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PRESENTACION

En la presentación de este libro de Actas y como Director de este congreso de 
«Castellología Ibérica» , el III que organiza la Asociación Española de Amigos de 
los Castillos, me corresponde la grata labor de agradecer los esfuerzos realizados 
por todos aquellos que lo han hecho posible, tanto instituciones como personas.

En este cometido destacaré, en primer lugar destacaré la cordial acogida que 
tuvo la idea de su celebración por parte del Ayuntamiento de Guadalajara y su 
apoyo, como la cesión de la “Sala Tragaluz” del Teatro-Auditorio Antonio Buero Vallejo, 
entre otras muchas aportaciones, sin las que no hubiera sido posible su celebración, 
singularizaré su ayuda en las personas del Alcalde, D. Jesús Allque López, y del con
cejal de Cultura D. Jorge Badel Roses

Asimismo hay que agradecer la colaboración económica prestada para la edición 
de estas actas por parte de la Diputación de Guadalajara. Es innecesario indicar la 
importancia que tiene la publicación de lo tratado en el Congreso, pues solo así podrá 
ser difundido por toda la comunidad científica lo aportado por los participantes y pasar 
a ser de general conocimiento, con lo que esto representa para el desarrollo de esta 
rama de la ciencia, que está en constante evolución y progreso.

Especialmente importante ha sido el patrocinio del Ayuntamiento por mediación 
del «Plan de Dinamización Turística de Guadalajara», sin cuya aportación econó
mica no hubiera podido celebrarse. Es por todos conocido que la organización de 
estos eventos genera una cantidad considerable de gastos, por lo que el mecenazgo 
resulta Imprescindible para su buen desarrollo.

No menos importantre ha sido la aportación del Ayuntamiento de Molina de 
Aragón, que posibilitó el desplazamiento a esa población para conocer de primera 
mano los trabajos realizados en su castillo y la celebración de una sesión científica en 
la localidad.

Pero, además de las Instituciones hay que resaltar el trabajo de personas singu
lares, en quienes recae al final el mérito de la preparación y del buen desarrollo del 
acontecimiento. Estos son José Miguel Muñoz Jiménez, coordinador, y Pedro José 
Pradillo Esteban, secretario del congreso, ambos han sido el “alma mater” del acon
tecimiento, ayudados por el vicesecretario, Pablo Schnell Quiertant, y el responsable 
de la secretaría técnica de la A.E.A.C., Miguel Angel Mansilla Viedma.

Finalmente, recordar que un congreso no es nada sin sus participantes, la dece
na de ponentes y el centenar de asistentes y comunicantes, que han presentado sus 
trabajos, colaborado en los debates y en las mesas redondas, contribuyendo así al 
nivel del mismo y al avance científico de la castellología. Ellos representan el verda
dero contenido del congreso y sus trabajos se encuentran en estas actas. A todos ellos 
nuestro agradecimiento. La organización del libro se ha realizado, manteniendo la 
estructura de las sesiones en las que se ha estructurado la participación de quienes 
han intervenido. Estas son: 1

1a.- “Mundo Antiguo, islámico y altomedieval” .
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2a.-Poliorcética y fortificación: Aspectos históricos.
3a.-La época Bajomedieval.
4a.-Las fortalezas de transición: Siglo XV.
5a.-EI Mundo Moderno: Siglos XVI-XVII.
6a.-La fortificación en los siglos XVIII-XIX.
7a.-Intervenciones y actuaciones en castillos y fortificaciones en general.
8a.-Mesa Redonda: “El Alcázar Real de Guadalajara”.

Estas actas recogen la mayoría de los trabajos que adscrito a cada sección, 
pues no podemos incluir todos los estudios que serán presentados en el congreso ya 
que algunos autores no han podido cumplir los plazos establecidos para el envío de 
su obra, necesarios para la impresión de este libro, lo que sentimos profundamente, 
pero los tiempos para el trabajo de imprenta son perentorios. Por ello, tampoco lo 
enviado ha podido ser corregido, pues hoy, tras escribir estas líneas, se cierra la edi
ción para cumplir lo estipulado en el programa del congreso: “las actas se entregarán 
el día de la clausura del mismo”. Pedimos perdón por los fallos que indudablemente 
habrá, pero creemos que es preferible la rápida difusión de lo tratado.

Madrid 7 de octubre de 2005.

Fd°: Amador Ruibal,
Director del Congreso y responsable de la edición de las actas.
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SECCIÓN 1a
Mundo Antiguo y Altomedieval

Dr. D. Amador Ruibal
Las obras bizantinas de la «Diócesis de África» ¿Antecedentes de las fortalezas 
omeyas en al-Andalus?
D. José Camprubí Sensada
Los castra fronterizos de la parte occidental del Condado Berguedá (Barcelona) 
en los años centrales del siglo X: el reflejo de las rivalidades condales 
D. Alejandro García Álvarez-Busto y D. Iván Muñiz López 
El castillo de Gauzón: análisis arqueológico de una fortaleza medieval asturiana 
D. Carlos Andrés González Paz
«Castrum et Castellum»: algunos ejemplos del marco altomedieval gallego 
D. Jorge de Juan Ares y D. Jacobo Fernández del Cerro 
El albacar islámico del castillo de Consuegra (Toledo)
D. Jorge de Juan Ares
Materailes y tipos constructivos de las fortificaciones islámicas de Ciudad de 
Vascos (Navalmoralejo, Toledo)
Da. Petra Martín Prado, D. Ángel Aranda Palacios, Da. Concha Claros 
Bastante y Da Ana Ma Segovia Fernández
El castillo de Bolaños (Ciudad Real)
D. Pablo Ortiz Romero
La torre de Hijovejo, control y defensa del territorio de La Serena en época roma
na
D. Victor M. Rodero Olivares
Poblados fortificados del suroeste peninsular en el periodo orientalizante 
Da, Ana Ma Segovia Fernández
Nuevos datos arqueológicos de la fortaleza anterior sobre la que se edifica el 
Sacro Convento de Calatrava La Nueva (Aldea del Rey, Ciudad Real)
D. Roberto Vlruete Erdozáin
Los castillo aragoneses del primer románico «ad examplementum christianorum 
et malum de mauros»
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LAS OBRAS BIZANTINAS DE LA «DIÓCESIS DE ÁFRICA», 
¿ANTECEDENTE DE LAS FORTALEZAS 

OMEYAS DE AL-ANDALUS?

Amador Ruibal

1.-Introducción.
Siguen siendo poco claros los orígenes de la fortificación islámica en la 

Península Ibérica por más que algunos investigadores, como Zozaya, se hayan ocu
pado en varias ocasiones del tema. Es evidente que en Hispania existían fortalezas y 
ciudades fortificadas de época romana y visigoda que fueron usadas por los nuevos 
invasores que, a su vez, como antes hicieron los visigodos y luego harán los cristia
nos, las aprovechan y transforman en función de sus necesidades a la vez que cons
truyen otras nuevas.

El origen de la primitiva fortificación islámica en la Península está, ineludible
mente basado en el mundo local hispano, mezcla de tradiciones pre-romanas, que 
influyeron en el mundo romano, más la tradicional aportación de éste, adaptada a su 
vez por la realizaciones de la época visigótica, todo lo cual viene a configurar lo que 
habitualmente denominamos fortificación del periodo tardorromano, a lo que se aña
den influencias exteriores, algunas provenientes de oriente y otras del norte de África, 
las más importantes, en las que se debe destacar que ambas están ligadas al mundo 
romano, pues tienen el mismo origen aunque reflejen sus formas más tardías, res
pondiendo a adaptaciones hechas por el Imperio Romano de Oriente o Bizantino. 
Estas influencias, traídas y recibidas ya las de oriente por los visigodos', se encuen
tran de nuevo en las construcciones de los musulmanes y provienen, fundamental
mente, de dos zonas: Siria y la Diócesis de África.

Lógicamente una de las causas que motiva esta influencia será el origen de 
los ahora llegados. Si los caudillos y las élites que dirigieron la conquista, además de 
los primeros contingentes de tropas y los sirios de Balg, provenían de oriente, la masa 
militar y pobladora invasora posterior llega del Magreb, Marruecos, Argelia y Túnez, y 
en su mayoría son bereberes.1 2

Además, al enfocar el problema, hay que tener presente que, no mucho antes

(1)  - Las influencias bizantinas en la España visigoda no son muy conocidas, como lo refleja el caso de 
Córdoba y la evolución de su recinto amurallado. Para esta ciudad es muy interesante al respecto el trabajo de 
MARFIL, P.: “Córdoba de Teodosio a Abd al-Rahmán III” en Visigodos y Omeyas. CSIC y Consorcio de la ciu
dad de Mérida, Madrid 2000, páginas 117-141, Anejos de AEspA XXIII.

(2) .- CHALMETA, P.: “Las campañas califales en al-Andalus” en Castrum 3, p. 33-42. Publlcations de la Casa 
de Velázquez 1988. Cita que las dos primeras oleadas conquistadoras, la de Musa y el ejército de Balg, son 
árabes y sus descendientes formarán el contingente principal, en torno a 25.000 jinetes, de las tropas emira- 
les, aunque sólo la mitad participa en la campaña. A ellos se unen los “bu'ut", musulmanes llegados después, 
cuyo número no se puede precisar, aunque éstos podían librarse de la guerra pagando un impuesto. La mayo
ría conoció las construcciones bizantinas norteafrlcanas.

7

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



Amador Ruibal

de la ocupación de Hispania, los musulmanes dominaron las zonas agrícolas del norte 
de África, las tierras que hoy forman Túnez y gran parte de Argelia y Marruecos, con 
fuerte presencia romana anterior, donde, especialmente en Túnez y parte de Argelia, 
las tierras de la Diócesis de África, estuvo largo tiempo asentado el Imperio Bizantino 
que creó una extensa red de fortalezas que debieron ser sometidas.

Su conquista militar puso de nuevo en contacto a los árabes, como ya antes 
sucedió en oriente, con estas construcciones defensivas bizantinas que, durante casi 
60 años, asaltaron, ocuparon, destruyeron o modificaron en función de sus necesida
des. Estas acciones, inmediatamente anteriores a su llegada a Hispania, serán cono
cidas por muchos de los invasores, lo que facilitará que sean el referente cuando se 
precise realizar aquí las primeras fortalezas omeyas, sin olvidar nunca las tradiciones 
locales, aunque también haya que tener en cuenta influencias arquitectónicas Sirias, 
como los palacios omeyas del desierto, cuando nos refiramos a las edificaciones ofi
ciales de mayor envergadura.

Todavía es difícil establecer claramente cuales fueron las obras de fortifica
ción musulmanas en al-Andalus anteriores a las levantadas en los siglos IX-X, entre 
las que están las más célebres, como la Alcazaba de Mérida obra de Abd al-Rahman 
II, en el 835, la reconstrucción de Qal’at Rabah por Muhammad I el 852, Baños de la 
Encina el 960, Gormaz, el 965, aunque ya existía una fortaleza anterior, o Tarifa, en 
el 967, obra de Abd al-Rahman III, para las cuales hay que tener presente que han 
transcurrido entre uno y dos siglos tras el afianzamiento de la dominación islámica.

A ellas habría que añadir, con fechas más imprecisas pero anteriores, la 
construcción del primitivo Qal’at Ayub hacia el 716, la primera Qal’at Rabah, a media
dos del VIII, el tramo de muralla de Silves, en pequeños bloques Irregulares de are
nisca rojiza con argamasa de tierra, de 1 metro de grosor, de la 1a mitad del VIII, a la 
que se añadió otro muro adosado, a fines del IX que hizo su grosor de 2 metros3, o 
como el puente de Alcántara y su puerta, antes del 806, Trujillo y, ya más tarde, los 
husun de Madrid, Talamanca, Peña Fora y Esteras, hechos según el Muqtabis entre 
850 y 857, la refundación de Qal’at Ayub hacia el 862, y la reparación de la muralla 
de Huesca hacia el 878 o Balaguer hacia 897, entre otros ejemplos como las defen
sas de Évora, cuyas murallas fueron asaltadas por la expedición de Ordoño II en el 
año 913.4

Zozaya, que centró su trabajo preferentemente en el tipo de sillería utilizada 
en los muros, Valdés y muchos otros autores, llevan años intentando establecer unos 
parámetros dlferenciadores que nos permitan reconocer cuales eran esas fortalezas 
primitivas pero aun queda mucho por hacer.5

El “Periodo Omeya” de al-Andalus se suele dividir en tres fases: una prime-

(3) .- CATARINO, H.: “Castelos e territorio omíada na kura de Ossonoba” en Mil años de fortificaciones en la 
Península Ibérica y el Magreb, Pálmela 2002, pág. 33.
(4) .- ZOZAYA, J.: “¿Fortificaciones tempranas?” en actas del I Congreso de Castellología Ibérica, Aguilar de 
Campoo 1994, pág. 71-146. Edita Diputación de Patencia 1998. Distribuye Asociación Española de Amigos de 
los Castillos, Bárbara de Braganza 8, Madrid, 913191829. Considera representativas a todas estas fortalezas.
(5) .- ZOZAYA, J.: "Las Influencias visigóticas en al-Andalus” en XXXIV Corso di cultura sull’arte ravennate e 
bizantina. Ravenna 1987, páginas 636-673, puede considerarse una de las primeras aproximaciones al tema.
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Las Obras Bizantinas de la «Diócesis de África», ¿Antecedente de las
Fortalezas Omeyas de al-Andalus?

ra, 711-756, denominada pre-andalusí por Zozaya, donde cree que apenas habría 
obras de fortificación importantes salvo algunas atalayas circulares que completarían 
las defensas romano-visigodas, que se repararían, como las conservadas en Idanha 
a Velha o las obras que se manifiestan en parte de los recintos de Elvas, Coria, Trujillo, 
Faro, Toledo o Vascos, por lo que se refiere a poternas, torres y aparejo, a los que se 
añadirían luego otras torres de planta cuadrangular con cúpula (al-qubba), cubierta 
que sería sustituida a fines de siglo por el techo plano, llamadas al-bury, en español 
bor, buj o borja.

Asimismo para momentos muy tempranos, se establece la ocupación de 
estructuras romanas por parte de los musulmanes en Cataluña, a menudo de carác
ter palaciego, balad en árabe, que dará lugar a un grupo específico de estos pobla
dores, los baladíes, consecuencia de la apropiación del quinto legal, como hicieron 
Tariq, Musa y al-Samh, 719-721.6 7 8

Sin embargo también en esta época temprana se construirían las primeras 
edificaciones de tipo castillo, como el de Ayyub Ibn-Habib, sobrino de Musa, tercer 
gobernador de al-Andalus, nombrado por el ejército el año 716 tras el asesinato del 
hijo de Musa, Abd al-Aziz, acusado de secesión. Fundó la fortaleza que lleva su nom
bre Qal’at Ayub (Calatayud).”

Asimismo hacia mediados de siglo se construye el primitivo Qal’at Rabah, 
por un caudillo de este nombre, en una zona bastante despoblada del Guadiana 
(Ciudad Real).9

Por entonces se implantará el Emirato Independiente, con Abd al-Rahman I, 
año 756, y comienza la segunda etapa de la España Omeya. A partir del siglo IX entra
mos en una fase de auge constructivo que dará lugar a las representativas fortalezas 
antes citadas.

El presente trabajo, recogiendo ejemplos de la fortificación bizantina en la 
Diócesis de África y proponiéndola como modelo y antecedente de su homónima 
Omeya en España, pretende ser una aportación a esa posible clarificación.

2,-L.os precedentes de la fortificación bizantina en Túnez: Roma y los vándalos.
La recuperación de los territorios de dominio romano en la actual Túnez, per

didos ante los vándalos de Genserico, por parte de los ejércitos bizantinos del empe
rador Justiniano, mandados por su célebre dux Bellsario, Implicó una profunda trans
formación del concepto defensivo existente en tiempos del Imperio romano en estas 
tierras.

(6) .- ZOZAYA, J.: “La arqueología del poblamiento islámico en al-Andalus” en Boletín de Arqueología Medieval, 
n° 7, 1993, páginas 53-64. Indica que Qal’at Abd as-Salam, Zorita de los Canes, Medlnacell, Sevilla, Segovla, 
Sepúlveda y Maqueda se hacen en la 2a mitad del siglo IX. Cree también que estas fortificaciones parecen 
seguir modelos orientales, pudiendo haber llegado pronto arquitectos armenios y del Cáucaso a al-Andalus.
(7) .- MARTÍ, R.: “Palacios y guardias emiratos en Cataluña” en Actas del II Congreso de Castellología 
Española, Alcalá de la Selva 2001,. Edita AEAC y Diputación de Teruel, Madrid 2005. Páginas 293-310..
(8) .- CHEJNE, Anwar: Ha de la España musulmana, página 21. Ediciones Cátedra, Madrid 1980.
(9) .- RUIBAL, A.: Calatrava la Vieja: Ha de una fortaleza medieval. Instituto de Estudios Manchegos-CSIC, 
1983.
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En líneas generales se puede sintetizar el cambio en que los antiguos limes 
fronterizos serán sustituidos, en cierta manera, por una extensa red de fortificaciones 
en el interior del territorio cuyo enorme número nos indica que la defensa fronteriza 
era ineficaz.

Tras completar el dominio de las tierras cartaginesas en la última “Guerra 
Púnica”, con la destrucción de Cartago en el 146, Escipión Emiliano estableció la 
“Fosa Regia” para marcar los límites de la primitiva y pequeña “Provincia de África” 
con la Numidia.'

Estas tierras formarán la “Africa Vetus” con siete ciudades Útica, 
Hadrumetum, Thapsus, Leptis Minor, Acholla, Uzalis yTheudalis.

Estos límites serán superados hacia el oeste, de hecho, con las “Guerras de 
Yugurta”, del 111 al 105, llevadas a cabo por Cecilio Metelo, Mario y Sila, tras las que 
Mario instala a sus veteranos en Thibaris, Uchi Maius y Thuburnica, rechazando a los 
bereberes rebeldes hacia las tierras desérticas, aunque por derecho sólo pasan al 
Imperio cuando César derrota, el año 46, al rey númida Juba, aliado del pompeyano 
Catón, con lo que domina casi todo Túnez y parte de Argelia, que forma el “África 
Nova”. Tras su muerte se funda la Cartago romana, que será la capital de “África 
Proconsular” en la que se Integran las dos provincias anteriores.

Con Augusto nacerán numerosas colonias como Thabraca, Thuburbo Minus, 
Thuburnica o Sicca Veneria, tras las campañas contra los Gétulos y los Garamantes, 
las tribus nómadas, ocupando la región de Sirta y las tierras del sur, donde se crean 
los primeros enclaves del “Limes Tripolitanus” con la vía estratégica que unirá 
Ammaedara, campamento de la III Legión Augustea, con Capsa y Tacapae en el año 
14, que serán consolidados con motivo de la rebelión de Tacfarinas, ya bajo Tiberio, 
cuando Julio Bleso crea enclaves fortificados a lo largo de la misma controlando los 
Chotis.

El limes terminará ocupando un extenso territorio, de enorme longitud, con 
una profundidad de entre 50 y 100 km, donde se encuentra una red discontinua de 
elementos militares diversos, que se pueden agrupar en un conjunto de vías militares, 
un “fosatum” o línea discontinua de fosos y muros jalonados de torres, fortines y 
pequeños campamentos, más una serie de elementos fortificados aislados situados 
delante o detrás de éste, estando el control del conjunto a cargo de la III Legión 
Augusta que, acantonada primero en Ammaedara y trasladada después más al oeste 
en tiempos de Vespasiano a Thevesta (en Argelia), instalándose una colonia de vete
ranos en el primitivo enclave, será desplazada más al oeste ya con Tito, que emplazó 
un destacamento en Lambaesis donde Trajano situará el campamento principal hacia 
el 116, creando otra colonia de veteranos en Thevesta..

Esta línea defensiva, que abarcaba tierras de Argelia, Túnez y Libia, basaba 
su protección en la existencia de una fuerza bien preparada, aunque sólo relativa
mente numerosa, con gran capacidad de movimiento, que recibirá el apoyo de cam-

(10).- Su territorio sería sólo de unos 25.000 km2, limitados por la Fossa Regia. La frontera comenzaba cerca 
de Tabarka, bajando al SE, pasando al este de Béja, Téboursouk y Dougga, hasta alcanzar el Jebel Fkirin, 
donde giraba, evitando la estepa, para alcanzar la costa al sur de Thaenae (Thina). VVAA. Histoire general de 
la Tunlsie, Tomo I, LAntiquité. Sud Édltlons, Túnez 2003, página 155.

10

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



Las Obras Bizantinas de la «Diócesis de África», ¿Antecedente de las
Fortalezas Omeyas de al-Andalus?

pesinos libres, propietarios de sus tierras, que se encargarán de la protección local de 
sus zonas, pues el limes solo encerraba tierras útiles agrícolamente hablando.

El origen pues de este conjunto fue la vía militar de Ammaedara (Haidra) a 
Thelepta (Feriana) y Tacapae (Gabés), cuya importancia mantendrán los bizantinos 
con sus correspondientes puntos de apoyo. En gran parte la actual P15 la sigue.

El control del territorio se fue desplazando progresivamente hacia el sur, con 
nuevos enclaves militares creados en tiempos de Trajano, cuando alcanza su estruc
tura definitiva, y aunque Septimio Severo, nacido en Leptis Magna, estableció una 
serle de puestos ya en zona desértica, Gholaia, Cydamus y Castellum Dimmidi prin
cipalmente , que pretendían el control del comercio tras-sahariano, para lo que se 
reclutó a tribus bereberes cuya forma de vida eran los dromedarios, su Intento no 
prosperó, debiendo abandonar estos enclaves algún tiempo después.

En esta época existía una segunda “vía militar”, al sur de la primera, que iba 
de Turris Tamalleni (Telmine) a Leptis Magna, que a su vez estaba unida a Tacapae 
por una vía costera. Entre ambas se encontraba la red de defensa antes indicada, que 
incluía poblados y granjas fortificadas sin carácter puramente militar.

En esta segunda línea del limes tiene especial importancia Turris Tamalleni , 
centro del sector denominado “Limes Tamallensis”, al que llegaba también una vía 
desde Tacapae, casi la actual P16, y otra desde Capsa. De Turris Tamalleni nacía la 
segunda vía avanzada, al sur del Jebel Tebaga y la actual Matmata, donde se encon
traban sucesivamente los tres campamentos, Bezeros, Talalatl y Tilibari, que dan nom
bre a sus zonas, siguiendo una línea paralela a la costa en dirección NO-SE.

El primero de estos grandes campamentos que se levantaban cerca del des
ierto, desde Turris Tamalleni por el puesto intermedio de ad Templum, era Bezeros, 
obra de Cómodo, centro del “Limes Bezerentanus”.

El punto Intermedio entre este campo y el siguiente era el “Centenarium 
Tibubuci” (Ksar Tarcine) con capacidad para cien hombres, como indica su nombre. 
Estaba emplazado en un saliente de la vía militar, al sur de Bezeros, que lo acercaba 
al ■ puesto avanzado de Tisavar (Ksar Ghilane) , un castellum también obra de 11 12 13 14 15

(11) ..- VVAA: Histolre general de la Tunlsie, obra citada, página 176.
(12) .- DJELLOUL, N.: Les fortiflcations en Tunisie, Minlstére de la Culture, Túnez 1999, pág. 20, Indica que está 
en la orilla derecha de Chott al-Djerid, que alojó al Praepositus Limes y mantiene diversos restos de sus forti
ficaciones como un tuerte de 60 metros de lado en Fatnassa con una puerta y reducto central. No dibuja plan-

(13) .- DJELLOUL, N.: Les fortiflcations en Tunisie, obra citada, pág. 22, indica que es un campamento de 65 
por 50 m. con muralla de mampostería y puerta al norte, sede del Praepósitus Limes, jefe de la zona, con 
población cercana, se hizo una presa para atender su suministro de agua. Se conservan escasos restos.
(14) .- DJELLOUL, N.: Les fortiflcations en Tunisie, obra citada página 23, indica que era un fuerte de caballe
ría fundado en el s. IV por Diocleclano en apoyo de Tisavar, que disponía de una importante reserva de agua 
ya que, 50 metros al sur, en el lecho de un oued tenia una cisterna de 60.000 litros de capacidad. No indica 
plano.

(15) .- DJELLOUL, N.: Les fortiflcations en Tunisie, obra citada, pagina 19, cita Tisavar como la obra mejor con
servada del limes, es edificio rectangular, 40 por 30, con los ángulos redondeados. Sus muros son de mam
puesto y sillares, con 1’40 de grosor. La puerta, al este, da a un pasillo de 7 metros que lleva a un patio bor-
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Cómodo, punta de lanza ya en el desierto, un enclave de caballería para observación 
y control avanzado de las rutas caravaneras, al sur de Tisavar y al oeste de Talalati.

El segundo campo, fundado por Galieno en el 236 a poca distancia de 
Tatouin, al N.O., emplazado en zona menos Inhóspita apta para el pastoreo y el culti
vo de secano, era Talalati (Ras al-Ain Tlalet)16 núcleo principal del Limes Talalatensis. 
Era lugar de emplazamiento de una cohorte.

Finalmente Tilibari (Remada)17, fundada por Adriano, sería el tercer gran 
núcleo de las guarniciones romanas, centro del limes de su nombre, situado al sur del 
anterior y al norte de Sidi Aoun , otro avanzado puesto de caballería fundado en el 
198, 35 km. más al sur, que constituiría el punto más alejado del sistema. Todos ellos 
con sus correspondientes puestos de apoyo y control intermedios.

Detrás de esta línea estaban los oasis de Nefzawa y las tierras cultivables del 
Arad y la Djeffara, protegidas a su vez por murallas y fosos que unían obstáculos natu
rales, donde habría numerosas granjas fortificadas de la población campesina.

Había pues campamentos (castrum), fortalezas (castelli), centenarium, 
(puestos de relevo), torres de vigilancia (turris), y pueblos fortificados (burgus) cuyos 
habitantes, así como los que vivían en granjas fortificadas aisladas, eran a menudo 
los propios defensores del limes, sobre todo con las reformas militares establecidas a 
partir del siglo IV.

Evidentemente, este sistema defensivo no implica la desaparición de mura
llas en las poblaciones situadas tras él, pues todas las próximas las tuvieron, lo con
trario que sucede con las ciudades norteñas, aunque algunas también las recibieron 
como lo demuestra el caso de Thapsus y de la Cartago romana, que fue amurallada 
por orden de Teodosio III ya en tiempos tan tardíos como el año 425.

Sin embargo, la decadencia del imperio irá dejando progresivamente aban
donadas a su suerte las fronteras y, a fines del siglo III tras el periodo de anarquía mili
tar, Maximiano, tras rechazar una incursión de camelleros “lllaguas”, ordena abando
nar los puestos más avanzados y volver al limes de Trajano, que se mantendrá hasta 
la invasión vándala, aunque con notable pérdida de eficacia al cambiar el sistema de 
reclutamiento que desde el siglo II se basaba en tropas locales y convertirse en here
ditario en el siglo IV, así como en una carga fiscal, cuando ya estaba en vigor la divi
sión de Dlocleciano, que convirtió a la antigua Proconsular en tres provincias, 
Tlngitania (N.E. de Argelia y N.O de Túnez), Byzancena (casi todo Túnez) y Tripolitania

deado por 20 casamatas con reducto central de 12’60 por 7’40 con 3 habitaciones. No hay plano.
(16) .- DJELLOUL, N.: Les fortifications en Tunisie, obra citada, página 22. Campo para una cohorte, situado en 
una elevación cerca de un arroyo, es un cuadrado de 93 metros de lado con muro de mampuesto de V50 m. 
de grosor con puertas en sus cuatro frentes defendidas por torres semicirculares. Está muy arrasado. Planos 
parciales.

(17) .- DJELLOUL, N.: Les fortifications en Tunisie, obra citada, página 21, indica que era la obra fortificada más 
grande del sur, un recinto cuadrangular de 124 por 157 metros, con cuatro puertas flanqueadas por torres 
redondas, al sur y al norte, y cuadradas, al este y oeste, con muralla de 2’40 m. de grosor. Excavado en 1911, 
no queda nada. Lo ocupaba la cohorte Flavia Afrorum. Incluye plano.
(18) .- DJELLOUL, N.: Les fortifications en Tunisie, obra citada, página 22, dice que se conserva un fuerte (prae- 
sidium), de 40 por 30 metros con reducto central, un mausoleo y cinco cisternas. No pone plano.
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(sur de Túnez y norte de Libia).
La llegada de los 80.000 vándalos de Genserico, que cruzan el estrecho de 

Gibraltar el año 429, supondrá el inicio de una década de disturbios que comienzan 
con la toma de Hippona en el 430 , en cuyo asedio muere san Agustín, y culminan 
con el asalto a Cartago en el 439. Este control les va a conceder el dominio de las 
ricas zonas agrícolas denominadas “el granero del imperio”. Con ellos llegan nuevas 
técnicas de combate y un armamento que nos anuncian la Edad Media, como el uso 
de la caballería acorazada.

Sin embargo los vándalos no controlaron el sur, pues abandonan el “limes” 
tras ordenar Genserico la destrucción de todas las murallas de las ciudades del reino 
para evitar rebeliones, quedando este territorio en manos de poderes locales, autén
ticos soberanos indígenas, teóricamente vasallos más o menos romanizados, que 
tanto suministran tropas auxiliares como emprenden razzias de saqueo, llegando a 
crear estados Independientes como el reino de Capsa o el de Antalas, que llegarán a 
aliarse contra los vándalos a los que derrotan a principios del s. VI, momento en que 
se está produciendo también el avance de los nómadas camelleros desde Cirenaica 
y Tripolitania, saqueando el sur y el centro del país en tiempos de los reyes 
Trasemundo, Hilderico y Gelimero.

3.-EI dominio bizantino en la “Diócesis de África” (533-698).
La recuperación del territorio por el imperio Bizantino está precedida de una 

larga serie de conflictos y paces con los vándalos, como las fallidas expediciones de 
León de 468 y 470 o la “paz perpetua” que firma Zenón el 476, reconociendo las pose
siones de Genserico.

La huida de gran número de aristócratas romanos desposeídos por los ván
dalos, que se refugiarán en Constantinopla, y la sistemática persecución emprendida 
contra los católicos, pues los recién llegados eran arríanos, van a convertir a la igle
sia y a la nobleza terrateniente en los impulsores de la recuperación bizantina que, 
finalmente, se produce bajo Justiniano en el 533 con la llegada de los 16.000 hom
bres de Bellsario, que desembarcan en Caput Vada remontando la costa hasta 
Hadrúmetum y derrotando a Ammatas, hermano del rey en Ad Decimun y, poco des
pués, tras derrotar al mismo Gelimero, entran en Cartago y amurallan la ciudad, ven
ciendo definitivamente tres meses más tarde a los vándalos en Tñcamarum, a 30 km 
de Cartago, rindiéndose Gelimero y quedando en poder bizantino todo el Reino 
Vándalo, es decir Túnez y una parte de Argelia, lo que pasará a llamarse la “Diócesis 
de África”, que será gobernada por el patricio Salomón, quien conservará la división 
administrativa última: Proconsular (Tingitania), Bizancena y Tripolitania.

Este gobernante va a cambiar profundamente el concepto defensivo del terri
torio pues, aunque se vuelve a un sistema semejante al del siglo IV, nunca dispondrá 
de hombres suficientes para garantizar una defensa como la romana, por lo que la 
mayor parte del antiguo limes queda prácticamente abandonado, aun recurriendo a 
los soldados propietarios de la tierra, dedicados a su cultivo, retrayéndose la zona

(19J.-EI asedio duró 14 meses durante los cuales, los vándalos, saquean la Proconsular. VVAA: Ha general de 
la Tunlsle, obra citada página 352.
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controlada hacia el norte a las tierras más rentables, configurándose un limes menos 
profundo y más cerrado, que se apoyaba en la guarnición de Thelepta, al interior, y en 
la de Capsa, en la costa.

Por otra parte, se considerará primordial garantizar el control y seguridad de 
las costas, por lo que se amurallan los puertos como Caput Vada, donde desembar
có Belisario, Justiniana (antigua Hadrumetum) y Lunchi Sofiana, que ofrecerán luga
res de refugio para las naves, tanto para el tráfico comercial como para el desembar
co de tropas en caso necesario.

Además, como va a tener que hacer frente a enemigos interiores, pues no 
toda la población acepta de buen grado la presencia bizantina y su sistema impositi
vo, Justlniano ordenará a Salomón la creación de una red de fortificaciones que, ante 
la imposibilidad de evitar las razzias de los nómadas y las insurrecciones internas, 
cubrirá todo el territorio con un gran número de enclaves defensivos, destinados a 
controlar las vías de comunicación, los pasos estratégicos y proteger las poblaciones 
e incluso a las mismas guarniciones, débiles por lo escaso de su número.

Tras la conquista y la marcha de Belisario, Salomón mantuvo una red de 
alianzas, en difícil equilibrio, con las tribus bereberes, que controlaban las tierras limí
trofes de Tripolitania y la Blzancena, manteniéndolas enfrentadas, lo que no impidió 
revueltas como la del 535. Más grave fue la rebelión militar de Stotzas, año 536, que 
obligó a regresar a Belisario. Tras su derrota y huida hubo una etapa de paz durante 
la cual Salomón culminó la red interna de fortalezas, del 539 al 545, año en que mori
rá en una nueva revuelta bereber casi general, que llega a saquear Hadrumetum en 
una etapa de anarquía, que no será sometida hasta el 548 por Juan Trogliata, tras lo 
que continúan las fortificaciones en un nuevo periodo de paz de 15 años, hasta la 
insurrección del 563 sometida de nuevo con refuerzos de oriente, estando el territorio 
en paz en tiempos de Justino II, año 565, que levantó nuevas fortificaciones en la 
Medjerda, hasta la revuelta de Garmul, año 569, cediendo el emperador el poder a 
Tiberio Constantino cuyo enviado Genadio aplasta la revuelta y reemprende la fortifi
cación , siéndole entregado el poder total con la llegada al trono de Mauricio, año 
582, que crea el “Exarcado” como forma de gobierno.

Por entonces se construye el castillo de Ksar Lamsa aprovechando las rui
nas de la antigua Lamlnium, en una larga etapa de tranquilidad interna en la que le 
sucede como exarca su general Heracllo quien, tras la muerte del emperador Mauricio 
en la conspiración que lleva al trono a Focas el año 602, se rebelará contra éste en el 
608, enviando una expedición que ocupa Egipto y toma Constantinopla siendo coro
nado emperador su propio hijo Heraclio, el año 610, quien llega a pensar en instalar
se aquí tras los avances persas del año 619.

Tras su muerte habrá una nueva etapa de crisis en tiempos de Constancio II 
por el avance árabe, que ocupa Egipto entre los años 639 y 641, cuyo conquistador 
Amr Ibn al-As continuará la expansión hacia Trípoli.

Poco después el exarca Gregorio se rebelará contra el imperio, proclamán
dose él mismo emperador el año 646, instalándose en Sufetula donde será vencido y 
muerto al año siguiente por la expedición árabe de Abadía ibn Saád, que saquea la

(20).- W AA: Ha genérale de la Tunisle, obra citada página 412.
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Bizancena y regresa a Egipto, tras lo que esta provincia queda en manos bereberes.
Si bien el dominio bizantino se mantiene en la Proconsular y otras zonas cin

cuenta años más, la llegada del caudillo árabe Uqbah Ibn Nati, en el año 665, nom
brado gobernador de Ifriquiyah , y la fundación del gran campamento militar de 
Kairuan el año 670 anuncian el fin. Sin embargo no será inmediato pues, aunque toma 
Cartago y continúa las conquistas hacia el oeste, una gran rebelión berebere impul
sada por Bizancio le obliga a volver muriendo el año 683 cerca de Biskra (Argelia) 
intentando someterla. Su sucesor Zuhayr Ibn Qays recuperará Kairuan el año 688 
pero también muere luchando contra el imperio.

Ante la situación, el califa Abd el-Malik manda 40.000 hombres el año 692 
bajo el mando de Hassan al-Gassani, quien toma Cartago pero es obligado a retro
ceder por la reina Chirarah al frente de una coalición de bereberes. Con nuevos refuer
zos de Damasco logra otra vez tomar Cartago, el 695, para perderla en el 697 y des
truirla finalmente al año siguiente, rechazando a la reina a las montañas donde la 
someterá el año 701, fundando Túnez como nuevo puerto y ocupando todas las ciu
dades bizantinas que quedaban.

En el año 707 le sucederá Musa Inb Nusayr como gobernador de estas tie
rras, quien al año siguiente toma Tánger y deja a su frente a su lugarteniente Tarik. 
Musa pacificó y convirtió a los bereberes y el 710 envió a Hispania a Tarik con 100 
jinetes y 400 infantes en misión de exploración y saqueo. Su éxito hará que vuelva el 
711 con 9.000 bereberes y, tras la batalla del Guadalete, emprenda la conquista de la 
Península, incorporándosele Musa con 18.000 árabes el 712.2

4.-La fortificación bizantina y sus características. .
Bizancio dividirá el territorio tunecino en una serie de áreas militares, contro

lada cada una por un duque, que residía en una importante plaza fuerte, tales como 
Thelepta, Capsa o Lepti Minus, Estas plazas son a la vez ciudades que se fortifican, 
como otras muchas poblaciones esparcidas por toda la diócesis, y que se estructuran 
entre sí a modo de líneas fortificadas, estando destinadas también a cerrar las gran
des rutas de acceso al interior de las provincias y a proteger a la población de las 
zonas cultivables, algunas de gran riqueza productiva, ofreciéndoles refugio en caso 
necesario.

Así se configuran auténticas líneas defensivas, además de la frontera maríti
ma, situadas en relación con las grandes rutas, la principal de las cuales cubre la vía 
que va desde Cartago, capital de la diócesis y residencia del gobernador general, 
hasta Tevhesta, donde se encuentran Sua (Chaouach), Thignica (Ain Tunga), 
Thubursicum Bure, Dugga, Agbia (Borj J3rahim), Musti, Láribus, Althiburos (Medeina) 
o Haidra, entre otros enclaves, cuyo papel será muy importante frente a las posibles 
invasiones que procedan de Numidia. 21 22

(21) .- CHEJNE, Anwar: Historia de la España musulmana, página 17. Ediciones Cátedra, Madrid 1980. Los pri
meros años de la conquista del N. de África se aplicaáa el nombre de Ifriquiyah a todo lo conquistado, que 
luego se reservará para las tierras desde Trípoli al este de Bujía, llamándose Magreb a las tierras más al oeste 
de ese punto.

(22) .-CHEJNE: Ha de la España musulmana, obra citada página 19.
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Una segunda línea, intermedia entre la anterior y la costa oriental, es la que, 
partiendo de los oasis del sur, pasa porThelepta y sube por Sufetula, Sbiba, Mamma, 
Colulis y Limisa (Ksar Lamsa) de donde se llega a Tuburbo Maius, que para entonces 
no tenía importancia, y a Cartago, dando lugar a la principal ruta de comunicaciones 
situada casi en el límite entre la Bizancena y la Proconsular. Esta línea estaba a su 
vez unida con la anterior por una serie de fortificaciones como Mactaris o Assuras 
(Zannfur), entre Kesra y Láribus.

Una tercera línea de enclaves fuertes, la más al norte de las tres, es la que 
cubre la vía de Cartago a Constantina, siguiendo el litoral por el interior, que estaba 
formada, entre otros, por los núcleos fortificados de Vaga (Beja), Bulla Regia y 
Thuburnica. Entre esta línea y la primera está la antigua plaza fortificada de Sicca 
Veneria (Le Kef), que enlaza Bulla Regia con Láribus. Evidentemente esta relación no 
agota los enclaves existentes.

Así nos encontramos con un espacio principal, muy defendido, el importante 
enclave económico formado por la Proconsular que abarca las tierras más fértiles, 
atravesado y rodeado por esta red de grandes enclaves fortificados, las fortalezas 
costeras, las tres líneas fortificadas citadas y los enclaves intermedios, que hacen, 
entre otras, la función que luego caracterizará a los “alvacares” de la España Omeya, 
sirviendo tanto de alojamiento seguro para las tropas en tránsito, con sus guarnicio
nes permanentes a modo de campamentos romanos, como siendo usados como 
lugares de refugio, siempre preparados para acoger a la dispersa población campesi
na y sus ganados en caso de peligro.

Luego tenemos la Byzancena, menos rica pero también con tierras útiles 
para el pastoreo, el cultivo de secano y la huerta donde la existencia suficiente de 
agua lo permite, sin olvidar la importancia de sus puertos para la pesca, comercio y 
abastecimiento militar. Esta zona, menos poblada, se encuentra comprendida entre el 
limes del sur, la serie de fortalezas costeras y la segunda línea indicada (Telephta- 
Limisa)

Por lo general, si establecemos una comparación con el mundo romano, 
veremos como se va a producir una reducción del tamaño de los recintos de las mis
mas ciudades y de las dimensiones de los enclaves fortificados, lo que ya había suce
dido en la península Ibérica en la época Bajo Imperial cuando se refortifican las pobla
ciones por la inseguridad reinante, como nos lo demuestra el caso de Conímbriga 
(Portugal), para cuyas murallas se aprovechan materiales obtenidos de antiguos edi
ficios arruinados y de las construcciones que van a quedar extramuros a consecuen
cia de la reducción del perímetro a proteger, o en Barcino, cuyo rectángulo amuralla
do con cuatro puertas, que fue fundación de nueva planta del siglo I, será doblado y 
dotado de torres, en un momento impreciso a caballo de los siglos IV-V, sin reducir el 
perímetro original pero arrasando algunos conjuntos edificados extramuros y des
mantelando enterramientos, que en bastantes casos tendrán carácter monumental 
como lo demuestran las inscripciones y esculturas aprovechadas en la edificación de

(23).- VVAA: Ha Genérale de la Tunisle, obra citada, página 394, recoge una lista menor de enclaves para los 
que emplea el nombre arabizado de las poblaciones.
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los muros de las torres.24 25 26
Caso diferente será el de Cartago Nova (Murcia), ya que sufrirá varias reduc

ciones sucesivas de perímetro pues, si el recinto bárquida se mantiene al principio de 
la época romana y luego se aumenta, desde el s. II se produce el abandono de 
amplios sectores y, aunque con la revitalización de Diocleciano, que la nombra capi
tal de su provincia, se crea un nuevo espacio, será más reducido, caracterizado por 
los muros de opus cuadratum que reutilizan el teatro augusteo. En la fase bizantina, 
598-590, se restauran tramos de muralla y se hacen otros por iniciativa imperial, como 
la puerta protegida por dos torres según la inscripción de Comenciolo (Comitiolus) , 
aunque no está claro si se trata de reconstrucción de la muralla romana o de la cons
trucción de un reducto fortificado que aprovecha partes de la misma, quedando todo 
abandonado y sin uso, pese a una pequeña instalación musulmana posterior, tras la 
expulsión de los bizantinos de la Península en el siglo Vil.

Como recoge san Isidoro, la ciudad fue arrasada con especial saña por el 
ejército visigodo, hacia el 625, con intención simbólica y, a la vez, tratando las fuerzas 
de Suintila de evitar un nuevo desembarco, pues dominaban Ceuta y Baleares, peli
gro que se aprecia en la derrota naval que les infligió Teodomiro hacia el 700.27

La reducción de recintos se dará sistemáticamente en la Tunicia bizantina y 
estará motivada en gran parte por la escasez de las fuerzas disponibles, como se 
puede apreciar en las obras de los perímetros fortificados de Thelepta, Dugga o 
Haidra, por citar algunos ejemplos, que implican un abandono de parte de las pobla
ciones, aunque en el último caso podamos hablar de una enorme ciudadela militar 
que podría acoger a la población que continuaba viviendo en su entorno, fuera de las 
murallas, y que a su vez estaba apoyada por otros puntos fortificados, como el trans
formado arco de triunfo.

El esquema de estas construcciones urbanas, ciudadelas o recintos, de la 
Diócesis de África es muy sencillo, pues se trata de simples espacios rectangulares 
de dimensiones muy variables, con torres generalmente cuadrangulares, aunque pue
dan ser también redondas o poligonales, en las esquinas y a veces otras intermedias 
que, salvo si contienen entradas, suelen ser más pequeñas y se encuentran al menos 
en el centro de sus frentes largos.

Estas torres de las ciudades o ciudadelas estaban en ocasiones muy sepa
radas, pues las hay hasta a más de 80 metros de distancia unas de otras. Esto no se

(24) .- RIU, E.: “Barcelona, de la citat romana a la capital comtal (s. V-X)’’ en Actas del IV C.A.M.E., tomo II, pág. 
24. La solidez de este recinto hará que sea usado por visigodos, musulmanes y cristianos sin grandes cam
bios.

(25) .- RAMALLO, S. y RUIZ, E.:” La realidad de la presencia bizantina en Cartagena” en Bizanclo en 
Carthago-Spartaria. Museo Arqueológico Municipal, Cartagena 2005. Página 19.
(26) .- RUIZ VALDERAS, E.: “Transformaciones urbanísticas de Carthago Nova (s. III-XIII) en Actas del IV 
C.A.M.E., pág. 59-60. Dice que podría ser un ejemplo semejante a Madauros, donde se aprovecha para fortín 
la fachada del teatro, a Dugga con el templo, Sufetula con el foro, Mactaris con las termas o Thingad con el 
anfiteatro.

(27) .- VIZCAÍNO, J.: Bizanclo en Carthago-Spartaria, página 130. .Museo Arqueológico Municipal, Cartagena 
2005.
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da en la España Omeya donde las torres de las murallas de las medinas son siempre 
mucho más cercanas, recurriéndose a la colocación de bastantes de ellas en cada 
frente, como vemos en las medinas de Qal’at Rabah y Vascos o en Gormaz, enorme 
fortaleza que puede considerse una ciudadela.

Por lo que a sus dimensiones se refiere, eran más altas que las cortinas, bas
tante semejantes en sus medidas en cada fortaleza, siendo mayores las angulares, 
aunque hay excepciones pues pueden destacarse las torres-puerta e incluso existir 
una de especiales dimensiones a modo de las torres del homenaje medievales, aun
que no cumplan la misma función, configurándose como último reducto.

El trazado cuadrangular es también el de los recintos menores con guarni
ción, los “castella”, situados en lugares estratégicos, desfiladeros, zonas de aguada, 
cruces de vías, que a veces también podrían servir de refugio ocasional a la pobla
ción y también se repite esa estructura en los pequeños fortines, que a veces tenían 
tan solo 10 metros de lado, como la torre de Toya en España.

Tanto en los casos de ciudadelas como en el de los castillos, su modelo está 
en el campamento romano, aunque ambos se diferencian de estos por su sistema de 
construcción basado en el caso bizantino en los “expolia” , tan abundantes en estas 
tierras, que se ordenará que las fortalezas se hagan junto a ellos para aprovechar sus 
materiales, y, en el caso de los castillos, se diferencian en que son bastante más 
pequeños que los campamentos legionarios.

Estos “castella” bizantinos, cuyas torres suelen ser de escaso saliente, nos 
recuerdan de inmediato los castillos omeyas de al-Andalus, pues Mustis, Thignica (Ain 
Tunga) o Llmisa (Ksar Lamsa) serían el antecedente de fortificaciones como la 
Alcazaba de Mérida, el primitivo castillo de Trujillo, la emlral Alora o la fortaleza de 
Castras.

.En cuanto al sistema de acceso no hay diferencias entre las ciudades, ciu
dadelas o castillos pues las entradas solían ser predominantemente rectas, como en 
Telephta, Haidra, Mustis o Ksar Lamsa, aunque las habrá en codo como en Aín Tunga, 
lo que también sucederá en la España Omeya, donde las hay rectas en Mérida, 
Trujillo, Castras o Vascos, aunque en Mérida se pueda considerar que hay un falso 
codo, mientras en Qal’at Rabah o en Gormáz se den los dos modelos, por citar algu
nos ejemplos.

También en ambos territorios se darán los portillos menores, frecuentemen
te adintelados. Así sucede en Haidra, en Gormaz o Vascos, donde, en ocasiones, hay 
arco de descarga sobre el dintel.

Este tipo de portillos existieron en tiempos visigodos en edificios religiosos, 
como en Santa Lucía del Trampal y muchos otros ejemplos extremeños, cuya cons
trucción es muy semejante a la de los ejemplos citados por la reutilización de mate
riales de época romana, especialmente sillares, columnas y capiteles, cosa habitual 
ya desde el siglo VI, aunque la determinación de esta fecha está sometida a revisión 
y hay autores que consideran que esta obras deben ser más tardías.28

En cuanto a los materiales constructivos, las murallas en la Diócesis de Áfri-

(28).-CABALLERO, L.: “Arquitectura tardoantigua y altomedleval en Extremadura” en Anejos de AEspA XXIX, 
CSIC, Madrid 2003, páginas 143-175. Considera que habría que retrasar la fecha a mediados del s. VIII.
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ca suelen ser de grandes bloques de muy buena sillería, basada en los “expolia” de 
los edificios romanos, dados los abundantes restos del entorno donde se emplazaban 
estas construcciones, lo que facilitaba la rapidez en la edificación para la que no serí
an necesarios los canteros, pudiendo usarse como mano de obra a los mismos sol
dados o la población local. Esto explica que las torres fueran habitualmente rectangu
lares, aunque también podrían utilizarse los ábsides de edificios como torres semicir
culares. El sistema de construcción es frecuentemente a hueso. En al-Andalus se 
aprovechó este material siempre que fue posible, como lo demuestran edificaciones 
como Coria, Mérida, Qal’at Rabah, Huesca o Alora, entro otros muchos.

La premura justifica que, a veces, los muros se caractericen por su escaso 
grosor, en ocasiones inferior al metro y medio habitual, aunque las grandes fortalezas 
llegasen a los dos metros y medio, lo que hacía que los adarves fueran estrechos por 
lo que se recurría a procedimientos para su ampliación como la construcción de arcos 
tras los muros, como en Haidra y Musti. Su altura alcanzaba la decena de metros y 
era superada por las torres, que tenían cámara superior, lo que las hacía unos cuatro 
metros más altas.

Esas dimensiones las encontramos también en al-Andalus, donde salvo 
algunos muros iniciales de escaso grosor como la muralla de Silves que tenía 1 metro, 
son frecuentes las fortalezas Omeyas con un grosor de muro en torno a 1’50 metros, 
como Vascos, 175, o Alora, 1’45, pero la mayor parte de las edificaciones importan
tes supera los dos metros y está en torno a los 2’50, mientras que la altura es varia
ble, a menudo en función del emplazamiento.

Por lo que se refiere a la planta en al-Andalus, si bien se prefieren las cons
trucciones regulares como sucede en Mérida (Badajoz), Trujillo (Cáceres) o Alora 
(Málaga), se explotará también la adaptación al terreno, combinándola con la regula
ridad como en los castillos de Gormaz (Soria) o Castras (El Villar del Pedroso, 
Cáceres), sirviéndose de los fuertes declives o cursos de agua, lo que también se 
hará en ocasiones por los bizantinos en África, como en el declive aprovechado en 
Tubursicum Bure o el oued usado como foso del frente sur de Haidra, que responde 
al mismo concepto de la alcazaba Omeya de Mérida (Cáceres), aun con las diferen
cias que entraña el caudal del río español, o de Qal’at Rabah (Ciudad Real) y su apro
vechamiento del Guadiana o de la alcazaba de Vascos (Toledo).

En cuanto a la disposición de los sillares, están a soga y tizón pero sin una 
proporción definida, siendo frecuentes las series de varios tizones seguidos por una o 
más sogas sin ninguna regularidad, usándose en ocasiones el engatillado, como tam
bién sucede en al-Andalus Omeya, aunque aquí se use también muy tempranamen
te la tablya que parece no fue apenas utilizada por los bizantinos dada la enorme 
abundancia de “expolia”, no tan presente en España, aunque el empleo del hormigón 
fuera tradición en todo el Imperio romano.

En ocasiones el muro es de sillares en todo su grosor, pero lo más frecuen
te es la edificación en doble pared con cara externa e interna de sillares y relleno de 
otro material, a menudo mampuesto.

En realidad todo estará en función de la premura de tiempo y del material 
más fácilmente disponible, como sucederá también en la España Omeya donde por 
esas mismas causas se edifica en ocasiones con tabiya, como sucede en la primitiva
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cerca de Badajoz levantada por el rebelde Marwan en tiempos de Muhammad I o en 
el caso de la construcción de Alora, donde se combinan sillares romanos en la zona 
Inferior de los muros de las torres con tapial en la parte alta. Esto se hará hasta en 
tiempos almohades, cuando predomine la construcción en tapial, pues si están dis
ponibles se Integran sillares romanos, como se observa en las reparaciones y amplia
ción de la cerca de Badajoz2 y en la de Cáceres.29 30

Lógicamente, en el Interior de las defensas, nos encontramos con los corres
pondientes almacenes, caballerizas, cocinas, cisternas, hornos, zonas de alojamien
to de la guarnición, etc, etc, como corresponde a todo conjunto fortificado. En los “cas- 
tella” lo normal es que sean construcciones adosadas a los muros, a veces con dos 
niveles de edificación y un patio central a modo de “patio de armas”, como se com
prueba en Ksar Lamsa. En las ciudadelas vemos obras internas más importantes, 
tales como basílicas, como la que en Haidra hay junto a la muralla, e incluso templos 
a veces reutilizados, como en Dugga, u otros edificios de aparato, como indican los 
restos de Telephta, pudiendo también existir espacios vacíos para la instalación de 
tiendas de campaña.

El conjunto de las fortificaciones bizantinas, obra del patricio Salomón en su 
mayoría, nos indica la necesidad de una rápida construcción y una escasa preocu
pación por los recursos poliorcóticos complicados, lo que nos habla también de las 
características del posible atacante que carecería de los conocimientos del arte del 
asedio y de máquinas para el mismo, confiando para su éxito en la posible sorpresa 
y en su considerable superioridad numérica.

Por el contrario se cuida mucho el aprovechamiento y las reservas de agua, 
lo que es especialmente importante si tenemos en cuenta el clima tunecino, tan seme
jante a las condiciones climáticas del al-Andalus Omeya, por lo que se realizan gran
des cisternas (Mustis) o conducciones de agua que traen el suministro de lugares 
apartados, llegándose incluso a una ostentación del dominio del agua, como el estan
que al aire libre del frente sur de la fortaleza de Ksar Lamsa, a la vez que le sirve de 
foso inundado, lo que recuerda el papel simbólico de la alberca que se construirá en 
Gormaz (Soria) o se aprovechan manantiales permanentes para justificar el empla
zamiento como son los casos de Tubursicum Bure y de Haidra.

En Mustis se conservan enormes cisternas en el interior del recinto fortifica
do, que probablemente fueran obras anteriores para el abastecimiento de la ciudad 
pero cuya utilidad e importancia motivó que la fortificación defensiva posterior se 
construyera precisamente en este punto de la población para englobar esas cisternas 
cuyas enormes bóvedas destacan muy por encima del suelo interno de la fortaleza 
bizantina.

Este interés por el agua es habitual también en al-Andalus, como lo demues-

(29) .- VALDÉS, Fd°.: “ Ciudadela y fortificación urbana: el caso de Badajoz” en Castrum 3, Publicatións de la 
Casa de Veiázquez, Madrid 1988, páginas 143-152, estudia ambos periodos
(30) .- MARQUEZ, S. y GURRIARÁN, P.: “La muralla almohade de Cáceres: aspectos constructivos, formales y 
funcionales” en Arqueología y Territorio Medieval 10.1, Universidad de Jaén 2003, p. 57-118. Completísimo 
estudio que recoge ei uso de sillares romanos en la cimentación y el reaprovechamiento del Arco del Cristo.
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tra la gran alberca citada en Gormaz31, la célebre cisterna por filtración de Mérida, 
donde se usan “expolia” visigodos, el gran aljibe de Cáceres o el sistema de Qal’at 
Rabah, a base de corachas con norias para captar el agua del Guadiana, procedi
miento cuyo origen posiblemente sea oriental, como dice Zozaya, pues lo parecen 
indicar las grandes norias conservadas en Hama (Siria).

En cambio, sólo en raras ocasiones había antemuro y foso, como en el caso 
de Cartago, o uno solo de estos elementos, como en el pequeño castillo de Kebilia, 
pues lo más frecuente era su inexistencia paliada por el aprovechamiento de un acci
dente natural en su lugar, una fuerte pendiente como en Thubursicum Bure o Ain 
Tunga, caso también de las primeras etapas de la fortificación de al-Andalus donde el 
foso artificial de Qal’at Rabah constituye una auténtica excepción.

En este sentido, aunque ya se ha indicado, vuelvo a recalcar el aprovecha
miento del curso de agua de carácter permanente del frente sur de Haidra como foso 
natural, para destacar que aquí está la entrada principal de la ciudadela, recta, a tra
vés de la torre del ángulo sudeste, a donde se llega mediante un puente cuyo extre
mo estuvo fortificado para mayor control. El sistema puede ser considerado un ante
cedente del empleado después en Mérida al construir la alcazaba y su reducto con
trolando el paso por el puente, aunque aquí se configura una entrada doble en falso 
codo.

5.-Algunos ejemplos de fortificación bizantina en la Diócesis de África: 
Ciudades amuralladas, ciudadelas, castillos y fortines menores.
A.-Ciudadelas y ciudades fortificadas.

Constituye el grupo más importante por la extensión y la calidad de las defen
sas. Entre estos enclaves destacan:

a.-Telephta
Uno de los ejemplos más notables de ciudad fortificada bizantina en Túnez. 

Sus murallas encerraban un recinto de unos 52.000 m2, que englobaba parte de la 
antigua ciudad aunque dejaba fuera de él importantes edificios tales como las basíli
cas, en parte excavadas, y las grandes termas romanas, situadas más al sur, a nivel 
inferior, cerca del lecho del río que las abastecía, que también en gran parte han sido 
recuperadas. Plano IV

Sus dos grandes calles eran como el “cardo” y el “decumanus” de los cam
pamentos romanos, con una plaza en el centro, en su punto de cruce, siendo las otras 
calles trazadas a cuadrícula. Se emplazaba en la zona más elevada de la antigua 
población, aprovechando un fuerte declive en su frente sur, hoy arrasado, por donde 
vendrían los ataques. Esta es la zona más defendida, con cuatro torres, contando las 
dos angulares, en sus 150 metros, lo que representa una torre cada 50 metros ya que 
están regularmente espaciadas. Foto 1

En el frente opuesto, al norte, pese a tener delante una zona más llana, sólo

(31).- GAYA. J.A.: “Gormaz, castillo califal” en Al-Andalus volumen VIII, Madrid 1943. Aunque muchos autores 
han Incluido Importantes precisiones posteriores sobre esta fortaleza, como Zozaya que lo ha excavado par
cialmente, este articulo fue un gran estudio precursor en su momento.
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se aprecian las torres angulares aunque pudo haber otra en el centro, cubriendo una 
puerta de entrada a la ciudad de la que nada queda, por donde pasa hoy el camino 
de acceso al recinto, lo que supondría un espaciamiento de 75 metros, si hubiese torre 
intermedia, y casi 140 si no la hubiese, que resulta excesivo. Foto 2

En cuanto a los lados largos, tendrían 4/5 torres, contando las angulares, en 
toda su longitud, lo que supone una torre cada 80 metros más o menos, apreciables 
hoy por la existencia de una masa mayor de escombros. Ambos frentes tendrían una 
torre hacia el centro, cubriendo las entradas, siendo de mayores dimensiones la oeste 
que, según Djelloul, pudo contener una puerta en codo como en Thignica (Ain Tunga).

En este lado hay un mayor declive pues por esta zona discurre el río, a cier
ta distancia. Ambos frentes, este y oeste, tienen pues sendas torres menores, que 
serían rectangulares y de poco saliente, apreciables por ser mayor la masa de derru
bios que aparecen sobre el suelo en sus emplazamientos, alguno de los cuales ha 
sido limpiado parcialmente, como las cortinas, visibles sólo en el nivel superior a ras 
de tierra. En ambos frentes parece existir una potencia de excavación posible en torno 
a los cuatro metros, a juzgar por la torre N.E. excavada. Fotos 3 y 4

Desgraciadamente este yacimiento es todavía un auténtico campo arqueoló
gico por excavar, donde se ha trabajado en la torre angular nordeste, que ha sido lim
piada de escombros hasta su base, así como su entorno. Esto ha permitido conocer 
su estructura, que se supone idéntica a la del extremo N.O. Se trata de una gruesa 
torre con zarpas, de magnifica sillería a soga y tizón, proveniente de expolia como es 
habitual, con cámara circular en su interior de 5 metros de diámetro. Esta torre angu
lar es peculiar, prácticamente única en su forma y parece desmentir la no utilización 
de canteros para construir estas fortificaciones.2 Fotos 5 y 6

Su sótano es una cámara cilindrica con entrada desde el adarve de la mura
lla, que no tiene vanos, que se usaría como almacén o mazmorra, sin otro acceso que 
desde la cámara superior, a través de su suelo, mediante escala de mano pues no hay 
huellas de escalera. En los restos actuales tampoco existe indicio de su techumbre, 
que debió ser una plataforma de madera sobre la que se alzaría una planta, tal vez 
cuadrada, con entrada desde el adarve, sobre la cual estaría la terraza defensiva. La 
cortina pudo tener unos 8 metros de altura y la torre en torno a los 10 u 11 metros.

En lo que coincide con las demás torres de las fortalezas bizantinas tuneci
nas es en el hecho de estar hueca internamente hasta la base, lo que no es frecuen
te en al-Andalus, donde en las fortalezas Omeyas predominan las torres macizas 
hasta el nivel de los adarves hasta la segunda mitad del siglo IX, cuando se harán 
huecas las ya citadas de Baños de la Encina (Jaén), consideradas las más antiguas 
hasta la general aceptación como emiral de la albarrana de Qal'at Rabah, en Ciudad 
Real, construida en el 852, y de sus torres pentagonales, lo que permite establecer el

(32).-DJELLOUL, N.: Les fortifications en Tunisie, obra citada, página 30, recoge la planta de este enclave rec- 
tangular de 350 por 150 metros, indicando que está flanqueado por torres casi cuadradas distantes 50 metros, 
lo que sólo parece válido para el frente sur, pues en los restantes ei espacio entre torres es mayor, indica tam
bién que la cortina norte está reforzada por salientes cilindricos que se elevan sobre base cuadrada, lo que no 
comparto ya que la torre excavada, única que permite el análisis de su estructura, es rectangular con zarpas 
externamente aunque sea cilindrica en su interior desde la base.
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empleo de este tipo de torres en la España Omeya ya en el siglo IX, como propuse en 
1983 , aunque no fue aceptado hasta las excavaciones de Retuerce, algunos años 
después, cuando encontró diversos restos en el interior de las torres de la coracha de 
la ciudad, usadas como basurero, así como los cimientos del conjunto fortificado, que 
certificaron la construcción en la fecha ¡nicialmente propuesta por mi, lo que amplió el 
número de torres huecas del enclave de Qal’at Rabah.

La gran torre angular hueca de Telephta ocupa una superficie de más de 80 
m2. Situada en el ángulo nordeste, sobresale solo 3 metros de la cortina este, mien
tras que de la norte destaca 7 metros, siendo su frente norte de 11 metros. Dado que 
su cámara interna tiene un diámetro de 5 m. su superficie útil son 19’6 metros cua
drados, siendo su altura de cuatro metros, aunque la cortina a la que se adosa des
taca más de un metro sobre ella por lo que supera los 5 metros desde la base inter
na de la torre, teniendo esta cortina un grosor de algo más de 2 m., lo mismo que ten
dría la torre si descontamos el grosor añadido por las tres zarpas. Foto 7

Ante la cara norte de la torre se ha limpiado un espacio de 4’55 metros a 
modo de liza, ante el cual tal vez pudo haber un endeble antemuro, realizado también 
con expolia, que debió existir en todo este frente, según parece por los restos con
servados en el sector más occidental, desde el camino actual al extremo del frente 
norte. Foto 8

La justificación de las defensas y la existencia misma de este enclave viene 
de época romana y es fundamentalmente militar, pues aquí residía el dux al mando 
de un sector de la defensa del limes, lo que implica la presencia de una guarnición 
permanente de cierta importancia, además de estar emplazado en una confluencia de 
vías estratégica, que la unen con Haldra y Thevesta, al oeste, con Capsa y la costa, 
al este, y de penetración al interior del territorio hasta Cartago, al norte. Además tiene 
importancia económica en función del comercio con la población de los oasis del sur 
y los nómadas, siendo en cambio su interés agrícola y ganadero sólo relativo por 
entonces. Fotos 9 y 10

b.-Haidra.
Tal vez sea la ciudadela construida en Haidra , por los restos conservados, 

el enclave de este tipo más importante existente en Túnez. Forma un cuadrilátero de 
200 metros en sus frentes este y oeste por 110 en los lados sur y norte, lo que supo
ne que encierra una superficie de 22.000 m2., emplazada en una suave ladera cuya 
pendiente desciende hacia el río, existiendo tras éste una colina que domina amplia
mente el enclave, permitiendo observar todo su interior, que conserva múltiples res- 33 34

(33) .- RUIBAL, A.: Calatrava la Vieja, Ha de una fortaleza medieval, Instituto de Estudios Manchegos-CSIC, 
1983.

(34) .- DJELLOUL, N.: Les fortifications en Tunisie, obra citada, página 31, indica que la villa no se fortificó sino 
que, en la vertiente sur de una colina, se hizo una gran ciudadela de 200 por 110 metros de lado con poter
na al este y puerta en la torre SE, tras un puente de 30 metros, asimismo indica que sus cortinas tienen bóve
das sosteniendo el camino de ronda, con dos torres cuadradas y una circular al este y otras cuatro cuadran- 
gulares en el oeste, habiéndose rehecho el norte en el siglo XVIII. No dibuja la planta pero pone un buen gra
bado de Saladin.
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tos entre los que destacan dos grandes basílicas, calles, cisternas y vestiglos diver
sos de muros. Ver grabado

Para llegar al suelo del entorno de la basílica mayor, donde se aprecia una 
calzada de unos 5 m. de anchura con grandes losas, ha sido preciso realizar una 
excavación que supera los 5 m. de potencia, lo que indica los niveles de derrubios, tie
rra y vegetación acumulados en el interior de este recinto, que en su mayoría perma
nece inédito. Foto 11

El curso de agua permanente del frente sur le sirve de foso natural, a la vez 
que contribuye a resaltar la altura de sus muros, asentados en la roca de su orilla 
norte, donde se consideró que no era necesario colocar torres intermedias, lo que 
constituye una muestra de aprovechamiento de los recursos naturales poco habitual 
dados los escasos cursos de agua con carácter permanente que hay en la zona. Aquí 
nos encontramos con un espaciamlento de casi 100 metros entre las torres. Foto 12

Al pie de este muro, dañado recientemente por un terremoto que derribó 
parte de su cortina en la zona central, encontramos zarpas, pero no se puede apre
ciar si son todas originales o fruto de la restauración y consolidación, probablemente 
ambas cosas, aunque la mayor parte de la obra nueva ha sido realizada en piedra 
menuda y ladrillo para que se aprecie la diferencia. El daño afectó especialmente a la 
cara exterior del muro y a parte de su relleno interno, pues por el interior del recinto 
se conservan los sillares originales y, cerca de la torre del ángulo, rectangular, que 
conserva el cuerpo inferior que parece restaurado, está la escalera de acceso al adar
ve, punto en que se duplica el grosor del muro, con más de tres metros, pues la esca
lera se adosa a él. Su plataforma final está sostenida por una enorme bóveda de 
cañón, que origina una especie de cámara abierta tras la cortina, cerca de la torre 
angular, tras la que nace el frente oeste, donde hay un gran nivel de derrubios acu
mulados. Fotos 13 y 14

En el extremo opuesto de este frente sur está la entrada principal a la ciuda- 
dela, a través de la enorme torre rectangular del ángulo S.E. Está en alto, pues se 
alcanzaba mediante un puente que cruzaba el río, del que se mantienen vestigios de 
pilares, cuyo acceso sur parece que estuvo fortificado, lo que permitía el control del 
paso, algo parecido a lo que sucede en el caso de Mérlda, en el al-Andalus Omeya.

Vista desde el exterior se trata de una entrada recta, a través de una gran 
puerta rectangular, adintelada, que permite el paso de jinetes de uno en uno. Sobre 
ella se aprecian los restos de la cámara que tuvo la torre, cuerpo de guardia, que 
comunicaba con los adarves. Remataría el conjunto la terraza defensiva, no apre
ciándose vestigios de algún tipo de defensa vertical en ella. Fotos 15 y 16

Desde el interior se aprecia que la torre está colocada en esviaje con la cor
tina este y se ve el gran arco de descarga, de gran dovelaje, que ayuda a soportar el 
considerable peso de los elementos superiores de la entrada, y, tras él, la bóveda de 
cañón que cubre el espacio existente tras la puerta, una cámara rectangular más 
amplia de cuyo lado este nace el muro interno de la cortina de este frente, conserva
da hasta el estrecho adarve donde se aprecian los parapetos interno y externo.

No es ésta la única entrada conservada de las que hubo en la ciudadela ya 
que, algo más al norte, hacia el centro del frente este, se encuentra una entrada 
menor de unos 2 m. de alto por 1 de ancho, con un enorme dintel, un sillar de 1’80 por
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0’40, que soporta un arco de descarga semicircular con 8 grandes dovelas diferentes, 
reaprovechadas. Se trata de un portillo, emplazado junto a una torre semicircular que 
lo cubre, en la zona de la muralla con contrafuertes interiores que sostienen arcos que 
hacen más amplio el camino de ronda por los adarves. Esta técnica constructiva per
mite un ahorro de material considerable y, aunque hace más débiles los muros, resul
ta muy efectiva si el posible asediante no cuenta con máquinas neurobalísticas para 
atacar las murallas, que tendrían un grosor de 1’50 metros, a los que habría que aña
dir el metro de los contrafuertes y los arcos de 1/2 punto superiores, que están con
servados parcialmente. Su factura es, como en todos los muros, a base de buenos 
sillares a soga y tizón, fruto de expolia. Fotos 17 y 18

Este frente no es totalmente rectilíneo ya que la muralla hace un quiebro tras 
una gran torre rectangular, que es el punto más saliente hacia el este, para dirigirse a 
la torre-puerta del ángulo SE. Para adaptar los muros al terreno cuenta con zarpas en 
la parte interior del recinto.

El frente este es hoy el más representativo del conjunto fortificado, dado su 
mejor estado de conservación, pues es el que mantiene mayor número de elementos 
originales. Nace en la gran torre redonda, obra posterior, del ángulo NE, y parece 
aprovechar en parte un antiguo edificio, donde hay dos grandes torres cuadradas. Tras 
la última hace un quiebro al SO, estando la cortina dañada en algunos tramos como 
muestra la masa de derrubios ante ella, para llegar a la zona excavada del portillo, 
cuya altura equivale a la de las zarpas internas conservadas, y a la gran torre circular 
citada, a continuación de la cual hay tramos dañados, para dirigirse hacia la puerta, 
donde recupera su altura. Foto 19

En la zona más elevada de este frente, al norte, se encuentran dos grandes 
torres rectangulares, muy próximas y muy salientes, construidas con sillares algo 
menores, colocados a soga y tizón con predominio de aquellas. En la situada más al 
norte, que ha perdido parte de su frente, se puede apreciar la composición de su 
muro, a base de doble pared combinando tizones con relleno menudo, y su escaso 
grosor pues apenas supera el metro, como el muro que se desarrolla a continuación, 
reforzado con contrafuertes y arcos internos, cuya parcial desaparición permite ver su 
estructura interna a base de sillares combinados con mampostería menuda de relle
no. Foto 20 y 21

Contrastan con la cortina que hay a continuación, donde también es posible 
apreciar la estructura interna del muro formado por sillares de mayores dimensiones 
que ocupan todo su grosor, casi 2’50 m., por lo que no se ha utilizado aquí el sistema 
de doble pared y relleno intermedio. Ante ella hay una enorme masa de derrubios.

A continuación viene el portillo ya citado, que se ha excavado y limpiado, y la 
gran torre semicircular sin saeteras, conservada hasta el nivel del adarve, faltando la 
cámara superior que lo controlaba. Construida a base de soga y tizón, se adosa/enjar- 
ja a la muralla en la zona que conserva 3 contrafuertes internos que sostienen 2 
arcos. Junto al central se abre la puerta de la cámara inferior de la torre semicircular, 
que es rectangular, de poco más de 1’80 m. de alto por 0’70 de ancho, y su dintel lo 
forma un gran sillar de 1’50 m. sin arco de descarga. Un poco más al sur, donde el 
suelo desciende de nivel, encontramos en este tramo de muralla otros tres contra
fuertes, hechos con la misma finalidad pero en este caso adintelados. Fotos 17 y 22
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En cuanto al frente opuesto, el oeste, es el más dañado, conservándose las 
cortinas con un contrafuerte y parte de su arco, tras una buena torre rectangular, man
tenida hasta la altura del adarve, que tiene una saetera de flanqueo en el frente que 
mira al norte, cerca del ángulo S.O. Esta es la zona mejor conservada de todo el fren
te oeste, que sigue con un tramo de cortina de reducida altura, que se va elevando al 
aproximarse a un edificio, parcialmente excavado, integrado en la muralla y a cuyos 
pies hubo una torre campanario. Con parte de la cabecera de ésta basílica se hizo una 
torre, que permite ver sus saeteras y plantas. Foto 23

Junto a estos restos se mantiene la pared posterior de una gran torre semi
circular, que ha perdido su frente exterior. Una masa enorme de derrubios oculta la 
continuación de la cortina, en la zona frente al portillo del este, donde, por la acumu- 
laión de defensas indicada, pudo haber otra poterna.

El frente continúa hacia el norte tras la segunda basílica, emergiendo, entre 
grandes derrubios de sillares, sus cortinas y la pared trasera de una torre rectangular, 
parcialmente consolidada, con su entrada y, más al norte, restos de otra semejante, 
para alcanzar la gran torre redonda del NO., aunque antes, junto a la última torre cua
drada arruinada, parece que hubo otro portillo para salir hacia al oeste, según mues
tran los restos de calzada. Foto 24

Se alcanza así el frente norte, el mejor conservado aunque muy modificado 
por obras posteriores, que ha perdido gran parte de su altura. Esta formado por una 
cortina con torre rectangular central y dos grandes torres circulares en sus ángulos. 
La del NO, en manipostería menuda por hiladas en su zona inferior, hasta unos 4 
metros, es obra islámica muy posterior, sobre la que hay algunas filas de sillares rea
provechados, parcialmente conservadas. Es, como la opuesta, enclave artillero que 
ocupa el extremo de este frente que mira a la zona más peligrosa.

En cuanto a la cortina, sigue siendo básicamente la bizantina, así como la 
gran torre rectangular central, que conserva la planta inferior con su cámara, a la que 
se accede por una puerta rectangular a través de la cara interna de la muralla. 
Sobresale en altura, de los muros conservados, la bóveda en cruz, de manipostería, 
con que se cubrió esa cámara, obra también posterior, habiendo perdido su reforma
da segunda planta. Foto 25

Por lo que se refiere a la torre NE, su planta externa es también de 270°, aun
que en este caso esta construida a base de sillarejo, a diferencia de la opuesta. Se 
trata también de material reutilizado, toscamente colocado por hiladas que buscan la 
regularidad, predominando los tizones. Como la opuesta es obra posterior islámica, 
que se diferencia claramente del núcleo principal constructivo bizantino. Foto 26

Este es el frente más vulnerable del conjunto fortificado por la naturaleza del 
terreno exterior, ya que ante él se eleva suavemente el suelo y se emplazaban impor
tantes conjuntos de edificios de la ciudad romana, templos, tiendas y basílicas cris
tianas, entre las cuales y paralela a la muralla discurre hoy la moderna carretera.

En este lado se conserva, sorprendentemente, un alto y sólido muro, que 
debió pertenecer a algún edificio importante, que pudo ser aprovechado para defen
sa avanzada del recinto, pues lo domina y constituye un peligro para este por lo que 
no tiene sentido su mantenimiento, desde el punto de vista de la defensa.

El caso de Haidra, como también el de Telephta, parece el de un enclave con
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interés fundamentalmente militar, pues pese al posible aprovechamiento económico 
de su entorno, esto no implica la existencia de una numerosa población permanente 
a la que hubiese que proteger que, si la hubo en época romana, fue por el papel admi
nistrativo y económico del enclave, al ser la sede central del acuartelamiento de la 
Legión III Augustea con lo que ello significaba.

En cambio, en tiempos bizantinos parece que su importancia radicaba en la 
existencia de una guarnición, mucho más reducida que la romana, que vigilaría la vía, 
controlando uno de los pocos manantiales permanentes existentes frente a posibles 
incursiones enemigas, sirviendo de espacio dispuesto para acoger tropas de apoyo, 
como retaguardia de Thevesta, y a la población dispersa en caso necesario.

En este enclave hay pequeños fortines complementarios de los que se trata
rá más adelante.

c. -Beja.
También pertenecen a la categoría de ciudad fortificada las defensa de la ciu

dad romana “Vaga”, que los bizantinos denominaron “Theodoriana” en honor de la 
emperatriz, pues tuvo un gran recinto con 20 torres y 3 puertas, de los que solo queda 
una especie de bastión cuadrangular rodeado por dos torres, preparadas para artille
ría, que son obra posterior, probablemente otomana, realizada en parte con materia
les reaprovechados. Están unidas por altas cortinas. Foto 27

Estos restos, una especie de gran torre central, presentan muros realizados 
con expolia, englobados en la fortaleza posterior que los rodea, descendiendo las cor
tinas, como debieron hacer las bizantinas, por la colina en que se emplaza que aun 
es zona aun militar, aunque semiabandonada, y de acceso prohibido.

Muestra de su antigua importancia son las fortificaciones menores que ia 
rodean cubriendo sus accesos, como el castillo de Henchir Foar, unos 8 km al N.E., 
lo que indica también la fertilidad de sus tierras cerealísticas y la abundancia de pobla
ción en su entorno.

d. -Láribus.
Constituye otro ejemplo de estas ciudades fortificadas, que reaprovechan 

poblaciones anteriores. Desgraciadamente su estado de abandono apenas nos per
mite conocer más que el trazado aproximado de su recinto cuadrangular de 203 por 
220 metros con 4 torres angulares y 12 intermedias, todo él dedicado hoy al cultivo de 
cereal hasta el punto de que apenas emergen de los trigales restos de algunas torres 
y escasos vestigios de muros de esta ciudad cuyo solar ocupaba una superficie de 
44.600 m2., siendo algo menor que Telephta. Foto 28

Las torres rectangulares conservadas son claramente obra bizantina, cons
truidas con buena sillería procedente de expolia, apreciándose diversos elementos 
decorativos, como frisos, en la cara interna de alguna de ellas, en la que también se 
observan tres ranuras a modo de saeteras en su frente, por lo que debió tener al 
menos dos niveles de cámaras en su interior, el inferior a ras del suelo interno. En esta 
torre se emplean sillares de diferentes dimensiones, predominantemente a soga, 
regularizando las hiladas a base de introducir sillares pequeños. Se usa el engatilla
do y algunas piedras muestran las ranuras para moverlas con máquinas. Foto 29
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Existen también restos de lo que parece un antiguo monumento funerario 
romano, que fue integrado en el recinto defensivo, tal vez como parte de una torre o 
de las cortinas, aprovechando un vano como ventana y aumentando su coronamien
to con tapial, así como reforzando su lateral con mampostería, lo que parece obra 
posterior. Foto 30

Era una ciudad fortificada en la llanura, bordeada por el río que lleva su nom
bre, que debió utilizarse cierto tiempo tras la conquista musulmana, según se deriva 
de las modificaciones citadas en sus defensas. En ella la distancia entre las torres 
sería de casi 50 metros en sus frentes cortos (203 metros con 5 torres) y de casi 55 
en sus lados largos (220 metros con 5 torres, tres intermedias y dos angulares), aun
que en el S.O. no habría torres intermedias, según Djelloul35, quien indica que tenía 
una sola entrada, lo que resulta extraño según sus grandes dimensiones.

Dado el exhaustivo aprovechamiento agrícola de sus fértilísimas tierras no 
me fue posible comprobar la existencia de restos fuera ni dentro de su recinto y no se 
aprecian vestigios de posibles excavaciones realizadas. Sin embargo, esta misma 
riqueza agrícola indica uno de los motivos de existencia de esta fortificación.

e.-Kesra
Esta población constituye un ejemplo de emplazamiento en altura, aprove

chando un acantilado sobre el que se encuentra una amplia meseta, dedicada al cul
tivo de cereal de secano, en cuyo extremo y ladera se sitúan las murallas de la forta
leza, que domina el fértil llano donde habría cultivo de huerta. Foto 31

A media altura en una plataforma en la fuerte pendiente de acceso, hay un 
manantial permanente de gran caudal que sigue siendo utilizado para abastecimien
to de la población, que se mantiene aquí ya que sólo una pequeña parte se ha tras
ladado al valle.

Sobre este manantial, al este, empiezan las defensas que se escalonan 
cubriendo la vía de acceso a la meseta superior donde estaba el castillo. Así hay una 
serie de torres, cada una de las cuales domina a la anterior, entre las que zigzaguea 
el camino, donde debieron existir puertas, hoy aprovechado por la población, que ha 
construido sus viviendas bordeándolo. Foto 32

Al llegar a lo alto se encuentra el castillo, que parece una fortaleza rectan
gular, adaptada al borde del precipicio en su frente que mira al valle, en el que desta
ca una gran torre, de buena anchura, que tuvo tres niveles de cámaras, ocupando el 
ángulo sudoeste, a modo de atalaya, cuyo grosor de muro parece ser el de los silla
res empleados en su construcción.

Su lado oeste nace de la gran torre y aprovecha un desnivel del terreno, que 
le sirve de foso natural. Tuvo torres intermedias, de las que se aprecian al menos dos 
de muy escaso saliente, amortizadas en las viviendas, acabando en otra torre rec-

(35).- DJELLOUL, N.: Les fortifications en Tunlsie, obra citada, página 29, indica que esta plaza, donde el patri
cio Juan rehizo se ejército derrotado en el 574, cerraba a los nómadas del sur el acceso a las llanuras de la 
Medjerda y a los del oeste el corredor natural que lleva a Túnez, siendo su muralla de tiempos de Justiniano, 
un cuadrilátero con cubos angulares, obra posterior Islámica, y tres torres cuadrangulares en cada frente salvo 
el SO, con una única entrada y gran cisterna. Dibuja la planta.
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tangular en el ángulo N.O. muy desmochada. De aquí nace otra cortina, muy deterio
rada, hasta la torre angular N.E., construida con grandes expolia en su parte inferior, 
de la que sale una muralla que cubre la vía de acceso, todo muy enmascarado por las 
construcciones de la población que se ha instalado entre sus muros y aprovechado 
las torres para viviendas. El frente este, por donde llega el caminoa de acceso es el 
más difícil de interpretar por su aprovechamiento y lo que parecen reformas posterio
res. Foto 33

De la fortaleza parece nacer una muralla, parcialmente conservada en el 
frente oeste, tal vez obra posterior, que parece cerrar un espacio vacío, a modo de 
albacar, para refugio ocasional, probablemente obra de los conquistadores que apro
vecharían la fortaleza, cuya mampostería ha sido usada después en muchas vivien
das del entorno.

En este caso nos encontramos pues con una fortaleza, parcialmente roque
ra, que además de la misión de vigilancia y dominio del entorno, que le da su empla
zamiento, tendría la finalidad de servir de protección y refugio a la población, disper
sa por las tierras de cultivo y pastoreo y a sus ganados, que recuerda a Trujillo 
(Cáceres)

f.-Le Kef (Sicca Veneria).
Importante ciudad, punto intermedio entre dos vías, situada no lejos de 

Laribus, en una calzada que llevaba de ésta al mar. Conserva importantes restos amu
rallados, en tabiya, pero sólo parece bizantina la zona inferior de la posterior alcaza
ba islámica, que aprovecha parte de la fortificación bizantina, tramos de cortinas y 
torres, así como abundante expolia. Fotos 34 y 35

Destaca especialmente la zona de la entrada, que mantiene una torre y gran 
parte del muro de la puerta, donde sobre el arco de 1/2 punto renovado hay varias pie
zas de un frontón y capiteles reaprovechados, como en el muro lateral de la fortaleza, 
sobre la población, donde encontramos mucha expolia en 4 hiladas sobre y bajo mam
postería de diversas épocas, siendo la parte superior otomana. También, en el interior 
de' la alcazaba, en la zona más baja se conservan muros de lo que debió ser un cas
tillo cuadrangular bizantino. Fotos 36 y 37

f.-Thubursicum Bure.
Ciudadela fortificada, con una muralla reforzada con seis torres cuadrangu- 

lares con saeteras, huecas desde la base, de las cuales, la situada al norte cerca de 
la puerta romana, tiene 4’80 metros de saliente por 5’60 de frente, dimensiones que 
sirven para las otras dos de su entorno con pequeñas diferencias. Están amortizadas 
en parte como habitaciones de las casas adosadas después al interior y encima de la 
muralla. Foto 38

Conserva lo que parece una antigua entrada, a modo de arco triunfal roma
no, con un ojo único, apoyado en dos cuerpos laterales sobre un friso sostenido por 
dos pilastras corintias. El arco debió parecer demasiado grande por lo que se redujo 
la altura de su vano disponiendo un arco inferior, con dovelas más pequeñas, com
prendido entre los cuerpos indicados, lo que reducía su anchura y altura, a la vez que 
se colmataba el vano entre los dos arcos con expolia. Se amortizó así en la muralla y
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hoy apenas sobresale la parte superior del arco inferior del nivel de la calle, indican
do lo que ha aumentado éste con respecto a los tiempos antiguos, pudiendo estimar
se que hay unos 4 m enterrados, lo que es aplicable al resto del muro.

Aunque el vano original estaba tapiados con buena expolia, material que se 
emplea en la construcción de todo el recinto, hoy ha sido enfoscado el interior del arco, 
pareciendo que se han retirado la mayor parte de los expolia que aparecían en anti
guos grabados. A ambos lados de la entrada continúa el muro como en la entrada del 
foro de Sufetula.

Parte del recinto tiene un pequeño parque ante él, que lo pone en valor, 
mientras otros restos de las cortinas, donde aparecen varias series de gran número 
de tizones, y lo que parecen dos torres de pequeñas dimensiones que encuadrarían 
la entrada, se encuentran un poco más al sur bordeadas por la antigua carretera. Este 
sector apenas conserva entre 1’5 y 2 m. de su altura, pero ha sido cuidadosamente 
consolidado, pues parece que fue ampliado en altura y usado posteriormente.

El recinto ésta situado a la mitad de una ladera, que bajo él presenta una 
fuerte pendiente, aprovechando la existencia de una fuente de agua. Se aprecia la 
parte inferior del mismo, pues la más elevada desaparece entre las viviendas que la 
aprovechan como apoyo. Foto 40

Esta fortificación implicó, como es habitual en la época, el abandono de gran 
parte de las edificaciones de una población anterior, siendo el motivo de su construc
ción en ese punto el mismo que en Musti, el control del agua.

g.-Dugga.
En este caso nos encontramos de nuevo con una ciudadela, como en Haidra, 

pero de menores dimensiones, enclavada en medio de la antigua ciudad romana.
Sus restos se encuentran en bastante buen estado de conservación, pese a 

las obras de restauración y puesta en valor de la ciudad, donde se amuralló un espa
cio central importante, aprovechando la inmensa cantera que formaban los grandes 
restos monumentales existentes. Foto 41

Forma parte de un conjunto de fortificaciones cercanas pues pocos kilóme
tros al NE. se encuentra la ciudad fortificada de Thubursicum Bure y la ciudadela de 
Mustis 12 km. al SO., entre otros enclaves menores.

La importancia de la obra de fortificación bizantina en Dugga fue grande aun
que sus dimensiones no lo sean. Se conservan sus restos rodeando el capitolio y la 
plaza situada en su zona oeste, que se fortificó con materiales reaprovechados for
mando una muralla de notable altura y relativo grosor. Foto 42

Esta ciudadela tenía una puerta principal de entrada situada algo al oeste del 
templo, que no es el acceso actual a este para el que se ha desmontado parte de la 
muralla bizantina que cerraba su entrada. Este bárbaro y absurdo desmonte, pues se 
podía haber habilitado la entrada bizantina, permite, sin embargo, ver las dimensiones

(36).- DJELLOUL, N.: Les fortifications en Tunisie, obra citada, página 28, indica que su recinto pentagonal de 
150 por 110 metros, con 6 torres, se levantó alrededor de un buen manantial con la misión de vigilar la ruta 
de Thevesa a Cirta, en un punto donde los invasores númidas podían unirse a los provenientes del sur. No 
dibuja la planta que no es muy regular por su adaptación al terreno.
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de los sillares empleados y su disposición a soga y tizón en todo el grosor de la defen
sa, que en esta zona era de casi 1’50 m. Por lo tanto a la derecha de la entrada se 
extendía la muralla desde esta hasta el ángulo SE, por delante del pórtico del templo, 
sin interrupción alguna y sin torres. Foto 43

La puerta conserva la gran pieza usada como umbral y parte de las jambas. 
Debió tener 1’50 metros de anchura y parece que hubo una pequeña cámara rectan
gular tras ella, que ocupaba un nivel superior al suelo Interno del recinto. Foto 44

Está asimismo a casi 2 m. sobre el nivel del suelo exterior y su acceso for
maba una especie de falso codo, en el sentido de que se llegaba a ella por una esca
linata de piedra, paralela y adosada a la cortina, cuya parte final debió ser de made
ra, para subir a una plancha retráctil, que se retiraba en caso de peligro, donde se gira
ba a la izquierda para entrar en la fortaleza..

El acceso estaba cubierto por el tiro de flanqueo de una gran torre, de unos 
5 m. de saliente, emplazada al oeste a unos 10 m. de distancia, encastrada en la cor
tina que se mantiene a lo largo de todo el frente sur a la izquierda de la entrada. Entre 
ésta y la torre se emplean, en la parte inferior de la cortina, enormes piezas de edifi
cios puestas a soga, de varios metros de longitud, usados como basamento del muro.

La torre, construida a nivel inferior para adaptarse a la pendiente descen
dente del suelo, es casi un bastión por las dimensiones de su frente sur, unos 10 m., 
que se emplaza en parte sobre la calzada de una calle que bordea el frente hasta la 
entrada, manteniendo solo su planta inferior. Esta gran torre es la única que existe en 
este frente sur. Foto 45

En el extremo opuesto del recinto, el norte, hay una entrada menor, visible 
desde la puerta principal, que es un portillo de unos 2 metros de altura por 0’80 de 
ancho al que se llegaría mediante pasarela de madera, que podía ser retirada en caso 
de necesidad. Para su dintel se reaprovechó una pieza decorativa, obtenida de una 
puerta anterior, sobre la que se colocó un gran sillar que sostiene un arco de descar
ga formado por 9 dovelas. Foto 46

Otra pieza decorativa semejante, colocada invertida, se utilizó para su umbral 
y en las jambas, alrededor del vano y bajo él, se colocaron buenos sillares cuidado
samente aparejados, mientras que por encima se usaron piezas de menores dimen
siones. Tras las jambas de la puerta se aprecia el hueco para la tranca que la asegu
raba, así como las quicialeras de la puerta. Foto 47

Detrás de la entrada, un pasillo de algo más de 1 m. de anchura por 2 de alto 
atraviesa el grosor de la muralla, unos 2 m., bien conservada en altura hacia el tem
plo, al que se adosa a su derecha, pero perdida parcialmente a su Izquierda, hacia la 
torre NO. El pasillo está adintelado con grandes sillares, asentados sobre las sogas y 
tizones, bien aparejados, que forman sus paredes laterales, y desembocaba en la 
segunda planta de las construcciones que había adosadas a la cara interna de las 
cortinas. Foto 48

En esta zona norte el suelo exterior es un poco más bajo que el umbral del 
portillo, de aquí la importancia del foso, de unos 3 m. de anchura por 2 de profundi
dad, que hay ante él, así como el saliente adosado a la cabecera del templo, donde 
está el nicho, que fue aprovechado como torre, pues alcanza las cubiertas de este 
dominando todo el entorno, y debió usarse como atalaya. En su parte superior habría
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una plataforma almenada. Foto 49
La muralla de este frente norte se adosa a ambas caras laterales de esa torre 

a media altura, unos 6-7 metros sobre el suelo externo. El sector E de esta muralla 
cubre el resto de la cabecera del templo, a la que se adosa y refuerza, hasta el ángu
lo NE, mientras que el sector O, donde está el portillo, sigue con la misma estructura 
hasta una torre de buena expolia que cierra el foso y lo flanquea, así como a la peque
ña entrada. Tras ella continua el frente hasta el ángulo NO, con las mismas caracte
rísticas pero ya sin foso. Foto 50

Esta torre se conserva en unos 6 metros de altura en sus tres frentes exter
nos. Sobresale unos 3 m. de la cortina, que se encastra en ella, y tiene 5 de frente. 
Como la cortina, usa grandes sogas en su zona inferior y sillares menores en lo alto, 
donde muchos son tizones. Foto 51

Los frentes menores son el este y el oeste. El E. da a una plaza, la “Rosa de 
los Vientos” donde hubo mercado al sur y templo a Mercurio al norte, ambos arrasa
dos al hacer la muralla en la que se pueden apreciar dos sectores: El que ocupa su 
extremo sur, más corto pues llega del ángulo a la escalinata del templo, donde hace 
un quiebro, y el norte, que comienza en este punto, sobresaliendo 1 m. del tramo 
anterior, en lo que parece una torre de escaso saliente, para salvar la escalinata del 
templo y adosarse primero a su plataforma y luego a su muro lateral, acabando en el 
ángulo NE. Este frente se caracteriza por el buen material de su cara externa, siendo 
más tosca la interna. Foto 52

Parece una zona especialmente vulnerable del recinto por la plana y bien 
enlosada plaza que se alza ante él. ¿Pudo haber algún tipo de antemuro que la abar
case desaparecido con las restauraciones?.

Por lo que se refiere al frente O., el opuesto, es el menos cuidado del recin
to por los materiales usados, más pequeños, empleando muchos tizones. En su cen
tro hay una pequeña torre, que apenas destaca 1 m. de la cortina y tiene 2 de frente 
casi como un contrafuerte. Su aparente descuido puede deberse a que es una parte 
mejor protegida, de forma natural, por el declive que presenta el suelo externo. Aquí 
estaba la muralla pre-romana de la ciudad. Fotos 53 y 54

Se creó así un recinto rectangular, de unos 40 por 80 m.,escalonado, con dos 
plazas internas, el capitolio, ocupada por el templo y su espacio delantero, y el foro, 
al oeste, de 25 por 38’5 m., mayor y a inferior altura, donde se aprovecharía el espa
cio delimitado por el peristilo de columnas y los cimientos de los edificios antiguos que 
la rodeaban para cámaras de alojamiento, de las que no restan más vestigios que los 
huecos hechos en las cortinas para encajar las maderas que sostendrían la planta 
superior, probablemente por haber devuelto su aspecto anterior a la plaza tras su lim
pieza y puesta en valor como enclave turístico. Foto 55

Se escogió esta zona de la ciudad para el emplazamiento de la fortaleza por 
su dominio del entorno, hacia el sur y el oeste fundamentalmente, por donde discurría 
la calzada. Para su seguridad y por el aprovechamiento de los materiales se proce
dería al desmantelamiento de los grandes edificios que la rodeaban. Foto 56

Coincide esta fortaleza con otras construcciones bizantinas en el uso siste
mático de expolia y en la forma rectangular del recinto, presentando la particularidad 
de no tener torres angulares y si en el centro aproximado de sus muros, aunque una
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sea un quiebro de muralla como en Aln Younga. Como en Sufetula, el templo sería 
integrado de algún modo en las defensas, aprovechando su estructura y dimensiones.

h.-Musti.
Se encuentra tan solo a 3 km. de otra fortificación bizantina, intermedia entre 

ella y Dugga, el enclave fortificado de Agbia, muy deteriorado por estar su recinto 
aprovechado como campo de labor, como en el caso de Láribus, por lo que práctica
mente no es visible en primavera. Se configura así una sucesión de enclaves, cuatro 
en unos 20 km., Tubursicum Bure, Duga, Agbia y Musti, que son testimonio de la 
riqueza productiva de estas tierras, de la abundancia de su población y de la impor
tancia del control de la calzada que por allí discurre (Cartago-Thevesta).

La fortaleza de Musti, emplazada en una suave colina al SO de Dugga, es un 
reducto cuadrado de unos 40 metros de lado, con muros de 1'50 a 3 m de grosor y 
restos de tres torres angulares, una al NO. y otras dos al E., cubriendo la única entra
da, que es adintelada y recta. La puerta tiene apenas dos metros de altura por poco 
más de uno de anchura, lo que no permitiría la entrada de jinetes. Al conservarse las 
losas que forman su umbral y el del pasillo que la prolonga esas serían sus dimen
siones originales, pues no cabe pensar que su umbral estuviese enterrado. Foto 57

Era pues una pequeña ciudadela, que por sus reducidas dimensiones se 
podría considerar más bien un castillo grande, que ocupaba una superficie de cerca 
de 2000 m2, aunque es posible que existiese un recinto anejo cubriendo parte de la 
ciudad. Foto 58

Conserva numerosas construcciones internas lo que le da singular impor
tancia, aunque algunas sean de difícil interpretación. Destacan las cisternas, que son 
el motivo de hacer la construcción en esta zona, aunque también lo justifica ser la más 
alta de la ciudad.

En sus murallas se emplean los habituales expolia sacados de la ciudad 
adyacente, algunos de enormes dimensiones, usados a soga y tizón como es tradi
cional, como se puede apreciar en el frente este, el de la entrada, el más trabajado y 
mejor conservado externamente. Entre ellos pueden verse, sobre todo en el interior, 
como en Dugga inscripciones diversas. Este frente mira al cementerio actual y a la 
carretera que viene de Dugga.

La puerta posee un largo dintel, cuya disposición recuerda la del portillo de 
Dugga, aunque ésta es más ancha, pero ha perdido el arco de descarga superior así 
como las piezas que cubrirían su pasillo de entrada, que pudo estar abovedado. Su 
dintel se apoya a la izquierda sobre una pilastra, mientras que a la derecha lo hace 
directamente en el ángulo que forma la cortina, hecho con grandes sillares muy bien 
aparejados a soga y tizón.

Tras la entrada se encuentra un pasillo, de casi dos metros de anchura por 
algo más de tres de longitud, que desemboca en el patio de armas, en cuyo ángulo 
inferior izquierdo hay una magnífica pieza de mármol con inscripción, usada como 
soporte base del muro-torre de la cortina, que también alcanza tres metros de grosor

(37).- DJELLOUL, N.: Les fortifications enTunisie, obra citada, página 28 se limita a indicar que Agbia tiene 40 
metros de lado y grandes torres angulares.
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en esta parte izquierda. Foto 59
A la derecha de la entrada, mirando al patio de armas, hay dos pequeñas 

cámaras abovedadas en cañón, de 1’50 de profundidad por algo más de anchura y 
poco más de 3 metros de altura hasta las claves, que están comunicadas entre sí y 
adosadas a la muralla. Separadas del pasillo de acceso por un muro de un metro de 
grosor, servirían de protección a los guardias encargados de la puerta, a la vez que 
se usan para ampliar el grosor de la cortina, como hacían los contrafuertes de Hadria 
aunque éstos tenían mucha más altura ya que llegaban hasta el adarve. Foto 60

En este caso tienen como misión sostener el cuerpo inferior de una especie 
de torre, que se alzaría sobre la entrada, sin sobresalir frontalmente de la cortina, de 
aquí la inferior altura de estas bóvedas. La misión de esa obra, cuyos restos se man
tienen sobre ellas, sería la de proteger la entrada, creando un reducto que se exten
dería sobre las cámaras, la entrada y hasta unos 2 m. de la cortina opuesta, donde 
estaba soportado por un gran contrafuerte de unos 2 m. de ancho, que está en el late
ral izquierdo de la entrada, ampliando el grosor de la muralla, del que formaba parte 
la inscripción

También controlaría la subida al adarve, ya que a continuación de las cáma
ras citadas se encuentra la escalera que permite llegar a ellos, junto a la torre, que 
ocuparía una superficie de unos 22 m2, con unos 7 m. de frente por algo más de 3 m. 
de anchura, pero con un espacio útil muy reducido en su cuerpo inferior, de apenas 
1’5 metros de anchura por unos 6 de longitud, casi un pasillo, pero más espacioso en 
su terraza almenada pues, estimando sus parapetos en 0’50 m. de grosor, tendría una 
anchura de más de 2 m. y una longitud de 6 m. en esta segunda planta, es decir casi 
15 m2. La construcción, vista desde el exterior parecería una torre de dos niveles, con 
una altura en torno a los 10 m.

La escalera está adosada a la cara interna de la cortina de la entrada. Tiene 
1 ’50 m. de anchura y, en su edificación, se ha aprovechado para hacer una pequeña 
cámara bajo ella, tal vez un almacén, al que da paso una puertecilla de 1’50 m. de alto 
por 0’60 de anchura, situada a 1 m. de la segunda cámara abovedada. Comienza junto 
al ángulo interno de la torre NE, en el que se encastra la cortina, sobresaliendo la cara 
oeste de la torre hacia el interior del recinto 1’50 m., controlando la escalera. En este 
frente oeste de la torre debió estar la entrada a su cuerpo inferior, teniendo la supe
rior por el adarve de la cortina de la entrada. Foto 61

Esta, por su frente externo, tiene una longitud de unos 15 m. a la derecha de 
la entrada, conservando hasta 8 filas de sillares superpuestos, algunos de hasta 3 m. 
de longitud, colocados mayoritariamente a soga, disposición que mantienen también 
en la zona a la izquierda de la entrada y en el frente lateral de la torre. A ambos lados 
de la puerta, en el coronamiento de los restos, hay vestigios de hormigón, que se usó 
tras los sillares a este nivel. Foto 62

La torre NE es casi un bastión, como el existente en Dugga, del que podría 
ser coetáneo y obra de los mismos constructores. Su altura máxima es hoy de algo 
más de 3 m., algo inferior a la cortina, lo que apenas sería la altura de su cuerpo infe
rior. Su flanco sur es un gran saliente, más de 7 metros, lo que es muy poco frecuen
te en estas construcciones, cubriendo ampliamente la entrada. Ha perdido casi todo 
su frente este, que tuvo unos 6 metros, lo que supone una superficie útil interior de
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unos 12 m2.
En el interior del recinto destacan las construcciones parcialmente conser

vadas en la zona derecha, al norte, donde se pueden apreciar tres zonas:
1. -La más cercana al ángulo NE, que ocuparía el espacio tras la cortina y la 

torre angular, a continuación de la escalera indicada, es hoy un espacio vacío de unos 
8 metros de anchura, con pequeño múrete que cierra parcialmente el acceso y restos 
de las edificaciones que hubo adosadas a la cortina este. Tras él se ven los restos de 
la cortina norte del recinto.

2. -En el espacio central está el conjunto principal, obra de manipostería 
encuadrada por sillares. Son tres grandes bóvedas cuya clave queda a unos 4 metros 
de altura del suelo, cerrando un espacio de unos 6 m. de anchura. Era obra aislada, 
como indican los sillares de los ángulos, que se comunicaba internamente por un 
pasillo que atravesaba las paredes de las bóvedas tras el muro sur, paralelo a este, 
reconocible desde el exterior por las enormes piezas rectangulares que forman su 
cubierta. Estas tres grandes cámaras, al fondo de las cuales pasa la muralla norte, 
antiguas cisternas romanas, están profundamente excavadas en el suelo, unos 10 
metros, lo que supone una tremenda capacidad de almacenamiento de agua, a la que 
se llegaba por los vanos abiertos en las bóvedas. Se ha excavado, parcialmente, la 
NO, que muestra la profundidad de su hueco inferior, con un enorme arco transversal 
de sujeción de sus muros, por debajo del suelo actual de las otras dos cisternas, junto 
al que hay una puerta tapiada que comunicaba con la parte inferior de la cisterna cen
tral, que está cegada a nivel del suelo actual, como la NE. SI eso sucedía ya en época 
bizantina, pudieron usarse como caballerizas o almacenes, como hoy, pues contienen 
mosaicos procedentes de la ciudad. Foto 63

3. -EI tercer sector lo forman los restos mantenidos en el ángulo NO, donde 
está la otra torre. Ante ella se encuentran restos de época romana, construidos con 
sillares de reducido tamaño, como un muro de gran grosor ai que se adosó la cortina 
oeste y que parece aprovechado para colocar una escalera de subida al adarve.

La cortina norte, que se extiende entre las dos torres, pasa tras las cisternas 
que pudieron usarse como gran plataforma defensiva, pues destaca sobre ellas en 
algún tramo. Foto 64

La torre NO controlaba esa escalera y se conserva casi completa en su fren
tes internos, al contrario que la opuesta, superando algo en altura, 5 metros, a la cor
tina oeste, que se encastra en ella y mantiene unos 4-5 m. en todo su frente interior, 
con restos de edificaciones diversas tras ella de difícil interpretación.

En cuanto a la cortina sur, que mira a la ciudad, en su cara interna, frente a 
las cisternas, se mantienen los restos de un gran edificio de unos 20 metros, al que 
se adosa la cortina, con unos 10 de profundidad. Parece obra anterior reaprovecha
da. Conserva gran parte de su frente, que forma una línea paralela a la cortina con 
varias entradas, ante las que discurre una conducción subterránea de agua, como en 
Ksar Lamsa. Tiene su interior dividido en dos por un muro de enormes sillares. En 
cambio el ángulo SE está vacío de restos. Foto 65

Esta cortina mira a la zona donde se emplazó la basílica, adonde llega una 
conducción de agua que sale del interior del recinto fortificado, atravesando esta cor
tina, en una zona que fue construida con sillares más pequeños y peor aparejados,
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casi en el centro, mientras que los ángulos están más cuidados. Foto 66
En el frente de la entrada, en el ángulo SE, se encuentran los dos hiladas 

inferiores de lo que parece una torre que estuvo encastrada en la cortina. Ha sido casi 
expoliada por completo, aunque mantiene sus laterales y frente. Sobresale unos tres 
3 m. hacia el sur, flanqueando esta cortina y poco más de 4 metros el este, cubrien
do la entrada. Su frente tendría 5 metros y no hubo entrada a su cuerpo inferior, pues 
su cara posterior, oeste, era la cortina este, por lo que se debía llegar a ella desde el 
adarve, casi en el ángulo de la fortaleza, pues no hay entrada desde el interior, hacia 
donde tampoco sobresale, a diferencia del caso de las torres emplazadas en el norte 
del enclave. Foto 67

Aunque por sus dimensiones se podría considerar uno de los “castela” de la 
época, como se ha dicho, por la importancia de la ciudad situada inmediatamente a 
su lado, que ha sido parcialmente excavada, y la fertilidad de sus campos de cultivo, 
tendría un papel semejante a las ciudadelas con guarnición permanente dedicada a 
la protección de la ciudad, de la vía y a refugio de la población de su entorno en caso 
de peligro, como era el caso de Hadria, salvando al diferencia que implica las enor
mes dimensiones del recinto de esta.

La importancia de la gran masa de agua que podían encerrar sus cisternas 
supera en mucho las necesidades de su guarnición, por lo que debió ser el centro de 
abastecimiento de la población de la ciudad adjunta, que en el s. II vio instalarse a los 
veteranos de Mario y que fue convertida en municipio por Julio César.

B.-Castillos
Es difícil, en ocasiones, precisar la diferencia entre los “castella” y las ciuda

delas del Túnez Bizantino, aunque se puede concretar en las mayores dimensiones de 
éstas y su misión de proteger un emplazamiento mayor de población, a la que pueden 
servir de refugio, mientras que aquellos suelen ser reductos más pequeños y no tiene 
porqué haber población en su entorno, aunque en el caso de los dos mejor conser
vados, Ain Tunga, el mayor de todos, y Ksar Lamsa, si la tuvieron.

Los castillos también buscan la regularidad en sus estructuras, siendo mayo- 
ritariamente rectangular su planta con torres en los ángulos y, si las dimensiones lo 
exigen, con otras intermedias en el centro de sus murallas. Si estas últimas suelen ser 
rectangulares, como las emplazadas en los ángulos, estas, en ocasiones, pueden 
también ser poligonales o circulares. Normalmente todas son de escaso saliente, 
especialmente las intermedias.

Las torres suelen tener entre tres y cinco plantas habitables, superando la 
altura de las cortinas cuyo adarve pasa a través de ellas compartimentando así el 
espacio defensivo. Es frecuente que las entradas a sus dependencias sean en reco
do, salvo el acceso desde los adarves, y pueden no tener comunicación interna entre 
sí. El techo de sus cámaras suele ser de madera y sus muros del mismo grosor que 
las cortinas o incluso inferior.

a.-Ain Tunga
Es una de las principales fortalezas de este tipo, de las mayores, más sóli-
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das y con grandes restos. Emplazada junto a la antigua ciudad de Thlgnica38, donde 
se desmantelará la mayor parte del teatro, la escena y el graderío fundamentalmente, 
además de otros edificios, para emplear sus materiales en la construcción de la for
taleza. Plano III

Sin embargo continuará existiendo población en la ciudad, donde se instala
rá una almazara en las antiguas termas, transformación también bizantina. Se con
servan las plantas de las viviendas con sus accesos al piso subterráneo, para el calu
roso verano, además de las rectas calles, el alcantarillado, el foro con parte del tem
plo y grandes cisternas para el abastecimiento de agua.

La planta del castillo es topográfica, para aprovechar la estructura del terre
no, que está en declive de este a oeste. Sus lados sur y oeste son rectos pero tanto 
el este como el norte tienen sendos quiebros en su centro. Se forma así un cuadrilá
tero irregular con ángulos rectos en tres de sus lados y agudo en el SO. Foto 68

Su frente oeste, que da a la carretera, mide 59 metros, siendo el peor con
servado pues mantiene solamente la parte inferior de la cortina, que llega a tener 
hasta 7 hiladas de sillares, y sus dos torres angulares, NE y SE, pues no hay inter
media aunque es el más largo de la fortaleza, tal vez por el declive que presenta el 
suelo exterior ante él.

La torre rectangular del ángulo SO es, asimismo, la peor conservada del con
junto, pues sobresale del suelo pocos metros, hasta 13 hiladas de sillares en uno de 
sus ángulos, donde se emplean muchas piezas almohadilladas, habiendo perdido 
parte de sus frentes. Sin embargo debe haber varios metros de su planta inferior ente
rrados por la acumulación de materiales a su alrededor. Foto 69

El frente sur, el segundo más largo pues mide 53 metros, está también muy 
dañado en el tramo existente entre la torre SO citada y la central que contiene la entra
da, pues la cortina apenas sobresale del suelo en esta zona, estando enterrada tam
bién gran parte del exterior del cuerpo inferior de la torre, único que se conserva pues 
ha perdido los superiores. Alberga la entrada, en codo, con acceso lateral por el oeste 
de la torre, paralelo a la cortina, cubierto por ésta y con el tiro de flanqueo desde la 
torre SO. Foto 70

Se entra bajo un gran arco, que fue parcialmente relleno, como si se quisie
ra reducir la amplitud del acceso disminuyendo la anchura de la entrada. Tiene 11 
grandes dovelas, cuyas impostas apenas sobresalen 1 metro del suelo, lo que indica 
el nivel de derrubio acumulado en el exterior de la fortaleza. Atravesado el arco se 
entra en una cámara, que estuvo abovedada, que obliga a girar a la Izquierda para 
atravesar una segunda entrada, en la cara norte de la torre, bajo una bóveda de 1/2 
cañón con buhedera intermedia. En realidad son dos arcos de gran grosor con vano 
intermedio que pudo servir también para bajar un rastrillo desde la cámara superior 
hoy perdida. Aunque esta cámara ha sido parcialmente excavada y limpiada, las 
impostas de esta segunda entrada, semejante en anchura y dovelaje a la exterior, 
están a unos 60 cm. del suelo. Fotos 71 y 72
(38).- DJELLOUL, N.: Les fortifications en Tunisie, obra citada, página 33, indica que fue fundado por Justino 
II cerca de un manantial, con materiales de Thignlca, en la vía de Cirta a Telephta, que tiene puerta en codo 
en la fachada sur, torres cuadrangulares en los ángulos y un bastión irregular al sudeste. Sus cortinas miden 
59 por 53 metros. Plano en página 27.
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Desde el interior de la fortaleza, al haber sido parcialmente excavada esta 
zona, se aprecian las 5-6 filas de buenos sillares superpuestos, de unos 40 cm. de 
altura, que forman la cara interior de las cortinas entre la puerta y la gran torre SE. Su 
grosor es de 1’50 m. Este tramo está mejor conservado que el anterior pues, aunque 
apenas sobresale del suelo externo, puede apreciarse su todo su trazado. Foto 73 

La SE es la torre mayor del recinto, un auténtico fortín de cinco plantas, a 
modo de torre del homenaje de los posteriores castillos medievales. Posee numero
sas saeteras en sus frentes y por sus dimensiones pudo tener máquina de guerra en 
su plataforma superior y tal vez balistas en la cuarta. Foto 74

Tiene planta rectangular, siendo rectos sus frentes N, E y S, pero en el O, 
donde está la entrada desde el interior del recinto, forma un quiebro sobresaliendo 
hacia la parte interna de la fortaleza, siendo en este cuerpo saliente donde parece 
tener entradas Independientes a tres de sus plantas, una superior, con arco de medio 
punto de buenas dovelas, que comunicaría sólo con el adarve sur, pues el oeste mori
ría en el lateral de esta torre. La inferior, con arco rebajado, comunicaría con el patio 
del castillo, muy por debajo del suelo actual, aunque es accesible por los trabajos de 
exploración realizados, y una tercera, que debió ser adintelada, pero que hoy apare
ce unida a la del tercer piso sin separación, aunque desde su interior se aprecia el 
saliente donde estaría el dintel. A esta se llegaría desde constrcciones adosadas a 
sus muros. Foto 75

Desde la tercera planta se accedería a una cuarta, con un gran ventanal 
mirando al interior, aunque hubo otro, mirando al este, que fue tapiado y sustituido por 
una pequeña ventana cuadrada. Desde este nivel se subiría a la terraza almenada.

En su interior hay cisternas para el almacenamiento de agua, a dos niveles, 
lo que parece recalcar su carácter de reducto Independiente. Hoy se puede acceder a 
ella por una ventana de la segunda planta, que servía para tiro de flanqueo sobre el 
tramo de la cortina sur que hay entre la entrada y esta torre, pues hasta allí llega el 
nivel del suelo exterior lo que nos indica la altura de los derrubios acumulados en su 
entorno, con una potencia que se puede estimar superior a los 6 metros, y desde allí 
descender entre los escombros de su interior hasta la planta baja, que ha sido par
cialmente excavada y limpiada, para así acceder al patio interior de la fortaleza tam
bién en gran parte colmatado por los derrubios. Foto 76

Un saliente marca el punto donde estuvo el suelo de la cuarta planta, otro 
inferior el de la tercera y también se aprecia el punto donde se apoyarían las vigas del 
de la segunda. Foto 77

Sus frentes se caracterizan por la abundante presencia de vanos. Si en el 
cuerpo saliente al oeste se encuentran las tres puertas y la gran ventana superior, en 
su cuerpo lateral que mira al sur, de unos 2 m. de anchura, se ven dos ventanas-sae
teras correspondientes a la tercera y cuarta planta y bajo ellas, en el frente pequeño 
retranqueado que mira al oeste, está la ventana rectangular de unos 60 cm. por la que 
se accede hoy a la torre, situada a unos 6 metros sobre el suelo y 2 bajo el adarve. 
En el gran frente sur, donde se aprecian numerosos tizones entre las sogas, hay 2 
saeteras a nivel de la 3a planta, muy altas pues están casi a 2 metros del suelo inte
rior, y 3 más en la 4a planta, en este caso a unos 50 cm. del suelo, disposición tan iló
gica como la del frente oeste donde hay una, casi en el centro del muro, también a
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unos 50 cm. del suelo de la 3a planta, que asimismo tiene otras dos a unos 2 m. del 
suelo.

El frente este del castillo, el menor en longitud, es el más expuesto por ser el 
suelo exterior ligeramente ascendente, lo que ha propiciado la acumulación de tierra 
ante él llegando casi a enterrar su cortina. Internamente se aprecian hasta 8 hiladas 
de sillares superpuestos, alternando filas de diferente grosor, así como el trazado del 
muro, ligeramente retranqueado y con un quiebro central que facilita el flanqueo, pues 
actúa como torre, además de estar cubierto por el frente norte de la gran torre SE y 
el flanco sur de la NE, ambos muy salientes y con saeteras. Entre ambas hay una dis
tancia de 36 metros. Foto 78

La torre del ángulo NE se puede considerar la segunda del recinto en solidez 
y en conservación, aunque es algo menor que la de la entrada. También posee sae
teras y accesos a tres niveles, aunque tuvo tres plantas y terraza. Su tercera planta, 
que ha desaparecido, comunicaría con el adarve oeste y, tal vez, con el sur. Su fren
te sur presenta un empleo muy abundante de tizones.

En cuanto a la cortina norte, la mejor conservada del recinto en su primer 
tramo, tiene poco más de 37 metros y va de la torre NE a la NO, presentando también 
un ligero retranqueo entre ambas y un pequeño quiebro, estando reforzado su muro 
con contrafuertes y zarpas en su interior, hacia su zona central, lo que permitiría 
aumentar el tamaño del adarve y podría dar el servicio de una torre. Foto 79

Termina este frente, tras un segundo tramo de cortina muy dañado, en la 
torre del ángulo NO, también con 3 plantas y terraza, aunque es la más pequeña del 
recinto. Mantiene gran parte de su frente norte y restos de los otros, con una gran 
masa de derrubios a sus pies hacia el Interior del recinto. En la pared conservada se 
aprecian vanos a varios niveles.

La fortaleza acumula una masa enorme de derrubios en su interior y en su 
entorno, aunque ha sido excavada parcialmente Internamente, como lo demuestran 
los grandes desniveles existentes en su patio interior, aunque no puede apreciarse lo 
hallado por la vegetación que todo lo cubre. Podría estimarse la potencia de la exca
vación necesaria entre los tres y los cinco metros según las zonas.

Pudo tener defensa previa, a modo de foso, en el frente de la entrada, fun
ción que cumpliría lo que hoy es el camino de acceso a la ciudad romana. Por las 
características del suelo no lo necesitaría en sus frentes oeste y norte pero si al este 
donde, si lo hubo, está colmatado por los derrubios y la acumulación de tierras, sien
do hoy terreno de labor dedicado al cultivo del trigo.

Ocupa una superficie cercana a los 2.500 m2, una de las mayores de Túnez. 
Tuvo construcciones adosadas a sus muros, desaparecidas, y su espacio interno ofre
cería refugio a la población del entorno. Coincide con otras fortalezas en el material 
empleado, expolia, como en la Alcazaba de Mérlda, y en su estructura, cuadrilátero 
con torres angulares y torre puerta. Se diferencia por su enorme torre SE, un fortín por 
si sola, y por el gran saliente que presentan alguna de sus torres, lo que no es habi
tual.
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b.-Ksar Lamsa
Uno de los mejor conservados de estos castella construido en tiempos del 

emperador Mauricio, 582-602, utilizando los materiales de la ciudad romana de 
Limlsa. Tiene entrada recta desde el norte, en parte restaurada, colocando dos torres 
cuadradas, 2 por 2 m., de muy escaso saliente, enmarcándola. Foto 80

Su planta es un rectángulo de 31 ’55 por casi 29 metros, más las torres angu
lares, por lo que ocupa una superficie total de algo más de 1000 m2. El grosor de sus 
muros es escaso, pues no llega a 1 ’50 m. salvo en la cortina de la puerta. Aunque todo 
está construido en expolia, los sillares más grandes forman un zócalo de unos 2 m. de 
alto. Plano I

Tres de las torres angulares son de unos 5 por 5 m. de lado, y tienen unos 14 
de alto, pues no son exactamente iguales, alcanzando la NE los 17 metros.

Su disposición con respecto a los muros difiere ya que éstos no están situa
dos del mismo modo con respecto a las torres. Así la cortina de la entrada nace enjar- 
jada en el frente E de la torre del ángulo NO, la mayor, que sobresale de ella menos 
de 2 m., y llega al frente O de la torre más alta, la NE, con las mismas características. 
En estos pequeños salientes no hay saeteras que permitan el flanqueo dadas sus 
reducidas dimensiones, lo mismo que sucede en la cortina este, que está sobre la 
alberca mirando a la carretera y es la más dañada. En ella se aprecia, por los sillares 
enjarjados, el punto de su nacimiento en el frente S de la torre más alta, pues en esta 
zona la cortina ha desaparecido por encima de los 2 m. de altura, para recuperarse al 
llegar a lo que parece el frente N de la torre del ángulo SE, sobresaliendo ambas 
torres 3 m. de la cortina. Foto 81

La cortina sur, opuesta a la entrada, es la más interesante y la más larga, 
pues en ella se enjarjan las cortinas este y la oeste, por lo que sobresale de éstas para 
formar las caras correspondientes de las torres que en ella se encastran a su vez, por 
lo que el frente N de las torres SO y SE es en realidad parte de la cortina sur. F. 82

Esa disposición hace que ambas torres sobresalgan hacia el sur algo más de 
3’5 metros y que tengan saeteras de flanqueo, así como en el frente sur de la torre 
SE, mientras que no las hay en el mismo frente de la SO, tal vez debido a la recons
trucción efectuada. A su vez, las entradas en sus cámaras superpuestas deben atra
vesar el grosor de las cortinas, por lo que son puertas en codo. Fotos 83 y 84

Finalmente la cortina oeste, opuesta a la de la alberca, nace casi al borde del 
ángulo interno del frente S de la torre NO, que tiene 6 m. pues es la más voluminosa, 
por lo que dicho frente sobresale unos 4 metros de la cortina oeste, lo que permite 
situar en él una saetera de flanqueo en la cámara baja y una ventana en la superior. 
Esta torre NO tiene también saeteras en su frente O, de 7’10 metros, como el E, 
donde están las tres puertas de sus cámaras y donde nace la cortina de la entrada.

En cualquier caso las dimensiones de todos estos salientes son semejantes

(39).- DJELLOUL, N.: Les fortifications en Tunisie, obra citada, página 34, la considera la más bella de las for
talezas bizatlnas, pese a sus añadidos islámicos, destacando el suministro de agua proveniente de un manan
tial de la montaña vecina y su planta de 31’55 por 28’85 m. con tres torres cuadradas de 5 m. de lado y 14’50 
de alto, más otra mayor de 17 m. de alto y lados de 6 y 7'10 m. respectivamente, al NO, uniendo cortinas de 
10 m. de altura por 2’20 de grosor, cuyo coronamiento es fruto de reformas islámicas. No hay plano:
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a los que se dan en las fortalezas omeyas en al-Andalus.
Hay pues tres torres que ocupan una superficie de unos 25 m2,. El grosor de 

todos los muros del castillo, en cortinas y torres, es escaso ya que es equivalente al 
de los grandes tizones empleados en sus basamentos, unos 1’50 m., por lo que ape
nas se puede hablar de relleno salvo en las zonas altas, donde los sillares son de 
menores dimensiones.

Este grosor, entre 1'20 y 1’50, hace que en las plantas inferiores su espacio 
útil sea más reducido, apenas 7 m2 en alguna de las torres, mientras que en la terra
za defensiva, donde el grosor del parapeto y las almenas es menor, se superarán los 
16 m2 útiles en su plataforma.

Aparentemente todas las torres tienen cuatro plantas, pues hay tres entradas 
y la terraza, a la que se accedería desde la última cámara por escalera de mano, pero 
la torre NE, la más alta, presenta 4 saeteras superpuestas en su frente E, lo que pare
ce indicar la existencia de 4 niveles de tiro por debajo de la plataforma superior, lo que 
hace suponer la existencia de un doble nivel en la segunda planta, dada la distancia 
entre su entrada y la superior del adarve, por lo que habría una cámara con doble 
planta Interna a la que se llegaría por escalera de mano desde la segunda planta.

Todas las puertas son adinteladas, la inferior a nivel del suelo interno, la inter
media, situada sobre esta, y la superior, a nivel de los adarves. Estas últimas tienen 
todas acceso directo, obligando a la ronda a atravesar las torres, que controlan así los 
adarves. Dada la posición de las cortinas, las puertas de los adarves de las torres SE 
y SO están muy cerca del ángulo, mientras que en las otras dos torres están más 
separadas. Foto 85

Muy Interesantes son las entradas a las plantas inferior e intermedia de las 
torres SO y SE, dada su disposición con respecto a la cortina, pues todas son en 
codo. En la torre SO, sendas puertas superpuestas se abren en la cortina O., justo en 
el ángulo, en el punto en que se enjarja en el muro sur, penetrando en la pared oeste 
unos 60 cm., que equivalen al grosor de los sillares de la zona inferior, girando a la 
izquierda por un pequeño pasillo de 1 ’20 m., cuyo muro está formado por un gran sillar 
inferior a soga, con 2 grandes tizones encima, que a su vez soportan otra gran soga, 
sobre la que hay dos tizones menores, todo perfectamente labrado y aparejado, estan
do formado el dintel del acceso a la cámara por otro enorme bloque rectangular.

Ya dentro de la planta inferior de la torre se puede comprobar que su frente 
este, compuesto por grandes sogas y tizones, se adosa a la cortina sur internamen
te. Por lo que respecta a la entrada a la cámara superior, es igual salvo en las dimen
siones de los sillares que son mucho más pequeños y con disposición menos cuida
da, lo mismo que sucede en la torre SE.

.Los suelos y techos de estas cámaras eran de madera, como se aprecia por 
los huecos para las cabezas de las 3 vigas que los sostenían existentes en sus muros, 
así como conservan los vanos de sus ventanas-saeteras.

Por su parte, las entradas a las torres del lado norte son rectas, hechas sim
plemente a través de la pared de la torre, aunque en el caso de la NE, la más alta, las 
entradas se encuentran como en las descritas, es decir, una de sus jambas es el fren
te interno de la cortina norte que en ella se encastra. La altura de todas las cámaras 
sería de unos 4 metros.
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En todos los casos, a la planta baja de las torres se accedía desde la planta 
Inferior de las edificaciones adosadas a los muros Internos del castillo o desde el patio, 
como sucede en el castillo Omeya de Baños de la Encina (Jaén). Al segundo nivel se 
llegaría desde la planta superior de estas construcciones desaparecidas, apreciándo
se junto a las torres NO y NE los huecos en el muro para las cabezas de las vigas. 
Estas construcciones constituirían el alojamiento de la guarnición, situadas sobre una 
planta inferior dedicada a caballerizas y almacenes, aunque también se pudo acceder 
a alguna de ellas con escalera de madera.

Sorprende en esta fortaleza la delgadez de los muros, pues hay partes 
donde superan poco el metro de grosor, salvo en las cortinas en la zona de la entra
da donde alcanzan los 2’20 m., en el punto donde se encuentra la escalera de subi
da a los adarves, gracias a los contrafuertes internos y a las pequeñas torres que 
cubren la entrada, lo que nos indica que los posibles atacantes desconocían la utili
zación de máquinas de guerra.

Aunque las cortinas tienen parapeto almenado, el material empleado para su 
construcción nos indica que es fruto de reformas posteriores, pues fue usada por los 
musulmanes que también reformaron el Interior, conservándose diversas habitaciones 
y una cisterna de esta época, emplazadas tras la cortina más destruida del castillo, 
frente a la carretera actual. En esta zona de obra posterior los muros son de mam- 
postería, en ocasiones en espina de pez, encuadrada entre grandes sillares o piezas 
diversas reaprovechadas.

Continúa en perfecto estado el suministro de agua, que viene de la cercana 
montaña por un canal que pasa bajo el muro de la entrada del castillo, Con ella se lle
naba un gran estanque, hoy vacío, emplazado al exterior de la cortina más dañada, la 
sur, que pudo servir para suministro de la población del entorno, bajo control de la 
guarnición, a la vez que de foso para este frente del castillo. Foto 86

Es interesante destacar que el número de saeteras difiere considerablemen
te según la zona, así, hacia el este hay 4 en la torre más alta y tres en la opuesta, 
mientras al sur hay 3 en esta y ninguna en la SO, que tiene 2 en la cara lateral este 
para flanqueo de las cortinas, lo que no existía en el frente este cuya cortina queda
ba sin cubrir, ¿tal vez por el foso-estanque?, como tampoco las había en el frente 
norte, tal vez por considerar que 4 torres eran suficientes y servir de flanqueo las terra
zas de las pequeñas torres de la entrada, aunque si hay saeteras que miran al norte 
en ambas torres angulares, aunque la más alta sólo tiene una en la zona superior. Én 
el frente oeste tampoco las hay en la torre SO, mientras que la NO presenta dos flan
queantes y tres al frente. Foto 87

c.-Otros castella: Mahris Yunga, Tamesminda, Henchir Fraga y Henchir el Foar.
Si Ksar Lamsa y Ain Tunga se pueden considerar los modelos, mejor con

servado y más interesante respectivamente de las fortificaciones de este tipo cons
truidas por todo el territorio de la Diócesis, se pueden apreciar restos de muchas otras 
construcciones, algunas reformadas posteriormente por los musulmanes como 
Mahris Yunga, ¿antigua Macomades lunci?, fortaleza emplazada en la línea de la 
costa a 300 metros del mar, en el entorno de Sfax, 10 km al sur de Mahrés, que sería 
usada y adaptada ya por los aglabíes para utilizarla como defensa contra una posible
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incursión de la marina bizantina ya a fines del siglo VIII, recibiendo otras reformas pos
teriores.

Este “castellum” bizantino forma un cuadrilátero de 47 por 40 metros, ocu
pando casi 1900 m2 de superficie, con torres angulares y en el centro de sus frentes, 
con puerta en codo en la torre central del frente norte, un portillo en la sur y gran cis
terna doble bajo el muro cerca del ángulo nordeste. Sufrió diversas reconstrucciones 
que respetaron su estructura aprovechando la parte baja de sus muros y las cister
nas, pero introdujeron nuevos materiales, rehicieron los muros en altura y cambiaron 
las cubiertas originales.

Hay otro castillo semejante en Tamesminda, cerca de la frontera entre 
Argelia y Túnez, era una posición intermedia entre Thevessa y Thelepta y entre ésta y 
Haidra. Conserva su muralla con 4 torres, dos octogonales y las otras dos rectangu
lares. Tiene en su interior un molino de aceite con 8 almazaras.

Otro ejemplo sería el castellum de Henchir Fraga, hecho también aprove
chando restos ¿tal vez de Siagu?, donde se conservan parte de una fortaleza rec
tangular, muy arrasada, muñones de torres y vestigios de cortinas, emplazados en 
una pequeña colina, que no superan los tres metros de altura, aunque hay que con
tar con un nivel de derrubios y tierra acumulados muy grande, pues no ha sido exca
vado, que lo rodean y forman una especie de montículo en su interior por lo que apa
recerá la parte inferior de sus muros cuando sea limpiado. Foto 88

Tiene torreones rectangulares en sus ángulos, con cámaras en la planta baja 
con una superficie útil de unos 9 m2. En ellos y en sus muros quedan restos de expo
lia, colocados a soga y tizón, aunque la mayor parte de sus sillares han sido arranca
dos para uso de la población de su entorno, por lo que aparece sobre todo el relleno 
interno, que es del tipo dei hormigón romano, cosa poco frecuente, con gran abun
dancia de pequeños cantos rodados y mampuesto muy irregular de pequeño tamaño. 
Pese a todo llega a conservar hasta 7 filas de sillares superpuestos. Foto 89

El grosor de los muros apenas alcanza 1’50 metros y las torres angulares 
parecen sobresalir unos 4 metros de las cortinas. Algunas de sus cámaras conservan, 
parcialmente, las bóvedas de cañón de buena cantería, en el nivel inferior, estando 
hoy su arranque casi a ras de suelo, lo que indica que el nivel de escombro acumula
do es superior a tres metros y oculta las entradas. Había una segunda cámara enci
ma, según indica la estructura conservada, que además tendría la terraza defensiva.

En las cortinas se conservan huecos de las cabezas de vigas de las cons
trucciones adosadas a su cara interna. En el centro de uno de sus frentes parecen 
conservarse restos de una entrada adintelada, tal vez en codo, en una torre. Parece 
tratarse pues de un castillo pequeño de cerca de 30 m. de lado que ocuparía una

(40).- MAYOR GZ, M. y MZ. SALVADOR, C.: “La fortificación de Borj Younga (Túnez)" Actas del IV C.A.M.E. 
tomo II, páginas 367-371. Indican que se trata de un rubut cuya restauración pudo ser obra de tiempos del cali
fa abasí Harum al-Rasid, aunque viene siendo atribuida a los aglabíes. Sus muros son de 1'50 a 1’60 m. de 
grosor, a basa de grandes sillares externos con argamasa, relleno Intermedio de mortero y slllarejo interno, 
siendo lo más alto de los muros de slllarejo y adobe. La tipología de bóvedas y entradas recogida aquí Indica 
profundas transformaciones en altura de la construcción original, de la que se conservaría la parte inferior de 
los muros. Las autoras creen del siglo XI gran parte de las reformas realizadas, lo que parece probable, e inclu-
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superficie de unos 900 m2. Foto 90
Henchir el Foar, emplazado 8 km al N.E. de Beja, es un fuerte, que algunos 

consideran islámico ya que se construyó aprovechando la estructura de la mayor de 
las dos basílicas existentes en la población, pero su obra tiene las mismas caracte
rísticas de la fortificación bizantina, aprovechando restos in situ. La potencia de la 
excavación de este enclave tunecino se puede estimar en torno a los cuatro metros, 
pero sólo se ha actuado parcialmente, en la zona de las dos basílicas fundamental
mente, que queda al borde de la carretera actual hecha sobre los restos, estando la 
mayor parte de las ruinas, emplazadas en ladera, cubiertas por una capa de tierra de 
gran grosor dedicada al cultivo de cereal. Fotos 91 y 92

Esta estructura es rectangular, no superan sus restos los dos metros de altu
ra, debiendo haber sido un enclave con población en su entorno. Recuerda el caso de 
Melque, el monasterio toledano convertido en fortaleza por los musulmanes.

La entrada se encuentra al este, con menos de dos metros de anchura. Hay 
que pasar entre dos pequeñas torres, de tres metros de saliente y poco más de dos 
de frente, que la cubren, todo realizado con expolia del mismo yacimiento. Son las úni
cas torres del pequeño castillo, que parece contó con un cierto foso en su entorno.

C.-Fortificaciones menores
Tanto las ciudadelas como los castillos estaban apoyados por pequeños for

tines y granjas fortificadas construidas en su entorno, que en ocasiones constituían 
una adaptación de anteriores edificios romanos de diversa índole, partes de termas, 
de villas o incluso arcos triunfales reconvertidos en fortalezas. Entre ellos destacan:

a. En Sufetula.
La actual Sbetla conserva dos viviendas de la antigua población que fueron 

convertidas en fortines por los bizantinos, aprovechando la solidez de sus muros y el 
patio interior, aunque de ellas solo se conserva la planta inferior, en una se aprecian 
los antiguos baños.

También se utilizó con esta finalidad el recinto del foro, de 60 por 70 metros, 
aprovechando la pared posterior de sus tres templos, rodeándolo con un muro de 4 
metros de altura, que nace en la pared trasera de los templos laterales, rodea la plaza 
y la aísla del resto de la población, englobando la gran entrada monumental, que esta
ría parcialmente tapiada. Pese al escaso grosor de este muro formado por gruesos 
sillares, parece que hubo torres y camino de ronda. Foto 93

b. -En Haidra.
Muy interesante resulta la transformación de arcos triunfales en fortines, 

como se hizo en África en Thevesta (Argelia) y en Haidra, donde se usó como defen
sa avanzada. Foto 94

Emplazado al este de la ciudadela, en la calzada de entrada a la ciudad, se 
ampliaron los frentes laterales con un muro de sillares, “expolia” sacados de otras

so pudo haber intervención otomana en su momento. Citan su identificación con Qas al-Rum (Al-Bakri) y Qusur 
al-Rum (Al-ldrisí) asi como con Macomades-lunci según Poinsot.
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construcciones, que se adosó a los ángulos laterales formando una línea continua que 
englobaba las columnas decorativas de los frentes principales, viniendo a duplicar la 
longitud de los frentes menores, con lo que daba la impresión de tratarse de una enor
me torre rectangular. Foto 95

Todo el coronamiento se convirtió así en una gran terraza defensiva, que tuvo 
parapeto y almenas, y, en el interior, se hicieron cámaras laterales en la zona de las 
columnas, así como estancias bajo el gran arco central de 6 metros de anchura.

Como a los lados del arco, en los frentes principales, había 2 columnas exen
tas con buena cubierta adintelada, situadas a cierta altura sobre un plinto, se aprove
chó ese espacio, que había quedado envuelto, para colocar pequeñas y alargadas 
cámaras a dos niveles cerrando también su frente junto al arco con sillares. En el fren
te oeste de las conservadas se aprecian algunas saeteras de las cámaras, donde se 
entraba por una estrecha puerta adintelada de apenas 60 cm. de ancho por 1’50 de 
altura, colocada en la planta inferior, con escalera de piedra que alcanzaba su umbral, 
situado a 1’60 m. sobre el suelo. Del interior se llegaría a la terraza.

El conjunto principal de los nuevos muros, que alcanza la misma altura que 
el arco triunfal, solo tiene el grosor de los sillares usados en la construcción, la mayo
ría sogas que apenas alcanzan los 40-50 cm., salvo algunos tizones utilizados para 
trabar los muros, lo que indica lo rudimentario de los medios de que disponían los 
posibles atacantes. Foto 96 y 97

Además se construyó un antemuro que lo rodeaba, a modo de reducto avan
zado, que tendría la primera entrada del fortín ante el frente oeste del arco, mirando 
a la ciudadela, que es la zona donde se alejaba más del arco triunfal. Dentro de este 
recinto, se conserva una cisterna cerca del arco. Se mantienen los grandes sillares 
que formaban las filas inferiores de esta defensa rectangular avanzada. Foto 98

En sus inmediaciones existen restos de otro edificio, entre el arco de triunfo 
y las murallas de la ciudad, que también parece haber sido reconvertido en fortín. Se 
trata de una construcción cuadrangular de una sola planta, tal vez una antigua vivien
da especialmente sólida reaprovechada, que conserva 3 saeteras en el frente norte 
que mira a la carretera actual, pues estaba situado ante la antigua calzada romana 
que venía de Láribus a través del arco.

c.-En Mactaris.
Aquí fueron las termas romanas el principal edificio escogido para transfor

marse en fortín. La solidez de sus muros, de 20 metros de altura, sus fuertes bóvedas 
y su elevado emplazamiento, pues se encuentra prácticamente en lo más alto de la 
ciudad, debieron ser las causas que motivaron su elección.

Como en todos los demás casos los materiales fueron grandes sillares pro
venientes de expolia de edificios cercanos de la población. Con ellos se protegieron 
los accesos, creando las correspondientes murallas y se cerraron los vanos existen-

(41).- Mactaris debió ser un enclave de cierta importancia en tiempos bizantinos, pues no sólo conserva esos 
restos fortificados sino que tuvo otros como la torre que se construyó en sus proximidades. Además en su 
entorno hubo diversas fortificaciones cercanas como el fuerte levantado en Uzappa (El-Ksur), 17 km. al norte, 
en el camino hacia Zama Minor, ciudad en cuyo entorno tuvo lugar ia célebre batalla de su nombre.
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tes. Las termas debieron estar en desuso antes de su transformación y parcialmente 
arruinadas, como parecen indicar algunos de los muros construidos por los bizantinos. 
Aunque el enclave ha sido excavado y parcialmente restaurado usando mampostería 
por hiladas para cubrir su relleno de hormigón, allí donde había perdido sus grandes 
sillares, el nivel de derrubios acumulados en su entorno es grande e indica que queda 
mucho por excavar. Foto 99

Los dos grandes muros paralelos de estas termas, de un grosor cercano a 
los cuatro metros, fueron cerrados con sendos muros menores, parcialmente conser
vados como se aprecia en el frente este, opuesto al arco de triunfo, donde hay un 
pequeño portillo bizantino, adintelado con dos piezas en ángulo actualmente tapiado 
y parcialmente enterrado. Foto 100

En su frente lateral norte se construyó una defensa avanzada, a modo de dos 
torres que encerraban la entrada principal, todo con expolia colocada a soga y tizón, 
que también se utilizó para reforzar los muros principales, a los cuales se adosó a 
hueso, adaptándola a los restos de hormigón existentes., lo que también se hizo, a 
modo de cierre, entre bloques arruinados.

Se configuró así un fortín con gran espacio rectangular, entre los dos enor
mes muros de las termas, y un espacio avanzado, cerrado con un antemuro, con 
entrada retranqueada, ante las puertas internas de las termas que todavía se con
servan. Foto 101

Pudo estar también fortificado algún otro edificio cercano a las termas, como 
parecen indicar los restos, como asimismoe lo estuvo el arco de triunfo de Trajano, al 
que se le añadió una torre, aprovechamiento semejante al de Haidra.

d.-En Kelibia.
En lo alto del monte sobre la romana Clupea, dentro de la fortaleza moder

na que domina la costa, se encuentran los restos del primitivo fortín bizantino, un edi
ficio rectangular con dos torres y un antemuro/barbacana en su frente este, todo cons
truido aprovechando enormes sillares subidos desde la ciudad romana. Ocupa una 
superficie de unos 400 m2, lo que le hace equiparable a la fortaleza de Vioque en al- 
Andalus.42 Foto 102

En su entorno parece existir un cierto nivel de derrubios, que falsea su altu
ra pues, exteriormente, apenas supera los 4 metros mientras internamente su suelo 
original está casi dos metros por debajo del nivel externo, lo que no es normal, y bajo 
él se mantienen grandes cisternas que se usaron en todas las épocas de la fortaleza. 
Se aprecia bien en la torre NO donde la ventana queda a ras del suelo actual. F. 103

Destaca la torre NE, con entrada por su frente sur, cuyo muro con expolia 
decorados da a una especie de recinto avanzado que nace del frente este de la torre 
y ocupa casi todo este frente. ¿Pudo ser una especie de barbacana, creando un falso 
codo como entrada?. En ese caso la puerta externa estaría en ese recinto, mirando al 
este, y tras ella se accedería a la torre, a través de su frente sur, y desde ella se lle
garía al adarve interior de la fortaleza, atravesando la puerta que hay en el frente

(42).- RUIBAL, A.: “Una fortaleza en trance de desaparición: El castillo de Vioque” en Revista Castillos de 
España n° 100, Madrid 1993, páginas 45-48. Edita Asociación Española de Amigos de los Castillos.

46

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



Las Obras Bizantinas de la «Diócesis de Africa», ¿Antecedente de las
Fortalezas Omeyas de al-Andalus?

oeste de la torre, cuyo vano tiene unos 80 cm. de anchura por 2 metros de altura, sien
do su grosor, como el de todo el fortín, el de los grandes sillares reutilizados, unos 60 
cm. Fotos 104 y 105

Se conserva pues la cámara de la primera planta de esta torre, su vano en 
forma de ventana en la cara norte, y sus tres puertas, dos entradas, externa e inter
na, más la que da acceso a una pequeña cámara interior, con entrada de 70 cm. de 
anchura, que ocupa la zona este de la torre. Foto 106

Su zona central ha sido muy modificada por los posteriores ocupantes de la 
fortaleza, que han usado mampostería en sus muros laterales, pues tras los diversos 
conquistadores árabes se asentaron allí los españoles y luego los otomanos, envol
viendo la construcción original con un enorme recinto abaluartado que mantiene el 
fortín en su centro, del que sacaron piezas para realizar dos cisternans junto a la 
muralla posterior. Fotos 107 y 108

6.-¿lnfluencias bizantinas en la arquitectura Omeya en España?
Como se deriva de todo lo expuesto hasta ahora, es indudable que las hubo 

y que se pueden observar en los restos conservados de construcciones militares, reli
giosas o civiles. Más difícil es precisar hasta que punto esas influencias, concreta
mente en lo militar, provienen directamente de las edificaciones que los bizantinos 
realizaron en la Diócesis de África o si, al menos en parte, pueden ser consecuencia 
de la presencia bizantina en España, donde tuvieron el control del sur de la Península 
durante cierto tiempo , del 552 al 555, cuando en tiempos de Justiniano llegaron en 
auxilio de la rebellón de Atanagildo, quien les cedió una amplia franja costera del 
levante y sudeste, y del 621 al 624, periodos en los que llegaron a ocupar la plaza de 
Osonova (Faro, Portugal), pues Cesario, el último dux, se refugió aquí y la mando for
tificar tras ser derrotado por Sisebuto en el 624, poco antes de abandonar la penín
sula Ibérica.

Este enclave es una muestra de obras post-romanas en su muralla que con
serva un buen aparejo pétreo, en parte reutllizado de tiempos romanos, con torres 
semicirculares convertidas en poligonales por los visigodos y bizantinos, semejantes 
a la costera Borj Younga tunecina, y nuevas reformas, hechas en el siglo IX, obra del 
rebelde Yahyá den Bakr.43 44

Evidentemente las analogías entre las fortificaciones de ambas orillas del 
Mediterráneo son múltiples, como se ha puesto de relieve ya al citar algunos ejemplos 
españoles con coincidencias con la arquitectura bizantina tunecina. Esas “coinciden
cias” se basan en una serie de aspectos, uno de los cuales es el uso de materiales 
provenientes de antiguas construcciones romanas, los “expolia”. Es un hecho que ésa 
fue una práctica común en la península Ibérica ya desde tiempos visigodos, conti
nuada por los musulmanes y que se llevará a cabo incluso en tiempos de la recon
quista cristiana.

(43) .- Ya en el año 534 estaban los bizantinos instalados en las islas Baleares, que arrebataron a los vánda
los.

(44) .- CATARINO, H.: “Castelos e territorio omíada na kura de Ossonoba” en Mil Anos de Fortificagoes na 
Península Ibérica e no Magreb (500-1500), Cámara Municipal de Pálmela 2002, páginas 29-44.
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Esto es así, hasta tal punto, que ha originado posibles confusiones cronoló
gicas en la datación de edificios, considerándose islámicos algunos cuya construcción 
ha sido retrasada después hasta tiempos cristianos por otros autores. Así sucedió con 
la puerta denominada de “Visagra Vieja” en la cerca toledana, donde se consideraba 
que se habían reutilizado gran número de sillares romanos y se fechaba como Omeya, 
lo que ha sido discutido por Fernando Valdés que la cree cristiana, ligeramente pos
terior a la conquista, a la vez que ha reducido sensiblemente el número de sillares 
“romanos” aprovechados, con lo que no están de acuerdo otros autores, así Zozaya, 
que siguen creyendo que es islámica, muy anterior a la conquista. F. 109

En cualquier caso, la utilización de expolia está en función de la facilidad de 
obtener dichos materiales. No es lo mismo el caso bizantino tunecino, donde las nue
vas fortificaciones se hacen por principio y siempre que sea posible, lo que es casi 
habitual, directamente sobre enclaves romanos en gran parte abandonados, que el 
caso de las fortificaciones omeyas de la Península donde hay que trasladar los expo
lia desde muchos kilómetros de distancia con las dificultades de transporte que eso 
conlleva dados los medios de la época, como sucedió en Qal’at Rabah que reaprove
cha sillares provenientes de Oreto en la reconstrucción del año 852 realizada por 
Muhammad I, cuando se obligó a la población que aun quedaba en la antigua ciudad 
episcopal a abandonarla para instalarse en la nueva medina. Foto 110

En general salvo casos muy concretos, como en la Alcazaba de Mérida o en 
Coria donde existía una gran fuente de material in situ proveniente de edificaciones 
romanas, puede decirse que los expolia son utilizados más frecuentemente y de 
manera más abundante en las primeras construcciones omeyas, mientras que su uso 
se hace más selectivo e incluso simbólico en las construcciones más tardías. F. 111 

El caso de Mérida, conquistada por Musa inb Nusayr el 30 de junio del 713 
tras largo asedio, es representativo, aunque solo parcialmente, de la evolución de la 
fortificación Omeya en España ya que disminuye progresivamente sus pobladores 
aunque conserva su muralla romana hasta su arrasamiento definitivo en el año 868, 
en una rebelión más contra Córdoba, pese a que ya había sido parcialmente destrui
da en otra sublevación anterior, del año 828, tras la que fue reconstruida un año más. , 48tarde. 45 46 47 48

(45) .- VALDÉS, Fd°: “La puerta Vieja de Bisagra. Notas para una cronología de la muralla de Toledo” en Actas 
del II Congreso de Arqueología Medieval Española, Madrid 1987, vol. II, páginas 281-293. Establece que sólo 
son romanos los sillares con cavidad para grúa y que la puerta es obra del XII-XIII, lo que es rechazado por 
Zozaya que considera que sus buhederas son un Indicio de primitivismo y por lo tanto es muy anterior (Zozaya: 
“¿Fortificaciones tempranas?” Obra citada página 105).
(46) .- RUIBAL, A.: Calatrava la Vieja, historia de una fortaleza medieval. Inst.de Estudios Manchegos-CSIC 
1983.
(47) .- ZOZAYA, J.: “Fortificaciones tempranas?” Obra citada. Identifica expolia en Idanha Vella, Vlseu, Guarda, 
Mérida, Trujlllo, Sevilla, Coria, Cáceres, Talavera, Toledo, Sepúlveda, Talamanca y Gormaz, entre otros, ade
más de Qal’at Rabah.
(48) .- VALDÉS, F.: “Consideraciones sobre la marca inferior de al-Andalus” en Castrum 4. Casa de Velazquez 
1992, páginas 85 a 98. Destaca que debió ser la más poblada y extensa de las ciudades hispánicas y que fue 
tomada antes de la ocupación de gran parte del teritorio, por acuerdo de la oligarquía romano-visigoda, como
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Otra revuelta, del año 835, dio origen a la Alcazaba, en cuya construcción se 
van a emplear sistemáticamente los expolia obtenidos en el cementerio romano. 
Mérida es un ejemplo de urbe que se va progresivamente reduciendo, como las ciu
dades romanas en Túnez, tras despoblarse los arrabales y trasladarse parte de su 
población a la recién fundada Badajoz, como lo demuestra el hecho de que la mura
lla romana, reforzada ya por los visigodos en su momento y reparada de nuevo en el 
año 829, encerraba aproximadamente el doble de espacio que la cerca musulmana, 
construcción que se realizó en tapial tras la destrucción sistemática de la anterior. Esta 
durante un cierto tiempo convivió con la Alcazaba, construcción que presenta nota
bles semejanzas con las bizantinas de Túnez por sus materiales, sillería colocada a 
soga y tizón, y las reducidas dimensiones de sus torres, hecha para el control de la 
población, pero que no solucionó el problema de las rebeliones pese a su dominio del 
acceso por el puente sobre el Guadiana. Foto 112

La nueva cerca islámica de tapial se hizo aprovechando en parte los cimien
tos de la romana, al norte y al sur, pero debió ser débil pues no se hace mención a 
ella en el ataque de Ordoño II en el 915-6, tras el que las fuentes cristianas ensalza
rán la calidad de la construcción de la alcazaba.

Por otra parte, poco sabemos de otras fortificaciones que existieron en el 
Interior de la ciudad, fruto de transformaciones visigodas de edificios romanos, como 
es el caso del templo de Diana y el edificio defensivo visigodo allí instalado, que fue 
aprovechado tras la ocupación musulmana, en el que también se daban influencias 
bizantinas.

Por lo tanto Mérida sería uno de los ejemplos de fortificación Omeya que 
recoge tradiciones bizantinas, siendo coincidentes las siguientes: Estructura regular, 
aprovechamiento de recursos naturales, empleo de expolia, colocación de sillares a 
soga y tizón, preocupación por el abundante suministro de agua, entradas rectas y en 
falso codo, empleo de torres de escaso saliente en los ángulos y otras regularmente 
espaciadas o el grosor del muro. Foto 113

En cuanto al uso de sillares de piedra, con colocación en alternancia a soga 
y tizón sin ritmo definido, es habitual en los dos extremos del Mediterráneo, pues tanto 
en la Península Ibérica, donde los hallamos en Évora (Portugal), Agreda49 50 51, Castell Vell 
y Castell Reial (Palma de Mallorca), Marbella (Málaga), Tarifa (Cádiz) o Qal’at Rabah 
(Ciudad Real) por citar algunos ejemplos, como asimismo sucede en las construccio-

la familia luego llamada Marwan cuna de dirigentes rebeldes, por ejemplo, con los conquistadores por lo que 
se produjo una conversión masiva urbana a la vez que tuvo lugar un progresivo asentamiento bereber en el 
campo.
(49)  .- VALIENTE, A.:”Aspectos urbanísticos de la Mérida Islámica” en Mérida ciudad y patrimonio n° 1, 1977. 
Páginas 65-77.
(50)  .- MATEOS, P. y ALBA, M.: “De Emérita Augusta a Marida" en Anejos de AEspA XXIII, CSIC, Madrid 2000, 
página 147 y ss. Indican que este fortín se mantuvo hasta el siglo IX, pudíendo recibir modificaciones omeyas 
y destacan la influencia bizantina en la obra, para cuya construcción se usan sillares romanos.
(51)  .- SCHNELL, R: "Notas sobre las fortificaciones islámicas de la muela de Agreda (Soria)” en Revista 
Castillos de España n° 115, páginas 19 a 24. Edita Asociación Española de Amigos de los Castillos, Madrid 
1999.
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nes de la Diócesis de África, donde se emplea prácticamente como material exclusi
vo. En ambos casos se encuentran dispuestos sin un ritmo claro, pues es muy fre
cuente el uso de varios tizones sucesivos o varias sogas y no tanto la alternancia de 
soga y tizón con un ritmo determinado, aunque también se da en ocasiones. F. 114 

Zozaya52, que ha estudiado ampliamente las fortificaciones musulmanas de 
estas primeras épocas, indica que se emplea este tipo de muro con expolia en Idanha- 
Velha, Mértola, Elvas, Viseu, Talavera de la Reina, Maqueda, Toledo, Trujillo y Vascos, 
todos en la Marca Media e Inferior, que son fortificaciones sin fosos artificiales ni 
empleo de paramento almohadillado, lugares que considera de época anterior a Abd 
al Rahman I, construidos con opus incertum un tanto ciclópeo con ripios y engatilla
dos que él relaciona con técnicas sirias de influencia armenia, tipología que será sus
tituida luego por el uso de un aparejo basado en el opus quadratum romano, mante
niendo el módulo de 50 cm, en los años 754 a 780, partiendo de la edificación de la 
mezquita de Córdoba, apareciendo entonces el muro almohadillado como en el casti
llo de Gormaz, las murallas de Agreda, obras en zonas del Pirineo Oscense, del 
Moncayo y del Ebro, o en construcciones como Noviercas, Covarrubias, Tarazona, 
Rada, Piraces, Gabarda, Baiaguer, etc.53 Foto 115

Por el contrario, el uso del tapial o la tabiya, que se introduciría en esa segun
da fase, es una de las diferencias notables da la arquitectura del al-Andalus Omeya 
con la construcción bizantina tunecina, pues la vemos empleada en la cerca islámica 
de Mérida o en Badajoz, aunque en este caso sea fruto de un poder local autónomo 
y no obra del poder central, lo que sí sucederá en Alora aunque aquí se combina con 
el aprovechamiento de sillares romanos en la parte inferior de las torres, lo que se 
debe a la mayor escasez de restos romanos en España.54 Foto 116

Por otra parte, aunque sea una coincidencia, podemos estimar que no resul
ta definitoria la común ubicación de las fortificaciones en ambas culturas, ya que sus 
emplazamientos en función de las grandes vías de comunicación o del control estra
tégico del territorio, son habituales en todas las civilizaciones en conflicto, por lo que 
esos aspectos fueron tenidos en cuenta tanto por los bizantinos, como por los visigo
dos, los omeyas de al-Andalus o los cristianos reconquistadores.

En ese sentido es muy representativo de lo dicho la construcción por parte 
de los visigodos de un auténtico “limes fronterizo” frente a los suevos, creando una 
línea fortificada que los encerraba tanto por el sur como por el oeste, incluso antes de

(52) .- ZOZAYA, J.: “Fortalezas de transición: Obsevaciones al respecto” , en Actas del II Congreso de 
Castellología Ibérica, Acalá de la Selva 2001. Edita Asociación Española de Amigos de los Castillos y 
Diputación de Teruel, Madrid 2005. Ofrece una clasificación de las fortalezas omeyas en al-Andalus, en fun
ción de los paramentos utilizados en ellas, de gran interés.

(53) .- ZOZAYA, J.: “Fortificaciones tempranas en al-Andalus” en Mil años de fortificaciones en la Península 
Ibérica y el Magreb, Pálmela 2002, páginas 47 y ss.

(54) .- VALDÉS: “Consideraciones sobre la marca inferior.... Obra citada página 88, considera que
Batalyaws fue fruto de un acuerdo entre el rebelde Marwan y el emir Muhammad I, en el 875, por el que se le 
permitió establecerse aquí y construir esta ciudad amurallada a la que se trasladará parte de la población eme- 
ritense.
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su completo traslado a la Península Ibérica.55 56 57
También hay que considerar al respecto que ya la influencia bizantina se dio 

en el Reino Visigodo, especialmente tras su traslado a Toledo, pues fueron numero
sos los enclaves del Imperio Romano de Oriente en su territorio, en un principio ins
talados como auxiliares y luego como ocupadores de la Bética enfrentados ya con sus 
antiguos aliados hasta su expulsión final. Así se ha indicado en el caso de Cartagena.

Su influencia, incluso la ideológica, será grande en sus enemigos, como lo 
demuestra el hecho de la construcción de la ciudad de Recópolis por Leovigildo en el 
año 578, una auténtica villa aulica creada para conmemorar las victorias visigodas y 
para reforzar el poder y el prestigio de la monarquía.

Pero Recópolis fue también una ciudad islámica, Racupel, tras su ocupación. 
La ciudad estaba rodeada por una muralla visigoda con torres cuadrangulares, cono
ciéndose una de las entradas, pero sufrió cambios, todavía bajo dominio godo, que 
nos indican una decadencia en la segunda mitad del siglo Vil, que produce un cam
bio en la estructura de la ciudad, manteniéndose la nueva en el VIII hasta la destruc
ción violenta del conjunto palatino a fines de ese siglo, consecuencia de las rebelio
nes bereberes que se producen en la cora de Santaver, que conducen a una reduc
ción del perímetro en la primera mitad del siglo IX y la posible fortificación de la mitad 
occidental del mayor edificio palatino con muro de sillarejo atizonado y tapiando las 
puertas. Finalmente se producirá el abandono de la ciudad y el expolio de sus mate
riales para la construcción de la cercana Zorita en la segunda mitad del siglo. Este 
abandono se produce también en otras ciudades del entorno como de Complutum a 
Alcalá la Vieja o de Segóbriga a Uclés.

Otra analogía a considerar es la utilización, al menos parcial de recintos pre
existentes romanos, aunque en el caso de Túnez suelen reducirse los perímetros, 
como sucederá en la Mérida Omeya, cuyo papel tal vez sea comparable a la Haidra 
bizantina, pero en el caso de España, en muchas ocasiones, los recintos se irán 
ampliando progresivamente en función de los sucesivos aumentos de la población, 
tras consolidarse la conquista y ocupación del territorio, como sucedió en Huesca 
donde la muralla romana estuvo en uso, con modificaciones, en una primera fase, 
siglos VIII-IX, para ser ampliada a fines de este siglo y después modificada en época 
cristiana, lo que también sucederá en Vascos, antes de su abandono, en Sevilla donde

(55) .- GARCÍA MORENO, L. A.: “La arqueología y la ha militar visigoda en la Península Ibérica”, en Actas del 
II Congreso de Arqueología Medieval Española, Madrid 1987, vol. II, páginas 331-336. Destaca el control de 
las rutas estratégicas tardorromanas por los enclaves visigodos, pensada desde la óptica del reino visigodo de 
Tolosa, siglos V-VI, en su enfrentamiento con el reino Suevo. Establece la creación de un “limes gótico” apo
yado en Lisboa, Santarem y Mérida, unidos por su calzada, y la Vía de la Plata de Mérida a Cáceres, Coria y 
Salamanca, usando fortificaciones ya de época romana, que eran pequeños y potentes recintos defendibles 
con reducidas guarniciones, llegando más al norte hasta Patencia y Astorga. En él, Mérida, fortificada por 
Eurlco en el 483, y Palencla serían los puntos clave.
(56) .- OLMO, L.: “Los conjuntos palatinos en el contexto de la topografía urbana altomedíeval de la Península 
Ibérica” en Actas del II Congreso de Arqueología Medieval Española, Madrid 1987, vol. II, página 348.
(57) .- OLMO, L.: “Ciudad y transformación social: de Recópolis a Racupel”. en Anejos de AEspA XXIII, CSIC, 
Madrid 2000, páginas 385-399.
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estuvo en uso un cierto tiempo la muralla romana o en la misma, Córdoba que llega
rá a ser la capital más Importante de la Europa occidental.

En el caso de Huesca, que asimismo muestra similitudes importantes con los 
recintos bizantinos, las obras islámicas del siglo IX darán lugar a una muralla a soga 
y tizón de sillares de apenas 1’50 metros de grosor, en coincidencia con medidas de 
defensas bizantinas en Túnez. En parte está superpuesta a la muralla romana, usa el 
sistema de soga y tizón sin ritmo determinado y tiene torres rectangulares de diferen
tes dimensiones espaciadas en torno a los 22-23 metros, del mismo tipo que las mura
llas de Balaguer. Asimismo se conservan los restos de una torre troncopiramidal de la 
etapa anterior que fue aprovechada. Foto 117

En este caso el grosor de la muralla contrasta con el observado en otros 
lugares, como Mérida y Madrid, donde se alcanzan los 2’50 metros de grosor, medi
da asimismo usada en fortificaciones importantes de Túnez.

Una evolución parecida podemos reconocer en el caso de Vascos, donde 
encontraríamos similitudes ya que partiríamos de la existencia de una construcción 
anterior romana o posiblemente visigoda, con un recinto amurallado al menos par
cialmente, que sería después ampliado y aprovechado como parte de la muralla de la 
población islámica.

Posteriormente se produciría en Vascos una segunda fase constructiva, en 
la que nos encontramos con sillares reaprovechados in situ en la muralla, con un por
tillo con gran dintel monolítico, en la zona de la vaguada, con 1 metro de ancho por 
1’90 de alto y 175 de grosor, como la muralla en esta zona. También hay un torreón 
de 4 m. de alto por 3 de frente y 1’95 de saliente, enjarjado en la muralla, hecho con 
grandes bloques de granito y piedras irregulares. El portillo tuvo originariamente su 
suelo a 0’65 por debajo del nivel actual pero se rellenó por los escombros y hubo que 
elevar su umbral reduciendo su altura. En esta zona de la ciudad, al este, no hay res
tos romanos ni visigodos que si existen en otras partes. Corresponde las obras a la 
ampliación del siglo X, siendo por lo tanto relativamente tardía.58 59 60

El uso de portillos con dintel, que aparecen a menudo en la fortificación 
bizantina, los encontramos también en construcciones anteriores, como en Mérida, 
Gormaz o Trujillo.61

Finalmente, en el caso de Vascos nos encontraríamos con diferencias impor
tantes, como la utilización de mampostería o de tapial, en la segunda fase de las 
obras y especialmente en la alcazaba, lo que no significa otra cosa que la carencia de

(58) .- ESCO, C. y SENAC, Ph.: “La muralla Islámica de Huesca” en Actas del II Congreso de Arqueología 
Medieval Española, Madrid 1987, vol. II, páginas 589-601.
(59) .- IZQUIERDO, R.: “Una ciudad de fundación musulmana: Vascos” en Castrum 3, publlcatlons de la Casa 
de Velazquez, Madrid 1988. Su muralla encierra la medlna, de unas 8 has, con dos fases de construcción, una 
primera que levantaría las zonas este y oeste, de gran solidez, con muro a soga y tizón de buena mamposte
ría, y luego otra en la que se cerraría el recinto y se haría la alcazaba, más pobre en materiales, que combi
naría sillares, mampuesto y tapial. La 1a aprovecharía lo romano-visigodo.

(60) .- IZQUIERDO, R.: Ciudad hispanomusulmana de Vascos (Navalmoralejo, Toledo). Servicio de 
Publicaciones de la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha. 1994. Páginas 79-83.
(61) .- ZOZAYA: “¿Fortificaciones tempranas?” Obra citada, página 110.
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expolia suficientes para continuar la construcción con las características de la fase 
anterior.

También puede considerarse coincidente el uso del arco de medio punto, así 
como las bóvedas de cañón que origina, hecho habitual en las edificaciones bizanti
nas pero empleado también en las fortificaciones primitivas musulmanas en España, 
aunque posteriormente se use casi con exclusividad el arco de herradura. En ambas 
orillas el 1/2 punto será consecuencia del mantenimiento de una tradición clásica, 
como lo vemos en al-Andalus en la puerta de Agreda, cubierta con una bóveda de 
cañón cuyo arranque va decorado con un baquetón. Asimismo se documenta el arco 
de medio punto con gruesas dovelas en la pared intermedia de la Alcazaba de Mérida 
y en Bib Mardum en Toledo.

Otro de los más importantes ejemplos de bóveda en cañón, en este caso con 
buhedera se encuentra en la reconstrucción de Qal’at Rabah del 852, en el gran arco 
triunfal que está en el acceso a la alcazaba desde la medina, este tipo de arco lo 
habría también en los puentes de ladrillo de la unión de las torres albarranas con la 
alcazaba en esta misma fortaleza. Foto 118

La utilización del arco de 1/2 punto, bóveda de cañón y/o buhedera se 
encuentran asimismo en la guerta del Arco del Cristo y en el arco del espigón de la 
torre del Horno, en Cáceres , y en las albarranas de Trujillo o en las puertas de San 
Pedro y de la Guía de la romana Caurium (Coria), cayendo en desuso después la 
buhedera cuadrada central en las bóvedas ante la buhedera corrida en los frentes de 
las entradas, como en Gormaz. Foto 119

Coria, por su parte, constituye un magnífico ejemplo de reformas islámicas 
con uso de expolia procedente de las murallas romanas en las obras realizadas, con 
muchas similitudes con las obras bizantinas. Foto 120

Zozaya considera un indicio de primitivismo, en las construcciones omeyas 
en España, la existencia de dicha buhedera rectangular en las puertas de las fortale
zas, elemento defensivo que diferencia del hueco cuadrado situado en el centro de las 
bóvedas, sistema más primitivo, al que aplica el término “machiculís”. Indica que el ori
gen de las buhederas es clásico, provenientes del mundo romano, y pone como ejem
plo de ellas las que hay en la discutida puerta de Bisagra Vieja y en la Puerta del Sol, 
ambas en Toledo. Foto 121

La Puerta del Sol, de evidente factura cristiana en su aspecto actual, gótico- 
mudéjar, fue identificada por Clara Delgado con la antigua puerta de Mu’awiya, a la 
que pertenecería parte de la estructura interior reaprovechada por la puerta actual. 62 63 64 65 66 67

(62) .- ZOZAYA, J.: “Fortificaciones tempranas?” obra citada página 104.
(63) .- RUIBAL, A.: Calatarava la Vieja.... Obra citada.
(64) .- El arco del Cristo se considera una muestra de la cerca romana reaprovechada por los musulmanes
hasta tiempos almohades, aunque pudo haber una utilización anterior en la época Omeya. Ver MÁRQUEZ y 
GURRIARÁN: La muralla almohade de Cáceres....... Obra citada, pagina 62.
(65) .- MZ. LILLO, S.: “Arquitectura militar de ámbito rural en la Marca Media. Antecedentes y evolución” en 
Boletín de Arqueología Medieval n° 4, pág 164 a 171. Es un buen estudio de estas murallas que muestra su 
analogía con lo indicado en el Túnez bizantino.
(66) .- ZOZAYA: “¿Fortificaciones tempranas?”. Obra citada página 105.
(67) .- DELGADO, C.: Toledo islámico: Ciudad, arte e historia. Toledo 1984.
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También se usan frecuentemente en la primera fortificación Omeya en al- 
Andalus las puertas protegidas con torres de escaso saliente, como en la Puerta de 
Alcántara (Toledo) o en la del castillo de Gormaz, aunque en este caso tiene además 
arco de herradura y buhedera. Este sistema de entrada fue usado también en la forti
ficación de la Diócesis de África, como en el castillo de Ksar Lamsa y pervivió en al- 
Andalus hasta los tiempos del Califato como se ve en la fortaleza de Castras 
(Cáceres). Foto 122

Asimismo en al-Andalus se emplean, como en el Túnez bizantino, las puer
tas en codo o falso codo, como los existentes en Mérida o en Agreda, en la medina 
de Qal’at Rabah, el que forma la puerta de Alcántara en Toledo, en el castillo de 
Marbella y en la de San Miguel en Mértola, lo que según Zozaya es otro indicio de pri
mitivismo en la fortificación Omeya. Foto 123

Igualmente serían características de esta etapa las torres adosadas, enjarja- 
das y macizas, generalmente, cuadrangulares y con zarpa, que a partir del X tienen 
casamata arriba. Este tipo de torres se usan en Túnez, donde abundan más las hue
cas con cámaras en las diversas plantas, como en Ksar Lamsa, tal vez del tipo de la 
Torre de Almanzor existente en Gormaz.

Sin embargo, la tipología de la torre de Almanzor, hueca y con entrada inde
pendiente en cada planta, es más bien rara en España donde tan solo encontramos 
torres huecas en Qal’at Rabah, antes de la construcción de la fortaleza de Baños de 
la Encina donde todas las torres son huecas aunque no tienen entrada independien
te en todas sus plantas.68 69 70 71 *=oto 1 ̂ 4

Un elemento habitual en las torres bizantinas era la saetera, en piedra, que 
aparece también en algunas torres españolas como en la torre de los Deanes en 
Toledo, considerada uno de los vestigios más primitivos de la cerca, y en la Qal’at 
Rabah, construida en el siglo IX. En ambos casos se trata de obras en piedra pues en 
Gormaz, donde hay muchas con orientación del tiro, predomina el ladrillo.

En cuanto a la estructura de las construcciones, al igual que la arquitectura 
bizantina, la época Omeya se caracteriza por su tendencia a la regularidad en las 
obras de carácter oficial, como en Mérida, aunque se tengan presentes las necesida
des de adaptación al terreno en función de los emplazamientos sin perder por ello su 
regularidad, como sucede en el castillo de Al-Lura (Alora) en Málaga.72

Este último enclave, en la primera fase de su construcción, era de planta cua
drilátera con torres angulares rectangulares, típica estructura bizantinna. Las torres

(68) .-ZOZAYA: “¿Fortificaciones tempranas?". Obra citada página 106.
(69) .-ZOZAYA: “¿Fortificaciones tempranas?”. Obra citada, página 107.
(70) .- ZOZAYA, J.: “Evolución de un yacimiento: El castillo de Gormaz, Soria” en Castrum 3, publications de la 
Casa de Velazquez, 1988, Madrid. Páginas 173-178.
(71) .- RUIBAL, A.: “Castro Ferral, Las Navas y Baños de la Encina, tres enclaves islámicos en la Alta 
Andalucía” en Flomenaje al profesor Juan Pareja. Granada 1985.
(72) .- Ga ALFONSO, E y MZ ENAMORADO, V.: “Álor (Malaga) evolución de un topónimo prelatino’' en Al- 
Qantara vol. XV fascículo I, CSIC, Madrid 1994, páginas 3 y ss. Consideran que aquí estuvo la romana lluro, 
en el Cerro de las Torres, cuyos materiales se emplean en la fortaleza primitiva, de fines del IX, cuyo papel 
frente a ibn Flafsun cita el Muqtabis, año 919.
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están hechas con recios sillares areniscos a soga y tizón en su parte inferior, hasta 
una altura entre 3’53 y 5’54 m., rematados con tapial en la parte alta. Tiene también 
dos torres centrales en sus frentes N.E y S.E., lo que también se da en la fortificación 
bizantina tunecina, como en Mharis Younga. Foto 120

Ocupa una superficie de unos 1200 m2. y sus frentes tienen 37,4 m. el N.E, 
34,25 m. el N.O, 36,82 m. el S.O. y 33,72 m. el S.E, lo que nos indica su regularidad 
con concesiones a la forma de la plataforma de asentamiento.

El grosor normal de sus murallas es de 1,40 metros, salvo la zona junto a la 
puerta donde oscila entre los 2’05 y los 2’40 m. La puerta es en codo, pero en su 
forma actual responde a obras realizadas por los nazaríes en la tercera fase del edi
ficio, aunque no se puede descartar que fuera así desde un principio.

Lógicamente hay otras construcciones que combinan la regularidad con la 
adaptación al terreno, como el caso de Qal’at Rabah, en el s. IX, o de Vascos y 
Castras en el X, pero esto también sucede en Túnez en Tubursicum Bure o en Ain 
Tunga.

El caso del castillo de Castras (Cáceres) es representativo de esas seme
janzas. Tiene una sola entrada, cuyo tipo de arco no se puede precisar por haber des
aparecido su dovelaje y estar dañadas sus jambas, puerta que está encuadrada por 
dos torres rectangulares de escaso saliente del tipo de las de Ksar Lamsa, separadas 
cuatro metros entre sí. Foto 125

La parte más occidental del recinto recuerda a las fortalezas bizantinas por 
su gran regularidad, pues posee torres angulares, una al NO de cuatro metros de fren
te por dos de saliente y otra al SO, cuyo frente oeste es algo mayor. Estas torres son 
mayores que las intermedias que hay emplazadas en todos sus frentes.

Sin embargo, esta es la parte más pequeña del castillo, rectangular como las 
fortalezas bizantinas citadas, midiendo la cara interna de su frente oeste unos 24 
metros, por 28 el norte y 20 el sur, lo que supone unos 700 m2 de superficie útil para 
este sector, que luego se abre para adaptarse a la forma del terreno en que se asien
ta, ganando en espacio interior a la vez que se procura mantener la regularidad del 
trazado.

El espacio abarcado tiene una longitud máxima de casi cien metros, siendo 
el frente norte algo mayor dados los quiebros que realiza su muralla, y alcanza una 
anchura máxima de cuarenta y ocho metros. Su frente este mide cuarenta metros, 
siempre por la cara interna de los muros, y el sur ochenta y cinco. 73 74 75 76 77

(73) .- MZ ENAMORADO, V.: “Una dar al-da wa de los omeyas en las inmediaciones de Bobastro: el castillo de 
Alora (Málaga)” en Actas del I Congreso de Castellología Ibérica. Agullar de Campoo 1994. Páginas 457-479.
(74) .- MZ LILLO, S.: “Arquitectura militar de ámbito rural de la marca media. Antecedentes y evolución” en 
Boletín de Arqueología Medieval n° 4,1990. Páginas 144-155. Compara la parte regular del recinto con las for
talezas bizantinas de Thamallula y Tubunae, en Túnez, asi como con las alcazabas de Mérida y Trujillo.
(75) .- RUIBAL, A.: “Una fortaleza en trance de desaparición: El castillo de Vioque” en Revista Castillos de 
España n° 100, Madrid 1993, páginas 45-48. Edita Asociación Española de Amigos de los Castillos.
(76) .- MZ LILLO, S.: “Arquitectura militar de ámbito rural de la marca media. Antecedentes y evolución” en 
Boletín de Arqueología Medieval n° 4,1990. Páginas 159-163. Lo compara con los fortines bizantinos de Túnez.
(77) .- MZ LILLO: “Arquitectura militar de ámbito rural...” Obra citada pág.161.
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La distancia existente entre las torres se asemeja al de las fortalezas tuneci
nas bizantinas, pero es desigual pues, si en el frente oriental hay tres torres con unos 
18 metros de separación, en el occidental son ocho metros la distancia entre la torre 
angular SO, la mayor del recinto, y la intermedia, mientras que de ésta hay 12 metros 
a la angular NO, la segunda en dimensiones que ocupa algo más de 16 metros cua
drados de superficie.

En el muro sur las distancias son de 10, 40 y 24 metros, los que hay entre 
sus cuatro torres, y en el norte casi 14 de la torre angular hasta la entrada, 4 metros 
entre las torres que cubren la puerta, 26 a la siguiente intermedia, la menor del recin
to, y desde ella hay 24 metros más al quiebro que forma la muralla y casi 28 más de 
este a la torre angular NE., pues en este lado hay 5 torres.

En esta fortaleza no existe aprovechamiento de expolia, pues no hubo pobla
ción romana anterior que suministrara los sillares, por lo que se usan sillarejos, los 
mejores y mayores en la parte inferior de los muros y en las esquinas, colocados pre
ferentemente a soga, y tanto estos como la mamposterfa utilizada se obtiene in situ.

Un pequeño castillo, equiparable a los homónimos bizantinos de tunicia, 
sería el de Vioque.”  Se trata de una fortaleza rectangular que ocupaba casi 350 m2, 
por lo tanto era de reducidas dimensiones, 12 por 28 metros, con una torre en el cen
tro de cada frente largo, aunque solo mantiene una de 2 metros de saliente por 4 de 
frente. Está construido todo en sillería-sillarejo obtenida in situ, dispuesta a soga y 
tizón sin ritmo determinado y predominando las sogas, pero sólo conserva su cuerpo 
inferior en torno a los tres metros de altura. Tuvo antemuro, prácticamente desapare
cido, y puebla.

Otro ejemplo interesante, aun más pequeño, comparable en este caso a los 
pequeños fortines de Túnez, lo encontramos en el castillo de Espejel, situado en el tér
mino de Valdelacasa de Tajo (Cáceres). El recinto es un pequeño cuadrilátero irregu
lar cuyos lados miden 6,98 el E., 6’40 el N., 13 metros el O. y 10’50 el S., pues se 
adapta a la forma del cerro en que se asienta.

Esta fortaleza que ocupa en torno a los 100 m2 de superficie tiene sus 
correspondientes torres angulares, lógicamente de reducido tamaño, cuyos salientes 
apenas sobrepasan el metro. Como peculiaridad destaca la existencia de un antemu
ro en su frente norte cuya longitud es más del doble que esta cortina, pues alcanza 
los 17 metros, con 1’60 metros de anchura. Además hay una coracha de 43 metros 
de longitud.

También la torre de Toya (Jaén), “hins Tuya” según el-ldrisi, sería un ejem
plo español de estas obras de reducidas dimensiones equiparables a los pequeños 
fortines bizantinos, pues se trata de una fortaleza rectangular de 11’30 por 10’80 
metros de lado, ocupando una superficie de 122 metros cuadrados, con un grosor de 
muros de 170 metros, según Pavón, mientras que otros autores indican que es una 
torre cuadrada de 11’50 por 11’50 metros, con paramento superior de tapial de 2’20 
metros de grosor, y que en la ladera hay vestigios de cortinas escalonadas y de dos

(78).- PAVÓN, B.: “Arte, arquitectura y arqueología hlspanomusulmana II” en Al-Qantara vol XV, CSIC, Madrid 
1994, páginas 297 a 302.
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torres menores al SO.79
En cuanto a la estructura de los muros de la torre principal, su cara exterior 

está construida con enormes sillares dispuestos a soga y tizón, con predominio de 
estos últimos, hasta una altura de 375 metros. Estas piezas tienen una anchura de 
0’50 metros y una longitud que oscila entre 1’50 y 2 metros, provenientes de restos 
romanos y visigodos de la ciudad de Tugia, como algunas inscripciones demuestran. 
El resto de la edificación, en altura, se hizo en encofrado de tapial, como es corriente 
en España. Por lo que respecta a la cara interna de estos muros, es obra de mam- 
puesto-sillarejo, en la misma altura que el zócalo exterior de sillares. Se mantienen 
restos de dos cámaras abovedadas paralelas en su interior, probablemente aljibes, 
separadas por un muro de 90 cm. Como se puede apreciar las semejanzas son 
muchas y los ejemplos podrían multiplicarse como la entrada recta de la Alcazaba de 
Trujillo (foto 126), la entrada en codo de la Medina de Aal’at Rabah (foto 127), los 
sillares de la Almudaina de Palma de Mallorca (foto 128), los peculiares expolia de 
Gormáz (foto 129), los materiales, suelos y torres de Tarifa (fotos 130 y 132) y tan
tos otros que harían esta relación interminable.

7.-Conclusiones.
Como se desprende de todo lo expuesto hasta el momento, las analogías 

entre la fortificación bizantina de la “Diócesis de África” y las construcciones del al- 
Andalus Omeya son evidentes.

Entre estas coincidencias cabe destacar:
1 .-Uso sistemático de expolia, aunque en el caso de la Península sea menor 

en función del mayor espacio y de la existencia más reducida de restos, además del 
mayor periodo de tiempo abarcado.

2. -Predominio de las estructuras regulares, combinadas con la adaptación al 
terreno siempre que esto sea favorable, predominando la planta rectangular.

3. -Preocupación por el control del agua, aprovechando los caudales o usan
do grandes cisternas para su almacenamiento.

4. -Colocación de la sillería a soga y tizón, con abundancia de estos últimos, 
sin que exista un ritmo determinado de alternancia en su colocación.

5. -Empleo de muros de grosor semejante, en torno a 1’50 metros para las 
construcciones menores y a los 2’50 metros en las obras más importantes.

6. -Empleo de torres rectangulares de escaso saliente, superando la altura de 
las cortinas con un espaciamiento regularizado.

7. -Presencia de entradas rectas, de reducidas dimensiones, encuadradas 
por torres rectangulares de escaso saliente.

8. -Uso asimismo de entradas en codo, a veces dentro de torres.
9. -Utilización de bóvedas de cañón y arcos de 1/2 punto en los accesos, 

tanto en la fortificación bizantina tunecina como en las primeras obras del al-Andalus 
Omeya.

A la vez habría algunas diferencias que provienen de características típicas 
de las obras omeyas en al-Andalus, como sería especialmente el temprano uso del

(79).- VVAA.: Arquitectura de al-Andalus, edita Junta de Andalucía et alli, Granada, 2002, página 722
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tapial a falta de otros materiales, probablemente como fue usado tradicionalmente en 
la fortificación local en la Península.

Apéndice I: Datos sobre algunas fortalezas islámicas en al-Andalus que completan el 
texto.

F o r t  Is lá m ic a P e r ím e tro S u p e r f ic ie G r o s o r  m u r N °  T o rre T . R e c t. T . P e n ta P la n ta s F r e n te  to r r e s S a lie n te
1 Q a l'a l R a b a h  C ast. 2 7 0  m. 4 .0 0 0  m 2 2 ,2 -3  m. 10 8 2 2 -4  p 3 ,7 -1 1 .3  m 3 -6  m
2 Q a l'a t  R a b a h  M e d in a 8 0 0  m. 4 0 .0 0 0  m 2 2 m . 5 0 5 0 2 -3  p 4 -6  m 3 -5  m
3 C a ra c u e i 2 0 0  m. 2 .5 0 0  m2 2 -3  m. 6 5 f,1 7 2 4  p 5 m 2 ,3  m
4 Vliraflores 1 6 6  m. 1 .1 0 0  m 2 1 ,3 -2 ,2  m. 1 1 4 p 3,8  m 4 ,2  m
5 S a lv a tie rra 3 .0 0 0  m 2 1 .3 -3 .5  m. 11 6 2 2 4  p 4 -6  m 2 ,8  m
6 E zn avexo re 2 7 0  m. 3 .0 0 0  m 2 1 .2 -1 .8  m . 7 7 2 P 4 -5  m 4 -5  m
7 A lc u b illa s 8 6  m. 4 2 0  m 2 1 ,5  in. 1
8 V io q u e 8 0  m 3 5 0  m 2 2 2 4 m 2 m

Apéndice li. Grabado de Haldra de Saladin (Djelloul)
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Apéndice III

Plano I: Ksar Lamsa. Autor A. Ruibal

Plano III Thelepta. Autor Djelloul

Plano II. Trujillo. Autor Lafuente/Zozaya

Plano IV. Aln Tounga. Autor Djelloul
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Foto 1. Thelepta, ángo suroeste, vista 
interna

Foto 2. Thelepta, Frente norte

Foto 3. Thelepta, intermedia oeste, 
vista interna

Foto 4. Thelepta, torre centra, frente 
oeste

Foto 5. Thelepta, torre noreste, frente 
norte

Foto 6. Thelepta, torre noreste, 
interior
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Foto 7, Thelepta, torre noreste 
zarpas

Foto 8. Thelepta, torre noreste, 
liza frontal

Foto 9. Thelepta, este Foto 10. Thelepta, 
torre noroeste

Foto 11. Haldra, basílica, frente oeste, 
central interno

Foto 12. Haldra, desde el sureste
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Foto 13. Haidra, sur, zona oeste Foto 14. Haidra, subida al adarve

Foto 15. Haidra, puerta y  frente este

Foto 17. Haidra, frente este, interno 
zona centro

Foto 16. Haidra, interior 
entrada

Foto 18. Haidra, detalle de la poterna
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Foto 19. Haidra, torres este, 
zona norte

Foto 20. Haidra, frente este, superficie 
del muro central

Foto 22. Haidra, frente este,

Foto 24. Haidra, frente oeste, torre 
junto portillo noroeste
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Foto 25. Haidra, frente norte, 
torre central

Foto 26. Haidra, frente norte, torre 
noreste islámica

Foto 27. Beja, obra turca 
sobre bizantina

Foto 29. Laribus, torre noroeste

Foto 28. Laribus, restos sureste

Foto 30. Laribus, torre-tumba 
noreste
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Foto 31. Kesra, 
torre suroeste

Foto 33. Kesra, torre noreste fortaleza

Foto 35. Le kef, aprovechado muro 
romano-bizantino

Foto 32. Kesra. Acceso 
acondicionado

Foto 34. Le Kef, obra turca sobre 
muro bizantino

Foto 36. Le Kef, muros bizantinos
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Foto 37. Le Kef. Muro bizantino 
aprovechado

Foto 38. Tedbursouk, torre y cortinas

Foto 40. Tebursouk, muros bizantinos
Foto 39. Tebursouk, puerta romana

Foto 41. Dugga, recinto bizantino Foto 42. Dugga, foro y  
capitolio amurallados
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Foto 43. Dugga, muralla ante 
capitolio, ángulo sureste

Foto 44. Dugga, entrada sur

Foto 45. Dugga, torre sur, 
cubre entrada Foto 46. Dugga, portillo 

norte sobre foso

Foto 47. Dugga, portillo 
quicialera y cierre Foto 48. Dugga, umbral y 

pasillo norte
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Foto 49. Dugga, portillo, foso y  
torres norte

Foto 51. Dugga, torre noreste 
y frente norte

Foto 50. Dugga, 
torre-nicho tras templo

Foto 52. Dugga, frente este

Foto 53. Dugga, frente oeste
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Foto 55. Dugga, interior recinto (foro) Foto 56. Dugga, frente sur 
recinto bizantino

Foto 57. Mustis, frente este. Entrada 
torre noreste

Foto 59. Mustis, expolia en 
contrafuerte izq. entrada

Foto 58. Mustis, inteior frente entrada

Foto 60. Mustis, cámaras junto 
entrada
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Foto 61.Mustis. ángulo noroeste 
interior escalera adarve

Foto 63. Mustis, cisternas y 
torre noroeste

Foto 65. Mustis, edificios zona 
suroeste interna

Foto 62. Mustis. Frente entrada y torre 
sureste

Foto 64. Mustis, frente norte 
y torre noroeste

Foto 66. Mustis frente sur y canal
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Foto 67. Mustis, torres cubren entrada

Foto 69. Ain Tounga, torre sureste

Foto 71. Ain Tounga, entrada codo 
1a puerta

Foto 68. Ain Tounga

Foto 70. Ain Tounga, torre-puerta sur

Foto 72. Ain Tounga, entrada 
codo 2a puerta

71

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



Amador Ruibal

*

Foto 73. Ain Tounga muro tras 
entrada y torre sureste

Foto 75. Ain Tounga, entradas 2 y  3 
piso torre sureste

Foto 77. Ain Tounga, interior torre 
sureste, cara este. Pisois 3 y 4

Foto 74. Ain Tounga, torre sureste y 
frente sur

Foto 76. Ain Tounga, piso bajo torre 
sureste

Foto 78. Ain Tounga, frente est5e 
desde la ciudad
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Foto 79. Ain Tounga, torre noreste y 
cortina norte interna Foto 80. Ksar Lamsa

Foto 81. Ksar Lamsa, frente entrada
Foto 82. Ksar Lamsa, torre 

sureste

Foto 83. Ksar Lamsa, 
torre sureste entrada 

2o piso
Foto 84. Ksar Lamsa, torre 

suroeste entrada planta baja
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Foto 86. Ksar Lamsa, 
acequia frente norte

Foto 88. Henchir Fraga, 
frente este exterior

Foto 89. Henchir Fraga, 
torre noroeste

Foto 90. Henchir Fraga, torre 
noroeste detalle bóveda
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Foto 91. Henchir Fraga, basílica 
fortificada noroeste

Foto 92. Henchir Foar, puerta y torres 
al este

Foto 94. Haidra, arco triunfo 
fortaleza

Foto 96. Haidra, 
arco-fortaleza interior

Foto 95. Haidra, arco-fortaleza oeste
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Foto 97. Haidra, antemuro 
arco-fortaleza

Foto 98. Haidra, arco-fortaleza, 
cisterna

Foto 99. Makthar Termas, defensas 
bizantinas norte

Foto 100. Makthar Termas, puerta 
bizantina este

Foto 101. Makythar Termas, norte 
detalle
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Foto 102. Kelibia, frente este

Foto 103. Kelibia, torre y  
frente oeste

Foto 104. Kelibia torre noreste

Foto 106. Kelibia, torre 
este y  adarve norte

Foto 105. Kelibia, torre este 
y  antemuro
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Foto 108. Kelibia, cisternas, ángulo 
noroeste

Foto 107. Kelibia, interior fortificación 
bizantina

Foto 111.Cáceres, Coria, detalle
de la muralla
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Foto 112. Badajoz, Mérída 
Alcazaba, detalle del muro Foto 113. Badajoz, Mérlda Alcazaba 

entrada recta
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Foto 121. Ciudad Real, Qall’at Rabah, 
antiguas buhederas e...
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Foto 122. Toledo, muralla y puerta de 
Alcántara

Foto 123. Bis-Soría, Agreda, muralla 
omeya

Foto 123. Soria, Agreda, puerta califal

Foto 125. Cáceres, Castros, entrada 
al castillo

Foto 124. Jaén, Baños de la Encina, 
omeya, puerta recta

Foto 126. Cáceres, Trujillo entrada 
recta a la alcazaba
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Foto 132. Tarifa, torre en puerta 
y  sillares
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LOS C A S TR A  FRONTERIZOS DE LA PARTE OCCIDENTAL DEL 
CONDADO BERGUEDÁ (BARCELONA) EN LOS AÑOS 

CENTRALES DEL SIGLO X: EL REFLEJO DE 
LAS RIVALIDADES CONDALES

Josep Camprubi Sensada

Si en el II Congreso de Castellología presentábamos la formación de una red 
castral en el pagus Berguedá a finales del s. IX e Inicios del X, en esta ocasión vere
mos como evoluciona en los siguientes cien años. Ahora, como entonces, habrá un 
frente abierto en el suroeste con al-Andalus pero además podremos ver como las 
luchas entre casas condales diferentes provocan la aparición de una nueva línea de 
castra al oeste del condado y como las funciones de las fortificaciones que aparecen 
en interior del mismo son diferentes de las situadas en la periferia. Todo esto no es más 
que el reflejo de dos hechos: la pronta estabilización de la frontera con al-Andalus y el 
inicio de las rivalidades condales.

En el II Congreso de Castellología1 vimos como a finales del s. IX y durante los pri
meros años del X en la zona del territorium Bergitano (básicamente la actual comarca 
del Berguedá, provincia de Barcelona) que limitava con al-Andalus aparecían diversos 
castra, todos ellos con una determinada función y con unos objetivos definidos. Ahora, 
durante los años centrales del s. X, encontramos nuevas fortificaciones en los lugares 
limítrofes con el estado musulmán, pero también las encontramos en la línea fronteri
za del noroeste del condado, las cuales no protegen explícitamente de ningún ataque 
musulmán sino del vecino condado de Urgell, es decir, que al-Andalus no parece ser 
el mayor peligro.

En el s. X el condado Berguedá depende, por anexión, del condado de Cerdanya, 
situado’al norte, y tiene como vecino por el este el condado de Osona, por el sur el 
condado de Manresa que depende del de Osona, y por el oeste el condado de Urgell 
en el cual encontramos el enclave de Cardona que parece pertenecer al condado de 
Barcelona1 2.

Estas tierras se habían consolidado bajo dominio condal a finales del s. IX Inicios 
del X y su conquista se había realizado en dirección suroeste. No obstante, a inicios 
del X deben desplazarse hacia el oeste ya que otros condados situados al sur de ellos 
y al lado izquierdo del río Llobregat han ocupado ya esas tierras, desplazando el esta
do andaluz al oeste de las mismas. Así, Osona-Manresa gira y ocupa las tierras situa
das al sur del Berguedá. Esto provoca que a su vez Cerdanya-Berguedá gire y empie
ce a ocupar las tierras situadas al sur del condado de Urgell. Todo ello provoca defor-

(1)  .- CAMPRUBI, J.; “Los castra en el nuevo modelo de organización territorial del pagus berguedá a finales 
del s. IX e inicios del X”, / Congreso de Castellología, Teruel.
(2) .- CAMPRUBi, J; Conquesta i Estructurado Territorial del Berguedá (segles IX-XI). La Form ado del Comtat. 

Trabajo de investigación de tercer ciclo depositado en la Universidad Autónoma de Barcelona, 1996, edición 
actualizada a punto de publicarse por la Universitat de Lleida.
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maciones de los condados en forma de corredores y la consiguiente pugna de unos 
contra otros por expandirse a costa de cortar el paso y la expansión al vecino. No hay 
que olvidar que el estado andaluz planta cara e impide un avance rápido de los con
dados, hecho que frena las aspiraciones expansionistas de los mismos y acrecienta 
las rivalidades para ver quién será el que podrá aprovechar la ocasión de arrebatar 
algún trozo de tierra a al-Andalus antes de que lo haga el otro.

Los condes que regentaban estas demarcaciones estaban emparentados entre sí 
ya que eran herederos, cada vez más lejanos, de Guifré (el Pilós/Pelós). Éste murió el 
897 y los títulos condales fueron a parar a sus descendientes3. A partir de aquí se pro
dujeron diversos cambios de titularidad, provocados por la muerte de los condes, pero 
las líneas generacionales básicas ya estaban fijadas. A lo largo del s. X, y definidos 
por esta sucesión familiar, se perfilan claramente dos bloques en nuestra zona de 
estudio: por un lado el eje Cerdanya-Berguedá, Besalú, Conflent y por otro el de 
Osona-Manresa, Urgell, Barcelona y Girona, los cuales encierran geográficamente el 
eje al cual pertenecía el Berguedá, centro de nuestra disertación.

Orográficamente, tanto el Berguedá del s. X como el actual está dividido en dos par
tes de relieve muy diferente: la parte norte (Alt Berguedá) comprende una zona mon
tañosa pirenaica pero en cambio la parte sur (Baix Berguedá) es más llana. El nexo 
de unión entre las dos zonas la constituye la ciudad de Berga. La comarca actual 
incluye toda la parte alta del curso del río Llobregat si bien en el s. X el tramo más alto 
del mismo pertenecía a la Cerdanya.

En el presente artículo hemos conservado los topónimos en catalán. Es por eso 
que se pueden encontrar acentos diferentes a los utilizados en castellano y algunas 
grafías que para el lector resultarán extrañas.

También, y como hicimos en el artículo del primer Congreso de Castellología, pre
ferimos mantener la palabra latina castrum (plural castra) para designar las fortifica
ciones de esta época.

La línea de los Castra
Los castra que nos aparecen documentados por primera vez en este período siguen 

el perímetro del oeste del condado, formando una L invertida hacia la izquierda. El 
extremo correspondiente al suroeste es más estrecho que el resto del condado y es 
en este punto donde es difícil saber si los castra defienden el Berguedá de al-Andalus 
o del condado de Urgell ya que tanto distan de uno como de otro. No obstante dividi
remos los enclaves en dos grupos: los que están más alejados de al-Andalus y los que 
están cerca de él. Esta partición, que podría parecer absurda, tiene su lógica ya que 
no debería tener sentido fortificar una línea fronteriza respecto a un condado cuando 
el enemigo teórico es al-Andalus y éste se ubica relativamente más lejos4.

(3) .- BISSON, T. N.; Historia de la Corona d ’Aragó a l ’Edat Mitjana, Crítica, Barcelona, 1988.
(4) .- Por poner un ejemplo próximo, en las tierras que actualmente ocupan la ciudad de Girona y sus comar
cas vecinas, durante el s. X casi no aparecen castra puesto que no los necesitan ya que la frontera con al- 
Andalus hace más de un siglo que se ha desplazado lejos. Ver, por ejemplo, MARTÍ, R.; Col-lecció Diplomática 

de la Seu de Girona, Fundado Noguera, Barcelona, 1997.
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Castra fronterizos con al-Andalus
Estas fortificaciones están ubicadas al extremo suroeste del condado (Baix 

Berguedá), controlando principalmente una vía de comunicación que va de este a 
oeste o viceversa. Allí encontramos Salo (Salaui), aunque el documento del 9665 en 
el cual aparece podría tratarse de una falsificación o copia retocada6. Bastante cerca 
de éste se encuentra Coaner (Quouecenero), 9607, Torroella (Turrícellá), 9668 9, y un 
poco más al interior Castelladral (kastrum Edraíef, 941.

Castra fronterizos con e l condado de Urgell
De norte a sur encontramos el castrum de Peguera (Peguera) citado el 96210 11 y ubi

cado en plena montaña (Alt Berguedá); el castrum Estela (Stela), 983/41' de difícil ubi
cación ya que todavía no se ha identificado el lugar donde estaba situado12; El castrum 
de L’Espunyola (Spugnola), 95013, ubicado en zona más llana, en el Baix Berguedá; el 
castrum de Montmajor (Montemaiore), 983/414, situado sobre una colina cerca del lími
te con el condado de Urgell, y justo en el mismo documento nos aparece también un 
castro Merdainulg que nosotros creemos identificar con el actual Castell de Querol, 
situado al sur del de Montmajor pero relativamente cercanos entre sí (en todo caso 
debería ubicarse cercano a esa zona).

En otros lugares del condado también había castra que no forman parte del pre
sente estudio ya que su presencia es anterior y su aparición responde a causas dife
rentes a las tratadas en este artículo15.

El porqué de la línea castral
Durante décadas los esfuerzos de los condes se centraron en conquistar territorios 

a al-Andalus y, lo que es más importante, en consolidarlos. Pero entrado el s. X las 
fronteras se cerrarán y los dos bloques condales formados por descendientes de 
Guifré (el Pilós/Pelós) cada vez irán teniendo intereses más contrapuestos.

Hacia 940, momento en el cual empezaremos nuestro relato, el panorama condal 
era el siguiente: en el eje interior, Cerdanya-Berguedá y Conflent estaban gobernados 
por Seniofred, y Besalú por su hermano Guifré. En el eje exterior, Barcelona, Girona

(5) .- BOLOS,J.-PAGÉS, M.; El Monestir de Sant Uoreng Prop Bagá, Artestudi, Barcelona, 1986, doc. 58.
(6) .- CAMPRUBI. J.; Conquesta i  Estructuracíó... Apartado documents suspectes.
(7) .- VV. AA.; Els Castells Catalans, vol. 5, Rafael Dalmau editor, p. 752.
(8) .- BENET CLARÁ, A.; El Comtat de Berga. Origen i  lim its (S. X-XIJ’, LErol, n° 11, Berga, 1984.
(9) .- VV. AA.; Els Castells Catalans... p. 710.
(10) .- BOLOS,J.-PAGÉS, M.; El Monestir de Sant Lloreng Prop Bagá... doc. 18. Día 24 de julio.
(11) .- JUNYEN SUBIRÁ, E.; Dlplomatari i Escrits Literaris de l ’Abat i  Bisbe Oliba, IEC, Barcelona, 1992, a cura 
d’Anscarl Mundo, doc. 7.

(12) .- No obstante, el topónimo Estela hoy en día designa un pico montañoso del Alt Berguedá en el cual, o a 
su alrededor, bien podría haber existido dicho enclave.

(13) .- UDINA MARTORELL; F.; El Archivo Condal de Barcelona en los Siglos IX-X, CSIC, Barcelona, 1951, 
doc. 130.
(14) .- JUNYEN, E.; Diplomatari i Escrits Literaris... doc. 7.
(15) .- CAMPRUBI. J.; “Los castra en el nuevo modelo...”
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y Osona-Manresa eran regidos por Sunyer, y Urgell por su hermano Seniofred (da la 
casualidad que dos condes se llamaban igual).

En este año, 940, se pacta la paz entre Sunyer (Suniarius)K, conde de Barcelona y 
Osona-Manresa, y Abd al-Rahman III al Nasir li-DIn Al-lah16 17, califa de Córdoba. Según 
los textos musulmanes18 19, el califa envió a Barcelona un delegado mediante el cual se 
llegó a una paz de dos años con Sunyer i con un tal Sunifrid/Sunfrid/Sifrid (según 
fuentes árabes) que se tiende a identificar con el conde Sunifred de Cerdanya o bien 
con Sandrit, un Sendred noble emparentado con la familia condal barcelonesa que 
Sunyer enviará al califa de Córdova para renovar su pacto de paz en mayo de 941,s. 
En octubre de este mismo año (941) el califa escribió a los que el consideraba reyes 
francos adscritos a su paz y obediencia para que en caso de ataque pudieran cabal
gar todos bajo un mismo estandarte. Entre estos se encuentra un tal Sandarit o
S.rt.frid, versión sobre la cual los diversos transcriptores no se ponen deacuerdo20 pero 
que para nosotros es de vital importancia ya que si se refiere a Sendred seria una 
referencia a un allegado de los condes de Barcelona pero si se refiere a Seniofred 
podría indicarnos que realmente la Cerdanya y el Berguedá también pactaron la paz, 
lo cual vendría a suponer que por esta fecha los dos ejes condales mantendrían bue
nas relaciones y que la presión por conquistar más territorios a al-Andalus antes de 
que lo haga el otro y el miedo a la expansión del contrario no existe. En cambio, si esta 
paz no incluía el eje Cerdaña-Berguedá, Besalú y Conflent, la situación era propicia 
para que se generasen conflictos, sobretodo en las fronteras del oeste donde se jun
taban Berguedá, al-Andalus, Urgell y Osona-Manresa. Pero todavía cabe otra posibi
lidad y es que el tal Seniofred no fuera el conde de Cerdanya-Berguedá sino el conde 
de Urgell, una jurisdicción interesada en la paz pues poseía amplios territorios en con
tacto con al-Andalus, muy al contrario que la Cerdanya, la cual tan solo contactava con 
al-Andalus mediante una pequeña franja occidental del condado Berguedá. La polé
mica sigue abierta.

En 943, Ermengol, hijo del conde Sunyer de Barcelona, murió en Balltarga, en el 
condado de Cerdanya, a causa de un combate (£>e//o)21. Algún autor considera que la 
muerte se produjo a causa de luchar contra los húngaros22, también conocidos como 
magiares. Sabemos de su presencia pues el verano del 942, y procedentes de la tie
rra de los francos habían acampado cerca de Lleida y posteriormente habían captu
rado al señor musulmán de Barbastro. Su caballería se desplegó hacia diversos pun
tos, uno de los cuales fue S.r.taniyya, es decir, lo que tradicionalmente se conocía

(16) .- MARTÍ, R.; “Delá, Cesari i Ató, primers arquebisbes deis contes-prínceps de Barcelona (951-953/981)”, 
I Congrés d'História de l'Església Catalana des deis Orígens fins Ara, Solsona, 1993.
(17) .- Nombre completo extraido de BRAMON, D.; De Quan Érem o no Musulmans, Eumo Editorial-IEG, 
Barcelona, 2000.
(18) .- BRAMON, D.; De Quam Érem... noticia 399.
(19) .- BRAMON,D.; De Quan Érem..., noticia 404.
(20) .- BRAMON, D.; De Quan Érem..., noticia 405.
(21) .- MARTÍ, R.; “Delá, Cesari, Ató...”

(22) .- BENET CLARA, A.; El Procés d ’lndependéncia de Catalunya (897-989), Institut, d’Arqueologia, Historia 
i Ciéncies Naturals, Sallent, 1988.
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como la Cerdanya23. Otros autores, en cambio, opinan que la muerte de Ermengol fue 
consecuencia de una disputa entre miembros de las casas condales de Barcelona y 
Cerdanya-Berguedá24. No es nada raro que un miembro de una casa condal tuviera 
propiedades en otro condado que no era el suyo25 así que no es de extrañar la pre
sencia de Ermengol en el condado de Cerdanya. Pero, ¿podemos asegurar que alre
dedor del 943 en esta zona todavía había magiares (húngaros)?.

Los hermanos Borrell y Miró substituyeron a su padre Sunyer en el condado de 
Barcelona el 947, compartiendo así los dos el cargo condal. En el año siguiente, 948, 
Borrell recibió también el título condal de Urgell, substituyendo a Sunifred26. Así, 
Borrell gobernava ahora Barcelona, Urgell, Osona-Manresa y Girona, encerrando en 
el interior de sus condados al eje contrario.

En los años siguientes Borrell intentará crear un arzobispado que englobe sus domi
nios. Así, entre el mes de mayo de 951/53 y el septiembre de 954, en el obispado de 
Girona encontramos el arzobispo Déla27, un título que nunca esta Sede había poseí
do ya que para estos menesteres se dependía de Narbona. En septiembre fue desti
tuido Déla y su cargo lo ocupó Arnulf, abad del monasterio de Ripoll, una zona ligada 
al eje Cerdanya-Berguedá, Conflent y Besalú28. Seguramente este bloque condal pro
testó contra Barcelona-Girona por usurpar una jerarquía eclesiástica que no les 
correspondía, sin permiso papal, y que a la larga podía perjudicar sus intereses. Así, 
para solucionar esta tensión se debió llegar a un acuerdo para derogar el arzobispa
do y colocar un obispo que satisfaciera a las dos partes.

La siguiente maniobra de Borrell fue intentar crear un nuevo arzobispado que englo
bara las zonas más recientes de conquista de los condados de Osona-Manresa y 
Barcelona, cerca de la frontera con al-Andalus, un lugar donde no pudieran reclamar 
derechos ni los condes de Cerdanya-Besalú, ni el arzobispo de Narbona ni el rey fran
co. Así, entre el 956 y el 981 aparece el arzobispo Cesari, que sólo se intitula así en 
las actuaciones que realiza dentro de su jurisdicción pero no en las de fuera29 ya que 
en los otros obispados nadie le reconoce el cargo.

En el. otoño de 957 ocurre un hecho que de nuevo enturbiará las relaciones entre 
los dos bandos: el conde Guifré de Besalú es asesinado presuntamente por el clérigo 
Adalbert de la catedral de Girona30. Entonces, su hermano Sunifred, que era conde de 
Cerdanya-Berguedá y Conflent, recibe el condado de Besalú, quedando también este 
eje en manos de una sola persona.

En este mismo año el conde Seniofred de Cerdanya tuvo que enfrentarse a pro
blemas internos que él calificó de traición. Esto lo sabemos porque en esas fechas 
daba al monasterio de Ripoll una propiedad que tenia en el valle de Merlés, condado

(23) .- BRAMON, D.; De Ouan Érem... noticia 409.
(24) .- MARTÍ, R.; “Déla, Cesari, Ató...”
(25) .- CAMPRUBI, J.; Conquesta i  Estructurado Territorial... Apartado dedicado a los condes.
(26) .- BISSON, T. N.; Historia de la Corona d ’Aragó...

(27) .- MARTÍ, R.; “Delá, Cesari i Ató...”
(28) .- MARTÍ, R.; “Delá, Cesari, Ató..."
(29) .- MARTÍ.R.; “Delá, Cesari I Ató...”
(30) .- MARTÍ, R.; “Delá, Cesari i Ató...”
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Berguedá, la cual había obtenido de un tal Umfred por razón de una traición31, aunque 
no se especifica cómo transcurrió.

En el 959 continúan habiendo problemas similares pues el conde Seniofred y su 
hijo Oliba dan al vizconde Isarn (de Conflent) una propiedad que habían obtenido de 
otro vizconde llamado Unifred, el qual les había traicionado fiscalmente (ipsa bauzia 
que nobis fecit ¡n fisco). Según algunos autores esta traición podía haber provocado 
muertes entre los fieles de la familia condal cerdana32.

Seniofred de Cerdanya murió en 966 y los derechos condales de Cerdanya- 
Berguedá y Conflent pasaron a su hijo Oliba. El condado de Besalú, en cambio, fue 
regentado por su hermano Miró Bonfill. En este mismo año murió Miró, persona con 
quien Borrell compartía el titulo del condado de Barcelona.

El conde Borrell no cesó en la tentativa de imponerse eclesiásticamente sobre los 
obispados de la zona. Por eso en 970/71 fue a visitar al Papa en Roma y consiguió 
que, ante la imposibilidad de conquistar la antigua sede metropolitana de Tarragona, 
los derechos de ésta fueran transferidos a la Sede de Vic (Osona). La persona elegi
da para el cargo era un tal Ató, allegado del conde de Barcelona. Esto significaba que 
el arzobispo aliado de Borrell tendría control sobre las sedes de Urgell, Girona, 
Barcelona, Osona y Elna y por tanto sobre el eje Cerdanya-Berguedá, Besalú y 
Conflent. Pero Ató fue asesinado al poco tiempo, supuestamente por alguien afín a 
estos condados y que según algunos autores podría haber sido Miró Bonfill, conde de 
Besalú y desde 970 obispo de Girona. Esto desbarató los planes de Borrell y les puso 
freno33.

La respuesta del conde Borrell fue invadir el condado de Besalú (del cual era titular 
Miró Bonfill presunto asesino de Ató) y fortificarse posiblemente en la montaña de 
Sant Patllari, al pie de la cual se encuentra el lago de Banyoles34. Hay controversia res
pecto la fecha de la invasión pero parece ser que está relacionada con el asesinato35.

En 975, el conde Oliba de Cerdanya-Berguedá, Conflent daba al monasterio de 
Ripoll unas propiedades que había obtenido de un difunto vizconde llamado Guifré (de 
apodo Falcheto) por motivo de traición, aunque tampoco se especifica cuál36. 
¿Estaban relacionadas las traiciones que hemos visto hasta ahora de Umfred, el viz
conde Unifred y el vizconde Guifré con la casa condal de Barcelona, Osona-Manresa, 
Girona y Urgell o respondían a cuestiones internas? Algunos autores creen que sí37, 
aunque por nuestra parte pensamos que las pruebas de que disponemos no son del 
todo concluyentes.

Desde el 940 el conde Borrell había podido desarrollar sus planes gracias a la reno
vación continuada de la paz con al-Andalus pero en octubre de 976 subió al poder el

(31) .- BENET, A.; El Procés d'lndependéncia...

(32) .- BENET, A.; El Procés d ’lndependéncia...

(33) .- MARTÍ, R.; “Delá, Cesari i Ató...”
(34) .- BENET, A.; El Procés d ’lndependéncia... i también MARTÍ, R.; “Delá, Cesari i Ató...”
(35) .- BENET, A.; El Procés d'lndependéncia... considera que la fecha de la Invasión sería el 957 mientras que 
MARTÍ, R.; “Delá, Cesari i Ató...” la sitúa inmediatamente posterior al asesinato de Ató.
(36) .- BENET, A.; El Procés d ’lndependéncia...

(37) .- BENET, A.; E l Procés d ’lndependéncia...
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califa Hisam al-Mu’ayyad bi-l-lah, quien dos años más tarde tuvo como gobernador 
Muhammad B. Abi ‘Amir al-Mansur. Este último, sabiendo que Borrell había roto lazos 
con aquellos a los que los musulmanes llamaban Rey de Roma y Rey de 
Constantinopla, empezó a lanzar ataques regulares a la ciudad de Barcelona durante 
los años siguientes38.

Entre 979 y 981 el conde Oliba de Cerdanya-Berguedá y Conflent dio muestras de 
su poder invadiendo las posesiones del conde Roger de Carcasona y arrebatándole 
el Capcir, que limltava por el sur con Cerdanya. Es en este momento cuando algunos 
autores creen que el conde Borrell de Barcelona, Osona-Manresa, Urgell y Girona 
aprovechó para invadir esporádicamente parte del Berguedá39 40 41 42. Estas suposiciones 
están basadas en tres textos que se han conservado. El primero, fechado en el 
982/3'10, nos informa que unos tales Ató y Riquilda, que administraban el castrum de 
Montmajor, recibían una propiedad que había sido de su hijo Bonfill el cual había 
hecho traición al conde en el castrum de Estela. En un juicio del 10204' en el cual se 
hace referencia a dicha propiedad, aparece de nuevo la citación de que en el pasado 
fue dada por el conde Oliba a Ató y Riquilda a causa de una traición en el castrum de 
Estela.

En 984 murió Miró Bonfill y el condado de Besalú pasó a su hermano Oliba, conde 
de Cerdanya-Berguedá y Conflent.

En un texto de 987/89'12, encontramos otra traición pues el conde Oliba y su mujer 
Ermengarda hacen donación al monasterio de Serrateix de una propiedad que había 
sido de la mujer Goltregod, la cual dio el castrum de Viver (situado al extremo sur del 
condado, cercano por el noreste a Castelladral) a los enemigos del conde y en el cual 
murieron fieles. El transcriptor de los textos referentes a las traiciones del castrum 
Estela y del castrum de Viver cree que durante la Invasión del Capcir fuerzas conda
les enemigas (el conde Borrell) podrían haber irrumpido en el Berguedá y adueñarse 
de algunos castra. Nosotros creemos que cabe la posibilidad de que Borrell nunca 
hubiera invadido el Berguedá y que los revolucionarios hubieran sido fuerzas locales 
descontentas por algún motivo que aprovecharon la ausencia del conde para suble
varse. Lo más lógico es que si Borrell hubiera ansiado tierras berguedanas después 
de obtenerlas las hubiese defendido, pero no parece que pusiera demasiado empeño 
en conservarlas. Quizás sólo quería dar una demostración de fuerza. Pero también 
hay otro motivo en contra de esta teoría: después de que Barcelona recibiera diversos 
ataques por parte de los musulmanes ¿estaba el ejército del conde en plenas facul
tades para invadir el Berguedá y hacer frente a una represalia del ejército del conde 
de Cerdanya-Berguedá, Conflent, Besalú y Capcir, que teóricamente no había recibi
do el desgaste de ningún ataque musulmán? Volviendo al tema que nos ocupa, por la 
coincidencia de fechas a lo mejor sí que la traición del castrum Estela se hizo apro
vechando la invasión del Capcir, pero la expropiación de bienes referente al castrum

(38) .- BRAMON, D.; De Quan Érem... noticia 439.
(39) .- BENET, A.; El Procés d ’lndependéncia...

(40) .- BENET, A.; El Procés d ’lndependéncia...

(41) .- BENET, A.; El Procés d ’lndependéncia...

(42) .- BENET, A.; El Procés d ’lndependéncia...
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de Viver se haría ocho años después de los hechos, a nuestro entender demasiado 
tiempo para un caso tan grave. Los motivos de las revueltas y traiciones quizá debe
ríamos buscarlos en otras causas más simples del día a día condal que no en inva
siones, ya que de traiciones ha habido antes y posiblemente seguirán habiendo años 
después.

Llegados a este punto cronológico, los castra berguedanos que limitan con el con
dado de Urgell y que son objeto de este estudio ya estaban construidos hacía años. 
A finales del s. IX inicios del X no era necesario fortificar esa línea, señal de que las 
relaciones entre los hermanos Seniofred de Urgell (897-948), Miró de Cerdanya- 
Berguedá (897-927) y Guifré Borrell (897-911) de Barcelona, Osona-Manresa eran 
buenas. Pero es a partir del presunto asesinato en la Cerdanya de Ermengol, hijo del 
conde Sunyer de Barcelona, Osona-Manresa en 943 cuando parece que las hostili
dades entre ejes comienzan a hacerse más patentes, sobretodo coincidiendo con los 
años finales de Sunyer. Seniofred de Urgell, en cambio, parece haber permanecido 
bastante a la expectativa y aunque no representase una amenaza para los cerdano- 
berguedanos, al final de su vida debió de ser considerado un peligro por su buena 
relación con el condado barcelonés, y con acierto, pues a su muerte los derechos de 
Urgell fueron a parar al conde Borrell de Barcelona. Este personaje sí que será un rival 
para los cerdanos puesto que durante su gobierno se producirán los incidentes más 
graves entre los dos bloques: asesinato del conde Guifré de Besalú, intentona de 
crear un arzobispado que dependiera de la casa condal barcelonesa, asesinato del 
arzobispo Ató de Vic (Osona), supuestos instigamientos a la traición en el Berguedá, 
etc. Así, es fácil entender porque a partir de los años cuarenta del s. X es importante 
colocar castra en el límite con el condado de Urgell (cuando el peligro eran los musul
manes no era necesario fortificar esa frontera porque, debido a su posición geográfi
ca, el condado de Urgell protegía el Berguedá de ataques provenientes de al- 
Andalus). Por todo ello también era importante la presencia de castra en el límite 
suroccidental del Berguedá, donde éste se une con al-Andalus, Urgell y Osona- 
Manresa. A estos castra hay que añadir algunos ya citados en el artículo del / 
Congreso de Castellología, creados a finales del s. IX inicios del X, y repartidos por el 
condado, los cuales continuarán en activo durante este siglo ya que estarán ubicados 
en las zonas más externas del perímetro o en lugares importantes de paso (por ejem
plo Casserres, Merlés, Puig Reig y Viver), mientras que los del interior tenderán a des
aparecer o se transformarán en torres.

Conclusiones
La primera conclusión es que más o menos a mediados del s. X, o quizá un poco 

antes, y debido a problemas y rivalidades entre los condados de la zona, se constru
ye una línea de castra que sigue el límite occidental del condado Berguedá, es decir, 
el condado de Urgell y al-Andalus.

La segunda es que durante el s. X se forman dos bloques bien diferenciados, todos 
ellos descendientes del conde Guifré (el Pilós/Pelós): por un lado Cerdanya- 
Berguedá, Conflent y Besalú; por otro Barcelona, Osona-Manresa, Urgell y Girona. 
Entre ellos habrá rivalidades e intereses contrapuestos, si bien también hemos de 
pensar que hubo momentos de acercamiento pues, por poner un ejemplo, los condes
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de Barcelona tenían propiedades en el Berguedá, y a la vez los condes cerdanos 
poseían tierras en jurisdicciones del eje barcelonés43.

La constatación de estos dos bandos pone en entredicho las celebraciones oficia
les que se hicieron en Catalunya durante 1988 con motivo de los mil años de inde
pendencia. Según los organizadores y las instituciones oficiales, el 988 sería la fecha 
en la qual supuestamente el conde Borrell habría roto sus lazos con los monarcas 
franceses y así habría empezado la independencia de Catalunya44. De ningún modo 
puede aceptarse esto pues, a parte de que es dudosa la ruptura voluntaria de Borrell 
con los francos, el susudicho Borrell sólo representaba a los condados de Barcelona, 
Osona-Manresa, Urgell y Girona, pero no tenía ningún derecho sobre Cerdanya- 
Berguedá, Conflent y Besalú, territorios que en tiempos posteriores serán tan impor
tantes como los otros en la creación de Catalunya. Es más, el condado de Empúries 
no se unirá a Catalunya hasta siglos después. Así, si no existe unión política no se 
puede hablar de Catalunya sino sólo de condados y mucho menos convertir la 
supuesta acción particular de un conde en una acción que englobe a sus vecinos, 
máxime cuando estos son completamente independientes de él.

Si hubiera una fecha en la cual podría decirse que los condados de la zona que 
más tarde se llamará Catalunya (en el s. X no podemos hablar de Catalunya) empie
zan a ser independientes de los francos, sin duda debería ser el 897, momento en el 
cual muere el conde Guifré (el Pilós/Pelós) y deja el gobierno de los condados a sus 
hijos, por herencia, un hecho inusual ya que hasta ese momento todos los cargos eran 
designados por los francos y, por lo general, no seguían ninguna línea sucesoria. 
Además, es con Guifré que se inician conquistas territoriales por decisión propia y asi
mismo empieza un nuevo modelo de estructuración territorial diferente del que había 
hasta entonces y autónomo de los francos, tanto por lo que se refiere a laicos como 
eclesiásticos 45. La autoridad de los monarcas francos será reconocida como árbitro 
en el momento de poner orden en los conflictos que atañen a los condados, pues se 
trata de un estado con prestigio y del cual habían dependido todos los condados, lo 
que moralmente lo situaba por encima de ellos. Por eso a los francos recurrirán tam
bién cuando quieran obtener privilegios o legitimarlos. No obstante, cada conde será 
soberano de sí mismo y cada condado un pequeño estado. Cabe añadir que en todos 
los años que llevamos investigando este período histórico no hemos constatado que 
durante el s. X ninguno de estos condes debiera pagar tributo o fiscalidad al estado 
franco. Y es que el objetivo de los carolingios al crear las marcas fue el de tener fuera 
del límite sur de su estado unos territorios gobernados por condes que impidieran y 
frenaran posibles invasiones musulmanas. Una vez esto se hubo cumplido, poco les 
importó a los carolingios si estos condes se hacían autónomos o no ya que el princi
pal objetivo estaba cumplido y con el arraigamiento de dichos condes a sus tierras res
pectivas, hecho que para los francos no constituía ningún peligro, la amenaza de un 
ataque musulmán sobre el estado carollnglo era cada vez menor: antes de que los

(43) .- CAMPRUBI, J.; Conquesta i Estructurado... apartado dedicado a los condes.
(44) .- Ver por ejemplo, VV.AA.; Procés d’lndependéncia de Catalunya (ss. VIII-XI), La Fita del 988, Generalitat 
de Catalunya, 1989.

(45) .- CAMPRUBI, J . ; Conquesta i  EstructuraciónTerritorial...
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árabes invadieran el reino de los francos tendrían que pasar por encima de esos con- | 
des que defenderían con su vida privilegios y territorios recién adquiridos porque esa 1
era ya, desde la época de Guifré (el Pilós/Pelós), su tierra propia e independiente. ]

í
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EL CASTILLO DE GAUZÓN: ANÁLISIS ARQUEOLÓGICO DE 
UNA FORTALEZA MEDIEVAL ASTURIANA

Alejandro García Álvarez-Busto 
Iván Muñiz López

Introducción
El Castillo de Gauzón se sitúa en el Peñón de Raíces (concejo de Castrillón), 

coordenadas 43°34'35” latitud norte y 5°56'32” longitud oeste. Se trata de un risco de 
perfil amesetado, 39 m.s.n.m. y 30 sobre el contorno inmediato que se erige junto a la 
bocana de la ría de Avilés, en la costa central asturiana.

La silueta del promontorio no pasa desapercibida desde la carretera N-634 que 
transcurre a sus pies. Todos los vecinos del entorno sabrían indicar dónde se encuen
tra y muchos incluso podrían aportar otros nombres por los que es conocido: el Pico 
Alto o El Castiello son dos de los más comunes. Tampoco faltan las leyendas que infor
man de tesoros en la cima, de un pasadizo a través de la roca o de las “ayalgas” cobi
jadas en la pequeña cueva del vértice SW. Sin embargo, pocos, muy pocos comarca
nos sabrían responder si se les preguntara sobre la ubicación del propio castillo. El 
hecho de que hoy en día las estructuras del mismo no sean visibles desde la distan
cia contribuye a este desconocimiento. Es necesario tomar el accidentado sendero 
que recorre la vertiente meridional y posicionarse en la plataforma superior para obser
var allí los restos del encintado amurallado que el paso del tiempo y algunas Interven
ciones humanas han ido despojando de la cubierta terrera. El abandono que ha vivido 
durante décadas el castillo de Gauzón sorprende aún más cuando repasamos su his
torial y descubrimos en él una trayectoria extraordinaria. No en vano Gauzón repre
senta para la arqueología medieval asturiana uno de los enclaves más importantes, la 
más famosa de las fortalezas erigidas por Alfonso III a fines del siglo IX, dentro de una 
lista selecta en la que se incluirían además los castillos de Tudela o Buanga. Así lo ha 
entendido el medievalismo astur, que ha dedicado un buen número de páginas a los 
aspectos políticos y militares del enclave o a las discusiones -  afortunadamente con
cluidas- sobre su localización.

En el año 2001, el Ayuntamiento de Castrillón puso en marcha un Plan Especial 
de Protección de Raíces Viejo' dirigido por el arquitecto Félix Gordillo que incluía un 
Proyecto de Actuación Arqueológicai1 2 bajo responsabilidad de los aquí firmantes. En él 
quedaban comprendidos el monasterio de Santa María de Raíces y el castillo de 
Gauzón, junto con el territorio circundante que en Edad Media y Moderna conformó el 
coto de Raíces. El conjunto resultante fue bautizado como yacimiento global de 
Raíces. Los objetivos del proyecto eran muy concretos: excavación arqueológica del 
monasterio y del castillo, estudio multidisciplinar de su historia y análisis de la comu
nidades campesinas que poblaron la zona y explotaron el medio, seguido todo ello por

(1 ) .- F. Gordillo García, A. García Álvarez-Busto, I. Muñiz López, 2001.
(2 )  .- I. Muñiz López, A. García Álvarez-Busto, F. Gordillo García, 2002.
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la rehabilitación y musealización de los restos. Tales propuestas se dividían desde el 
punto de vista arqueológico en dos fases: la primera se centraba en el monasterio de 
Santa María y la segunda en el castillo de Gauzón.

Durante los meses de Agosto y Septiembre de 2005 ha tenido lugar la interven
ción en el monasterio de Santa María de Raíces. El castillo deberá esperar algo más, 
puesto que las excavaciones en el mismo han sido fijadas para el 2007. Lo que se 
ofrece en estas líneas es una sintética descripción del estado actual del yacimiento y 
de las intervenciones que han precedido a este proyecto. Con el Proyecto Raíces se 
abre una nueva etapa en la personal historia de la fortificación, una etapa esperanza- 
dora que deja atrás siglos de olvido y permite soñar con el resurgir patrimonial de uno 
de los yacimientos más paradigmáticos de Asturias.

2. La perspectiva arqueológica en el estucio del yacimiento
El castillo de Gauzón ha disfrutado de amplia atención historiográfica. Desde 

las primeras descripciones de la cronística medieval -Silense, Sampiro en su versión 
pelagiana, Najerense, Lucas de Tuy o la Crónica General de Alfonso X- hasta los 
apuntes descriptivos emprendidos por los eruditos de la modernidad -Carvallo, Risco, 
Jovellanos- los epítetos destinados a la fortaleza no han palidecido.

No obstante, habrá que esperar al siglo XIX para que comience a despertar 
una cierta inquietud por la recuperación de un yacimiento que por entonces se halla 
en plena ruina. Esta perspectiva plenamente arqueológica no sobrepasa en algunos 
casos la curiosidad pintoresca o unos dubitativos intentos por establecer cronologías 
a partir de los materiales conservados. Son autores como García San Miguel3, A. 
Fernández Guerra4 y F. Selgas5, que insisten en dataciones romanas para el conjun
to.

Habrá que esperar al año 1868 para que la Comisión de Monumentos, pio
nera en la gestión patrimonial dentro de Asturias, contemple la necesidad de unas pri
meras intervenciones. El 18 de Febrero de 1868, Fernando de Ochoa expone en la 
Comisión de Monumentos la necesidad de “practicar un reconocimiento en el pro
montorio llamado Castillo de Raíces, donde existen muchos datos para creer que allá 
debió haber existido el histórico y célebre castillo de Gauzón”6. Derivado de esta pro
puesta se acomete un Proyecto de Excavación del Castiello (Raíces, Avilés)7, que 
cuenta con un presupuesto inicial de 900 reales y contempla como método arqueoló
gico la apertura de tres zanjas “de unos tres metros de profundidad, dando cuenta 
justificada de gastos”. El objetivo era “comprobar si existen cimientos del Castillo”. No 
ha quedado constancia de que la excavación fuera realizada y tras este frustrado

(3 ) .- J. García San Miguel, 1985, pp. 198-199.
(4 ) .- A. Fernández- Guerra y Orbe, 1991, p. 46.
(5 ) .- F. de Selgas, 1880, pp.363- 364.
(6 ) .- R esum en de las A c ta s  y  Tareas de la C om is ión  de M o num en tos  H is tó ric o s  y  A r tís tic o s  de la 

p ro v in c ia  de O v iedo  desde  1o de F eb re ro  de 1868 hasta  la fecha, Oviedo, 1871, p. 25.
(7 ) .- Archivo Gema E. Adán Álvarez, P royecto  de E xcavac ión  d e l C a s tie llo  (R aíces, A vilés), 

P ape les  de la C om is ión  de M o num en tos  H is tó r ic o - A r tís tic o s  de la  p ro v in c ia  de O v iedo  (1844- 
1960), inédito.
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intento, el castillo volverá a caer en un letargo académico del que despertará en la que 
sin duda es su fase de estudio fundamental: el siglo XX. La obra capital en este sen
tido es la realizada por Juan Uría Riu, quién sintetiza datos extraídos de la documen
tación escrita y los complementa con un análisis in situ de las estructuras8. En esta 
misma línea, se mueven otros esfuerzos compiladores de la época, como los debidos 
a Marcos G. Martínez9, Sarandeses10 11 y A. Garralda” , aunque algo más centrados en 
el análisis textual.

Tras esta marea que se produce en los años 60, el interés por exhumar los 
vestigios alcanza desde el punto de vista local un momento álgido. Ello explica que el 
Ayuntamiento de Castellón apoye las excavaciones dirigidas por V. J. González 
García entre 1973 y 1977. Los resultados permanecen prácticamente inéditos, con la 
excepción de algunas publicaciones puntuales en las que se ofrecen breves descrip
ciones de las estructuras localizadas y un conciso material gráfico12. En todo caso, las 
excavaciones se centran en el recinto superior de la fortaleza y consisten en una serie 
de trincheras dispuestas longitudinalmente a las estructuras. La imposibilidad de 
conocer algo más del considerable número de materiales recuperados y la falta de 
unas conclusiones constituyen sin duda un triste resultado para esta primera tentati
va.

Después vuelve a sucederse el silencio, únicamente subsanado por una 
serie de análisis en superficie limitados por la ausencia de excavaciones. Es el caso 
de la descripción morfológica y el estudio sociopolítico realizados por J.L. Avello13. A 
ello hay que unir el análisis del repertorio cerámico emprendido por M. Encinas, que 
proporciona un primer intento de secuenciar las fases de ocupación14. Después, con 
la aplicación de la Ley de Patrimonio a partir de 1985 y la consiguiente elaboración de 
los inventarios arqueológicos por concejos, el castillo que registrado dentro de la 
Carta Arqueológica de Avilés y Castrillón, firmada por Ma P. García Quirós15. Por últi
mo, dentro de las Becas de Estudios Históricos del Ayuntamiento de Castrillón, I. 
Muñiz López y A. García Álvarez llevan a cabo un estudio global del yacimiento, apor
tando desde una perspectiva histórico-arqueológica las últimas novedades al respec
to16. Estos mismos autores acometen en el año 2003 el seguimiento arqueológico del

(8 ) .- J. Uría Riu, 1966, pp. 13-28 y 1967, pp. 91-108.
(9 ) .- M. G. Martínez, 1967, pp. 207-253.
(10) .- F. Sarandeses, 1958, pp. 141-150.
(11) .- A. G arra lda,1970.
(12) .- V. J. González García, 1978 y 1998, pp. 157-194.
(13) .- J.L. Avello, 1985, J.L. Avello, 1987, pp. 94-102.
(14) .- M. Encinas Martínez, 1986, pp. 307-328.
(15) .- M" Paz García Quirós, 1992, ficha 14.
(16) .- I. Muñiz López y A. García Álvarez, 1997 y 2001; A. García Álvarez e I. Muñiz López, 1998 
y 2001. Además, I. Muñiz López, “ El Castillo de Gauzón. Un enclave fortificado de la Edad Media 
Asturiana” , Conferencia celebrada el 10 de marzo de 2001 en el Museo Arqueológico de Asturias; 
A. García Álvarez e I. Muñiz López, Conferencia: “El proyecto arqueológico de Raíces Viejo 
(Castrillón): el monasterio de Santa María y el Peñón de Raíces", 6-5-2002 en el M.A.A.; y A. 
García Álvarez e I. Muñiz López, “Acto de Presentación del Proyecto de Actuación Arqueológica
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colector interceptor del río Raíces, que transcurre por la base occidental del mismo. 
En el término del mismo se realizan dos sondeos que ofrecen los primeros datos men
surados del paisaje envolvente17.

3. El marco paisajístico
El espacio tradicional de Raíces se emplaza en un sector de antigua línea de 

costa definido por la presencia de zonas anteriormente abiertas al mar y hoy colma- 
tadas, con altitudes medias que no superan en muchos casos los 8 metros. Debemos 
exceptuar una serie de pequeños cerros, testigos aislados de la desaparecida rasa, 
de los que forma parte relevante el Peñón de Raíces. Podríamos definir en el paisaje 
actual tres claras unidades geográficas: una unidad central de zonas marítimas col- 
matadas con presencia geológica de materiales cuaternarios (depósitos aluviales y de 
río), que se extiende desde la ría de Avilés hasta el cordal de San Martín de Laspra. 
Elemento destacado es la presencia del río Raíces, única corriente fluvial de consi
deración. En segundo lugar una unidad meridional formada por la plataforma de San 
Cristóbal, antigua rasa costera con altitudes de 40-78 m.s.n.m., caracterizada por la 
presencia de conglomerados silíceos y arenas y conglomerados, areniscas y arcillas 
rojas. Y por último, una unidad septentrional que, formando parte de las zonas maríti
mas colmatadas presenta el singular protagonismo de un importante complejo dunar, 
primitivamente extendido hasta la zona de Salinas18.

En lo que respecta a la vegetación, la acción antrópica ha determinado pro
fundos cambios. A la preeminencia de praderíos en la unidad central se une como ele
mento destacado el Importante pinar de repoblación industrial que cubría una exten
sa zona entre Raíces y la línea de costa. A ello, hemos de sumar, como veremos, los 
vestigios reducidos de un paisaje medieval de marismas en el entorno del Peñón de 
Raíces y - de forma marginal - los del bosque monástico.

El elemento humano más significativo y perturbador ha sido la agresiva pre
sencia del paisaje industrial y urbano en la zona, con la construcción de la Asturiana 
de Zinc y sus infraestructuras anexas, la fábrica de Cristalería Española, la red de 
comunicaciones (N- 634, Tendido ferroviario) y las obras del puerto de Avilés iniciadas 
en 1890.

La imagen que podemos observar hoy en día no se corresponde con las con
diciones seculares, caracterizadas por una línea de costa más cercana al promonto
rio, de forma que todavía en el siglo XVIII, la pleamar bañaba las orillas del Peñón. 
Esta zona, correspondiente a la llanada de Raíces, entraba en contacto en la plata
forma de San Cristóbal con un importante sector de bosque. Las referencias de la 
documentación medieval y moderna, nos describen de manera sesgada este medio. 
En 1420, el comendador de la Orden de Santiago Lope Alfonso de León da cumplida 
cuenta del entorno monástico en Raíces, un espacio de marismas de difícil rentabili
dad: “otros años en cambio no rentaba cosa alguna, por cuanto esta tierra era arena

de Raíces Viejo. La recuperación del Patrimonio H istórico castrillonense” , 30-5-2002, Casa 
Municipal de Cultura de Castrillón.
(17) .- A. García Á lvarez- Busto, I. Muñiz López, 2003-2005.
(18) .- IGME, 1973.
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les y  juncales junto con la mar. Por otro lado en 1528 se nos informa de que “el dicho 
sitio, el qual no es para labrar syno en muy pocas partes, porque es todo arenal que 
bate la mar en é/’19. En los sondeos del 2003-2005 pudo documentarse una capa orgá
nica formada por raíces y tallos vegetales correspondiente al espacio de huelga y jun
cos medieval y moderno. Durante el siglo XX esta capa fue cubierta con sucesivos 
rellenos20.

4. Morfología y estructuras
La secuencia histórica que puede deducirse desde el repertorio textual y 

material nos habla de más de 1500 años de ocupación en el recinto. Estas fases nos 
conducen primero hasta la época romana. Hallazgos descontextualizados como los 
tres fragmentos de tegulae del yacimiento, una de ellas con imbrex, y otra con la hue
lla de un animal21 y el fragmento de base de Terra Sigillata Hispánica, Drag. 37, fecha- 
ble entre el s. II e inicios del s. III d.C.22, apuntarían a la presencia de un asentamien
to castreño en el Peñón. A fines del siglo IX, Alfonso III erige el castillo de Gauzón, 
destinado a la defensa de la costa. El castillo aglutinará además competencias políti
cas al convertirse entre el siglo X y el XIII en cabecera del alfoz de Gozón. Finalmente, 
en torno a 1222, era donado por Alfonso IX a la orden de Santiago, que lo gestionará 
a través de encomenderos hasta su ruina en los siglos XIV-XV. En su último período 
ocupacional, ajustado a la segunda mitad del siglo XV, las viejas estructuras se trans
forman en caserío agropecuario y encerradero de ganado23.

Esta complejidad de fases superpuestas determina la necesidad de una 
intervención arqueológica pausada y rigurosa, que sepa conciliar la excavación en 
área como opción mayoritaria con el planteamiento de sondeos y trincheras. De 
momento, un análisis atento del yacimiento permite enumerar una serie de estructu
ras y rasgos morfológicos resultantes de las múltiples acciones antrópicas, saqueos 
ocasionales y efemérides como el incendio que en el año 1999 calcinó la cubierta 
vegetal.

4.1. Los componentes del castillo según la documentación.
Las crónicas medievales dedican algunas palabras a la fábrica de la fortale

za, aunque en general éstas tengan un carácter muy genérico y se deban a la repeti
ción de tópicos extraídos de fuentes anteriores. La Najerense alaba su “asombrosa y 
sólida fábrica” 24, mientras Lucas de Tuy destaca su“obra fuerte” 25. En 1864, el alcalde 
de Raíces describe el aspecto de los muros, que tenían cinco o seis varas de espe
sor, con troneras y  saetías, y  para amarrar las naves grandes argollones de hierro que 
les costó mucho arrancar16.

(19) .- E. Benito Ruano, 1972.
(20) .- A. García Álvarez -B usto , I. Muñiz López, 2003-2005.
(21) .- I. Muñiz López y A. García Álvarez, 1997.

(22) - Ibidem.
(23) .- Una descripción de las fases históricas en I. Muñiz López, A. García Álvarez- Busto, e.p.
(24 25).- J.A. Estévez Sola, 2003, p. 127
(26).- J. Puyol, 1926, p. 303
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Con todo, la atención literaria de los cronistas se centra más en la iglesia cas- 
tral de San Salvador, situada en el interior de la fortaleza. “Muy fermosa” la define 
Lucas de Tuy27 y tanto Don Lucas como la Silense28 y Najerense29 mencionan los pre
ciosos mármoles con los que fue embellecida, material atributivo de riqueza que la 
emparenta en magnificencia con las iglesias de San Salvador y Santa Maria y la basí
lica de San Tirso, edificadas por Alfonso II30. Por otra parte, también dan testimonio de 
los tres importantes prelados que acuden a su consagración: Sisnando de Santiago, 
Nausto de Coimbra y Recaredo de Lugo. Estos tres personajes se hallan presentes 
en la última década del s. IX en la consagración de otros centros cultuales como los 
monasterios de Santo Adriano de Tuñón (año 891 )31 y San Salvador de Valdediós (año 
893)32.

La devoción de los soberanos parece mantenerse a lo largo de las centurias 
siguientes. Así cuando en 1222, Alfonso IX conceda a la Orden de Santiago el alfoz 
de Castrelyon, éste pondrá la condición de que la orden mantuviera en la iglesia de 
San Salvador un capellán para celebrar misa cotidiana por las almas del donante y 
sus padres33.

A su vez, el hallazgo de una necrópolis en el promontorio del castillo parece 
relacionada con la propia iglesia castral34.

4.2. Características actuales.
El Peñón de Raíces se caracteriza lltológicamente por la presencia de cali

zas arenosas y arcillas del Jurásico, siendo continuación de la plataforma de San 
Cristóbal, que cuenta con el mismo substrato. Las zonas bajas que rodean al Peñón 
de Raíces contienen materiales cuaternarios, bien depósitos aluviales y de río, bien 
complejos dunares35. En el lado suroeste, en la base actual de la roca, se abre una 
covacha de unos 5 metros de profundidad.

Desde la cima del Peñón hay un amplio dominio visual, únicamente cerrado 
al Sur por los acantilados de San Cristóbal de 75 metros de altitud. Destaca el control

(27) .- J. García San Miguel, 1897, pp. 17-19.
(28) .- J. Puyol, 1926, p. 303.
(29) .- J.E. Casariego, 1985, p.135.
(30) .- J.A. Estévez Sola, 2003, p. 127.
(31) .- J. Gil Fernández, J.L. Moralejo y J.l. Ruiz de la Peña, 1985, pp. 174-175 y 248-249.
(32) .- El dato aparece en la dotación de la ig lesia de Santo Adriano de Tuñón en 891 por Alfonso 
III y Jimena. C onsecra tum  e s t tem p lum  S a n c to rum  A d ria n i e t N a ta lie  a tr ib u s  p o n t if ic ib u s  domino 

N austo , D om ino  S isna n d o  e t dom ino  R annu lfo . En A.C. Floriano Cumbreño, 1951, p. 186.
(33) .- Así consta en la lápida de consagración del templo, en la que se recoge el nombre de los 
obispos oficiantes: co nse cra tu m  e s t tem p lvm  h o c  ab e p (is )c (o )p is  V il: R U D E S IN D O  DUMIENSE, 

N A U S TI C O N IB R IE N S E , S IS N A N D O  IR IE N S E , R A N U LFO  A S TO R IC E N S E , A R G IM IR O  LAME- 

C ENSE, R E C C A R E D O  LU C C E N S E , E LL E C A N E  C E S A R U G U S TA N E N S E . Incluido en L. Arlas 
Páramo, 1996, p. 21.
(34) .- B. Chaves, 1740. También, E. Benito Ruano, 1972, p. 206.
(35) .- Al respecto, sólo podemos c ita r la referencia a un “sepulcro prerrománico con lauda". Vid. 

V.J. González García, 1978 y 1998, p. 193.
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que se tiene de la bocana de la ría de Avilés, donde desemboca el río Raíces, que 
discurre por el norte del promontorio.

El estudio de las estructuras poliorcéticas debe tener en cuenta la posible 
reutilización del aparato defensivo castreño, que pudo haber sido potenciado en algu
nos casos. Por otro lado, resulta inviable la actual definición de funciones de muchas 
construcciones así como la causas de la disparidad observada en los paramentos, si 
juzgamos el amplio y abigarrado devenir de la fortificación desde las primeras noticias 
en el IX-X hasta su última fase en el XIV-XV. Centrándonos en una clasificación tipo
lógica, podemos distinguir entre las obras destinadas al reforzamiento de las caracte
rísticas naturales del Peñón (fosos, taludes...) y la consecución de una arquitectura 
defensiva (murallas, torres...). El incendio acaecido en el verano de 1999 permitió 
observar con mayor claridad parte de estos elementos, antes cubiertos por una densa 
capa vegetal. El perímetro del Peñón presenta un continuo resalte de entre 15 y 20 
metros de altura, con la roca tallada artificialmente para reforzar la verticalidad del pro
montorio.

Originariamente, la altura y verticalidad de las paredes sobre su entorno 
inmediato era mayor. Como pudo observarse tras el incendio, la base de la roca se 
encuentra al suroeste, oeste y norte, parcialmente cubierta por los sucesivos derrum
bes de las paredes y la superficie de la Peña. Así, su presencia simbólica y física se 
expresa en una afán por destacar su posición sobre el entorno inmediato a través de 
esa verticalización. Sin embargo, pese a la preeminencia topográfica sobre el entor
no, destaca la diferencia de su emplazamiento con el de otros castillos alfonsinos, 
situados en zonas de amplio dominio visual y una presencia hegemónica observable 
desde amplia distancia, entre los que es ejemplo destacado el delúdela. En Gauzón, 
el dominio óptico es mucho más restringido, si exceptuamos la línea de costa, limita
do ai interior por la presencia de los acantilados de San Cristóbal.

Internamente se estructura mediante dos grandes plataformas diferencia
das en altura: la plataforma superior, de 6000 metros cuadrados y rodeada totalmen
te por parapetos tallados en la roca, está a su vez subdividida en dos recintos, con 
una corona situada al suroeste que domina visualmente el resto del Peñón. La plata
forma inferior o “patio de armas” constituye una explanada de 4000 metros cuadrados, 
destacada del entorno mediante taludes y guarnecida en su flanco E. por un espolón 
fortificado de otros 4000 metros cuadrados. A ellas hay que sumar una tercera plata
forma de menor calado situada al nordeste de la inferior. En esta última, la existencia 
de un embarcadero ha sido una opción barajada tradicionalmente, aunque por el 
momento no existen datos arqueológicos que la refrenden. Reviste mayores dificulta
des la posible identificación del castillo con el puerto de Gozzim, situado a mediados 
del s. XII por los anales Magdeburgienses y los de Sancti Disibodi en España36.

La colmatación como consecuencia del aporte y depósito de arenas puede 
estar ocultando posibles fosos en el entorno del promontorio37. La zona más adecua
da para la localización de defensas es, a pñori, el itsmo que separa el Peñón de los

(36) .- IGME, 1973.
(37) .- J. Uría Riu, 1979, p. 313. Al respecto, ya había mostrado sus dudas J.L. Avello (1987, p. 
101), indicando que el topónimo puede hacer referencia indistintamente al castillo o al territorio .
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acantilados de San Cristóbal. Actualmente, esta zona está seccionada por la carrete
ra N-632 y por la línea de FEVE. Pese a ello, se intuye un foso situado en la base 
sureste de la Peña. Una segunda línea de foso podría haberse situado en la zona de 
la carretera.

Las estructuras arquitectónicas que han quedado en superficie tras las exca
vaciones y los diversos saqueos se concentran prácticamente todas en la plataforma 
superior:

• Escaleras: constituyen el único vestigio no situado en la plataforma supe
rior. Se localizan en la vertiente meridional del Peñón, a los pies del cerro, comuni
cándose con el foso colmatado. Los restos conservados comprenden un pequeño 
tramo de cuatro escalones tallados en caliza, parcialmente seccionado por el actual 
camino de ascenso. Se adaptan a la propia roca del Peñón y ascienden siguiendo 
paralelamente la pared sur del mismo. Aun con todas las reservas, el hecho de que 
se sitúen en la zona de fosos, una de las más accesibles del Peñón, puede estar defi
niendo una de las áreas de entrada al recinto amurallado, que bordearía la vertiente 
meridional. Por supuesto, no podemos definir con exactitud la relación entre esta 
escalera y las fases de ocupación del recinto.

• Estructuras poliorcéticas: los tramos de muralla conservados se sitúan en la corona 
de la plataforma superior. El primero se ubica en el vértice sureste de la plataforma. 
Está compuesto por un paramento de mampostería y conglomerados irregulares al 
lado de sillares bien escuadrados, algunos de considerable tamaño, y todo ello cohe
sionado con argamasa . En superficie, éste núcleo se encuentra cubierto por grandes 
bloques monolíticos, con alisamiento en la cara superior, el mayor de ellos de 90 cm 
de largo por 68 de ancho y 22 de grueso. El otro posible tramo de lienzo amurallado 
está sujeto a mayores dudas. Se extiende en el vértice suroeste y presenta un apare
jo semejante aunque en esta ocasión reducido a mampuestos. Las dudas provienen 
del arranque de muro que se documenta en su cara externa, a lo que se suma la men
ción a “otros muros” que formarían una estancia de 12 m. de larga por cinco de 
ancha38, con lo que podría formar parte de dependencias internas del recinto, quizá 
anexas a la propia muralla.

En el ángulo sureste, sobresale del lienzo de muralla una estructura con un 
resalte de 2'90 m con respecto a la línea exterior del paramento y morfología cons
tructiva semejante. El sondeo que dejó al descubierto los muros permite a su vez 
observar una importante acumulación de derrumbe en el ángulo formado por el late
ral N del resalte y la línea de muralla. A tenor de los datos actuales plantear su corres
pondencia arquitectónica y su funcionalidad reviste graves dificultades. Dado que en 
su composición se observan varias fases constructivas con sucesivos añadidos, las 
hipótesis podrían orientarse tanto a la presencia de una torre de diseño Indefinido39 
como a la existencia de refuerzos o refacciones de etapas diversas. De corroborarse 
la primera de las posibilidades, el emplazamiento de una torre en el vértice suroeste 
respondería a la necesidad de fortalecer la zona más vulnerable de la fortaleza -quizá

(38) .- J.L. Avello Á lvarez, 1987, pp. 93-102.
(39) .- V.J. González G arcía,1998, p.193.
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de entrada- la única que no presenta un fuerte escarpe y que comunica las platafor
mas inferior y superior. Al respecto, como dato ponderable fue localizado en esta zona 
lo que V.J. González describe como el “quicial de la puerta” 40.

A unos 4 metros por debajo de estas estructuras, concretamente en la lade
ra de la vertiente meridional la excavación de una zanja exhumó otro paramento de 
orientación oeste-este, formado por aparejo de bloques de relativa regularidad y arga
masa. Su función resulta ignota.

•Otras dependencias. El límite norte de la corona se encuentra marcado por un fuer
te talud que establece una diferencia de cota de aproximadamente 2 metros con 
respecto al resto de la plataforma superior. Ésta zona, que se extiende a modo de 
espolón, ha sufrido en mayor medida los efectos de la erosión. De esta forma, los 
diversos derrumbes originados en las paredes del cerro han estrechado el períme
tro originario. Una consecuencia de ello puede ser la desaparición parcial de la 
muralla. Los restos arquitectónicos exhumados parten de un corte de excavación 
paralelo al talud de la corona. Comprenden tres muros transversales a este corte y 
otros tres paralelos que parecen conformar al menos tres posibles dependencias. A 
ellas parece referirse Vicente José González cuando afirma que “próximas a la 
meseta central aparecieron dos dependencias y otras más pequeñas”4’. El tipo de 
aparejo es similar al del resto de estructuras documentadas. En el límite septentrio
nal del promontorio se sitúan las dos últimas estructuras, un múrete que cruza de 
este a oeste la plataforma, del que apenas puede documentarse una hilada en 
superficie; y finalmente, en una zona de menor cota, un muro con revoque. Su fun
cionalidad es equívoca. Ambos han sido interpretados por González García dentro 
de la línea de muralla42.

No se observaron por el contrario las “piedras colocadas en el pavimento”, 
los “entierros” y “el sepulcro prerrománico con lauda”43 así como los restos atribuidos 
a la capilla de San Salvador44, quizá relacionados con el sector de estancias antes 
definido. Los únicos elementos exentos localizados corresponden a dos fragmentos 
de umbral con resalte en esquina a modo de tope y quicio para los goznes, posibles 
restos del “quicial” que V.J. González localizó en el vértice sureste.

Por último, en el centro de la corona, este mismo autor recogía la existencia 
de un pozo de diez metros de diámetro por más de tres de profundidad45. Hoy en día, 
únicamente puede constatarse la existencia de un orificio de diámetro y profundidad 
inferior, por lo que hemos de pensar en un proceso de colmatación posterior a las 
excavaciones de los años 70.

En definitiva, las excavaciones planteadas para el año 2007 deberán res

(40) .- Así lo plantea Ma P. García Quirós, quién habla de un "torreón arruinado en la entrada a la 
tercera plataforma en el S.E.” , Ma P. García Quirós, 1992, ficha 14
(41) .- V.J. González García, 1998, p. 193.
(42) .- Ib idem , p. 193.
(43) .- V.J. González García, 1998, p. 273.
(44) .- V.J. González García, 1978 y 1998.
(45) .- Ib idem
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ponder a muchos interrogantes, reconstruyendo las fases de excavación y su relación 
con las estructuras detalladas en este artículo. Con ello se podrán esclarecer aspec
tos como las características morfológicas de una fortificación altomedieval de la 
monarquía asturiana, las reformas correspondientes al período de “bailía castillera” de 
la orden de Santiago y por supuesto ese instante anterior al reino de Asturias que se 
extiende desde los tiempos del asentamiento castreño. Como en pocas ocasiones, la 
arqueología cumplirá aquí su papel de puente entre el pasado y el futuro, devolvien
do a Asturias las huellas de una de sus etapas históricas más carismáticas.
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El perímetro del castillo presenta un continuo resalte
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Detalle de las escaleras

Estructuras del ángulo sureste
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« C A S T R U M  E T  C A S TE LLU M »: ALGUNOS EJEMPLOS DEL 
MARCO ALTOMEDIEVAL GALLEGO

Carlos Andrés González Paz

La Alta Edad Media galaica es un periodo todavía no suficientemente conocido 
sobre todo por lo que se refiere al periodo comprendido entre los siglos V y VIII, que 
nosotros denominamos Temprana Edad Media. Pocos son los testimonios documen
tales, sea cual sea su soporte, que se conservan de esa época, mas esos son los ins
trumentos de los que el historiador debe servirse para intentar reconstruir, fidedigna
mente, un periodo tan alejado y tan amplio de nuestra historia protagonizado por galai- 
co-romanos, suevos y visigodos.

La invasión musulmana y la posterior integración del territorio galaico en las 
estructuras territoriales y de poder del reino asturiano supusieron ciertamente un cam
bio significativo. De este cambio se ha conservado un mayor número de testimonios 
documentales y cronísticos que nos permiten, pese a su limitada cantidad, realizar 
reconstrucciones y análisis en el ámbito político, económico, social y cultural como la 
llevada a cabo por Baliñas Pérez1 quien, en su tesis doctoral, ofrece la más completa 
visión publicada hasta ahora de la situación del territorio galaico entre los siglos VIII y 
X, la Alta Edad Media propiamente dicha.

Por desgracia, salvo aproximaciones muy particulares como las llevadas a cabo 
por Novo Guisán1 2, no existen estudios pormenorizados acerca de la organización mili
tar existente en el territorio galaico entre los siglos V al X, sobre todo, en lo que se 
refiere a la presencia, función e importancia de las fortificaciones a lo largo del men
cionado arco temporal.

Ciertamente las noticias documentales o cronísticas son pocas y sería temerario 
intentar construir con estos escasos materiales conclusiones finales que, al tenor del 
estado de la cuestión, se muestran totalmente inviables; el presente estudio tan sólo 
pretende formular unas reflexiones sobre un tema de indudable interés.

Como en su momento sentenció Debord3, los documentos y las crónicas medie
vales utilizan una serie de términos aplicados a fortificaciones que aparentemente 
parecen referirse a realidades diferentes, siendo los más corrientes los de “castrum” y 
“castellum”. Aunque cuantitativamente, debido a la mencionada escasez de fuentes, 
se trate de un listado de vocablos aparentemente corto, cualitativamente su uso en 
nuestra diplomática no ha hecho más que oscurecer las ya por sí oscuras y escasas

(1) .- BALIÑAS PÉREZ, C. Do Mito á realidade, a definición social e territorial de Galicia na Alta Idade Media 

(sáculos VIII e IX). Santiago de Compostela, 1992.
(2) .- NOVO GUISÁN, J.M. De Hidacio a Sampiro: los castros durante la época visigoda y  la primera reconquis

ta. Lugo, 2000.

(3) .- DEBORO, A. “ Castrum  et castellum  chez Adémar de Chabannes” en Archéoiogie Médiévale, t. IX (1979), 
p. 97.
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investigaciones existentes sobre las fortificaciones altomedievales gallegas.
Ciertamente trabajos como los de Verbruggen4, Hejna5, de Bouard6, Diament7 o 

Bachrach8 demuestran que tanto la cuestión como las soluciones ofrecidas hasta el 
momento no son tan simples o sencillas como se ha pretendido, haciéndose necesa
rio el análisis histórico y lexicográfico de los términos utilizados hasta descender al 
análisis de las razones de la utilización de uno u otro término, su significado y la natu
raleza de la relación existente entre el referente, es decir, la palabra y el elemento refe
rido de la realidad, en nuestro caso, las fortificaciones.

Para el desarrollo de la presente comunicación llevaremos a cabo el estudio de 
una serie de textos altomedievales, documentales y cronísticos, que compatibilizare- 
mos, siempre que sea posible, con la información que nos aporta el trabajo arqueoló
gico de campo que nos permitirá verificar o no sobre el terreno, a través del análisis 
de los vestigios conservados, las hipótesis planteadas. Intentaremos, pues, a través 
de la simbiosis de ambas fuentes de información, conocer y reconocer la naturaleza 
exacta de aquello que evocan los testimonios escritos.

Las menciones documentales medievales más antiguas se remontan al periodo 
de dominación sueva, más concretamente al siglo V y se encuentran en el conocido 
como Cronicón de Hidacio, obispo de la sede de Chaves, actualmente en territorio 
portugués. Aprovechando las tensiones internas presentes en todo el territorio del 
Imperio, también en el espacio galaico, grupos de alanos, suevos y vándalos pene
traron en la Península Ibérica en el periodo comprendido entre los años 409 y 411, 
posiblemente en virtud de un acuerdo suscrito entre las autoridades romanas y los 
caudillos de los diferentes grupos de bárbaros.

Sobre la penetración de esos grupos comenta Hidacio9 10 que “Barban, qui in 
Hispanias ingressi fuerant, caede depraedantuf, añadiendo el mencionado prelado 
que “Hispani per ciuitates et castella residui a plagis barbarorum per prouincias domi- 
nantium se subiciunt seruituti’"1', traduciendo Tranoy, cuya edición es la que seguimos, 
la expresión “castella" como “villes fortifieéd’, sin que el editor justifique la elección de 
esta traducción.

Después de una breve estancia de los vándalos asdingos en el territorio galaico, 
éste es ocupado por los suevos alrededor del año 420. Una vez instalado el contin
gente suevo, se producen, alrededor de la década de los años treinta del siglo V, una

(4) .- VERBRUGGEN, J.F. “Note sur les sens des mots castrum, castellum  et quelques autres expressions qui 
désignent des fortifications” en Revue belge de philologie et d ’historie (1950), pp. 147ss.
(5) .- HEJNA, A. “Curia, curtís, castrum, castellum: ein Beitrag zur Frage der Differenzierung der Selbstandigen 
Herrenzitze im 10-13 Jahrhundert” en Síedlung, Burg and Stadt (Band 25, 1969), pp. 21 Oss.
(6) .- BOUARD, M. de. “Quelques dones archéologiques concernant le premier age féodal” en Les structures 

sociales de I' Aquitaine, du Langedoc et de /' Espagne au prem ier áge féodal. Toulouse, 1968, pp. 41 ss.
(7) .- DIAMENT, H. The toponomastic Reflexes os castellum an castrum: a comparative Pan-Romanic study. 

Hellderberg, 1972.

(8) .- Entre otros: BACHRACH, B.S. “Early Medieval Fortifications in the West France: a Revised Technical 
Vocabulary” en Technology and Culture, n° 16 (1975), pp. 331 -369.
(9) .- HIDACIO. Chronique; edición de TRANOY, A, vol. I. París, 1974, n. 46, p. 116.
(10) .- Ibid., n. 49, p. 118.
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serie de enfrentamientos entre la población galaico-romana y la aristocracia sueva 
cuyas motivaciones todavía no son bien conocidas (presión demográfica, escasez de 
recursos, luchas de poder entre la aristocracia indígena y la aristocracia dominante de 
origen foránea, etc.). En este contexto el rey Hermerico inicia una serie de campañas 
dentro y fuera de los límites galaicos.

De una de esas campañas, cuyo objetivo parece ser que fueron algunas zonas 
de nuestro interior, el obispo Hidacio comenta lo siguiente: “Sueui, sub Hermerico 
rege, medias partes Gallaecie depraedantes, per plebem, quae castella tutiora retine- 
bat, acta suorum partim caede, partim captiuitate, pacem quam ruperant familiarum 
quae tenebantur redhibitione r e s ta u r a n En esta ocasión Tranoy traduce la expre
sión “castella tutiora" como “les places fortes les plus súres”, es decir, como las pla
zas fuertes más seguras aunque creemos que más que con la seguridad, el término 
“tutiora” habría que vincularlo con los conceptos de defensa, guarda o protección11 12 de 
la población, de la que se señala que conservaba aquellas fortificaciones, indicación 
esta última que ha provocado una importante discusión, no sólo en el territorio penin
sular, sobre la pervivencia o la reocupación de las antiguas fortificaciones castreñas 
premedievales.

En Galicia, como en otros territorios de la geografía peninsular, tuvo su desarro
llo, aproximadamente entre los siglos VIII a.C y III d. C, la cultura castreña caracteri
zada desde el punto de vista material y constructivo, entre otros elementos, por la apa
rición y desarrollo de los castras. Se trata de asentamientos fortificados, verdaderas 
aldeas amuralladas que, como explican Vázquez Varela y García Quíntela13, “aparecen 
por lo general situadas en lugares estratégicos, con buena visibilidad, próximas a las 
vías de comunicación y las tierras de labor, fáciles de defender por su posición y que 
requieren poca obra arquitectónica militar para completar sus defensas naturales”. 
Normalmente los castras, desde un punto de vista defensivo, “pueden tener varios 
recintos defensivos, si bien el modelo más frecuente es el de uno solo rodeado por un 
foso, con varias murallas, fosos, parapetos y terraplenes como obras defensivas”.

Como han señalado Bello Diéguez, de la Peña Santos y Granados Loureda14, 
frente a una opinión tradicional que veía estos poblados fortificados como fruto de una 
sociedad violenta y bélica, “creemos que las estructuras de carácter defensivo carac
terísticas, desde su nacimiento, del mundo castreño galaico no tienen por qué revelar, 
necesariamente, la presencia de elementos guerreros en sentido estricto en el seno 
de su sociedad”, añadiendo que “el mito de la belicosidad castreña más parece un 
ejercicio literario de algunos autores empeñados en integrar el periodo dentro de los 
modelos teóricos ‘pancélticos’, que una realidad en sí misma”.

(11) .- Ibid., n. 91, p. 130.
(12) .- Está vinculado al adjetivo latino “tutor, -orls” que según el diccionario Sopeña significa “defensor, pro
tector, guardián”. DICCIONARIO SOPEÑA (Latín-Español), t. II. Madrid, 1997, , p. 1635.
(13) .- VÁZQUEZ VARELA, J.M y GARCÍA QUINTELA, M.V. A vida cotiá na Galicia castrexa. Santiago de 
Compostela, 1998, pp. 19-20.
(14) .- BELLO DIÉGUEZ, J.M, PEÑA SANTOS, A. de la y GRANADOS LOUREDA, J. “Galicia na Prehistoria” 
en VÁZQUEZ GONZÁLEZ, M.J. y GRANADOS LOUREDA, J.A. (edits). Historia de Galicia. A Coruña, 2000, p. 
44.
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Los mencionados autores señalan cómo entre finales del siglo I y el siglo III de 
nuestra era se produce la lenta pero sistemática desestructuración del mundo castre- 
ño y su sustitución progresiva por la organización política, económica y social galai- 
co-romana, siendo un rasgo evidente del cambio el “abandono por estas fechas de la 
inmensa mayoría de los poblados castreños en beneficio de un sistema de explota
ción del territorio de nuevo modelo: las villae’"5.

En este último periodo de disolución de la cultura castreña nos encontramos con 
un elemento de gran interés del que ha quedado testimonio en la epigrafía galaico- 
romana. En algunas estelas funerarias, principalmente del siglo I d.C, nos encontra
mos con un símbolo parecido a una C invertida. Tradicionalmente se ha considerado 
como la abreviatura del término “centuria” aunque en los últimos años algunos auto
res lo asocian con el término “castellum” considerado como equivalente a “castro”'6.

Pues bien, actualmente existen dos teorías acerca de la evolución de estos asen
tamientos fortificados durante los primeros siglos de la Temprana Edad Media. La pri
mera de ellas, sostenida por autores como Novo Guisán17, defienden la existencia de 
una continuidad, aunque sea residual, en su uso como núcleos habitacionales y/o 
como centros defensivos. Novo Guisán sitúa como ejemplo de esta continuidad una 
fortificación premedieval ocupada desde época romana hasta la Baja Edad Media: el 
“Couiacense castrum” que el autor identifica con Coyanza, en Valencia de San Juan, 
en la provincia de León; encontrando otros ejemplos de esta supuesta continuidad no 
sólo en la Península Ibérica sino en otras zonas de la Europa Occidental como en la 
Aquitania francesa18.

Frente a los defensores de esa continuidad, otros autores, teniendo en cuenta los 
datos que ofrece la documentación y la arqueología, aunque por ahora sean a todas 
luces Insuficientes, consideran la existencia de un uso puntual de estas fortificaciones 
premedievales en determinados momentos, normalmente en situaciones de crisis. 
Esto es lo que parece derivarse, además, de la exégesis de los datos proporcionados 
a través de la comparación con lo que sucede en otras áreas de la Europa Atlántica19.

La interpretación de las palabras hldacianas, ya esbozada por el propio Tranoy211, 15 16 17 18

(15) .- BELLO DIÉGUEZ, J.M, PEÑA SANTOS, A. de la y GRANADOS LOUREDA, J. Op. cit., p. 51.
(16) .- VÁZQUEZ VARELA, J.M y GARCÍA QUINTELA, M.V. Op. cit., pp. 121-122. ALBERTOS FIRMAT, M.L. 
“Sobre los castella del Noroeste peninsular’ en PEREIRA MENAUT, G. (edlt). Actas del I Congreso Peninsular 

de Historia Antigua, vol. II. Santiago de Compostela, 1988, pp. 191-195. PEREIRA MENAUT, G. “Los castella 
y las comunidades de Gallaecla” en Actas del II Seminario de Arqueología del Noroeste. Madrid, 1980, pp. 169- 
192. TRANOY, A. “Remarques sur la permanence et les mutations dans la Gallee antique: le role des villes" en 
Actas del II Seminario de Arqueología del Noroeste. Madrid, 1980, pp. 195-201.
(17) .- NOVO GUISÁN, J.M. De Hidacio a Sampíro..., p. 17.
(18) .- Bachrach comenta como las fortalezas de Tlffauges y Loudun “provldes an example of continuity in mlli- 
tary affalrs (...) ¡s the persistence of Taifal mllitary installations from the later Román emplre ¡nto the nlnth cen- 
tury and beyond. Wlth the aid of archaeological investigatlons, historians have been able to show that, like the 
Merovingians, the early Carolinglans used the fortifications at Tiffauges and Lusignan”. BACHRACH, B. S. 
“Military Organizaron ¡n Aquitaine under the Early Carolingians” en Arm ies and Politics in the Early Medieval 

West. Hampshlre, 1993, cap. XIII, p. 24.
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nos haría inclinarnos por la segunda de las teorías comentadas aunque al carecer de 
toda la información necesaria sobre estas fortificaciones premedievales y su uso en 
los primeros momentos de la Edad Media, sólo nos permite plantear o presentar, tal 
y como hemos realizado, el estado de la cuestión.

Tan sólo dos siglos más tarde será San Isidoro de Sevilla quien en sus 
Etimologías nos ofrezca el significado que los términos “castrum” y “castellum” pose
ían. Según el mencionado autor, “castrum antiqui dicebant oppidum loco altissimo, 
quasi casam altam; cuius pluralis numerus castra, diminutivum castellum est (sive 
quod castrabaturlicentia Inibi habitantium, ne passim vaga hostipateref2'. Según esto 
texto, con el término “castrum” se conocía antiguamente un lugar habitacional fortifi
cado situado en un lugar prominente; el plural de este término era “castra” y segura
mente lo más interesante es que “castellum” se consideraba como su forma diminuti
va, quizás por cuestiones filológicas o quizás por razones militares, pues se indica que 
podrían ser de menor tamaño que los “castra” por el hecho de que en ellos se res
tringía el número de habitantes por razones defensivas.

Si en los “castra” destacaba en primer lugar su naturaleza habitacional, residen
cial; en los “castella” imperaba, sobre todo, su carácter defensivo, estando su función 
habitacional restringida y subordinada a las necesidades eminentemente militares.

Estas fortificaciones podrían haberse insertado en un sistema defensivo visigodo 
de cuya existencia dieron noticia en su momento autores como García Moreno o 
Barbero y Vigil y, más recientemente y para el caso galaico, Baliñas Pérez19 20 21 22 quien 
señala que “los visigodos van a establecer en Galicia una línea fronteriza occidental 
para frenar las incursiones de los astures y de servir de punta de lanza para opera
ciones de castigo y control de los pueblos norteños. Parece que esta línea defensiva 
fue hecha a imagen y semejanza de los ‘limes’ bizantinos de los siglos VI-VII, sobre la 
base de fuerzas de frontera o ‘limitanei’ instaladas en ‘castra’ ubicados en los pasos 
de montaña o fluviales y en los cruces de los principales antiguos caminos romanos”.

El mencionado autor postula la existencia de dos grandes líneas defensivas y de 
control detterritorio. Una de ellas, militar y fortificada, con centro en la amurallada ciu
dad de Lugo, tenía como principal misión el control de los astures y la segunda, con 
un carácter más policial, tenía como función garantizar el control interior del territorio 
galaico.

El siglo VIII supuso ciertamente un cambio. La conquista musulmana, la consi
guiente desestructuración de la ya por sí débil ordenación gubernativa visigoda y la 
incorporación de este territorio, alrededor de mediados de ese siglo, en la estructura 
de poder del reino asturiano, necesariamente tuvo que producir transformaciones en

(19) .- BACHRACH, B. S. "Geoffrey Greymantle, count of the Angevins, 960-987: a study ¡n French Politics” en 
State-Buiiding in Medieval France: studies in Early Angevin History. Hampshire, 1995, cap. III, p. 30.
(20) .- Este autor, en sus comentarlos a la obra hldacia, Indica que “parml ces 'castella tutlora’, des anciens cas
tras de l’époque celtlque pré-ramalne purent éter réutlllsés comme zones-refuges pour les habitants du Nord- 
Ouest” .TRANOY, A. Op. cit., vol. II, n. 91, p. 63.
(21) .- ISIDORO DE SEVILLA. Etimologías-, edición de OROZ RETA, J. Y MARCOS CASQUERO, M.A. Madrid, 
1982-1983, vol. II, XV, 2, 13. p. 228.
(22) .- BALIÑAS PÉREZ, C. Op. cit., pp. 71-72.
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la organización defensiva gallega; el enemigo ya no llegaba por el norte, sino por cual
quiera de los otros puntos cardinales. Desgraciadamente las noticias que al respecto 
se conservan son muy pocas y parciales por lo que las conclusiones que se pueden 
derivar de su análisis serán también, necesariamente, parciales y susceptibles de revi
sión.

En los siglos IX y X, el número de testimonios aumenta significativamente en rela
ción con épocas inmediatamente anteriores. Documentos y crónicas nos informan de 
la existencia de una serie de fortificaciones en el territorio galaico, si bien no podamos 
hablar de la existencia o pervivencia de un sistema defensivo en esta región.

Con todo también nos informan de la pervivencia de antiguos asentamientos cas- 
treños premedievales que han perdido por completo su significado militar o habitacio- 
nal y que se encuentran fosilizados en el paisaje, convertidos en límites espaciales, 
en hitos geográficos23, al igual que ocurre con ciertos monumentos megalíticos como 
dólmenes o menhires; con elementos naturales como los ríos, las rocas o, incluso, con 
obras de ingeniería como los caminos.

En la documentación conservada en el Tumbo de Celanova, relativa a este perio
do, son muchos y muy variados los ejemplos que encontramos al respecto; como 
ejemplo hemos escogido el caso del Castro Vemes, situado en las tierras del orensa- 
no ayuntamiento de Bande. El 1 de diciembre de 905 Fernanda Gudesteis vendió al 
presbítero Homar las iglesias de San Martín y San Juan de Baños, situadas junto al 
río Limla, cerca de la iglesia de Santa Comba24, indicando que “edesias uocabulo 
Sancti Martini et Sancti lohanrtis, et sunt ipsas edesias iuxta Aquas Calidas, ripa 
Limie, prope aulam Sánete Columbe Uirginies, sub crepidine montium Castro Uemeá'.

Ya en la segunda mitad del siglo X, concretamente el 1 de octubre de 982, el con
feso Odoíno Vermúdez se entregó al monasterio de Celanova y a su abad Diego con 
la iglesia de Santa Comba de Bande, restaurada por Odoario en tiempos del rey 
Alfonso III25, señalando que “diuidet cum uilla Sancta Columba, Ermegildi et Atañes et 
trauzit Limia ad patrono Ínter Mogaymes et Sancta Columba, et feret in arca tras Limla 
ad casam de Domno, et per suis terminis ubi inueneritis tacos anticos et mamolas, vno 
taco qui est tras Limia unde uenit liniolo qui trauzit per Limia et uenit Ínter Sancto 
Martino de Calidas, et feret in zima de uilla ad alio laco maior per suo liniolo ubi iacit 
efigiem hominis sculpta (sic) in petra que testificat de laco in laco, et inde per suos 
moliones firmissimos ad arca maior ad castro de Uemes, et sic tornat per alios molio- 
nes et feret in fonte de Mulieres, de inde postea Mineo rio Ínter Uillarino et monte 
Longd'.

Sin embargo, no todos los asentamientos castreños premedievales permanecie
ron fosilizados en el paisaje sino que algunos de ellos, debido a sus excelentes con

(23) .- Esto no se trataría de un hecho nuevo ya que según Ferro Couselo "según el acta del discutido concilio 
celebrado el 569 en Lugo, el rey Teodomiro había hecho demarcar los obispados e iglesias o parroquias por 
villas, castillos antiquos vel archarum confinia. Los castillos a que aquí se alude son seguramente antiguos 
oppida o civitates, que con el nombre de cidade se encuentran con frecuencia en demarcaciones posteriores”. 
FERRO COUSELO, X. Los petroglifos de término y  las insculturas rupestres de Galicia. Ourense, 1952, p. 22.
(24) .- Sáez Sánchez, E y Sáez Sánchez, C. Colección Diplomática del monasterio de Celanova (843-1230), vol. 
I. Alcalá de Henares, 1996, doc. 8, p. 69.
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diciones estratégico-defensivas y a su proximidad a corrientes de agua o a antiguas 
vías de comunicación que todavía permanecían activas, fueron reaprovechados y 
refortificados durante este periodo.

Como hemos podido comprobar25 26 son muchos los ejemplos de estas reocupacio
nes o reaprovechamientos aunque, por las necesidades de tiempo y espacio, nosotros 
hemos escogido dos casos que podemos considerar como paradigmáticos: la fortifi
cación de Louredo en Ourense y la fortificación de Santa Cristina en Lugo.

El primero de ellos se encuentra en el ayuntamiento orensano de Toén, muy cer
cano a la ciudad de Ourense, sobre el cauce del río Miño y en la proximidades de una 
importante encrucijada de caminos en la margen izquierda del mencionado curso flu
vial. Los orígenes de esta fortificación son castreños premedievales, posiblemente 
galaico-romanos, y los mismos se testimonian tanto por los restos constructivos con
servados como por la aparición de numerosos fragmentos de cerámica castreña, de 
pastas negras y con decoraciones incisas y estampilladas27, como por el hallazgo en 
el monte en el que se asienta este castro de dos aras romanas, una de ellas dedica
da a la diosa Diana que presenta la siguiente inscripción: “DEANE / FA (bius) 
SATA/RNI/NVS / EX V(oto) P(osuit)28.

Sobre la estructura de este asentamiento castreño se construyó una fortificación 
que se insertaría en el tipo que nosotros denominamos genéricamente como fortifi
caciones en altura, caracterizadas por ser construcciones realizadas en un periodo 
comprendido entre la Alta y la Plena Edad Media; por asentarse en crestones rocosos 
claramente estratégico-defensivos; por poseer un sistema defensivo que se compone, 
normalmente, de las propias defensas naturales existentes que se pueden encontrar 
potenciadas con construcciones artificiales de piedra y/o tierra; por poseer una impor
tante altura relativa con difíciles accesos y por poseer una amplia visibilidad y un gran 
dominio sobre los recursos naturales y poblamientos cercanos.

La cima del collado está constituida por un pico rocoso que en parte fue desmo
chado y explanado hasta conseguir un espacio edificable con forma de óvalo irregu
lar, que mide del NO al SE unos de 40 metros de largo y del NE al SO unos 20 metros 
de ancho. El espacio está distribuido en dos niveles de desigual altura: en el extremo 
sureste el terreno se eleva apreciablemente conformando un pequeño recinto, que 
tiene forma irregular tendente al círculo, que mide unos 10 metros de diámetro y que 
está delimitado por afloramientos naturales de roca. La parte contraria de la cima, que

(25) .- Ibid., vol. II, doc. 191, p. 198.
(26) .- Dicha comprobación se ha llevado a cabo durante el desarrollo de la labor documental y bibliográfica y 
posterior análisis y prospección arqueológicas dentro del proyecto de Investigación 'Inventarlo documental y 
gráfico de las fortalezas medievales de Galicia’ que actualmente se desarrolla en el Instituto de Estudios 
Gallegos 'Padre Sarmiento’, bajo la dirección del Dr. Eduardo Pardo de Guevara y Valdés y la coordinación del 
Dr. César Olivera Serrano.
(27) .- SEARA CARBALLO, A. “Algunhas cerámicas do castro de Louredo”en Boletín Aúnense, nn. 20-21 
(1990-1991), p. 146. Según este autor este tipo de cerámicas se pueden datar en un periodo comprendido 
entre los siglos IV a.C y II d.C.
(28) .- LORENZO FERNÁNDEZ, J. (edlt). Inscripciones romanas de Galicia: Provincia de Orense. Santiago de 
Compostela, 1968, n°71, p. 76.
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se encuentra en un plano ligeramente más bajo, es de mayor extensión, con un eje 
mayor de unos 30 metros y un eje menor de unos 20 metros.

En esta parte del yacimiento no se aprecian restos de muros y/o murallas aunque 
sí podemos comprobar la existencia de una gran acumulación de escombros de tierra 
entremezclada con sillarejos graníticos, fragmentos de tejas curva y plana, ladrillos y 
cerámica común de coloraciones mayormente rojizas, muy probablemente de origen 
medieval.

Los testimonios documentales de la existencia de esta fortificación se remontan 
a los primeros años del siglo X. La primera referencia a esta fortificación se adelanta 
al 11 de marzo del año 93429, fecha ésta en la que San Rosendo, prelado mindonien- 
se y fundador del monasterio de San Salvador de Celanova, junto con sus hermanos, 
hicieron división del patrimonio dejado por sus padres: “In Buvale Caneto de Aúnense 
adisso et suo porto de Reza, et suos saltos sic portum quomodo et saltos extraque flu- 
minis parte usque in illo arrogio qui discurret de castro Laureto, et efundit se in ilumi
ne Mine!’.

Transcurrida ya la mitad del siglo X, el 23 de enero del año 95230, el “confesor” 
Fáfila hace donación de numerosas viñas, pomares, pesquerías, villae, casas, gana
do, alhajas, ornamentos, libros y otros bienes al monasterio de San Vicente, “qui est 
secus flumen Mine!, sub castello quod vocitant Lauretum”.

Las noticias acerca de esta fortificación continúan hasta, por lo menos, el siglo 
XIII si bien a nosotros lo que realmente nos interesa es que en el primero de los docu
mentos la fortificación es conocida como “castro” mientras que, en el segundo, tan 
sólo dieciocho años más tarde, se indica que ese “castello” es llamado o conocido 
como Louredo.

Otro ejemplo quizás más conocido de esta reutilización de las fortificaciones pre
medievales en los siglos inmediatamente posteriores a la integración del territorio 
galaico en el reino asturiano se trate del castro de Santa Cristina, en la parroquia de 
Santa Cristina do Viso, en el ayuntamiento lucense de O Indo. Se trata de una fortifi
cación castreña premedieva! que cuenta con una acrópolis que presenta unas medi
das de 45 por 20 metros31; todo parece indicar que fue refortificada a principios del 
siglo IX con motivo de los enfrentamientos entre Mahamud ben Abd al-Chabbar, 
Mahamuth en las crónicas cristianas, y el rey Alfonso II.

Según las crónicas asturianas32 Mahamuth se rebeló en la ciudad de Mérida entre 
los años 828 y 834 contra el emir Abderrahman II33. Después de ser derrotado por las

(29) .- ANDRADE CERNADAS, J. M.: O Tombo de Celanova: Estudio Introductorio, Edición e índices fss. IX- 

XII), vol. II. Santiago de Compostela, 1995, doc. 478, pp. 662-664. SÁEZ SÁNCHEZ, E. y SÁEZ SÁNCHEZ, C. 
Op. clt., vol. I, doc. 40, p. 107.

(30) .- ANDRADE CERNADAS, J. M. Op. cit., vol. II, doc. 558, pp. 770-773.
(31) .- NOVO GUISÁN, J.M. “Santa Cristina do Viso, O Indo, Lugo: ¿un castro antiguo o un castillo medieval?” 
en Croa, n° 12 (2002), pp. 37-40 [Versión electrónica a cargo de Enrique Jorge Montenegro Rúa en 
http://www.aaviladonaa.es/e-castrexo/es/croa1237.htm. En línea. Consultada el 06/09/2005].
(32) .- GIL FERNÁNDEZ, J„ MORALEJO ÁLVAREZ, J.L. y RUIZ DE LA PEÑA, J.l. Crónicas asturianas. Oviedo, 
1985, Versión Rotense, n° 22, p. 140y Versión Ovetense, n° 22, p. 141.
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tropas del emir cordobés, se dirigió al rey Alfonso II y pidió su protección, el cual le 
permitió vivir en Galicia acompañado de todos aquellos que lo habían seguido.

Después de siete años de pacífica convivencia, Mahamuth reunió un ejército con 
el que asoló los territorios vecinos utilizando como refugio una fortificación que es defi
nida como “castello fortissimo" en la versión Rotense, aunque quien realmente aporta 
más información es la versión Ovetense de la Crónica de Alfonso III pues señala que 
era un “castellum, qui uocatur sancta Cristina".

Alfonso II reunió un ejército con el que cercó y asedió la fortificación que final
mente fue asaltada y tomada tras la muerte del caudillo musulmán, cuya cabeza le fue 
entregada al rey. Según las mencionadas crónicas, que ciertamente pecan en este 
aspecto de hiperbólicas, habrían muerto unos cincuenta mil musulmanes que habían 
llegado desde otras zonas para apoyar a Mahamuth. Exageraciones aparte, hay que 
señalar un hecho que debemos considerar importante para el objeto de la presente 
comunicación: cómo a lo largo de la narración de este episodio bélico la fortificación 
se denomina “castello", “castro” o “castrum" en la versión Rotense14 y "castellum” y 
“castrum” en la versión Ovetenseí5.

Esta misma secuencia, es decir, la utilización de ambos términos para la desig
nación o, mejor dicho, caracterización de una misma fortificación la podemos registrar 
también en el caso de las fortificaciones construidas ‘ex novo’ en el mencionado perio
do altomedieval. Son varios los ejemplos que se podrían traer a colación pero hemos 
escogido una fortificación poco conocida, prácticamente inédita, como es el lucense 
“Castellum Minei”.

Se encontraba esta fortificación en el lugar de A Pena do Castelo, también cono
cido como O Castro, un espolón sobre el río Miño situado aproximadamente a un kiló- 33 34 35 36

(33) .- En la versión Rotense de la Crónica de Alfonso III se presenta como fecha de este alzamiento el año 
799 aunque no coincide con el periodo de gobierno de ningún emir cordobés cuyo nombre fuera Abderrahman: 
“ In ilius namque tempore era DCCCXXXVII uir quidam nomine Mahamuth ciues Emeritensis natione mollitis 

regi Abderrahman reuellauit'. GIL FERNÁNDEZ, J., MORALEJO ÁLVAREZ, J.L. y RUIZ DE LA PEÑA, J.l. Op. 
cit., Versión Rotense, n° 22, p. 140.
Seguimos la datación establecida por Novo Guisan pues las fechas que propone coinciden con el emirato de 
Abderrahman II cuyo periodo de gobierno discurre entre los años 821 y 852. NOVO GUISÁN, J.M. “Santa 
Cristina do Viso..., [Versión electrónica a cargo de Enrique Jorge Montenegro Rúa...].
(34) .- “Quo rex ut factum conperit, exercitum congregauit e t Galleciam properauit. Quo predictus Mahamuth 

dum aduentum regís audiuit, in quodam castello fortissimo cum sociis suis se contulit. Quem rex persequitur et 

in castro ab exercitu circumdatur. Quid multa?. Eodem die prelium comittunt et prefatum Mahamuth occidunt; 

kapud eius abscisum regis presentiam adferunt. Qui statim acies disrumpunt, castrum ingrediunt, plus quam  

quinquaginta milla Sarracenorum, qui ad eum ex prouinciis Spanie aduenerant, interficiunt’. GIL FERNÁNDEZ, 
J., MORALEJO ÁLVAREZ, J.L. y RUIZ DE LA PEÑA, J.l. Op. cit.. Versión Rotense, n° 22, pp. 140-142.
(35) .- “ Quod factum ut regalibus auribus nuntiatum est, premouens exercitum castellum in quo Mabmud era 

obsedit, acies ordinat, castellum bellatoribus uallat. Moxque in prima congressione certaminis famosissimus Ule 

bellatorum Mahmud occlditur, cuius caput regiis aspectibus presentatur. Ipsutque castrum inuaditur, inquo fere 

quinquaginta milía Sarracenorum, qui ad  auxilium eius ab Spania confluxerant, detruncantuf’. GIL 
FERNÁNDEZ, J„ MORALEJO ÁLVAREZ, J.L. y RUIZ DE LA PEÑA, J.l. Op. cit.. Versión Ovetense, n° 22, p. 
141.
(36) .- De esta fortificación nos dice el sacerdote Ramón Castro López que fue construida sobre una elevada

115

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



C a r l o s  A n d r é s  G o n z á l e z  Pa z

metro de distancia del lugar de Maree, en la parroquia de Santiago de Vilar de Ortelle, 
municipio de Pantón36.

Manuel Vázquez Seijas en su magna obra sobre las fortalezas lucenses recoge 
las impresiones de Mauro Castellá Ferrer quien, en su viaje a Compostela, describe 
de esta forma el Castellum Minei, por él denominado fortaleza o casa de Margo: “algu
nos dicen que es una torre antigua con su palacio desmantelado, foso y  traveses, pero 
lo cierto, según me dixo D. Diego López de Lemos y  lo fu i a ver, es más abaxo de la 
torre, cosa de una milla, a donde está la ermita de San Martín, en un cerro áspero, 
sobre el mismo río Miño, adonde parecen vestigios de fortificación antigua, y  la mayor 
certeza es que los vestigios están en la cima y cumbre del monteguelo y  la ermita más 
abaxo de la ladera, que da a entender que fué primero la fundación de la fuerga que 
allí estuvo, que la ermita’’37.

Esta construcción es otro ejemplo paradigmático de las fortificaciones en altura. 
Se localiza en un crestón rocoso de gran altitud relativa sobre el terreno que lo cir
cunda, con excelentes defensas naturales formadas por paredes prácticamente verti
cales que por el norte, el sur y el oeste caen sobre el río Miño, defensas mejoradas 
por otras construidas por la mano del hombre al este, en la zona de unión con el terre
no circundante, donde encontramos un foso cortado en la roca y una muralla de mam- 
postería.

A través de los testimonios documentales podemos comprobar cómo en sus 
inmediaciones se encontraban o se desarrollaron una serie de estructuras antrópicas 
como O Pedregal, seguramente un antiguo asentamiento castreño, en el que apare
cieron “restos de piedra amontonada, molinos de mano, pedazos de teja y ladrillo”38; 
la Uilla Maree, un asentamiento poblacional que respondería al modelo habitacional y 
de producción de la villa altomedieval galaica39 y una importante vía de comunicación 
que servía para poner en contacto, a través de un puerto fluvial, las dos orillas del río 
Miño, desde las tierras de O Saviñao-Pantón a las tierras de Chantada40.

Antes de introducirnos en el análisis de los testimonios documentales de esta for

montaña que partiendo del río Miño se destaca a gran altura, a un kilómetro del lugar de Maree, en la parro
quia de Vitar de Ortelle. Habría sido toda de piedra, con muros muy anchos y elevados, conservándose en su 
época muy poco del mismo por haber sido reutilizada su piedra y haber sido destruida. Añade que el castro o 
el castillo de Maree, ya que de ambos modos lo califica, fue de forma circular y que se conservaba la tradición 
de que sobre los muros que formaban la fortificación podía girar cómodamente un carro. CASTRO LÓPEZ, R. 
Reseña histórico descriptiva de la parroquia de Vilar de Ortelle y  su comarca. Monforte: Imp. R Rodríguez, 
1929, p. 54.

(37) .- Castellá Ferrer Indica, además, que ya en su época, es decir, a principios del siglo XVII, esta fortifica
ción se encontraba “derribada por sus clmlentos”.VÁZQUEZ SEIJAS, M. Fortalezas de Lugo y  su provincia, t. 
II. Lugo, 1959, pp. 238-239.
(38) .- CASTRO LÓPEZ, R. Op. c ít, p. 54.

(39) .- BALIÑAS PÉREZ, C. Op. cit., pp. 209-220.
(40) .- Según Ramón Castro López “su situación fue muy estratégica por cuanto se halla en el punto más inte
resante para la vigilancia y defensa del llamado Porto de Chouzán, denominado Porto Monsulio”. CASTRO 
LÓPEZ, R. Op. cit., p. 54. Todavía se conserva, en las proximidades del Castellum M inei el topónimo “Porto” al 
que llega, aún hoy, un viejo camino empedrado, muy probablemente de origen medieval.
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tificación, debemos advertir de la sospecha del carácter de falsedad o interpolación de 
alguno de ellos. Como ha señalado acertadamente Novo Guisán41, esa falsedad o 
interpolación “no nos afecta aquí, la Iglesia podía falsificar diplomas para justificar su 
derecho de posesión de tal o cual sitio pero, desde luego, no se inventaba los lugares 
cuya pertenencia pretendía justificar, lo que sería un despropósito”.

Aclarado ese punto podemos señalar cómo la primera mención documental que 
revela la existencia de esta fortificación es una donación del rey Alfonso II en favor de 
la sede episcopal lucense, datada el 1 de enero de 84142 43, en la que se indica:“/fem 
vobis concedimus Villare, ubi fundata est Ecclesia S. Mariae et S. Mametis ab integro 
cum ipsa Ecclesia in finibus territorii Liciniani Ínter Arroyo Quenza vocato et conciu- 
dens per stracta de Castelion et in vadit a Villa Evolati, ubi dicent Ortogi et exit per 
Arroyo quod discurrit circa illud Castrum et mergitur in Quenza et ipsum Castrum inte- 
grum cum edificiis et parietibus cunctis vobis confirmamud'.

El monarca asturleonés entrega a la sede lucense el lugar de Vilar donde fue fun
dada la iglesia de Santa María y San Mamede, limitada por la vía que, pasando por 
Santiago y San Vicente de Castillón, se dirigía a la Villa EvolatF, en el lugar de Ortelle, 
y seguía paralela al arroyo, el Regó da Aguianza, hasta el castrum que también entre
ga íntegro. Este castrum no se refiere a un asentamiento castreño premedieval, que 
documentamos en sus inmediaciones, sino que se está refiriendo a esta fortificación, 
situada en un espolón sobre el Río Miño, pues es la que se encuentra, en la desem
bocadura del Regó da Aguianza, trescientos metros al sur.

En sus proximidades se encontraba una capilla dedicada a San Martín44, quizás 
incluida en el anterior diploma cuando el monarca indica que entrega el “Castrum inte- 
grum cum edificiis et parietibud. La primera mención documental sobre esta pequeña 
iglesia data del año 842. Así, el 25 de enero45, tiene lugar una donación realizada por 
el abad Astrulfo que se refiere a la fundación del monasterio de Santa María de 
Barrado y de otras iglesias durante el reinado de Alfonso II y el episcopado de Adolfo 
de Lugo: “et Ecclesiam Sancti Martini quae ibi sita erat ex more antiquo, et fundavit 
Ecciesiam Sancti Martini in Villas antiquas super ripam Mine!'.

A finales de este siglo IX aparecen mencionadas y vinculadas ambas construc
ciones. Así el 30 de junio de 89746, en la confirmación de una serie de donaciones que

(41) .- NOVO GUISÁN, J.M. “Santa Cristina do Viso..., [Versión electrónica a cargo de Enrique Jorge 
Montenegro Rúa...].
(42) .- FLÓREZ, E. España Sagrada, t. XL. Madrid, 1796, doc. 16, p. 377.
(43) .- Según Isaac Rielo Carballo, se trataría de Santa Marina de Eiré, entonces de Amboade, en Vilar de 
Ortelle. RIELO CARBALLO, I. Pantón: historia e fidalguía. Santiago de Compostela, 2000, p. 347.
(44) .- En su monográfico sobre la parroquia de Vilar de Ortelle, Ramón Castro López indica que junto a esta 
fortificación hubo una ermita dedicada a San Martín y que en el Pedregal hubo un pueblo en el que sus veci
nos subían a oír misa a esta ermita. CASTRO LÓPEZ, R. Op. cit., p. 55. Isaac Rielo Carballo añade que fue 
ordenado su derrumbe en el año 1737 a causa de su lamentable estado de conservación. RIELO CARBALLO, 
I. Op. cit.., p. 355.
(45) .- FLÓREZ, E. Op. cit., t. XL, doc. 18, p. 381.
(46) .-. Ibid., doc. 19, p. 388.
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lleva a cabo Alfonso III en favor de la Iglesia de Lugo, nos encontramos que “In térra 
de Lemos (...) Ecclesiam S. Martini cum ipso Castro”.

Hay que esperar casi un siglo para encontrar nuevas referencias documentales 
acerca de esta fortificación. El 5 de septiembre de 99847, en un listado de bienes de la 
diócesis lucense durante el episcopado del obispo Pelayo, aparece citada por prime
ra vez esta fortificación como “Castro de Mineo": “Circa Castro de Mineo Villa de 
Pelagos, hereditate de Ostofredo integram paríavit Asala Leovigiidi hereditati, quam 
nobis incartavit Zatoy et sua mulief.

Aunque esté fuera del arco temporal que hemos seleccionado, consideramos 
necesaria la introducción de algunas noticias posteriores. Así el 25 de mayo de 113548 
el rey Alfonso Vil confirmó una escritura datada el 28 de marzo de 1098 que contenía 
el privilegio fundacional del monasterio compostelano de San Paio de Antealtares, 
donde se añade la heredad de San Saturnino, situada “in Castello Ripa Mine!’.

La última mención documental conservada sobre esta fortificación tiene la fecha 
de 13 de diciembre de 116449 50 51, en la que el rey Fernando II de León concede a la cate
dral lucense y a su obispo Juan el privilegio de coto para el monasterio de Santo 
Estebo de Atán. Entre los términos del coto se cita el “Castellum Mine!’ que está, como 
su nombre indica, junto al Río Miño: “ecclesie uestre, illud incautauerunt, uidelicetper 
tales términos, per iuxta stratam publicam, que decurrit at portum Palumbarium, inde- 
que deducitur ad ipsas mamolas, ubi oritur ipse Arrogio, quem dicunt Sicum, proce- 
ditque inde in Aziuetum: et inde per molendinum de Uilla Marci et perducitur eundem 
arrogium in ilumine uocato Aguenza’0, excluditur tamen ipsum canaie, quod spectat ad 
castellum Minei per ipsum flumen in directum intrat in Mineum, excepto canali rega- 
lengo et inde ad portum Maurulium; et inde recta linea per médium fluuium Minei, cum 
suis piscariis integris et molendonorum sessionibus, concludens medietatem fluminis 
usque in Arroium, concludens ipsas piscarías integras. Inde per ipsum Arrogium cum 
suo uillari integro, usque in stratam publicam, que prouehitur ad portum Palumbarium 
concludend'.

Respecto de todos los casos comentados hasta ahora -tanto en la fortificación de 
Louredo como en Santa Cristina y en el “Castellum Minei”- hemos podido comprobar 
cómo se suceden una serie de fenómenos que necesitan ser analizados brevemente:

(47) .- Ibid., doc. 24, p. 407.

(48) .- SÁNCHEZ BELDA, L. Documentos reales de la Edad Media referentes a Galicia: Catálogo de los con

servados en la sección de Clero del Archivo Histórico Nacional. Madrid, 1953, doc. 213, p. 103. La heredad de 
San Saturnino citada en el texto podría corresponderse con el lugar de San Sadurniño, de la parroquia de San 
Sadurniño de Piñeiró, del limítrofe municipio de O Saviñao.
(49) .- RECUERO ASTRAY, M„ ROMERO PORTILLA, P„ RODRIGUEZ PRIETO, M.A., Documentos medieva

les del Reino de Galicia: Fernando II (1155-1188). A Coruña, 2000, doc. 61, pp. 75-77.
(50) .- En este documento se cita por primera vez la Uilla M arci pero, en cambio, vemos repetidos y de nuevo 
utilizados como hitos territoriales topónimos antiguos que ya encontramos en la documentación altomedieval. 
Así se cita el “ ilumine uocato Aguenzá’ que se corresponde con el “Arroyo Q uem a uocato” citado en el primer 
documento comentado, arroyo que entra en forma de impresionante cascada en las aguas del Río Miño.
(51) .- BACHRACH, B. S. “Geoffrey Greymantle, count of the Angevins..., cap. III, p. 30.
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La construcción de fortificaciones aprovechando antiguos asentamientos fortifi
cados premedievales y el levantamiento de fortificaciones “ex novo” en el mismo aba
nico temporal. Lejos de tratarse de un fenómeno circunscrito a los límites gallegos, 
este hecho se observa tanto en otros territorios peninsulares como en otras zonas 
europeas. Así para la Francia angevina del conde Geoffrey Greymantle (960-987), 
Bachrach51 señala, al tratar el caso del “castrum” de Amboise, que esta fortificación 
fue construida en los últimos momentos de dominación romana; que desempeñó un 
importante papel en la defensa de la “Francia Occidentalis” ante los ataques vikingos 
y que entre los siglos IX y X el bisabuelo de Geoffrey Greymantle aprovechó sus for
tificaciones y construyó en ella una nueva fortaleza.

Por lo que se refiere a la Inglaterra de la conquista normanda, English52 señala 
cómo “the siting of the urban castles seems to have been governed by to principies: 
they were normally set at the edge of the town, and they also normally used existing 
Román or Anglo-Saxon fortifications” aunque, eso sí, modificándolas y construyendo 
defensas más elaboradas, normalmente en piedra.

La utilización, bien a lo largo de un mismo documento, bien en una serie de 
documentos en los que se menciona una misma fortificación, de los términos “cas
trum” y/o “castellum”. De nuevo este no es un fenómeno único de nuestra diplomáti
ca sino que ocurre en otras zonas del viejo continente. Sirva como ejemplo un pasa
je de la Draco Normannicus de Etienne of Rouen53, crónica escrita alrededor del año 
1167 que, al tratar ciertos hechos de armas del rey Enrique, comenta lo siguiente: 
“this rex impulsas Gisortia moenia linquit, Agminis ex armis sol magis ipse nitet. Ex 
Normannigenis, Walensibus, agmine juncto, Huno equitem ducit, currít et Ule pedes. 
Calmont, clarum castrum, petit inde, quod armis, Milite, valle, situ, divitiisque uiget 
(...) [Rex] imperat armatis Walensibus ingrediantur Castellum, fluvie quo fuit unda 
liquens. Hic cum Northmannis ad castri moenia tendit, lunitur ipsa phalanx dum tenet 
arva soli (...) Cum Normannigenis a tergo rex galeatus insequitur, castrum pascitur 
ipse rogus".

De este último punto se derivan dos cuestiones de interés. La primera gira en 
torno a qué podemos entender, en esta época, por “castrum" y qué por “castellum”. La 
segunda, muy relacionada con la anterior, sería la siguiente: por qué los escribanos y 
los cronistas utilizan ambos términos para referirse a una misma fortificación. Intentar 
responder a ambas preguntas se convierte en un verdadero inconveniente añadido.

Como señalan Gambino y Gasparrini54 o Maurici55, términos como “castrum”, “cas-

(52) .- ENGLISH, B. “Towns, Mottes and Rlng-works of the Conquest” en AYTON, A. y PRICE, J.L. The Medieval 

M ilitary Revolution: State, Society and M ilitary Change in Medieval and Early Modern Europe. Londres, [1998], 
pp. 46 y 48.
(53) .- ETIENNE OF ROUEN. Draco Normannicus. [Transcripción cedida por el profesor Noel Tonnerre, de la 
universidad francesa de Angers].
(54) .- GAMBINO, R. y GASPARRINI, C. “Natura, archeologia e storla: ¡I pallnsesto territoriale somma-vesuvia-
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tellum” y “oppidum”, durante el medioevo, indicaban la naturaleza fortificada de un 
lugar o construcción, de menor o mayor importancia, con unas características defen
sivas específicas, pero que podrían llegar a ser intercambiables, utilizables como sinó
nimos aunque fueran imperfectos.

Esta misma idea la expresa Debord55 56 cuando analiza los términos utilizados por 
Adémar de Chabannes en su Crónica. Debord ha podido comprobar cómo Ademar de 
Chabannes se sirve de “castrum” y de “castellum”57 para designar, con solo algunas 
líneas de intervalo, una misma fortificación, por lo que es lógico considerar que para 
el cronista ambos términos eran sinónimos e intercambiables; algo semejante pudo 
suceder con los cronistas hispanos que hemos citado.

En virtud de lo anterior Debord58 señala que, en ningún caso, “castrum” o “caste
llum” se oponen entre sí, aunque sí normalmente ambos tienden a oponerse a otro 
tipo de construcciones tales como monasterios o iglesias y, sobre todo, suelen opo
nerse a otro tipo de fortificaciones urbanas más propias de la “civitas” .

Por último rescataremos un glosario poco conocido, el códice 46 de la Real 
Academia de la Historia realizado alrededor del año 964 en el monasterio de San 
Mlllán de la Cogolla. Como señalan sus editores, los García Turza59, en él “se recogen 
las interpretaciones de voces más o menos enrevesadas o explicaciones de palabras 
poco usuales, o sea, glosas que por lo común se ordenan alfabéticamente, al menos 
para las dos o tres letras iniciales de cada entrada; donde además de equivalencias 
léxicas, las glosas a menudo ofrecen explicaciones de los objetos designados”.

En el mencionado glosario vemos cómo se puede apreciar lo que Debord ya

no” en PARCO NAZIONALE DEL VESUVIO.
En http://www.vesuviopark.it/acc parco/download/Naturaarchenloaiaestoria.ndf. [En línea]. Consultada el 08 
de septiembre de 2005. Señalan estos autores la existencia de una especificidad, en el caso del primer térmi
no, de designar una entidad de población provista de murallas defensivas que actuaba como cabeza de la 
organización administrativa y defensa de un territorio. Esta última característica se puede observar también en 
nuestro territorio pero no durante la Alta Edad Media sino en un momento posterior como podemos compro
bar en los casos, por ejemplo, de la fortificación lucense del Castro de Ouro o la orensana del Castro de Verín, 
ambas en el siglo XIII.

(55) .- MAURICI, F.“ll vocabolario delle fortificazioni e dell’insediamento nella Sicilia‘aperta’ dei normanni: diver- 
sitá e ambiguitá” en Castra ipsa possunt e t debent reparan: Indagini conoscitive e metodologie di restauro delle . 

strutture castellane normanno-sveve, vol. I, Roma 1998, pp. 25-39. Este autor reconoce el “uso del due voca- 
boli per indicare realtá probabllmente slmill” aunque introduce también una matización que se centra en la apa
rente mayor entidad administrativa o jurisdiccional de los “castra”: “la differenza di signlflcato: castrum é nor
malmente il centro fortificato; castellum  il fortilizio”. Como indicamos en la nota anterior, este hecho podemos 
registrarlo en nuestra diplomática en un momento posterior.
(56) .- DEBORD, A. Op. c it, pp. 103-104.
(57) .- En ocasiones Chabannes, aunque lo utiliza como sinónimo de “castrum”, dota este término de cierto 
carácter diminutivo lo que podría traducir mal la Importancia de la fortificación a la que refiere.
(58) .- DEBORD, A. Op. cit., pp. 102-103.
(59) .- GARCÍA TURZA, C. y GARCÍA TURZA, J. Fuentes españolas altomedievales: el códice emilianense 46 

de la Heal Academia de la Historia, p rim er diccionario enciclopédico de la Península Ibérica
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señaló en el caso de Adémar de Chabannes: los términos “castrum” y “castellum” 
designan emplazamientos fortificados, pudiendo considerarse como sinónimos; mas, 
si el primero se puede utilizar de forma genérica, el segundo también parece consi
derarse como un diminutivo con el que se designarían fortificaciones de menor tama
ño físico aunque no sabemos si también de menor entidad militar, jurisdiccional o 
administrativa.

Hasta aquí hemos y presentado un gran número de dudas y alguna que otra res
puesta. Siguiendo un eje diacrónico hemos pretendido realizar, dentro de los limites 
impuestos por los propios requisitos que una comunicación impone, un primer acer
camiento a las distintas formas en las que las fortificaciones aparecen referidas en 
nuestros textos altomedievales. Hemos realizado y presentado una síntesis de los dis
tintos términos utilizados y hemos intentando encontrarles un significado, significado 
que en ocasiones hemos hallado en la misma documentación o, generalmente, en la 
bibliografía extranjera (europeo-continental y anglosajona).

“Castra” y “castella” pueblan nuestros documentos, nuestras crónicas y nuestro 
territorio y estas páginas han intentado descubrir las relaciones que escribanos y cro
nistas han establecido entre ambas en sus textos. Ambos términos, como otros que 
registramos en siglos posteriores (“turrls”, “oppidum”, “munitio”) designan un elemen
to común, fortificaciones, y quizás el intento de crear tipologías sobre los términos 
comunes sea un trabajo estéril. Lo cierto es que, todos estos vocablos pudieron ser 
considerados en su momento como sinónimos e intercambiables según el estilo de 
cada autor, evitando así la repetición de un mismo término a lo largo de una mismo 
texto. Esta respuesta parece excesivamente sencilla pero -quizás por eso-, sea la res
puesta que más se acerque a la realidad.
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EL ALBACAR ISLÁMICO DEL CASTILLO DE CONSUEGRA
(TOLEDO)

Jorge de Juan Ares 
Jacobo Fernández del Cerro

1 Introducción
La privilegiada ubicación geográfica y topográfica del cerro Calderico donde 

se ubica el castillo de Consuegra, a más de cien metros sobre la vega del río 
Amarguillo, dominando el Campo de San Juan de la Mancha toledana a medio cami
no entre las dos mesetas, favoreció el asentamiento humano en sus inmediaciones 
desde la Prehistoria. Sin duda, la importante ocupación carpetana y el posterior des
arrollo del municipio romano, junto a la construcción durante la Baja Edad Media del 
monumental e influyente castillo de la Orden de San Juan, han favorecido que el estu
dio de su pasado islámico recibiera poca atención por parte de los Investigadores pre
ferentemente centrados en otros periodos históricos.

En este trabajo queremos dar a conocer las últimas novedades que ha pro
porcionado el estudio arqueológico de las fortificaciones del castillo de Consuegra .

2.- De Roma al Islam: Antecedentes de la consuegra islámica.
La relativa abundancia de fuentes documentales, epígrafes y restos de época 

romana contrastan fuertemente con los escasos datos de los que disponemos sobre 
el periodo islámico, en gran parte basados en referencias de fuentes cristianas.

Resulta oportuno señalar que la ciudad romana ocupaba una zona baja junto 
al río, aproximadamente en la misma ubicación que la población actual, siendo men
cionada por el Itinerario de Antonino como Vía XXX entre Toletum y Laminium.

De igual modo que la mayoría de las ciudades romanas de la península, 
Consaburum Iniciaría su decadencia durante el Bajo Imperio aunque algunas de sus 
infraestructuras viarias debieron de continuar en uso como demuestran los dos puen
tes conservados hasta el siglo XIX (De la Vega, 1994:19-21) y posiblemente también 
parte de las hidráulicas (Molero, 2005: 341; Fernández del Cerro y de Juan, e. p).

La pérdida de importancia del núcleo romano en época visigoda es puesta de 
manifiesto por el escaso número de hallazgos pertenecientes a este periodo de los 
que tenemos constancia. En el Museo de municipal de la localidad se conservan dos 
impostas visigodas que aparentemente proceden del casco urbano, existiendo otro 
ejemplar reutilizado en uno de los muros del interior del castillo (Fernández-Layos, 
1984:19).

A partir de estos escasos datos se ha planteado la posibilidad de que duran
te este periodo se produjera un abandono del antiguo emplazamiento urbano concen-

(1).- Los trabajos arqueológicos realizados en 2005 en el sector noroeste del castillo autorizados por la 
Consejería de Cultura de Castilla-La Mancha se engloban dentro del Proyecto de Restauración del castillo de 
Consuegra promovido por el Ayuntamiento de la localidad.
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trándose la población en la parte alta del cerro Calderlco y dispersándose en explota
ciones agrarias (Jiménez, 2001: 341 y 345). Esta última opción parece la más proba
ble dentro de una intensa ruralizaclón del poblamiento en esta zona que continuarla 
durante los primeros siglos de la ocupación islámica (Molero, 2005, cit. 4).

Resulta indudable la pérdida de importancia del enclave acaecida con pos-' 
terioridad a la ocupación romana, sin embargo el principal problema para la compro
bación de estas interpretaciones reside en la inexistencia de investigaciones arqueo
lógicas con las que poder constrastarlas para lo que sería necesario contar con pros
pecciones sistemáticas en un amplio entorno y la realización de un mayor número de 
intervenciones con metodología arqueológica dentro y fuera del casco urbano.

Sin lugar a dudas el dato más relevante que se puede obtener de la locali
zación imprecisa de piezas escultóricas visigodas es que Consuegra no quedó com
pletamente abandonada en este periodo perviviendo en ella edificios de cierta rele
vancia.

3. -  Qusubra.
Durante los inicios de la dominación islámica el declive de las ciudades y la 

dispersión del hábitat favorecieron la fundación de nuevos núcleos de asentamiento. 
En la Marca Media el fenómeno urbano sería tardío desarrollándose desde finales del 
siglo IX caracterizado por la ausencia de grandes núcleos de población, estando los 
existentes muy vinculados a la explotación agropecuaria de entorno circundante que 
combinarían con su marcado carácter defensivo (Izquierdo, 1998: 224).

No hay que pasar por alto que su posición en un punto intermedio entre la 
Meseta y Córdoba aconsejaría mantener el control de este punto estratégico. Por este 
motivo ha sido considerada como una de las localidades que jalonaban una de las dos 
rutas principales entre Córdoba y Toledo durante el periodo islámico (Hernández, 
1959: 33) y aunque no existe una mención explícita en la fuentes se ha considerado 
que por ella pudo pasar Tariq siguiendo la antigua vía romana en su avance hacia la 
antigua capital visigoda (Chalmeta, 2003:154).

No será hasta el califato cuando encontremos la primera mención a 
Consuegra descrita en el Ajbar muluk al-Andalus de al-Razi (887/959) como ciudad 
con muy buenas tierras, circunscrita administrativamente a las dependencias de 
Toledo, y en la que presumiblemente se explotaría un “muy buen venero de plata’ 
(Catalán y de Andrés, 1953: 63-68 y 300-301). Las escasas referencias de los auto
res árabes a la población hacen pensar que se trataba de un núcleo de importancia 
secundaría respecto a otros asentamientos. No aparece citada en los itinerarios de los 
geógrafos de la época como Istajri e Ibn Hawqal o al-ldrisi ni mencionada en los tex
tos históricos de Ibn Hayyan.

En opinión de Manzano (1991: 166), los términos de Consuegra constituirí
an en cierto modo durante el periodo Omeya una “frontera interior” desempeñando un 
importante papel durante las rebeliones toledanas frente al Estado cordobés. Por otra 
parte Consuegra se situaría en un territorio disputado entre Toledo y el los Banu Di I- 
Num, quedando definitivamente integrada en las posesiones de esta familia en el siglo 
XI tras su ascenso al poder y la creación de la taifa toledana (Izquierdo, 2001: 385).

Desde finales del siglo XI las menciones a Consuegra resultan más abun-
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dantes, Julio González (1975,1:81-83) siguiendo a Gil de Zamora y Pelayo de Oviedo 
considera que sería una de las plazas principales del reino de Toledo en el momento 
de la conquista castellana. Jiménez de Rada la incluye entre los castillos de la dote 
de la mora Zaida (Buresi, 2004: 43). Pocos años después, en 1097, las crónicas ára
bes y cristianas dan cuenta de la derrota de Alfonso VI frente a Consuegra, aunque 
las tropas cristianas lograron resistir el cerco a la que fueron sometidas por los almo
rávides durante ocho días según los Anales Toledanos (Porres, 1993: 69). A pesar de 
ello en junio de 1099 la expedición de Yahyá Abu Bark la devolvería a la obediencia 
musulmana al menos durante medio siglo (Bosch, 1948:161-162; Porres, 1993: 69).

La consolidación del poderío almorávide sobre este territorio llegaría con la 
conquista de Uclés en 1108 (Huici, 1963: 117-118) junto con otros enclaves como 
Oreja y Ocaña citados por Jiménez de rada, el Bayan y la crónica de Alfonso Vil. Hay 
que destacar la importancia militar que tomaría Consuegra en estos años en virtud a 
su posición estratégica en la frontera. Seguramente que en este momento se realiza
rían trabajos de fortificación para garantizar su defensa frente al enemigo cristiano, 
especialmente en los nueve años anteriores a la toma de Uclés.

Tal vez el renombre alcanzado por Consuegra durante la primera mitad del 
siglo XII sea el motivo por el cual el geógrafo oriental Yaqut (1179/1229) la incluyó en 
su diccionario toponímico como una ciudad en los términos agrícolas (nawahi) de 
Toledo dentro del distrito agrícola de la Sisla (nahuiya) de la cual sería oriundo el eru
dito Abu-I-Hasan ‘AH b. Muh. b. Ahmad b. al-Ansari al-Qusburi, muerto en Samarcanda 
(Gamal, 1974: 252). Llama la atención que en esta misma obra se considere la Sisla 
(Gamal, 1974:198) como un gran distrito agrícola de Toledo con castillos, ciudades y 
fortalezas, lo que tal vez habría que explicar por el uso por parte de este autor de fuen
tes anteriores a los almorávides, que no pudieron ceñirse exclusivamente a la copia 
de al-fíazi respecto al que presenta notables diferencias de contenido .

En opinión de Molero (Molero, 1996: 341) la ausencia de Consuegra en las 
crónicas que mencionan la captura de Mora y Calatrava por Alfonso Vil podría indicar 
una pérdida de influencia y su casi total abandono desde la ocupación almorávide.

Consuegra tras ser recuperada es donada junto a su término a Rodrigo 
Rodríguez. Según Pérez Monzón, (2003: 280) después de la primera donación, el 
Castillo volvería a manos musulmanas hasta una fecha imprecisa aunque anterior a 
1173 cuando Alfonso VIII le concede el derecho de portazgo. Tras esta reconquista se 
realizaría una nueva donación en 1183 a la Orden de San Juan de Jerusalén. Sin 
embargo, el hecho de que entre el 1150 y el 1173 el castillo fuese ocupado por los 
musulmanes no parece encajar con las fuentes que revelan un periodo de relativa 
tranquilidad. Durante los siglos XII y XIII están documentadas distintas donaciones 
realizadas por los reyes castellanos para trabajos de restauración y ampliación en la 
fortaleza como las de Alfonso VIII en 1200, Enrique I en 1215 o Fernando III en 1219 
(Fernández-Layos, 1984: 11).

4.-Arqueología en el castillo

(2).- Hay que tener en cuenta el amplio manejo de las fuentes por parte de Yaqut que se benefició de su tra
bajo como librero en Bagdad. Consuegra es citada en el al-Masarid (II, 415) de 'Abd al-Mu min 'Abd al-haqq
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Hasta el momento era bastante poco lo que conocíamos a través de la 
arqueología sobre el pasado islámico de Consuegra. Siendo el trabajo de Fernández- 
Layos el primero en ofrecer una interpretación general sobre la evolución del conjun
to. Del interior del castillo proceden candiles de piquera y otras cerámicas que fueron 
localizadas en las obras de desescombro de 1983 (Fernández Layos, 1984: 45) que 
se conservan en el Museo Municipal junto con fragmentos de cerámica de verde y 
manganeso y un dirhem de Abderramán III sin procedencia conocida.

El primitivo recinto islámico del Castillo de Consuegra pudo ser localizado 
recientemente gracias a la realización de un sondeo estratigráfico en el patio del sec
tor noreste enmarcado en las obras de restauración del Castillo de Consuegra. Esta 
intervención ha permitido localizar varios muros además de un conjunto de niveles 
fechados entre los siglos X y XII (Fernández del Cerro y de Juan, e. p.). Se trata de 
muros de manipostería trabada con argamasa de cal sobre los que se apoyan otras 
estructuras de época cristiana y que permiten afirmar que el núcleo del castillo san- 
juanista se acomoda a la estructura primitiva islámica. El hallazgo de un alquerque 
inciso en uno de los paños exteriores de este patio parece apoyar esta hipótesis.

5.- El albacar
Protegiendo el flanco Norte del Castillo se conserva un tramo de muralla de 

unos 200 m. de longitud, conocido como La Centinela. Esta realizada en maniposte
ría de mediano y gran tamaño reforzada con tres torreones macizos enjarjados con el 
muro.

Aunque la opinión sobre este recinto exterior es unánime identificándolo 
como los restos de un albacar descrito en varios trabajos, su adscripción cronológica 
es más imprecisa. Fernández Layos (1984: 7) lo considera restos del “trazado imagi
nario” del albacar, posiblemente de época de Almanzor cuando el Castillo sufriría 
transformaciones importantes. Sorprende que ningún autor haya reparado en la exis
tencia aún conservada de un muro de tapial que cierra la totalidad del recinto tal vez 
al identificarlo con el conejar citado por Domingo Aguirre en 1769. Este autor mencio
na que en el siglo anterior, el Gran Prior de la Orden de San Juan D. Francisco 
Fernández de Escovedo, “cerró la cumbre de la sierra (...) llenándola de conejos y 
desde entonces mudó el nombre ( ...) de (...) Cúbete o Muela (...) por el Conejaf 
(Aguirre, 1973: 82), apuntando que la construcción llevó aparejada la destrucción del 
“Castillo de los Romanos” como denomina al muro de manipostería.

Sin embargo, cuando observamos los restos con atención es apreciable que 
la manipostería se superpone y antepone como un forro al tapial, indicando que este 
ultimo es más antiguo . Por lo tanto, la primitiva cerca de tapial fue reforzada con mani
postería en su punto más vulnerable: el norte. Al perderse el tapial y conservarse el 
forro de piedra, Fernández-Layos (1984:23) interpreta el hueco en la fabrica como los 
restos del abovedamiento de un adarve para la circulación interior. En estos puntos, 
la altura del tapial en el momento de ser revestido alcanzaba los 2,50 m. La anchura 
total de este muro de mampostería en las partes en el que lo sustituye totalmente

(3).- En las murallas el Jaén Islámico se han documentado numnerosos ejemplos de estos «forros» de mam
postería realizados para reforzar la fábrica de tapial (Castillo y Cano, 2004)

126

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



E l  A l b a c a r  Is l á m ic o  d e l  C a s t i l l o  d e  C o n s u e g r a  ( T o l e d o )

alcanza los 195 cm.
El perímetro del albacar es de unos 465 m. encerrando una superficie de 1, 

83 ha. No se han localizado estructuras en su interior, salvo un aljibe en la parte sures
te, hoy muy reformado. Se aprecian escasas cerámicas medievales pero abundantes 
carpetanas y romanas, indicando que aparentemente el poblamiento preislámico 
pudo concentrarse en esta zona. El muro rodea la cresta del cerro, situándose la 
mampostería al norte y distinguiéndose los derrumbes del tapial al oeste. Es la ver
tiente este donde mejor se conserva con 1,20 m. de anchura, aunque la profundidad 
de alguno de los mechinales nos indica que podría llegar hasta los 1,5 m, y una altu
ra variable que llega superar los 2 metros. El muro apoya sobre una base de mam
puestos de 15 a 20 cm. de diámetro medio realizada sobre el afloramiento rocoso 
sobre el que se alza unos 70 cm. Está realizado en barro bien prensado en el que se 
aprecian aún en algunas zonas las diferencias entre sus tongadas. Las cerámicas que 
contiene son en su mayoría prerromanas y romanas aunque se pudieron distinguir 
dos fragmentos de cerámica islámica de verde y manganeso. Además contiene tam
bién pequeñas piedras y huesos.

Los mechinales donde se embutirían las agujas necesarias para el levanta
miento de la tapia están revestidos de piedra, tanto caliza procedente del cerro como 
arenisca, y tienen unas dimensiones de 20 x 15 cm. Se disponen horizontalmente 
cada 110-120 cm. mientras que en altura cada 95-110 cm., marcando de este modo 
las dimensiones de los cajones de encofrado. Las líneas horizontales de mechinales 
se escalonan siguiendo así la topografía del cerro. La Inferior se sitúa aun en el zóca
lo de mampostería mientras que las superiores se abren en los tapiales. El punto en 
el que mejor se conservan las filas verticales de mechinales (hasta 3 alineados) es en 
el lugar donde el alzado de tapial alcanza la mayor altura llegando hasta los 3 metros.

El muro de tapial se ha perdido en su mayor parte en la zona este del recin
to donde únicamente se adivina su presencia marcada por un montículo longitudinal 
que recorre de norte a sur la zona noroccidental del cerro.

La.construcción del recinto intermedio del castillo cristiano cortaría el extre
mo Sur del albacar impidiendo establecer la relación física existente con el núcleo de 
la fortificación. De la alineación observable actualmente parece deducirse que se ado
saría a ella.

No hay datos sobre la forma de ingreso, si se realizaba desde el exterior o el 
interior de la fortificación pero, teniendo en cuenta que el camino hubo de discurrir por 
debajo del tapial para alcanzar la parte superior del cerro, es posible que hubiera una 
entrada en el lado Oriental como parece apreciarse en la fotografía aérea.

No se conocen muchos ejemplos del uso del tapial en Toledo, aunque la 
construcción de ‘Amr?s, en los primeros años del siglo VIII, es la primera referencia 
andalusí al empleo de esta técnica: “trazó el plano de una fuerte alcazaba (...) eri
giendo en medio un fuerte alcázar (...) extrayendo (...) la tierra del centro de su super- 
ficid' (Makki y Corriente, 2001: 31). En e! entorno toledano encontramos otros casos 
como la torre construida por ‘Abd al-fíahman III en el cerro del Bu, con muros reves
tidos de pinturas imitando sillares (Martínez Lillo, 1988), la quibla de la mezquita de la 
alcazaba de Vascos, Albober o Almonacíd donde según Pavón (1999: 209 y 616) se 
utiliza detrás de la mampostería.
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Ibn Idari afirma que en 875 se construyó “de tierra” la primera cerca de 
Badajoz. La muralla de Valencia y el castillo de Auaga, mencionados por al-’Udri, Ibn 
Hayyan y al-ldrisi, se realizaron con este material. Fue utilizado también hacia 1023 
en la reconstrucción de la muralla de Sevilla según dice al-Bakri. Por ‘AbdAllah y otros 
autores sabemos la fecha de utilización del encofrado, hacia 1065, en las alcazabas 
de Málaga y Granada (Torres Balbás, 1985: 478, 490, 499; Pavón, 1999: 615). Tanto 
Torres Balbás (1985: 562) como Mazzoli-Guintard (1998: 90) consideran, que desde 
época almorávide se generalizó el encofrado en las obras de fortificación como en 
Sevilla, Niebla o Jerez. Almohade sería la alcazaba de Badajoz construida por el cali
fa Abu Yaqub Yusuf según Sahlb al Sala, con un grosor de 120 cm. También almoha
des serían las murallas de Junquera (Albacete) y Cáceres (Torres Balbás, 1985:62- 
63, 433, 562) y “almohades de origen almorávide” las de Jerez de la Frontera con una 
barbacana de tapial de entre 1,5 y 2 m. de ancho (Menéndez y Téllez, 1989:199).

No nos resistimos a plantear la posibilidad de relacionar la construcción del 
albacar con la ocupación almorávide y especialmente en relación con los preparativos 
militares que precedieron a la conquista de Uclés, dado el importante papel desem
peñaría Consuegra como punto más avanzado de la frontera.

6. -Conclusiones
A pesar de las intervenciones anteriormente realizadas en el cerro Calderico, 

hasta el momento no había podido ser localizado resto alguno de las fortificaciones 
islámicas debido a la creencia de que los restos del actual castillo cristiano eran ínte
gramente de nueva planta en relación con modelos europeos de planta rectangular 
como los Donjon franceses y Keep ingleses (Espinosa y Martín, 1974: 210-211; 
Fernández-Layos, 1984:10; Molero, 2005:356). Los restos de fortificaciones islámicas 
embutidas dentro de la estructura del castillo cristiano obligan a tomar con cautela 
esta aseveración ante la posibilidad de que la primitiva fortaleza islámica condiciona
ra el desarrollo posterior de la edificación, que pudo tener una planta regular siguien
do el ejemplo de otras fortalezas de época omeya (Soler y Zozaya, 1992). El hallazgo 
de estos muros en el interior del castillo ha permitido relacionarlos con el albacar de 
tapial que pudiera datar de época almorávide.

La continuación de los trabajos arqueológicos en la región sin duda seguirá 
proporcionando nuevos elementos con los que profundizar en el conocimiento de la. 
ocupación islámica del Campo de San Juan como muestran los trabajos de prospec-x 
ción (Molero, 2002 y 2005) y las recientes excavaciones realizadas en Alcázar de San 
Juan.
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Lám. 2 Planta del albacar y  situación en el cerro Calderico

-
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Lám. 3 Fotografía aérea del castillo (a); albacar (b); casco urbano (c)

Lám. 4 Vista del albacar desde el sudoeste
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Lám. 5 Detalle del alzado del muro tapial

Lám. 6 Forro de mampostería y  restos del derrumbre de los tapiales en la zona
norte del albacar
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MATERIALES Y TIPOS CONSTRUCTIVOS DE LAS 
FORTIFICACIONES ISLÁMICAS 

DE CIUDAD DE VASCOS (NAVALMORALEJO, TOLEDO)

Jorge de Juan Ares 
jorgedejuan @ hotmail.com

El yacimiento hispanomusulmán de Ciudad de Vascos conserva un importan
te conjunto monumental que apenas ha sufrido modificaciones desde su abandono, a 
fines del S. X I . En este trabajo analizaremos de manera preliminar las materias primas 
y procesos de transformación implicados en su fortificación relacionándolos con los 
distintos tipos constructivos identificables y sus diferencias.

1. Materias primas y procesos de transformación
El análisis los materiales empleados en la construcción de fortificaciones 

resulta de gran interés para conocer la capacidad tecnológica y disponibilidad de 
medios humanos y materiales de sus constructores. Las características físicas de 
cada material, cuantif¡cables y claramente diferenciadas, nos servirán como primer cri
terio con el que comparar los distintos tipos constructivos existentes en Ciudad de 
Vascos.

Materias primas.
GRANITO: Es el material más abundante en Ciudad de Vascos, por su dis

ponibilidad a pie de obra y su uso sistemático. Ha sido caracterizado por el Mapa 
Geológico de España como un Granitoide microporfídico, con una matriz de grano 
grueso, del afloramiento de Navalmoralejo -  Puente del Arzobispo1 2. Son materiales 
intrusivos en las series paleozoicas cubiertos en su parte septentrional por materiales 
terciarios. A nivel macroscópico se observan diferencias entre el sustrato lítico de las 
distintas zonas de la ciudad, lo que propicia la existencia de diferentes calidades. Por 
el momento no contamos un análisis de la petrología y sus procesos de alteración, que 
permitan obtener una cartografía de su distribución con la que constatar el acarreo de 
materiales de unos puntos a otros del yacimiento y los diferentes usos para los que 
fueron empleados. Resaltar también la utilización de los desechos de talla en los relle
nos.

PIZARRA: Con presencia más marginal que el anterior proceden de un entor
no cercano de la ciudad, bien de la cabecera del río Huso, de las inmediaciones de la 
actual población de Navalmoralejo, o de afloramientos situados en ladera norte de la 
Sierra Ancha, los más cercanos a la ciudad. Son originarias de zonas con intenso 
metamorfismo de contacto sobre sedimentos de origen marino.

Sólo son empleadas en los paramentos encontrándose ausentes en los relle-

(1) .- Véanse las obras de R. Izquierdo Benito sobre Ciudad de Vascos de 1979, 1988 y 1999; y B. Pavón. 
Ciudades hlspanomusulmanas. 1992.
(2) .- M.G.E., E. 1:50.000, 654, 1989.

133

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



J o r g e  d e  J u a n  A r e s

nos internos. Colocadas en horizontal como ripio para calzar sillares, sillarejos o mam
puestos, ocasionalmente se disponen en vertical entre ellos en las obras de mortero 
de cal. También son frecuentes en el interior amurallado como pavimentos o en la 
nivelación de hiladas de los muros de las construcciones domésticas. La presencia de 
pizarra es significativa en el caso de las fortificaciones, constatándose diferencias de 
uso entre los distintos tipos constructivos. Se encuentra ausente en algunos de ellos.

CUARCITAS: La mayoría de las cuarcitas utilizadas como ripio de calidad en 
las obras de Vascos son cantos subangulosos de cronología holocena procedentes de 
las laderas de la Sierra Ancha. Su génesis es resultado de la alteración del sustrato 
cuarcítlco del Ordovicico Inferior localizado en la parte alta de la sierra por procesos 
naturales de fragmentación, erosión y transporte. También se aprecian cantos roda
dos o redondeados procedentes de entornos fluviales y zonas de vega. Existen dife
rencias en la cantidad de cantos utilizados en las distintas zonas de la ciudad predo
minando los primeros en la muralla exterior y los segundos en la alcazaba. En el Inte
rior de la ciudad también son utilizados para la fabricación de utensilios y en rellenos 
de preparación.

CALIZA Y CARBONATOS: El origen de la caliza, imprescindible para la 
obtención de la cal del mortero, hay que buscarlo en las barras carbonatadas tercia
rlas localizadas al oeste de la ciudad, en la depresión del Tajo. Referencias orales 
citan caleras a 4 Km. de distancia. El material calcáreo ha podido ser identificado por 
los trabajos arqueológicos, documentándose fragmentos de caliza mal quemada y no 
utilizada en las fortificaciones, en los que se aprecian claramente sus características 
bandas veteadas de sílex tabular de color negro. Por ello hay que pensar que las cale
ras islámicas se encontraban muy cercanas a la ciudad.

ARENA: La arena necesaria como árido para el mortero pudo obtenerse con 
facilidad en el entorno más Inmediato asentado sobre litosuelos (cambisoles dísticos), 
muy arenosos por definición, formados por la descomposición del sustrato granítico.

OTROS MATERIALES: En las obras de fortificación de Vascos también se 
utilizaron ocasionalmente otros materiales, en su mayoría cerámicos, entre los que 
destacan tégulas, ímbrices, cuarcitas trabajadas (prácticamente los únicos materiales 
reutilizados de épocas anteriores), tejas, ladrillos y fragmentos de recipientes.

1.2. Procesos de transformación de los materiales.
Entre los trabajos de trasformación efectuados sobre las materias primas 

destacan los realizados sobre los materiales calcáreos y graníticos.
El trabajo del granito.
La utilización del material lítico propio del lugar es lo habitual en las edifica

ciones medievales. Vascos no es una excepción como demuestran gran cantidad de 
restos de actividades extractivas por todo el yacimiento. Para ellas se seleccionaron 
materiales de buena calidad sobre los que se dibujaron las piezas a extraer que se 
trabajarían hasta la obtención del producto final. Es probable que para provocar la 
fractura se utilizaran macetas que golpearían en una cuña central, después de abrir 
la fractura con una línea de cuñas y madera humedecida introducidas en las incisio
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nes trazadas en la piedra siguiendo la tradición romana3 4 5.
En los productos acabados se pueden reconocer con facilidad las marcas 

de las cuñas encontrándose presentes en mayor o menor medida en todos tipos cons
tructivos que utilizan el sillar/sillarejo como material de sus paramentos.

Si bien formalmente los sillares y sillarejos empleados en la construcción de 
la muralla difieren considerablemente de unos tramos a otros, la gran mayoría de ellos 
coincide con un módulo preciso en lo que se refiere a su altura. La mayoría de las hila
das de la muralla tienen entre 40 y 45 cm. de altura, equivalentes al codo común -divi
dido en seis palmos de cuatro dedos cada uno- utilizado según Ibn Galib en la mez
quita de Córdoba y Medinat al-Zahr?, y por Ibn ?ubayr para dar las dimensiones de la 
mezquita de la Kaaba . El resto de hiladas, a pesar del aspecto descuidado que pre
sentan en algunas partes, también parece que cuentan con unas medidas estandari
zadas. Las medidas de lo que hemos denominado hiladas bajas, en los tramos de 
sillares de la muralla, se aproximan al codo romano con alturas entre 27 y 30 cm. 
Otras hiladas se sitúan entre los 17 y 21 cm. (medio codo o tres palmos). Menos abun
dantes aunque también presentes y repetidas en distintos puntos de la muralla son las 
hiladas constituidas por sillares de 50-55 cm. de altura que se acercan al codo rassa- 
si

La realización de estadísticas sobre estas dimensiones y la comparación con 
otras fortificaciones, permitirán en un futuro profundizar en esta problemática.

La preparación del mortero.
Ya hemos señalado como probablemente la caliza fue transformada en cal 

en zonas de vega. Sin embargo no contamos con indicios que permitan suponer 
dónde, ni en que tipo de balsas, se realizó el apagado de la cal. La economía de tra
bajo sugiere que la piedra se trasladaría hasta las inmediaciones de la obra aprove
chando con ello la pérdida de peso producida en el proceso de reducción.

La proporción de agua necesaria para la obtención de la pasta de cal es de 
3,5 partes de agua por una de cal, por lo que para la obtención de unos 700 L. de mor
tero serían necesarios unos 100 L. de cal, 350 L. de agua, y entre 300 y 400 L. de 
arena según la proporción utilizada (1/3 o 1/4). Por este motivo el transporte de la cal 
y la fabricación del mortero se solucionaría con relativa facilidad, teniendo en cuenta 
la cercanía de las caleras y la disponibilidad de arena, y seguramente agua, junto a la 
obra.

Herramientas de construcción.
Las excavaciones en Ciudad de Vascos han permitido documentar distintos 

tipos de herramientas utilizadas en los trabajos de construcción. Su uso es avalado 
por la frecuencia con la que aparecen en los rellenos de nivelación.

CUÑAS: Utilizadas para realizar hendiduras en los bloques en bruto de pie
dra que marcaban las líneas de fractura, con ellas se podían obtener directamente 
bloques cortados por percusión (Fig. 1.1.).

PICOS: Utilizados para desbastar la roca y para eliminar las aristas de los

(3) .- J. P. Adam. La conslrucción romana: Materiales y técnicas. 1996, p. 32.
(4) .- J. Vallvé “El codo en la España musulmana” . Al-Andalus, 40-41.
(5) .- V.V.A.A. Guía práctica de la Cantería, León 1999, p. 63-67.
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bloques, también resultan prácticos para abrir entallamientos donde insertar las 
cuñas. Contamos con dos ejemplares6 con una cara plana ligeramente a bisel que per
mitiría su uso como macho para golpear las cuñas minimizando el riesgo producido 
por las esquirlas.

PUNTEROS7: Herramienta de sección circular que se empleaba para el tra
bajo en fino de los sillares, básicamente con los mismos usos que el pico, permitien
do el trabajo en zonas inaccesibles a éste.

CINCELES: Es un tipo de pieza que se ha mantenido en uso hasta la actua
lidad sin haber experimentado Importantes variaciones en su tipología, siendo fre
cuente su aparición en asentamientos protohistóricos y romanos. Es una herramienta 
que permite realizar multitud de tareas. Tienen un cuerpo de sección cuadrada en su 
parte cortante y circular en la zona de percusión. Eran utilizados en el desbastado de 
la piedra y para Iniciar la introducción de las cuñas en las rocas más duras. Se han 
publicado algunos ejemplares.

PALETAS: Destacan por lo poco frecuente que resulta su aparición. Se 
emplearon para distribuir el mortero entre las piedras y especialmente en su careado. 
Conocemos una paleta completa (Flg. 1.2.), y fragmentos de otra, que se correspon
den perfectamente con las dimensiones de las improntas dejadas en el mortero. Se 
emplearía en la aplicación de la masa sobre las juntas y en el igualado de los acaba
dos.

Tipos constructivos:
Hace algunos años realizamos una primera aproximación a los tipos cons

tructivos presentes en las murallas y torres de la alcazaba . La conclusión de las inter
venciones arqueológicas en ella efectuadas'0, permite una mejor definición de los 
tipos y obliga a modificar algunas consideraciones. Se ha creído importante contras
tarlos con los tipos presentes en las murallas de la población.

Para la diferenciación de los tipos se ha tenido en cuenta el material de sus 
paramentos, el tipo de relleno y la presencia de llagas de cal. También ha resultado 
muy significativo en algunos de ellos la altura de sus hiladas y la presencia o ausen
cia de elementos característicos. I.

I. Sillares
Realizados con hiladas regulares, en la muralla urbana es frecuente encon

trar paramentos de sillares al interior, mientras que en la alcazaba exclusivamente se 
localizan al exterior, salvo una excepción, lo que indica un cierto uso propagandístico 
de los mismos', ubicándose en los puntos más visibles del exterior de la ciudad. A

(6) .- Y. Cosin y C. Aparicio: “Minería y metalurgia en Vascos (Navalmoralejo, Toledo). ¿Cambio tecnológico o 
continuidad material?”, IV C.A.M.E., 1993.
(7) .- N° 45 y 46 del catálogo de la exposición: “Vascos, vida cotidiana de una ciudad de al-Andalus", Toledo 
1999.
(8) .- Id., N° 44; Y. Cosín, Id.
(9) .- De Juan, J. (1999): “La alcazaba de Vascos: Aproximación a su evolución y características.” Congreso 

Internacional: “Entre el Califato y  la Taifa. M il años del Cristo de la Luz”. Toledo, 2000.
(10) .- Izquierdo, Ry De Juan, J. (2004): «Excavaciones en la alcazaba de Vascos», J.C.C.M., Toledo
(11) .- Indicar que no todas las piezas labradas que asemejan sillares lo son, ya que algunas de ellas sólo pre
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grandes rasgos se pueden diferenciar dos tipos por sus calidades, siendo los de la 
muralla oeste los mejor trabajados.

En su disposición se alternan las sogas y los tizones sin orden aparente, 
salvo en las esquinas, prefiriéndose en general la utilización de sogas en las zonas 
bajas, siendo más frecuentes los tizones en las partes altas.

Se distinguen dos grupos:
/. 1. Relleno de tierra y piedra con llagas de cal: Con piedras de granito de 

tamaño mediano y abundante ripio de cuarcita, aunque también de granito, fragmen
tos de ladrillo (gruesos y con escoria como desgrasante), tégulas, tejas, cerámica y 
posibles ímbrices. En ocasiones el llagueado se encuentra prácticamente desapareci
do.

I. 2. Rellenos de mortero de cal y piedra: Son poco abundantes en la alca
zaba donde suelen servir de forro de construcciones anteriores. Todos ellos en origen 
contaban con llagas de cal. A diferencia del subtipo anterior no cuenta con elementos 
reutilizados de cronología preislámica. Los ejemplos de mayor calidad de este tipo se 
encuentran en las murallas de la ciudad, donde sus hiladas presentan una gran homo
geneidad de altura con hiladas mayoritariamente de 42-45 cm., seguidas por las de 
30 cm. y otras menos abundantes de 20 cm.

Los paralelos más similares y cercanos se localizan en algunos lienzos y 
torres de Talavera de la Reina (con abundancia de hiladas de 45 cm.), Conventual de 
Mérida, partes de las murallas de Toledo, en Poley, o en Alcalá la Vieja. Este tipo tal 
vez sea el que presente unas características más homogéneas de construcción.

II. Sillarejo
En general construidos en hiladas regulares, aunque presentan unas dimen

siones más heterogéneas que los anteriores, respetando cierto módulo si son consi
derados por separado. Se distinguen dos grupos principales:

II. 1. Rellenos de tierra y piedra: Poco abundantes y salvo una excepción, 
combinan los sillarejos con mampuestos con predominio de los primeros. En general 
de hiladas pequeñas y medianas, no superiores a los 40 cm., con alguna excepción. 
Todos tienen llagas de cal, en algunos casos prácticamente perdidas.

II. 2. Rellenos de piedra y mortero de cal: Abundantes por todo el períme
tro de la alcazaba y en la muralla, varían en el tamaño de sus materiales según su 
localización, existiendo tanto los realizados con sillarejo pequeño como los de sillare
jo grande. En algunos casos se aprecian mampuestos, siendo los sillarejos predomi
nantes. Todos presentan llagas de cal sin excepción.

III. Sillar/Sillarejo
Son lienzos en los que la proporción de sillares y sillarejos es similar. Pueden 

considerarse variantes de anterior. Se distinguen dos grupos por su relleno:
III. 1. Rellenos de piedra y tierra. Son mayoritarios, en ellos se distinguen 

dos subgrupos:
III.1.1. Con llagas de cal, el grupo mayoritario.

sentan una talla cuadrángular en su cara vista como se aprecia en algunos puntos de la muralla.
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111.1.2. Sin llaguear. Sólo existen dos casos, tal vez alteraciones de los ante
riores.

111.2. Rellenos de piedra y mortero de cal: Cuenta con un único caso con 
llagas de cal muy alteradas, que pudo pertenecer originariamente al grupo II.2.

IV. Manipostería
Son escasos en el conjunto, su principal rasgo es utilizar como único mate

rial mampuestos naturales sin trabajar de tamaño variable, entre los que incluimos 
algunos bloques de tamaño grande (superiores a los 50 cm.), que decrecen de tama
ño en progresión altimétrica. Todos se encuentran localizados en la acrópolis de la 
alcazaba. Construidos en talud con relleno interno de tierra con abundantes cerámi
cas de la Edad del Bronce, periodo al que pertenecen, pasando posteriormente a ser 
embutidos dentro de otros muros. Como paralelos se podrían citar numerosos ejem
plos de esta cronología, auque hay que dejar constancia de la utilización de esta téc
nica durante el periodo medieval, en asentamientos peninsulares y del norte de Áfri
ca. En algún caso se aprecian reconstrucciones posteriores del tipo V.1.2.

V. Sillarejo/Mampostería
Se distinguen dos grupos:
V.1. Rellenos de piedra y tierra: Son minoritarios, tienen dos variantes:
V.1.1. Con llagas de cal al exterior. Todos los ejemplos se caracterizan por 

tener un paramento interior de mampostería con algún sillarejo y uno exterior con pre
dominio de sillarejos y algunos sillares en la base.

V.1.2. Sin llaguear. En su mayoría se superponen a muros de mampostería 
trabada con tierra (tipo IV), prolongándolos (reconstruyéndolos) en altura. Pudieran 
pertenecer a la Baja antigüedad, aunque este dato no se encuentra suficientemente 
contrastado.

V.2. Rellenos de piedra y mortero de cal: Recrecen, salvo un caso, cons
trucciones anteriores. Todos cuentan con llagas de cal.

VI. Tapial.
Solo conocemos el caso de tres muros de tapial conservados en las fortifi

caciones de la ciudad. Su mortero se compone de una matriz muy granulosa con par
tículas de cal que presenta gravas de cuarcita, hueso y en menor medida cerámica. 
En todos los casos conocidos el tapial se encuentra levantado sobre un zócalo pétreo 
que fue Igualado con una lechada de cal sobre la que se levantó. En el único caso 
apreciable (el situado en la mezquita de la alcazaba), los cajones tienen una longitud 
de 207 cm. y una altura de 96 cm.

Conclusiones
No queremos dejar pasar esta oportunidad sin mencionar brevemente algu

nas conclusiones extraídas del análisis general de los tipos, aunque sin pretender en 
este momento una exposición exhaustiva de los mismos. Los muros tipo 1.1,1.2,11.1 y
111.1 pertenecerían a las primeras fortificaciones islámicas realizadas en la alcazaba 
como atestiguan sus relaciones estratigráficas con los otros tipos y la utilización de
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tégulas como ripio (únicos casos en que se encuentran presentes). Su cronología 
abarca un amplio periodo que se podría situar entre al-Hakam I y el califato. Su cons
trucción configuraría los rasgos básicos del núcleo central de la alcazaba. En una 
etapa posterior se seguirían utilizando algunos de estos tipos (11.1, II.2 y III.1), que 
coincidirían en gran parte con la construcción de la muralla perimetral de la ciudad, al 
que se añadiría el tipo VI. El tipo II.2 continuaría posteriormente utilizándose en refor
mas efectuadas en la alcazaba. Al último momento constructivo se asociarían muros 
del tipo V.1.1 y VI.

Aunque este trabajo es un estudio preliminar, se pueden extraer algunas con
clusiones de interés. Destacar la importancia de registrar la altura de las hiladas (por 
desgracia muy frecuentemente olvidadas) ya que ello nos permite estudiar los patro
nes métricos vigentes en distintas zonas y periodos. En este sentido llama la atención, 
además del uso del codo común, la utilización del codo romano en algunas hiladas, lo 
que parece indicar una cierta pervivencia del sistema en las obras de cantería del 
periodo islámico18. Parece evidente que la comparación de estos patrones generales 
con otras obras podría permitir establecer diferencias claras entre distintas tradiciones 
constructivas.

Por último hay que hacer constar que el estudio de los materiales utilizados 
en la construcción no es sólo un medio eficaz de diferenciación de distintos tipos cons
tructivos sino que también ofrece abundante información sobre capacidades, recur
sos, distribución y uso de las materias primas en un determinado lugar.

(12).- Señalar la pervivencia documentada de los colegios romanos de constructores de Córdoba hasta al 
menos mediados del siglo IV. VV.AA. El trabajo en la Híspanla Romana, 1999, p. 79.
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EL CASTILLO DE BOLAÑOS (CIUDAD REAL)

Petra Martín Prado 
Ángel Aranda Palacios 

Concha Claros Bastante 
Ana Ma Segovia Fernández

1. Introducción.
La información que aportamos en este congreso pretende dar a cono

cer los avances llevados a cabo en la investigación referente a los orígenes y 
evolución histórica del Castillo de Bolaños, también conocido como Castillo de 
Doña Berenguela o de San Fernando. Los trabajos arqueológicos que desde el 
año 2003 venimos realizando en este castillo, tiene como objetivo, además de la 
investigación, contribuir al plan de recuperación y revalorización del patrimonio 
histórico y cultural que el ayuntamiento de tiene en marcha.

El castillo se encuentra emplazado dentro del casco urbano de Bolaños 
en la zona norte del pueblo entre la calle del Castillo y la Plaza de Doña 
Berenguela. Constituye un típico ejemplo de castillo de llanura poco útil en un 
conflicto militar importante, pero suficiente para defender a los vecinos en caso 
de conflicto local por ataque de bandidos o lucha entre señoríos nobiliarios. Fue 
construido para custodiar un importante cruce de caminos y controlar la fronte
ra entre cristianos y musulmanes.

2. Breve referencia histórica sobre el Castillo de Bolaños.
En primer lugar, diremos que aunque tradicionalmente se ha relaciona

do el espacio donde se levanta el castillo con un antiguo asentamiento romano, 
las evidencias arqueológicas nos desmienten, por el momento, esta posibilidad .

Sabemos que en 1195, tras la derrota de en la batalla de Alarnos, el 
castillo de Bolaños pasa a manos musulmanas siendo recuperado en 1212. La 
Reconquista modificó su función, pasando de dedicarse a la defensa de las vías 
de comunicación a ser una atalaya de alerta ante las razzias de uno y otro bando 
cristiano. Es especialmente importante la confirmación de Fernando III en 1229 
de la donación de esta puebla a la Orden de Calatrava por Doña Berenguela. El 
castillo había sido cedido previamente a ésta por Alfonso VIII. Más tarde, en 
1245, Alfonso X confirmó todos los privilegios que Fernando III y Doña 
Berenguela habían dado a esta pequeña población. En 1373 se cita como posi
ble residencia del maestre de la Orden de Calatrava, al que siguió pertenecien
do hasta que en 1544 se creó la encomienda de Bolaños. El castillo fue per
diendo sus usos y motivos, transformándose en residencia y desvaneciéndose 
poco a poco como punto estratégico; aunque siguió desempeñando su papel de

(1).- No ha aparecido ningún resto romano en la excavación de todo el interior del castillo y la parte del foso 
descubierto. En la actualidad se está trabajando en los niveles Inferiores de la Torre Prieta con el objetivo de 
determinar definitivamente el origen de este castillo.
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baluarte, sirviendo incluso de lugar de encuentro entre los emisarios de la rea
lenga Villa Real y los freires de la Orden, para intentar limar las asperezas que 
ambos bandos mantenían en su lucha particular por el control político.

A esta noble construcción le quedaban por jugar algunas bazas, como 
la de hacer frente a un posible ataque comunero, en el siglo XVI, para lo que fue 
sacado del olvido y reparado de forma no muy satisfactoria. Pero después es 
progresivamente abandonado, fue conociendo los estragos del tiempo y abrien
do en sus muros las brechas de la ruina. En los Libros de Visitas se hacen refe
rencias al mal estado de conservación y a la necesidad de hacer reparaciones 
en las casas del castillo y sus murallas durante los siglos XVII y XVIII. En 1864 
sale a subasta, hallándose por entonces muy arruinado.

Más tarde, en el siglo XX fue perdiendo lo poco que le quedaba, lle
gando a quedar tan limpio el patio que pudo albergar corridas de toros. La 
Diputación de Ciudad Real lo restauró en 1982, siendo utilizado para dar cobijo 
a diversos actos culturales.

3. Estado actual del castillo.
Se trata de una fortaleza sencilla de planta rectangular, casi cuadrada, 

cuyo eje este-oeste mide 38 metros y el norte-sur, 35,50 metros. Se conservan 
los lienzos de muralla en buen estado de conservación hasta el adarve, habien
do sido restaurado el parapeto y las almenas. La muralla tienen 7,30m de altura 
por 1,8m de ancha, el adarve que rodea prácticamente todo el perímetro mide 
1,3m de ancho.

En el interior del patio han desaparecido todas las construcciones que 
se cimentaban en la roca natural conservándose sólo aquellas que fueron exca
vadas en ella. Básicamente, está construido con mampostería , utilizándose el 
ladrillo en los vanos, almenas y bóvedas. En su origen las murallas debieron ser 
fundamentalmente de tapial, tal y como podemos comprobar aún en algunos tra
mos de muralla.

Al norte, en las esquinas del castillo, conserva dos torres. La conocida 
como Torre Prieta, situada al noroeste, es las más gruesa. Ocupa una superficie 
de casi 80 metros cuadrados en planta; tiene dos pisos y la terraza2 3 con los que 
alcanza una altura de 10m. Está construida de mampostería en la que se ha uti
lizado piedra de basalto y mortero de cal y arena, lo que le confiere ese aspec
to negro tan característico. Se levanta junto a la puerta del castillo de cuya defen
sa se ocuparía.

Hasta ahora la bibliografía ha considerado a esta torre como el edificio 
más antiguo del castillo sin aportar datos empíricos que así lo atestigüen. El 
interior está bastante transformado, salvo la entrada, a la que se llega desde el 
patio por una puerta enmarcada en un gran arco de ladrillo, conservando aún,

(2) .- Realmente la mampostería que ahora domina como técnica constructiva fue introducida en las primeras 
obras de refuerzo de este castillo entorno al siglo XV, pues en su origen el tapial debió ocupar al menos la 
parte media y superior de la muralla.

(3) .- Debía tener otra altura más que cubriría lo que hoy sólo es una terraza.
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la bóveda de piedra caliza y el arco de ladrillo originales; y la escalera que sube 
a la terraza, que mantiene aún su bóveda de cañón construida también con pie
dra caliza. En la terraza se aprecian las desafortunadas intervenciones que ha 
sufrido esta torre, con elementos como ventanas o puertas totalmente inventa
dos4.

La otra torre, situada al noreste, es conocida como Torre Alta. A ella se 
accede a las plantas superiores, desde el patio, mediante una escalera de fábri
ca moderna. Ocupa una superficie de 73 metros cuadrados en planta, y tiene 
una altura de 22m. En su interior se conservan las tres plantas originales, cons
truidas con bóvedas de diferentes tipos. Al final la coronan una terraza con alme
nas. En sus muros, construidos de manipostería, domina la roca caliza alter
nando con algunas piedras de origen volcánico semejantes a las de la Torre 
Prieta.

Directamente desde el patio se pasa, exclusivamente, a la planta baja, 
donde encontramos una dependencia casi cuadrada de manipostería y una inte
resante bóveda de ladrillo construida por aproximación de hiladas semejante a 
un nido de golondrina; en uno de sus lados presenta una abertura triangular que 
comunica con el piso superior. Si bien tradicionalmente se ha considerado que 
sería una mazmorra, pensamos que no responde a la tipología de este tipo de 
dependencias. En cualquier caso, esperamos que con la documentación de los 
niveles inferiores del suelo podamos determinar con exactitud su utilidad.

A las dependencias superiores se entra por un pequeño arco ligera
mente apuntado, situado a la altura del adarve en el tramo este de la m uralla. 
Desde aquí, a través de una estrecha escalera con bóveda de ladrillo, se acce
de a las dos dependencias superiores y a la terraza .

La primera, tiene cuatro ventanas construidas con arcos apuntados de 
ladrillo (en cada una de las caras de la torre), y está cubierta con bóveda de 
cañón, también de ladrillo.

En la planta segunda nos encontramos una habitación de mayor enti
dad. Dividida por dos grandes arcos de ladrillo, apuntados y rebajados, trazados 
en paralelo de norte a sur. Apoyando en ellos, cubren la estancia tres bóvedas 
de cañón ligeramente apuntado, construidas también en ladrillo.

Por último la terraza, presenta una superficie plana, excepto en el lado 
norte, donde sobresale la fábrica del último tramo de la bóveda de la escalera. 
La rodean unas almenas de cuerpo cúbico, cubierto por otro piramidado (una de

(4) .- Creemos que todos esos elementos constructivos se han construido sin estar basados en ninguna evi
dencia arquitectónica o arqueológica que los avale.
(5) .- Por suerte, el interior de esta dependencia parece conservar un relleno de cerca de dos metros de poten
cia, donde esperamos conseguir en próximas excavaciones, suficientes datos sobre su uso y el origen de la 
torre.

(6) .- Partiendo de las huellas observadas en los paramentos de la torre, pensamos que ésta también se comu
nicaría, a través de un paso exterior, con el adarve del tramo norte.
(7) .- La escalera sube, el primer tramo paralelo a las paredes sur y este , y los otros dos tramos junto a la pared 
este y norte de la torre.
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ellas tiene una saetera).

4. Antecedentes Arqueológicos.
En 1957 se realiza la primera excavación llevada a cabo de forma sis

temática en el castillo y en su memoria se dice que: Se ven señales de la exis
tencia de un aljibe y un pozo. Las partes del castillo que han llegado a nosotros 
son casi exclusivamente los elementos militares: dos torres, una de ellas mutila
da, y los cuatro lienzos del recinto amurallado» « han aparecido los cimientos y 
los arranques de los muros así como los pavimentos, numerosas conducciones 
de agua, trozos de columnas, capiteles, bases, algunos elementos decorativos, 
monedas, bolaños ó bolas de piedra de la primitiva artillería y una porción de 
elementos más que han permitido identificar estas construcciones como perte
necientes a un palacio de época gótica, posiblemente del siglo XIV., construido 
dentro de un recinto, cuyos muros son indudablemente más antiguos y con 
mucha probabilidad musulmanes. En este edificio se dio mucha importancia al 
agua, conservándose la.......pozo y noria y junto a l ...... restos del baño, que con
serva............. para calentar el agua.»

En el mes de mayo de 1975 de nuevo se realizan trabajos de excava
ción, esta vez, por parte de un equipo de la Universidad Autónoma de Madrid. 
De los resultados de esta actuación apenas si tenemos datos, y todo hace indi
car que se obtuvo escasa información.

En el 2003 se realiza por primera vez una excavación arqueológica rigu
rosa en este castillo con el fin de conocer sus verdaderos orígenes y su evolu
ción histórica. Posteriormente se realiza otra campaña en el 2004 y en la actua
lidad se continúa con la investigación. En este tiempo hemos documentado 
numerosas estructuras pertenecientes a distintas épocas. De algunas, no tenía
mos ninguna referencia, como en el caso del Pósito; de otras, como el foso 
defensivo o los baños conocíamos de su existencia gracias a los textos históri
cos como las Relaciones Topográficas de Felipe II, que hablaban de ellos. 5

5. Descripción de los restos arqueológicos.
Durante la investigación llevada acabo hemos documentado varios edi

ficios y espacios tanto en el patio interior como al exterior de la muralla.
En el patio hemos documentado la existencia de un interesante sistema 

de recogida, depósito y distribución de agua, destacando los Baños Árabes.
Las características de la roca caliza que compone la base de este cas

tillo, permitió que un buen número de estructuras necesarias para la construc
ción de los baños se realizaran excavadas en la roca. Este hecho nos ha permi
tido documentar y definir con exactitud la sala caliente o hipocausto y su horno, 
así como varias piletas y bañeras.

Se trata de una estancia rectangular de 6x3 m, con muros de manipos
tería. En el centro se sitúa el hipocausto con un sistema de calefacción seme
jante a las termas romanas. El horno está situado en el extremo norte, tiene 
forma circular de 2 m de diámetro. Colocada sobre el horno se situaba la cal
dera para calentar el agua al tiempo que caldeaba las habitaciones mediante el
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aire caliente que circulaba por el subsuelo formado por pilares excavados en la 
roca, de unos 50cm de altura. Así se crea un sistema de pasillos interiores con 
dos chimeneas de salida de humos, empotradas en los muros. Al este encon
tramos una alcoba o bañera de 2,80m de longitud por 1,30m de ancho que aún 
conserva restos del revoco de impermeabilización de color rojo. En el lado 
opuesto se sitúan dos pilas de inmersión separadas por un muro de mamposte- 
ría de piedra de 0,40 m de ancho. Se trata de dos estructuras cuadrangulares 
de dimensiones parecidas 0,90x0,80 y 0,40 de profundidad). En sus paredes 
conserva el revestimiento de impermeabilización rojo propio de todo el sistema 
de acopio de agua. El pavimento conservado en algunas estancias es de lajas 
de piedra arenisca. El suelo presenta una ligera inclinación hacía el centro de la 
pila donde se sitúa un sumidero para limpieza y desagüe de las pilas. Existe otra 
pila de 1,50x0,80m bastante más deteriorada.

Al este de la sala caliente, se ha documentado la existencia de tres pila
res de piedra que enmarcan una estructura elíptica excavada en la roca y una 
serie de canalillos con restos de argamasa y tuberías de arcilla. Estos restos 
posiblemente tuvieran un cuarto pilar que completaría la base de una de las 
salas o de las habitaciones de los baños (habitación templada). El resto de las 
dependencias que conforman un baño están escasamente documentadas debi
do a la carencia de restos arquitectónicos llegados a nuestros días.

En el centro del patio del castillo, sobre la roca, documentamos los pila
res y algunos muros del patio central perteneciente a un palacete del siglo XIV.

También en la zona central y oeste del patio del castillo, excavado en la 
roca, existe un complejo estructural relacionado con la captación y almacena
miento de agua compuesto por un aljibe con bajante, una alberca, dos piletas y 
un buen número de canalillos.

Este aljibe es el elemento más destacable; consta de una nave de plan
ta rectangular con unas dimensiones de 4,86x1,90 m y una profundidad de 2,70 
m, estaba cubierto con una bóveda de cañón de la que sólo queda el arranque, 
las paredes están revestidas de mortero hidráulico con revoco pintado de rojo 
para impermeabilizarlo. En su lado norte se abre un arco de medio punto, que 
comunica el aljibe con la bajante o pozo8. A continuación del pozo, hay una alber
ca rectangular, que ocupaba la zona central del patio, y algo más retiradas en 
dirección sur, se conservan dos piletas de ladrillo y enfoscadas con el rojo oscu
ro del revestimiento de impermeabilización, documentado en todas las estructu
ras hidráulicas del castillo. Tanto los baños como el aljibe se enmarcarían cro
nológicamente en los orígenes de este castillo.

Por otro lado y adosado al tramo este de la muralla, hemos hallado un 
edificio con muros anchos y parcialmente excavado en la roca, que no aparece 
referido en la documentación bibliográfica consultada, identificado como el alma
cén de grano o Pósito de La Encomienda del siglo XVI.

Tiene unas dimensiones interiores de 7x3 m (con muros de 1,45 m de

(8).- Este pozo se encuentra entre el aljibe y la alberca, tiene forma cuadrangular y presenta el mismo revoco 
que ellos.
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grosor), si bien se construye sobre la roca, el interior está excavado, posible
mente para darle más capacidad al edificio. En el lado oeste del edificio se abre 
junto al muro una especie de silo circular excavado en la roca. En su interior 
recogemos cerámicas de almacenamiento y uso común junto a algún fragmen
to procedente de Paterna y Manises pertenecientes al siglo XV.

En el exterior del castillo (al este y sur), hemos descubierto una parte 
del foso defensivo que rodeaba al castillo. Está excavado en la roca, y presenta 
una anchura media de 3m y una profundidad de entre los 2,50m y 3m. En la 
esquina noreste gira para bordear la Torre Alta, e igual ocurre en la esquina 
sureste, si bien aquí no se ha documentado ninguna estructura, lo que nos per
mite deducir que posiblemente este castillo tuvo en su origen cuatro torres de las 
cuales sólo conserva dos. Encontramos los restos de un desagüe excavado en 
la roca que pasaba debajo del tramos sur de la muralla. En la excavación del 
foso hemos recogido abundantes fragmentos de cerámicas medievales del siglo 
XIII.

En definitiva, si bien los avatares de la historia han transformado signi
ficativamente las estructuras y la forma constructiva del castillo de Bolaños, en 
función del uso que en cada momento se ha dado a este edificio, la realidad hoy 
es que es el único castillo urbano conservado en el Campo de Calatrava. Este 
hecho, unido a los hallazgos y la documentación obtenida a través de las últimas 
excavaciones, le convierten en un interesante ejemplo de castillo en llanura, 
muy extendidos en su día a lo largo de la frontera que fue durante siglos esta 
tierra. Así con nuestra investigación queremos contribuir a su mejor conocimien
to y a determinar con exactitud su origen.
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Pósito de la Encomienda

Fragmento cerámico de Manises, siglo XV

Lados este y  
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CASTILLO DE BOLAÑOS

Fases Constructivas.

■ Siglo X I - X I I |  Siglos XVII-XVIII

□ Siglo X IV B Siglo XIX

■ Siglo XVI f l  Siglo XX
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LA TORRE DE HIJOVEJO. CONTROL Y DEFENSA 
DEL TERRITORIO DE LA SERENA EN ÉPOCA ROMANA

Pablo Ortiz Romero

En 1963 D. Juan Casco Arias, médico y gran aficionado a la Arqueología, 
daba a conocer la existencia de varias fortificaciones de pequeño tamaño repartidas 
por el término municipal de Quintana de la Serena (Badajoz). Lo que Casco denomi
nó “castras” o, también, “construcciones megalíticas”, por mor de la presencia de enor
mes piedras de tipo ciclópeo en los lienzos de muralla, se convertirían con el tiempo 
en los “recintos ciclópeos tipo torre” o, simplemente, “torres”, un conjunto de fortifica
ciones que personaliza el registro arqueológico de la comarca de La Serena y que 
ofrece nuevas perspectivas sobre el proceso romanizador en la Baja Extremadura.

Por entonces, lo que hoy conocemos como recinto-torre de Hijovejo era para 
los naturales de la zona simplemente “El Castillo”, un espacio de imponentes murallas 
que apenas sobresalían entre el enorme cúmulo de bloques que delataba el derrum
be sufrido por el edificio. Casco Arias mantuvo una consideración muy confusa con 
respecto al yacimiento de Hijovejo. Siempre fue consciente del interés del enclave, 
puesto que las enormes piedras que formaban los tramos de sus murallas que per
manecían a la vista le indicaban que no era un sitio cualquiera, pero diversas circuns
tancias le impidieron afinar sobre la cronología y el encuadre cultural del asentamien
to. El hallazgo de un pulimentado, junto con el carácter ciclópeo de las murallas, le hizo 
pensar que Hijovejo era un “castro megalítico de la Edad de los Metaled’, lo que le lle
varía a situarlo en su libro dentro del capítulo dedicado a la Prehistoria. Aunque hoy 
día podríamos caer en la tentación de descalificar sin más estos errores, no haríamos 
justicia a la labor de este pionero si no consideramos el enorme esfuerzo que tuvo que 
realizar para aproximarse mínimamente a unos problemas que, por entonces, estaban 
muy lejos de poder ser resueltos. Quizá por esta razón, Hijovejo apenas merece unas 
consideraciones de tipo general en el libro de Juan Casco Arias sobre Quintana de la 
Serena, aunque resulta evidente que el yacimiento le atraía sobremanera. Más allá de 
la escueta descripción que hizo de Hijovejo, lo realmente importante en la valoración 
de Casco fue su intuición para conectar Hijovejo con otros sitios similares que localizó 
por el término municipal de Quintana, con lo que se convirtió, sin saberlo, en el primero 
en descubrir este tipo de asentamiento en La Serena y, al mismo tiempo, la clave de 
su existencia: se trata de conjunto, y debe explicarse, por ende, tanto individual como 
colectivamente:

“... Uno de los castros más interesantes es el llamado “El Castillo”, en la finca 
“El Tesoro”, en Hijovejo, a la derecha de la carretera del Valle; asienta sobre un mon- 1

(1) - CASCO ARIAS, J. (1963): Geobiografía e Historia de Quintana de la Serena. Madrid. Sobre la actividad 
arqueológica del médico de Quintana de la Serena, cf.: ORTIZ ROMERO, P. (1989): “Notas sobre eruditos loca
listas y Arqueología. Juan Casco Arlas”. Revista de Estudios Comarcales n° 1. Don Benito.
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tículo y  conserva los cimientos, y  en la parte oeste, un trozo de pared hecha con enor
mes piedras o megalitos bien aplomados y  alineados correctamente (...) En el extre
mo sur del término, junto al río Ortigas y  en su margen izquierda, hay ruinas de otro 
castro de siete por siete metros, con ¡as mismas características que todos los del tér
mino, pero sin construcciones marginales, y  a la izquierda del camino de la Mata, en 
la margen izquierda del arroyo del mismo nombre hay ruinas de otro castro semejan
te al anterior. Todos los castros son construcciones megalíticas (mega: grande, y 
lithos: piedra), edificados con gruesas piedras que dan la impresión de haber sido 
colocadas por la Naturaleza, ya que parece increíble que hayan podido ser colocadas 
sólo con la fuerza del hombre, el cual tuvo que resolver serios problemas para su 
arrastre y  colocación.

Tal vez en su fase final estos castros estuvieron cubiertos con gruesas tejas 
planas de barro cocido, bien fabricadas, al estilo romano, y  algunos, como El Castillo, 
debieron ser muy lujosos. Ruinas de citanias, o poblados prehistóricos, hay en toda la 
zona comprendida entre el Ortigas y  la sierra”.2

La atracción por el sitio cristalizó en una breve intervención arqueológica que 
se reveló como imposible, dadas las características de la fortificación y las dimensio
nes del derrumbe. De ella apenas nos quedan dos líneas: “En las excavaciones que 
hemos efectuado, sólo ha podido encontrarse abundantes depósitos de cenizas y 
algún trozo de vasija de barro cocido"3. De manera un tanto sorprendente, Hijovejo y 
los otros asentamientos que citara Juan Casco en su libro (acompañando incluso foto
grafías de ellos) pasaron inadvertidos en la bibliografía arqueológica hasta que en los 
años ochenta se realizaron trabajos de campo que pusieron en valor el yacimiento, 
tanto en la dimensión estrictamente académica como en el plano de la utilización 
social. Cuando tuvimos conocimiento de la existencia de Hijovejo, ya habíamos loca
lizado varias fortificaciones con murallas de aparejos ciclópeos por el llano de La 
Serena y, por entonces, comenzábamos a dar forma a la idea de que existía en la 
comarca un tipo de hábitat peculiar, desconocido en Extremadura, que en Hijovejo 
parecía encontrar su mejor expresión:
• Fortificaciones de plantas más o menos regulares, cuadrangulares o rectangulares, 
con uno o varios recintos inscritos.
• Muros de paramentos ciclópeos, construidos con bloques escasamente desbasta
dos dispuestos en seco y calzados con cuñas.
• Ubicación en terrenos de fácil acceso, sobre suaves lomas o afloramientos graníti
cos, en el llano central de La Serena.
• Poblamiento romano en superficie.

Las prospecciones confirmaron la sospecha de que en La Serena existía un con
junto de pequeñas fortificaciones diseminadas por el llano, tan semejantes que todas 
parecían responder a un mismo concepto4. Ni la función, ni la filiación cultural y cro

(2) .- CASCO ARIAS, J.( 1963): Geobiografía... Op.cit. pp. 80-82.
(3) .- Ibidem,. p. 80.

(4) .- ORTIZ ROMERO, P.: Carta Arqueológica de La Serena. Hojas del M TN correspondientes a Castuera y 

Zalamea de la Serena. Memoria de Licenciatura inédita. Facultad de Filosofía y Letras. Universidad de 
Extremadura. Cáceres, 1985.
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nológica del conjunto de pequeños recintos ciclópeos aparecían claras, lo que unido 
a la ausencia de construcciones similares en el panorama arqueológico extremeño, 
hizo que el téma resultase muy atractivo para formular un proyecto de investigación 
que diera respuestas a los problemas planteados. Se planteó para ello, en primer 
lugar, un Plan de Sondeos Estratigráficos y luego varias campañas de excavación que 
han permitido conocer los orígenes y la evolución de la torre de Hijovejo, haciendo de 
ella una referencia obligada en el poblamiento romano durante las guerras civiles del 
siglo I adC.

1. Hacia la caracterización del núcleo de recintos tipo torre de La Serena 
(Badajoz)

El conjunto de recintos de la zona central de La Serena ha acabado convir
tiéndose en un tema que, en el ámbito extremeño, introduce un elemento novedoso 
en la caracterización del mundo romano y sus contactos con las comunidades indí
genas. La problemática que define a este tipo de asentamiento, al núcleo en su con
junto, es bien conocida en la bibliografía arqueológica, por lo que plantear una sínte
sis que refleje el panorama de la investigación es incidir en la estructura de la investi
gación que hemos desarrollado en estos últimos años y que se resume en tres cues
tiones: cronología, función y filiación. O lo que es igual: ¿en qué tiempo se levanta
ron?, ¿para qué los construyeron?, ¿quiénes los hicieron y habitaron?

1.1. El tiempo
La pobreza de los materiales arqueológicos exhumados en las torres obliga 

a ser prudentes en la valoración precisa de los aspectos cronológicos. Si bien en los 
primeros momentos de la investigación manejábamos la hipótesis de una filiación pre
rromana de estas construcciones, a medida que fueron avanzando los trabajos, la cro
nología se desplazó hacia un segmento donde confluían técnicas y modos indígenas 
con una indudable presencia romana. La cronología de Hijovejo expresa que la fortifi-

(5).- Cf.: ORTIZ ROMERO, R (1991): “Excavaciones y sondeos en los recintos tipo torre de La Serena". I 

Jornadas de Prehistoria y  Arqueología en Extremadura. Extremadura Arqueológica, II. Mérida-Cáceres; 
-(1995): “De recintos, torres y fortines: Usos (y abusos)” . Homenaje a la Dra. Milagro Gil-Mascarell Boscá. 

Extremadura Arqueológica, V. Cáceres; pp. 177-193; ORTIZ ROMERO, P. y RODRÍGUEZ DÍAZ, A. : 
“Problemática general en torno a tos recintos-torre de La Serena, Badajoz”. X IX  Congreso Nacional de 

Arqueología, I. Castellón, 1987. Zaragoza; -(1998): “Culturas indígenas y Romanización en Extremadura” . En 
Rodríguez Díaz, A. (Coord.): Extremadura Protohistórica: Paleoambiente, Economía y  Poblamiento. Cáceres; 
pp. 247-278; RODRÍGUEZ DÍAZ, A. y ORTIZ ROMERO, P. (1989): “Avance de la primera campaña de excava
ción en el recinto-torre de Hijovejo (Quintana de la Serena, Badajoz). El sondeo n° 2” . Norba, 7. Cáceres; 
-(1990): “Poblamiento prerromano y recintos ciclópeos de La Serena (Badajoz)” . CuPAUAM,17; pp. 45-66; 
-(2003): “Defensa y territorio en la Beturia: castras, oppida y recintos ciclópeos”; en Defensa y  Territorio en 

Hispania de los Escipiones a Augusto. Espacios urbanos y  rurales, municipales y  provinciales. Universidad de 
León-Casa de Velázquez; pp. 219-251; -(2004): “La torre de Hijovejo: Génesis, evolución y  contexto de un 

asentamiento fortificado en La Serena (Badajoz)", en MORET, P. y CHAPA, T. (eds.): Torres, atalayas y  casas 

fortificadas. Explotación y  control del territorio en Hispania (fines del siglo III aC.-siglo I dC). Casa de 
Velázquez-Universidad Complutense. Madrid; pp. 77-95.
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cación fue levantada en los momentos de penetración y consolidación del elemento 
romano en la comarca, como revelan la convivencia de materiales de clara filiación 
indígena con los primeros productos romanos. La evolución de las estructuras arqui
tectónicas permiten también establecer argumentos en este sentido: Hljovejo sufre 
diversas modificaciones y replanteamientos que van marcando las fases por las que 
pasa el sitio. Esto se traduce en el uso de técnicas diferentes y en cambios concep
tuales destacados sobre lo que debe ser la fortificación. Así, la primera etapa viene 
marcada por una fase de destrucción (un incendio) fácilmente legible en casi todas las 
estancias del edificio; una fase definida como ninguna otra por los materiales cerámi
cos típicos de los primeros años de la Romanización: cerámicas estampilladas, pinta
das, imitaciones de campanienses, y, en general, formas frecuentes en los oppida de 
la zona, básicamente vasijas de cocina y almacén junto con algunos fragmentos, 
escasos, de cerámicas a mano. Todo lo cual establece como marco cronológico gene
ral para las torres el siglo I adC , aunque en este tiempo cabe diferenciar fases espe
cíficas en función de determinadas coyunturas.

1.2. La función
La teoría que manejamos hoy para explicar la finalidad de estas fortificacio

nes ha sido resultado de un proceso complejo. Desde las primeras hipótesis de tra
bajo hasta la formulación actual, donde encuadramos los recintos en una problemáti
ca histórica, hemos pasado por distintas etapas en las que se ha procurado equilibrar 
los planteamientos meramente teóricos con el registro arqueológico, por lo demás 
poco generoso. El aluvión de explicaciones que puede Encontrarse en la bibliografía 
arqueológica, tanto para este tipo de asentamiento de La Serena en concreto, como 
para otros similares, es en gran medida descabellada. Una espiral de propuestas ha 
¡do formulándose con el paso de los años a un ritmo absolutamente desajustado con 
las informaciones arqueológicas, lo que introduce mucha confusión en la problemáti
ca de los recintos y hábitats fortificados de época iberorromana6.

Hay que establecer, como primera premisa para fijar una explicación global, 
que pese a la homogeneidad del conjunto, la serie de torres serenianas tienen ele
mentos que las hacen diferir entre sí. De esta forma, hay que asumir ciertos plantea
mientos relativistas, mirar escrupulosamente el registro arqueológico y no pretender 
resolver el tema con una aséptica e inmutable ecuación cuyo resultado exprese todos 
y cada uno de los matices del tema.

En los primeros momentos habíamos sopesado la posibilidad de estar ante 
pequeños fuertes diseminados por las vías de comunicación de la comarca, tal vez 
con la intención de:
• Controlar militarmente estas vías.
• Controlar el tránsito de algún recurso económico por ellas.
• Extender, delimitar y guardar, el área de dominio de algunos oppida de los que éstos 
recintos serían satélites.

Las campañas de excavaciones de Hijovejo no nos han alejado en exceso de

(6).- Una reflexión sobre la cuestión, cf.: ORTIZ ROMERO, P. (1995): "Usos y abusos...” Homenaje a la Dra. 
Milagro Gil-Mascarell, op.cit.
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estas primeras hipótesis, aunque las han matizado. La ubicación de los recintos y su 
dispersión por la comarca eran la clave para entender tanto el origen como su finali
dad. No se asentaban en zonas especialmente fértiles, ni en los mejores pastos, tam
poco en lugares privilegiados desde un punto de vista estratégico, ni siquiera se situa
ban dentro de la zona de galenas argentíferas. Los recintos tipo torre, considerados 
aisladamente, ajenos al conjunto, eran lugares vulnerables y accesibles, manifiesta
mente “despersonalizados”.

Tipos, técnicas constructivas, ubicación, organización, relación con el entor
no y sus recursos, accesibilidad... han ido conformando un perfil del asentamiento 
que encaja perfectamente en lo que en los primeros momentos de la investigación 
denominábamos “control” , tanto de los accesos a la comarca, como de los caminos 
que la recorren. Un control cuyas claves ignorábamos por completo, pero que fue per
filándose hacia el dominio (extracción, manipulación, comercio) de algún recurso eco
nómico importante y de gran valor estratégico. La minería del plomo, uno de los recur
sos más importantes de la comarca, se reveló como el elemento en torno al cual 
podría explicarse la génesis de las torres, su eclosión en un momento histórico y su 
declive último.

Esta teoría explicativa conjuga factores diversos e integra, sin despreciar las 
particularidades, los rasgos generales del conjunto de torres repartidos por La 
Serena. No hay una vinculación inmediata del asentamiento fortificado con las minas 
ni con los trabajos mineros, al menos como algo así es entendido normalmente: los 
recintos no están a pie de mina, ni en la zona minera, ni a pie de los caminos por 
donde transita el mineral. Los recintos, en cambio, sí están cerrando la comarca por 
sus accesos; sí están definiendo el territorio de La Serena y los sectores donde se 
encuentran los recursos mineros; sí apuntan hacia una cuestión de gran importancia 
capaz de movilizar recursos y gentes para organizar un dispositivo de tipo militar. Y 
eso es algo que en el tiempo en que los recintos están funcionando, sólo puede tener 
su origen en un escenario político en el que las minas de plomo argentífero y su con
trol fuesen en un factor capital.

Por ello, Hijovejo no puede entenderse si no es dentro de esquemas milita
res. Lo interpretamos como un puesto avanzado dedicado al control estratégico de un 
territorio bien definido como es la comarca de La Serena. Aunque algunos autores han 
querido ver en estas construcciones simples asentamientos dedicados a actividades 
agroganaderas, lo cierto es que la hipótesis cuenta con poco respaldo en el registro 
arqueológico . Resulta difícil asumir que un sitio como Hijovejo, tan fuertemente defen
dido, sea fruto de la iniciativa privada de un propietario que quiere proteger sus tie
rras. Ni el tipo, ni la organización interna del asentamiento, ayudan a respaldar esta 
teoría, que carece de puntos de apoyo en el panorama general de la arqueología 
romana de La Serena

No sólo Hijovejo niega una hipotética función agroganadera para estos asen
tamientos. Otras torres que no desarrollan un aparato defensivo de tanta envergadu
ra, caso de las del corredor del Ortigas (Hijovejo-2, Dehesilla, Cerro del Tesoro), en

(7).- MORET, R (1999): "Casas tuertes romanas en la Bética y la Lusltanla” , en GORGES, J. y RODRÍGUEZ 
MARTIN, F. G. (eds.): Économie et territoire en Lusitanie romaine. Madrid; pp. 55-89.
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absoluto apuntan hacia una posible vocación productiva. Construidas sobre candia
les de granito buscan zonas de tránsito, próximas a caminos, en los accesos y zonas 
de paso de la comarca. A veces son zonas húmedas junto a los arroyos o auténticos 
pedregales que les sirven para ganar algo de altura en el llano. Como tienen en su 
inmediaciones tierras de calidad resulta absurdo que, de dedicarse a su explotación, 
se empeñen en apartarse de la dehesa, de las vegas de los arroyos y de las mejores 
zonas de pasto para colocarse en lo alto del berrocal granítico, donde aparecen muy 
expuestas ante el hipotético enemigo del que procuran fortificarse.

No resulta lógico que asentamientos rurales supuestamente fortificados por 
la inestabilidad reinante tengan interés en ser vistos desde los caminos. Ni los sitios 
elegidos, ni las construcciones, ni la estrategia de ocupación del territorio apuntan a 
la posibilidad de que las torres de La Serena puedan ser granjas fortificadas. El redu
cidísimo espacio disponible en el interior, lo sencillo de su organización interna, el 
escaso material cerámico, o el despliegue defensivo que suponen los muros de apa
rejo ciclópeo, colocan a las torres al margen de las construcciones rurales al uso.

En este sentido hay que valorar no sólo aquello que la apariencia de las 
construcciones nos transmite (sus potentes defensas, su organización espacial en el 
llano) sino también lo que sabemos a partir de las excavaciones: nada apunta a esta
blecimientos agrícolas o ganaderos. El espacio se concibe para ser habitado por muy 
poca gente y prima la defensa del sitio sobre cualquier otra consideración. Es por esto 
que las torres se construyen en los accesos y corredores naturales de la comarca, sin 
que en ninguna de ellas, y en eso Hijovejo es concluyente, pueda apreciarse la exis
tencia de zonas relacionadas con actividades productivas como graneros o almace
nes. Algunas cuestiones arquitectónicas, como es el caso de la existencia de una 
única y estrecha entrada, resultan muy difíciles de conciliar con la idea de explotación 
agroganadera.

Sin embargo, sí hay que buscar el origen de este tipo de enclaves en un cam
bio de modelo económico, el que protagoniza el elemento romano dentro de una 
nueva conjunción de intereses asociados a las explotaciones de galena argentífera. 
La Serena adquiriría en los primeros años del siglo I adC el viejo protagonismo que 
ya tuvo en etapas precedentes y que se habría eclipsado por los intereses económi
cos que habían situado al hierro como factor impulsor del poblamiento en la denomi
nada Beturia céltica (SW de Badajoz). Esta circunstancia incrementa la importancia 
de La Serena, que se convierte así en un territorio de gran valor estratégico en el tiem
po de los conflictos civiles de la Roma republicana. Es en este contexto en el que ten
dría sentido un conjunto de asentamientos fortificados como son las torres de La 
Serena, que nacen de la necesidad de controlar y defender la comarca, tanto por las 
minas del plomo como por su posición respecto a las vegas del Guadiana.

Otros autores participan de la lectura de Hijovejo como un asentamiento mili
tar y han planteado nuevas posibilidades que amplían el horizonte interpretativo. Para 
Ma Paz García-Bellido es muy posible que el verdadero sentido de las torres de La 
Serena sea la explotación directa del plomo por parte de las legiones romanas8. Su

(8).- GARCÍA-BELLIDO, M* R (1995): “Las torres- recinto y la explotación militar del plomo en Extremadura: 
los lingotes del pecio de Comacchio". Anas, 7-8 <1994-95). Mérida; pp. 187-218.
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hipótesis se sustenta en el hallazgo en 1980 de un pecio romano en el canal del Valle 
Ponti (Comacchio, Italia). La nave hundida transportaba un cargamento en el que des
tacaban 102 lingotes de plomo con sellos que, en su opinión, procedían de algún lugar 
de Hispania. Los sellos son diez y llevan el nombre de Agrippa y el de las legiones X 
Gemina, III Macedonia, y Prima, lo que respaldaría el origen hispánico del cargamen
to, ya que estas tropas se encontraban acuarteladas en Hispania, al mando de 
Agrippa, en el 19 aC. La cronología de los materiales cerámicos que transportaba el 
barco apoya también que éste se hundió a finales del siglo I aC. Así, en opinión de 
García-Bellido, vexillationes de estas tres legiones especializadas en trabajos mine
ros, habrían trabajado por orden de Agrippa en tareas de explotación directa del 
plomo, más allá de la asociación conocida entre legiones y control y vigilancia de los 
trabajos mineros. Cuando las legiones abandonaban los campos de batalla pasarían 
a aplicarse a trabajos de organización administrativa, vigilancia y control, y también a 
labores de contenido y orientación estrictamente económica, como sería el caso de la 
explotación de las minas. Esto sería posible gracias a la fragmentación de las legio
nes en centurias y destacamentos, dotados de gran movilidad y altamente especiali
zados, que deberían originar “transformaciones profundas, aunque parciales, del terri
torio peninsular, con procesos de romanización muy localed'. Un planteamiento que 
encuentra fundamentos en la idiosincrasia de la comarca de La Serena dentro del pro
ceso de romanización general que afecta a la Baja Extremadura.

No obstante, esta tesis no encuentra de momento un respaldo absoluto en el 
registro arqueológico de La Serena de manera que torres y explotación militar del 
plomo resulte algo plenamente contrastado. Aunque el planteamiento está muy fun
damentado si valoramos la génesis, distribución y contexto histórico-cultural del pobla- 
miento en la zona, en concreto de las torres, lo cierto es que la investigación sobre el 
distrito minero sereniano es prácticamente inexistente.

1.3. Las circunstancias
La Serena tuvo un papel muy destacado en los enfrentamientos entre Metelo 

y Sertorio en torno al 78 adC: las minas de plomo convertidas en un factor clave en el 
desarrollo del conflicto bélico, Metelo refugiado en la línea del Guadiana, su presen
cia documentada en Azuaga, La Serena como limes entre Metelo y las huestes de 
Sertorio... Si en este escenario la comarca de La Serena nos aparece plagada de 
torres de gran aparato defensivo es impensable que tal circunstancia pueda desligar
se del conflicto sertoriano y del protagonismo que la zona juega, en general, en la 
etapa de los conflictos civiles, guerras cesarianas incluidas.

Así, los recintos tipo torre serían parte de una gran estrategia para el control 
de la zona central de la comarca, de gran interés por dos razones: una, la riqueza 
minera y la necesidad de mantener el control de un recurso determinante en esta 
coyuntura; dos, la importancia geoestratégica de La Serena, históricamente un espa
cio fundamental desde el que se accede al valle del Guadiana desde la Meseta y la 
Bética. Si en los avatares del conflicto entre Sertorio y Metelo las posiciones de éste 
en el Guadiana, Medellín a la cabeza, juegan un papel determinante, es así más fácil 9

(9) - Ibidem, p. 201.
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entender la importancia que en esta estrategia desempeña La Serena en su conjun
to.

2. Hijovejo enclave militar
Las torres de La Serena responden a un mismo estímulo y son reflejo de una 

coyuntura en la que toda la comarca tiene un papel destacado. Esto nos traslada, 
como hemos apuntado, a los momentos de los conflictos civiles republicanos, en los 
que está bien acreditada la importancia geoestratégica de las áreas mineras de la 
Betuna túrdula. En este contexto, la torre de Hijovejo se nos presenta como un espa
cio fortificado aislado, próximo a otros semejantes que se extienden por una zona geo
gráfica muy definida, y cuyas fechas de construcción lo sitúan en los momentos de 
penetración y consolidación de los romanos en la zona.

La misma concepción del espacio defensivo nos traslada ya en Hijovejo a 
una idea general de militarización, que interpretamos en un contexto de crisis. La torre 
reúne todas las condiciones para que tengamos a nuestra disposición los elementos 
definidores del conjunto de hábitats fortificados de La Serena. Sin obsesionarnos con 
la parte que nos lleva a ignorar/despreciar el todo, algunas ideas nos resumen el esta
do actual de las investigaciones:

2.1. Hijovejo es una construcción militar
La torre de Hijovejo fue construida en pleno llano de La Serena, sobre la 

pequeña elevación que sobre el entorno le proporcionaba una afloración granítica. Se 
encuentra en un terreno que no es relevante desde un punto de vista agrícola o gana
dero, sobre un canchal de granito formado por cuatro enormes bolos que le sirven 
de base. Un aparejo ciclópeo de grandes bloques apenas desbastados van definien
do un espacio cuadrangular, irregular, de murallas bien trabadas formadas por dos 
líneas paralelas con relleno Intermedio. De apariencia imponente por su volumen, las 
murallas se cerraban con un alzado de tapial y palos en la zona superior. Hijovejo ten
dría así, una altura de unos 7-8 metros desde el nivel del suelo.

El interior es, sin embargo, extraordinariamente reducido y la zona habitable 
sorprende por su escasa entidad y extensión dentro del fortín. Sólo tiene seis estan
cias y un pequeño patio interior; la fachada principal del edificio aparece defendida por 
un patio previo. La puerta de entrada se abre en el centro de la fachada principal y es 
la única existente; por ella, a través de un pequeño pasillo con dos portones, se lle
gaba al interior del recinto; junto a la puerta se adosó una torre para defenderla.

No hay en Hijovejo áreas funcionales que permitan establecer una orienta
ción económica precisa del lugar, y las estancias no aportan una información detalla
da que vaya más allá de algunos hogares y las típicas vasijas de almacén. Sin embar
go, además del aparato defensivo y de la organización de la fortificación, Hijovejo 
cuenta con un elemento iconográfico vital para entender su función: un relieve en el 
que aparecen grabados tres escudos.

El hallazgo del relieve resultó definitivo para explicar Hijovejo, puesto que 
sitúa el asentamiento en la esfera legionaria. En una primitiva esquina se decidió 
labrar una de las caras del enorme bloque que servía de base a ésta para colocar en 
ella, en lugar muy visible, un relieve con escudos. En él aparecen dos escudos peque-
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ños {caetra), típico de las poblaciones indígenas, y otro oval (scutum) formando una 
composición dentro de un espacio que fue delimitado trabajando de manera muy 
esquemática las partes superior e inferior del mismo. La presencia de las caetrae y del 
escudo ovalado, con spina, pone de relieve el protagonismo que tuvo la mano de obra 
autóctona en la construcción de Hijovejo y en la coyuntura histórica en que se levan
tó la torre. No es el único testimonio iconográfico donde aparecen escudos, puesto 
que otro apareció entre los bloques de derrumbe de la esquina SE, además de un 
símbolo fálico, de claras resonancias legionarias.

2.2. Hijovejo forma parte de un sistem a de control
La torre de Hijovejo es un elemento importante por su ubicación en el corre

dor del río Ortigas, un pequeño curso de agua que se une al Guadiana en Medellín. 
La forma en que fue construido y el sitio elegido expresa claramente la necesidad, 
posiblemente hasta la urgencia, por ganar la posición. Próximo a la fortificación de La 
Dehesilla, con la que mantiene relación visual, y a medio camino entre Magacela y el 
Puerto de Castuera, porque el que se entra en La Serena desde Azuaga, Hijovejo 
tiene una buena panorámica sobre el llano de La Serena.

Es posible que lo que hemos denominado “estancia del fuego”, un espacio 
en el patio interior de la torre, en la zona alta de Hijovejo, en el que se encendía y se 
apagaba frecuentemente una hoguera, nos esté señalando la existencia de un siste
ma de comunicaciones cuyas claves y funcionamiento ahora mismo no podemos esta
blecer. No obstante, sin considerar este elemento, Hijovejo tiene relación visual con 
muchos de los recintos de su entorno y desde la torre se alcanza a dominar los pasos 
naturales de La Serena, lo que realza su valor en el control de la comarca.

Un asunto que resulta de vital importancia en esta dimensión del control del 
territorio es el hallazgo de una fuente oculta bajo el bastión de la muralla Norte de 
Hijovejo. El bastión que refuerza la muralla, y que resulta uno de los elementos defen
sivos más característicos de la fortificación, es, realmente, el resultado de una com
pleja obra de “atesoramiento” del agua que hace que la fase Hijovejo-2 suponga una 
reorganización de la torre para poder disponer de agua en su interior. Una galería 
excavada entre los bolos graníticos, entre los que se embutieron 13 peldaños bien 
labrados, conduce hasta un pequeño manantial contenido en una poceta. La disponi
bilidad permanente de agua expresa el extraordinario valor de la misma, y las difíciles 
coyunturas que hubieron de soportar los habitantes del fortín.

2.3. Hijovejo tiene varias fases de ocupación
Los momentos fundacionales de Hijovejo vienen definidos por las cerámicas 

indígenas conviviendo con los tipos romanos. Los niveles inferiores revelan un tiempo 
indefinido y confuso en los elementos cerámicos. Pudiera pensarse en algún momen
to que la fundación pudo corresponderse con una fase indígena, por la presencia de 
cerámicas estampilladas, grises, pintadas o los tipos realizados a mano, pero es indu
dable la presencia de Roma en esta fase, lo que sin duda podría apuntar al uso de 
obra de mano indígena en la construcción, aunque bajo el control de los romanos.

a).- Hijovejo-1
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La torre se diseñó como una pequeña atalaya, limitada a lo que hoy denomi
namos recinto interior. Durante la construcción se cambia el modelo original y se 
amplía la planta, lo que nos da una obra de planta rectangular, aunque muy irregular. 
En el edificio se distinguen diversos ámbitos: el patio delantero, la torre propiamente 
dicha (con dos recintos), y un pequeño espacio de hábitat exterior adosado a su 
fachada Norte.

Hijovejo nació con un patio delante de la fachada principal que, además de 
primera línea de defensa, debió utilizarse para algunas de intendencia difíciles de aco
meter en las estrecheces del interior. Dentro de la torre, la obra resulta bastante sim
ple, pese a que la gran reorganización que dio inicio a Hijovejo-2 arrasó buena parte 
de las estructuras antiguas: seis habitaciones, dos en el recinto interior, y cuatro ado
sadas al interior de las murallas. En el exterior se construyeron dos habitaciones junto 
a la muralla Norte, una de ellas de grandes dimensiones.

b) .-H¡jovejo-2
Un incendio generalizado, de cierta entidad, obliga a reconstruir algunas 

zonas de Hijovejo en los primeros años de vida, en un momento indeterminado de la 
primera mitad del siglo I adC. Podríamos decir que Hijovejo se refunda, pues no en 
vano nos encontramos ante un replanteamiento general del edificio, que se repliega 
sobre sí mismo reforzando su carácter de espacio fortificado. La planta original se 
modifica sensiblemente en varios ámbitos como las murallas, el acceso al interior, el 
patio y las habitaciones. La torre, vista desde el exterior, resulta llamativamente más 
sólida.

De todo ello resulta extraordinariamente llamativo el bastión que aparece en 
el sector Norte, aparentemente un simple refuerzo del aparato defensivo, aunque en 
su interior encerraba una sorpresa: tan singular obra era una solución arquitectónica 
para ocultar un manantial y hacer que los habitantes de la torre pudieran disponer de 
agua sin necesidad de salir al exterior.

Las habitaciones también sufren modificaciones de entidad, quedándose 
reducidas a cinco. La habitación E-4, que se encuentra junto a la puerta de entrada, 
destaca sobre las demás por su amplitud y acabado, por lo que hay que pensar en 
ella como cámara principal del asentamiento, mientras que las cuatro restantes son 
cámaras alargadas y estrechas.

c) .-Hijovejo-3
En la última fase de ocupación de Hijovejo, plenamente imperial, el recinto 

está ya completamente derruido y sólo tiene ocupados algunos sectores. El patio 
delantero se encuentra colmado por derrumbes procedentes de la fachada principal, 
y aparecen algunas habitaciones por la zona Oeste, proyección del asentamiento rural 
romano que se extiende por las inmediaciones de la torre (Fig. 1).

3. Síntesis final
La torre de Hijovejo (Quintana de la Serena, Badajoz), es expresión de la 

existencia de una estructura económica y política que determina la ocupación de La 
Serena en la segunda mitad del siglo I aC. La coyuntura y las posibilidades geoestra-
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tégicas de la zona imponen un modelo de fortificación, el recinto tipo torre que, en 
cuanto parte de un sistema integrado, sólo puede entenderse si lo vinculamos al oppi- 
dum, verdadero núcleo artlculador del poblamiento romano en la etapa republicana.

Hay en la Betuna Túrdula, desde los orígenes de la presencia romana en la 
zona, un componente militar que, a medida que los trabajos de investigación van 
avanzando, se vuelve determinante para entender la dinámica del poblamiento. Los 
recursos mineros, junto a las condiciones estratégicas de La Serena, convierten a la 
comarca en un espacio de gran valor para unos ejércitos romanos que vieron en la 
Beturia el eslabón natural entre el valle medio del Guadiana, el sur peninsular y la 
Meseta. Desde las guerras sertorianas hasta Augusto, el sector oriental de Badajoz 
interesó especialmente a Roma: bien por los intereses estrictamente militares, bien 
por las riquezas metalíferas (o por ambas cosas). El enclave de Hijovejo, excavado en 
su totalidad y abierto al público, es el ejemplo más acabado de cómo cristalizan estas 
cuestiones en el registro arqueológico.

Fig. 1

161

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



N:

IBiblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



POBLADOS FORTIFICADOS DEL SUROESTE PENINSULAR 
EN EL PERIODO ORIENTALIZANTE

Victor M. Rodero Olivares

Introducción
Con la presente investigación queremos abordar el surgimiento del fenóme

no de las fortificaciones en la Península Ibérica. Nuestro trabajo debe de entenderse 
desde la concepción de una línea de investigación que venimos manteniendo en el 
Departamento de Prehistoria y Arqueología de la Universidad Autónoma de Madrid .

A la hora de definir un estudio histórico de nuestras características es impor
tante delimitar el marco referencial correspondiente al ámbito cronológico y espacial 
que se analiza. Por tanto uno de los primeros aspectos a deslindar es el ¿cuando?, el 
período temporal en el que nos movemos en la presente investigación. Básicamente 
nos referiremos al lapso temporal comprendido entre los siglos IX y VI a. C. (antes de 
Cristo) o a.n.e. (antes de nuestra era) en fechas no calibradas. Pero la elección de 
estos hitos temporales debe justificarse.

El primer hito temporal representa una elección marcada por la instalación 
ya de forma estable, y corroborada por la Arqueología, de las primeras poblaciones de 
origen oriental. Estas comunidades se instalan en la Península Ibérica fundando asen
tamientos que cada vez son mejor conocidos por la investigación.

Los asentamientos orientales se establecen en la Península Ibérica dentro de 
un proceso de migración de poblaciones procedentes del Mediterráneo oriental que se 
ha ¡nielado varios siglos aqtes y que se expande por toda la costa mediterránea. Esta 
llegada de gente alóctona implicara el aporte de nuevas ¡deas y conocimientos que 
incidirán en los indígenas dentro de un proceso de aculturación. Esta dinámica de 
interacción se ha denominado como Orientalización.

Sea como fuere, en torno a este período se inicia un proceso que marcara un 
punto de inflexión en el devenir histórico de las poblaciones indígenas. La llegada de 
pueblos orientales a la zona de estudio imprime un nuevo desarrollo en la evolución 
histórica de las poblaciones autóctonas. Se producirán una serie de cambios socioe
conómicos, sociales, ideológicos en base a la aculturación de las poblaciones Indíge
nas. En lo que nos atañe, estas transformaciones se plasmarán en el plano arquitec
tónico en una serle de innovaciones, tanto técnicas como formales. Concretamente, se 
producirá un cambio en la planta de las viviendas anteriores, cuyo desarrollo planimé
trico es de tendencia circular, a las de planta cuadrangular, y en los recursos arqui
tectónicos.

Como fin de nuestra investigación hemos establecido el siglo VI a. C., hito cro-

(1).- Este estudio se ha realizado dentro del proyecto l+D+l BHA 2033-02199 «Las fortificaciones preromanas 
de la Península Ibérica» del Plan General de Promoción del Conocimiento del Mlnsterio de Educación y 
Ciencia
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nológico en la investigación arqueológica e histórica sobre el Período Orientalizante y 
el fenómeno deTartessos. El siglo VI a.C. supuso, no solo en el Suroeste sino en todo 
el Mediodía peninsular, una fase de crisis o transformación de las estructuras exis
tentes. El comercio fenicio que había dinamizado la región durante dos siglos decae, 
a la vez que las grandes tumbas principescas comienzan a desaparecer. Las áreas 
anteriormente inmersas en la periferia cobran un dinamismo cultural y social aprecia
ble. De este modo, los circuitos comerciales desvían su atención hacia el sureste 
peninsular, mientras que el denominado hinterland tartésico, en el interior de la 
Península Ibérica, se establece como una región pujante

Otra de la preguntas que necesita respuesta es el ¿dónde?. Particularmente 
orientaremos la presente investigación hacia el Suroeste peninsular. Contempla, por 
tanto, un amplio territorio que viene a corresponder a grandes rasgos al cuadrante 
suroccidental de la Península Ibérica que geológicamente presentan un diverso carác
ter y naturaleza en su configuración. En esta región, la investigación arqueológica ha 
venido situando la entidad histórica de Tartessos, constituyendo el Bajo Guadalquivir 
y el territorio onubense como el núcleo de la cultura tartésica.

El resto del espacio geográfico inmerso en el Suroeste se ha considerado 
como la periferia de esta cultura dentro de conceptos teóricos correspondientes a un 
modelo de Centro-Periferia. De este modo, tanto el centro y sur de Portugal como el 
área extremeña se configuran como un espacio que oscila hacia la costa atlántica de 
la Península Ibérica.

Recapitulando, nuestra investigación aborda el fenómeno de la fortificación y 
defensa de los asentamientos protohistóricos del Suroeste peninsular dentro del 
Período Orientalizante (siglos VIII-VI a. C.).

Conceptualmente, en el presente trabajo desarrollaremos unos planteamien
tos hipotéticos deductivos, ya que nuestro propósito es confirmar a la luz de los datos 
del registro arqueológico una hipótesis referida al surgimiento de los poblados amu
rallados en el Suroeste. En este sentido, planteamos el surgimiento de las fortificacio
nes en la región en estudio, el cuadrante suroccidental déla Península Ibérica, a par
tir de la aculturación y la interacción de las poblaciones autóctonas con poblaciones 
procedentes del Mediterráneo oriental. Esta influencia cultural no será adoptada en su 
totalidad, sino que se adaptará según las particularidades de cada población creando 
respuestas diferentes ante estos estímulos culturales propios e ¡dentificativos.

Según estos criterios generales pretendemos defender la existencia de tres 
modelos o pautas en el surgimiento de las fortificaciones en el Suroeste entre los 
siglos VIII-VI a.C. que presentan sus propios planteamientos técnicos y característi
cas. Un primer modelo se atestigua en los poblados del valle del Guadalquivir y tierras 
onubenses. Este grupo se caracterizaría por el ser el más antiguo y cercano a las 
colonias fenicias. Técnicamente presentaría murallas constituidas por un glacis en pie
dra a modo de talud y un alzado de adobe o tapial. Esta muralla estaría complemen
tada por obras de flanqueo de planta cuadrangular que reforzarían la estructura.

El segundo modelo teórico se centraría en los asentamientos ubicados entor
no a la Cuenca Inferior del Guadiana, donde se constatan recintos defensivos que res
ponden a otras pautas quizás de origen propio, aunque no desdeñamos la presencia 
de influencias orientales. El conocimiento de sus murallas y defensas es escaso debi
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do a la falta de excavaciones en extensión. Pero a priori constituyen recintos defensi
vos que carecen de las obras de flanqueo cuadrangulares. Cronológicamente podría
mos situarlas en momentos previos al establecimiento de colonias fenicias en la 
Península.

La tercera zona radicaría en la costa del Algarbe, donde sus poblados pre
sentan murallas cercanas a las del primer foco, pero cuyos recintos defensivos a su 
vez adquieren una personalidad propia, diferente a las del primer grupo. Esta perso
nalidad propia tendría quizás su plasmación en elemento de flanqueo y refuerzo de 
planta circular, en ocasiones huecos.

Por lo tanto y para concluir, los poblados fortificados y sus murallas que se 
documentan en el Suroeste peninsular en las postrimerías del II milenio y en la pri
mera mitad del I milenio suponen un cambio en la evolución cultural de la zona, res
pondiendo a impulsos y patrones diversos.

Finalmente queremos aprovechar la oportunidad que se nos brinda para 
agradecer a todas aquellas personas que en determinados momentos nos han pres
tado su apoyo, consejo o aliento. Por ello queremos mostrar nuestra gratitud con el Dr. 
Luis Berrocal-Rangel, por su dirección y apoyo, sin los que este trabajo no se habría 
realizado; a Dr. Fernando Prados, por brindarme sus consejos y experiencia, a 
Antonio Carlos Silva por facilitarme el acceso a la información portuguesa y a los 
miembros del equipo, María, Lucía, Cristina y Manolo, del proyecto de Fortificaciones 
y Ratinhos. Por último queremos recordar a la Dra. Rosario Lucas Pellicer y agrade
cerle su tiempo y dedicación hacia mi persona.

Análisis del registro arqueológico
Para corroborar nuestra teoría sobre el surgimiento del fenómeno de fortificación del 
Suroeste llevaremos a cabo un análisis del registro arqueológico. Nuestra aproxima
ción al conjunto de datos arqueológicos se llevara a cabo a partir de las característi
cas arquitectónicas de las estructuras defensivas, así como en sus elementos polior- 
cétlcos. Sin embargo, esta vía adolece de una dificultad consecuente con la calidad y 
cantidad de la información procedente de los yacimientos en el cuadrante surocci- 
dental. La naturaleza de nuestro estudio limitada el campo de actuación y considera
ción hacia aquellos yacimientos en los que se posean suficientes datos sobre el tra
zado y la estructura de la muralla junto con otros elementos anexos a ella.

Por tanto este planteamiento inicial nos hace descartar aquellos asenta
mientos de los que solo se posean noticias ambiguas o informaciones procedentes de 
prospecciones. Por el contrario, consideramos relevantes por su información aquellos 
en los que se actuado a través de un sondeo o excavación más o menos amplia.

Los materiales
El elenco de yacimientos inventariados ha evidenciado el empleo generali

zado de la piedra como material de construcción. Es indudable debido a su mejor con
servación que el resto de los materiales que pudieron ser usados en la construcción 
de una muralla. Sin embargo tenemos datos que pueden indicar el empleo de otros 
materiales en el alzado de las murallas del Suroeste.

A juzgar por las grandes concentraciones de arcilla y barro que constituyen
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verdaderos estratos en las estratigrafías, podemos defender el empleo del adobe o 
tapial en los yacimientos de Castillo de Doña Blanca, Tejada la Vieja (García Sanz, 
1987: 99-100; Escacena, 2002:73) y posiblemente en la Mesa de Setefilla. El hallaz
go de estas acumulaciones de arcilla sobre las construcciones ha llevado a pensara 
varios investigadores sobre la posibilidad de que correspondiesen a los restos de 
adobe o tapial de la estructura superior de la muralla (Escacena, 2002, Torres Ortiz, 
1999).

La plasmación, por tanto, de este supuesto alzado en las excavaciones 
arqueológicas vendría a ser a partir de los paquetes y acumulaciones de materiales 
arcillosos en los que no se constata gran cantidad de material. Estos niveles se han 
observado no solo en los yacimientos ya mencionados sino que también se constata
ron en Torreparedones. Aunque en este último sus excavadores lo interpretan como 
una plataforma para instalar artillería (Cunliffe y Fernández Castro, 1999:40).

Respecto al uso de la madera en los sistemas fortificados que estamos ana
lizando, no parece existir ningún dato arqueológico que ratifique su utilización en la 
construcción. Sin embargo es indudable que debido de formar parte de estas obras, 
quizás no como armazones o encofrados como se han documentado en otras zonas 
de la Península Ibérica o posteriormente en el Suroeste, pero sí constituyendo el coro
namiento de la muralla a modo de parapeto superior.

Volviendo al material pétreo, la diferenciación de los tipos de aparejo se ha 
realizado siguiendo un esquema básico en el que se prima el criterio del trabajo de la 
piedra sobre otros factores. De este modo, distinguimos entre mampostería, sillarejos, 
sillares, aparejo ortostático y aparejo ciclópeo.

Técnicamente cabría destacar el empleo casi generalizado de la mamposte
ría en el levantamiento de las obras defensivas. Este predominio en el tipo de apare
jo se constata incluso en aquellos yacimientos en los que se atribuye o bien una 
influencia oriental muy fuerte o bien en aquellos interpretados como fundaciones feni
cias. Estos son los casos del Castillo de Doña Blanca y de los yacimientos de la costa 
del Algarve, Tavira y Cerro da Rocha Branca y Castro Marim. Este fenómeno se 
advierte en la tabla inferior en la que se combinan los tipos de aparejos con las mate
rias primas empleadas junto a la cronología de cada yacimiento.

Esta tabla superior evidencia el predominio del empleo de la mampostería en

Yacimiento Tipo de aparejo Materia prima Cronología
A lto  d o  C astelinho d a  Serra M am postería - s. X -V I a. C.

C astillo  d e  A zn á lcó lla r  1 M am postería P izarra s. V III a. C.

C astillo  d e  A zn a lcó lla r  2 M am postería  con rip io s P izarra Indeterm inada
C a rm o n a l M am postería C alcaren ita  local s. V III a. C .

C arm ona  2 O pas p u n icu m - s. V I a. C.

C aste lo  do  G iraldo M am postería ' N eo lítico /C alco lítico - 

B ronce  F inal

C astille jos d e  T eba M am postería-

¿C iclópeo?

C alizas y  

areniscas

F ina les  del V il-Inicios 

del V I a.C .
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Castillo de D oña Blanca M am postería-silla re jos - s. vm  a. C.

Castrejones de  A zna lcó llar M am poste ría P izarra s. V ffl-V l a. c.

Castro Marim M am postería-

¿C iclópeo?

p o s t  quem  s. V  a. C

Corda do Frade M am poste ría - s. XI-V1 a. C .

Setefilla, M esa de M am poste ría 1600-1570 a. C.

Niebla M am postería C aliza s. V III a. C.

Outerio do C irco M am poste ría - x-vn a. C.

Passo Alto M am postería P iza rra X -V III a. C.

Tavira 1 M am postería s. VU I a. C.

Tavira 2 M am poste ría C aliza s. vm  a. C .

Tejada la Vieja 1 M am postería C aliza s. vm  a . C.

Tejada la Vieja 2 M am poste ría P iza rra s. V ia .  C.

Ratmhos M am postería P iza rra s. x-vm  a. C .

Rocha Branca, C erro 1 M am poste ría C alcáreas s. vin-vn a. c.
Rocha Branca, C erro  2 M am postería A ren isca F inales de l s ig lo  V I a . C.

San Cristóbal, C erro de M am poste ría C aliza a. VT1 a. C .

la construcción de los sistemas defensivos del Período Orientalizante. Este fenómeno 
es curioso ya que en el Suroeste desde el siglo VIII a. C. se conocen evidencias del 
uso de otras técnicas en el aparejo. Evidencia de ello son el muro del Cabezo de San 
Pedro en el siglo VIII a. C. (Fernández Jurado y García Sanz, 2001: 162-164) y los 
muros documentados en Niebla (Belén y Escacena, 1993), junto a los posteriores 
hallados en Carmona (Cardenete et alii, 1988: 261-263).

Este uso de la mampostería posiblemente se vea alternado en algunos yaci
mientos con el empleo de grandes bloques de piedra que bien pudieran responder a 
aparejos de tipo ciclópeo. Se trata de Castillejos de Teba y Castro Marim. A raíz de las 
descripciones aportadas por los excavadores esta clase de aparejo se sitúa en la 
base de la muralla, quizás como recurso técnico que dota a la construcción de una 
mayor estabilidad (García Alfonso, 1993-1994:56-57; García Alfonso etalii, 1995:36- 
37; Arruda, 1999-2000: 41).

Respecto a las materias primas que se emplean, parece existir una tónica 
general en emplear los tipos de rocas locales, mayoritariamente calizas y pizarras. Sin 
embargo en los Castillejos de Teba se emplearon dos clases diferentes de roca para 
su construcción, mientras que en Tejada la Vieja y el Cerro de Rocha Branca se pro
dujo un cambio tras las remodelaclones de sus respectivos sistemas defensivos 
(García Alfonso, 1993-1994: 56-57; García Alfonso ef alii, 1995: 36-37; Arruda, 1999- 
2000: 54). En los Castillejos de Teba, la fuente de aprovisionamiento se sitúa en el 
cerro y en los alrededores de este, pero en los otros dos yacimientos arqueológicos 
la piedra empleada no se halla en los alrededores inmediatos.

Este predominio de la mampostería frente a otros tipos de aparejo parece 
cambiar a finales del período que es objeto de nuestro estudio, entorno al siglo VI a.

1 6 7
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C. En la fase segunda de Carmona, así como en el segundo recinto defensivo docu
mentado en el Castillo de Doña Blanca entorno a los siglos Vl-V a. C. se emplean, 
además de la mampostería, diversos tipos de muros y paramentos. En este sentido, 
se documenta la utilización en el sistema defensivo de muros de ripios y de pilares 
(opus africanum) (Cardenete et alii, 1988: 261-263; Barrionuevo; Ruiz Mata y Pérez 
Pérez, 1997).

Otro dato que parece confirmar esta impresión es la remodelación del siglo 
V a.C. en Niebla, donde también incorpora estas innovaciones a la construcción y 
remodelación de su sistema defensivo. Por lo tanto, parece que a partir del siglo VI 
a.C. se incorporan a las técnicas constructivas de la arquitectura militar nuevos tipos 
de paramentos y de aparejo, cuyas causas quedan por esclarecerse (Bedia y Borja, 
1992:23; Bedia y Pérez Maclas, 1993:19-20).

Obras de flanqueo
Las obras de flanqueo constituyen uno de los principales factores de dife

renciación entre los modelos propuestos. De este modo, en la siguiente tabla pode
mos observar una síntesis de la presencia o ausencia de obras de flanqueo en los dis
tintos yacimientos estudiados, junto a la cronología que se les atribuye.

En aquellos asentamientos en los que se han documentado dos fases cons
tructivas que han afectado a la muralla o sus elementos, figuran dos registros acom
pañados de un número para diferenciar cada etapa. Por otra parte, se observará que 
en algunos se ha optado por disponer signos de interrogación. Esto obedece a que en 
algunos casos no disponemos de Información fiable para asegurar la existencia o el 
caso contrario, la carencia, de tales obras defensivas.

En el presente artículo partimos de los planteamientos y pautas postuladas 
por diversos investigadores sobre la Poliorcética en la Antigüedad. Concretamente 
debemos a P. Moret las bases sobre las que identificamos las diversas estructuras 
documentadas como torres, bastiones o salientes. Este investigador diferencia entre 
las tres estructuras a través su morfología, pero especialmente a partir de su inte
gración y de su relación en el lienzo de la muralla (Moret, 1996:103-105).

A partir de estos datos, podemos afirmar que los poblados emplazados en la

Yacimiento
Obra de 

flanqueo
Planimetría Secuencia cronológica

A lto  do  C astelinho d a  Serra N O - X -V I a. C.

C astillo  d e  A zna lcó lla r  1-2 SI C uadran  guiar V H I-época ibérica

C arm ona SI C ircu la r IX -V I a. C .

C aste lo  do  G iralda N O - N eo lítico /C alco lítico -B ronce  Final

C astille jos d e  Teba ¿? ¿C ircu lar? F inales del V H -Inicios del V I a.C.

C astillo  de  D o ñ a  B lanca SI C ircu lar V III a.C .

C astre jones de  A zna lcó lla r ¿? ¿C ircu lar? V III-V I a.C .

C astro  M arim SI C uadrangu lar p o s t  quem  s. V  a. C.

C orda  do  Frade ¿? ¿? X I-V I a.C .

Setefilla , M esa  de SI C ircu la r 1600-1570 a. C.
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Niebla N O - Vin-V a. c.

Outerio do  C irco N O x-vn a. c.

Passo Alto N O x-vm  a. c.

Tavira SI Inde term inada V III-V II a. C .

Tejada la  Vieja 1 SI C ircu la res F in a les  de l s ig lo  V IH  a. C .

Tejada la  Vieja 2 SI C uad rangu lares V I a. C .

Ratinhos N O X -V III a. C .

Rocha Branca, C erro  I N O - vm -vn a.c.
Rocha Branca, C erro 2 SI C ircu la res F ina les  de l s ig lo  V I a. C .

San Cristóbal, C erro de ¿? ¿? V II a.C .

cuenca de Guadiana Inferior no presentan obras de flanqueo de ningún tipo a excep
ción de uno.

En este sentido, los únicos datos a este respecto procedente de Coróa do 
Frade. En este yacimiento, se percibe en la planimetría elaborada por Arnaud, un 
acceso al asentamiento a través de una puerta flanqueada por sendos bastiones. A 
pesar de ello, las últimas prospecciones por parte de un equipo luso-británico indican 
que este sistema de entrada no existiría a partir de los datos de superficie (Arnaud, 
1979: 60, fig. 2; Burgess et alii, 1999:139, fig. 6).

Esta ausencia de elementos de flanqueo bien pudiera explicarse a partir de 
una menor complejidad técnica en lo que a sistemas defensivos se refiere, o bien a 
partir de un sesgo en la investigación, ya que ninguno de estos poblados han sido 
excavados en extensión y la mayoría de las informaciones corresponden a sondeos y 
prospecciones.

Por el contrario, en el resto de los yacimientos, situados en la costa portu
guesa y en el Bajo Guadalquivir así como en la zona onubense, sí se documentan 
obras de flanqueo de diverso desarrollo en planta. Los datos extraídos de los asenta
mientos orientalizantes nos permiten confirmar la evolución en las plantas de estas 
estructuras que ha sido postulada por diversos investigadores (Moret, 1991: 37-38; 
1996:204-205; Berrocal-Rangel, 2005:51-52). Estos investigadores han propuesto un 
cambio en la planta de torres y bastiones desde unos inicios curvilíneos hacia el ángu
lo recto y las estructuras cuadrangulares.

En el Suroeste parece esbozarse esta pauta en la evolución de las defensas. 
En los primeros ejemplos de obras de flanqueo, que corresponden a cronologías ini
ciales del Período Orientalizante, se percibe un desarrollo en planta de tendencia cur
vilínea. De este modo, se documentan estructuras curvilíneas en Castillo de Doña 
Blanca (s. VIII a.C.), Carmona (s. IX-VIII a.C.), Setefilla (mediados del II milenio) y 
Tejada la Vieja (s. VIII a.C.).

Por otra parte, una serie de yacimientos no ofrecen estructuras fiables docu
mentadas pero por el contrario existen indicios que hacen pensar en su existencia. En 
los Castillejos de Teba y los Castrejones de Aznalcóllar se mantiene la posibilidad de 
la existencia de obras de flanqueo a tenor de los datos disponibles. En ambos casos 
mantendrían una planta curvilínea. Paralelamente el área excavada en el Cerro de
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San Cristóbal no permite establecer la existencia o carencia de obras de flanqueo en 
el sistema defensivo del asentamiento.

Sin embargo, posteriormente, ya en momentos a finales del Orientalizante, 
se produce una transformación al incorporarse al repertorio de los recursos defensi
vos las plantas cuadrangulares. El ejemplo más notorio de este cambio es la remode
lación en el siglo VI de Tejada la Vieja que adosa a su muralla obras de flanqueo cua
drangulares. Por otra parte, Castro Marim presenta una estructura cuya datación no 
se sitúa anteriormente al siglo V a. C. y cuya planta es cuadrangular.

Otro ejemplo de esta evolución en las planimetrías es la documentación de 
torres y bastiones de planta cuadrangular en los yacimientos de la cuenca Media y 
Alta del Guadalquivir. En este sentido, en los poblados de Torreparedones, las 
Atalayuelas, Puente Tablas (Castro et alii, 1987; Cunliffe y Fernández Castro, 1987,
1999; Ruiz, Molinos y Choclán, 1991:115-116).

El Cerro de Rocha Branca supone la excepción al panorama que acabamos 
de trazar anteriormente. Dicho yacimiento presenta en la segunda fase del recinto 
defensivo estructuras huecas de planta pseudorectangular. El problema radica en la 
cronología del poblado ya que si Gomes apunta una datación del siglo VIII a.C. para 
la primera fase y de finales del siglo VI a.C. para la segunda, Arruda señala que los 
materiales hallados no permitirían llevar más atrás del siglo VI a. C. la fundación de 
Rocha Branca (Gomes, 1993; Arruda, 1999-2000). Con todo ello es difícil encuadrar 
el Cerro de Rocha Branca en la dinámica cultural descrita.

Respecto a la identificación de torres y bastiones, son escasas las posibili
dades de dilucidar entre ambos tipos. Sin embargo, las descripciones, documentación 
gráfica y la visita realizada a uno de los asentamientos nos inclinan a señalar que en 
Tejada la Vieja, Tavira y Cabezo de Castillo se puede mencionar la existencia de ver
daderas torres.

En Tejada, estas estructuras se aprecian mejor ya que se configuran adosa
das al paramento de la muralla y como cuerpos diferenciados de la muralla. Por ello 
defendemos que en las obras defensivas de Tejada deberían describirse como torres 
y no como contrafuertes. De este modo, lo mismo cabe suponer para el Cabezo del 
Castillo, ya que junto al paramento vertical se hallo una torre adosada a este mismo 
paramento (García Sanz, 1987; Hunt, 1995: 509-510; Maia, 2001; Maia y Fraga da 
Silva, 2004).

Campos de piedras hincadas: e l yacim iento de Passo A lto
Otro de los recursos defensivos atestiguados en el Suroeste son los campos 

de piedras hincadas. Su documentación obedece solamente a un yacimiento, Passo 
Alto. Conceptualmente este recurso defensivo consiste en barreras de piedras clava
das verticalmente, sobresaliendo aproximadamente entre medio metro y un metro, en 
las inmediaciones de la muralla o en puntos clave.

De este modo se protegen los puntos débiles y más accesibles del poblado. 
A pesar de ser evidente su papel de fortalecimiento de puntos clave, la funcionalidad 
concreta de este dispositivo ha sido ampliamente discutida y es donde radica su pro
blemática de cara a la investigación. No queremos entrar en este debate científico, ya 
que no es nuestro objetivo en esta ponencia y la bibliografía es extensa al respecto
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(Harbison, 1968; Moret, 1991; 1996: 129-130; Melción; Lafuente; Junyent y Alonso, 
1998; Álvarez-Sanchís, 1999; Berrocal-Rangel, 2003; 2005; G.I.P., 2003; Quesada, 
2003; Romero Carnicero, 2003;).

Este elemento defensivo se extiende por el terreno creando un campo con 
unas dimensiones de 30 metros por 30 metros (Soares, 2003:307), llegando hasta los 
pies de la muralla. Se trata de piedras trabajadas con la roca natural del terreno, que 
es la pizarra. Consisten en bloques prismáticos con dimensiones homogéneas de 
0,75/1,00 metros por 0,25 metros de grosor máximo (Berrocal-Rangel, 2003: 216; 
Soares, 2003: 294).

La problemática de este dispositivo defensivo en Passo Alto es su cronolo
gía dentro del Bronce Final. Por un lado se ha apuntado la posibilidad que se trata
ra de una solución convergente con yacimientos que presentan este recurso en la 
Meseta y el Nordeste en cronologías cercanas o bien que sea consecuencia de una 
relación entre ambos focos (Berrocal-Rangel, 2003: 218; Soares, 2003).

Particularmente, somos partidarios de la necesidad de una mayor informa
ción de este yacimiento que se debe de obtener a partir de una excavación más exten
sa de su muralla y del campo de piedras hincadas. Por el momento, el sondeo reali
zado por su investigador principal aporta una ocupación con materiales adscritos al 
Bronce Final (Soares, 1986, 2003).

Sea como fuere, la disposición de las piedras hincadas en las proximidades 
de la base de la muralla dispone a pensar que este recurso funcionó para dificultar la 
aproximación al poblado por su flanco más vulnerable, ya que el resto esta defendido 
por las pendientes y posiblemente por una muralla.

Fosos: Ratinhos y  Castillo de Doña Blanca
La construcción de fosos solo se ha documentado en dos yacimientos en 

el Suroeste peninsular, ambos en distintos ámbitos y con cronologías diferentes. Por 
un lado, el Castillo de Doña Blanca presenta un doble sistema de foso de amplias 
dimensiones cuyo desarrollo completo no se puede establecer debido a la superfi
cie excavada, por lo que no podemos dictaminar si posee un carácter perimetral o 
por el contrario se limita a la zona de mayor accesibilidad al poblado.

Las defensas del siglo VIII del Castillo de Doña Blanca presentan un foso 
que ha sido documentado en varias zonas del yacimiento. El foso en la Zona Norte 
presentaba unas dimensiones de 8 metros de anchura y 3 metros de profundidad. A 
su vez la excavación arrojó datos sobre el perfil de esta estructura, ya que este pre
senta una forma en V. La distancia entre el foso y el paramento exterior de la mura
lla era de 12 metros. La amortización de esta construcción fue en el siglo Vil a.C. al 
hallarse sellado por materiales de este período.

En el extremo sureste se localizaron dos fosos, situados en paralelo, uno 
de 12 metros de anchura por 4 metros de profundidad, y otro de 4 metros por 2 
metros. La separación entre ambos era de 4 metros. Respecto a la sección de 
ambos fosos, los investigadores no determinan la sección de ninguno de los dos 
fosos de esta zona.

El foso de menor tamaño se dispuso en las cercanías de las viviendas data
das en el siglo VIII a.C. y al igual que ellas parece que se amortizó en el siglo VII a.C.
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Por su parte, el foso de mayor tamaño pudo estar en uso durante más tiempo, aunque 
los excavadores del yacimiento no establecen hasta que período (Barrionuevo; Ruiz 
Mata y Pérez Pérez, 1997:116).

En el yacimiento de Castelos dos Outeiros dos Ratinhos en Portugal , en 
una excavación reciente que continua abierta, se ha podido documentar en la base 
de la muralla un foso complejo, aunque, al igual que en el Castillo de Doña Blanca, 
no se ha podido dilucidar su extensión. Se trata de un foso excavado en la roca 
madre cuyas dimensiones son de 2 metros de profundidad por 2 metros de anchu
ra en su punto máximo. Este foso fue localizado en ambos sondeos, aunque en el 
corte A estaba en peor estado de conservación. La mejor conservación en el son
deo B obedece según los excavadores a su amortización mediante su cierre para 
crear un enlosado que haría las funciones de camino de ronda.

El foso presenta una sección en “V” con una canalización en el vértice en 
forma de “U”. Este remate del foso tiene una anchura de 0,40 metros y su finalidad 
ha sido planteada como una solución técnica a la evacuación de aguas. Dicha fun
ción estaría completada mediante una serie de canales tallados en la roca entre la 
orla y la cara interna del foso (Silva y Berrocal-Rangel, 2005: 22).

Ambos yacimientos presentan pautas en común ya que los dos presentan 
fosos con un perfil en “V” y en las proximidades o anexos a la muralla. Pero en las 
dimensiones son totalmente diferentes como se plasma en la tabla inferior. Además 
difieren en la complejidad de su construcción así como en el número de fosos exca
vados.

L. Berrocal-Rangel ha teorizado tanto en su tesis doctoral como en una

Yacimiento Profundidad del foso Anchura del foso

Castillo  de D oña Blanca

4 metros 12 metros

2 metros 4 metros

3 metros 8 metros

Ratinhos 2 metros 2 metros

reciente publicación sobre la posibilidad, a partir de indicios topográficos, de la exis
tencia de estas “subestructuras” de carácter defensivo en los yacimientos alentejanos 
de Outerio do Circo y Coróa do Frade (Berrocal-Rangel, 1992: 215, 2005: 52).

De todos modos, la constatación de fosos solo en dos yacimientos del 
Suroeste hace suponer que es un recurso poco utilizado en los complejos defensivos 
del Período Orientalizante en el Suroeste. Sin embargo, los fosos en sección en V se 
han documentado en otros yacimientos peninsulares del mismo período. En Toscanos

(2).- Agradecemos a Antonio Carlos Silva y a Luis Berrocal-Rangel su ayuda en la elaboración de este traba
jo al facilitarnos los dartos sobre la muralla del yacimiento, así como del material gráfico utilizado en este arti
culo en la publicación del yacimiento de Ratnhos (Silva, A.C. y Berrocal-Rangel, L. en prensa) «Castro dos 
Ratinhos (Moura), povoado do Bronze Final do Guadiana: 1“ camphana dd escavagoes (2004). Revista 
Portuguesa de Aerqueología, 9
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se identifico un foso de sección en V que delimitaba el poblado (VVAA, 1995: 71) así 
como en la Fonteta IV también de perfil en V (González Prats, 2001:178-179).

A la luz de estos datos podemos aventurar que los establecimientos fenicios 
peninsulares emplean este recurso en sus sistemas defensivos manteniendo una 
constante en la construcción de los fosos, que es su perfil o sección en “V”. Respecto 
a su trazado, al igual que hemos señalado anteriormente, el área excavada no nos 
permite dilucidar si se trata de fosos perimetrales o por el contrario se limitan a una 
acceso.

Si se confirmasen los datos postulados por L. Berrocal-Rangel, deberíamos 
de poder trazar otro foco en la Península Ibérica que hizo uso de los fosos en su 
defensa. Sin embargo, con los conocimientos actuales, el yacimiento de Ratinhos 
parece constituirse como un asentamiento paradigmático sin parangón en el 
Guadiana Inferior, debido a la estructura de su muralla y a la construcción de un foso 
en V con una canalización en su vértice (Silva y Berrocal-Rangel, 2005).

Estructura de la muralla
De la estructura de la muralla es de la que disponemos de mayor volumen 

de datos. La composición y organización interna de los recintos amurallados se sinte
tizan en la tabla siguiente. En ella se han contemplado las variantes de vertebración 
interna, referida a la existencia o ausencia de compartimentaciones internas; inclina
ción de los paramentos exteriores; su número y espesor de los mismos que configu
ran el conjunto de la muralla.

En primer lugar, nos gustaría puntualizar sobre los tipos de estructura inter-

Yacimiento Estructura Inclinación Número Espesor

Castelinho da  Serra N o  especificado V ertica l N o  especificado 2 m etros

Cabezo del C astillo  1 N o  especificado T alud 2 N o especificado

Cabezo del C astillo  2 N o  espec ificado V ertica l 2 2 m etros

Carmona N o  especificado T alud N o especificado

Castelo do G iraldo N o  especificado N o especificado N o  especificado N o  especificado

Castillejos de  T eba C om partim en tada - 2 3,45 m etros

Doña Blanca C om partim en tada T alud N o  especificado -

Castrejones - - - -

Castro M arim N o  especificado N o  especificado N o  especificado 3,5 - 5  m etros

Coróa do Frade N o  especificado N o  especificado N o  especificado 2 , 5 - 1 2  m etros

M esa de  S etefilla C om partim en tada T alud 2 y  3 5 m etros

Niebla N o  especificado T alud 6 m etros

Outerio do C irco - - - 4-5 m etros

Passo Alto N o  espec ificado N o  espec ificado N o  especificado 3 m etros

Tavira 1 - - - 4,5  m etros

la v ira 2 C om partim en tada T alud 3 9,5  m etros

Tejada la V ie ja  1 N o  com partim en tada T alud 2 -

1 7 3
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T e jad a  la  V ie ja  2 N o com partim entada T alud 3 -

R atinhos N o com partim entada T alud 2 7 m etros

R ocha B ranca  1 N o  com partim entada N o  especificado N o  espec ificado 1,50 m etros

R ocha B ranca  2 N o com partim en tada N o  especificado N o  espec ificado N o  especificado

San C ristóbal C om partim entada T alud 3 8-10 m etros

na e inclinaciones de los paramentos exteriores. Generalmente, la mayoría de las 
murallas están construidas a base de dos paramentos paralelos cuyo espacio inter
medio es rellenado de piedras y tierras, ahorrando esfuerzo en la construcción y mate
rial. En ocasiones, a esta estructura se le incorporan unos tirantes transversales o per- 
piaños que configuran una muralla compartimentada cuyos espacios intermedios son 
rellenados de tierra y piedra. De este modo, se generan un tipo de muralla denomina
da como muralla de cajones 3.

Geográficamente, se observa una destacable concentración de murallas que 
presentan en su paramento exterior una forma ataludada, la mayoría de los asenta
mientos con esta característica se concentran en el área del Bajo Guadalquivir y en la 
zona onubense.

La existencia de este patrón en la construcción de la muralla ya ha sido 
ampliamente estudiada recientemente por J.L. Escacena. Un tipo de muralla'que este 
investigador defiende procedente del Próximo Oriente y cuyo modelo sitúa en el 
Castillo de Doña Blanca (Escacena, 2001, 2002). Respecto al origen de este tipo de 
muralla, Escacena plantea, al igual que Torres Ortiz, un origen alóctono para este 
tipo de obra. Esta afirmación parte de las similitudes que presentan las murallas en 
talud de asentamientos indígenas con los recintos defensivos documentados en los 
poblados de raigambre oriental establecidos en la Península Ibérica a partir del siglo 
VIII a.C.

Un esquema de recinto defensivo que parece responder a patrones orien
tales a juzgar por los datos procedentes de las excavaciones de yacimientos amu
rallados en el Próximo Oriente (Sanz Bonel, 1998:20-21; Markoe, 2000: 81-82; Díes 
Cusí, 2001: 73-75).

Este modelo (denominado por J. L. Escacena como Clase A) se caracteri
za por presentar un glacis de sustentación que cuenta una cara externa en talud, y 
una cara vertical al interior. Se trata de obras masivas con unos grosores conside
rables, realizadas en mampostería. Mientras que la zona superior debió de realizar
se a base de adobe o tapial, pero de forma recta, y generalmente encalada.

Esta obra se realiza sin una previa preparación del terreno, o en ocasiones 
sobre rellenos de tierra y cascotes que constituyen una nivelación previa a la cons
trucción. La muralla se construye a base de cajones, rellenos de tierra y piedra. A 
esta plataforma se le adosan contrafuertes de diseño parecido que constituirían la

(3).- Existee cierta confusión en la investigación entre los términos cajones y casamatas/casernas. En este tra
bajo seguimos la diferenciación reealizada por autores como Berrocal-Rangel, Moret o Camino Mayor, para 
quienes la diferencia radica en que las murallas compartimentadas rellenadas deben de denominarse como 
cajones, al contrario que las casamatas que son obras huecas con otros, propósitos (Moret, 1996: 83-84; 
Camino, 2000; Berrocal-Rangel, 2005: 45-46).
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base para la construcción de las torres y bastiones (Escacena, 2002: 84-85).
Ya hemos tratado anteriormente sobre los tipos de murallas compartlmenta- 

das por lo que no nos detendremos demasiado en estas cuestiones. Solamente qui
siéramos puntualizar que las murallas con tirantes transversales o perplaños docu
mentadas en el Suroeste no obedecen a muros de casamatas. Sino que debido a las 
características descritas por los excavadores e investigadores principales de cada 
yacimiento se percibe que se trata de murallas de cajones, es decir, de construccio
nes compartlmentadas rellenadas con tierra y piedra.

Concretamente debemos de señalar que en aquellos yacimientos donde se 
documentan y se han excavado estos cajones el relleno interior se describe como una 
mezcla de tierra y piedra que no aporta ningún suelo de ocupación o habitación 
(García Alfonso, 1993-1994: 56-57; García Alfonso et alii, 1995: 36-37; Barrionuevo; 
Ruiz Mata y Pérez Pérez, 1997:116; Juárez et alii, 1998: 20; Maia, 2001:124).

Paralelamente, la existencia de una muralla en talud no es incompatible con 
el concepto de muralla compartimentada, sino que es más en el Suroeste peninsular 
se produce una convergencia entre aquellos yacimientos que disponen una estructu
ra compartimentada y los que disponen el exterior en forma de talud. Por ello, pode
mos afirmar que existe una patrón o modelo en el cual las murallas de cajones pre
sentan un paramento exterior en forma de talud. La única excepción la supone los 
Castillejos de Teba en Málaga, cuyo recinto defensivo presenta cuerpo compartimen- 
tado.

En este yacimiento, la destrucción de la estructura defensiva, que ha provo
cado que solo se haya conservado una hilada del paramento exterior y 0,50 metros 
del interior, no ha permitido establecer ninguna conclusión sobre el grado de Inclina
ción de los paramentos tanto interior como exterior. Aunque no descartamos que en 
futuras excavaciones se evidencie la inclinación en talud de su muralla (García 
Alfonso, 1993-1994: 56-57; García Alfonso et alii, 1995: 36-37).

Por otra parte, llama la atención el desconocimiento de las estructuras defen
sivas de los yacimientos fuera de estas dos áreas, el Bajo Guadalquivir y Huelva. Las 
murallas de los poblados alentejanos situados en el entorno de la cuenca del 
Guadiana son prácticamente desconocidas en sus detalles constructivos entre los que 
hay que incluir el tipo de muralla, número de paramentos, espesor máximo y mínimo. 
En este sentido, es predominante la carencia de información debida en parte a la falta 
de precisión de sus publicaciones y memorias y en parte a la escasez de excavacio
nes que aborden esta problemática. La excepción la constituye Outerio dos Castelos 
dos Ratinhos en Moura (Portugal) cuya reciente excavación y publicación nos hace 
ser prudentes en los datos que se desprenden de estas actividades arqueológicas.

En el mencionado yacimiento de Ratinhos se constato una obra defensiva 
en los sondeos realizados en el flanco norte del segundo recinto. La muralla pre
senta un espesor total de 7 metros, realizada en lajas de pizarra. Su estructura cons
ta de dos muros paralelos con un espacio intermedio. El lienzo exterior presenta una 
cara ataludada que conserva una altura de 1,5 metros. Considerando este factor 
junto a la altura de las otras secciones Silva y Berrocal-Rangel han podido determi
nar que la muralla debió de tener una altura total de 7 metros.

Este paramento externo, a su vez, presenta ciertas diferencias constructl-
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vas entre sus distintas caras. Estas divergencias radican en la colocación y distribu
ción de las lajas de pizarra. Por un lado, la cara externa esta construida mediante 
lajas colocadas de forma oblicua, mientras que en la cara interna éstas se localizan 
verticalmente. Entre ambas se localizan alineaciones de lajas distribuidas horizon
talmente.

Respecto al lienzo interior de la muralla, es una estructura más delgada 
que su contrapartida al poseer un espesor entre 1,30 y 1,50 metros. La técnica de 
construcción de este lienzo implica la construcción de dos muros de lajas de pizarra 
cuyo interior parece presentar un relleno de capas de tierra.

En la base exterior de la muralla se documento un estrato compacto, com
puesto de tierra apisonada y fragmentos de pizarra que asegura la estabilidad al 
exterior. Sin embargo, la construcción se refuerza además por una orla en talud, 
paralela a la muralla, distanciándose de esta entre 3 y 4 metros (Silva y Berrocal- 
Rangel, 2005:20-21). El interior de la muralla, definido por los dos paramentos inte
rior y exterior, se realizo mediante capas de tierra compactas que se alternan con 
capas de piedra. Estos estratos se apoyan directamente sobre el sustrato pizarroso 
que fue sometido al fuego para endurecerlo (Silva y Berrocal-Rangel, 2005: 32).

A su vez, es importante destacar la presencia en algunos yacimientos 
arqueológicos del Suroeste de varios paramentos adicionales. Nos referimos a la exis
tencia de los denominados muros de paramentos múltiples o paramentos internos. En 
la segunda fase de Tavira y Tejada la Vieja así como en el Cerro de San Cristóbal y 
La Mesa de Setefilla se aprecia el adosamiento al exterior de un tercer paramento que 
en todos los yacimientos se dispone en talud (Aubet etalii, 1983; Juárez etalii, 1998; 
Fernández Jurado y García Sanz, 2001:167; Maia, 2001:124).

Respecto al espesor del recinto defensivo, las informaciones disponibles son 
menores de los que nos gustaría pero parece existir una relación entre las murallas 
de cajones y los grosores máximos de los lienzos de muralla. Ello puede deberse a la 
forma y consistencia que adquieren las murallas con esta técnica de construcción y 
sus refuerzos.

Cimentaciones
Aunque en el epígrafe anterior no hemos mencionado la cimentación de las 

murallas, en este apartado queremos realizar algunas matizaciones. La cimentación 
es la parte fundamental de la muralla ya que es la base sobre la que se elevaban los 
paramentos y por tanto el punto más vulnerable, dependiendo éstas de su fortaleza y 
disposición. La importancia de la cimentación en un recinto defensivo ya era asumido 
por parte de los autores clásicos (Philon de Bizancio I, 1, Vitrubio, Libro I, 8).

En el Suroeste no hemos observado la existencia de una cimentación en su 
estricto sentido como bien se puede documentar en otros ámbitos del Mediterráneo 
(Adams, 1982:17-18; Lawrence, 1979:201-204). En su lugar, se aprecia que en algu
nos yacimientos se han documentado capas o estratos que cumplen una función de 
cimentación al nivelar y formar parte de la base de la muralla. De este modo, estaría
mos ante camadas de nivelación más que cimentaciones.

Las “cimentaciones” que se han documentado en el Suroeste son escasas
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Yacimiento Características Extensión

Cabezo del Castillo C a p a  a r t i f ic ia l  d e  p ie d ra s  y  b a rro . L im ita d a

Castillo D oña B lanca Z ó c a lo  m a n ip o s te r ía  y  u n a  p la ta fo rm a  d e  t ie r r a  ro jiz a . -

Tejada la  Vieja R e lle n o  d e  n iv e la c ió n  a  b a s e  d e  g ra n d e s  b lo q u e s . L im ita d a

Ratinhos E s tra to  c o m p a c to , c o m p u e s to  d e  t ie r r a  a p is o n a d a  y  

f r a g m e n to s  d e  p iz a rra .

San Cristóbal F o s a  d e  c im e n ta c ió n -

en proporción al conjunto de los yacimientos analizados en el presente trabajo. El 
escaso número de casos constatados pudiera responder a un sesgo en la investiga
ción debido a la carencia de excavaciones en extensión que afecten al recinto defen
sivo.

En este sentido, tanto en el Cabezo del Castillo como en Tejada la Vieja se 
aprecian en determinados sectores de la murallas (Hunt, 1995: 508; García Sanz, 
1987; Ruiz Mata, 1998:202). En Ratinhos y Castillo de Doña Blanca lo limitado de las 
áreas excavadas correspondientes al Período Orientalizante nos impide determinar la 
extensión de estas preparaciones (Barrionuevo; Ruiz Mata y Pérez Pérez, 1997:117; 
Ruiz Mata, 2001: 264; Silva y Berrocal-Rangel, 2005: 32). De este modo, la aprecia
ción de la ausencia de estas capas en el resto de los yacimientos pudiera correspon
der a la falta de datos por no haber sido localizada o advertida.

Paralelamente más que hablar de cimentaciones deberíamos de pensar en 
nivelaciones o preparaciones de la base de la muralla, ya que, a excepción del Castillo 
de Doña Blanca, se trata de niveles o estratos de piedra y tierra que se disponen 
sobre el sustrato rocoso.

La excepción la supone el yacimiento del Cerro de San Cristóbal en el que 
se documento una zanja a modo de cimentación para la muralla aunque no se dan 
detalles sobre su forma y dimensiones (Juárez ef alii, 1998). Respecto a su alcance, 
debemos de puntualizar que, a la luz de la información disponible, este tipo de obra 
se limita a ciertas áreas de la muralla, como ejemplifica el yacimiento de Tejada la 
Vieja.

Sistemas de acceso
El último recurso defensivo que nos detendremos a analizar son las puertas 

y otro tipo de acceso o salida al exterior (como poternas). La puerta es uno de los 
puntos más importantes de una fortificación ya que supone el acceso al asentamien
to. Por ello, es en este lugar donde se concentran una gran parte de los esfuerzos 
defensivos de una comunidad. Curiosamente, en los poblados amurallados orientali- 
zantes son escasos los indicios, por no decir nulos, de la existencia y forma de los sis
temas de entrada.

Esta pauta ya ha sido advertida por diferentes investigadores especialmente 
J.L. Escacena. Este investigador, analizando las murallas en talud, postula que las 
puertas debían de situarse sobre las plataformas pétreas, por lo que su identificación
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nos sería difícil de constatar arqueológicamente.
En el Suroeste sólo en dos yacimientos se han hallado restos que podrían 

apuntar a una puerta o acceso. En Carmona se ha teorizado sobre la existencia de 
una entrada donde se ha documentado en bastión del siglo VIII a.C. En esta zona de 
la ciudad se ha propuesto que la puerta debía de situarse al lado de este bastión, 
mientras que en el otro lado flanco de la puerta se ubicaría un bastión de caracterís
ticas similares (Jiménez, 1987:175).

Mientras que el segundo yacimiento es Coróa do Frade donde, en la plani
metría realizada por Arnaud, se aprecia una apertura en el recinto defensivo flan
queada por sendos bastiones. Sin embargo, las recientes investigaciones en el yaci
miento no han identificado esta estructura (Arnaud, 1979: 60, fig. 2; Burgess etalii, 
1999:139,f¡g.6).

A partir de los datos de los que disponemos, los sistemas de entrada en los 
asentamientos orientalizantes se mantienen en incógnita a la espera de nuevas infor
maciones que nos permitan un análisis más certero.

Conclusiones
En este apartado queremos, tras haber descrito nuestra metodología de tra

bajo, el inventario de yacimientos sobre el que hemos trabajo, así como el análisis de 
los datos que se desprenden de él, exponer nuestras conclusiones, que irán encau
zadas a defender nuestra hipótesis de trabajo.

Para demostrarlo debemos basarnos en una serie de premisas o argumen
tos apriorísticos que creemos debidamente corroborados por la investigación arqueo
lógica. En primer lugar, no es necesario demostrar la llegada de poblaciones de ori
gen oriental, agrupadas bajo el nombre de fenicios, y su consecuente establecimien
to en el Mediodía peninsular a partir de los siglos IX-VIII a.C.

Esta presencia produjo una dinámica de transformación en las poblaciones 
autóctonas dentro de un proceso de aculturación que afectó a los ámbitos y estructu
ras locales. Entre ellos debemos de destacar la incorporación de nuevos tipos y téc
nicas en la construcción, que traerán como consecuencia una revolución en la arqui
tectura durante el Período Orientalizante.

Antes de defender nuestra hipótesis, debemos marcar algunas conclusiones 
generales que se desprenden del registro arqueológico y que ya han sido apuntadas 
anteriormente:
• Un predominio de la manipostería frente a otros tipos de aparejo en la construcción 
de los recintos defensivos hasta finales del Período Orientalizante (siglos Vl-V a. C.).
• La evolución en las obras de flanqueo desde la planta curvilínea hasta la cuadran- 
gular, que parece poseer una dispersión espacial desde la zona nuclear tartésica 
hacia el interior de la Península Ibérica siguiendo el curso del Guadalquivir.
• Una escasa representación de preparativos relacionados con la nivelación y la 
cimentación en las murallas del Suroeste, limitándose a zonas concretas del trazado 
del recinto defensivo.
• La desigualdad en la información técnica referente a la arquitectura militar de los 
asentamientos del Suroeste peninsular, que genera un registro arqueológico disperso 
y desigual en cuanto a los detalles constructivos se refiere. Un sesgo en la investiga
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ción ya advertido al inicio de nuestra de disquisición.
El primer modelo se centraba en el área del Bajo Guadalquivir y en la zona 

de Huelva. Esta región del cuadrante suroccidental responde a unas pautas bastan
tes claras. En este sentido, se observa un patrón en la construcción de los sistemas 
defensivos de la zona. Estos se caracterizan a partir de los siguientes puntos:

• La mayoría de las murallas documentadas presentan un perfil al 
exterior en forma de talud constituido por una construcción pétrea de mampostería 
cuyo paramento exterior muestra una inclinación.

• En este sentido, como hemos visto anteriormente, las murallas 
construidas a base de cajones serían complementarias a estas ya que todas ellas dis
ponen de un paramento exterior en talud.

•Se percibe en la zona una evolución en las planimetrías de las 
plantas de las obras de flanqueo. De este modo, las estructuras circulares están pre
sentes en los asentamientos de cronologías más altas (siglos IX-VIII a. C.): Castillo de 
Doña Blanca, Tejada la Vieja y Carmona y posiblemente Castillejos de Teba en espe
ra de confirmarse la identidad de la construcción hallada. Posteriormente, las obras 
cuadrangulares sustituyen a las circulares donde un claro ejemplo en el Suroeste lo 
constituye Tejada la Vieja en el siglo VI a. C.

• Es un modelo que tiene unas prolongaciones hacia el valle del 
Guadalquivir, ya que entre los siglos Vil y VI se levantan en el valle Medio y Alto del 
Guadalquivir, como en torno a sus afluentes, asentamientos que disponen de mura
llas en talud además de presentar estructuras en cajones. Estos yacimientos arqueo
lógicos son Puente Tablas en Jaén, Torreparedones en Córdoba, Las Atalayuelas en 
Jaén, y el Cerro de las Norias, también en Jaén (Castro et alii, 1987; Cunliffe y 
Fernández Castro, 1987, 1999; Ruiz, Molinos y Choclán, 1991:115-116).

• A su vez, todos ellos presentan amplias dificultades para localizar 
las entradas a los recintos defensivos, que quizás estuvieran sobreelevadas por enci
ma del glacis en talud que se observa (Escacena, 2002: 84-85).

• Los paralelos de estas obras se hallan en las defensas de las ciu
dades del Próximo Oriente, aunque también en la Península Ibérica se constatan yaci
mientos en los que se ha documentado este esquema. El más destacado es el del 
Castillo de Doña Blanca, cuya estructura exterior es más compleja que la de los pobla
dos al interior. Pero también en la costa mediterránea peninsular se documentan estas 
pautas a partir de las excavaciones del Cabezo del Estaño y la Fonteta. Estos tres 
yacimientos se unen entre sí, ya que todos ellos se interpretan como fundaciones feni
cias (González Prats, 1998).

• Por ello, podemos afirmar que este modelo de defensa es una 
importación desde las costas siriopalestinas hacia la Península Ibérica a través de la 
colonización fenicia, donde repiten las formas y patrones de las metrópolis. 
Paralelamente, las poblaciones autóctonas debieron de asimilar o copiar estos esque
mas arquitectónicos y aplicarlos en asentamientos claves.'

• Finalmente, a la espera de datos que confirmen o desmientan las 
informaciones procedentes del Cabezo del Castillo en Aznalcóllar y en Niebla, en la 
zona onubense parece que en las murallas de la zona faltan los perpiaños o tirantes 
transversales que si están presentes en el resto de las murallas del Bajo Guadalquivir.
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Por lo tanto pudiéramos estar ante un criterio diferenciador entre ambas zonas geo
gráficas.

El segundo modelo se concentra entorno al Guadiana Inferior, sus afluentes 
y los territorios circundantes. Las características observadas en los yacimientos ana
lizados difieren del modelo de muralla en talud y en el empleo de cajones constatado 
en la zona nuclear tartésica. A pesar de ello, es más la falta de información de la que 
disponemos que las certezas que lo definen. Las pautas comunes son las siguientes:

•Hay una escasez de datos tanto publicados como excavados. Las 
áreas excavadas son reducidas, parcialmente publicadas y no precisan muchos deta
lles que ayuden a definir la muralla y sus sistemas defensivos.

• Una cronología anterior a la llegada fenicia en el siglo VIII a. C. 
Todos los datos apuntan, la presencia de cerámica bruñida así como la ausencia de 
cerámica de importación, a que estos recintos son levantados en un momento ante
rior entorno a lo siglos XI-IX a. C.

• Carecen de obras de flanqueo que se hayan documentado 
arqueológicamente en una excavación. Paralelamente, si asumimos las observacio
nes de L. Berrocal-Rangel, deberíamos de señalar que se intuye la existencia de fosos 
en algunos de ellos pero cuyas características son desconocidas.

• Solo se conoce bien la estructura y construcción de la segunda 
muralla de Ratinhos por lo que la información arquitectónica y técnica no puede gene
ralizarse al resto de los yacimientos alentejanos. A priorise puede plantear, a falta de 
datos precisos, que la estructura de la muralla pueda responder a un esquema bási
co de dos paramentos y emplekton (relleno de tierra y piedra en el espacio interme
dio), debido a la sencillez y ahorro de material y esfuerzo que supone, aunque esta 
suposición teórica debe de confirmarse arqueológicamente.

• Una gran parte de ellos muestran varios recintos bien adosados, 
como Coróa do Frade, o bien concéntricos como Ratinhos, Castelo do Giraldo, Alto do 
Castelinho da Serra. Sin embargo, debe concretarse la datación de los distintos recin
tos para establecer su sincronía o diacronía.

• Se observa una gran concentración de núcleos amurallados en 
torno al Guadiana que parecen responder a estas cronologías, pero los datos son 
mínimos. Localmente se observa que, si se confirma la contemporaneidad de los 
diversos yacimientos analizados, debió de existir una estrategia de control del territo
rio vertebrada por asentamientos amurallados de cierta entidad de los que depende
rían otros de menor extensión pero también con defensas artificiales.

Finalmente, el tercer modelo de fortificación se centra en la costa sur atlánti
ca del Algarve. Se trata de yacimientos arqueológicos cuyas características se dis
tancian del resto pero guarda algunas similitudes con el área nuclear tartésica. Este 
grupo esta constituido porTavira, Castro Marim y Cerro de Rocha Branca.

• La principal pauta común lo supone su localización. Los tres se 
emplazan en antiguas penínsulas situadas en la desembocadura o en las cercanías 
de estas mismas. Un patrón de ocupación observado en los asentamientos fenicios 
de la costa mediterránea de la Península Ibérica. Aubet ha señalado que este no se 
documentaba al occidente del Estrecho de Gibraltar (Aubet, 1987), pero los datos de 
estos poblados parecen indicar lo contrario

180

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



P o b l a d o s  F o r t if ic a d o s  d e l  S u r o e s t e  P e n in s u l a r  e n  e l  P e r io d o  O r ie n t a l iz a n t e

• Parece, a la luz de las informaciones disponibles, que mantienen 
la evolución trazada en el primer grupo, ya que en Tavira se documentan obras de flan
queo de planta curvilínea, mientras que en Castro Marim presentan una planta cua
dranglar. Rocha Branca supone una excepción al poseer estructuras huecas con 
planta pseudo-cuadrangular, aunque su cronología debatida obstaculiza sacar con
clusiones.

• Los datos procedentes de la excavación de Tavira parecen vincu
lar este foco de núcleos amurallados con la arquitectura defensiva del Bajo 
Guadalquivir y Huelva.

Para concluir queremos dar algunas pinceladas, a modo de hipótesis, para 
futuros trabajos e investigaciones sobre el origen de las fortificaciones en el Suroeste. 
Según se desprende de esta investigación, queremos plantear la existencia de dos 
focos en el surgimiento del poblamiento fortificado.

Por un lado, la influencia fenicia imprimió en el área del primer modelo sus 
pautas y patrones que debieron de ser asimiladas, adoptadas y reinterpretadas por 
las poblaciones tartésicas. Esta influencia se debe de entender dentro de un proceso 
de interacción cultural. Creemos que si bien en algunos ámbitos de la vida no debió 
de ser moderado o no muy profundo, en el plano de la arquitectura si tuvo trascen
dencia.

De este modo, si aceptamos la importación de la planta rectangular en las 
viviendas, así como préstamos arquitectónicos como las estructuras murarías del 
Cabezo de San Pedro o Niebla, también debemos de concebir que se importaran con
ceptos poliorcéticos desde las colonias. Unas factorías o enclaves comerciales que 
debieron traer las pautas de su zona de origen y que fueron aplicadas en la Península 
Ibérica.

En segundo lugar, los poblados fortificados del interior entorno al Guadiana 
Inferior no responden a esas pautas fenicias, además de corresponder a una crono
logía anterior. A modo de hipótesis, cabría señalar que estos asentamientos desarro
llaran sistemas defensivos dentro de un proceso de complejidad creciente, ligado a la 
dinámica cultural del Bronce Final.

No es un planteamiento errático si recordamos que en zonas de 
Centroeuropa y la fachada atlántica en el Bronce Final se documentan poblados forti
ficados. Esta aparición de asentamientos fortificados parece también advertirse en 
otras zonas de la Península Ibérica próximas al área de nuestro estudio (Blasco, 1993: 
56-63; Pavón, 1995: 49-50; Osgood, 2000, Ruiz Zapatero, 2003-14-15)

De este modo, postulamos que los poblados fortificados del Suroeste de la 
Península Ibérica parten de dos focos de origen: uno ligado a los enclaves fenicios 
que trasladan un modelo procedente del Próximo Oriente, y otro unido al proceso de 
complejidad social y económica que experimenta la costa atlántica en el Bronce Final.

Sea como fuere, a partir del s'iglo VIH a. C. la Península Ibérica iniciará una 
dinámica progresiva que culminará ya en la dominación romana. La consecuencia 
sera la transformación-“humanización” - del Paisaje y su vertebración y control, tenien
do como referente los asentamientos fortificados.
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NUEVOS DATOS ARQUEOLÓGICOS DE LA FORTALEZA 
ANTERIOR SOBRE LA QUE SE EDIFICA EL SACRO CONVENTO 

DE CALATRAVA LA NUEVA (Aldea del Rey, Ciudad Real)

Ana Ma Segovia Fernández
Concepción Arenal, 7- 4° I 

13005 CIUDAD REAL

1. Introducción
Calatrava La Nueva es un impresionante conjunto monumental de época 

medieval organizado espacialmente en varias áreas distribuidas según funciones per
fectamente diferenciadas.

El mayor espacio edificado corresponde al Convento y las Dependencias 
Auxiliares, todo ello construido por la Orden de Calatrava en los primeros años del 
siglo XIII, destacando su magnífica Iglesia, la Sala Capitular, cuatro grandes aljibes, 
varios hornos, una tahona y varias dependencias más, que aún hoy se conservan en 
muy buen estado.

Además, en el centro y dominando todo el conjunto, se alza el Castillo, cons
truido con anterioridad a la ocupación de la Orden de Calatrava, en torno al cual se 
desarrolló una pequeña población que ha dejado su huella en los niveles hallados en 
el subsuelo de la Sala Capitular, en donde hemos documentado un almacén de ali
mentos junto a otras dependencias.

También, los trabajos de las últimas campañas arqueológicas han puesto al 
descubierto, y nos han permitido poder recuperar un recinto amurallado cerrado en 
cuyo interior hay dos calles empedradas, cinco dependencias, una torre, un aljibe de 
dos plantas y unos interesantísimos baños, todo ello situado justo antes de la entrada 
al convento y castillo. Así mismo, al Norte de este recinto, entre la primera y segunda 
murallas, se encuentran una torre y varias dependencias que hemos identificado como 
anteriores a las edificaciones calatravas.

Es decir, con toda esta breve última relación, quiero poner de relieve, tal y 
como la documentación arqueológica demuestra, que a finales del siglo XII ya existí
an sobre el cerro del Alacranejo evidencias de una fortaleza en torno a la cual se había 
podido desarrollar una población más amplia e importante de lo que hasta ahora por 
la inexistencia de fuentes documentales escritas podíamos saber. Actualmente, una 
parte de ella se encuentra integrada, solapada o mimetizada entre las construcciones 
del Convento levantadas por los calatravos en los primeros años del siglo XIII, y otra 
oculta debajo de las mismas.

Por tanto, una de las finalidades más importantes de nuestra investigación 
científica está dirigida a identificar y situar en el tiempo y en el espacio estos restos 
mas antiguos, recién descubiertos a través de la arqueología; y también, aquellos

(1).- Las primeras Investigaciones arqueológicas en Calatrava la Nueva se iniciaron en 1992. Desde entonces 
y hasta hoy se han llevado a cabo cinco campañas de entre dos y seis meses de duración, siempre bajo mi
dirección, y formando parte del Proyecto de Investigación: “ Antecedentes, origen y evolución de Calatrava la 
Nueva”.
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otros, que si bien siempre han estado ahí a la vista de todos, nunca antes se habían 
analizado y considerado como testimonios pertenecientes a construcciones anterio
res a la Orden de Calatrava.

2. Poblamiento anterior a la ocupación de la orden de Calatrava
Calatrava La Nueva se edifica sobre un cerro, El Alacranejo, aprovechando 

las características naturales propias de los relieves apalachenses, esto es, concreta
mente adaptándose a los cuatro niveles de altos afloramientos cuarcíticos que a modo 
de murallas naturales se levantan en la parte alta del mismo, con una inclinación bas
tante acusada de Noreste a Suroeste.

Antes, no obstante, sobre este mismo enclave hemos podido constatar, por las 
excavaciones arqueológicas que venimos realizando, cómo ya se habían asentado 
otras poblaciones en diferentes épocas a lo largo de la Historia. Así, hemos docu
mentado la existencia de un importante poblado de la Edad del Bronce, con restos 
materiales adscritos al Bronce Pleno registrados en los niveles inferiores del Castillo, 
del Raso de la Tahona, de la Sala Capitular, de la calle de la Iglesia, del Claustro, del 
Recinto entre murallas y debajo de lo que hoy es el aparcamiento; es decir, sobre los 
tres niveles rocosos de los que hablábamos, aprovechados en época prehistórica para 
construir sus cabañas, etc. siguiendo las terrazas naturales del terreno. La dispersión 
de estos materiales nos lleva a deducir que este poblado debió tener tanto o más 
importancia que el vecino yacimiento, también prehistórico, situado enfrente en el 
cerro del Mesto. Entre otras evidencias pertenecientes a esta época, en el subsuelo 
del actual aparcamiento tenemos documentadas estructuras donde aún se pueden 
ver los muros de una torre y, dentro de lo que se ha considerado el foso medieval, los 
restos de un aljibe similar a otros que aparecen en otros yacimientos del Bronce 
Pleno.

Posteriormente, pero ya de época visigoda, también hemos identificado los 
restos de lo que puede ser una pequeña aldea extramuros de lo que hoy ocupa 
Calatrava La Nueva, situada sobre la terraza inferior al Suroeste de este cerro del 
Alacranejo. Así, sobre ésta, podemos ver restos de las estructuras de lo que debie
ron ser algunas de sus casas, así como un edifico central de grandes dimensiones, y 
todo ello protegido desde el Oeste por los restos de un tramo de lo que otrora fue una 
muralla.

En cualquier caso, a pesar de la importancia de estos asentamientos, la 
nueva edificación de un castillo medieval con anterioridad al asentamiento calatravo, 
será lo que definitivamente transforme y convierta este alto y escarpado cerro en un 
enclave habitado.

3. Datos sobre la fortaleza medieval anterior al convento calatrvo
Desde que comenzamos las excavaciones arqueológicas en Calatrava La 

Nueva venimos definiendo e identificando las estructuras y construcciones que los 
calatravos encontraron aquí y que reutilizaron o transformaron cuando iniciaron sus 
obras. Todos estos restos más antiguos también se levantan aprovechando o siguien
do los cuatro niveles de roca natural a los que nos referimos antes. Así, de hecho, 
hemos podido documentar niveles de ocupación de época medieval pero anteriores a
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las obras de la Orden en los siguientes sitios o dependencias dentro del mismo: en el 
Torreón del Castillo, en el Claustro, en la Sala Capitular, en el acceso al Castillo, en 
la escalera de la Iglesia, en la Puerta Norte y a lo largo de todo el espacio que ocupa 
el recinto entre la primera y segunda murallas.

Los primeros datos relacionados con estos niveles medievales los obtene
mos de una pequeña cata realizada en el interior del Claustro. Aquí documentamos 
una argamasa con restos de cenizas, junto a los cuales y asociados encontramos un 
muro construido con piedras de cuarcita que apoyaba en la roca natural. Esos niveles 
descienden repentinamente en dirección Este pasando por debajo del muro del 
Claustro en dirección hacia la Sala Capitular. En la excavación de este pequeño espa
cio hallamos un dirhan de plata.

Al Oeste del Claustro está la calle de acceso al Castillo y la bajada a la puer
ta de la Iglesia llamada de la Estrella. En el nivel arqueológico inferior de este espa
cio, inmediatamente sobre la misma roca natural se hallaron cinco monedas de 
Alfonso I el Batallador, a lo largo de lo que creemos debió ser el acceso primitivo al 
Castillo antes de que se construyera la Iglesia y el resto del Convento calatravo.

En el torreón central del Castillo, hemos documentado un nivel de relleno 
bajo un derrumbe de teja en el que encontramos un gran número de puntas de flecha 
y cerámica medievales de los siglos XII y XIII.

Pero han sido, las intervenciones arqueológicas desarrolladas en la Sala 
Capitular y en el Recinto entre murallas, hasta ahora, las que nos han permitido un 
mayor y mejor acopio de información sobre estos momentos previos.

3.1 Estructuras bajo la Sala Capitular
Si observamos con detenimiento los accidentes o el relieve topográfico del 

lugar veremos cómo las construcciones de la Orden aprovechan el segundo gran 
nivel de ios afloramientos cuarcíticos del cerro para construir la mayoría de los edifi
cios del convento y entre ellos la que será su Sala Capitular. Esta dependencia situa
da al Sur de la Iglesia y Este del Claustro se construye simultáneamente al tramo Este 
de la Segunda Muralla.

Durante la excavación en su interior hemos descubierto estructuras de varios 
edificios arrasados o destruidos justo hasta donde comienza el nivel de uso calatravo. 
Uno de ellos, conserva un muro de 0,70m de ancho y 6m de largo que formaba parte 
de lo que debía ser un edificio de grandes dimensiones del que sólo hemos podido 
documentar el muro que cerraba por el Este y una pequeña parte del interior; el resto 
del mismo desaparece bajo las gradas y el muro Oeste de esta Sala. El suelo está for
mado por losas de piedra y sobre él aparecen fragmentos de una tinaja rota de media
no tamaño que ha sido aplastada por el derrumbe de los muros; también se puede 
ver un hoyo para sostener una biga de madera. En el cimiento de un pequeño muro 
adosado a este edificio anterior y en el interior de otro muro que hace labores de 
refuerzo, aparecieron varios fragmentos de una cantimplora fabricada con pasta 
clara, paredes finas y decorada con motivos geométricos de color rojo oscuro.

Al Este de la misma edificación, adosados a su base, vemos dos muros tra
zados de Oeste a Este que conservan en su interior la huella de un elemento de 
madera empotrado y del que no hemos podido extraer más datos debido a que fue
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ron tapados por otra estructura y por una serie de enterramientos de origen calata- 
vo posteriores.

Ya en el extremo Noreste de la Sala Capitular, bajo la esquina que forman 
las gradas del siglo XIII y también junto a las estructuras referidas anteriormente, nos 
aparece un muro muy sólido con dirección Sureste-Noroeste construido con grandes 
bloques de piedra apoyados directamente sobre la roca natural que sin duda también 
forma parte o guarda relación directa con las otras edificaciones previas a lo que luego 
se convertirá en Sala.

Y es aquí precisamente donde nos apareció una pequeña área arqueológica 
correspondiente a lo que debió ser un almacén de alimentos con restos materiales 
muy relevantes desde la perspectiva de la investigación, pues gracias a ella es donde 
mejor hemos podido documentar la existencia de pobladores inmediatamente antes 
de la ocupación de los calatravos. Se trata de un edificio construido con muros de pie
dra y tapial, del que sólo podemos conocer un pequeños espacio de 2x3m de su extre
mo Este, pues el resto se encuentra bajo las gradas y muro Oeste de la Sala Capitular, 
En el interior de este almacén se encontraban varios recipientes fabricados con cinco 
tipos de tejidos distintos y corcho, en los que se guardaban cereales y frutas; también 
encontramos una ollita de fondo cóncavo vidriada en verde; varios elementos metáli
cos entre los que destacan un buen número de puntas de flecha de distintas tipologí
as. Todo indica que en un momento aún no determinado de finales del siglo XII, dicha 
zona formó parte del escenario de un suceso bélico o de un ataque que acabó arra
sando el almacén, quemándose no sólo el edificio y su contenido sino incluso alguno 
de sus posibles defensores, como nos testimonia el hallazgo excepcional junto a los 
recipientes y alimentos de los huesos totalmente carbonizados de la mano izquierda 
de uno de ellos. Posteriormente la Orden de Calatrava nivelará y aterrazará este 
mismo espacio según sus fines para su nuevo uso como convento. Así, una buena 
parte de los restos de este almacén serán arrojados sobre la otra terraza más inferior, 
sobre la que encontraremos un gran recinto amurallado que encierra en su interior lo 
que hasta ahora hemos podido documentar como el mayor número de edificios cons
truidos antes de la instalación de la Orden de Calatrava.

3.2 Estructuras del Recinto entre Murallas
Se trata de un espacio que está delimitado al Este por la Primera Muralla, al 

Sur por una bóveda y la Torre Albarrana, al Oeste por el afloramiento rocoso sobre el 
que se levanta el Convento y al Norte por la propia puerta de entrada al recinto. En 
este espacio sólo hemos excavado una pequeña parte situada dando al Oeste y al 
Norte; también nos interesa reseñar que años atrás descubrimos y se identificaron 
otras estructuras, aún sin excavar, en el extremo Noreste junto a la primera muralla.

A este recinto se entra por una portada construida con arco de roca volcáni
ca que nos introduce en una amplia calle empedrada. La primera casa (estructura I) 
que nos encontramos está a la derecha, con portada de arco de ladrillo, muros de 
90cm de grosor construidos con piedra cuarcita y argamasa de tierra y cal; el suelo 
está compuesto por restos de fragua compactada. Su interior lo forman una amplia 
habitación con dos pilares de ladrillo en el centro, una hornacina con arco de ladrillo 
en el muro norte. En el extremo Sur, encontramos dos escalones que nos permiten lle
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gar a un silo con las paredes enlucidas con mortero de cal.
Continuando por esa calle en dirección Sur, vemos otra casa con sus muros, 

pavimentos y entrada similares a los de la estructura I. El interior sólo ha sido exca
vado parcialmente debido a que se encuentra cubierto por grandes bloques de piedra 
y tierra sobre los que se construyó la Puerta de Hierro, y que habían sido despeñados 
como decíamos antes sobre este lugar durante los movimientos de escombraciones 
que la Orden de Calatrava realizó en el entorno, previos a las construcciones de la 
Sala Capitular y la Segunda Muralla.

El muro Norte, común con la casa anterior, está enlucido de forma semejan
te al silo antes descrito; colindante o pegado a él, en un nivel de abandono hemos 
recogido una gran cantidad de fragmentos de cerámica correspondientes a ollas, olli- 
tas y jaritas fabricadas con pastas claras de paredes finas, muy bien acabadas y sin 
más decoración que algunas acanaladuras; presentan en general un cuerpo globular, 
cuello corto y recto; aparecen bordes con terminación lisa y fina, sin decoración. En 
otros casos se trata de bordes cortos y planos. Dominan los fondos con solero si bien 
también aparecen algunos planos, sobre todo en vasos de factura más basta. Las 
asas son redondeadas que nacen en el mismo borde (en las formas más grandes), 
pero también hay asas planas que nacen bajo el borde y llegan hasta la carena que 
se forma en la parte baja del recipiente. Algunos fragmentos presentan las paredes 
quemadas por el exterior, resultado de su exposición al fuego directo; otras un engo- 
be blanco por su interior.

Esta calle al final nos conduce hasta un área ocupada por varios edificios o 
pequeñas salas destinadas a lo que creemos fueron antiguos baños. En primer lugar 
encontramos una pequeña sala irregular de 2,60x3,60m construida con muros de 
cuarcita, tierra y cal, y una portada con arco de ladrillo; en el interior el pavimento es 
de ladrillo, conservándose un banco corrido (cubierto con ladrillo) adosado a sus 
muros. Su función sería la de recibir a los usuarios y lugar donde se prepararían antes 
de entrar propiamente en los' baños.

Desde esta sala se accede directamente a otra de 6,30x3,50 destinada al 
baño frío. Tiene una portada con arco y escalón de ladrillo. Esta se compone de dos 
espacios de uso separados por un arco de ladrillo; en la primera estancia encontra
mos la huella de una estructura de madera adosada al muro de la derecha (posible
mente un banco); y la segunda está destinada al baño propiamente. En esta última 
aún podemos ver dos arcos de ladrillo en su muro Oeste. Al Este, había otros dos 
arcos y justo enfrente se cerraba con otro arco más, todos ellos igualmente de ladri
llo. Además, adosado al muro Sur vemos un poyete alto que estaba cubierto con ladri
llo y que debió servir para dejar los recipientes con los que se echaba el agua desde 
las pequeñas bañeras que estaban bajo los arcos del Oeste. En este mismo nivel se 
documentan dos canalillos de desagüe que vienen desde el muro Oeste, se juntan 
bajo el segundo pilar y siguiendo en dirección Sureste cruzará el muro para salir al 
exterior. Están construidos con ladrillos colocados horizontalmente y cubiertos con 
losas de cuarcita, tiene una anchura de unos 12cm y una profundidad media de 14cm.

Para la obtención del agua necesaria debieron contar con varias alternativas. 
Con respecto a esto conviene saber que, por un lado, sobre el muro Oeste del edifi
cio se encuentran dos conducciones de agua que permitirían el abastecimiento de los
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baños (uno de ellos, el más alto,se bifurca dentro del muro, apareciendo luego en el 
interior en dos salidas). No nos ha sido posible averiguar desde donde llegaba el agua 
hasta aquí pues las obras que la Orden de Calatrava llevó a cabo para construir el 
convento, transformaron o alteraron definitivamente estos espacios. Por otro lado, 
conservado en buen estado existe un aljibe que comparte muro con dicho edificio de 
baños, en cuyo interior se encuentra el pozo por el que se sacaba el agua. Este alji
be presenta la particularidad de tener dos plantas. El aljibe inferior construido con 
bóveda tiene una capacidad de 3,50x1,25xm de planta y unos 1,60m de alto; sobre él, 
en un segundo momento se construye otro de semejantes dimensiones (la planta es 
la misma y la altura de los enlucidos conservados es de 1,20m).

Por el momento estas son las únicas dependencias que se han descubierto 
y documentado en relación con los baños, si bien, en el espacio contiguo aún sin 
excavar situado al Este, creemos podrían existir otras más asociadas a ellas.

3.3 Datos arquitectónicos sobre edificios anteriores a la Orden de Calatrava
Cuando se realiza un estudio arqueológico de las características arquitectó

nicas de los edificios conservados en la actualidad en Calatrava La Nueva, una vez 
más se comprueba que existen una serie de muros, dependencias y torres que fue
ron construidos antes de que la Orden de Calatrava levantara aquí su convento prin
cipal. Así podemos distinguir cómo la técnica utilizada para su construcción es dis
tinta en según qué casos, de tal forma que en las construcciones más antiguas los 
muros se levantan siguiendo la técnica de manipostería careada con yagueado e 
incrustaciones de pequeños trozóS de basalto en los exteriores; asimismo los morte
ros de tierra y cal son muy comunes en los muros de las casas, apareciendo en otros 
también el tapial. Por lo que se refiere a las entradas de las casas son de ladrillo con 
morteros (de cal y arena) y las de la fortaleza de roca volcánica con el mismo tipo de 
mortero. Los mechinales son pequeños y redondos, y las bóvedas están, en su mayo
ría, construidas con piedra volcánica.

A este momento más antiguo pertenecen la mayor parte de las dependen
cias de que se compone el Castillo: cuatro torres, torreón central y muralla; también 
la Torre Norte, hoy integrada en la Segunda Muralla, la Primera Muralla y todos los 
edificios del Recinto de Entre Murallas; de igual manera el muro de la escalera del 
Convento y posiblemente la tahona descubierta hace poco2.

3.4 Antiguos o primitivos caminos de acceso.
Para poder subir a esta antigua fortaleza y a las dependencias situadas a su 

alrededor, en aquel entonces se utilizaban dos caminos de herradura: el principal 
partía de la misma base del piedemonte, muy cerca de la actual carretera de Calzada 
de Cva. a Puertollano, y tras una suave subida o recorrido desde el Sur hasta el Norte

(2).- Si bien este molino aparece ahora integrado en el llamado Raso de la Tahona, atendiendo a su forma 
constructiva y a los datos que hasta ahora hemos obtenido con las excavaciones, pensamos que podría tra
tarse de un edificio ya construido con anterioridad a las construcciones calatravas. En cualquier caso, y pu®s" 
to que no han sido excavados todavía los niveles de uso, dejaremos esta hipótesis abierta a los propios datos 
que la información arqueológica nos vaya suministrando.
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del cerro, giraba repentinamente y se dirigía hasta alcanzar la entrada del Castillo. El 
otro, comunicaba dicho castillo con Castllviejo , siendo el segundo o tramo último al 
que nos hemos referido antes, común para ambos . Los dos miden 3,5m de ancho y 
están delimitados por grandes piedras, dándose la circunstancia de que en algunos 
casos donde les pareció necesario para facilitar la subida se niveló con suaves esca
lones.

Hoy, del tramo que bajaba desde Castilviejo se conservan aproximadamente 
unos 400m de longitud; y todo el trazado del que en su tiempo fuera el principal, con 
una longitud de 1600m desde el castillo a la base de dicho cerro. Ambos caminos 
son aún fácilmente recuperables.

3.5 Breves conclusiones.
En definitiva, hasta el momento y por los datos recabados a partir de los 

resultados obtenidos por la investigación arqueológica, ésta confirma que a finales del 
siglo XII existía un castillo cuyo verdadero nombre desconocemos, que se encontra
ba rodeado por un buen número de edificios destinados a vivienda, almacén de ali
mentos, silos, baños, etc., ya existente mucho antes de que justo sobre él la Orden 
Calatrava levantara su Sacro Convento. Así, las diferentes campañas arqueológicas 
realizadas desde 1991 hasta hoy en este incomparable conjunto monumental nos han 
permitido poder determinar y documentar el momento de destrucción y abandono de 
dichas construcciones, sin que hasta ahora hayamos podido excavar los niveles pri
meros de uso o de fundación de estas edificaciones primitivas. Por tanto, y a falta de 
datos más concluyentes que nos permitan adscribir y precisar con detalle su origen, 
a modo de hipótesis general pensamos que al igual que ocurrió con el cercano casti
llo de Salvatierra, ésta fortaleza fue ocupada tanto por los cristianos como por los 
musulmanes hasta principios del siglo XIII, momento en el que la Orden de Calatrava 
construye el Convento, la Segunda y Tercera Murallas y arrasa las construcciones 
anteriores que tenían un uso'civil, aprovechando e integrando en el Convento aque
llas que tenían una función eminentemente militar y de valor defensivo.

(3) .- Poblado de origen musulmán situado enfrente en el conocido como cerro del Mesto.
(4) .- Ambos caminos se encuentran en muy buen estado semlocultos entremedias del monte y en ningún caso 
coinciden con los tramos conservados hoy del actual camino de subida a Calatrava La Nueva que rodeando 
todo el cerro del Alacranejo llega hasta arriba desde el Sur.
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Nuevos Datos A rqueológicos de la Fortaleza A nterior sobre la que se

Edifica el S acro C onvento de C alatrava la N ueva (A ldea del R ey, C iudad R eal)

Acceso al Torreón central del castillo Vista de los niveles documentados bajo la 
Sala Capitular

Vista del almacén de alimentos durante el 
proceso de excavación

Vista del silo de la estructura I

Vista del edificio de los baños Interior del aljibe inferior
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Vista del Recinto 
Entre Murallas
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LOS CASTILLOS ARAGONESES DEL PRIMER ROMÁNICO: 
»A D  E X A M P L A M E N T U M  C H R IS T IA N O R U M  E T  

M A L U M  D E  M A U R O S »

Roberto Viruete Erdozáin*

I. - Introducción
En los últimos treinta años la castellología ha experimentado un importante 

auge y desarrollo, de forma que se han llevado a cabo numerosas investigaciones 
dedicadas al estudio de los castillos aragoneses; dentro de esta tendencia, una buena 
parte de los trabajos realizados se han centrado en las fortalezas de estilo románico. 
Gracias a esta intensa labor hoy disponemos de un censo bastante completo de los 
edificios militares del primer románico europeo y conocemos perfectamente los rasgos 
formales de los mismos. Sin embargo, y a pesar de los numerosos análisis efectuados, 
la historiografía no se muestra de acuerdo en dos cuestiones básicas, el intervalo tem
poral en el que se levantaron estos castillos y la función que desempeñaron una vez 
construidos'.Teniendo en cuenta lo dicho, con la presente comunicación pretendemos, 
utilizando las fuentes escritas y arqueológicas disponibles, ofrecer un periodo crono
lógico más preciso en relación con la edificación de los castillos, determinar la finali
dad para la que fueron erigidos y explicar la mayor densidad de torres existentes en la 
comarca del Sobrarbe en comparación con Aragón y Ribagorza.

II. - Las torres del primer románico en el Reino de Aragón: ubicación geográfica 
y poblamiento fortificado

Antes de entrar en cualquier tipo de consideración cronológica, primera cues
tión importante que vamos a tratar, conviene delimitar el objeto de estudio ubicándolo 
en la geografía y señalando su lugar en la estructura del poblamiento. De acuerdo con 
esto, actualmente encontramos en Aragón veintisiete castillos pertenecientes al estilo 
arquitectónico del Primer Románico, una de cuyas principales características es, 
según Philippe Araguas, el aparejo de sillarejo bien escuadrado que se empleó para

(*).- PDI-Investigador en formación de la Universidad de Zaragoza. Esta comunicación se enmarca dentro del 
proyecto de investigación Aragón en la época de Ramiro I que, dirigido por la Dra. Cabanes Pecourt, financia 
la DGA a través de una beca-contrato laboral con referencia B047/2002. En otro orden de cosas, me gustaría 
expresar mi agradecimiento a Noelia, a quien dedico esta comunicación, y a Femando Galtier, Philippe 
Araguas, José Ángel Asensio, Esteban Moreno y Saulo Rodríguez por su inestimable ayuda y colaboración. 
Asimismo, hago también extensivo este sentimiento a todos los amigos labitolosanos que paciente me han 
acompañado en el reconocimiento del terreno a lo largo de varios años.
(1).- En la Tesis Doctoral que estoy preparando sobre el reinado de Ramiro I de Aragón se halla muy desarro
llada la cuestión de la historiografía referente a los castillos románicos, de forma que remito al capítulo corres
pondiente a fin de profundizar sobre el tema. Cfr. R. VIRUETE ERDOZÁIN, Aragón en la época de Ramiro /, 
Tesis Doctoral en preparación, capítulo IV.
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construir la totalidad o la mayor parte de las fortificaciones2 3 4. A continuación se expo
ne por orden alfabético la relación de los mencionados edificios militares: Abizanda, 
Almazorre, Arcusa, Boltaña, Castelmanco, Clamosa, Escanilla, Fals, Fantova, 
Laguarres, Loarre, Los Santos, Luzás, Marcuello, Miravet, Morcat, Muro Mayor, Paño, 
Peña, Rodellar, Sarsa de Surta, Sos, Surta, Torreciudad, Troncedo, Uncastillo y 
Viacamp.

En cuanto a la geografía, las fortalezas del Primer Románico se sitúan en su 
mayor parte a lo largo de las Sierras Exteriores prepirenaicas y de las otras formacio
nes montañosas próximas a éstas dentro del espacio delimitado al occidente por la 
Sierra de Peña y al oriente por la Sierra del Montsech. Observando con detenimiento 
la distribución de las mencionadas fortificaciones en el mapa, comprobamos que la 
región del Sobrarbe tiene una mayor densidad de edificios militares que Aragón o 
Ribagorza, concretamente más del doble, ya que en el territorio sobrarbense hay quin
ce frente a los seis y cinco que respectivamente se localizan en Aragón y Ribagorza. 
En relación con esto, Philippe Sénac ha constatado que el fenómeno del 
Incastillamento se produjo con más intensidad en Sobrarbe y Ribagorza con poste
rioridad al año m il. Sin embargo, nadie ha ofrecido todavía una hipótesis que explique 
este acontecimiento, la cual se expondrá en los apartados siguientes.

Abordando la ocupación del suelo, y sabiendo del emplazamiento de las for
tificaciones románicas en zona montañosa, cada uno de los castillos que analizamos 
forma parte de un núcleo de población que se dispone sobre la superficie de un tozal. 
Dentro del hábitat, la fortaleza, compuesta generalmente por torre y recinto murado, 
ocupa la parte más alta del cerro en el que se erige, estando habitualmente separa
da de las casas de los habitantes del asentamiento, las cuales se ubican en la ladera 
o en el inicio del cabezo. Junto con estos edificios se halla también la iglesia, cuya fun
ción es ofrecer el servicio religioso a toda la población; respecto a su situación, ésta 
se localiza bien dentro de la muralla a escasa distancia de la torre o bien en una cota 
inferior contigua al caserío. En consecuencia, claramente se constata que los castillos 
del Primer Románico articulan un sistema de poblamiento fortificado en altura, el cual 
se muestra predominante fundamentalmente en el sector meridional del reino de 
Aragón en el siglo XI5. Habiendo contextualizado estas fortalezas en su entorno, ahora

(2) .- Cfr. R ARAGUAS, "Le cháteau de Loarre et Ies cháteaux de la frontiére de la frontlére aragonaise au Xle 
siécle: leur place dans l’archltecture mllitalre de l’Occident chrétien” , en P. SÉNAC (ed), La Marche SupéflW 
d'al-Andalus et l'Occident chrétien, Madrid, Casa deVelásquez, 1991, pp.165-176, esp., p.168.
(3) .- De este listado excluimos la torre de Ruesta, puesto que dicho asentamiento pertenecía al rey de 
Pamplona desde 1035 por donación de Sancho III a García de Nájera cuando el monarca pamplonés W  
Aragón a su otro hijo Ramiro. Cfr. A. UBIETO ARTETA, Cartulario de San Juan de la Peña, vol. I, Valencia, 
Anubar Ediciones, 1962, n° 66, pp.185-187.
(4) .- Cfr. P. SÉNAC, “Cháteaux et peuplement en Aragón du Vllle au Xle siécle” , en V. V. A. A., L'IncastellamefltO’ 

Rome, École Frangaise de Rome-Escuela Española de Historia y Arqueología en Roma, 1998, pp. 138-141-
(5) .- Aquí nos hemos limitado a exponer una panorámica general del poblamiento existente alrededor de estas 
fortalezas románicas, el cual se basa en el estudio de los vestigios arquitectónicos visibles y en los datos ap®" 
lados por la documentación escrita. Ahora bien, esta descripción debe ser provisional, pues aún no se ha pro-
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se trata de conocer su cronología y su finalidad desde un punto de vista político-terri
torial.

ill.- Arquitectura militar del primer románico en el Reino de Aragón: cronología
En la actualidad existen dos teorías que intentan datar el conjunto de los cas

tillos aragoneses del primer románico; dichas propuestas, apoyadas en un detenido 
análisis de los vestigios arquitectónicos conservados, destacando especialmente el 
tipo de aparejo y las tipologías de vanos y puertas, se deben respetivamente por 
orden de aparición Philippe Araguas y los tres autores del Nacimiento del Arte 
Románico: Juan Francisco Esteban, Manuel García y Fernando Galtier. En opinión de 
Philippe Araguas, las fortificaciones del Primer Románico fueron erigidas entre los 
años 1040 y 1070?. Por el contrario, los autores del Nacimiento del Arte Románico 
defienden que la edificación de las torres aragoneses pertenecientes a este estilo se 
produjo en cuatro fases desde el año 1015 hasta el 1062; además hay que añadir que, 
según estos historiadores, la construcción de algunas torres tuvo lugar en más de una 
fase dentro de este periodo temporal. El hecho de que uno considere que los casti
llos se levantaron en una única etapa y que los otros sostengan que muchas fortifica
ciones se realizaron en dos hace que exista divergencia de pareceres a la hora de 
fechas algunas fortalezas, concretamente las de Abizanda, Fantova, Loarre o 
Troncedo. Por lo tanto, las divergencias historiográficas de estas dos tesis no sólo 
afectan al intervalo general, sino también al particular de determinados edificios. 
Aparte de estas dataciones de carácter general, contamos con otras propuestas cro- * 5

cedido a excavar sistemáticamente ninguna de estas fortificaciones y su entorno dentro de un proyecto cientí
fico que intente estudiar y analizar el poblamiento prepirenaico medieval. Hasta el momento, conforme ha seña
lado Philippe Sénac, únicamente se han estudiado los castillos como edificios y se ha excavado Abizanda para 
su restauración y conversión en museo. Cfr. P. SÉNAC, La frontiére et les hommes (V llle-X lle  siécle). Le peu- 

plement musulmán au nord de l'Ebre et les debuts de la reconquéte aragonaise, Paris, Maisonneuve et Larose, 
2000, p.307.

(6) .- Cfr. P. ARAGUAS, "Les cháteaux de la frontiére aragonaise au XI siécle” , L’information d'Histoire de l'art,

5, (Paris, 1975), pp.199-203. P. ARAGUAS, “Les cháteaux des Marches de Catalogne et Ribagorce (950- 
1100)”, Bulletin Monumental, 137, (Paris, 1979), pp.205-224; P. ARAGUAS, “Le cháteau de Loarre et les chá- 
teaux de la frontiére de la frontiére aragonaise au Xle siécle”, artículo citado, pp.165-176 y V. V. A. A., El naci

miento del arte románico aragonés. Arquitectura, Zaragoza, CAI-Fundación General Mediterránea, 1982, 
pp.31-92.

(7) .- Las fechas que tomamos aparecen en el artículo que recoge ia ponencia presentada al congreso organi
zado por Philippe Sénac en la Casa de Velázquez, la obra más reciente en la que se refiere a los castillos del 
Primer Románico. Cfr. P. ARAGUAS, “Le cháteau de Loarre et les cháteaux de la frontiére de la frontiére ara
gonaise au Xle siécle”, artículo citado, p. 168. Por el contrario, en la publicación que resume la Tesis de Tercer 
Ciclo de Philippe Araguas podemos observar el intervalo 1025-1075, el cual es un tanto diferente al propues
to en 1991 y que tomamos como referencia. Cfr. P. ARAGUAS, “Les cháteaux des Marches de Catalogne et 
Ribagorce (950-1100)”, artículo citado, pp.212-214.
(8) .- Cfr. V. V. A. A., El nacimiento del arte románico aragonés. Arquitectura, obra citada, pp.90-91.
(9) - Cfr. R. VIRUETE ERDOZÁIN, Aragón en la época de Ramiro I, obra citada, capítulo IV.
(10) .- Quizás los dos casos más paradigmáticos de este hecho que acabamos de señalar sean los castillos de
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nológicas realizadas por historiadores diferentes relativas a una o a un grupo deter
minado de torres que en varios casos no concuerdan con las ofrecidas por Araguaso 
los autores del Nacimiento de Arte Románico . En consecuencia, las ideas que aca
bamos de exponer nos llevan a concluir que no existe unanimidad entre los historia
dores e investigadores en lo concerniente a las fechas de construcción de los casti
llos aragoneses del Primer Románico.

Teniendo en cuenta que las torres militares en Aragón solamente se podían 
edificar con el permiso regio” , deberíamos de formular dos interrogantes a la docu
mentación cuya respuesta nos dejará resuelta la cuestión de la cronología; en este 
sentido, las preguntas son las siguientes: ¿hubo un monarca que patrocinó una inten
sa política constructiva dentro del periodo temporal comprendido entre los años 1015 
y 1070? y ¿había recursos suficientes para afrontar dicha política? Centrándonos en 
la primera, la crónica de Alaón Renovada atribule a Sancho III de Pamplona la reali
zación de numerosos castillos en la Ribagorza' . Contrastando esta información con 
el resto de la documentación del siglo XI, observamos que, frente a lo contenido en 
las citada fuente, Sancho III únicamente ordenó la construcción del castillo de 
Lascuarre mediante una conveniencia con el abad de San Saturnino de Tabérnoles, 
estructuró el castro de Benabarre y mandó levantar la fortificación de Cacabiello, pues 
su estudio formal revela que la manera de edificarla se corresponde con la técnica 
vigente durante su reinado'3. Quizás en este periodo habría que ubicar también los 
castillos de Samitier en Sobrarbe y de Perarrúa en Ribagorza, ya que Philippe 
Araguas data ambos antes de 1040 y todavía no conocemos a día de hoy ninguna 
actuación al respecto del rey Gonzalo'4. En cambio, y pasando a la época de Sancho * 11 12 13 14

Marcuello y de Uncastillo. En efecto, respecto al primero, Bernabé Cabañero data esta fortaleza a mediados 
del siglo XI, 1040-1050, mientas que los autores del Nacimiento del Arte Románico lo hacen a fines de la 
misma centuria. En cuanto a Uncastilllo, si bien Bernabé sitúa la construcción de éste en la década 1050-1060, 
José María Viladés ubica la fábrica del mencionado castillo en los siglos XII-XIII. Cfr. B. CABAÑERO SUBIZA, 
Los orígenes de la arquitectura medieval de las Cinco Villas (891-1105): entre la tradición y  la renovación, Ejea 
de los Caballeros, Centro.de Estudios de las Cinco Villas, 1992, pp.61-66; J. M“ . VILADÉS CASTILLO, 
“Excavaciones arqueológicas en el Castillo de Uncastillo (Zaragoza). Campañas 1993-1994” , Arqueología 

Aragonesa, 1994, (Zaragoza, 1997), pp.179-185 y V. V. A. A., El nacimiento del arte románico aragonés, 
Arquitectura, obra citada, pp.90-91 y pp.278-279.
(11) .- Cfr. R. VIRUETE ERDOZÁIN, Aragón en la época de Ramiro I, obra citada, capítulo XV, en donde se 
encuentran las referencias documentales y bibliográficas relativas a este hecho.
(12) .- Cfr. R. D’ABADAL I VIÑALS, Catalunya Carolingia, vol. III. Els comtats de Pallars i  Ribagorga, I, 
Barcelona, Institut d’Estudis Catalans, 1955, p.25. Existe también una bula falsa que, fechada en 1100, atribu
ye a Sancho III la construcción de los castillos de Sos, Luesia, Biel, Uncastillo, Agüero y Murlllo. La propia fal
sedad del diploma impide darle credibilidad. Cfr. B. CABAÑERO SUBIZA, Los orígenes de ¡a arquitectura 

medieval de las Cinco Villas, obra citada, p.46.
(13) .- Cfr. C. BARAUT, “Diplomatari de Sant Sadurní de Tavernoles", Urgellia, 12, (Andorra la Vella, 1995), n° 
47, pp. 116-117; R. VIRUETE ERDOZÁIN, Aragón en la época de Ramiro I, obra citada, capítulo XI y B. 
CABAÑERO SUBIZA, Los orígenes de la arquitectura medieval de las Cinco Villas, obra citada, pp.51-57.
(14) ,- Cfr. R ARAGUAS, , “Le cháteau de Loarre et les cháteaux de la frontlére de la frontlére aragonalse au 
Xle siécle”, artículo citado, p.168 y A. UBIETO ARTETA, Los orígenes de los reinos de Castilla y  Aragón,
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Ramírez, este monarca dio las instrucciones necesarias para que se construyeran un 
importante número de fortificaciones en el sector meridional del territorio aragonés. 
Así, dentro del gobierno del hijo de Ramiro I se levantaron o se mandaron levantar 
entre otras las fortalezas de Luesia, Biel, Sibrana, El Castellar, Luna, Artajona de 
Ayerbe, Alquézar, Torreciudad, Castro, Graus, Lumberres, Castarlenas, Luzás, 
Viacamp y Montearagón15.

Una vez comparadas las informaciones cronísticas concernientes a la reali
zación de castillos en tiempos de Sancho III de Pamplona con los datos que arroja la 
documentación restante concerniente al siglo XI, constatamos que en el reinado de 
Sancho Ramírez se edificaron muchas más torres con sus murallas que en la época 
de Sancho III, lo cual se produjo tanto en el reino de Aragón de forma general como 
en el condado de Ribagorza de manera particular. Por consiguiente y en función de lo 
expuesto, los cronistas que redactaban las crónicas de Alaón Renovada y San Juan 
de la Peña bien confundieron a Sancho III con su nieto Sancho Ramírez o bien ten
dieron a exagerar sus acciones en el campo de la arquitectura poliorcética, de modo 
que no hubo una política intensa de construcción de fortificaciones impulsada por 
Sancho III durante su mandato; o dicho con otras palabras, este hecho sucedió des
pués del año 1035.

Si analizamos el reinado de Ramiro I, la situación cambia sustancialmente en 
relación con Sancho III, ya que Phílipjoe Sénac ha comprobado que la edificación de 
fortalezas crece de manera notable , hecho que corroboran los testamentos de * 15 16 17

Zaragoza, Prensas Universitarias, 1991, pp.135-152.
(15) .- Para los castillos de Luesia y Biel, debe mirarse el estudio de Bernabé Cabañero. Cfr. B. CABAÑERO 
SUBIZA, Los orígenes de la arquitectura medieval de las Cinco Villas, obra citada, pp. 108-112. Para los casti
llos de Alquézar, Castarlenas, Lumberres, Montearagón, Aratajona de Ayerbe, El Castellar y Luna daremos las 
referencias documentales concernientes a ellos siguiendo el orden de enumeración. Cfr. A. CANELLAS 
LOPEZ, La colección diplomática de Sancho Ramírez, Zaragoza, Real Sociedad Económica de Amigos del 
País, 1993, n° 9, n“ 46, n° 55, n° 97, n° 125 y n° 141, pp.24-25, pp.58-59, pp.64-65, pp.96-97, pp.124-125 y 
pp.146-147. En relación con el castillo de Graus, remitiremos a los documentos del fondo de San Victorián. Cfr. 
A. J. MARTÍN DUQUE, Colección diplomática del monasterio de San Victorián de Sobrarbe (1000-1219), 

Zaragoza, Departamento de Historia Medieval, Ciencias y Técnicas Historiográficas y Estudios Árabes e 
Islámicos, 2004, n° 78 y 78, pp. 108-110. Sobre Castro, véase el estudio de José Ángel Asensio. Cfr. J. A. ASEN- 
SIO ESTEBAN, “El castillo de Castro (La Puebla de Castro, Huesca). Arqueología y arquitectura”, en V. V. A. 
A., Actas del I Fortum de las Relaciones Históricas entre Aragón y  Cataluña, Lérida, Universitat de Lleida- 
Asociación Cultural Fócense, 2005, pp.97-116. Los castillos de Sibraba, Luzás y Viacamp han sido estudiados 
por Philippe Araguas. Cfr. P. ARAGUAS, “Les cháteaux des Marches de Catalogne et Ribagorce (950-1100)” , 
artículo citado, pp.220-222; P. ARAGUAS, “Les cháteaux d’Arnau Mir de Tost. Formation d’un grand domaine 
féodal en Catalogne au milieu du Xle siécle”, en V. V. A. A., Les pays de la Mediterranée occidentale au Moyen 

Age. Actes du 106e Congrés National de Sociétés Savantes, Philologie etH istoire, Perpignan, 1981, pp.61-76, 
esp., pp.74-76 y P. ARAGUAS, “Le cháteau de Loarre et les cháteaux de la frontiére de la frontiére aragonaise 
au Xle siécle”, artículo citado, p.168.

(16) .- Cfr. P, SÉNAC, “Cháteaux et peuplement en Aragón du Vllle au Xle siécle” , artículo citado, pp.138-141.
(17) .- Cfr. A. UBIETO ARTETA, Cartulario de San Juan de la Peña, vol.ll (CDSJP2), Valencia, Anubar
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Ramiro I, los cuales se redactaron en julio de 1059 y en marzo de 1061 7. Gracias a 
ellos sabemos que este monarca reservó una parte de su patrimonio mueble a fin de 
que se construyeran castillos en la frontera musulmana, lo que se expresa en ambos 
documentos del modo siguiente: “Aliud iterum de mobile quod Deus me dedit [...] ab 
integro uadat pro mea anima et sedeant tres partes facías: una ad Sancti lohannis, et 
alia pro cabtibos et pro pontes facere et ad castros de fronteras de mauros qui sunt 
pro facere y “et ¡lio precio de illo qui fuerit uenduto, totum uadat pro mea anima; 
illa medietate \ubi/ ego iacuerim in Sancti lohannis, et illa alia medietate ad lauda- 
mentum de meos magistros et de cristianos timentes Deum, et de sénior Sancio 
Galindiz, et sénior Lope Garcez et sénior Fertunio Sanze et de alios meos barones 
sedeat totum datum et partitum per mea anima, per monasterios et in labores de pon- 
tes facere, et per captiuos redimere, et in castellos de fronteras de mauros qui sunt 
per fare unde prodesit de christianis totum, sic sedeat datum et partito per mea 
animal’'0.

Estos pasajes que hemos extractado de los dos testamentos no sólo sugie
ren la voluntad regia de levantar fortificaciones en la frontera situada frente al-Andalus, 
sino también que ya se han edificado otros. En este sentido, los años 1059 y 1061 son 
fechas que quedan englobadas en un proceso constructivo que, patrocinado y finan
ciado por la monarquía aragonesa, tenía por finalidad dotar al reino de Aragón de una 
completa red castral apostada a una no lejana distancia de las fortalezas islámicas. 
Ahora bien, falta por determinar la fecha de inicio y fin del citado hecho. En suma y 
respondiendo al primer interrogante planteado, en el periodo cronológico que va de 
1015 a 1070 fueron Ramiro i y Sancho Ramírez quienes impulsaron, ordenaron y 
financiaron la edificación intensa de todo un conjunto de castillos románicos.

Centrándonos en la segunda de las cuestiones, la construcción de un grupo 
de torres coetáneas en el tiempo exigía una ingente cantidad de recursos, los cuales 
sólo podían ser aportados por el monarca, cuyo patrimonio era superior al de los 
séniores más poderosos de su reino. En esta línea, y aunque hay más datos para el 
reinado de Ramiro I, éste último y su padre Sancho III disponían de varias fuentes de 
ingresos, en concreto las rentas procedentes de la explotación de las dominicaturas 
reales y de la administración de justicia, los censos pagados por la casi totalidad de 
habitantes del territorio aragonés y los bienes adquiridos por confiscación u otros 
medios. En cambio, Ramiro I se benefició de dos nuevas vías que contribuyeron a 
acrecentar su peculio: los impuestos del flujo comercial y las parias. Respecto a lo pri
mero, en el reinado de Sancho Ramírez se documenta la existencia de un peaje en 
Jaca mediante el cual el rey gravaba las mercancías que transitaban por la ciudad con 
dirección a otros lugares20. Pese a la cronología del diploma que lo atestigua, Carlos 
Laliena considera que este puesto aduanero ya se encontraría activo en tiempos de 18 19 20 21

Ediciones, 1963, n° 150 y 159, pp.177-181 y pp.199-203.
(18) .- Cfr. A. UBIETO ARTETA, CDSJP2, n° 150, pp.177-181.
(19) .- Cir. A. UBIETO ARTETA, CDSJP2, n° 159, pp.199-203.
(20) .- El peaje de Jaca ya fue estudiado hace años por José María Lacarra, de forma que remitimos a su estu
dio. Cfr. J. M“ LACARRA Y DE MIGUEL, “Un arancel de aduanas del siglo XI” , en J. Ma. LACARRA Y DE 
MIGUEL, Estudios dedicados a Aragón, Zaragoza, Anubar Ediciones, 1987, pp.49-64.
(21) .,- Cfr. C. LALIENA CORBERA, La formación del Estado feudal. Aragón y  Navarra en ta época de Pedro L
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Ramiro . En cuando a lo segundo, este rey, a partir de los años 1047 ó 1048 y tras 
una expedición militar probablemente, comenzó a exigir tributos de manera regular a 
aproximadamente una decena de comunidades rurales septentrionales y fronterizas 
del distrito de Barbastro, lo que supuso para Ramiro I recibir cantidades indetermina
das de oro, plata, vino, cereales, calzado y telas de lino22 23 24. En definitiva, Ramiro I no 
sólo poseía más riqueza que su padre, sino que también tenía el poder económico 
necesario a fin de costear la construcción de un conjunto numeroso de fortalezas en 
la frontera meridional del reino frente a los asentamientos musulmanes, tarea que 
continuó después Sancho Ramírez.

Philippe Araguas, tal como ya hemos dicho anteriormente, fechó los castillos 
aragoneses del Primer Románico entre los años 1040 y 1070 a través de la compa
ración de sus vestigios con otros pertenecientes a fortificaciones e iglesias catalanas 
de cronología más segura, es decir, utilizó argumento exclusivamente artísticos y 
arqueológicos fundamentalmente para justificar sus tesis. Junto con las ¡deas de 
Philippe Araguas, el estudio de la documentación demuestra, conforme venimos de 
señalar, que en época de Ramiro I, y bajo su patrocinio y financiación, se emprendió 
una política constructiva con unos fines muy concretos consistentes en edificar forta
lezas en la frontera meridional del reino en lugares cercanos a los husun islámicos de 
la antigua Marca Superior. En consecuencia, asumiremos como correcta, tras analizar 
todas las fuentes disponibles, la datación propuesta por Philippe Araguas para las 
torres del Primer Románico.

Llegados a este punto, ¿puede precisarse todavía más el intervalo temporal 
dado por Philippe Araguas? Aunque no de manera exacta, sí que resulta posible, en 
mi opinión, ofrecer un periodo cronológico algo más reducido apoyándonos en la 
documentación conservada, lo cual ya hizo el propio Philippe Araguas en los casos de 
Luzás y de Viacamp . En relación con esto y desde mi punto de vista, la construcción 
de los castillos aragoneses del Primer Románico se produjo en un primer momento 
entre la recepción de parias procedentes del mundo musulmán y el inicio de la expan
sión aragonesa en el distrito de Barbastro y en una segunda fase durante el tiempo 
en el que se consumaron algunas de las medidas tomadas por Sancho Ramírez para 
continuar la conquista de la citada circunscripción e iniciar la del sector noroccidental 
del de Lérida. En otras palabras, y dentro de los años 1040-1070, las mencionadas 
fortalezas se edificaron entre 1049 y 1064 y entre 1064 y 1070. Además, aún pode
mos diferenciar etapas dentro del primer intervalo gracias a la interpretación de los 
datos que las fuentes ofrecen a este respecto.

Centrándonos en el primero de los periodos, desde los años 1047-1048, 
según ya se ha dicho en el texto de esta comunicación, Ramiro l comenzó a exigir a 
una decena de comunidades rurales septentrionales y fronterizas del distrito de

Huesca, IEA, 1996, p.74.

(22) .- Cfr. R. VIRUETE ERDOZÁIN, Aragón en la época de Ramiro I, obra citada, capítulo XIV.
(23)  .- Cfr. P. ARAGUAS, "Les chSteaux des Marches de Catalogne et Rlbagorce (950-1100)’’, artículo citado, 
PP-220-222; P. ARAGUAS, “Les cháteaux d’Arnau Mlr de Tost. Formatlon d’un grand domaine féodal en 
Catalogne au milleu du Xle slécle” , artículo citado, pp.74-76.
(24) .- Cfr. A. J. MARTÍN DUQUE, CDSV, n° 24, pp.42-43.
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Barbastro el pago regular de cantidades de oro, plata y productos agrícolas y manu
facturados. Este aflujo de metales preciosos permitió al monarca aragonés engrosar 
de manera notable su ya ingente patrimonio, de forma que pudo disponer de los recur
sos necesarios a fin de afrontar la construcción y financiación de toda una serie de 
castillos pétreos repartidos a lo largo de la frontera meridional, especialmente en 
Aragón y en Sobrarbe. Por lo tanto y teniendo en cuenta que en 1049 donó la décima 
parte de las parias al monasterio de San Victorián haciendo uso de ellas , podemos 
considerar este año como el del inicio de la edificación de las fortalezas románicas 
objeto de estudio.

En el otro extremo del intervalo se halla la fecha de 1064, año en el que 
Ramiro I dio comienzo a la conquista del distrito de Barbastro con una campaña que, 
tras apoderarse de la zona de Torreciudad, se saldó con la muerte del rey en el sitio 
de Graus25 26 27. Tal como veremos más adelante en esta comunicación , la principal fina
lidad desde un punto de vista político de las torres que analizamos era la de servir de 
base para expandir el territorio del reino de Aragón a costa de las tierras andalusíes, 
Partiendo del presente hecho y de que Ramiro I pretendía incorporar a Aragón los dis
tritos de Huesca y de Barbastro , consideramos que todos los castillos debían de 
estar acabados en 1064, puesto que éstos desempeñaron un rol importante en la 
expedición dirigida por Ramiro I contra los asentamientos ubicados más al norte déla 
circunscripción barbastrense entre los ríos Cinca y Ésera. En consecuencia y en una 
primera etapa, se edificaron fundamentalmente entre 1049 y 1064 las fortificaciones 
del Primer Románico de Aragón y de Sobrarbe más alguna de la Ribagorza.

Intentando precisar más si cabe la cronología propuesta, debe señalarse que 
Ramiro I, antes de iniciar la expansión aragonesa por el distrito de Barbastro, con
quistó pacíficamente el asentamiento de Puibolea dentro del distrito de Huesca en el 
año de 105828 29. Apoyándonos en la finalidad ofensiva de las fortalezas del Primer 
Románico, hecho que nos ha permitido cerrar el periodo temporal en el que éstas se 
levantaron, las fortificaciones cristianas frente al distrito de Huesca tendrían que estar 
terminadas antes del efímero éxito de Puibolea, en especial las de Loarre y de 
Marcuello, las más cercanas a la zona. También con anterioridad a esta data se habrí
an edificado las torres ubicadas cerca del reino de Pamplona y frente al sector de Ejea 
de los Caballeros; estos castillos son los de Peña, Sibrana, Sos y Uncastillo. En defi
nitiva, los conjuntos cástrales mencionados se construyeron entre los años de 1049 y 
de 1057 . Además, y según PhilijDpe Araguas, Fantova se integraría en dicho interva
lo, ya que se realizó hacia 10503. Por último, deberíamos incluir también en estos

(25) .- Cfr. R. VIRUETE ERDOZÁIN, Aragón en el época de Ramiro /, obra citada, capítulo XVI.
(26) .-Vid., pp.14-19 de este trabajo.

(27) .- Cfr. R. VIRUETE ERDOZÁIN, Aragón en e l época de Ramiro I, obra citada, capítulo XVI.
(28) .- Cfr. R. VIRUETE ERDOZÁIN, Aragón en el época de Ramiro I, obra citada, capítulo XVI.
(29) .- La tesis que aquí propongo difiere bastante de la mantenida por la historiografía aragonesa, sobre todo 
en el caso de Loarre. Respecto a éste, la historiografía aragonesa piensa que se construyó en 1020-1023 
según las pautas del románico lombardo y que después, en los reinados de Ramiro I y Sancho Ramírez, se 
hicieron ampliaciones. Tal como ha quedado claro, no estoy de acuerdo con esta teoría y considero que Loarre 
comenzó a edificarse con el resto de castillos; además, añadiré que no me parecen correctas algunas ¡nter-
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años las torres de Fals y de Laguarres, puesto que poseen caracteres formales simi
lares a Fantova en cuanto a aparejo y tipo de planta y no fueron realizadas por los 
maestros al servicio de Amau Mir de Tost .

Profundizando más en esta línea de razonamiento, a través de los testa
mentos de Ramiro I sabemos que éste dejó una parte de su patrimonio mueble con 
la finalidad de que se levantaran fortalezas de frontera cerca de los límites del mundo 
andalusí, lo que al mismo tiempo nos induce a pensar, tal como ya se ha dicho, que 
se habían hecho otros antes. Desde mi punto de vista, podríamos identificar estas for
tificaciones, además de con las aragonesas recientemente citadas, con las torres que 
articulan algunos de los distritos cástrales enfeudados a los barones del reino. Por 
consiguiente, los castillos de Ablzanda, Boltaña, Morcat, Sarsa de Surta, Surta y 
Troncedo se construyeron probablemente desde 1049 hasta 1059 .

Sin dejar todavía los testamentos del rey, no sólo en 1059 quedaban fortale
zas por erigir en la frontera meridional, sino que también en 1064, pues Ramiro I 30 31 32

prefaciones de los documentos empleados para justificar las tesis de la historiografía aragonesa, en concreto 
las menciones de la honor de Loarre en los escatocolos, ya que tienden a interpretarse las mismas como prue
ba de que el castillo está ya realizado. Cfr. J. A. MARTÍNEZ PRADES, El castillo de Loarre, Huesca, IEA, 2005 
y V. V. A. A., El nacimiento del arte románico aragonés. Arquitectura, obra citada, p.90 y pp.270-275. En rela
ción con los castillos de las Cinco Villas y el de Marcuello, hay ciertas divergencias y similitudes entre las data- 
dones dadas y las propuestas aquí. Cfr. B. CABAÑERO SUBIZA, Los orígenes de la arquitectura medieval de 

las Cinco Villas, obra citada, pp.61-69 y pp-75-76 y V. V. A. A., El nacimiento del arte románico aragonés. 

Arquitectura, obra citada, pp.313-314.
(30) .- Cfr. P. ARAGUAS, “Mozárabes et lombards: les cháteaux du premier art román en Aragón et Catalogne”, 
en V.V. A. A., Actas del I Congreso de Castellología Ibérica, Palencla, Diputación Provincial de Palencla, 1998, 
pp.15-32, esp. p.20 y pp.26-27. En torno a Fantova no hay unanimidad de opiniones, especialmente entre 
Philippe Araguas y Fernando Galtler, que mantiene una postura totalmente opuesta en cuanto a la cronología 
del edificio se refiere. Cfr. F. GALTIER MARTÍ, Ribagorza, condado independiente, Zaragoza, Librerías Pórtico, 
1981, pp.168-178 y F. GALTIER MARTÍ, “Les cháteaux lombards de l’Aragon, á l’aube de la castellologie de 
romane occldentale", Cahiers de Saint-Michel de Cuxa, 18, (Perpignan, 1987), pp.173-198.
(31) .- Los estudios hechos los autores del Nacimiento del A rte  Románico, Philippe Araguas y Adolfo Castán 
nos ponen de manifiesto que no fueron construidas por los maestros al servicio de Arnau Mir de Tost y las simi
litudes formales de éstas con Fantova. Por tanto, estos argumentos me llevan a proponer una cronología simi
lar a Fantova o ligeramente posterior, pero siempre antes de 1057. Cfr. P. ARAGUAS, “Les cháteaux des 
Marches de Catalogne et Rlbagorce (950-1100)” , artículo citado, pp.220-222; P. ARAGUAS, “Les cháteaux 
d Arnau Mir de Tost. Formation d’un grand domaine féodal en Catalogne au milieu du Xle slécle” , artículo cita
do, pp.74-76; A. CASTÁN SARASA, Torres y  Castillos del A lto Aragón, Huesca, Diario Alto Aragón, 2004, 
pp.298-300 y 402-404 y V. V. A. A., E l nacimiento del arte románico aragonés. Arquitectura, obra citada, pp.256- 
258.

(32) .- Las dataciones propuestas por Manuel García para Abízanda y por Castán para Sarsa de Surta y Surta 
coinciden en líneas generales con la hipótesis aquí expuestas, lo que no sucede con Boltaña y Morcat. Cfr. M. 
GARCIA GUATAS, “El castillo de Abizanda, en la frontera de la Reconquista aragonesa", en V. V. A. A., 
Homenaje a José María Lacarra en su jubilación del profesorado, Zaragoza, Anubar Ediciones, 1977, pp.121- 
133, A. CASTÁN SARASA, Arquitectura m ilitar y  religiosa del Sobrarbe y  Serrablo meridional. Siglos XI-XIII, 

Huesca, IEA, 1988, pp.196-199, p.270 y pp.280-283 y A. CASTÁN SARASA, Torres y  Castillos del A lto Aragón,
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siguió destinando recursos de su peculio para financiar dicha tarea. Sin embargo, en 
el año de 1064 ya se debían de haber concluido las fortificaciones. Teniendo presen
te lo expuesto anteriormente y que el objetivo prioritario a partir de 1059 era el distri
to de Barbastro, opinamos que entre 1059 y 1064 se completó la red castral del 
Sobrarbe meridional con la edificación de varias torres, concretamente las de 
Almazorre, Arcusa, Clamosa, Escanilla, Los Santos, Miravet, Muro Maior, Paño y 
Rodellar33. Quizás en este periodo, y siguiendo siempre los trabajos de Bernabé 
Cabañero, cabría incluir el castillo de Castelmanco en la región aragonesa, cuya obra 
posee rasgos de transición hacia la arquitectura sustantiva del reinado de Sancho 
Ramírez34. En resumen, claramente se comprueba que durante la segunda parte del 
reinado de Ramiro I se construyeron la mayor parte de los edificios militares pertene
cientes al Primer Románico, hecho que sucedió en quince años, los que van del 1049 
al 1064.

La segunda fase edilicia dentro del periodo propuesto por Philippe Araguas 
corresponde al intervalo formado por los años 1064 y 1070. En estos seis primeros 
años de gobierno de Sancho Ramírez se dan dos hechos que explican y justifican la 
continuidad de la construcción de fortalezas fronterizas iniciada en tiempos de Ramiro 
I: consolidar el territorio ganado a los musulmanes y seguir expandiendo el reino de 
Aragón en el distrito de Barbastro y en la parte noroccidental del de Lérida y contar 
con la participación regular en dicha empresa de los nobles catalanes, en especial con 
el concurso del poderoso Arnau Mir de Tost.

Centrándonos en lo último que acabo de decir, Sancho Ramírez, ante el éxito 
de este personaje en la lucha contra los musulmanes y su más que probable colabo
ración como vasallo del conde de Urgell en el efímero éxito de Barbastro35, quiso con
tar con la participación permanente de Arnau Mir de Tost en el acrecentamiento del 
territorio aragonés, para lo que el rey le dio en feudo a Arnau Mir los distritos cástra
les de Capella, Lascuarre, Laguarres, Luzás, Fals y Viacamp36, ordenándole edificar

obra citada, pp.353-355, pp.367-368, pp.451-453 y pp.470-472. Sin embargo, las tesis de los autores del 
Nacimiento del Arte Románico difieren bastante de las nuestras en relación con los castillos de Abizanda y de 
Troncedo, pues estos historiadores consideran que ambos edificios se hicieron en tiempos de Sancho III asen
tándose sobre basamentos construidos anteriormente. Cfr. V. V. A. A., El nacimiento del arte románico arago

nés. Arquitectura, obra citada, pp.90-91, pp.237-239, pp.245-246 y pp.321-322.
(33) .- Las dataciones dadas para todos los castillos coinciden a grandes rasgos con lo propuesto en esta 
comunicación. Respecto a Paño, los autores del Nacimiento del Arte Románico consideran que la torre se 
construyó a partir de 1060. Cfr. A. CASTÁN SARASA, Arquitectura m ilitar y  religiosa del Sobrarbe y  Serrablo 

meridional. Siglos XI-XIII, obra citada, pp.109-112, p.191, pp.217-223 y pp.260-263 y A. CASTÁN SARASA, 
Torres y  Castillos del Alto Aragón, obra citada, pp.425-436 y pp.448-449 y V. V. A. A., El nacimiento del arte 

románico aragonés. Arquitectura, obra citada, pp.90-91, p.240, p.256, pp.281-285 y pp.294-295.
(34) .- Cfr. B. CABAÑERO SUBIZA, Los orígenes de la arquitectura medieval de las Cinco Villas, obra citada, 
pp.77-82.

(35) .- Cfr. P. ARAGUAS, “Les cháteaux d’Arnau Mir de Tost. Formation d'un grand domalne féodal en Catalogne 
au milieu du Xle siécle”, artículo citado, pp.64-69 y R. VIRUETE ERDOZÁIN, Aragón en la época de Ramiro I, 
obra citada, capítulo XVI.

(36) .- El testamento de Arnau Mir de Tost, redactado en 1071, nos permite conocer que el noble catalán se
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los castillos de Luzás y de Viacamp37 38. De acuerdo con esto y conforme ya demostra
ra Philippe Araguas, los maestros al servicio de Arnau Mir de Tost se encargaron de 
la construcción de las mencionadas torres, ya que sus características formales guar
dan mucha semejanza con las fortalezas mandadas levantar por el citado Arnau . 
Todas estas fortificaciones, además de asegurar la asistencia de Arnau Mir de Tost en 
las futuras campañas bélicas en terreno andalusí, debían de contribuir a la conquista 
de los asentamientos situados a ambos lados del Ésera, en especial las de Fals y 
Laguarres. De la misma forma, la consolidación del territorio ganado por Ramiro I en 
el distrito de Barbastro y la preparación de un posterior avance en el mismo, conllevó 
el que se fabricara la fortaleza de Torreciudad siguiendo los patrones del Primer 
Románico39 40. En suma, esta segunda fase, más corta que la primera, se distinguió por 
la edificación de fortificaciones pétreas en tierra conquistada y por la castralización de 
la mayor parte de la Ribagorza meridional en manos del rey de Aragón.

A modo de recapitulación y dando fin a este epígrafe dedicado a la cronolo
gía, concluimos que los castillos aragoneses del Primer Románico fueron construidos, 
modificando ligeramente las tesis de Philippe Araguas, en el periodo temporal que va 
de 1049 a 1070. Dentro de este intervalo, se pueden diferenciar dos etapas, siendo el 
1064, año del inicio de la expansión aragonesa en el distrito de Barbastro y el de la 
muerte de Ramiro I, el que indica el fin de la primera y el inicio de la segunda. Así, 
entre 1049 y 1064, intervalo coincidente con el gobierno de Ramiro I, impulsor de todo 
el proceso, se realizaron en tres fases la mayor parte de las fortificaciones, las cuales 
se ubicaron básicamente en Aragón y en Sobrarbe, mientras que las restantes, efec
tuadas con posterioridad a 1064 y con anterioridad a 1070, se levantaron fundamen
talmente en Ribagorza y en los territorios conquistados al Islam como Torreciudad.

IV.- Finalidad de la red castral fornteriza: la expansión del Reino de Aragón en 
tierras musulmanas

hizo vasallo del rey de Aragón, que le otorgó en feudo las citadas honores de la Ribagorza. Cfr. R. CHESÉ 
LAPEÑA, Colección diplomática de San Pedro de Ager, Zaragoza, Tesis Doctoral Inédita, 1972, n° xx; P. ARA
GUAS, “Les chéteaux d’Arnau Mlrde Tost. Formation d ’urt grand domaine féodal en Catalogne au milieu du Xle 
siécle", artículo citado, p.70 y A. DURÁN GUDIOL, Ramiro I, Zaragoza, Ibercaja, 1993, p.96
(37) .- En efecto, en Lascuarre ya había castillo, el cual se mandó construir en tiempos de Sancho III, aunque 

bien es cierto que en 1030 todavía no se había edificado. Vid., p.5 de este trabajo y cfr. C. BARAUT, 
Dlplomatari de Sant Sadurnf de Tavernoles”, artículo citado, n° 50, pp. 119-120.

(38) .- Cfr. P. ARAGUAS, “Les cháteaux des Marches de Catalogne et Rlbagorce (950-1100)”, artículo citado, 
Pp.220-222; R ARAGUAS, “Les cháteaux d'Arnau Mir de Tost. Formation d’un grand domaine féodal en 
Catalogne au mllleu du Xle siécle” , artículo citado, pp.74-76.
(39) .- De la misma manera, el estudio formal efectuado por los autores del Nacimiento del A rte  Románico y 
Adolfo Castán deja claro que Torreciudad también pertenece al grupo de castillos que se han construido 
siguiendo los esquemas del Primer Románico. Cfr. A. CASTÁN SARASA, Castillos del A lto Aragón, obra cita
da, pp.467-468 y V. V. A. A., El nacimiento del arte románico aragonés. Arquitectura, obra citada, pp.320-321.
(40) .- Cfr. R. VIRUETE ERDOZÁIN, Aragón en la época de Ramiro I, obra citada, capítulo XV, en donde se
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La historiografía aragonesa siempre ha mantenido generalmente desde 
mediados del siglo XX que el objetivo de las fortalezas fronterizas era defender el 
reino de los posibles ataques musulmanes . Desde mi punto de vista considero que 
todo edificio militar posee una función defensiva inherente a su naturaleza; ahora bien, 
debemos plantearnos si verdaderamente los castillos que estamos estudiando se con
cibieron para proteger al reino de Aragón de las campañas y aceitas organizadas 
desde territorio islámico. En esta línea se hace necesario analizar de manera breve la 
secuencia de enfrentamientos entre unos y otros y compararla con la cronología de 
construcción de las fortificaciones

Observando las fuentes referentes a este hecho y las monografías que lo han 
tratado, podemos decir que la conflictividad que mantuvieron cristianos y musulmanes 
tuvo su momento más álgido durante todo el siglo X, más concretamente desde el 
acceso al trono pamplonés de Sancho I y hasta las muertes de Almanzor y su hijo en 
los años 1002 y 10064'. Con posterioridad a esta fecha, la intensidad de los combates 
descendió sensiblemente, aunque siguió habiendo campañas en tierra enemiga orga
nizadas por ambos bandos. Así, en 1017-1018 los cristianos lograron recuperar Buil, 
acción que fue respondida desde Zaragoza con un ataque a la zona de Nájera. 
Después, hacia 1026 nuevamente los musulmanes lanzaron una algarada contra 
Nájera en represalia por la conquista cristiana de Agüero y Murillo de Gállego, 
Prácticamente dos décadas después, en 1038-1039, los musulmanes fueron derrota
dos en Tafalla por García III de Pamplona. A continuación, la siguiente empresa béli
ca dirigida a tierra cristiana ocurrió en 1059 con el objetivo de retomar el dominio de 
Puibolea, lo que se alcanzó. Por último, al-Muqtadir consiguió arrebatar en 1065 el 
control de Barbastro a los cristianos tras la expedición del año anterior .

En función de lo que acabo de exponer, salvo las dos últimas campañas, el 
resto de los ataques musulmanes se produjeron con anterioridad a la construcción de 
las torres del Primer Románico, además que la mayor parte de ellas se dirigieron con
tra el territorio najerense y no contra el aragonés. Profundizando más en estos 
hechos, las aceifas de 1059 y de 1065, que coinciden con la cronología de edificación 
de los castillos, tampoco tuvieron por objetivo asolar las tierras tradicionales del reino 
de Aragón, sino que su fin era recuperar los asentamientos musulmanes que los cris
tianos habían logrado conquistar poco tiempo antes. Por consiguiente, el desarrollo de 
estos acontecimientos y su comparación con el periodo en el que se hicieron las for- 41 42 43

hace un exhaustivo estudio historiográfico de las opiniones de cada investigador. Junto con esta opinión pre
dominante, hay otras dos que son muy interesantes emitidas por Philippe Araguas y Philippe Sénac. Para el 
primero, los castillos del Primer Románico representan el establecimiento del feudalismo, mientras que para el 
segundo su finalidad era defender el reino, preparar los ataques a tierra musulmana y consolidar el asenta
miento humano en la zona de frontera. Cfr. R. VIRUETE ERDOZÁÍN, Aragón en la época de Ramiro I, obra 
citada, capítulo XV.

(41) Las obras de María Jesús Viguera y Philippe Sénac constituyen las mejores síntesis sobre estos hechos 
de la historia peninsular. Cfr. Ma, J. VIGUERA MOLINS, Aragón musulmán, Zaragoza, Mira Editores, 1980, 
pp. 168-194 y P. SÉNAC, La frontlére et les hommes, obra citada, pp.375-384.
(42) .- Cfr. R. VIRUETE ERDOZÁÍN, Aragón en la época de Ramiro I, obra citada, capítulo XV.
(43) .- Cfr. R. VIRUETE ERDOZÁÍN, Aragón en la época de Ramiro I, obra citada, capítulo XV, en donde se
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talezas que estudiamos me inducen a descartar la tesis que la historiografía arago
nesa ha defendido en torno a la finalidad que poseían las fortificaciones románicas: la 
protección del reino frente a las algaradas andalusíes .

De acuerdo con lo dicho en el párrafo anterior, ¿desde un punto de vista emi
nentemente político, cuál era la finalidad principal que tenían los castillos aragoneses 
del Primer Románico? Antes de responder al interrogante que acabamos de plantear, 
me parece imprescindible detenerse en tres cuestiones muy concretas: las funciones 
de los guerreros que residían en las torres que estudiamos, los objetivos que el 
monarca asigna de forma genérica a sus fortalezas y el rol de las fortificaciones en la 
expansión aragonesa durante los reinados de Sancho Ramírez y Pedro I. El desarro
llo de las mismas nos permitirá exponer una serie de ideas básicas que formarán una 
parte importante de la argumentación que apoyará la interpretación que vamos a dar 
en esta comunicación en relación con la pregunta formulada al inicio del presente 
parágrafo.

Comenzando los temas a tratar según el orden de enumeración, Pierre 
Bonnassie señaló que en los castillos vivían solamente los guerreros que eran vasa
llos de los barones que poseían los mismos en manos del conde , realidad que resul
ta perfectamente aplicable a Aragón aunque no haya abundante documentación. Si 
tomamos como referencia el número de soldados apostados de manera permanente 
en el castillo de Estopiñán, diez más el castellano44 45, pensamos que los combatientes 
residentes en las fortalezas aragonesas no superarían esta cifra, es decir, la decena, 
ya que el espacio reservado para vivienda de la guarnición radicada en el castro, 
generalmente la segunda planta, no tenía grandes dimensiones. Según Bonnassie, la 
función de los caballeros y del castellano consistía en realizar expediciones bien den
tro de los límites del castro para someter a los campesinos al poder señorial o bien en 
tierra musulmana con el fin de conquistar parte del territorio46. Por lo tanto, el rey podía 
ordenar a la guarnición de cualquiera de sus castillos que efectuara una incursión en 
zona musulmana con el objétivo de apoderarse de algún asentamiento o de obtener 
botín, lo que confiere un carácter ofensivo a las fortalezas en dicha situación.

Pasando a la segunda de las cuestiones, encontramos dos documentos muy 
interesantes del inicio y del final del reinado de Sancho Ramírez relativos a Alquézar 
y a El Castellar respectivamente47. En estos diplomas podemos leer las siguientes 
frases: “illa turre in Alquézar ad examplamentum de Cristianos et malum de Maurod’48 
y “cepi edificare castrum quod placuit uocari Super-Cesaraugustam, ad destructionem

puede encontrar más desarrollada la argumentación.
(44) .- Ctr. P. BONNASSIE, La Catalogne du Milieu du Xe á la fin du X le  siécle. Croissance et mutations d ’une 

societá, Toulouse, Université de Toulouse-Le-MIraíl, 1975-1976, pp.571-573.
(45) .- Este castillo era propiedad del conde de Barcelona. Lo tomamos como referencia porque está en los lími
tes actuales de Aragón y porque los datos referentes a Fantova, dos soldados residiendo en el castro, son ante
riores a la construcción de los edificios que contemplamos en la actualidad. Cfr. F. MIQUEL ROSELL, Liber feu- 

dorum maior, Barcelona, CSIC, 1945, n° 40, pp.56-57 y A. J. MARTÍN DUQUE, Colección diplomática de 

Obarra (siglos XI y  XIII), Zaragoza, CSIC, 1965, n° 2, pp.4-5.
(46) .- Cfr. P. BONNASSIE, La Catalogne du Miiieu du Xe á la fin du X le  siécle, obra citada, pp.571 -573.
(47) .- El documento de Alquézar se redactó en agosto de 1067 y contiene la donación al abad Banzo de la villa
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Sarracenorum et dilatationem Christianorurrf4". El significado de ambas oraciones, 
que poseen un cariz ofensivo, es idéntico: el castillo sirve para el acrecentamiento de 
las tierras cristianas y la reducción de las andalusíes. Desde mi punto vista y en una 
perspectiva general, creo que estas palabras encierran la finalidad política para laque 
se concibió la red pétrea de fortalezas: la ampliación del reino de Aragón a costa del 
territorio musulmán. Por consiguiente, las fortificaciones aragonesas de frontera tie
nen un rol de base militar para preparar la conquista de una parte de los asenta
mientos islámicos de la antigua Marca Superior .

Si observamos la función de los castillos en la expansión aragonesa durante 
los reinados de Sancho Ramírez y de Pedro I, con lo que nos adentramos en la ter
cera de las cuestiones, comprobaremos que lo dicho en el párrafo anterior se cumplió 
plenamente, de forma que los dos monarcas se valieron de las fortalezas para con
quistar el territorio musulmán de carácter rural cercano a las mismas y para preparar 
la toma de las ciudades de Huesca y Barbastro. En 1087 Sancho Ramírez mandó 
construir el castro de Montearagón, el cual, asentado en la cima de un cerro próximo 
a Huesca, permitía controlar la vía a Barbastro y los canales de irrigación del Flumen 
y del Isuela. Desde esta fortificación, el citado rey se apoderó de los husun de Labata 
y Santa Eulalia la Mayor y de una parte de los interfluvios Flumen-Guatizalema y 
Guatizalema-Alcanadre. Ya en el reinado de Pedro I, éste edificó en el cerro de San 
Jorge el castillo llamado Pueyo de Sancho con el objetivo de cortar la comunicación 
con Zaragoza, dominar las infraestructuras de riego y controlar la ciudad, hecho que 
logró tras la batalla de Alcoraz en noviembre de 1096. Respecto a Barbastro, y con
forme ha señalado Carlos Lallena, se repitió la misma estrategia que se empleó en 
Huesca. Así se levantaron las fortalezas de El Pueyo de Barbastro y de Trava con el 
fin de Incorporar nuevamente Barbastro al reino de Aragón. Una vez derrotado en las 
cercanías de Huesca un ejército musulmán destinado a socorrer Barbastro, Pedro I 
entró en Barbastro el 18 de octubre de 110048 49 50 51 52. En definitiva, claramente constatamos 
que bajo el mandato de Sancho Ramírez y de Pedro I las fortalezas se utilizaron, 
desde una perspectiva política, para conquistar y expandir el reino de Aragón confor
me se lee en el tenor de los dos diplomas comentados.

de Beranuy y Santa María de Sabiñánigo en agradecimiento a los servicios prestados, entre ellos la construc
ción de una torre en Alquézar. En cambio, el de El Castellar, escrito en agosto de 1091, recoge la donación a 
la diócesis de Pamplona de la iglesia del castro. Cfr. A. CANELLAS LÓPEZ, CDSR, n° 9 y 125, pp.24-25 y 
pp.124-125.

(48) .- Cfr. A. CANELLAS LÓPEZ, CDSR, n° 9, pp.24-25.
(49) .- Cfr. A. CANELLAS LÓPEZ, CDSR, n° 125, pp.124-125.
(50) .- Esta idea se halla bastante más desarrollada en la Tesis Doctoral que estoy haciendo sobre el reinado 
de Ramiro I de Aragón. Cfr. R. VIRUETE ERDOZÁIN, Aragón en la época de Ramiro I, obra citada, capitulo 
XV.

(51) .- El desarrollo de estos hechos puede seguirse de manera más detallada en las monografías realizadas 
por Carlos Lallena y Phllippe Sénac. Cfr. C. LALIENA CORBERA, La formación del Estado feudal, obra citada, 
pp.159-161, 165-172 y 187-190 y P. SÉNAC, La frontiére e t les hommes, obra citada, p.404, pp.407-409 y 
pp.416-417.

(52) .- Cfr. R. VIRUETE ERDOZÁIN, Aragón en la época de Ramiro I, obra citada, capítulo XVI. En otro orden
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Sin embargo, esta táctica no fue pergeñada en el reinado de Sancho 
Ramírez, sino que se diseñó y se puso en práctica en la época de Ramiro I. En efec
to, una vez que este rey logró recibir de manera regular parias, Ramiro 1 dio un paso 
más en su estrategia y decidió edificar una red castral en la frontera con el fin de 
expansionar su reino en territorio musulmán. Así, y siguiendo la cronología propuesta 
en esta comunicación, Ramiro I mandó construir la torre de Uncastillo frente al asen
tamiento de Malpica de Arba, las de Marcuello y Loarre próximas a Ayerbe, Bolea y 
Puibolea, la de Abizanda cerca de Naval y las de Troncedo y Fantova a no mucha dis
tancia respectivamente de Castromuñones y Graus; además, debe añadirse que no 
muy lejos de la fortaleza de Graus estaba también Perarrúa.

Habiendo fracasado la primera tentativa de ampliación territorial en el distri
to de Huesca con el control y pérdida de Puibolea, Ramiro I optó por centrarse defini
tivamente en su verdadero objetivo, la circunscripción de Barbastro, en donde recau
daba los mencionados tributos. Desde 1059, y con la idea de no repetir algunos erro
res, aumentó en la zona del Sobrarbe el número de castillos y en consonancia con 
esto ordenó levantar entre 1059 y 1064 las de torres de Rodellar y Los Santos cerca 
de Alquézar, las de Almazorre y Arcusa entre Alquézar y Naval, la de Escanilla próxi
ma a esta última fortificación y las de Clamosa y Paño a corta distancia del hisn de 
Muñones. Acabada la red castral en el sector meridional sobrarbense y una vez dise
ñado el plan de expansión con la alianza del conde de Urgell y del duque de Aquitania 
entre otros, Ramiro I inició en abril de 1064 la conquista del distrito de Barbastro con 
una expedición que logró dominar la zona de Torreciudad y que finalizó en Graus con 
la muerte del rey en el asedio del citado asentamiento; con el objetivo de consolidar 
las tierras ganadas al Islam y seguir avanzando, Sancho Ramírez dispuso que se eri
giera una torre que estructurara la zona conforme los esquemas aragoneses de asen
tamiento. Sólo unos meses más tarde, en agosto de 1064, los aliados de Ramiro I con
seguían apoderarse de Barbastro, ciudad que bajo el mando de Ermengol III de Urgell 
permaneció en manos cristianas hasta abril de 1065. Antes de esta última fecha y con 
posterioridad a agosto de 1064, Sancho Ramírez, usando como bases las torres de 
Rodellar, Los Santos, Almazorre y Arcusa fundamentalmente, se dirigió a Alquézar 
para asediar la fortaleza, pero sus habitantes rindieron la plaza, de manera que 
Alquézar se incorporó a los dominios del rey de Aragón en la fecha indicada52. En fun
ción de lo expuesto, deducimos que Ramiro I, al igual que su hijo y su nieto, se sirvió 
de las fortalezas románicas que había mandado construir para acrecentar la superfi
cie del reino, aunque feneció en el intento.

En consecuencia, el hecho de que la guarnición militar de las torres tenga 
como una de sus funciones atacar zona musulmana cuando el rey lo disponga, el que 
la documentación indique explícitamente que las fortalezas son para ampliar el reino 
a costa de las tierras andalusíes y el que los reyes en la práctica utilizaran éstas para 
acrecentar sus dominios apoderándose de los asentamientos islámicos me inducen a

cosas, la sucesión de eventos expuesta difiere bastante de las propuestas por Antonio Ubieto, Antonio Durán 
o Carlos Laliena. Cfr. A. UBIETO ARTETA, La formación territorial, Zaragoza, Anubar Ediciones, 1981, pp.35- 
76; A. DURÁN GUDIOL, Ramiro I de Aragón, obra citada, pp.59-81 y C. LALIENA CORBERA,
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concluir que la finalidad de los castillos y la red castral construida por Ramiro I a par
tir de 1049 era la de expandir el reino de Aragón. Al mismo tiempo, la mayor densidad 
de fortificaciones en el Sobrarbe se debe a que se quería conquistar en primer lugar 
el distrito de Barbastro, puesto que ofrecía más debilidad a la hora de defenderlo, de 
ahí la previa exigencia de parias.

V.- Conclusiones
Desde mi punto de vista y partiendo del estudio de las fuentes escritas y 

arqueológicas, considero que los castillos aragoneses del Primer Románico se cons
truyeron a mediados del siglo XI, más concretamente entre los años 1049 y 1070. 
Dentro de este periodo podemos distinguir una primera fase que coincide con el rei
nado de Ramiro I, 1049-1064, y una segunda que abarca los seis años Iniciales del 
reinado de Sancho Ramírez, 1064-1070. Así, bajo el mandato de Ramiro I se edifica
ron en tres etapas las fortalezas de Aragón y Sobrarbe y las de Fals, Fantova y 
Laguarres en Ríbagorza, mientras que en tiempos de Sancho Ramírez se erigió la 
torre de Torreciudad en el territorio recientemente ganado a los musulmanes y las for
tificaciones de Luzás y Viacamp en Ribagorza.

Respecto a la finalidad con la que se concibieron estas fortalezas, creo que 
ha quedado suficientemente claro y demostrado con los argumentos esgrimidos que 
no se hicieron para defenderse de los ataques musulmanes, sino que se efectuaron 
con el fin de expandir el reino de Aragón en territorio andalusí incrementando así la 
superficie del mismo.

En consecuencia y cerrando las conclusiones, la construcción de toda esta 
red de castillos románicos constituyó la segunda etapa de la estrategia expanslonlsta 
de Ramiro I. En este sentido, una vez que comenzó a recibir regularmente parias del 
mundo islámico, Ramiro I procedió a organizar la frontera creando una infraestructu
ra militar que permitiera afrontar con garantía la ampliación del reino cuando llegara 
el momento oportuno.

216

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



S E C C IÓ N  2a
Poliorcética y Fortificación: aspectos históricos.

Dr. D. Francisco García Fitz
¿Machinis validas? Tipología y Funcionalidade las máquinas de asedio en el 
medioevo hispano. Castilla-León, siglo XI al XIII
D. José Manuel Abad Asensio
Castillos del Alto Jiloca: un documento sobre su reparación en la segunda mitad 
del siglo XI
D. Adrián Arcaz Pozo
Aspectos castellológicos en la crónica de don Alonso de Monroy (s. XV)
D. Edison Bisso Cruxen
O sistema portugués nos sáculos XIII e XIV: a defensa do sul de Portugal contra 
Castella
Da. María Luisa Bueno Sánchez
Fortalezas y atalayas en el entorno del Alberche en los siglos X-XIII. Estado de 
la cuestión
D. Jaume Fernández González, D. Jordi Sanahuja Navarro y D. Santiago 
Torres Torredeflot
El castillo de Valencia D’Áneu y el asedio de 1487 
D. Mario Lázaro Orsi
Barcelona y sus murallas en época medieval, opciones estratégicas y soluciones 
poliorcéticas: propuesta para futuras investigaciones
D. José Antonio BanzYubero y D. José Ramón López de los Mozos Jiménez
El topónimo castillo en Guadalajara y su correspondencia con edificaciones 
defensivas
D. José Antonio RanzYubero y D. José Ramón López de los Mozos Jiménez
El topónimo torre en Guadalajara ¿sinónimo de fortificación?
D- Vicente Vázquez Hernández
Los duques de Maqueda y Arcos, alcaides del castillo de Sax (siglos XVI-XIX) 
D- Leonardo Villena
Glosario de términos castellológicos medievales 
D- Miguel Ángel Vivas Pérez
La transmisión de mensajes mediante señales ópticas: una visión de conjunto

217

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



n

}$

IBiblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



¿MACHINIS V A LID A S? TIPOLOGÍA Y FUNCIONALIDAD DE LAS 
MÁQUINAS DE ASEDIO EN EL MEDIEVO HISPANO. 

CASTILLA-LEÓN, SIGLO XI AL XIII

Francisco García Fitz

Resumen
Entre mediados del siglo XI y finales del XIII, el reino de Castilla y León llevó 

a cabo un proceso de expansión territorial -paralelo a otros que la Cristiandad 
Occidental protagonizó durante las mismas fechas en Tierra Santa, las riberas del 
Báltico, Gales, el sur de Italia o la Península Ibérica- que le permitió dilatar sus fronte
ras desde el Sistema Central hasta el Estrecho de Gibraltar.

Como en otras fronteras en las que los reinos feudales se incorporaron por la 
fuerza territorios ocupados por sus vecinos, los conflictos bélicos surgidos a raíz de la 
política expansiva castellano-leonesa se plantearon como una confrontación por el 
dominio del espacio. En consecuencia, en un mundo jalonado de puntos fuertes como 
era el Peninsular, la guerra de asedio devino en una práctica fundamental en la que 
los ingenios y técnicas destinadas a la conquista o defensa de fortificaciones presen
taron una amplia tipología y desarrollaron un papel específico.

Por lo que respecta a la tipología de máquinas y sistemas de expugnación, 
hemos optado por un criterio de presentación que responde a las tres funciones bási
cas que cumplían aquellos dispositivos, dando cuenta de la terminología empleada por 
las fuentes, de la frecuencia y de las circunstancias que rodeban su uso. En virtud de 
ello, se distingue entre instrumentos de aproximación que permitían el acercamiento a 
las murallas -sarzos, gatas, viñas-, máquinas de asalto diseñadas y utilizadas para 
sobrepasarlas -escalas y torres de madera-, e ingenios y técnicas de destrucción 
empleadas para su demolición, bien mediante una aplicación cercana de la fuerza 
-arietes, buzones, cavas y minas-, bien mediante el impacto de misiles lanzados 
desde cierta distancia -ballestas de torno, manganas, algarradas, almajaneques, tra
buquetes-.

Es evidente que el empleo de este arsenal armamentístico fue crucial para la 
culminación de algunas conquistas -sobre todo de lugares menores-, pero un análisis 
sistemático y de conjunto pone de manifiesto que, en general, su presencia en los tre
nes de asedio o su aparición entre los recursos armamentísticos de los defensores no 
tenía porqué ser un elemento determinante en el desenlace final.

1-- Introducción.____________________
(1).- El presente trabajo se ha realizado en el marco del Proyecto de Investigación sobre La difusión de los 

saberes científicos y  técnicos en la Edad Media: Literatura técnica en la España Medieval, referencia 
BHA2002-00739, de la Dirección General de Investigación, Subdlrecclón General de Proyectos de 
Investigación del Ministerio de Ciencia y Tecnología.
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Entre 1057 y 1058 las tropas del nuevo reino castellano-leonés, que par 
entonces apenas si contaba con dos décadas de existencia, ponían cerco y tomaban 
de forma sucesiva -bajo la dirección de Fernando I- las ciudades de Lamego y Viseo, 
ambas situadas entre el río Duero y el Mondego. Aquellas operaciones venían a sig
nificar un notable paso adelante en el proceso de expansión territorial del reino, no 
tanto por la ampliación espacial que dichas conquistas suponían o por el retroceso de 
las fronteras del Islam peninsular más allá de los límites del Duero, cuanto por el 
hecho de que era la primera vez que el núcleo político cristiano más occidental déla 
Península conseguía arrebatarle a sus vecinos musulmanes del sur, por la fuerza y de 
forma duradera, un sector territorial significativo, poblado y políticamente articulado, 
Casi dos siglos y medio después, en el verano de 1292, los efectivos militares de otro 
rey castellano-leonés, Sancho IV, asediaban y conquistaban el castillo de Tarifa, 
Ciertamente, esta última ganancia territorial abría un nuevo ciclo expansivo que apun
taba hacia los puertos ibéricos del Estrecho de Gibraltar - la  propia Gibraltary 
Algeciras- y que auguraba el futuro control del Estrecho, pero también cerraba otro 
mucho más amplio -e l desarrollado por Fernando III por el valle del Guadalquivir y 
continuado por su hijo, Alfonso X, por el del Guadalete durante los dos cuartos cen
trales del siglo XIII-, poniendo fin a la etapa de mayores conquistas territoriales del 
medievo hispano.

Las fechas y acontecimientos que acabamos de subrayar pueden ser consi
derados como los jalones que señalan el inicio y el final de un largo y permanente pro
ceso de expansión territorial que, no debemos olvidarlo, forma parte de aquel otro 
más amplio -que presenta implicaciones no solo político-militares y espaciales, sino 
también económicas, demográficas, sociales, tecnológicas e ideológicas- protagoni
zado por el conjunto de las sociedades feudales occidentales durante las mismas 
fechas a costa de sus vecinos paganos o musulmanes, proceso cuyos hitos son bien 
conocidos: las conquistas normandas en el sur de Italia y Sicilia, la expansión alema
na hacia el Este por las tierras del Báltico, las cruzadas y el establecimiento latino en 
Tierra Santa, el dominio de Gales por la monarquía inglesa y, por supuesto, la dilata
ción de las fronteras meridionales de los reinos cristianos peninsulares, especialmen
te de Portugal, de la corona catalano-aragonesa y de la castellano-leonesa2. Por lo 
que se refiere a esta última, baste recordar que entre mediados del siglo XI y finales 
del XIII, sus fronteras avanzaron, en líneas generales, desde el Sistema Central hasta 
el Estrecho de Gibraltar, y ello a pesar de las detenciones e incluso retrocesos tem
porales que padeció como consecuencia de la intervención en la política peninsular 
de los grandes imperios norteafricanos que se sucedieron durante aquella época -el 
almorávide, el almohade y el meriní-.

Como en el resto de las fronteras en las que los reinos feudales se incorpo
raron por la fuerza territorios ocupados por sus vecinos, los conflictos bélicos surgidos 
a raíz de la política expansiva castellano-leonesa se plantearon como una guerra por 
el dominio del espacio, puesto que únicamente el control efectivo sobre un territorio 
permitía la sujeción política y jurisdiccional de los hombres que lo habitaban y el apro
vechamiento de la rentabilidad de sus prácticas económicas, lo cual, a la postre, y 
más allá de las justificaciones ideológicas, era lo que se perseguía.

(2).- Algunos rasgos fundamentales de este ciclo expansivo de Occidente en BARTLLET, R.: La formación te 

Europa. Conquista, civilización y  cambio cultural, 950-1350, Valencia-Granada, 2003.
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También como en el resto de Occidente y de la cuenca mediterránea, las vici
situdes históricas por las que había pasado la Península Ibérica desde, al menos, la 
crisis militar que sufrió el Imperio Romano en el siglo III, habían propiciado la cons
trucción de todo tipo de recintos fortificados -castillos, fortalezas de diversa enverga
dura, ciudades amuralladas- en un proceso que no hizo sino incrementarse desde 
aquellas fechas hasta los siglos centrales de la Edad Media3. Como puede imaginar
se, el “encastillamiento” del territorio generaba lo que a veces ha sido descrito como 
“un sistema de defensa en profundidad” que acabó condicionando en no poca medi
da los rasgos de la guerra durante toda la Edad Media. Centrándonos exclusivamen
te en lo que ahora nos interesa, baste señalar que la erección de murallas en torno a 
los principales núcleos de habitación y de poder -especialmente ciudades en el ámbi
to mediterráneo, pero también castillos y otras fortalezas en el mundo rural-, obligaba 
a cualquier fuerza que pretendiera expandir su influencia sobre un espacio determi
nado -o en su caso, a mantener su dominio sobre un territorio amenazado desde el 
exterior-, a conquistar o a defender los puntos fuertes que articulaban política, eco
nómica y jurisdiccionalmente dicho territorio. En consecuencia, cualquier conflicto 
armado por el control de un espacio se traducía en la práctica en una guerra en torno 
al dominio de los lugares fortificados, de tal manera que todas las operaciones rela
cionadas con su conquista o con su defensa -con los asedios, al fin y al cabo- aca
baron caracterizando de una manera determinante las formas de hacer la guerra 
durante el período: así pues, como ha indicado un reconocido especialista, «throug- 
hout the Middle Ages warfare was dominated by sieges»4.

Conviene tener presente, no obstante, que la fortificación de un lugar daba 
habitualmente a los defensores una notable ventaja táctica sobre los atacantes, de tal

(3) .- BACHRACH, B.S.: «On Román Ramparts, 300-1300», The Cambridge lllustrated H istory o í Warfare. The 

Triump of the tVesf, ed. Geogrey Parker, Cambridge, 1995, pp. 64ss.
(4) .- La cita en BACHRACH, B.S.: «(Medieval Military Historiography», Companion to Historiography, ed. by 
Michael Bentley, London and New York, 1997, p. 212. Para estas cuestiones en diversos ámbitos, véase SMAIL, 
R.C.: Crusading Warfare, 1097-1193, Cambridge, 1995 [la primera edición es de 1956], pp. 22-25 y 65; FINÓ, 
J.F.: «Quelques aspects de l’Art Militaire sous Philippe Auguste», Gladius, VI (1967), pp. 21-22; VERBRUG- 
GEN, J.F.: The A rt o f Warfare in Western Europe during the M iddles Ages. From ¡he E ight Century to 1340, 

Amsterdam-New York-Oxford, 1977, pp. 284-289; GAIER, C.: A rt e t organisation militaires dans le principauté 

de Llége et dans le comté de Looz au Moyen Age, Bruselas, 1968, pp. 40-46 y 204-217; BARBER, R.: The 

Knight and Chivalry, London, 1970, p. 191; BROWN, R.A.: English Castles, London, 1976, p. 199; CONTAMI
NE, Ph.: La guerra en la Edad Media, Barcelona, 1984, p. 127; BRADBURY, J.: The Medieval Siege, 

Woodbridge, 1992, p. 71; GILLINGHAN, J.: «Richard I and the Science of War in the Middle Ages», Anglo- 

Norman Warfare. Studies in late Anglo-Saxon and Anglo-Norman m ilitary organization and warfare, ed. M. 
Strickland, Woodbridge, 1992, pp. 206-207; STRICKLAND, M.: «Securing the North: Invasión and the Strategy 
of Defense in Twelfth-Century Anglo-Scottish Warfare», Anglo-Norman Warfare, pp. 208-229; ROGERS, R.: 
Latín Siege Warfare in the Twelfth Century, Oxford, 1992, p. 1; MARSHALL, Ch.: Warfare in the Latin East, 

1192-1291, Cambridge, 1992, pp. 6, 17 y 210; BRADBURY, J.: The Medieval Siege, Woodbridge, 1992, pp. 71- 
?3, FRANCE, J.: Victory in the East. A m ilitary h istory o f the First Crusade, Cambridge, 1994, pp. 26-27; MORI
LLO, S.: Warfare under the Anglo-Norman Kings, 1066-1135, Woodbridge, 1994, p. 136; BACHRACH, B.S.: 
«Medieval Siege Warfare: A Reconnaissance», The Journal o f M ilitary History, 58 (1994), pp. 119-120; Idem: 

«On Román Ramparts, 300-1300», en The Cambridge lllustrated H istory o f Warfare, ed. Geoffrey Parker,
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manera que el esfuerzo que se requería a cualquier efectivo militar para llevar a tér
mino su conquista, en términos organizativos, financieros y humanos, superaba los 
recursos y posibilidades de un dirigente medieval. Por ello, y salvo en circunstancias 
muy particulares en las que la concentración de medios por parte de los invasores 
fuera excepcionalmente importante y el desequilibrio de fuerzas entre defensores y 
atacantes muy significativo, las anexiones territoriales y las conquistas de puntos fuer
tes requerían un proceso de erosión previo, bien por la vía política - potenciando sus 
divisiones internas, aislando mediante alianzas con otros poderes a los núcleos que 
se pretendían conquistar, imponiéndoles ruinosos tratados de paz o supuestos acuer
dos de colaboración-, bien por la vía militar-especialmente mediante el despliegue de 
sistemáticas campañas de destrucción de su entorno-, proceso tendente a desgastar 
los fundamentos económicos, políticos y psicológicos de los defensores. El objetivo de 
todo ello resulta evidente: se trataba de que, en el momento en que llegara a plantar
se definitivamente un cerco sobre sus murallas, su capacidad de resistencia fuera lo
más débil posible.

Con todo, este conjunto de actuaciones políticas y militares rara vez conse
guían, por sí mismas, el sometimiento de toda una comarca o el dominio sobre una 
ciudad amurallada o una fortaleza concreta. Por mucho que los adversarios hubieran 
sido “reblandecidos” mediante estas acciones, tarde o temprano los conquistadores 
tenían que plantar sus campamentos frente a las murallas del punto fuerte que qui
sieran tomar e intentar su expugnación aplicando la fuerza de una manera directa. A 
la postre, pues, el asedio era un elemento central en cualquier estrategia de expan
sión territorial: al fin y al cabo, tanto en Tierra Santa como en la Península Ibérica, por 
citar el caso de las dos fronteras de la Cristiandad con el Islam en Oriente y en 
Occidente, el destino de las tierras en disputa acabó resolviéndose mediante una 
sucesión de asaltos, cercos y bloqueos5. Se entiende, pues, que la habilidad para cap
turar o defender puntos fuertes resultase un factor decisivo en todos los conflictos en 
los que se dirimía un pleito territorial.

Dado que, como ya hemos indicado, la protección de las murallas y su domi
nio sobre la vertical otorgaba a los defensores una evidente ventaja táctica, los ata
cantes tenían que compensar su inferioridad utilizando una tecnología y unos siste
mas de expugnación que les permitieran equilibrar las fuerzas y les facilitara la con
quista anulando aquella ventaja táctica inicial, esto es, acercándose, sobrepasando o 
destruyendo el muro que les Impedía el contacto cuerpo a cuerpo con sus enemigos 
y el acceso al interior del recinto amurallado. De esta forma, la maquinaria bélica y 
otras técnicas de cerco desempeñaban un papel específico en el marco de aquellas

Cambridge, 1995, pp. 64-65 y 87-88; PRESTWICH, M.: Arm ies and Warfare in the Middle Ages. The English 

Experience, New Haven and London, 1996, p. 281; STRICKLAND, M.: War and Chivalry. The Conduct and 

Perception o f War in England and Normandy, 1066-1217, Cambridge, 1996, p. 204; FRANCE, J.: Western 

Warfare in the age of the crusades, 1000-1300, Londres, 1999, pp. 9 y 126. Para el ámbito hispánico, GARCÍA 
FITZ, F.: Castilla y  León frente a l Islam. Estrategias de expansión y  tácticas militares, Sevilla, 1998, pp. 51-52'
(5).- Sobre esta cuestión el consenso entre los especialistas es unánime, y así se viene afirmando al menos 
desde que Charles Ornan subrayara que durante la Edad Media y gracias al desarrollo de la poliorcética «the 

defensive had an enormous advantage over the offensive», A H istory o f the A rt o f War in the Middle Ages, 

California, 1991 (reedición de la de 1924), II, p. 54.
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habilidades, papel cuya importancia no ha pasado desapercibida a los especialistas 
que han estudiado estos fenómenos en las más diversas áreas6.

En el ámbito ibérico, las fuentes han permitido realizar notables estudios 
sobre ingeniería militar tanto en relación con los asedios practicados por las tropas 
portuguesas en conjunción con los efectivos cruzados que, circunstancialmente, par
ticiparon en las conquistas de Lisboa en 1147 y de Silves en 1189 -los testimonios de 
los propios cruzados ofrecen descripciones muy expresivas sobre la utilización del 
armamento y de las técnicas de cerco-, como en relación con la expansión catalano- 
aragonesa del siglo XIII por tierras mallorquínas y valencianas dirigida por Jaime I - la  
cronística contemporánea es particularmente rica en estos aspectos, especialmente 
aquella directamente vinculada con el citado monarca-7.

La guerra de cerco también tuvo una importancia sustancial en el proceso de 
expansión castellano-leonés entre los siglos XI y XIII: baste recordar la conquista de 
Toledo a finales del siglo XI, las de Oreja, Coria y Cuenca en el XII, las de Malagón, 
Calatrava y otras fortalezas en el camino entre Toledo y Córdoba en el marco de la 
campaña que culminó en la batalla de Las Navas de Tolosa en 1212, las de Cáceres, 
Badajoz y Mérida alcanzadas por Alfonso IX en los últimos años de su reinado, las 
grandes operaciones de asedio protagonizadas por las tropas de Fernando III en el 
valle del Guadalquivir -entre las que destacan las efectuadas sobre Córdoba, Úbeda, 
Jaén y Sevilla-, las de Niebla y Jerez en tiempos de Alfonso X, y la de Tarifa en los de 
Sancho IV, que marcan los hitos fundamentales de aquel proceso de ampliación terri
torial. Cabe suponer, al menos a priorí y teniendo en cuenta la realidad de otros esce
narios, que la maquinaria y las técnicas de expugnación empleadas en aquellas ope
raciones militares jugaron un papel relevante, pero lo cierto es que las fuentes del 
período ofrecen pocos detalles sobre estas cuestiones y en muchas ocasiones emple
an una terminología tan ambigua que apenas permite un acercamiento mínimamente

(6) .- Sobre las formas políticas y militares de esta labor de zapa y desgaste del adversario, en el reino de 
Castilla y León durante la época que aquí estudiamos, véase GARCÍA FITZ, F.: Relaciones políticas y  guerra. 

La experiencia castellano-leonesa frente a l Islam. Siglos XI-XIII, Sevilla, 2002 y, del mismo autor, Castilla y  

León frente al Islam, pp. 106-126. Para otros ámbitos comparables véase, por ejemplo, SMAIL, R.C.: Crusading 

Warfare, pp.36,148-156, 210-212; MARSHALL, Ch.: Warfare in the Latín East, pp. 36-37, 44-45,183-185,188- 
190, 202-205, 207-209. GILLINGHAN, J.: “Wllliam the Bastard at Vi/ar”, Anglo-Norman Warfare, p. 150; MORI
LLO, S.: Warfare under the Anglo-Norman Kings, pp. 99-100; STRICKLAND, M.: W arand Chivalry, pp. 266-268. 
De hecho, tales prácticas de destrucción previa a los cercos caracterizan a la guerra en todo Occidente, FRAN
GE, J.: Victory in the East, pp. 41-43 y, más recientemente, NICHOLSON, H.: Medieval Warfare, Nueva York, 
2004, pp. 3-4.

(7) .- Para Tierra Santa, FRANCE, J.: Victory in the East, passim; MARSHALL, Ch.; Warfare in the Latín East, 

PP-145 y 210-211. Para Castilla-León, GARCÍA FITZ, F.: Castilla y  León frente a l Islam, pp. 171-176; para 
Aragón, los capítulos sobre "Navarra y Aragón” y “Aragón y Cataluña”, de Á. Martín Duque y J. Á Sesma Muñoz 
respectivamente, en LADERO QUESADA, M. Á (coord.): La reconquista y  e l proceso de diferenciación política 

(1035-1217), Historia de España Menéndez Pida!, tomo IX, Madrid, 1998; para Mallorca y Valencia, 
HERNANDEZ, F. X.: Historia M ilitar de Catalunya. Vol. II; Temps de conquesta, Barcelona, 2002, pp. 87-107 y 
GUICHARD, R: Al-Andalus frente a la conquista cristiana. Los musulmanes de Valencia (siglos XI-XIII), Madrid- 
Valencia, 2001, pp. 531-567; para Portugal, ROGERS, R.: Latín Siege Warfare, pp. 182-190 y BARROCA, M. 
J-, DUARTE, L. M. y MONTEIRO, J. G.: Nova Historia M ilitar de Portugal, vol. I, 2003, pp. 44-45.
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riguroso. Tal vez por eso no ha resultado posible realizar un análisis en profundidad de 
la aplicación y las modalidades de este tipo de ingenios, a pesar de lo cual contamos 
con algunas aproximaciones interesantes8. Con todo, hay que esperar hasta mediados 
del siglo XIV para que las crónicas comiencen a ofrecer datos mucho más abundan
tes y precisos que han permitido ia elaboración de estudios más detallados9.

A pesar de las limitaciones de las fuentes, la propuesta que hacemos en la 
presente aportación pretende realizar un acercamiento de conjunto al estudio de las 
máquinas y técnicas de asedio en Castilla y León durante la etapa de las grandes con
quistas -entre los siglos XI y XIII-, en un intento de dar cuenta de la tipología de inge
nios empleados, de las funciones que se les adjudicaban en el marco general de un 
cerco, de su funcionalidad y rentabilidad. Tal vez ello nos permita colocar en perspec
tiva el papel de la tecnología de cerco y evaluar su importancia y papel en el contex
to del proceso expansivo castellano-leonés.

2.-Tipología de máquinas y de técnicas
Aún a riesgo de simplificar, creemos que es posible establecer una tipología 

general y básica de ingenios y de sistemas de expugnación en virtud de la función que 
cada uno de ellos cumplía durante el desarrollo de un asedio. Para ello, tal vez con

(8) .-.- Para el conjunto de Occidente, véase OMAN, Charles: A h istory o f the A rt o f War, vol. II, pp. 43-52; 
DEVRIES, Kelly: Medieval M ilitary Technology, Peterborough-Lewiston, 1956, pp. 127-142; WARNER, Ph.: 
Sieges o f the Middle Ages, Londres, 1968, pp. 23-43; WHITE, L.: «The Crusades and the technological thrust 
of the West», War, Technology and Society in the Middle East, ed. V.J. Parry and M.E. Yapp, London, 1975, pp. 
97-112; KING, D.J.C.: «The Trebuchet and other Siege-Englnes», Cháteau Gaillard, 9-10 (1982), 457-469; 
CONTAMINE, Ph.: La guerra en la Edad Media, pp. 128-132; BRADBURY, J.: The Medieval Siege, pp. 241-281; 
ROGERS, R.: Latin Siege Warfare, pp. 251-273; SETTIA, A.A.: Comuni in guerra. A rm i e eserciti nell'ltalia delle 

C'lttá, Bolonia, 1993, pp. 288-315; GRAVETT, Ch.: Guerras de asedio en la Edad Media, Salamanca, 1994, pp. 
28-47; NAVAREÑO MATEOS, A: «El castillo en la guerra medieval. Pertrechos y tácticas de ataque y defen
sa». Actas del I Congreso de Castellología Ibérica, Patencia, 1994, pp. 575-592. CHEVEDDEN, P.E.: «Artillery 
in Late Antiquity: Prelude to the Middle Ages», The Medieval City under Siege, ed. Ivy A. Corfls and Mlchael 
Wolfe, Woodbridge, 1995, pp. 131-173; NICOLLE, D.: Medieval Warfare. Source Book. Vol. I: Warfare in Western 

Christendom, London, 1995, pp. 147-152; PRESTWICH, M.: Arm ies and Warfare in the Middle Ages, pp. 287- 
292; NICHOLSON, H.: Medieval Warfare, pp. 88-96.

(9)  .- No hay demasiados estudios de conjunto sobre la Ingeniería militar medieval en los reinos hispánicos 
medievales, así que el clásico del Conde de Clonard - Historia Orgánica de las armas de infantería y  caballe

ría, tomo I, Madrid, 1851 - sigue siendo una referencia. Para las máquinas de asedio en las conquistas de gran
des ciudades portuguesas, el estudio fundamental es el ROGERS, R.: Latin Siege Warfare, pp. 182-190. Veáse 
también BARROCA, M. J., DUARTE, L. M. y MONTEIRO, J. G.: Nova Historia M ilitar de Portugal, vol. I, PP- 443- 
147. Para el armamento de cerco empleado en el marco de la expansión catalano-aragonesa por Mallorca y 
el reino de Valencia, el estudio clásico es el de MONREAL Y TEJADA, L.: Ingeniería M ilita ren  las crónicas cata

lanas, Barcelona, 1971, si bien el más reciente estudio de Paul E. Chevedden matiza y supera lo conocido 
hasta ahora, ofreciendo interpretaciones radicalmente nuevas, véase de este autor “The Artillery of Klng James 
I the Conqueror”, P.E. Chevedden, D.J. Kagay y RG. Padilla (eds.), en Iberia and the Mediterranean World oí 

the Middle Ages: Essays in Honor o f Robert I. Burns, S.J., Leiden, 1996, pp. 47-94 .Véase también, 
HERNÁNDEZ, X.: Historia Militar de Catalunya, vol. II, pp. 231-239.
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venga realizar una breve reflexión sobre una cuestión que tal vez sea obvia, pero que 
hay tener presente para entender la variedad armamentística: como hemos comenta
do con anterioridad, la superioridad de lo defensivo sobre lo ofensivo en la guerra de 
asedios exigía a los atacantes la aplicación de una maquinaria y de unas técnicas que 
les permitieran superar o compensar la situación de inferioridad objetiva en que se 
encontraban frente a los defensores parapetados tras las murallas. Estos paramentos 
en altura no solo daban protección a los cercados, sino que también les otorgaban el 
dominio sobre la vertical, confiriéndoles una gran ventaja a la hora de controlar el 
acercamiento de los asediantes y de impedir o dificultar su acceso al interior del recin
to amurallado. En consecuencia, la tecnología de asedio aspiraba, precisamente, a 
combatir y superar estas ventajas del adversario: en primer lugar, dado que todo ata
cante estaba obligado a aproximarse a los muros en condiciones muy difíciles, con el 
fuego enemigo sobre su cabeza, se veía obligado a emplear instrumentos que le diera 
la mayor protección posible en el camino que tenía que recorrer hasta las murallas y 
durante el tiempo que tuviera que permanecer delante de ellas al alcance de los 
defensores. Una vez situados cerca de los paramentos, comenzaba un proceso de 
expugnación bastante más complejo, por cuanto que la solidez y la altura de los mis
mos seguían bloqueando el acceso. En tales circunstancias, los asediantes tenían 
dos opciones que no eran incompatibles: una, utilizar máquinas que les permitieran 
sobrepasar la altura del muro, bien para eliminar a los combatientes que defendían 
aquel sector del recinto amurallado, bien para acceder al interior del mismo superan
do el obstáculo que representaba la muralla; dos, destruir mediante diversos ingenios 
y técnicas la parte del muro -o  las puertas- por la que se pretendía entrar en el recin
to.

Teniendo en cuenta todo lo anterior, no debe extrañar que los instrumentos 
de asedio y sistemas de expugnación desarrollaran funciones específicas que permi
tían hacer frente a las necesidades que en cada momento tenían los asaltantes, 
pudiendo entonces distinguirse tres tipos básicos: uno, artefactos concebidos para 
proteger la aproximación al mulo; dos, máquinas e instrumentos ideados para facilitar 
el asalto al interior; tres, ingenios y técnicas de destrucción de las murallas. En cual
quier caso, estas diferencias funcionales no pueden hacer olvidar que, en la práctica, 
una misma máquina podía realizar diversas funciones según el momento y que, ade
más, algunos de los instrumentos eran en realidad complementarios de otros que 
cumplían funciones distintas.

2.1.• Instrumentos de aproximación.
Las fuentes castellano-leonesas suelen hacer referencia a la utilización de 

instrumentos que facilitaban el acercamiento de los atacantes a las murallas, otor
gándoles una relativa protección frente a las piedras, flechas, fuego u otras armas y 
elementos arrojadizos empleados por los defensores desde la altura de los muros. La 
terminología empleada para denominar a estos instrumentos es variada y no es fácil 
establecer las diferencias entre unos y otros, puesto que los cronistas se limitan a enu
merar y habitualmente no se detienen a describir el ingenio que nombran. Cabe supo
ner, no obstante, que cuando una misma fuente utiliza dos denominaciones distintas 
esta haciendo referencia a dos objetos también distintos. Dada la pobreza y la seque- 
ad de las crónicas de este período, para ofrecer una descripción resulta necesario 

acudir a otros contextos, con el consiguiente riesgo de extrapolación.
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Tres términos se suelen utilizar en nuestras fuentes para aludir a estos inge
nios: sarzos, gatas y viñas. Todos ellos hacen referencia a ingenios techados, cons
truidos para proteger tanto el acercamiento de los atacantes hasta la base de los 
muros, como las operaciones llevadas a cabo al alcance del tiro adversario. 
Básicamente se trataba de refugios móviles que amparaban a quienes se aproxima
ban a las murallas o tenían que permanecer durante un tiempo junto a ellas. En gene
ral, su uso suele aparecer en relación con la construcción de minas o con los traba
jos de socavación de los paramentos. Frecuentemente Sarzos y gatas son citados 
por un mismo cronista en un mismo contexto, lo que sugiere que se trataba de dos 
tipos de ingenios distintos. Tal vez la diferencia entre uno y otro, como ocurre en otros 
contextos, radique en su distinto tamaño. El primero se refiere a una protección per
sonal, a modo de pantalla tras la que se protegían los tiradores o cavadores: las 
Partidas, por ejemplo, se refieren a los sarzos como artefactos “tras do se han de 
parar los ballesteros, para tirar en saluo a los de dentro". El segundo alude a inge
nios bastante más voluminosos, verdaderos casetones de madera, cubiertos a dos 
aguas y forrados de piel, a veces dotados de ruedas para facilitar su desplazamien
to, capaces de albergar a otros instrumentos -como los arietes- y a grupos numero
sos de atacantes -durante el cerco de Toulouse de 1218, Simón de Monfort empleó 
una gata en la que se introdujeron 400 caballeros y 150 arqueros, pero ese tamaño 
debió de ser algo fuera de lo común-. Las viñas, a tenor de las representaciones ofre
cidas por la literatura técnica bajomedieval, quizás puedan asimilarse a las gatas, por 
cuanto que también son grandes casetones techados de madera y, en ocasiones, 
rodantes10.

Este último término -uineas-, aparece habitualmente en la Chronica 
Adefonsi Imperatoris para denominar a este tipo de protección, cuya presencia se 
detecta tanto entre los ejércitos asediantes almorávides como entre los castellano-leo
neses: en 1109, los musulmanes construyeron uineas, junto a otros muchos tipos de 
máquinas que veremos más adelante, en su frustrado intento de tomar Toledo. En este 
caso, las viñas aparecen asociadas al manejo de “arietes". Unos años más tarde, en 
1138, era Alfonso Vil quien empleaba uineas para debelar inútilmente a la ciudad de 
Coria, cosa que volvería a hacer, esta vez con más éxito, durante las operaciones que 
condujeron a su definitiva conquista en 1142. Lógicamente, la función protectora de 
las viñas no se limitaba únicamente a la salvaguarda de aquellos que se acercaban a * 11

(10).- R. Rogers incluyó el estudio de la guerra de cerco en tiempos de Alfonso Vil -Coria, Oreja, Almería-en 
Latín Siege Warfare, pp. 172-179. Para el siglo XIII, las máquinas empleadas en el asedio de Sevilla también 
han recibido alguna atención, así en GARCÍA FITZ, F.: «El cerco de Sevilla: reflexiones sobre la guerra de ase
dio en la Edad Media», Sevilla, 1248. Congreso Internacional conmemorativo del 750 aniversario de lacón- 

quista de Sevilla por Fernando III, Rey de Castilla y  León, Sevilla, 2000, especialmente pp. 119-122. Una visión 
general en BRUHN DE HOFFMENYER, A.: Arms & A rm ourin  Spain. A short survey, vol. I: The Bronze Age lo 

the End ot High Middle Age, Madrid, 1972, pp. 140-143 y, de esta misma autora, Arm s & Armour in Spain. /> 
short survey, vol. II: From the End o fthe  12th Centuryto  the Beginnings o í the 15th Century, Madrid, 1982, cap.
11. Algunas reflexiones sobre su papel, referidas a todo el período, en GARCÍA FITZ, F.: «Tecnología militar y 
guerra de asedios. La experiencia castellano-leonesa, siglos XI al XIII», M ilitary Studies in Medieval Europa. 

Papers o fth e  'Medieval Europe Brugge 1997 ' Conference, vol. 11, ed. by G. De Boe y F. Verhaeghe, Zellik, 
1997, pp. 33-41.
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las murallas de una fortificación con idea de minarla o destruirla, sino que se extendía 
a todos los que, estando en una situación abierta y expuesta a los contraataques de 
los cercados, necesitaban algún tipo de amparo físico: por ejemplo, durante el cerco 
de Oreja de 1139, los hombres que se encargaron de vedar el acceso de los musul
manes a un determinado punto de agua desde el que se abastecían, reforzaron su 
posición construyendo uno de estos artefactos11.

Por su parte, Gatas y sarzos son citados entre los ingenios que los juristas 
al servicio de Alfonso X recomendaban tener en las villas de frontera, listos para ser 
utilizados cuando se cercara alguna fortaleza del otro lado de la raya, y lo cierto es 
que aparecen con cierta frecuencia en los asedios y expugnaciones de los siglos XII 
y XIII. Sabemos, por ejemplo, que los genoveses y sus aliados castellanos construye
ron diversos tipos de máquinas con motivo del asalto contra las murallas de Almería 
en 1147, citándose expresamente a las “grafías”, mientras que la parte final de la 
Crónica de España que describe la aproximación de las tropas castellano-leonesas a 
Sevilla durante la primavera y el verano de 1247, y el cerco posterior sobre la ciudad 
que culminó en noviembre de 1248, alude reiteradamente al empleo de aquellos ins
trumentos: Fernando III ordenó hacer sarzos y gatas para que los asaltantes pudieran 
acercarse a los muros de Gerena y destruirlos mediante la construcción de una 
“caua". Aunque en este caso los defensores capitularon antes de que se produjera la 
ruina del edifico, este es un ejemplo claro de la vinculación funcional entre aquellos 
ingenios y la elaboración de minas; en el mismo contexto, la fortaleza de Alcalá del 
Río también fue combatida con “gatad’ y otras máquinas, y unos meses después de 
estos acontecimientos, cuando los atacantes se encontraban ya en una fase adelan
tada del asedio de Sevilla, el monarca mandó otra vez construir “sarzos et gatas!’ con 
los que proteger a los hombres que se aproximaron a los muros de Triana para reali
zar una mina12.

(11).-Véase, por ejemplo, TORREMOCRA SILVA, A.: “La técnica militar aplicada al cerco y defensa de ciuda
des a mediados del siglo XIV (Un estudio de los capítulos CCLXVII al CCXXXVII de la Crónica de Alfonso XI 
que tratan sobre el cerco y conquista de Algeciras, 1342-1344)”, Estudios de Historia y  de Arqueología 

Medievales, Vll-Vlli, 1987-1988, pp. 239-255; NAVAREÑO MATEOS, A: «El castillo en la guerra medieval. 
Pertrechos y tácticas de ataque y defensa». Actas del I Congreso de Castelolología Ibérica, Falencia, 1994, 
pp. 575-592. GARCÍA FERNÁNDEZ, M.: Andalucía: guerra y  frontera (1312-1350), Sevilla, 1990; PASCUAL 
MARCOS, J.D.: Ingeniería bélica y  técnicas de expugnación castramental en la cronística castellana de la Baja 

Edad Media. La frontera de Granada como paradigma, Tesis de Licenciatura inédita, Cáceres, 1991; ROJAS 
GABRIEL, M.: “Guerra de asedio y expugnación castral en la frontera con Granada. El reinado de Alfonso XI 
de Castilla como paradigma (1325-1350)” , IV  Jornadas Luso-Espanholas de Historia Medieval, Oporto, 1998, 
PP- 875-900; AGRAIT, N.: “The Reconquest during the reign of Alfonso XI (1312-1350)”, On the Social Orlgins 

of Medieval Institutions. Essay in Honor o f Joseph F. O ’Callaghan, ed. Donald J. Kagay and Theresa M. Vann, 
Uiden-Boston-Koln, 1998, pp. 149-165; UTRILLA HERNANGÓMEZ, F.J.: “Gibraltar bajo asedio (1309-1462),
Congreso Internacional Fortificaciones en el entorno del Bajo Guadalquivir, Alcalá de Guadaíra, 2001, pp. 299- 
306.

(12).- Véase Figura 1. Descripciones más detalladas de estos instrumentos y técnicas, referidas al ámbito his
pánico, en SOTO, S. de [Conde de Clonard]: Historia orgánica de las armas de infantería y  caballería, p. 23 y 
PASCUAL MARCOS, J.D.: Ingeniería bélica y  técnicas de expugnación castramental, pp. 41-48 y 94-103. Para 
el uso y descripción de gatas en otros ámbitos véase BRADBURY, J.: The Medieval Siege, pp. 271-272;
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Entre las máquinas utilizadas por los asaltantes para acercarse a las mura
llas y socavarlas con una cierta protección frente a los disparos de los defensores, 
también se pueden citar a las grandes torres de madera de varios pisos, protegidas 
con cueros para evitar que los enemigos pudieran prenderles fuego y dotadas de rue
das para facilitar su aproximación a los muros. Sin embargo, no parece que fuera esta 
su principal función, puesto que además de amparar el acercamiento de los asedian
tes, los castillos de madera les capacitaban para colocarse a la misma altura o inclu
so por encima de los paramentos y les facilitaban el asalto, una operación que pare
ce su principal razón de ser, de modo que volveremos sobre ellos al analizar el segun
do tipo que hemos propuesto.

2.2.- Mecanismos de asalto.
Como comentábamos con anterioridad, una de las necesidades a la que 

tenía que hacer frente cualquier contingente que quisiera tomar un punto fuerte una 
vez que había conseguido llegar hasta la base de la muralla, era superar aquel obs
táculo para asaltarlo e introducirse en el interior del recinto. Ello solo era posible utili
zando instrumentos que permitiesen escalar el muro o construyendo ingenios de 
mayor altura que los paramentos, máquinas con las que pudieran acercarse hasta 
ellos y que colocaran a los asaltantes en ventaja respecto a los defensores.

En el primer caso, las herramientas utilizadas eran unos instrumentos muy 
simples y rudimentarios, pero muy eficaces en determinados momentos: las escalas, 
Fabricadas de madera o de cuerda, tenían que ser colocadas sobre las murallas o 
torres para facilitar el ascenso de los asaltantes. Sin duda, realizar una operación 
como esta y subir a la vista y bajo el fuego de tos defensores era una operación par
ticularmente arriesgada y difícil, por cuanto que los escaladores se encontraban ple
namente expuestos a los ataques de sus enemigos y con muy poca capacidad de 
defensa y de protección. Tal vez su empleo solo sería recomendable en casos de ata
ques generales o bajo el amparo de alguna torre de cerco que impidiera momentá
neamente a los cercados defender el sector de la muralla que estaba siendo escala
do, y en todo caso su utilización debía de exigir un fuerte tributo en vidas humanas. 
Bien fuera porque por esta razón los asaltos con escalas a viva fuerza no fueran 
demasiado frecuentes, bien porque su simplicidad no llamaba la atención de los cro
nistas o porque daban por supuesto su presencia cuando se pretendía tomar un 
punto fuerte, lo cierto es que en el ámbito castellano-leonés escasamente son cita
das en el contexto de asaltos abiertos y a la vista del enemigo. Ciertamente, el autor 
de la Chronica Adefonsi Imperatioris alude a ellas al referir el ataque contra Toledo 
de las tropas almorávides en 1109, indicando que los norteafricanos emplearon “sos
ias, quas ponerent super turred’, pero ya comentamos que en este párrafo de la cró
nica sobrevuela el plagio bíblico. Más clara parece su presencia durante el cerco de 
Huete que las tropas almohades emprendieron en 117213. Por lo demás, no hemos 
podido localizar otras menciones expresas a la utilización de escalas en relación con

ROGERS, R.: Latín Siege Warfare, p. 252; MARSHALL, Clv. Wartare in the Latín East. pp. 228-229 y 234, U 
citada descripción de los sarzos en Partidas II, Tít. XXIII, Ley XXIV. La referencia concreta al ingenio de apro
ximación empleado por Simón de Monfort en CONTAMINE, Ph.: La guerra en la Edad Media, p. 129. Algunas 
representaciones gráficas de viñas en MARINO JACOPO “IL TACCOLA”: De rebus mílitaribus, Venecia, 14*-
(13).- Para Toledo, Chronica Adefonsi Imperatoris, ed. Antonio Maya Sánchez, Chronica Hispana SaecvliAl
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ataques abiertos contra fortalezas, siendo así que en uno de los fracasados ataques 
generales contra los muros de Triana, en el contexto del cerco de Sevilla de 1248, se 
Indica expresamente que los asediantes “escaleras non tenien y, nin picos, non se 
trabaiando de los fazer, teniendo que non les acaesgerie fecho en que los mestes 
ouieserf'*.

Por el contrario, las escalas eran unos instrumentos particularmente bien 
adaptados a las condiciones que se requerían en los asaltos nocturnos y por sorpre
sa. Protagonizados por pequeños grupos de combatientes muy especializados, habi
tuados al combate cuerpo a cuerpo, buenos conocedores del terreno, del enemigo y 
de sus costumbres, estos contingentes actuaban en inferioridad numérica, con un 
armamento escaso y necesariamente ligero, y con una financiación irrelevante. Solo 
contaban con la ventaja de la sorpresa, razón por la que elegían noches oscuras o tor
mentosas para actuar, siendo la escalada sigilosa una de las claves del éxito. En este 
contexto, la ligereza y la simplicidad técnica de las escalas permitían una elaboración 
rápida y sencilla, un transporte fácil y un empleo discreto y silencioso, todo lo que se 
necesitaba en estas acciones.

No debe extrañar, pues que todos los especialistas en esta particular forma 
de expugnación las utilizaran en sus asaltos: sabemos, por ejemplo, que Gerardo 
Sempavor, un personaje que alcanzó relevancia por la conquista de no pocos puntos 
fuertes en las cuencas de los ríos Tajo y Guadiana a mediados del siglo XII -Trujillo, 
Évora, Cáceres, Montánchez y Serpa, entre otros, incluyendo un asalto frustrado con
tra Badajoz- empleaba en sus asaltos nocturnos escalas de madera de longitud supe
rior a la de los muros, que colocaba sobre las torres para acceder a ellas. Su modo de 
actuar, tal como fue descrita por un contemporáneo, resulta ciertamente novelesca:

«El perro [Giraldo] caminaba en noches lluviosas y  muy oscuras, de fuerte 
viento y nieve, hacia las ciudades, y  había preparado sus instrumentos de escalas de 
madera muy largas, que sobrepasasen el muro de la ciudad, aplicaba aquellas esca
leras al costado de la torre y  subía por ellas en persona, el primero, hasta la torre y  
cogía al centinela y le decía: «Grita como es tu costumbre», para que no lo sintiese la 
gente. Cuando se había completada la subida de su miserable grupo a lo más alto del 
muro de la ciudad, gritaban en su lengua con un alarido execrable, y  entraban en la 
ciudad y combatían al que encontraban y  lo robaban y  cogían a todos los que había 
en ella cautivos y  prisioneros»* 14 15.

Pare |, eds. Emma Falqué, Juan Gil y Antonio Maya, Corpvs Christianorvm, Continuatio Mediaeualis, LXXI, 
Tvrnholtl, 1990, Llb. II, 4, p. 197 (en adelante: CAÍ). Para Corla, Ibidem, Lib. II, 41, p. 214 y 64, p. 224. Para 
Oreja, CAI, Llb. II, 51 y 56, pp. 218 y 221. Debe advertirse que en el párrafo referido a Toledo el autor copia 
una frase del Libro de los Macabeos, I, 6, 51, por lo que el testimonio debe ponerse en cuestión, si bien la 
referencia concreta a las viñas y el ariete no aparece en el texto bíblico.
(14) .- El testimonio de los juristas alfonsíes en Partidas II, Tít. XXIII, Ley XXIV. Para Almería, CAFFARO: De 
Captione Almerie et Tortuose, ed. A. Ubieto Arteta, Valencia, 1973, pp. 26-27 (En adelante: De Captione). Para 
Serena, Primera Crónica General de España, ed. R. Menéndez Pldal con un estudio actualizador de D. 
Catalan, Madrid, 1977, cap. 1076, p. 749 (en adelante: PCG). Para Alcalá del Río, PCG, Cap. 1077, p. 749. Para 
Triana, Ibidem, cap. 1110 , p. 762.

(15) . Para Toledo, CAI, Llb. II, 4, p. 197. A pesar de lo Indicado, las escalas no son citadas expresamente en
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El caso de Gerardo no es único en el panorama bélico hispano, lo que per
mite pensar que en las tierras de frontera el escenario era propicio para la actuación 
de escaladores que protagonizaban este tipo de golpes de mano y que empleaban 
aquellos instrumentos, tan sencillos como eficaces. Recuérdese, por ejemplo, que la 
primera fase del asedio de Córdoba -nos referimos a los momentos iniciales, todavía 
a finales de 1235 o en los primeros días de 1236, antes de que las tropas comanda
das por Fernando III hubieran iniciado el cerco- estuvo centrada en la actuación de un 
grupo de asaltantes nocturnos que ascendieron mediante escalas hasta las torres y 
murallas de un arrabal y se hicieron con su control. En esta ocasión alguna fuente 
especifica que los asaltantes prefirieron usar escalas de madera en vez de las de 
cuerda, dándose el caso de que las que llevaban resultaban cortas y tuvieron que atar 
tres de ellas para alcanzar el antepecho. Las fuentes jurídicas del reinado de Alfonso 
X también describieron con cierto detalle estas prácticas de expugnación. Al otro lado 
de la frontera, en al-Andalus, igualmente encontramos las mismas prácticas, siendo 
así que la primera actuación que se conoce del que llegaría a ser un protagonista mili
tar y político indiscutible en el desmantelamiento de la presencia almohade en la 
Península durante la década de los años veinte del siglo XIII, Ibn Hud, fue precisa
mente una expugnación por sorpresa del castillo de Sanfiro, en las cercanías de 
Murcia, valiéndose para ello de una escala de cuerda'6

Dado el alto riesgo que corrían quienes pretendieran subir a una muralla sim
plemente con una escala, a plena luz de día, de forma abierta y bajo ataque enemi
go, se entiende que los asaltantes tuvieran que utilizar instrumentos de más compli
cada factura y compleja manipulación, más pesados y lentos, pero que al mismo tiem
po les permitiesen sobrepasar las murallas con cierto grado de protección. Nos refe
rimos, obviamente, a las torres o castillos de madera. Como dijimos con anterioridad, 
se trataba de estructuras de madera, construidas con cuatro grandes vigas en las 
esquinas que eran entrelazadas con armazones igualmente de madera o ramas. Para 
darle mayor seguridad frente a los ataques de los asediados, especialmente contrae! 
que era uno de los mayores enemigos de estas construcciones, el fuego, se recubrí
an con pieles no curadas y, además, se les dotaba con ruedas para facilitar su acer
camiento hasta las murallas. Una torre modelo podía disponer de varios pisos desde 
donde los cercadores ejecutaban funciones distintas: desde el piso bajo, los atacan
tes podían manejar un ariete contra una puerta o socavar y destruir la base de un 
muro, actuando bajo el amparo físico no solo del armazón de la máquina, sino de 
otros guerreros situados en los niveles superiores que les daban cobertura; en el piso 
medio, situado a la misma altura que el parapeto del muro, los combatientes podían 
defender a los cavadores del inferior disparando a los cercados, como hemos dicho, 
o bien, empleando una rampa o puente levadizo, podían protagonizar el asalto contra

el texto bíblico que le sirve al autor de modelo en este párrafo. Para Huete, IBN SAHIB AL-SALA: AI-MannBil- 
Im -ma, estudio preliminar, traducción e índices por Ambrosio Huici Miranda, Valencia, 1969, p. 212 (en ade 
lante: Al-Manri). Véase Figura 2.
(16).- PCG, cap. 1109, p. 762.
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la muralla; en el superior, colocado por encima del nivel del muro, arqueros, balleste
ros, honderos o manipuladores de máquinas de lanzamiento de piedras o de dardos 
protegían al resto de los combatientes “limpiando” de enemigos el sector del para
mento que iba a ser asaltado.

No puede negarse el protagonismo y la importancia que estas máquinas lle
garon a tener en la guerra de asedios en los más variados contextos, siendo así que 
en ocasiones -por ejemplo en algunos de los grandes cercos llevados a cabo por las 
fuerzas participantes en la Primera Cruzada-, ha llegado a considerarse que la tone 
de madera fue el elemento central y decisivo en la resolución de determinadas con
quistas17. Precisamente por esto resulta llamativo el silencio de los cronistas castella
no-leoneses en torno al empleo de estos ingenios en los grandes cercos, como 
Toledo, Cuenca, Córdoba, Jaén o Sevilla. Con todo, se encuentran entre el arsenal 
que los autores de las Partidas recomendaban tener en las villas de frontera y su 
empleo como máquina de asalto aparece en diversos cercos de ciudades menores 
durante este período: en 1057, por ejemplo, contra las murallas de la ciudad de 
Lamego, que parecían inexpugnables según algún cronista, Fernando I empleó «turri- 
bus et diuersorum generum machinis», lo que le permitió tomarla en poco tiempo. 
Vuelven a aparecer en los dos cercos de Coria emprendidos por las tropas de Alfonso 
Vil en 1138 y en 1142, en el de Almería de 1147, en el que los genoveses constru
yeron un «casteilum», y en el de Alcaraz de 1213, donde un ingeniero musulmán al 
servicio de Alfonso VIII erigió uno, aunque fue destruido antes de que comenzara a 
avanzar18.

Al otro lado de la frontera, los almohades también construyeron torres de 
madera en diversos cercos, en algunos de los cuales llegaron a tener una importan
cia notable -es el caso del asedio que emprendieron en 1187 contra la ciudad norte- 
africana de Gafía, donde se erigió una torre con la que pudieron acceder al antemu
ro y prender fuego a una de las torres de la muralla-. Durante sus actuaciones en la

(17) .- Al-Mann, p. 137. Otros relatos sobre las actividades de este personaje en At-Mann, pp. 137-139,149-150 
y 155-156; IBN CIDARI AL-MARRAKUSI: Al-Bayart al-mugríb. Nuevos fragmentos almorávides y  almohades, 

traducidos y anotados por Ambrosio Huid Miranda, Valencia, 1963, pp. 403-404 y 406; Chronique Latine des 

Rois de Castille, ¡usqu'en 1236, ed. Georges Cirot, Bordeaux, 1920, 10, pp. 37-38 (en adelante: CLRC).

(18) .- Para Córdoba, PCG, cap. 1046, p. 730. Diversas narraciones sobre esta primera fase en JIMÉNEZ DE 
RADA, Rodrigo: Historia de fíebus Hispanie sive Historia Gothica, cvra et studio Juan Fernández Valverde, 
Opera Omnia, pars I, Corpus Christianorum. Continuado Mediaevalis LXXti, Turnholt, 1987, Lib. IX, cap. XVI 
(en adelante: HRH)\ LUCAS DE TUY: Chronicon Mundi ab origine mundi vsque ad  Eram MCCLXXIV, ed. 
Andreas Schott, Hispaniae lllustratae, tomo IV, Francfurt, 1608, pp. 115-116; CLRC, 69, p. 143; PGC, caps. 
1045-1046, pp. 729-730. El testimonio de los juristas alfonsíes en Partidas, II, Tít. XXVII, Ley VIII. Rara Ibn Hud, 
ABD AL MUN°IN AL-HIMYARI: Kitab ar-Rawd a l-m fta r F i Habar a l-Aktar edición y traducción de Lévi- 

Provengal, E.: La Péninsule ibérique au moyen-age d'aprés le..., Lelden, 1938, pp. 142-143 (En adelante: Kitab 

ar Rawd al-mhai). El éxito de este tipo de asaltos nocturnos, basados en la sorpresa y en el hábil empleo de 
escalas, también está constatado en otros ámbitos, como en la frontera anglo-escocesa, donde a principios
del siglo XIV Robert Bruce se convirtió en un especialista, PRESTWICH, M.: Arm ies and Warfare in the Middie 
Ages, p. 298.
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Península Ibérica tampoco despreciaron este tipo de ingenios, y sabemos que al 
menos construyeron una torre en 1172 para debelar los muros de Huete, que fue que
mada cuando se levantó el asedio13.

No es posible ofrecer muchas más indicaciones sobre la construcción y 
manera de empleo de estos enormes artefactos, si bien para determinados contextos 
cercanos al castellano-leonés tenemos algunas referencias que quizás puedan ser 
extrapolarse, sino en sus detalles concretos, al menos en las características genera
les: en primer lugar, sabemos que se trataba de máquinas móviles que podían des
plazarse mediante ruedas. Significativamente, las dos grandes torres que construye
ron los cruzados flamencos, ingleses, alemanes y normandos que intervinieron en la 
toma de Lisboa en 1147 son denominadas «turrim ambulatoriam». La torre de made
ra erigida por los almohades en 1187 durante la conquista de Gafía también era móvil 
y precisamente se destacó de ella la facilidad y suavidad de su desplazamiento: “se 
movía con un ruido ligero y se deslizó como una serpiente blanquinegra y pasó en su 
dirección como pasan las burbujas sobre la superficie del agua, sin dificultad, y sin ser 
ayudada ni desviadai” . En segundo lugar, debe subrayarse su considerable altura, 
siendo así que las empleadas por los cruzados en Lisboa alcanzaban noventa y cinco 
y otra ochenta y tres pies, lo suficiente como para igualar o sobrepasar a las murallas 
de la ciudad. En Gafía, la torre de madera almohade -de la que se indica que tenía 
varios pisos- también dominaba en altura “el recinto amurallado de la ciudad, como 
dominan las pirámides”, mientras que en el ámbito castellano-leonés, al referir los dos 
cercos de Coria organizados por los efectivos de Alfonso Vil, también se pone de 
manifiesto esta misma característica, esto es, que las torres de madera sobresalían 
por encima de las torres de la muralla. En tercer lugar, al menos la torre de los cruza
dos europeos que llegó hasta las Inmediaciones del muro de Lisboa, estaba cubierta 
de planchas de mimbres para amortizar el impacto de las piedras y de cuero de bue
yes para neutralizar el fuego enemigo; además, estaba dotada de un puente levadizo 
para facilitar el tránsito de combatientes hasta la muralla19 20.

3.3.- Ingenios y  técnicas de destrucción.
Como hemos comentado en anteriores párrafos, los asediantes, una vez 

situados al alcance de las murallas, no solo podían probar sobrepasarlas m ediante los 
instrumentos ya mencionados, sino que también podían romper -o  al menos intentar
lo- las puertas o demoler un sector de los muros o de alguna torre para acceder al 
interior. Para ello se requería una maquinaria específica que se empleada bien

(19) .-. Véase Figura 3. La opinión es de R. Rogers, Latín Siege Warfare, p. 71. La presencia y protagonismo de 
estos ingenios en los grandes cercos de la Primera Cruzada, y de manera muy especial en el de Jerusalén de 
1099, parece indiscutible, pero también tienen una presencia llamativa en ámbitos más cercanos, como el cata- 
lano-aragonés, siendo destacable su utilización en diversas conquistas de Jaime I, tanto en Mallorca como en 
el reino de Valencia. Una visión general, BRADBURY, J.: The Medieval Siege, pp. 241-250. Para Jerusalén y 
Tierra Santa, véase ROGERS, R.: Latín Siege Warfare, pp. 53-56, 71-72. Para la corona catalano-aragonesa, 
MONREAL Y TEJADA, L.: Ingeniería militar, pp. 28-32.
(20) .- Partidas II, Tít. XXIII, Ley XXIV. Para Lamego, Historia Silense, edición, crítica e introducción de Justó 
Pérez de Urbel y Atilano Ruiz Zorrilla, Madrid, 1959, p. 190. Para Corla, CAI, Lib. II, 42, p. 215 y 64, p. 224. Para 
Almería, De captione, p. 27. Para Alcaraz, Kitab ar-Rawd al-mNar, p. 200.
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mediante una aplicación cercana y directa contra el paramento o la puerta, bien desde 
cierta distancia mediante el lanzamiento de misiles. Se da la circunstancia, no obs
tante, de que en este último caso las máquinas de lanzamiento podían ser utilizadas 
no solo para destruir paramentos, sino también como armas contra personas y contra 
otras máquinas del enemigo. Ello quiere decir, obviamente, que los ingenios lanzado
res de misiles -ya fueran piedras, dardos o fuego- no solo estaban disponibles para 
los cercadores durante los ataques, sino también para asediados en su propia defen
sa.

Como es lógico, la parte más expuesta de una fortificación en caso de ase
dio eran las puertas, no solo porque el acceso resultara en general más fácil -des
pués de todo, había caminos que conducían hasta ellas-, sino también porque el 
material con el que estaban fabricadas -habitualmente, madera- las hacían más vul
nerables al fuego o a los impactos contundentes que las murallas. Claro que precisa
mente por esto solían estar especialmente protegidas por la guarnición y por diversos 
elementos constructivos -acodamientos, torres de flanqueo- que dificultaban la apro
ximación y la penetración de los atacantes. En cualquier caso, si estos se empeñaban 
no obstante en destruirlas, tenían a su disposición un ingenio clásico muy conocido: 
el ariete. Como se sabe, se trataba de grandes y gruesas vigas de madera, a veces 
con la punta endurecida o cubierta de metal, que eran manejadas por grupos de hom
bres que las acercaban hasta las puertas para golpearlas. En ocasiones, estos com
batientes actuaban al amparo de una torre -situados en el piso inferior- o de una viña, 
que protegía su acercamiento.

Aunque su presencia está constatada durante el período que estudiamos en 
no pocos cercos21, lo cierto es que su mención no es excesivamente frecuente en las 
fronteras entre Castilla-León y al-Andalus de la Plena Edad Media: solo en una oca
sión, con motivo del ataque almorávide contra Toledo en 1109, las fuentes los citan 
expresamente con esta denominación -arietes- en manos de los norteafricanos, que 
los utilizaron en combinación con viñas protectoras y que, según se desprende del 
contexto, fueron aplicadas contra un sector de los muros, no contra las puertas: “arie
tes, cum quibus suffoderent muros ciuitatté’. Claro que, como hemos indicado en oca
siones anteriores, el autor toma la narración bíblica como modelo, por lo que resulta 
difícil evaluar su verosimilitud22. No obstante, estos instrumentos vuelve a aparecer al 
menos en otro contexto, durante el cerco de Alcaraz de 1213 por parte de las tropas 
castellanas, si bien en esta ocasión el analista que da cuenta de aquellos hechos los 
llama “buzones”, que por otra parte es el mismo concepto empleado por los autores

(21) .- Para Gafsa, LÉVl-PROVENQAL, E.: «Un recuell des lettres offlclelles almohades. Étude dlplomatlque et 
historlque», Hesperis, XXVIII (1941), doc. XXXII, pp. 62-63; IBN CID)Ri AL-MARRAKUSI: Al-Bayan al-mugrib 

ti Wsarajbarmutuk al-Andalus waal-Magrib, ed. y trad. A. Huid Miranda, tomo I: Los almohades, Tetuán, 1953, 
P-137 (en adelante: Al-Bayan. I). Para Huete, Al-Mann, pp. 212-215.
(22) .- Para Lisboa véase De expugnatione Lyxbonensi. The conquest o f Lisbon, ed. y trad. Charles Wendell 
David, Nueva York, 2001, pp. 134-136 y 142, 146, 158-164 (En adelante: De expugnatione Lyxbonensi). Para 
Gafia, Al-Bay~nl, p. 137. Para los cercos de Coria de 1138 y 1142, CAI, Lib. II, 42, p. 215 y 64, p. 224, donde 
se indica que la “ turrem ligneanf “eminebat super omnes muros ciuitatiá'. La torre de asalto que se reproduce 

en 'a ^'9ura 3. procedente de una fuente castellano-leonesa de fines del siglo XIII o principios del XIV - la  Gran 

Crónica de Ultramar- demuestra la vigencia de estas características en nuestro ámbito de estudio.
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de las Partidas al referir el armamento ideal con el que debían contar las ciudades de 
frontera23.

Por el contrario, algo menos raro resulta el uso -o  al menos la mención del 
uso- de otras técnicas para quebrantar las murallas o las torres mediante la construc
ción de minas y cavas destinadas a destruir sus fundamentos constructivos. 
Habitualmente la mina era un túnel excavado bajo tierra y apuntalado con vigas de 
madera que se dirigía hasta los cimientos de la sección de la muralla que se quería 
destruir. Una vez allí, los mineros prendían fuego a los puntales, derrumbando lamina 
y dejando al muro sin cimentación, lo que conllevaba la ruina del paramento o déla 
torre situada sobre ella. Otras veces, por el contrario, las labores de cava consistían 
en la destrucción de la base de una torre o muralla picando o extrayendo las primeras 
hiladas de piedra o del material constructivo que fuera, de forma que los trabajos se 
desarrollaban sobre la superficie, protegidos por gatas u otros dispositivos. Estos sis
temas de destrucción fueron muy empleados durante toda la Edad Media, y en algu
nos contextos particulares, como en Tierra Santa durante la segunda mitad del siglo 
XIII, el minado de las fortificaciones llegó a constituir un elemento esencial en la gue
rra de cercos, hasta el punto de que muchas fortificaciones cristianas -Ascalon, Safet, 
Margat, Trípoli, Acre- cayeron en manos musulmanas como consecuencia directa o 
indirecta de la socavación de sus murallas y torres24.

En esto el ámbito hispánico no fue una excepción, como demuestra el impor
tante papel jugado por el minado de muros en algunos cercos que tuvieron lugar en 
Portugal, Mallorca o Valencia durante la época que aquí se trata25, y desde luego esta 
técnica también aparece en los asedios desarrollados durante la gran expansión cas
tellano-leonesa, al menos en algunos de los siglos XII y XIII: por ejemplo, en 1142  los 
contingentes mandados por Alfonso Vil, protegidos por una torre de madera y ampa
rados por viñas, consiguieron socavar las murallas de Coria y destruir algunas de sus 
torres: con aquellas máquinas, dice textualmente el cronista, “coeperunt suffodere 
muros ciuitatis et destruere turrid’. Igualmente, en el verano de 1212, el ejército cru
zado que se reunió en Toledo para enfrentarse a los almohades en la que sería cono
cida como la batalla de Las Navas de Tolosa, fue conquistando una serie importante 
de fortalezas a lo largo de su marcha hacia el sur, desde Toledo a Sierra Morena. Pues 
bien, al menos una de ellas, el castillo de Malagón, fue capturada a viva fuerza gra
cias a un asalto protagonizado por los contingentes ultramontanos en el que las labo
res de minado tuvieron una importancia decisiva. Según un testigo bien informado, el 
arzobispo de Narbona, Arnaldo Amalarico, tras sobrepasar con cierta facilidad la 
muralla de la villa -en apenas una hora-, tuvieron que emplearse a fondo -durante 
todo un día y una noche- en la expugnación de un reducto fortificado interior, lanzan

(23) .- Véanse algunos ejemplos en BRADBURY, J.: The Medieval Siege, pp. 274-275.
(24) .- CAI, Lib. II, 4 p. 197, De todas formas, los arietes no son citados expresamente en el párrafo del Libróte 

los Macabeos que copia el cronista.

(25) .- Anales Toledanos I, en Anales Toledanos l  y  II, ed. J. Porres Martín-Cleto, Toledo, 1993, pp-176-177, 
Partidas II, Tít. XXIII, Ley XXIV. Las fuentes catalanas son las que permiten identificar plenamente a los "buzo- 

ned' o “bezoned’, que es la forma empleada por autores de las Partidas, con los arietes, véase MONREALY 
TEJADA, L.: Ingeniería militar, p. 28. Véase también SOTO, S. de [Conde de Glonard): Historia orgánica delte 

armas de infantería y  caballería, p. 27.
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do contra sus defensores flechas y piedras, y minando las murallas con picos -»cum 
piconibus fodientes»-. Este bastión principal era una gran torre cuadrada, fabricada 
con piedra y cal, que tenía en cada esquina otra torre unida a la principal por para
mentos muy fuertes, así que los asaltantes procedieron a la conquista de estas cua
tro torres que flanqueaban a la principal. Unas vez dominadas, iniciaron desde ellas el 
minaje de la torre principal -»fodiendo ad fundamenta majoris furris»- hasta que, ante 
la perspectiva de una caída inminente, la guarnición ofreció una rendición pactada26.

Tres décadas y media más tarde, en el que sin duda es el asedio más com
plejo de la conquista del valle del Guadalquivir, el de Sevilla de 1247-1248, las técni
cas de socavación de las murallas vuelven a ser citadas en diversas ocasiones: duran
te la aproximación a Sevilla por la orilla derecha del río, Fernando III ordenó «fazer la 
caua» contra los muros de Gerena, aunque la rendición de los musulmanes hizo inne
cesario su desarrollo; una vez asentado frente a las murallas de Sevilla, de nuevo 
mandó construir -apoyándose en la utilización de sarzos y gatas- otra mina para des
truir los muros de Triana, pero los trabajos de cava fueron descubiertos por los defen
sores y fueron desmantelados antes de que fueran concluidos. En fin, tanto las minas 
- “cauas e carcauas cubiertas que fazen para derribar los murod’- como las herra
mientas habitualmente utilizadas en los trabajos de zapa de las murallas - “picos e 
agadones e agadas, e palancas de fierro pequeñas e grandes, que sean para derri
barlas torres e los murod’- son citados por los juristas de Alfonso X entre las técnicas 
e instrumentos necesarios en la práctica de la guerra de asedio, lo que permite supo
ner que estas operaciones no eran en absoluto extrañas en nuestro contexto27.

Con todo, debe reconocerse que los ingenios de demolición de muros a los 
que más habitualmente aluden las fuentes son aquellos que permitían el desmante- 
lamiento de murallas y torres mediante el lanzamiento contra ellos de proyectiles de 
diversa clase. Como advertíamos con anterioridad, debemos tener en cuenta que 
estas máquinas de lanzamiento de misiles no solo eran empleadas para derruir las 
defensas murarías, sino también contra personas y contra otros ingenios que los cer
cados pudieran manejar, siendo frecuente que también formaran parte del arsenal 
defensivo de las guarniciones.

El panorama de las máquinas de lanzamiento es realmente complejo, pues
to que pocas veces se puede estar completamente seguro del tipo de ingenio al que 
se refiere un cronista cuando emplea una denominación determinada. Confusión, 
ambigüedad e imprecisión son rasgos que caracterizan las menciones de las fuentes 
a estos artefactos, entre otras razones porque rara vez, cuando se cita su empleo, son 
descritos con detalle. Puede sospecharse, incluso, que un mismo nombre haga refe
rencia a ingenios de distinta factura y funcionamiento, al tiempo de dos términos dis

(26) .- Para el uso y descripción de minas en diversos ámbitos véase BRADBURY, J.: The MedievalSiege, pas- 

sim, pp. 270-273; ROGERS, R.: Latín Siege Warfare, passim, especialmente pp. 252-253; MARSHALL, Ch.: 
Warfare in the Latín East, pp. 229-238; GRAVETT, Oh.; Guerras de asedio en la Edad Media, pp. 45-46.
(27) .- Para el contexto ibérico, MONREAL Y TEJADA, L : Ingeniería Militar, pp. 25-27; ROGERS, R.: Latín Siege 

Warfare, pp. 184-185. Para Castilla-León en las centurias bajomedievales, véase PASCUAL MARCOS, J.D.: 
Ingeniería bélica, pp. 92-103. En la Figura 4 se reproducen diversos esquemas de construcción de minas, tal 
como fueron diseñados por Ch. Gravett, Guerras de asedio en la Edad Media, p. 45. La actividad de los cava
dores socavando las bases de las murallas puede apreciarse en Figuras 1 y 5.
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tintos bien pueden ser empleados para designar un mismo instrumento. Así las cosas, 
las discusiones en torno al significado concreto de determinados conceptos, los deba
tes sobre los mecanismos de propulsión de los misiles o sobre el tamaño, trayectoria 
de tiro o funcionalidad de este o aquel instrumento, han llegado hasta nuestros días, 
y posiblemente continuarán en adelante: de forma muy esquemática, puede decirse 
que tradicionalmente se ha venido interpretando que las diversas denominaciones 
hacían referencia bien a distintos mecanismos de propulsión -torsión de cables o ner
vios, tensión de cuerdas (a modo de gran arco), sistemas de palanca activado por 
tracción humana o por contrapeso-, bien a la diversidad de tamaños de las máquinas 
y de los pesos que podían lanzar -artillería ligera o pesada-, bien a la naturaleza de 
los misiles que arrojaban -piedras o dardos-. Sin embargo, recientemente Paul E. 
Chevedden ha realizado una novedosa propuesta, basándose en el análisis de algu
nos tratados técnicos musulmanes y bizantinos, en virtud de la cual la diversidad ter
minológica reflejaría distintos sistemas de construcción de los armazones sobre los 
que descansaban las máquinas: un tipo de armazón más ligero y simple, sostenido 
básicamente por una viga -pole-framed’, en la nomenclatura de Chevedden-, y otro 
más pesado y complejo en forma de caballete -“trestled-framed’-, siendo así que, en 
general, cuanto más consistente y fuerte fuera el armazón, mayor sería el peso y la 
potencia del lanzamiento, y ello independientemente del tipo de propulsión y trac
ción28.

Como quiera que sea, las fuentes de las que nosotros disponemos para el 
ámbito castellano-leonés durante esta época no nos permiten aclarar ningún extremo 
en esta discusión. Antes al contrario, en muchas ocasiones utilizan una terminología 
tan genérica que apenas si se puede saber si un instrumento citado en un determi
nado momento es realmente una máquina de lanzamiento de proyectiles: por ejem
plo, en los primeros meses de 1094 el Cid empleó “un engennd’ contra los muros de 
Valencia para acelerar la rendición de la ciudad que tenía cercada desde meses 
antes. El autor que da noticia de este hecho, un musulmán que se encontraba en el 
interior, especifica que aquel ingenio fue colocado junto a una de sus puertas y que 
con él «fazie grant danno en la villa». También indica que, para hacer frente a esta 
amenaza, los cercados «fizieron otrossi otros engennos dentro en la villa, et que
brantaron aquel engenno». Cabe suponer que, dado que el arma cidiana era capaz 
de hacer daño dentro del recinto amurallado y que las empleadas por los defensores 
consiguieron romperlo a distancia, todas ellas eran máquinas de lanzamiento de pie
dras, pero no puede decirse mucho más. Tampoco resulta posible adivinar si las 
“machinad que utilizó Alfonso Vil, junto a las torres de madera y viñas, “cum quibus 
debellarent ciuitatem» en su fracasado intento de conquistar Corla en 1138, fueron 
lanzadoras de misiles, aunque no sería descabellado pensarlo, puesto que esta 
misma denominación -“machinaé'- le sirve al autor para mencionar a los artefactos 
que ocho años antes había utilizado el monarca castellano-leonés contra el castillo de 
Valle y que sirvieron para derruir sus muros. Lo mismo podría suponerse de los 
“engennod' que Fernando III mandó construir a todo prisa para combatir “muy aíiricz- * V.

(28).- Para Coria, CAI, II, 64, p. 224. Para Malagón, IBAÑEZ DE SEGOVIA PERALTA Y MENDOZA, G., mar
qués de Mondéjar: Memorias históricas de la vida y  acciones del rey don Alonso el Noble, octavo de ese nom

bre, Madrid, 1783, Apéndice XII, p. CIV (en adelante: Memorias históricas)', CLRC, 22, p. 63; HRH, Lib. VIII, cap.
V.
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damienté' el castillo de Triaría en 1248, aunque en realidad el texto no lo aclare en 
absoluto. En fin, son varias las fuentes que ofrecen alguna indicación sobre el cerco 
de Tarifa de 1292 y todas hacen referencia a las “maquinas de guerra" que mandó 
levantar Sancho IV contra aquel castillo. La Crónica de este monarca incluso especi
fica que fueron once los “engeñod’ y que fueron transportados por mar hasta las inme
diaciones de la fortaleza, pero no se hace la más mínima indicación sobre su tipolo
gía29.

Otras veces, por el contrario, las fuentes son algo más explícitas y permiten 
saber con seguridad que, al citar una máquina determinada, se refieren a ingenios de 
lanzamiento, si bien normalmente apenas puede añadirse nada sobre su nombre, 
estructura, funcionamiento o tamaño. Así, resulta imposible conocer con precisión qué 
tipo de ingenios eran los “tormenta ad lapides iactandos et spicuict’ que según el cro
nista imperial emplearon los almorávides contra la Puerta de Almofada de Toledo en 
1109, puesto que el concepto latino utilizado -“ tormenturrf- es un término genérico 
que puede aplicarse a todo tipo de máquinas lanzadoras. Mucho más preciso resulta 
el autor cuando añade que también utilizaron “scorpios ad mittendas sagittad', porque 
el “scorpiunf es una máquina bien conocida de la panoplia romana, pero se da la cir
cunstancia de que, como ya hemos advertido en otras ocasiones, en todo este párra
fo el cronista copia un versículo del Libro de los Macabeos (I, 6, 51), lo que invalida 
toda la información técnica. Ciertamente, de los “engennod' que mandó construir 
Fernando III para combatir la fortaleza de Alcalá del Río en 1247 se sabe que tiraban 
piedras, aunque no se pueda indicar nada más sobre ellos. Por otra parte, los trata
distas recomendaban a los dirigentes políticos que fabricaran máquinas capaces de 
lanzar grandes piedras para destruir los muros -“si ouieredes castiellos de lidiar, fazet 
el engenio que uos yo fiz fazer que echa las grandes piedras de lexos et que derriba 
los muros et las fuertes obrad’, se afirma en algún tratado didáctico traducido del 
árabe en el siglo XIII- pero no se especifica característica técnica alguna. Las 
Partidas, por el contrario, iluminan algunos de estos aspectos técnicos -en concreto, 
la forma de propulsión del misil, mediante contrapeso, y los diversos mecanismos de 
funcionamiento, por gravedad y por tracción humana- cuando mencionan los ingenios 
que debían estar almacenados en las villas de frontera de cara a posibles cercos -así 
al hablar de “engeños que tyran por el contra peso, como de los otros que los tiran por 
cuerdas de manó’-, pero omiten cualquier denominación específica para cada uno de 
ellos, lo que sin duda hubiera permitido aclarar el confuso panorama terminológico en 
el que habitualmente nos movemos30.

Aparte de estas menciones tan ambiguas, en ocasiones las fuentes utilizan 
denominaciones más concretas que, a veces, pueden identificarse con determinadas 
maquinas de lanzamiento que son más o menos bien conocidas. No obstante, debe

(29) .- Para Gerena, PCG, cap. 1076, p. 749. Para Sevilla, Ibidem, cap. 1110, p. 762. El testimonio de las 
Partidas en Partidas II, Tít. XXIII, Ley XXIV.

(30) .- Sobre este debate véanse las consideraciones de ROGERS, R.: Latín Siege Warfare, pp. 254-273; 
BRADBURY, J.: The Medieval Siege, pp. 250-270. Las opiniones de CHEVEDDEN, P.E.: “The Artillery of Klng 
James I , especialmente pp. 48-68 y «The Hybrid Trebuchet: The Halfway Step to the Counterweight 
Tmbuchet», On the Social Origins o f Medieval Institutions. E ssayin Honor o f Joseph F. O'Callaghan, ed. Donald 
J Kagay and Theresa M. Vann, Leiden-Boston-Kóln, 1998, pp. 179-216.
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mos subrayar con trazo grueso que ni las crónicas ni los tratados que utilizamos en 
este estudio describen de manera precisa los dispositivos a los que aluden, de modo 
que ni siquiera en estos casos en que se utiliza un término técnico o específico para 
una máquina determinada estamos en condiciones de indicar con seguridad sus 
características estructurales o su sistema de funcionamiento. Por ello, en vez de 
arriesgar descripciones para las que no contamos con una base rigurosa, nos hemos 
limitado a enumerar los términos que son empleados por las diversas fuentes, si bien 
en la medida en que pueda hacerse procuraremos ofrecer, siquiera de forma genéri
ca, algunos rasgos definidores de determinadas máquina de lanzamiento.

Cuando nos acercamos a las fuentes que describen las operaciones milita
res en las fronteras castellano-musulmanes de la Plena Edad Media, no resultan del 
todo raras las alusiones a la utilización de “balistas” o de grandes “ballestas de torntf 
tanto en el ataque como en la defensa de ciudades sitiadas. La balista era un ingenio 
ya empleado en época romana, que lanzaba dardos y funcionaba mediante la flexión 
de un brazo en forma de arco. Dicha flexión se conseguía gracias a un mecanismo 
que tensaba un cable unido a los extremos del brazo, de tal manera que la liberación 
del cable impulsaba a una saeta situada sobre este. En realidad, se trata del mismo 
sistema de funcionamiento que presenta la pequeña ballesta individual, sólo quede 
mucha más envergadura. Dado su mayor tamaño y potencia, el cable que propulsaba 
el misil tenía que ser tensado mediante algún tipo de mecanismo, que podía ser un 
torno, de donde deriva su nombre. Hasta donde puede suponerse, se trataba de un 
arma antipersonal que se encontraba tanto en el arsenal de los asediantes como en 
el de los asediados. El problema radica, precisamente, en identificar cuándo la men
ción del empleo de balistas se refiere a las pequeñas ballestas o a los ingenios mucho 
más grandes del mismo nombre: la Chronica Adefonsi Imperatoris las cita cuando indi
ca que los almorávides usaron «multas balistasf en su ataque a Toledo de 1109, o que 
los “artífices” al servicio de Alfonso Vil las emplearon contra el castillo de Oreja en 
1138 y el de Coria en 1142, pero no especifica el tipo al que se refiere31 32.

Por el contrario, con mayor claridad aparecen en otras ocasiones: en ciertas 
obras didácticas de tradición hispano-árabes, por ejemplo, se insiste en la necesidad 
de construir diversos tipos de instrumentos para combatir a los castillos, y entre ellos 
se menciona expresamente a las ballestas de torno*2. También las vemos en manos 
de los defensores de un punto fuerte bajo asedio: en 1248 los musulmanes de Sevilla 
las apostaron, junto a otras armas de lanzamiento de misiles, en la Torre del Oro y
sobre las murallas de Triana e hicieron uso de ellas contra los barcos castellanos que 
intentaban acercarse a la ciudad. A tenor de lo descrito por los compiladores de la

(31) .- Para Valencia, PCG, cap. 912, pp. 581-582. Para Corla, CAI, Llb. II, 41, p. 214. Para el cerco de Valle, 
Ibidem, I, 19. Para Triana, PCG, cap. 1111, p. 762. Para Tarifa, Crónica del Rey don Sancho el Bravo, Madrid, 
1953, cap. IX, p. 86; IBN ABI ZAR': Rawd al-qirtas, trad. y anotado por A. Huid Miranda, Valencia, 1964, p- 
(en adelante: Rawd al-qirtas)] IBN KHALDOÜN: Hístoíre des Berbéres et des Dynasties Musulmanes de 
L’Afrique Septentrionate, París, 1969, vol. IV, pp. 131-132.
(32) .- Para Toledo, CAI, Llb. II, 4, p. 197. Para Alcalá del Río, PCG, cap. 1077, p. 749. El tratado didáctico al que 
aludimos es el de PSEUDO ARISTOTELES: Poridat de las Poridades, ed. de Lloyd A. Kasten, Madrid, 195T 
p. 57 (en adelante: Poridat de las Poridades). El testimonio de los juristas alfonsíes en Partidas II, Tít. XXIII, W 
XXIV.
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Estoria de Espanna alfonsí, es posible que las ballestas cuya efectividad y potencia 
se destacan -las saetas lanzadas desde ellas tenían suficiente fuerza como para atra
vesar a un hombre armado y clavarse en la tierra-, fueran precisamente ballestas de 
tomo. Su descripción no puede ser más expresiva: “tales ballestas tenien esos moros 
que a muy grant trecho fazien muy grant golpe, et muchos golpes fueron vistos de los 
quadriellos que los moros y  tirauan que pasauan el cauallero armado et salien del, et 
yuanse a perderte ascondianse todos so la tierra”33.

En alguna ocasión las fuentes aluden a otro tipo de máquina de lanzamien
to cuyo nombre resulta muy común dentro del panorama artillero medieval y cuyo sis
tema de funcionamiento es muy diferente al de la ballista: la mangana. A pesar de que 
el término es muy utilizado en los más diversos contextos, lo cierto es que los espe
cialistas no han podido alcanzar un consenso pleno sobre sus características preci
sas. Previsiblemente se trata de un arma que pertenecía a una familia de ingenios 
específicamente medieval, la de los trabuquetes, cuyo funcionamiento se basaba en 
el sistema de la palanca: sobre un armazón de madera que servía de base, se fijaba 
un gran mástil cuyos brazos eran de desigual longitud. En el brazo más corto se colo
caba algún tipo de contrapeso o de mecanismo que permitiera emplear la tracción 
humana -normalmente mediante cuerdas de las que tiraba un equipo de hombres-, 
mientras que el más largo se completaba con una honda donde se ubicaba el pro
yectil. El brazo más largo y mucho menos pesado tenía que ser bajado para proceder 
a su carga, y una vez preparado se soltaba, de manera que el contrapeso o la trac
ción ejercida en el brazo más corto y más pesado provocaba un movimiento de con
trabalanceo que hacía subir violentamente al brazo largo y lanzaba el misil34.

En el ámbito de influencia castellano-leonesa el término es utilizado al menos 
en una ocasión, con motivo del asedio de Almería de 1147. Aquella vez los genoveses, 
que en los acuerdos de colaboración previos se habían comprometido con Alfonso Vil y 
con Ramón Berenguer IV a aportar«machinas et cetera que...in his [en los proyectados 
cercos de Almería y de Tortosa] fuerint necessaria», construyeron entre otros artefactos 
una mangana, cuya actuación 'debió de contribuir a provocar la destrucción de una parte 
de la muralla -una brecha de dieciocho pasos- que fue decisiva para el éxito final. Se da 
la circunstancia que los mismos ingenios fueron empleados por los musulmanes contra 
el castillo de madera de los asediantes para intentar su destrucción35. De todas formas, 
el hecho de que la fuente que narra estos acontecimientos sea genovesa, de que fue
ran los genoveses los que se encargaron de construirlo y de que no hayamos podido 
encontrar este término en ninguna otra fuente castellano-leonesa -n i en latín ni en 
romance- permite pensar que se trata de un concepto extraño por estas latitudes.

(33) .-Véase Figura 6. Partidas II, Tít. XXIII, Ley XXIV; CAI, Lib. II, 4, p. 197; 56, p. 221; 64, p. 224. En el caso 
de Oreja, por ejemplo, se Indica que, tras la aplicación de “machinas et ballistas ad  castellurrf, los castellanos- 
leoneses comenzaron a destruir las torres, por lo que quizás se tratara de grandes ballestas con capacidad 
destructiva. La misma relación entre el empleo de “ballistad' -junto a otras máquinas y a la aplicación de viñas- 
y la destrucción de muros se pone de manifiesto en la narración del cerco de Corla. Respecto al asedio de 
Toledo de 1109, recuérdese lo advertido sobre el ejemplo bíblico en el que se Inspira el cronista.
(34) .- Poridat de las Poridades, p. 57

(35) . Hay referencias directas o indirectas a ellas en PCG, caps. 1108-1111, pp. 761-762. La cita textual en 
cap. 1111, p. 762.
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También alguna vez las fuentes latinas castellano-leonesas utilizan el térmi
no “fundibuladlosf al referirse a un artefacto bélico. Aunque el contexto en que apa
rece esta mención es demasiado ambiguo y muy poco fiable36, lo cierto es que en oca
siones las crónicas medievales emplean palabras relacionadas con el vocablo honda 
o fonda -como fundíbalo o fonévol- para hacer referencia no a la tira de cuero de uso 
manual conocida desde antiguo, sino a ingenios de palanca, mucho más complejosy 
de tracción humana, cuyos proyectiles se empleaban para derrumbar las murallas 
-son muy conocidas las máquinas de lanzamiento de piedras usadas por los cruza
dos ante los muros de Lisboa en 1147, que son llamadas fundís balearicis-. Así pues, 
puede suponerse que, tal vez, el anterior concepto resulte equivalente al de manga
na. De todas formas, conviene ser muy prudente porque las hondas de mano no deja
ron de ser empleadas en muchos contextos -las Partidas, por ejemplo, recomiendan 
tener “fondas de aquellas que se tyran por mano, e de las que se tyran con fustes en 
el arsenal de las ciudades de frontera-, de modo que el concepto, cuando aparece, 
resulta muy impreciso: no sabemos, por ejemplo, qué instrumento estaban emplean
do los defensores de Sevilla en 1248 cuando alguna crónica afirma que lanzaron sus 
“fondad’ contra los barcos de Ramón Bonifaz37.

A la misma familia de máquinas de lanzamiento que se movían por el siste
ma de palanca pertenecen también las algarradas: aunque tampoco sea posible dar 
una descripción de las mismas con toda seguridad, puede al menos afirmarse quese 
trataba de ingenios lanzapiedras accionados mediante contrapeso o tracción humana, 
aunque esto último no lo sabemos a ciencia cierta. Es muy probable que se tratase de 
artefactos ligeros, quizás con armazón de una sola viga, lo que permitía su uso -a 
veces masivo- por parte de los defensores y su instalación sobre las torres de los 
lugares fortificados. Aunque no de forma exclusiva, su empleo resulta especialmente 
frecuente entre los musulmanes cuando tenían que soportar un cerco38. Su presencia 
está documentada en el arsenal defensivo que los sevillanos pusieron en liza duran
te el cerco de la ciudad de 1248, siendo así que las utilizaron tanto contra los ingenios 
de Fernando III como contra el avance de los barcos castellano-leoneses por el 
Guadalquivir, pero también se cita entre los ingenios que erigieron los cruzados diri
gidos por el arzobispo de Toledo en su frustrado intento por expugnar el castillo de 
Requena39.

En este último caso, el analista toledano distingue dentro del arsenal utiliza
do por los asediantes entre “algarradas” y “almajaneque^' -otra forma habitual de 
nombrar a las máquinas de lanzamiento de piedra que funcionaban mediante el sis

(36) .- Diversas propuestas de interpretación en MONREAL Y TEJADA, L.: Ingeniería Militar, 19-20; CHEVED- 
DEN, P.E.: ‘The Artillery ot King James I”, pp. 59-70; ROGERS, S.: Latín Siege Warfare, pp. 256-266.
(37) .- IMPERIALE DI SANTANGELO, C. (a cura di): Códice Diplomático delta Repubblica di Genova I 

DCCCCLVill a l MCLXIII, Vol. 1, en Fonti p e r la Storia d ’itaiia, 77, Roma, 1936, doc. 167; De captione, p. 27.
(38) .- Se cita entre los ingenios empleados por los almorávides en 1109 contra los muros de Toledo al final d® 
una enumeración de máquinas lanzadoras de piedras, dardos y fuego tomada de la Biblia, CAI, Lib. II, 4, P- 
197.

(39) .- Sobre ello véase GHEVEDDEN, P.E.: «The Hybrid Trebuchet", pp. 193-196 y 207-209. Para Lisboa, De 

expugnatione Lyxbonensi, p. 134. Partidas II, Tít. XXIII, Ley XXIV. Para Sevilla, PCG, cap. 1108, p. 761. Para1® 
vigencia de la honda de mano en cercos de contextos extrapeninsulares, véase por ejemplo ROBERL, 
Elisabeth: «Guerre et fortification dans la Philippide de Guillaume le Bretón: approches archéologlques*,
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tema de palanca-, lo que permite pensar que se trataba de ingenios distintos. Desde 
luego, así lo entienden los especialistas, que no han dudado en identificar a los pri
meros con artefactos más ligeros, dotados con armazón de viga, y a los segundos con 
dispositivos más pesados con armazón de caballete. Es posible, además, que mien
tras que los primeros se accionaran mediante tracción humana, los segundos funcio
naran mediante mecanismos de contrapeso, pero conviene insistir en la inseguridad 
en la que nos movemos40.

El analista alude al empleo de estos ingenios por parte de las fuerzas caste
llanas no solo en el cerco de Requena, que hemos comentado anteriormente, sino 
también en el de Alcaraz de 1213. Además, el concepto “almajanequef es el que sue
len utilizar las crónicas musulmanas a la hora de calificar a las máquinas de lanza
miento de piedras empleadas por los almohades tanto en el norte de África como en 
la Península: durante el asedio del castillo de Salvatierra, por ejemplo, el propio califa 
refiere cómo “mandamos a los almajaneques y  se avanzó con ellos hacia el castillo. 
Lanzaron contra él piedras como montañad’41.

Por último, debemos mencionar a la que sin duda es la más potente máqui
na de lanzamiento de piedras que conoció la Edad Media: el trabuquete. Cabe recor
dar que se trata de la mayor aportación de la tecnología medieval a la panoplia arti
llera heredada de la Antigüedad: un ingenio que podía llegar a lanzar piedras mucho 
más pesadas de lo que hasta entonces había sido posible -un gran trabuquete podía 
arrojar piedras de una tonelada, frente a los misiles de 20 kilogramos empleados por 
una catapulta romana grande-, a distancias considerables -podían resultar eficaces a 
más de 150 metros, lo que no ha podido constatarse para la artillería clásica-, a un 
ritmo muy rápido y con bastante exactitud -los experimentos realizados con estas 
máquinas han sido capaces de agrupar sus disparos en un cuadrado de seis metros, 
lanzando a una distancia de 160-. Como otros artefactos ya comentados, su sistema 
de funcionamiento se basaba en el mecanismo de la palanca, pero a diferencia de los 
ingenios de este tipo más antiguos o más ligeros, estos se soportaban sobre pesados 
armazones de vigas entrelazadas y propulsaban el brazo largo de la balanza única
mente mediante grandes contrapesos fijos o suspendidos. Habiendo aparecido en el 
panorama occidental hacia principios del siglo XIII, pronto se convirtió en el instru
mento más empleado para destruir muros42.

En el ámbito castellano-leonés, estos ingenios comienzan a aparecer, men
cionados con su nombre específico -es posible que otras denominaciones, como la 
de “almajanequd’ ya comentada, sean igualmente asimilables a la que ahora trata
mos- en operaciones de asedio del primer tercio del siglo XIII y, a tenor de la fre

Military Studies in Medieval Europe. Papers o f the 'Medieval Europe Brugge 1997' Conference, Vol. 11, Zellik, 
1997, p. 17 y MARSHALL, Ch.: Warfare in the Latín East, p. 234.
(40) .- La miniatura del Beato Mozárabe de la Biblioteca Nacional de Turín, fechada a principios del siglo XII, 
puede ser una representación muy nítida de este tipo de ingenios, tal como puede apreciarse en Figura 7. 
Vease también MONREAL Y TEJADA, L.: Ingeniería Militar, p. 21; CHEVEDDEN, P.E.: 'The Artlllery of Klng 
James i”, pp, 68-69.

(41) .- Para Sevilla, diversos ejemplos en PCG, cap. 1108, p. 781 y cap.1111, p. 761-762. Para Requena, Anales 
Toledanos I, p. 189.

(42) .- CHEVEDDEN, P.E.: The Artlllery of Klng James I” , pp. 58-63.
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cuencia con que lo hacen, puede inferirse que tuvieron una rápida difusión a uno y 
otro lado de la frontera. No obstante, también en esto hay que ser prudentes a la hora 
de establecer una conclusión, por cuanto que las fuentes que hacen referencia a ellos 
suelen estar redactadas en la segunda mitad del siglo o incluso ya en la siguiente cen
turia, por lo que también cabría imaginar alguna extrapolación por parte de los auto
res. De todas formas, si nuestros informantes estuvieran en lo cierto, habría que seña
lar que en el cerco de Jaén de 1230 Fernando III empleó máquinas de asedios que 
llamaron la atención algún cronista contemporáneo por su potencia: Jiménez de Rada 
habla a este propósito de “machinis uaiidis', y algunas fuentes tardías describen que 
«tirauan muchas piedras». Es el autor de la Crónica de la Población de Ávila quien,a 
este respecto, cita dos ocasiones al «trabuquete». En el mismo contexto de las con
quistas fernandinas por el valle del Guadalquivir, los trabuquetes aparecen de nuevo 
en el asedio de Sevilla, pero esta vez como arma empleada por los musulmanes 
desde la Torre del Oro para obstaculizar la navegación por el río de la flota castellana 
que pretendía cortar las comunicaciones entre Sevilla y Trlana43.

3.- A modo de evaluación: importancia y funcionalidad de la tecnología expug- 
natoria

Una vez planteada la tipología de las máquinas de asedio que las fuentes 
mencionan en los diversos cercos que jalonaron la expansión castellano-leonesa de 
los siglos plenomedievales, conviene realizar una evaluación sobre la importancia y el 
protagonismo real que los ingenios y las técnicas de expugnación tuvieron en aquel 
proceso de conquistas territoriales, aunque solo sea para no caer del todo en lo que 
M. Prestwich calificó acertadamente como la “extraña fascinaciórf que tienen estos 
dispositivos44. Para esto, quizás lo primero que tengamos que hacer sea una reflexión 
sobre su eficacia y funcionalidad en los diversos tipos de operaciones de conquista, 
puesto que tal vez en ello encontremos alguna clave explicativa no solo de su papel 
en la guerra de asedios, sino también de las pautas de comportamiento militar de los 
dirigentes de Castilla-León en su proyecto expansivo.

(43) .- Para Alcaraz, Anales Toledanos I, pp. 176-177. Durante el cerco de Requena se alude, además, a otro 
tipo de máquina, llamada “delibrd', que nosotros no hemos podido Identificar, aunque el último editor de los 
Anales Toledanos sugiere que podría tratarse de otra máquina de lanzamiento, Ibidem, pp. 189-190. Para 
Salvatierra, Al-Bay~n.l, p. 268. Otra crónica musulmana tardía afirma que Salvatierra fue batida con cuarenta 
máquinas, Rawd al-qirtas, p. 460. Pocos años antes, los almohades habían levantado almajaneques contra las 
murallas de Silves -1190- y Alcacer do Sal -1191- durante sus campañas en Portugal. En este último caso se 
especifica que “se emplazaron en un día y  una noche catorce alm ajaneque^', Al-Bayan.l, pp. 159 y 169.
(44) Véanse Figuras 2 y 5. El origen, características y uso del trabuquete han dado lugar a una copiosa biblio
grafía. Además de las obras generales sobre ingeniería militar y de artículos más específicos que hemos veni
do citando en notas anteriores, véase por ejemplo, FINÓ, J.F.: «Machines de Jet Médiévales», Gladius, X 
(1972), pp. 25-43; HILL, D.R.: «Trebuchets», Viator, 4 (1973), pp. 99-115; GILLMOR, C.M.: «The Introduction of 
the Traction Trebuchet intothe Latín West», Viator, 12 (1981), pp. 1-8; KING, D.J.C.: «The Trebuchet and other 
Siege-Engines», Cháteau Gaillard, 9-10 (1982), 457-469. Los datos sobre peso de los misiles, distancia de tiro 
y efectividad en CHEVEDDEN, Paul E. e i alii: «The Trebuchet: Recent Reconstructions and Compute' 
Simulations reveal the Operating Principies of the Most Powerful Weapon of its Time», Scientific American (Juty 
1995), pp. 66-71
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Cuando se revisa la sucesión de conquistas de puntos fuertes llevada a 
cabo por los contingentes castellano-leoneses entre los siglos XI y XIII, no puede 
negarse que, al menos en algunas anexiones, la tecnología de cerco tuvo un papel 
central y, a veces, decisivo: si el autor de la Historia Silense está bien Informado, 
Fernando I expugnó en muy poco tiempo la ciudad de Lamego en 1057, y a ello no 
debió de ser ajeno el empleo de máquinas de diverso género. En 1147, frente a las 
murallas de Almería, no cabe duda de que los ingenios aportados y manejados por 
los genoveses aliados de Alfonso Vil tuvieron un protagonismo determinante en la 
rápida conquista, puesto que los defensores se rindieron en cuanto una parte de 
las murallas fue derruida gracias a los impactos de los proyectiles lanzados por la 
mangana y a los trabajos de socavación. Como hemos indicado en páginas ante
riores, un instrumento tan simple como una escala de cuerda o de madera era fun
damental para que una conquista por sorpresa pudiera llevarse a efecto, como 
demuestran los ejemplos de Gerardo Sempavor o de los asaltantes de la Ajarquía 
de Córdoba ya comentados. El último reducto del castillo de Malagón cayó en 
manos de los cruzados en junio de 1212 en virtud de su demostrada capacidad 
para minar con picos, hasta sus fundamentos, la torre mayor, mientras que en la 
conquista de Alcaraz del año siguiente los almajaneques, los buzones y la torre de 
asalto que los castellanos levantaron quizás contribuyeron de forma significativa a 
su captura. En las acciones de cerco desarrolladas por los almohades en Castilla, 
la ingeniería militar también parece jugar algún papel importante, o al menos así 
ocurrió en la conquista de Salvatierra de 1211, donde no solo los cronistas musul
manes dieron cuenta de su potencia -recuérdese que alguno llega a hablar del 
empleo de cuarenta “máquinas? y que otro indica que lanzaban “piedras como mon- 
tañaé’- sino que también llamó la atención de los castellanos contemporáneos: “fir- 
mata est obsessio ceperuntque castrum expugnare cum machinis mire magnitudi- 
nid\ afirma el anónimo cronista de los reyes de Castilla, cuyo testimonio completa 
el arzobispo de Toledo con la indicación de que los musulmanes consiguieron 
derruir “casi la totalidad dé su torres y  la muralla”, una situación derivada, posible
mente, de los efectos de las máquinas de tiro45.

De la misma forma, el empleo eficaz de la artillería por parte de una guar
nición asediada podía llegar a tener una influencia reseñable en el éxito de una 
defensa: a tenor de la narración ofrecida por la Chronica Adefonsi Imperatoris, las 
máquinas de lanzamiento de piedras, dardos o fuego que los toledanos colocaron 
sobre los muros de su ciudad en 1109 para defenderse de los ataques del ejército 
almorávide asediante, y especialmente su habilidad para destruir con ellos los inge
nios utilizados por los norteafricanos, parece que contribuyeron de manera signifi
cativa al fracaso musulmán: “Fecerunt autem Christiani machinas aduersus machi
nas eorum et pugnauerunt per dies septem nihil ciuitati nocentes?, afirma textual
mente. Claro que en esto caso el plagio bíblico es tan literal que deja sin valor cual
quier conclusión que pudiera inferirse46.

<45)'- Para Jaén> HRH, Lib. IX, cap. XIV; Crónica de España de Alfonso e l Sabio, publicada por Florián de 
Ocampo, Valladolid, 1604, fol. 374v. (en adelante: CEAS); Crónica de la población de Ávila, edición e índices
Por Amparo Hernández Segura, Valencia, 1966, pp. 41 y 44 (en adelante: CB4). Para Sevilla, PCG, cap. 1108, 
p.761.
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Por supuesto, el arsenal armamentístico empleado por los asediantes contra 
las murallas y sus defensores, y el de estos últimos contra los atacantes, se puso en 
liza en muchas más ocasiones, como se infiere de los ejemplos que hemos ido 
comentando en páginas anteriores, pero debe reconocerse que su influencia sobre el 
resultado final de un asedio habitualmente resulta poco determinante: en las opera
ciones que se desplegaron en el cerco de Aledo del año 1090, en el que los contin
gentes almorávides y andalusíes intentaron desalojar a los guerreros castellanos que 
allí se habían encastillado, los asediantes instalaron una máquina de guerra que un 
testigo presencial calificó como “aparato insólltd’ -una especie de “ «elefante» [de 
madera]' cuya función desconocemos-, y que a la postre no sirvió para nada. Durante 
el cerco de Valencia por parte de las tropas cidianas, ni el “engennd' utilizado portes 
cercadores a principios de 1094 contra una de las puertas de la ciudad supuso apor
tación alguna a la conquista final, ni los empleados por los cercados impidieron a la 
postre su capitulación. Apenas quince años más tarde, la aplicación por parte de los 
almorávides de una amplia panoplia de máquinas de expugnación contra las murallas 
de Toledo, que como hemos venido analizando en anteriores páginas incluía «scaías 
et machinas et magna ingenia terrea et lignea» y les permitió el lanzamiento de 
«ignem de alcadran» mediante flechas incendiarias contra alguna de las torres más 
cercana al Puente de San Servando, así como un intento de asalto a viva fuerza con
tra la Puerta de Almofada, se demostró insuficiente para alcanzar el objetivo. Las 
«turres ¡ígneas ualde excelsas, que emlnebant super muros, et machinas et uineas, 
cum quibus debellarent ciuitatem», tampoco le valieron a Alfonso Vil en 1138 para 
conquistar Coria, de cuyos muros tuvo que retirarse, igual que le ocurriría al califa 
almohade que intentó asaltar Huete en 1172, y ello a pesar de que dispuso de “máqui
nas de madera, escalas y  torres para atacar a los infieles por los costados de la ciu
dad’. Ya entrado el siglo XIII, los almajaneques, algarradas y otros artefactos no le sir
vieron al arzobispo de Toledo para ultimar la conquista de Requena en 1219, ante 
cuyos muros la cruzada que capitaneaba sufrió un enorme revés puesto que, a pesar 
de que con ellos “derribaron torres, e acitarad’, “non la pudieron prender, e murieron 
y mas de dos mil Christianos, e tornáronse"".

En fin, la experiencia de Fernando III resulta verdaderamente reveladora de 
lo irrelevante que podía llegar a ser la ingeniería militar en la guerra de asedio practi
cada en el ámbito castellano-leonés: ante la evidente incapacidad para tomar la ciu
dad, en 1230 se vio obligado a levantar un cerco sobre Jaén en el que había gastado 46 47

(46) .- PRESTWICH, M.: Armies and Warfare in the Middle Ages, p. 287.
(47) .- ParaLamego, Historia Sítense, p. 190. Para Almería, De Captione, p. 27. Alfonso Vil también empleó con 
éxito maquinaria de asedio en su política Interna para reducir a algunos nobles rebeldes. Así, en 1130 Pedro 
Díaz fue cercado en el castillo de Valle, donde el rey ordenó aplicar “uineas et machinas et multa ingenia circa 

muros castelíi', que tuvieron un papel determinante en la rendición de aquel, que se produjo cuando los dar
dos y piedras lanzados por ios asediantes destruyeron las murallas: “mittebant super ipsos, qui intus erant, mul

tas sagittas et petras et dirupti sunt muri eius in circuitd’, CAI, I, 19, p. 159, Para Gerardo Sempavor, Al-Mann, 

p. 137. Para Córdoba, PCG, cap. 1046, p. 730. Para Malagón, carta de Arnaldo Amalarlco, arzobispo de 
Narbona, sobre la campaña de Las Navas de Tolosa, en Memorias históricas, p. CIV. Para Alcaraz, Analas 

Toledanos /, p. 177; Kitab ar-Rawd al-mMar, p. 200. Para Salvatierra, Rawd al-qirtas, p. 460; Al-Bayan.l, p. 268'. 
CLRC, 18, p. 57; HRH, Lib. Vil, cap. XXXV.
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tres meses, y ello a pesar de que había contado con máquinas de cerco que algún 
cronista califica de poderosas -»machinis ualidas»-, “trabuquetes” que «tirauan 
muchas piedras», según hemos indicado en párrafos anteriores. Durante la campaña 
de acercamiento a Sevilla en 1247, ni los sarzos, gatas y cavas empleados contra 
Gerena, ni los ingenios de los que hizo uso frente a los muros de Alcalá del Río tuvie
ron incidencia práctica alguna sobre el resultado último. Significativamente, en ambos 
casos la utilización de máquinas y técnicas de expugnación fue un fracaso, pero eso 
no impidió que finalmente los dos núcleos capitulasen. Lo ocurrido ante los muros de 
Sevilla es otra prueba palpable de lo mismo: en ningún momento los intentos de mina
do ni los demás dispositivos de los asediantes llegaron a constituir una amenaza real 
para los defensores, a pesar de lo cual la ciudad acabó entregándose; sensu contra
rio, la eficacia del armamento empleado por los musulmanes sevillanos, reflejada en 
diversos párrafos de la Crónica de Espanna alfonsí, no fue suficiente para que, a la 
postre, se vieran obligados a capitular48.

En las décadas siguientes no parece que las cosas cambiaran en lo funda
mental: en 1279 Alfonso X mandaba a sus huestes poner cerco a Algeciras por mar y 
por tierra. La información que tenían los asediantes sobre la situación que se vivía en 
el Interior de la villa - “estauan muy desmayados”- les permitía pensar que si la com
batían con empeño podrían tomarla, por lo que “mandaron sacar los engennos e 
pusiéronlos en aquellos logares por do uieron que cumplía e mandaron tirasen con 
ellos a la villa de día e de noche e lo más afincadamente que pudieseri’. Sin embar
go, por mucho que presionaron “faziéndoles tirar con los engennod’, el sitio tuvo que 
ser levantado sin que se ultimara la conquista49.

La conclusión que puede extraerse de los ejemplos anteriores parece clara: 
el empleo de la ingeniería militar no era necesariamente una garantía de éxito ni para 
asediantes ni para asediados. Su presencia en los trenes de asedio o su aparición 
entre los recursos armamentístlcos de los defensores no tenía porqué ser un ele
mento determinante en el desenlace final. Más aún, ni una utilización deficiente de las 
máquinas abocaba al fracaso; ni una aplicación eficiente a la victoria.

Creemos que esta escasa incidencia que la tecnología militar parece tener 
en la resolución de la guerra de asedios -siquiera en el ámbito castellano-leonés de 
la Plena Edad Media y referida a los cercos sobre grandes ciudades-, puede relacio
narse al menos con dos circunstancias. En primer lugar, es evidente que la aplicación 
de estas técnicas y artefactos de expugnación solo tenía sentido -exceptuamos de 
estas consideraciones a los asaltos por sorpresa- en el marco de los ataques gene
rales y a viva fuerza contra una fortificación, y que su potencial eficacia únicamente 
podía demostrarse en la medida en que se aproximaran a los muros, esto es, al alcan

(48) .- CAI, Lib. II, 5, p. 197.

(49) .-Para Aledo, CABD ALLAH: Memorias, en El Siglo X I en 1™ persona. Las *Memorias+ de cA bd Allah, últi

mo Rey Zirí de Granada, destronado p or los Almorávides (1090), traducidas, con Introducción y notas por E. 
L e v ! P r o v e n g a l y E. García Gómez, Madrid, 1980, p.207 (en adelante: Memorias). Para Valencia, PCG, cap. 
912, pp. 581-582. Las circunstancias generales de este cerco en GARCÍA FITZ, F. : «El Cid y la guerra», Actas 

del Congreso Internacional E l Cid. Poema e Historia, Burgos, 2000, pp. 404-410. Para Toledo, CAI, Lib. II, 1-4, 
PP- 195-197. Para Coria, Ibidem, Lib. II, 41, p. 214.Para Huete, Al-Mann, p. 212. Para Requena, Anales 
Toledanos I, p. 189.
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ce del enemigo. En consecuencia, las mismas funciones que habían de cumplir -acer
camiento, asalto y destrucción de las murallas- obligaba a sus empleadores a expo
nerlas a los contraataques de los sitiados, de manera que habitualmente se convertí
an en un objetivo -en ocasiones muy fácil y accesible- de las salidas de los cercados 
o de los disparos de sus artefactos.

Esto es precisamente lo que explica la inutilidad operativa de las máquinasy 
sistemas de expugnación que se observa en muchos de los ejemplos que estamos 
comentando en estas páginas: por ejemplo, el insólito aparato que instalaron los 
musulmanes contra los muros de Aledo en 1090, que como dijimos el rey de Granada 
describió como un “elefante de madera”, fue incendiado por un tizón lanzado desdeel 
castillo; el dispositivo utilizado por el Cid en 1094 contra una de las puertas de 
Valencia fue adecuadamente contestado por los musulmanes construyendo otros 
dentro de la ciudad cuyos lanzamientos “quebrantaron aquel engenno»; en 1109, los 
defensores de Toledo mostraron su habilidad haciendo frente a cada uno de los emba
tes de las máquinas almorávides y tuvieron éxito al apagar el fuego de alquitrán que 
los atacantes prendieron con dardos incendiarios en la torre de San Servando -«■ 
tiendo vinagre sobre la madera-, al neutralizar sus máquinas lanzadoras colocando 
otras sobre los muros para arrojar contra ellas dardos y piedras, y al realizar una sali
da contra los ingenios norteafricanos que hizo huir a los hombres que las empleaban 
y permitió su destrucción mediante el fuego; en 1139, una salida de la guarnición de 
Oreja consiguió incendiar sin mayores problemas la viña mandada construir por 
Alfonso Vil para impedirles el acceso a un punto de abastecimiento de agua; los 
musulmanes de Almería no llegaron a conseguirlo, pero a tenor del testimonio de 
Caffaro no cabe duda de cuál fue el objetivo prioritario de sus contraataques: 
«Sarraceni uero uictos per multas uices ¡mpetum facientes, die et nocte cum IgneoI 
armis et manganis contra castella nostra repugnantes»; por el contrario, la torre de 
madera que Alfonso VIII pensaba utilizar para tomar Alcaraz fue incendiada antes 
incluso de entrar en liza cuando el ingeniero musulmán que la había erigido, para des
cargar su conciencia, la impregnó de material inflamable y dio aviso a los cercados 
para que le prendiesen fuego, cosa que hicieron practicando una salida en la que por
taron alquitrán, trapos de lino y fuego, y todo ello sin que los castellanos pudieran 
hacer nada para impedirlo. En esta u otra salida similar también fueron incendiados 
los “buzones”. Por último, cabría recordar que en Sevilla -1248-, la cava que Fernando 
III mandó hacer para derruir los muros de Triana fue descubierta y quebrantada por 
los defensores, mientras que otros dispositivos empleados con la misma pretensión 
fueron neutralizados por los ingenios y las salidas de los defensores: “los moros 
otrosy quando esto vieron [las máquinas que el rey de Castilla había ordenado levan
tar] adobaron sus algarradas que tenien dentro, et comengaron de tirar otrosy a los 
engennos que los conbatien, et sallen a las vezes rezlos et muy denodados contra los 
de la hueste; mas quando los cristianos recodian, luego se acogían los moros et aco
gíanse al castielld’50.

Una anécdota narrada por el autor de la Crónica de la Población de Ávila per
mite conocer el alto grado de exposición al que tenía que quedar sometido un Ingenio 
para ser manipulado: en 1230, la milicia del concejo de aquella ciudad se presento

(50).- Para Jaén, HRH, Lib. IX, cap. XIV; CPA, pp. 41-44; CEAS, fols. 374v.-375r. Para Gerena y Alcalá del Fto 
PCG, caps. 1076-1077, p. 749. Para Sevilla, Ibidem, caps. 1108-1111, pp. 761-762.
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tarde a la convocatoria cursada por Fernando III para cercar Jaén. Por ese motivo, los 
guerreros abulenses fueron reprendidos y obligados a colocarse en un lugar particu
larmente comprometido -u n a  cabeza que es sobre el alcágai” -, muy cercano a las 
murallas de la ciudad - “eran los delanteros contra la villa en las posadaé’- y difícil
mente defendible -“era logar que se non podríen acorrer quando menester les fuesse 
los de la huestd’. Allí tuvieron que soportar con frecuencia las espolonadas de los ase
diados, sus tiendas llegaron a ser asaltadas por los integrantes de una de ellas y tuvie
ron varias bajas. Pues bien, aquella posición especialmente expuesta a los ataques 
de los enemigos no era otra que la que ocupaba el trabuquete, de la que llega a decir
se en una ocasión, con motivo de una de las espolonadas, que “el lugar era peligroso 
que todos se maravillavan de cómo los cavalleros por y  podían andad5'.

Como puede suponerse, mantener la presión contra las murallas utilizando 
máquinas de aproximación, de asalto o de lanzamiento durante el tiempo necesario 
hasta alcanzar el objetivo propuesto, exigía que los asediantes desplegasen un enor
me esfuerzo humano y militar no ya en el desarrollo de sus acciones ofensivas, sino 
en la defensa de sus propias posiciones. La preocupación por las labores de vigilan
cia y protección de los ingenios y de las minas se pone de manifiesto, por ejemplo, en 
la redacción de algunos códigos legales -así en el Espéculo de Alfonso X- en los que 
se establecen diversas penas contra quienes no estuviesen bien apercibidos o se 
mostraran indisciplinados cuando “fueren puestos para guardar los engennos o cauas 
o guardias o otra cosas que sson meester para ganar aquel lugar»51 52 53. El último de los 
ejemplos que hemos expuesto en el párrafo anterior, referido a los ataques de las tro
pas castellanas contra las murallas de Triana y a los contraataques de los defensores, 
puede dar una idea de lo que significaba, en términos de esfuerzo y de sacrificio, man
tener una máquina en acción al alcance del enemigo: ya hemos visto cómo los musul
manes disparaban contra ingenios cristianos y cómo con sus salidas sometían a estos 
a una lucha constante en la que llevaban la peor parte, por cuanto los musulmanes 
siempre encontraban refugio en sus murallas. Como resultado, afirman los compila
dores alfonsíes, “morieron y  muchos cristianos". El balance de los combates estable
cidos en torno a las máquinas castellanas resulta altamente Ilustrativo de lo que deci
mos: “Et en esto estauan contendiendo los de fuera con los del castiello, lidiando vnos 
con otros, que non se podien los vnos [los sevillanos] bien defender, nin los otros [los 
castellanos] auer lo que queden, saluo que perdien y  mas los que queden ganar [los 
castellanos] que los otros que en perdimiento estauan et se tan acoytados veyen et 
tan gercados de todas parteé’55.

La segunda circunstancia que, nuestro juicio, contribuye a explicar la escasa 
funcionalidad que en determinadas ocasiones presenta la ingeniería militar aplicada a 
los asedios reside en su escasa calidad técnica. En todos los contextos se dieron 
casos de torres que se atascaban antes de llegar a las murallas y quedaban inutiliza
das, minas que se derrumbaban sobre sus constructores o máquinas de lanzamiento 
de piedras que, en vez de arrojar sus proyectiles contra los muros, aplastaban a algún 
asediante. Como podrá imaginarse, el castellano-leonés no iba a ser diferente: en

(51) .- Crónica de Alfonso X, ed. M. González Jiménez, Murcia, 1998, caps. LXX y LXXII.
(52) .- Para Aledo, Memorias, p. 207. Para Valencia, PCG, cap. 912, pp. 581-582. Para Toledo, CAI, Llb. II, 3-5, 
pp. 196-197. El plagio bíblico que hemos venido comentando en relación con este texto afecta a la relación de 
maquinas, no a otros movimientos de los cercados, por lo que podemos suponer que la idea fundamental es 
verídica, el éxito de los defensores a la hora de desmantelar la presión almorávlde. Para Oreja, CAI, Llb. II, 56, 
p. 221. Para Almería, De captione, p. 27. Para Almaraz, Kitab ar-Rawd at-mftar, p. 200; Anales Toledanos I, pp. 
176-177. Para Sevilla, PCG, caps. 1110-1111, p. 762.
(53) .- CPA, pp. 41-44.

2 4 7

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



F r a n c is c o  G a r c ía  F itz

1138, Alfonso Vil se vio obligado a levantar el asedio sobre Coria cuando los virotes 
de las ballestas de los defensores atravesaron el cañizo que protegía a los asaltantes 
que manejaban una gran torre de madera, hiriendo de muerte a uno de los principa
les dirigentes de su hueste. Bien puede suponerse que la torre estaba deficientemen
te construida; en 1247, los ingenios empleados por Fernando III para destruirlas 
defensas de Alcalá del Río demostraron una inutilidad absoluta, puesto que se rom
pían con tanta frecuencia que los combatientes debían emplear más tiempo en arre
glarlas que en luchar: “mando combater [el rey de Castilla-León] muy fuerte la uí/la; 
mas no les podien mucho enpeeger, ca se les quebrantauan los engennos a la segun
da o a la tercera piedra que tirauan, et asi mas auien que ver en los adobar que en 
al, et por esto no les fazien grant danno"; poco después, ya ante las murallas de 
Sevilla, los asediantes tuvieron que quedarse perplejos al comprobar cómo la piedra 
lanzada por una máquina de tiro no salía disparada contra el muro, sino que caía 
hacia atrás y mataba al servidor que la manejaba54 55.

En fin, parece claro que todo este cúmulo de experiencias desgraciadas 
debieron de afectar considerablemente a la confianza que los comandantes y guerre
ros medievales tenían en la tecnología de asedio como medio para alcanzar alguna 
conquista. Desde luego, los juristas que estaban al servicio de Alfonso X albergaban 
serias dudas sobre su funcionalidad. Ciertamente, ya lo hemos visto en anteriores 
párrafos, recomendaban a los dirigentes que mantuvieran un arsenal poderoso en los 
lugares de frontera con vistas a futuros asedios, pero al mismo tiempo eran muy cons
cientes y realistas acerca de sus limitaciones: “Gvardauan se mucho los ant¡guos[se 
afirma en las Partidas], de parar engeño, si non a castillo o a villa pequeña por que en 
tales lugares fazian daño derribando los muros, e las torres, e aun las casas, e matan
do los ornes, lo que non podian fazer en las villas grandes". Aunque hay que recono
cer que a continuación los redactores parecen desdecirse, lo cierto es que su conclu
sión no deja lugar a duda e insisten en que lo que finalmente decide la suerte del 
cerco no son las máquinas, sino el número y el valor de los hombres: “pero tan bien 
en los lugares menores que diximos, como estos mayores non se pueden tomar poi 
ninguno de estos combatimientos, como sobredicho auemos, menos de ser los de 
fuera muchos e mejores que los de dentrrfm.

Este escepticismo sobre la efectividad de los ingenios militares en la resolu
ción de un cerco aparece también en la obra de un hombre que no solo reflexionó en 
torno a los modos de hacer la guerra, sino que también la practicó con profusión: nos 
referimos al “infante” don Juan Manuel. Por supuesto, a lo largo de su obra no deja de 
proponer que, a la hora de cercar un punto fuerte, los asediantes utilicen ingenios, 
pero ya es llamativo que no mencione específicamente a ninguno. Más aún, estaba 
convencido de que las técnicas de expugnación de los musulmanes eran de todo 
punto insuficientes para anexionarse una fortaleza cristiana56.

No es que este autor creyese que las máquinas eran inútiles. Al contrario, 
pensaba que cumplían una importante función en el marco de un asedio, pero estaño 
era precisamente aquella para la que expresamente habían sido fabricadas -p

(54) .- ALFONSO X: Espéculo, edición y análisis crítico por G. Martínez Diez, con la colaboración de J.M- RUIZ 
Asensio, Ávila, 1985, Lib. III, Tít. VI, Ley IX. Véase también Llb. III, Tít. III, Ley III.
(55) .- PCG, cap. 1111, p. 762.

(56) .- Para Coria, CAI, Llb. II, 42, p. 215. Para Alcalá del Río, PCG, cap. 1077, p. 749. Para Sevilla, la anécdo-
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destruir o sobrepasar las murallas. El ejemplo del zorro y el gallo, desarrollado en uno 
de los cuentos narrados por el conde Lucanor, ilustra perfectamente su pensamiento 
al respecto: por mucho que se lo propusiera, un zorro nunca podría alcanzar a un gallo 
que se refugiase sobre un árbol. Por muchas amenazas que aquel profiriera contra 
este, por mucho que royese el tronco o por muchos golpes que pudiera dar con su 
cola contra el tronco del árbol, el gallo estaría, realmente, fuera de peligro. Sin duda, 
ni los gritos ni embates podían hacer mella en la “fortaleza” elegida por este..., pero 
quizás podían asustarlo. Y si esto ocurría y el gallo se dejase llevar infundadamente 
por el miedo, intentaría huir, abandonaría su posición -objetivamente segura pero 
subjetivamente amenazada-, pondría pie a tierra para correr y buscar un nuevo refu
gio y, a la postre, acabaría en las fauces del zorro. Su consideración no podía ser más 
rotunda: los Ingenios bélicos no servían para conquistar, no tenían capacidad para, 
por sí mismos, superar las defensas de un punto fuerte: “avn tengo [indicaba Patronio 
al conde Lucanor] que cunpliría a todos los que tienen fortalezas, si sopiessen este 
exiemplo, ca non se espantarían sin razón quando les metiesen miedo con engannos, 
o con cauas, o con castiellos de madera, o con otras tales cosas que nunca las farian 
sinonpara espantara los cercadod’. Al final, concluía, "todos los lugares que se toman 
o es con miedo o por alguna mengua de los cercados, et lo demas es por miedo sin 
razorf. Claro que, a tenor de lo que se infiere de este exenplo, eso mismo es lo que 
podía causar el empleo de máquinas de asedio, “miedo sin razorf, o por decirlo de 
otra manera, podían tener notables efectos psicológicos sobre los cercados. 
Constituían, sin duda, un elemento de presión no despreciable a la hora de atemori
zar a los defensores y de llevarles a la rendición57.

Creemos que don Juan Manuel tenía razón. El análisis de los gran
des cercos que tuvieron lugar entre siglos XI y XIII en las fronteras entre Castilla-León 
y el Islam peninsular efectivamente pone de manifiesto que el resultado final de un 
asedio, cuando el objetivo era una fortificación bien defendida y guarnecida o alguna 
de las grandes ciudades andalusíes -desde el Toledo sitiado por Alfonso VI o la 
Valencia del Cid a fines dél siglo XI, hasta las urbes musulmanas del valle del 
Guadalquivir a mediados del XIII- dependía en mucho mayor grado de otros factores 
no relacionados con la tecnología.

La evidente superioridad de las prácticas defensivas sobre las ofensivas, a la 
que hacíamos alusión al comienzo de estas páginas, así como la enorme potenciali
dad militar que una fortificación podía llegar a mostrar frente a los embates de una 
fuerza asediante, hacían extraordinariamente difícil y muy costoso en términos de 
vidas humanas los asaltos a viva fuerza que, como acabamos de ver, sólo podían 
encontrar un apoyo limitado en las técnicas disponibles para la expugnación. En con
secuencia, los dirigentes castellano-leoneses desarrollaron un modelo de conquista 
alternativo que, si bien requería mucho más tiempo y, sobre todo, un mayor grado de 
continuidad en la aplicación de esfuerzos y de recursos económicos y militares, en 
contrapartida ahorraba sacrificios y ofrecía una seguridad en los resultados que no 
podía encontrarse en las expugnaciones directas.

ta procede de un libro de sermones escrito por un franciscano contemporáneo al cerco de Sevilla, lo que le da 
cierta verosimilitud. Fue recogida por R. Rogers, Latín Siege Waríare, pp. 272-273, donde también pueden 
encontrarse historias similares referidas a otros contextos.
(57).- Partidas II, Tít. XXIII, Ley XXVI.
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1138, Alfonso Vil se vio obligado a levantar el asedio sobre Coria cuando los virotes 
de las ballestas de los defensores atravesaron el cañizo que protegía a los asaltantes 
que manejaban una gran torre de madera, hiriendo de muerte a uno de los principa
les dirigentes de su hueste. Bien puede suponerse que la torre estaba deficientemen
te construida; en 1247, los ingenios empleados por Fernando III para destruirlas 
defensas de Alcalá del Río demostraron una inutilidad absoluta, puesto que se rom
pían con tanta frecuencia que los combatientes debían emplear más tiempo en arre
glarlas que en luchar; “mando combater [el rey de Castilla-León] muy fuerte la uik; 
mas no les podien mucho enpeeger, ca se les quebrantauan los engennos a la segun
da o a la tercera piedra que tirauan, et asi mas auien que ver en los adobar queso 
al, et por esto no les fazien grant danno"; poco después, ya ante las murallas de 
Sevilla, los asediantes tuvieron que quedarse perplejos al comprobar cómo la piedra 
lanzada por una máquina de tiro no salía disparada contra el muro, sino que caía 
hacia atrás y mataba al servidor que la manejaba54.

En fin, parece claro que todo este cúmulo de experiencias desgraciadas 
debieron de afectar considerablemente a la confianza que los comandantes y guerre
ros medievales tenían en la tecnología de asedio como medio para alcanzar alguna 
conquista. Desde luego, los juristas que estaban al servicio de Alfonso X albergaban 
serias dudas sobre su funcionalidad. Ciertamente, ya lo hemos visto en anteriores 
párrafos, recomendaban a los dirigentes que mantuvieran un arsenal poderoso en los 
lugares de frontera con vistas a futuros asedios, pero al mismo tiempo eran muy cons
cientes y realistas acerca de sus limitaciones: “Gvardauan se mucho los antiguos'^ 
afirma en las Partidas], de parar engeño, si non a castillo o a villa pequeña por que en 
tales lugares fazian daño derribando los muros, e las torres, e aun las casas, e matan• 
do los ornes, lo que non podían fazer en las villas granded’. Aunque hay que recono
cer que a continuación los redactores parecen desdecirse, lo cierto es que su conclu
sión no deja lugar a duda e insisten en que lo que finalmente decide la suerte del 
cerco no son las máquinas, sino el número y el valor de los hombres: “pero tan bien 
en los lugares menores que diximos, como estos mayores non se pueden tomar por 
ninguno de estos combatimientos, como sobredicho auemos, menos de ser los de 
fuera muchos e mejores que los de dentro”55 56.

Este escepticismo sobre la efectividad de los ingenios militares en la resolu
ción de un cerco aparece también en la obra de un hombre que no solo reflexionó en 
torno a los modos de hacer la guerra, sino que también la practicó con profusión: nos 
referimos al “infante” don Juan Manuel. Por supuesto, a lo largo de su obra no deja de 
proponer que, a la hora de cercar un punto fuerte, los asediantes utilicen ingenios, 
pero ya es llamativo que no mencione específicamente a ninguno. Más aún, estaba 
convencido de que las técnicas de expugnación de los musulmanes eran de todo 
punto insuficientes para anexionarse una fortaleza cristiana66.

No es que este autor creyese que las máquinas eran inútiles. Al contrario, 
pensaba que cumplían una importante función en el marco de un asedio, pero estaño 
era precisamente aquella para la que expresamente habían sido fabricadas -Para

(54) .- ALFONSO X: Espéculo, edición y análisis crítico por G. Martínez Diez, con la colaboración de J.M- R® 
Asensio, Ávila, 1985, Lib. III, Tít. VI, Ley IX. Véase también Lib. III, Tít. III, Ley III.
(55) .- PCG, cap. 1111, p. 762.
(56) .- Para Coria, CAI, Lib. II, 42, p. 215. Para Alcalá del Río, PCG, cap. 1077, p. 749. Para Sevilla, la anécdo-
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destruir o sobrepasar las murallas. El ejemplo del zorro y el gallo, desarrollado en uno 
de los cuentos narrados por el conde Lucanor, ilustra perfectamente su pensamiento 
al respecto: por mucho que se lo propusiera, un zorro nunca podría alcanzar a un gallo 
que se refugiase sobre un árbol. Por muchas amenazas que aquel profiriera contra 
este, por mucho que royese el tronco o por muchos golpes que pudiera dar con su 
cola contra el tronco del árbol, el gallo estaría, realmente, fuera de peligro. Sin duda, 
ni los gritos ni embates podían hacer mella en la “fortaleza” elegida por este..., pero 
quizás podían asustarlo. Y si esto ocurría y el gallo se dejase llevar infundadamente 
por el miedo, intentaría huir, abandonaría su posición -objetivamente segura pero 
subjetivamente amenazada-, pondría pie a tierra para correr y buscar un nuevo refu
gio y, a la postre, acabaría en las fauces del zorro. Su consideración no podía ser más 
rotunda: los ingenios bélicos no servían para conquistar, no tenían capacidad para, 
por sí mismos, superar las defensas de un punto fuerte: “avn tengo [indicaba Patronio 
al conde Lucanor] que cunpliria a todos los que tienen fortalezas, si sopiessen este 
exlemplo, ca non se espantarían sin razón quando les metiesen miedo con engannos, 
o con cauas, o con castiellos de madera, o con otras tales cosas que nunca las farian 
sinonpara espantara los cercadod'. Al final, concluía, “todos los lugares que se toman 
o es con miedo o por alguna mengua de los cercados, et lo demas es por miedo sin 
razori’. Claro que, a tenor de lo que se infiere de este exenplo, eso mismo es lo que 
podía causar el empleo de máquinas de asedio, “miedo sin razorf, o por decirlo de 
otra manera, podían tener notables efectos psicológicos sobre los cercados. 
Constituían, sin duda, un elemento de presión no despreciable a la hora de atemori
zar a los defensores y de llevarles a la rendición57.

Creemos que don Juan Manuel tenía razón. El análisis de los gran
des cercos que tuvieron lugar entre siglos XI y XIII en las fronteras entre Castilla-León 
y el Islam peninsular efectivamente pone de manifiesto que el resultado final de un 
asedio, cuando el objetivo era una fortificación bien defendida y guarnecida o alguna 
de las grandes ciudades andalusíes -desde el Toledo sitiado por Alfonso VI o la 
Valencia del Cid a fines dél siglo XI, hasta las urbes musulmanas del valle del 
Guadalquivir a mediados del XIII- dependía en mucho mayor grado de otros factores 
no relacionados con la tecnología.

La evidente superioridad de las prácticas defensivas sobre las ofensivas, a la 
que hacíamos alusión al comienzo de estas páginas, así como la enorme potenciali
dad militar que una fortificación podía llegar a mostrar frente a los embates de una 
fuerza asediante, hacían extraordinariamente difícil y muy costoso en términos de 
vidas humanas los asaltos a viva fuerza que, como acabamos de ver, sólo podían 
encontrar un apoyo limitado en las técnicas disponibles para la expugnación. En con
secuencia, los dirigentes castellano-leoneses desarrollaron un modelo de conquista 
alternativo que, si bien requería mucho más tiempo y, sobre todo, un mayor grado de 
continuidad en la aplicación de esfuerzos y de recursos económicos y militares, en 
contrapartida ahorraba sacrificios y ofrecía una seguridad en los resultados que no 
podía encontrarse en las expugnaciones directas.

ta procede de un libro de sermones escrito por un franciscano contemporáneo al cerco de Sevilla, lo que le da 
cierta verosimilitud. Fue recogida por Ft. Rogers, Latín Siege Warfare, pp. 272-273, donde también pueden 
encontrarse historias similares referidas a otros contextos.
(57).- Partidas II, Tít. XXIII, Ley XXVI.
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El modelo de conquista al que nos referimos solo resultaba factible a medio 
o largo plazo y presentaba diversas fases: en primer lugar, exigía desarrollar un pro
ceso de erosión -también lo hemos comentado con anterioridad- de los fundamentos 
materiales y morales de sus adversarios mediante distintas operaciones políticas y 
militares, que habitualmente se traducían en una sucesión de campañas de destruc
ción de su entorno que se alargaban durante años: aunque la historiografía tradicio
nal, incluyendo a más de una crónica medieval, presente la conquista de Toledo en 
1085 como el resultado de un asedio de siete años, lo cierto es que lo que sedes- 
arrolló durante todo ese tiempo no fue un continuado intento de expugnación desús 
murallas, sino una serie de incursiones devastadoras que fueron debilitando la capa
cidad de resistencia de la ciudad hasta que en 1084, una vez que se formalizó el sitio, 
su rendición fue inevitable. Como afirma un cronista tardío, «Rex Adefonsus coepiI 
expugnare ciuitatem Toletum, & per septem continuos annos abstuiit ipsi ciuitati frac- 
fus & fruges. Anno autem octauo cum diuino adiutorio cepit ipsam ciuitatem toletanm, 
quae olim fueratmater& gloria regni Gotthorum». Las conquistas de Jaén y de Sevilla 
a mediados del siglo XIII, por citar otros dos casos bien documentados, también estu
vieron precedidas por largos períodos de devastación y desgaste58.

Con posterioridad, una vez que finalmente se decidía poner sitio a la ciudad 
o fortaleza que se quería conquistar, se procuraba su impermeabilización física y polí
tica respecto a su entorno, se intentaba bloquear el punto fuerte hasta conseguir rom
per sus líneas de abastecimiento y neutralizar la llegada de apoyos externos, 
Conviene insistir en que el bloqueo, como fórmula de anexión, no trataba únicamente 
de impedir la entrada de recursos humanos, alimenticios o armamentísticos que per
mitieran a los defensores mantener o prolongar su resistencia, sino también aislarlos 
políticamente hasta llevarlos al convencimiento de que no podían esperar ningún tipo 
de ayuda desde el exterior.

Lo ocurrido durante la conquista de Coria en 1142 nos parece, a este res
pecto, altamente significativo e ilustra, a nuestro juicio, no solo el papel de la tecnolo
gía en las operaciones de cerco, sino también algunas de la claves fundamentales de 
la guerra de conquista: en aquella ocasión, el empleo de una torre de madera, de 
máquinas y de viñas por parte de las tropas de Alfonso Vil demostró bastante efica
cia, hasta el punto de que gracias a ello los asediantes consiguieron socavar las mura
llas de la ciudad y destruir sus torres. Sin embargo, a pesar de todos los estragos cau
sados, los defensores fueron capaces de mantenerse firmes y reforzar su posición 
construyendo otro muro grande y sólido, de manera que la plaza no pudo ser tomada 
al asalto. A la postre, lo que realmente obligó a los musulmanes a negociar la rendi
ción fue la presión del hambre provocada por su aislamiento físico -las entradas y sali
das habían sido efectivamente bloqueadas-, mientras que la entrega definitiva fue 
consecuencia directa de la incapacidad de los gobernantes almorávides para enviar 
un ejército de socorro. El asedio de Capilla por parte de los efectivos comandados pot 
Fernando III en 1226 ratifica ampliamente lo dicho: también en esta ocasión los ase
diantes emplearon máquinas de cerco que a un contemporáneo le parecieron mara
villosas —“machinis mirificis “- y no dieron descanso “die ac nocid’ a los cercados. Una

(58).- Libro de los Estados, edición, prólogo y notas de J.M. Blecua, Obras Completas, Madrid, 1982, vott 
parte I, cap. LXXVII, pp. 350-351 y cap. LXXVIII, p. 354.
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fuente tardía, pero bien informada sobre los acontecimientos de estos años, sostiene 
que el rey de Baeza, aliado musulmán de Fernando III en aquellos momentos, se 
encargó de proporcionarle “mucho fierro e cuerdas para los erige ños", gracias a lo 
cual “combatióI muy fuerte” y pudo entrar en la villa por fuerza, aunque no así en el 
alcázar. Sin duda, la presión militar ejercida contra la guarnición fue un factor funda
mental para que esta acabara proponiendo un pacto a los atacantes -una tregua con
dicional de ocho días durante los cuales podrían buscar la ayuda del gobernador 
almohade, de modo que si no la conseguían entregarían la fortaleza sin más resis
tencia-, pero hay que insistir en que la capitulación final no fue consecuencia directa 
ni de un asalto ni de la eficacia de la ingeniería, sino de la falta de apoyos externos, 
es decir, de su aislamiento político y bélico59.

Alcanzar estos objetivos que comentamos - la  impermeabilización física y 
política- no era tarea fácil y exigía mucho tiempo y, en consecuencia, una importante 
concentración de medios humanos y económicos -e l Cid tardó prácticamente dos 
años en bloquear Valencia y en demostrar a sus habitantes que no recibirían socorro 
militar alguno ni de los almorávides ni de otros poderes andalusíes; Fernando III nece
sitó seis meses para consolidar el aislamiento de Córdoba, mientras que el de Sevilla 
le llevó año y medio- pero lo cierto es que una vez conseguidas aquellas metas la 
rendición era cuestión de poco tiempo: sin auxilio ni refresco desde fuera, inevitable
mente los recursos de los encerrados acabarían agotándose, de modo que todo sacri
ficio adicional resultaba inútil.

Como podrá suponerse, durante el curso de los bloqueos los asediantes no 
dejaban de presionar militarmente a la fortaleza y de utilizar para ello todo tipo de 
máquinas y sistemas de expugnación, siendo entonces cuando se ponía de manifies
to aquella función psicológica que don Juan Manuel adjudicaba a los ingenios de 
cerco: su empleo, en la medida en que atemorizaba a los cercados, en que les trans
mitía la decidida intención de los atacantes de llevar hasta el final sus propósitos y en 
que desgastaba sus fuerzas, siempre estuvo a la orden del día, aunque a la postre no 
resultara tan determinante para éxito final como el efectivo aislamiento físico, militar y 
político de los cercados60.

Todo lo que hemos visto a lo largo de estas páginas permite establecer algu
nas conclusiones finales: en primer lugar, parece claro que en nuestro ámbito de estu
dio se desarrolló una tipología de máquinas y de técnicas de asedio comparable con 
la que, en la misma época, puede encontrarse en otros contextos occidentales y orien
tales; en segundo lugar, también resulta evidente que su utilidad era considerable en 
operaciones de conquista por sorpresa -en las que necesariamente se requería el 
empleo de escalas- o frente a fortificaciones menores -caso de Malagón-, donde la 
superioridad numérica de los asaltantes, unida a la aplicación de artefactos y siste
mas de expugnación, permitía sobrepasar a viva fuerza una muralla. Quizás en algún 
caso-pensamos en lo ocurrido en Almería en 1147-, la participación de contingentes 
particularmente habilidosos y experimentados en la utilización de ingenios -los geno-

(59) .-0  Conde Lucanor, edición, prólogo y notas de J.M. Blecua, Obras Completas, Madrid, 1983, vol. II, 
Ejemplo XII, pp. 109-111.

(60) .- Para Toledo, LUCAS DE TUY: Chronicon Mundi, p. 100. Así lo reconoció también el propio Alfonso VI, 
Ouien caracteriza a las operaciones contra la ciudad como “
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veses en esta ocasión- vino a introducir alguna diferencia respecto a la norma habi
tual -recuérdese que los efectivos de las repúblicas marítimas italianas tenían a sus 
espaldas una larga experiencia en estas materias cuya virtualidad se había puestode 
manifiesto durante las cruzadas en Tierra Santa-. Sin embargo, en el modelo de con
quista más empleado por los dirigentes castellano-leoneses, aquel que pusieron en 
práctica frente a las grandes ciudades musulmanas, la tecnología militar parece jugar 
un papel secundario, accesorio y, en todo caso, no determinante, aunque en la medi
da en que su empleo pudiera acelerar el desgaste de las defensas y la entrega d e  los 
puntos cercados, nunca se prescindiera de su uso.

do protegidos por una 
viña, MS Roy al 16 G VI, 
fot. 74r., British Library

Fig. 2 Escala y trabuquete de 
contrapeso. Le Román de 
Lancelot du Lac et La Mort du 
Roí, principios del siglo XIV

Fig. 3 Torre de asalto. Gran Conquista de 
Ultramar, Biblioteca Nacional de Madrid, fines 
siglo Xlll-principios del XIV
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Fig. 4 Esquemas de construcción de cavas y  minas, dibujo pro
cedente de GRAVETT, Ch.: Guerras de asedio en la Edad 
Media, p. 45

Fig. 5 Trabuquete y  cavadores. Cantigas 
de Santa María, 28d., Bublioteca de El 
Escorial, MS. T. 1. fol., 43r. Segunda 
mitad del siglo XIII
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Fig. 6 Ballesta de torno. Milemete Ms 92, f. 68v., 
Christ Church, Oxford

Fig. 7 Algarrada, Beato Mozárabe, Biblioteca Nacional de Turín, prin
cipios del siglo XII
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CASTILLOS DEL ALTO JILOCA: UN DOCUMENTO SOBRE SU 
REPARACIÓN EN LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIV

José Manuel Abad Asensio*

Quisiera comenzar esta comunicación sincerándome. No soy, de ninguna de 
las maneras, un investigador especializado en castellología. A buen seguro, cualquie
ra de los presentes en el congreso que lea mi trabajo, considerará oportuno realizar 
algunas correcciones ya que mis conocimientos sobre el mundo de los castillos son 
ciertamente tangenciales. Aunque una parte de mi labor investigadora se centra en el 
sector constructivo, hasta el momento no me había enfrentado al estudio y análisis de 
ningún castillo como tal1.

Nuestra intención en esta ocasión, como ya expusimos en el correspondien
te resumen, es la de estudiar una serie de castillos del área del Alto Jiloca, en la pro
vincia de Teruel. En cuanto a la metodología a seguir, en primer lugar describiremos el 
documento del que nos valdremos para realizar la comunicación, con la intención de 
otorgarle una datación lo más fiable posible para fijar cronológicamente los límites tem
porales de su contenido. A continuación, realizaremos una serie de consideraciones 
generales acerca de las características geográficas y de las circunstancias políticas 
del territorio en el que se asentaron -y  se asientan- las localidades que describe el 
documento: Alba del Campo, Bueña, Celia, Santa Eulalia del Campo, Torrelacárcel y 
Villarquemado, todas ellas situadas en el valle del río Jiloca. Seguidamente, comen
zaremos un análisis particular, de manera que estudiaremos cada una de esas las 
localidades prestando atención a su evolución histórica -sobre todo desde que pasa- *

(*).- Universidad de Zaragoza. Este trabajo forma parte de un estudio más amplio sobre las actividades eco
nómicas y la estructura social de la Comunidad de aldeas de Teruel que, en forma de Tesis Doctoral, estoy rea
lizando gracias a la concesión de una beca predoctoral (ref. 108/2002) concedida por la Diputación General de 
Aragón, bajo la dirección del Dr. Esteban Sarasa Sánchez, profesor titular del Departamento de Historia 
Medieval, Ciencias y Técnicas Historiográficas y Estudios Árabes e Islámicos de la Facultad de Filosofía y 
Letras, Universidad de Zaragoza.

(1).-Asilo denotan algunos de mis trabajos: Abad Asensio, J. M., “Obras en el alcázar y en los aljibes de Teruel 
en la segunda mitad del siglo XIV”, en Aragón en la Edad Media, XVIII, Zaragoza, 2005, pp. 337-388; “La mura
lla de Teruel: un ejemplo de su conservación y reparación a través de un cuadernillo de cuentas del siglo XV”, 
en Revista de Historia Jerónimo Zurita, 76/77, Zaragoza, 2004, pp. 171-219 y “Los mudejares y la construc
ción en Teruel en la segunda mitad del siglo XIV” , comunicación presentada al X  Simposio Internacional de 

Mudejarismo, Teruel, 14-16 de septiembre de 2005, en prensa. Aunque parezca lo contrario, los documentos 
9de fundamentan los dos primeros trabajos no tienen nada que ver con las características propias de un cas
tillo, sobre todo en el caso del alcázar, del que no hay sino una referencia que no detalla ninguna de sus carac
terísticas constructivas. Lo mismo sucede con la muralla turolense, de la que sí se conservan varios testimo
nios documentales que describen las obras llevadas a cabo en ella, pero se centran más bien en aspectos 
salariales, en la aportación de materiales y en cuestiones de organización laboral que en los constructivos.
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ron a engrosar la nómina de aldeas pertenecientes a la Comunidad de aldeas de 
Teruel- y a su urbanismo, sobre todo aquellos aspectos relacionados con la ubicación 
-en algún caso hipotética- de sus castillos. Por supuesto, en este análisis prestaremos 
especial atención a las obras realizadas en esas fortificaciones y trataremos de carac
terizarlos a través de los testimonios documentales que existen sobre ellos. En otros 
casos, como decimos, tendremos que conformarnos con realizar consideraciones de 
carácter hipotético.

Como decimos, el presente estudio lo realizaremos a través de un docu
mento que detalla las obras de reparación de varios castillos turolenses. Se tratado 
una especie de informe en el que se recogen las diversas actuaciones a realizar en 
ellos en cuanto a su correcto mantenimiento y aprovisionamiento ante lo que parece 
ser un más que probable ataque. Por lo que respecta a su datación, nos encontramos 
ante un problema ya que presenta una ausencia total de referencias cronológicas evi
dentes, por lo que habrá que intentar dotarle de una cronología indirectamente. De 
acuerdo con la regesta que aparece en el Archivo de la Comunidad de Teruel2, el 
documento está fechado, sin mayor concreción, en el siglo XV. Suponemos que se 
llegó a esa conclusión por el tipo de letra empleado en su redacción. Nosotros, sin 
embargo, por una serie de referencias contenidas o deducidas del documento, hemos 
llegado a la conclusión que el documento pudo haberse redactado en la segunda 
mitad del siglo XIV.

Desde el punto de vista paleográfico, pudiera ser que la letra del documento 
fuera del siglo XV, sin embargo, hay que tener en cuenta que se trata de un docu
mento de uso “interno”, cuya utilidad no iba más allá de servir como informe a las 
autoridades comunitarias y aldeanas acerca de las reparaciones a realizar en cada 
uno de esos castillos. Esto significa que su redacción no debía ser muy cuidada (al 
contrario, por ejemplo, que un privilegio) por lo que, en principio, resulta complicado 
rastrear los rasgos estilísticos que denotarían la pertenencia de su letra al siglo XV. 
Por el contrario, si efectuamos un rastreo de esos rasgos, consideramos que el tipo 
de letra se aproxima más a una de finales del siglo XIV que del XV. En este punto, hay 
que tener en cuenta que la redacción de un documento de estas características puede 
estar viciado, de tal manera que su redactor, por la utilidad del documento, no utilizó 
un tipo de letra, podríamos decir “oficial”, sino una letra más personal, más local, que. 
como decimos, aproxima más su redacción a las décadas finales del siglo XIV.

Las referencias indirectas las hemos extraído de una atenta lectura del docu
mento. Gracias a ella, estamos en disposición de afirmar que las obras a realizaren 
cada uno de esos castillos pudieron efectuarse para cumplir dos objetivos. El prime
ro, reparar y aprovisionar con alimentos y armas esos castillos ante el comienzo de un 
asedio. El segundo, que esas reparaciones fueran consecuencia del paso de un ejór-

(2).- Es necesario señalar que el elemento de descripción documental del que nos hemos servido es uñase® 
de once volúmenes realizados hace varios años en el Archivo Histórico Provincial de Teruel por un equipo de 
trabajo y cuyo uso es interno para consulta de los investigadores que necesiten manejar los fondos del Archive 
de la Comunidad de Teruel; es decir, no se trata de la edición de un catálogo venal. De todas maneras, desdf 
hace muy poco tiempo, ha visto la luz una edición del Archivo de la Comunidad de Teruel en soporte informó 
tico.

2 5 6

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



C a s t il l o s  d e l  A lto  J il o c a : u n  D o c u m e n t o  s o b r e  s u  R e p a r a c ió n

e n  l a  S e g u n d a  M ita d  d e l  S ig l o  X IV

cito enemigo. En cualquiera de los casos, tendríamos que buscar un acontecimiento 
bélico que hubiera afectado a esos castillos. De todos los candidatos3, uno destaca 
por encima del resto: la Guerra de los Dos Pedros, cuyas fechas extremas podemos 
establecer entre los años 1356 y 1375. A confirmar esto vendrían tanto la coinciden
cia de los castillos a reparar como las justificaciones cronológicas efectuadas con 
anterioridad. Ya consideradas éstas, pensamos que la coincidencia de que sean esos 
castillos y no otros es definitiva en la identificación y datación definitiva tanto de la 
guerra como de la cronología del documento. Así, sabemos que el flanco occidental 
del territorio ocupado por la Comunidad de Teruel fue el más castigado en el trans
curso de la Guerra de los Dos Pedros de tal manera que fueron ellos los más necesi
tados en cuanto a posibles reparaciones y mantenimiento4.

Establecida, a nuestro juicio, la cronología del documento5, pasaremos a con
tinuación a establecer una serie de consideraciones de carácter general sobre el terri
torio sobre el que se ubican esos castillos.

Como en el resto del área peninsular, el territorio ocupado por la Comunidad 
de aldeas de Teruel fue la consecuencia del avance de la reconquista hacia el sur. 
Terriblemente simplificado, el proceso reconquistador del sur de Aragón, tras las pri

(3) .- El primero de ellos se sitúa entre los años finales del siglo XIII y principios del XIV. En palabras de Antonio 
Gargallo Moya, “una de las consecuencias de las guerras mantenidas con Castilla y de los cambios operados 
en la posición estratégica del territorio turolense durante esos años fue la aparición de una febril actividad 
constructiva para fortificar la frontera, afectando a varias aldeas de Teruel, que tuvieron que levantar sus mura
llas por mandato real. La cronología de las construcciones realizadas refleja claramente la envergadura de la 
empresa y, según los datos que conocemos, los lugares afectados fueron los siguientes: en 1292, comenza
ron las obras en Torrijas; en 1296, en La Puebla de Valverde; en 1300, en Santa Eulalia, Gallel, Alba, Celia y 
Sarrión; en 1311, en Mosqueruela; y en 1312, en Rublelos de Mora”. Vid., Gargallo Moya, A., E l Concejo de 

Teruel en la Edad Media, 1177-1327, 3 vols., Teruel, lET-Gobierno de Aragón-Ayuntamiento de Teruel- 
Ayuntamiento de Escucha, 1996; en concreto, vol. II, p. 325, nota 514. El segundo candidato podría ser la gue
rra mantenida en 1336-1337 entre Pedro IV y Jaime de Jérica. El tercero, el conflicto surgido a mediados del 
siglo XIV como consecuencia de los acontecimientos vinculados a La Unión (en concreto, en 1348). Por fin, 
nos topamos con la Guerra de los Dos Pedros que, sin duda, fue el conflicto armado más intenso y virulento 
que conoció el territorio aragonés en los siglos medievales.

(4) .- Desde luego, como hemos tenido ocasión de comprobar, otro de los candidatos para otorgar una crono
logía al documento podría tener relación con la guerra mantenida con Castilla en los años finales del siglo XIII, 
tanto por la procedencia del ataque, que hizo del flanco occidental de la Comunidad el área más expuesta, 
como por los testimonios de reparación de los castillos. Sin embargo, creemos que -o  por lo menos es la 
impresión que transmiten las noticias-, en esa ocasión se trató de dotar por vez primera a esas poblaciones 
tanto de un recinto amurallado como de un punto especialmente fortificado, esto es, un castillo (no debemos 
perder de vista que algunos de esos núcleos de población habían sido recientemente repoblados: Sarrión y 
Camarena (antes de 1273), Mosqueruela (1265), Torrijas (antes de 1279) y. La Puebla de Valverde (antes de 
1265), lo que haría bastante probable que la primera preocupación, una vez pacificado el territorio tras la toma
e Valencia en 1238, no fuera la de construir unas murallas o un castillo); mientras que nuestro documento 
ndlca reparaciones en unos castillos ya edificados hacía tiempo.

Lo Ideal hubiera sido poder ofrecer una datación más precisa aunque esto resulta muy complicado sin 
poder contar con otras confirmaciones documentales.
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meras incursiones a cargo de Alfonso I y la posterior retracción de las fronteras como 
consecuencia de la derrota cristiana acaecida en Fraga en 1134, se explica gracias a 
los sucesivos impulsos de Ramón Berenguer IV, primero, y de Alfonso II, después. No 
debemos olvidar que esta nueva fase de la actividad reconquistadora se vería sensi
blemente favorecida en su etapa inicial por las graves dificultades que arrastraban 
desde hacía tiempo los musulmanes valencianos (recordemos que éstos pertenecían 
a la facción almorávide), quienes, en guerra con los almohades, apenas pudieron 
resistir el empuje de las armas cristianas6. Es en este preciso momento cuando tiene 
lugar la conquista de Teruel (1169), su posterior fortificación (1171) ante la conquista 
almohade de Valencia y, finalmente, su fundación y repoblación en octubre de 1177 
mediante la concesión de fueros propios a los turolenses cuyo objetivo último, además 
de dotar de entidad jurídica a Teruel respecto de cualquier otra dependencia -al mar
gen de la corona-, era el de atraer población hacia la cabecera de la nueva frontera y 
favorecer su asentamiento y permanencia mediante una serie de concesiones extraor
dinarias. De esta manera, esos fueros otorgaban a los turolenses un status jurídico 
privilegiado sobre el resto de los habitantes del reino y constituyen la base del seño
río ejercido por la villa sobre las aldeas. Debemos tener en cuenta que la creación de 
la villa de Teruel y sus enormes privilegios torales fueron reflejo de la voluntad sobe
rana de Alfonso II de fundar una villa de realengo en un lugar de extraordinario valor 
geo-estratégico, que se transformará en paradigma de ciudad fortaleza medieval dota
da ya desde su fundación de una mentalidad específica7, la propia de un territorio de 
extremadura.

Una vez reconquistados los extremos del término concedido a Teruel, ya en 
la primera década del siglo XIII, el territorio ocupado por éste y por la Comunidad de 
aldeas se extenderá, de norte a sur y de oeste a este, desde La Hoz de la Vieja hasta 
Abejuela y desde Alba del Campo hasta Mosqueruela. Es decir, un extenso territorio 
(unos 4.200 Km2) cuya continuidad espacial únicamente se veía trastornada por la 
existencia de la encomienda templaría de Alfambra. A su vez, la Comunidad de alde
as se encontraba rodeada por tierras de realengo -comunidades de aldeas de 
Albarracín y Daroca y la Honor de Huesa del Común- y por tierras de señorío laico 
(entre las que destacan Mora de Rubielos, Manzanera o Gea de Albarracín) y ecle
siástico, como las tierras de las Órdenes Militares del Temple (encomiendas de Villel 
y Cantavieja), el Hospital (encomienda de Aliaga), Calatrava (encomienda de Alcañiz) 
y Santiago (encomienda de Montalbán), las del monasterio de la Selva Mayor (Alcalá 
de la Selva) y las de la Mitra de Zaragoza (Jorcas, Miravete de la Sierra, Linares de 
Mora, Castelvispal y Puertomingalvo).

Dependiente completamente de Teruel, gracias a la foralidad establecida, la 
Comunidad de aldeas de Teruel no tardará en zafarse de ese férreo control. Lo con
seguirá en las décadas finales del siglo XIII. En concreto, su primera mención como 
institución (aunque conservando importantes vínculos de dependencia con Teruel) 
“independiente” data de 1277, en la llamada Sentencia de Escorihuela. El territorio

(6) .- Gargallo Moya, A., op. cit., p. 91.
(7) .- Ledesma Rubio, Ma. L., Cartas de población y  fueros turolenses, Cartillas turolenses, 12, Teruel, Instituto 
de Estudios Turolenses, 1988, p. 12.
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ocupado por la Comunidad se organizaba -quizás buscando una mayor eficacia 
desde el punto de vista administrativo- en sesmas (las del Río Celia, Río Martín, 
Campo de Sarrión, Campo de Monteagudo, Campo de Visiedo y de Rubielos de 
Mora). En concreto, las aldeas que constan en nuestro documento pertenecen a las 
sesmas del Río Celia -Celia, Villarquemado, Torrelacárcel, Santa Eulalia y Alba del 
Campo-, mientras que Bueña lo hace a la del Campo de Visiedo.

Todas ellas, a excepción de Bueña, como veremos, se ubican en el tramo alto 
del valle del río Jiloca8. Morfológicamente, el valle del Jiloca es una depresión interior 
ibérica que dirige el drenaje del río que le da nombre. Se trata de una fosa tectónica 
alargada que, siguiendo una dirección NNW-SSE, encuentra su límite norte en los 
relieves de la cuenca de Calatayud-Montalbán y el sur en Teruel, donde se cruza con 
la depresión de Alfambra-Teruel. Su límite occidental lo componen la Sierra de 
Albarracín y Sierra Menera, así como los relieves del Poyo del Cid que forman la sepa
ración con la depresión de Gallocanta. El límite nororiental está formado por Sierra 
Palomera y las estribaciones occidentales de la Sierra de Lidón, en su parte septen
trional.

Dentro del valle podemos diferenciar tres relieves que, casualmente, sirvie
ron de asiento a los castillos que estamos considerando. El fondo de la depresión se 
sitúa a unos 1.000 metros de altura y presenta un relleno interno de sedimentos detrí
ticos en forma de abanicos aluviales y glacis de gran extensión, dibujando rampas 
suaves que descienden hacía el río Jiloca. Es en este punto donde se ubican los pue
blos de Celia (aunque éste aprovecha una elevación del terreno a modo de colina), 
Villarquemado, Santa Eulalia y Torrelacárcel y, con ellos, sus castillos (de los cuales 
solamente conserva restos visibles y evidentes el de Celia). La depresión sólo se ve 
interrumpida por el umbral rocoso de Singra, formando por sedimentos que sedispo- 
nen como un bloque transversal al eje de la fosa y la dividen en dos partes. Esa ele
vación no pasó desapercibida a los encargados de la repoblación de la zona que la 
aprovecharon para ubicar en él la aldea de Singra, perteneciente a la Comunidad de 
aldeas de Daroca. Este umbral rocoso se prolonga hacia la margen izquierda del río 
aunque con menor energía que el caso de Singra. Es pues, en esa prolongación -el 
cerro de San Cristóbal-, donde se ubica el castillo de Alba del Campo. Por último, la

(8).- La confusión sobre el nacimiento de este río es evidente. Unos autores lo sitúan en el pozo artesiano de 
Celia -la  fuente de Celia-, excavado entre los siglos XII-XIII, cuando Celia estaba en manos templarías (con 
anterioridad, la surgencia de agua no era sino eso, un afloramiento natural que, quizás coincidiendo con un 
período de pertinaz sequía, se consideró oportuno excavar un pozo en busca del origen de la surgencia). 
Desde allí el río seguiría su curso variando de nombre conforme atravesaba los diferentes términos municipa
les -así, río Gallel- hasta su desembocadura en el Jalón, ya en Calatayud. De manera más acertada, otros 
autores opinan que el Jiloca nace, en realidad, en los llamados Ojos del Jiloca, en Monreal del Campo, en el 
paraje conociclo como “Jilo” o “Xilo”. Además, hay que advertir la existencia -no sabemos si como conse
cuencia de la constante aportación de agua del pozo que inundaría la zona o por las características del suelo- 
de algunos cañizares que no son sino restos de antiguas lagunas drenadas en el siglo XVIII. De esta manera, 
el cauce rectilíneo entre Celia y Monreal no sería sino un tramo artificial (llamado en la zona río Celia o ace
quia madre) creado entre 1729 y 1732 por el ingeniero italiano Domingo Ferrari, con el objetivo de drenar la 
laguna del Cañizar de Villarquemado.
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Sierra Palomera forma el margen nororiental de la depresión y son numerosas las 
ramblas que atraviesan el frente montañoso para salir a la llanura del Jiloca, gene
rando estrechos desfiladeros9. Uno de esos angostos desfiladeros fue aprovechado 
para el asentamiento de Bueña cuyos pobladores aprovecharon las alturas que lo vigi
lan para ubicar su castillo.

Desde el punto de vista geo-estratégico, excepto el castillo de Bueña -cuya 
función de vigilancia del territorio es evidente- y, en menor medida, el de Alba del 
Campo, los de Celia, Villarquemado, Santa Eulalia y Torrelacárcel eran especialmen
te vulnerables ante las acometidas enemigas. Así se demostró cuando la Guerra de 
los Dos Pedros, como veremos. Además, a esta situación se unía el que, de todas las 
fronteras de la Comunidad de Teruel, esta, la occidental, ocupada por las aldeas situa
das en el valle del Jiloca, era, con diferencia, la más vulnerable. Podría decirse que, 
dentro del carácter montañoso que caracteriza a la provincia de Teruel, este es el 
único territorio, junto con el Bajo Aragón, que presenta los relieves más suaves y acce
sibles.

Bien es cierto que toda la cabecera del valle del Jiloca se encuentra bien 
guardada por la alargada sombra que proyecta sobre el valle el imponente castillo de 
Peracense, verdadera atalaya frente a Castilla y eterno vigilante de los movimientos 
de sus ejércitos. Sin embargo, Peracense era tierra de señorío laico y, dada la carac
terística fragmentación del territorio -propia de los tiempos medievales- en innumera
bles poderes, no creemos que ese soberbio castillo sirviera de mucho a los pueblos 
del valle (dada también la distancia que los separa), como no fuera el advertir de los 
ataques para que la población buscara el conveniente refugio.

Hechas las oportunas consideraciones de carácter general, es el momento 
de comenzar el estudio concreto de cada uno de los castillos que describe el docu
mento. Para ello, como dijimos, no podemos dejar al margen el estudio del urbanismo 
de cada uno de las localidades ya que, de esa manera, conseguiremos dotar del con
texto adecuado cada una de esas fortalezas. Antes de nada, debemos platearnos una 
pregunta básica. Una pregunta que nos ayudará a discernir la razón de ser de los cas
tillos. No hay nada pretencioso en ella, simplemente se trata de colocar unos cimien
tos lo suficientemente sólidos para que, sobre ellos, pueda descansar toda nuestra 
posterior argumentación.

¿Para qué se edificaron esos castillos?, ¿cuál era su misión? Desde luego, 
ante estas preguntas, las respuestas variarán de acuerdo a la tipología de los casti
llos, a su ubicación en el territorio y a las circunstancias políticas que lo rodearon. Por 
lo que respecta a nuestros castillos, de ninguna de las maneras tuvieron que ver, 
excepto el de Celia como veremos, con la presencia musulmana en las tierras turo- 
lenses por lo que el control del territorio o la defensa frente a esa presencia no expli
ca su razón de ser (hay que tener en cuenta que ninguna de esas aldeas, exceptua
da Celia como decimos, existía cuando el avance cristiano frente al Islam llegó a esas

(9).- Los datos de carácter geográfico has sido extraídos de Peña Monné, J. L., Longares Aladrén, L. A. y 
Espinalt Brillas, M., Paisajes naturales de la provincia de Teruel. Guía del medio natural. Instituto de Estudios 
Turolenses, Teruel, 2000, pp. 130-133.
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tierras, es decir, que se trata de fundaciones cristianas10 11). Más bien tendremos que 
buscarla en la especial ubicación de los castillos que se sitúan en el valle que motivó 
su fortificación dada su débil posición respecto a Castilla. Así, todos esos castillos, 
excepto el de Bueña que sí ejerce una función de control del territorio, responden a 
una tipología: la de los recintos refugio, o lo que es lo mismo, que cifran su existencia 
en el hecho de ofrecer cobijo a la población.

Es ese un tipo de castillo no muy bien definido, generalmente edificado den
tro de un núcleo habitado, cuya misión, como decimos, debía ser el refugio de la 
población en casos de guerra. Suele tratarse de una simple cerca, generalmente con 
muy pocos torreones y frecuentemente con ninguno, y de consistencia no muy robus
ta. En la provincia pocos se encuentran bien conservados: Torre de las Arcas, 
Cedrillas, Visiedo y, cómo no, Alba del Campo, pues casi todos esos refugios fortifi
cados fueron paulatinamente desapareciendo por obstaculizar el desarrollo urbano, 
como en Calamocha y Fuentes Claras, también en el valle del Jiloca. Lo más impor
tante a tener en cuenta es que todos estos recintos refugio se prodigaron mucho en 
las comarcas occidentales de la provincia (es nuestro caso), muy azotadas durante 
las guerras castellano-aragonesas de los siglos XIII y XIV11.

Como los anteriores, el castillo de Bueña encuentra su razón de ser en su 
ubicación. Ésta le hace divisar, con visión privilegiada, el valle del Jiloca en comuni
cación directa con el de Peracense, de tal manera que la pequeña guarnición que lo 
habitaba tendría como misión principal el control y defensa del angosto paso que 
queda a sus pies, excelente vía de penetración hacia las parameras de Visiedo, Lidón, 
Camañas y Argente, de forma que si se conseguía acceder hasta, ellas el ejército 
invasor tenía e l paso franqueado hasta el valle del Alfambra y, por qué no, hasta 
Teruel. El de Bueña es, por tanto, un castillo de los llamados tácticos12.

Por lo que a Celia respecta, durante su época islámica no debió ser más que 
un simple poblado -a l estilo de Teruel (Tirwal)- que por su excelente posición geográ
fica mereció ser fortificado ya que custodiaba una de las vías de penetración más 
importantes hacia Valencia desde el norte. Desconocemos la cronología de los restos 
conservados del castillo, aunque difícilmente pertenecerán a época islámica. En todo

(10) .- Vid., Gargallo Moya, A., op. cit., vol. III, mapa 5: La ocupación del espacio en época islámica.

(11) .- Gultart Aparicio, C., Los castillos turolenses, Cartillas turolenses, 9, Teruel, Instituto de Estudios 
Turolenses, 1999, p. 14.
(12) .- Ibidem, p. 14. Al respecto, este autor dice que los castillos tácticos se encuentran aislados sobre alturas, 
generalmente de pequeñas dimensiones y de planta irregular, condicionada por el terreno. Los de menores 
dimensiones se reducen a una torre, frecuentemente acompañada de un pequeño recinto. Por otro lado, el cas
tillo de Bueña también podría identificarse con las llamadas torres de defensa. De éstas, el autor afirma que 
en bastantes núcleos de población, la defensa y la vigilancia se confiaron a una Importante torre, erigida den
tro del caserío o aneja a la muralla, o a corta distancia pero bien evidenciada por su robustez y dimensiones. 
En algunos casos, esta torre se aprovechó para campanario de la contigua iglesia con algunas modificacio
nes, por lo que algunas han pasado desapercibidas. Ibidem, pp. 15-16. De todas maneras, aunque la identifi
cación con esta última tipología de castillo podría ser posible, por su ubicación y por sus dimensiones, el cas
tillo de Bueña puede adscribirse, sin temor a cometer una grave equivocación, al grupo de los castillos tácti
cos.
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caso, se trataría de un recinto refugio para la población aunque combinaría esa fun
ción con la de la vigilancia del valle por lo que ofrecería un aspecto algo más aguerri
do que la una simple cerca.

Desde un punto de vista más general, se puede decir, por lo que respecta a 
la ubicación de estos castillos, que debieron su existencia (ya que su ubicación es 
consecuencia directa de ello), a la presencia de dos grandes reinos cuyas políticas 
expansivas (sobre todo de Castilla) junto al antagonismo de algunos de sus monar
cas, hicieron inevitables los choques armados entre ellos. Así, aunque con la toma de 
Valencia en 1238 se produjo el alejamiento de la frontera con la toma de Valencia y, 
como consecuencia, la desaparición de la amenaza musulmana para las tierras turo- 
lenses, no debemos perder de vista -como ya se ha advertido- que, desde ahora, el 
peligro para esas tierras vendrá del oeste, de Castilla -a  todos los efectos otro “país".

Celia fue, sin duda, la población más destacada -tanto económica como 
demográfica- de todas las que aquí se van a considerar13. Cabecera de la sesma de 
su nombre, siempre fue la aldea de la Comunidad de Teruel, junto con Mosqueruela, 
Rubielos de Mora, Sarrión y La Hoz de la Vieja, más importante. De todas las pobla
ciones que aparecen en el documento es la única cuya existencia está documentada 
en época islámica. Formaba parte de una serie de posiciones que, al menos desde 
mediados del siglo X, jalonaban el camino que unía Córdoba con Zaragoza a través 
de Cuenca14 15 16. En ese itinerario, consta un topónimo, hisn as-Sahla, que perfectamente 
podría identificarse con Celia dada la similitud de aquél con el primer nombre conoci
do, transmitido por las fuentes cristianas, de Celia: Agehla,5. Incorporada por vez pri
mera al dominio cristiano por Alfonso I en 1127 -que fundó, donde se ubica el casti
llo, la posición más avanzada de la frontera aragonesa-, se perdió debido a la retrac
ción de las fronteras del reino a causa de la sonada derrota de 1134 en Fraga. Su 
segunda y definitiva incorporación al dominio aragonés debió de producirse en los pri
meros meses de 1169 y, al poco tiempo, en marzo de 1170, se documenta la dona
ción de su iglesia por Alfonso II al obispo de Zaragoza .

El castillo de Celia debía ser, sin duda, el más importante -dentro de su tipo
logía- del área del Alto Jiloca. Esto se deduce fácilmente por la cantidad de informa

(13) .- Iniciamos aquí el análisis particular de cada castillo. De todas las posibilidades a la hora de establecer 
un orden para su estudio, hemos optado por hacerlo de acuerdo a la posición que ocupan en el documento.
(14) .- La Granja, F. de, “La Marca Superior en la obra de Al-Udri” , en Estudios de Edad Media de la Corona de 

Aragón, VIII, Zaragoza, 1967, pp. 444-545; en concreto, pp. 455-456.
(15) .- Lacarra de Miguel, J. M“ ., Documentos para ei estudio de la Reconquista y  Repoblación del Valle del 

Ebro, col. Textos Medievales, 2 vols., Zaragoza, 1982-1985, docs. 143 y 144, entre otros. En este sentido, no 
debemos olvidar la mención, en los cantos 32 y 46, en El Cantar de Mío Cid, de Celta, la del canal, como pobla
ción musulmana. Además, su importancia estratégica hace que se la considere en el canto 73 como lugar de 
concentración de tropas para la conquista de Valencia: Quien quiere ir  conmigo gercar Valencia, tres dias le 

sperare en Canal de Qelfa.

(16) .- Gargallo Moya, A., op. cit., pp. 232-233. Esta comunicación no tiene como objetivo reproducir los acon
tecimientos históricos de cada una de las poblaciones que aparecen en el documento, salvo aquellos que afec
tan a sus castillos; por eso, remitimos a la obra de este autor si se quieren conocer en profundidad esos acon
tecimientos.
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ción que el documento nos trasmite sobre las obras a realizar en él. Así, se dice que 
primo en el castillo de Celia que adrecrir ¡a torre del homenage faziendos dos var- 
destas a los cantones d’alto e fazer que encima se pueda andar alderredor porque 
puedan d ’alli combatir. En la torre nueva que han cempegado que sta sobre la puer
ta que la acaben de fazer e reparar las otras con lo que han menester. E el muro del 
castillo que es entre la barbacana que sta todo derrocado en algunos lugares que 
echen dos o tres filos de tapia en alto porque ste cerrado e que lo provihan de farnia, 
vino, algua e armas defensivas e affensivas e de algunos bugones e bonbardas. 
Parece evidente que es castillo necesitaba una urgente reparación, ya no sólo en pre
visión de un ataque sino porque su estado de conservación, por la descripción que 
ofrece el documento, no debía atravesar su mejor momento. Observamos que, en pri
mer lugar, se Interviene en la torre del homenaje. Parece que se ordena su recreci
miento -adrecrir- o, cuando menos, su reparación. Para ello se deben hacer dos var- 
destas en los cantones (entendemos por vardesta una estructura de madera que, 
sobresaliendo de las esquinas o cantones de la torre, permitiría caminar por el perí
metro de está como si se tratara de un adarve o camino de ronda') para que, de esa 
manera'8, se pueda andar alrededor de la torre y la guarnición pueda combatir desde 
allí. También se debe intervenir en la torre -llamada nueva- que, suponemos, estaba 
sobre la puerta de acceso al recinto interior del castillo, así como en el resto de torres 
que tenía el muro que marcaba su perímetro. Por último, se indica que el muro del 
castillo que está entre la barbacana que se repare, ya que se encuentra derruido en 
algunas partes, recreciéndolo mediante dos o tres hiladas de tapia para que este 
cerrado.

De esas obras de una podemos deducir, entre otros asuntos, la Importancia 17 18 19 20

(17) .- Dejamos en el terreno de la suposición lo referente a las vardestas ya que debemos reconocer que no 
hemos encontrado su significado en la bibliografía consultada.
(18) .- El hecho que se pueda andar sobre la torre del homenaje puede ser consecuencia directa de la cons
trucción de las dos vardestas o tratarse de una obra al margen de ésa.
(19) .- La ubicación de este muro tiene mucho que decir en cuanto al aspecto del castillo, ¿Estaba situado en 
la parte superior de la elevación rodeando a la torre del homenaje o se trataba de la muralla que protegía el 
perímetro de la colina o, lo que es lo mismo, del primitivo asentamiento?. Sobre estas cuestiones ver las notas 
posteriores.
(20) .- Esta descripción aumenta la confusión sobre el aspecto externo del castillo. Si tomamos en conjunto la 
información trasmitida por el documento podremos salir de dudas. Así, tenemos una torre que está sobre la 
puerta de entrada al recinto, el muro del castillo que es entre la barbacana y ésta última, la barbacana. Con 
estos datos en la mano, una de las hipótesis de reconstrucción del aspecto exterior del castillo podría ser la 
siguiente: una torre-puerta que permitía el acceso al interior del castillo, un muro que conectaba esa torre-puer
ta con una barbacana que protegería dicha zona de Ingreso que, Imaginamos, consistiría en una rampa que, 
ganado altura desde un nivel inferior, ascendería hasta conectar con la entrada (en todas estas cuestiones hay 
que tener en cuenta que la expansión urbana de Celia en la segunda mitad del siglo XIV, sobrepasaba con cre
ces los limites del primitivo asentamiento). Pensamos que esta recreación imaginaria de la zona de ingreso del 
castillo de Celia no debía distar mucho de las todavía existentes en Teruel -puerta de Daroca o de la 
Andaquilla- y en el castillo de Montearagón, en Huesca. Otra posibilidad, menos complicada que la anterior, es 
que ese muro se tratara, sin más, de la muralla del castillo.
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del castillo de Celia, ya que el simple hecho de nombrarse la torre del homenaje habla 
claramente de un castillo muy respetable que, como advertimos más arriba, vendría a 
matizar su pertenencia a la tipología de un simple recinto refugio. Otros elementos del 
castillo fortalecen esta suposición, como la presencia de una serie de torres que debí
an jalonar el muro que rodeaba la torre del homenaje o la existencia de una barbaca
na que debía proteger el punto más débil del castillo, esto es, su acceso. También 
podemos deducir su envergadura por el tipo de armas con el que se provee, como las 
bombardas, para cuya correcta utilización se precisaba el espacio suficiente para que, 
cuando se lanzaran, el recorrido de las piedras alcanzase su máxima eficacia .

Desde luego, los restos que se conservan del castillo de Celia no tienen nada 
que ver con lo que fue en su origen. En la actualidad, lo único que queda de él es un 
muro de piedras irregulares adherido a la ladera de la meseta donde se asienta el 
casco antiguo, con la base de un torreón cuadrangular . Desconocemos cómo sería 
la fortificación musulmana, aunque, sin duda, se situó en el mismo lugar que, más 
tarde, ocupó tanto el primero como el segundo establecimiento cristiano. Identificar su 
ubicación no plantea ningún problema ya sea por los escasos restos conservados 
como por la microtoponimia o las características del urbanismo en ese punto concre- 21 22

(21) .- Todo lo referente a las armas en relación con el tamaño del castillo no es más que una suposición sin 
mucho fundamento ya que consta que el resto de castillos también se aprovisionaron de este tipo de armas, 
aunque la bombarda solamente se nombra en el caso de Celia.
(22) .- Guitart Aparicio, C., op. cit., pp. 45-46 y Benito Martín, F., Patrimonio H istórico de Aragón. Inventario artís

tico. Teruel, 2 vols., Zaragoza, Diputación General de Aragón, 1991; vol. I, pp. 146-147. En la actualidad, se ha 
construido un muro desde el pie hasta la coronación de la elevación donde se asentó el castillo y otro bajo el 
muro original que, aunque con un aparejo diferente, pueden llegar a confundir a quien acuda a contemplar los 
restos del castillo de Celia. Es evidente que el torreón formaba parte del castillo. Sin embargo, la duda que nos 
surge es si considerar esos restos de muro adheridos a la ladera como parte del muro exterior del castillo, 
como la más que probable muralla que protegió al primitivo asentamiento o como parte de la muralla que cer
caba a la población cuando ésta se expandió definitivamente hacia el llano. No conocemos el sistema defen
sivo del primitivo asentamiento. Parece evidente que el castillo se situó en la zona más elevada de la colina 
aunque desconocemos si en esa época -siglos XII-XIII- presentaba un perímetro amurallado propio, que 
siguiese el perímetro de la zona más elevada de la colina. Parece evidente también que el primitivo asenta
miento se ubicó en las laderas de la colina siguiendo la forma circular de ésta y que, con toda probabilidad, 

además de contar con la protección del castillo y de su probable muralla, contaba con una muralla que abar
caba y defendía todo su perímetro, esto es, la parte baja de la elevación. Con el tiempo, a causa, primero, del 
desplazamiento definitivo de la frontera hacia el sur y del desarrollo y crecimiento de la aldea, las necesidades 
defensivas variaron de manera que la primitiva muralla quedó obsoleta y hubo que construir otra que rodeara 
a la Celia bajomedieval (existe una noticia del año 1333 al respecto). La duda surge, como decimos, al tratar 
de identificar los restos de muro que se encuentran adheridos a la ladera de la elevación. Aunque las posibili
dades de interpretación son múltiples, en nuestra opinión, esos restos podrían identificarse con los del muro 
que rodeaba el castillo dada su ubicación a mitad de ladera (aunque tampoco disponemos de argumentos defi
nitivos para desechar su pertenencia a la muralla del primitivo asentamiento, si es que éste se desarrolló a los 
pies del castillo y no en la zona elevada, junto a él, de manera que una sola muralla protegía tanto al castillo 
como a la población).
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to. Considerado ya lo primero, en cuanto al resto, si se observa el plano urbano de 
Celia, se descubre, sin lugar a la duda, el espacio que ocupó el castillo. Así, se con
serva el primitivo recinto circular formado en torno al castillo y, en su interior y en alto, 
existe actualmente un espacio que configuran las traseras de las casas, conocido 
como plaza del Castillo, mientras que es en el perímetro exterior -en su parte norte- 
donde se ubican los restos de muralla o muro . Por otro lado, al ser el castillo más 
importante de la zona, las noticias sobre él son abundantes, de manera que se puede 
establecer una cronología a través de los acontecimientos más destacados de los que 
fue protagonista .

El siguiente castillo que vamos a considerar es el de Vlllarquemado. La infor
mación que tenemos sobre esta aldea es, ciertamente escasa. Su fundación se pro
duciría una vez asegurada la posición de Teruel ya que consta por primera vez en la 
documentación el año 1212, cuando se estipula que Villarquemado pague diezmos y 
primicias a la parroquia de San Juan de Teruel. La siguiente referencia documental es 
de 1217 cuando se nombra al Villar Cremato o Cremado. Suponemos que no tarda
ría mucho, desde su fundación, en pasar a formar parte de la Comunidad de Teruel 
como una aldea más. Las noticias sobre su castillo también son escasas ya que, ade
más de lo que contiene nuestro documento, únicamente tenemos datos sobre las 
murallas que cercaban la población. Así, el 30 de marzo de 1296 Jaime II decreta que 
las primicias del lugar se destinasen durante cinco años a construir las murallas para 
cercar al pueblo y construir la iglesia parroquial . 23 24 25

(23) .- Sobre si esos restos de muralla pertenecen a la cerca que rodeaba al primitivo asentamiento o al casti
llo ver la nota anterior.
(24) .- Así, el 13 de septiembre d 1242 Jaime I concede el castillo y la villa de Celia, con todos sus términos y 
pertenencias (Gargallo Moya, A., op. cit., p. 233). En 1294, Jaime II ordena a Pedro Tovía que visite varias for
talezas, entre ellas la de Celia, y plantee reformas. En 1300, consta como alcaide Juan Ibáñez Gálvez y obras 
en las murallas de la población (sobre estas obras, ver más arriba). En 1332, Alfonso IV autoriza al concejo 
(suponemos que se trata del de Celia) para vender el monte Abuhan e invertir los beneficios en reparar el cas
tillo. En 1333, se decreta invertir las primicias del lugar durante 15 años en cerrar con murallas y fosos el pue
blo, ya que amenazaba ruina por causa de la humedad. En 1356 y 1357 la reina Leonor firma varias disposi
ciones y decreta ...que se hagan aljibes y  casas dentro del castillo..., reparar y  abastecer de alimentos y  

armas... y  que las obras las costeen los pueblos de Celia, Torrelacárcel, Gallel y  Santa Eulalia, que se refugian 

aquí...., pues más se espera guerra que paz. En 1363 es alcaide Francisco Garcés de Marcllla, al que sustitu
ye Sancho de Juanes de Santa María. Por fin, en la Guerra de los Dos Pedros tuvo una importante guarnición 
al mando de García Martínez de Monteagudo, pero se perdió a favor de los castellanos entre 1365 y 1366 
(Andrés y Valero, F., “Castillos turolenses. Notas históricas de los fronterizos con Castilla”, en Teruel, 24, Teruel, 
Instituto de Estudios Turolenses, 1960, pp. 145-175; en concreto, pp. 166-167. El dato sobre el asedio de 1365 
también lo recoge Sebastián López, S., “Celia: historia y arte”, en Xiloca, 3, Calamocha, Instituto de Estudios 
Turolenses-Centro de Estudios del Jiloca, 1989, pp. 91-96; p. 92). Quizás, las obras que describe nuestro docu
mento se Identifiquen con las de 1357 y, de no ser así, andarían muy cercanas a esos años. En la documen
tación se conoce al castillo de Celia con el nombre de Domo Plana, lo que le otorga cierto matiz residencial 
que, como decimos, le apartaría de la tipología de un recinto refugio (Guitart Aparicio, C., op. cit., p. 46).
(25) .- Andrés y Valero, F., op. cit., p. 168.
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Desde luego, por la ubicación del pueblo, en la zona de la vega, el castillo no 
se distinguía, precisamente, por su valor estratégico, de manera que su función prin
cipal sería la de servir, como dijimos, como refugio para sus habitantes. Sobre las 
obras a realizar en él, el documento nos dice que En Villarquemado adobar la tone 
del homenage a la cabeca e reparar las vardestas e el muro en las partes que’sta des- 
truydo e adrecar los andamios de aquel e fazer limpiar el valí e fazer la provisión suso 
dicha. Es decir, las obras, como en el de Celia se concretan en la torre del homenaje 
-lo  que como en ése, Indica que se trataba de un castillo de cierto porte-, en concre
to, en su parte de arriba -a  la cabeca-. También como en el anterior, se deben repa
rar las vardestas, suponemos que para dejar operativa la torre del homenaje como un 
punto desde donde defender el castillo. Así mismo, las obras afectan al muro en aque
llas partes donde se encuentra destruido y a los andamios de aquél, que se deben 
adrecar. En este caso parece evidente que este muro es el propio del castillo y que 
no se trata de la muralla, ordenada construir a finales del XIII como hemos visto, que 
protegía a la población. En cuanto a los andamios, suponemos que se trataría de unas 
estructuras de madera que, quizás en este caso, debían recrecerse o arreglarse, para 
permitir que la guarnición deambulara por ellos y, así, defender mejor el perímetro 
amurallado que protegía el castillo. Quizás lo más Interesante sea, dentro de estas 
obras, la recomendación que se hace sobre la limpieza del valí, que, con toda proba
bilidad, se trata del foso que debía rodear al castillo que, al estar ubicado en plena lla
nura, debía garantizarse la defensa por otros medios .

Para establecer su ubicación, tenemos que movernos en el terreno de la 
hipótesis a la hora de ofrecer cualquier noticia. Creemos que no debía situarse muy 
lejos de lo que fue el núcleo originario de la aldea, el cruce de las calles de la Virgen 
y Larga ya que, en sus cercanías y hasta no hace demasiado tiempo (al menos hasta 
1979), se conservaban los restos de la que fue primitiva parroquia de Villarquemado; 
restos que popularmente se conocían como “El Torretón”. Otros restos de esa época 
parecen ser dos ventanas de sillería con arco apuntado que todavía conserva una 
casa del pueblo . Como se ve, ninguno de estos dos datos parece definitivo, aunque 
la manera de nominar a los restos de la antigua parroquial podría sugerir la cercana 
presencia del castillo, que, así, se situaría en la zona más occidental del asentamien
to, cerca de la zona pantanosa que ofrecía una segura defensa ante un ataque pro
cedente de esa dirección.

Santa Eulalia del Campo participa de las mismas características que 
Villarquemado en cuanto a su ubicación en la zona de la vega. Sin embargo, al haber
se incorporado, previa compra por las autoridades comunitarias, como una aldea más 
a la Comunidad de Teruel en 1292, los datos que tenemos sobre ella son más abun
dantes26 27 28. Sobre las obras a realizar en su castillo, el documento dice que En las torres

(26) .- No debemos olvidar que la presencia de áreas pantanosas en la zona occidental de Villarquemado podía 
constituir un poderoso aliado a la hora de ganar tiempo por lo que a la defensa de la población se refiere.
(27) .- Vid., Benito Martín, F„ op. cit., pp. 160-161 y Sebastián López, S., “Villarquemado: historia y arte”, en 
Xiloca, 5, Calamocha, IET-CEJ, 1990, pp. 47-68; p. 58.
(28) .- Si se quiere profundizar en los principales acontecimientos históricos de Santa Eulalia remitimos al ya
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de Sant Olalia adobar las torres de vardestas e cobrir la una que sta descubierta e 
fazer la suso dicha provisión e reparar el cortijo. Las obras, por lo tanto, no difieren 
demasiado de las dos anteriores, ya que se insiste en la construcción de vardestas en 
las torres para que los custodios del castillo tengan un lugar elevado y amplio desde 
el que poder combatir. Una de esas torres debe cubrirse, aunque no sabemos si esto 
es consecuencia del mal estado de conservación o porque nunca llegó a construirse 
el cerramiento de la torre. Además de lo anterior, se consideró oportuna la reparación 
del cortijo que, suponemos, se trataría de algún tipo de construcción edificada en el 
recinto interno del castillo y cuyo uso se nos escapa aunque bien podría servir como 
refugio para la guarnición o como almacén de armas y vituallas.

En cuanto a su ubicación, como en el caso de Villarquemado, nos movemos 
en el terreno de la hipótesis , ya que de localizarlo, tendríamos que hacerlo o en algu
na elevación del terreno -lo  que resulta complicado por la orografía del terreno- o en 
el núcleo primitivo de la población que se encuentra al sur del actual plano urbano, 
cercano a la iglesia y a la plaza del Ayuntamiento, en el cruce de dos calles que adop
tan una clara dirección norte-sur y este-oeste. En cuanto a su posible aspecto, única
mente podemos afirmar que estaría dotado de varias torres y que contaba con depen
dencias anejas -e l cortijo-. En este punto, las dudas nos asaltan. Aunque en el docu
mento se especifique que se trata de las obras que deben hacerse en varios castillos 
y fortalezas de la Comunidad, no resultaría descabellado considerar que, en el caso 
concreto de Santa Eulalia, se tratara de reparar las murallas que rodeaban a la pobla
ción, de las que sabemos de su existencia por su construcción en 1300. Aún así, 
seguimos considerando las torres de Sant Olalia como pertenecientes a su castillo.

Junto con el de Bueña, aunque no tanto, el castillo de Alba del Campo se 
sitúa en un emplazamiento que le permite vigilar el valle del Jiloca. Las obras en su 
castillo se concretaron en lo siguiente: En Alava que se repare la torre del homenage 
e cerca de aquella fagan hun coritijo, en la dicha torre queyde fagan vardestas a los 
dos cantones e vituallas e armas segund de suso es dicho. Como puede comprobar
se, estas obras parecen un compendio de las anteriores de tal manera que la preo
cupación principal es la reparación de los castillos ante lo que parece ser un más que 
inminente ataque ya que se trata de obras de urgencia -reparación de la torre del 
homenaje y construcción de vardestas a los dos cantones, construcción de un cortijo 
junto a dicha torre y aprovisionamiento de comida y armas- tanto por la sensación de 
celeridad que trasmiten como por la probable eventualidad de algunas obras pro
puestas, como en el caso de las vardestas, construidas para poder combatir ante el 
ataque previsto.

Tanto su aspecto y localización no nos resultan desconocidos ya que los res
tos conservados son importantes. Su posición, para Cristóbal Guitart, no es la óptima 
ya que, aunque domina el caserío, se sitúa a media altura sobre la pendiente del cerro 
de San Cristóbal y puede batirse desde más arriba. Los restos visibles se componen 29 30

citado estudio de Gargallo Moya, A., op. cit., pp. 252-254.
(29) .- En Santa Eulalia, como antes en Villarquemado y, como veremos, en Torrelacárce!, la arqueología tiene 

mucho que decir en cuanto a la ubicación de sus castillos.
(30) .- Guitart Aparicio, C., op. cit., pp. 23-24.
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de un recinto murado cuya planta en un cuadrilátero bastante regular, infrecuente en 
las tierras turolenses, y mide unos 30 por 20 metros de lado. Los lienzos conservados 
(los de los lados este y sur) son de buena mampostería, bastante altos y con alme
nas de remate puntiagudo. En un ángulo se alza la única torre conservada, cuadrada, 
de unos cinco metros de lado, esbelta y con una buharda amatacanada en lo alto. En 
el lado más arrasado de la muralla se aprecian los cimientos de tres torreones cua
drados30. A la hora de identificar lo que dice nuestro documento con lo conservado 
existen dos opciones: descartar la identificación de la torre del homenaje que consta 
en el documento con la conservada porque ésta parece ser una de las que jalonaban 
la muralla que rodeaba a aquélla, situada en el interior del recinto murado; o fusio
narlas, ya que la torre del homenaje no siempre se encontraba en el interior de la 
muralla del castillo y porque las características de la coronación de la torre conserva
da podrían corresponder a las del documento (no proponemos la identificación de las 
vardestas con el matacán conservado, sino que, tal vez, un riguroso análisis de la 
torre podría descubrir algún tipo de indicio que indicara la construcción de las var
destas). La cronología de estos restos podría corresponder a la restauración ordena
da en 1357 por la reina Leonor (en esa ocasión, también se ordena la construcción de 
un aljibe) . Podría ser que las obras que estamos estudiando fueran también de esa 
época de forma aunque, de no ser así, no andarían demasiado alejadas.

Por lo que respecta a las obras en Torrelacárcel, el documento dice que En 
Torre ¡a Cárcel que les hayude la Comunidat a fazer dos torres que han de fazer pues 
ellos se han sforcado a fazer lo otra e a fazer les provehir de armas e de vallestas e 
de bucones. Como podemos comprobar, eran patentes las dificultades económicas 
por las que atravesaba esta aldea. Así, en este informe sobre las obras a realizar, se 
determina que sea la Comunidad de Teruel la que les ayude a construir dos torres, 
pues ellos -suponemos que se refiere al concejo de Torrelacárcel-, al construir otra, 
han llegado hasta el límite de sus posibilidades económicas. Como en los casos ante
riores, esas torres ¿pertenecieron al castillo de Torrelacárcel o la muralla que rodea
ba a la población? Desde luego, si seguimos escrupulosamente lo que expresa el 
documento, parece que pertenecían al castillo; sin embargo, si quisiéramos ahondar 
en esa cuestión, el documento no se muestra demasiado explícito por lo que la 
arqueología tiene mucho que decir en esta ocasión.

Desde luego, el nombre de la aldea -Torrelacárcel-, previene sobre la exis
tencia de una edificación especialmente fortificada. Sin embargo, a pesar de la pervi- 
vencia del topónimo, nada, excepto la torre de la iglesia, permite establecer una posi
ble identificación con las torres de las que habla el documento. Suponer que la torre 
de la iglesia es un resto del castillo de Torrelacárcel, es arriesgado, aunque tanto por 
la cronología de la torre -más antigua que la parroquial, del siglo XVI-, como por sus 31 32

(31) .- Ibidem, p. 23. Además de las obras de 1357, sabemos que en 1300 se actuó en las murallas de la pobla
ción -d e  las que pudo formar parte la torre exenta (campanario de la antigua iglesia) situada a los pies del cas
tillo- y que en 1308 Jaime II nombró alcaide a Martín Garcés de Galvanes y que antes lo fue su padre, Martín 
de Galvanes; vid., Andrés y Valero, F., op. cit., p. 149 (Guitart ofrece, como nombre del padre, Juan; vid, op. 

cit., p. 23).
(32) .- Benito Martín, F., op. cit., p. 158.
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características constructivas -presenta un primer cuerpo de mampostería y tapial con 
planta cuadrada - y urbanísticas -ubicada en el núcleo originario de la aldea-, podría 
tratarse, quizás, de una torre de época medieval.

Como ya hemos comentado, la situación del castillo de Bueña es la mejor, si 
de objetivos como la vigilancia y el control del territorio hablamos. En cambio, las 
obras que describe el documento son más bien escuetas. De él se dice que En Buena 
que ha menester armas e provisión e vaiiestas e hayudarlos a fazer una pora reparar 
que ha menester e mandar a los que las tienen las sa dichas fortalezas que las velen 
bien. Parece que hay una omisión en él por parte del copista ya que, cuando dice e 
hayudarlos a fazer una pora reparar que ha menester, faltaría conocer qué parte del 
castillo se debe reparar -quizás una torre-. Sin embargo, parece que el estado de con
servación del castillo de Bueña, en general, era bueno, y que, además de unas leves 
reparaciones, solamente era necesario proveerlo de vituallas y armas (el mensaje 
final sobre que los que tienen las fortalezas que las velen bien, se refiere, creemos, a 
que la Comunidad de aldeas debe encargarse de su cuidado y mantenimiento, tanto 
en su fábrica como en hombres).

El castillo de Bueña se sitúa sobre un cerro próximo a la población lo que le 
permite controlar a la perfección el valle del jiloca actuando como vigía permanente 
para muchas de las poblaciones del valle. Además de con algunos castillos situados 
en el valle, el castillo de Bueña estaba en comunicación visual directa con el de 
Peracense por lo que, en caso de ataque desde el oeste, podía, mediante señales 
ópticas, avisar al de Bueña y éste a los del valle (aunque desde el valle se ve también 
el de Peracense). Después de los de Alba del Campo, los restos del castillo de Bueña 
son los mejor conservados. Éstos se concretan en un fragmento de muralla formando 
una esquina y en el arranque de una torre cuadrada que, modificada en su parte supe
rior y en el tejado, se utiliza en la actualidad como palomar. En general, su estado es 
de ruina, hasta el punto de no distinguirse, a simple vista, el perímetro .

Hasta el momento hemos analizado las diferentes obras que se consideró 
oportuno realizar en algunos castillos de la Comunidad de Teruel; obras que también 
nos han servido para describir tanto la ubicación (en algunos casos hipotética) como 
el estado de conservación de algunos de ellos. Desde un punto de vista general, pare
ce que el estado de conservación de esos castillos no era el óptimo de manera que 
previendo un ataque -pensamos que desde Castilla- el obrero de la Comunidad visi
tó cada uno de ellos y redactó un informe acerca de las obras que debían realizarse 
para soportar mejor los embates del enemigo33 34. Obras que, suponemos, se llevaron a 
cabo. El documento trasmite una sensación cercana a la urgencia tanto por algunos

(33) .- Ibidem., p. 45 y Guitart Aparicio, C., op. cit., p. 39. Existen algunas noticias relacionadas con este castillo 
como el recuerdo del asesinato de los hijos del alcaide Martínez de Gombalde, que rehusó entregarlo a los 
invasores castellanos en 1363, a cambio de su vida. En 1369, el castillo de Bueña estaba en situación de defen
sa por la ruptura entre Pedro IV y su antiguo aliado Enrique II de Trastámara. Ibidem, p. 39.
(34) .- Tenemos dudas sobre este particular ya que si fue un oficial de la Comunidad quien redactó o hizo redac
tar el documento, ¿a qué vendría ordenar a la institución para la que trabajaba su reparación? Por ese motivo, 
puede que la procedencia del documento haya que buscarla en otra parte, como la monarquía, máxima impli
cada en las diferentes guerras con los castellanos.
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materiales empleados -tapia- como por la más que probable eventualidad de las obras 
-vardestas- y la necesidad de aprovisionar las fortalezas con armas defensivas e 
affensivas -bombardas, bugones, ballestas- y con alimentos: -farnia, vino, agua-, A 
acrecentar esa sensación de ataque inminente contribuyen expresiones como E que 
metan gentes las queyde serán necessarías, haciendo referencia, quizás, a las per
sonas encargadas de la defensa de esos castillos.

Son muchos los aspectos que se quedan en el tintero y que nos hubiera gus
tado tratar, sobre todo aquellos relacionados con cuestiones de índole socioeconómi
ca vinculados al sector constructivo. Así, estas obras nos obligan a plantearnos pre
guntas sobre los protagonistas de las reparaciones: ¿fueron los aldeanos?, ¿se con
trató a cuadrillas “profesionales”?, ¿cuáles fueron sus salarios?; sobre los materiales 
empleados en la reparación y su obtención o sobre la financiación de las obras.

Por suerte, para responder a las cuestiones suscitadas en relación con esto 
último, contamos con lo trasmitido por el documento: E que las presentes fortalezas 
se hayan de repagar por la] Comunidat en los lugares que no tienen facultat de poder
lo fazer e en los [s/'c] otras fazerles algún a [ilegible] a fazer el dicho reparo pues las 
fortalezas stan a cargo de la dicha [ilegible] Comunidat. Y es que, a la hora de estu
diar estos castillos, nunca debemos perder de vista que estaban en aldeas pertene
cientes a la Comunidad de Teruel y que, como dice el documento, estaban a su cargo. 
Desgraciadamente, la parte final del documento se lee con dificultad de manera que 
no hemos podido desentrañar como nos hubiera gustado el sentido de esas frases. 
Sin embargo, a grandes rasgos, viene a decir que debe ser la Comunidad la encar
gada de financiar la reparación en aquellos lugares que no pueden hacerlo por la pre
cariedad de su economía y que, probablemente, debía contribuir a ella en el resto de 
los casos.

Bien, hasta aquí hemos considerado una serie de castillos de los que, en la 
actualidad, salvo dos, apenas ha quedado rastro. Mucho más se podría decir de ellos 
y, desde luego, con mayor acierto desde la arqueología. Nosotros hemos querido 
aportar nuestro punto de vista, dotándoles del contexto histórico que merecen. 
Esperamos que estas nuevas noticias sobre ellos despierten la curiosidad de los 
expertos en castellología de manera que sean ellos, profundizando en su estudio, los 
que den la voz de alarma para que, quien corresponda, remedie, antes que sea dema
siado tarde, la situación de abandono en la que se encuentran.

Apéndice documental S. XIV, [Teruel]
Relación de las obras de reparación que hay que hacer en varios castillos y  fortalezas 
de la Comunidad de aldeas de Teruel.
Archivo de la Comunidad de Teruel, sección XI-1, documento n.° 5.
La reparación que se ha de fazer en los castillos e fortalezas de la Comunidat de 
Teruel es aquesta.
Primo en el castillo de Celia que adrecrir la torre del homenage faziendos [s/c] dos var
destas a los cantones d’alto e fazer que encima se pueda andar alderredor porque 
puedan d ’alli combatir.
En la torre nueva que han cempegado que sta sobre la puerta que la acaben de fazer 
e reparar las otras cond [s/c] lo que han menester.
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E el muro del castillo que es entre la barbacana que sta todo derrocado en algunos 
lugares que echen dos o tres filos de tapia en alto porque ste cerrado e que lo provl- 
han de farnia, vino, algua e armas defensivas e affenslvas e de algunos bugones e 
bonbardes.
En Villarquemado adobar la torre del homenage a la cabeca e reparar las vardestas e 
el muro en las partes que sta destruydo e adrecar los andamios de aquel e fazer lim
piar el valí e fazer la provisión suso dicha.
En las torres de Sant Olalia adobar las torres de vardestas e cobrir la una que sta des
cubierta e fazer la suso dicha provisión e reparar el cortijo.
En Alava que se repare la torre del homenage e cerca de aquella fagan hun corltijo, 
en la dicha torre queyde fagan vardestas a los dos cantones e vituallas e armas 
segund de suso es dicho.
En Torre la Cárcel que les hayude la Comunidat a fazer dos torres que han de fazer 
pues ellos se han sforcado a fazer lo otra e a fazer les provehir de armas e de valles- 
tas e de bucones.
En Buena que ha menester armas e provisión e vallestas e hayudarlos a fazer una 
pora reparar que ha menester e mandar a los que las tienen las sa dichas fortalezas 
que las velen bien.
E que metan gentes las queyde serán necessarias. E que las presentes fortalezas se 
hayan de reparjar por la] Comunidat en los lugares que no tienen facultat de poderlo 
fazer e en los [s/'c] otras fazerles algún ad [s/'c] [ilegible] a fazer el dicho reparo pues 
las fortalezas stan a cargo de la dicha [ilegible] Comunidat.

Flg. 1. Castillo de Alba del Campo visto desde el norte, sobre 
la cima del cerro de San Cristóbal (puede observarse la torre 
y dos lienzos de muralla)

Fig.2. Vista del valle del Jiloca desde 
el castillo de Alba del Campo. A sus 
pies, el campanario de la antigua igle
sia

Fig. 3. Castillo de Bueña (parte de las 
murallas.y la torre). En primer térmi
no, el pueblo.
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a s p e c t o s  c a s t e l l o l ó g ic o s  e n  l a  c r ó n ic a  d e
DON ALONSO DE MONROY (s. XV)

Adrián Arcaz Pozo

La Crónica coetánea de Maldonado sobre la vida del maestre de Alcántara 
Alonso de Monroy, además de describirnos puntualmente una parte de la biografía de 
tan señero personaje y de su linaje, aporta un excelente marco sobre la guerra interior 
que asoló Extremadura en tiempos de Enrique IV y comienzos del reinado de los 
Reyes Católicos. Podemos encontrar también en ella, y de ahí nuestro interés para el 
presente estudio, aspectos de suma importancia sobre fortalezas -algunas recogidas 
de forma gráfica, aunque idealizadas-, pertrechos o tácticas de ataque y defensa, 
entre otros, todo ello descrito con una técnica cercana al naturalismo.

El estudio castellológico que hacemos de la Crónica se fundamenta en la edi
ción que estableció en 1935 don Antonio Rodríguez Moñino a partir del manuscrito 
que custodia la Real Academia de la Historia de mediados del siglo XVI -uno de los 
siete conocidos que se conservan de la Crónica de Alonso Maldonado-, del que com
pletó sus lagunas y fallos con el de su propia biblioteca, además de modernizar su 
ortografía. En dicha edición también se reproducían por primera vez los cinco dibujos 
del manuscrito: escudo de los Monroyes, castillo de Monroy, decapitación del maestre 
Electo Francisco de Solís y las fortalezas portuguesas de Uguela y Alegrete .

La Crónica sobre la vida de don Alonso de Monroy era el prólogo a la tra
ducción de las Guerras civiles de Apiano Alejandrino y es la única parte conservada 
del conjunto de la obra en los diversos manuscritos. Este tipo de crónicas particulares 
era muy del gusto de la nobleza castellana de finales de la Edad Media, en tanto que 
son obras laudatorias del personaje principal y de su linaje. Maldonado, fiel servidor de 
don Alonso, acompañó también al héroe de su Crónica en determinados lances de sus 
proezas bélicas.

1. La idiosincrasia del caballero y sus armas
La Crónica de Maldonado, centrada en la figura del Clavero y de su linaje, 

describe una parte de su biografía que abarca principalmente los quince años que 
entre 1464 y 1480 lo vincularon con las disputas por la titularidad del maestrazgo de

(1).-A. RODRÍGUEZ MOÑINO, Hechos del Maestre de Alcántara Don Alonso de Monroy, Madrid, Revista de 
Occidente, 1935. La introducción que acompaña a ia edición continúa siendo un completo estudio sobre su 
autor y la obra; añade además cinco Apéndices documentales. La anterior edición que transcribe textualmen
te la edición de la Academia de la Historia, aunque no exenta de lagunas y errores de puntuación, fue la de 
don R de GAYANGOS que va acompañada de precisas notas aclaratorias de carácter histórico (Hechos de 

Don Alonso de Monroy, clavero y  maestre de la orden de Alcántara, vol. VI, Madrid, Imprenta de la Real 

Academia de la Historia, 1853, pp. 3-110).
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la Orden de Alcántara2. Durante esos años buena parte de las tierras de Extremadura 
y algunas de Portugal fueron testigos de sus proezas al llevar sus conflictos a lugares 
y castillos tales como Monroy, Belvís, Robledillo, Trevejo, Azagala, Coria, Montánchez, 
Piedrabuena, Mayorga, Cáceres, Brozas, Garrovillas, Alburquerque, Zalamea, 
Alcántara, Valencia de Alcántara, Magazela, Benquerencia, Medellín, Uguela, 
Almenara, Casas de Millán, Serradilla, Deleitosa, Trujillo y Alegrete .

El marco histórico extremeño que retrata Alonso de Maldonado se inscribe 
en el general peninsular de los conflictos políticos y sociales que caracterizan el rei
nado de los Trastámaras castellanos y de su repercusión de las luchas banderizadas 
nobiliarias en el ámbito local. Todavía pueden apreciarse en sus principales protago
nistas valores propios de una mentalidad medieval, en contraste con los nuevos idea
les del alborear humanista, como la lealtad -o deslealtad-, magnanimidad, la sagaci
dad en asuntos de la guerra, la valentía y el vigor físico de los caudillos al mando de 
sus mesnadas o, en determinados casos, la venganza personal con sus tintes de 
crueldad .

Antes de detenernos en los aspectos propiamente castellológicos de la 
Crónica, que son numerosos, conviene resaltar la descripción que en ella hace 
Maldonado del Clavero y principal protagonista de la misma don Alonso de Monroy, 
donde podemos apreciar, más allá de su semblanza física -centrada en su corpulen
cia, prestancia de figura y miopía- y cualidades morales -tales como cordialidad, sim
patía y lealtad-, el armamento básico de un caballero medieval.

Las dos armas ofensivas más características en la lucha cuerpo a cuerpo de 2 3 4 5

(2) .- El cargo de Clavero, en la mayoría de las órdenes militares de filiación clsterciense, era la alta dignidad a 
quien correspondía la guarda y custodia del convento central y responsable de sus llaves. Necesariamente 
tenía que ser un frelre caballero que, junto con el maestre, se encargase del avituallamiento del convento. A. 
TORRES Y TAPIA refiere en su obra sus requisitos y funciones: “De la dignidad del Clavero-, La quarta digni

dad de la Orden [de Alcántara] es de Clavero; crióse muy á los principios para la m ejor guarda del convento, 

que como estaba en frontera de Moros convenía cuidase de las puertas del un Freyle caballero antiguo y de 

autoridad y  de no m enor confianza... También tiene obligación de asistir á las cuentas que el Mayordomo da 

todos los años... En ausencia del Comendador mayor le sustituye el Clavero... y  es uno de los ancianos de la 

Orden, y  tiene una délas llaves del Archivo de ella" (Crónica de la Orden de Alcántara, Madrid 1763 (reimp. 
Mérida, Asamblea de Extremadura, 1999, vol. I, p. 59).
(3) .- Una aproximación biográfica más reciente al personaje histórico es el trabajo de MaC. GERBET, “Fray 
Alonso de Monroy, Maitre déchu de TOrdre d'Alcántara”, en Las Órdenes Militares en el Mediterráneo 

Occidental, Madrid, Casa de Velázquez, 1989, pp. 139-54.
(4) .- Vid. al respecto los oportunos comentarios de L ROMERO en el apartado preliminar de su edición y estu
dio de la Crónica de Alonso Maldonado, Vida e historia del maestre de alcántara, don alonso de monroy, 

Tarragona, Ediciones Tarraco, 1978, pp. 16-7.
(5) .- El retrato del personaje que hace Maldonado es un prodigio de síntesis caracteriológlca:

“Don Alonso de Monrroy, como antes habéis oído, fue hijo segundo de Alonso de 

Monrroy, señor de Belvís, A lm araz y  Deleitosa, y  de Doña Juana de Sotomayor. Fué 

hombre alto de cuerpo y  m uy membrudo y  bien proporcionado; era el hombre más 

recio que había; de fuerzas más vivas; e l gesto tenía muy bueno y  gracioso; los ojos 

tenía muy grandes y  garzos, teníalos algo salidos, era corto de vista; decían algunos
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que se hacía acompañar permanentemente don Alonso eran la espada y lanza - 
ambas de gran peso para un caudillo que destacaba por su fortaleza física- que junto 
con el caballo -fajado con hasta tres cinchas por la robustez del jinete- conformaba su 
equipamiento militar fundamental.

El manuscrito de la Academia de la Historia del siglo XVI, que contiene ade
más cinco dibujos intercalados en el texto, permite reconocer en el grupo que repre
senta a Pedro Pantojo derribando al Electo (Francisco de Solís), cuya cabeza cortó el 
peón Golondro, una determinada tipología de espada y lanza más propia de la época 
en que fueron creados (Fig. 1); en el dibujo realizado a pluma y a la aguada, la espa
da que porta Golondro -aunque por lo general los peones no solían llevar espada en 
época medieval, sino cuchillos por debajo del cinto- presenta arriaz ligeramente curvo 
y un tipo de hoja larga de doble filo que desde la empuñadura va progresivamente 
estrechándose hasta acabar en punta, muy propia para tajar y estoquear al adversa
rio tras la difusión de las armaduras; su vaina aparece colgada de la cintura por deba
jo del manto.

La lanza era utilizada indistintamente tanto por caballeros como por peones. 
La lanza larga era inseparable del caballero medieval y con ella iniciaba el combate, 
echando mano de la espada cuando ésta se le quebraba6. La gran estima que se con

que vía más de noche que de día. Era e l hombre del mundo que más esforzaba la 

gente que con él iba en las guerras, que cuando consigo le llevaban, las cosas gran

des se les hacían livianas, y  las muchas gentes no les tenían campo sabiendo que 

iba él allí. Siempre en acom eter la pelea fué el primero y  el que más obraba en la 

hacienda.

Era sobre toda manera venturoso en la guerra: otros decían que lo sabía tan bien 

hacer, que la ventura p o r fuerza le seguía. Su cuerpo no era cansado de ningún tra

bajo, ni el ánimo vencido: en e l com er y  beber era moderado, tomábalo más p or nece

sidad que no a hora cierta: en el velar y  dorm ir igualmente lo tomaba. Sus armas eran 

tan pesadas, que su  espada y  su  lanza apenas otro hombre tas podía mandar: e l 

recatón de su lanza era hierro de otra. Con estas armas fué hallado muchas veces 

en medio de sus enemigos, que trabajaban p or matalle, y  sin ser socorrido de los 

suyos salvarse haciendo entre ellos muy grande estrago. Nunca hombre encontró con 

su lanza debajo del brazo que se quedase en la silla. Mudaba siempre caballos, por

que no podían sufrir su peso. Siempre el caballo qu 'él traía se cinchaba con dos o 

fres cinchas: nunca decía a los suyos sino:

-Haced como m e viéredes hacer.

Tenía una gracia extremada, que nunca nadie habió con él que no le quedase aficio

nado. Sus armas ofensivas y  defensivas eran tan pesadas, que era espanto poderlas 

, sufrir hombre, y  a s í dormía con éstas en e l suelo, de la gran costumbre que tenía, 

como s i con ellas no estuviera. Simpre peleó con gente que era mucho más que la 

suya y  siempre salió vencedor, aunque hubo hartas batallas y  rencuentros y  otras 

cosas de guerra. Era m uy am igo en extraña manera de sus amigos, y  en extraña 

manera temido de sus enem igos"(Hechos d e l Maestre..., pp. 23-5)
(6).- G. MENÉNDEZ PIDAL, La España del siglo X III leida en imágenes, Madrid, Real Academia de la Historia, 
1986, p. 263.
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cedía a la lanza, anteponiéndola incluso a la misma espada, explica que en determi
nados pasajes de la Crónica sus héroes aparezcan portando sólo sus lanzas, como 
en el lance ocurrido en las afueras de Zalamea cuando Hernando de Monroy “que sólo 
iba con su lanza y  adarga’’ mantuvo un enfrentamiento cuerpo a cuerpo con Juan 
Guerra, escudero del Electo don Francisco de Solís, en el que “le pasó con la lanza el 
adarga y  le echó una braza de lanza de la otra parte del cuerpo, y  así fenesció’7-, o en 
la del propio Clavero cuando en la toma de la fortaleza portuguesa de Alegrete “subió 
por la escala, él el primero, su adarga embrazada y  lanza en la mano’í>. La misma 
lanza que tenía en el recatón -remate metálico de la parte inferior- un “hierro de otra’ 
que presumiblemente ostentaría como trofeo de victoria sobre alguno de sus muchos 
enemigos. Era tal, en definitiva, el aprecio de la lanza que cuando se alude a los caba
lleros que integraban las mesnadas en los combates se les nombra, en muchos 
casos, por el número de “lanzas”.

El adiestramiento adecuado de la lanza exigía que en festejos y actos públi
cos se organizasen juegos como correr cañas en los que los contendientes usaban 
cañas en lugar de armas para mostrar sus destrezas en el manejo de dichas armas 
al lanzarlas y ser rechazadas a su vez por las adargas del contrario. Un excelente 
pasaje de la Crónica recoge un regocijo de cañas durante los festejos de la boda de 
Francisco de Hinojosa con doña Leonor o Juana de Solís, hermana del maestre de 
Alcántara don Gómez de Cáceres y Solís; al enlace, celebrado en Cáceres, fue invi
tado don Alonso de Monroy que causó admiración entre los caballeros participantes. 
El juego consistía en lanzar cañas y bohordos por encima de los palos en una plaza 
engalanada: “Otros días salieron a jugar cañas, y  tenían puestos unos tablados muy 
altos para que por cima de aquéllos habían de echar varillas. A este juego salió el 
Clavero, y  como viese bracear a los otros caballeros y  echar varillas, demandó una 
lanza gineta y  puso las piernas a su caballo y  echóla por cima de los tablados’7. Los 
juegos y torneos, no exentos de riesgo y peligrosidad, constituían por tanto un exce
lente entrenamiento físico donde los caballeros se ejercitaban como preparación para 
la guerra .

En determinadas ocasiones también se portarían armas blancas ofensivas 
como la denominada chuza, utilizada en el asesinato de Enríquez, hijo mayor de doña 
María la Brava, una de las ocho hijas de Hernán Rodríguez de Monroy que fue a su 
vez abuelo del Clavero.

Las armas defensivas que portaban los caballeros eran fundamentalmente la 
adarga y el casco. La adarga o escudo de cuero ovalado -de procedencia árabe- esta
ba realizado con pieles dobladas o pespunteadas; no tenía tablero de madera y solía 
tener una sola embrazadura. Su ligereza y pequeño tamaño facilitaba que se pudiese 
llevar embrazada fácilmente, Incluso en situaciones embarazosas como en las esca

(7) .- Hechos del Maestre..., pp. 109-10.
(8) .- Ibidem, p. 140.
(9) .- Ibidem, p. 35.
(10) .- Tras la toma de la fortaleza de Azagala, perteneciente a la Orden de Alcántara, sabemos que el Clavero 

se vino a Montánchez y permaneció allí un año “sin hacer otra cosa más de ejercitarse y  gastar el tiempo con 

sus gentes en mostralles cómo se había de haber en las guerras, torneando y  en fiestas” (Ibidem, pp. 41-2).
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las a los muros de las fortalezas, tal y como la portaba don Alonso en la toma de la 
fortaleza portuguesa de Alegrete en la primavera de 1476: "y dicho esto, subió por la 
escala, él el primero, su adarga embrazada y  lanza en la mano”. También, por la cons
titución del material con la que estaba elaborada podía ser vulnerable en las peleas 
contra el contendiente; el primo del maestre don Hernando de Monroy -llamado el 
Bezudo por tener abultado su labio inferior- tuvo sendos encuentros en los que la 
adarga fue atravesada: uno contra el escudero Juan Guerra, anteriormente mencio
nado, o el que tuvo con Juan Ternero -capitán de la duquesa de Plasencia doña 
Leonor Pimentel- que puso en serio apuro a don Hernando al darle un golpe recio "fe 
cortó casi toda el adarga”.

El caballero se protegía la parte más vulnerable del cuerpo, la cabeza, con 
capiellos de fierro que era un casco asimilable a los yelmos. El capillo o pieza semies- 
férica superior se adaptaba a la cabeza del soldado y podía estar reforzada con un 
aro de otro metal que serviría de refuerzo a la vez que de adorno. No parece que los 
cascos que se reseñan en la Crónica llevasen siempre almófar cuya función primor
dial era proteger la cabeza, cuello y hombros del guerrero, pues en el lance del 
Clavero con Francisco de Hinojosa en Cáceres, don Alonso con los palos utilizados 
en el juego de correr cañas fácilmente “dió en un casco que traía y  abollósele y  entró
le por la cabeza e hízole una herida”.

Por el contrario, los cascos de los caballeros eran diferente al de los peones, 
tal y como nos muestra el dibujo reseñado de la decapitación del Electo, donde los pri
meros llevaban como aditamento una visera que les protegía del resplandor del sol y 
de algún golpe bajo; su forma de medio limón le asemeja a un bacinete. Era éste una 
especie de casco o casquete de chapa de hierro que se encajaba en la parte supe
rior de la almófar y que evolucionará con el tiempo para convertirse en una sola pieza 
de la armadura” . El bacinete se hizo necesario llevarlo por el caballero para prote
gerse del riesgo que suponía un posible golpe durante el combate con una espada 
pesada o una maza; su uso no excluía que un fuerte impacto en una parte débil como 
el cuello, a pesar de la protección del gorjal, resultase mortal . Al casco en cuestión 
se le nombra en nuestra Crónica como capacete, tal y como lo llevó el Bezudo en 
Zalamea durante los catorce meses que sufrió el cerco: ‘‘Cada noche y  cada día salía 
a dar en los del real: más conocido era entre ellos el capacete de Hernando de Monroy 
que los propios suyos .

En las acciones de guerra emprendidas, tanto en asalto a fortalezas como en 
batallas a campo abierto, sería frecuente llevar estandartes como señas identificativas 11

(11) .- Vid. al respecto la obra de A. GARCÍA CUADRADO, Las Cantigas: El Códice de Florencia, Murcia, 
Universidad de Murcia, 1993, p.269.
(12) .- En el enfrentamiento que mantuvieron en Trujillo don Hernando de Monroy y el capitán de la duquesa 
de Plasencia Juan Ternero, el primo del Maestre “le dió un golpe en el pescuezo, que muy grueso era, que le 

echó la cabeza muy lejos del cuerpo, con un pedazo de gorjal de malla cortado" (Hechos del Maestre..., p. 
136).

(13) .- Ibidem, p. 115. El Diccionario de Autoridades lo define como “casco de hierro hecho a la medida de la 
cabeza, para cubrirla y defenderla de los golpes y cuchilladas” (s.u. “capacete” , Madrid, 1726: relmpr. Madrid, 
Edit. Gredos, 1990, vol. I, p. 137).
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del caballero y de su linaje con su correspondiente heráldica” . Uno de los dibujos de 
la Crónica que manejamos es el que representa el escudo del apellido de los 
Monroyes (Fig. 2); aunque ignoramos la emblemática personal que lucía el estandar
te del Clavero, al menos sí conocemos el blasón característico de su linaje familiar que 
-según la información facilitada en la obra de Gil de Ocampo en el siglo XVII- fue rea
lizado por “Pedro de Gratia del Rey de armas de los Reyes Cathólicos” para el Libro 
de Blasones que hizo a los linajes de Castilla, entre ellos al de Monroy .

2. Tácticas ofensivas y defensivas en el asalto a fortalezas
Las acciones bélicas contra los castillos y fortalezas extremeñas y, en algu

nos casos, portuguesas están presentes a lo largo de toda la Crónica. La toma de 
algunas de ellas nos servirán para explicar las tácticas más usuales que se emplea
ron a lo largo de la segunda mitad del siglo XV en Extremadura y en la raya de 
Portugal. Las acciones militares frente a las fortalezas se correspondían necesaria
mente con los métodos de defensa empleados por los sitiados a los cuales haremos 
también mención.

Los dos sistemas fundamentales para ocupar una fortaleza por la fuerza eran 
los asaltos, realizados de forma rápida, y los sitios o asedios que necesitaban de una 
mayor duración en el tiempo'6; era normal que previamente se enviasen por delante 
de las mesnadas atacantes sus espías con la intención de vigilar y dar informes de ¡a 
situación y actuación de las velas en las murallas de villas y castillos .

Los asaltos solían realizarse por medio de distintas modalidades. El más 
rápido, sencillo y económico era por traición o complicidad, el cual consistía en con
certar con alguno de sus moradores o con la/s vela/s o centinela nocturno acuerdos 
para penetrar en el interior de la villa o fortaleza. El maestre don Alonso lo empleó en 
varias ocasiones para penetrar en algunas villas fortificadas y castillos; en la conquis
ta de Albuquerque en 1470 para restituirla en favor de su dueño don Beltrán de la

14EI Clavero, por ejemplo, mandó desplegarlo ante los muros de Mayorga: “otro día de mañana mandó tocar 

las trompetas y  hizo sacar su estandarte"(Hechos del Maestre.,., p. 58).
15B. GIL DE OCAMPO comenta su emblemática en los siguientes términos: “Veis dos castillos sobre sangre 

varonil con dos veros quarteados azules y  plateados... los veros azules a manera de almenas por donde las 

guardas de algún fuerte se asoman para ver quien llega sin que los puedan herir y  p o r esto son por lo alto mas 

cerrados. Son armas de vigiles que son guardas. Los castillos son arm as reales de Castilla que quieren signi

ficar ser guarda del Rey, a quien se dieron de ver p o r que se veé p or a lli se llaman veros" (Informaron sum- 

maria del Noble, Ilustre y  Antiguo Linaxe de Monrroy, Ms. 3.242 B.N. de Madrid, fols. 3v y 4r).
16Ambos métodos son magistral mente expuestos en sendos trabajos del profesor A. NAVAREÑO MATEOS 
quien utiliza fuentes de primera mano como son las Crónicas de los Reyes de Castilla: “El castillo bajóme*- 
val: arquitectura y táctica militar', Gladius, vol. especial, 1988, pp. 113-142, esp. 139 y ss.; y “El Castillo en la 
guerra medieval. Pertrechos y tácticas de ataque y defensa”, en Actas del I Congreso de Castellología Ibérica, 

Patencia, Diputación Provincia de Patencia, 1994, pp. 575-92.
17Cuando don Alonso llegó a una puerta de Alegrete a media noche “hizo espiar las velas”; situación similar 
al asalto que preparó posteriormente en Trujillo, ocupado por doña Leonor y la condesa de Medellín, donde 
“llegó a las dos de la noche y  envió sus espías delante a ver que se hacía" (Hechos del Maestre..., pp.. 138; y 
151).
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Cueva -favorito de don Enrique- sirviéndose para ello de unos criados suyos, natura
les de la villa, que le facilitaron la entrada y pudo someter fácilmente a la población, si 
bien el castillo le resultó inexpugnable por lo que tuvo que proceder a su cerco: “y 
como él hobiese hablado con algunos criados suyos naturales de allí que le tuviesen 
una puerta abierta por donde entrase en la villa, luego fué así hecho; y como entrase 
luego, se apoderó de la villa, pero la fortaleza era cosa muy fuerte y  no se podía tomar 
por combate"', otra, cuando lo hizo en auxilio de Trujillo que se encontraba ocupada 
por la condesa de Plasencia en favor del rey de Portugal, para lo cual “con sus espías, 
hizo trato con Luis de Chaves y  dióle una puerta de la ciudad, y  él entró por ella en 
Trujillo y comenzaron a pelear con los de la Duquesa por las calles muy bravamente’’.

El procedimiento tenía sus riesgos en caso de que el cómplice o traidor hicie
sen caso omiso en el último momento, tal le ocurrió al maestre en 1473 cuando pre
tendió entrar en la fortaleza de Medellín y “se concertó con unas velas que le darían 
entrada en la dicha fortaleza a la hora de la noche que ellos velasen"', descubierto el 
plan por la Condesa de Medellín que tenia “tanta diligencia en las cosas de la guerra, 
que ningún capitán romano le hacía ventaja, lo entendió y  armó con las velas trato 
doble”, lo que dio al traste con el plan de ocupación .

Otra forma de asalto rápido era por sorpresa. Dicho procedimiento tenía que 
contar necesariamente con un pequeño grupo bien aguerrido y preparado que utili
zando escalas penetrase en el interior por la zona más débil de la cerca. Por sorpre
sa, el Bezudo tomó el castillo de Belvís en la noche de Navidad de 1455, aprove
chando que Hernando de Monroy -apodado el Gigante- y su hermano don Alonso 
asistían a maitines en la iglesia por lo que no tuvo ningún impedimento; el Clavero hizo 
lo propio con Trevejo -tras escapar de su prisión en el convento de Alcántara- de la 
que era tenedor frey Diego Bernal, caballero de la Orden de San Juan; también lo 
haría con Azagala, fortaleza de la Orden, aprovechando una noche infernal de viento 
y agua; e igualmente fue la forma de tomar la villa y fortaleza portuguesa de Alegrete, 
en la que fue testigo ocular el propio cronista Maldonado, y que se encontraba en esos 
momentos defendida por 200 lanzas y 600 peones en su interior.

El momento elegido para dar el asalto era la noche, aprovechando un des
cuido de las velas que custodiaban las fortalezas, como cuando en Azagala don 
Alonso aprovechando las inclemencias del tiempo “escaló una noche de mucha agua 
y vientos el castillo de Azagala, al tiempo se metieron debajo de cubierta por dejar 
pasar el agua”', situación que volvió a repetir en Sierra de Gata, tomando la fortaleza 
de Almenara por las armas en la noche; “y como una noche el Maestre diese salto en 
Almenara, no se la pudieron resistir los que estaban dentro que no la tomase'*3.

En las operaciones participaban un grupo reducido de escaladores bien pre
parados y provistos de escalas, acompañados de otro de escuderos elegidos, que 
podían oscilar en número de treinta -como los que participaron en Medellín- hasta cien 
-caso de Alegrete-. La Crónica nos señala dos auténticos destacados escaladores del 
Clavero como fueron el escudero Juan de Belvís, -"asaz sabio en la guerra y  una de

(18) .- Ibidem, pp. 67; 99; y 135, respectivamente.
(19) .- Ibidem, pp. 38-9; y 129.
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las mejores lanzas que traía ... y grande escalador, su parescer en la guerra era sen
tencia"- o un tal Melgarejo -“que era el mayor escalador’*0. Su misión consistía funda
mentalmente en abrir las puertas para que pudiesen penetrar en el interior del recin
to de forma fácil el grueso de las fuerzas asaltantes que se apostaban en la entrada 
y, en lo posible, coger desprevenida a la guarnición .

Cuando ello no era posible y se presentaba resistencia desde la fuerza o for
taleza guarnescida con gentes para su defensa, había que proceder al asalto con 
acciones militares más contundentes que debilitasen sus murallas .

Uno de los objetivos fundamentales de los atacantes seria derribar la puerta 
de entrada, si ello fuese posible, con la arremetida de un vigón o grueso madero a 
modo de ariete portado por varios escuderos. La fortaleza era sometida a un intenso 
y continuo ataque o saltos, tanto de día como de noche para no dar tregua a los sitia
dos, empleando diversas máquinas de guerra o ingenios -llamados en otras Crónicas 
castellanas engeños- para abrir brecha en sus muros al lanzar bolaños pétreos que 
causaban importantes víctimas entre los defensores . También está atestiguado el 
uso de mantas como pieza de cobertura para que los peones pudiesen cubrirse y 
poder realizar trabajos de zapa o minas cerca de los muros con la intención de pene
trar en el recinto por medio de túneles, pudiendo en ocasiones percatarse los sitiados 
y enfrentarse en el subsuelo como aconteció en Belvís que se asentaba además

(20) .- Ibidem, pp. 47; y 138.
(21) .- En la acción militar que desarrolló don Alonso -apodado en ocasiones por sus enemigos ladrón y en 
otras ciego, esta última por sus condiciones tísicas en la vista- por liberar Trujillo de la ocupación a la que le 
habían sometido doña Leonor y la duquesa de Medellín tras la hazaña de Alegrete, el Maestre “hizo poner sus 

escalas a la cerca, y  abrieron una puerta p o r donde entró el Maestre don Alonso de Monroy, y  los suyos die

ron en los contrarios de ta l manera que luego los desbarataron y  los más murieron; porque todos estaban des

nudos’’ (Ibidem, pp. 151-2).
22A. NAVAREÑO MATEOS denomina a este sistema de asalto abriendo brecha o a escala vista (vid. “El cas
tillo en la guerra medieval...", art. cit., p. 580 y ss.). Cuando el Clavero marchó a tomar la villa de Zalamea “com

baten tan de recío la fortaleza y  con tantos ingenios y  escalas, que en matando uno los de la fortaleza, luego 

en el mismo lugar era puesto otro sin mostrar ningún pavor. Desta manera [fué] combatida p or diez días, no 

pudiendo sostener las muchas arremetidas que los del Clavero hacían en los muros de día y  de noche; al cabo 

deste tiempo se vinieron a rendir”  (Hechos del Maestre..., p. 72).
23En diversos pasajes el cronistas alude a estos Ingenios, aunque no precisa el nombre de los empleados, 
quizás por no estar familiarizados con ellos; sirva de ejemplo la alusión al sitio que padeció el Clavero en Coria 
en el que se Indica que ‘Trajo el Maestre tantos ingenios y  aderezos para combatir, que nunca se vió en nues

tros tiempos en ciudad ninguna" (Ibidem, p. 45). En una carta del rey Juan II, fechada en Valladolld a 30 de 
enero de 1454, recogida por D. SÁNCHEZ LORO en alusión a las disputas que mantenían Hernando de 
Monroy, el Gigante, con su tío Rodrigo de Monroy por derechos de señorío y que dio lugar a que el primero 
sitiase la villa de Monroy entre octubre de 1452 y enero de 1453 se aluden a diversas máquinas y armas: "lle

gando a l dicho lugar, asentaron sobre la dicha su casa y  fortaleza su real; y  pusieron mantas y  manteles, y 

bancos pinxados y  otros pertrechos; y  asentaron tres lombardas y  un engeño y  combatieron la dicha su casa 

y  fortaleza; y  a él y  a los que con él estaban, con hondas y  ballestas, p o r lo herir, m atar y  prender, y  por entrar 

la dicha su casa y  fortaleza” (E l parecer de un deán, Cáceres, Publicaciones del Movimiento, 1959, p. 192).
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24
sobre peña berroqueña . Otros procedimientos empleados pretendían penetrar en el 
castillo mediante escalas o superar la fortaleza con diversas plataformas como torres 
y castillos de madera desde donde poder cañonear con lombardas y cuartagos para 
poder acceder a sus murallas .

Junto a estas piezas mecánicas también tenemos constancia de otras armas 
ofensivas como hachas; ballestas, utilizadas abundantemente en la batalla del Cerro 
de las Vegas, en las cercanías de Alcántara en 1470, y en Alegrete; y saetas, con una 
de las cuales hirieron en dicha batalla al Clavero en una pierna de tantas que arroja
ron la gran hueste que reunió el maestre don Gómez de Cáceres y Solís.

Entre las piezas artilleras que menciona el cronista Maldonado se encuen
tran la lombarda o arma de fuego de gran calibre; el cuartago que equivalía a la cuar
ta parte de un cañón2; y la espingarda que tiraba balas de hierro y era disparada por 
el esplndarguero, asociada en la mayoría de las ocasiones a las tropas del maestre.

La ocupación de un castillo por la fuerza sería una acción extremadamente 
difícil, siendo el procedimiento más seguro someter a la fortaleza a un férreo asedio 
con continuadas acciones bélicas1. Se pretendía con ello que durante un período más 
o menos largo de tiempo sus defensores al encontrarse sitiados de manera que nadie

(24) .-”Hernando de Monroy combatió a Belvís, muy reciamente; pero como la casa era fuerte y  tenia mal reme

dio, pensó entonces una obra que parescfa imposible, que fué de m inar e l castillo qu 'es asentado sobre peña 

berroqueña, mas tanto cavaron que hicieron su mina. Los de dentro pelearon dos o tres veces en la mina muy 

bravamente” (Hechos del Maestre..., p. 32).
(25) .- Cuando el maestre don Alonso se dirigió a Deleitosa para combatir a su hermano don Hernando de 
Monroy -el de Belvís o el Gigante-, por haberse confederado con doña Leonor "luego se apearon con el 

Maestre los más principales guerreros y  esforzados de su gente, y  arrimaron muchas escalas, y  comienzan a 

subir por ellas denodadamente. Los del otro punto, puesto que hubiese copia de gente de valientes hombres, 

como se les hubiesen acabado todas las saetas y  pólvora que tenían, peleaban encima de la muralla todo 

cuanto podían. El Maestre Don Alonso de Monrroy subió encima de la muralla a gran trabajo, y  luego los suyos 

subieron tras de él. E l Maestre daba voces que fuesen muertos todos" (Ibidem , pp. 132-3).
(26) .- J. COROMINAS lo considera, referido a armamento, como ac. portuguesa en citas de los siglos XVI y 
primera mitad del XVII en el sentido de “pieza de artillería equivalente a la cuarta parte de un cañón" 
(Diccionario crítico etimológico de la lengua castellana, vol. I, Madrid, Edit. Gredos, 1954, s.u. “cuartago", p. 
957).

(27) .- Cf. con lo expuesto por A. NAVAREÑO MATEOS (“El castillo en la guerra medieval...”, art. cit., p. 586). 
Durante el cerco que el Clavero sufrió en Coria por las fuerzas del maestre don Gómez de Cáceres y Solís - 
compuestas por 800 caballos y 2.000 infantes- y reforzadas con las que le envió su hermano Hernán Gómez 
de Solís, más las del conde de Plasencia -don Alvaro de Zúñiga- a cargo del capitán Pedro de Hontiveros -con 
200 caballos y 400 infantes- y otras partidas importantes que enviaron otros caballeros de Extremadura, el 
asedio de Coria no tuvo intervalo de reposo ni de día ni de noche: “El Maestre la combatía ordinariamente de 

noche y  de día, sin dejar reposar nada a los de dentro, con muy muchos peltrechos... En siendo de día, el 

Maestre mandaba tocar sus trompetas y  luego se juntaban con él los comendadores y  caballeros que traía 

consigo, y  las escalas y  escaladores, y  duraba el combate hasta medio día. El Maestre andaba con un bastón 

en un caballo animando a su gente, y  desde medio día hasta la noche combatía Hernán Gómez de Solís, her

mano del Maestre, con la gente que trajo de Badajoz y  de otras partes. En siendo noche, hasta la mañana, 

salía a combatir Pedro de Hontiveros, Capitán del Duque de Plasencia, con su gente que había traído y  con
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podía entrar ni salir del castillo, agotados sus pertrechos armamentísticos y falto de 
víveres, terminasen por entregarlo; es la táctica de tanteo que vemos emplear al 
Clavero en la villa y fortaleza de Brozas, perteneciente a la encomienda de Alcántara, 
cuando al percatarse de la imposibilidad de tomarla fácilmente decide su asedio, 
mientras que los suyos de a caballo saqueaban la campiña en busca del sustento pro
pio y tratando de evitar que los sitiados recibiesen provisiones en los dos meses qus 
se prolongó: “Visto por el Clavero estar la villa fuerte y  bien reparada, determinó de no 
combatillos por parescerle recibirían más daño que provecho él y  su gente, sino cer
canos muy bien; y  la gente de caballo andaba por el campo, y  en saliendo algunos de 
los de la villa luegon eran muertos, porque la villa tenía muy poca gente de caballo y 
no osaban salir. Así estuvieron dos meses pasando gran h a m b re caso similar al que 
se presentó tiempo después en la fortaleza de Alburquerque, comentada anterior
mente, que al no poder ser tomada con facilidad por don Alonso “la cercó y le puso 
sitios muy cerca della de manera que nadie podía salir ni entrar” .

Otros períodos de duración de los cercos se estima en la Crónica entre siete 
meses, caso de Hernando de Monroy en su propio castillo y el que padeció en 
Zalamea; de nueve, padecido por el Clavero en Coria a manos del maestre Gómez de 
Solís; de algo más de trece en que permaneció cercado el puente y castillo de 
Alcántara a manos de don Alonso en 1470, lo que llevó a los suyos a verse necesita
dos de alimentos, calzado y vestido; o de catorce meses en que Hernando de Monroy 
-el Bezudo- permaneció sitiado en Zalamea por el maestre de Santiago Juan Pacheco 
por mandato de doña Leonor Pimentel que pretendía la plaza -encomienda de la 
Orden de Alcántara- para su hijo Juan de Zúñiga.

La hueste atacante se instalaba en un lugar de sus inmediaciones al que se 
denominaba el real, para a continuación poder disponer estancias o campamentos 
militares al mando de capitanes que facilitasen el cerco . En los cerros y altos de sus 
alrededores sería usual situar guardas y escuchas para estar informado permanente
mente de todo lo que acontecía en su entorno, bloqueando toda vía de escape y 
ayuda a sus moradores; en este últimos aspecto, cuando el Clavero puso sitio a 
Alcántara -defendida por los partidarios del maestre don Gómez- mandó cercar su 
imponente puente romano sobre el Tajo para cortar todo tipo de socorro a los sitiados: 
“paresció ser cosa más necesaria sitiar la puente, porque allí no entrase socorro al 
castillo. Luego puso cerco a la puente por de fuera, por la parte que le había de venir 
el socorro’?°.

A continuación las tropas desplegadas en el real -que se hacía necesario 
estuviese bien provisto de vituallas- procederían a realizar acciones de desgaste y 
castigo en la comarca para agotar toda posibilidad de que la fortaleza pudiese recibir

otra mucha que desde qu'estaban a llí se había llegado" (Ibidem, pp. 45-6).
(28) .- Hechos del Maestre..., pp. 61; y 67.
(29) .- En el cerco que sufrió el castillo de Monroy como consecuencia de las peleas de los Monroyes, los sitia
dores pusieron hasta tres estancias que albergaron hasta ochocientos soldados cada una de ellas: “de la pri

mera era capitán el Maestre y  de la segunda Hernando de Monroy y  de la otra el Clavero; y  en estas estan

cias hicieron muchos reparos; y  en cada una d e lla s  había ochocientos hombres de pelea" (Ibidem, p. 29).
(30) .- Ibidem, p. 75.
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provisiones y así hacerla rendir por hambre. Los actos de pillaje siempre estaban muy 
presentes en las acciones emprendidas por los capitanes de las mesnadas antes de 
acometer los asaltos, póngase por caso las acciones de los dos capitanes que mar
charon con las gentes de Alonso de Cárdenas en auxilio de Alburquerque en 1470 
que estaba siendo asediada por el Clavero - ”mas como estos Capitanes viniesen muy 
diferentes de cómo se había de hacer la cosa, pero al fin concluyeron que ante todas 
cosas robasen el campo y  que, hecho esto, el pelear sería lo postrero”- o en las cabal
gadas que hacían los hombres del Clavero en Portugal tras la toma de la plaza de 
Alegrete por debilitar al enemigo por hambre y abastecerse para sí mismo -”el Capitán 
Luis de Herrera salió una noche con ciento y  cincuenta de a caballo para haber algún 
bastimento, y hubo tan buena dicha que hurtó una muy gran cabalgada de vacas y  
ovejas y cabras”- .

El cerco a la fortaleza se reforzaba, en ocasiones, con la construcción de una 
cava o foso a su alrededor que evitaría una posible huida de sus moradores, impi
diendo además la posible entrada de armamento y víveres en el recinto. Durante el 
sitio que padeció en 1474 Hernando de Monroy, el Bezudo, en Zalamea los sitiadores 
rodearon el castillo con un foso durante los catorce meses que duró el asedio: “Visto 
por Don Alonso de Cárdenas, Comendador mayor de León y por Don Alonso Pacheco, 
hijo del Maestre de Sanctiago, que habían tomado el cerco a cargo, que no se podí
an valer con Hernando de Monrroy y  que mientras él pudiese salir del castillo era 
imposible tomárselo, acordaron de hacelle una cava muy honda a la redonda del cas
tillo algo desviada, a manera que una mosca no podía salir ni entrar. Con todo esto, 
al tiempo que se hacía la cava, las peleas eran muy continuas de noche y de día’) los 
efectos del hambre hicieron auténticos estragos entre los sitiados, puesto que era uno 
de los objetivos que se perseguía en este caso con su construcción: “cuando la cava 
se hizo los de Don Alonso Pacheco toda su diligencia era en defenderla cava que nin
guno saliese del castillo. Pues como los del castillo no pudiesen salir, comenzó a cres- 
cerla hambre en tanta cantidad, que comieron caballos y gatos y  otras cosas no acos
tumbradas”12.

Los estragos que un duro y largo sitio causaban en la población asediada era 
por tanto el hambre, pretendiéndose con ello que la plaza se rindiese y fuese fácil
mente ocupada. El hambre y agotamiento que se padecía era tan extremo que los 
sitiados recurrían a alimentarse de lo más inmediato que les quedaba dentro del recin
to como caballos, gatos y ratones, a la vez que sus defensores disminuían en núme
ro ya fuese por muerte o enfermedades sobrevenidas; las alusiones a estas situacio
nes son frecuentes en la Crónica durante los asedios. Cuando se cercó el castillo del 
Bezudo en Monroy “como el tiempo fué largo y  las peleas tan continuas y  las vigilias 
no sufrideras, y  la hambre tanta que comieron caballos, la gente del Bezudo se 
comenzó a desminuir, así por los muertos como por los heridos... El Bezudo... no se

(31) .- Ibic/em, pp. 68; y 146-7. No obstante, la religiosidad del caballero medieval parece que le frenó en algu
nos casos en aquellos bienes pertenecientes a la Iglesia: “y  de a llí entró en tierra de Plasencia y  vino a las 

Casas de Omillán y  saqueólas, guardando siempre dos capitanes suyos que lo que estuviese metido en la igle

sia ninguno tocase a ello” (Ibidem , p. 129).
(32) .- Ibidem, pp. 115-6; y 118.
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salía de la casa sino constreñido de la gran hambre, que juraba que había dos días y 
medio que no comían ni bebía; y  la gente toda se quería dar, y  él los había detenido 
situación que también padecieron el Clavero y su gente sitiados en Coria: “Gran ham
bre pasaban los qu 'estaban dentro en Coria, que no tenían ya qué comer salvo lo que 
tomaban por fuerza a los guerreros del Maestre, y  esto era con tan gran pelea que 
costaba bien cara la comida’113. A éstos casos habría que sumar los ya descritos con 
anterioridad como Brozas o Zalamea.

Las penurias provocadas en los asedios también afectaban a los sitiadores 
en cuyas filas se dejaban sentir los efectos del cansancio, el hambre y las enferme
dades. Fue lo que les ocurrió a las gentes del Bezudo en Belvís donde “al fin por ham
bre se dieron a p a r t id o o a las del maestre en Coria: “pero de haber tanto tiempo que 
la gente del Maestre dormía en el campo, y  del continuo trabajo y  peleas, de muertes 
y  enfermedades estaban ya tan destrozados que casi la mitad del ejército faltaba: que 
había nueve meses que estaban sobre Coria, y  tenían gran falta de bastimentos, por
que la gente iba lejos por ellos, que tenían gran gana de irse todos por el mal trato 
que pasaban; mas el Maestre los detenía con muchos halagos y  dádivas que les daba 
de sus tesoros’1*.

Una de las formas de sobrevivir al hambre sería realizando salidas al real 
donde se apostaban las tropas enemigas y así poder robarles los víveres. A pesar del 
riesgo que ello suponía, son acciones propias de caballeros intrépidos como el 
Bezudo que sitiado en Zalamea saqueaba y robaba fuera del castillo acompañado de 
su propio hijo y un pequeño destacamento: “él y  un hijo bastardo suyo, que se llama
ba Francisco de Monrroy, que era muy valiente caballero, con treinta de a caballo que “ 
tenían y cuarenta peones, continuamente estaban peleando de día y  de noche y qui
taban la vitualla a los del real que les era traída... Cómo un día trajesen al real muchas 
cabras, Hernando de Monroy salió allá con cuarenta hombres y  peleó con la gente de 
la guarda que traían las cabras, y  desbaratáronla y  tomáronles doscientas cabras. Y 
cuando los del real fueron a socorrer éstos, ya las cabras estaban en Zalamea”B.

Son operaciones que los defensores realizaban fuera de las murallas para 
resistir el asedio a que eran sometidos, causando el mayor daño posible en sus adver
sarlos. Se elegía con preferencia la oscuridad de la noche para que fuesen más efec
tivas; entre ellas, destacan las del propio Bezudo en Monroy que “cada noche salía a 
dar en una de las estancias y  harto daño receñían los de fuera con esto”. La vemos 
igualmente protagonizada en hombres de la talla de don Alonso de Monroy que sitia
do en Coria por el maestre Gómez de Solís “acordó de usar una cautela, antes que la 
hambre, vencedora de todas las cosas, le matase... El Clavero que la misma noche 
tenía su gente a punto, antes que saliesen los esforzó y  hizo una oración, en la cual 
les mostró no haber muerte peor que la del hambre y  que les era necesario aparejar 
las armas y  obrar con ellas valientemente, porque a los osados la fortuna los favores- 
ce y  por razón tienen la victoria de su parte... Acabadas estas razones, salieron fuera, 
no por la puerta, que había guardas de los contrarios, mas por los rompimientos de 33 34 35

(33) .- Ibidem, pp. 30-1; y 49.
(34) .- Ibidem, pp. 32; y 49-50.
(35) .- Ibidem, pp. 114-5.
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los muros que los enemigos habían roto, y  saltearon la estancia... con tan gran ímpe
tu que pasaron por ellos, rompiéndoles su muralla de madera que tenían hecha, y  
pusieron fuego en las torres y  en todas las cosas... en todos los peltrechos que tení
an para combatir, como mantas y  castillos de madera; y  por esta vía fueron quema
dos todos los aparejos del combatir y todo el linaje y  materiales de e//o’?6.

Cuando la fortaleza era rendida o tomada por la fuerza, se procedía a 
saquearla. Su botín lo constituía básicamente las armas y los caballos de sus defen
sores, junto con el ganado de los contornos que en ellas se guarecía para protegerlo 
de las huestes invasoras . Una vez se cita a los judíos como víctimas del saqueo en 
sus aljamas tras la toma de la villa y fortaleza de Alegrete: “Hubo algunos prisioneros; 
el saco fué muy rico, porque había en ¡a villa muchos judíos ricos,s>.

El estado de guerra permanente no sólo afectó a bandos y fortalezas que 
tomaron parte activa en los diversos conflictos que asolaron Extremadura en la segun
da mitad del siglo XV, sino que también la padeció de modo directo la población del 
entorno circundante con sus secuelas de saqueos y destrucción. A pesar de ello, la 
Crónica recoge escasísimas alusiones de la presencia del pueblo; no obstante, las 
pocas que existen ilustran claramente la situación desfavorable que padeció durante 
dichos años. Durante el tiempo que los castillos permanecían ocupados, había que 
abastacerlos adecuadamente de provisiones debido al permanente estado de guerra 
existente; de ahí que cuando el Clavero tomó la fortaleza de Azagala, en una de sus 
primeras acciones, a continuación “puso mucha diligencia por bastecer este castillo, 
haciendo robos a una parte y  a otra, porque era patrimonial de la orden"19.

Las depredaciones que hicieron determinados caballeros en las comarcas 
circundantes a fortalezas fueron altamente significativas en determinados casos. Tras 
la prisión que sufrió el Clavero en Magacela en 1474, algunos alcaides suyos al darle 
por muerto comenzaron a realizar correrías y a robar en villas y lugares; así, el caba
llero Fernán Centeno, apodado el Travieso, tomó el castillo de Trevejo y de Eljas desde 
donde saqueó su entorno: “Luego Hernán Centeno se alzó con Trebejo y otra fortale
za, y delias hacía todo el mal que podía* acción que fue también seguida por Gonzalo 
de la Plata desde el castillo de Almenara110.

En definitiva, la conflictividad social que vivió Extremadura como conse
cuencia del enfrentamiento de los diversos bandos familiares que pugnaban por la 
titularidad del maestrazgo de la Orden de Alcántara, afectó de forma directa a la 
población de extracción social baja dependiente de los señores. Y lo hizo de diferente 
manera: padeciendo la secuela del hambre por sus continuas disputas: “En este tiem- 36 37 38 39 40

(36) .- Ibidem, pp. 30; y 50 a 52.
(37) .- En (a fortaleza de Piedrabuena, los del Clavero “desbaratáronlos y  mataron la mayor parte dellos y  los 

que quedaron despojaron; y  hubieron un buen despojo y  muchos caballos’’ (Ibidem , p. 57).
(38) .- Ibidem, p. 141.
(39) .- Ibidem, p. 39.

(40) .- Ibidem, p. 113. Para dichos aspectos vid. nuestro estudio “La fortaleza y encomienda hospitalaria de 
Trevejo en la Alta Extremadura (siglos XII-XV”, en Actas del II Congreso de Castellología Ibérica (Alcalá de la 

Selva 2001), Madrid, Asociación Española de Amigos de los Castillos-Diputación de Teruel, 2005, pp. 151-73, 
esp. 162-3.
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po murió el Maestre Don Gómez en la fortaleza de Magacela (año de 1473) , 
Asimismo entre el Maestre Don Alonso de Monrroy y  los que hemos dicho se hacía la 
guerra muy cruda, y  en tal manera que asoló la tierra, que a causa de la guerra que 
en toda Extremadura hubo, casi no se cogió pan ninguno, y  los labradores andaban 
como esclavos entre los guerreros... Este año fue tan estéril a causa de las muchas 
guerras, que no se cogió pan ninguno, y  eso que se cogía fué tomado y  puesto en for
talezas para los militares de la g u e rra o participando de forma activa, al ser obliga
dos a integrar sus propias mesnadas: “Luego se partió con cien lanzas escogidas y 
cuatrocientos peones, que, aunque eran labradores, con la usanza de la guerra de 
gran tiempo no había diferencia dellos a los más belicosos guerreros que hubiese, 
porque tenían [tan] experimentadas sus personas en las cosas pasadas que ninguno 
les sobraba en esfuerzo” .

Por último, no queremos dejar de comentar algunas tácticas militares emple
adas en alguna de las batallas a campo abierto. La Crónica destaca la del Cerro de 
las Vegas, en las cercanías de Alcántara, y la acontecida en el mojón de Guadapero, 
en las inmediaciones de la entonces localidad portuguesa de Olivenza. En la llamada 
batalla del Cerro de las Vegas, celebrada en la mañana del 6 de febrero de 1470 entre 
las gentes de armas del maestre don Gómez de Cáceres y Solís con don Alonso de 
Monroy, el maestre reunió a 1.500 de a caballo, entre los cuales había 600 hombres 
de armas muy escogidos, y 2.000 peones, la mayoría ballesteros y espingarderos. El 
Clavero le aguardaba en las cercanías de Alcántara con 900 hombres.

La diferencia de fuerzas entre los contendientes obligó a don Alonso a minar 
secretamente el campo con hoyos ocultos por donde tenían que pasar las gentes del 
maestre, dejando un espacio libre de ellos para facilitar la entrada y salida a los suyos. 
La vanguardia de las tropas quedó desbaratada al caer en las trampas tendidas, sien
do muertos o capturados por las gentes de a pie del Clavero. A continuación, por la 
zona no minada de hoyos entraron los caballeros mandados por los dos Hernando de 
Monroy -el Bezudo y el Gigante- que, acudiendo en su ayuda, arremetieron al grueso 
de las tropas del maestre que se encontraban desarboladas ante la sorpresa y los 
daños recibidos que les causó la táctica empleada. La victoria del Clavero -que reci
bió en la batalla una herida de saeta- sirvió para acrecentar su fama, puesto que se 
hicieron -según el cronista- “muchas coplas y  romances... alabando su vencimiento". 
Los romances, hoy perdidos, posiblemente fueron escuchados por la entonces prin
cesa doña Isabel a través de juglares .

3. Observaciones a las representaciones gráficas de las fortalezas del manus
crito

La Crónica de la Real Academia Española inserta en el texto tres dibujos 41 42

(41) .- Hechos del Maestre..., pp. 74; 98-9; y 101.
(42) .- "Eí Clavero, como vio la muchedumbre de la gente del Maestre y  la poca suya, usó de una cautela y fué 

ésta: que hizo muchas hoyas cubiertas p o r donde había de pasar e l Maestre y  su gente, dejando el Clavero 

segura entrada y  salida para los suyos, y  en estas hoyas cubiertas puso sus peones. Pues como los hombres 

d  'armas del Maestre arremetiesen con gran furia contra ios del Clavero pensando dellos y  de los primeros 

encuentros acabar el negocio, todos los más cayeron en las hoyas y  fueron muertos y  presos por los peones' 

del Clavero" (Ibidem , pp. 83-4; y 87).
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referidos a fortalezas, realizados a pluma con tinta negra y a la aguada. Representan 
el castillo, muralla y edificios de Monroy, en Cáceres; y las fortalezas en la raya por
tuguesa de Uguela y Alegrete43. De autor anónimo, las representaciones muestran una 
visión idealizada de las fortalezas, lo que nos lleva a pensar que el dibujante no las 
conoció de primera mano.

El castillo de Monroy, situado en la zona central de la provincia de Cáceres, 
formó parte del señorío de Monroy desde principios del siglo XIV, y fue la residencia 
habitual y centro de operaciones de Hernando de Monroy, el Bezudo, señor de Monroy 
y Las Quebradas durante el tercer cuarto del siglo XV. En el dibujo se puede apreciar 
su recinto urbano con antemural que flanquea una de las lomas sobre las que se 
asienta y que aparece defendida con torre almenada cuadrada en uno de los extre
mos. Presenta torre del homenaje cuadrada unida al antemuro con acceso a la cam
piña, abriendo la puerta de entrada al recinto en la muralla principal con la defensa de 
un rastrillo sin apreciarse foso ni puente levadizo. La presumible idealización del dibu
jante, aun teniendo en consideración las muchas remodelaciones que el castillo ha 
sufrido a lo largo del tiempo, se aprecia en varios detalles; el reloj de grandes dimen
siones que sitúa sobre la puerta de la robusta torre del homenaje, tiene claras remi
niscencias en las altas torres de las repúblicas italianas renacentistas y del nuevo 
valor burgués del tiempo; se observan también numerosas edificaciones intramuros 
que semejan una importante urbe entre los que destaca una gran torre a modo de 
catedral, muy lejos de la entonces modesta villa de Monroy con su iglesia de Santa 
Catalina (Fig. 3).

La fortaleza de Uguela fue ocupada temporalmente a los portugueses en 
1475 por Francisco de Solís, intitulado maestre electo de Alcántara, durante la cauti
vidad de don Alonso de Monroy en Magacela y en la que, a la postre, perdería la vida 
a manos del peón Golondro. Uguela es una de las fortificaciones dibujada por Duarte 
de Armas en el Livro da Fortalezas hacia 1509, códice actualmente custodiado en el 
Arquivo Nacíona da Torre do Tombo de Lisboa. El alzado y planta conservado del dibu
jante portugués dista mucho de la aparente recreación que se hace de ella en nues
tro códice, lo que parece confirmar aún más nuestra hipótesis. Duarte de Armas pre
senta una planta irregular de cuatro lados, con un sencillo templo en su interior y una 
peculiar torre-puerta; su alzado -representado en dos tomas diferentes- permite apre
ciar su muralla con torres flanqueantes, la ausencia de torre del homenaje y el acce
so a la puerta principal a modo de camino encajonado para forzar al atacante a que
dar a tiro directo de las defensas de la puerta44.

(43) .- Las fortalezas aparecen intercaladas en folios y texto, siendo de pequeñas dimensiones: Monroy (fbl. II, 
sin numerar; 6,5 x 8,8 cm); Uguela (fol. 62r, parte izquierda; 5,8 x 8,5 cm); y Alegrete (fbl. 78r, correspondería 
al 77r; 6,5 x 3,8). Los dibujos de dichas fortalezas están reproducidos en la edición de A. Rodríguez Moñíno - 
texto de cabecera en nuestro estudio- y aparecen intercalados entre las pp. 42-3 (Monroy), 124-5 (Uguela) y 
138-9 (Alegrete).

(44) .- DUARTE DE ARMAS, Livro das fortalezas, Lisboa, Arquivo Nacional da Torre do Tombo e Edigoes Inapa, 
19972, fols. 29-30 (vistas panorámicas); y fol. 124v (planta). Vid. también L. VILLENA, “Elementos peculiares 
en los castillos medievales de la raya Portugal-España”, en I Simposio sobre castillos de la Raya entre Portugal 

y España, s.l. y a. ed., Asociación Española de Amigos de los Castillos, pp. 173-84, esp. 175 y 177-8.
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Por su parte, el dibujante del manuscrito de la obra de Maldonado, presenta 
una amplia fachada principal del recinto fortificado con puerta cobijada bajo doble 
arcada de medio punto y flanqueada con columnas abalaustradas. Lo más llamativo 
es el empleo en la parte superior de un par de escaraguaitas que situadas simétrica
mente sobrepasan el paramento y cubren el terrado almenado con bóbeda apuntada 
(Fig. 4). Son elementos vinculados a fortificaciones señoriales del período tardo-tras- 
támara45. El paralelismo con la fortaleza portuguesa que nos describe Duarte de 
Armas resulta, por tanto, Inverosímil.

El castillo de Alegrete fue tomado en 1476 por el prestigioso don Alonso de 
Monroy en favor de las armas de don Fernando y doña Isabel. Construido en el siglo 
XIII y enclavado en una peña de la comarca del Alentejo, es una de las fortalezas cuyo 
dibujo falta en la obra de Duarte de Armas, tanto en el códice de Lisboa como en la 
copia que se encuentra en la Biblioteca Nacional de Madrid. El dibujante de la Crónica 
lo presenta desarrollado en verticalidad, simultaneando su aspecto militar con una 
gran torre almenada de sección circular en primer plano y varias estancias palaciegas 
al fondo; también ondean al viento varios pendones (Fig. 5). El autor ha querido resal
tar, sin ajustarse en nada a la realidad física del castillo, lo elevado de sus muros, 
puesto que como se recordará fue asaltado mediante escalas por las gentes del 
maestre don Alonso.

Fig. 1. Decapitación del 
Electo Monroy.

Fig. 5 Castillo de 
Alegrete.

Fig. 3 Castillo de Monroy. Fig. 4 Castillo de Uguela.
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O SISTEMA DEFENSIVO PORTUGUES NOS 
SÉCULOS XIII E XIV: A DEFENSA DO SUL DE PORTUGAL 

CONTRA CASTELA

Edison Bisso Cruxen1

Introdujo
O principal objectivo deste trabalho é apresentar o “Sistema Defensivo 

Integrado” existente na regiáo Sul de Portugal, a delimitagáo de una fronteira 
fortificada contra as intengoes castelhanas de invasáo do Algarve, bem como a 
evolugao da Arquitectura Militar portuguesa em fináis dos séculos XIII e inicios do XIV.

No final da Idade Média, a Coroa portuguesa tentava controlar, nos mais 
diferentes níveis a organizagáo militar do reino. Este esforgo é iniciado por D. Dinis e 
continuado por outros monarcas, levando sempre em conta o reparo e modernizagáo 
das fortificagoes do reino, em especial as localizadas na fronteira e em pontos de 
comunicagáo com as principáis cidades. A consolidagáo da ocupagáo do territorio 
portugués, tanto no período da Reconquista, com ñas disputas contra Gástela, deu-se 
pela implantagáo de sistemas defensivos no territorio. Interpretar a distribuigáo dos 
castelos no territorio portugués, pressupóe um pensamento estratégico e intencional, 
já que as fortificagoes foram dispostas em linhas defensivas que deveriam integrar 
urna articulagáo em diferentes graus no território (local, regional e “nacional”).

1. Sistema Defensivo integrado em Portugal
Por “Sistema Defensivo Integrado”, compreende-se o “trabalho” em conjunto, 

de um grupo de castelos ou fortificagoes, construidos para estabelecer a seguranga 
em urna determinada regiao interior ou impedir a invasáo das fronteiras de um 
território. Parte-se do principio, e é lugar comum, considerar que um castelo isolado 
tem pouca utilidade e que sua fungáo defensiva só pode ser levada a cabo, estando 
relacionado a outras fortificagoes, abrangendo assim urna maior extensáo territorial, 
além de propiciar suporte mútuo. O aqui exposto, tem a intengáo de mostrar o “Sistema 
Defensivo Integrado” como a formagáo intencional de urna “linha” de fronteira que 
assegura a separagáo entre duas “partes” belicosas (neste caso Portugal e Castela). 
“Desde multo cedo no sáculo XII, os castelos portugueses foram dispostos 
criteriosamente, como pegas de um xadrez montado para garantir a integridade de 
territorios a muito custo recuperados”. (Monteiro, 1999, p.22)

O “Sistema Defensivo Integrado”, definisse principalmente pela comunicagáo 
e actuagáo conjunta das fortalezas que ¡ntegram esta “linha”. Comunicagáo 
estabelecída através de vias (caminhos e estradas) e meios visuais (fumo e fogo, a 
partir das torres). Segundo Villena (2001, pp.22), a construgáo de castelos e sua *

(1).- Doutorando do Instituto de Arqueología da Universidade de Colmbra, bolseiro da Fundagáo para Ciencia 
e Tecnología de Portugal. Orientado pela Profa. Dra. Helena Catarino.
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ocupagáo no terreno, na Península Ibérica, nao responde a razóes ¡soladas ou 
caprichos senhoriais, mas slm urna necessldade verdaderamente estratégica. 
Somente dessa forma é possível estabelecer grandes llnhas, coordenadas com 
questoes políticas e expressamente relacionadas com os acidentes geográficos, 
fornecendo protecgáo a urna fronteira e o funcionamento das linhas de comunicagáo 
que mantém as fortificagóes integradas.

No final da Idade Média a Coroa portuguesa tenta controlar, nos mais diversos 
níveis a organizagáo militar do reino. Este esforgo é iniciado por D. Dinis, ou mesmo 
por D. Afonso 111 e prosseguido por monarcas tao tardíos quanto D. Fernando, D.Joáo 
I ou mesmo D. Joáo II, tendo em vista a construgáo, reparo e modernizagáo das 
fortalezas do reino e das respectivas cercas urbanas, em particular das localizadas 
ñas fronteiras ou em pontos de acesso as principáis cidades do reino (Monteiro, 2001, 
PP-13).

Para Amélia Andrade (2001, pp.56), a consolidagáo da ocupagáo do territorio 
portugués, tanto no período da Reconquista, quanto ñas disputas contra Castela, deu
se através da implantagáo de urna malha defensiva no territorio que tinha como 
vantagens extras organizar as populagées no espago, aumentar a produgáo e 
melhorar a arrecadagáo fiscal. Este ponto de vista é reforgado por Cravioto (2004, 
pp.54) quando refere que com muita frequéncia a fortificagáo é vista como um 
elemento isolado, mas na verdade ela está em intima conexáo com as povoagóes que 
defende, com as necessidades tácticas da política vigente e com as necessidades 
económicas de protecgáo do espago campesino e comercial.

Verdadeiramente, a deflnlgáo de “limes” ou “linha” náo sefía a mais adequada 
neste caso, por isto a utilizagáo desta expressáo entre aspas. Esta expressáo pode 
pressupor urna ideia de náo existencia de profundidade defensiva, ou seja, urna vez 
transposta a “linha” o invasor teria todo o territorio a seu dispor, este náo é o caso da 
distribuido espacial das fortalezas portuguesas no territorio. Derek Williams (1996, 
pp. 302), propóe que um dos motivos da fragilidade romana com a invasáo bárbara 
foi a confianga excessiva na criagáo de um limes e a desprotecgáo do interior; assim 
que as tribos bárbaras consegulam passar pela linha de fortificagóes ñas fronteiras, 
tínham o interior livre para ataques e saques.

Para o investigador Gouveia Monteiro (1999, pp.22), interpretar a distribuigáo

(2) .- Entrega de tenencias de base militar e administrativa a nobres, em zonas de enfrentamento bélico com 
os reinos vizinhos; entrega de zonas de oposigáo directa ao inimigo islámico a corpos de guerreros 
especializados (Ordens Militares); atribuigao de cartas de couto a instituigoes monásticas e propiciar, ainda 
incipiente, o desenvolvimento de núcleos de características urbanas através da concessáo de cartas de 
foral.(Andrade, 2001; 55-56)
(3) .- «Its faults [of the limes] were those of all linear detences. Foremost they are absorbers of defenders. Since 
the attacker will improve his chances by concentrating at one or few points, the defenders guarding other sec- 
tors will be wasted. Should he break through they will be stranded, facing the wrong way. Defensive works are 
against dangers at the time of building, not against future threats of unknown direction and extent. The fixed 
frontier was an incitement to immobility, a source of comfort in which the defender placed his faith, the means 
by which tens of thousands of Román soldiers became attached to objects of stone or timber whose failure le.fi 

them bewildered» (Williams 1996, pp.302).
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dos castelos no territorio portugués, pressupóe um pensamento estratégico e 
intencional, urna vez que as fortificagoes foram dispostas de modo a formar linhas de 
defesa, contra o poderoso reino de Castela. Para o melhor funcionamento destas 
linhas defensivas, os castelos deveriam articular-se em diferentes graus de 
abrangéncia no territorio, em redes locáis, regionais e nacionais. Segundo Gomes 
(1995, pp.45-47), a defesa da nova fronteira portuguesa recentemente conquistada na 
regiáo de Leiria (1135), era feita por urna articulagáo no territorio entre as fortificagoes 
de Leiria, Ourém e Porto de Mós. Até a conquista de Leiria, o territorio da fronteira 
crista ao sul do rio Mondego era defendido principalmente pelos castelos Santa 
Eulália, Montemor-o-Velho, Soure, Miranda do Corvo, Penela, Rabagal e Lousá. O 
primeiro “Sistema Defensivo Integrado” em Portugal, tal como pode ser definido, inicia 
sua formagáo com D. Dinis (pós-Reconquista), que busca fortificar toda a fronteira 
Oeste (Este) contra Castela, é com este rei que a estratégia de colocagáo de castelos 
no territorio portugués conheceu sua maior expressáo.

Com a conquista de Faro, em 1249, termina a Reconquista e o inimigo 
mugulmano é derrotado, chegando ao fim a fronteira Cristá-Mugulmana, dando 
espago a urna nova fronteira Portuguesa-Castelhana, que será responsável pelo 
aperfeigoamento do sistema defensivo baseado em castelos e cidade fortificadas, 
assim como a promogáo de núcleos urbanos fronteirigos . Em 1267, com o tratado de 
Badajoz se definem as disputas entre Portugal e Castela sobre o Algarve. Mas 
somente, com o Tratado de Alcañices, em 1297, se definem as fronteiras luso- 
castelhanas, fazendo a coroa portuguesa empenhar-se abertamente em um 
programa de restauro e construgáo de castelos fronteirigos. D. Dinis foi responsável 
por 57 casos de intervengoes de construgáo ou restauro de fortificagoes, número este 
que pode chegar aos 86 casos (Monteiro, 1999, pp.22).

Conforme Barroca (1990/91: 122), a responsabilidade da “crlagáo de urna 
rede de pontos fortificados ao longo dos grandes eixos de circulagáo” recaiu sobre as 
ordens militares, assim como a expansáo e conservagáo do territorio reconquistado. 
Desde o inicio da Reconquista Crista em Portugal e principalmente durante a primeira 
metade do século XIII, as Ordens Religiosas Militares, desenvolveram um papel 
fundamental nao apenas no fornecimento de tropas para o embate campal contra as 
forgas mugulmanas, mas também na construgáo e manutengáo de castelos ao longo 
de todas as fronteiras que iam se formando cada vez mais a sul. A estas Ordens 
também coube a responsabilidade da formagáo e protecgáo de novas povoagóes, 
vilas e aldeias, buscando desta maneira legitimar e firmar a posse de térra através da 
ocupagáo do territorio. Pós o período de Reconquista cristá, as Ordens Militares, e no 
que se refere a Portugal, principalmente a Ordem de Santiago, se encarregou da 
construgáo, manutengáo e guarnigáo dos castelos existentes na fronteira Oeste, junto 
a Castela, principalmente as que se encontravam á margem Este do Rio Guadiana.

Dos 173 castelos, contldos na “Carta dos Castelos Portugueses -  1350 a 
1450”, de Baquero Moreno (1984:114), a distribuigáo entre as onze provincias 
portuguesas configurasse da seguinte forma: Alto Alentejo, 36 fort. -  20,8% do total; 
Trás-os-Montes e Alto Douro: 27 fort. -  15,6%; Beira Alta: 22 fort. -  12,7%; Minho: 18

(4).- Que tinham por funcao legitimar e consolidar a ocupagáo do territorio fronteirigo, frente a Castela.
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fort. -  10,4%; Estremadura: 16 fort. -  9,2%; Algarve: 13 fort. -  7,5%; Beira Baixa e 
Baixo Alentejo: 11 fort. -  6,4%; Beira Litoral: 10 fort. -  5,8%; Ribatejo: 7 fort. -  4%; 
Douro Litoral: 2 fort. -  1,2% (Monteiro, 1999, p.26-27).

Analisando a “Carta dos Castelos Portugueses -  1350 a 1450”, de Baquero 
Moreno (1984, pp.114), pode-se constatar que todas as fortalezas assinaladas para o 
Algarve encontram-se junto a fronteira Oeste (Castela) e Sul (Marrocos5) e que a 
grande maioria dos castelos alentejanos concentram-se junto e ñas proximidades da 
fronteira castelhana. O Alentejo sempre foi utilizado por Castela como rota de invasáo 
do reino de Portugal, devido a facilidade proporcionada pela condigáo geográfica, ou 
mesmo pela extensáo da fronteira. A maior concentragáo de fortalezas alentejanas 
encontra-se no Alto Alentejo, justamente onde o rio Guadiana já nao está presente, 
perdendo-se a fronteira natural proporcionada por este rio, facilitando assim urna 
possível invasáo. Urna zona desfavorecía a invasáo castelhana encontrava-se no 
Algarve, onde o próprio rio Guadiana definia a fronteira com Castela. Deve-se levar 
em consideragáo que este rio representava um importante curso de água, que os 
portugueses buscavam proteger a todo custo, fortificando toda a extensáo da sua 
margem Este.

O “Sistema Defensivo”, responsável pela protecgáo das fronteiras de 
Portugal durante toda a Idade Média, estava formado por fortificagoes que ao longo 
do tempo, sofreram aperfeigoamentos em suas estruturas defensivas. Estas 
alteragoes arquitectónicas acompanharam e, em grande parte foram definidas, por 
questóes políticas (expansáo das fronteiras), novas maneiras de fazer a guerra (acgáo 
Passiva para acgáo Activa), mudangas no local de construgáo (das montanhas para 
terrenos planos), influencias arquitectónicas externas (provinda do Oriente Próximo, 
com as Ordens Militares) e por fim, novidades de carácter tecnológico (utilizagáo das 
armas de fogo).

2. Evolugáo da Arquitectura Militar em Portugal:
Em Portugal, já nos fináis do sáculo X e inicios do XI, na regiáo do Entre* 

Douro-e-Minho existia urna densa rede de fortificagoes composta por castelos 
roqueiros. Estas estruturas defensivas foram as antecessoras dos castelos románicos 
e estavam directamente relacionadas com o sistema de organizagáo territorial das 
civitas (grandes extensoes de térras, que podiam conter várias fortificagoes, que se 
estabelecem a partir dos meados do sáculo IX). Estes castelos eram muito 
rudimentares, erguidos no alto de penedos graníticos, aproveitando sempre que 
possível as facilidades concedidas pela morfología do terreno, constituidos por 
movimentagáo de térras, com criagáo de desatemos e fossos, e pela construgáo de 
muralhas incipientes, muitas vezes do tipo talude, com revestimento pétreo exterior, 
desconheciam a Torre de Menagem, seu tamanho era reduzido, facilitando a defesae 
diminuindo as despesas para construgáo. Eram construidos pelas próprias 
populagóes das civitas que buscavam protecgáo contra as razias mugulmanas e os 
assaltos normandos, isto leva a crer que as construgóes deviam carecer de 
engenharia militar desenvolvida e especializada, sendo pouco elaboradas e

(5).- Após a Reconquista o Sul de Portugal passou a ser assolado pela pirataria e razias marroquinas.
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desconhecendo melhores solugoes da arquitectura defensiva (Barroca, 1998, p.15- 
21) .

Com a expansáo da Reconquista, as principáis civitates deixaram de ser 
zona de fronteira, existindo assim a necessidade militar de se estruturar a defesa em 
áreas menores, entregues a um governo mais personalizado. Esta mudanga (longa e 
descontinua, entre meados do sáculo XI a meados do sáculo XII) concretiza-se com 
a implantagáo da nova organizagáo territorial em térras. As terras eram unidades 
territoriais com urna área muito menor que as civitates e tinham apenas um castelo 
do qual era tenente um elemento da nobreza local, escolhido pelo rei, afirmando-se 
como um modelo essencialmente senhorial (o “castelo-cabega-de-terra” simbolizava 
poder e ordem, nele se concentravam os principáis esforgos da arquitectura militar). 
Os castelos que assumem a chefia de urna térra constituem, por exceléncia, o estilo 
de fortificagáo románica em Portugal (Barroca, 1990/91, p.92-117).

Com a nova divisao em térras e com o surgimientos das novas estruturas 
militares de estilo románico, os castelos roqueiros (devido a sua localizagáo e 
actividade) passam por um processo de selecgáo, no qual uns desaparecem e outros 
ganham mais importáncia. O mesmo acontecería posteriormente com a passagem a 
urna nova divisao administrativa territorial (fináis do XIII e inicios do XIV), quando 
surgem os castelos de estilo gótico. Neste caso, as estruturas defensivas románicas 
passariam por um processo de hierarquizagáo e muitas viriam a desaparecer 
(Barroca, 2003, p.179-180).

Por castelos de estrutura románica em Portugal, entendem-se fortificagóes 
características dos sáculos XII e XIII, construidos principalmente no interior do 
territorio, prevendo a defesa contra os possíveis avangos mugulmanos. O castelo 
románico erguia-se principalmente junto as áreas mais povoadas, onde se 
concentravam as principáis vias de acesso e os centros de maior produtividade de 
urna térra. Estavam arquitectónica e funcionalmente concebidos para urna defesa 
passiva. A sua estrutura possuía poucas solugoes agressivas e em caso de cerco 
dependía da espessura e altura dos seus muros para resistir aos assédios. Muitas 
vezes estavam implantados em encostas íngremes, e aproveitando afloramentos 
rochosos, acentuados artificialmente, como reflexo disso suas plantas eram muito 
irregulares, buscando adaptar-se as imperfeigoes e declives do terreno (Barroca, 
1990/91, p.120).

Sua cerca, feita com cilhares de pedra e coroada pelo caminho de ronda, 
apresentava torreóes nos cantos, geralmente de planta quadrada. As muralhas do 
castelo encerravam um pátio de dimensóes relativamente reduzidas, possibilitando 
apenas a permanencia de urna pequeña guarnigáo de homens. Quanto as portas, que 
constituíam sempre pontos fracos de defesa, o castelo románico apresenta apenas 
urna ou duas: a porta principal e a porta da traigáo, assegurando a comunicagáo da 
guarnigáo com o exterior. As ameias eram altas e estreitas e o parapeito, existente ñas 
abertas, praticamente impossibilitava um tiro em “mergulho” devido ao ángulo recto da 
muralha. Em alguns casos, sobre tudo no sáculo XII, foram criadas grandes cercas 
junto aos muros para abrigar a populagáo em caso de perigo (Barroca, 1990/91, 
p. 120).

Um típico exemplo de estrutura defensiva románica em Portugal, encontra-se
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no castelo de Belver, terminado de construir pelos hospitalários, aproximadamente, 
em 1210, junto a margem norte do Tejo, uns 20km a montante de Abrantes. Barroca 
(2000, p,195-197), julga que o nome deste castelo nao foi escolhido pelo monarca 
Sancho I (tal como consta no diploma de 1194, que ordenava a construgáo da 
fortificagao), mas sim definido pelos próprlos monges da ordem militar. Desta forma, 
faziam urna alusáo e comparagáo com o nome do castelo de Belver, construido pela 
mesma Ordem do Hospital, a partir de 1168, no vale do rio Jordao, ao sul do lago 
Tiberíades.

Nuno Oliveira (Oliveira, 2002, p.909-913) trabalha com o conceito de 
translatio, das características arquitectónicas das fortalezas templárias, entre Terra 
Santa e Portugal. Percebendo as construgoes das Ordens Militares nao como algo 
aleatorio, mas sim como um “plano mental meticulosamente implantado” capaz de 
gerar matrizes (neste caso, também a de construgáo de fortificagóes) que podem ser 
reproduzidas em diferentes regióes. O autor estabelece urna interessante 
comparagáo entre os castelos templarios de Chastel Blanc (Siria) e Castelo Branco 
(Portugal), demonstrando que as semelhangas váo bem além do nome.

A Torre de Menagem6 se estabelece em definitivo na segunda metade do 
sáculo XII, como principal componente estrutural dafortificagáo medieval e constituía 
maior inovagáo do castelo románico, construida para ser o último reduto de 
resistencia. Os mais antigos exemplos, datados, de torres de menagem em Portugal 
estáo assoclados aosTemplários, nos castelos de Tomar em 1160, Pombal e Almourol 
em 1171, Penas Róis em 1172 e Longrovia em 1174, todos datados por inscrigóes de 
fundagáo do Mestre dos Templários em Portugal, D. Gualdim Pais. As inscrigóes de 
Pombal e de Almourol, revelam que Don Gualdim Pais esteve por cinco anos no 
Oriente, participando na IIa Cruzada, onde tomou parte do cerco e conquista de 
Escalona, em 1153 e na defesa de Antioquia, regressando em 1156 para Portugal. 
Urna vez que Escalona (Ashquelon) fica a Sul e Antioquia fica a Norte, Gualdim Paes 
percorreu mais de 500 km que separavam os dois pontos, entrou em contacto com 
importantes castelos cristáos do Oriente, tomando conhecimento de algumas das 
mais avangadas solugoes da arquitectura militar da época. A sua ascensáo a Mestre 
dos Templários em Portugal (cargo que ocupou de 1156 até 1195, ano de sua morte), 
haveria de ter urna influencia decisiva na evolugáo da arquitectura militar portuguesa 
(Barroca, 1996/97, p. 176-179, 199).

Como as técnicas construtivas das fortalezas no Levante eram mais 
desenvolvidas do que na Europa, foi possível a passagem de aprendizado do Oriente 
para Ocidente. Os castelos cruzados assimilaram características construtivas 
orientáis e desenvolveram outras, levando posteriormente para a Europa solugoes 
defensivas desconhecidas. Como exemplo desta influencia da arquitectura militar do 
Oriente Próximo em Portugal, temos a implantagáo do alambor7, introduzido por D.

(6) .- Conforme o “Glosario de Arquitectura Defensiva Medieval”, de Mora-Figueroa (1996, p.206): “La más des
tacada, fuerte y defendible (torre) de una fortaleza, concebida como su último reducto de resistencia y que por 
tanto debe poderse aislar resto de las fortificaciones de la plaza y ofrecer un cierto grado de autonomía fun
cional, particularmente para la aguada”.
(7) .-onstrujáo de reforjo na base de torres e muralhas, que dlflcultavam o trabalho de minas, a aproximapáo
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Gualdim Paes na metade do século XII. A primeira vez que os Templários utilizaram o 
alambor foi no castelo de Tomar, em todo o exterior da muralha do castelo e ao redor 
de todo o exterior da fortificagáo urbana (Barroca, 2001, p.5378).

Uma grande influencia para a transformagáo da arquitectura militar medieval 
portuguesa pode ter origem no seu próprio territorio, pois quando da tomada da regiáo 
Sul, as torgas cristas entraram em contacto com a arquitectura militar almohada, 
bastante evoluída, que apresentava magníficos exemplos como Mértola, Paderne e 
Silves. Uma arquitectura caracterizada por plantas poligonals irregulares, com número 
elevado de torreoes adossados aos panos de muralha, esquinas dos muros 
protegidas por torreoes, torres albarrás e couragas, em fim, uma fortificagáo com 
mecanismos defensivos mais elaborados e melhor concebidos (Barroca, 1998, pp.25). 
As numerosas campanhas militares que o Império Bizantino sustentou para sua 
expansáo e contra a expansáo mugulmana impulslonaram o desenvolvimiento de suas 
técnicas construtivas. Da mesma forma estes conflitos, em grande parte, produziram 
a base da arquitectura militar islámica. Esta técnica, posteriormente, passou ao Norte 
de Africa e a Península Ibérica, determinando que alguns castelos medievais 
peninsulares (mesmo sendo os mais ocidentais da Europa) contenham elementos 
arquitectónicos exclusivos e onde se aprecia a maior influencia oriental (Capmany, 
2004, pp.97).

Na primeira metade do século XIII o avango cristáo para o Sul intensifica-se 
e a Reconquista torna-se inevitável. No final deste século, o papel das Ordens 
Militares no processo da Reconquista reforga-se devido ao apoio do poder real 
portugués. Neste período os monges guerreiros, principalmente os Espatários 
(Ordem de Santiago da Espada), sao os principáis responsáveis pelas Vitorias nos 
campos de batalha. Em plena fase de retomada territorial, o conceito de defesa 
passiva, perde o seu significado. Surge entáo, um novo conceito, o de defesa activa, 
introduzido pelas Ordens Militares, no sul de Portugal. Esta atitude frente a disputa 
territorial, ira se reflectir directamente na constituigáo arquitectónica dos castelos 
portugueses, desenvolvendo-se a partir de entáo o castelo de características Góticas. 
Este novo conceito de defesa seria amplamente aplicado na nova linha de 
fortificagóes na fronteira contra Castela, a partir do inicio do século XIV. Esta nova 
reorganizagáo territorial levou ao desaparecimento das térras e com elas, também, a 
substituigáo do castelo románico do interior do territorio, pelo gótico, raiano (de 
fronteira).

Como acima foi comentado, nos fináis do século XIII comegam a surgir nos 
castelos portugueses novas solugoes arquitectónicas, permitindo a passagem de uma 
defesa Passiva, típica do castelo Románico, para uma defesa Activa, típica do castelo 
Gótico. D. Afonso III (1248-79) e D. Dinis (1279-1325) foram os monarcas que deram 
o grande salto qualltativo na construgáo de castelos. Introduziram solugoes que 
anunciaram.o castelo Gótico e o triunfo da defesa Activa em Portugal (Barroca, 1998, 
pp.25). Com a assinatura do Tratado de Alcacines, por D. Dinis e D. Fernando IV em 
1297, define-se a linha de fronteira entre Portugal e Castela. Com a tentativa de

de máquinas de guerra, bem como possibilitavam o rebote e produgáo de estilhapos de projecteis, atirados 
desde o alto das muralhas, sobre os pretensos invasores.
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manutengáo desta fronteira, por parte de Portugal, as primeiras fortalezas a 
receberem as reformas Góticas seriam os castelos raianos, que constituíam, desde 
1297, a primeira linha de defesa do reino. No interior, somente os castelos mais 
importantes, mais estratégicos e junto a grandes concentragóes urbanas e principáis 
vias de acesso ao interior conseguem manter-se, todos os outros castelos románicos 
existentes no interior de Portugal acabam por se degradar. Ao longo do reinado de D. 
Dinis, a reforma gótica da arquitectura militar portuguesa se afirmou e alcangou 
verdadeira consistencia, estas reformas faziam parte do seu programa de governo.A 
política de D. Dinis, referente aos castelos está “directamente relacionada com sua 
determinagáo em construir um governo baseado em um modelo ordenador 
acentuadamente centrado na autoridade régia, abrangendo todo o territorio da coroa" 
(Andrade, 2001, p.61).

Os castelos agora com defesa activa, compostos por estruturas de fungáo 
agressiva, podem deixar os topos de íngremes montanhas e escarpas de difícil 
acesso, sendo capazes de proteger a si próprios sem a necessidade de encontrar no 
terreno inacessível sua primeira protecgáo. Isto vem a dar urna nova configuragáo aos 
castelos góticos, que passam a ser “projectados” sob plantas mais regulares, 
geométricas, onde há urna busca da regularidade na distribuigáo do espago.

Como características arquitectónicas marcantes das estruturas do castelo 
gótico de Defesa Activa, dos inicios do século XIV, pode-se apontar primeiramenteo 
surgimento dos balcóes com matacáes, que possibilitam o tiro vertical e a maior 
protecgáo das bases das estruturas. Inovagáo introduzida por D. Afonso III. O balcáo 
de matacáes é urna evolugáo natural do dispositivo dos hurdícios, introduzidos no 
século XII na arquitectura militar portuguesa pelos Templários. Com o tempo este 
dispositivo assumiu a configuragáo de um “balcáo corrido” em toda a volta da torre, 
conhecido por machicoulis. O balcáo de matacáes, construido em pedra, firma-se e 
ganha grande divulgagáo, no período do rei D. Dinis, tornando-se no símbolo máximo 
da defesa Activa, vindo a ser conhecido como “Balcáo Dionisino8”, verdadeiro exlibris 
do castelo Gótico portugués (Monteiro, 2001, pp.659).

O número de torreóes ñas muralhas aumentou consideravelmente, 
diminuindo a distancia entre eles e possibilitando a defesa directa dos alicerces. Em 
um segundo momento, surgem torreóes ladeando e protegendo a entrada principal, 
constituindo assim urna entrada fortificada. Com o tempo, os torreóes tiveram a 
tendéncia para ganhar um formato mais circular, aumentando sua resisténcia aos 
projécteis. Outra característica das torres góticas é sua saliéncia em relagáo ao paño 
da muralha, possibilitando flanquear e cercar os atacantes (Monteiro, 1999, p.37).

As muralhas tornam-se mais altas e espessas, adquirindo urna maior 
resisténcia contra armas neurobalisticas e tornando todavía mais difícil as escaladas 
ou ataque directo aos adarves. Com o aumento da espessura das muralhas, os 
caminhos de ronda tornaram-se mais largos, facilitando a movimentagáo das 
guarnigóes. As ameias contidas nos adarves, se alargam, tornam-se mais baixaseo

(8).- Conforme o “Glosario de Arquitectura Defensiva Medieval” , de Mora-Figueroa (1996, pp.46): “Ladronera 
en la que la altura del parapeto de frente y flancos no alcaza a cubrir a una persona, y habitualmente empla

zada más baja que el adarve. Esencialmente es un endemismo portugués”.
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espaco entre elas diminuí, sendo agora munidas, ao centro, de seteiras adaptadas ao 
tiro de arco e de besta. A base das abertas é cortada em declive para o exterior, 
permitindo o “tiro em mergulho”. As seteiras de ranhuras verticais simples, presentes 
tanto nos merloes como em galerías internas das muralhas ou torres, passam a ser 
cruciformes. As escadas de acesso ao adarve deixam se de ser erguidas na 
espessura dos muros, como era predominante no castelo románico, passam a ser 
construidas adossadas ao paño de muralha e as principáis portas passam a estar 
protegidas por balcoes munidos de matacáes, permitindo o tiro vertical (Barroca, 
1990/91, p.125).

As torres de menagem alargam-se e deixam de estar isoladas no meio do 
pátio interno, passando a estar articuladas com os vários outros sistemas defensivos 
do castelo. Muitas vezes encontram-se adossadas as muralhas, protegendo os locáis 
mais frágeis da fortificagáo. O modelo padráo de torre é a de planta quadrangular, 
exlstindo algumas com plantas poligonais. Mesmo que na fase de construgáo dos 
castelos góticos se reconhecesse a fragilidade das plantas quadrangulares para a 
construgáo das torres, raros foram os casos em Portugal onde se escolheu outro tipo 
de planta, dando-se preferencia, em urna fase mais tardía, as torres poligonais (aínda 
no reinado de D. Dinis), mais difíceis de serem destruidas, mas mesmo assim com 
ángulos rectos, menos seguras que as torres circulares (Barroca, 1998, p.29-30).

Com o contacto directo com o Sul de Portugal, em meados do século XIII, 
surgem novas características na arquitectura crista, mas que há muito eram usadas 
pelos mugulmanos. Tal é o caso das Torres Albarrás , estruturas de carácter ofensivo, 
que serviam perfeitamente ao conceito de defesa Activa. A torre albarrá'°, urna 
espécie de torreáo avangado, mas ligado á muralha por urna ponte de pedra, 
protegida por ameias. Esta característica permitía cercar o inimigo que atacasse as 
muralhas, ao mesmo tempo que aumentava a seguranga e o ángulo de tiro das 
guarnigoes assediadas. Em Portugal, um caso clássico dessa estrutura está no 
castelo mugulmano de Paderne, no Algarve. Outra característica de origem 
mugulmana, seria a Couraga, um extenso muro de pedra, com adarve e protegido por 
merloes em ambos os lados, que “saia” da estrutura principal, prolongando-se no 
terreno, aproximando-se de fontes de água tanto para abastecimento, como para meio 
de fuga.

Em meados do século XIV (Pedro I, 1357-67), surgem as primeiras defesas 
externas, tal como os primeiros barbacás, muro mais baixo do que a muralha, 
construido a frente desta, a poucos metros de distáncia, oferecendo urna primeira 
barreira. Este muro podia limitar-se a cobrir urna zona especialmente sensível e cuja 
defesa precisasse ser reforgada ou rodear toda (ou quase toda) a fortificagáo, como 
urna segunda cintura de muralha (Monteiro, 2001, p.659). No Oriente Próximo, tanto 9 10

(9) .- A torre albarra ó um elemento típico da fortificagao hispano-árabe, que nao tem designagáo no resto da 
Europa (Capmany, 2004, pp.1D2 ).
(10) .- Conforme o “Glosario de Arquitectura Defensiva Medieval” , de Mora-FIgueroa (1996, pp.195): “La cons
truida fuera del recinto fortificado, a mayor o menor distancia del mismo y com el que suele estar unida por 
medio de un puente, coracha o mina, asumiendo un función poliorcética particular y distintiva según su ubica
ción en el dispositivo general de defensa de la posición” .
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esta solugáo de urna primeira linha de muralhas, como as torres poligonais e o 
conceito de defesa activa já eram conhecidos e utilizados nos século XII e XIII, eéisto 
que vamos passar a ver agora.

A estabilizagáo das características arquitectónicas do castelo Gótico, de 
defesa Activa em Portugal, estendeu-se em um processo de aproximadamente cem 
anos, podendo ser dividido em tres períodos: O primeiro, com Afonso III (1248-1279), 
responsável por sua introdugáo (os “primeiros passos”), já em urna fase de completa 
Reconquista do territorio portugués. O segundo, com D. Dinis (1279-1325), 
responsável por sua divulgagáo em todo o reino, impulsionando estas características 
arquitectónicas em urna campanha de reforma, em um período de formagáo e 
consolidagáo das fronteiras com Castela. E o terceiro e último, com D. Afonso IV 
(1325-1357) e D. Pedro I (1357-1367), eles foram os responsáveis pela implantagáo 
definitiva das características arquitectónicas Góticas em Portugal, em um período de 
conflitos internos e contra Castela.

3. Do Gótico a Transícáo:
Com a lenta introdugáo das novas armas de fogo (trons) e com a utilizagáo 

de armas neurobalísticas muito poderosas (trabuco), em meados e fináis do século 
XIV, as fortificagóes Góticas, progressivamente, comegaram a sofrer mudangas 
estruturais. A busca de adaptagáo para o novo conceito de combate, que se encontra 
divido entre a ¡novadora pirobalística e a antiga escalada das muralhas, providenciou 
o surgimento de urna arquitectura militar composta por características do castelo 
medieval e simultáneamente pelas primeiras características da fortaleza moderna. 
Este tipo de fortificagáo esta definida como de Transigáo. Na parte que segue abaíxo, 
tentaremos definir suas principáis características arquitectónicas, bem como tentar 
estabelecer, sempre que possível, urna comparagáo, com as plantas e algados, 
existentes no “Livro das Fortalezas”, de Duarte de Arma, produzido em 1509, a mando 
do Rei D. Manuel, de Portugal. Esta obra demonstra ser da maior importancia para o 
estudo e compreensáo da arquitectura militar de Transigáo, nela estáo contidos os 
desenhos de 57 fortificagóes portuguesas ao longo de toda a linha fronteiriga com 
Castela, desde o extremo Sul até ao extremo Norte. No inicio do século XVI, as armas 
de fogo encontram-se definitivamente estabelecidas e as fortalezas adaptadas contra 
a pirobalística, mas todavia, estas mantém urna composigáo estrutural medieval do 
castelo Gótico.

Dentre os componentes arquitectónicos de maior difusáo na fortaleza de 
Transigáo, encontra-se a modificagáo estrutural e funcional do torreáo medieval, que 
“evolui” perdendo os ángulos rectos (quadrangulares e poligonais), adquirindo um 
formato circular ou semi-circular e diminuindo de altura, passando a denominar-se 
cúbelo, melhor adaptado e mais resistente. Os cúbelos surgem e se estabelecem, 
entre os séculos XIII e XVI, podendo ser definidos como torres baixas, volumosase 
salientes ao paño da muralha, que a principio apresentam urna forma quadrangular, 
mas também algumas vezes com a face exterior arredondada, que evitava os cuntíais 
(pontos débeis da fortificagáo). Em quase metade dos debuxos de Duarte de Armas 
reconhecemos a presenga destes torreóes redondos, quer adossados a muralha ou a 
cerca das vilas, muitas vezes munidos de seteiras ou troneiras. Na obra de Duarte de
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Armas existem dois casos interessantes para o estudo destas estruturas, o primeiro 
referente a fortificagao de Almeida, onde o autor escreve “esta bareyra e cúbelos se 
fizeró novos” e no castelo de Vlnhais, onde no desenho se pode perceber nítidamente 
a forma de vários alicerces que receberam a construgáo de cúbelos (Montelro, 1999, 
pp.71-72). Demonstrando desta forma que estes componentes defensivos nao apenas 
continuavam existindo em principios do sáculo XVI, mas principalmente que novos 
estavam sendo construidos, para melhorar as fortificagóes.

Urna estrutura medieval, presente na fortaleza de Transigáo portuguesa e 
que demonstra ser bastante interessante, devido a sua característica de ser um 
prolongamento da fortificagao no terreno, como um “brago", é a Couraga. Conforme a 
definigáo de Mora-Figueroa (1996, pp.85) a couraga é “urna muralha que, partlndo do 
recinto fortificado, permite o acesso protegido a um ponto nao multo distante 
normalmente para procurar aguada, apresentando um adarve de duplo parapeto”. A 
couraga é aparentemente, urna solugáo da arquitectura militar peninsular, que apenas 
surge na Península Ibérica e no norte de África, em último caso predominantemente 
em pragas detidas pelos portugueses nos sáculos XV e XVI.

No livro das Fortalezas é possível observar a presenga de couragas em 
apenas dois desenhos, em Miranda do Douro (onde o que se pode observar sao as 
ruinas de urna antiga estrutura, que se aproximava do rio Douro) e Melgago (estrutura 
bem preservada e com presenga de troneiras, servindo de porta para o barbacá). A 
couraga viria a representar urna estrutura de grande utilidade para as fortalezas 
portuguesas quinhentistas do ultra mar (costa da África e india), ela possibilitava o 
contacto directo e protegido da fortaleza com o mar, por onde as guarnigoes, 
constantemente atacadas, poderíam salvar-se em caso de tomada da fortaleza. Um 
exemplo típico desta estrutura encontra-se na fortaleza portuguesa de Qsar es- 
Seghir, construida no Mañocos.

Urna modificagáo arquitectónica bastante perceptível está nos ángulos dos 
muros, tornados mais agudos para facilitar o ressalto dos projécteis inimigos. Esta 
alteragao no ángulo das muralhas está associada ao uso de “escarpas” acentuadas 
que podiam prolongar-se através dos próprios fossos. Muitos exemplos podem ser 
observados nos desenhos de Duarte de Armas, no seu “Livro das Fortalezas”, tais 
como Serpa, Moura, Juromenha, Elvas, Idanha a Nova, entre outros. Urna vez que 
essa estrutura aparece de maneira táo generalizada, em desenhos feitos em 1509, 
isto pode nos levar a crer que esta solugáo arquitectónica já vinha sendo empregada 
com alguma frequéncia ñas fortalezas dos fináis dos quatrocentos.

Quanto a transformagáo das ameias e merlóes, no período de Transigáo, 
podemos observar um caso, no desenho do castelo de Vila Maior, onde Duarte de 
Armas representou o espago de quatro abertas, obstruidas por pedras, como se 
houvesse a intengáo de preparar um alargamento das ameias góticas já existentes. O 
que torna esse exemplo mais interessante é o facto, dessas ameias origináis serem 
de característica totalmente góticas e os defensores da fortaleza, tentarem adapta-las 
para as novas necessidades contra as armas de fogo.

Ao longo da segunda metade do sáculo XIV, e durante o sáculo XV, a 
arquitectura militar evoluiu no sentido de possibilitar aos sitiados também tlrarem 
partido das novas armas, que até entáo estavam sob controlo dos sitiantes. Em um
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primeiro momento a resposta foi encontrada na abertura de troneiras", para receber 
“bocas de fogo” ñas muralhas, torres e posteriormente nos barbacás das velhas 
fortalezas medievais. Segundo Monteiro (1999, pp.37-38), faltam dados precisos para 
a Península Ibérica, no tocante a abertura das primeiras troneiras, mas é possível dar
se por válida, para Castela, urna data táo tardía quanto 1437 (canhoneiras circulares 
na fortaleza de Zafra) ou 1458 (canhoneiras circulares no castelo de Nogales, 
introduzidas por Iniciativa particular D. Lorenzo Suárez de Figueroa). Mas somente no 
comego da segunda metade do século XVI se teráo generalizado os tipos de troneiras 
de “palo y orbe” (com o orificio circular a aparecer rasgado no termo de urna fenda 
vertical, destinada a proporcionar ao atirador a possibilidade de observagáo em 
alcance) ou de “cruz y orbe” (chamadas “troneiras cruzetadas” ou “recruzetadas”, em 
que a fenda vertical é cruzada por urna ou por duas fendas horlzontais, que facultam 
um observagáo em alcance).

Outra estrutura surgida no período medieval, mas que virá a adaptar-se 
perfeitamente as necessidades da fortaleza de Transigáo é a barbacá. Esta estrutura 
permitía nao somente urna defesa muito eficiente contra o fogo rasante que destruía 
a base das muralhas, como também servia como eficiente base de tiro, recebendo 
pegas de artilharia, demonstrando assim simultáneamente fungáo agressiva e 
defensiva. A barbacá extensa, bem como a de porta sáo características dos fináis da 
segunda metade do século XIV e nao da época de D. Dinis. A barbacá é um exemplo 
de permanencia e aperfeigoamento de urna estrutura medieval já em pleno período 
das fortalezas de Transigáo.

Mas contrário ao que possa parecer, estas modificagóes estruturais nao se 
deram rápidamente. As fortificagóes dos sáculos XIV e XV, náo responderam 
¡mediatamente a introdugáo das novas armas de fogo no “teatro de guerra”, sendo 
necessárlo aproximadamente um século para que estas esbogassem modificagóes 
verdadeiramente consistentes ao nivel de sua constituigáo arquitectónica geral. Este 
tempo de adaptagáo, ou poderíamos chamar, esta Transigáo, dentro da Transigáo, 
explica-se, entre outros factores, pelo razáo das primeiras armas de fogo que se 
defrontaram com os antigos castelos Góticos, náo apresentarem poder suficiente para 
causar mais danos que urna arma neurobalística, além de dificuldades de 
portabilidade, de manejo e de custos, que a principio “diflcultaram o diálogo” entre a 
maneira medieval e a moderna de fazer a guerra.

Conclusáo
Através da observagáo da “Carta dos Castelos Portugueses”, de Baquero 

Moreno, pode-se fácilmente concluir que os castelos raíanos entre o período de 1350 
á 1450, levam grande vantagem numérica sobre os localizados no interior do territorio, 
formando assim, efectivamente um Sistema Integrado de Defesa da fronteira oeste do 
reino de Portugal.

(11).- Conforme o "Glosario de Arquitectura Defensiva Medieval”, de Mora-Figueroa (1996, pp.221): “Hueco 
pequeño, com abocinamiento interior y en ocasiones exterior, abierto en los muros y antepechos para dispa
rar con armas de fuego portátiles o ligeras. Puede ser de palo y orbe, de cruz y orbe, circular, de buzón, etc., 
según la apariencia externa del modelo adoptado”.
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Para Amélia Andrade (Andrade, 2001, p.32-33), a construgáo de estruturas 
militares em territorio raiano portugués, nao teve apenas fungáo defensiva, mas 
também ocupou importancia definitiva no aumento do poder central12 junto a 
populagoes fronteirigas. Os castelos estabeleceram um conjunto de marcas no 
territorio raiano que tornaram mais clara a dellmitagáo espacial entre as unidades 
políticas em disputa (Portugal/Castela).

Dos 173 castelos que integravam a linha defensiva, de Norte a Sul no 
territorio portugués, no período de 1367 a 1449, somente 40 estiveram envolvidos em 
confrontas bélicos. Pelo menos a metade dos castelos (vinte) que enfrentaram 
confrontas importantes estavam junto a fronteira do Alentejo, confirmando a 
preferencia de Castela pela invasáo via Alto Alentejo. A nao existéncia de confrontas 
na maioria dos castelos raíanos portugueses dos séculos XIV e XV, nao aponta para 
urna falta de utilidade destas fortificagoes, justo em um período de belicosidade entre 
Portugal e Castela, antes sim indica urna grande capacidade dissuasora e 
intimidadorá das linhas defensivas (Monteiro, 1999, pp.30).

Enquanto nos séculos XI e XII, Portugal todavía encontra-se em vias da 
Reconquista, lutando contra as forgas islámicas, tomando muitas vezes urna postura 
defensiva, período de predomináncia do castelo románico que buscava protecgáo em 
terrenos íngremes e elevados, tendo de adaptar sua planta a irregularidade do solo, 
adoptando urna defesa passiva, essas fortificagoes foram construidas junto aos 
centros de produgáo, no interior do territorio. Em urna segunda fase, meados do 
sáculo XIII, Portugal adquire urna postura totalmente ofensiva, efectuando a 
reconquista dos últimos territorio sob dominio Islámico. Com isso os castelos 
portugueses “descem” dos terrenos irregulares e passam a ocupar as planicies, 
adquirindo regularidade e simetría em suas plantas, além de urna acgáo activa. Urna 
vez terminada a Reconquista do Algarve, Portugal passa a preocupar-se com a 
defesa e manutengáo de sua fronteira com Castela, buscando estabelecer um sistema 
defensivo, para protecgáo do territorio recém-conquistado, as fortalezas Interiores sao 
abandonadas e entram em declínio. As solugoes arquitectónicas “agresslvas” váo 
impor-se em definitivo somente no sáculo XIV, tendo como primeira fungáo a 
consolldagáo dominio sobre o territorio e as novas frontelras.

As características da arquitectura militar apreciada e assimllada por D. 
Gualdim Pais, na Terra Santa, entre os anos de 1151 e 1156, estáo directamente 
relacionadas a plena fase de construgáo dos castelos tipo castrum (1125-1169), 
construidos em urna fase de consolidagáo do poder franco no Orlente Próximo. O 
castrum tinha concepgáo ofensiva, sua principal marca arquitectónica estava na torre 
de menagem situada no centro da praga de armas, com a fungáo de ser o último 
reduto defensivo. Outra característica fundamental deste tipo de arquitectura militar 
encontrava-se na sua simetría e plano concéntrico, na busca de forma geométricas 
para a ocup'agáo do espago, bem como a colocagáo de vários torreóes ñas muralhas 
(Benvenisti, 1970, pp.282).

Cabe aínda fazer urna referencia quanto as grandes semelhangas existentes 
entre as modificagoes sofridas pelo castelo gótico portugués do sáculo XIV e o castelo

(12).- Assim definidas pela autora como "forgas centrípetas” do poder real.
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de escarpa, palestino, do século XIII: ambos passam pelo mesmo processo de 
deslocamento da torre de menagem do centro do pátio de armas, muros mais altóse 
espessos, malor espessura do caminho de ronda, protecgáo das bases das 
estruturas, torres poligonais, maior número de torres ñas muralhas, solugoes de tiro 
vertical, entradas fortificadas por torreoes e torreoes semi-circularares e salientes 
(Kennedy, 1994, pp.124).

Aos poucos, as características observadas e registradas por D. Gualdim Pais, 
durante as Cruzadas, deram origem a inovagoes na arquitectura militar em Portugal. 
Urna dessas grandes inovagoes poderla ser o próprio conceito de defesa activa, com 
todas as inovagoes arquitectónicas que essa exige, mas que só posteriormente foram 
colocadas em prátlca devido a necessidade do contexto. Pode-se arriscar, que a 
“semente” que ¡nfluenciou a passagem do castelo románico de defesa passíva, para 
o castelo gótico de defesa activa, tenha vindo já com as Inovagoes de D. Gualdim Pais.

As características da arquitectura militar medieval sobreviveram durante todo 
o inicio da “fase moderna” das fortiflcagóes e sua nova forma de fazer a guerra, 
mesmo que muito marcadas pelas adaptagóes necessárias para resistir a 
pirobalistica. Este caso é claramente observado nos castelos fronteirigos portugueses, 
do Inicio do século XVI. A Transigáo portuguesa guarda em si grande quantidadede 
características arquitectónicas do castelo Gótico, de certa forma, pode-se colocar, que 
a própria Transigáo é responsável pela “sobrevivencia” do Gótico medieval no inicio da 
fase Moderna. O trabalho de registro delxado por Duarte de Armas em seu “Livros das 
Fortalezas”, representa urna prova iconográfica fundamental da sobrevivencia e 
contlnuidade de características arquitectónicas nos castelos portugueses. Nesta obra 
pode-se observar que aínda no final da prlmelra década do século XVI as Fortalezas 
portuguesas encontravam-se Impregnadas com características das fortificagóes 
Góticas medievais. A mesma estrutura Gótica que em sua constltuigáo básica, 
carregou consigo até o inicio dos Quinhentos características arquitectónicas do antigo 
castelo Románico, do século XII. A arquitectura de Transigáo portuguesa, durante 
grande parte de sua existencia (pelo menos durante o período de difusáo e afirmado 
das armas de fogo na Península Ibérica, fináis do século XIV a meados do XV) pode 
ser definida como urna estrutura militar de base Gótica, adaptada para resistir e 
responder ao ataque com armas de fogo.

Bibliografía
ANDRADE, A. A Construgáo Medieval do Território. Livros Horizonte. Lisboa, Portugal, 2001.
ARMAS, D. Livro das Fortalezas. Fac-Símile do MS 159 da Casa Forte do Arquivo Nacional da Torre do Tombo, 
2o Edigáo, INAPA, Lisboa, 1997.
BARROCA, M. Do Castelo da Reconquista ao Castelo Románico (Séc. IX  a XIII), Portugália, Nova Serie, XI- 
XII, Faculdade de Letras da Unlversidade do Porto, Porto, pp. 89-134, 1990/91.
A Ordem M ilitar do Templo e a Arquitectura M ilitar Portuguesa do Século XII. Portugália, Nova Serie, XVII-XVIII, 
Faculdade de Letras da Universidade do Porto, pp. 171-209, 1996/97.
Castelos Medievais Portugueses Origens e Evolugáo (Séc. IX-XIV). In: Actas de la X V  Asamblea General de 

la Sociedad Española de Estudios Medievales. La Fortaleza Medieval: Realidad y  Símbolo. Alicante, España, 
pp. 13-30, 1998.
Armamento Medieval Portugués: Notas Sobre a Evolugáo do Equipamiento Militar das Forgas Cristas. In: Pera

3 0 2

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



O  S is t e m a  D e f e n s iv o  P o r t u g u é s  n o s  S e c u l o s  X I I I  e  X I V :

a  D e f e n s a  d o  s u l  d e  P o r t u g a l  c o n t r a  C a s t e l a

Guerreiar -  Armamento Medieval no Espago Portugués. Editado por Cámara Municipal de Pálmela. Pálmela, 

Portugal, pp. 38-110, 2000.
Os Castelos das Ordens Militares em Portugal (Séc. XII a XIV). In: M il Anos de Fortificagoes na Península 

Ibérica e no Magreb (500-1500): Actas do Simposio Internacional sobre Castelos. Edigóes Colibrí /  Cámara 
Municipal de Pálmela, Lisboa, pp. 659-666, 2001.
Urna Paisagem com Castelos. In: Arqultectando Espagos: Da Natureza á Metapolis. Coordenador: Vítor 
Oliveira Jorge. T  Mesa Redonda de Primavera. Porto-Coimbra, Portugal, 2003.
BENVENISTE, M.The Crusaders In the Holy Land. Jerusalem : Israel Unlversltles Press, 1970.
CAPMANY, C. La Fortificación abaluartada: Una Arquitectura M ilitar y  Política. Ministerio de Defensa. España, 

2004.
CRAVIOTO, C. La Evolución de la Fortificación Medieval en Al-Andalus y Norte de Africa: Aspectos Generales. 
In: Actas de las I Jornadas de Estudios Sobre Fortificaciones y  Memoria Arqueológica del Hallazgo de la 

Muralla y  Puerta Catifaí de Ceuta. Fundación Foro del Estrecho, Ceuta, 2004.
GOMES, S. introdugáo a Historia do Castelo de Leiria. Cámara Municipal de Leiria. Colecgáo “Cidade de 

Leiria". Leiria, Portugal, 1995.
KENNEDY, H. Crusader Castles. New York : Ed. Cambridge Unlversity Press, 1994.
MONTEIRO, J. Os Castelos Portugueses dos Fináis da Idade Media: Presenga Perfil, Conservagáo, Vigilancia 

e Comando. Edigóes Colibrí, Faculdade de Letras da Universidade de Coimbra, Portugal, 1999.
Reformas Góticas nos Castelos Portugueses ao Longo do Sáculo XIV e na Primeira Metade do Sáculo XV. In: 
Mil Anos de Fortificagoes na Península ibérica e no Magreb (500-1500): Actas do Simposio Internacional sobre 

Castelos. Edigóes Colibrí /  Cámara Municipal de Pálmela, Lisboa, pp. 659-666, 2001.
MORA-FIGUEROA, L. Glosario de Arquitectura Defensiva Medieval. Universidad de Cádiz, Cátedra General 
Castaños, Ministerio de Defensa. Segunda Edigao, España, 1996.
MORENO, H.. Os Castelos Portugueses (1350 -  1450), in: Livro do Congresso -  Segundo Congresso sobre 
Monumentos Militares Portugueses. Lisboa, 14 a 19 de Junho de 1983. Patrimonio XXI, Ed. Calouste 
Gulbenkian, Margo, 1984.
OLIVEIRA, N. A Influencia do Oriente em Portugal através da Arquitectura Militar Templária: O Paralelo entre 
Chastel Blanc e Castelo Branco. In: M il Anos de Fortificagoes na Península ibérica e no Magreb (500-1500): 

Actas do Simposio Internacional sobre Castelos. Edigóes Colibrí / Cámara Municipal de Pálmela, Lisboa, pp. 
909-913, 2002.

VILLENA, L. Arquitectura Militar en la Península Ibérica. In: Actas del IV  Curso de Cultura Medieval. Seminario: 

La Fortificación Medieval en la Península Ibérica. Fundación Santa María la Real. Aguiar del Campo, Patencia, 
España, pp. 17-32, 2001.

WILLIAMS, D. The reach o f Fióme: A history of the román Imperial frontier 1st-5th centuris A.D. New York : St. 
Martin’s Press, 1996.

303

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



\

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



FORTALEZAS Y ATALAYAS EN EL ENTORNO DEL ALBERCHE 
EN LOS SIGLOS X-XIII. ESTADO DE LA CUESTIÓN

María Luisa Bueno Sánchez

Sinopsis:
El estudio de vías fortificadas y fortalezas en la Marca Media ha dado lugar a 

muchos casos a la reconstrucción de vías fortificadas que defendían los pasos hacia 
la meseta norte a través de los puertos del Sistema Central.

Los dos afluentes por la derecha del Tajo, el Guadarrama y el Alberche des
cienden de la Cordillera Central y constituyen dos vías de acceso a Toledo para quie
nes vienen de las zonas situadas al norte de la sierra.

Algunas vías y las fortificaciones que las jalonan han sido ampliamente estudia
das, quedando tradicionalmente las fortalezas del curso bajo del Alberche en una 
digna retaguardia de protección de la zona toledana.

El objetivo de la presente comunicación no es otro que clasificar los restos que 
aparecen dispersos a lo largo del curso del Alberche, siendo ubicada cada construc
ción en su espacio histórico geográfico presentándose un estado de la cuestión sobre 
las fortalezas que jalonan este río así como un rastreo de fuentes escritas sobre las 
mencionadas fortalezas, estudiándose la posibilidad de un sistema organizado desde 
época islámica que defendiese los pasos hacia el norte.

El camino que comunicaba la zona de Ávila con Toledo necesitaba en el siglo X 
protección, campañas califales hacia el norte se hacen en época de Abdehrraman III 
en respuesta a otros ataques de los reinos cristianos, siendo necesaria la fortificación 
de algunos tramos del Alberche. En el siglo XVI el camino clásico entre Ávila y Toledo 
aún seguía pasando por Escalona. La localidad antes citada , el Alamín son enclaves 
a medio camino entre Talavera y Toledo, existiendo pruebas documentales a través de 
la existencia de algunas de ellas ya en el siglo X como es el caso del Alamín, identifi
cando algunos autores la Escalona cristiana con la Saktan de las fuentes islámicas.

¿Cuál fue la función de esas fortalezas en los siglos plenomedievales? ¿Cómo 
se transformaron sus funciones en el periodo bajomedieval?.

Cerganas al Alberche hay otras fortalezas, como Bayuela o San Vicente, o el 
mismo castillo de San Martín de Valdeiglesias, que tuvieron su esplendor en épocas 
posteriores, pero que son puntos de un importantísimo valor estratégico.

Presentar una visión de conjunto de las fortalezas en el entorno del Alberche y 
determinar su importancia geoestratégica, y funciones en los diferentes periodos, es 
el objetivo de la comunicación que presento.
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Cuanto castillo hemos visto, 
morada de poderosos procurada, 

para acabar viéndolos luego 
en ruinas y sin vida....

Algazal; recogido por IBN HAYYAN1

La cuenca del Alberche delimita un amplio espacio de estudio, comprendido 
entre las estribaciones de Gredos y el curso del Tajo Medio a la altura de Talavera 
donde desemboca. La parte baja del río viene marcada por la existencia de una serie 
de construcciones en su entorno, que desde época islámica custodiaron las vías de 
comunicación de Toledo y Talavera con la meseta norte.

Estas fortificaciones responden generalmente a varias motivaciones, por un 
lado, una clara función militar, tratando de cubrir la víaTalavera-Avila, Toledo y el espa
cio circundante tanto en su fase de ocupación islámica como cristiana. Por otro lado 
existe siempre la necesidad de dominar el espacio circundante, es decir control de 
población, y estructuración de territorio. En cualquier caso la funcionalidad del edificio 
se modifica en función del momento histórico de estudio.

La comunicación se enmarca en un espacio temporal definido, del siglo X al XIII. 
Analizando el periodo en los que estos enclaves de la Marca Media eran frontera con 
el Reino de León y protegían a las ciudades del Tajo de las correrías castellano-leo
nesas, cambiando de manos tras la toma de Toledo (1085). Algunos de estos encla
ves mantienen su función y se reestructuran, quedando ahora como malla defensiva 
del sistema fronterizo del Toledo cristiano , ante los ataques de almorávides y almo
hades manteniendo su importancia hasta las Navas de Tolosa.

Fortificaciones y vías de comunicación se encuentran intrínsecamente relacio
nadas, castillos, atalayas, torreones controlan y señorean el espacio. Suelen ubicarse 
en lugares estratégicos bien por haber sido tradicíonalmente enclaves poblados en 
tiempos anteriores por su importante función estratégica, control de un desfiladero, de 
un vado, de un puente, lugares de amplia visibilidad. Ha apuntado Zozaya en algunas 
intervenciones que el gran problema metodológico es considerar a los elementos mili
tares como algo desgajado del resto del país. Esto significa cultura, paisaje, demo
grafía, posibilidades de acción... en fin capacidad de dominio del territorio.1 2 3

Es posible que la conquista islámica avanzase en gran medida por el aprove
chamiento de la infraestructura romana, aún vigente en la época visigoda, pero con 
el devenir de los siglos cambian los centros de interés y se alteran las necesidades de 
comunicación, surgiendo vías alternativas que se van modificando a lo largo del tiem
po. Las vías romanas tienen fundamentalmente una finalidad económica, mientras 
que las vías medievales tuvieron fundamentalmente una función militar por las exl-

(1) .- IBN HAYYAN. Crónica de los emires Alhakam I y  Abdarraman II entre los años 796 y  847. Ed y trad. 
MAKKI, A y CORRIENTE, F. La Aljafería , Zaragoza 2001.136 r
(2) .-ZOZAYA, J. “Fortificaciones tempranas” Actas del I Congreso de Castellología Ibérica, Patencia 1994, p.72.
(3) .- GARCIA FITZ, F.La Edad Media. Guerra e ideo log ía . Justificaciones religiosas y  jurídicas. Ediciones Silex.
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gencias de la sociedad de la época, “organizada por y para la guerra”3.
Algunas rutas geohistóricas de la Marca Media han sido objeto de 

estudio en múltiples ocasiones, con magníficos resultados en lo tocante a la fortifica
ción de vías en época islámica, y al asentamiento de población en torno a las mismas 
en época cristiana. Eduardo Manzano describe de un modo genérico la disposición 
de los asentamientos en torno a los valles de los afluentes del Tajo, en especial, 
Tajuña, Jarama y Guadarrama.4

Se han estudiado las líneas de asentamientos que se establecen en el en la 
zona de Guadarrama5, o en el Jarama 6 y una tercera en el valle del Henares7, de 
modo que los ríos con dirección Norte-Sur “quedan como líneas de defensa contro
lando el vasto foso del Tajo8. Como vías de acceso a las tierras del Duero se ha estu
diado la vía de Medinaceli Gormaz, a través del valle del Torete- Bordecorex- que 
comunicaba las vías del Henares y Jalón con la zona del alto Duero9.

El objetivo de la presente comunicación no es otro que ahondar en el análisis

Madrid 2003, p.16.
(4) .- MANZANO MORENO, E. La frontera de A l Andalus en época de los Omeyas. CSIC, Madrid 1991.p.176.
(5) .- El Guadarrama constituyó una vía de comunicación, poniéndose de manifiesto en las fuentes islámicas, 
IBN HAYYAN, Muqtabis V. Ed. Pedro Chalmeta y Federico Corriente. Trad. Notas e índices M.J.Viguera y 
F.Corriente. Zaragoza 1981,pags 293-294. En la mencionada obra se apunta la vía en el itinerario hacia 
Simancas, Toledo, Olmos , Calatalifa, dirigiéndose hacia el puerto de Tablada. En la misma línea se encuentra 
la fortaleza de Canales. Apunta también la existencia de esta vía con carácter militar GONZALEZ, J. 
Repoblación de Castilla la Nueva I. Madrid 1975, p.46; y pueden tomarse como ejemplos de referencia en el 
estudio de despoblados en esta vía las obras de :HERNANDEZ JIMENEZ, F. “La travesía de la sierra de 
Guadarrama en el acceso a la raya musulmana del Duero” A l Andalus 38,1973. pp.69-185; MARTINEZ LILLO, 
S. “ Primeros materiales arqueológicos del castillo de Olmos. El Viso de San Juan (Toledo)’’ Actas del I 

Congreso Esp. de Historia de Castilla La Mancha. Ciudad Real. 1985.págs 185 y  ss; MARTINEZ LILLO, S. “El 
poblado fortificado de Olmos” M adrid  del Siglo IX  a l XI. Real Academia de las Artes de San Fernando, Madrid 
1990. págs 131-140; Pérez VICENTE, D. “Excavaciones arqueológicas en Calatalifa’’ en Madrid del siglo IX  al 

•W.Ed.cit. págs.141-144.
(6) .- El eje del Jarama es el eje indiscutible de las comunicaciones norte-sur, ya que es el río mas caudaloso 
y el que da origen a un valle mas amplio, conduciendo directamente el río al Puerto de Somosierra. TORRES 
BALBAS,J.”Talamanca y la ruta olvidada del Jarama” BRAH  t CXLVI,1960 págs 252 y ss; ZOZAYA, J. "Los res
tos islámicos de la provincia de Madrid” I Jornadas de Estudio sobre la provincia de Madrid’1 Madrid 1979, págs. 
94-96/La islamización en la provincia de Madrid” II Jornadas de Estudio sobre la provincia de Madrid.Maánd 

1980. págs.77-83; PAVÓN, B. “Las fortalezas históricas de Ribas del Jarama y Cervera (Madrid)” Anales del 

Instituto de Estudios Madrileños.(1980)págs. 19-24., BARRIL, M. “Prospecciones en la Marañosa y en San 
Martín de la Vega"Anales del Instituto de Estudios Madrileños (1982) págs 581-603; CABALLERO ZOREDA.L; 
MATEO SAGASTA. “El grupo de atalayas de la Sierra de Madrid” M adrid del siglo IX  a l siglo XI. Real Academia 
de las Artes de San Fernando. Comunidad de Madrid. 1990. pág.65-77.
(7) .- El Henares señala el camino hacia Zaragoza y el Noroeste
(8) .- ZOZAYA STABELJHANSEN, J. “Asentamientos islámicos en la región de Madrid” Testimonios del Madrid 

Medieval. El Madrid Musulmán. Museo de San Isidro. Madrid 2004.p.51.
(9) .- LLUL MARTINEZ DE BEDOYA,P; HUETE, M; MOLINA BERMEJO, J. “Un Itinerario musulmán de ataque 
a la frontera castellana en el siglo X:Fortalezas, castillos y atalayas entre Medinacelli y San Esteban de
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histórico geográfico tratando de descubrir cual es la funcionalidad de las fortalezas del 
bajo Alberche, estudiándose la posibilidad de un sistema organizado desde época 
islámica que defendiese la vía de comunicación Toledo- Ávila, conservando su fun
ción en manos cristianas después de la conquista de Toledo. Se trata de dar respuesta 
a dos preguntas: ¿Existió un itinerario fortificado en el Alberche como en el 
Guadarrama en época islámica?¿Que función tuvieron esos enclaves después de la 
toma de Toledo?.

Las hipótesis planteadas son resultado del análisis bibliográfico, las fuentes 
escritas y documentación y de la prospección arqueológica, pero no de excavaciones 
sistemáticas, que sin duda deberían realizarse en un futuro próximo.

Breve descripción hidrográfica de la cuenca del Alberche
El nombre de Alberche se deriva del vocablo de origen árabe “alberca”; al-birka, 

el estanque10, siendo igualmente la denominación de una localidad toledana situada 
próxima a la desembocadura del río, aunque fuera de su cuenca. Probablemente haga 
referencia a su caudal abundante y regular durante el invierno y primavera y a las 
bajas velocidades que alcanza en las zonas próximas a su desembocadura donde 
prácticamente se estanca.

El río Alberche es el decimoquinto afluente del Tajo por su margen derecha. 
Tiene su nacimiento en el manantial de Fuente Alberche (coordenadas UTM, 
X=311400; Y=4475900; Z 1.700 msnm), situado en la loma de la Cañada Alta en las 
inmediaciones del cerro Moros (Sierra de Piedrahita o de Villafranca, Gredos orien
tal,); administrativamente Fuente Alberche se ubica entre los términos municipales La 
Herguijuela y San Martín de la Vega del Alberche (Ávila). Sin embargo algunas carto
grafías sitúan su origen en el arroyo de la Gama en el punto mas occidental de su 
cuenca (Mojón de Guillén a 2.020 msnm administrativamente en el término municipal 
de Navaescurial (Ávila).11 Tras un recorrido de 180 km a través de las sierras de 
Gredos Oriental- Guadarrama occidental y la cuenca del Tajo Septentrional, atrave
sando las provincias de Ávila, Madrid y Toledo, desemboca en el paraje de 
Entrambosríos unos cinco kilómetros aguas arriba de Talavera de la Reina (coorde
nadas UTM, X=348925; Y=4425425; Z=375 msnm).

El curso del río puede dividirse en tres tramos para su estudio: En primer lugar 
el tramo alto o Alberche occidental, comprende desde el nacimiento hasta la con
fluencia con el arroyo Tórtolas, alrededor de 90 km de dirección oeste-este. En segun
do lugar el tramo medio que recorre las estribaciones de Gredos (sierras de 
Villafranca, La Serrata, Paramera y del Valle). Comprende desde la confluencia con el 
arroyo Tórtolas hasta el meandro El Santo -unos 20 km -  próximo a la unión con el 
río Perales, con dirección noroeste-sureste produciéndose el cambio de dirección con

Gormaz” en Castillos de España.Junio 1987. Número 93. págs.3-15.
(10) .- ALBAIGES, J.M. Enciclopedia de topónimos españoles.Planeta. Barcelona 1998.
(11) .- Datos del estudio geomorfológico e hidrológico detallado sobre el Alberche de DIEZ HERRE0, A. 
Geomorfología e Hidrología fluvial del río Alberche. Publicaciones del Instituto Geológico y minero de España. 
Serie Tesis doctorales. 2.Madrid 2003.p.53 y ss.
(12) .- RUIZ CARMONA, S. Los caminos medievales de la provincia de Toledo. Análisis arqueológico e Ínter-
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respecto al tramo anterior de forma gradual. En tercer lugar el Alberche meridional 
comprende desde el meandro del Santo hasta la desembocadura del Tajo (unos 70 
km) con orientación preferente noreste-suroeste produciéndose el cambio del traza
do por el meandro de El Santo. El río discurre en este sector por el límite entre el mar
gen septentrional de la Cuenca del Tajo y las estribaciones del Sistema Central (sie
rras de la Higuera y San Vicente), desembocando pausadamente cerca de Talayera 
de la Reina.

Descripción de enclaves y núcleos fortificados en el entorno del río.
Las sinuosidades del río que describe un gran círculo en torno a Gredos no 

permite una comunicación rápida y directa con la meseta norte. La unión entre la sub
meseta norte y la submeseta sur se realiza aprovechando la depresión entre las sie
rras de Guadarrama y Gredos, uniendo Ávila y Toledo. El camino a Ávila era conoci
do y utilizado desde época medieval pasando por Escalona y a través de la brecha 
del Tiemblo.12

En el tramo alto del río no encontramos construcciones significativas, las estri
baciones de Gredos determinan por si mismas una frontera natural que comunica con 
la meseta norte por contados pasos (Puerto de Tornavacas, Puerto del Pico, depre
sión de El Tiemblo).

En el tramo medio destaca la población de San Martín de Valdeiglesias. Para 
Vallvé el topónimo Fayyd al MasaAyid, puede traducirse por Valle de las Mezquitas o 
de las iglesias y podría identificarse con San Martín de Valdeiglesias” .13 También se 
ha identificado este topónimo con el paso de los Toros de Guisando14 .Si esta afirma
ción fuese cierta, en las proximidades del tramo medio del Alberche pudieron existir 
enclaves de control, que vigilasen la vía natural que desde Alamín y Escalona, se diri
gía hacía Ávila. De hecho a escasos 3 kilómetros de San Martín hay un cerro de 893 
metros denominado Castillejo cuyo topónimo pudiese sugerir algún resto fortificado y 
existen restos en localidades cercanas como Cadalso de los Vidrios (Peña 
Muñana).

Al margen de este camino también se ha planteado la existencia de una vía de 
origen andalusí que posteriormente se utilizaría en la época bajo medieval como 
cañada que comunicaría Talabira con la cabecera de los valles del Alberche y 
Guadarrama rodeando la Sierra de San Vicente y siguiendo en dirección noreste 
hacia San Martín y Cadalso.15

En el tramo bajo se encuentran el mayor número de fortificaciones y atalayas,

preíación histórica. Archivlana. Colección Historia Antigua. Madrid 2002.p.84
(13) .- VALLVE, J.La frontera de Toledo en el siglo X.’Simposio Toledo Hispano-árabe’T 986, p.87.
(14) .- MOLENAT, J.P. Vllles et forteresses musulmanes de la región tolédane disparues aprés l’ocupation chré- 
tiene «. Castrum III.Guerre.fortification e t habitat dans le monde méditerranéen aun moyen age. Publications 
de la casa Velázquez-Serie Archeologie. Fase.XII. Collection de l’Ecole frangaise de Rome. 1988.p.222.
(15) .- SANCHEZ HERNANDEZ,C; ARRIBAS DOMINGUEZ, R; MARTINEZ LILLO; S y otros. "El poblamlento 
medieval en el curso medio-alto del río Tietar.(Ávila). La influencia del entorno. IV CAME. "Sociedades en tran
sición” Alicante Octubre 93, Comunicaciones. P.345,; SAEZ LARA, F. “ Catálogo de los castillos y recintos amu
rallados medievales de la Comunidad de Madrid” en Castillos, fortificaciones y  recintos amurallados de la
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con dos emplazamientos fortificados a pie de río el de Escalona y el Alamín, que indi
can a las claras la utilización de este valle, al menos en este tramo como camino mili
tar16, y una gran cantidad de enclaves próximos que custodian el camino a Talavera, 
Castillo San Vicente, Castillo Bayuela completándose el tejido fronterizo con una red 
de atalayas que defienden la línea de Talavera que mantienen conexión óptica entre 
si y con las fortificaciones mencionadas, creándose en época islámica una red de 
protección de Talavera.17 En época califal el espacio situado al sur de Gredos pasa a 
formar parte de la Frontera Media, el tagr al-awsat comprendida entre Atienza-Dezay 
Talavera18 coincidiendo la utilización de esta denominación con el reforzamiento déla 
frontera próxima o media ordenado por Abd-al Rahman III (912-961 )19.Dentro de esta 
iniciativa constructiva se encontrarían las atalayas de San Vicente, Segurilla, Velada, 
Cardiel, Torrejón y la Calahorra , relacionadas con el espacio de control de Talavera y 
las vías de comunicación existentes.( Figura 1. Fortalezas en el entorno del Alberche)

Ahmad al-Razi al referirse a Talavera nos indica que servía como frontera entre 
cristianos y musulmanes lo que llevó al califa Abd al Rahman III a fortificar la pobla
ción y construir una serie de atalayas20. Estas torres seguían en condiciones de uso 
en el siglo XII, y se hace alusión a las mismas en la Crónica de la población de Avila?

En la cima del cerro de San Vicente,22 se encuentran restos de dos conjuntos de 
construcciones en piedra, uno situado en el sector mas septentrional y otro en el mas 
meridional, correspondiendo la torre SE del recinto sur a lo que Martínez Lillo identi
ficó, haciendo eco de la tesis de Caballero Zoreda y Sánchez Palencia, como una de 
las atalayas de la línea de Talavera reutilizada en el recinto de posterior construc
ción.23

Este torreón atalaya es de planta circular con un diámetro de 4,60 m e interior 
de 3,60, siendo el ancho de sus muros entre 1 metro y 1,05 con puerta adintelada 
hacia el oeste, con unas mediadas de 70 x 120 cms, usándose como dintel una gran

C.Madrid. Coord. CAMARA MUÑOZ, A , GUTIERREZ MARCOS. Madrid 1993,p.144-145
(16) .- PEREZ DETUDELAY VELASCO, M.’Los castillos de Madrid en la Geografía y en historia”; Madrid, cas

tillos y  plazas fuerfes.Alicante. Rembrandt.1989.
(17) .- MARTINEZ LILLO, S. “Arquitectura militar de ámbito rural de la Marca Media. (Al-Tagr al-awsat). 
Antecedentes y evolución. Boletín de Arqueología Medieval. 4.1990. p135 y ss.Ver tesis de raul Revuelta.
(18) .- MANZANO MORENO, E. La frontera de A l Andalas...p.54-55
(19) .- MANZANO, E. Op.clt.p.48

(20) .- AL-RAZI AHMAD. “La description de l’Espagne: Essai de reconstitution de l’original arabe et traduction 

fraangaise” Ed. LEVY PROVENQAL, E en A l Andalus, XVIII, (1953) p.11-37.
(21) .- Crónica de la población de Avila. Ed. HERNANDEZ SEGURA, A. Valencia 1996.p.28. En la narración del 
episodio de Enalviello, una cuadrilla de caballeros se dirigen a Talavera a rescatar a la mujer de Enalviello...’’E 
quando llegaron a las atalayas, gerca de Talavera, metió los cavaderas todos en una gelada e mogoles e man
dóles que no salieran de allí de aquí a que oyensen el tañer de su bocina”
(22) .- Hoja 602.NAVAMORCUENDE, 1/50.000 , I.G.N. Lat 40°07'40” , Long 01°03’50” .
(23) .- MARTINEZ LILLO, S. “Arquitectura militar de ámbito rural de la marca media. (A l tagr al-awsatj 

Antecedentes y evolución. Boletín de arqueología medieval 4.1990, p.135 y ss. Previamente el recinto había 
sido estudiado por CABALLERO ZOREDA, L y SANCHEZ PALENCIA, F.J. PALENCIA “Presas romanas y datos 
sobre poblamiento medieval en la provincia de Toledo" en Noticiario Arqueológico Hispánico, 14. Madrid 1982,
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piedra rectangular siendo las jambas elaboradas con sillares regulares.(Foto 1) Por el 
vano se accede al interior de la atalaya, que posee un reborde interno a la altura del 
portillo que permite su circunvalación y sobre el que pudo apoyarse una estructura de 
madera que hiciese de segundo nivel. Para su ubicación se eligió el punto mas cer
cano a la pendiente aprovechando parte de un saliente por lo que parte de la torre 
quedaba en el aire siendo necesario comentar con piedras previamente la zona para 
nivelar la base de la torre.

El aparejo empleado es la mampostería y sillarejo, con dos paramentos uno 
interno y uno externo siendo relleno el espacio entre ambos con piedras trabadas con 
argamasa y cal. La técnica constructiva alterna el sillarejo y la mampostería para nive
lar las hiladas.(Foto 2)

Este torreón se integraría en una fortificación cristiana posterior,(Foto 3) que
dando pocos restos de la muralla del recinto, quedando solo en pie algunas hiladas 
de modo discontinuo y la torre SO que debió alcanzar entorno a los 8 metros (foto
4) , se distancia bastante del lienzo fortificado terminando en forma semicircular.* 24 El 
interior de la torre alberga una estructura rectangular de 5,20 por 3,24 mts, con un 
mirador hacia la vertiente sur controlando el espacio del Alberche y Talavera. (Foto
5) .También se conservan de ese recinto restos de la torre cuadrangular que defende
ría la entrada situada en la parte mas septentrional de la fortificación. La cronología 
que se da para este recinto es entorno al finales del XII-XIII .

Por la Crónica de la población de Ávila tenemos noticias del paso de Alfonso VIII 
por la Sierra de San Vicente, en 1197,en la segunda campaña de Abu Yaqub Al 
Mansur tras Alarcos25. Allí volvería años mas tarde, sobre 1211, recogiendo la noticia 
la Crónica Latina de los Reyes de Castilla 26 y estuvo acampado en espera de soco
rrer a los habitantes del castillo de Salvatierra que estaba siendo asediado por los 
almohades, manteniéndose allí durante todo el verano.27 28

Las atalayas de Segurilla2Sy Velada29 30 tienen planta circular y un diámetro exter
no de 4,60 e interno de 3,60, con un grosor de muros en su base de 1 metro. El diá
metro de la atalaya disminuye según gana altura. El acceso al interior de la fortifica
ción se realizaba a través de un portillo adintelado a unos dos metros del suelo, que-

págs. 387-388
(24) .- El paralelo formal mas cercano es la torre mudéjar de la Almofala en los arrabales de Toledo. MARTINEZ 
ULLO, S. “Arquitectura...” Ed.cit.p.142.
(25) .- Crónica Latina de la población de Ávila, Ed.clt. “Quando el miramamolín vino a cercar Talavera e se movió 
dende e vino a Escalona, el rey Don Alfonso que estaba en el real sobre Bayuela..,”p.3Z
(26) .- Crónica Latina de los Reyes de Castilla. Edición de Luis Charlo Brea, Servicio de Publicaciones de la 
Universidad de Cádiz, 1984. p.24 "El rey visitaba las villas y los castillos de la transierra confortando los áni
mos de los. hombres,pero el ejército que pudo conseguir permaneció en la Sierra de San Vicente,pues le 

siguieron en aquella ocasión pocos concejos”
(27) .-GONZALEZ, J. El Reino de Castilla en la época de Alfonso V///.t.ll.Madrid 1960, pp 992-995,
(28) .- Hoja 601 NAVALCAN, 1/50.000 I.G.N, Lat 40°01’00" y Long. 1“10’10” .
(29) .- Hoja 626 CALERA Y CHOZAS, 1/50.000 I.G.N. Lat 39°58’40” , Long.1°14'40” . (término Casar de 
Talavera)

(30) .- Hoja 602, Navamorcuende, 1/50.000 del I.G.E. Lat 40°03’00’ y Long 0°57’20”.
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dando en el interior restos de la división en dos pisos de la torre, determinados por los 
mechindales donde irían las vigas de sujeción del suelo. El material de construcción 
es similar al de otras torres de la época, mampostería y sillarejo con dos paramen
tos, rellenos en su interior con piedras unidas con argamasa de arena y cal.

La desaparecida Atalaya de Cardiel30 debió estar situada en un cerro desde el 
que se domina la vega del Alberche y la Sierra de San Vicente, se sitúa en las inme
diaciones de Cardiel de los Montes, en el lugar ocupado en la actualidad por un depó
sito de agua existente en el interior de la urbanización llamada Atalaya del Alberche.3'

Mas alejadas del Alberche y protegiendo la vía que rodea la sierra de San 
Vicente hacia el Valle del Tietar, encontraríamos a las atalayas del Torrejón y la 
Calahorra, que vigilarían la retaguardia de Talavera por el noreste.

La atalaya de Torrejón32 situada en el término municipal de Sotillo de las 
Palomas tenía también planta circular con un diámetro de 3,40 m estando realizada 
en mampostería y sillarejo en hiladas33

En el término de Sartajada, encontramos un lugar denominado “La Calahorra”, 
en un cerro del mismo nombre34. El vocablo de etimología árabe qa’lahurra, castillo 
libre, hace referencia a una torre o baluarte defensivo35 en nuestro caso relacionado 
con una vía de comunicación y con un espacio de control, pudiéndose ser identifica
do con una atalaya.

En el entorno próximo al cerro de San Vicente se encuentran los restos del 
Castillo de Bayuela36, sobre un cerro de 795 al norte de la población del mismo nom
bre. (Foto 6) Muy probablemente el cerro estuviese poblado desde épocas prerroma
nas, así parece demostrarlo la presencia de verracos, habiéndose encontrado cerá
mica romana y ajuar funerario de época visigótica37. De la cerca exterior quedan ves
tigios de la muralla, con varias entradas, siendo la entrada mejor conservada la situa
da al sur. Los muros son de mampuesto irregular, alcanzando en algunos sectores un 
grosor en torno al metro y medio. Se conservan también restos de torres del mismo 
material y planta redonda. En lo alto del cerro quedan restos de un edificio que ha 
sufrido varias transformaciones, de simple torre de la que quedan restos integrados 
en la estructura, a castillo, mas tarde iglesia y por última ermita.38 La torre es de plan
ta cuadrada con dos de sus esquinas redondeadas, la base es de aparejo de mam-

(31)  .- CABALLERO ZOREDA, L y SANCHEZ PALENCIA “Presas romanas..., págs. 379-433; MARTINEZ 
LILLO, S. “Arquitectura de ámbito rural.,.”p.142.
(32) .- Hoja 601, NAVALCAN, 1/50.000 del IGN, Lat 40°06’00 'y  Long 1°11'05”.
(33)  .- CHAVARRÍA VARGAS, J.A. “El valle del Tietar en la Marca Media de Al Andalus” en Transierra 2 (1997)
p.106

(34)  .- Hoja 579, SOTILLO DE LA ADRADA, 1/50.000 del I.G.N. Lat 40° 12'00” , Long 1°05’50” .
(35)  .- VIGUERA MOLINS, M.J; TERES, E. “Sobre las calhorras” en A l Qantara II (1981) pp.265-275.
(36)  .- HOJA 602.NAVAMORCUENDE, 1:50.000 IGN Lat 40°06'35” Long 01°03'40’'
(37) .- JIMENEZ DE GREGORIO, F. “Aproximación al mapa arqueológico del occidente provincial toledano. (Del 
Paleolítico inferior a la invasión árabo bereber)” en Actas de las I Jornadas de Arqueología de Talavera de la 

Reina y  sus tierras, Toledo 1992,p.14.
(38)  .- Relacciones histórico geográfico estadísticas de los pueblos de España hechas p or iniciativa de Felipe 

I I . Reino de Toledo, parte I.Ed. VIÑAS,C y PAZ, R. CSIC. Madrid 1951. En la descripción de la villa Castillo de
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postería estando la parte superior mas cuidada, piedra y de ladrillo para nivelar las 
hiladas. Actualmente la torre desmochada se encuentra adosada al edificio al muro 
norte de la iglesia junto al ábside. También orientado al lado norte quedan restos de 
un cementerio. Destaca la puerta de entrada a la iglesia, que presenta un arco de 
medio punto de ladrilio.Retuerce Velasco, data la torre en época islámica39, quedando 
integrada dentro de la malla defensiva de Talavera, en relación con la atalaya de San 
Vicente y la desaparecida de Cardiel.

Sobre el curso del Alberche, encontramos las fortalezas de Alamín y Escalona, 
formando un triángulo perfecto con Maqueda situada hacia el sur y protegiendo la 
retaguardia Toledana.

Alamín, se encuentra situado en término de Santa Cruz de Retamar40, en la ori
lla izquierda del Alberche. Actualmente los restos del castillo se encuentran dentro de 
una finca particular dedicada a la explotación cinegética, siendo más fácil el acceso 
a la misma desde La Torre de Esteban Hambrán. Los restos del castillo se recortan 
en un cerro a unos 70 metros del Alberche y situado alrededor de 500 msnm. Los res
tos del lienzo de muralla son descritos por el Conde de Cedillo4' y por Madoz, y men
cionados por Julio González situándolos sobre “una eminencia de 503 m de amplias 
perspectivas y protegiendo un puente que servía para pasar el río a las gentes que 
viniesen por los caminos o de Segovia” 42,en la vía que llevaba de Toledo a Ávila y a 
Castilla la Vieja por el Tiemblo y por Cebreros, desempeñando junto con Maqueda el 
papel de posición militar avanzada de la defensa de Toledo contra los cristianos.43

Quedan restos de murallas y del castillo (muro este). De las murallas hace eco 
Madoz44 45, estando el muro reforzado por torres semicirculares de las que se intuyen 
restos en el muro, pudiendo existir restos de una torre cuadrada. El lienzo de la mura
lla se compone de mampostería mezclada con piedras de río, niveladas por hiladas 
de ladrillo.(Lámina 2)

En relación al topónimo Alamín, Alfamin, Yaqut afirma que es el plural de Fahmi, 
patronímico de cierta tribu de Al Andalus, de los que recibe el nombre la zona.46

Bayuela hace alusión al origen del topónimo “por que al lado de ella hacia la parte de septentrión están dos 
peñascos fuertes de piedra viva, el uno del oto a poca distancia, y en uno de ellos parece fue poblado un cas
tillo antiguo que se llamó Castillo de bayuela.,.”p275....” Del sitio y lugar del Castillo no ha quedado sino tan 
solamente una Iglesia, que se llama Nuestra Señora del Castillo, y lo demás está todo por el suelo”
(39) .- RETUERCE VELASCO, M. Castillos de Castilla la Mancha. Madrid, Polar ,1983. p.100-101.
(40) .- HOJA 580, 1:50.000;IGN , 1966, Lat 40°12’50” , Long 0°32’10”
(41) .- CEDILLO, Catálogo monumental y  artístico de la catedral de Toledo.Notas e introducción Matilde 
Revuelta Tubito. Toledo 1991.p.
(42) .- GONZALEZ, J. Repoblación de Castilla la Nueva, Tomo l,UCM. Fac. de Filosofía y letras. 1975. p.45.
(43) .- MUÑOZ RUANO, J. Construcciones histórico militares en la línea estratégica del Tajo. Tesis doctoral diri
gida por Dña.Aurea de la Morea Bartolomé. Tesis Inédita. UCM. (Poner año).p.325. La tesis de Muñoz Ruano, 
nos ha proporcionado excelentes referencias y algunas pistas para el estudio de las fortalezas de este artícu
lo.

(44) .- Clt. TORRES BALBAS, L Ciudades yermas híspanomusulmanas. En BRAH ,CXLI (1971) 17-216; p.62
(45) .- Cit. ASIN PALACIOS, M. Contribución a  la toponimia árabe en España. Madrid. CSIC 1944; p.44-45;
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Las referencias mas antiguas que se encuentran sobre Al Fahmin son de época 
califal, mencionado por Ibn Hayyan en el contexto del asedio a la ciudad de Toledo por 
Abd el Rahman III (930/318 H.), ya que tanto el señor de Canales, en compañía del 
señor de Alfamín -castillo situado al poniente de Canales sobre el río Alberche- acu
den a su campamento como signo de sumisión.46

El Rawd al-Mi’tar lo describe como un importante centro comercial47 con baza
res y mezquita que cae en manos cristianas después de la toma de Toledo.

Después de 1085 pasaría dentro del espacio de control cristiano48, y aparece 
citado como oppida en los documentos pontificios de 1127 desde Honorio II a 
Celestino III, junto con otros enclaves49. La fortaleza seguía en activo alrededor de 
1131, cuando se produce el ataque a la zona toledana por parte de dos caudillos 
Farax de Calatrava y Alí de de San Esteban, que habían concentrado a contingentes 
desde Oreja al Guadalquivir. En este ataque muere Gutierre Armíldez, alcalde de 
Toledo, que se encontraba en Alamín.50

Según J. González la decadencia de la vía del Alamín está ligado al auge de 
una población cercana, Escalona,51 ya que la primera se encuentra situada en la ribe-

YAQUT.”La España Musulmana en la obra de Yaqut (siglos XII-XIII) Trad. Abd al Karim. Cuadernos de Historia 

del Islam.1974,373 p.101.
(46) .- IBN HAYYAN, Muqtabis VEd.cit. p.214, párrafo 189.” Estando acampado frente a Toledo, llegaron a an 
Naslr los señores de las fortalezas de Canales, Alfamen, de la marca toledana, a rendirse y acogerse a su obe
diencia, siendo recibidos y agasajados y ordenándose su traslado a la capital e ingreso en el rol militar con 
amplias mercedes para corresponder a su defección e intención”
(47 ) .-ALHIMYARI.Kiatb ar Rawd al-Mi'tar.Ed. LEVY PROVENQAL, E.La Península Iberique au Moyen Age d’a- 

pres le Kitab ar-rawd a l mi'tar. Leyden 1938.p.289 “Ciudad de Al Andalus, situada en los alrededores de Toledo. 
Era un pueblo de aspecto ciudadano con hermosos bazares y bellas construcciones. Poseía una mezquite 
mayor en la que todas las semanas se pronunciaba la plática Los cristianos se apoderaron de ella cunado se 
adueñaron de Toledo"
(48 ) .- Así lo afirman Pelayo de Oviedo, Ximenez de Rada y el Tudense. Pelayo de Oviedo determina las con
quistas de Alfonso VI en ‘Tholetum, Talavera, Sancta Eulalia, Maqueda, Alfamin, Argenta, Maierlt, Olmos, 
Canales, Casatallfa, Salamantica, Ulzeda...l'Crónica del Obispo Pelayo, p.8J,'XIMENEZ DE RADA, R. Historia 

de los hechos de España. Ed. Fernandez Valverde, Alianza, Madrid 1989, p.173; también lo incluye en la lista 
de conquistas” Pero en los confines del reino de Castilla Alfonso el Conquistador de Toledo conquistó también 
Talavera, Maqueda, Santa Olalla y Alfamin...repobló Escalona....” y LUCAS DETUY, Chronicum M undiPrimera 
edición. Julio Puyol. Tip. De la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos’LMadrid 1926. “Talaveram, Sanctan 
Eulaliam, Maquedam, Alfamin....”, fol 100r.

(49) .- Con el se citan Talavera, Maqueda, Santa Eulalia, Olmos, Canales, Madrid, Alcalá, Guadalajara, Hita, 
Peñafora, Beleña, Uceda, Talamanca y Buitrago. RIVERA RECIO, J.F.La Iglesia de Toledo en el siglo XII. (1086- 
1208) Tomo I. Diputación Provincial Toledo 1976, págs.80-81, Cit. MUÑOZ RUANO, J. Construcciones históri

co militares...p.327

(50) .- Crónica Adephonsi Imperatoris .Ed. PEREZ GONZALEZ, M. Universidad de león. 1997. pág 100 , párra
fos 110-112; Igualmente el hecho se refleja en Anales Toledanos II. Ed. PORRES MARTIN CLETO, J. Instituto 
provincial de investigaciones y estudios toledanos. Diputación provincial de Toledo. Toledo 1993, J. p.111 ■
(51) .- GONZALEZ, J. Repoblación de Castilla la Nueva. Tomo I. Ed. cit. p.196.

314

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



F o r t a l e z a s  y  a ta la y a s  e n  e l  E n t o r n o  d e l  A l b e r c h e  e n  l o s  S ig l o  X -X II I .
E s t a d o  d e  l a  C u e s t ió n

ra izquierda del Alberche sin protección del río frente a los ataques que vinieran por 
el sur, sin embargo Escalona se encuentra en la ribera derecha, siendo mucho mas 
funcional después de la conquista de Toledo.

Sabemos que la plaza del Alamín fue concedida por Alfonso el Batallador y 
doña Urraca a la catedral de Toledo, y así aparece en la documentación eclesiástica 
de 1148, donde el arzobispo D. Raimundo cita una serie de plazas con los que se dota 
la mesa arzobispal.52 Posteriormente Alfonso VIII dona el enclave al Obispo don 
Cerebruno.53 Por entonces pasaba por el Alamín la vía que unía Toledo con Valladolid 
y Ávila.54

La decadencia del Alamín, se produce progresivamente en función de su utili
dad estratégica. En época islámica es un lugar adelantado en la línea defensiva de 
Toledo y Talavera, pasando a manos cristianas después de 1085, incorporándose al 
señorío eclesiástico de Toledo, siendo un enclave estratégico en la ruta Talavera - 
Ávila.

En El Libro de la Montería de Alfonso XI, existen noticias de la zona por su 
importante valor cinegético.55 En tiempos de Juan II, debió tener un carácter secun
dario, así puede interpretarse de la Crónica de Juan II, escrita por Fernán Pérez de 
Guzmán, en la que se describe como Juan II parte de Ávila hacia Talavera en 1420, 
en compañía del Infante D. Enrique y de D. Alvaro de Luna y decide pasar por Alamín, 
en aquellos tiempos “una torre del arzobispo de Toledo”56. Alamín se reduce en este 
tiempo a una modesta torre perdida en una zona de paso, sin las condiciones de 
comodidad y seguridad necesarias para el Rey.57 Don Alvaro de Luna se hace con la

(52) .- Además de los citados en la relación de 1127 se añaden Calatalifa, Escalona, Zurita y Calatrava.RIVE- 
RA RECIO, La Iglesia de Toledo. Ed.clt.p.80-81; HERNANDEZ, F.J. Los cartularios de Toledo. Catálogo docu

mental, “Monumenta Ecclesia Toletanae H istórica" Madrid , Fundación Ramón Areces, 1996,854 págs. 
Doc.570, p.496. Doc de 1128, Honorio II confirma a D. Raimundo de Toledo la posesión de todas las parro
quias de su diócesis (Talavera, Alamin, Maqueda, Santa Olalla, Olmos, Canales, Madrid...)
(53) .- GONZALEZ, J. El Reino de Castilla en época de Alfonso VIII, Volumen , II, CSIC, Escuela de estudios 

medievales, Madrid 1960.p.577-578
(54) .- GONZALEZ, J. E l Reino de Castilla...Tomo III.Doc.830.p.456. Documento de confirmación de los térmi
nos entre los concejos de Toledo, Segovia y Madrid realizada por Alfonso VIII en 1208, donde se cita la vía del 
Alamín....” stratam que audit. De Avila ad Toletum per Alfamin"
(55) .- Libro de la Montería. ALFONSO XI. Edición de GUTIERREZ DE LA VEGA, J. Ediciones Velázquez. 
Madrid 1976. “En la Dehesa en concreto se practicaba la caza del jabalí en tiempo de panes” N°8 2S6-8; pp 
532-533.

(56) .- Crónica de Juan II de Castilla. Ed. MATA CARRIAZO, J. Madrid , RAH.1982, p.388. “ E como en este 
camino de Ávila a Talavera hubiese montañas, el Rey deseaba mucho salir de la compañía del Infante, e so 
color de andar a monte quisierase ir a alguna fortaleza, e Alvaro de Luna , con quien solamente él hablaba 
este secreto no le dio a ello lugar, diciendo que se ponía en grave peligro sí lo hiciese; y en una torre del 
Arzobispo que se dice del Alamín, quisiera el rey quedarse, e Alvaro de Luna gelo impidió diciendo que no 
era lugar conveniente para él se poner. Y en esta torre del Alamín se vieron y hablaron el Infante D. Enrique e 
la Infanta Dña. Catalina, hermana del Rey, e afirmase que allí se concertó su casamiento”
(57) .- MOLENAT, J.R” Vllles et forteresses ...p.222.
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villa y las aldeas de su jurisdicción en 1436, obteniéndolo de su hermano el arzo
bispo de Toledo con el fin de agrandar sus posesiones.58 Las Relaciones relatan la 
decadencia del Alamín59 relacionándolo con la destrucción del puente y su construc
ción por Escalona, apuntándose la idea del abandono con el paso al señorío laico. 
También apuntan las Relaciones un proceso de organización del espacio con el auge 
de la Torre de Esteban Hambrán, Méntrida y Villa del Prado60, idea que recoge Jean 
Pierre Molenat para explicar la decadencia del enclave.61

Los orígenes del emplazamiento de la actual Escalona son dudosos. 
Posiblemente por su posición estratégica sobre un talud elevado que hace las veces 
de muro natural por dos de sus lados, y el control del Alberche, muestre varias fases 
de poblamiento desde el Bronce Final.62 63 64 Algunos vestigios pueden apuntar al origen 
visigodo del mismo. Así lo hace una pieza arqueológica del Museo de los Concilios 
de Toledo, describiendo la pieza en el catálogo en los siguientes términos: Fragmento 
de la parte superior de un brocal o sarcófago de mármol, son figuras de pie de las 
que se conservan dos y  parte de de otra. Sobre ella greca de hojas acorazonadas y 
en el canto tallo serpenteante con piñas. Procede del castillo de Escalona. Siglo Vil. 
Alto 0,22; ancho 0,26,profundidad 0,07’w Ello no tiene por que determinar el origen 
visigodo del emplazamiento, ya que pudo llegar allí para su reutilización.

Escalona pudo existir en época islámica, como un asentamiento de escasa 
importancia que reforzase al Alamín en la margen derecha del Alberche, su posi
ción, elevada sobre un pequeño promontorio y el río la harían viable a pesar de su 
posición vulnerable. El poblamiento islámico de Escalona es una espinosa cuestión 
sobre la que muchos se han pronunciado y sobre lo que existen aún muchas pregun
tas. Podría identificarse Escalona como la heredera de la antigua villa beréber de 
Saktan, de la que aparecen múltiples referencia en la obra de Ibn Hayyan sin dar noti-

(58) .- Op.cit. Describe Molenat, como se realizó la investigación para ver el señorío objeto de la transición, 
describiendo los restos del puente construido en tiempos de Pedro Tenorio a finales del siglo XIV, del que que
daban pilas a los lados en buen estado , mas los encuestadores tuvieron que atravesar el Alberche por el vado 
a falta de un tablón que las uniese p.222, MUÑOZ RUANO, J. Construcciones histórico m ilitares..,.p,330
(59) .- Relaciones histórico geográfico-estadísticas de los pueblos de España hechas p o r Iniciativa de Felipe 

II. .Reino de Toledo. Parte III. CSIC, 1951, p.604. “El dicho Maestre y Condestable D .Alvaro de Luna deshizo 
una puente que tenía el río Alberche junto al castillo de Alamín, mandóla derribar que hoy están los pilares de 
cantería de piedra de la dicha puente y muy fuertes y sin los arcos y esto fue por ennoblecer a la villa de 
Escalona, por que el camino que viene de Valladolld y de castilla la Vieja a la ciudad de Toledo antiguamente 
venía por este puente y pasaba junto al castillo del Alhamín y dicen que es camino mas derecho y mas corto 
y por ennoblecer a Escalona mandó edificar la puente que está hoy en el dicho río junto a Escalona y es el 
camino por alli y por adjudicar el pontazgo a Escalona".
(60)  .- Relaciones....Reino de Toledo. Parte III.p.604
(61)  .- MOLENAT, JP. Campagnes et monís de Toléde du X II au X V  siécle. Colección de la casa de Velázquez. 
Madrid 1997.p./6.
(62)  .- La ¡dea de la continuidad desde el Bronce final es sostenida por MALALANA, A. Escalona Medieval 

(1083-1400).M  Mudayna. Madrid 1987. p54-56
(63)  .- Museo de los Concilios y  de la Cultura Visigoda. Madrid .Ministerio de cultura 1979.p.56
(64)  .- La primera noticia sobre Saktan, se encuentra en IBN HAYYANN, Muqtabis, min anba fith A l Andales.
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c¡a exacta de su emplazamiento. La noticia mas antigua es del 872-873 la sitúa cerca 
deTalavera64, en noticias posteriores relativas a su reconstrucción la sitúan en la fron
tera central en el entorno al 940.65 Sugieren la identificación con Saktan, J.P.Molenat66 
y Malalana67 68, mientras que Makki propuso identificarla con Zacatena en la actual pro
vincia de Ciudad Real, sin que la localización coincida con el Muqtabis L“ . Tampoco 
admite esta ubicación Chalmeta, situándolo cerca de Salamanca.69 70 Torres Balbas, da 
una cronología para Saktan entorno al 941 pero lo sitúa vagamente en la zona cen
tro.™ Eduardo Manzano no se pronuncia claramente sobre la identificación de 
Escalona con Saktan, ya que al margen de una vaga similitud fonética solo apunta lo 
que se comenta en el Muqtabis V, se encontraba en una zona montañosa por la que 
transcurría una ruta que permitía dirigirse hacia Yliquiyya,71, y un ataque de Bermudo 
Nuñez del año 942 contra esa población fue repelido en el desfiladero de al 
Masayid.72 Lo sitúa con muchos interrogantes cerca del paso del Tiemblo.

Las incursiones militares de 1082 provocan la destrucción de bosques y de 
cosechas y los enclaves fundamentales pasan a manos de Alfonso VI, Escalona 
pasaría a formar parte del Reino de Castilla al mismo tiempo que Toledo y su reino 
después de 1085. Jiménez de Rada da la noticia de la repoblación de Escalona73, su 
fuero es del año 1130 otorgado por los hermanos Diego y Domingo Álvarez, alcal
des de Escalona, que morirán en el ataque a la población por los almorávides del año 
113174, Las algaradas almorávides saquean la zona en años posteriores siendo la 
mas grave la de 113675 76. Ante esta algarada Escalona no debió destruirse y los pobla
dores supervivientes tratarían de reconstruir la ciudad y aparecía en los documentos 
eclesiásticos en 1148 cuando Eugénio III por Bula.de .16 de Abril introducía nuevas

Ed. Makki. El Cairo 1965. Cit. Manzano Moreno, E. La frontera...p.178., indicándose que la primera referencia 
es relativa al año 872-873 momento en el que se produce una expedición de los toledanos contra los berebe
res asentados en este enclave en las cercanía de Talavera.
(65) .- IBN HAYYAN, Muqtabis VEd.cit. párrafo.310 y p.348, párrafo314.
(66) .- MOLENAT,J.P.”Lórganisation du territoire dans la Cordillera Central et Sierra Morena du XII eme au 
XVéme siécle » en Génesis medieval del estado moderno : Castilla y  Navarra (1250-1370). Valladolid 
1987,p.69, “Ville et forteresses musulmanes de la región..." p.222-223.
(67) .- MALALANA. Op.cit.p.74

(68) .- Cit. MANZANO MORENO, E. Op.cit. p.179.
(69) .- CHALMETA, R “Después de Simancas-Alhandegá’Hispania 1980.p.18
(70) .-TORRES BALBAS, L.Ciudades hispano-musulmanas, Inst. hispano árabe de cultura.Vol. 1.Madrid,1972, 
p.64.

(71) .- Muqtabis VEd.cIt. párrafo 314 “ llegó un parte de victoria de Ahmad b.Ya’la caid de la restaurada Saktan, 
desde donde había hecho una entrada en un distrito del tirano Ramiro" y p.357 párrafo 320 “ Ambos salieron 
de la restaurada Saktan hacía llliquiyya”
(72) .- Muqtabis VEd.cit. p.365, párrafo 326
(73) .-Ver nota 21.
(74) .- CAI, Ed.cit. 18 (113), p.101.

(75) .- IBN ABI ZAR, Flawd al-Ouirtas. Ed. y trad. HUICI MIRANDA, A. p.221; CAI, Ed. SANCHEZ BELDA, 
(141 )p. 110.

(76) .- Los cartularios de Toledo...Doc.295, p.272
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oppida en la diócesis toledana.
Después de Alarcos, sufriría las campañas de Al Mansur de 1196 y 1197, sin 

que el territorio alcanzase la paz hasta después de Las Navas. La nueva situación per
mitiría el desarrollo de la comarca y la construcción de un puente sobre el Alberche 
que garantizara las comunicaciones entre Ávila y Toledo. En 1208, el cabildo de Toledo 
y el Arnaldo canónigo y capellán de del arzobispo Don Martín, acuerdan la entrega 
de bienes que se adeudaban, mencionándose las obras de reconstrucción del puen
te de Escalona 76. El castillo y el puente comienzan las obras después de la manda 
de1220. La construcción del puente determinará el detrimento del Alamín.

A finales del XIII cambiará su dominio de realengo a señorial pasando al infan
te Don Manuel, llegando a nacer en esa villa D. Juan Manuel77, tras los desmanes del 
poderoso Alfonso XI trataría de recuperarla, no siendo reintegrada en el realengo 
hasta Pedro l. El siguiente señor de Escalona sería D. Alvaro de Luna. El Condestable 
se volcará en la construcción y decoración del Alcázar, sobre todo después del incen
dio de 10 de Agosto de 143878.

De la fortaleza, integrada en el conjunto defensivo amurallado, existen dos recin
tos bien diferenciados (Lámina 3) El primero es una amplia plaza de armas en el lado 
norte, separado de la zona sur por una pared que se extiende este-oeste, delante de 
la cual había un foso. En la fachada NE se encuentra la torre del homenaje. El muro 
sur es el mas bajo, ya que el talud del Alberche hace de muralla natural. Dentro de 
este segundo recinto se encuentra integrado el palacio que en el siglo XV se unió a 
una de las torres albarranas. El enclave ha sufrido múltiples reestructuraciones, sien
do las mas importantes, la construcción de las ocho torres albarranas atribuidas a D. 
Juan Manuel79 y la construcción del palacio por Alvaro de Luna, sufriendo remodela
ciones en los últimos tiempos. La parte mas antigua se corresponde con el lado sur y 
suroeste, medio derruido. (Foto 6 y 7)

Maqueda80: Aparecen las primeras noticias de esta población en Ibn Baskwal, 
que supone su fundación entre los años 933 y 1012.81 Se hacía necesaria una forti
ficación al sur de Alamín para vigilar el cruce de caminos que a sus pies transcurría. 
Se levantó un núcleo fortificado, “fortaleza estable” o Maqueda 82 enlazando óptima
mente con la de Torrijos.83 Maqueda fue un importante nudo de comunicaciones, por 
una parte el camino Talavera -Toledo señalado por Idrlssi, tenía 25 millas,84 y enla-

(77) .- GONZALEZ, J. Reinados y  diplomas de Fernando III. Córdoba, 1980.1.p. 112; DE MOXÓ. S. Los antiguos 

señoríos de Toledo Toledo. 1973.p.67
(78) .- Crónica de D. Alvaro de Luna Condestable de Castilla, maestre de Santiago .Edición y estudio de Juan 
de Mata Carriazo. Espasa Calpe, Madrid 1940. Cap.XLII,p.152
(79) .- COOPER, E. Castillos señoriales de la Corona de Castilla. Valladolid, 1991, p.74.

(80) .-Localizado alrededor del Km 74 de la carretera de Extremadura, en la HOJA 603 MAQUEDA, IGN 

1:50.000 IGN, Lat 40°03’52", Long.0°40'59” .
(81) .- Cit. ASIN PALACIOS, M. “Contribución a la toponimia árabe en España” p.118.
(82) .-ASIN PALACIOS. Contribución a la toponimia árabe de España. Madrid 1944, p.118.
(83) .- GONZALEZ, J. Repoblación.. .I.p.45; ll.p.221.
(84) .- AL IDRISI. Los caminos de A l Andalus en el siglo XII. Ed. ABID MIZAL, J, Prólogo VIGUERA MOLINS,
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zaba con la ruta de Andalucía occidental, y por otro lado punto intermedio de la vía 
Ávila-Toledo. En época califal, fue una ciudadela con una alcazaba y un recinto forti
ficado del que se conserva la puerta de acceso y alguna torre, dentro del recinto se 
encontraría la Mezquita Aljama, que tras pasar a manos cristianas cambiaría su advo
cación conociéndose como Santa María de los Alcázares.85

Pasó a manos cristianas en 1085, junto con Toledo integrándose en la diócesis 
toledana recién restaurada.86 En época musulmana el Idrissi habla de un camino 
Talavera-Maqueda. En los siglos XII y XIII se mencionan varías vías, una desde 
Maqueda-Olmos a Madrid, y la que se conoce como “carrera toledana” que une Ávila 
con Toledo a través de Escalona y Cebreros.87

Maqueda fue objeto de las incursiones de Al Mansur en las campañas de 1196 
y 1197, dándonos la noticia los Anales Toledanos:. “Priso el Rey de Marruecos a 
Montánchez, e Santa Cruz e Truglello e Plasencia e vinieron por Talavera, e cortaron 
el Olivar, el Olmos, e Santa Olalla e Escalona e lidiaron Maqueda e non la prisieron e 
vinieron cercar Toledo e cortaron las viñas y los árboles e duraron X días en le mes 
de Junio (año de 1196)”. “ A otro año vino el Rey de Marruecos para Talavera e por 
Maqueda e por Toledo e por Madrit e por Alcalá e por Orella e por Uclés e por Huete 
e por Cuenca y Alarcón e de si fuese por la ira de Dios (año 1197)” 88 89

A comienzos del siglo XIII la villa y su término pasan a la Orden de Salvatierra88, 
y hasta el año 1434 fue la posesión más importante de la Orden de Calatrava en la 
zona toledana.90 En el mencionado año pasaría a formar parte de un señorío laico 
cuando es cedida por D. Alvaro de Luna junto con el castillo y aldea de San Silvestre 
a cambio de Arjona, Jimena y Requena en Andalucía.91

Se trata de una construcción de planta rectangular cuyo eje mayor está orien
tado N-S, debiéndose su aspecto actual a la reforma que experimento en 1947 a fin 
de convertir su recinto en casa cuartel de la Guardia Civil. Actualmente sus esquinas 
NE, SE y SO están reforzadas por torres semicirculares, siendo el acceso por la esqui
na noroeste, existe también una poterna en la proximidad de la torre SE. (F. 8) El por
tillo consta de un arco medio punto rebajado construido con dovelas de piedra, y en 
descripciones anteriores a la reforma se habla de un antemuro y un camino de ronda 
por esta parte.92

Antiguamente parece que hubo restos de un muro anterior en la entrada nor-

M.J.CSIC, Madrid 1989. p.98.
(85) .- GONZALEZ, J. Repoblación ...II. P.228
(86) .- Ver nota 20, donde los diversas cronistas dan cuenta de las conquistas de Alfonso VI, en todas se inclu
ye Maqueda, Alamín, mencionando solo Jiménez de Rada la repoblación de Escalona.
(87) .- GONZALEZ, J. Repoblación II, p.391-393.
(88) .- Anales Toledanos... Ed.cit.p. 161-165.

(89) .- GONZALEZ, J. Alfonso VIII, lll.p.704, Repoblación II, p.33.
(90) .- Cit. MOLENAT, J.P. Campagnes e t monts..p.391.

(91) .- Chrónica de las tres Órdenes y  Caballerías de Santiago Calatrava y  Alcántara. RADES Y ANDRADE. 
Toledo 1572, Ed. Facsímil Valencia 1994,C,69,3. De ello se hace eco la Crónica de Juan II, p.519.
(92) .- CEDILLO, Catálogo docum ental...p.168.”forma dicha poterna un arco escarzado con dovelaje de sillería 
y comunica desde el castillo con el camino de ronda a unos veinte metros de altura sobre el llano...”
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oeste, donde hoy se encuentra la puerta de acceso, parece que allí existía una cons
trucción anterior de estructura cuadrangular que protegía el acceso a la alcazaba,® 
pudiendo ser restos de la misma estructura parte del basamento de la torre sureste.

Conclusiones.
El camino que comunicaba la zona de Ávila con Toledo y Talavera necesitaba 

en el siglo X protección, campañas califales hacia el norte se hacen en época de 
Abdehrraman III en respuesta a otros ataques de los reinos cristianos, siendo nece
saria la fortificación de algunos tramos del Alberche y de las zonas próximas en el 
entorno de Talavera, quedando restos de esas construcciones en el Alcázar y muralla 
de Talavera, las atalayas de Velada, Segurilla, El Casar, San Vicente, Bayuela, Cardiel; 
por el lado Sur en torno al valle del Alberche, y Torrejón, Calahorra en el valle del 
Tietar. Estas fortificaciones están relacionadas tanto por sistema de construcción 
como por funcionalidad con otras torres beréberes de la Marca Media93 94. En cuanto a 
técnica constructiva todos poseen cierta homogeinedad, disponiéndose las piedras 
en hiladas horizontales regularizando las con piedras pequeñas y ripios, construyén
dose dos muros que se rellenan con piedra menuda, argamasa de arena y cal.

Se puede afirmar con seguridad que existió un camino en época califal que 
comunicaba Toledo con las tierras castellanas, para ello se fortifica Alamín, en la ribe
ra izquierda del Alberche, protegiendo el río el enclave de las algaradas cristianas que 
viniesen de Ávila por el paso del Tiemblo en dirección Toledo, quedando protegida su 
retaguardia por Maqueda al Sur. La identificación de Saktan con Escalona, como 
sugieren Molenat o Vallvé, es una hipótesis que solo se desvelará con una interven
ción arqueológica. La Escalona islámica tendría una posición de desventaja en rela
ción con Alamín, situado en la ribera derecha del río y más expuesta a los ataques 
cristianos, protegida por los taludes que la rodean y la muralla. La identifiquemos o no 
con Saktan, el enclave allí existente estaría relacionado con la vía hacía Ávila, y refor
zaría la posición del Alamín y Maqueda.95 El camino principal hacia Ávila pasaría por 
Escalona después de las Navas manteniéndose ese camino en el siglo XVI.

Después de 1085, Toledo y su territorio se incorpora al reino de Castilla96, en el 
siglo XI estas fortalezas forman parte de la “frontera caliente"97 del Tajo, en contacto

(93) .- Ibidem. “restos de una construcción que fue acaso torre de planta rectangular, totalmente distinta por su 
aparejo del resto del castillo. Se compone de ladrillos y sillares graníticos irregularmente distribuidos...es de 

fábrica anterior en fecha,y despojo, sin duda del antiguo castillo o alcazaba...”
(94) .- Ver, ALMAGRO GORBEA, A.”Las torres bereberes de la Marca Media.Aportaciones a su estudio” en 
Cuadernos de la Alambra 12 .Granada 1976,p.179 y ss. Describiendo un sistema de habitat y de construcción 
similar al descrito para el Alto Tajo, torre de los Casares (Riba de Saelices), y en Albarracín ¡Jorre ^  
Andador);
(95) .- La teoría del “embudo estratégico” cuyos vértices están formados por Alamín, Maqueda y Escalona,con 
distancias entre unas y otras reducidas. Lo escaso de la distancia se justifica por su función, taponar las 
incursiones cristianas al reino de Toledo que usasen la vía natural Ávila-Toledo, ha sido apuntada por MALA- 
LANA, Escalona... p.73.
(96) .- Ver nota 48.
(97) .-GARCÍA FITZ, F. “Una frontera callente. La guerra en las fronteras castellano-musulmanas, (siglos XI-
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casi directo con los almorávides andalusíes. La línea del Tajo, estaba jalonada de for
talezas que componían una verdadera tela de arana entorno a Toledo, un ataque a la 
capital ponía a prueba todo el sistema. Estas fortalezas del entorno del Alberche, 
sobre todo Escalona y Maqueda, sufren la presencia de las algaradas de almorávides 
y almohades.98 El ambiente de peligro, de tensión y los preparativos de las cabalga
das anuales al corazón de Al Andalus forman parte de la vida cotidiana de estas 
poblaciones hasta principios del siglo XII, cuando tras las Navas de Tolosa la frontera 
se alejaba hacía el sur.

Después de las Navas todas las ciudades del Reino toledano se convierten en 
territorios de retaguardia, libres de algaradas y del peligro de la guerra, siendo ahora 
el territorio donde se prepararían las campañas militares contra Sevilla, Córdoba. 
Algunas de las vías y de fortificaciones que antes tuvieron un valor estratégico calve 
comienzan a decaer en función de las nuevas necesidades, decayendo Alamín a favor 
de Escalona y surgiendo una nueva reorganización del espacio en la baja Edad 
Media.

No se puede hablar de una vía fortificada con tanta claridad como en otros 
afluentes del Tajo, como el caso del Guadarrama, pero si se puede afirmar sin temor, 
que en el tramo bajo del río, las fortificaciones de Alamín y Escalona y Maqueda, refor
zaron la defensa de Toledo, primero en época islámica, reutílizándose las fortificacio
nes preexistentes tras la toma de Toledo.

XIII).” En Identidad y  representación de la frontera en ia España Medieval (Siglos XI-XIV).Casa de Velázqu 
Madrid 2001, pp. 159 y ss. . ,
(98), De hecho Talavera es Islámica a partir de 1099-1114, Consuegra, Mora, Calatrava, son fortalezas islá
micas desde donde parten las algaradas. Ver. GARCÍA FITZ, F.
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L á m in a  1. F o rtif ic ac io n es  y a ta la y a s  en  el e n to rn o  del A ib e rc h e  y  G u a d a r ra m a
Escala 1:200.000. M.Bueno.

F o to  3. V isión  d e  co n ju n to  del rec in to  s u r  de l c e r ro  d e  S an  V icen te
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Foto 4. T orre Suroeste Foto 5. In te rio r del bastión cristiano.SO

Foto 6. Castillo  B ayuela y  río A lberche desde San V icente.

L ám in a  3. P lano  aéreo  A lam ín. Sig pac. (90 mts)
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L á m in a  2. P la n o  a rc o  E s c a lo n a . F o to  6 L a d o  S u r ,  s o b re  el A lb e rch e
( Sig-pac) (5 0  m etros)

F o to  7 . A n g u lo  s u re s te .

F o to  8. M a q u e d a .  D e ta l le  d e  la  p o te rn a  en  to r r e  s u re s te .
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EL CASTILLO DE VALENCIA D’ÁNEU Y EL ASEDIO DE 1487

Jaume Fernández González 
Jordi Sanahuja Navarro 

Santiago Torres Torrredeflot*

Introducción
El castillo de Valencia d’Áneu se encuentra al sur del promontorio en el cual 

se asienta la población homónima, a unos 1000 metros de altitud aproximadamente. 
Dicha población está situada al norte de la comarca del Pallars Sobirá, en el alto piri
neo leridano, cerca de la cabecera del río Noguera Pallaresa y del estado francés. La 
comarca está flanqueada por el este por el vecino Alt Urgell y Andorra, por el sur por 
el Pallars Jussá, y por el oeste por las comarcas de l’Alta Ribagorga y el Valle de Arán.

El nombre de la comarca de Pallars Sobirá es, de hecho, la herencia nominal 
del que fue, hasta finales de la Edad Media, el único -y  último- condado independiente 
existente en la corona catalano-aragonesa, pues a finales del siglo XII su otra mitad, 
el Pallars Jussá, pasó a depender directamente de Alfonso II de Aragón'.

Si tenemos en cuenta el contexto histórico en el que se desarrolló la vida polí
tica, económica y social en dicho condado, en consonancia a la situación global en que 
estaba inmersa la sociedad feudal de finales de la Edad Media, no deja de ser, como 
mínimo, interesante, el hecho que en el génesis del futuro estado moderno caracte
rístico de la península ibérica hubiera todavía alguna reminiscencia territorial y políti
ca de la época alto medieval.

El siglo XV, siglo en el que se desenvolvieron los acontecimientos que se des
cribirán más adelante, se caracterizó por ser un periodo de inestabilidad, de violencia 
y de luchas intestinas a lo largo de los territorios pirenaicos . En el caso del condado 
de Pallars, los años que sucedieron a la Guerra Civil de 1462 a 1472, fueron marca
dos por episodios de gran hostilidad manifiesta en un atisbo de conflictos de pequeña 
intensidad entre su titular, el conde Hug Roger III y las señorías colindantes, como las 
baronías de Erill, Bellera y Orcau entre otras3.

El origen de tales enfrentamientos debe ser situado ya durante la contienda 
susodicha entre los partidarios de Juan II de Aragón (al que esas baronías juraron fide
lidad) y los partidarios de la Generalitat catalana, cuyas tropas estuvieron bajo el 
mando del conde de Pallars. Tal hecho sería después decisivo en las relaciones de 
éste con el poder regio heredado por Fernando II de Aragón, pues nunca perdonó que * 1

(*)•- Investigadores adjuntos a la unidad de Historia Medieval de la Universidad de Lleida (UdL)
(1) .- BOLOS, Jordi, "El comtat de Pallars al segle XV”, Hug Roger III, darrercom te de Pallars. De la gloria a 

l'ocás, Garsineu Edlcions, 2003, pág. 16.
(2) .- FERNÁNDEZ, Jaume, “La guerra del Pallars: crónica i análisl”, Hug Roger III: senyor en les muntanyes. 

Procés al darrercomte de Pallars. 1491., Pagés, 2002, pág. 83.
(3) .- FERNÁNDEZ, Jaume, “Hug Roger III: El senyor de la guerra I el confllcte del comtat de Pallars”, Hug 

Roger III, darrer comte de Pallars..., pág. 61.
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Hug Roger hubiese comandado el asedio y bombardeo de la fuerza de Girona, sien
do éste muy joven.

Mientras en 1472, dicho conde se refugiaba en su territorio condal, repudia
do por él monarca y sin el favor de las autoridades de la Generalitat, bajo cuyas órde
nes combatió, empezaron a gestarse la hostilidades por parte de la señorías afectas 
al rey, entre las cuales destacaba la del conde de Cardona, el cual, entre otras pose
siones, tenía en su haber el vizcondado de Vilamur, antaño vizcondado de Pallare. 
Flanqueado por territorios enemigos por el sur, el este, el oeste y el norte, pues el titu
lar del vecino condado de Foix se había declarado enemigo manifiesto de dicho conde 
en cuestión, la situación empeoró cuando, en 1474, el rey otorgó la capitanía y la cas
tellana del Valle de Arán, territorio tradicionalmente inestable, a un hombre de su 
plena confianza, Pedro de Ansa .

Con este movimiento de ficha del monarca, el conde Hug Roger III veía su 
territorio completamente rodeado por potenciales y declarados enemigos. Dada esta 
situación, el conde opta por pactar con el monarca una salida a una situación muy 
delicada: en 1479, Hug Roger ofrece su lealtad hacia el rey Fernando con la contra
prestación de mantener sus tierras en franco alodio . Para desgracia de éste, ei rey no 
sólo no aceptó tal proposición, sino que, además, reivindicó su derecho a intervenir en 
la cuestión dada su posición superior. Dicha intervención, seguramente, consistía en 
cumplir con el compromiso aceptado de entregar el condado de Pallars a su fiel súb
dito, el conde de Cardona4 5 6 7 8.

Así pues, el conde de Pallars no tenía ninguna solución pacífica a un con
flicto que podía estallar en cualquier momento, siempre dependiendo de la voluntad 
real y del conde de Cardona y sus aliados.

La insostenibilidad a la cual estaba expuesto extrínseca e intrínsecamente, 
pues no podía ofrecer resistencia militar en todos los frentes que podían hostigarle, le 
llevó a tomar la decisión de tomar la iniciativa y atacar por sorpresa.

En agosto de 1481 Hug Roger dará apoyo logístico gobernado por el poder 
regio. En esa campaña, participa Diego de Olmedo, mano derecha del conde.

Un año más tarde se iniciaron las primeras hostilidades comandadas por el 
mismo conde pallarás, tratándose éstas de bandosidades y escaramuzas de baja 
Intensidad por las tierras vecinas como el vizcondado de Vilamur y el obispado de 
Urgell, aprovechando que Fernando II estaba inmerso en la campaña militar por la 
conquista de Granada. Este compendio de campañas militares tenían dos objetivos: 
por un lado, debilitar a sus enemigos gracias al efecto sorpresa y a la depredación de 
sus respectivos recursos económicos; por el otro, garantizar las comunicaciones lon

(4) .- Cabe decir que en las capitulaciones de Pedralbes que sellaron el fin de la contienda militar, el Conde 
Hug Roger III fue el único señor implicado que no se benefició del perdón generalizado concedido por el 
monarca Juan II, decisión que mantuvo su heredero Fernando.
(5) .- FERNÁNDEZ, Jaume, “La guerra del Pallars...”, pág. 84.
(6) .- BRINGUÉ, Josep, La qüestió de la fi del comtat de Pallars, cimal de la crísi baix medieval, Revista 
“Collegats", n° 4, 1990, pág. 155.
(7) .- Ibidem, pág. 171.
(8) .- También en posesión de un miembro de la familia de Cardona.
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gitudinales y transversales de su condado9. En 1483 las hostilidades llegarán hasta la 
baronía de Erill donde, utilizando la táctica de tierra quemada, se culminará dicha 
campaña con el asedio y posterior rendición de la plaza de Boí hacia mediados de 
octubre con el apoyo de 200 hombres y de elementos pirobalísticos, sobre todo arti- 
Hería ligera .

La situación de supremacía táctica que estaba adquiriendo el conde de 
Pallars contra los intereses de la casa de Cardona, así como de la monarquía catala- 
noaragonesa, llegó a su punto de inflexión el tres de agosto de 1484, día en que el 
rey, desde Granada, ordenó la movilización de tropas contra el conde rebelde con el 
objetivo de acabar y confiscar el condado de Pallars.

La campaña se inició con la confiscación de la propiedades de la esposa de 
Hug Roger, Caterlna Albert, situadas en el curso bajo del río Segre, y continuó hacia 
el norte hasta llegar a las propiedades condales del Pallars Jussá, dejando así aisla
do al conde en la parte alta de su territorio. Entre los años 1484 y 1486 hubo impor
tantes enfrentamientos bélicos que normalmente terminaban en asedios a las plazas 
fuertes principales las cuales, sin percibir ningún apoyo por parte del conde Hug 
Roger, acababan rindiéndose, como fue el caso de la plaza de Sort, en el límite sur 
del condado, el trentaiuno de mayo de 1486.

El conde, en un acto de desesperación, acudió al rey de Francia para que le 
ofreciera ayuda militar en la contienda, pero su espera no surtió efecto y, tal vez, de 
haber sido lo contrario, no habría llegado a tiempo; estando éste en la corte francesa, 
el último bastión que quedaba por conquistar, el castillo de Valencia d’Áneu, su resi
dencia, fue librada al conde de Cardona por su esposa, Caterina, después de un largo 
asedio de más de dos meses .

En las líneas siguientes, describiremos toda la evolución por la que pasó el 
asedio y asalto al castillo de Valencia d’Áneu, y que supuso el fin del condado de 
Pallars, así como el fin de una dinastía que, en la figura de Hug Roger III creyó en la 
posibilidad de crear un estado independiente en los Pirineos.

El castillo de Valencia D’Áneu
Los orígenes del castillo de Valencia d’Áneu se pierden en el tiempo. Los pri

meros documentos que nos hablan de él son del siglo XIII, pero es indudable que 
debía de existir algún tipo de fortificación en el siglo XI, ya que el lugar fue disputadí- 
simo en la guerra civil del condado, entre los condes Ramón V i Artal I. En todo caso 
la fortificación que nos desvela las sucesivas campañas arqueológicas , pertenece a * 11

(9) .- FERNÁNDEZ, Jaume, "La guerra del Pallars...”, pág. 85.
(10) .- Ibidem, pág. 92.

(11) .- Ibidem, pág. 160. El asedio se ejecutó con una fuerza de 150 soldados a caballo, 1000 infantes y un 
gran contingente de artillería que bombardeó de forma continuada dicho castillo. Por el otro lado, el castillo, 
cuya defensa cayó en manos de la condesa Caterina Albert, estaba protegida tan sólo por 28 hombres 
extranjeros.

(12) .- PADILLA, J.l. et alii. Fonévols i  Matacans. E l co n ju rt arqueologic de Valencia d'Áneu. Lleida, 1996. Los 
resultados de las diferentes campañas arqueológicas que se desarrollaron en el castillo de Valencia d’Áneu 
durante la primera mitad de los años noventa son recogidos en esta obra. Lamentablemente la investigación
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un proceso evolutivo entre los siglos XIV i XVI.
El castillo de Valencia d’Áneu se convirtió en la plena edad media en la capital 

del poderoso condado de Pallars, y en la residencia de los condes de Pallars que 
detentaron las más altas dignidades en el Principado de Cataluña y en la Corona de 
Aragón. Cuando el joven Hug Roger III hereda el título y las responsabilidades del 
condado, hereda también la condición de condestable del reino, es decir de coman
dante de los ejércitos del rey.

La amplia formación militar del conde y su experiencia en la guerra civil catala
na’3 de mediados del siglo XV, serán decisivos en las reformas que se llevan a cabo 
en el castillo en la segunda mitad del siglo.

Durante la Guerra Civil Catalana de 1462-72, el conde de Pallars dirigiéndolos 
ejércitos de la Generalitat contra el rey, asedió la ciudad de Girona, donde se habían 
refugiado la reina Juana Enríquez y su joven hijo Fernando, futuro rey. Durante el ase
dio, el conde de Pallars demuestra grandes conocimientos de poliorcética , y solo el 
auxilio de una hueste francesa a los asediados le obliga a levantar el sitio.

Así pues, una vez finalizada la guerra, y siendo Hug Roger III el único gran barón 
que no había recibido el perdón real en la paz de Pedralbes; el conde de Pallars se 
retira a sus dominios pirenaicos. El condado de Pallars, rodeado por múltiples señorí
os hostiles vinculados a la poderosa familia Cardona, ha de fortificarse para afrontar 
un intenso período de bandosidades. El conde, consciente que numerosas amenazas 
se ciernen sobre sus dominios decide reformar su castillo y modernizarlo. Durante la 
guerra civil se consolida definitivamente la utilización generalizada de la pirobalística 
en las diversas operaciones de asedio. De hecho, en la Corona de Aragón, desde 
mediados del siglo XIV, el progresivo uso de la artillería de pólvora se ha generaliza
do hasta monopolizar la balística catalana a finales del siglo XV. El conde de Pallars 
es consciente que hay que adecuar el castillo de Valencia d’Áneu a los tiempos 
modernos, y decide ampliar su superficie y adaptarlo para resistir los efectos de la 
pirobalística.

Durante los años posteriores a la guerra civil, Hug Roger III, diseña una ambi
ciosa planta para el renovado castillo, construyendo un recinto exterior y un foso entre 
los dos recintos.’5 En el castillo de Valencia d’Áneu, construido con piedra de pizarra 
negra, destacaba poderosamente la Torre Blanca. Esta, de la cual actualmente no * 130

arqueológica fue suspendida cuando se alcanzaba el estrato del siglo XV, cuando realmente hubiese sido 
Interesante el resultado arqueológico para completar la información que nos da la documentación.
(13) .- Hug Roger III, tomó partido por la Generalitat durante la guerra civil catalana de 1462-72, enfrentándo
se al rey, Juan II, en calidad de capitán general de los ejércitos de la Generalitat. Para saber más de la guerra 
civil consultar: SOBREQUÉS SANTIAGO; La Guerra C ivil Catalana del segle XV. Estudi sobre la crisi social i 

económica de la Baixa Edat Mitjana. Barcelona, Edlcions 62, 1973, 2 vols.
(14) .- Ver en el Archivo de la Corona de Aragón CODOIN ( colección de documentos inéditos) Vol. XXI, Pág.
130. El conde de Pallars conduce una expugnación meticulosa de la fortaleza gerundense, y entre sus notas 
de campo, demuestra un amplio conocimiento de la poliorcética antigua, pues cita los esfuerzos obsidionales 
de Julio César y Carlomagno delante los muros de Girona.
(15) .- En la castellologla catalana el recinto interior o superior se llama sobirá, y el recinto exterior o inferior se 
llama jussá.
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estamos seguros de su emplazamiento debido a los inacabados trabajos arqueológi
cos, seguramente era una torre redonda, originaria del castillo alto medieval. La Torre 
Blanca, que seguramente debía su aspecto a un encalado, ejercía una poderosa 
estampa visible en todo el valle, a parte era muy temida, ya que ejercía el rol de pri
sión de los enemigos del conde. El recinto interior o sobirá, que ocupa el espacio ori
ginario del castillo alto medieval, tiene guarnecido el sector nordoccidental con pode
rosas bestorres redondas, que vigilan atentamente el obligado recorrido del camino de 
acceso desde el recinto inferior. El grosor de los muros y el incipiente abocelamiento 
de las superficies externas demuestran un intenso trabajo de acondicionamiento a los 
efectos de la pirobalística.

El acceso al recinto interior desde el recinto inferior es protegido por una barba
cana con puente levadizo. El recinto exterior o jussá, que sin duda es la obra donde 
concentró esfuerzos Hug Roger III, crece importantemente en los sectores norte y 
occidental, que son a su vez los sectores más vulnerables del castillo. La puerta exte
rior del castillo es protegida por una poderosa barbacana, y un acceso en recodo que 
ralentiza bruscamente la velocidad de incursión al complejo castral. Una vez supera
da la entrada, para acceder al recinto interior hay que seguir el sendero que pasa justo 
en paralelo del foso que guarnece el recinto interior, y bajo la atenta mirada de las 
bestorres, saeteras y troneras del recinto sobirá. Solo después de esto, se puede 
acceder al recinto interior superando el puente levadizo que cae sobre el foso y la bar
bacana que lo acoge.

És pues, el ambicioso proyecto del conde de Pallars, una fortificación fenomenal 
para las tierras altas del Pallars Sobirá.

La espectacular ubicación del castillo de Valencia d’Áneu refuerza exponencial
mente las capacidades defensivas del mismo. Situado soberanamente sobre una 
agreste peña que domina todo el valle de Áneu, es totalmente inaccesible por el sec
tor oriental y sur, de muy difícil acceso por el sector norte. El único acceso viable para 
poder expugnar la fortificación es el sector occidental, donde se concentran las defen
sas del castillo. Pero este sector tiene la gran ventaja defensiva, que la ubicación del 
pueblo medieval de Valencia d’Áneu, a medio camino entre el castillo y los aproches 
mas viables a la joeña que acoge el castillo, estorban fatalmente cualquier operación 
militar de asalto. 6

La documentación'7 investigada nos explica que después de la guerra civil, con 
el retorno del conde a sus dominios, este obliga a sus vasallos a trabajar intensamente 
en las obras de reparación y mejora del castillo. A pesar de la gran oposición de los 
pallareses a trabajar en el castillo, escudándose en sus amplias libertades y privile- 16 17

(16) .- Ver figura 1 donde la planta dibujada por Ambrosio Borsano en 1680 nos da una idea muy clara del com
plejo casfral, y de que la ubicación de la villa medieval de Valencia d’Áneu, protege los accesos mas razona
bles al castillo.

(17) .- La fuente documental principal para el estudio de la casa condal de Pallars, se conserva en el fondo 
Pallars del Archivo Ducal de la Casa de Medinaceli. Después de la guerra de Pallars, el condado fue converti
do en marquesado y vendido por el Fernando II “El Católico” , al Duque de Cardona. Con el posterior entron- 
camiento entre los Cardona y los Medinaceli, el archivo de los primeros se incorporó al archivo de los 
Medinaceli.
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gios, estos acaban trabajando en el proyecto. La maltrecha hacienda del conde, y el 
continuo hostigamiento al que le someten sus enemigos, no nos permiten saber hasta 
que punto estaban finalizados los trabajos de reforma del castillo para cuando estalló 
el conflicto. Aunque, parece evidente que la estructura general estaba desarrollada, ya 
que en los siglos posteriores no se invirtió mucho dinero en el castillo, y podríamos 
decir que sin duda, este, vivió sus mejores momentos con el poderoso Hug Roger III,

La Guerra de Pallars 1484-87
Después de más de diez años de resistencia en las tierras altas pirenaicas, 

sufriendo el acoso y el hostigamiento de las baronías vecinas, auspiciado por la pode
rosa familia Cardona. Hug Roger III decide que la única salida viable es crear un esta
do pirenaico plenamente independiente. Inicia una exitosa campaña militar destina
da a conquistar un espacio que garantice a sus dominios un tamaño razonable y una 
orografía defendible. Así pues, en escasos meses domina todo el territorio entre el 
Pirineo al norte, y la sierra del Montsec al sur, y el río segre a levante y el río nogue
ra ribagorzana a poniente.1

El propio gobernador real para la zona del pirineo occidental catalán, el veguer 
de Pallars, alerta con urgencia al rey de la situación, diciéndole que él, por miedos 
ser muerto por los hombres del conde, esta encerrado en el castillo real de Talam, y 
que en toda la zona al conde de Pallars, se le conoce como el señor en las montañas.

Es sin duda la oportunidad que estaba esperando el conde de Cardona y 
Femando II para acabar con el incomodo conde de Pallars. El rey ocupado en la cam
paña de Granada ordena al conde de Cardona, en calidad de condestable real, lacón- 
quista y requisa del condado de Pallars. Fernando II, aparte de tener una cuenta pen
diente con el conde de Pallars, tiene un interés estratégico con la definición de la fron
tera en el Pirineo, no solo por el condado de Pallars, sino por el futuro del reino de 
Navarra y del condado de Foix. El conde de Pallars, es aliado con Joan de Narbona, 
vizconde de Coserans, y candidato a heredar los inmensos dominios de la casa de 
Foix, y por tanto una seria amenaza a las ambiciones de Fernando “El Católico .

La guerra oficialmente empieza el verano de 1484, cuando el conde de Cardona, 
bajo bandera real, reúne a su hueste feudal, milicias municipales, aliados y mercena- 18 19 20 21

(18) .- El conde de Pallars reclama continuamente que su condado es aloer, es decir libre del dominio del rey, 
aunque de hecho no es cierto, pues a pesar de no estar vinculado el titulo a la Corona de Aragón, si existe un 
juramento de vasallaje de los antepasados del conde de Pallars, a los condes de Barcelona.
(19) .- Procés jud ic ia l incoat a Hug Roger III, Corete de Pallars. 1491. En Senyoren les Muntanyes.... Pág. 333, 
folio 135 r. En el sitio de la villa abacial de Pont de Suert, en la Ribagorza, los defensores del castillo cla
maban ante los hombres del conde de Pallars, Viva e l Reí!!!. Y los hombres del conde respondían, ¿Que Reí?, 

Pallarsl! Pallars!!. Es evidente que la voluntad del conde era la creación manu militan de un estado plenamente 
independiente del Principado de Cataluña y de la Corona de Aragón.
(20) .- BOURRET, CHRISTIAN. Un Royaume “Transpyrénéen"?. La tentativo de la maison de Foix-Béarn-Albret 
á la fin du Moyen Age. El trabajo de Bourret analiza la posibilidad que tuvo la casa de Foix de consolidar un 

poderoso reino pirenaico, prácticamente entre el Atlántico y el Mediterráneo.
(21) .- BRINGUÉ I PORTELLA, J. La qüestió... Pág. 175-6. El autor sostiene que una vez más los intereses del 
rey y de la casa de Cardona coinciden. El rey acaba con la posibilidad que Hug Roger III se incorpore al esta

3 3 0

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



E l  C a s t i l l o  d e  V a l e n c i a  D ’ á n e u  y  e l  A s e d io  d e  1 4 8 7

ríos y se dirige al Pallare para rendir fortaleza a fortaleza, por encargo real. Desde el 
principio la campaña es muy dura, las milicia municipales son muy reticentes a parti
cipar pues consideran que es una guerra nobiliaria, buena parte del brazo militar del 
Principado tampoco participa, ya que esta ocupado luchando contra la sedición de los 
payeses remengas. Así pues, el conde de Cardona ha de confiar principalmente en su 
hueste, en los amigos y los mercenarios. La expugnación del condado resulta lenta, 
el permanente estado de guerra en que vive el Pallare, comporta que el territorio este 
erizado de castillos y fortalezas. A pesar de que el conde de Cardona utiliza la ense
ña real, y los agucíles proclaman que es un orden real la que reclama la rendición de 
villas y castillos, las guarniciones pallaresas, fieles a su conde ofrecen una dura resis
tencia.

La guerra se prolonga mucho mas tiempo del deseado por el bando realista, 
consumiendo recursos y esfuerzos. El conde de Pallare se ve obligado a desplazar a 
las agrestes tierras del Pallare, pesadas bombardas con las que expugnar los castillos 
y fortalezas del conde. Sin duda es gracias a la poderosa artillería de asedio que faci
litan las bombardas, que la conquista del condado es realizable22 23, junto con la inca
pacidad del conde de Pallare para reunir una hueste poderosa para desafiar al ejérci-

23
to invasor.

Durante tres largos años, del 1484 al 1486, se sucede la expugnación o capitu
lación de las diversas fortalezas pallaresas, la mayoría resisten desesperadamente 
hasta que es evidente que el conde de Pallare no tes podrá auxiliar. Entonces nego
cian una capitulación honrosa. A finales de 1486, es evidente para Hug Roger III, que 
la única forma de evitar la muerte lenta de su condado es desafiar al condestable real 
a una decisiva batalla campal. Es con este propósito que ese invierno cruza los pasos 
pirenaicos y se dirige a Francia con el objeto de reclutar una poderosa hueste. Los res
tos de su condado, centrados en los valles d’Áneu, quedan a cargo de su esposa, la 
condesa Caterina Albert, que desde el castillo de Valencia d'Áneu dirige una deses
perada defensa.

El asedio de 1487
En la primavera de 1487 se inician las tareas obsidionales para rendir la fortale

za de Valencia d’Áneu. En primer lugar se aísla el castillo condal, expugnando las tor

do pirenaico que diseña Joan de Narbona, y los Cardona acaban con sus enemigos, los Pallare, y consiguen 
un dominio incuestionable entre la nobleza catalana.
(22) .- FERNÁNDEZ I GONZÁLEZ, JAUME. La poliorcética en la baixa edat mitjana: La conquesta del comtat 

de Pallars (1482-1491) incluido en las actas del segundo congreso de “Recerques”: Enfrontaments civils: 

Postguerres i  reconstruccions. Pagés Editors. Lleida, 2002. Pág. 30 El conde de Cardona reconoce al finalizar 
la guerra que el uso de la artillería de asedio le ha permitido acelerar dos años la conquista del condado. Nos 
podemos hacer una idea de las dificultades de la conquista, ya que a pesar del uso de la artillería la conquis
ta se dilató por espacio de cuatro años.

(23) .- DE LA TORRE, ANTONIO. Documentos sobre relaciones internacionales de los Reyes Católicos. ACA. 
La documentación conservada de las relaciones internacionales de Fernando II, reflejan claramente los cons
tantes esfuerzos realizados por el rey para aislar al conde de Pallars, y evitar que recibiera auxilio de Francia 
o de la casa de Foix.
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talezas cercanas, como la de Puiglloreng, que pueden auxiliarlo. Es en este punto que 
la condesa demuestra un carácter parejo al de su marido, ordenando quemar sus 
villas y cosechas antes de dejar que caigan en manos enemigas. Para evitar que sus 
vasallos flaqueen ante las promesas del conde de Cardona, encierra en la Torre 
Blanca a varios batlles4 y dignatarios.

El 10 de mayo de 1487 se ¡niela formalmente el asedio del castillo de Valencia 
d’Áneu. Según calculan las fuentes la condesa solo contaba con 28 soldados extran
je ro s ^  se enfrentaba a una poderosa hueste de 150 jinetes, 1.000 infantes y diversa 
artillería grande y pequeña.

Desde el principio el asedio es extremamente violento, se suceden continuos 
duelos artilleros, concentrando los defensores el fuego de los pasavolantes24 25 26 y balles
tas. Las tropas asediantes se encontraron con el gran problema que la artillería solo 
podía emplazarse en el sector occidental del castillo, por donde se accede al castillo, 
ya que los otros sectores carecen de espacio o la pendiente y la distancia imposibili
tan el emplazamiento. El sector occidental presenta un problema añadido; al estar la 
villa de Valencia d’Áneu entre el castillo y sus accesos, hacia falta emplazar la artille
ría a bastante distancia. Hecho que reducía el efecto destructivo de las diversas pie
zas de artillería, Imposibilitando la acción de algunas, y limitando el alcance y efecti
vidad de las más grandes.27 28

A pesar de la poca cadencia de fuego, del limitado número de piezas que alcan
zaban el castillo y del reducido efecto de estas en el sector occidental de la fortaleza, 
el conde de Cardona insiste en que se mantenga un fuego continuado contra el cas
tillo para producir congoja y estrés en la guarnición.

La condesa, Caterina Albert, apoyada por su enérgica madre, Violant Albert, 
encomienda a la guarnición aplicarse con saña, para producir el mayor numero de 
bajas a los asediantes29, con la esperanza de que el regreso del conde Hug Rogerlll,

(24) .- Representante del señor en un dominio señorial. Se encargaba de cobrar los censos y otras obligacio
nes que tenían los vasallos. Normalmente acostumbraba a ser un agricultor rico, a veces cercano a la peque

ña nobleza.
(25) .- Desde el principio de la guerra, el conde de Pallars ha tenido que contar con importantes contingentes 
de mercenarios para completar su hueste. La mayoría son gascones, muchos veteranos de la guerra civil y de 
guerras en Francia. Su propio lugarteniente, Diego de Olmedo, es un soldado profesional portugués que habla 

combatido con la Generalitat en la guerra civil.
(26) .- El pasavolante es sin duda la pieza de artillería preferida por los pallareses. Su gran potencia de fuego, 
con proyectiles metálicos de hasta 8 kilogramos con alma de plomo, y su relativa livianez, permiten desplazarlo 
por la compleja orografía pirenaica y poseen la flexibilidad necesaria para emplazarlo en fortificaciones media- 
vales que carecen de los modernos reductos artilleros.
(27) ,- En la excavación arqueológica solo se encontraron proyectiles de bombarda dentro del recinto del cas
tillo, y solamente en el sector más occidental. Así pues, es plausible creer que solamente las grandes bom
bardas tuvieron al alcance el castillo, y no todo el recinto.
(28) .- ADM, SP, L5, num. 247. Este documento es una carta del conde de Cardona a Fernando il explicándo
le el asedio y la expugnación del castillo de Valencia d’Áneu. En él, el conde da gran importancia al efecto des
moralizador de la artillería sobre la guarnición asediada.
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con una hueste de auxilio, decidiría el asedio y la guerra.
El lugarteniente del conde, Diego de Olmedo, y el capitán Busquet, dirigen la 

defensa, y organizan escaramuzas nocturnas para castigar al enemigo. El arrojo y la 
decisión de los defensores, y el gran conocimiento del terreno, convierten las noches 
en una pesadilla para el ejército realista, ya que sufren numerosos heridos y muertos, 
en las incursiones de los pallareses en las posiciones de sitio y campamentos.

El conde de Cardona sabe que la gestión del tempo del asedio, decidirá el 
mismo y la guerra, es consciente que hay que expugnar el castillo antes que vuelva 
Hug Roger III.

El conde de Cardona es consciente de la enorme dificultad de una expugnación 
por la fuerza. Un asalto cerrado contra el sector occidental del castillo, cuesta arriba, 
y con los pasavolantes y ballestas pallaresas enfiladas podría convertirse en un infier
no de proyectiles y pasadores. La cohesión de la hueste realista, llena de feudales 
cansados de una larga guerra, amigos que ayudaban al conde de Cardona, merce
narios que no quieren sufrir bajas, y milicias urbanas poco motivadas con la guerra, 
no era la más idónea para forzar un asalto con grave peligro de sufrir un alto nivel de 
bajas.

Descartada cualquier opción de expugnar el castillo por hurto, dado el alto nivel 
de alerta de la guarnición, no había más opción que obligar a capitular a la condesa, 
por desgaste o por desesperanza.

Joan Ramón Folc IV, conde de Cardona opta por evitar la aguada del castillo, 
cerrando el acceso al río Bonaigua, donde por un empinada pendiente la guarnición 
completa las reservas de agua de los aljibes. El castillo, dada la climatología húmeda 
de los valles d’Áneu, dispone solamente de aljibes que se llenan con agua de lluvia. 
Carece así pues, de una coracha fortificada, que garantice el acceso defendido al río. 
El conde de Cardona decide negar el acceso de la guarnición del castillo al río, cons
truyendo una empalizada que bloquee el paso. La operación, muy complicada, se 
salda con numerosas bajas por parte realista, ya que la guarnición bate la construc
ción de la empalizada con nutrido fuego de artillería y ballestas. A pesar de la decidi
da resistencia de los defensores, y de un par de escaramuzas, la empresa tiene éxito, 
y acaban cerrando el acceso al río.29 30

La fortuna, siempre importante en la guerra, acabará ayudando al conde de 
Cardona. La primavera es extremadamente seca y solo llueve en la cabecera del valle, 
pero no sobre el castillo. Las reservas de agua del castillo disminuyen drásticamente. 
La capitulación

El 31 de junio, Caterina Albert, condesa de Pallars, consciente que las reservas 
de agua pronto llegaran a un nivel crítico, y que el auxilio parece cada vez más impro

(29) .- Procés... folio 476 r. Un testimonio, presente en el castillo durante el asedio, afirma que los capitanes de 
la guarnición les decían, que nada satisfaceria más a la condesa, ni le hartan mejor servicio, que matando 
cuantos mas hombres mejor, del ejercito asediante. En muchas ocasiones la condesa se quejaba, pues con
sideraba que se hacían pocas bajas entre los enemigos.
(30) .-ADM, SP,L5, núm. 247. El conde de Cardona explica en su carta al rey, que la construcción de la empa
lizada parecía una empresa imposible, pero que gracias al valor y esfuerzo denodado de sus hombres, pros
peró.
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bable, decide negociar una capitulación ventajosa. La condesa sabe, que ahora que 
aún puede ofrecer gran resistencia y hacer pagar un precio muy alto a los asediantes, 
es el momento de forzar una capitulación digna. Siguiendo el mismo sistema emplea
do durante toda la guerra, y muy común en la Cataluña bajo medieval, se acuerda una 
jornada de capitulación. El acuerdo fija una fecha, el 10 de julio, en la cual el ejército 
asediante formará para la batalla al alba, en un lugar acordado y desafiará a cualquier 
ejército que acuda en auxilio de los asediados, a una batalla campal, hasta que se 
ponga el sol. Como dice el acuerdo, la fortuna del castillo se decidirá con el resultado 
de la batalla, el que salga victorioso, “...pus més fort...", se quedará con la plaza.Si 
vence la hueste asediante, la guarnición del castillo ha de respetar las condiciones de 
la capitulación y abrir las puertas y entregar la plaza. A su vez, los asediantes han de 
respetar las condiciones pactadas con la guarnición y garantizar el salvoconducto de 
salida de la misma. Por otro lado, si es la fuerza de auxilio la vencedora, esta libera el 
asedio y la guarnición tiene pleno derecho a no cumplir los acuerdos de capitulación. 
El conde de Cardona, en el acuerdo de capitulación, se compromete a no seguir con 
ninguna acción obsidional que debilite la defensa del castillo.

Los asediados consiguen excelentes condiciones, pueden llevarse todo lo que 
quieran del castillo, incluso el fruto del saqueo de toda la guerra, excepto la artillería, 
El conde de Cardona se hace cargo de la Intendencia de los asediados. A su vez pue
den ir a donde quieran, con salvoconducto garantizado, excepto a reforzar las fortale
zas de Guilareny i Escaló, últimos bastiones de resistencia pallaresa.

Transcurren los días, y llega la jornada de capitulación anticipadamente en cinco 
días, el ejercito realista aparejado en el campo de batalla es de 4.000 hombres. El 
auxilio del conde de Pallars no llega, y al llegar el crepúsculo la guarnición hace honor 
al acuerdo de capitulación.

El lugarteniente del conde de Pallare, y comandante de la guarnición, el portu
gués Diego de Olmedo, entrega, litúrgicamente, las llaves del castillo al alguacil real. 
Este ordenar colocar la bandera real, los cuatro palos de sangre sobre campo de 
gules de la casa de Barcelona, en lo alto de la Torre Blanca, clamando a los cuatro 
vientos: “Castell de Valéncia i comtat de Pallars, per lo senyor reí d’Aragó!!!...”

La condesa y la guarnición del castillo, con sus enseres cruzan los pasos pire
naicos y se internan en Francia, desapareciendo de la historia. Hug Roger III, el últi
mo conde de Pallars, mortal enemigo del rey Femado “El católico’’, pone su espada al 
servicio del rey de Francia en las campañas de Italia. Allí, a muy avanzada edad, es 
capturado por el Gran Capitán en la conquista de Castelnovo de Nápoles. Vuelto a 
Barcelona, juzgado y condenado, pierde los derechos de su condado, y es encerrado 
en la prisión real de Xátiva, donde muere preso. El sueño del Pallars, convertido en 
estado pirenaico muere con él.

(31).- Procés... folio 479r. El conde de Cardona se compromete a no acometer ni de palabra ni obra, una 
escalada, abrir una brecha, ni nada, sea lo que sea, para conseguir el castillo a sus manos, siendo la única 
forma de conseguirlo la capitulación firmada.
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BARCELONA Y SUS MURALLAS EN ÉPOCA MEDIEVAL, 
OPCIONES ESTRATÉGICAS Y SOLUCIONES POLIORCÉTICAS: 

PROPUESTA PARA FUTURAS INVESTIGACIONES*

Mario Lázaro Orsi

Resumen
Las murallas de Barcelona constituyen un testimonio único de la realidad de 

esta ciudad en época medieval, ya que deben entenderse a un tiempo como conse
cuencia y evidencia de su dinámica interna y en su papel de factor determinante para 
ei desarrollo de ésta.

Este trabajo pretende relacionar la tipología constructiva y el uso de los dis
tintos circuitos amurallados de Barcelona en época medieval, analizando estos facto
res desde la óptica de la poliorcética, con los contextos geopolíticos y estratégicos en 
los que se puede enmarcar la ciudad.

Puesto que el tema no ha sido tratado con profundidad, la comunicación se 
presenta como posible punto de partida para futuras investigaciones que nos ayuden 
a comprender, usando las murallas como punto de partida, la dinámica de Barcelona 
en los siglos medievales.

().- Quisiera agradecer lan ayuda prestada por Óscar Hernández, Judit Vives, Albert Cúbeles y Ferran Puig, 
vinculados al Servei d’Arqueología del Museu de la Ciutat de Barcelona
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Introducción
Este trabajo trata de relacionar la presencia de murallas en la Barcelona medie

val y sus sistemas poliorcéticos con los contextos geoestratégicos que fueron efecto 
o causa de éstas.

Las murallas habían sido estudiadas en distintas ocasiones, pero siempre en 
obras generales o en síntesis de historia de Barcelona que hasta hace relativamente 
poco llevaban demasiado tiempo sin revisarse. Faltan, además, estudios monográfi
cos sobre el tema'.

En 1913, Carreras Candi2 estableció un modelo para la periodización y topogra
fía de las fortificaciones de la ciudad en época medieval que, aunque con algunas 
modificaciones, quedó fosilizado, hasta muy reciente fecha, en la historiografía poste
rior. Este esquema establecía tres fases constructivas para la muralla: el circuito roma
no, el de Jaime I y el de Pedro el Ceremonioso, cuyo trazado quedaría ya fijado, adap
tado después a la poliorcética moderna, hasta el derribo de las murallas en el siglo 
XIX.

Recientemente, Albert Cúbeles ha propuesto un modelo según el cual las mura
llas son fruto de distintas dinámicas sociopolíticas, gestionadas por el rey y la ciudad 
según las necesidades del momento. Por todo ello, la cronología propuesta por 
Cúbeles4 retrasa el inicio de la muralla del siglo XIII5 y establece un esquema con más 
fases constructivas, fragmentadas en un proceso continuo hasta el siglo XIX . Propone 
también, en su trabajo presentado junto a Ferran Puig, una perspectiva más amplia 
que la simple construcción, incluyendo las posibles fuerzas que impulsan cada fase 
del proceso de amurallamiento y las prioridades que el poder asocia con éste.

Hasta la fecha, sin embargo, falta analizar la relación entre los esquemas polior
céticos de cada momento y el contexto geopolítico y estratégico que se relaciona con 
ellos. El objetivo de mi trabajo es abrir esta opción a futuras investigaciones. 1

(1) .- (Está preparándose una tesis doctoral que, por primera vez en mucho tiempo, dará una visión amplia, 
exhaustivamente documentada sobre el tema, y servirá de punto de referencia a futuras aportaciones: CUBE
LES, A. Les muralles de Barcelona deis segles X III i XIV. Tesis doctoral en preparación.
(2) .- CARRERAS CANDI, R La ciutat de Barcelona Barcelona-Albert Martín, 1913, p. 343 y sigs.
(3) .- CUBELES, A. “Les Muralles de Barcelona” en Lart gótic a Catalunya Enciclopedia catalana -  Barcelona, 
2003 vol. III -en adelante CUBELES “Les muralles...”-, pp. 138-141 y CUBELES, A; PUIG, R “Les fortificacions 
de Barcelona” en el catálogo de la exposición Abajo las murallas!!! 150 anys de l ’enderroc de les muralles de 

Barcelona Barcelona, Ajuntament de Barcelona , 2004. Tratándose de las aportaciones más recientes y mejor 
documentadas, será el modelo propuesto en ellas el que seguiré como paradigma cronológico y topográfico 

en el que encajar las ideas de este trabajo.
(4) .- CUBELES, A "Les muralles...”
(5) .- CUBELES, A “La problemática entorn de la Incidencia del decret del batlle reial de Barcelona sobre efe 
oficis de batedors i tintorers de fustanys de l’any 1255 en la historiado de les muralles de Barcelona del segle 
XIII” en III Congrés d ’HIstórla de Barcelona Barcelona, Instituí Municipal d’História, 1993, pp. 215-224
(6) .- Sobre el derribo de las murallas, véase ESTAPÉ, R El Derribo de las murallas y  la Barcelona del siglo XIX. 

«Miscellanea Barcinonensia», Año VI, n. XVI, pp. 103-113
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El bajo imperio: la muralla romana
La segunda muralla romana de Barcino , construida reaprovechando un primer 

circuito de época augústea, resulta la más difícil de entender en su contexto y, a un 
tiempo, la que permite una mejor observación; al quedar fagocitada por el crecimien
to urbano, los procesos de derribo de los circuitos de murallas posteriores no le afec
taron, por lo que se conserva buena parte de su trazado.

La datación de la muralla produce varias hipótesis: Lluís Cortada Colomer la 
sitúa a finales del siglo I I I , mientras Alberto Balil y Ferran Puíg9 la datan en el siglo IV, 
relacionándola tipológicamente con la muralla aureliana de Roma. Resulta difícil, debi
do a la ausencia de testimonios escritos y a su continua reutilización, precisar con cla
ridad el momento de la construcción. Es seguro, sin embargo, que presenta una com
plejidad poliorcética mucho mayor que el primer recinto.

La muralla tiene una considerable uniformidad tipológica en su construcción. Los 
muros tienen un grosor de 3 a 4 metros y una altura de 8 a 10; la técnica constructi
va se basa en el uso de opus quadratum para la cara externa y sillarejo en la cara 
interna, relleno el espacio entre ellas de grava, piedra troceada y argamasa de cal y 
arena. El muro estaba coronado por un camino de ronda, pavimentado con opus sig- 
ninum, protegido a su vez por un parapeto de sillarejos similares a los de la cara inter
na de muro, posiblemente dispuestos formando merlones'.

La fortificación está fuertemente reforzada por 78 torres de flanqueo ritmadas en 
intervalos de entre 9 y 14 metros. La mayoría de ellas presenta planta rectangular de 
6 x 8 m, a excepción de una octogonal y algunas de planta ultrasemicircular, repre
sentativas de la solución adoptada para reforzar los ángulos de la fortificación y las 
puertas. Las torres llegan a duplicar la altura de los lienzos de muralla; tienen el mismo 
paramento de las cortinas hasta la altura de éstas, pero la mitad superior de las torres, 
separada de la base por una cornisa, está construida con sillarejos semejantes a los 
que forman el parapeto del paso de ronda. El interior de la torre está dividido en dos 
pisos, provistos de ventanas con arco de medio punto. Balil las interpreta como aber
turas destinadas a facilitar el fuego de barrera mediante balistae de afuste giratorio, 
complementadas por arqueros, que cubrirían los ángulos muertos '; sin embargo, la 
estructura del Imperio y de su ejército en el siglo IV no favorecían semejante desplie
gue de medios. Parece más probable que se idease la fortificación para ser defendi
da con proyectiles manuales -piedras, venablos- y arcos, lo que explicaría la escasa 
longitud de las cortinas y la enorme cantidad de torres.

Las puertas’2 se hallan flanqueadas por torres; se ha documentado una torre

(7) .- Para la tipología y función de este recinto, véase BAUL, A. Las murallas romanas de Barcelona. Madrid, 
CSIC Instituto Español de Arqueología , 1961, p. 62 y sigs. y PUIG, F. “Ciutat i muralla de Barcino” en Catalunya 

románica vol.,0: Del roma a l románic, Barcelona, Enciclopedia Catalana, 1999, pp. 84-86.
(8) .- CORTADA I COLOMER, L. Estructures territorials, urbanisme i  arquitectura potiorcétics a la Catalunya 

preindustríal, Barcelona, Institut d’Estudis Catalans, 1998. vol. I, p. 63
(9) .- BAUL, A. Op. cit. p. 131, PUIG, F. Op. cit. p. 86
(10) .- BALIL Op. cit. p. 66

(11) .- BAUL Op. cit. pp. 71-75
(12) .- BALIL Op. cit. pp. 75-80
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pentagonal, así como la opción de dos torres ultrasemicirculares. El circuito se com
plementaba con un foso exterior y, en la parte sudeste, una posible estructura defen
siva, el castellum, capaz de alojar una guarnición y defenderse, pese a estar incluido 
en el circuito de la muralla, independientemente de ésta . P. Banks habla de otros cas
tillos situados en la muralla, que debemos relacionar con la posterior feudalización del 
espacio urbano .

Esta muralla es sólida pero sencilla, e ignora muchos de los preceptos clásicos 
de la poliorcética vitrubiana; Balil interpreta que esta faja muraría está pensada para 
una época de inestabilidad, en la que la seguridad se veía amenazada por grupos de 
combatientes -germánicos o bandas de bagaudae- rápidos y móviles, pero sin capa
cidad de sitiar una ciudad. Las murallas serían, entonces, el reflejo obsidional13 14 15 16 17 de una 
situación de constante peligro, una defensa segura capaz de frenar las incursiones de 
mayor relevancia y dar tiempo a las estructuras militares de la tetrarquía imperial para 
organizar una respuesta .

Barcelona como clave de la Marca Hispánica '
Las murallas dieron a la ciudad una importancia estratégica que antes no había i 

conocido; los visigodos establecieron en ella su primera capital, y tanto los musulma- j 
nes como los francos escogieron Barcelona como piedra angular de su control de los ¡ 
territorios de at-Tagral-A’la y la Marca Hispánica. Tras la breve presencia musulmana, ¡ 
los condados catalanes combinaron la capacidad defensiva de Barcelona -como se 
ha dicho, poderosamente fortificada y con un perímetro que no exigía gran cantidad 
de defensores- con el glacis estratégico de las redes cástrales de los ríos Llobregat 
y Gaiá para establecer una frontera parcialmente estable y segura; cuando no contra 
las pequeñas incursiones, sí contra las grandes expediciones de castigo procedentes 
de al-Ándalus, cuyo califato alcanzaba gran capacidad logística y militar y con fre
cuencia movilizaba grandes ejércitos. I

Si bien no hay que entender la opción estratégica de los condados como una i 
política “de estado mayor” -concepto aquí inapropiado y anacrónico- sí debería Ínter- j  
pretarse como la respuesta común y coordinada de diversas estructuras protofeuda- j

(13 ) .- HERNÁNDEZ, F. X. Op. cit. Vol. I, p.122 I
(14 ) .- BANKS, P. Testructura urbana de Barcelona” en SOBREQUÉS Dir, Historia de Barcelona Barcelona, ; 
Enciclopedia catalana, 1992 -en  adelante BANKS Testructura....”-; vol. II, p. 28  y  BANKS, P. “El creixemenl ¡ 
físic de Barcelona. Segles X-XIII” en El procés urbá i  la identitat gótica de Barcelona, Barcelona, Ajuntament I 

de Barcelona, 2003 -en adelante BANKS “El creixement...”- p. 14 . Puede observarse un proceso similar en 

Gerona, véase GUILLERÉ, C. Girona Carolíngia i feudal. Glrona-Quaderns de la diputado de Girona, 1993.
(15) .- Uso la expresión de Aldo A. Settia: “ ... il valore defensivo é, in genera/e, técnicamente basso, ma viene ¡ 
esaltato dalla Umitatezza dei m e z z ia  disposizione delli attaccanti..." SETTIA, A. Rapiñe, assedi, battaglie.La ¡ 

guerra nel medioevo. Barí, Editori Laterza, 2002, p. 83
(1 6 ) .- BAUL Op. cit. p. 114
(1 7 ) .- ARAGUAS, P. “Le réseau castral en Catalogne vers 1350” en Castrum 3: Guerre, fortification et habitat 

dans le monde méditerranéen au Moyen Áge, Madrid, Publicatlons de la Casa de Velásquez -  École franjar
se de Rome, 1988, p. 112
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les. Los condados y sus subestructuras políticas organizaron un sistema de defensa 
común ante un enemigo que, organizado como el estado que era, les amenazaba a 
todos.

Barcelona fue capital condal y principal ciudad de los condados, y sus murallas 
fueron básicas para garantizarle esta preeminencia'8. La orografía de Cataluña difi
culta los desplazamientos de ejércitos numerosos, que tienen la Vía Augusta como 
único camino cómodo. Para las grandes aceitas el califato, a excepción de las unida
des mercenarias de élite, movilizaba voluntarios que, tras la cosecha, buscaban cum
plir con el yihady conseguir botín uniéndose a los ejércitos califales. Frente a la caba
llería “franca”, estas tropas sólo podían oponer la superioridad numérica que les con
cedía la logística de un estado centralizado, que sólo podía ser eficaz sin alejarse de 
Vía Augusta. Barcelona, gracias a sus imponentes muros, aseguraba la defensa del 
corredor prelitoral y sus alrededores, cuyos habitantes se podían refugiar en ella. Aun 
en el caso de que la muralla de Barcelona tuviese ciertas carencias desde el punto de 
vista poliorcético, los ejércitos andalusíes, incapaces de controlar los valles prepire
naicos, se veían obligados a restringir sus operaciones a la zona costera y a limitar su 
duración por temor a un contraataque desde el interior contra sus líneas de abasteci
miento, por lo que eran incapaces de mantener un asedio prolongado'. Incluso el 
saqueo de Barcelona por Al-Mansur (985^ quedó amortiguado gracias a la muralla y 
al contexto estratégico citado más arriba . Las torres y castillos urbanos permitieron 
compartimentar eficazmente la defensa y sirvieron de refugio para personas y bienes 
muebles. Al-Mansur, incapaz de mantenerse con garantías en la ciudad y sin tiempo 
para tomar murallas y castillos, sólo pudo incendiar y saquear los arrabales y las 
zonas cercanas al portal que controlaba, retirándose rápidamente.

Las murallas de Barcelona favorecieron la preeminencia del poder condal y la 
concentración de personas y capitales en su espacio urbano, clara señal de la ten
dencia que cristalizaría en siglos posteriores. La ciudad multiplicó su importancia geo- 
estratégica gracias a la capacidad defensiva de su perímetro fortificado.

El despegue político y económico de Cataluña: el crecimiento*1 de Barcelona y 
el “sistema adaptativo medieval”18 19 20 21 22

Las fortificaciones medievales de Barcelona, prácticamente desaparecidas, ofre
cen enormes dificultades para el estudio de su sistema poliorcético. Conocemos

(18) .- HERNÁNDEZ, F. X. Op. cit., vol. I, pp. 165-172
(19) .- HERNÁNDEZ, F. X. Op. cit., vol. I, p. 65
(20) .- Gaspar Feliu relativiza los efectos reales del saqueo de la ciudad, argumentando lo arriba expuesto 
unido al enorme e Inmediato crecimiento económico de la ciudad; Banks limita la incidencia de la expugna
ción sólo a ta zona del portal de Regomir. Véase FELIU, G. Al-Mansur, Barcelona i  Sant Cugat"Acta Medievalia” 
vol. III, pp. y BANKS “L’estructura...” p. 28
(21) .- Para contextualizar este periodo véase SALRACH, J. M. El procés de form ado nacional de Catalunya 

vol. II de VILAR, P. -Dir.- Historia de Catalunya, Barcelona, Ed. 62, 1988, SOLDEVILA,. Historia de Catalunya, 

Barcelona, Alpha, 1963, pp. 87-333 y HERNÁNDEZ, F. X. Historia m ilitar de Catalunya, vol. I Deis ibers ais caro- 

lingis Barcelona-Rafael Dalmau editor-2001
(22) .-Tomo esta expresión de CUBELES, A. y PUIG, F. Op. cit. p. 54
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mejor, en cambio, el contexto histórico que generó estas construcciones, ampliamen
te estudiado desde múltiples enfoques, incluido el de la geoestrategia.

Tras el fin del califato de Córdoba, la dinámica de la frontera cambió. En el siglo 
XI, las taifas perdieron la posibilidad de realizar grandes campañas de castigo. En 
Cataluña, este hecho aceleró el proceso de feudalización; los poderes señoriales, 
libres del peligro andalusí, abandonaban la estrategia común, desmilitarizando al ; 
campesinado, canalizando la violencia hacia sus iniciativas privadas y creando un 
nuevo esquema político, en detrimento del poder condal -real a partir de 1162-, cuyas i
líneas básicas durarán hasta la aparición del estado moderno. Debemos enlazar esta i
dinámica con un gran crecimiento de la ciudad de Barcelona, que se expandía, ya |
desde el siglo XI, en varios burgos extramuros. j

Centrándonos en el aspecto defensivo, cualquier proceso de fortificación es pro- j
porcionado a la agresión que debe repeler; a este hecho hay que añadir el carácter i
polifuncional de las murallas, que actúan como límite administrativo y fiscal. Todo ello 
explica la diferencia de casi mil años entre las murallas romanas y el inicio del perí
metro de la segunda mitad del siglo XIII, cuando se acepta que los burgos que rode
aban la ciudad estaban, ya desde el siglo XI , en pleno desarrollo.

Los burgos exteriores estaban, probablemente, fortificados desde fecha muy 
temprana. Debían de estar delimitados por obras defensivas sencillas, probablemen
te pequeños fosos y empalizadas que aprovecharían las construcciones vecinas para i 
crear un perímetro cerrado, con los accesos protegidos por estructuras de mayor enti
dad, identificadas por las fuentes escritas como portales. Estas defensas, de bajo ; 
coste, se adaptarían -de ahí el término “sistema adaptativo”- fácilmente a los cambios 
de la ciudad en expansión, permitiendo al conde-rey explotar al máximo la renta gene- ¡
rada por las percepciones fiscales que, aunque sin olvidar las necesidades defensi- j
vas, posiblemente fueron el principal motivo de su construcción. j

La dinámica militar en Cataluña era expansiva hacia el exterior -en 1150 la fron
tera con los Almorávides estaba ya en el Ebro, mientras los sucesivos condes-reyes 
extendían su influencia en el Languedoc y empezaban a mirar al Mediterráneo- y los 
conflictos nobiliarios, aunque eran frecuentísimos y golpeaban con frecuencia a la 
autoridad condal, tomaban forma de cabalgadas y combates entre grupos pequeños, 
normalmente de caballeros, sin que ninguna facción fuese capaz de movilizar gran
des recursos humanos ni, por lo tanto, mantener sitios prolongados. De nuevo, según 
el reflejo obsidional23 24 25 26, las fortificaciones de Barcelona, aparentemente precarias, fue
ron, hasta 1285, suficientes para las necesidades militares de la ciudad.

Barcelona en la gran política Mediterránea: defensas ante el peligro inminente
Cuando la Corona de Aragón continuó su expansión mediterránea hacia Sicilia,

(23) .- BONASSIE, P. Cataluña m il años atrás Barcelona, Península, 1988 p. 60
(24) .- BANKS “El crelxement..." p. 18
(25) .- cf. supra, nota 15
(26) .- Como visión general de este proceso, véase BOSCOLO, A. “L’expansió deis catalans per la Mediterránia 
en MANCONI, F; CARBONELL, J. Els catalans a Sardenya, Enciclopedia catalana, 1984, pp. 7-14, ATLLE, C. 
L'expansió baixmedieval, Segles XIII-XV; vol. III de VILAR P. -D ir.- História de Catalunya, Barcelona, Ed. 62,
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el Papa convocó a sus aliados franceses a una cruzada contra Pedro el Grande. Felipe 
IV de Francia atacó el principado de Cataluña. Por primera vez en mucho tiempo, 
Barcelona entraba en un conflicto en el que, en lugar de llevar la guerra hacia el exte
rior, Cataluña se veía obligada a ceder la iniciativa al poderoso ejército del rey francés 
y a optar por una estrategia defensiva. El rey Pedro el Grande ordenó, con absoluta 
urgencia y empleando a todos los habitantes de la ciudad y alrededores27 28 29, fortificar el 
que sería el perímetro de la Barcelona de finales del siglo XIII, sustituyendo las pre
carias estructuras citadas anteriormente por otras de mayor entidad. Consistirían en 
un foso y un muro de tierra o de tapial , provisto de saeteras y reforzado con torres 
de madera, entre los cuyos espacios se colocaron catapultas de contrapeso, del tipo 
conocido como brigola30 31 32. Aun así, estas estructuras, además de la debilidad propia de 
sus materiales, tenían el inconveniente del poco tiempo disponible para su construc
ción. Difícilmente hubiesen resistido un sitio prolongado con los recursos técnicos y 
humanos que podría haber desplegado el ejército francés; probablemente estas 
defensas buscaban evitar o retrasar una posible incursión procedente del mar, dando 
tiempo a organizar un contraataque. La mejor defensa que tenía Barcelona ante un 
ataque francés por tierra era, una vez más, la complicada orografía catalana y el exce
lente resguardo de aproches del norte de Barcelona, basado de nuevo en el control 
de la Vía Augusta. El paso del Pirineo y el sitio de Gerona desgastaron el potencial 
francés de tal modo que la victoria catalana en el mar, al cortar la logística y las comu
nicaciones de los franceses con su retaguardia, convirtió la cruzada en desastre.

Neutralizado el peligro francés, Pedro el Grande y el recientemente creado 
municipio barcelonés decidieron convertir la fortificación provisional en una muralla 
permanente de piedra, habilitándose recursos fiscales y otorgándose privilegios a la 
ciudad para ello . Las obras siguieron, durante la última década del siglo XIII y toda 
la primera mitad del XIV, hasta prácticamente configurar el perímetro que definiría en 
buena parte el contorno de la ciudad, pese a que se dejaron algunos tramos aún 
defendidos con empalizadas y la playa completamente abierta. En el trabajo de 
Cúbeles y Puig33 se desarrolla parcialmente la idea del orden de prioridades de una

1988 y HERNÁNDEZ, F. X. Historia m ilitar de Catalunya, vol. II: Temps de conquesta. Barcelona, Rafael 
Dalmau editor, 2001
(27) .- CUBELES, A. “Poder públic i llangament urbanístic en el segle XIV” en El procés urbá i  la identitat góti

ca de Barcelona, Barcelona, Ajuntament de Barcelona, 2003 -en adelante CUBELES “Poder..."- p. 42.
(28) .- CUBELES, A; PUIG, F. Op. cit. p. 57
(29) .- En el original se usa la voz catalana “cadafalch”, cuya traducción debería ser “cadahalso”, pero esta 
estructura defensiva carecería de sentido en un muro provisional de tierra. Considero más apropiado entender 
que se trata de torres o plataformas elevadas de madera. Sobre este detalla véase MORA Y FIGUEROA, L. 
Glosario de arquitectura defensiva medieval Cádiz, Ministerio de Defensa (Cátedra General Castaños)- 
Universidad de Cádiz, 1996, p. 60 y ALCOVER, A; MOLL, F. Diccionari Catalá-Valencié-Balear, Palma de 
Mallorca, 1975; vol. II, p. 801
(30) .- DESCLOT, B. Crónica, Barcelona, Ed. 62, 1982, p.327. Para la interpretación de la terminología de 

máquinas de asedio véase HERNÁNDEZ, F. X. Op. cit., vol II, p. 236
(31) .- CUBELES "Poder...” p. 41
(32) .- CUBELES “Les muralles...” p. 139
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ciudad, que cuando tiene prisa por fortificarse no tiene tiempo de hacerlo a concien
cia pero, llegado el momento de calma, tiende a dejar de lado una obra costosa y 
momentáneamente innecesaria. Este hecho podría explicarse, en parte, con la llega
da de los tratados de Anagni y Caltabellotta y el fin del enfrentamiento con el bloque 
güelfo y angevino por el control del Mediterráneo Occidental; el peligro quedaba lejos 
y volvía a ser prioritaria la flexibilidad y capacidad de adaptación al crecimiento del 
perímetro -de ahí el mantenimiento de estructuras provisionales-, así como la reduc
ción de los gastos de construcción. Respecto a la playa, del todo desprotegida, quedó i 
abierta como ámbito necesario de expansión urbana, principal zona comercial de la i 
ciudad e improvisado puerto. ¡

El perímetro, marcado por los condicionantes del terreno - la  Rambla como paso j 
de aguas y la formación geológica llamada el “escalón” de Barcelona -, se trazó con ;
intención de potenciar y concentrar ciertas áreas de hábitat y servicios, así como por j
el mencionado estímulo fiscal, y quedaría ya fosilizado, exceptuando la zona del 
Raval, hasta hoy en el paisaje urbano. Las estructuras constructivas, en cambio, fue
ron amortizadas por la refortificación llevada a cabo en la segunda mitad del siglo XIV, 
que las reaprovechó como cara interna de los muros y las cubrió casi totalmente33 34 35 36.

Crisis interna, nueva geoestrategia internacional y génesis del Estado Moderno: 
las grandes fortificaciones del siglo XIV ;

A lo largo del siglo XIV, la Corona de Aragón culmina su expansión y alcanza la i 
categoría de gran potencia en el Mediterráneo, redefiniendo sus relaciones con los 
estados vecinos. Al mismo tiempo, entra en una profunda crisis interna -susceptible i
de enlazarse con el contexto de crisis bajomedieval- que trae consigo el aumento de ;
la conflictividad, constatable tanto desde el punto de vista de las élites políticas como f
en continuos fenómenos de lucha de clases, rurales y urbanos, que prefiguran latóni- j
ca del siglo siguiente. Estos procesos, que desembocarán con grandes costes huma- j
nos en el modelo de Estado Moderno y economía capitalista, indican ya en siglo XIV ¡
esta tendencia, claramente marcada por el intento por parte de la monarquía de afir- j
mar su autoridad y por el acceso cada vez mayor de las oligarquías urbanas a los j
mecanismos del poder. Concretamente, el Consell de Cent de Barcelona y Pedro el |
Ceremonioso son particularmente representativos su tiempo .

En el siglo XIV, Barcelona construye la mayor parte de su circuito de murallas, 
definiendo por completo su perímetro definitivo que, tras terminar la muralla de la

(33) .- CUBELES, A; PUIG, F. Op. cit. pp. 49-50
(34) .- MORENO EXPÓSITO, I; SUAU LLEAL, L. Memoria del seguiment arqueológic efectuat al carrer Sant 

Pau amb Ronda Sant Pau (1a fase 23-31 d ’agost; 2 a fase 1 setembre - 9  de novembre) Codi d'intervenció 95- 

01. Memoria inédita depositada en el Servei d’Arqueologia del Museu d’História de la ciutat.
(35) .- CUBELES “Poder...” p. 57
(36) .- Véase ABADAL, R. d’ Pere el Cerlmoniós ¡ els inicis de la decadencia política de Catalunya, Barcelona, 
Ed. 62, 1972; BOIS La gran depresión medieval (siglos X IV  y  XV) El precedente de una crisis sistémica 

Valencia, Publicaclons de la Universitat de Valencia, 2001; VILAR, P. Cataluña en la España moderna vol. 1: 

Introducción. El medio natural y  el medio histórico, Barcelona, Critica, 1978 -en adelante VILAR Cataluña...- y 
cf. supra, nota 24
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Rambla, se extenderá también hacia el Raval, el principal barrio extramuros al oeste 
de la ciudad. Esta zona estará delimitada definitivamente desde 1390, pero defendida 
en parte con estructuras provisionales. También se refuerza la muralla en la zona del 
mar, pero sin llegar a cerrar el perímetro. Parece ser que el Consell de Cent se hizo 
cargo de la obra, cobrando impuestos especiales, adquiriendo canteras, desviando las 
aguas de la Rambla y movilizando a la población para realizar las obras37 38 39 40 41 42.

Pese a la casi total destrucción de esta faja muraría, las excavaciones arqueo
lógicas y el tramo de muralla del portal de Santa Madrona -único vestigio, aunque muy 
modificado por la restauración , de los muros medievales- dan información útil para 
conocer parte de su sistema constructivo . La escasez de fuentes arqueológicas 
queda en parte compensada por la iconografía , que respalda en buena medida la 
propuesta de datación de Cúbeles.

La muralla del siglo XIV, con un grosor de entre tres y cuatro metros, se compo
nía de dos caras de sillarejos -de  25 x 17 cm. aproximadamente- rellenas de arga
masa. Los restos de lienzo muestran que todo el conjunto se hallaba cubierto por un 
encintado y una capa de pigmento anaranjado4. El muro debía de tener un paso de 
ronda, que estaba coronado por merlones triangulares. Se documenta también la 
excavación de un potente foso .

La muralla estaba protegida por torres, predominando las de planta cuadrangu- 
lar. En determinados puntos, sin embargo, se alzaban torres poligonales, actuando 
como dispositivos de flanqueo de los portales o defendiendo los ángulos de la facha
da marítima. Ésta también se reforzó y se reparó sucesivas veces, cuando los tempo
rales la dañaron, con la misma fábrica del resto de las obras, pero no se cerró por 
completo hasta el siglo XVI43; los espacios públicos de la zona se dejaron abiertos al 
mar. Puede parecer que un perímetro incompleto como éste haga inútil toda la obra 
de fortificación, pero se sabe que, en momentos de peligro, se construían empaliza
das, hechas de troncos44 o, en 1471 y a las puertas de la Guerra Civil, de barriles terra-

(37) .- CARRERAS CANDI, F. “Idea de l’aveng urbá de Catalunya” al segle XIV en III Congrés de la Corona 

d’Aragó, Diputación provincial de Barcelona, Barcelona, 1923 -en adelante CARRERAS CANDI “Idea...”-, p. 
187 y CUBELES” Les muralles...” p. 139 y “Poder...” p. 57
(38) .- FLORENSA, A. Conservación y  restauración de monumentos históricos (1947-1953) Barcelona, 
Ayuntamento de Barcelona, 1953, p. 15
(39) .- HUERTAS, J. RODRÍGUEZ, M. “Muralla medieval de Barcelona: darreres intervencions arqueológiques" 
en ler Congrés d'Arqueologia Medieval i  Moderna de Catalunya Igualada, ACRAM, 1998 pp. 16-23
(40) ,-Véanse en GALERA, M.; ROCA, F.; TARRAGO, S. Aííes de Barcelona: segles XVI-XX. Barcelona, Col.legi 
Oficial d'Arquitectes de Catalunya, 1982, los grabados de A. van der Vingaerde -pp. 13-17-, D. Meisner -p. 25- 
y F. Valesio -p. 23-, Pese a que son todos de época moderna, reflejan aceptablemente las tipologías cons
tructivas de tas distintas fases. Véanse asimismo las acuarelas de Soler i Rovirosa y una fotografía del portal 
de Santa Madrona anterior a la restauración dirigida por Florensa. CARRERAS CANDI, F. Op. cit. pp. 353,355 
y 356

(41) .- HUERTAS, J. RODRÍGUEZ, M. Op cit. pp. 19-22
(42) .- CUBELES “Poder...” p. 57
(43) .- CUBELES, A; PUIG, F. Op. cit. p 66
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plenados44 45 46, opción ésta mejor adaptada al desarrollo de la artillería. Los dispositivos 
de defensa de la playa se complementaban colocando catapultas y varando naves en 
los canales entre los bancos de arena , de paso forzoso para alcanzar la playa desde 
el mar. ,

Los portales responden a dos tipologías. Podían estar abiertos en el muro y flan
queados por dos torres poligonales, probablemente equipadas con matacán corrido y 
adarve volado o colgado47 48 49. También los había abiertos, formando una bóveda de 1 
cañón, en una única torre de planta cuadrada. Este es el caso del portal de Santa 
Madrona, cuyos dispositivos defensivos actuales -tronera, ladronera, puente levadizo 
de contrapeso y merlones provistos de canecillos para emplazar manteletes-, aunque 
son obra de una restauración, parecen haber dejado rastro, al menos la ladronera y 
las ménsulas para manteletes, en la puerta. Su situación es lógica, para reforzar la 
defensa de un punto vulnerable y susceptible de recibir ataques, pero los datos no 
permiten precisar hasta dónde llegaban las evidencias y dónde empezaba la imagi
nación del restaurador. j

Estas construcciones nos muestran una inversión enorme de recursos por parte j 
de monarquía y principalmente del poder municipal y resulta imposible aislar la prin- j
cipal motivación que las impulsó; debe tenerse en cuenta la diversidad de funciones j
que puede ejercer una muralla para poder entenderla en su contexto. El hecho de que | 
la muralla esté provista de un encintado y de pigmentación nos indica la voluntad de ¡ 
ostentación y autoafirmación del poder municipal y, en menor medida, real, en pleno : 
ascenso durante el siglo XIV. Ésta es una excelente herramienta política, pues sirve 
para justificar la presencia de esta institución en los mecanismos de poder -y la opu- j 
lencia de sus miembros en una época de proletarización de la población urbana- 
mediante obras con carácter de “política social”; el aprovisionamiento de trigo o las ; 
obras de caridad son ejemplos de esta tendencia, y las murallas constituyen un claro ! 
exponente de seguridad, paz social y búsqueda del bien común, además de ser el ¡ 
símbolo y límite -fiscal pero también visual y mental- de la ciudad .

Esta línea de interpretación, sin embargo, debe enmarcarse en un momento en ;

(44) .- RIU, M. Tarquitectura militar i l’urbanisme.” en Pere el Cerimoniós i  la seva época, Barcelona, CSIC, 
1987, p. 196
(45) .- Manual de novells ardits, vulgarment apellat D ietari del Antich Consell Barceloní -Edición de Francesc 
Carreras Candi y Frederic Swartz. Barcelona, Henrich y cía. 1893, vol. II, p. 374
(46) .- PEDRO IV EL CEREMONIOSO Crónica, cap. VI, epígrafe 24, en SOLDEVILA, F. -Ed-. Les quatre grans 

cróniques Barcelona, Selecta, 1971
(47) .- Para la terminología, véase MORAY FIGUEROA, L. Op. cit.

(48) .- Véase LÁZARO ORSI, M. Lautoritat m unicipal de Barcelona davant el Mal any primer. Estudl de l'ac- 

tuació del Consell de Cent a través de la seva correspondencia, en “Ex Novo” núm I, Barcelona, Comida Reí 
Novae, 2004 y, principalmente, CURTO HOMEDES, A. La intervenció municipal en l ’aprovisionament de blal 

d ’una ciutat catalana: Tortosa, seg/e XIV. Barcelona, Rafael Dalmau editor, 1988, especialmente p. 224
(49) .- Véase GROHMANN, A. La clttá medievale -  Ed Laterza -  Roma-Bari, 2003, p. 40; para el caso de 
Barcelona: CONTRA TAEDIUM, grupo de innovación docente de la Universidad de Barcelona “Del espacio 
simbólico al espacio material. Recorridos por la Barcelona gótica.” en El Espacio Urbano en la Europa Medieval
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el que se suceden los conflictos armados, hasta el punto que la guerra entre estados 
se convierte en un fenómeno estructural y endémico, que obliga a éstos a desarrollar 
y perfeccionar distintos mecanismos para disponer de los recursos necesarios; empie
za a perfilarse la Revolución Militar . Las guerras contra Castilla y Génova y los con
flictos internos llevaron a la monarquía a cambiar su planteamiento del control del 
territorio, al tiempo que servían de pretexto para justificar los esfuerzos económicos 
realizados5'. Además de un aumento cuantitativo de las políticas de fortificación52, se 
observa una tendencia al cambio cualitativo, a priorizar el papel de las ciudades en el 
control y la defensa del territorio 3 dotándolas de murallas nuevas o refortificándolas, 
como demuestra la intensa política desplegada por Pedro III en este sentido. Esta idea 
responde, entre otros factores, a la tratadística de la época y a la ciudad teorizada por 
Francesc Eiximenis como ejemplo de civilización, seguida parcialmente por el propio

54
rey .

Por otro lado, si bien parece que la muralla de esta época no guarda, desde el 
punto de vista de la poliorcética, ninguna diferencia significativa con la faja muraría tar- 
doantigua, no hay que olvidar la línea metodológica señalada por Lluís Cortada 
Colomer, señalando el origen foráneo de las torres poligonales, probablemente ama- 
tacanadas, que se observan en los portales. Conocemos varios paralelos coetáneos, 
entre los que destaca el del monasterio de Poblet, panteón de los condes de 
Barcelona y, por lo tanto, susceptible de ser relacionado con el patrocinio del poder 
real. Cortada interpreta estas construcciones como obra de los ingenieros militares - 
considero que, en los parámetros de la época, se les puede considerar así- al servi
cio de los reyes de Mallorca o, en cualquier caso, a especialistas que habían recibido 
de ellos influencias italianizantes e incluso orientales . Francesc Eiximenis, en su 
Dotzé del Crestiá, contribuye a la difusión de la teoría de la poliorcética , conoci
miento técnico que se intercambia por toda Europa con gran rapidez y al que Pedro 
el Ceremonioso, personaje conocido por su interés y curiosidad hacia todo tipo de 
innovación del conocimiento, incluida la ciencia militar, debió de acceder. La conquis
ta del reino de Mallorca por Pedro III explicaría la presencia de estos ingenieros -pro
fesionales al fin y al cabo- en el principado, y es lógico pensar que el poder real pen
sara en una obra de prestigio que llevase a asociar una construcción monumental con 
su autoridad, contestadísima en la segunda mitad de la centuria en todos los reinos 
de la Corona de Aragón. Por último, cabe destacar que las torres poligonales, al ofre
cer menos superficies planas al atacante, tienen una mayor resistencia a cualquier * 50 51 52 53 54 55 56

-Jornada de Estudios Medievales de Nájera, 26-29 de ju lio  de 2005  -en prensa- y CORTADA COLOMER, L. 
Op.e/tvol. I, p. 117 .

(50) .- ROGERS, C. J. The m ilitary Revoiution o f the Hundred Years War en “Journal of Military History", LVII, 
1993, -en adelante ROGERS The military...- pp. 241-278
(51) .- CARRERAS CANDI "Idea...” p. 188
(52) .- RIU, M. Op. cit. p. 194

(53) .- HERNÁNDEZ, F. X. Op. cit., vol. II, p. 230 y CORTADA COLOMER, Op. cit. vol. I, pp. 121-123
(54) .- ÍDEM, ibfdem. p. 231

(55) .- CORTADA I COLOMER, Op. cit. p. 129

(56) .- HERNÁNDEZ, F. X. Op. cit., vol. II, p. 231 y CORTADA I COLOMER, L. Op. cit. p. 123-128
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tipo de agresión exterior y las que están situadas en los portales permiten, con su 
matacán corrido, una excelente defensa de la vertical.

Esta etapa de las fortificaciones urbanas de Barcelona es básica para entender 
el uso de la poliorcética como recurso que une a su función defensiva -no necesaria
mente prioritaria- otras posibilidades que el poder explota en su beneficio, para alcan
zar objetivos estratégicos concretos. De igual modo, las fortificaciones barcelonesas 
del siglo XIV sirven como barómetro de un proceso de concentración de poder, capi
tal y recursos por parte de los estados y, en el caso catalanoaragonés, de la monar
quía. Ésta es capaz de mantener una enorme estructura logística que le permite mejo
rar progresivamente sus posibilidades de aplicar los principios de la poliorcética, 
aumentando la especialización técnica y la eficacia de su aparato militar5.

Barcelona como periferia politicoeconómica en la culminación del Estado 
Moderno: las fortificaciones de transición -siglo XV-.

La llegada, en 1412, de los reyes de la dinastía Trastámara, considerada por ia 
historiografía romántica como el punto de inflexión hacia la decadencia política, com
porta en realidad la consolidación de la expansión mediterránea y a un tiempo coinci
de con un aumento de la conflictividad social que se anunciaba en el siglo anterior* 
La Corona de Aragón desplaza durante largo tiempo su centro político a Nápoles- 
cuya conquista y consolidación absorbe buena parte de los esfuerzos catalanoarago- 
neses tras la definitiva estabilización de Cerdeña- y Barcelona pierde, además, su 
condición de principal motor económico de la Corona de Aragón en beneficio de 
Valencia; todo el territorio catalán entra en una dinámica de constante tensión, cau
sada por la ruptura entre la monarquía, aliada con los campesinos de remenga y la 
Busca, y las élites del principado57 58 59 60 61.

La guerra, por otra parte, sigue cambiando en la dirección marcada en el siglo 
XIV, acentuándose el uso de grandes concentraciones de infantería y de infraestruc
turas poliorcéticas, ofensivas y defensivas, pensadas para el uso de la artillería o con
tra ella. En toda Europa, la monarquía -el estado moderno, sea cual sea su forma 
nominal- utiliza estos mecanismos, de coste elevadísimo, para marcar la diferencia, 
tanto a nivel de prestigio como de capacidad militar, respecto a las élites nobiliarias y 
urbanas, que sufren -particularmente en el caso de Cataluña y la Corona de Aracjón- 
graves dificultades para mantener sus infraestructuras militares a la misma altura . La 
llegada de los Trastámara marcará en Cataluña un punto de inflexión; puesto que las 
élites catalanas perderán su capacidad de estimular e impulsar la proyección exterior

(57) .- MONREAL Y TEJADA, L. de; Ingeniería m ilitar en las crónicas catalanas. Discurso leído en la Real 
Academia de Buenas Letras. Barcelona, 1971
(58) .- VILAR Cataluña...; VICENS VIVES, J. El segle XV: els Trastornares. Barcelona, Vicens Vives, 1969; DEL 
TREPPO, M, / mercanti catalani e Tespansione della Corona d'Aragona nel Mediterráneo. Nápoles, L’Arte tipo
gráfica, 1972; BELENGUER CEBRIÁ, E. Valencia en la crisi del segle XV. Barcelona, Ed. 62, 1976
(59) .- HERNÁNDEZ, F. X. Op. cit., vol. III; La defensa de la Terra

(60)  .- Véase ROGERS The military... y ROGERS, C. J. Technology, society and Infantry revolutionln the fotii- 

teenth century, en “Journal of Military History”, vol. LXVIII, núm. 2, 2004, pp. 361-380
(61)  .-ROGERS The military...
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de la Corona de Aragón, la iniciativa pasará a la monarquía62.
Barcelona culmina en esta época sus fortificaciones medievales, con actuacio

nes en el tramo de muralla que protege el Raval, localizadas entre el portal de Sant 
Pau y el de Sant Sever63 64 65 66 67 68 69. Estas fortificaciones se superpondrían al trazado anterior
mente definido, reaprovechando estructuras del siglo XIV o sustituyendo empalizadas 
y muros de tapial. ^  65

La arqueología y la iconografía nos permiten reconstruir la tipología de esta 
fortificación. La cronología está poco clara por ahora, pero el hecho de que a mitad 
del siglo XV el Consell de Cent pida a Alfonso el Magnánimo permiso para construir 
junto a la muralla de la Rambla hace pensar que en esa fecha ya carecería de utili
dad, amortizada por el circuito del Raval.

Este tramo de muralla, construido igualmente mediante dos paredes de piedra 
rellenas de argamasa, se distingue del anterior, en primer lugar, por su paramento de 
sillar -55 x 25 cm. aproximadamente-, y por su alambor o talud, construido del mismo 
modo, que protege lienzos y torres adosándose a ellos. Las torres son semicirculares 
o circulares y, por lo menos la del portal de Canaletes6, amatacanadas. El único por
tal que se conoce es el de Canaletes, abierto en una torre semicircular. Esta solución 
impediría un flanqueo adecuado, pero daría opción, mediante posibles buhederas y 
rastrillos -cuya existencia sólo se puede suponer- combinados con el matacán corri
do, a una buena defensa de la vertical.

Los reyes Trastámara, ya fuese como aliados o enemigos del patriciado barce
lonés, venían del contexto castellano, en el que, en contraste con el caso catalán, la 
nobleza a la que ellos mismos pertenecían y los concejos urbanos movilizaban gran
des recursos artilleros y labraban poderosas fortalezas , muchas de las cuales tienen 
claros paralelos tipológicos con las murallas de Barcelona . De igual modo, desde la 
presencia de Alfonso el Magnánimo en Nápoles se desarrolla una nueva corriente de 
influencia italianizante -enmarcada, por lo tanto, en un contexto de constantes con
flictos e innovaciones militares-, acentuada por el mecenazgo de este rey, profunda
mente influido por el humanismo, a todas las ramas del saber. El Castel Nuovo de 
Nápoles es un claro ejemplo de la arquitectura poliorcética de transición, que tiene su 
reflejo también en Barcelona. Hay que ver esta relación sólo como un posible punto 
en común, no solamente como una influencia italiana en Barcelona; de hecho, el inge

(62) .- HERNÁNDEZ, R X. Op. c it, vol. III, pp. 9-47
(63) .- CUBELES, A; PUIG, F. Op. cit. p. 64
(64) .- SALES, J. “Un nou tram de muralla baixmedleval de Barcelona localitzat a la ronda de Sant Pau. Primera 
resultats de l'excavació" en II Congrés d'arqueología medieval i  moderna de Catalunya, Barcelona, ACRAM, 
2003, vol. I, pp. 262-268

(65) .-Véase la acuarela de Soler I Rovirosa, representando el Portal de Canaletes, en CARRERAS CANDI, F. 
Op. cit. p. 355

(66) .- CUBELES “Poder...” p. 58

(67) .- CARRERAS CANDI, F. Op. cit. p. 355
(68) .- Véase COOPER, E. Castillos señoriales de Castilla de los siglos X V  y  XVI. Madrid, 1981
(69) .- Un ejemplo podría ser el castillo de Mombeltrán, véase BERNARD REMÓN, J. Castillos de Segovia y  

Ávila. Madrid, Ediciones.
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niero militar que refortificó el Castel Nuovo fue el mallorquín Guillem Sagrera, que 
pudo influir en algunos de los principales teóricos posteriores, como Dürer o Martini’1, 
Para entender el desarrollo poliorcético de este momento aplicado a Barcelona, hay 
que pensar en las “fortificaciones de adaptación” como un sistema paneuropeo, que, 
antes de la definitiva consolidación de la fortificación abaluartada, busca soluciones al 
desarrollo de la artillería aumentando la anchura de los fosos y el grosor de los muros, 
reforzándo éstos con alambores y construyendo formas curvas que favorezcan el 
rebote de los proyectiles al no ofrecerles una superficie perpendicular a la trayectoria.

Debemos entender que, cuando el Consell de Cent decide terminar el períme
tro del Raval, Barcelona está inmersa en un proceso histórico que, por un lado, invita 
a reforzar las defensas y dar imagen de solidez y poder -más que nunca cuando se 
está perdiendo la preeminencia política y económica-, pero al mismo tiempo permite, 
mediante los canales internacionales de transmisión de información y la financiación 
derivada de la proyección comercial de la ciudad, crear una fortificación apta para 
resistir -como se demostrará durante el asedio por parte del ejército de Juan II en la 
Guerra Civil- las técnicas de sitio modernas en pleno desarrollo.

Conclusión
Este trabajo, lejos de ser un intento de profundizar en el estudio de la poliorcé- 

tica o el urbanismo, pretende proponer un enfoque nuevo al estudio de las murallas 
de Barcelona en época medieval. Los aspectos defensivos de la muralla no han sido 
aún bien detallados, ni se ha puesto la información existente en un marco más amplio 
para entender el fenómeno de la guerra como instrumento político y la influencia que 
esta premisa puede tener en la comprensión de la historia de Barcelona y de la 
Corona de Aragón.

Los futuros trabajos monográficos sobre las murallas de Barcelona deberán rati
ficar o desmentir -y, sin duda, complementar, ampliar y mejorar- las ideas esbozadas 
más arriba. Sin embargo, el presente trabajo habrá alcanzado su objetivo si sirve para 
que se tome en consideración la relación de la poliorcética aplicada a las murallas de 
Barcelona con el contexto geopolítico y estratégico que se relaciona con la ciudad. 70 71

(70) .- HERNÁNDEZ, F. X. Op. cit, vol. III, p. 64 y slgd.
(71) .- CORTADA COLOMER, OP. CIT. PP. 129-141
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EL TOPÓNIMO C A S T IL L O  EN GUADALAJARA Y SU CORRES
PONDENCIA CON ED IF IC ACIO NES DEFENSIVAS1

José Antonio Ranz Yubero 
José Ramón López de los Mozos Jiménez

I. Introducción
No es necesario insistir en que la provincia de Guadalajara es una tierra de cas

tillos, incluso su nombre árabe, wadi-l-hiyara, ha sido interpretado por Oliver Asín 
(apud. Pavón, 1984, 17) como 'valle de las piedras o peñas fortificadas' toda vez que 
el valle del Henares, siendo camino vital de Toledo a Medlnacell, estaba sembrado de 
castillos; sin embargo creemos que Gudalajara como topónimo no hace sino traducir, 
interpretar, hecho frecuente, la forma Arriaca, 'pedregal'.

Nuestro objetivo es discutir la identificación entre el topónimo Castillo y la exis
tencia real de una fortificación, por ello no nos detendremos en cuestiones históricas 
del tipo de señalar cuál es la época en la que se erigió la fortificación, quién la mandó 
construir, a quién perteneció, cuándo se mermó, qué aspectos son constructivos son 
destacables... Aspectos todos ellos interesantes pero que exceden con mucho este 
trabajo.

Para ello el primer paso que hemos dado es el de establecer una nómina con las 
denominaciones del tipo Castillo que tenemos documentadas. Así hemos realizado 
una revisión a nuestros trabajos de toponimia mayor (Ranz, 1996), de arqueología 
(Ranz y López de los Mozos, 1999), de topónimos incluidos en las Relaciones 
Topográficas (Ranz y López de los Mozos, 1995 y 2003), de despoblados aunque sólo 
se han publicado los de la zona de Molina de Aragón (Ranz, López de los Mozos y 
Remartínez, 2004) y a los numerosos repertorios de toponimia menor elaborados 
sobre nuestra provincia (Ranz y López de los Mozos, 1994-2005). Somos conscientes 
que esta nómina de poco más de cien ejemplos se podría ampliar más con el estudio 
de la toponimia menor de todos los pueblos de Guadalajara, no obstante creemos que 
es suficientemente representativa para corroborar nuestra hipótesis.

Una vez realizada la nómina, que se incluye ciento diez topónimos, se procede
rá a agruparlos en campos y a explicar cada uno de ellos. Posteriormente nos hare
mos eco de los compuestos o segundos elementos de los topónimos que, no en vano, 
dan una información más precisa sobre las alusiones de los nombres de lugar.

Después aportaremos hipótesis y datos que ponen en duda la equivalencia 
matemática entre castillo y fortificación, y concluiremos con la bibliografía de todos

(1) .- Este trabajo se enmarca en el Proyecto de Investigación Usos, prácticas y  modelos de conservación de 

lo escrito en la Península Ibérica entre los siglos X I a XVIII, n° de referencia BHA 2002-02541, financiado por 
el Ministerio de Ciencia y Tecnología, dirigido por Carlos Sáez Sánchez (Universidad de Alcalá de Henares).
(2) .- Con más amplitud se trata el significado de Guadalajara en Ranz (1991).
(3) .- Para adentrarse en aspectos de esta índole basta con acudir a Layna (1962), Pavón (1984), Jiménez 

Esteban (1992-93), o a la obra más reciente Castillos de la provincia de Guadalajara (2003).
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aquellos trabajos que se han utilizado para realizar esta investigación.

II. Nómina4.
Castejón de Arriba* (Castejón de Henares)
Castejón de Henares
Castejón o Castrejón* (RT) (Armuña de Tajuña)
Castejón, El* (Luzaga)

5 Castellar de la Muela
Castellar, El (tm) (Prádena de Atienza)
Castellares, Los (tm) (Tortuera de la Sierra)
Castellote
Castelpelayo* (Gascueña de Bornova)

10 Castiel (RT) (San Andrés del Congosto)
Castiel de Judíos (RT) (Guadalajara)
Castil de Lobos* (Alustante)
Castilblanco de Henares 
Castilblanco** (Aragonclllo)

15 Castilblanco, El* (Jirueque)
Castilforte
Castilgriegos* (Checa)
Castillar* (Cantalojas)
Castillarejos** (Checa)

20 Castillejo (RT) (Balconete)
Castillejo o Castillejo de Terzaga, El* (Terzaga)
Castillejo** (Loranca de Tajuña)
Castillejo, El (RT) (Aranzueque)
Castillejo, El (RT) (El Cubillo de Uceda)

25 Castillejo, El (tm) (Barbatona)
Castillejo, El (tm) (Cobeta)
Castillejo, El (tm) (Codes)
Castillejo, El (tm) (Riosalido)
Castillejo, El (tm) (Slgüenza)

30 Castillejo, El (tm) (Torrubia)
Castillejo, El* (Adobes)
Castillejo, El* (Anquela del Ducado)
Castillejo, El* (Anquela del Pedregal)
Castillejo, El* (Atance, El)

35 Castillejo, El* (Cubillo de Uceda, El)
Castillejo, El* (Hontoba)

(4).- En esta nómina aparecen los topónimos mayores sin marca alguna, las denominaciones arqueológicas 
acompañadas de un asterisco (*), las designaciones de despoblados con dos asteriscos (**), con (RT) los nom- ; 
bres que aparecen en las Relaciones Topográficas y las referencias a la toponimia menor con (tm). Detrás del I 
asterisco, de (RT) o de (tm) aparecerá necesariamente la población en la que quedan encuadrados dichos ! 

yacimientos, despoblados o topónimos menores.
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Castillejo, El* (Milmarcos)
Castillejo, El* (Ocentejo)
Castillejo, El* (Peñalén)

40  Castillejo, El* (Piqueras)
Castillejo, El* (Tamajón)
Castillejo, El* (Tomellosa)
Castillejo, El* (Tordelrábano)
Castillejo, El* (Torete)

45  Castillejo, El** (Puebla de Valles)
Castillejo, Pueblo de (RT) (Alcocer)
Castillejos, Los (tm) (lllana)
Castillejos, Los* y (tm) (Slgüenza)
Castillejos, Los u Hocincavero* (Anguita)

50 Castillejos, Los* (Aguilar de Anguita)
Castillejos, Los* (Canales de Molina)
Castillejos, Los* (Pelegrina)
Castillejos, Los* (Yélamos de Arriba)
Castillejos, Los** (Establés)

55 Castillo (RT) (Alcorlo)
Castillo (RT) (Aldovea, Albalate de Zorita)
Castillo de Alpetea* (Villar de Cobeta)
Castillo de Juan Sánchez (RT) (Hueva)
Castillo de la Cueva, El* (Riba de Saelices)

60 Castillo de las Peñas (RT) (Viana de Mondéjar)
Castillo de los Moros o Funes** (Cantalojas)
Castillo de Mayrenas (RT) (Horche)
Castillo de Molinan (RT) (Beleña de Sorbe)
Castillo de Lupiana* (Lupiana)

65 Castillo de Molina de Aragón* (Molina de Aragón)
Castillo de Tío Pedro, el (tm) (Albalate de Zorita)
Castillo de Ynesque (RT) (Angón5)
Castillo de Zafra* (Campillo de Dueñas)
Castillo del Congosto o San Pedro Castrillo** (Membrillera) 

70 Castillo del Cir (RT) (Jadraque)
Castillo del Corlo** (Jadraque)
Castillo Elamotilla (RT) (Santamera)
Castillo o Castillejo (Membrillera)
Castillo Viejo (tm) (Peñalver)

75 Castillo, Alto del* (Novella)
Castillo, Cerro del (tm) (Montarrón)
Castillo, Cerro del o Alto del Llano* (Maranchón)
Castillo, Cerro del o Torres del Cerro del Castillo* (Atienza)

(5).- Tradicionalmente se considera que el castillo de Inesque se ubica en el término de Pálmaces de Jadraque 
(Retuerce, 1994, 36)
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Castillo, Cerro del* o Peña del (Buenafuente del Sistal) 
80 Castillo, Cerro del* (Cogolludo)

Castillo, Cerro del* (Riba de Santiuste)
Castillo, Cerro del* y ** (Yebes)
Castillo, Collado del* (Huertahernando)
Castillo, El (tm) (Sigüenza)

85 Castillo, El (RT) (Ocentejo)
Castillo, El (tm) (Galve de Sorbe)
Castillo, El (tm) (La Yunta)
Castillo, El* (Almallá)
Castillo, El* (Barriopedro)

90 Castillo, El* (Chiloeches)
Castillo, El* (Jadraque)
Castillo, El* (Miedes de Atienza)
Castillo, El* (Pinilla de Molina6)
Castillo, El* (Rueda de la Sierra)

95 Castillo, El* (Santiuste)
Castillo, El* (Teroleja)
Castillo, El* (Valdarachas)
Castillo, El* (Zorita de los Canes)
Castillo, Pago del (tm) (Alcolea de las Peñas)

100 Castillo, Peña del* (Alcolea de las Peñas)
Castillo, Pico del* (Mandayona)
Castillos, Los (tm) (Prádena de Atienza)
Castillos, Los* (Guijosa)
Castilmimbre 

105 Castilnuevo7
Castilverruecos o Castillo de Virruecos (tm) (Torrubia) 
Castilviejo* (Guijosa)
Castílvíejo* (Olmeda de Jadraque)
Casttillejo, el (tm) (Villacorza)

110 Trascastillo* (Cubillejo de la Sierra)

(6) .- Aunque Retuerce (1994, 32) sitúa este yacimiento en Pinilla de Medina (Soria), debemos estar ante un 
error, ya que se trata de Piniiia de Molina, pues se indica que el yacimiento se ubica a la margen izquierda del 
río Bullones.

(7) .- Desde el punto de vista de la historia de la lengua es muy interesante el topónimo mayor Castilnuevo por
que nos ofrece unos datos temporales precisos sobre la reducción del diptongo latino /Ie l hacia /i/, teniendo en 
cuenta el proceso Intermedio leí, y la diptongación de la «o» breve acentuada. Sirvan como ejemplo las 
siguientes documentaciones: «CASTELLO NOVO» cuando Alfonso I concede a García Aznar las casas que 
fueron de Aben Farcagon en Ribas en Febrero-1128) (Pérez Fuertes, 1990, 313), y «CASTILNUEVO» en la 
Carta de ampliación del Fuero dada por Doña Blanca Alfonso, quinta señora de Molina el 8  de Abril de 1293) 

(Pérez Fuertes, 1990, 444).

3 5 4

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



E l  T o p ó n im o  C a s t il l o  e n  G u a d a l a j a r a  y  s u  C o r r e s p o n d e n c ia  c o n

E d if ic a c io n e s  D e f e n s iv a s

III. El topónimo castillo
La nómina anterior de ciento diez nombres va a ser desglosada en ocho grupos 

distintos, lo que sucede es que habrá agrupaciones que cuenten con un único repre
sentante, mientras que otras contarán con casi el cincuenta por cien de los nombres.

El origen del topónimo Castillo hay que buscarlo en el término CASTRUM8. En 
concreto, como bien indican Marsá (1960, 621) y Diament (1972, 69), en el latín CAS- 
TRU, 'campamento fortificado', a través de su diminutivo CASTELLU 'fuerte, reduc
to', que originó el español Castillo. De todas formas la variante significativa de ambos 
términos es evidente: Castro hace referencia a un poblado y castillo, en cuanto a lugar 
de habitación, alude a una sola mansión (García Arias, 2000, 330). Además, mientras 
que Castillo designa un 'punto defensivo', casa fuerte alude a "una fortificación de tipo 
señorial'.

Montaner (1993, 409) subraya que el castiello es una 'ciudadela' alusiva a la 
parte central de la ciudad medieval, normalmente en el casco antiguo, rodeado de 
murallas primitivas. En estos lugares residían los nobles, algunos grandes mercade
res y el alto clero, mientras que en los barrios de artesanos y comerciantes, los bur
gos solían estar situados extramuros. Y es la forma Castillo la que más ejemplos con
cita en este trabajo: cuarenta y nueve.

A este grupo le sigue el del diminutivo Castillejo con su forma en plural, 
Castillejos, y con la variante gráfica Casttillejo, con treinta y seis casos. Dice 
Fernández Corrales (1985, 75-77) que los Castillejos, respondiendo a asentamientos 
sincrónicos, vienen a reflejar en su gran mayoría una misma realidad cultural, como 
los castras o fortificaciones y recintos fortificados, respondiendo la localización de los 
mismos a unas variables geográficas muy determinadas como son: pasos naturales y 
vados, aprovechando en su mayoría las cuencas de los ríos. De hecho, según Plinio 
el joven, Castil-Griegos se constituyó en «cabeza de la Celtiberia», hoy Segóbriga, en 
Saelices, Cuenca.

La forma Castil con su variante Castel, presenta catorce ejemplos, se trata de 
una forma diminutiva influida por la lengua mozárabe. De todos modos, apunta 
Vergara (1946, 137), con el topónimo Castil- se alude en Guadalajara al lugar donde 
eran enterrados los judíos.

Otra forma diminutiva es Castellote, aunque también podríamos explicar el 
segundo elemento -ote a través de ALTU, aludiendo Castellote a un 'castillo alto'. Este 
nombre de lugar se ha empleado como apellido, por ejemplo Corral de Pedro 
Castellote (Maranchón, Guadalajara).

Castejón que posee cuatro ejemplos en este trabajo, proviene del latín según la 
derivación: Castejón < CASTELLIONE < CASTELLUM (diminutivo de CASTRUM), 
castillo' (Monge, 1993, 62). Dicha evolución lingüística se ve corroborada por la docu
mentación de este lugar como «CASTREJON» en 1591 (González, 1829, 67).

(8).- El topónimo Castro y los relacionados con él, son fechados por Pérez Carmona (1964, 241) como latinos, 
todo lo más visigóticos, y poseen el significado de  'campamento fortificado', y en la misma línea Rostalng 
(1969, 58) opina que el paso de Castrum  a Castillo se produjo a partir del siglo V d.C.. Sin embargo Arjona 
(1990,193) que Castro es un topónimo latino adoptado a la lengua árabe en una época de convivencia ética 
y religiosa entre musulmanes y mozárabes.
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Pavón (1984, 214) afirma que Castellar o Castillary sus variantes, forma de la 
que encontramos cinco casos, indica una 'fortaleza medieval, castillete o torre". A 
pesar de que Román (1990, 135) otorga a Castellar un origen ibérico, partiendo de 
KATALO, 'inclinado', Nebot (1991,266) señala que Castellar (Castellón) es una forma 
del latín tardío CASTELLARE indicando un 'territorio agregado a un castillo'.

Y por último hallamos una denominación con la forma Trascastillo. El prefijo Tras 
> TRANS señala un punto fácilmente identificable por todos los hablantes, en este 
caso los terrenos situados 'detrás del castillo", ver Castillo, indicando que eran, o deja
ban de ser, propiedad del posesor de esa fortificación.

Por lo visto hasta aquí parece evidente que los topónimos del tipo Castillos, 
Castejón, Castellar, Castellote, Castil- aluden a 'castillos y recintos amurallados".

IV. Los segundos elementos de estos topónimos
En este apartado también analizaremos brevemente los segundos elementos o 

compuestos de los topónimos del tipo Castillo que encontramos en este repertorio. 
Este hecho se debe a que es interesante comprobar cómo se acota, se reduplica... el 
significado que ya de por sí aporta el término en cuestión.
IV. 1.

Hay una serie de formas que son indicativas de lo inexpugnable de esa fortale
za. Aquí están los casos de Alpetea, -Forte, -Griegos, Muela, Verrueco y Zafra.

Nieto (1997, 71) deriva esta forma del latín PETRA, donde la conservación déla 
/p/, letra inexistente en árabe, se debe al influjo mozárabe, además el nombre pre
senta la aglutinación del artículo árabe y desaparición de /d/ procedente de Itl. Por 
tanto es probable que Alpetea sea un étimo de origen latino que, adaptado y modifi
cado por pobladores árabes, designe una 'piedra", en este caso que servía de punto 
defensivo.

El elemento -forte deriva del latín FORTEM, «fuerte» y sobre el que Madoz (1987- 
I 310) índica: «castilforte vulgo aldea de castillo fuerte, que se sitúa en un cerro; inme
diato al pueblo, en un cerrito, se ven las ruinas de un castillo».

Señala García Pérez (2000, 275) que los topónimos Griegos aluden a poblado
res oriundos de Grecia, pero en este caso el segundo elemento debe proceder del 
celta BRIGA, 'fortaleza".

El término Muela, elemento que se le impuso a Castellar por Real Decreto de27 
de Junio de 1916 (Molina, 1983, 26n), se aplicaba antiguamente a lo más alto y fuer
te de los poblados (Herrera Casado, 1980, 170); este lugar se halla recostado sobre 
una muela o cerro, casi cortado a pico, según indica López Beltrán (1981, 273). El 
mismo valor significativo lo encontramos en Motilla.

Si ya Peñas alude a un lugar intrincado, de difícil acceso, el topónimo Castillo 
de las Peñas nos remite a un lugar inexpugnable.
Verrueco que, como expone Coraminas (1972 II, 222), indica un 'risco granítico, gran 
peñasco". A veces esta palabra se equivoca con «verraco», voz que designa al cerdo

(9).- Con menos fundamento traemos la teoría de Cardón (1998, 84n) quien propone emparentar todas las for
mas que comienzan por Alp- con el adjetivo ALBA, 'blanco".
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semental.
Para Hernández Jiménez (1941,123) la palabra árabe Zafra, derivada de Sajra, 

acompañada de un apelativo del que en los más de los casos es frecuentemente uti
lizada como 'crestón fortificado', es sinónima de 'fortaleza roquera'.
IV. 2.

En ocasiones el Castillo da fortaleza a un determinado lugar, ello se comprue
ba en Congosto, Molina de Aragón y Lupiana. Consgosto refiere 'un paso estrecho", 
Molina 'un lugar elevado', y Lupiana es topónimo romano compuesto del nombre 
LUPUS y del sufijo -ANA, que se aplica a antropónimos, con el valor de 'lugar cuyo 
dueño es LUPUS'. Pensamos que no se puede explicar este topónimo mayor como 
un 'terreno abundante en lobos'.
IV. 3.

El propietario de la fortaleza en algún momento determinado ha dejado su hue
lla en la toponimia. Con Tío Pedro, Juan Sánchez, Mayrenas y Monilan (en que en 
este último se podría interpretar la grafía Molina) se alude a una persona conocida en 
el ámbito local, con Moros a que el castillo fue propiedad de los sarracenos, y Pelayo 
al antropónimo Pelayo , o al hagiotopónimo San Pelayo como sugiere Jiménez de 
Gregorio (1991, 211) en Pelayos (Madrid).
IV. 4.

El momento en que se construyó la fortaleza queda patente en la diferenciación 
Viejo-Nuevo. De todos modos el elemento -Viejo, en denominaciones como Castilviejo 
puede indicar un castillo construido sobre otro anterior, o referir una fortaleza que vigi
la un 'río' pues este es el valor que otorga Galmés (1990, 55-56) a Viejo con valor 
toponímico.
IV.5.

La función de las construcciones defensivas se halla en los nombres: 
Casiilmimbre y Cueva.

Castilmimbre"  dado que se documentó «BENBIVRE DEL CASTILLO» (Layna, 
1979, 32) y «BENVIVERE DEL CASTIELLO» (1240 ó 1242) (García López, 1887, 
121), podemos pensar que se trata de un topónimo formado por la unión de castillo y 
de mimbres, nombre con el que se suele hacer referencia al sauce, arbusto fretópico 
muy común en sotos y bosques de ribera (Martínez Fernández et alii, 1988, 46). El 
elemento BEMBIBRE proviene del latín BENE VIVERE, 'bien vivir', con trueque de B- 
en M- según y Menéndez Pidal (1986, 356), pero Gordaliza y Canal (1993,112) apun
tan que este 'bien vivir' se refiere a 'vivir rectamente' y por tanto a alguna orden reli
giosa, monasterio, etc.

El segundo caso es más sencillo ya que nos sitúa ante un castillo que da segu
ridad a una cueva, o tal vez que se ubica junto a una oquedad.
IV. 6.

Asimismo aparecen términos relacionados con el arbolado que circundaba la edi- * 11

(10) .- Incluso podría tratarse de un gentilicio o apodo, ya que a los habitantes de Huertapelayo (Guadalajara) 
se les conoce como pelayos.

(11) .-. Sin embargo Villar (1995, 158n) cree que el segundo elemento de este topónimo debe proceder del 

antropónimo AMIMBRE, forma celtibérica con el sufijo -bre, que posee un valor apelativo.
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ficación: Castillo del Corlo y Castillo de Ynesque.
Oliver Asín (1959, 160) relaciona Corlo con la forma hispanoárabe CORNUS, 

'encina', luego estaríamos ante un fitotopónimo.
Iñesque, se refiere a un lugar donde abunda una determinada planta, bien sea 

el mimbre porque en Janner (apud. García Blanco, 1951,387) presenta la forma vasca 
iña 'mimbre', o bien la retama, o bien parta del romance GENESTA 'hiniesta, retama', 
que aparece en Alarnos (1950, 483-484), donde además aparecería el sufijo abun
dancia! -ueque. Otros grupos poseen un sólo ejemplo.

El aspecto cromático es palpable en Castilblanco, topónimo que se compone de 
la forma apocopada de Castillo, ver Castillo, y de un segundo elemento, blanco, que 
debe aludir al color de dicha fortaleza, o bien a que la fortaleza se ubique junto a un 
mojón delimitador, señal que solía ser de color blanco, luego sería equivalente a 
Mojón Blanco.

Funes bien puede derivar del latín FINIS, 'límite' como sugiere Celdrán (2002, 
350), o tal vez recuerde el nombre de su tenente.

Lobos indica lo intrincado de su ubicación, pues por allí es usual el tránsito de 
estos animales.

V. La eq u iva len c ia  en tre  castillo  y  ed ific io  fo rtific ad o
Galmés (1990, 52) subraya que Castell (Alicante) y sus derivados, en la oroni- 

mla, ya no hacen referencia a la construcción humana, sino que han pasado a signi
ficar 'roca o peña escarpada', por tanto se trataría de un espacio defensivo, en el que 
preferentemente abundan los peñascos, pero donde no es necesaria la presencia de 
una construcción defensiva. Suárez Zarrallo (1999, 162-163), al estudiar los topóni
mos del tipo Castillo en la Tierra de Barros (Badajoz), no ve indicios de que en los 
topónimos así denominados haya existido una fortificación, incluso los hablantes del 
lugar lo designan como un paraje y algunos llegan a describirlo como un «piricuto» o 
«pericuto», es decir un 'lugar alto con forma puntiaguda'. Entonces tiene razón 
Llórente Maldonado (1987, 162) cuando afirma que «no se puede considerar castille
jo  con la existencia de una fortificación, ni tampoco considerar castillejo como calco 
literal del árabe al-qulaya, diminutivo de al-qala / al-qalat « e l  castillo», porque con 
frecuencia hace referencia a una simple elevación del terreno, incluso a la existencia 
de un dolmen que, cubierto por la tierra, da la impresión de un mogote o de un cas- 
tellete».

De este modo veintidós topónimos de esta nómina, una quinta parte de la 
misma, no poseen una constatación real de que allí haya existido una fortaleza y eso 
que recientes investigaciones sitúan en 135 el número de edificaciones defensivas en 
la provincia de Guadalajara. Los topónimos que no concuerdan con la existencia de 
una fortaleza son los siguientes: Castellar en Prádena de Atienza; Castilblanco en 
Aragoncillo; los Castillejo de Riosalido, Anquela del Pedregal, El Atance, Milmarcos, 

Torete, Peñalén y Puebla de Valles; los Castillo -s de Lupiana, Albalate de Zorita,

(12).- Aquellos yacimientos en los que se dice que se ha encontrado un castro se han incluido entre los que 
tienen restos de fortaleza, ya que para los antiguos pobladores esos restos de murallas serían equivalentesa 

castillo.
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Aldovea (Albalate de Zorita), Novella, Maranchón, Buenafuente del Sistal, Almallá, 
Barriopedro, Santamera, Pinilla de Molina y Prádena de Atienza, y el Casttillejo de 
Villacorza.

Ello nos llevaría a una estructura poblacional en época medieval muy definida: 
el pueblo se ubicaba en un alto, lugar bien defendido de algaradas enemigas, donde 
existiría un nacimiento de agua capaz de dar de beber a todos los residentes, y en 
una zona algo más baja la iglesia, cuya función sería más o menos similar a la de un 
ayuntamiento actual. Después los núcleos de población se expandieron buscando tie
rras fértiles, riberas de ríos, arbolados..., momento en el que ya desaparecen los tér
minos Castillo y Torre a la hora de nombrar a los núcleos de población.
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EL TOPÓNIMO TORRE EN GUADALAJARA 
¿SINÓNIMO DE FORTIFICACIÓN?1

José Antonio RanzYubero 
José Ramón López de los Mozos Jiménez

I. introducción
El casi centenar de topónimos Torre en la provincia de Guadalajara hacía nece

sario un estudio exhaustivo del mismo. En realidad son ochenta y uno los topónimos 
que se pueden relacionar con la forma, quizás mejor base lingüística, Torre: treinta y 
dos corresponden a la toponimia mayor de nuestra provincia y que fueron publicados 
por Ranz (1996), veintisiete se encuadran en la nómina de yacimientos arqueológicos 
realizada por Ranz y López de los Mozos (1999), y otros tantos aparecen entre los 
lugares despoblados de Guadalajara, de ellos sólo se han publicado los correspon
dientes a la comarca de Molina de Aragón (Ranz, López de los Mozos y Remartínez, 
2004). Es preciso hacer una salvedad: cinco de los nombres que aparecen en arqueo
logía también se hallan en despoblados, luego la nómina quedaría reducida a ochen
ta y un topónimos.

En el presente estudio se tienen en cuenta todas las variantes lingüísticas de 
aparición del topónimo Torre, así como de un punto de partida y es que estas formas 
están estrechamente vinculadas a puntos defensivos y a fenómenos históricos, pues 
como señala García-Borrón (1988, 1704) «atravesando la línea del 1086, el territorio 
castellano sólo gana extensión por Guadalajara, prosiguiendo la expansión hacia el 
sureste. Si hasta Soria las áreas quedaban en la mitad occidental de la provincia, aquí 
se rompe la norma. 19 topónimos sobre 28 (con el elemento Torre) quedan en la mitad 
oriental de Guadalajara, en los partidos de Molina y Sigüenza. Esta consecuencia 
atestigua el empuje necesario para la invasión del territorio musulmán que culmina en 
1134. Se trata de unos topónimos que son ya el recuerdo de las luchas contra almo
rávides, reavivadores de la contienda que los reinos de Taifa no lograban dominar».

No sólo nos conformaremos con explicar en profundidad el término Torre sino 
que también estudiaremos el resto de elementos lingüísticos que forman parte de 
estos topónimos, bien como compuestos o bien como elementos que completan la 
denominación. Después debatiremos sobre si todas las denominaciones de la nómina 
aquí propuesta se relacionan con un punto defensivo o no. Terminaremos el trabajo 
con unas breves conclusiones y con la reseña de la bibliografía utilizada para realizar 
esta investigación. *

(1).- Este trabajo se enmarca en el Proyecto de Investigación Usos, Prácticas y Modelos de Conservación de 
lo escrito en la Península Ibérica entre los siglos XI a XVIII, n° de referencia BHA 2002-02541, financiado por 
el Ministerio de Ciencia y Tecnología, dirigido por Carlos Sáez Sánchez (Universidad de Alcalá de Henares)
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II. Nómina2.
Taracena 
Taragudo 
Taravilla 
Tartanedo 

5 Teroleja 
Tordelpalo 
Tordelrábano
Tordelrábano* y ** (Fuensaviñán)
Tordelrey** (Alcolea de las Peñas)

10 Tordellego
Tordelloso 
Tordesilos
Torejón, El o Torrejón, El* (Maranchón)
Torete 

15 Torija
Torre, La* (Codes)
Torre, La* (Mazarete)
Torre, La* (Novella)
Torre, La** (Pradilla)

20 Torre, La* (San Andrés del Congosto)
Torre, La* (Turmíel)
Torre de Alvar Díaz o Torrecilla** (Cercadillo)
Torre de Don Bela o Turrumbela* (Taragudo)
Torre de Majaron* (Yunta, La)

25 Torre de Miralbón o Torre de Miguel Bon** (Molina de Aragón) 
Torre de los Moros* y ** (Luzón)
Torre de los Moros* (Membrillera)
Torre de los Moros* (Terzaga)
Torre de Valdealmendras

30 Torre del Águila, La* (entre Usanos y Fontanar)
Torre del Burgo
Torrealbilla, Torralbilla o Santa Catalina** (Hinojosa) 
Torrealbilla** (Bochones)
Torrebeleña

35 Torrecilla, La** (Alcuneza)
Torrecilla** (Bochones)
Torrecilla** (Bujarrabal)
Torrecilla** (Cantalojas)
Torrecilla, La* y ** (Estriégana)

40 Torrecilla** (Las Inviernas)

(2).- En esta nómina aparecen los topónimos mayores sin marca alguna, las denominaciones arqueológicas 
acompañadas de un arterisco (*) y las denominaciones de despoblados con dos asteriscos (**). detrás del. 
asterisco aparecerá necesariamente la población en la que quedan encuadradas esos yacimientos o despo
blados
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Torrecilla, La o Tobazo, El** (Ledanca)
Torrecilla* (Morenilla)
Torrecilla, La* y ** (Palazuelos)
Torrecilla* (Setiles)

45 Torrecilla** (Traid)
Torrecilla del Ducado 
Torrecilla del Pinar
Torrecuadrada* (Torrecuadrada de los Valles)
Torrecuadrada de los Valles 

50 Torrecuadrada de Molina
Torrecuadradilla 
Torrejón’ * (Ablanque)
Torrejón o Torrejoncillo** (Fuentenovilla)
Torrejón, El* (Horna)

55 Torrejón** (Yebra)
Torrejón del Rey 
Torrelengua* (Herrería)
Torremocha** (Bochones)
Torremocha* (Codes)

60 Torremocha de Tordelrábano** (Paredes de Sigüenza)
Torremocha de Jadraque
Torremocha de la Dehesa** (Galve de Sorbe)
Torremocha del Campo 
Torremocha del Pinar 

65 Torremochuela
Torremochuelilla** (Cillas)
Torreón o Torre de Barbatona* (Barbatona)
Torreón, El o Torrejón, El* (Rillo de Gallo)
Torreón, El o Torrejón, El* (Turmiel)

70 Torreplazo* (Miedes de Atienza)
Torrequebrada* (Torremochuela)
Torrequebradilla** (Valdelcubo)
Torresavlñán
Torrevera, La o Torre de Bujarrabal* y “ (Bujarrabal)

75 Torrubia
Torrubia** (Miedes de Atienza)
Tórtola de Henares
Tortonda
Tortuera

80 Tdrtuero de la Sierra
Trijueque III.

III. Explicación del to p ó n im o  to rre
En las torres se basaron algunas aldeas para su fundación tras la reconquista 

de ahí que fuera usual que adquirieran este término a la hora de dar nombre a los
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núcleos de población recién nacidos.
Según Marsá (1960, 624-625) para defender un lugar no siempre se precisa 

construir «una importante obra fortificada. Bastaba muchas veces con una torre (...) i 
En ocasiones la torre era una atalaya, incluso dotada de campana desde donde avis
tar el enemigo y prevenir los propios de su presencia. Podía formar parte del edificio 
o estar unida a él por medio de un puente, único acceso a la torre».

Torre con sus compuestos (Torralba) y sus derivados (Torrecillas, sobre todo), 
indican una 'villa rústica', con un sentido similar al que mantiene en catalán actual
mente. Nebot (1991, 221) dice que Torre, del latín TURRIS, equivale en aragonés a 
'tipo de vivienda rural, granja, casa de recreo'. ¡

Para Oliver Asín (1991, 67-69) los topónimos castellanos Torre son indicativos i 
de «ese telégrafo de señales», provienen quizá de la existencia de anteriores torres j 
árabes, las que a su vez, en ocasiones, traducen torres romanas preexistentes. ¡ 

En resumen Torrees, como señalan Ongil y Rodríguez (1983, 231), un 'edificio | 
fuerte, más alto que ancho y que sirve para defenderse de los enemigos desde él o i 
para defender una ciudad". i

A partir de ahora vamos a clasificar y explicar el valor de las torres que apare- I
cen en la nómina precedente. j

!
I

111.1. j
Las torres que son normales o mayores aparecen sólo como Torre, aquí encon- i 

tramos seis casos, o como Torreón, que posee tres ejemplificaciones. Dudamos de la ; 
simpleza de estos nombres ya que los nueve casos corresponden a designaciones de j 
despoblados o de yacimientos arqueológicos, y bien pudiera ser que el nombre en su . 
totalidad se haya perdido a través del tiempo.

Lo normal es que vayan acompañados de algún topónimo mayor o referencias 1 
ciudad importante con el fin de indicar a qué lugar otorgaban seguridad: Torre de j 
Barbatona, Torre de Valdealmendras, Torrebeleña. Los casos de Torre del Burgo y j 
Taravilla son especiales por eso nos vamos a detener más en ellos. ¡

En Torre del Burgo la Torre tenía como objetivo defender al Burgo correspon- I 
diente. |

Dado que para Rohlfs (1951, 253) Burgo es 'castillo' y según Lapesa (1985,
112) es 'fuerte, ciudad amurallada'3, la referencia aludida es Hita. i

En Taravilla dudamos de que el primer elemento aluda a una fortificación, por 
eso proponemos el valor de 'villa situada sobre un monte", alusión que cuadra bas
tante bien con la descripción geográfica que del lugar hace Madoz (1987 II, 321): 
construido en llano en un punto elevado a la margen derecha del río Cabrillas.

III. 2.
Las formas diminutivas de Torre, referidas a la pequeñez de la construcción, 

bien como Torrejón con cinco casos, como con Torrecilla con trece constituyen el 
grupo más abundante de este repertorio.

(3).- Frago (1980, 55) cree que nombres como Burgo tal vez sean fruto d la repoblación aragonesa, del primer 
tercio del siglo XIII
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Diament (1972, 78) no cree que Torrejón derive de un *TURRILLIONE(M) o 
‘TURRELLIONE, y postula la forma *TURRELLONE, con lo cual debió producirse un 
‘TORRELLON. Para González (1975 I, 171) Torrejón se relaciona con edificaciones 
derruidas. En el repertorio hallamos Torejón (Maranchón) junto a Torrejón.

Más diminutivo que Torrejón es Torrecilla, término documentado por primera vez 
en 1148 (Gordón, 1988, 48). Tovar (1989, 143) identifica la ciudad antigua de TURIA- 
NA con Torrecilla (Almería); TURIANA se puede explicar a través de TURR- y el antro- 
pónimo -ANNIA, partiendo de un TUR(R)IAN(N)IUS, pero como en este lugar se con
serva una factoría de hacer GARUM (a la que se ha querido ver forma de torre) se ha 
facilitado una «asociación etimológica» con Torre.

Otras formas diminutivas de Torre en las que es preciso detenerse son: Torete, 
Tórtola y el binomio Torija-Trijueque.

Algunos investigadores han relacionado Torete con el 'toro', sin embargo nos
otros, al igual que Pavón (1984, 10), consideramos que este nombre se refiere a una 
'torre poco importante".

Tórtola se refiere a una 'torre pequeña", a pesar de que topónimos como Tortita, 
Tortella (Málaga) han sido relacionados por Chavarría (1997, 184) con el mozarabis- 
mo granadino TORDILLA, 'tordo", o de que Nieto (1997, 345) relacione Tortoles 
(Burgos) y esta Tórtola, con el latín TORTUS, 'retorcido", aludiendo a las revueltas de 
un río o camino, normalmente se aplica a pequeñas corrientes de agua.

Aunque no han faltado interpretaciones para Torija como 'torre roja", opinamos 
que es una forma diminutiva de Torre en femenino, 'la torrecilla". Trijueque sería una 
forma derivada de Torija según los parámetros de Oliver Asín que luego comentare
mos.

Otro diminutivo es Teroleja, dado que su documentación es «TOROLEJAS» 
(1353) (Minguella, 1910 II, 341), creemos que es mejor relacionarlo con un monte que 
con una construcción defensiva.

111.3.
A veces Torre se une a un nombre personal, a un cargo o a un colectivo. Los 

nombres que se encuadran en este epígrafe son: Taracena, Tordelrey, Torre de Alvar 
Díaz, Torre de los Moros, Tordelrey, Torresaviñán.

Taracena podría interpretarse como un nombre prerromano donde está presen
te el sufijo -en, 'lugar que es propiedad de alguien denominado Taraso", tal vez tra
tándose de un antropónimo celta. Aunque podría adscribirse al grupo Torre conside
ramos que se debe referir a un 'otero situado en una hoz", valor que no dista mucho 
de su ubicación geográfica.

Con Torre de los Moros, forma que se repite en tres ocasiones, se indica la cre
encia de la antigüedad de esa fortaleza ya que se le atribuye a los conquistadores 
beréberes..

La Torre de Alvar Diez recuerda a un personaje que acompañó por estas tierras, 
cercanas a Atienza, al Cid. En concreto se trata de una figura de la corte entre 1068 
y 1111, que frecuentemente posee el título de gobernador de Oca (Menéndez Pidal, 
1980, 20).

Con Torresaviñán se alude a la torre vigía ordenada construir por Don Manrique
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de Lara en el siglo XII, que aún se conserva. Heras (1989, 23). Es una denominación 
que contiene el antropónimo SABINIANO al igual que Fuensaviñán.

La explicación más sencilla del topónimo Tordelrey es decir que se trata de una 
construcción defensiva perteneciente al Rey. De todas formas, y como apunta 
Etxebarria (2000, 124) que en muchas ocasiones los topónimos Rey/Reina no remi
ten a la realeza, sino que aluden a 'cursos de agua', desde el celta REKU, 'riego, 
reguero, curso de agua", no debemos descartar la posibilidad de estar ante un 'otero 
del r ío 'o 'r ío  del otero'.

Torre de Miralbón o Miguel Bon indica una fortaleza que era propiedad del moro 
Aben Galbón. Como en otras ocasiones se documenta como «Mingalbon» pensamos 
que el segundo elemento es un hipocorístico de GALIB, cuyo significado es 'triunfa
dor'. De todos modos y como manifiesta Pacheco (2000, 282) los topónimos del tipo 
Torre y antropónimo árabe justifican la existencia de asentamientos beréberes aso
ciados a enclaves fortificados de carácter agrario.

111.4.
El color que presentan las torres también es significativo a la hora de denomi

narlas.
Torrubia es sinónimo de Torroja, 'la torre roja', y con esta denominación se alude 

a 'las piedras bermejas' que se utilizaron para construir esa fortificación.
Otras dos formas posee Torrealbilla', ellas hacen referencia al color blanco que 

resalta en el paisaje que circunda a ambos puntos defensivos.

111.5.
Hay nombres que muestran la existencia de una serie de árboles o plantas que 

sirven de punto concreto de referencia para denominar un lugar o paraje y, posterior
mente, una entidad de población, cumpliendo una función propiamente demarcativay 
señaladora (Hernández Carrasco, 1978, 26)

Tordelrábano, que aparece en dos ocasiones, se debe interpretar según Alvar 
(1957, 454) como "torre del rábano' aludiendo tal vez a una 'torre muy fortificada', 
comparando la forma del rábano con la de una torre. Lo mejor será suponer un "otero 
de rábanos'.

El segundo elemento de los topónimos Tordellego y Tordelloso remite a un 
mismo fitotopónimo: a una hierba que, secjún Simonet (1975, 611), se relaciona con 
YEBULICO, que en español es 'del saúco '. Por tanto es mejor interpretar la forma ini
cial como 'monte' que como 'torre'.

A pesar de que Tordesilos ha sido interpretado de forma similar a Tordesillas 
(Valladolid), y éste posee el valor de 'monte de piedra o de piedras sillares' (Galmés 
(1990,13), creemos, atendiendo a la documentación «OTER DE SELAS» (1158), que 
alude a un "otero de pastos (= selas)'.

Por último nos queda un topónimo complicado: Tartanedo. Es difícil dilucidar el 
valor del segundo elemento, incluso determinar cuál es éste, pero hemos decidido

(4).- Para Segura (1985, 235) procede del latín EDUCUS, con consonantización de la semiconsonante (j) que 
se da en casos de diptongación de leí, y este del celta ODOCOS
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incluirlo aquí porque parece que posee el colectivo arbóreo -edo y por lo tanto cua
draría mejor con un monte que con una torre.

III. 6.
No faltan las denominaciones que se centran en determinar la función propia

mente dicha de las torres: la de vigilar.
Respecto a Torre del Águila vamos a centrarnos en Águila. García García (1983, 

399) cree que es una palabra latina que proviene del griego ANKULOS, como 'cor
vado', que pudo cruzarse con AKULONE, 'picacho', y con otros derivados de ACUO5; 
Además Galmés (1990, 21) señala que Águila, tal vez derivado de ‘ AQUICULARIA, 
cuando se refiere a peñas, cabezos o montes, indican una prominencia del terreno en 
forma de aguja o aguijón, es decir, puntiagudas.

Ateniéndonos a la ubicación del lugar concluimos que el sentido del topónimo es 
el de 'torre situada sobre un picacho' y por lo tanto divisadora de una gran extensión 
de terreno.

Formas como Taragudo responden a una estructura romance evolucionada 
sobre la base OTERO, 'altura'» (Herrero, 1977, 239) y un segundo elemento alusivo 
a la forma del monte: acabado en pico y por tanto idóneo para servir de punto de vigi
lancia.

Torrelengua se trataría de una Torre que es capaz de vigilar una amplia zona de 
terreno, es decir, una distancia lengua, por la tanto muy efectiva.

Turrumbela o Torre de Don Beta. La segunda de las documentaciones nos lle
varía a situar a este nombre entre los que poseen el étimo Torre y un antropónimo, sin 
embargo pensamos que Turrumbela es una reduplicación toponímica, formada por 
dos elementos que indican puntos vigilantes: Torre y Vetilla, Para Merino (1978, 51) 
con esta denominación se alude a un punto fortificado, y proviene del latín VIGILARE.

En Torreplazo con el segundo elemento del topónimo Plazo se nos indica que 
desde este punto defensivo, situado a 1.423 metros de altitud, se divisaba todo el 
entorno. Quizá una 'torre emplazada' en un lugar estratégico muy importante, o tal 
vez una torre empalizada al encontrarse amurallada con troncos.

Sanz y Díaz (1980, 236) señala que Torreplazo refiere, según la tradición oral, a 
que allí se le cumplía al Campeador el plazo dado por el rey para abandonar la «tie
rra de nadie», zona comprendida entre el Duero y la Sierra de Miedes.

Torrevera alude a una fortaleza desde la cual se divisa un gran espacio, de ahí 
el segundo elemento -vera, 'verdadera, certera' para avistar a los posibles enemigos.

Por último Torre de Majaron refiere a una fortificación emplazada en una gran 
majada, o tal vez próxima a un gran majano de piedras, y por lo tanto con la función 
de defender un límite.

III.7.
El último apartado lo forman veinticinco topónimos que sí parecen relacionarse 

con la base Torre ya que son indicativos de su forma, de su estado de conservación,

(5).- Entre otros Gordon (1988,177) cree que su origen es un semiculto del latín AQUILA, que es frecuente en 
la onomástica de los lugares altos
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incluso de los elementos constructivos que se emplearon en su fabricación.
Sobresale la forma Torremocha donde se halla el elemento Mocha para indicar 

que esta fortificación ya no se halla íntegra, sino derruida, 'mutilada', de ahí que deri
ve de TURRIS MUTILA. Denominaciones de este tipo informan de batallas, asedios 
sufridos por estas fortalezas. Junto a la forma simple Torremocha, aparecen los dimi
nutivos Torremochuela y Torremochuelilla, aunque este último ejemplo se puede 
encuadrar, al igual que Toríja y Trijueque más arriba, en la diferenciación toponímica 
que postula del siguiente modo Oliver Asín (1991, 123-124) «de muchos pueblos de 
esta región (centro) han emigrado en cierta época grupos de vecinos que han ido a 
fundar nuevos poblados sin alejarse demasiado de su origen. Los nuevos pueblos que 
han surgido han recibido los mismos nombres de lugares abandonados por los emi
grantes, pero en forma de diminutivo (...) Cercedilla de Cerceda».

Un caso similar al anterior es el de Torrequebrada y Torrequebradilla 
(Valdelcubo). Ambas nos dan idea del estado en que se hallaban, partidas, derruidas, 
a raíz de las contiendas militares acaecidas en el medievo. A estos dos nombres no 
se les puede aplicar el parecer de Oliver Asín ya que se hallan muy alejados geográ
ficamente.

Tortonda se refiere a una 'torre redonda", disposición ésta que complicaba el 
asedio a la fortaleza.

La denominación Tortuera, al igual que Tortuero, se interpreta a través de 'torre 
torcida", construida la primera con grandes piedras según López la Torre (1759, 92).

Según Obispado (1886, 350-351) en Tordelpalo el étimo Palos alude a que al 
edificarse las primeras casas sus moradores erigieron una capilla y fabricaron un 
pequeño torreón de palo, que después fue destruido al levantar otro de piedra.

IV. ¿Torre = contrucción fortificada?
La idea de poner en duda la relación directa entre los topónimos del tipo Torrey 

la significación de 'punto fortificado"* obedece a razones lingüísticas y constructivas.
Desde el punto de vista lingüístico nos hacemos eco, en primer lugar, del pare

cer de Galmés (1990, 37) cuando dice que los topónimos que empiezan por TORRE 
suelen aludir a 'puntos fuertes", con capacidad de vigilar una amplia zona de terreno, 
aunque muchos de ellos parten de la raíz prerrománica TUR-, TOR-, ambas relacio
nadas con *TAURUS 'montaña". Y posteriormente de la oplnón de García Pérez 
(1993, 76-78) quien identifica el actual topónimo Torrecil (Zaragoza) con la forma 
documentada en 1500 «OTER CIT», luego en ciertas zonas altas y bien defendidas 
llamadas OTER el nombre, tal vez en época de reconquista y repoblación, derivó 
hacia TORRE; también Pérez Carmona (1964, 265) explica Tardajos como 'otero de 
ajos". Este último aspecto se comprueba en el topónimo Tordesilos que en 1158 es 
documentado como «OTER DE SELAS» (Fraile, 1994, 64), y en 1353 como «OTER- 
DESILLAS» (Minguella, 1910 II, 340).

Tampoco cuadra la relación genérica entre los elementos que forman el topóni-

(6).- Otra línea de investigación, aunque no es aplicable a todos los casos arriba mencionados, es la de Villar 
(1995. 205, 226 y 231) para quien la base TUR, que se emplea en hldrotopónimos, y que se relaciona con la 
raíz indoeuropea *TER, «frotar, restregar», y con el vasco ITURRI «fuente». Incluso señala que esta raíz tuvo 
vigencia desde finales del II milenio a. C.
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mo. De este modo si Torre es femenino no puede concordar con adjetivos masculinos, 
caso de -tuero en Tortuero, -plazo en Torreplazo, -agudo en Taragudo. Estas denomi
naciones se explican mejor si suponemos que el primer elemento es OTER.

Los restos de construcciones no son lo abundantes que debiera en los topóni
mos de esta nómina, sólo 28, el 34,14%, de los mismos poseen restos de fortificacio
nes. Tras rastrear en el Memorial Histórico Español (1903,1905,1912 y 1915) con sus 
nóminas toponímicas correspondientes realizadas por Ranz y López de los Mozos 
(1995 y 2003), en el Diccionario de Madoz (1987) y en la Crónica de Herrera Casado 
(1988) los siguientes lugares sí poseen vestigios de torres: Tartanedo, Tordelpalo, 
Tordelrábano (Fuensaviñán), Tordellego, Torija, Torre (Mazarete), Torre (Pradilla), Torre 
(Turmiel), Torre de Alvar Díaz (Cercadillo), Torre de Miralbón (Molina de Aragón), Torre 
de los Moros (Luzón), Torre de los Moros (Membrillera), Torre de los Moros (Terzaga), 
Torre de Valdealmendras, Torre del Burgo, Torrealbilla (Bochones), Torrecilla 
(Estriégana), Torrecilla (Morenilla), Torrecilla (Setiles), Torrecuadrada de los Valles, 
Torrecuadrada de Molina, Torreón (Rillo de Gallo), Torreplazo (Miedes de Atienza), 
Torresaviñán, Torrevera (Bujarrabal), Tortuera, Trijueque. De todos modos y siguiendo 
a Herrera Casado (2000, 35), debemos tener en cuenta que «muchos de aquellos pri
mitivos castillos fueron derribados voluntariamente, especialmente en la época de los 
Reyes Católicos, que persiguieron en todo momento el debilitamiento de los clanes 
familiares todopoderosos, que en un momento dado, y echando atrás el tiempo, podrí
an desestabilizar su nuevo concepto de Estado».

En algunos de ellos: Taravilla, Teroleja, Tordelpalo, Tordellego, Tordelloso, 
Torrebeleña, Torrecuadrada de los Valles, Torremochuela, Tortuera se nos indica que 
el pueblo se halla en una posición elevada, es decir, en un montecillo.

Morala (1984, 149) nos previene de otro error, y es el de que Torre en algunas 
ocasiones puede aludir a 'campanario de la iglesia' sin más, Pero este aspecto es 
muy difícil de comprobar pues es imposible determinar con seguridad si un nombre 
Torre debe su denominación a una fortaleza ya totalmente destruida o al campanario 
de una iglesia. Asimismo hay que recordar que algunas fortificaciones han pasado a 
convertirse en pacíficos campanarios de iglesia, un ejemplo clarificador lo constituye 
Tartanedo, donde existió una torre vigía (Herrera Casado, 1988, 752), que ahora 
según Abánades (1969, 45) es la torre de la Iglesia, otro es Torrejón del Rey, pobla
ción que posee una torre que sirve de campanario (Murillo, 1989, 31).

Pese a lo dicho anteriormente no nos oponemos a que estos OTER tuvieran una 
función defensiva como puntos de vigilancia desde donde se otearía un espacio 
amplio de terreno. V.

V. Conclusión final
La primera y principal es que no todos los topónimos de Guadalajara del tipo 

Torre son indicativos de una construcción defensiva.
La mayoría de los Torre están en la comarca molinesa y desde la Autovía 

Madrid-Barcelona hacia el norte. ¿Por qué? Porque ambas zonas suponen el paso 
natural entre las dos castillas. Las de la zona de Molina sirvieron también para defen
der a la población de los continuos conflictos medievales entre Aragón y Castilla que 
tuvieron a esta tierra como trágico escenario.
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Además estas Torre sirvieron de utilidad para defender los principales ríos déla 
provincia: el Tajo y el Henares, así como los caminos más importantes en la época 
medieval.

Algunos de los nombres del elenco de los que aquí hemos trabajado no pare
cen guardar la supuesta relación entre Torre y fortificación. Tal es el caso en los que 
falta la concordancia genérica: Torreplazo, Tortuera, Taragudo, los que llevan un 
segundo elemento que indica un aspecto geográfico: Torete, Taravilla, Taracena, así 
como los que se completan con un fitotopónimo: Tartanedo, Tordelrábano (2), j 
Tordellego, Tordelloso, Tordesilos. j
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E l  T o p ó n im o  T o r r e  e n  G u a d a l a j a r a  ¿ S in ó n im o  d e  F o r t if ic a c ió n ?
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' - - - - - - - - - - - ( 1 9 9 6 ) :  « T o p ó n i m o s  d e f e n s i v o s  q u e  a p a r e c e n  e n  l a s  Relaciones Topográficas de Felipe / / » ,  Wad-al-
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J o s é  A n t o n io  R a n z  Y u b e r o  y  J o s é  R a m ó n  L ó p e z  d e  l o s  M o z o s

Hayara, n °  2 4 ,  G u a d a l a j a r a ,  3 1 4 - 3 3 4 .

-  _ _ _ _ _ _ ( 1 9 9 9 ) :  Toponimia y  arqueología. Yacimientos arqueológicos de Guadalajara y  su denominación, Ed

C a j a  d e  G u a d a l a j a r a ,  G u a d a l a j a r a .

-  _ _ _ _ _ _ _ _ ( 2 0 0 0 ) :  “ S o b r e  e l  t o p ó n i m o  M A D I N A T  A L - F A R A Y » ,  Wad-al-Hayara, n °  2 7 ,  G u a d a l a j a r a ,  2 67 -2 6 8 .

-  _ _ _ _ _ _ _ _ ( 2 0 0 3 ) :  « A d d e n d a  a l  r e p e r t o r i o  d e  t o p ó n i m o s  c o n t e n i d o s  e n  l a s  r e l a c i o n e s  t o p o g r á f i c a s  d e  Felipe ||

P r o v i n c i a  d e  G u a d a l a j a r a » ,  Wad-al-Hayara, n °  3 0 ,  G u a d a l a j a r a ,  2 8 3 - 3 1 2 .

-  R A N Z  Y U B E R O ,  J o s é  A n t o n i o ,  L Ó P E Z  D E  L O S  M O Z O S ,  J o s é  R a m ó n  y R E M A R T Í N E Z  M A E S T R O ,  María 

J e s ú s  ( 2 0 0 4 ) :  Estudio toponímico de los despoblados de la comarca de Molina de Aragón, A y u n ta m ie n to  de 

M o l i n a  d e  A r a g ó n  y  C o m u n i d a d  d e l  R e a l  S e ñ o r í o  d e  M o l i n a  y  s u  T i e r r a ,  M o l i n a  d e  A r a g ó n  (G u a d a la ja r a ) .

- R O H L F S ,  G e r h a r d  ( 1 9 5 1 ) :  « A s p e c t o s  d e  t o p o n i m i a  e s p a ñ o l a » ,  Boletín de Filología, X I I ,  L is b o a ,  2 2 8 -2 6 4 .

-  S A N Z  Y  D Í A Z ,  J o s é  ( 1 9 8 0 ) :  « A v a t a r e s  h i s t ó r i c o s  d e l  C ó d i c e  d e l  C a n t a r  d e  M i ó  C i d » ,  Publicaciones da l¡ 

Institución Fernán González, B u r g o s ,  2 3 9 - 2 5 9 .

- S E G U R A  M U N G U Í A ;  S a n t i a g o  ( 1 9 8 5 ) :  Diccionario etimológico latino-español, M a d r i d ,  E d i c i o n e s  G enerales  

A n a y a .

-  S I M O N E T ,  F r a n c i s c o  J a v i e r  ( 1 9 7 5 ) :  Glosario de voces ibéricas y  latinas usadas entre los mozárabes, Líbano 

(Beirut), L i b r a i r e  d u  L i b a n ,  ( r e e d .  1 8 8 8 ) .

-  T O V A R ,  A n t o n i o  ( 1 9 8 9 ) :  Iberische Landeskunde. Segunda Parte. Las tribus y  las ciudades de la Antigua 

Hispania. Tomo 3. Tarraconensis, B a d e n - B a d e n  ( A l e m a n i a ) ,  V e r l a g  V a l e n t í n  K o e r n e r .

-  V I L L A R  L I É B A N A ,  F r a n c i s c o  ( 1 9 9 5 ) :  Estudios de celtibérico y  de toponimia prerromana, S a la m a n ca , 

U n i v e r s i d a d  ( A c t a  S a l m a n t i c e n s i a ) .
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LOS DUQUES DE MAQUEDA Y ARCOS,
ALCAIDES DEL CASTILLO DE SAX (SIGLOS XVI-XIX)

Vicente Vázquez Hernández

La villa de Sax (Alicante), con 9.399 habitantes en 2005, se encuentra situa
da junto al río Vinalopó, cuyo valle sirve de vía de comunicación entre la costa medi
terránea y el interior de la península desde épocas remotas. Sax fue habitada desde 
la prehistoria, y existen restos arqueológicos de la edad del bronce sobre la peña del 
castillo. Más tarde se establecieron en estas tierras los iberos, romanos y árabes.

Durante la dominación árabe, en época almohade (siglo XII), se construyó 
una torre en el castillo (que fue ampliado con la Torre del Homenaje en el siglo XIV). 
Tras la fracasada cabalgada del Vizconde de Cardona y la muerte de Artal de Alagón 
en la primavera de 1239. Al año siguiente, y al tercer intento, las tropas de Jaime I el 
Conquistador, mandadas por el Comendador de Alcañiz, de la Orden de Calatrava, 
con la ayuda de los almogávares, conquistaron Villena y Sax. Por el tratado de Cazóla 
(1179), que se ratificó en Almizra (1244), Sax, junto con Villena, pasó a la Corona de 
Castilla, en el Reino de Murcia, en el Señorío de los Manuel y en el Marquesado de 
Villena, hasta que en 1476 pasó a depender directamente de la Corona.

La importancia del castillo de Sax reside en que siempre tuvo alcaides que 
eran personajes importantes, como los duques de Maqueda, herederos de don 
Gutierre de Cárdenas, pues la Corona de Castilla consideraba que fortaleza tan estra
tégica como la de Sax debía estar en manos de nobles de reconocida obediencia a los 
reyes, como lo había sido don Gutierre de Cárdenas, Comendador Mayor de León, 
Maestresala de la infanta doña Isabel, luego reina con el nombre de Isabel la Católica, 
y su Contador Mayor. Tomó parte en las guerras de Portugal y en las del reino de 
Granada, conquistó a Baza, y prestó otros muchos servicios a los Reyes Católicos, 
cuyo casamiento negoció, y de los cuales obtuvo, entre otras muchas mercedes, el 
señorío de las villas de Maqueda, Torrijos y Elche, con la alcaidía de las fortalezas de 
La Mota, Carmona, Chinchilla, Sax y los Alcázares de Almería. Casó con doña Teresa 
Enríquez, hermana de dona Juana Enríquez, con quien se había casado en segundas 
nupcias don Diego López Pacheco, último poseedor del marquesado de Villena, y 
ambas señoras primas hermanas del rey Fernando el Católico.

Por fuentes bibliográficas sabemos que ya en 1508 era alcaide del castillo de 
Sax don Diego de Cárdenas, adelantado de Granada. Los redactores de la “Relación 
de Sax”, nos dicen que el primer Alcaide del castillo fue don Diego de Valera, por mer
ced de Jaime “El Conquistador”, y añaden más adelante que, en tiempos de la 
“Relación”: “el alcayde deste castillo es el Duque de Maqueda, y dizese que le dan de 
salario, en cada un año, gien mili maravedís, y él pone tenientes, aunque agora no lo 
ay. No tiene dehesas, solo dos bancales, que valdrán seiscientos maravedís de renta; 
acostumbrávase a llevar borra y asadura, y son los ganados que por este término 
pasan, pocos, y ansí no ay aprovechamiento".
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V ic e n t e  V á z q u e z  H e r n á n d e z

Ochoa Barceló, en su comentario al punto 12 de la citada “Relación”, infor
ma de que el primer Alcaide que tuvo la fortaleza, después de la capitulación con los 
Reyes Católicos en 1480, fue D. Gutierre de Cárdenas, en cuyo linaje permaneció el 
cargo hasta el enlace de la 10a Alcaldesa, doña María Guadalupe de Lancaster, 
Cárdenas y Manrique de Lara, Duquesa de Maqueda, con don Manuel Ponce de 
León, Duque de Arcos. Según, Ochoa, el tercer Alcaide fue don Bernardino de 
Cárdenas y Portugal, que era nieto de don Juan Pacheco, Marqués de Villena, y murió 
en 1560.

Acerca de esta cuestión, dice Herrero Ochoa en su “Historia de Sax''que, a 
finales del siglo XVIII, aún se conservaba este cargo de Alcaide, que parece estuvo 
vinculado en los duques de Arcos y Maqueda, títulos reunidos a veces en la misma 
persona.

Entre los trabajos estadísticos mandados realizar por Felipe II merece traer 
a colación el ordenado, en 1592, para conocer el estado en que se encontraban los 
castillos y fortalezas castellanas, dotaciones con las que contaban, quienes habían 
sido sus alcaides, que renta se asignaba a cada uno de ellos, como se administraba 
y se gastaba, etc. Referente al castillo de Sax, según Segura Herrero, se dice que se 
concedió la tenencia de esta fortaleza, en 28 de noviembre de 1488, a don Juan de 
Corella, conde de Cocentaina, en atención a lo que su padre don Juan Ruiz de 
Corella, gastó en los cercos que tuvo sobre la ciudad de Chinchilla y villa de Sax, 
como en otras partes del marquesado de Villena, haciendo guerra a los que estaban 
rebeldes y desobedientes a los Reyes y seguían la opinión del de Portugal.

Después fueron alcaldes: García de Herrera, en 21 de noviembre de 1500. 
Alonso Coello, en 15 de septiembre de 1503. Martín de Velástegui, en 16 de septiem
bre de 1506. Don Diego de Cárdenas, adelantado de Granada, en 3 de abril de 1508. 
El Duque de Maqueda, con 300 ducados, que vivían en la fortaleza hasta mediados 
del siglo XVI, en que dejaron de hacerlo. Uno de éstos era Gaspar Ferrero, quién, ade
más de aquel salario, arrendaba dos bancales de tierra que valdrían 1.000 maravedí
es.

Por la documentación que se conserva en el Archivo Municipal de Sax, cono
cemos algunos de los nombres de los tenentes y alcaides del castillo, y lo que es más 
importante, el estado en el que se encontraba la fortaleza. Del siglo XVII se conserva 
una toma de posesión en 1604, de la tenencia de alcaidía del castillo de Sax, estu
diada por Ochoa Barceló, al analizar los documentos del primer libro de Acuerdos.

Trata este documento de la llegada a Sax del Sr. Don Melchor Fernández de 
la Reguera, vecino de Toledo, que vino a tomar posesión como Teniente de Alcaide de 
la fortaleza y castillo de la villa de Sax. Portaba con él varios testimonios acreditativos 
de su comisión, los que presentó al concejo para darse a conocer, entre ellos el poder 
otorgado a su nombre para que le representara, dado por el Alcaide en propiedad del 
Castillo Don Jorge de Cárdenas y Manrique de Lara, Duque de Maqueda y Marqués 
de Elche. También portaba un traslado autorizado del título real, en que se hacía nom
bramiento a éste Don Jorge de Cárdenas, del cargo de Alcaide, reseñándose asimis
mo en el texto del título, el pleito homenaje que hizo de guardar la fortaleza por el rey, 
ante el caballero del hábito de Santiago Don Manuel Manrique de Lara. Con la pre
sentación de todos estos documentos pidió ser reconocido, que se le pusiera en la

3 7 6

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



Los D u q u e s  d e  M a q u e d a  y  A r c o s , A l c a id e s  d e l  C a s t il l o  d e  S a x  (s ig l o s  X V I - X I X )

posesión de las llaves y tenencia del castillo y, finalmente, que se le diera testimonio 
de los actos que se hicieren, para darle la posesión de la fortaleza.

Tenía la custodia del castillo el vecino Francisco Bordera de Gasque, des
cendiente directo de otros Gasques, que ya se habían encargado de la tenencia de la 
fortaleza, en tiempos anteriores, pues en el caso de las tenencias de las fortalezas, 
estas personas necesariamente tenían que ser hidalgos y tener hechas las pruebas y 
probanzas de su nobleza.

Lo había investido de Alcaide, el lugarteniente y mayordomo de su máximo 
custodio, Don Bernardino de Cárdenas y Portugal, Duque de Maqueda y Marqués de 
Elche. Era este Francisco Bordera de Gasque uno de los personajes más representa
tivos de la villa, y como todos sus vecinos, allí tenía también sus labores agrícolas, y 
a ellas se dedicaba en primer lugar. La custodia del castillo era un título que llevaba 
con la máxima dignidad, y la tenencia de su alcaidía sólo le preocupaba en cuanto a 
mantenerlo en su representatividad, ya que era el signo de la defensa de la villa, el 
distintivo del poder de los reyes de Castilla y el vigía omnipresente y constante de todo 
cuanto pasaba a su alrededor.

El castillo en estos años no disponía de ningunas armas, pero parece ser que 
estaba intacto en sus estructuras y defensas, pues nada nos hace creer en la des
cripción de la toma de posesión que algunos de sus elementos defensivos presenta
ran indicios de ruina. Años atrás se habían desprendido varios metros de la cortina de 
murallas situadas a la parte de poniente, entre las dos torres principales, pero ya se 
habían reparado con ayuda de los vecinos, y con cargo a la cuenta de “res y asadu
ra", que aún se cobraba y precisamente por su Alcaide, pues esta cobranza era una 
de sus obligaciones. Este tributo de “res y asadura”, que se incluía entre los derechos 
de castillería, se cobraba en especie a todos los ganados que transitaban por el tér
mino, en el alfoz que podían proteger las defensas del castillo, y se cifraba en una res 
por cada cien cabezas de ganado, siendo obligatorio de pagar, tantas veces se pasa
se por las veredas y cañadas del término. Testimonio de la toma de posesión del cas
tillo:

“En la villa de Sax a tres días del mes de mayo de mil y seiscientos y quatro 
años, por ante mi el escribano, pareció el señor Melchor Fernández de la Reguera, 
vecino de la ciudad de Toledo, en nombre de su Ecelencia del señor don Jorge de 
Cárdenas (y Manrique), duque de maqueda, marqués d'Elche, e requirió con un títu
lo del Rey nuestro señor, firmado de su rreal mano y nombre, su data en Ventoslla, 
quinze de octubre de mil y seiscientos y tres años, y requirió a Juan de Torreblanca 
alcalde ordinario y a Cristóbal de Valera, alférez, Miguel de Torreblanca, Juan 
Rlcharte, regidores, oficiales del qoncejo desta dicha villa, a quien pidió la guarden y 
cumplan y en su cumplimiento en nombre de su Ecelencia en virtud del poder que 
tiene, y pidió le mande ir y den la posesión del castillo y fortaleza desta villa de que 
es alcayde su Ecelencia, en la forma y manera que el Rey nuestro señor lo manda por 
el dicho rreal título, y lo pidió por testimonio...

...Y el dicho Alcalde en su cumplimiento mandó parecer ante si, a Francisco 
Bordera de Gasque, vecino desta dicha villa y a quyo carga a estado la tenencia del 
castillo y fotalega desta villa por el señor Duque de Maqueda antecesor de su exce
lencia, y le mandó y subant y entregue las llaves del con las demás armas, artillería y

3 7 7

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



V ic e n t e  V á z q u e z  H e r n á n d e z

otras cosas que se le entregaron al tiempo y quando se le dio la posesión y tenencia 
del dicho castillo, el qual aviendo obedecido el dicho Real título con el acatamiento 
devido besó y puso sobre su cabega y en su cumplimiento dixo que era presto de 
entregar el dicho castillo y fuerga a su excelencia del dicho señor Duque y al dicho i 
señor Melchor Fernández de la Reguera en su nombre y qumpliendo esto le entregó ! 
las llaves de la dicha fuerga y castillo y dijo no tener otra cosa que le entregar por no 
lo aver en el dicho castillo sin avérsele entregado al tiempo que se le dio la posesión 
del, por no aver en él armas, artillería ni otra cosa que entregar. E luego el dicho i 
Alcalde en presencia de los dicho Miguel de Torreblanca y Juan Richarte, regidores, y j 
otros vecinos desta dicha villa, fueron al castillo y fortalega desta dicha villa y el dicho j
Alcalde tomó por la mano al dicho señor Melchor Fernández de la Reguera y le entró j
en la dicha fortalega y castillo dándole la posesión actual y verdadera posesión y ¡ 
tenencia para quel como tal alcayde, su ecelencia y su parte, puedan en virtud del 
dicho rreal título usar de la dicha posesión y acerca de aquello que su majestad le per
mite y ordena según y como en el dicho Real título se contenía lo an tenido, usado y 
exergido, al qual tomó de la mano y entró de la mano con el dicho alcayde y abrió y 
cerró la primera puerta y dejó fuera la gente que estava en él y se paseó por el gaguan 
y patio del dicho castillo y ansimismo abrió y cerró la segunda puerta de la torre del 
omenaje como verdadero señor y poseedor y teniente del dicho castillo y fortalega y 
continuando la dicha posesión subió a la torre del omenaje y anduvo por lo alto della, 
la qual aprendió y tomó en nombre de su Excelencia del dicho señor Duque en la 
misma via y forma que de derecho devía, podía y protestava y protestó bajo del pley- 
to omenaje que el dicho señor Duque tiene e dixo que su excelencia gogará del dicho 
ofigio de alcayde como persona a quien su majestad tiene e es su merced, y en todo 
ará lo que conviene al sercigio de su majestad y su derecho convenga, y lo firmaron 
de sus nombres siendo testigos Juan Chico de Torreblanca alguacil mayor y Pedro 
Lagaro y otros munchos vecinos desta dicha villa.

Juan de Torreblanca; Juan Fernández de la Reguera; Cristóbal de Valera; 
Miguel de Torreblanca, Juan Richarte, Francisco de Sagún, ante mi, Miguel Benito, 
escribano”.

En 4 de septiembre de 1750, por el Capitán General de Valencia, el duque 
de Bailón, se manda que presenten título de las tierras que hay alrededor del castillo, 
de maderas había en el nicho que hay en el lienzo del castillo viejo, que mira a la plaza 
de armas; y concluyen estas diligencias y autos en 20 de septiembre de 1750:

“Del reconocimiento de los puestos fortificados en este Reyno y el de Murcia 
que de orden del Rey executó el Coronel D. Estevan Panon Ingeniero en Gefe, resul
ta que una de las torres del Castillo de esa villa, ay un retablo de San Jorge, y para 
su conservación unas tierras situadas al pie del Castillo, valuadas en ciento y cin- 
quenta pesos, y que un vecino de esa villa llamado Joseph Estevan, que fue nombra
do por Teniente Alcayde, se apropió dichas tierras que pertenecen al Rey y que gozan 
sus hijos por una Misa que hazen decir cada Año, y queriendo S. Majestad que las 
expresadas tierras se restituyan a su destino, y que yo providencia lo conveniente a 
su efecto, haciendo producir a los hijos o herederos del referido Joseph Estevan los 
títulos de su pertenencia para que tenga el debido cumplimiento la resolución de S.M., 
prevengo con esta fecha al Brigadier D. Pedro Corby, Gobernador de Xijona, que por
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sí o persona de su satisfacción que nombrare haga reconocer las expresadas tierras 
con asistencia de las Justicias y escribano de esa villa, justificando quales sea su 
valor, y con que título las poseyó y han poseído el citado Joseph Estevan, sus hijos y 
herederos, y el producto de ellas, y por quantos años, y dejándolas amojonadas con 
sus hitas, me remita testimonio de lo que resultare de dichas diligencias, quedando 
las originales en el Archivo de esa villa para que no se extravíen. De que participo a
V. Mercedes para su inteligencia y puntual cumplimiento. Dios guarde a V. Mercedes 
muchos años.

Real de Valencia 4 de septiembre de 1750 El Duque de Bailón”
La décima alcaidesa fue doña María Guadalupe de Láncaster Cárdenas y 

Manrique de Lara, 9a duquesa de Maqueda. Casó con don Manuel Ponce de León, 6° 
duque de Arcos, quedando vinculado en este matrimonio la alcaidía del castillo de Sax 
a la casa de Arcos y Maqueda, cuyos descendientes siguieron heredando la alcaidía. 
Todavía en 1765, Antonio Ponce de León, duque de Arcos, nombra teniente del cas
tillo de Sax a don Antonio del Zerro. Cargos que se van renovando en la medida que 
se mantiene una estructura señorial dentro del estado.

En el archivo municipal de Sax, como señala Juan y Marco, existe un curio
so documento, en el que el Duque de Arcos, nombrado por Real cédula de Carlos III, 
de 25 de noviembre de 1764, alcaide del castillo y fortaleza de Sax, en sucesión de 
sus antecesores los duques de Maqueda, nombra su lugarteniente en la referida for
taleza, a D. Antonio del Zerro, vecino de Madrid; éste, a su vez, otorga poder para que, 
en su nombre y representado todas sus acciones y derechos, tome posesión de tal 
empleo de teniente alcaide el vecino de Sax D. José Cervera y Bernal, ordenando se 
le haga entrega ante escribano, de las llaves de la fortaleza, previo inventario de todas 
las armas, municiones y pertrechos de guerra que en ella hubiere.

En 17 de mayo de 1765, ordena el entonces alcalde de Sax, D. José Selva y 
Mergelina, se dé posesión a D. José Cervera, como apoderado de Don Antonio del 
Zerro, de la tenencia de alcaidía del castillo, acto que con toda solemnidad se lleva a 
cabo dos días después, ante el alcalde, tres testigos vecinos de la villa, y el notario D. 
Cristóbal Lillo Navarro, en el mismo castillo, haciendo constar en acta el estado rui
noso en que se encuentra la fortaleza, sin puertas ni ventanas, no pudiendo, por tanto, 
hacer entrega de las llaves, armas, municiones y pertrechos mencionados, como se 
puede comprobar en los siguientes párrafos del citado documentos:

"Antonio Ponce de León, Spinola, de la Cerda, Láncaster, Cárdenas, Manuel, 
Manrique de Lara, Duque de Arcos, de Maqueda, de Nágera, y de Baños; Conde de 
Bailón, de Casares, de Treviño, y de Valencia de Don Juan; Marqués de Zahara, y de 
Elche, Señor de la Taha de Marchena, de Ocón, de la Casa, y Villa de Villa-García, de 
las de Marchena, Rota, Chipiona, Riaza, Riofrío, y de las de Ubrique, Grazalema, 
Villaluenga, y Benaraz, en la Serranía de Ronda, de la Casa y Mayorazgo de los 
Manueles; Barón de Aspe, Planes, y Patraix; Adelantado Mayor del Reino de Granada; 
Alcalde Mayor de las ciudades de Toledo y Sevilla; Alcaide de las Fortalezas de la 
Mota de Medina del Campo, Alcazabas y puertas de Almería, de Chinchilla, y de Sax; 
Grande de España de primera clase; Caballero de la insigne orden del Toison de Oro, 
Comendador de Calzadilla en la de Santiago; Gentil-Hombre de Cámara de S.M. con 
ejercicio; Teniente General de sus ejércitos, y Capitán de la Compañía Española de
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Reales Guardias de Corps. Por cuanto me toca, y pertenece la Alcaldía de la 
Fortaleza de la Villa de Sax, en virtud de Real Cédula de S. M. expedida en el Real 
Sitio de San Lorenzo, a los veinticinco días del mes de noviembre del año pasado de 
mil setecientos sesenta y cuatro, y refrendada de D. Andrés Otamendi, su secretario, 
cuya lugartenencla tengo sin nombrar y proveer; y atendiendo conviene al servicio de 
S. M. y mío nombrar sujeto de nobleza calificada que tenga ésta, y las demás cuali
dades que por Leyes Reales se previenen, y deben tener los que sirven fortalezas; 
concurriendo todas estas circunstancias en D. Antonio de Zerro, le nombro mi 
Lugarteniente de la Alcaldía de la Fortaleza de Sax, para que se ponga por mí, y a mi 
nombre en posesión de ella, o la persona a quien para ello diere, y otorgare poder 
bastante; y para que sirva durante mi voluntad el encargo de tal teniente en la misma 
forma que lo han tenido y servido los demás sus antecesores; gozando y percibiendo 
los honores, exenciones, fuero, sueldo, facultades, derechos y regalías que le perte
nezcan, y me corresponden como alcaide de esta fortaleza; habiendo hecho ante 
todas cosas en mis manos el juramento y pleito homenaje con la solemnidad que se 
acostumbra de guardarla y defenderla siempre que fuese atacada del enemigo, y de 
no entregarla si no a S.M., a mí, o a quien yo diputare y autorizase a este fin para que 
así mas bien se afianze y asegure el servicio del Rey nuestro Señor. Y para todo lo 
expresado mando despachar este título firmado de mi mano, sellado con el sello de 
mis armas, refrendado de mi secretario, y que se tome razón en contaduría mayor. En 
el Real sitio del Pardo, a los veintiséis días del mes de enero de mil setecientos sesen
ta y cinco.= El Duque de Arcos y de Maqueda = lugar del sello= Nombramiento de 
Teniente de Alcaide de la Fortaleza de la Villa de Sax, a favor de D. Antonio del Zerro.,.

... y para que se tome la posesión, y se haga el inventario correspondiente de 
las armas, pertrechos, y municiones que tubiere dicha fortaleza otorga queda su 
poder cumplido el que es necesario y de derecho se requiere más puede, y debe valer 
a D. Joseph de Cerbera y Bernal, vecino de la expresada Villa de Sax, especial para 
que en su nombre y representando a su persona, acciones y derechos pueda tomar, 
y tome la posesión real y actual de la expresada fortaleza haciendo se le entreguen 
las llaves y los demás actos, y diligencias que conforme a derecho se requieran, y 
también se haga inventario de todas las armas, pertrechos y municiones que hubiere 
por ante escribano, y en forma, y que se le dé testimonio de todo para su resguardo, 
y que durante la ausencia del otorgante el referido Joseph Cerbera y Bernal en su 
nombre, y en virtud de este poder practique todos los actos correspondientes al otor
gante por su empleo de tal Teniente de Alcaide, y que el otorgante practicaría presente 
siendo en la forma que por derecho pueda o deba y ponga cobro a quales quiera dere
chos, gajes y emolumentos perteneciente a la referida tenencia de alcaidía, y así 
mismo ponga en uso, y práctica las facultades, regalías, y preeminencias correspon
dientes a ella, todo en nombre del otorgante, y como su apoderado que es dicho D. 
Joseph Cerbera y Bernal, para todo lo cual, y lo Incidente, y dependiente de la facul
tad, y poder sin limitación alguna, y siendo preciso para lo referido parecer en juicio lo 
haga ante los jueces, y Justicias que convengan, y haga, y presente los memoriales 
pedimentos, y papeles que se requieran practicando cuantas diligencias, y autos sean 
convenientes hasta que tenga efecto la referida posesión y entrega: Que el poder para 
ello bastante el mismo da y otorga a D. Joseph Cerbera y Bernal con incidencias, y
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dependencia libre y general administración, obligación, y relevación en forma, y con 
facultad a que le pueda sustituir en quien, y las veces que le pareciese rebocarlos, y 
nombrar, otros de nuevo con la propia relebación. Y así lo otorgo y firmo a quienes doy 
fe conozco, siendo testigos D. Agustín López Rodrigo. D. Pedro Bustamante, y D. Juan 
Bautista Ugarte, residentes en esta corte= Antonio del Zerro= Ante mí: Diego 
Trigueros.

Yo D. Diego Trigueros y Dueñas, escribano del Rey nuestro Señor, de las 
Reales Caballerizas de la Reina nuestra señora, propietario de número de esta Villa 
de Madrid presente fui y lo signé. En testimonio + de verdad= Diego Trigueros.

Don Joseph de Cerbera y Bernal, vecino de esta Villa en nombre y como 
apoderado de D. Antonio del Zerro, lugarteniente del Castillo y Fortaleza de esta 
expresada Villa residente en la de Madrid en virtud del nombramiento hecho en el 
referido por el Excmo. Sr. Duque de Arcos, que es el Alcaide en propiedad, (según que 
todo mas por extremo y formalmente aparece de estas copias de poder y título de 
nombramiento que presento con el juramento necesario) ante V.M., como mejor pro
ceda en derecho y sin perjuicio de los demás que correspondan a mi principal, y dicho 
Excmo Sr. digo que al mío, y al de los susodichos conviene que se me ponga en pose
sión de dicho Castillo y Fortaleza, entregándome las llaves de él, con los demás per
trechos y municiones que existan, para lo cual en necesario se haría el inventario for
mal: en cuya atención, a V.M. pido y suplico se sirva haciendo por presentados otros 
documentos mandar se me dé la referida posesión del expresado Castillo y fortaleza; 
y en su consecuencia, que se me entreguen sus llaves, municiones, y pertrechos con 
todas sus demás cosas que en él se hallen, y le correspondan, haciéndose inventario 
formal de todo: pues así procede de Justicia, como el que se me libre testimonio lo 
cual pido Juro, y para ello etta. Don Joseph Cerbera y Bernal. Licenciado D. Manuel 
Estevan.
Diligencia de posesión.

En la Villa de Sax a diecisiete días del mes de mayo año de mil setecientos 
sesenta y cinco el Sr. D. Joseph de Selva y Mergelina, Alcalde Ordinario por S.M. y 
estado noble de ella, para fin y efecto de dar la posesión que tiene mandado en el auto 
que antecede a D. Joseph Cerbera y Bernal, vecino de esta dicha villa, del Castillo y 
Fortaleza de la misma como apoderado de D. Antonio del Zerro, residente en la Villa 
y Corte de Madrid, lugarteniente de dicha fortaleza en virtud del nombramiento que 
se haya hecho a su favor por el Excmo. Sr. Duque de Arcos, Alcaide en propiedad de 
dicho Castillo, pasó a éste asistido de mí, el escribano, y del referido Cerbera, y sien
do en él, su Merced tomó de la mano al susodicho, constituyéndole personalmente en 
la mencionada fortaleza en la que se paseó, bajó y subió sus escaleras; y por hallar
se el mencionado Castillo sin puertas, ni ventanas algunas, y bastante deteriorado, 
desmoronó y quitó algunas piedrecitas, las que con otras muchas de las que se 
encontraron en las piezas y plazas de la precitada fortaleza, arrojó y tiró fuera de ella; 
todo lo cual ejecutó dicho D. Joseph Cerbera en el expresado nombre, y en señal de 
la verdadera, real, actual, civil y natural del que así posesión que de dicho Castillo y 
Fortaleza tomaba, la que le fue dada quieta y pacíficamente sin contradicción alguna, 
en la que su merced la amparaba y amparó, lo pidió por testimonio el que se le mandó 
dar, y a todo fueron testigos D. Francisco Carrión de Estevan, Pedro Estevan de Valera
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y Juan Valera, vecinos de esta dicha Villa, y su merced lo firmó con dicho apoderado 
doy fe= D. Joseph de Selva y Mergelina= D. Joseph Cerbera y Bernal, ante mi 
Cristóbal Lillo de Navarro. :
Fee: Doy fe no haberse podido practicar el inventario, y entrega de llaves queso
pide, y manda en el pedimento y auto que antecede, a causa de haberse encontrado i 
el Castillo y Fortaleza de esta Villa sin puertas, ventanas, pertrechos, municiones, ni i 
otra casa de que poderlo hacer ni tampoco noticia alguna del paradero de lo antedi- ! 
cho, y para que conste lo anoto por diligencia que firmo en Sax dicho día, mes y año= 
Cristóbal Lillo de Navarro.”

Espinalt y García, en su Atlante Español, publicado en 1778, al hablar de la 
villa de Sax, menciona como alcaide de su castillo al Duque de Arcos:

"... está al pie, y abrigo de una peña escarpada, en medio de su fértilísima 
Vega, en cuya peña hay dos Castillos: su Alcayde es el Excelentísimo Señor Duque 
de Arcos; tiene solo una entrada, por la parte de Poniente un fuerte despeñadero, y ¡ 
Puente levadizo, por el que solo pueden entrar dos hombres de frente, con un Escudo | 
de Armas, que son las quatro sangrientas Barras de Aragón, que entonces usaba...”

Sin embargo, dos décadas después, a finales del siglo XVIII, en el 
Compendio de Montesinos, ya figura como alcaide del castillo de Sax el Conde de 
Altamira, como heredero del Duque de Arcos:

“La Fidelísima, e Ilustre Villa de Sax... está al pie, y abrigo de una peña 
escarpada, en medio de su fértilísima Vega, en cuya peña hay dos Castillos. Su 
Alcayde es el Excelentísimo Sr. Conde de Altamira, como sucesor de la Excelentísima 
casa de los Duques de Arco. Tiene solo una entrada, y por la parte de Poniente un 
fuerte despeñadero, y un Puente elevadizo, por el que solo pueden entrar dos hom
bres de frente; con un Escudo de Armas, que son las quatro Sangrientas Barras de 
Aragón, que entonces usaba; pero las que hoy en el día goza esta Villa, son en 
Escudo tres Castillos de oro, un brazo desnudo con una espada, y dos pinos verdes 
copados en campo roxo. En un cabo de las obras exteriores, mirando a la Villa pasa 
de más de doscientas varas la altura de la peña.”

En el archivo municipal de Sax también se conserva el nombramiento de 
alcaide, por muerte del duque de Arcos, el duque de Maqueda, con fecha 23 de enero 
de 1782, tomando posesión, en su nombre, el vecino de Sax, D. Juan Torreblanca. En 
documento aparte del 6  de enero de dicho año, consta el nombramiento de alcaide de 
los castillos y fortalezas de la ciudad de Almería, de la de Chinchilla, de la Mota, de 
Medina del Campo y de la villa de Sax:
“Diligencia del Castillo.

Don Vicente Joaquín Osorio de Moscoso y Guzmán, Fernández de Córdoba, 
Anglesola, y Requesens, Marqués de Astorga, Leganés, Velada, Posa, Almazán, 
Atamontte, y Morata, Conde de Altamira, de Trasttamaria, Monteagudo, Cabra, 
Palmaos, Losada, Chanttada, Santta María, Villalobos, y Niebla, Duque de Maqueda, 
y demás agregados, Grande de España de primera clase, Gran Cruz de la Real y 
Distinguida Orden española de Carlos Tercero, y Gentil Hombre de Camara de S. M. 
con exercicio: Dixo: Que por fallecimiento del Excmo. Señor Don Antonio Ponze de 
León, Duque de Arcos y Maqueda, recató en mí el referido Ducado de Maqueda, con 
todos sus unidos y agregados, y estando, en quieta, y pacífica posesión le hice repre-
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sentación a S. M. manifestando que todos sus poseedores habían serbido sin inter
misión, y debida en vida, hasta la del referido Essmo. Señor Duque de Arcos, la 
Alcaidía del Castillo y Fortaleza de la Villa de Sax, y que en este concepto se sirbiere 
S. M. hacerme gracia, y merced durante la mía de la propia Alcaydía, despachando a 
este fin el correspondiente título, con las mismas regalías que la obtuvieron mis ante
cesores, y habiendo condescendido a esta solicitud, se despachó Real Cédula de Su 
Mag. En diez y ocho de noviembre del año próximo pasado, refrendada del Señor Don 
Juan Francisco de Lasttiri, su Secretario, para la obtención, goce y emolumentos de 
la referida Alcaydía, mandando al Excmo. Señor Conde de Baños, Presidente del 
Consejo de las Órdenes, Caballero Hijodalgo, tomase de mí el Juramento fee: pleito 
omenaje y fidelidad que en tal caso se requiere, con esta real cédula fue requerido mi 
Excmo. Señor, y a su consecuencia en manos de su Excelencia hize el juramento 
debido, según es fueron y costumbre de España en el día seis de este mes, ante el 
presente escribano, según más largamente consta de él, a que me refieran, y respet- 
to de que precedida esta solemnidad, ordena S. M. en la propia Real Cédula, que por 
la Justicia, Regidores, Caballeros y Hombres buenos de la expresada villa de Sax, me 
haian y tengan por tal Alcaide de la nominada Fortaleza y Castillo, y que a mí o quien 
mi poder hubiere, entreguen las armas, pertrechos y llabes de ella, para que todo se 
berifique, con la puntualidad y formalidad que se requiere, otorgo que doi, y confiero 
mi especial poder, cumplido, y bastante, a Don Juan de Torreblanca, vecino de la refe
rida villa de Sax, para que en mi nombre y representando mi propia persona, ocurra 
ante el Gobernador, Justicias, Caballeros, Hijos Dalgo, y otros hombres buenos de la 
expresada villa de Sax, y con exhibición de la citada real cédula, y un traslado del jura
mento de fidelidad, que he prestado, pida, tome y aprenda la posesión real de la men
cionada alcaydía, su castillo y fortaleza, en la misma forma y circunstancias que se 
dio en diez y siete de maio de mil setecientos sesenta y cinco, a Don Josef Zerbera y 
Bernal, vecino de la propia villa como apoderado de D. Antonio del Cerro, lugar tenien
te de dicha alcaidía por nombramiento que le hizo el referido Excmo. Señor Duque de 
Arcos, recibiendo baxo de inbentario todos los cañones, municiones, llabes, y demás 
pertrechos de guerra que existan en dicho Castillo y Fortaleza, practicando a este fin 
todos los actos, ceremonias y demás diligencias que fueren precisas, hasta executar 
la mencionada posesión y entrega, exerciendo las funciones y actos correspondien
tes, a la referida alcaidía en los mismos términos que yo lo haría si me hallara pre
sente: Percibiendo y cobrando todas las cantidades, derechos, gajes y emolumentos 
respectivos, a mandado y otorgando los recibos y cartas de pago que le fueren pedi
dos, con fe de entrega, o renunciando las leyes de ellas, no pareciendo antes escri
bano que la dé, a cuio fin y demás que ba expresado, le doi y confieran todas quan- 
tas facultades necesite, de forma que por falta de solemnidad, u otro requisito que 
aquí no baia expresado, no ha de dexar de tener efecto lo mandado, y resuelto por 
S.M. en la citada real cédula.

Y para su observancia y cumplimiento obligo mis bienes, y rentas, doi poder 
cumplido a las justicias, y jueces de Su Majestad, a cuio fuero y jurisdicción me some
to, renuncio el mío propio domicilio y vecindad, y la ley si combeneritt de jurisdicttio- 
nes omnium judicium, con todas las demás de mi favor, y la general en forma, y así lo 
digo y otorgo ante el presente escribano del número y testigos, en la villa de Madrid,
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a veinte y tres de enero de mil setecientos ochenta y dos, siendo Don Agustín 
Guerrero, Don Juan Ramón de Morales, y Don Pedro Yanguas, residentes en esta 
corte, y el Excmo. Sr. otorgante a quien doi fe, conozco. Lo firmo. M. el Marqués Conde 
Duque de Maqueda.

Ante mí, Rodrigo González de Castro. Yo el nominado Rodrigo González de 
Castro, escribano de S. M. y del número de Madrid, presente fui al otorgamiento de 
este instrumento, de que doi fe. En testimonio + de verdad. Rodrigo González de 
Castro...

... Dixo: Que Su Majestad (que Dios guarde), se a serbido hacer mercedaS, 
Exa. de las quatro alcaidías de Castillos y Fortalezas de la ciudad de Almería, de la 
Chinchilla, de la Mota de Medina de del Campo y de la de la villa de Sax, por todos 
los días de su vida, en la forma y como lo han obtenido los Excmos. Señores Duques 
de Maqueda, sus antecesores, de que se han despachado quatro Reales Zédulas fir
madas de S. M. refrendadas de Don Juan Francisco de Lastiri, su Secretario sus datas 
en San Lorenzo, a diez y ocho de noviembre de mil setecientos ochenta y uno, que se 
tienen por presente, a este acto, y por que en todas ellas demanda que el referido 
Exmo. Señor Conde de Baños, tome de dicho Exmo. Señor Marqués de Astorga, 
Conde de Altamira, y Duque de Maqueda, el juramento, fees, pleito omenage y fideli
dad, que en tal caso se requiere cumpliendo con su Señor en mi presencia, y de los 
testigos que se nominara, juntando ambas manos el nominado Exmo. Señor Conde 
de Altamira y Duque de Maqueda, las puso entre las de dicho Exmo. Señor Conde de 
Baños, y Dixo: Hacía juramento y pleito omenage, una, dos y tres veces; una, dos y 
tres veces; una, dos y tres veces, según fuero de España, y dio su fee y palabra de 
Caballero Hijo Dalgo, de que tendrá las citadas quatro fortalezas, por el Rey Nuestro 
Señor y como su Alcayde, las guardará, así en Guerra como en Paz, en serbicio de 
S.M., y no las entregará, ni admitirá en ellas a sus enemigos, ni de esta Corona, ni 
otra persona alguna, sino es a quien por S. M. fuere mandado, libre y desembargada- 
mente, so las penas en que caen e incurren los Caballeros Hijos Dalgo que quebran
tan su fee y pleito omenage, y retienen las fortalezas y nos las entregan por carta y 
mandamiento de sus Reyes, y Señores Naturales, por lo que dicho Exmo. Señor 
Marqués de Astorga, Conde de Altamira y Duque de Maqueda, hizo la obligación 
correspondiente en derecho, lo pidió por testamento, y lo firmó, junto con el nomina
do Exmo. Señor Conde de Baños, a quienes doi fee conozco, siendo testigos Don 
Miguel de la Herrán y Terán, Don Gabriel de Puerta y Don Julián María Correa, resi
dente en esta Corte, M. el Conde de Baños, M. el Marqués Conde Duque de 
Maqueda...

... Don Juan de Torreblanca y Ortín, vecino desta villa de Sax, en nombre y 
como apoderado del Exmo. Señor Marqués de Astorga, Conde de Altamira, Duque de 
Sesa y Maqueda, Alcayde en propiedad del castillo y fortaleza desta expresada villa, 
según que se me aparece en la real cédula de fecha 18 de noviembre del pasado año, 
expedida en el real sitio de San Lorenzo; testimonio del juramento de fidelidad y plei
to omenaxe, que el mismo Excmo. Señor oficio a Su Mag. (que Dios guarde) en 
manos del Excmo. Señor Conde de Baños, Presidente del Real y Supremo Consejo 
de Órdenes, y copia del poder que presento con el juramento necesario, a V. M. en la 
mexor forma que de derecho proceda, y sin perjudicar, los que a mi principal corres

3 8 4

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



Los D u q u e s  d e  M a q u e d a  y  A r c o s , A l c a id e s  d e l  C a s t il l o  d e  S a x  (s ig l o s  X V I - X I X )

pondan, Digo: que al mío y al de dicho señor Excmo conbiene se me ponga en real 
posesión del citado castillo y fortaleza, entregándome para ello sus llabes, con todas 
las armas, artillería, pertrechos, y municiones, con lo demás que en ella hubiere y 
corresponderle puedan y deban, efectuándose para ello formal imbentario en esta 
atención...

... Diligencia de posesión. En la villa de Sax, a seis de marzo de mil sete
cientos ochenta y dos años, el señor Don Manuel Maciá, alcalde ordinario por Su Mag. 
De dicha villa, para fin y efecto de dar la posesión que tiene mandado en el auto que 
antecede, a Don Juan de Torreblanca y Ortín, vecino de la misma, del castillo y forta
leza de esta expresada villa, como apoderado de Don Vicente Joaquín Osorio de 
Moscos o y Guzmán, Marqués de Astorga, Conde de Altamira, residente en la Villa y 
Corte de Madrid, alcaide en propiedad de dicho castillo, pasó a éste, asistido de mí, 
el escribano, y del referido Don Juan de Torreblanca, y siendo en él Su Merced, tomó 
de la mano al susodicho, constituyéndole personalmente en la mencionada fortaleza, 
en la que se paseó, baxó, y subió sus respectivas escaleras, y por hallarse el men- 
dionado castillo sin puertas ni ventanas algunas, y bastante deteriorado, desmoronó 
y quitó algunas piedrecitas, las que juntas con otras que se encontraron en las piezas 
y plazas de la nominada fortaleza, arroxó y tiró fuera de ella, todo lo qual executó 
dicho Don Juan de Torreblanca en el expresado nombre y en señal de verdadera, real, 
actual, civil, natural,... así posesión que de dicha fortaleza y castillo tomaba, la que le 
fue dada, quieta y pacíficamente sin contradicción alguna, en la que su merced le 
amparaba y amparó, lo pidió por testimonio, el que se le mandó dar, y a todo fueron 
testigos Don Joaquín Sanjuán, Don Diego Chico y Don Juan Bta. Miralles, vecinos de 
dicha villa, y su merced lo firmó con dicho apoderado. Doi fee: Manuel Maciá, Don 
Juan de Torreblanca y Ortín. Ante mí, Cristóbal Valdés.

Tanto en 1765 como en 1782, los representantes de los tenientes de alcaide 
en la villa de Sax eran hidalgos notorios, pues D. Joseph Cervera Bernal aparece 
como hidalgo en el Catastro de Ensenada de 1756, mientras que D. Juan de 
Torreblanca había sido alcalde de la villa de Sax por el estado noble en varios años, 
y obtuvo su ejecutoria de hidalguía en 1789.

Como estructuras del Antiguo Régimen, las alcaidías son abolidas con la 
aprobación de la Constitución de Cádiz en 1812, repuestas de nuevo por Fernando Vil 
en 1814, y definitivamente abolidas en 1837. Por eso, en 1817 se renueva el título de 
alcaide del castillo de Sax por parte de Fernando Vil en la persona de don Vicente 
Isabel Osorio de Moscoso, a la muerte de su padre, don Vicente Joaquín Osorio de 
Moscoso, marqués de Astorga, conde de Altamira, duque de Sessa y de Maqueda, 
cuyas diligencias correspondientes al castillo y fortaleza de la villa de Sax, a instancia 
de Don Pablo Serrat, apoderado del Excmo. Sr. Conde de Altamira, tuvieron lugar el 
23 de junio de 1819.
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Leonardo Villena

1.- Introducción
En todo congreso es necesario, especialmente cuando hay un trasfondo tecno

lógico, procurar que todos “hablemos el mismo idioma” es decir utilicemos el mismo 
léxico. Ello exige ponerse de acuerdo en las palabras que se van a utilizar para repre
sentar los conceptos involucrados. Cada idioma, en particular el español, nos ofrece 
varios términos con significación parecida, a veces de utilización dudosa. Por ello la 
definición de cada concepto debe ser suficientemente clara para que no admita duda 
alguna. Precisamente este año estamos celebrando el aniversario del Quijote que 
tanto contribuyó al léxico castellano y también los cien años de las publicaciones de 
Einstein que cambiaron el léxico científico

En la castellología medieval europea es esencial, distinguir y definir cada uno de 
los elementos fortificados utilizados en la construcción de un castillo o muralla. Tras la 
dfinición sencilla y clara se asigna a cada concepto uno o más términos en cada uno 
de los idiomas elegidos: alemán, catalán, francés, inglés, italiano y portugués. Además 
de los términos actualmente en uso se dan términos antiguos, arcaicos suficiente
mente documentados que contribuyen a iluminar el auténtico sentido del concepto y la 
evolución de las palabras que lo representan.

Los conceptos están divididos en tres apartados. El primero se refiere a los con
ceptos generales, desde el emplazaminto a los distintos ejemplos de fortiflcalón. El 
segundo trata de los sectores que forman una fortificación como muros, puertas etc. 
El tercero incluye todos y cada uno de los elementos defensivos que forman los ante
riores conceptos. Se añade una relación de diccionarios u otros textos recomendables, 
tanto desde el siglo XV al XVII como modernos.

Para el presente trabajo se han elegido, por abstracción de los castillos medie
vales europeos, algunos conceptos qué pueden ser claramente definidos como partes 
de un castillo imaginario y complejo, tratando de dar una descripción breve, precisa y 
uniforme y completándola con los posibles términos correspondientes a los siete idio
mas elegidos. Para cada lengua tratamos de proponer palabras vivas, al menos entre 
los círculos especializados, pero no excluimos los términos arcaicos suficientemente 
documentados, ya que contribuyen a iluminar el auténtico sentido del concepto y la 
evolución de las palabras que lo representan. Cuando hay dos términos semejantes se 
ha reflejado el más largo, encerrando entre paréntesis las letras que pueden omitirse 
para obtener el más corto. Otras veces figura entre paréntesis unas letras que pue
den omitirse. Cuando parece conveniente y precedidas de la abreviatura ant. figuran 
los términos antiguos, arcaicos u obsoletos.

A cada concepto se le asigna, en cada una de las siete lenguas consideradas, 
un bloque de términos, los más adecuados, sin tratar de buscar una correlación entre
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cada uno de ellos en los otros idiomas. Aún cuando en algunos casos los términos 
ligados a un determinado concepto tienen significados adicionales, éstos no se men
cionan puesto que no se trata de un diccionario que define palabras sino de una colec
ción de conceptos a los que se asignan vocablos. Iniciamos cada concepto por los tér
minos españoles, para facilitar su localización. También para ello los conceptos apa
recen en el orden lógico al describir una fortificación, no en orden alfabético.Tampoco 
tratamos de establecer correlación específica entre términos de distintas lenguas, limi
tándonos a dar en bloque los que en cada idioma se utilizan para designar un con
cepto más o menos genérico, sin que el orden en que aparecen signifique preladón.

Las diversas apelaciones, en varias lenguas, de un concepto dan una mayor 
profundidad a su significado. Pero no parece lógico utilizar términos extranjeros que 
no tengan raigambre, aunque a veces será necesario tomar prestado uno de tales tér
minos cuando no se dispone de uno propio. Resulta lógico que cuando la “receta”de 
un elemento defensivo haya sido importada de otro país se utilice, también, el térmi
no allí utilizado. Un ejemplo es cuando, en los parapetos tardíos, en lugar de alme
nas cortas (normales) se dejan, entre dos cañoneras, largos trozos macizos de para
peto que, copiando de su país de origen, llamamos merlones.

Previendo un mayor entendimiento internacional no se debe usar para un deter
minado concepto un término que, en otras lenguas, se aplica a conceptos claramen
te diferentes. Así ocurre con barbacana que no debe utilizarse como sinónimo de ante
muro o antemural. Cuando no se puede encontrar el término adecuado a un concep
to, se recurre a una frase que lo explique; por ejemplo “tower leaned against a wall by 
means of a bridge” como sinónimo de albarrana.

Por todo ello los conceptos se han obtenido por abstracción de la realidad en la 
arquitectura fortificada medieval europea. Su diferenciación se ha basado en razones 
técnicas estables no en gustos estéticos temporales. No se han incluido aquellos con
ceptos que son generales en Arquitectura ni los que son privativos de la fortificación 
abaluartada, si bien hay algunos términos medievales que siguieron siendo válidos 
en esta nueva fortificación, empezando por castillo que se siguió utilizando para desig
nar una fortaleza abaluartada.

2.-Fuentes
El origen de los términos utilizados clarifica, a veces, el concepto al que están 

ligados. Lógicamente una buena parte de los términos peninsulares (portugués, espa
ñol y catalán) proceden del latín, a veces a través del provenzal, lengua romance muy 
rica en terminología castellológica y desgraciadamente perdida. Aquella procedencia 
es lógica al ser tan abundante en la “belicosa Hispania” la fortificación romana.

Pero muchos más vocablos derivan del árabe cuya civilización se mantuvo aquí 
durante siglos. Así al-baqqara = la vaca, o el recinto donde se las protegía; al-baran¡ 
= lo externo, aplicado a una torre separada; al-darb = al camino, que se utiliza para el 
camino de ronda; ai-manara = la fogata, aplicada a la torre desde la que se hacen 
señales; al mina = lo que nos defiende, aplicable a las partes macizas del parapeto 
que protegen el adarve; al-qasba = la ciudadela, aplicable al término alcazaba; al-qasr 
= el palacio, del que se deriva alcázar; a-talay = centinela, aplicable a atalaya. Y final
mente jouraysa que pasa a courayga (como jalifa a califa) de la cual se deriva cora
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cha la muralla con torre al final que va a un punto esencial, normalmente un río. Todos 
esos términos corresponden a elementos fortificativos aportados por los árabes (o sus 
arquitectos armenios) y procedentes del próximo oriente. Algunos apenas conocidos 
en el resto de Europa.

Otros términos proceden de Italia, país con el que manteníamos buenas reac
ciones técnicas. Así merlete, con el significado de almena, deriva del italiano merlet- 
to, diminutivo de merlo = mirlo, quizás por el parecido de ciertas almenas italianas con 
la cola de este pájaro. También procede de Italia el término revellín, más usado en la 
fortificación abaluartada. Pocos son los términos que tienen antecedentes germáni
cos: estaca, guaita y liza procedentes de las voces stakka, wahts y listjsa y que pue
den ser debidas a los llamados pueblos bárbaros establecidos en Iberia

Todavía quedan algunos términos con etimología discutible: barbacana podría 
derivar del persa barbah hana = antemuro, término que pudo haber sido traído a 
Europa por los cruzados ya que aparece por primera vez en el siglo XII en Francia e 
Italia. Respecto a matacán podría ser la unión, un tanto extraña, de mata = conjunto 
en ibero-romano y can = piedra en lenguas orientales, dando pues la idea de conjun
to de piedras. Cada uno de los pequeños arcos, en forma de U invertida, que forman 
ciertos matacanes recuerdan, vistos desde lejos, la figura de una liebre patilarga lla
mada en castilla matacán (por que acababa con los canes que la perseguían). Parece 
aceptable que los alarifes hispanos se basarán en esta similitud para aplicar el nom
bre de la liebre a cada uno de esos pequeños arcos, como también sucede en por
tugués y en catalán. En español la voz matacán se aplica al conjunto de los peque
ños arcos, despreciando el término provenzal machacolamen del que derivan los 
demás términos europeos con la excepción del italiano caditoia.

Algún término puede ser onomatopéyico como buhera y buharda, ant. bufera y 
bufarda ya que cuando el viento sopla a través de sus agujeros puede decirse que 
bufa. El término ladronera es utilizado en toda la Península, en lugar de utilizar el tér
mino provenzal bertesca, paralelo a las demás lenguas europeas. En bajo medieval 
latrone derivó del bizantino latrey = mercenario pero la correspondiente palabra latina 
cambió después su significado al de ratero quizás por que los mercenarios, cuando 
no estaban controlados, se dedicaban a robar. El significado inicial puede haber sido 
traído a la península por los almogávares del reino de Aragón que habían sido llama
dos por el emperador bizantino para defender Constantinopla de los turcos. Lo hicie
ron eficazmente combatiendo frecuentemente desde las ladroneras allí existentes.

Evidentemente hay semejanzas con otras lenguas europeas en muchos de los 
términos portugueses, españoles o catalanes excepto cuando se trata de defensas 
verticales (balcón amatacanado, ladronera, matacán y buhera). Como ya hemos men
cionado esta diferencia se debe a que las correspondientes “recetas” llegaron direc
tamente del próximo oriente mientras que al resto de Europa algunas de estas defen
sas pudieran aparecer inspiradas en las nuestras. Y, luego, masivamente, al regresar 
los voluntarios de las Cruzadas, En la Terminología que sigue podrán comprobarse los 
anteriores comentarios.

3.-Terminología
A) Conceptos generales
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•• Emplazamiento, asiento, sitio.- Lugar elegido para la construcción de una for
taleza o castillo, debido a sus condiciones estratégicas y ventajas topográficas: proxi
midad a nudo de comunicaciones, facilidad de encontrar agua o piedra, etc.

Al-Standort, Burgptatz, Lage; cat-emplagament, assentament, siti, seti; fr-assiet- 
te, site, emplacement; in-site; it-sito, posizione; por- emprazamento, sitio, assento.

•• Fortaleza, ant. fuerga, presidio.- Vasta y potente construcción o recinto fortifi
cado destinado a recibir una guarnición para defender un lugar y sus contornos, Se 
aplica también a otros recintos menores, siempre importantes.

Al-Festung, Veste; cat-fortalesa, forga ant. tortea, fortesa(za); fr-forteresse, ant. 
fortere(s)che, fortalesce; in-fortress, ant. forteres(se), forceresse; ¡t-fortezza; por-for
taleza, forga

•• Alcazaba, ant. alcagaba.- Fortaleza de origen hispano-árabe que incluye, den
tro de su gran recinto bajo, un pequeño barrio oficial y militar, con viviendas y sera
dos. Se aplicaba sobre todo a la que estaba dominando una villa fortificada, y servía 
para refugio de la población. Se trataba, pues, de una especie de acrópolis, que por 
ser típica de la península ibérica no tiene designación en otras lenguas europeas.

Cat-Alcagaba, alca(s)aba(va); por- alcágova, alcaceva.
•• Castillo, castro, ant. cast(i)ello, castel.- Edificación fuerte con muchos ele

mentos defensivos como murallas, torres, fosos, etc, destinada a la protección de un 
territorio o de una población. Inicialmente de uso exclusivamente militar, aunque 
luego adquirió otros fines, como el de servir de residencia para el alcaide o el señor, 
Situado en posición estratégica, aseguraba la resistencia y podía servir de refugio a 
los habitantes vecinos ante la presencia del enemigo. Podía tener varios recintos en 
los que albergaba diversas edificaciones y servicios.

Al-Burg, Veste; cat-castell, ant. roca; fr-cháteau-fort, ant. castell, cha(s)tel, 
c(h)astiau; in-castle, ant. castel(l), castill(e), rocke; ¡t-castello, rocca; por-castelo, cas
tro.

•• Alcázar, castillo palacial, palacio fortificado, zuda, ant. al-cagar.- Casa real, 
residencia del príncipe, alcaide o gran familia señorial. Palacio provisto de algunos 
elementos defensivos, pero dotado de artísticos refinamientos y de comodidades. Se 
le llama alcázar cuando fue residencia del Rey o gran familia señorial.

Al-Schloss, Burgschloss; cat- palau fortificat, suda, ant.alcácer, alcágar; fr-chá- 
teau; in-fortified manor house; it-castello, palazzo fortificato, maniera, reggia; por-alca- 
gar, alcacer, alcazarel.

«  Casa fuerte, pazo.- Residencia señorial situada generalmente en el campo y 
dotada de elementos defensivos, normalmente traducidos en almenas, saeteras y, a 
veces, torres no saledizas.

Al-Edelsitz, testes Flaus, Flerrenhaus; cat-casa pairal, fortificada o forte, casal;fr- 
manoir, maison forte, gentil hommiére, ant. mane(i)r; in-fortified house, manor house, 
strong house, hall; it-casa-forte, maniera; por-casa forte, pago.

•• Villa murada, villa fortificada.- Población dotada de obras de defensa militar, 
en especial de murallas.

Al-befestigter Ort; cat- villa (loch) fortificada, emmurallada o murada; fr-ville forte, 
fortifiée ou murée; ¡n-walled town, borough; it-cittá fortificata, borgo forte, recetto; por- 
vila forte o fortificada.

3 9 0

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



G l o s a r io  d e  T é r m in o s  C a s t e l l o l ó g ic o s  M e d ie v a l e s

8) Sectores de una fortificación
•• Empalizada, estacada, vallado, palenque ant. albarrada.- Defensa exterior o 

vallaconstruida sobre un terraplén, a base de estacas hincadas en tierra (a veces 
apuntaladas por el Interior), talladas en punta y ligadas entre sí para mas resistencia.

Al-Palisade; cat- estacada, palissada, ant. paligada, cleda; fr-palissade; in-pali- 
sade, ant. palis(s)ado; it-palizzata, cinta llgnea; por- paligada, estacada.

•• Foso, cava, ant. fosso, cárcava.- Excavación zanja o vacío profundo que rodea 
una fortaleza o villa a fin de dificultar los ataques por zapa o mina, los aproches y el 
acceso a las puertas. Puede ser seco o con agua. La cara situada al Interior se llama 
escarpa, la otra es la contraescarpa. Ambas suelen revestirse con piedra.

Al-Graben; cat-fossat, valí, ant., cava; fr-fossé, douve (si tenía agua), ant. fosset, 
cave; in-ditch, moat (si tenía agua), ant. dic, dich(e); ¡t-fossato; por- fosso, cava, car- 
cava.

•• Glacis, espalto. Terreno que, desde el borde de la contraescarpa y en suave 
pendiente llega a la altura del suelo circundante.

Al-Glacis; cat-glacís, espalt; fr-glacis; in-glacis; it-glacis; por. glacis
•• Puente fortificado.- Aquel que está provisto de defensas para cortar el paso
Al- befestigter Brücke cat- pont fortificat; fr- pont fortifié; in- fortified brldge; it- 

ponte fortificato; por- ponte fortificado.
•• Puente levadizo(a), puente colgante, retráctil.- Fuerte plataforma de madera 

tendida sobre un foso frente a una puerta, que puede alzarse hasta la vertical a fin de 
impedir la entrada además de cubrir la puerta. El sistema mecánico de alzarlo lo cali
fica.

Al-Zugbrücke, Fallbrücke, Aufzlehbrücke; cat-pont llevadís o penjant; fr-pont- 
levls, ant. punt leveis; ¡n-drawbridge; it-ponte levatoio; por- ponte levadíga.

•• Antemuro, antemural, barrera, falsabraga, acitara,.- Muro o recinto exterior 
bajo, que rodea y protege la muralla o recinto principal de una población o fortaleza. 
Aumenta la capacidad de tiro y aleja al enemigo. Está dominado por la muralla princi
pal de la que queda separado por la liza.

Al-áusserer Befestingungsring, Zwingermauer; cat- antemuro, ant., antemural; fr- 
avant mur, enceinte extérieure, ant. barriére; in-outer curtaln, outer wall, fore wall, ant. 
antemural, avant-mure, vaumure, barrier(e); it-antemurale, ant. barriera; por-babacá..

•• Liza, entremuros, ant. liga.- Espacio o intervalo, normalmente estrecho, entre 
si antemuro y la muralla, que facilita los movimientos de la guarnición y puede alojar 
algunos servicios, además de aumentar la profundidad de la defensa. (Antiguamente, 
esta palabra se aplicaba a cualquier espacio limitado por muros o empalizadas y 
usado para ejercicio de armas, lidiar combates caballerescos, etc.)

Al-Zwinger; cat- Higa; fr-lice ant. lisse; in-outer ward, list; it-lizza, ant. liccia; por
lipa, entremuros.

•• Murallá, cerca, recinto, cinto, muro.- Muro de piedra, ladrillo o tapia que cons
tituye la defensa principal de una fortaleza o villa. Por su altura, trazado y espesor se 
opone tanto a la escalada como a la zapa o mina. (Cuando la muralla se cierra sobre 
sí misma se llama también recinto o cerca).

Al- Mauer, Rlngmauer; cat- tanca, muralla, mur, clos, tancat ant., muraylla;: fr- 
enceinte, rempart, ant. muraille; in-walls, enclosure, enceinte, ant. weal, walle, mure,
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rampart; it-mura, cinta, cerchia di mura, recinto, ant. muraglia; por- muralla, cerca, 
recinto, cinturáo.

•• Lienzo, cortina, paño.- Sector o porción de muralla entre dos torres (o torre y 
esquina).

Al-Kurtine; cat-pany, lleng, cortina; fr-courtine; in-courtain wall, length of courtain, 
ant. curteine; it-cortina; por- cortina, paño de muralha.

•• Barbacana, antepuerta.- Recinto exterior bajo, a veces aislado, destinado a 
proteger puertas, cabezas de puente (a veces torres) o cualquier parte débil de una 
fortificación. Podía ser un pequeño recinto adosado a la muralla principal. O constituir 
un recinto exento, frente a una puerta, provisto de defensas propias, en cuyo casóse 
le llama también revellín. Duplica y refuerza la defensa principal. A veces se confunde 
con antemuro e incluso con ladronera..

Al-Barbakane, Barblgan; cat-barbacana ant. barbeca; fr-barbacan(n)e, avant 
tour, avant porte, ant. barbaquenne; in-barbican, spur work, ant. barbycon, it-barbaca- 
ne ; por-barbacá da porta.

•• Coracha, ant. courayga.- Muro almenado, recto o quebrado, que arranca déla 
muralla o del antemuro y termina en una torre situada en un punto de servicio (toma 
de agua, lugar de observación, etc). A veces su adarve tiene doble pretil para mayor 
protección. En caso de asedio cortaba la contravalación enemiga. Es un elemento pri
vativo de la Península ibérica polo que no conocemos posibles topónimos.

Cat: coracha; por; couraga
•• Albacar(a), patio de armas, recinto bajo.- Recinto exterior, a veces de grandes 

dimensiones, que precede y suele estar a nivel inferior al recinto principal y está unido 
a él por una puerta fortificada. Alojaba las caballerizas y, a veces, la residencia de la 
tropa o del servicio. En caso de guerra, servía para refugio de los habitantes de los 
alrededores, con sus enseres y ganados (su nombre deriva del árabe al-baqqara, el 
ganado vacuno). Se solía utilizar como patio de armas, aunque algunas veces, éste 
existía independientemente. El nombre albacar se daba a veces a la puerta de paso 
al recinto principal.

Al-Vorburg, Niederburg, áusserer Burghof; cat-barri, pati d’armes, ant. albarar(a), 
recinte jussé; fr-basse-cour, avant-cour, baille, ant. baillet; in-lower ward, forecourt, 
bassecourt, outher bailey, bef, basse courte; it-cortile, bassa corte, corte d’armi, ricet- 
to;por-albacar.plaga de armas.

•• Patio señorial o principal.- Espacio despejado en el interior del castillo, rode
ado por los edificios principales. A veces se adorna con columnatas y galerías sun
tuarias.

Al-Burghof, Ehrenhof; cat- pati senyorial, principal o d'honor, recinte sobirá;fr- 
cour, cour d'honneur, haut cour, ant. cort; in-ward, inner courtyard, inner baily, ant. 
weard; it-cortile, corte principale, corte d'onore; por-pateo principal.

•• Torre, torre(j)ón, cubo (si tiene planta circular) ant. burche.- Alta construcción 
cilindrica o prismática, ya sea aislada, inserta o sobresaliendo de los muros de una 
villa, castillo o fortaleza, de los que es el elemento principal de defensa, refuerzo y 
flanqueo. Su plataforma estaba rodeada por un parapeto almenado. Es el origen del 
castillo. La forma geométrica de su planta la califica. A veces constituye una obra 
avanzada o exterior, destacada de una fortificación para proteger sus accesos o pun
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tos vulnerables, o bien para ocupar la orilla de un río o un terreno peligroso en caso 
de asedio. Recordemos que cuando una torre avanzada se une al recinto principal por 
una muralla, a ésta se le llama coracha.

Al-Turm, Mauerturm; cat- torre, torricó, torrassa.cubo ant. torrelló fr-tour, ant. tor, 
tur; in-tower, ant. tor(r), tur(e), tour(e), towr(e)-, it-torre, torrione; por- torre, torreáo, 
cúbelo.

•• Torre albarraria, albarrana.- Se dá el calificativo de albarrana (del ár. barran, 
campesino) a la torre que está destacada del muro y frecuentemente unida a él por 
un puente fácilmente destruible, o bien está pegada a la muralla pero construida inde
pendientemente, de tal manera que si cae no arrastra a aquella. Este tipo de torre es 
un elemento exclusivo de la fortificación hispano-árabe en la Península Ibérica, que 
no tiene nombre específico en otros idiomas.

Al- Vorgessschobener Wachtturm, Aussenwerk; cat- torre albarrana; fr- tour de 
guet; in-watch tower; it-torre di guardia; por- torre albarrana.

•• Torre del homenaje, torre mayor o maestra, macho.- La torre más importante 
y dominante en un castillo, que es su puesto de mando y su reducto de seguridad. Allí 
se prestaba juramento de fidelidad al rey o señor. Por todo ello recibió el apelativo de 
homenaje o dominio. Generalmente posee características defensivas propias. Si el 
enemigo toma el recinto fortificado puede ser independizada del resto del castillo. Aun 
cuando existe una semejanza de funciones no hay una identidad absoluta entre la 
torre del homenaje, sobria y militar, fundamentalmente puesto de mando y la torre 
maestra palaciega o donjón generalmente de dimensiones mayores y que encierra 
dentro de sus defensas un pequeño palacio feudal.

Al-Bergfried, Hauptturm; cat- torre de l'homenatge, mestra o major; fr-donjon, 
tour maitresse, grosse tour, ant. dangon; in-keep, donjon, great tower, ant. kep(e), 
dong(e)on; it-mastio, maschio, torre maestra, torre castellana, cassero; por-torre de 
menagem.

••Torre vigía, atalaya, almenara, torre de la vela.- La emplazada en altura, den
tro o más frecuentemente fuera del castillo, destinada a asegurar las comunicaciones 
ya advertir la presencia del enemigo. Puede tener un pequeño recinto.

Al-Wachtturm, Warte; cat-torre de guaita, talaia, guardiola ; ant.almenara; fr-tour 
de guet, tour de vigié, ant.guet:; in-wacth tower; it-torre du guardia, battifredo,belfre
do ; por-torre de vigía, atalaya, almenara.

•• Escaraguaita, torrecilla, cubillo, guaita.- Torrecilla cilindrica salediza en los 
ángulos y frentes de torres y murallas, a las que sobrepasa en altura. Inicialmente ser
vía para vigilancia, pero más adelante fue sólo de uso ornamental.

Al- Scharwachttürmchen, Pfefferbüchse; cat- guaita, torreta; ant. torroella; fr- 
echaugette, tourelle d'angle, polviére, guerite, ant. eschagaite, to(u)rete, ; in-echau- 
gette, turret, ant. to(u)ret, garite; it-torricella, torretta d'angolo, garitta, guardiola, senti- 
nela; por- torrinha, guarita.

•• Letrina.- Pequeño cuerpo rectangular, soportado por dos canes y saliente a 
media altura de la muralla exterior. Parecido a una buharda pero abierto en su parte 
inferior donde hay un asiento con un orificio para defecar. A veces tiene la forma de 
una torrecilla redondeada en cuya base cónica se abre un conducto vertical descen
diente. Situada sobre escarpaduras naturales o rincones sin tránsito exterior.
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Al- Aborterker; cat- letrina; fr-latrine en encorbellement; in-latrine, corbelled gar- 
derobe; it- latrina; por-latrina

•• Puerta fortificada.- Ingreso a través de la muralla de una villa o fortaleza, pro
visto de todo tipo de defensas activas y pasivas. Cerrada por un portón, asegurado ' 
por la tranca. Por ser un punto débil en la defensa, se solía reforzar por dos torres que ¡
la franquean o por una sola, en la que se abre la puerta de frente o costado. A veces í 
estaba precedida por la barbacana. La forma geométrica de su planta la califica.

Al-B urgtor, Torbau; cat- porta fortificada; fr-porte fortifiée; in-defended gateway, 
gatehouse; it-porta fortificata; por-porta fortificada.

•• Rastrillo, peine, órgano.- Pesada reja o panel de hierro, o de madera reforza
da con tirantes, acabada en puntas, que se desliza por ranuras laterales en una puer
ta fortificada y está soportada por cuerdas o cadenas. Echada como compuerta, impi
de la entrada. ( Se les llama órgano cuando las vigas verticales bajan independiente
mente para evitar que un obstáculo impida su descenso).

Al-Fallgatter, Fallbaum, Falltor; cat- rastell ;fr-herse, orgue, ant. herce, sarrasine, 
porte coleice; in-portcullis, ant. port colice, porte coly, herse, orgue; it-saracinesca, 
rastrello, órgano, ant. cateratta; por-rastilho, grade, corredoura.

•• Buhedera, buhera.- Abertura cuadrangular (corta o larga) para la defensa ver
tical, situada delante o detrás de los portones (combinada con el rastrillo) en la bóve
da de los accesos, así como en algunos pasadizos.

Al-Gussloch, Senkscharte; cat-espitllera vertical; fr-assommoir, mouchard; in- 
murder hole; it-caditoia, piombatoia por-bueira. j

•• Postigo, portillo.- Puerta estrecha para el ingreso de personas (a veces de I
caballos, uno a uno), que solía estar junto a la puerta principal para mantener ésta j
cerrada y permitirl acceso.

Al- Fussgángerpforte, Schlupfpforte, Elnlasstórle,; cat- portella, porticó, portalló; 
fr-poterne, portillón, ant. posterne; in-postenn, ant. posterne, posterle; it-pusterla, 
pusteruola; por-postigo.

•• Poterna, puerta secreta, porta falsa.- Puerta pequeña, situada generalmente 
en lugar oculto, a veces elevada sobre el suelo y que sirve para entrar o salir secre
tamente al foso o al exterior.

Al-Schlupftür, Ausfallpforte, heimlicher Ausgang; cat- poterna, porta secreta, 
porta falsa; fr- póteme de secours; in-sally port, postern ; it-porta segreta, porta i 
d'assedio; por- porta de traigao, poterna.

C) Elem entos defensivos
•• Esperante, rediente.- Refuerzo vertical o machón de sección triangular que 

sobresale, en toda su altura, en una torre o muralla para reforzarla contra todo tipo 
de proyectiles y alejar las máquinas de asalto.

Al-Mauersporn, Strebepfeiler, Flesche; cat- esperó; fr-éperon, bec; in-spur, 
beak, ant. bec; it-sperone; por-esperáo.

•• Talud, alambor, resalte.- Refuerzo exterior ,de fuerte inclinación, a lo largo de 
la parte baja de las murallas y torres para darle mayor consistencia contra zapa y 
mina, mantener a distancia a los asaltantes y hacer que los proyectiles lanzados ver
ticalmente por los defensores reboten hacia el enemigo Cuando su perfil es en línea

3 9 4

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



G l o s a r io  d e  T é r m in o s  C a s t e l l o l ó g ic o s  M e d ie v a l e s

quebrada se llama resalte. (Resultado semejante se obtiene mediante pequeñas 
semipiránldes bajas, con el nombre de espolón o punta)

Al-Mauerbóschung, Dosslerung; cat-talús, ressalt, sortint, ant. alambor; fr-talus, 
fruit, ant. talu(t) in-batter, talus, slope, ant. batere; it-scarpa, declivio, camicia, declivio; 
por- alambor, talude, aterro.

++Adarve, camino de ronda, paseador.- Parte superior de la muralla (a veces 
de la empalizada) protegida al exterior por el parapeto y que permite la libre circula
ción de los defensores. A veces un volado al interior aumenta su anchura. En lugares 
fríos solía cubrirse con maderamen.

Al-Wehrgang, Rundengang, Umlauf; cat-camí de ronda, pas de ronda; fr-chemin 
de ronde, ant. allure; in-wall-walk, al(l)ure, ant. al(o)ur; it-cammino di ronda; por- adar
ve.

•• Parapeto, pretil, antepecho.- Múrete de protección del camino de ronda o de 
la plataforma de las torres. Normalmente está almenado. Cuando es liso y está pre
parada para la naciente artillería se le llama barbeta.

Al-Brustwehr, Brüstungsmauer; cat- ampit, parapet, barana. fr-parapet; in-para- 
pet; it-parapetto; por- parapeito, peitoril.

•• Almenaje.- Alternancia de macizos y vanos en que termina el parapeto, coro
nando murallas y torres. Facilita el tiro y protege a los defensores. Es una de las carac
terísticas mas peculiares de un castillo. En los castillos nobiliarios y en caso de des
obediencia el rey mandaba desmantelar el almenaje

Al-Zinnenkranz, Zinnenreihe; cat-emmerletat; fr-crénelage, ant. bataillement; in- 
battlement(ing), crenellation, ant. bate(i)llement; it-merlatura; por-ameado.

••Almena, merlón, ant. merlete.- Cada una de las partes macizas o prismas del 
parapeto, entre dos vanos, que toman formas muy diversas y están destinadas a pro
teger del tiro enemigo a los defensores. En ella se abren, a veces, las aspilleras y se 
sitúan los soportes de los manteletes.

Al-Zinne; cat- merlet; fr-merlon, ant. crenel, créneau, crénan, carnel, carneau, 
merlet; in-merlon; it-merlo, merlone, ant. smerlo, mergolo, merletto; por-ameia, merláo, 
ant., amea.

•• Mantelete, mamparo.- Panel basculante de madera para cubrir o disimular los 
vanos entre dos almenas, permitiendo el tiro.

Al-Klappladen, Schirm; cat- mantellet; fr-volet mobile, mantelet; ¡n- flap, shutter; 
it-ventiera, mantelletta, luchetta; por- mantelete.

•• Aspillera, saetera, arquera, ballestera.- Rasgadura vertical que se ensancha 
hacia el interior (también a veces hacia el exterior) y está practicada en murallas y 
torres, así como en las almenas, para poder tirar sobre el enemigo flechas y otras 
armas arrojadizas. El uso de la ballesta impulsó la forma cruciforme.

Al-Schiesscharte, Bogenscharte, Schlüsselcharte, Armbrustscharte; cat-sagete- 
ra, arquera, -lancera; fr-archére, meurtriére, ant. arbaletriére, archiere; in-arrow sllt, 
loop hole, ant. arrow-loop; it-saettiera, arc(i)era, feñtoia, balestriera; por- seteira, fre- 
cheira, besteira, fresta.

•• Tronera, cañonera.- Orificio circular u ovalado con abocinamiento Interno y 
con o sin rasgadura vertical superior destinado al tiro de los «truenos» o primitivas 
armas de fuego. Se les llama, según su forma, de palo y orbe, de cruz y orbe, de
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buzón, circular, etc. El orificio inferior era del tamaño adecuado al calibre del arma uti
lizada. Más tarde tomó forma rectangular o en arco rebajado, con derrame inferior 
para aumentar el ángulo de tiro.

Al-Geschützscharte, Maulscharte; cat- tronera, cañonera, bombardera; fr- 
embrasure, canonniére; in-gun port, gun loop, ant. gun-hole, cannonery; it- troniera, 
archibugiera, cannoniera, bombardiera; por- troneira, canhoneira, bombardeira.

•• Cadalso, cadafalso, cadahalso.- Plataforma y cobertizo temporales de made
ra, con aspilleras en el suelo y frente, que se instalaban sobre vigas o canes, saledi
za en el exterior o en la parte alta de las murallas y torres para facilitar el tiro vertical 
y aumentar la defensa. Ocupaba. Normalmente cubría todo un lado de la fortificación, 
pero a veces era corto (anticipo del bacón amatacanado)

Al-Hurden, hólzerner Wehrerker; cat- cadafalc; fr-hourd(age), ant. 
échafaud(age), chaafaut, ho(u)rdeis; in-hoarding, hourd, ant. ho(a)rd, hurdis(e), scaf- 
folt; it-incastellatura, ant. cadafalco; por-cadafalso.

•• Matacán, corsera.- Coronamiento de las murallas, torres o puertas fortificadas 
formando una obra voladiza que ensancha la base del adarve (o de la plataforma de 
una torre) y deja en su suelo unas aspilleras (agujeros cuadrados o alargados) en 
dirección vertical, cada una entre dos canes o contrafuertes. A los que rodean una 
torre circular se les llama corsera. Destinado a la defensa vertical, en sustitución de 
los vulnerables cadalsos.

Al-Maschikulis, Gusslochreihe; cat- matacá, corsera; fr-maáhicoulis, ant. 
machicol(ie), machecoulis; in-machicolation, machicolis; it-caditoia, piombatoia; por- 
matacáo.

•• Buharda, ladronera, balcón amatacanado.- Pequeño cuerpo rectangular, sale
dizo de los lienzos o esquinas, soportado por canes y, normalmente, cubierto por el 
techo. Tiene saeteras en el frente y los laterales, para tiro flanqueante y suelo aspille- 
rado para la defensa vertical de una puerta, esquina u otro punto débil. Es típico de 
la fortificación ibérica. Cuando está descubierto, se llama balcón amatacanado y suele 
estar al mismo nivel que el adarve o la plataforma de la torre.

Al-Erker, Gusserker, Bretesche, Pechnase; cat-lladronera ;fr-bretéche, brattice, 
ant. bretesse, breteske, brutesche, bertesche; in-brattice, box-machicoulis, ant. bru- 
taske, brita(s)ge, bretice, bretais, bretis; it-bert(r)esca, naso, piombatotia; por-balcaó 
militar o amatacanado, ladroneira..

•• Can, modillón.- Ménsula o repisa de piedra encastrada perpendicularmente 
en murallas o torres destinada a soportar matacanes, ladroneras, balcones amataca- 
dos, letrinas, caminos de ronda, etc.

Al-Konsole, Kragstein, cat.-console;; fr-corbeaux, consolé ; in-corbel :it-menso- 
la, garitone : por-console, ménsula.

Diccionarios u otros textos recomendables.
1.- A ntiguos
Academie Francaise: Dictionnaire. París, 1624.
Alcalá, Pedro de: Vocabulario arávigo en lengua castellana. Granada 1505.
Aquino, Carolo: Lexicón Militare. Roma 1724
Aubert De La Chesnade, Frangois (ADLC): Diccionario Militar (trad. R- Sanz)
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Barcelona 1742
Barret, John: An alvearie for quadruple Dictionarie Eng. Lat. Greek. and Fr. London 
Bolonais, Hierome: Tesoro de las tres lenguas, fr. It y esp.. Geneve 1609 
Canal, Jean Pierre: Dlctionnaire Fr. et It. Geneve 1626.
Casas, C. de: Vocabulario de las dos lenguas Toscana y Castellana. Venetla 1551. 
Centurión,Manuel: Ciencia de militares Cádiz 1757.
Coehoom, Meunard, Barón de: Nieuwe: Vestingbau. Amsterdam 1685.
Cooper, Thomas: Thesaurus linguae romanae et britanicae, London I565.
Cotgrave, Randle: A Fr. and Eng. Dictionary. London 1660.
Covarrubias Sebastián de: Tesoro de la lengua española o castellana. Madrid 1611. 
Dlctionnaire des Arts et Sciences. París 1686.
Dillich: Peribología oder Bericht von Vestungs-Geweben, Frankfurt 1640.
Eliot: Dlctionnaire newly ¡mproved. London 1548.
Errard de Bar-le-Duc, Jean: La fortification démonstrée. París 1594.
Estienne, Robert: Dlctlonarlolum puerorum tribus linguis latina, gálica & germánica. 
Liguri 1531.
Fernández de Medrano, Sebastiái: Larchitecture militaire et moderne, Bruselas 1696. 
Fernández de Palencia, A.: Universal vocabulario en latín y romance. Sevilla 1490. 
Florio, John: A world of words, or Dlctionnaire in It. and Eng. London 1598.
Francloslni, Lorenzo: Vocabulario ¡t, e spa. Roma 1620.
Furetiére, Antoine. Dictionnaire Universal. Amsterdam 1684 
Gattel, Abbé: Nouveau Dictionnaire esp. fr. lat. Lyon 1700
Giorgio Martini, Francesco de- Trattado di architettura civile e militare. Original 1485, 
(publicado por Carlos Promis, Turín 1841).
González de Medina Barba, Diego: Exámen de fortification. Madrid 1599.
Harrison, Lucas: A Dictionnaire Fren, and Eng. London 1571.
Huloet, Richard: Dictionnaire. London 1572.
Johnson, Samuel: A Dictionary of the ng. language. London 1753.
Maralols, Samuel: Traité de fortification ou architecture militaire. Haarlem 1615.
Maggi, Girolano y Castriotto, Jacomo F.: Della fortificazione della cittá. Venecia, 1564. 
Marchi, Francesco: Della fortificazione o della Architettura militare. Brescia 1599. 
Military Dictionary. London 1778
Monet, Philibert: Inventaire des langues fr. et. lat. Lyon 1635.
Nicot,Jean :Dictonnaire Fr .lat. París 1573.
Oudin,Cesar :Thresor des trois langues Esp. Fr. et. Ir. Paris 1627.
PaletJoan .-Diccionario muy copioso de las lenguas esp.y fr .París 1604.
Percivale,Richard: A dictionary in sp.,engl, and lat. London 1591.
Real Academia Española: Diccionario de la lengua castellana.(Autoridades) Madrid . 
Richelet, P.:Dictionnaire francais. Paris 1680.
Rimpler, A.:Dié befestigte Festung, Artillerie und Infanterie. Frankfort,1674.
Rojas, Christobal de :Teoria y practica de fortificación, Madrid 1598.
Sala,Ignacio de: Tratado de la defensa de las plazas,que escribió M.de 
Vauban...aumentado con algunas reflexiones y adiciones .Cádiz 1743.
Sánchez de la Ballesta,A.: Diccionario de vocablos castellanos. Salamanca 1587. 
Smlth, George: An universal military dictionary.London1779.
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Sobrino,Francisco: Nuevo diccionario de las lenguas esp.fr.y lat.(reedition de 
Cormon).Amberes 1776.
Speckle. Daniel:Architectur von Festungen. Strasburg.1584.
Thesaurus theutonicae linguae..Antverpiae 1573.
Torgnesio,Cesar.: Diccionario de las tres lenguas ,esp. fr. flam. Antverpen 1639. 
Zepeda y Andreade,Alonso de:Epitome de la fortificación moderna, asi en lo regular 
como en lo irregular. Bruselas, 1669.
2  Modernos
Almirante, José: Diccionario militar (con vocabulario Francés y Alemán).Madrid,1869, 
Barcia Roque: Primer diccionario general etimológico de la lengua española. Madrid 
Battaglia, Salvatore: Dizionario della lingua italiana. Torino 1970.
Battisti C.& Alosio G: Dizionario etimológico italiano. Firence 1850-7.
Cassi Ramelli, Antonio: Venticinque schedue per una storia del fronte bastionato. 
Roma 1971.
Cejador y Franca, Julio: Vocabulario medieval castellano. Madrid 1929.
Cobos Guerra, Fernando y Castro Fernández, José Javier: Castillos y Fortalezas. 
León 1998, con iun Glosario
Duckett.G.F: Tecnical military dictionary G e r . Eng. Fr. London,1848.
Eguilaz y Yanguas, L: Glosario etimológico de las palabras españolas (castellanas, 
catalanas, mallorquínas, portuguesas, valencianas, y vascongadas) de origen orien
tal. Granada 1886.
Gay, V.:Glossaire archeologique du moyen age et de la renaissance. París 1883-1928 
Hevia, Deogracias : Diccionario general militar de voces antiguas y modernas. 
Madrid 1848.
Hughes Quentin: Military architecture.London 1974.
Lunier: Dictionnaire des Sciences.....et l’art de guerre.Paris,1905.
Mariategui, E. : Glosario de algunos antiguos vocablos de arquitectura. Madrid.1880 
Meyer, Wener et al.: Der Wehrbau. L architecture mílitaire. Tubingen 1971.
Muller: Diccionaire militaire. Leipzig.1814.
Perez de Tudela y Velasco, Maria Isabel: Arquitectura militar castellano-leonesa: con 
un glosario. .Madrid 1991.
Pires-Nunes Antonio: Diccionario temático de arquitectura militar e arte de fortificar, 
Lisboa 1991.
Queralt del Hierro, Maria Pilar: Los mejores castillos de España, con un glosario., 
León 2004.
Rocolle, Colonel: :2000 ans de fortification francaise.Limoges 1973.
Rubio Bellve, Mariano. Diccionario de ciencia militar. Barcelona 1896.
V io letje  Duc , Eugene-Emmanuel: Dictionnaire raisonné de l’architecturefrancaisede 
XI au XVI siecle. Paris 1854-68.
Villena, Leonardo et al.: Fichier multilangue d’architecture militaire medievale.Frankfurt 
1975.
Vogüe. Melchior de et Neufville, Jean: Glossaire de termes techniques.... de la nuil
des tempes,. Zodiaque 1971.
VV. AA.: Castillos de España, con un glosario en el tomo 1. León 1992
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LA TRANSMISIÓN DE MENSAJES MEDIANTE SEÑALES 
ÓPTICAS: UNA VISIÓN DE CONJUNTO

Miguel Ángel Vivas Pérez

Introducción
Al hablar de torres y castillos medievales es frecuente encontrarnos con alu

siones a almenaras, ahumadas y señales realizadas con fuego, indicándose, a veces, 
su empleo ya en el mundo grecorromano. A menudo se trata de un breve comentario 
apoyado en la referencia a algún autor clásico. Su Importancia queda de manifiesto en 
la abundancia que, en nuestra geografía, tienen los términos relacionados con estas 
señales y las torres: Ahumada, Alfar, Alfaro, Almenara, Atalaya, Bujalaro, Bujarrabal, 
Espejel, Espejo, Espill, Facho, Farell, Farelo, Faro, Guardia, Hacho, Haro, Hariza, 
Miralles, Montfar, Tordehumos, etc. Tratando de encontrar en los textos referencias pre
cisas al modo de realizar estas señales y el tipo de información que podían transmitir 
se encuentran vagas alusiones, pero también episodios que nos indican la existencia 
de códigos más o menos elaborados o la descripción precisa de alguno de ellos. A dar 
una visión de conjunto, aproximada, van dirigidas estas páginas.

Los orígenes
“como cuando el humo sale de una ciudad y  llega al cielo 
a lo lejos, desde una isla que los enemigos asedian, 
y ellos todo el día toman como árbitro al abominable Ares 
fuera de su ciudad, pero a la puesta del sol 
numerosas hileras de fogatas arden y  a lo  alto el resplandor 
sube presuroso para que lo divisen las gentes del contorno, 
por si llegan con las naves para protegerlos de la perdición”

llíada, canto XVIII, 207-213
Estos versos de la llíada, escrita en el siglo VIII a.C. y que recoge las tradi

ciones griegas de la épica conquista de Troya, ponen de manifiesto el uso del fuego 
para transmitir mensajes, aunque éstos fueran tan sencillos -pero tan vitales al mismo 
tiempo- como el solicitar auxilio. Podemos deducir que ya en la época en la que se 
escribe era habitual el uso de éstas señales y que quienes las observaran podían pen
sar que sus vecinos no habían sucumbido siendo su ciudad pasto del fuego, sino que 
pedían ayuda elevando numerosas hileras de fogatas para conseguir mayor poder 
lumínico y, por tanto, mayor alcance. Es lógico pensar que los habitantes de un terri
torio unidos por pactos o alianzas tuviesen previstas situaciones de este tipo y acor
dasen las señales que dieran aviso de las mismas. En un pasaje de Cornelio Nepote 
se nos muestra cómo las señales también podían servir para avisar a los que estaban 
asediados de la llegada de auxilio. La Isla de Paros estaba siendo atacada por 
Milcíades, quien, tras la batalla de Maratón (490 a.C.) había recibido el encargo de los 
atenienses de reducir aquellas islas que habían apoyado a Darío, rey de los persas:
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“Ya estaba la plaza a punto de rendirse cuando un bosque sagrado que a lo 
lejos en el continente se divisaba, incendióse durante la noche (...) Habitantes de la 
ciudad y  sitiadores, al ver las llamas, pensaron ser aquélla una señal dada por los 
marineros del rey. Y el resultado fue que los de la isla desistieran de entregarse, y que 
Milcfades, temeroso de la llegada de la escuadra regia, prendiese fuego a las fortifi
caciones que había construido y  regresara a Atenas”

Cornelio Nepote. Vidas de varones ilustres. Milcfades. VII.3
Se trataría de uno de los primeros errores de la historia de la telegrafía: real

mente no se realizaron señales de aviso pero el resplandor en la noche fue Interpre
tado como si de ellas se tratase, para fortuna de los habitantes de Paros y desgracia 
de Milcfades, que sería acusado de traición.
En su tragedia Agamenón, Esquilo (525-456 a.C.) describe el sistema que, supuesta
mente, habrían empleado los griegos para comunicar desde Anatolia hasta Grecia, la 
conquista de Troya. El sistema, que debía cubrir una gran distancia, funcionó a la per
fección y transmitió la noticia en apenas una noche. Cuando Corifeo pregunta sor
prendido quién ha podido traer la noticia tan rápidamente, Clitemestra responde: 
“Hefesto” - dios del fuego-, pasando a continuación a describir la larga lista de esta
ciones de transmisión desde el monte Ida, próximo a Troya, hasta el palacio de los 
Átridas (Agamenón, 281-316) Menéndez-Pidal, que representa en un mapa el reco
rrido seguido por las señales aduce: “No hay más remedio que recordar en qué forma 
en 1880 se estableció enlace óptico entre el Mulhacén (3481 m.) y Argel, con el fin de 
enlazar la red de triangulación geodésica de Europa con la de África; en esa ocasión 
se utilizaron reflectores eléctricos de arco voltaico cuya luz se recibía con anteojos 
astronómicos, y con todo fue necesario intentarlo durante varias noches; era una dis
tancia igual a la que separa el monte Athos del Makistos y entonces se emplearon 
antorchas y las señales hubieron de recibirlas a simple vista” (Menéndez Pidal, pp.40- 
41) Sólo cabe indicar que en la transmisión también se emplearon hogueras, como 
se indica en alguno de los versos. Independientemente de que se trate de una licen
cia que se permite el autor, la cita pone de nuevo de manifiesto el uso de las señales 
con fuego para la transmisión de mensajes, sí bien con un alcance muy superior al 
descrito en los pasajes anteriores; ahora no se trata de dar aviso a los vecinos más 
próximos o a los sitiados a los que se pretende socorrer, se trata de establecer una 
línea de transmisión que debe salvar una considerable distancia -unos 550 km.- Pero 
no sólo la literatura hace referencia a estas grandes líneas telegráficas, Heródoto 
aporta el dato de que Mardonios pensaba comunicar a Jerjes la caída de Atenas por 
medio de un sistema similar.

“mediante señales transmitidas, de Isla en isla, con hogueras, tenía pensado 
comunicarle al monarca, a la sazón en Sardes, que se había apoderado de Atenas’

Heródoto. Las Guerras Médicas, IX.3
Tal vez el empleo por parte de los persas de las señales luminosas por medio 

de hogueras para transmitir mensajes llevó a los griegos a adoptar el mismo sistema. 
La primera referencia a un sistema de comunicación basándose en señales con fuego, 
capaz de transmitir mensajes a grandes distancias, empleando una serie de puntos 
de transmisión, la encontramos en las primeras culturas mesopotámicas, en las ins
cripciones cuneiformes de Mari. Pero fueron los persas los que constituyeron una "ver
dadera red de telegrafía óptica (...) pues, según el Tratado del cosmos (6,398 a) del
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seudo Aristóteles, el Gran Rey disponía de un servicio de señales luminosas que 
cubría todos sus dominios hasta el punto de que estando en Susa o Ecbatana recibía 
cada día cuenta exacta de lo que acababa de suceder en los lugares más apartados” 
(Vernet) Son muchos los autores que consideran que este sistema de comunicación 
basado en hogueras es muy primitivo, siendo empleado en todas las épocas y países: 
Garcilaso de la Vega señala como los incas empleaban el mismo sistema en caso de 
rebelión de reino o provincia grande, con objeto de tener conocimiento del hecho en 
dos o tres horas, cuando mucho (aunque fuese de quinientas o seiscientas leguas de 
la corte), siendo completada la información por medio de correos (Olivé Roig, pp. 13- 
14) Las referencias a señales en los textos clásicos griegos son numerosas:

“los griegos fondeados en Artemisia se enteraron de lo ocurrido por señales 
que, con antorchas, les hicieron desde Escíatos. Y, ante aquellas noticias, levaron 
anclas (...), si bien dejaron vigías en las alturas de Eubea”
Heródoto. Las Guerras Médicas, Vil. 183

“Para dar aviso de la presencia del enemigo, se hicieron señales de fuego 
hacia Atenas”

Tucídides. Historia de la Guerra del Peioponeso, 11.94.1

En ocasiones no se menciona el tipo de señales empleado:
“Nada más verlo, el vigilante diurno de los atenienses se lo indicó a los estra

tegos, que salieron a su encuentro con veinte naves”
Jenofonte. Helénicas, 1.1.2 

Otras veces las señales se realizan levantando un objeto brillante o un escu
do:

Lisandro (...) dijo a los que había dado el encargo de seguirlos que (...) vol
vieran inmediatamente junto a él y  levantaran un escudo en medio de la travesía”

Jenofonte. Helénicas, 11.1.27 
Podemos comprobar que el uso de señales visuales estaba muy extendido, 

y no cabe duda de que dentro de éstas, las señales luminosas (phryktoi) permitían 
transmitir los mensajes a mayor distancia.

Los mensajes que hasta ahora hemos visto son muy sencillos e Informan de 
un hecho esperado: dan la alarma, solicitan auxilio, anuncian la caída de una ciudad, 
etc. Su importancia es vital y tenemos noticia de lo que podríamos llamar “la primera 
interferencia de las comunicaciones enemigas”. Platea se encontraba sitiada por los 
tebanos, que habían cercado la ciudad construyendo alrededor de la misma una 
muralla. Un grupo de sitiados pretende escapar, después de calcular la altura de las 
murallas y construir escalas. Amparándose en la oscuridad de una noche sin luna, con 
viento y lluvia, mientras en otro punto del cerco se realiza un ataque de distracción, 
consigue escalar la muralla, pero son descubiertos por la guardia:

“ Y fueron alzadas antorchas mirando hacia Tebas para señalar la presencia 
del enemigo. Pero los píateos de la ciudad también levantaron encima de la muralla 
muchas antorchas, que habían preparado antes con este fin, para que las señales de 
fuego resultaran confusas ai enemigo de forma que, por pensar que se trataba de algo 
distinto de lo realmente ocurrido, no acudieran en auxilio”

Tucídides. Historia de la Guerra del Peioponeso, III.22.7-8 
Hemos de deducir que la señal de alarma era una, concreta, y los tebanos, al no iden
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tificarla, perdida entre una maraña de antorchas, no se percatan del aviso de los vigi
lantes de ese sector de la muralla.

Eneas el Táctico es un estratego del siglo IV a. C. Su Poliorcética está con
siderada como la primera obra sobre estrategia militar que se conserva en Occidente. 
A lo largo de sus capítulos trata de las rondas, las contraseñas, las máquinas para 
repeler los asaltos, los mensajes cifrados, etc. Muchas de las técnicas militares que 
encontraremos a lo largo de la Historia están presentes ya en su obra. Así en el capí
tulo VI afirma:

"Hay que estacionar también delante de la ciudad guardias diurnos en una 
posición elevada y visible desde la mayor distancia posible; en cada puesto deben vigi
lar, al menos, tres hombres, no escogidos al azar sino expertos en el arte de la gue
rra, para evitar que, al imaginar peligros por su ignorancia, den una señal o envíen un 
mensajero a la ciudad, e Inquieten en vano a sus habitantes. (...) Por el contrario, el 
soldado experimentado, después de haber sabido interpretar el significado de los pre
parativos del ejército enemigo, su número, sus rutas de marcha y  demás movimien
tos, transmitirá informaciones veraces.
Si no se cuenta con unos emplazamientos desde los que se puedan enviar las seña
les a la ciudad, deben situarse en diferentes puntos puestos de transmisión para que 
hagan llegar a la ciudad las señales recibidas. Los guardias diurnos han de ser tam
bién veloces para que puedan llegar enseguida y  comunicar el mensaje desde la 
mayor distancia posible, en aquellas circunstancias en las que no resulte posible 
transmitir las señales pero sea imprescindible que alguno de ellos lleve el mensaje. 
Cuando se disponga de caballería y  el terreno resulte propicio, es preferible estable
cer relevos de jinetes, para transmitir los mensajes con mayor celeridad. Los guardias 
diurnos deben partir de la ciudad al alba, o todavía de noche, para evitar que, al efec
tuar el trayecto hasta los puestos de guardia en pleno día, sean descubiertos por los 
enemigos. (...) Hay que dar a los guardias diurnos la orden de enarbolar de vez en 
cuando las señales convenidas, de manera similar a como alzan las antorchas duran
te la noche los portadores de las señales de fuego”

Puestos avanzados en posiciones elevadas, líneas de transmisión, relevos 
de jinetes, emisión de señales de control, dotación de tres hombres, soldados experi
mentados... a lo largo de las siguientes páginas comprobaremos la vigencia de estos 
planteamientos, vigencia que llega hasta nuestros días pues se trata tan solo de la 
aplicación del pensamiento racional, del sentido común. En el capítulo siguiente con
tinúa:

“Cuando el país está en época de recolección y  los enemigos no se encuen
tran lejos, es de esperar que la mayor parte de los habitantes de la ciudad pasen los 
días en los campos cercanos, sin querer abandonar sus frutos. En consecuencia, 
deben reunirse en la ciudad de la siguiente manera. En primer lugar, hay que dar al 
atardecer la señal de regresar a la ciudad a los que se encuentran fuera; si la mayor 
parte están dispersos por la campiña, deben dar la señal los puestos de transmisión, 
con el objeto de que todos, o al menos la mayoría, se reúnan en la ciudad (...) En mi 
tratado “Sobre la preparación de la guerra” se explica de manera exhaustiva cómo es 
menester llevar a cabo todo ello y  cómo hay que enarbolar las antorchas; en él debe 
buscarse la información para no tratar dos veces los mismos asuntos"
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El tratado en cuestión no ha llegado hasta nosotros. Es Polibio (X, 43-47) 
quien nos transmite el sistema ideado por Eneas para comunicar mensajes por medio 
de señales:

»Propone que los que deben comunicarse mutuamente cosas urgentes por 
medio de señales de fuego han de preparar unas vasijas de arcilla, de dimensiones 
absolutamente idénticas en anchura y profundidad. Sin embargo, ésta nunca debe 
rebasar los tres codos, y  la anchura, uno. A continuación deben prepararse unos cor
chos casi tan anchos como la abertura de tas vasijas. En su centro deben fijarse unos 
palos divididos en secciones iguales, cada una de tres dedos, las cuales han de poder 
distinguirse muy nítidamente. En cada sección deben constar, por escrito, los aconte
cimientos más propios y  ordinarios, habituales en los tiempos de guerra, como, por 
ejemplo, en la primera sección: <en esta región hay caballería enemiga>, en ia segun
da: infantería pesada>, y en la tercera: infantería ligera>. Luego: infantería y  caba
llerías a continuación: <una flota>, y  todavía: <víveres>. Se sigue de esta manera 
hasta haber anotado en todos los espacios lo que es más probable que ocurra, según 
las previsiones de los entendidos, y  lo que las circunstancias condicionan en tiempos 
de guerra. Listos ya estos preparativos, nuestro autor manda perforar todas las vasi
jas de manera absolutamente idéntica. Los orificios deben ser iguales y  deben eva
cuarla misma cantidad de agua. (...) Entonces, cuando se dé algo de lo anotado en 
los palos, Eneas indica que los que han de comunicar la noticia levanten una antor
cha, esperando que los receptores hagan lo mismo. Cuando las dos antorchas sean 
bien visibles, los que dan ia señal deben bajar su hachón, y  ambos equipos deben 
destapar inmediatamente los orificios para que salga el agua. El corcho bajará de nivel 
y lo anotado en el palo que se quiere comunicar llegará a la altura del borde superior 
de la vasija. En ese instante, el que da la señal ha de levantarla antorcha y  los recep
tores taponarán el orificio de su recipiente para examinar cuál es ia parte del palo que 
se ha nivelado con su borde.”
“Aunque este sistema es algo superior al de las señales convenidas, no deja de ser 
muy difuso. Evidentemente, no es posible prever todos los hechos futuros, y, aunque 
lo fuera, es imposible grabarlos en el palo; además, cuando por azarpase algo insos
pechado, es notorio que por tales medios no se podrá comunicar. E incluso, en las 
cosas grabadas en el palo no se concreta nada. El número de jinetes o de soldados 
de infantería atacantes, el paraje preciso de la región, cuántas naves o la cantidad de 
víveres, todo esto resulta imposible de comunicar. No se puede establecer anticipa
damente una contraseña de aquellas cosas futuras que no han sucedido aún. Y esto 
sería precisamente lo más importante. ¿Cómo se podrá deliberar sobre unos refuer
zos, si no se sabe el número de enemigos o dónde están éstos? ¿Cómo se podrá 
cobrar buen ánimo, o, diversamente, reflexionar sobre algo, si se ignora el número de 
naves o la cantidad de víveres que envían los aliados?”

Polibio en su calidad de hiparca de la Confederación Aquea, ejerce como 
general en jefe adjunto. Trasladado a Roma como rehén, será acogido por los 
Escipiones, asesorando como experto a Escipión el Africano en la victoria sobre 
Cartago, y posiblemente durante el cerco de Numancia. No es pues, un historiador al 
uso, es un experto militar y sabe de la importancia de las señales con fuego:
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“Ya que hasta ahora no existe una exposición clara del tema, creo que no debo des
entenderme, antes al contrario, estudiar, cual se merece, la técnica de las señales con 
el fuego, Utilísimas en las operaciones bélicas. Es sabido que la oportunidad de une 
acción contribuye enormemente al éxito de las operaciones, principalmente si son 
guerra, y  las señales con fuego son la más eficiente entre los ingenios que ayudan a 
esto. Lo que acaba de suceder, o lo que está sucediendo, puede saberlo quien esté 
interesado en ello, aunque se encuentre a tres o cuatro días de camino, e incluso más 
lejos (...) Estos mensajes antes eran muy simples y casi siempre eran muy poco Ai- 
tes para sus usuarios. En efecto: los signos eran preestablecidos. Y como los azares 
son incontables, la mayor parte de ellos no entraba en las señales decididas (...) Con 
signos convenidos de antemano es fácil notificar que la flota enemiga se encuentra en 
Óreos, en Peparetos o en la Península Calcídica, pero que algunos ciudadanos han 
hecho traición, o bien que han cambiado de partido, o que en la ciudad se ha produ
cido una matanza, o cosas por el estilo, que ocurren con frecuencia, pero que son 
totalmente imprevisibles (precisamente lo que ocurre de improviso es lo que requiere 
una decisión y  una intervención inmediatas), esto está totalmente al margen del 
campo de las señales de fuego: era imposible tener un código para cosas que no se 
podían prever”

Tras describir el sistema de Eneas hace lo propio con el sistema que él 
mismo perfeccionó:

“El último sistema inventado por Cleóxenes y Demóclito, que nosotros mis
mos hemos perfeccionado, es muy concreto y  puede comunicar claramente cualquier 
urgencia; su empleo reclama, ciertamente, mayor cuidado y  atención. Es como sigue: 
hay que coger las letras del alfabeto ordenadamente y  distribuirlas en cinco grupos de 
cinco letras cada uno. En el último faltará una letra, pero esto no constituye estorbo. 
Los dos grupos que deben transmitirse las señales deben preparar cinco tablillas y 
grabar en cada una de ellas una de las secciones del alfabeto. Deben ponerse de 
acuerdo mutuo: el hombre que debe emitir las señales levantará, primero y ala vez, 
dos antorchas y  quedará con ellas en el aire hasta que el receptor, a su vez levante 
también dos: esto se hará para comunicarse, mediante las antorchas, que los dos gru
pos ya se atienden. Bajadas las antorchas, el emisor alzará otra vez una antorcha con 
su mano izquierda: con ello se indica la tablilla que se debe coger, por ejemplo, si es 
la primera, se levantará la antorcha una sola vez, si es la segunda dos, y  así sucesi
vamente. Luego, con la mano derecha levantará otra antorcha. El sistema es el mismo: 
se indicará la letra que el receptor de la señal de fuego debe escribir, de la tablilla fija
da previamente.

Puestos de acuerdo en estos extremos, cuando dos grupos se separen es 
preciso que cada uno en su puesto disponga de una anteojo con dos pínuias, de 
manera que el receptor de la señal de fuego pueda distinguir con una el lado derecho 
y  con la otra el izquierdo. Las tablillas deben quedar clavadas, erguidas y siguiendo su 
orden, junto al anteojo. Es preciso situar también una pantalla a cada lado tan alta 
como un hombre, a unos diez pies de distancia; las antorchas se elevarán detrás de 
ella, y, así, darán una señal nítida, que desaparecerá cuando se bajen. (...) Este inven
to permite comunicar cualquier eventualidad de manera muy exacta.”
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Veamos dos ejemplos. Aníbal, durante su famosa marcha a través de Hispania y la 
Galla se encontró con la hostilidad de los pobladores de algunos territorios, tal como 
le sucedió cuando se disponía a cruzar el Ródano. Ordenó entonces a un destaca
mento de su ejército, integrado básicamente por hispanos, que efectuase un rodeo 
dirigiéndose río arriba durante una jornada, lo cruzase y se colocase a espaldas del 
enemigo sin que éste se percatase de la maniobra:

«Emprendida la marcha al día siguiente, desde un lugar elevado hacen seña
les con humo indicando que han cruzado y  que no están muy lejos. Cuando Aníbal 
recibió este aviso dio la seña! de cruzar para no desaprovechar la ocasión”

Tito Livio. XXI.27.7
En Sicilia, en el 262 a. C. los cartagineses, bajo el mando de otro general 

también llamado Aníbal, se encuentran sitiados en Agrigento:
“Pero Aníbal transmitía señales de fuego, que hacía continuamente desde la 

ciudad, y enviaba constantes mensajes a Hannón advirtiéndole que la masa ya no 
podía soportar el hambre, y  que muchos de los suyos, empujados por la necesidad, 
estaban desertando hacia el enemigo”

Polibio. Historias, 1.19.7
En el primer caso vemos que se trata de un mensaje sencillo, confirmando 

que han cruzado el río y se encuentran a espaldas del enemigo. En el segundo se 
trata de comunicar la situación de hambre y la deserción al enemigo. Para cada una 
de ellas debía existir una señal específica, bien sea utilizando un sistema alfabético 
parecido al de Polibio, bien mediante un código preestablecido. Podría tratarse sim
plemente de levantar antorchas: según el número de éstas que se levantasen se 
transmitiría un mensaje u otro, según una lista determinada, al modo de las anotacio
nes hechas en el palo del sistema de Eneas. Más complejo y más difícil de interpre
tar correctamente a distancia sería que con dos antorchas, según la posición de cada 
una de ellas (derecha arriba, izquierda abajo; las dos arriba; las dos abajo, etc.) se 
transmitiese una noticia u otra.

Fuegos en la Península Ibérica
“Esto se conoce por múltiples comprobaciones: en África e Hispania la de las 

torres de Aníbal, en Asia, al haberse promovido por miedo a los piratas los mismos 
observatorios de defensa, se comprobó repetidamente que las hogueras de aviso que 
se encendían a la hora sexta del día las veían los de más atrás a la tercera hora de 
la noche”

Plinio. Historia Natural, 11.181 
“Pero ¿es que no hay en África y  en Hispania paredes de tierra que llaman 

"molde” porque, metidas en un molde rodeado por ambos lados de dos tablas, están 
embutidas más bien que levantadas y  duran siglos, inmunes a la lluvia, a los vientos, 
al fuego y más firmes que cualquier cemento? Hispania todavía ve las atalayas de 
Aníbal y torres de tierra colocadas en las alturas de las montañas”

Plinio. Historia Natural, XXXV.169 
"En Hispania, situadas en enclaves elevados, hay muchas torres que son uti

lizadas como atalayas y  a la vez como defensa contra los bandidos. Avistadas prime
ro desde allí las naves enemigas, se le hizo una señal a Asdrúbal”
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Tito Livio. XXII.19.6
Las “torres de Aníbal”, así son llamadas en algunos textos clásicos las cons

trucciones levantadas en puntos elevados de nuestro territorio, entendiendo que el ori
gen de las mismas se remontaba a la presencia cartaginesa en la Península. Esas 
mismas fuentes, confirmadas por la arqueología, ponen de manifiesto, tanto en el 
ámbito celtibérico como en el ibérico, “un poblamiento disperso y repartido en ciuda
des (civitas u oppida), aldeas (megaloskomas y vicos castellaque) y pequeños núcle
os rurales de funcionalidad económica {agros) o militar (turres, pyrgoi, speculae)’, 
dando lugar a una organización muy parecida a las ciudades-estado mediterráneas 
(San Miguel Maté) Los estudios llevados a cabo en Levante, Cataluña, Extremadura 
y Andalucía ponen de relieve el desarrollo de estas torres durante los siglos VI al IV 
a.C. Se trata de pequeños asentamientos, a veces situados en la campiña, siguien
do el curso de los ríos y en otras ocasiones en lugares de difícil acceso y amplia visi
bilidad -unos doce kilómetros-, conformando siempre un entramado visual entorno al 
núcleo principal, al tiempo que cubren las mejores tierras del área. Es posible que 
estas torres hayan servido como refugio para los habitantes de los pequeños núcle
os rurales carentes de defensas, pero el mantenimiento de este sistema defensivo no 
sería posible mediante destacamentos exclusivamente militares destinados en ellas, 
por lo que dependerían de la población del entorno y, en algunos casos, estarían tam
bién ligadas a la producción agrícola ( Ruiz Rodríguez y Molinos Molinos, 1989,1995, 
pp. 100-143 ; Murillo Redondo y otros)

Las necesidades militares de los conquistadores, cartagineses y romanos, y, 
más adelante, la necesidad de control efectivo del territorio, llevarán aparejada la apa
rición de numerosas torres y demás elementos fortificados. Durante la conquista de 
Numancia, Escipión, que ha construido una empaliza con torres cada cien pies alre
dedor de la ciudad, va a emplear señales de fuego para dar aviso de los ataques de 
los sitiados:

“Y les advirtió que si los enemigos les acosaban, izaran una señal, durante 
el día una bandera roja en Io alto de una lanza y  durante la noche fuego (...) respec
to a la torre ordenó que si algo sucedía se izara una señal del primero que sufriera el 
ataque y  que todas hicieran lo mismo cuando contemplaran al que lo había iniciado 
para que pudiera conocer la perturbación lo más rápido posible a partir de la señal, y 
con más precisión a través de mensajeros”

Apiano. Sobre Iberia, 90
En el transcurso de las operaciones militares que tienen lugar en la 

Península durante las guerras civiles, el anónimo militar autor del Bellum Hispaniense 
nos dice:

“También aquí, a causa de las frecuentes correrías de los indígenas, todos 
los lugares apartados de una plaza fuerte se defienden, como en África, con torres y 
fortificaciones cubiertas con grava, no con tejas. Así mismo, en ellas tienen atalayas 
(speculas) que, debido a su altura, miran a ¡o lejos en todas direcciones”

Bellum Hispaniense, VIII.3
Los romanos van a levantar numerosas torres de señales a lo largo de su 

imperio. Representadas en varias escenas de la Columna Trajana, se trata de una 
obra de sillería de planta cuadrada de dos alturas, cubierta con tejado a cuatro aguas,
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con una empalizada delante de la puerta, que se sitúa a nivel del suelo, y, sobre ella, 
en la segunda planta, otra puerta que da acceso a un balcón de madera que rodea 
las cuatro caras de la torre. Junto a esa puerta superior se sitúa una antorcha de gran 
tamaño (Revista MOPT, 422,1994, pp. 36 y 39; Sánchez Terry, p. 31, si bien aquí con
siderada como posible faro)Vegecio aconsejaba;

“El mayor cuidado de un general, ya sea que esté acampado o en una plaza, 
debe ser el asegurar contra las empresas del enemigo los pastos, los convoyes, el 
forraje y los que van por agua y  leña, esto lo consigue poniendo tropas en las ciuda
des o plazas por donde los convoyes deben pasar, y  si en el camino que deben llevar 
no se halla alguna plaza será menester construir prontamente algunos fuertes en los 
parajes convenientes, llamados castillos, diminutivo de la voz castra, que significa 
campo. En estos castillos se pone infantería y  caballería que aseguren los convoyes, 
porque el enemigo no se atreve a atacarlos viendo que están defendidos por el fren
te y por la espalda”

Vegecio. De ribus militaris, III.8 
En uno de esos puntos fortificados encontró la muerte Cneo Escipión, al acu

dir a socorrer a un destacamento que es atacado cuando iba a abastecerse de cere
ales;

“Unos refieren que Cneo Escipión murió en la colina al primer ataque de los 
enemigos; otros que consiguió huir con algunos soldados a una torre próxima al cam
pamento: que esta torre fue cercada de fuego, y  de este modo tomada, al quemarse 
las puertas que no habían podido ser abatidas por ninguna violencia"

Tito Livio. XXV.36.13
Este sistema de defensa de las vías de comunicación se extendería en el 

tiempo más allá de la inicial etapa de conquista, dando origen a la fortificación de las 
vías de comunicación como medio para contrarrestar una posible invasión. Este “cami
no fortificado” romano, que permite la conexión visual de ciudades, fortalezas y torres, 
va a perdurar entre bizantinos y árabes (Rubiera)

Si la influencia de Eneas el Táctico se deja notar en Filón el Mecánico, Eliano, 
Polieno y llega hasta el Anonimus Bizantinus del siglo VI d. C., Vegecio va a ser el 
autor que mayor difusión tenga durante la Edad Media, al menos en Occidente, sien
do considerado como “el auctor y la auctorítas por excelencia” (Contamine, p. 266) En 
la biblioteca de El Escorial se conservan dos manuscritos latinos, uno de ellos del 
siglo X y su influencia llega hasta Las Partidas. “Muy leído y copiado en la Edad 
Media, Vegecio influyó en que Occidente tuviese una historia militar distinta a la del 
Imperio Bizantino”, escribe Blanco Freijeiro en el prólogo. Sin embargo, sobre el tema 
de las señales luminosas apenas hace una breve referencia;

“y cuando el ejército está dividido, sus varios cuerpos se hacen señales de 
noche con hogueras, y de día con humo, para darse aviso unos a otros de lo que no 
puede comunicarse de otro modo. Otras veces cuelgan vigas en las torres de las pla
zas o de los fuertes y, subiéndolas y  bajándolas, da a entender lo que pasa”

Vegecio. De ribus militaris, III.5 
El empleo de vigas colgadas de las torres será también utilizado durante la 

Edad Media (Romeo López); para ello sería preciso la existencia de códigos según el 
número de vigas o la posición que éstas adoptasen. Los primeros sistemas de tele
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grafía óptica contemporáneos no se basarán en el empleo de fuegos o luces. Este es 
el ideado por Breguet y Betancourt hacia 1796, descrito por una comisión del Instituto 
de Francia: “Se compone de un mástil o poste vertical, en lo alto del que hay una pieza 
móvil que los autores llaman flecha y  que se puede nombrar perfectamente aguja, 
puesto que son las diferentes posiciones de esta pieza, los diferentes ángulos que 
forma con el horizonte, los que expresan todo lo que se le quiere hacer decir al telé
grafo” (Olivé Roig, p. 20)

Es precisamente ahora, y a pesar de las innumerables referencias a ahuma
das y almenaras, cuando se produce un vacío en los textos acerca de los códigos de 
señales empleados. Ello ha llevado a indicar que las señales emitidas tan sólo podí
an ser de alarma o aviso, sin poder concretar más. “No tenemos información exhaus
tiva del funcionamiento de estos servicios hasta la Baja Edad Media” (Ferrer i Mallol) 
Códigos limitados a un reducido espacio rústico y aislado, institucionalizados en la 
costumbre y en la memoria, órdenes dictadas en el devenir diario de los ejércitos, 
como las señas y contraseñas que se dan a la guardia, habrán dejado pocos testi
monios escritos. El sistema de Polibio resulta bastante sofisticado, al permitir la trans
misión alfabética de mensajes, pero tiene el inconveniente de que exige saber leery 
escribir, algo poco habitual entre las gentes de la Edad Media. Sin embargo, otros 
sistemas parecidos al de Eneas, en los que la escritura fuese sustituida por símbolos 
por ejemplo, o el empleo de sencillos códigos, como los citados en la documentación 
perteneciente a la Corona de Aragón, pueden haberse utilizado, constituyendo el 
antecedente inmediato de los mismos.

Los códigos variaban según las circunstancias y los poderes centrales se 
esforzaron en determinados momentos, en los que el peligro era mayor, en unificarlos 
en todo su territorio. Así, en 1382, Pedro III, ante el peligro de las incursiones de los 
piratas musulmanes, ordena al Batlle General de Cataluña que “encontinet scrivats e 
manets de part nostra a tots e sengles prelats, barons, nobles, cavallers e altres 
havents viles, castells e lochs en les maríttimes de Cathalunya e a tots e sengles regí- 
dors de ciutats, viles e lochs nostres situades e situats en la costera” para que “per 
cascuna galea o galiota o leny armat fagats I alumara de foch de nits, o de día de fum" 
(López Pérez) En 1362, las instrucciones que se dieron a los castillos de la frontera 
con Francia eran la de hacer “una luminaria o faro de seguridad que debía mantener
se un cierto tiempo y había de ser respondido por Perpiñán; una luminaria, después 
de la de seguridad, si el alcaide sabía que se acercaba una compañía de cien hom
bres. Si se trataba de un ejército había que hacer una luminaria por cada centenar de 
hombres a caballo hasta mil. Si el ejército pasaba de los mil hombres a caballo, des
pués de las once luminarias indicadas, había que hacer dos luminarias más. Si el 
alcaide era asediado o atacado había que hacer dos luminarias seguidas; si ese ata
que era muy peligroso había que hacer, después de las dos citadas, otras tres seña
les seguidas. Cuando el peligro pasaba, simplemente había que hacer de nuevo la 
señal de seguridad. De día, las señales lumínicas habían de sustituirse por ahuma
das” (Ferrer I Mallol, p. 155; Vernet)

En 1405 el rey castellano Enrique III se encontraba en Segovia mientras la 
reina, que estaba apunto de dar a luz, se hallaba en Toro. El rey dio las instrucciones 
precisas para que, por medio de una línea de ahumadas situadas en cerros y puntos
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elevados entre ambas ciudades, le fuese comunicado el parto, señalando que en el 
caso de tratarse de un varón -e l nacido fue el futuro Juan II- se hicieran cinco hogue
ras o ahumadas, con el fin de recibir la noticia cuanto antes: “e ansí fue hecho que en 
pocas horas supo el rey como tenía un hijo”. Se estableció asimismo que mediante 
relevos de jinetes le fuera comunicada la noticia de forma más detallada, y, a decir de 
los cronistas, “anduvieron poco menos que las ahumadas en llegar hasta el rey y 
ganar albricias” (Menéndez Pidal, p. 102; Olivé Roig, p, 12; Romeo López)

El veinte de abril de 1483 Boabdil el Chico pone sitio a Lucena, “y mientras 
los lucentinos trataban de ganar tiempo transigiendo a las exigencias del nazarita las 
señales de alarma a los vigías habían sido notadas desde Baena, al mediar la noche 
del 20, y avisado el Conde subió a la torre de las Arqueras, y vio que desde las torres 
de las Atalayas se arrojaban hachas encendidas hacia la parte de Cabra, en señal de 
que por aquel lado había entrado el ejército granadino" (Hurtado y Delgado/ Sánchez 
Romero, p. 16, nota 8)

D. Juan de Austria en las instrucciones dadas a la ciudad de Vélez establece 
que “si acaso viniesen moros a cercarle, o supiese que entraban por aquella parte 
siendo de día hiciese tres ahumadas en la torre del homenaje y  de noche tres fue
gos...; y que siendo los moros muchos, hiciese muchas ahumadas o echase abajo 
muchos hachos ardiendo, y  que lo mesmo entendiese que había de hacer si supiese 
que se levantaba la tierra”

Este sistema de arrojar “hachas encendidas” lo encontramos también duran
te la revuelta de los moriscos granadinos. En 1568, cuatro soldados se dirigían a la 
torre del Aceituno, en la parte superior del Albaicín, donde debían realizar su servicio 
de vigilancia, “y porque hacía muy escuro y  llovía, llevaba cada soldado un hacho de 
atocha ardiendo en la mano para hacerse lumbre, y  como llegaron al pie de la torre, 
que tenía la subida dificultosa y  descubierta, los que iban delante meneaban los 
hachos para hacer lumbre a los que iban subiendo, y  luego echábanlos abajo, de 
manera que parecía que hacían almenaras de aviso. Viendo esto la vela de la torre de 
la fortaleza de la Alhambra, tocó a rebato” (Oliver Asín, p. 497, nota 2) Como conse
cuencia de este rebato los cristianos saquearon el Albaicín. Para Oliver Asín las seña
les empleadas en esta ocasión consistían en mover verticalmente hachos ardiendo, lo 
que enlazaría con las instrucciones descritas por Eneas el Táctico y Polibio. Vemos 
como una errónea interpretación de las señales, como ya pasara en la antigüedad 
-recordemos el pasaje de Milcíades-, podía provocar graves consecuencias. “Los 
códigos de señales no eran uniformes y si no había una buena coordinación previa 
podían ser confusionarios. En tiempos de paz, por ejemplo, dos teas ardiendo o dos 
ahumadas podían significar una cuadrilla de veinte hombres, mientras que en tiempo 
de guerra podían significar dos mil hombres. Más complicados eran todavía los códi
gos de las atalayas marítimas que habían de diferenciar entre la presencia de galeras 
y naves, juntas o formando grupos separados”(Ferrer I Mallol, p. 155) Han llegado 
hasta nosotros unas Ordenanzas valencianas del siglo XVI, reformadas luego en 
1693, en las que, además de hacer referencia al número de hombres destinados en 
las torres y sus diversas obligaciones, se indican las señales que debían realizarse 
(Oliver Asín, pp. 501-502) Cuando se descubría un barco corsario se levantaban dos 
fuegos juntos, “volviéndolos a levantar y esconder” tantas veces como barcos se apro
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ximaran. Si se producía el desembarco se mantenía una hoguera o ahumada de 
mayores proporciones. Divisado el enemigo, además de las señales mencionadas, los 
atajadores destinados en la torre partían con el mensaje hacia las dos torres más pró
ximas, con el fin de trasladarlo al capitán requisidor del Grao de Valencia o a las com
pañías de jinetes “que constaban cada una de capitán, teniente, alférez y diez y ocho 
soldados residentes en los poblados cercanos a la costa”. Si no había ningún peligro 
se encendían fuegos de seguridad, uno al principio de la noche, “otro a la modorra y 
un último al acudir el guarda del alba”, mientras que de día la señal de seguridad, 
situada en lo más alto de la torre, consistía en un fajo “como una escoba de hierba" 
que se colocaba en una pica de “veinte palmos o más”. Había además otras señales 
que indicaban durante la noche el relevo de los guardias, informando a las torres veci
nas de la normalidad de la situación: en caso de no darse las señales del cambio de 
guardia, los vigilantes de las otras torres podrían sospechar que la pequeña guarni
ción había sido sorprendida o, en todo caso, alertarían ante la posible ruptura de la 
línea de transmisión. Por último, “si algún capitán requisidor se encontraba en alguna 
torre o en sus cercanías, las atalayas hacían chispear antorchas por la noche, res
pondiéndose unas a otras almenaras y demostrando así al capitán la buena vigilan
cia”.

En 1586 {Sánchez Terry, p. 170), a imitación de lo que se hacía en Génova, 
en el puerto mallorquín de Porto-Pi se estableció un sistema de señales con bolas de 
madera alquitranadas que colocadas a levante o a poniente, indicaban el número de 
naves que se aproximaban en demanda de puerto. Ya en 1746 el sistema se modifi
ca, siendo las señales a realizar:

Por un navio, se pondrá una bola a media asta
Por dos, en la extremidad del asta.
Por tres, la bola en la extremidad del asta y  además se izará una bandera en 

lo alto de la torre.
Por una escuadra, se levantarán dos bolas en las extremidades de las dos 

astas y  la bandera al lado de levante o poniente, según de donde vengan los barcos.
Si fueran galeras, la única modificación sería que las banderas, en vez de 

ponerse en lo alto de la torre, se izarían en las astas cuando fueran más de dos.

Torres y Señales
Existieron dos tipos de sistemas, uno fronterizo, destinado a dar la alarma 

ante las incursiones enemigas y otro, más complejo y organizado, que cubría todas 
las provincias del Imperio, tal vez apoyado en las torres y demás construcciones mili
tares de los caminos fortificados. Los árabes conservarían este sistema al menos en 
aquellos territorios conquistados a los bizantinos, estableciendo en el siglo IX una 
línea que permitía, desde Alejandría, transmitir mensajes a Trípoli en cuatro horas y a 
Ceuta en una sola noche, empleando señales para informar sobre la situación del 
enemigo y su número (Oliver Asín, p. 499) Esta descripción del siglo XIV nos da una 
idea de este “sistema estatal y administrativo”, como lo denomina Vernet:

“Son las almenaras unos puestos desde los cuales se levanta fuego de 
noche y  humo de día para señalar los movimientos militares de los tártaros cuando 
éstos intentan penetrar en el país en son de guerra o simplemente para hacer alga
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ras Estos fuegos o humaredas que se levantan sirven de señales portas que se cono
cen las diferentes situaciones de! enemigo, su número, etc., (...) Alzanse las almena
ras, ya sobre las cumbres de los montes, ya sobre edificios altos construidos exprofe
s o ’y están situados desde los puntos extremos del Islam hasta la capital del imperio, 
de modo que la noticia del suceso acaecido el amanecer en el Eúfrates es sabido en 
la capital por la noche"

Tal vez basándose en los sistemas norteafricanos o en el hecho de que algu
nas soluciones técnicas de las torres de vigilancia y torres-refugio se inspiran en 
modelos del sistema defensivo romano y bizantino del limes palestino (Almagro 
Gorbea), algunos autores sostienen que en la Península Ibérica existían redes de ata
layas que transmitían las noticias hasta Córdoba, si bien todo parece indicar que las 
almenaras cubrían la frontera, uniendo castillos y fortificaciones, transmitiéndose las 
noticias a los centros de poder por mensajeros a caballo (Vernet) Sirva de ejemplo el 
hecho de que, en 974, la noticia de la derrota de Alboreca, según Lorenzo Celorrio, 
llegó a Córdoba diecinueve días después de la batalla. “Es decir, llegó a caballo”

Romeo López señala que a menudo el concepto de vigilancia y aviso se rela
ciona con el de torre, como si fuese necesaria la altura de la torre para favorecer la 
visibilidad, cuando “muchas torres de las identificadas como atalayas, etc., están situa
das en puntos más bajos que los circundantes, en las orillas de los ríos; no parece 
pues, que su misión fuese la de señales ya que, como repetidor, no eran válidas y, 
como comienzo de señal, no precisarían altura. Luego éstas no podían ser para seña
les y, aunque en algún punto en que se hacían ahumadas haya torres, ¿para qué eran 
éstas? Para almacén de leña y refugio del personal no era imprescindible la torre; 
podía ser una edificación baja. Quedan algunas alternativas o posibilidades: para 
observación abrigada al tener que ser continua, para orientación de los puntos adya
centes, es decir, como referencia para mirar si había o no ahumada. Piénsese que 
es difícil, sobre el horizonte, observar permanentemente un punto imaginario en el que 
súbitamente, surge fuego o humo. La última alternativa sería la defensa del personal 
y explicaría la abundancia de referencia a torres, en la toponimia castellana” Analiza la 
línea de ahumadas entre Toro y Segovia, alegando que “para que, a una distancia de 
doce kilómetros, considerada adecuada para sustituir ventajosamente al caballo, pue
dan diferenciarse las hogueras entre sí, es necesario que estén bastante separadas y, 
desde luego, cinco precisan de una extensión imposible de conseguir encima de una 
torre”, localizando los puntos de repetición en lugares que reciben nombres como 
Atalaya, Atalayuela, Almenara, etc., sin existir en ellos restos de construcciones. En 
ocasiones estos lugares “no debieron contar, seguramente, más que con alguna choza 
como refugio y de las que por tanto no han quedado huellas” (Ferrer I Mallol) A menu
do se ha señalado que el topónimo atalaya no indica necesariamente la existencia de 
una torre de señales, pudiendo hacer referencia tan solo las especiales condiciones 
de visibilidad de un lugar, al que accederían los atalayas, jinetes que prestaban el ser
vicio de vigilancia y que percibían una remuneración especial. Este servicio estaba 
regulado en los fueros concejiles, Las Partidas de Alfonso X y las normas relativas a 
la Tenencia de fortalezas. Por otro lado, en determinadas circunstancias de seguridad, 
lejanía de la frontera, necesidades de campaña, etc. es lógico que se empleasen luga
res que teniendo una buena comunicación visual, careciesen de fortificación.
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No obstante, son numerosas las fuentes que nos indican que las señales se 
realizan desde las torres, o desde las almenaras y atalayas, términos éstos “privativos 
de Iberia, derivados del árabe y significando fogarata o centinela, respectivamente" 
(Villeña) La conexión óptica entre los distintos elementos defensivos de un territorio 
es un hecho evidente, puesto de manifiesto en numerosos trabajos de investigación 
arqueológica. En uno de ellos se llevó a cabo un experimento mediante espejos, 
logrando transmitir la señal a lo largo de varias torres hasta los castillos de lllora y 
Modín (Salvatierra y otros)

No cabe duda de que la transmisión realizada con hogueras tendría un 
alcance muy superior a la realizada con antorchas pero tendría también no serios 
inconvenientes. Habría que tener preparados un considerable número de hogueras, 
más de diez en algunos casos, hacer acoplo de leña en abundancia y, sobre todo, en 
el caso de ser atacados por el enemigo, los servidores de la torre podrían mantener
se a salvo en ella, que solía tener la puerta de acceso en la segunda planta, pero 
imposibilitados para realizar las señales de aviso, función básica que constituye la 
esencia del sistema. De hecho, los sistemas telegráficos o eléctricos posteriores serán 
más vulnerables a la interrupción de las comunicaciones, mientras que durante la 
Edad Media, la ausencia de artillería dificultaba enormemente la destrucción de las 
torres, pero, aún en ese caso, en algunas ocasiones la conexión visual se realizaba 
con más de dos torres a la vez, lo que permitiría mantener la transmisión.
Las torres se levantan atendiendo a la necesidad de control efectivo del territorio: pró

ximas a los campos de cultivo, protegiendo una fuente, un vado, un paso, etc.; corro 
punto aislado, su capacidad de defensa y su contribución a la defensa del territorio 
son limitadas, de ahí surge la necesidad de establecer contacto con los demás ele
mentos defensivos, directamente, a través de puntos de transmisión o de los servicios 
de vigilancia que recorren el territorio. Es frecuente encontrar en los alrededores de 
las torres cerámicas del Bronce, ibéricas, romanas, musulmanas, cristianas, demos
trando la ocupación de estos asentamientos, condicionada por el entorno, por los dife
rentes grupos humanos, llegando en algunos casos hasta nuestros días: uso como 
palomares, proximidad de granjas, cortijos, etc. (Caballero Zoreda y Mateo Sagasta, 
1988; Murlllo Redondo y otros; Hurtado Delgado y Sánchez Romero) La crisis del 
siglo III hizo proliferar tanto en Hispania como en la Galia torres asociadas a villas, 
para su defensa, ubicadas en lugares en llano, lo que pone de relieve el carácter pri
vado de estas fortificaciones (Alonso Sánchez, pp. 33-36, González, Vol. II, p. 291) Los 
acontecimientos históricos posteriores y la fragmentación del poder no haría sino mul
tiplicar el número de lugares fortificados (García Fitz, 1998, pp. 50-51)
La necesidad de protección de los pequeños núcleos rurales aislados conlleva a 
menudo la construcción de algún tipo de fortificación, aunque ésta sea muy simple. 
Musulmanes y cristianos van a inspirarse en modelos anteriores de torres romanas 
(Almagro Gorbea; Caballero Subiza, 145-148) La Marca Media se cubrirá de torres y 
atalayas, además de castillos y alcazabas. Mientras, entre los cristianos, la presura o 
aprisión de tierras permitía a los que llegaban a una tierra sin roturar, ocuparla y tra
bajarla, pasando a su propiedad si al cabo de treinta años nadie la reclamaba. Por 
este sistema, promovido por los reyes astures (González, M. E.) o los condes catala
nes, se lleva a cabo la repoblación de zonas abandonadas. En una donación de 954
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se hace referencia a la obligación de los pobladores de construir en el lugar una torre: 
Y haced allí una torre en común. En otra del primer tercio del siglo XI se lee:

“y asios damos nuestra tierra yerma situada en las proximidades de la fron
tera del condado de Ausona, con la propia montaña y  con el castillo que está allí 
mismo llamado Cervera, el cual vosotros contra el ataque de los paganos habéis 
levantado antes que ningún otro poblador de la frontera mediante vuestra aprisión, y 
la torre ya construida que retenéis bajo vuestro dominio’’

Serán muchas las poblaciones que nazcan al amparo de una fortificación, a 
menudo una sencilla torre: Julio González indica que al menos son cuarenta y una las 
aldeas en cuyo nombre aparece la referencia a estas torres, de las cuales, la mitad se 
encuentra en la provincia de Guadalajara -Ranz Yubero cita diecinueve-, especial
mente entre los territorios de Atienza, Molina de Aragón y Medinaceli (Soria) 
Concejos, señoríos y órdenes militares siguieron utilizando las torres ya construidas, 
levantando otras que responden a las nuevas necesidades socioeconómicas 
(González, J., Vol. II, p. 209; Molero García)
Según Romeo López, para aventajar en velocidad a los mensajeros a caballo, los pun
tos de transmisión de un sistema de señales ópticas deben estar situados a una dis
tancia de doce kilómetros. En un trabajo posterior (Romeo López y Romeo Frías) se 
afirma que en condiciones excepcionales, con muías de refresco, en el mes de junio, 
se podían recorrer más de doscientos kilómetros en día y medio, lo que hace suponer 
que “con relevos de mensajeros se pudiera hacer en 24 horas”. Zozaya (1987) consi
dera que los medios de transporte variaron poco desde el Bajo Imperio hasta la apa
rición del ferrocarril o el automóvil, y, después de analizar crónicas musulmanas, el 
Códice Calixtino, los relatos de los viajeros del siglo XIX o la capacidad de marcha de 
los ejércitos actuales, establece una media de marcha de treinta kilómetros diarios, 
indicando que en época omeya, a lo largo de las vías de comunicación existían pun
tos de descanso a intervalos de entre quince y veintiún kilómetros. Llul, Huete y Molina 
al analizar el itinerario entre Medinaceli y San Esteban de Gormaz concluyen que se 
invertirían tres jornadas de unos treinta kilómetros, con final en una de las grandes 
fortalezas, mientras las torres y atalayas jalonaban el recorrido. En el sistema de tele
grafía óptica del siglo XIX, las torres se levantarán a una distancia de diez o doce kiló
metros, pudiendo en algunos casos llegar a los veinte. Una circular de 1844 estable
cía que la distancia debía ser “lo menos de dos leguas y lo más de tres”, según las 
condiciones de visibilidad de la zona (Olivé Roig, 62) Vernet señala que las torres y 
fortalezas costeras citadas en el documento de Pedro el Ceremonioso distan entre sí 
unos quince kilómetros.

En el siglo XIX, un mensaje entre Madrid y Sevilla tardaba tres horas a tra
vés de cuarenta y ocho torres, lo que supone que, entre recibir el mensaje y trans
mitirlo, en cada torre se invertían menos de cuatro minutos, lo que ha permitido 
suponer que, teniendo preparado el número máximo de hogueras, en la recepción- 
transmisión de mensajes se invertirían cinco minutos, “con lo cual entre Valladolid y 
Toledo tardaría un mensaje unas dos horas, lo que sí parece compensar el tiempo 
de los mensajeros” (Romeo López y Romeo Frías) Si las señales se hiciesen sin 
encender los fuegos simultáneamente, sino mostrando y escondiendo un único 
fuego, es probable que el tiempo invertido aumentara considerablemente, perdien-
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do ventaja ante los mensajeros a caballo. Ello sería válido en situaciones tan espe
radas como la del nacimiento de Juan II de Castilla, pero en un territorio fronterizo 
o en todo el litoral, donde se debe vigilar una zona especialmente amplia y donde 
el ataque puede producirse en cualquier momento y lugar, sería mucho más com
plejo. Por un lado, muchos de los puntos de observación se encuentran en lugares 
de difícil acceso, con grandes pendientes, donde no es posible cabalgar a gran velo
cidad, y menos aún en mitad de noches sin luna o de condiciones adversas -idea
les para las operaciones militares por sorpresa-; por otra parte, el mantenimiento de 
una red de relevos de jinetes dispuesta a ser utilizada en cualquier momento supon
dría un elevado coste, tanto en cabalgaduras como en pagas; recordemos que los 
atalayas percibían una retribución especial en las huestes concejiles. En Melilla, en 
1498, entre los integrantes de la guarnición había “doscientos escuderos délas 
Guardias Reales, de los que cincuenta con dobladura (con caballo), pues han de 
salir a atacar e han de ser atalayas, que tendrían, aparte de su sueldo ordinario con 
cargo a la Hacienda regla, catorce maravedíes diarios” (Ladero Quesada, p. 67) Aún 
cuando el tiempo empleado para transmitir los mensajes por medio de fuegos y ahu
madas fuese superior a los cinco minutos señalados, el sistema de almenaras resul
taría más económico y fácil de mantener dispuesto ante cualquier imprevisto.

Lorenzo Celorrio, expresa serias dudas sobre la eficacia de estos sistemas 
de defensa y comunicación: sólo se pueden emitir señales de alarma, sin concretar 
el origen del peligro, número de atacantes o la necesidad de auxilio. Tomando como 
punto de partida la incursión del conde Garci Fernández de 974 hasta Medinaceliy 
Sigüenza llega a la conclusión de que las torres no sirvieron para evitarla, que el 
“hipotético sistema de comunicación no pudo impedir un avance de más de 100 
kms.”, y la posterior derrota musulmana en la batalla de Alboreca. Pero, refiriéndo
se a los castillos y fortalezas de mayor rango, García Fltz (1998, pp. 53-54) indica: 
“Tales fortificaciones de frontera ni podían detener una invasión ni estaban conce
bidas para ello y sólo podían aspirar a mantenerse firmes (...) más que líneas, aque
llas fortificaciones no formaban más que un conjunto de puntos aislados, 
Arqueólogos e historiadores no han dudado en hablar de la existencia de redes, sis
temas o estructuras defensivas, aludiendo con ello a conjuntos de fortificaciones 
que, bien sea por la existencia entre ellas de conexiones visuales, organizativas o 
de otro tipo, habrían practicado algún tipo de actuación militar coordinada frente a 
amenazas externas. Sin embargo, es difícil demostrar que alguna vez llegara a exis
tir una defensa operativa conjunta de varios castillos, puesto que (...) cada punto 
fuerte se limitaba a protegerse a sí mismo”. Si castillos y fortalezas no podían impe
dir una invasión ni estaban concebidos para ello, aún menos habrían de estarlo las 
pequeñas atalayas o los torreones, torres-refugio para la población de los alrede
dores. La dotación de las atalayas era mínima, dos o tres hombres además de otros 
dos jinetes, y la de las torres debía estar en torno a diez (Vernet; Zozaya, 1980), pro
cedentes de la propia población local. Estas dotaciones se van a mantener en las 
ordenanzas valencianas citadas e incluso en un informe de 1761 relativo a las torres 
costeras granadinas (Reyes Castañeda y Rubio Prats) Por otro lado razzias, alga
ras y terrerías tienen por objeto capturar prisioneros, robar ganado y destruir cose
chas, pudiendo tener una duración de dos o tres semanas, varios días o tan solo
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unas horas (García Fitz, 2001, p.69) Frente a ellas un sistema de alarma que per
mitiese a la población refugiarse en los castillos y torres, junto con sus bienes y 
ganados, minimizando el efecto del ataque no parece poca cosa. Si además se con
sigue articular una reacción frente al invasor, movilizando tropas que les salgan al 
paso en la retirada hacia sus puntos de origen, no parece que el sistema pueda ser 
considerado Ineficaz. Otra cosa es el resultado de la respuesta, el número de tropas 
empleado o el planteamiento estratégico de la batalla. La importancia de estas 
torres y atalayas y su utilidad frente a las incursiones queda de manifiesto cuando, 
años después Fernando I realiza una incursión por el valle del Bordecorex, según la 
Primera Crónica General:"...unos castiellos de que se levantaua muy grand mal a 
cristianos...y muchas athalayas que avie y de que tomauan los cristianos grand des
torvo en sus cabalgadas que fazíen et que entrauan a tierra de moros, ca eran por 
y descubiertos... e otras... fasta Medinacelim que eran fechas por guardas de tos 
corrales et de los labradores, et derribólas todas” (Gaya Ñuño)

Prueba de la importancia que tienen los servicios de vigilancia y aviso la 
encontramos, mucho tiempo después, en los trescientos mil maravedíes que libran 
los Reyes Católicos en 1488 (Ladero Quesada, pp. 71-72, 106-107) A propuesta de 
los hombres de campo, expertos en los asuntos de guerra, los capitanes reales y 
los alcaldes de los castillos de la zona aprueban el establecimiento de cuarenta y 
dos puestos de guardia entre Alhama y Colomera. Se destinan un total de ciento 
veinticuatro guardas, incluyendo siete requeridores, siendo la dotación de cada 
puesto de dos o tres hombres -con un par de excepciones: cuatro y  siete-; todo ello 
tan solo para ese invierno. Los puestos se sitúan en caminos, cuatfo en torres, cinco 
en los hachos de las villas, en lugares que indican cierta elevación del terreno - “En 
las peñas de la salvia”, “Cabega el gepero”-, formando siete grupos, según su fina
lidad:
«3. Montefrío, que junte con Loxa e Illora

En el arroyo Talantes 3
En el lomo de entre la senda perico y  talantes 3
En el hacho de la villa 3
En la senda de Colmenarejo 3
Un requeridor 1
Son 13 guardas

4. Illora para juntar con Loja, Montefrío y  Modín
En la toma entre Talancos y  Mairena 3
En la torre de los husos 3
A lo martes 3
Al chaparral 3
En beyla 3
En Qohaira 3
En Torre Quebrada 2
En Torre el Puerto 3
Un requeridor 1
Son 24 guardas»
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Una idea del grado de formación militar que han de tener los hombres ds 
frontera nos la da la carta que escribe Fernán Pérez de Guzmán, en 1509, aconse
jando la participación de adalides y hombres de campo en la conquista de Orán:

“...Como quier que los moros son astutos en la guerra y  diligentes en ella, 
los que han sydo en los guerrear los conoscen bien y  saben armalles. Conoscen a qué 
tiempo y  en qué lugar se ha de poner la guarda, do conviene el escucha, a dónde es 
necesario el atalaya, a qué parte el escusaña, por do se fará el atajo más seguro e 
que más descubra. Conosge el espía, sabrala ser. Tiene conosglmiento de los polvos, 
sy son de gente de pie, y  qual de cavallo o de ganado, qual es torbellino y qual humo 
de carboneros y  qual ahumada, y  la diferencia que ay de almenara a la candela de los 
ganaderos. (...) Tienen consgimiento de rebato fechizo, y  qual es verdadero. Dan avi
sos. (...) Porque así es: debaxo de la pestaña del atalaya está la guarda del pueblo, 
gente y  hueste”
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l a  TORRE SAVIÑAN DE ATALAYA ÁRABE A CASTILLO 
CRISTIANO. LATORRESAVIÑAN, GUADALAJARA

Ricardo L. Barbas Nieto

1.- INTRODUCCIÓN.
Dadas las circunstancias especiales de la provincia de Guadalajara, por ser 

esta tierra de paso y comunicación, así como fronteriza durante tanto tiempo, ha cre
ado poco a poco una amplia y compleja red de arquitectura militar o pseudo militar 
desde tiempos antiguos, y muy especialmente en la Edad Media. El resultado es el 
gran legado que en la actualidad tenemos, con más de un centenar de castillos y torres 
defensivas de vigilancia, destacando especialmente los mas grandes y estratégicos 
(alcázaresy/o castillos de Molina, Guadalajara, Hita, Zorita, Atienza, etc...). La ampli
tud temporal y tipológica en estas construcciones, así como la remodelación de algu
nos de ellos, nos ha proporcionado una riquísima variedad de edificiones que abar
can una cronología desde los siglos IX-X hasta el siglo XVI.

La mayoría de ellos fueron levantados por los musulmanes, y posteriormente 
remodelados y afianzados por los cristianos que, debido sobre todo a las sucesivas 
guerras civiles, en los siglos XIII, XIV y XV por el control del territorio, y sus ciudades, 
hacían de la fortificación, la estrategia fundamental para la definitiva victoria.

Castillos, alcázares, torreones, atalayas, etc... con diversas funcionalidades y 
tipología dependiendo de la importancia del lugar, nos da una primera impresión de la 
variedad a la que nos enfrentamos. Defienden territorios en concepto amplio, es decir 
ciudades, aldeas, o poblaciones, incluso pasos de ríos, y nudos de comunicación, así 
como el campo que lo rodea. Algunos de pequeñas dimensiones, y otros de mayor 
tamaño y con claro valor estratégico sobre lugares de interés, servían de enlaces de 
comunicaciones en cruces de caminos, o de simple vigía sobre atalayas naturales 
cubriendo amplios espacios. Cabe destacar los de Guadalajara, de Peñahora, de Hita, 
de Jadraque y de Sigüenza, sobre la orilla izquierda del Henares; el de Brihuega sobre 
el Tajuña; el de Uceda, sobre le Jarama; los de Ocentejo, Trillo, Clfuentes, Anguix, y 
Zorita, sobre le Tajo, y los de Molina, Castilnuevo y Corduente, sobre el río Gallo, sin 
olvidarnos de otros más pequeños, no por ello de menor importancia en los valles más 
estrechos, o en las sierras del Ducado o de Molina. También existen castillos edifica
dos sobre antiguas atalayas, que fueron construidos a finales de la Edad Media o prin
cipios de la Edad Moderna, destacando las fortalezas de los Mendoza, como los cas
tillos de Pioz y Jadraque, o los de los obispos seguntinos y toledanos, como ocurre en 
Sigüenza, Uceda o Brihuega. Incluso de otros nobles, como los castillos de Establés, 
Cobeta o Villel de Mesa, en tierras molinesas, a los que debe de sumarse las fortale
zas de Zafra y Fuentelsaz o Embid, realizadas por los señores de Lara, condes de 
Molina, para defender su territorio, (pg. 124, VV:AA: 1991)
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2 .-EL CONTEXTO HISTÓRICO. ATALAYAS, CASTILLOS Y TORRES. j
2.1. - Comienzo de la Edad Media. \

El comienzo de la Edad Media, viene dado por la consolidación administra- I 
tiva territorial tardo imperial romana (siglo IV) basada en los obispados o episcopa
dos, destacando para nuestra zona de estudio los de Ercavica, Complutum y 
Segontia, dentro de la provincia romana de la Cartaginense. La instauración de obis
pados entre los importantes obispados de Cesaraurgusta y Toletum, sugiere la exis
tencia de importante población hispano-romana, en torno a las ciudades y sus alde
as. Las principales vías de comunicación estaban jalonadas de pequeños núcleos, 
en su mayoría villas romanas a las que se dotó de pequeñas construcciones defen
sivas, como ejemplo tenemos la villa romana de “La Torrecilla” en Palazuelos, 
Torrevaldealmendras, castillo de Riba de Santiuste, Valdelcubo, despoblado de 
Valdequebrada, La Torre de Saviñán junto a la villa del “Olmo de la Cigüeña” en La 
Fuensaviñán, etc... y que serán conectadas a través de la compleja red de torres cre
ada por los musulmanes posteriormente en la zona, sobre todo el las provincias de 
Soria y Guadalajara.

Las alusiones documentales de esta administración eclesiástico-laica, pasa 
por los representantes que enviaban los obispados a los Concilios de Toledo, asila 
más antigua para el obispado de Sigüenza se remonta al III Concilio de Toledo en el 
año 589, en el cual se cita al obispo Protógenes.

2.1. - La “invasión” visigoda.
La llegada de los visigodos no hizo más que consolidar el sistema preesta

blecido hispano romano, destacando tres hechos significativos de esta época: la deli
mitación geográfica de las sedes episcopales, gracias a la Hitación de Wamba, del 
año 450 y recopilada por Idacio en el 676 (p.18. VIÑUALES FERREIRO, G. 2003), y 
que nos da la gran extensión e importancia del obispado de Sigüenza. La lucha de 
poder entre la mayoría hispanoromana (católica de tradición romana), y la nueva jerar
quía visigoda (arriana), que tratarán de imponer en las diócesis a sus respectivos 
representantes, problema que se resolverá tras la conversión de Recadero y los visi
godos al catolicismo en el 589. Y el cambio de capitalidad eclesiástica de la provincia 
Cartaginense a partir de 610, que pasa a ser Toledo quedando incluida la diócesis 
sufragánea seguntina en ella.

2.2. - La “invasión” musulmana.
Esta nueva oleada de nuevas gentes, no fue destructiva sino sustitutiva, el 

sustrato de la población hispano-romana, vio la ocupación como un cambio de dueño 
respecto a los visigodos, y no como una invasión propiamente dicha. Debido a com
plicidad de parte de la jerarquía visigoda, el carácter de la invasión fue semipacífico, 
pues no existió un poder táctico que la contrarrestara. También influyó la permisividad 
de culto y respeto de los nuevos invasores hacia la población, sobre todo en el primer 
siglo y medio de su dominación. LA invasión musulmana supuso la creación de nue
vos asentamientos, la consolidación y revltalización de núcleos poblacionales, la des
población de otros, y una nueva reestructuración administrativa, que disolvió el siste- j 
ma episcopal hispano-visigodo. j

422

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



L a  T o r r e  d e  S a v iñ a n  d e  A tala y a  Á r a b e  a  C a s t il l o  C r is t ia n o .
L a  T o r r e s a v iñ a n . G u a d a l a ja r a

23- Los nuevos aportes poblacionales, y  sistema de asentamiento.
Esta época es crucial para este estudio y el origen de la mayoría de las for

talezas de la provincia de Guadalajara. La invasión supuso la incorporación de nue
vos elementos poblacionales a los territorios ocupados, familias de berebér, sirio o 
árabe, que se asentaron sobre los territorios recién ocupados, creando nuevos núcle
os de población, que unas veces conviven y otras sustituyen a los anteriores cristia
nos mozárabes. Sobre las zonas montañosas se asentaron los beréberes, originarios 
de zonas similares del norte de África. Estos guerreros y ganaderos, recién converti
dos al Islam, fueron los que ocuparon nuestra zona de estudio, y con ellos traen sus 
sistemas constructivos y modos de vida, se asientan generalmente en ladera, y cons
truyen pequeñas atalayas, tanto circulares como cuadrangulares, que dominan un 
amplio campo visual, como en el caso del poblado hispano-musulmán de los Casares 
(p.395-408. GARCÍA-SOTO, FERRERO Y GUILLÉN, 2003). La organización básica es 
la tribal, y podemos considerar la Marca Media y Superior en las zonas de 
Guadalajara, Medinaceli, Ateca, Soria y Molina ampliamente berberizadas. Como 
señala María J. Viguera, los datos nos hablan de grupos beréberes en la Marca 
Superior como los topónimos que han llegado hasta nosotros, como Oseja, situado al 
norte de Ateca, indicaría que fue habitada por los Awsacha; Fabara, por los Hawwara; 
Mequinenza, por los Miknasa, y en la Marca Media, aparecen poblamientos berébe
res, dominando enclaves como en Ateca (Tihalt), la Sahla (Albarracín), Teruel y Villel 
de los Gazlun, los Salim, de Medinaceli; los Awsacha de Santaver y los Zannun, luego 
arabizados Du-I-Nun, en castillos conquenses en cuya serranía se instalaron también 
los Hawwara.

Será un berebér, Salim ibn War'amal ibn Wakdat, quien funda o refunda la 
ciudad de Medinaceli (Medina Selim), y será el primero de una de las estirpes de jerar
cas militares con más poder en los primeros siglos que desde el Sistema Ibérico 
extendieron su poder hacia los valles de la Meseta Meridional, imponiendo su influen
cia y poder sobre la población de la zona. Destacan entre estos Ubaid Allah ibn Salim, 
gobernador de Madrid, y al-Faray ibn Massarra ibn Salim, fundador de Guadalajara a 
mediados del siglo IX.

El sistema de asentamiento de estos nuevos pobladores, aparte de la ocu
pación de terrenos deshabitados, o desalojados, sería el utilizado por los visigodos 
300 años antes de acuerdo con la hospitalítas visigoda, en las que se da dos terceras 
partes de las tierras y propiedades donde se establecieron, como realizó Artibas hijo 
del rey Witiza, en el año 743 a tropas sirias.

2.4.- La organización económico-administrativa del territorio bajo la dominación 
musulmana.

La organización del territorio manifiesta las estructuras, y circunstancias polí
ticas, sociales, económicas y culturales, de un determinado entorno. La organización 
político-administrativa de un territorio significa su división en áreas, cada una de las 
cuales forma una “unidad de control” , en relación con un poder central, que será el 
que recoja los impuestos. Las jurisdicciones, sobre todo en toda la España musulma
na, es relativamente variable según la época.

Dadas las escuetas referencias histórico-geográficas de estos siglos (Vlll-X),
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y la rápida movilidad de las fronteras debido a la inestabilidad política interna de la 
España musulmana y cristiana hace difícil un estudio profundo de las divisiones admi
nistrativas. Las descripciones musulmanas, sobre el territorio objeto de estudio, y el 
nuevo poblamiento, citadas por los diferentes geógrafos árabes, reúnen datos sin pre
cisar o acotar su significado a determinado periodo, de forma que dan una visión de 
uniformidad e inmovilismo, irreal.

El gran geógrafo almeriense del siglo XI, refleja la división de la época omeya 
en “coras” (kura), cada una con sus “distritos” (iqllm) y “comarcas” (yuz); esta división 
no está del todo clara, debido a que los geógrafos andalusíes, ante las realidades 
cambiantes prefieren, acogerse a descripciones “Ideales”, de modo que sean deno
minaciones bastante Imprecisas.

La “cora” por lo general, centraba la circunscripción administrativa en una ciu
dad, de la que dependían otras ciudades menores, cada una de ellas con su alfoz, sus 
distritos, castillos y alquerías. Asimismo no se asegura en ningún momento que las 
denominadas “Marcas” fronterizas estuvieran estructuraras en coras.

El “distrito”, es un área con una o varias ciudades, castillos y alquerías, prin
cipalmente como se capta en los distritos que al-ldñsi distingue. También puede desig
nar una región rural, o a una entidad agrícola fiscal.

La “comarca”, posee también connotaciones de difícil Interpretación, tratán
dose de explicar como zona comunal de pastos, territorio de agricultura intensiva, área 
predominantemente agrícola, dependiente de un centro urbano, o área rural de menor 
tamaño e inicial explotación tribal de carácter comunal, con una agricultura intensiva 
y donde se practicaba la comunidad de pastos, a la que se aplicaría una carga tribu
taria colectiva; suponemos que dependiendo del área geográfica de la misma y la 
especialización de las explotaciones (agricultura, ganadería, alfarería, etc...) deesa 
área poseería las características anteriormente descritas.

El texto Incompleto, del geógrafo al-Udri, de la segunda mitad del siglo XI, 
describe algunas de estas coras, así como ciudades con sus distritos. Cada cora con
tiene un número variable de distritos, por ejemplo, en la cora de Elvira (Granada) con
tiene, según al-Udri, 25 distritos y 39 comarcas. En la Descripción de España, de fina
les del siglo IX, realizada por Ahmad-al-Raz¡, dice así del distrito de Guadalajara: “la 
Ciudad de Al-Faray (Madinat-al-Faray), que ahora se llama Guadalajara,..., por el río 
Wadi-I-Hijara. Repartido por su territorio se encuentran numerosos castillos y aldeas 
(alquerías), como por ejemplo el castillo de Madrid. Otro de estos castillos es el de 
Castejón sobre el Henares. Otro es el llamado de A tierna, el más fuerte del todo el 
distrito. Cuando los musulmanes conquistaron España, hicieron de este castillo una 
atalaya contra los cristianos de más allá de Ia frontera, para protegerse de sus ata
ques. Su territorio esta limitado por la cadena montañosa que separa las dos 
Españas. Se encuentran allí excelentes territorios para la caza, zonas montuosa, y 
campiñas para el regadío.-”

Nuestra área de estudio se encuentra dentro la zona denominada Al-Musata 
(Tierra del Enmedio), dentro de la denominada “Marca Media”, y más específica
mente dentro de la cora de Ax-Xerrat (“Las sierras”), desde un principio nos encon
tramos en territorio de frontera. Este espacio fue al principio fue un “espacio fronteri
zo” (tagr), para convertirse posteriormente, y con la administración omeya, en “puntos
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fronterizos”, o "plazas fuertes”, llamados tugur, basados en la articulación de ciudades 
con castillos, y alquerías más o menos fortificadas.

La denominada Descripción de España, de finales del siglo IX, realizada por 
Ahmad-al-Razi, y que describe el sector fronterizo de la Marca Media, destaca los dis
tritos de Guadalajara y Medinaceli, y tras de ellos hacia Levante, los distritos de Zorita, 
Santaver y Barusa.

Como vemos, la complejidad de la distribución espacial de la administración 
y denominación musulmana, hace muy difícil la interpretación y su plasmación en la 
realidad del los siglos IX, X, XI, a lo que se debe de añadir la complejidad política del 
momento.

2.5.- El Poblamiento.
Todo el territorio tuvo sus peculiaridades, dependiendo de los diferentes 

periodos, y será este el que refleja las estructuras de una sociedad. La investigación 
llevada a cabo en el Levante por Bazzana y Guicard, propone un modelo de espacio 
rural, vertebrado en territorios cástrales, en donde se asientan las comunidades islá
micas en alquerías, unidas por fuertes lazos tribales y cuya única relación con el 
Estado es el control fiscal de los tributos, y que llevará al desarrollo continuado de la 
ciudad como centro de poder estatal, sobre todo a partir de los siglos XI al XIV. En 
este sistema de poblamiento, el castillo y la alquería, serían propios del espacio rural, 
siendo el castillo (nunca señorial) bien propiedad y representación del Estado, bien 
propiedad de los campesinos, que elevan sus propias fortificaciones para defenderse. 
El sistema ciudad (medina), el castillo (hisn) y la alquería (qarya), aparece ya bien alu
dida por fuentes textuales desde el siglo X, y siglos siguientes, como se recoge en el 
texto anterior de descripción de la ciudad de Guadalajara, en donde se resalta esta 
estructura. La relación alquería/castillo, depende de la zona geográfica de España, 
siendo en tierras valencianas, de cinco alquerías por castillo. La complejidad del sis
tema de poblamiento, tanto temporal como espacial, viene dado por la complejidad de 
las unidades a las que se suele aludir en las descripciones: "villa” (balda), “fortaleza” 
(qala: aléala), o las “torre” (bury) en su sentido de casa y campo de cultivo.

La entidad y función del “castillo”, no era propiedad de un señor, sino del 
Estado o de un conjunto de alquerías, sin conexión con estructuras feudales. El impul
so del periodo omeya, promocionando la construcción de castillos, se debió a la ins
talación de representantes de su poder, y/o como refugio temporal o hábitat perma
nente de comunidades rurales, dependiendo de las circunstancias históricas del terri
torio. Como hábitat estable de población campesina, se debería investigar sobre la 
funcionalidad de los castillos: refugio de la depredación fiscal del estado, o por el con
trario se crean y estructuran estos territorios cástrales para favorecer el agrupamien- 
to y la concentración campesina en el espacio agrícola, con el fin de poder controlar
los mejor fiscalmente dentro de un proceso de intervención de los grupos dominantes 
urbanos. Es importante el control de los cursos de agua y también en el control y orga
nización de caminos y viarios, como instrumento del Estado, al que incumbe y bene
ficia garantizar las comunicaciones, pero también controlar los pasos y áreas agríco
las, que llevaría a grupos de alquerías a alzar sus castillos, distribuidos en relación 
con ellas.
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Las alquerías, algunas de ellas se encontrarían en las zonas periurbanas de 
las ciudades, otras poseerían carácter de almunia-palacio, para descanso, y más allá 
del área periurbana, la alquería (al-qarya) como tal. Pobladas por varios individuos, 
todos o muchos de ellos propietarios de sus tierras, en las mismas hay casas, otras 
construcciones y tierras de labor o fincas (ad-daya: “aldea”), también existirían otras 
unidades rurales menores, como los granjas y predios. Como ejemplo, citar la alque
ría Islámica de Bofilla y su torre del siglo XII o XIII, en Bétera, provincia de Valencia 
que explotaba un área de cultivo, con casas, una torre principal, dos secundarias, 
albacar de refugio de ganado y cerca defensiva de todo el caserío, en relativa altura, 
diferenciando el espacio privado y el público.

El sistema castillo/alquerías, sería similar a la “comarca” o al “bury”. Y este 
estaría totalmente implementado en nuestra área de estudio, pues se cumplen todas 
las circunstancias, y es así como se describe en la donación de los terrenos de la 
aldea de Savenam o Saviñán al obispado de Sigüenza en 1154. Por otro lado en el 
Norte de la provincia de Guadalajara y más en detalle en la zona del obispado de 
Sigüenza, poseemos numerosos ejemplos de esta estructura, como el de la donación 
de Santiuste en la que se refiere directamente al castrum (castillo), y sus aldeas 
(alquerías). Por lo tanto vemos la perduración de esta estructura administrativa musul
mana, que dependería administrativamente de la ciudad de Medinaceli, y tras la con
quista y donaciones posteriores cristianas, del Obispado de Sigüenza, del Común de 
Villa y Tierra de Medinaceli, o del de Molina, ya entrado el siglo XII.

2.6.- La im portancia de la  población Mozárabe.
No debemos de olvidar la importancia numérica y cultural del sustrato origi

nario hispanovisigodo de estas áreas frente al nuevo elemento poblacional musulmán. 
Queda ampliamente constatado en todos los escritos relativos a las zonas estudiadas, 
que existen masas de población que conservan cultura, religión, y tradiciones ante
riores al mundo árabe y que se les denomina mozárabes por las fuentes. Hita desta
ca en las crónicas por su población mozárabe cristiana, frente a Guadalajara donde 
el predominio es de población musulmana y judía, lógicamente por la creación de esta 
última por los musulmanes.

Como ya hemos visto la "Invasión” musulmana fue vista por la población his- 
panoromana, como cambio de dueño, por ello al principio no supuso cambios habita- 
cionales, ni grandes movimientos de población. La población mozárabe generalmen
te se localiza en los antiguos núcleos hispano-romanos entorno a las viejas iglesias 
tardo romanas-visigodas. Como en el caso de Alcalá de henares, se constata la per- 
vivencia de población mozárabe entorno a la antigua iglesia visigoda e iglesia marti
rial de los Santos Justo y Pastor. La población de Alcalá de Henares en el valle, se 
relaciona con el Burgo de San Justo, cuyo origen probablemente sea una de las villae, 
esparcidas en las cercanías del Campo Laudable de Complutum, una de las cuales 
se usaría de basílica, (pg. 15. GARCÍA LLEDÓ, F.J., 2003)

Uno de los cambios más Importantes que supuso el dominio musulmán, fue 
que en muchos de los casos se crean nuevos asentamientos cercanos a los anterio
res, de forma que la nueva población dominante, se sitúa cerca del grueso de la pobla
ción hispano visigoda de modo que esta quede bajo el control, tanto económico, como
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administrativo, de las nuevas autoridades. . Los nuevos asentamientos musulmanes 
buscan sistemáticamente los lugares fácilmente protegidos y que dominen tanto las 
vías de comunicación, como a la población civil, mozárabe en su mayoría. Ejemplos 
de estos nuevos asentamientos los podemos ver en (Alcalá la Vieja) Alcalá de 
Henares frente a Complutum, Zorita frente a Recópolis, etc....

Todo este sistema de poblamiento nos confirmaría sobre todo en los dos pri
meros siglos (VIII-IX), de la división física de los habitacionales para un mismo área, 
como sucedió a comienzos de la dominación visigoda, en las que ambos grupos esta
ban separados. Esto confirmaría la división nos habla como en la etapa anterior visi
goda, de una división física entre ambas comunidades. La existencia continuada de 
los obispados hispanovisigodos desde el comienzo de la dominación musulmana en 
714, confirma la tesis de la limitación del poder musulmán al control de los territorios 
desde los lugares estratégicos, explotando los campos, cobrando los impuestos a los 
campesinos tolerando las prácticas religiosas. La organización administrativa arzobis
pal hispanovislgoda, sería reemplazada progresivamente por la de los distritos como 
anteriormente se ha señalado, estos estarían encabezados por ciudades, de nueva 
creación cerca de las antiguas, o en territorios nuevos, que tendrían todo el poder eco
nómico de la zona. Fue precisamente la pérdida del poder económico-administrativo 
de las sedes episcopales lo que las empobrecería progresivamente, al contrario que 
las nuevas ciudades hispanomusulmanas que se irían acrecentando, proceso que se 
acelera a finales del siglo IX, y todo el siglo X, con la política del califato omeya. En 
nuestra área de estudio, la “Marca Media”, entre los años 950-1080, veremos des
aparecer los últimos vestigios de las ciudades hispanovisigodas. El proceso de aban
dono se acelera de manera inexorable, debido a lo anteriormente expuesto, y sobre 
todo por la beligerancia de los reinos musulmanes y cristianos en la zona. Uno de los 
ejemplos de los que se poseen más datos es el de Alcalá de Henares, que en el perio
do 1045-1062, y tras dos incursiones, una cristiana desde el norte y otra musulmana 
desde el suroeste, provocan la desaparición total de la población del llano junto a la 
vieja ciudad mozárabe durante el resto de dominio musulmán (pg. 44 MIGUEL DE 
DIEGO, L. 2003.), agrupándose en la ciudad fortificada en altura de carácter plena
mente musulmán, hasta sus conquista definitiva en 1129.

La importancia de la población mozárabe en el Norte de la provincia de 
Guadalajara está documentada en la toponimia conservada, de esta época, y que 
perdura en la actualidad, lo que nos sugiere un prolongado poblamiento semiconti- 
nuada incluso desde la época romana en algunos casos. Citaremos aquí, Santiuste 
(San Justo) relacionado con los niños mártires de Complutum; Sienes (Senex), que 
hace referencia a viejo o anciano; el despoblado de Morenglos, con torre y tumbas 
excavadas en la roca; Pharagosam (Aragosa) (RANZ YUBERO, J.A 1996); Santam 
Emerenciam (Santamera); Segontiam (Sigüenza); Savenam (Saviñán); Saelices (San 
Felices); Síñigo (Señigo) que haría referencia posiblemente a San Iñigo, santo de ori
gen mozárabe, muerto en 1068, y nacido en Calatayud, considerado patrón de los 
cautivos. Vemos la abundancia de toponimia, y denominación de mártires cristianos, 
nacidos dentro de la zona ocupada por los musulmanes. Esto se debe al manteni
miento del ritual visigodo e iglesia de Toledo como sede de la Iglesia mozárabe, disuel
ta en 1080, tras la conquista de Toledo por el rey cristiano Alfonso VI.
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Después del año 1080, la importancia de la población mozárabe sóbrela 
zona será mediante repoblación tanto mediante el rescate de la misma de tierras 
musulmanas, como por movimiento de las mismas dentro de ellas. Citaremos aquí el 
caso de los mozárabes granadinos, rescatados en la incursión de Alfonso I en 
Batallador en 1126 en este reino, y que formarían grandes masas de población móvi
les con las que se repobló las tierras reconquistadas por los reinos cristianos, como 
los grupos mozárabes (aragoneses) con las que repoblaría Zorita en el siglo XII, por 
Alfonso Vil (IZQUIERDO, 1985, pg. 49).

2.7.- Las incursiones guerreras.
Ya a finales del siglo VIII d. C., hasta el momento de la consolidación del 

poder cristianos sobre estas tierras a finales del siglo XI, el valle del Henares se vio 
sometido a frecuentes incursiones de los ejércitos cristianos del Norte, que en la 
mayoría de los casos no perseguían la conquista de estas tierras, sino la algarada, el 
pillaje, el saqueo y el botín.

Atienza y su castillo serían brevemente conquistados en una razzia de 
Alfonso el Magno entre 870-74, que de nuevo pasa a poder musulmán y, pasados cien 
años, es la base de las Incursiones de Alhaken II en el 967 hacia el Duero. 
Abderramán III pararía por Hita en su famosa campaña en la que atacara Burgos 
(934). Conquistada Atienza por el conde castellano García Fernández, Almanzor la 
reconquista y fortifica a finales del siglo X. Famosas son también las incursiones de 
Almanzor desde Medinaceli, y las cristianas de Ordoño II, en Talamanca del Jarama 
(Madrid), Fernando I (norte de Guadalajara y sur de Soria), y el Cid Campeador.

La información más abundante es la recogida en los diferentes textos y 
Cronicones que recogen la vida en este periodo turbulento que abarca los siglos XI- 
XII. Las crónicas latinas de esta época, son La Historia Silense, Crónica Adefonsi, 
Crónica de Sampiro, que nos dan una visión general desde el punto de vista cristiano 
de la reconquista durante el siglo XI, y del cual hemos tomado alguna fuente, como 
del libro II de la Crónica Adefonsi Imperator, donde se recoge a través de sus páginas, 
y con toda claridad la vida azarosa de los habitantes de la frontera en la primera mitad 
del siglo XII. Las aceitas musulmanas por el territorio cristiano y las atrevidas incur
siones de los alcaldes toledanos y de las milicias de los concejos fronterizos en las 
fértiles campiñas andaluzas están resaltadas por el cronista con fiel puntualidad, que 
unas veces resulta monótona y otras adquiere rasgos de elevado dramatismo, (pg. L- 
Ll, SÁNCHEZ BELDA, L. 1950).

Los tipos de ataque se pueden dividir en hueste, fonsado, cavalgada o alga
ras, dependiendo de número de soldados, y los objetivos a cumplir, de cualquier modo 
durante los siglos IX-X y XI, dominan las incursiones guerreras sin más objetivo que 
el castigo, hostigamiento y botín, tanto por la parte cristiana, como de la musulmana. 
La defensa de la tierra se denomina “apellido”, que en la mayoría de los casos depen
de única y exclusivamente de los habitantes de la zona objeto de ataque, por lo que 
se refuerzan las acciones de creación de torres, como se ha explicado en las paginas 
anteriores.

Las constantes razzias, cristianas y musulmanas, sobre la zona, tendrán un
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doble efecto. El primero será, como antes hemos visto la decadencia de las ciudades 
híspano-visigodas, y en parte su destrucción total, como el Burgo de San Justo- 
Complutum, 0  \a propia Sigüenza, culminando un proceso de abandono y crisis, que 
acentúa el proceso de ruralización y atomización rural que viene desde los siglos III- 
IV d.C. en plena época romana, y que no termina hasta el siglo XI d.C. En segundo 
lugar, genera la creación y fortalecimiento del sistema defensivo, creando una fuerte 
red de fortalezas, atalayas, castillos que defienden los pasos y comunicaciones, en 
nuestro caso, entre Zaragoza y Toledo. La necesidad de una defensa constante, se 
hace fundamental a partir del siglo X, aunque ya antes se hayan levantado defensas, 
pero será en el periodo omeya independiente, cuando la creación de puntos de fuer
te defensa se haga sistemática en la Marca Media, surgiendo una densa red de edifi
cio fuertes, en puntos elevados que permitían la visualización y el control de amplios 
territorios: entre los que destacan “qa'la”, (Alcalá, Alcolea, alcazaba, etc...), “hisn” 
(castillos de Hita, Jadraque, Atienza y Sigüenza); y finalmente los torreones, simples 
torres de vigía, “sajra o bury”, equivalente a “peña, torre, torrejón, torreón o cubo”, de 
los cuales se pueden citar, el castillo de Alcorlo, la Torre de Señigo, Castiblanco de 
Henares, la Torre de Saviñán, etc...

Como ejemplo citaremos una de estas Incursiones, recogidas en la Historia 
Silense, obra escrita en León durante el reinado de Alfonso Vil (1126-1157), hacien
do referencia a una Incursión militar sorpresa realizada por el rey Fernando I en 1060, 
cuyo objetivo pudo ser la de interceptar las comunicaciones entre los Reinos de Taifas 
de Toledo, regido por Al-Mamún (1043-1075) y Zaragoza, en un momento en que este 
último podría precisar de la llegada de refuerzos por dicha vía, al encontrarse en lucha 
con Ramiro I de Aragón y del Conde de Barcelona Ramón Berenguer I. La crónica nos 
relata la destrucción de las poblaciones e instalaciones salineras de la “ruta de la sal" 
del siglo XI, que jalonaban el itinerario del Rey, así como el ataque sobre las vías de 
comunicación por encima del monte Parrantagón (o San Cristóbal en Algora). Dejando 
a la propia crónica que nos describa el hecho: “Pero los moros de la ciudad 
(Berlanga), para no ser presa de los enemigos, acongojados por un gran terror, antes 
que el rey los dominase, abriendo durante unos días un muro en distintas partes, pre
pararon la huida a los niños y  mujeres que dejaron allí. Después de cuyo triunfo, inva
dió el pueblo de Aguilera, conquistando también el castro de Santiuste (Riba de 
Santiuste), comenzó a atacar el municipio de Santa María (Santamera). Atacando 
Iquilomo el castro de Güermos (Huércemes) hasta echarlo por el suelo. Sometió tam
bién todas las torres de los vigías que, según barbárica costumbre, emergían sobre el 
monte Parrantagón y  los municipios del valle de Bordecorex, construidos por doquier 
a través de años, para la defensa de los bueyes que araban las tierras” La incursión 
no deja lugar a dudas de su itinerario bajando desde Berlanga en Soria, por la Riba 
de Santiuste, Santamera, Huercemes, llegando casi hasta Castejón de Henares para 
remontar el fío Henares y Dulce, para desde allí subir a las tierras altas que están 
sobre le monte Parrantagón, y llegar al río Bordexcorex. Si seguimos la vía última des
crita, el monte Parrantagón se refiere al cerro de San Cristóbal (Algora), en cuyas 
laderas se encuentra Aragosa (Pharagosam). El objetivo es el ataque y destrucción de 
las aldeas, y de las vías de comunicación más importantes de este sector, de una sola 
vez, sin hacer frente a ninguna ciudad fortificada de grandes dimensiones. La des-
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cripción de “torres de vigías”, “que según barbárica costumbre” estaban “construidos 
por doquier para la defensa de los bueyes que araban la tierra”, es muy significativa 
pues enlaza perfectamente con las ideas que estamos exponiendo, sobre la abun
dancia de pequeñas torres origen de fortificaciones que servía tanto de control déla 
zona, como de defensa de los agricultores, sus cultivos y ganados, además de des- i 
cribir que barbárica tiene una lectura similar a berberisca, de beréberes, lo cual nos I 
habla de costumbres de años, y posiblemente importada por los nuevos grupos huma- ¡ 
nos del norte de África, ya desde el siglo VIII y IX. Destacar en este itinerario sobre el 
monte Parrantagón la torre o castillo de Aragosa, La Torre de Saviñán, el despoblado 
medieval de Saúca, el torreón de Estriégana, y los de Bujarrabal, que pasando a 
Soria, por Torralba del Moral, Ambrona y Yelo-Conquezuela, irían a caer al río 
Bordexcorex como dice la Crónica.

2.8.- La frontera fortificada. Las líneas defensivas y  de control musulmanas.
Será sobre todo a partir del siglo X, con los omeyas independientes cuando 

se potenciarán sobre manera estas líneas de la Marca Media con la construcción de 
castillos, pequeñas fortificaciones y atalayas, y el mantenimiento de unas buenas 
comunicaciones con la traza de una red principal viaria consolidada y una red secun
daria fuerte de toda la España musulmana, todas ellas interrelacionadas entre si y for
mando parte de un esquema defensivo organizado cuyo resultado sería la configura
ción de sólidas redes de control a lo largo de toda la frontera, en aquel momento situa
da en torno al Alto Duero. En el año 964, bajo Abderraman III se apoyará todo este 
sistema ofensivo-defensivo trasladando a capitalidad de la Al Musata o Tierras del | 
Medio, de Toledo hasta Medinaceli (Medinat-Selim) en el siglo IX. El dispositivo defen- j 
sivo se completaba con ciudades fortificadas como Guadalajara, Hita, Sigüenza y j 
Atienza.

En torno a esta zona, vamos a destacar varios ramales, en territorio soriano, 
y otros en la provincia de Guadalajara (el estudio combinado se debe a que las divi
siones provinciales en esta zona, rompen la territorialidad de un hecho histórico den
tro del Sistema Ibérico, y por lo tanto se intenta prescindir de las fronteras actuales), 
y que tienen su centro en Medinaceli. Uno de ellos subía a lo largo de la provincia de 
Soria, siguiendo una dirección S-NE, a través de Almazán, Cubo de la Solana, 
Gomara, Almenar, hasta llegar a Agreda. El segundo ramal o vía mantenía una orien
tación SE-NW discurriendo a través de Medinaceli, Barahona, Caltojar, Berlanga de 
Duero, Gormaz y San Esteban de Gormaz. Esta última línea presentaba a su vez 
varias ramificaciones secundarias orientadas de S a N que controlaban los caminos 
naturales y valles de los ríos. Son los casos de la línea que desde Alcubilla del 
Marqués se dirige a Navapalos, Caracena y de ahí a la zona de Atienza cruzando la 
sierra Pela. Otro ramal se estableció a lo largo del río Escalóte, pasando por Caltojar,
La Riba de Escalóte, Relio y Barcones en dirección también a Atienza.

En la provincia de Guadalajara los ramales pasan siguiendo los cursos de 
agua y los pasos naturales, entre ellos está el que va desde Atienza a Sigüenza, por 
la Riba de Santiuste, y que empalmaría con el ramal de la margen izquierda del Valle 
del Henares, pasando por Castejón hasta Guadalajara y Alcalá de Henares. Una de 
las vías más utilizadas como veremos, sería desde Castejón de Henares, a Aragosa,
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Algora, La Torre de Saviñán, Saúca, Estriégana, Bujarrabal, Torralba del Moral, 
Ambronay Yelo-Conquezuela (posiblemente la utilizada por Fernando I, como antes 
se ha explicado). Desde la Torre de Saviñán, saldrían al menos otros dos ramales, 
uno por Villaverde del Ducado, Alcolea del Pinar y Medinaceli, y otro por Tortonda, 
Luzaga, Angulta y Maranchón hacia Zaragoza o Molina (Posiblemente el utilizado por 
el Cid Campeador, tras el ataque a Castejón de Henares, y su vuelta a Molina). 
Destacar de esta última vía y sus ramales, son de vital importancia en las comunica
ciones de Toledo con Zaragoza, y posteriormente de Zaragoza con el resto del mundo 
musulmán, en caso de peligro sobre la zona de Atienza-Sigüenza. Existen varias 
ramificaciones secundarlas como la de Torralba del Moral a Sigüenza por Horna y al 
río Jalón por Fuencaliente. Y desde Conquezuela-Yelo, por el río Bordexcorex, a 
Berlanga, Gormáz y San Esteban de Gormáz. Señalar que varias de estos itinerarios 
y ramales defensivos serían comunes a cañadas tan importantes como la Real 
Soriana y la Riojana, lo que sugiere que el control de paso de ganado también seria 
de vital importancia. También la arriería musulmana posee especial importancia, 
como nos comenta Ibn al-Jatib, que describe convoyes de mercancías y provisiones, 
como las recuas de 500 muías que mencionaba, y también la existencia de carros 
(ayala) tirados por bueyes, y que comunican todas las grandes ciudades de la España 
musulmana.

La toma de Toledo, Atienza y toda la margen derecha del valle del Henares 
en 1085, se revitalizan las comunicaciones por los pasos altos hasta Medinaceli 
(actual Nacional II), y por la zona de Molina, cuyo fin es que Zaragoza no quede ais
lada del mundo musulmán. La conquista de Medinaceli por Alfonso VI, en 1104, supo
ne rápidamente la contra reacción de la taifa de Zaragoza que conquista de nuevo 
Medinaceli, con todas sus aldeas, incluida Sigüenza. La caída de Zaragoza en el año 
1118, y la toma de Medinaceli en 1.123, suponen el paso de todo el sistema defensi
vo y viario de la zona, a poder de los cristianos.

2.9.- La reconquista cristiana
Como en el caso del reino de Toledo, la rendición de estas tierras debieron 

de ser en parte militares y en parte pactadas, como en el caso de Al-Qadir (rey de 
Toledo) y Alfonso VI (rey de Castilla y León) en 1085, al primero se le entregaba el 
reino de Valencia, junto con las fortalezas situadas al este de Alcalá: Oreja, Huete, 
Uclés y Cuenca, antes perteneciente al reino de Toledo (pg. 44 MIGUEL DE DIEGO, 
L. 2003), y se entregaron a los cristianos la mayor parte de las fortalezas del territorio 
a poder de los castellanos, sobre todo teniendo en cuenta la falta de auxilio que en 
ese momento podía esperar de los reinos moros más cercanos. Medinaceli y toda su 
zona de influencia, pasarían a poder de la taifa de Zaragoza. La conquista del reino 
de Valencia por el Cid, y la posterior invasión almorávide del mismo en 1 1 0 2 , tras la 
conquista de de toda la España musulmana, dieron al traste con lo pactado.

La invasión almorávide con la ocupación de la taifa de Albarracín en 1104, 
decidió a Alfonso VI ese mismo año ocupar Medinaceli con el fin de proteger el acce
so al valle del Henares y al Alto Duero desde Zaragoza. La inestabilidad política cris
tiana con la muerte de Alfonso VI (boda de Urraca hija de Alfonso VI, con Alfonso I el 
Batallador y la guerra entre Alfonso Vil el Emperador, hijo de la primera con su
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padrastro el Batallador), empaño la iniciativa cristiana en la conquista de territorios, 
que fomentó un periodo de alternancia de armas entre los bandos cristiano y musul
mán hasta 1118. Esta fecha es importante pues supone el declive del poder almorá- 
vide, y la conquista del reino de Zaragoza por Alfonso I el Batallador rey de Aragón y 
Navarra, que conquista el reino musulmán de Zaragoza, permitiendo la Incorporación 
permanente de grandes espacios conquistados hasta ahora no consolidados, como 
es el oriente de la provincia de Soria, todo el valle del Henares, los valles del Joca y 
Jalón con Medinaceli, y la taifa de Molina, con todos sus territorios. Como ejemplo 
vemos las conquistas definitivas de núcleos urbanos importantes en la zona como la 
toma de Medinaceli en 1123, Sigüenza en 1124, la de Alcalá de Henares en 1129, y 
Molina de Aragón en 1129.

Es este periodo el de Cid Campeador, Alvar Fáñez de Minaya, y los señores 
de Lara, Alfonso Vil el Emperador, y Alfonso I el Conquistador, muy convulso y lleno 
de figuras muy importantes en el devenir de la Historia de la Trans Serram.

2.10. - La form ación de los Obispados.
El Imparable avance navarro-aragonés del Batallador en la zona en los años 

1118-1120, acelera el proceso fomentado desde el arzobispo de Toledo a finales del 
siglo anterior, con el apoyo del Emperador, de la restauración de los antiguos obispa
dos de la zona: Segovia, Ávila y Sigüenza, e incluso se intento restaurar el de 
Complutum.

Fue Alfonso VI, quien entregó a don Bernardo de Agen, la sede de Sigüenza 
en 1086. Estos eran caballerso monje guerreros, y como tal acompañaron a los reyes 
de Castilla en sus empresas con sus mesnadas, ayudando por ejemplo a Alfonso VIII 
en la toma de Cuenca y en el desastre de de Alarnos, (p. 6 8  RUIBAL, 1992)

Don Bernardo de Agen fue el primer obispo seguntino tras la reconquista de 
la sede episcopal en el año de 1124, cuyo trabajo más importante será la construc
ción de la catedral, dedicada a Santa María, así como la repoblación de los territorios 
y la ampliación de los términos de la diócesis, con donaciones como el de el Castillo 
de Santluste y sus aldeas por el rey Alfonso Vil, la aldea de Cobeta en 1153 por Don 
Manrique de Lara a la Catedral de Sigüenza, o la aldea de Saviñán en 1154, citada 
más adelante.

2.11. - Los Com unes de Villa y  Tierra (Alfoz).
A partir del siglo IX la ocupación de nuevos territorios hacia indispensable 

la organización de los mismos, en estas nuevas tierras para los habitantes de la 
zona, o por los nuevos campesinos. Generalmente estas tierras mantenían los dere
chos o privilegios anteriores, incluso se les aumentaba, y en el caso de la repobla
ción por campesinos libres, a estos se les atraía desde otras zonas con leyes o fue
ros que les fueran de algún modo ventajosos sin la perdida de derechos. Al ser el 
Rey el otorgante, este era la máxima autoridad reconocida. Estas unidades político- 
administrativas, desde cierto punto de vista vienen a sustituir o heredan los límites 
los antiguos distritos y comarcas árabes, manteniendo la fluida y constante relación 
con sus villas, aldeas y gentes, compartiendo familia, costumbres, tradiciones y cre
dos.
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Las normas del derecho público y privado, eran establecidas en “corpus lega
les” denominados Fueros, de ámbito local, comunal y de carácter consuetudinario. 
Generalmente le era dado al rey quien lo ratificaba, en el caso de tierras de señorío o 
abadengo, era el señor o el Obispo quien daba el fuero y lo conformaba, pero se inten
taba basarse en la tradición jurídica del territorio y de sus gentes, o si se repoblaba, 
se aplicaban los fueros de la procedencia de las gentes ya usados en otros lugares.

El nuevo campesinado, llegó a través de las repoblaciones hechas por los 
monarcas o tenentes o señores de la zona en cuestión. Por lo general son gentes del 
Norte de España zonas de Vizcaya y Burgos, por un lado y de Navarra y Aragón por 
otro, dado que tanto los reyes castellano-leoneses, como los aragoneses-navarros, 
llevaron una extraordinaria labor repobladora en la zona. Tampoco debemos de olvi
dar la población mozárabe, que encuentra nuevos asentamientos en esta zona, como 
en el caso de la repoblación mozárabe de Zorita, anteriormente citada. Este nuevo 
sistema llevó como en la etapa anterior, a una gran movilidad de población y de asen
tamientos, quedando en abandono algunos de ellos, otros manteniéndose, y la crea
ción de muchos nuevos, que en el siglo XIV, se despoblaran. Este sistema de organi
zación territorial se centra sobre todo en el territorio que va desde la orilla izquierda 
del río Duero y la derecha del río Tajo. Solo en la provincia de Guadalajara existen 
hasta 42 Comunes de Villa y Tierra. Las nuevas tierras que se van ocupando se deno
minan presuras, que solían ser pequeñas, y se entregaban por el rey a propietarios 
independientes, constituyendo una masa de campesinado libre. Asociados, constitu
yen aldeas, y estas unidas por comarcas o territorios, usando de un derecho tradicio
nal de hospitalitas germánica, acaban de constituirse en Comunes, recibiendo final
mente la confirmación real de su fuero. En las presuras grandes, se señala una ciu
dad o valle grande por cabecera de comarca, y se inicia su repoblación. El territorio 
se organiza del mismo modo, y el rey en fuero señala límites del mismo, dejándoles 
una salida líbre hacía territorio musulmán. Toda la tierra poblada de aldeas, estaba 
repartida en sexmas o territorios de proporciones similares.

Todo el territorio en nuestra área de estudio estuvo dentro del Común de Villa 
y Tierra de Medinaceli que adquirió su fuero a fines del siglo XI. La organización del 
común continuó vigente hasta el reinado de los Reyes Católicos, transformándolo en 
este caso, en Ducado.

2.12,- La figura de M anrique de Lara.
La génesis de los Comunes de Villa y Tierra de Atienza, Medinaceli, y del 

señorío de Molina, están íntimamente ligados a la familia de los Lara, y por lo tanto 
serán estos magnates castellanos los que en nombre del Rey, repueblen, conquisten, 
consoliden el dominio frente al musulmán. Será Alfonso I el Batallador rey de Aragón 
y Navarra, será el monarca que conquiste definitivamente Medinaceli en 1123, y 
Sigüenza en 1124 (pg.94-95. MARTÍNEZ GÓMEZ-GORDO, J.A. 1985); también toma
rá posesión militar de toda la comarca molinesa en el año 1129, entregándose esta 
como regalía a su esposa doña Urraca. Este rey fomentará rápidamente la repobla
ción de toda la zona conquistada por él, y fomentará la construcción y reconstrucción 
de fortalezas y torres. La guerra desencadenada entre el Batallador y El Emperador, 
reforzará las posiciones defensivas de la zona. Los señores de Lara, en una situación
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ambigua respecto de ambos monarcas, serán los que finalmente controlen toda la 
zona. Don Manrique de Lara, posible hijo de la reina Doña Urraca y de D. Pedro 
González de Lara, heredó la influencia de su padre en la corte castellana. Durante 
Alfonso Vil, fue alférez en los años 1134 a 1137, tuvo en señorío la mitad de Ávila y 
el de Molina, este último por arbitraje entre Alfonso VIII de Castilla y Alfonso II de 
Aragón. Fue el X alcalde de Toledo y gobernador de Baeza desde su reconquista, 
asistió a todas las campañas en tierras andaluzas del Emperador. Mencionado en la 
carta de donación de la aldea de Saviñán al obispado de Sigüenza, posiblemente 
intervino en la luchas de consolidación de la conquista cristiana en las tierras de 
Medinaceli, propiedad de su tío D. Gonzalo Núñez de Lara, y del señorío de Molina, 
el cual al final adquiriría, y al que le concedería fueros en 1154, repoblando el territo
rio con gentes venidas especialmente de Castilla, Rloja, Navarra y aqultanos, 
Reforzó y edificó nuevas atalayas en todo su territorio. No debemos de olvidar que 
existieron pequeños focos de resistencia de la población musulmana, tras la conquis
ta de las ciudades de las que dependían. Esta se focalizó en fortalezas y castillos, 
como por ejemplo en la zona del Puente de San Pedro, sobre el Tajo, en el castillo y 
fortaleza de Alpetea, del que era dueño y señor el musulmán Montesinos, personaje 
al que esta asociada una hermosa leyenda, hasta su conversión al cristianismo, en el 
año de 1140.

3.- SAVIÑÁN Y LA TORRE DE SAVIÑÁN.
3.1. - Historia o ficción.

Pocas o ninguna referencia poseemos anterior a la donación de la aldea de 
Savenam, al Obispado de Sigüenza, aunque conviene resaltar una posibilidad, que se 
recoge en la crónica de Ajbar Machmua (LAFUENTE ALCÁNTARA, P. 102-104), 
donde se relata que en el 768-777 la rebeldía del berebér Shaqya ben Abd el Valid, 
apoderado de Santaver, frente al poder central de Córdoba, extendió su dominio a 
Coria, Medellín, Mérida y tierras situadas entre el Tajo y el Guadiana, resistiendo los 
ataques en el castillo de Sabatrán hasta que, libre de ellos, fue asesinado en la alque
ría de Al-Uyun (que significa Las Fuentes en árabe), cuando iba de Sabatrán a 
Santaver; al pasar después por esa aldea Abd al-Rahman en viaje a Zaragoza por 
Santaver, encarceló a 36 habitantes de esa alquería (IBN IDHARI, trad. Fagnan, II 
pag. 8 6 -8 8 ). Se ha tratado de localizar Sabatrán en Sopetrán y Al-Uyun en Fuentes de 
la Alcarria, sin alegar base razonable. La ¡dea del viaje de Abd-el Rahman, desde 
Santaver a Zaragoza, nos sugiere que la zona en cuestión se encontraría cercana a 
nuestra zona de estudio, y la coincidencia de la toponimia nos puede llevar a pensar 
que al menos cabe una posibilidad en la localización de estos hechos en Savenam y 
su alquería de La Fuente.

Hubo otras rebeldías berberiscas entorno en torno a Santaver, entre 873 
hasta el 924, año en el que se somete definitivamente todo el distrito bajo poder del 
califato.

3.2. - Dentro del obispado seguntino.
Ninguna noticia más se recoge posteriormente, salvo los pasos de Fernando 

I, por estas tierras, y del Cid Campeador de paso hacia Anguita desde Castejón de
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Henares. Saviñán entra en la historia a través del obispado de Sigüenza, tras la dona
ción hecha de esta tierra por diferentes reyes y señores de la zona. Tras la consolida
ción de la frontera entre los reinos cristianos de Castilla y Aragón, la conquista de la 
Alcarria, de Cuenca y Alarcón por Alfonso VIII, en la segunda mitad del siglo XII, y el 
derrumbe definitivo del poder almorávide, produjo la consolidación de los nuevos 
poderes en la zona. Así grandes territorios, son donados, intercambiados, o compra
dos. Este es el caso de la donación de toda la aldea de Savlnam con todos sus tér
minos por el Rey de Alfonso VIII, según los delimitó D. Manrique de Lara, al Obispado 
de Sigüenza eM7 de marzo de 1154. Con lo cual al obispado se incorporaba una 
importante área agrícola y ganadera, con industria alfarera, control del paso de gana
do trashumante por la cañada, y minera, con pequeñas salinas y minas de alabastro 
en La Fuensaviñán (R 103. LÓPEZ TORRIJOS, 1978)

Otras incorporaciones serán el castro de Santiuste, con su tierra y aldeas, el 
torreón de Señigo y la aldea de Moratilla, Cobeta, etc..., que serán agrupadas para la 
administración a través del “Becerro para el repartimiento de diezmos de la ciudad y 
obispado de Sigüenza. Archivo Catedral de Sigüenza, cat. 230, páginas 6-7. en 1353 
se emplea un método topográfico para describir el Arciprestazgo de Sigüenza. 
Además de Sigüenza, se agrupan paradójicamente pueblos muy alejados de la 
misma, en el resto se van agrupando los pueblos topográficamente: Campo con 
Peregrina, Val de Sauca, Val de Horna, Val de Olmeda, Val de Paraíso, Val de la Riba 
y Val de Henares.”, como ejemplo ponemos las aldeas dependiente de la Riba 
(Torrequebrada, las tres Sienes, Tobes, Bretes, Riosalido, Imón, La barbolla, 
Querencia, Valdelcubo, Las Aldehiuelas).

3.2.- Carta de donación de la aldea de Saviñán a l Obispado de Sigüenza.
En la carta de donación del 17 de marzo de 1154, podemos leer: «de illa 

aldeia de savenam per sous términos, sicut exterminavit eos comes Almanricus, sci- 
llicet per illum andrínale rotunüum quod in medio valle super ¡lian sanctam peiscopi et 
inde per illum ovetarium quem dividit ipsa eadem sema de mola inqua est savinam et 
inde ad fontem et usque ad montem et totum campum sicuti est infra hos términos ver
sus Segontiam, et hoc fació ut ab hec de habeatis et posideatis vos et omnes suc- 
cessoribus vestri jure hereditario in perpetuum.”

La traducción ha sido revisada respecto de la anteriormente realizada por 
Layna Serrano, y sería del siguiente modo: «desde aquella aldea de Savenam por sus 
términos, tal como los delimitó el conde Manrique, a saber, por aquel Endrinal 
Redondo que está en medio del valle por encima de la Santa Peiscopi y desde allí por 
la cañada que divide la misma serna (tierra cultivada) de la muela en el que está 
Savinam y desde ahí hasta La Fuente y hasta El Monte y todo El Campo tal como está 
bajo estos límites hacia Sigüenza; y hago esto para que desde aquí en adelante lo ten
gáis y lo poseáis vosotros y todos vuestros sucesores por derecho hereditario en 
perpetuidad»

La lectura de esta no puede ser más explícita, delimitando una zona de cul
tivos, perfectamente sobre la que existe un “centro” organizador, o nombre común que 
es la aldea de Savenam, Savinam, o Saviñán, de la cual dependían una señe de tér
minos, alquerías o topónimos. Cada nombre define una de estos espacios habitacio-
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nales, a decir Andrinale Rotumdum (Rondellano-Castillares o Tortonda), Santa 
Peiscopi (despoblado musulmán, antiguo alfar), por la cañada (Galiana), La Fuente 
(La Fuensaviñán), y hasta El Monte (lugar), y el Campo (Toda la vega hasta 
Pelegrina).

Con esta nueva aportación vemos la distribución como una de las partes 
nuevas de la administración árabe, de aldea, con varias alquerías asociadas. El cas
tillo surge pues como el elemento aglutinador de defensa, en la antigua estructura 
musulmana del siglo IX. La localización de al menos dos asentamientos musulmanes 
en la zona, de diferente forma disposición, y tamaño, hacen pensar en la localización 
de la aldea de Savenam, sobre el cerro de la Vihuela, cerro del Mirón, o el propio cerro 
del castillo, los dos primeros en término de la Fuensaviñán y el último en el de La 
Torresaviñán. El segundo asentamiento de la zona, pertenecería a un alfar cerámico 
(Santa Peiscopi), al que al menos debemos la asociación de la ermita románica de 
San Andrés (en la actualidad en ruinas), y de un tejar, así como la escombrera de pie
zas cerámicas musulmanes (pg.43-44. Moreré, N., 1983). El primero de ellos estaría 
asentado en zona semillana, alta, y el segundo se encontraría en ladera como gene
ralmente sucede en la zona, típico de los primeros asentamientos beréberes, cerca
no y controlando la gran villa romana del Olmo de la Cigüeña. Es posible que tras la 
conquista este emplazamiento desapareciera o se trasladara al pueblo vecino de 
Laranueva, que en 1301 se le denomina Alffaranueva (pg. 162 RANZ YUBERO, J.A 
1996.), y en 1353 alhara nueva, (hara en árabe “barrio”, parroquia), con claras remi
niscencias al alfar o barrio-alquería nueva, y no como se ha pretendido derivar este 
nombre de los señores de Lara.

La Fuente, sería la actual Fuensaviñán, que incluso en el día de hoy se le 
denomina de esta manera y se recuerda desde antiguo como tal. El poblamiento de 
este pueblo esta atestiguado desde antiguo por la localización de enterramientos 
medievales en su iglesia parroquial (pg.136. BARBAS NIETO, R.L., 2004). La cañada 
sería la que en la actualidad pasa por el término y que se denomina Galiana. El Monte, 
en la actualidad, sigue teniendo ese mismo nombre, y en el podemos encontrar ves
tigios de antiguos tejares, y canteras calizas, y por último el topónimo de Campo, cuyo 
recuerdo en la actualidad lo encontramos en el pueblo cercano de Torremocha del 
Campo, en su segundo nombre.

En 1353, como hemos visto anteriormente en el repartimiento todo el “distri
to” o aldea de Saviñán, ha perdido su personalidad respecto de esta denominación, 
para centrarse en el topónimo de El Campo, por lo que sujiere que la agricultura sería 
la que mayor peso aportase al Obispado de Sigüenza.

3.3.- De la Edad M edia a  la actualidad.
Parece ser que Saviñán sufre un abandono progresivo, pues permanece 

todavía como aldea junto con La Fuente, en 1353, y en 1495 aún es un ente inde
pendiente, pues aparece en un texto dirigido a los alcaldes de Sigüenza, para que 
determinen la demanda de Antón de Miño, vecino del lugar de Sabiñán tierra de dicha 
ciudad, sobre cierto pan que compró a precio de usura de un judío. (Archivo General 
de Simancas. AGS/31.1.596//RGS,149504,279). Pero a partir de entonces los nom
bres de ambas entidades se fusionan definitivamente, apareciendo como

/
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Fuentesaviñán ya en 1499. De igual modo se conoce la despoblación en esta época 
de la aldea del Hontanar o de San Pedro, El Ejio o Tordelrabano (pg.44.MORERE, N, 
1983), recogido en varias fuentes, que estaría dentro de los terrenos de la donación.

Posiblemente estas tierras sufrieron a finales del Siglo XIII, guerras civiles de 
Castilla, en la que Sigüenza será asaltada por sorpresa y ocupada por Juan Núñez de 
Lara partidario del infante don Alfonso de la Cerda, (pag 69, RUIBAL RODRIGUEZ, 
1992). Así como la guerra de 1451 en tiempos de Juan II, en la que los navarros alia
dos con el reino de Aragón saquearon la zona, tomando Atienza, Riba de Santiuste, 
yamenazando Sigüenza y Peregrina, (pag. 69 RUIBAL RODRIGUEZ. 1992) Provocan 
que todos estos castillos mantengan su utilidad estratégica, y que se conserven, repa
ren y aún aumenten sus fortificaciones, como la realizada en 1571 en la que se abre 
un proceso de reparo de las fortalezas en el obispado de Sigüenza (Archivo General 
de Simancas. AGS/33//CRC,744,23)

No existe más referencias específicas de la zona, salvo en las referencias de 
viajeros que nos han dejado alguna noticia del castillo de la Luna, como Juan Bautista 
Labaña en 1610. Nacido en Lisboa, y que bajo el reinado de Felipe II y Felipe III, fue 
contratado en Madrid por la corona para que explicase Matemáticas, Cosmografía, 
Geografía y Topografía. El fin del viaje que realiza al reino de Aragón (Madrid el 28 
de octubre, Zaragoza 4 de noviembre), era levantar sobre le terreno un nuevo mapa 
de Aragón, y redactó una vez terminado el viaje un “Itinerario de Aragón” que repro
duce el camino día a día, y que pasamos a narrar en el tema que nos interesa: Jueves, 
28 de octubre: “De Algora a Torremocha media legua: queda junto al camino a mano 
izquierda, y así parece que está errado el sitio de él en la descripción. (No se vio San 
Cristóbal). De Torremocha a Torre Saviñán, media legua. Es un castillete situado en la 
cumbre de un otero redondo; a mano izquierda de él queda un lugarete del mismo 
nombre, por el que va el camino, a mano derecha, a sexto de legua, otro que se llama 
Fuente Saviñán. De la Torre a Alcolea dos leguas y en el camino, a mano derecha, 
esta apartado de él Villaverde, que dista de Alcolea media legua....” (pg. 121 OLEA 
ALVAREZ, 1998). Se infiere para esta fecha que el castillo estaría completo, y aún 
habitado, correspondiendo a esta fase la reconstrucción anteriormente descrita del 
mismo.También se puede ver que el pueblo anejo al castillo tomaría su nombre de la 
fortaleza: Torre de Saviñán, y que este sería de pequeñas dimensiones.

Durante la guerra de Sucesión y tras la victoria de los Borbones en 
Villaviciosa en 1710, seguramente la fortaleza sufrió el Incendio, saqueo y destrucción 
por parte de los austríacos, durante la retirada de las tropas del Archiduque, como 
otras de la zona como el castillo de Pelegrina.

Otra descripción del itinerario se realiza en 1800 por Alejandro Laborde, que 
desde Alcolea baja a Madrid describiendo el Antiguo camino de Aragón: “Durante el 
trayecto se nota a la derecha el caserío de la Torre, luego se pasa por Torremocha del 
Campo y Algora que es población de alrededor de 400 habitantes y donde en 1790 
se hizo un gasto de 6 . 0 0 0  reales para dorar el altar mayor de la iglesia parroquial;...” 
(Pg. 256 OLEA ALVAREZ, 1998). La omisión del castillo pasando tan cercano a él, 
frente a la descripción de otros del itinerario, nos hace pensar que este ya estaría en 
ruinas, o semirruinoso, de forma que no sirviera para la defensa o habitabilidad del 
mismo, por lo que suponemos que fue la guerra de Sucesión de los años 1700-1710
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fuera parcialmente destruido.
Los restos actuales del castillo o Torre de Saviñán, nos hablan de un incen

dio generalizado más visible en los fosos soterrados exteriores, donde estarían ado
sadas las estructuras y edificaciones con teja reflejadas en la reconstrucción. Al tiem
po, se puede ver al menos tres puntos sobre los cuales se dinamitaron las estructu
ras defensivas, que se derrumbaron, parcial o totalmente (ambas almenas, y la esqui
na norte de la muralla). No se sabe a ciencia cierta, si fueron o no contemporáneas 
si fueron causadas por los austríacos en 1710, o por los franceses en la Guerra de la 
Independencia en 1811, lo seguro es los hechos pasaron.

Durante todo el resto de siglo XIX, el siglo XX, hasta el día de hoy permane
ce en estado ruinoso, y cada día más derruido, sin que se intente de algún modo paliar 
este proceso en uno de los castillos de la provincia más antiguos todavía en pie.

4.- LA TORRE DE SAVIÑÁN O DE LA LUNA.
El edificio como tal está emplazado en lo alto de un cerro o muela, del cual 

sobresale la elevada torre del homenaje, como una atalaya dominando una enorme 
extensión de terreno en contacto visual con ios principales hitos, en un radio de 30-40 
kilómetros. Alfonso Vil donó LA aldea de Saviñán, a los obispos de Sigüenza. 
Posiblemente sea fortaleza construida entre los años 1130 y 1140, sobre otra anterior 
musulmana, más antigua y de menor porte de carácter solitario probablemente defen
dida por una empalizada y una cronología aproximada que iría de los siglos IX-XI.

La necesidad de defensa tanto de los hombres de armas, como de la pobla
ción, harían necesaria y justificada tal construcción. Posteriormente perteneció al 
infante don Juan Manuel y a los Duques del Infantado. Fortificación puramente defen
siva en sus inicios, como hemos visto es una de las fortificaciones más antiguas de la 
provincia, no existiendo constancia segura del periodo en que se construyó.

El estudio más detallado de los restos arquitectónicos actuales del castillo de 
la luna, llevado a cabo por expertos castellólogos, como Jorge Jiménez Esteban, 
Amador Rubial Rodríguez y Pablo Schnell Quientant, nos hablan que en la paramen
tación más antigua de la torre del homenaje, el método de construcción de los maes
tros de tradición musulmana. Por lo que es bastante plausible que existiese un anti
gua torre musulmana, posteriormente ampliada cuando la fortaleza pasa a manos 
cristianas, convirtiéndola en castillo, (pg. 44-45. MUÑOZ JIMENEZ ed, 2003). 
Destacar que toda la zona como se ha venido explicando aparece fortificada desde 
época árabe, con torres, como son los restos de la torres de Bujarrabal, Barbatona.y 
Estriégana en época musulmana primera , posiblemente beréberes del siglo IX (con
viene recordar que el prefijo buj Indica torre en árabe) y las posibles torres que reco
ge la toponimia local, como el despoblado de La Torrecilla entre Barbatona y 
Bujarrabal, La torrecilla en Alcuneza, Molino de la Torre en Horna, todos en la provin
cia de Guadalajara, y Torralba del Moral, y los despoblados de Bujallalén, y Boriefodes 
en torno a Medlnaceli (Soria). Es por tanto una zona de altiplanicie en la divisoria con
tinental del valle del Henares (Tajo), Tajuña (Tajo) y del Jalón, paso de la a la meseta 
norte, por lo que ya desde tiempos romanos estaba esta zona fortificada, (pg. 39. 
MUÑOZ JIMENEZ ed., 2003).

La planta general del complejo es hexagonal, con lados irregulares, que se
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adaptan al terreno.
Visibles aún encontramos dos recintos defensivos o fosos, anegados de 

escombros, ambos formar anillos concéntricos alrededor de la estructura principal. 
Los fosos defensivos poseen sus correspondientes barreras o muros de piedra, con 
un grosor de 2-3 metros aproximadamente, realizados en manipostería caliza y cal. 
En la zona de la meseta las estructuras defensivas se hacen más patentes, debido a 
lo llano del terreno.

El segundo anillo constructivo posee un doble muro de piedra, que en sus ini
cios estaría relleno de tierra y piedras, con un grosor que alcanzaría los 3,5-4 metros, 
defendiendo así de manera efectiva el complejo, en el supuesto ataque por el lado 
más favorable para ello.

De los fosos, se puede adivinar la longitud de los mismos, no así su profun
didad por encontrarse totalmente colmatados en la actualidad.

Existe también una estructura subterránea o hundido en el lado noreste del 
complejo sobre la ladera norte del cerro, a unos 30 metros de la torre del homenaje, 
posiblemente esté relacionado con los sistemas de captación o extracción de agua 
para el castillo, aunque sin excavación arqueológica, será imposible saber cual era su 
verdadera función.

Se conservan en pie con diferente suerte, la torre del homenaje, los lienzos 
Sur y Este, y parte del lienzo Oeste, el resto de la estructuras están arrasadas, y solo 
nos quedan las trazas y vestigios de su derrumbe.

La torre del Homenaje es sobria, esta construida a base de sillarejo calizo, a 
pesar de su estado ruinoso conserva todavía el carácter primitivo y porte majestuoso. 
Posee unos 81 (9 X 9) metros cuadrados, de los que solo son útiles 12 metros cua
drados por planta, Su base está formada por una hilera de sillares colocados a tizón, 
posible indicio de una fase constructiva anterior, (pag. 45, MUÑOZ JIMENEZ 
ed.2003), el resto de la construcción se realiza en sillarejo como anteriormente se ha 
descrito. La estructura interna está formada por dos plantas con bóvedas de medio 
cañón, conseguidas a través de aproximación de hileras. Las diferentes plantas se 
comunican entre si por pequeñas aberturas, que dan acceso al piso inmediato supe
rior. La parte superior se encuentra arruinada completamente, por lo que suponemos 
que terminaría en una terraza almenada.

La entrada estaba a nivel de los adarves, o camino de ronda, por lo que era 
necesario subir primero a las murallas para poder entrar en la torre, como es usual en 
este tipo de fortalezas, utilizándose la planta baja de la misma como sótano almacén 
o aljibe. Para comunicarse entre las plantas se usaban, en estos tiempos y fortalezas 
primitivas, ligeras escaleras de madera, que podían retirarse desde la planta superior, 
(pg. 76-77, RUI BAL RODRÍGUEZ, A. 1992)

Los pisos primero y segundo serían los anteriormente documentados con 
bóveda de cañón, los pisos, tercero y cuarto, serían doblados con vigas de madera, 
de los que todavía quedan las marcas o aberturas en las paredes interiores.

Es de destacar que cada una de las plantas posee recubrimientos Interiores 
de las paredes que nos hablan de una habitabilidad del castillo, que más tarde se verá 
confirmada por pruebas arqueológicas.

La planta baja o base, tienen restos de recubrimiento en cal blanca, su uso
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pudo ser de aljibe almacén o incluso cárcel, pues era estancia cerrada, con luz a tra
vés del piso superior. En la actualidad se comunica con el exterior a través de un agu
jero a ras de suelo realizado en el siglo XIX. El suelo lo forman grandes losas de pie
dra, que no forman una superficie lisa, recubiertas de una capa de estiércol de ove
jas, y en la parte de acceso al piso superior de escombros del mismo.

La primera planta, posee vano de entrada o puerta, de la que quedan aún 
elementos de su estructura y composición. La puerta sería de una sola pieza de 
madera, abriéndose hacia adentro. Los huecos en piedra, tanto el superior como el 
inferior, de los postes de sujeción de la puerta, todavía son visibles en la parte nor
este de la misma. El resto de los elementos decorativos que pudieran existir en la 
entrada han desaparecido. La puerta como hemos descrito está en altura, seria la 
entrada a la torre del homenaje, en altura a unos cuatro metros aproximadamente de 
la superficie aunque en la actualidad es menor debido a la acumulación, y relleno de 
materiales del patio Interior del complejo. La entrada se encuentra en la cara Noroeste 
de la Torre del homenaje, en el interior del recinto amurallado. A esta entrada se acce
día a través de andamiaje interior de madera que iría desde el torreón Este, atrave
sando todo el lienzo de muralla, hasta llegar a la entrada. De todo este sistema toda
vía se pueden ver las marcas de apoyo sobre las paredes. Esta primera planta que
dan restos como en el piso inferior de cal blanca sobre las paredes. El suelo soporta 
los escombros de la bóveda de cañón del piso superior derrumbada en su mayoría 
sobre este. Se puede ver claramente el sistema de sujeción al descubierto en la actua
lidad de los arranques de la bóveda de cañón, conseguidos a base de perder grosor 
en las paredes interiores de la torre del homenaje. Será este sistema constructivo el 
que ha permitido la conservación en tan buen estado de la torre del homenaje, al crear 
un edificio de una solidez extraordinaria, y un carácter muy fuerte. Salta a la vista el 
contraste de grosor de los muros en su base, de 1,8 -2 metros y en las paredes de 
los pisos superiores de 0,5-0,7 metros como mucho.

La segunda planta, posee vano al exterior sobre la puerta de entrada. Los 
posibles elementos decorativos de la ventana, han desaparecido. El nivel de la venta
na se encuentra cercano al nivel del suelo de la planta. La función principal de esta 
ventana sería la defensa vertical de la puerta de entrada a la Torre del Homenaje. La 
bóveda de medio cañón que forma parte del suelo se encuentra derrumbada, en torno 
al 85 por ciento, quedando las partes más cercanas a las paredes. Las paredes en 
este piso son de cal y canto, por lo que empezamos a encontrar una diferenciación o 
estratigrafía habitacional de la torre.

La tercera planta, queda totalmente al raso y no posee suelo. Tiene vano al 
que por su parte interior posee forma ojival, conseguida por aproximación de piedras 
calizas sin labrar. A diferencia de las anteriores aberturas, esta se encuentra en la 
pared noreste de la torre del homenaje, al exterior del recinto amurallado principal, 
dominando el torreón Este, que como antes hemos visto da acceso a la entrada en 
altura de la torre del homenaje. El suelo de este piso difiere también de los anterio
res, originalmente sería de vigas de madera, quedando las marcas de sujeción en las 
paredes. Con este nuevo sistema de alturas, las paredes no menguan en anchura, 
como en los pisos inferiores, de modo que la estructura puede alcanzar alturas máxi
mas. Sorprende en este piso el estado de conservación del recubrimiento de las pare-
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des de cal y canto, con arena, que da un aspecto sólido e impermeable de cemento 
actual. Este piso debido al acondicionamiento de las paredes, parece ser en espacio 
habitacional principal, y donde se desarrollarían las actividades de la vida cotidiana, 
como el comedor, cocina, y dormitorios.

La cuarta planta, en la actualidad no conserva más de 1,5-2 metros de altu
ra en la parte mejor conservada. Como la anterior conserva los apoyos de las vigas 
de madera que le servían de suelo. El estado es de ruina total sobre la pared 
Suroeste, con derrumbes y grieta abierta que tiende a agrandarse. En este piso se 
concentra en la actualidad toda la acción erosiva del tiempo atmosférico, y tiende a 
caerse.

La falta de más información de este piso nos deja como pregunta abierta, la 
terminación del mismo. ¿Sería la cuarta planta la terraza superior almenada, otro 
espacio interior habitacional, existiría otro piso superior?. El estudio más pormenori
zado de todo el complejo nos dará más información en el futuro.

En general la torre del homenaje posee en la actualidad una altura máxima 
conservada de 16 metros aproximadamente. Los dos pisos inferiores poseen una altu
ra de 3,5 metros aproximadamente, y los superiores de 3 metros. En su frente y lado 
posterior la torre tiene de largo nueve metros, y el los lados laterales unos cinco 
metros aproximadamente.

Lienzos y Torreones
El lienzo Este conserva en su extremo, un pequeño torreón de planta cua

drada y unos tres metros de frente, siendo macizo en mas de la mitad de su cuerpo, 
gozaría de más altura estando relleno su interior por una estructura de madera, que 
se constata en su aparejo de sillarejo, una superposición posterior de material a la 
construcción inicial de la obra. Posee este lienzo una longitud conservada de nueve 
metros, incluyendo el torreón. Se encuentra horadada en la base por dos huecos uno 
de ellos de grandes dimensiones, bajo el lienzo propiamente dicho, y el otro bajo el 
torreón. Ambos pueden provocar la falta de estabilidad de todo el lienzo descrito de 
forma que puede llegar a derrumbarse si no se protege.

El lienzo Sur conserva unos siete metros de longitud de muro de sillarejo, de 
los nueve que llego a tener. La cortina con toda seguridad se hallaba esquinada por 
un torreón similar al anteriormente descrito, y que se conserva en el otro lienzo. Los 
restos de este torreón se pueden ver sobre le suelo en forma de dos grandes bloques 
compactos de sillarejos. La forma de derrumbe y caída nos hacen suponer que fue
ran dinamitados.

El lienzo oeste, conserva unos ocho metros de muro, de los quince que llegó 
a tener, siendo su aparejo de sillarejo igual al del lienzo meridional y donde es posi
ble que se encontrase en su parte perdida la entrada al patio de armas, guardada por 
el torreón anteriormente mencionado. La utilización de distinto tipo de sillarejo en las 
construcción de las cortinas, comparándola con su homologa del lado sudeste de la 
torre, es notable y similar al utilizado al terminar de coronar esta última, lo que podría 
ser debido a un cambio de cuadrilla de obreros al dilatarse la construcción en el tiem
po por los motivos que fuesen.

Del resto de las cortinas u muros, de ellos solo quedan las huellas de los
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cimientos, siendo sus medidas aproximadas de quince para el lienzo noreste, y nueve 
para el lienzo noroeste. De la existencia de torreones en los lienzos derruidos no es 
posible de conocer hasta que exista una intervención arqueológica adecuada, aunque 
no parece que existieran tales. Posiblemente estos lienzos también fueron dinamita
dos.

Todo el patio de armas esta relleno de elementos y escombros de los muros 
y lienzos caídos, por lo que no se puede saber si existe estructura alguna interna 
como aljibes o bodegas como en otros castillos.
Existen además estructuras asociadas a la parte exterior como se refleja en la recons
trucción, que seguramente sirvieran para la habitabilidad del complejo, como para 
guardar, grano, madera, o ganado.

5.- CONCLUSIONES.
La Torre de Saviñán debió de existir, como fortificación árabe, siendo de 

dimensiones más pequeñas a las actuales, posiblemente en el siglo IX-X. En principio 
sería una atalaya, que por su tipología correspondería a las primitivas torres berébe
res de planta cuadrada. Fue torre vigía, que dominaba tanto la vía de comunicación, 
como a la población tanto mozárabe como musulmana. Podemos encontrar más 
ejemplos en la provincia en torno al Alto Tajuña, con características similares, como 
los restos de las fortalezas o atalayas en Riba de Saelices, sobre la cueva de Los 
Casares, Hortezuela de Océn (Santa María de Almalaf), Abánades, y las atalayas de 
Anguita, Luzón y Albalate (Cortes de Tajuña), y Torrecuadrada de los Valles, y los cer
canos de Aragosa, Barbatona, Estriégana, Bujarrabal, etc...

La Torre de Saviñán, surgió como medio de control de los nuevos aportes 
poblacionales musulmanes, para el control de la zona. Un zona habitada ya desde 
tiempos hispanoromanos. El control del agua, de las vías de comunicación, de los 
recursos agrícolas y ganaderos, mineros, etc., contribuyen a la creación por parte de 
un poder central, de centros administrativos. Las hospitalitas tanto visigodas, como 
musulmanas, generan sino en un prinicipio, poco a poco un nuevo orden donde apa
recen líos castillos y atalayas como centros de estos sistemas cástrales, en el medio 
rural. Al tiempo que significan el control fiscal de los mismos, su función pasa por 
defenderlos de los ataques, y favorecer el agrupamiento y concentración campesina 
con el fin de poder controlarlos mejor fiscalmente dentro de un proceso de interven
ción de los grupos dominantes urbanos.

La torre de Saviñán dominaría un bury, sajra o comarca, cuya estructura, 
todavía se deja entrever en la carta de donación de la aldea, con sus términos o 
alquerías y que reflejan una realidad social entorno al castillo, que como antes hemos 
dicho debió existir anterior a este. Y que debido a la situación depredadora de los años 
1120-1140, se optó por la mejora del mismo, de modo que pudiera servir de refugio 
frente a las milicias.

El torre de Saviñán, sería el último exponente del sistema castillo/alquería, 
del cual dependían al menos cuatro de ellas, en el territorio, que denominamos El 
Campo, posiblemente fuera el esfuerzo de las mismas y de sus habitantes, tanto 
mozárabes, como musulmanes, los que pondrían la primera piedra del complejo, de 
forma que su impronta quedó reflejada en él.
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Comose ve el castillo es un ente vivo, y en contacto con su realidad y entor
no Así son, han sido y serán nuestros castillos, torres, atalayas, etc... en realidad 
nuestro tesoro y nuestra Historia. La funcionalidad de los castillos, es más que el pro
pio militar, como se ha demostrado, la importancia de estos estudios nos llevará a ver 
a los castillos, no como entes individualizados, sino como miembros de un ámbito 
geográfico, como libros abiertos de unas épocas y periodos que los crearon, y no solo 
como un edificio singular de mampuesto o sillarejo, de extraordinario belleza.
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de  S ig ü e n z a , c a t .  2 3 0 ,  p á g i n a s  6 - 7 .

G A R C ÍA  L L E D Ó , F .J . ,  A r q u e o l o g í a  M e d i e v a l  e n  A l c a l á .  P g .  1 1 - 2 3 ,  e n  A l c a l á  d e  H e n a r e s .  P á g i n a s  d e  s u  

H is to ria . 2 0 0 3 .  X I I  C u r s o  d e  H i s t o r i a  A r t e  y  C u l t u r a .  I n s t i t u c i ó n  d e  E s t u d i o s  C o m p l u t e n s e s .  A l c a l á  d e  H e n a r e s .  

2 0 0 3

G A R C ÍA -S O T O  M A T E O S ,  E . ,  F E R R E R O  R O S ,  S . ,  Y  G U I L L É N  Á L V A R E Z  D E  S O T O M A Y O R ,  A . ;  L o s  C a s a r e s :  

U n p o b la d o  h i s p a n o m u s u l m á n  e n  l a s  s e r r a n í a s  d e l  N o r t e  d e  l a  p r o v i n c i a  d e  G u a d a l a j a r a .  E n  I n v e s t i g a c i o n e s  

a rq u e o ló g ic a s  e n  C a s t i l l a - L a  M a n c h a  1 9 9 6 - 2 0 0 2 .  P a t r i m o n i o  H i s t ó r i c o .  A r q u e o l o g í a  1 8 .  S e r v i c i o s  d e  p u b l i c a 

c ion es  d e  la  J u n t a  d e  C o m u n i d a d e s  d e  C a s t i l l a - L a  M a n c h a .  T o l e d o  2 0 0 3 .  p p . 3 9 5 - 4 0 8 .

G A R C IA -S O T O  M A T E O S ,  E . ,  F E R R E R O  R O S ,  S . ,  “ E x c a v a c i o n e s  e n  e l  d e s p o b l a d o  m u s u l m á n  d e  L o s  C a s a r e s  

(R ib a  d e  S a e t a s ,  G u a d a l a j a r a ) :  C a m p a ñ a s  1 9 9 8 ,  1 9 9 9  y  2 0 0 0 ” , e n  G a r c í a - S o t o  M a t e o s ,  E ,  y  G a r c í a  V a le r o ,  

M .A . (E d s .) :  A c t a s  d e l  P r i m e r  S i m p o s i o  d e  A r q u e o l o g í a  d e  G u a d a l a j a r a ,  M a d r i d  2 0 0 2 .  T .  I I ,  p p .  5 1 3 - 5 3 0

G A R C ÍA  M A R Q U I N A ,  F . ,  G u í a  d e  lo s  c a s t i l l o s  d e  G u a d a l a j a r a .  I n s t i t u c i ó n  M a r q u e s  d e  S a n t i l l a n a .  D i p u t a c i ó n  

P ro v in c ia l d e  G u a d a l a j a r a .  1 9 8 0 .

G O N Z A L E Z , J u l io . ,  R e p o b l a c i ó n  d e  C a s t i l l a  L a  N u e v a ,  T o m o  I .  U n i v e r s i d a d  C o m p l u t e n s e .  F a c u l t a d  d e  F i l o s o f í a  

y L e tras . M a d r id ,  1 9 7 5 .

G U IC H A R D , P. y  B A Z Z A N A ,  A .  1 9 7 6 :  “P r i m e r  i n f o r m e  s o b r e  l a s  e x c a v a c i o n e s  r e a l i z a d a s  e n  T o r r e  B u f l l l a ,  B é t e r a  

(V a le n c ia )" . N .A .H ., A r q .  4 ,  6 0 8 - 6 4 3 .

- 1 9 8 0 :  La Va lencia  m u s u lm a n a ,  e n  N u e s tra  H is to r ia  I I ,  V a l e n c i a ,  2 0 1 - 2 9 0 .

G U I C H A R D ,  R ,  1 9 8 2 :  “L o s  c a s t i l l o s  m u s u l m a n e s  d e l  N o r t e  d e  l a  P r o v i n c i a  d e  A l i c a n t e ” , A .U .A . 

Historia M edieval, 1 ,  2 9 - 4 6 .

IZ Q U IE R D O  B E N I T O ,  R i c a r d o .  C a s t i l l a  L a  M a n c h a  e n  l a  E d a d  M e d i a .  S e r v i c i o  d e  P u b l i c a c i o n e s  d e  l a  J u n t a  d e  

C o m u n id a d e s  d e  C a s t i l l a - L a  M a n c h a .  1 9 8 5 .

J U A N E S  L Ó P E Z ,  M a r i a n o ,  “ M e m o r i a s  e c l e s i á s t i c a s  d e  l a  C i u d a d  d e  S i g ü e n z a ” . C u a d e r n o  p r i m e r o ,  C a t á l o g o  

d e  lo s  O b is p o s  d e  S i g ü e n z a ,  d e s d e  P r o t ó g e n e s  h a s t a  D o n  P e d r o  S e g u n d o ” . O b r a  I n é d i t a ,  c u y a  c o p i a  m a n u s 

c rita  s e  c o n s e r v a  e n  e l  A r c h i v o  C a t e d r a l i c i o  d e  S i g ü e n z a ,  s i g n a t u r a  3 0 0 .

L A F U E N T E  A L C Á N T A R A ,  E , ,  C r ó n i c a  a n ó n i m a  d e l  s ig l o  X I .  A b j a r  M a c h m u a .  C o l e c c i ó n  d e  c r ó n i c a s  a r á b i g a s .  

T o m o  I. Im p r e n t a  R i b a d e n e y r a .  M a d r i d .  1 8 6 7

L A Y N A  S E R R A N O ,  F ., C a s t i l l o s  d e  G u a d a l a j a r a .  4 “  E d i c i ó n .  A a c h e  e d i c i o n e s .  G u a d a l a j a r a .  1 9 9 4

L Ó P E Z  T O R R I J O S ,  R . ,  “ D a t o s  p a r a  u n a  e s c u e l a  d e  e s c u l t u r a  g ó t i c a  e n  G u a d a l a j a r a ” . E n  W a d - a l - H a y a r a  n °  5 ,

'978. pgs. 103-114.
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M A R T Í N E Z  G Ó M E Z - G O R D O ,  J . A .  “E l  O b i s p o  B e r n a r d o  d e  A g é n  y  S a n t a  L i b r a d a ,  v i r g e n  y  M á r t i r ” . Pgs. 87-100  

e n  A n a l e s  S e g u n t i n o s .  V o l u m e n  I.  n °  2  S i g ü e n z a . 1 9 8 5

M I G U E L  D E  D I E G O ,  L .  E l  C a s t i l l o  d e  A l c a l á  l a  V i e j a .  P g .  3 3 - 5 3 ,  e n  A l c a l á  d e  H e n a r e s .  P á g i n a s  d e  s u  Historia 

2 0 0 3 .  X I I  C u r s o  d e  H i s t o r i a  A r t e  y C u l t u r a .  I n s t i t u c i ó n  d e  E s t u d i o s  C o m p l u t e n s e s .  A l c a l á  d e  Henares. 2 00 3  

M U Ñ O Z  J I M É N E Z ,  J . M . ,  c o o r d .  C a s t i l l o s  d e  G u a d a l a j a r a .  C a t á l o g o .  C E F I H G U - A E G I D I U S .  Gráficas Mlnaya 

G u a d a l a j a r a .  2 0 0 3 .

M I N G U E L L A  Y  A R N E D O ,  T . ,  H i s t o r i a  d e  l a  D i ó c e s i s  d e  S i g ü e n z a  y  s u s  O b i s p o s .  T o m o  I y  I I ,  1 9 1 0 .  

M O N G E  M O L I N E R O ,  T o p ó n i m o s  d e l  O b i s p a d o  d e  S i g ü e n z a .

M O R E R É ,  N u r i a .  C a r t a  A r q u e o l ó g i c a  d e  l a  r e g i ó n  s e g u n t i n a .  I n s t i t u c i ó n  p r o v i n c i a l  d e  C u l t u r a  M a rq u e  de 

S a n t l l l a n a .  D i p u t a c i ó n  P r o v i n c i a l  d e  G u a d a l a j a r a . ,  1 9 8 3 .

O L E A  A L V A R E Z ,  P e d r o .  L o s  O j o s  d e  lo s  D e m á s .  V i a j e s  d e  e x t r a n j e r o s  p o r  e l  a n t i g u o  O b i s p a d o  d e  S ig ü e n za y  

a c t u a l  p r o v i n c i a  d e  G u a d a l a j a r a .  M a d r i d .  1 9 9 8 .

R A N Z  Y U B E R O ,  J . A  T o p o n i m i a  M a y o r  d e  G u a d a l a j a r a , .  A l f o z .  H i s t o r i a s  d e  G u a d a l a j a r a  y  s u  tierra . 3. 

G u a d a l a j a r a .  1 9 9 6 .

R U I B A L  R O D R Í G U E Z ,  A m a d o r .  C a s t i l l o s  d e  G u a d a l a j a r a .  E d i c i o n e s  L a n c i a .  M a d r i d .  1 9 9 2 .

S Á N C H E Z  B E L D A ,  L u is .  C H R O N I C A  A D E F O N S I  I M P E R A T O R I S .  E s c u e l a  d e  E s t u d i o s  M e d ie v a le s .  CSIC. 

M a d r i d  1 9 5 0

V I Q U E R A ,  M . J . ,  A r a g ó n  M u s u l m á n .  M i r a  E d i t o r e s ,  S . A .  Z a r a g o z a .  1 9 8 8

V I Ñ U A L E S  F E R R E I R O ,  G o n z a l o .  L A  E d a d  M e d i a  e n  G u a d a l a j a r a  y  s u  p r o v i n c i a :  L o s  J u d í o s .  D ip u ta c ió n  de 

G u a d a l a j a r a .  G u a d a l a j a r a .  2 0 0 3 .

V V : A A :  G u a d a l a j a r a  A g e d i m e  S . L .  E d i t o r i a l  M e d i t e r r á n e o .  M a d r i d  1 9 9 1

 ̂ i T 3'0 'nrkppnJ'ent©: 1- Línea fronteriza. —- 2. Territorio recuperado por Alfonso III y luego 
perdido. — 3. Limites de las provincias musulmanas. — 4. Territorios musulmanes autónomos
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La Torre de Saviñan de Atalaya Árabe a Castillo Cristiano.
La Torresaviñan. Guadalajara

Lamina 1: Reconstrucción ideal de la Torre de Saviñán entorno a 1590 d.C.

Lamina 3: Sección vertical de la Torre de Saviñán. así como de las estructuras defensivas, fosos v muros.
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Lamina 4: Vista desde la puerta de la 
Torre del pueblo de La Torresaviñán. 
En primer plano apoyos de la puerta 
de entrada, y piedras de sillería.

Lamina 5: Vista desde el interior de la 
Torre del vano de la tercera planta, 
arco apuntado conseguido a través de 
aproximación de hiladas.

Lamina 6: Vista posterior de la Torre de Saviñán, 
desde la meseta que lo sustenta. El castillo mira 
hacia Sigüenza y Pelegrina.

Lamina 7: Vista del interior de la planta 
sótano, se puede ver el sistema constructivo 
empleado, y la bóveda de medio cañón, así 
como el revoque en cal
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defensas v e r t ic a l e s  d e  m a d e r a  e n  f o r t if ic a c io n e s  
a r a g o n e s a s  d e  l a  b a j a  e d a d  m e d ia , a n á l is is  d e

EJEMPLARES EN LA PROVINCIA DE ZARAGOZA

Alvaro Cantos Carnicer

Introducción
Las defensas verticales de madera fueron ampliamente utilizadas en las fortale

zas aragonesas de los siglos XI-XII. En contraste, durante la etapa bajomedieval (ss. 
XIII a XV) se observa un notable descenso de las fortificaciones que las emplearon en 
el territori3, según indica el registro arqueológico-arquitectónico. Es difícil explicar este 
fenómeno por un desplazamiento generalizado de las defensas lígneas por los mata
canes de piedra, dado que éstos no proliferaron excesivamente en el Aragón bajome
dieval. Probablemente, pese a que los elementos defensivos de madera no fueron uti
lizados sistemáticamente, el limitado elenco conservado constituye una escasa repre
sentación de una extensa lista de ejemplares perdidos, no conservados a causa del 
desmochamiento normal de las zonas altas y una generalizada mala preservación del 
patrimonio castellológico, patente especialmente en el coronamiento de los muros. 
Tratando de comprobar el grado de veracidad de esta suposición, he realizado un ras
treo de todos los indicios conservados de defensas verticales de madera en fortifica
ciones bajomedievales de la provincia de Zaragoza (figura 1), que es la más rica en 
este tipo de elementos de entre las tres aragonesas. Como se verá, existe un grupo 
de cinco ejemplares seguros (Sádaba, Arándiga, Chodes, Godojos y Yéquera) y otro 
más extenso de ejemplares dudosos, sea por causas cronológicas o formales.

Ejemplares seguros: Sádaba, Arándiga, Chodes, Godojos y Yéquera.
Sádaba
Descripción.

El de esta fortaleza es el cadalso más antiguo de los abordados en este estudio. 
Dado que sin duda es coetáneo de las estructuras del castillo, su datación parece 
corresponder a la primera mitad del siglo XIII.4 El edificio despliega una completa gama 
de indicios de estructuras defensivas de madera que, no obstante, plantean no pocos 
problemas a la hora de establecer interpretaciones.

El castillo, con planta rectangular flanqueada por 7 torres cuadrangulares (figura
2), parece haber poseído un adarve que corría por encima de los muros que confor * 14

to.- D e s d e  a q u í  m i  a g r a d e c i m i e n t o  a  A R C A  ( A s o c i a c i ó n  p a r a  l a  R e c u p e r a c i ó n  d e  lo s  C a s t i l l o s  d e  A r a g ó n )  p o r  

la  a y u d a  e c o n ó m ic a  p r e s t a d a .

(2) .-  E S T E B A N  e ta l i i ,  1 9 8 2 ,  p p .  5 8 - 6 6 ;  E S T E B A N ,  1 9 8 9 - 9 0 ;  G A R C Í A  G U A T A S  y  E S T E B A N ,  1 9 8 3 ,  p p .  6 , 1 3  y
14.

( 3 )  .- M e  r e f ie r o  a l  a n t i g u o  R e i n o  d e  A r a g ó n ,  c o i n c i d e n t e  c o n  l a s  a c t u a l e s  p r o v i n c i a s  d e  H u e s c a ,  Z a r a g o z a  y  
Terue l.

(4 )  . - G U IT A R T ,  1 9 8 6 b ,  p p .  5 5 - 6 1 ;  L A N Z A R O T E  e t a l i i ,  1 9 9 8 ,  p p .  2 8  y  3 1 2 - 3 1 3 .
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maban los lienzos, los cuales poseían grosores desiguales, entre 1,67 y 2,32 m. Las 
torres poseen una habitación a la altura del adarve y son coronadas por una terraza 
con almenas. Ahora bien, el citado adarve no configuraba un recorrido continuo que 
penetrara en todas las torres y recorriera todo el perímetro del edificio, ya que aqué
llas carecían de puertas que garantizaran el acceso por todos sus lados; de hecho 
sólo en algunos casos las torres y los adarves de los muros se comunican mediante 
puertas originales (posteriormente sí fueron abiertas allí donde no existían). Es más, 
las puertas que dan acceso a las torres noroeste y norte a esta altura se abren no al 
adarve sino al interior del edificio, por lo que hemos de suponer que las techumbres 
de las crujías interiores eran planas o formaban terrazas incorporadas a la zona 
defensiva. El adarve del lienzo sur, carente de comunicación con las torres anejas y 
de apoyo en las crujías internas, debió de poseer acceso desde el ático de la capilla, 
En el ángulo suroeste, las dos torres que flanquean la puerta aparecen unidas por un 
muro en L que cierra por dentro el pasadizo de entrada en recodo y también debió de 
recibir un adarve holladero que comunicaba con ambas torres.

El suelo de los adarves presenta sólo ligeras oscilaciones de altura relativa entre 
unos y otros lienzos, y lo mismo se puede decir de los suelos de las habitaciones de 
las torres que se hallan a ese mismo nivel. Por ejemplo, la comparación del nivel del 
suelo del adarve entre los muros oeste y norte (los dos únicos que he podido obser
var intactos antes de la restauración) indica una altura de al menos una hilada más 
(unos 25 cm.) en el segundo que en el primero. Curiosamente, casi todas las torres 
descansan a esa altura sobre estancias abovedadas con bóvedas de cañón, lo que ha 
determinado que en esos casos los suelos se hayan conservado perfectamente. 
Respecto al terreno circundante, este piso de adarve o camino de ronda se sitúa a 
alturas que oscilan entre los 11,50 y 16 m. aproximadamente, de acuerdo con la varia
ción de la cota del suelo en los aledaños del castillo.

El adarve descrito y las torres que lo interrumpían estaba completado a este nivel 
por galerías de madera que han dejado constancia de su existencia por medio de 
mechinales de forma cuadrangular (figuras 3 a 9). Dichos mechinales aparecen en 
todas las torres excepto en la suroeste pero sólo se han conservado en dos lienzos, 
el occidental y el de la puerta interna del recinto.

En el lienzo occidental (figuras 5 y 8 ), el adarve se cierra por medio de un para
peto de 0,44 m. de grosor que ha conservado 9 mechinales rectangulares con anchu
ras de 25-27 cm. y alturas de 30-32 cm. La distancia entre los mechinales no es uni
forme, ya que oscila entre 0,90 y 1,28 m. La zona sur del lienzo no posee mechinales, 
ya que fue objeto de una reforma en un momento posterior. La altura conservada de 
dicho parapeto es de 0,79 m. en la mayor parte de su recorrido, lo que correspondes 
3 hiladas, situándose los mechinales en la central; no obstante, en uno de los extre
mos existe un pequeño tramo con una hilada más, que pudo corresponder a una 
almena, aunque no existe ninguna certeza sobre ello. Por tanto, es probable que al 
menos dos hiladas de sillería corrieran por encima de la hilera de mechinales. El pasi
llo que corría al interior de este parapeto a lo largo del adarve poseía un grosor de 
1,23 m., aunque su suelo aparece hoy en día totalmente descarnado.

Hemos de plantearnos si el resto de los lienzos poseían idéntico cierre. El único 
lugar donde se ha conservado una disposición del parapeto similar a la del lienzo occi-
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B a j a  E d a d  M e d ia .A n á l is is  d e  E j e m p l a r e s  e n  l a  P r o v in c ia  d e  Z a r a g o z a

dental es el muro situado sobre la puerta interior de entrada al recinto: allí vuelve a 
aparecer un mechinal cuadrangular (con altura de 27,5 cm.) en la hilada central de las 
tres conservadas del parapeto, a la misma altura que los orificios de la torre adya
cente; los problemas de interpretación surgen cuando se observa la considerable altu
ra a que se encuentra el mechinal respecto al suelo del adarve y al umbral de la puer
ta de entrada a la torre adyacente. De los otros lienzos, el único que ha conservado 
una mínima parte del parapeto original es el sur, y su grosor (0,46 m.) coincide bási
camente con el del lienzo oeste; igual ocurre con la anchura del pasadizo interior (1,30 
m.). Los lienzos norte y este, que no han conservado restos del parapeto, poseen 
espesores de conjunto (respectivamente, 1,80 y 2,32 m.) mayores que los otros dos, 
lo cual no impide que la solución adoptada fuera semejante. Es probable, por tanto, 
que los cuatro lienzos exteriores y al menos uno de los que bordean por el interior el 
pasadizo de la entrada en recodo desarrollaran el mismo sistema de parapeto con 
mechinales y hemos de atribuir a la casualidad su conservación exclusiva en ciertos 
sitios.

Los mechinales que horadan las torres ofrecen en todas ellas características 
similares por tamaño y disposición (figuras 6  a 9). Las dimensiones oscilan entre los 
20 y los 26 cm. para la anchura y entre los 27 y los 33 cm. para la altura; en todos los 
mechinales la altura supera ligeramente a la anchura, de ahí que su forma sea rec
tangular con el eje mayor en vertical. También es una constante la disposición de estos 
orificios a cierta altura sobre el suelo de las torres (figura 9): por lo general unos 20- 
25 cm., aunque en la torre este son unos 70 cm. El grosor de los muros horadados 
oscila entre 1 y 1,16 m.

En todas las torres aparecen mechinales abiertos perpendicularmente al muro 
(en número de uno o dos, según la longitud del lado en cuestión) junto a otros situa
dos en las esquinas diagonalmente, hasta el punto que todas las esquinas que miran 
hacia el exterior en las torres que poseyeron estos dispositivos están dotadas del 
correspondiente mechinal (figuras 6  a 8 ). Una diferencia notable entre unas torres y 
otras es proporcionada por la existencia o no de mechinal perpendicularmente a los 
lados laterales de la torre, es decir, los que ejercen el flanqueo de los lienzos (figuras 
7 y 8): en algunos casos (torres norte, noreste y este) no existen; en otros aparecen 
en ambos lados de flanqueo (torres sur y sureste); en la torre noroeste un lado posee 
mechinal y el otro no. Por otra parte, no hay que confundir los mechinales citados con 
otros de tamaño algo más pequeño situados a ras del suelo y que debieron de ejer
cer la función de desagües; aparecen sólo sendos ejemplares en las torres noreste y 
sureste, poseyendo en este último caso trayectoria rectilínea y en el primero en línea 
quebrada.

En todas las torres la hilera de mechinales para cadalso es única y corresponde 
al suelo de la galería lígnea. Solamente en un caso aparecen posibles indicios de la 
existencia de un techo apoyado en ménsulas de piedra: el lado norte de la torre sur, 
que da al pasadizo de acceso en recodo; sin embargo, en el caso de estar asociados 
mechinales de suelo y ménsulas para techo, la altura de la galería habría sido muy 
pequeña, de sólo unos 9 5  cm., por lo cual es probable que las ménsulas estuvieran 
relacionadas no con los mechinales sino con el adarve volado lígneo situado sobre la 
puerta externa. En las torres no existen puertas que pudieran dar acceso a las gale
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rías a través de sus muros exteriores. Por otra parte, sólo en la torre sureste se da el 
caso de la existencia de una saetera al nivel de la galería exterior.

Si comparamos los mechinales del lienzo oeste y los de las torres, vemos que 
coinciden básicamente las alturas aunque las anchuras sean ligeramente mayores en 
los primeros. Resulta asimismo interesante la comparación de las alturas relativas a 
que se hallan los mechinales de unas y otras zonas: los de las tres torres del lado 
norte se encuentran todos a la misma altura; los del lado oeste se sitúan justo una 
hilada por debajo; los de las torres este y sudeste se hallan a 1 0  cm. por encima de 
los del lado norte; los de la torre sur, a unos 28 cm. por debajo de los de las torres 
este y sudeste.

Aparte de los citados, existen indicios de otros dispositivos defensivos lígneosen 
las torres sur y suroeste. Entre ambas fue tendido un adarve volado de madera que 
cubría totalmente el espacio de la puerta exterior de entrada. El suelo apoyaba sobre 
tres grandes vigas colocadas entre una y otra torre, siendo visibles los tres amplios 
mechinales de encastre a un lado y otro (figura 7). La estructura estaría cubierta por 
un techo plano, que apoyaría sobre las vigas sostenidas por conjuntos de dos y tres 
ménsulas situadas respectivamente en las torres sur y suroeste. Probablemente, las 
ménsulas situadas en la cara norte de la torre sur para sostener una viga ubicada al 
mismo nivel que el suelo del adarve citado sustentarían otro suelo en la zona de la 
puerta interior, apoyado sobre el muro de enfrente. Es posible además que todo el 
pasadizo en recodo estuviera cubierto a ese mismo nivel por un suelo continuo, dado 
que una de las ménsulas que sostenía el techo de la galería en la torre suroeste está 
muy al norte, en la zona teóricamente descubierta. Pudieron existir por tanto vigas ten
didas entre el muro norte del pasaje en recodo y las que unían las torres sur y suro
este. Es precisamente en esta zona sobre la que se abre, en el muro oriental de la 
torre suroeste, una puerta un poco por debajo del nivel de la terraza superior, a laque 
se baja por varios escalones; presenta mechinales muy irregularmente distribuidos 
sobre su perímetro externo, y pudo dar acceso a una ladronera lígnea en el caso de 
que la zona que está debajo estuviera descubierta, o bien constituir una puerta de 
comunicación entre el adarve volado y la terraza de la torre en el caso de que dicha 
zona estuviera cubierta, según la hipótesis antes expuesta.

Interpretación.
Es bastante probable que los lienzos exteriores del castillo de Sádaba poseyeran 

un parapeto con mechinales semejante al que todavía se conserva en el muro oeste 
(figura 2 ), ya que se conservan los restos de uno de esos parapetos en la zona este 
del lienzo sur; el arranque de uno de estos parapetos (con mechinal) en el muro situa
do sobre la puerta interior del pasadizo en recodo hace suponer que también lo pose
ería el muro norte de éste; sin embargo, una calibración de los espacios revela que un 
cadalso en dicho muro resultaría redundante e incluso entraría en colisión con el de 
la torre sur, que envolviéndola casi por completo constituye el verdadero elemento de 
defensa vertical del pasadizo, probablemente junto con otro elemento lígneo situado 
sobre la puerta interna (figura 2 ).

Parece también probable que los parapetos de los muros fueran coetáneos de los 
mechinales presentes sobre las torres, dado que conforman un todo homogéneo y se
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hallan a alturas semejantes, con variaciones muy leves; es también común en todo el 
conjunto, tanto en lienzos como en torres, la ubicación de los mechinales no a ras de 
suelo sino a la altura de la segunda hilada de sillares (figuras 4, 5 y 9). Todo parece 
indicar, por tanto, que desde un principio fue diseñado un anillo de mechinales que 
rodeaba todo el edificio, exceptuando únicamente la torre suroeste (figura 7) y el muro 
norte del pasadizo en recodo (figura 2). Es un enigma por qué la torre suroeste no fue 
dotada con cadalsos envolventes como las demás torres. La explicación más verosí
mil es que, dado que actuaba como torre principal y englobaba estancias de carácter 
residencial, no fue incluida dentro del circuito defensivo de índole militar. En el fondo, 
y teniendo en cuenta que en su costado oriental se ubicaba el adarve volado sobre la 
puerta, sólo quedaban sin defender verticalmente sus lados sur y oeste, pero incluso 
éstos podían ser flanqueados desde las galerías lígneas que sobresalían desde los 
puntos adyacentes (lienzo oeste y torre sur).

La existencia de una sola hilera de mechinales a lo largo de todo el circuito, 
correspondientes a las vigas de la base de las galerías o cadalsos corridos, implica 
que no había jabalcones oblicuos para su apuntalamiento; asimismo, elimina la posi
bilidad de que se tratara de galerías cubiertas, al menos en las torres, pues ni existen 
mechinales correspondientes a los techos en las paredes exteriores de las torres ni 
ménsulas que ayudaran a sostener las techumbres (figuras 4, 7 y 8 ). Como se ha 
dicho más arriba, en la cara norte de la torre sur, donde se continúan los mechinales 
para el cadalso, se sitúan sobre ellos dos ménsulas que a simple vista pudieron ser
vir para sostener el techo de la galería; no obstante, es seguro que dichas ménsulas 
no estuvieran asociadas al cadalso de la torre sino al adarve o plataforma volada de 
madera situada sobre la entrada en recodo, por tres razones: las ménsulas no apare
cen en ningún otro lugar de la torre ni del castillo asociadas a los cadalsos corridos; 
la galería resultante poseería una altura inferior al metro desde el suelo al techo, resul
tando inviable para su utilización; la viga o vigas que sostendrían las ménsulas se 
hallaban al nivel del suelo del adarve volado de la entrada, lo que implica la asocia
ción de ambos elementos.

Existen, por otra parte, indicios de que los cadalsos corridos que se encastraban 
en los mechinales descritos no eran permanentes sino desmontables. En ese sentido 
apunta la ausencia de puertas de acceso a las galerías desde las torres, y posible
mente también desde los lienzos, pues no existen en el parapeto del lado oeste; la 
razón puede estar en la intención de minimizar la incidencia de los dispositivos para 
el cadalso en la fisonomía y la funcionalidad del edificio cuando las galerías estuvie
ran desmontadas; en los momentos necesarios, con las galerías instaladas, no sería 
difícil la apertura de vanos en los muros o el parapeto. Por otra parte, la existencia de 
una saetera en la torre sureste al nivel del cadalso indica que fue prevista la ausencia 
de éste, ya que sólo entonces el vano podía ser utilizado con finalidad defensiva. 
Finalmente, (a confluencia en un mismo punto de dos dispositivos diferentes anulán
dose mutuamente denuncia la improbabilidad de su uso simultáneo: en efecto, en los 
costados oeste y norte de la torre sur observamos la presencia de mechinales para el 
cadalso corrido pero al mismo tiempo, unos 9 5  cm. por encima, los mechinales de las 
vigas y las ménsulas que sostenían el suelo del adarve o plataforma volada sobre la 
entrada (figura 6 ); la escasa altura entre los dos suelos, inferior al metro, habría hecho
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muy incómoda la circulación por el cadalso; no es imposible la utilización conjunta de 
ambos dispositivos, pero teniendo en cuenta que el adarve volado debió de ser per
manente, dado que la entrada requería protección ininterrumpida, la galería que cir
cundaba la torre sur, y por tanto las demás, es probable que no lo fueran. La ausen
cia de elementos para el anclaje de los techos de los cadalsos sugiere también que 
éstos fueron concebidos como elementos de uso eventual, ya que de haber sido fijos 
es probable que se les hubiera dotado de techumbres para una mayor comodidad en 
su uso y para un mejor mantenimiento. Finalmente, las mismas características cons
tructivas del edificio, realizado en piedra bien cortada, que permite la creación de 
mechinales no deformables, facilitaría la extracción e inserción de las vigas según las 
necesidades.

Hay que hacer notar, en todo caso, que las estancias de las torres que se hallan 
perforadas por los mechinales poseían una sola entrada, con sus dispositivos de cie
rre desde el interior, y carecían, a excepción de la sureste, de cualquier otro tipo de 
vano (figura 2 ); desde ellas se realizaba el acceso a las terrazas de las torres median
te escaleras de mano. Ello implica una completa desconexión, en el plano defensivo, 
entre dos ámbitos: por una parte, los lienzos con sus adarves y cadalsos asociados, 
incluso los que rodeaban las torres, a los que sólo se podía acceder desde los lien
zos; por otra parte, las estancias internas de las torres (casi totalmente ciegas) y las 
terrazas almenadas de éstas, cuya funcionalidad quedaba reducida en caso de mon
taje de los cadalsos al interferir éstos en sus posibilidades de defensa vertical.

Las mayores dudas a la hora de interpretar los elementos de madera descritos 
surgen de la colocación de los mechinales no a ras de suelo sino a una cierta altura 
sobre él (figura 9), cuando en otros ejemplares bien documentados, como Carcasona 
o Aigues-Mortes, las vigas se sitúan al nivel del suelo. Dentro de las torres, las diver
sas vigas chocaban entre sí al confluir sus trayectorias en los mismos puntos, lo que 
se debió de resolver mediante ensamblajes que al mismo tiempo redundarían en una 
mayor solidez de la fábrica, dado que así se reforzaba la cohesión de la estructura y 
se fijaban mejor las vigas; pero al mismo tiempo dichas vigas debieron de estar cla
vadas o ensambladas a elementos de madera situados entre ellas y el suelo, lo que 
consolidaría todavía más el dispositivo y evitaría cualquier peligro de vuelco del cadal
so.

Por otra parte, la desigual colocación en altura de los mechinales según los luga
res pudo responder a las necesidades de ensamblaje de unas galerías con otras, ya 
que sería necesario que unas vigas fueran por encima de otras para poder unirlas 
entre sí. Un notable problema de interpretación proviene del hecho de que algunas de 
las vigas que se insertaron perpendicularmente a los costados laterales de las torres, 
así como la que atraviesa el lienzo situado sobre la puerta interna, están práctica
mente pegadas a los lienzos adyacentes (torre sureste), con lo cual su funcionalidad 
es aparentemente muy restringida.

( 5 ) . -  V I O L L E T - L E - D U C ,  1 9 9 3 ;  V I O L L E T - L E - D U C ,  1 9 9 5 .
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Arándiga.
Descripción.

El castillo de Arándiga constituye un ejemplar excepcional en lo referente a su 
dotación en defensas de madera, y junto con Sádaba es el más completo de los ana
lizados. La presencia de defensas verticales lígneas es manifestada por medio de las 
abundantísimas vigas de madera incrustadas en las partes altas de algunos de los 
muros. Dichas vigas aparecen en hileras en las torres sur, oeste y norte, así como en 
el muro 2, que posee la puerta de entrada por el oeste. A ello se añade una buharda 
o ladronera lígnea, con tres vigas, situada a mitad del muro 1 (figuras 1 0  y 1 1 ) .6

Las defensas de los muros 1 y 2 y de la torre sur aparecen sobre estructuras de 
la misma técnica constructiva, consistentes en muros de mampostería de cal (siste
ma constructivo F); las que se muestran sobre las otras dos torres se encastran, por 
el contrario, en muros realizados a base de tapias de argamasa de yeso y piedras irre
gulares, que parecen corresponder a dos momentos constructivos diferentes (sistema 
constructivo D en la torre oeste y G en la norte).

En todos los casos la técnica utilizada es semejante: una hilera de vigas de made
ra de sección redondeada atraviesa el muro de parte a parte muy poco por debajo del 
suelo del adarve (entre 10 y 40 cm.). Su disposición es algo irregular, con ligeras osci
laciones de altura en su colocación y separaciones no uniformes entre unas y otras 
(entre 0,10 y 0,90 m., con predominio en torno a 0,60 m.). Al poseer las vigas al menos 
la mitad de su longitud en el interior del muro y quedar adheridas a la argamasa de 
éste, resulta garantizada la estabilidad de la estructura quedando compensado cual
quier peso que pueda ser ejercido en la zona volada; el grosor de los muros (y por 
tanto el recorrido interno de las vigas) oscila entre los 1,57 m. en la torre oeste, 2 m. 
en los muros 1 y 2, 1,30-1,80 m. en la torre sur y aproximadamente 1,30 en la torre 
norte. Las vigas poseen diámetros parecidos en todos los lugares, oscilando alrede
dor de los 15 cm. (el único lugar donde han podido realizarse mediciones directas, 
dada la imposibilidad de acceso a las zonas altas de las torres, es la buharda del muro 
1, donde los diámetros son de 14 cm.).

Es también rasgo común la presencia de vigas diagonales en los ángulos de las 
torres, así como la oblicuidad o esviaje hacia la esquina adoptado por el resto de las 
vigas, a excepción de las situadas en el centro de los lados; nos encontramos, por 
tanto, ante vigas en su mayoría no perpendiculares a los muros sino oblicuas a éstos 
y formando con ellos ángulos obtusos crecientes conforme se avanza hacia la esqui
na (figura 14). Ello hace que, mientras al exterior las cabezas de las vigas aparecen 
separadas por distancias más o menos uniformes, al interior se concentren en gran 
cantidad junto a las esquinas (figura 15). Todo esto es ocasionado por la menor longi
tud de los muros al interior que al exterior, lo que ocasiona la necesidad de colocar las 
vigas más abiertas hacia fuera que hacia adentro, distribuyéndolas en abanico con el 
fin de abarcar-todo el perímetro de la galería exterior. Este rasgo es claramente visi
ble en la torre sur y menos acusado en las otras dos torres.

En la torre sur, la galería circundaba un parapeto almenado (las almenas son pla

(6) - Como a p r o x im a c ió n  general a  este castillo véanse mis artículos: C A N T O S ,  2 0 0 4  y  C A N T O S ,  2 0 0 5 ,  p p .  
36-38.
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ñas) de 1,5 m. de altura máxima (figura 13), mientras que en las torres oeste y norte 
el parapeto carece de almenas (quizá por haberlas perdido) y posee una altura alre
dedor de los 80 cm. (figuras 17 y 18). En el muro 2 el parapeto ha desaparecido, o tal 
vez nunca existió, razón por la que se podría hablar, hipotéticamente, de una estruc
tura de madera pura, no asociada a parapeto de obra.

En las torres sur y norte se ha podido constatar además la presencia de puertas 
de salida a las galerías a través de los parapetos. En la torre norte se sitúa a mitad 
del parapeto del lado oeste, constituyendo un boquete rectangular sencillo que llega 
hasta el suelo del cadalso (figura 18). En la torre sur existe una puerta a mitad del lado 
sur (figura 10) y otra probable en el extremo norte del lado oeste (figura 13). La pri
mera se presenta muy modificada, con dintel de madera tendido entre dos almenasy 
un enlucido que la circunda exteriormente, aplicado en un momento muy posteriora 
su construcción, por motivos no conocidos ; es rectangular, de aproximadamente 1 m, 
por 60 cm. La segunda, también entre dos almenas, no posee dintel y se deja reco
nocer porque el muro del parapeto desaparece en un pequeño tramo de unos 50-60 
cm.

Salvo en el muro 2, en todos los casos la hilera de vigas es única y corresponde 
al suelo de la estructura de madera. Ello quiere decir que, al igual que en Sádaba.no 
existieron jabalcones para el apuntalamiento de la estructura. Como las galerías fue
ron instaladas al nivel del adarve, justo por delante de los parapetos, tampoco existen 
dispositivos para el anclaje de los techos de las galerías, y la única pregunta que cabe 
hacerse es si éstas estaban cubiertas o no. En el primer caso, habrían remontado te 
parapetos y las almenas enlazando con las cubiertas de las torres. En el segundo 
caso, habrían constituido pasillos descubiertos dotados de un simple pretil externo.

En el muro 2, al contrario que en los demás casos, se observa la presencia de 
dos hileras de vigas, separadas entre sí por una altura de unos 1 ,2 0  m. (figuras 10-
11). En cada fila aparecen cuatro vigas, pero las de una y otra hilera no están alinea
das en vertical; ello no impide sin embargo que las de abajo constituyeran el punto de 
inserción o de empalme de jabalcones oblicuos, ya que éstos pudieron soportar un 
travesaño sobre el que apoyaran las vigas horizontales superiores. Enlazando con lo 
dicho anteriormente sobre la ausencia de parapeto en el muro 2 , esta disposición 
pudo responder a la necesidad de apuntalar el vuelo del cadalso en un punto donde 
la estructura lígnea resultaba menos sólida al carecer del efecto de anclaje que ejer
cía el peso del parapeto de obra. Sin embargo, lo más probable es que la hilera infe
rior fuera ajena a la estructura defensiva, ya que está alineada prácticamente con otra 
hilera de maderos incrustados a todo lo largo del muro 1 , visibles especialmente al 
interior, y cuya funcionalidad pudo ser la de mantener la cohesión del muro exterior 
con el muro interior, de una etapa más antigua, al que forró exteriormente.

Del pretil lígneo de las galerías tenemos un pequeño indicio en el muro este de 
la torre sur; se trata de un mechinal, semejante a los del suelo del cadalso, que per-

( 7 ) . -  E l  e n l u c i d o  d e b i ó  d e  s e r  a p l i c a d o  d e s p u é s  d e  l a  d e s a p a r i c i ó n  d e l  c a d a l s o ,  y a  q u e  p a r e c e  ocultar la  cabe

z a  d e  a l g u n a  d e  l a s  v i g a s ;  q u i z á  e l  d i n t e l  n o  s e a  t a m p o c o  d e  l a  o b r a  a n t i g u a ,  p e r o  e s  s e g u r o  q u e  e l vano res

p e t a  l a  u b i c a c i ó n  y  d i m e n s i o n e s  d e l  o r ig in a l ;  e s  m u y  p a r e c i d o  a l  q u e  s e  h a l l a  e n  e l  c a d a l s o  d e  la torre del cas 

t i l lo  d e  L a  R a y a  ( M o n t e a g u d o  d e  l a s  V i c a r í a s ,  S o r i a ) .
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fora una almena y se ubica aproximadamente a un metro por encima del mechinal de 
suelo más septentrional; obviamente, marca la inserción del pretil de cierre de la gale
ría por este lado.

La ladronera o buharda lígnea que se sitúa a mitad del muro 1 se abría en un 
boquete del parapeto de 2,37 m. de anchura (figura 16). Era sostenida por tres vigas 
que penetraban perpendicularmente en el muro a lo largo de prácticamente toda su 
anchura y a unos 10 cm. bajo el suelo del adarve. Las vigas, de sección circular, tie
nen un diámetro de unos 14 cm. y la separación entre ellas es de 0,75 m. hacia el sur 
y de 1,02 m. hacia el norte.

La altura a la que se situaba el suelo de las galerías respecto al terreno exterior 
variaba, obviamente, dada la Irregularidad topográfica del emplazamiento. En la torre 
oeste, la máxima altura es de 14,5 m. y en la sur de unos 12 m., excepto si se tiene 
en cuenta el precipicio del costado este; en ambos casos, las medidas están tomadas 
desde la base de la fábrica de las mismas torres, que coincide con el nivel del terre
no; en la torre norte, la altura completa de la obra y la peña rocosa sobre la que se 
asienta suman una altura en torno a los 14 m., si bien en este caso era imposible el 
acercamiento del enemigo a la misma estructura de la torre por su base.
Interpretación.

Las galerías de madera rodeaban las terrazas de las tres torres por sus lados 
exteriores, siendo separadas de ellas mediante un parapeto, almenado o no, que era 
traspasado por una o dos puertas. Dichas galerías descansaban sobre hileras únicas 
de vigas que no necesitaron de su sostenimiento mediante piezas de refuerzo inferior; 
ello se debió sin duda a la profunda penetración de las vigas dentro de los muros 
(entre 1,30 y 2 m. según los lugares). La mayor incógnita se refiere al carácter cubier
to o abierto de los cadalsos, ya que no existen pruebas contundentes en una direc
ción u otra; la excavación practicada en el interior de la torre sur dio abundantes tejas 
provenientes del nivel de derrumbe, pero la mayoría estaban asociadas a la argama
sa de los suelos de la torre, en los cuales fueron introducidas como refuerzo y aislan
te; las escasas tejas no relacionables con los suelos pudieron haber perdido su arga
masa por el efecto del agua, y en todo caso resultan escasas para asegurar la exis
tencia de un tejado. El mechinal que marca el nivel del pretil en el lado este de la torre 
sur tampoco es prueba determinante de que el cadalso terminara allí en altura, dado 
que dicha barandilla pudo prolongarse por encima mediante pies derechos hasta un 
techo que enlazara con el tejado de la torre. En todo caso, resulta significativo el 
hecho de que la torre sur posea almenas de remate plano y no piramidal como el muro 
1, loque pudo haberse debido a la necesidad de apear la cubierta superior sobre una 
base horizontal. Queda abierta, por tanto, la incertidumbre sobre el carácter cubierto 
o descubierto de los cadalsos de Arándiga (fiigura 12).

De lo que no cabe duda es de su carácter permanente. Las galerías de madera 
fueron ideadas desde el inicio de la construcción para que permanecieran en ella. Así 
lo demuestra el hecho de que las vigas, introducidas en los muros cuando éstos fue
ron elevados, han permanecido en ellos hasta nuestros días, habiendo perdido tan

I®).- La  e x c a v a c ió n  f u e  r e a l i z a d a  p o r  e l  a u t o r  d e  e s t a  c o m u n i c a c i ó n  e n  j u l i o - a g o s t o  d e  2 0 0 5  y  t o d a v í a  e s t á  p e n -  

diente su p u b lic a c ió n .
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sólo la zona volada. La misma técnica constructiva, de maderos encastrados en los 
muros y adheridos a su argamasa, dificulta notablemente su desmonte, aunque éste 
podía realizarse en caso de necesidad, dado que sin duda serían inevitables las repa
raciones. Otra prueba del carácter fijo de las galerías es la existencia de puertas per
manentes de salida a ellas.

En cuanto a la cronología, no cabe duda de que los cadalsos fueron construidos, 
junto a las estructuras de las que emergen, en la segunda mitad del siglo XIV o en los 
inicios del XV, en un período comprendido entre 1350 y 1410. Aunque corresponden 
a tres sistemas constructivos diferentes (D, F y G), muestran una uniformidad notable, 
permitiendo contemplar la hipótesis sobre la coetaneidad de las tres supuestas eta
pas. El análisis arquitectónico demuestra, sin embargo, que las fábricas del sistema 
constructivo F son posteriores a las del D y probablemente anteriores a las del G.la 
cronología asignable a los sistemas constructivos F y G corresponde verosímilmente 
a las reformas que fueron realizadas a partir de 1398, según el registro documental" 
De esta manera, las obras del sistema constructivo D serían ligeramente anteriores, 
ya pertenecieran a la Guerra de los Dos Pedros o al momento Inmediatamente pos
terior. Cabe también la posibilidad de que todas las obras hubieran sido realizadas en 
períodos de tiempo muy cercanos, dentro de la campaña constructiva iniciada en 
1398, lo que explicaría la extraordinaria uniformidad que proporcionan los cadalsos; 
ahora bien, ello no aclararía el por qué de la heterogeneidad constructiva manifesta
da en el uso alternante del yeso y la cal como aglomerantes y de la tapia y la mani
postería como técnicas. Se admita una u otra hipótesis, lo que no ofrece duda es que 
todas estas obras han de ser incluidas dentro del período propuesto de 1350 a 1410. 
De hecho, todas ellas forran los muros de una etapa más antigua (sistemas construc
tivos A y B, de tapias de yeso), datable en el siglo XIII o la primera mitad del XIV, cuya 
buena conservación en alzado permite constatar que no recibió defensas verticales 
de madera, al menos en lo que nos ha llegado.

Es de destacar el hecho de que en una época tan tardía como el final del siglo 
XIV todavía se siguiera utilizando la madera en las defensas verticales. En parte se 
puede achacar al uso de la mampostería y de la tapia y no de la sillería, que permite 
la talla de buenos matacanes de piedra. Hacia 1400, cuando todas las obras que 
vemos actualmente estaban ya realizadas, el castillo de Arándiga poseía sus tres 
torres dotadas de potentes cadalsos que las rodeaban por sus tres lados exteriores; 
el muro 2 , en que se abría la puerta que mira hacia la población, recibió también un 
cadalso de madera para proteger aquel punto vulnerable; el muro 1 , que une el ante
rior a la torre sur, con una longitud de unos 16,5 m., fue coronado con un parapeto 
almenado pero no dotado de cadalso corrido; éste no se debió de considerar necesa
rio, ya que el lienzo estaba flanqueado por la torre sur, la oeste y el muro 2 , pero se 
añadió el refuerzo adicional de una buharda de madera situada a la mitad de su reco
rrido. Sobre las defensas verticales de los muros de la zona oriental del castillo no 
sabemos nada, debido a su mal estado.

La importancia de los cadalsos de Arándiga radica no sólo en su notable profe

t a )  . -  S o b r e  l a  s u c e s i ó n  d e  e t a p a s  c o n s t r u c t i v a s ,  c o n s ú l t e s e  l a  b i b l i o g r a f í a  c i t a d a :  C A N T O S ,  2 0 0 4  y  200 5 . 

(10).- C U  E L L A ,  1 9 8 3 ,  p .  1 4 4 - 1 4 5 .
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sión y su buena conservación sino también en la solidez de su datación y en su rare
za dentro de su ámbito espacial y cronológico. Es difícil comprender cómo un solo 
ejemplar pueda ofrecer un despliegue tan soberbio de estos elementos para un 
momento (siglo XIV) en que las defensas verticales de madera en Aragón apenas 
están representadas.

Chodes. (Figuras 19 a 22)
El castillo de Chodes posee los restos de un cadalso muy semejante a los de 

Arándiga, localidad de la que dista tan sólo unos 4 km. Construido íntegramente con 
tapias de argamasa de yeso y piedras irregulares, rodea la cima de una peña rocosa, 
poseyendo forma irregular, de tendencia circular u ovalada. En la zona noreste del 
recinto se levanta una torre rectangular a la que se adosa un lienzo bien conservado 
de unos 14 m. de longitud. La torre posee una anchura de 5,25 m. y sobresale sobre 
el lienzo tan sólo 1,30 m. Está construida a base de las citadas tapias de yeso, con 
cajones cuya altura se sitúa en torno a los 65 cm. y con agujas cuadradas con sec
ción de 2,5 x 2,5 cm. El grosor de los muros de torre y lienzo se sitúa en torno a 1 m., 
aunque al Interior, en las zonas bajas, se aprecia una fábrica posiblemente más anti
gua que fue con probabilidad forrada.

El cadalso se muestra únicamente en la cara frontal de la torre (aunque pudo 
existir también en los laterales), a unos 10 m. de altura sobre su base. Consta de una 
hilera de vigas de la que se han conservado las siete situadas a la derecha (si mira
mos desde el exterior), ya que el extremo izquierdo ha desaparecido. Aunque la uni
formidad no es absoluta, el espacio de separación entre los centros de las vigas se 
sitúa en torno a los 58 cm.; teniendo esto en cuenta, el total de vigas de la hilera debió 
de ser de diez.

Las vigas son de sección circular y poseen un diámetro en torno a los 16-17 cm. 
Como en Arándiga, existían vigas diagonales en las esquinas y las restantes se dis
ponían en abanico, dibujando ángulos más o menos abiertos respecto al paramento 
murario. También de forma similar a Arándiga, las vigas, todavía conservadas, pene
tran a lo largo de todo el espesor del muro y se sitúan por debajo de un adarve, en 
este caso mal conservado, al igual que el parapeto superior.

Nos hallamos ante un ejemplar comparable en casi todos los aspectos con las 
torres oeste y norte del castillo de Arándiga, también realizadas con tapias de yeso y 
con similares disposición, forma y tamaño de vigas. La cronología, por tanto, ha de ser 
situada en la segunda mitad del siglo XIV o los primeros años del XV.

Godojos. (Figuras 23 a 25)
Los indicios de defensas verticales de madera se concentran dentro de este cas

tillo en los restos de lo que debió de ser un amplio recinto exterior que rodeaba a la 
torre del homenaje (coronada de bellísimos matacanes pétreos) y su pequeño recin
to anejo. Dichos vestigios, ubicados en el extremo noreste, quedan reducidos a lo 
que parece la confluencia de dos muros en una esquina que forma un ángulo de unos 
78 grados. El muro norte, que dibuja un pequeño quiebro en ángulo obtuso, posee

( t 1 ) . -  S o b r e  e s t e  c a s t i l l o  v é a s e  E S T A B L É S ,  1 9 9 0 ,  c e n t r a d o  e s p e c i a l m e n t e  e n  l a  t o r r e  d e l  h o m e n a j e .
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4,90 m. de longitud, mientras que el situado al este conserva un recorrido de 2,80 m 
La altura conservada es de unos 8  metros.

Ambos muros se hallan construidos a base de manipostería de argamasa de cal 
y piedras calizas, encofrada al menos en la mitad inferior formando cajones de apro
ximadamente 1 m. de altura. No obstante, al interior se aprecian tapias de tierra embu
tidas en la fábrica descrita, pudiendo corresponder a restos reaprovechados de una 
obra más antigua o a elementos de relleno de la zona interna, no visible, del muro.

Lo que aquí interesa es la presencia, a unos 7 metros de altura sobre el suelo, de 
una hilera de vigas de madera que traspasan, la pared de parte a parte, donde el espe
sor es de unos 60-70 cm. Poseen sección circular y su diámetro es de unos 15 cm.Se 
conservan 3 en el lado norte, 2 en el este y una en la bisectriz del ángulo en que se 
unen los muros. Las vigas más cercanas a la esquina no son perpendiculares al muro 
sino que muestran la disposición oblicua, en esviaje, que ya se observaba en 
Arándiga. Al exterior, la distancia entre las vigas no es uniforme, oscilando entre 1 y 
1,60 m.

Las vigas subyacen a lo que parece un parapeto de obra corrido, sin almenas.de 
unos 75 cm. de altura, pero a diferencia de lo que se observaba en otros lugares aquí 
las vigas no van asociadas a ningún adarve de obra sobre el que descansaran o que 
las sujetara, sino que el suelo original parece haber estado 1 metro por debajo. Por 
otra parte, un pequeño hueco de forma trapezoidal, no demasiado regular, abierto en 
el parapeto, podría haber sido una puerta original de salida al cadalso, aunque no se 
puede afirmar con seguridad.

Se trata, en suma, de un ejemplar atípico, que presenta problemas a la horade 
interpretar su configuración interna, especialmente en lo que respecta a su asociación 
al suelo de la terraza y a la sujeción de los troncos. No obstante, y pese a la no exce
siva altura a la que se levanta, parece bastante segura su condición de defensa verti
cal, debido a la presencia de la viga de ángulo, la oblicuidad de las vigas adyacentes, 
la salida de los troncos por fuera de la superficie externa de los paramentos (clara
mente apreciable, ya que nunca estuvieron tapados por la argamasa del muro) y el 
posible vano de salida a la galería. La zona interna pudo haberse solucionado median
te la prolongación de las vigas en forma de adarve volado interno, situado a escasa 
altura de la terraza, que pudo quedar sujeto por medio de ensamblajes con otros ele
mentos de madera; también es posible que, sin prolongación de las vigas del cadalso 
hacia el Interior, sencillas escaleras de madera salvaran la altura existente entre la 
terraza y las puertas de acceso a la galería volada. El vuelo de las vigas al exterior no 
debió de superar los 60-70 cm., es decir, una longitud equivalente al grosor del muro. 
En todo caso, queda claro de nuevo el carácter fijo del cadalso, sin que se pueda optar 
por la modalidad cubierta o descubierta.

En cuanto a la cronología, la comparación con Arándiga tanto por las caracterís
ticas del cadalso como por el empleo de argamasas de cal sugiere una dataclón en la 
segunda mitad del siglo XIV, sin duda anterior a la construcción de la gran torre del 
homenaje de sillería.

Yéquera (Luna). (Figuras 26 a 29)
Es éste, junto con el de Sádaba, el único de los castillos de sillería de las Cinco
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Villas que muestra los dispositivos que aquí se analizan para la época de estudio. En 
este caso se emplearon ladroneras de esquina, dispositivos muy originales que no 
encuentran paralelo en el ámbito espacial y cronológico tratado.

Aparecen en la torre del homenaje, soberbio ejemplar de planta rectangular (9,10 
x 7 m.) construido en buena sillería de arenisca. A pesar de su excelente conserva
ción la imposibilidad de acceso a las plantas superiores supone una limitación impor
tante. El edificio poseyó cuatro plantas, de las cuales la última es en realidad una 
terraza almenada, que fue dedicada a la defensa. Es allí donde se colocaron los dis
positivos de madera, consistentes en una buharda en cada esquina, cuya presencia 
es denunciada por los mechinales de inserción de las maderas y las puertas de sali
da.

Cada ladronera poseyó para suelo y techo una viga que penetraba en diagonal 
en la esquina y otra, perpendicular al muro, en cada una de las dos caras que con
vergen en ella. Los mechinales, siempre de forma cuadrangular, son más grandes 
paralas vigas del suelo (unos 2 0  x 2 0  cm.) que para las del techo (unos 1 0  x 1 0  cm.), 
loque es normal teniendo en cuenta que las primeras habían de soportar el peso de 
la estructura y de los defensores. Una peculiaridad muy interesante es la colocación, 
debajo de los mechinales del suelo, de pequeñas ménsulas que sostenían parcial
mente el vuelo de las vigas; están formadas por dos sillares de vuelo escalonado, sin 
molduración alguna. Estas ménsulas no son abundantes en los cadalsos y encuentran 
un paralelo muy interesante en la torre de la Reina del castillo de Lucera (reino de 
Nápoles), levantado por los angevinos a fines del siglo XIII ■ o en el más tardío casti
llo de Asís, así como en algún ejemplar francés como Coucy o Rozemont, ambos del 
siglo Xlll’3; en España se muestran en la torre de Villaverde (Montoro, Córdoba), data
da a fines del siglo XV.”

En cada cara, el espacio alcanzado por cada ladronera se situaría en torno a los
1,50 m. La altura de los dispositivos era de 2 metros, corriendo el techo justo por deba
jo de la base de las almenas. Las puertas de salida se abrían sobre el primer sillar 
colocado por encima del suelo y alcanzaban hasta el mismo techo, poseyendo por 
tanto una altura aproximada de 1,60 m. En realidad, el suelo de las buhardas se 
encontraba por debajo del de la terraza, de modo que para acceder a cada una de 
ellas había que bajar tres escalones de sillería que conducían a los vanos. Estos 
poseen cierre adintelado por fuera, pero al interior parecen poseer acceso en arco, 
que puede ser de medio punto o rebajado. Dichas puertas se abren sólo en las caras 
más largas de la torre, la norte y la sur.

Otros mechinales colocados en las diversas caras a la altura de las ladroneras no 
parecen haber tenido relación con éstas. Tan sólo permanece la duda sobre un mechi
nal de la cara este, ubicado al nivel del suelo de los dispositivos pero sin ménsula sub
yacente, que puede representar un amago no realizado de prolongación de los dis
positivos a lo-largo de toda la cara. 12 13 14

(1 2 ) .- S A N T O R O , 1 9 8 2 ,  p .  5 9 .

(13) -  P a ra  Coucy: V I O L L E T - L E - D U C ,  1 9 9 3 ,  p p .  5 3 3  s s ;  p a r a  R o z e m o n t ,  M E S Q U I ,  1 9 9 7 ,  p .  3 2 7 ;  e n  g e n e r a l ,  

“ E S Q U I, 1 9 9 3 ,  p. 3 2 8 .

(14) . - M O R A - F I G U E R O A ,  1 9 9 6 ,  v o z  “ C a d a h a l s o ” .
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La datación verosímil de esta torre corresponde, por los detalles constructivos a 
la segunda mitad del siglo XIV.

Adarves de madera o cadalsos desmontables: Bijuesca, Torrijo de la Cañada y 
Villarroya de la Sierra

Estos tres ejemplares ofrecen vigas o mechinales traspasando los muros de parte 
a parte al nivel del suelo de los adarves, como sucede en el caso de varios de los 
cadalsos antes vistos. Las dudas a la hora de considerar estos indicios como perte
necientes a defensas de carácter vertical surgen al comprobar la ausencia de algunos 
de los elementos típicos de éstas, como se verá más adelante según los casos: no 
existen vigas de ángulo o de trayectoria oblicua; no se registran vanos de salida a la 
galería; no existe un contrapeso o una sujeción adecuada de las vigas; o bien, éstas 
fueron tapadas por fuera, excluyendo por tanto su vuelo externo.

En el castillo de Bijuesca (figuras 32 y 33) observamos abundantes mechinales 
que marcan la inserción de vigas de madera justo por debajo del suelo del camino de 
ronda. Son de tendencia circular u ovalada, con diámetros en torno a los 14 cm. La 
separación entre ellas es variable, oscilando entre los 65 y los 95 cm. Aun penetran
do a lo ancho de todo el muro, las vigas estaban tapadas exteriormente, de forma total 
o parcial, por la argamasa del paramento, lo que no sucedía al interior. El parapeto 
muestra almenas en las zonas bien conservadas pero ningún rastro de puertas de 
acceso a una supuesta galería lígnea externa. Todo parece indicar que las vigas cita
das formaban parte de un acondicionamiento de los adarves mediante elementos de 
madera con el fin de lograr un ligero vuelo interior que ensanchara los pasillos de cir
culación, que en la zona de obra contaban con anchuras oscilantes entre los 61 y los 
92 cm.; o tal vez se trató de dotar al adarve de una barandilla de madera interior para 
evitar caídas. La ausencia de vanos de salida y de vigas de ángulo u oblicuas, así 
como el cegamiento exterior de los mechinales, hace difícil que nos hallemos ante 
componentes de un cadalso.

Ahora bien, los mechinales abiertos para insertar las vigas del adarve pudieron 
ser utilizados eventualmente para colocar otras más largas que compusieran los sue
los de galerías externas. De este modo, el dispositivo pudo haber sido utilizado simul
táneamente como adarve de madera y cadalso desmontable. Es indudable que se 
empleó con la primera finalidad, dado que todavía permanecen vigas encastradas, y 
que por tanto los orificios no fueron practicados ex professo ante la eventualidad del 
levantamiento de un cadalso, fuera permanente o desmontable. Ahora bien, es posi
ble que si la ocasión lo requería tales mechinales permitieran, mediante el desmonte 
del dispositivo vigente y la instalación de vigas de mayor longitud, su utilización para 
la disposición simultánea de un adarve lígneo y de un cadalso volado. La creación de 
puertas permanentes para la salida a la galería no tendría sentido, dado que en caso 
de necesidad éstas podrían ser creadas mediante la apertura de un simple boquete 
en el parapeto, e incluso esto ni siquiera era imprescindible.

No hay que desdeñar incluso la posibilidad de que las vigas fueran ideadas para 
un cadalso inicial, luego amortizado en una etapa posterior mediante la supresión del 
vuelo y el cegamiento de los mechinales. No en vano, la disposición de las vigas es 
en todo semejante a las de Arándiga, aunque con grosores de muros algo menores
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(113 a 1,40 m.), pero en todo caso superiores a los de Chodes y Godojos.
Dudas parecidas atañen al muro situado al norte en el castillo de Torrijo de la 

Cañada (figura 3 4 ). Tres de los lienzos que lo componen poseen a 0,80-1 m. bajo las 
almenas una hilera de maderos circulares incrustados en la obra perpendicularmen
te' su diámetro se sitúa de nuevo alrededor de los 14 cm. La separación entre ellos 
está entre 0,70 y 1,25 m. En este caso los muros no poseen adarve de obra, y en con
secuencia las vigas tuvieron inequívocamente la función de constituir un adarve líg- 
neo. Pero al igual que en el caso de Bijuesca pudo existir ante una eventual necesi
dad la doble función adarve-cadalso, con el concurso de los debidos anclajes y con
trapesos de los dispositivos. No obstante, en este caso la función de cadalso es bas
tante improbable, dado que la ausencia del adarve de obra elimina contrapeso inter
no; además, el grosor del muro no es demasiado amplio (70-74 cm.); por último, el 
muro en cuestión bordea un precipicio escalonado que haría prácticamente innece
saria una sobrefortificación en esa zona mediante defensas verticales.

Finalmente, en un tramo de la muralla de Villarroya de la Sierra (figura 35) encon
tramos una nueva variante, esta vez más compleja y sin posibilidad de análisis direc
to, dado que el lienzo en que aparece se halla dentro de unas casas. En este caso 
existe adarve de obra con anchura algo escasa, además de parapeto almenado. Una 
hilera de mechinales circulares, de unos 15 cm. de diámetro, protegidos por tejas en 
su parte superior, recorre el parapeto al nivel del suelo del adarve o justo por encima 
de éste. Es difícil que se trate de desagües, pues son demasiado abundantes. Por lo 
demás, vale una explicación parecida a la de Bijuesca, sólo que en Villarroya no exis
ten vigas insertadas, los mechinales están más altos y no aparecen cegados exte- 
riormente. Por otra parte, el lienzo conservado es tan corto que no se puede afirmar 
que no existieran puertas de salida a una supuesta galería. Son válidas a priori, por 
tanto, todas las explicaciones, y sólo un examen detallado del monumento podría 
aportar más luz.

Ejempalres de cronología dudosa: Ruesta, Uncastillo, La Ballesta
Existe un conjunto de ejemplares, situados en la comarca de las Cinco Villas, 

cuya cronología permanece dudosa al presentar ciertas afinidades con los ejempla
res de los siglos XI-XII. En el castillo de La Ballesta (Ardisa), una torre cuadrada de 
sillería de datación precedente al resto de la fortaleza muestra una hilera de mechi
nales situados al nivel del suelo de una terraza almenada; su datación es imprecisa, 
pues aun pudiendo tratarse de una torre del siglo XII de las comunes en el Alto 
Aragón, la presencia al Interior de bóvedas de crucería podría llevar la cronología a 
un momento posterior.15

En el castillo de Uncastillo, la torre situada en la esquina norte, también de sille
ría, ofrece en el piso alto de la cara noroeste un par de vanos de medio punto rodea
dos por cuatro mechinales situados en los ángulos que servirían para insertar las 
vigas de sostenimiento de sendas ladroneras voladas; el esquema se repitió sin duda 
en la cara noreste, dado que en ella subsiste un vano semejante, habiendo desapa-

(1 5 ).-  E l c a r á c t e r  p r i v a d o  d e  e s t e  c a s t i l l o  h a  i m p e d i d o  s u  e s t u d i o  d i r e c t o  y  p r e c i s o ,  p o r  lo  c u a l  s e  e l u d e  e m i t i r  

una o p in ió n  n e t a  s o b r e  s u  c r o n o l o g í a ,  a  l a  e s p e r a  d e  u n  u l t e r i o r  e x a m e n  m á s  a t e n t o .
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recido el otro; por tanto, la torre mostraría la combinación de dos buhardas por cara 
(sólo en las dos citadas, que son las únicas que dan hacia el exterior del recinto) en 
lugar del empleo de un cadalso corrido, probablemente por razones de ahorro de 
material y mayor simplicidad constructiva. Para la datación de esta torre la opinión 
más autorizada es la de Cabañero, que distingue en la base cantería de la época de 
Ramiro I (siglo XI) pero concede a las zonas superiores una datación a fines del siglo 
XII o inicios del XIlT; otros autores proponen una cronología más o menos ambigua 
en el siglo Xlll, aun reconociéndose reformas interiores del XIV. En suma, es proba
ble que nos hallemos ante un ejemplar de la época de transición entre las defensas 
de madera de la época románica y las de la época gótica.

El castillo de Ruesta (figuras 30 y 31) ofrece un despliegue todavía más ostento
so de defensas lígneas, concentradas en el frente sur, del que se conservan dos torres 
unidas por un lienzo. Las dos torres presentan en el piso que subyace a la terraza 
almenada dos hileras de mechinales que corren por tres de sus caras (debido a que 
ambas torres presentan dicha planta abierta por la gola). Los citados mechinales 
corresponden a las vigas de suelo y techo de un cadalso cubierto al que se accedía 
por sendos vanos adintelados situados en ambos casos en la cara sur. Son patentes 
las vigas de los ángulos. En ningún caso parece que las vigas del cadalso se hayan 
prolongado para formar parte de los suelos interiores de las torres, ya que la existen
cia de otros mechinales o de retranqueos en los muros atestigua la presencia de otros 
elementos diseñados específicamente para ello. En el lienzo parece distinguirse, aun
que de manera menos regular, una hilera de mechinales a nivel del adarve que pudo 
servir para insertar las vigas de una galería volada. Ahora bien, todo este espléndido 
despliegue de defensas de madera dista mucho de estar bien datado, dado que las 
cronologías propuestas oscilan entre el siglo XI y finales del Xlll: Cabañero propone 
el siglo XI como momento de construcción del castillo pero Guitart se inclina más 
bien por la etapa final del siglo X lll.16 17 18 19 Aunque la doble hilera de mechinales y la puer
ta de salida a la galería encuentra paralelos cercanos en torres aragonesas del siglo 
XI (Obano, Abizanda), existen tal vez más indicios que permitan inclinar la balanza 
hacia el siglo Xlll: la presencia de torres de flanqueo dentro de una planta castral rela
tivamente compleja; las noticias sobre la refortificación del castillo de Ruesta y otros 
de la frontera a fines del siglo Xlll20, con el fin de prevenir o afrontar las incursiones 
navarras dentro del marco de guerra contra Francia en el reinado de Pedro III.

Otros ejemplares dudosos. Berdejo y Santed
En la zona superior de la torre-puerta del castillo de Berdejo, que parece un recre

cimiento realizado con tapias de yeso y piedras, se observa la presencia de un par de

( 1 6 )  . -  C A B A Ñ E R O ,  1 9 8 8 ,  p p .  6 4  y  6 6 .

( 1 7 )  . -  L A N Z A R O T E  e ta l i i ,  1 9 9 8 ,  p .  2 8  ( s .  X l l l ) ;  S A N C H O  e t  a lii,  p p .  1 5 7 - 1 5 8 .

(18) . -  C A B A Ñ E R O ,  1 9 8 8 ,  p p .  6 9  s s ;  s i g u i é n d o l e ,  L A N Z A R O T E  e t a l i i ,  1 9 9 8 ,  p .  3 0 6 .

( 1 9 )  . -  G U I T A R T ,  1 9 8 6 b ,  p p .  8 1 - 8 2 .

(20) . -  E n  1 2 8 3  s e  m a n d a  a  B e r n a r d o  C o r t i t  q u e  p a g u e  a  R o d r i g o  J i m é n  d e  L u n a  3 7 0 0  s u e l d o s  p o r  la s  obras  

d e  lo s  c a s t i l l o s  d e  S o s ,  R u e s t a  y  T l e r m a s  ( A C A ,  C a n c i l l e r í a ,  r e g i s t r o s ,  n °  5 2 ,  f o l .  3 8 ) ;  e n  e l  m is m o  a ñ o ,  e l in fan

t e  A l f o n s o  e n v í a  a  M a r t í n  d e  L e e t  a  f o r t i f i c a r  R u e s t a ,  H e r m a s  y  S a l v a t i e r r a .
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mechinales circulares de unos 10-14 cm. de diámetro, claramente diferenciados de las 
más pequeñas agujas del encofrado y situados justo en la vertical sobre el vano de 
entrada; pudieron servir para insertar los maderos de sostenimiento de una pequeña 
buharda no accesible, formada por un simple panel frontal de madera y sendos late
rales que tuvieran la simple finalidad de resguardar al defensor que se asomara para 
la protección de la puerta. Su cronología se debe llevar a una reforma coincidente pro
bablemente con la guerra de fines del siglo XIV o los momentos inmediatamente pos
teriores.

En el castillo de Santed existen tres mechinales alineados en la cara oeste de la 
torre suroeste. Es muy dudosa su relación con defensas de madera, ya que no existe 
puerta de acceso y el punto en que se ubica no ofrece una particular debilidad que 
aconsejara la creación de un refuerzo defensivo, máxime teniendo en cuenta que en 
la cara aneja de la misma torre no se prolonga la supuesta defensa. La cronología per
tenece a los siglos XIII-XIV.

Conclusiones
La solución tipológicamente más sencilla de las analizadas es la buharda de 

madera, consistente en un edículo saliente respecto al muro, sostenido por dos o tres 
vigas y cubierto frontalmente para proteger del fuego externo. Fue un recurso amplia
mente utilizado en la castellología aragonesa del siglo XI, en que se registran abun
dantes ejemplares. No siempre debió de ser practicable para los defensores, ya que 
muchas veces constituiría una simple pantalla que protegería al defensor al asomar
se para arrojar proyectiles.21 22 El siglo XII es una etapa a la que no se asignan ejem
plares dentro del mundo castral aragonés, pero ese período de transición de los siglos 
XII-XIII pudo estar representado por la torre principal del castillo de Uncastillo, que 
ofrece una variante de estos dispositivos. Hasta la segunda mitad del siglo XIV no se 
vuelven a registrar ejemplares en la provincia de Zaragoza, que son los arriba anali
zados de Yéquera y Arándiga, a los que se puede sumar el dudoso de Berdejo. Las 
buhardas lígneas de Yéquera fueron sin duda practicables, es decir, fueron diseñadas 
para entrar en ellas y caminar en su interior, ya que en planta dibujan una L al pro
longarse sobre la cara adyacente a la que posee la puerta; la de Arándiga pudo ser 
un simple edículo, cubierto hacia el exterior, que protegiendo al defensor permitiera la 
defensa en vertical del muro desde el suelo de obra del mismo adarve; el ejemplar de 
Berdejo respondería a la solución más sencilla, una simple pantalla frontal fijada en el 
pretil defensivo por dos maderos y con finalidad protectora del defensor asomado par
cialmente sobre la vertical de la puerta. Las buhardas de planta en L de Yéquera tie
nen precedentes próximos en las del castillo de Sibirana (Zaragoza) tres siglos 
antes.23

(2 1 )  .-E n  la  p r o v in c ia  d e  H u e s c a  d e s t a c a n  lo s  d e  L o a r r e ,  M a r c u e l l o ,  L u z á s ,  F a n t o v a  y  V i a c a m p  p a r a  e l  s ig l o  X I ;  

con la  m is m a  d a t a c i ó n ,  lo s  d e  B ie l  y  S i b i r a n a  e n  l a  p r o v i n c i a  d e  Z a r a g o z a  ( v é a s e  p a r a  lo s  c i t a d o s  E S T E B A N  

etatt, 1 9 8 2 ,  p p . 5 8 - 6 6 ;  G A R C Í A  G U A T A S  y  E S T E B A N ,  1 9 8 3 ,  p p .  6 , 1 3  y  1 4 ) .  A ñ á d a s e  e n  l a  d e  L é r i d a  l a  t o r r e  

d e  V a llfe ro s a , d a t a d a  p o r  C a b a ñ e r o  a  f i n e s  d e l  s i g l o  X  ( C A B A Ñ E R O ,  1 9 9 6 ,  p p .  1 7 5 - 1 7 6  y  p p .  3 3 6  s s . ) .

(2 2 )  .- E S T E B A N  e t  allí, 1 9 8 2 ,  p p .  6 2  y  6 6 ,  a  p r o p ó s i t o  d e  L o a r r e ;  V I L L E N A ,  1 9 8 8 ,  p .  1 0 8 .

(2 3 )  .- E S T E B A N  e t  a lii, 1 9 8 2 ,  p p .  8 4 - 8 5 .  T a m b i é n  m u y  a n t i g u a s  d e b e n  d e  s e r  l a s  q u e  a p a r e c e n  s o b r e  l a s  t o r r e s  

v a le n c ia n a s  d e  S e r r a  y  d e  M u z a  e n  B e n i f a i ó .
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El cadalso corrido, rodeando perimetralmente una torre, se muestra en Aragón ya 
en el siglo XI en los ejemplares de Abizanda, Obano y Luna.24 25 No reaparece hasta el 
siglo XIII en Sádaba y tal vez en Ruesta, continuándose en la segunda mitad del XIV 
en Arándiga, Chodes y Godojos. En estos tres casos y en Sádaba tenemos amplios 
despliegues de cadalsos corridos, siempre con una única línea de mechinales o vigas 
encastradas que corresponden a la base del dispositivo, salvo en un pequeño paño 
de Arándiga (muro 2), en que observamos dos hileras superpuestas. Excepto en este 
último caso, en que se recurrió tal vez al empleo de jabalcones para sostener el vuelo, 
en los demás se prescindió de métodos de apuntalamiento de las bases de las gale
rías. Los ejemplares netamente bajomedievales prescinden por completo de la línea 
superior de vigas para inserción de las techumbres, desmarcándose de la tradición 
aragonesa de la etapa románica, que sí la incluía (Abizanda, Obano). Este indicio 
refuerza la duda sobre la cronología del castillo de Ruesta, cuyos cadalsos de doble 
hilera de mechinales recuerdan los ejemplares citados del siglo XI, a lo que se únela 
semejanza de las puertas adinteladas de salida a la galería con las que se conservan 
en Obano, Biel o Sibirana.

Existe un grupo de ejemplares dudosos (Bijuesca, Torrijo de la Cañada, Viilarroya 
de la Sierra) en que las vigas de madera debieron de formar parte de los suelos de 
los adarves, aunque no es descartable un uso eventual o adicional como cadalsos.

La solidez de las estructuras proviene en Arándiga, Chodes, Ruesta y las torree 
de Sádaba de la penetración de las vigas en toda la anchura de los muros con espe
sores de un metro en adelante. En el castillo de Bijuesca, la semejanza en este aspec
to con Arándiga o Chodes refuerza la hipótesis de que se tratara de posibles cadal
sos luego transformados e inutilizados, teniendo además en cuenta que los pasillos 
de circulación del adarve eran lo suficientemente anchos como para hacer innecesa
rio un vuelo interior suplementario de madera. En los lienzos de Sádaba, por el con
trario, las vigas atravesaban débiles parapetos y debieron de ser sujetadas con el con
curso de maderos ensamblados por su base. Las torres de Sádaba añadieron sin 
duda al efecto de anclaje que proporcionaba el espesor de los muros el ensamblaje 
interno de unas vigas con otras al confluir entre sí, lo que haría prácticamente impo
sible el vuelco de la estructura.

Ahora bien, ¿cuál pudo ser el vuelo de las galerías? Son imposibles las afirma
ciones categóricas pero la prudencia obliga a pensar que las vigas no sobresalieron 
por fuera más de lo que penetraban al interior. Por ejemplo, resulta inverosímil pensar 
que el cadalso de Godojos tuvo un vuelo superior a los 0,60-0,70 m. que posee el 
muro en la zona de inserción de las vigas; en las torres de Sádaba, el cadalso pudo 
tener algo más de un metro de vuelo, que es el grosor medio de los muros, pero tam
bién pudo prolongarse más debido al sólido anclaje interior de las vigas. En Arándiga, 
el mayor grosor medio de los muros (1,30 a 1,90 m.) también pudo haber permitido 
vuelos mayores al metro. No en vano, para el cadalso de Abizanda J.F. Esteban ha cal
culado un vuelo de 1,30-1,50 m.

El mayor problema es el de los cierres superiores. En Yéquera, las cuatro buhar

(24) .- ESTEBAN et alii, 1982, pp. 60-62 y 70-71.
(25) .- ESTEBAN, 1989-90, pp. 309-310.
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das que defendieron la torre del homenaje muestran indicios de haber poseído 
techumbre propia. En Sádaba, al menos las galerías que rodearon las torres a media 
altura fueron diseñadas para estar descubiertas, ya que no poseen mechinales ni 
ménsulas superiores. En los lienzos de este mismo castillo, así como en Arándiga, 
Chodes y Godojos, es posible que las galerías corridas de madera fueran cubiertas 
por techumbres que enlazaran con las armaduras lígneas de las torres o de los adar
ves a los cuales se asociaban. Esta solución es la propuesta para ejemplares france
ses como Carcasona26 27 28 29, Coucy , Termes , Peyrepertuse y probablemente Aigues- 
Mortes, que al igual que los aragoneses poseen adarves y parapetos de obra en los 
que se insertaba la estructura de madera. Esta configuración pudo facilitar la estabili
dad de la estructura al ensamblar su cierre superior con la techumbre de la torre o la 
crujía adyacente, permitiendo por tanto que la galería quedase fijada firmemente por 
arriba y por abajo; pero también existe la posibilidad de que aumentara el peso a 
soportar por el cadalso o se desestimara por su excesiva complejidad; teniendo en 
cuenta esto y la ausencia de elementos de apuntalamiento de su suelo, hay que con
templar la posibilidad de que las galerías estuvieran abiertas. Esta solución crearía 
problemas de mantenimiento de las estructuras (debido esencialmente a los efectos 
de las aguas de lluvia, mínimos en las galerías cubiertas), pero era sencilla y asequi
ble, y no debió de ser ajena en absoluto al mundo militar medieval, dado que ciertas 
representaciones iconográficas de los siglos XIII y XIV reflejan claramente dispositi
vos de este tipo: los vemos por ejemplo en la escena de La Expulsión de los Diablos 
de Arezzo30 31, de Giotto, pintada entre 1297 y 1299, y en un fresco de Simone Martini 
de 1328, en el palacio público de Siena, en que se representa la reconquista de 
Montemassi y Sassoforte por el jefe sienés Guidoriccio da Fogliano (figura 36). Estos 
ejemplos se suman a la evidencia arquitectónica de las galerías abiertas citadas en el 
castillo de Sádaba, que además son muy semejantes a las reflejadas en una repre
sentación medieval del castillo de Derval.32

Queda, finalmente, la cuestión sobre el carácter permanente o temporal de estas 
estructuras. Fueron sin ninguna duda permanentes las de Arándiga, Chodes, 
Godojos, Bijuesca y Torrijo de la Cañada, pues en estos casos las vigas de los sue
los fueron encastradas sólidamente en los muros con ánimo de continuidad, hasta el 
punto de que incluso hoy en día permanecen. En Sádaba, en cambio, los indicios con
ducen a la idea de cadalsos desmontables, dada la ausencia de puertas de salida y 
la nitidez de los mechinales en la obra de piedra.

(26) .- VIOLLET-LE-DUC, 1993, pp. 530, 532, 533; VIOLLET-LE-DUC, 1995, pp. 32, 33, 60, 61, 73.
(27) .- VIOLLET-LE-DUC, 1993, pp.533 ss.
(28) .-BAYROU, 1988, pp. 94-95.
(29) .- BAYROU, 1988, pp. 85 ss y 125 ss.
(30) .-Se encuentra en la iglesia superior de San Francisco de Asís; véase sobre esto CABAÑERO, 1996, pp. 
64 y 176; el mismo autor cita allí mismo otra representación en el “Génesis” de Viena, así como un ejemplo 
conservado de galería descubierta en el castillo de Gósol (Barcelona), datable a fines del siglo X.
(31) .- Véanse otros ejemplos provenientes de la iconografía medieval en JACQUIER, 2003, p. 111 (fig. 5) y p. 
114 (flg. 8).

(32) .-CUCARULL, 2003, p. 210 , fig. 6.
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De todo lo dicho se deduce por último que el cadalso aragonés responde siem
pre a la combinación de los elementos de madera con adarves y parapetos de obra, 
al modo de los paralelos extraibéricos bajomedievales de Carcasona, Aigues-Mortes' 
Coucy, Peyrepertuse, Termes, Ortenberg, Lucera, Asís o Caerphilly, por poner algu
nos de los principales ejemplos. En la Península Ibérica, fuera de Aragón, son muy 
buenos paralelos los ejemplares de Talbilla y Gorgojí (Nerpio) en Albacete33 34, así como 
La Raya (Soria) o Montoro (Córdoba). En nuestro país es inexistente el tipo de cadal
so consistente en una superestructura formada únicamente por elementos de made
ra, representado especialmente por ejemplares franceses como Anse, Albigny, Forges 
ó Laval.

Hay que concluir diciendo que el mundo castral aragonés bajomedieval desarro
lló escasamente las defensas de madera de las zonas altas, si bien ello constituye una 
constante en toda la Península Ibérica, en contraste con otros territorios como 
Francia. Por ello resulta tan enigmático por qué una gran proporción de lo conserva
do se concentra en dos ejemplares, los de Sádaba y Arándiga; en lo referente al pri
mero se podría explicar por la continuación de la vigorosa tradición de la etapa romá
nica en el Alto Aragón, pero el segundo de los ejemplares permanece casi completa
mente aislado en el tiempo y el espacio.
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Figura 1 Ubicación geográfica de los 
ejemplares estudiados: 1). 

Ruesta; 2). Uncastillo;
3). Sádaba; 4). Yéquera;

5). La Ballesta; 
6). Arándiga; 7). Chodes;
8) . Villaroya de la Sierra;
9) . Torrijo de la Cañada;

10). Bijuesca; 11). Berdejo;
12). Godojos; 13). Santed
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Torre
Este

Torre
NE

Puerta y pasaje 
en recodo

11111 Muros de torres y crujías; parapetos. 

Adarves practicables.

K v l  Zonas asociadas a la circulación por los 
adarves.

Torre

Torre
SE

Puertas de acceso a las torres

Zona ocupada con seguridad por el 
adarve volado de madera, i

Figura 2 Castillo de Sádaba: propuesta de sistribución de la plan
ta original del siglo XIII al nivel de los adarves, incluyendo defen
sas de madera

Figura 3 Castillo de Sádaba: planta de 
la torre sur al nivel del adarve con resti
tución del cadalso

Figura 4 Castillo de Sádaba: sección (de este a oeste) 
de la planta superior de la torre sur mostrando los 

mechinales del cadalso y la restitución verosímil de éste
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Figura 5 Castillo de Sádaba: adarve y  para
peto del lienzo oeste desde el interior, mos
trando los mechinales para cadalso

Figura 7 Castillo de Sádaba: torre suroeste 
(con ventana germinada y  mechinales para 
el adarve volado en su costado) y  torre sur 
(con mechinales para cadalso envolvente) 
flanqueado el pasadizo de entrada

Figura 6 Castillo de Sádaba: 
cara oeste de la torre sur mos
trando doble hilera de mechina
les, la inferior para cadalso y  la 
superior para adarve volado, 
así como las ménsulas de 
apoyo del techo de este último. 
La diferencia de altura de ape- 
nass un metro entre ambos dis
positivos impide su utilización 
simultánea

Figura 8 Castillo de Sádaba: torre 
noroeste y lienzo oeste con 
mechinales para cadalso a 

cotas diferentes
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Figura 10 Castillo de Arándiga: vista 
general desde el sur. A la izquierda, 
torre oeste; a la derecha, torre sur. 
Entre ambas, muro 2 (con puerta) y 
muro 1 (con hueco para buharda lígnea 
a mitad)

Figura 11 Castillo 
de Arándiga: 

distribución de e 
lementos y  

estructuras sobre 
vista esquemática 

desde el oeste

Figura 12 Castillo de 
Arándiga: reconstrucción 
ideal hacia el año 1400, 
desde el oeste. Aunque los 
cadalsos aparecen cubiertos, 
es igualmente verosimil la 
opción de galerías 
descubiertas
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Figura 14 Castillo de Arándiga: planta 
de la torre sur a nivel del suelo de los 

cadalsos, mostrando la reconstrucción 
verosímil de la trayectoria y el vuelo de

las vigas

Figura 13 Castillo de Arándiga: 
costado oeste de la torre sur 
(mampostería de cal) mostrando 
los mechinales para cadalso y en 
el extremo izquierdo, la puerta de 
acceso a la galería

Figura 15 Castillo de Arándiga: 
zona alta del costado oriental de la 
torre sur al interior; se observa el 
parapeto almenado y el adarve, 
bajó el que asoman las vigas del 
suelo del cadalso, concentradas en 
gran número en el ángulo interno

Figura 16 Castillo de Arándiga: 
hueco del parapeto del muro 1 
donde se insertaba la buharda de 
madera de la que permanecen las 
tres vigas de su base
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Figura 17 Castillo de Arándiga: zona 
alta de la cara sur de la torre oeste 
(tapias de yeso); se aprecia el parapeto 
y las vigas del suelo del cadalso, que 
todavía permanecen incrustadas tras 
perder la zona volada

Figura 18
Castillo de Arándiga: cara oeste de la 

torre norte (tapias de yeso) mostrando 
la hilera de vigas del cadalso y la 

puerta de acceso a éste

Figura 20 Castillo de Chodes: vista 
frontal de la torre noreste con vigas 
para cadalso en su parte alta

Figura 21 Castillo de Chodes: detalle de 
las vigas del suelo del cadalso empotradas 
en la fábrica de tapias d yeso de la torre 
noreste

472

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



D e f e n s a s  V e r t ic a l e s  d e  M a d e r a  e n  F o r t if ic a c io n e s  A r a g o n e s a s  d e  la

B a ja  E d a d  M e d ia .A n á l is is  d e  E j e m p l a r e s  e n  l a  P r o v in c ia  d e  Z a r a g o z a

Figura 19
Secciones a la misma escala de torres y lienzos de algunas de las fortificaciones cita
das en el texto, con restitución de los cadalsos
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Figura 22 Castillo de 
Chodes: alzado frontal de la 
torre noreste con hilera 
superior de vigas para 
cadalso

Figura 24 C a s tillo  d e  
G o d o jo s : p la n ta  d e  la 
e s q u in a  n o re s te  d e l 
re c in to  e x te r io r  a l n ive l 
de l s u e lo  d e l c a d a ls o , y

Figura 23 C a s tillo  d e  G o d o jo s : v is ta  externa de 
la  z o n a  s u p e r io r  d e l m u ro  n o rte  de la esquina 
n o re s te  d e l re c in to  e x te r io r  co n  v ig a s  para suelo 
d e l c a d a ls o , p a ra p e to  y  p o s ib le  vano  de acceso

Figura 25 C a s tillo  d e  G odo jos : vista 
in te rn a  d e  la  z o n a  s u p e r io r  de  la esqui
n a  n o re s te  d e l re c in to  e x te rn o ; arriba, 
v ig a s  e m b u tid a s  en  la  fá b r ic a  de mam- 
p o s te r ía  o  ta p ia s  d e  ca l
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Figura 26 C a s tillo  d e  Y é q u e ra : 
cara sur de la to rre  p r in c ip a l 

mostrando los m e c h in a le s  p a ra  
las vigas de  las  b u h a rd a s  d e  

esquina, así co m o  la s  m é n s u la s  
de apoyo y los v a n o s  d e  s a lid a

Figura 27 C a s tillo  d e  Y é q u e ra : a lz a d o  
d e  la  z o n a  s u p e r io r  d e  la c a ra  s u r  d e  la 
to rre  p r in c ip a l; a  la  d e re c h a , e s ta d o  
a c tu a l; a  la  iz q u ie rd a , re c o n s tru c c ió n  
v e ro s ím il d e  u n a  d e  las  b u h a rd a s  de  
m a d e ra

Figura 28 C a s tillo  d e  Y éque ra : 
p la n ta  d e  la  to rre  p r in c ip a l a l n ive l 
d e l s u e lo  d e  las  b u h a rd a s  y  re s titu 
c ió n  d e  é s ta s

Figura 29 C a s tillo  d e  Y é q u e ra : 
zona alta de l c o s ta d o  o r ie n ta l d e  la 

to r re  p r in c ip a l

475

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



A lv a r o  C a n t o s  C a r n ic e r

Figura 30 Castillo de 
Ruesta: exterior de la torre 
m enor con cadalso de doble 
hilera de mechinales y  

puerta de salida a la galería; 

a  la izquierda, arranque del 
lienzo con posible cadalso

Figura 31 Castillo de 
Ruesta: in terio r de la torre 
grande mostrando la doble 
hilera de m echinales para  
cadalso corrido y  e l vano de 
acceso a éste

Figura 32 Castillo de 
Bijuesca:vista in terio r de uno de 

los muro s del recinto superior 
(mampostería de cal), en que 

se observa el parapeto alm ena
do en cuya base aparecen los 
mechinales para las vigas del 

dispositivo lígneo

476

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



D e f e n s a s  V e r t ic a l e s  d e  M a d e r a  e n  F o r t if ic a c io n e s  A r a g o n e s a s  d e  la

B a ja  E d a d  M e d ia .A n á l is is  d e  E j e m p l a r e s  e n  l a  P r o v in c ia  d e  Z a r a g o z a

Figura 33 Castillo de B ijuesca: sección y  alzado de la zona alta de uno de los muros 
del recinto superior; parapeto alm enado con saeteras de disposición alternante y 
mechinales bajo e l suelo de obra

Figura 34 Castillo de Torrijos de la Cañiada: vista interior 
de uno de los m uros de los lienzos del muro norte (mam- 
postería de cal) con vigas de madera
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Figura 35 M urallas de Vlllaroya de la Sierra: vista externa del para
peto alm enado de uno de los lienzos, mostrando visibles mechina
les circulares de finalidad desconocida

Figura 36 Representación de castillo  
con adarves de madera volados o 
cadalsos descubiertos en un fresco 
de l palacio público de Siena en que 
se representa la reconquista  de 
M ontem assi y  Sassoforte p o r e l je fe  
sienés Guidoriccio da Fogiiano (obra 
de Simone M artin i, 1328)
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APORTACIONES p a r a  e l  e s t u d io  d e l  c a s t il l o  d e t o r ij a  
(GUADALAJARA)

Enrique Daza Pardo

La presente comunicación pretender establecer un acercamiento al conocimien
to del Castillo de Torija (Guadalajara) a través de la presentación de un avance de los 
resultados obtenidos en el transcurso de las recientes intervenciones arqueológicas 
llevadas a cabo en la totalidad del patio interior del mismo. Estas actuaciones han sido 
realizadas como estudio previo a la próxima construcción del Centro de Interpretación 
del Turismo de Guadalajara, por parte de la Exma. Diputación Provincial de 
Guadalajara en el interior del recinto.

El principal objetivo de esta comunicación es proponer una secuencia crono- 
constructiva aproximada a través de los resultados de la excavación y de la lectura de 
fabricas murarías, estableciendo de este modo las fases fundamentales de ocupación 
de este espacio durante la historia. Del mismo modo, se propondrá un modelo de 
reconstrucción de los espacios interiores del Castillo en momentos claves, distribuidos 
desde el siglo Vil hasta nuestros dias.
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1 Introducción
El castillo de Torija supone, dentro del panorama castral de la Provincia de 

Guadalajara, uno de sus hitos más significativos. Se trata de uno de los exponentes 
que ejemplifica de una manera más clara la tipología de los castillos “torrejones” en la 
provincia, claros protagonistas del s. XV. Estos castillos unen lo militar y lo residencial 
en una única realidad, poniendo de manifiesto los claros intereses de la nob leza bajo- 
medieval castellana de habitar en fortificaciones diseñadas con grandes lujos interio
res: vivir en un palacio sin dejar de lado la protección frente a un posible conflicto.

A este respecto, el castillo de Torija, como decimos, un bello ejemplo de la 
fortificación del s. XV, contuvo en su interior una significativa residencia de tipo pala
ciego de la que no teníamos ni la más exigua noticia hasta hace muy poco. Entre el 
mes de octubre de 2004 y marzo de 2005 se han venido realizando diferentes estu
dios históricos, constructivos y arqueológicos que se propusieron el objetivo de apor
tan claridad al ignoto palacio del castillo de Torija . Esta intervención es fruto de la 
necesidad de realizar excavaciones arqueológicas previas a la construcción de Centro 
de Interpretación del Turismo de Guadalajara por parte de la Exma. Diputación de 
Guadalajara. El proyecto de construcción, redactado por José Luís Condado Ayuso, 
propone el uso como contenedor del espacio interno del castillo, hasta ahora sin uso.

Las excavaciones realizadas se desarrollaron en dos fases. La primera fase 
de la intervención, consistente en la realización de dos cortes o sondeos estratigráfi- 
cos. La segunda fase tenía por objetivo realizar una ampliación de uno de los sonde
os estratigráficos realizados en la campaña anterior (Cata 1), de cara a descubrir com
pletamente el área de mayor densidad de estructuras exhumadas, además de un 
seguimiento arqueológico de la eliminación del pavimento y de las estructuras interio
res contemporáneas del castillo. Se documentaron una serie de estructuras muy 
degradadas por las diferentes intervenciones que ha sufrido el castillo, como pueden 
ser restos de las tres crujías del patio, sin restos aparentes de un galería porticada, 
una tumba visigoda, donde fue exhumado una hebilla de cinturón calado de bronce de 
cronología visigoda, localizado en posición primaria.

En fechas posteriores a la finalización de la excavación arqueológica, se rea
lizó un estudio constructivo-estratigráfico, de cara a conocer los paramentos del cas
tillo que van a ser modificados por la nueva construcción proyectada; de dicho estudio 
están extraídas las notas que exponemos en esta comunicación. Paralelamente se 1

(1) .- Para la realización de esta intervención arqueológica, se contó con un nutrido equipo de especialistas en 
la materia, en su mayoría arqueólogos, ocupando las diferentes parcelas establecidas. La dirección arqueo
lógica corrió a cargo de Enrique Daza Pardo, Ma Luz Crespo Cano y Manuel Pérez Sánchez, como arqueólo
gos directores. En los trabajos de campo colaboraron los arqueólogos Roberto Carmona Cantán, José Angel 
Salgado Carmona, Ma Piedad Martínez Ramos y Elena Vega Rlvas, realizando labores de dibujo, topografía y 
labores de gabinete. El estudio constructivo-estratigráfico fue realizado por Enrique Daza Pardo, Elena Vega 
Rivas y Rafael Sabio González, autor de las recreaciones hipotéticas del Interior del patio del castillo. Por ulti
mo, el estudio histórico-documental fue redactado por Gonzalo López-Muñlz Moragas, Bárbara Palomares 
Sánchez y Javier de Pablos Ramos, documentalistas. Aprovechando estas líneas, agradecer a todo el equipo 
por parte nuestra parte su dedicación y entusiasmo a lo largo de los meses en los que desarrollaron todos 
estos trabajos.
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realizaron los trabajos de gabinete de materiales y de restauración de algunas de las 
piezas localizadas durante los trabajos, como fue la hebilla de cinturón visigoda2 *.

Tras la realización de todos los trabajos arqueológicos, nos propusimos rea
lizar una propuesta de reconstrucción de los volúmenes interiores de este “palacio” del 
castillo de Torija. En un principio, debido al estado de las estructuras descubiertas, no 
pudimos hacernos una idea clara de cómo funcionaban estos muros con respecto al 
castillo, además de cómo se desarrollaban en altura y articulaban los diferentes espa
cios del castillo de Torija. Después de amplias reflexiones y cálculos, podemos avan
zar una propuesta de esta reconstrucción. Para ilustrar gráficamente esta hipótesis, 
hemos realizado diversas recreaciones de los alzados de las crujías interiores, así 
como plantas hipotéticas de los espacios conformados en el interior del castillo y su 
imbricación de la Torre del Homenaje, que, como veremos, sólo están unidos por un 
acceso original.

Plantear cómo era el castillo en el s. XV-XVI nos sirve para trazar su secuen
cia crono-constructiva, tanto hacia el futuro como hacia el pasado: ver cómo ha sido 
su construcción, sobre qué lugar se asentó y que lo precedió, así como las diferentes 
reformas o restauraciones sufridas a lo largo de los años. Pero también nos intere
sará la imbricación del castillo en su entorno, en la villa de Torija, su relación con la 
muralla urbana y con el urbanismo de la localidad.

2.- Esbozo histórico
Torija está situado dentro del partido judicial de la capital de provincia, a unos 

14 Km de la misma. Está enclavado en la cabeza de un estrecho y corto valle que da 
paso, por un lado, a la comarca geográfica de la Alcarria y por otro a la campiña del 
río Henares. Su situación le confiere una importancia enorme de cara al control de 
paso. Desde la Antigüedad, la villa de Torija está considerada como un importante 
punto estratégico en el control del acceso a la Alcarria. De hecho, un ramal secunda
rio de la vía romana que Complutum - Caesaraugusta discurría por este paso, mien
tras que la vía principal atravesaba el río Henares .

Dentro del proceso de conquista llevado a cabo por Alfonso VI de Castilla, 
toda está zona, al pertenecer al reino taifa de Toledo, pasa a pertenecer al reino cris
tiano al caer Toledo en el año 1085 quedando bastante insegura, debido a la cercanía 
con la frontera con el reino taifa de Zaragoza. Sólo podemos hablar de consolidación 
territorial a partir del inicio de la repoblación hacia 1150. Y será en este proceso en el 
que se englobe el papel de la plaza de Torija en la Edad Media.

Parece ser que a mediados del s. XII la Orden del Temple se instaló aquí4. 
Layna Serrano creyó encontrar los restos de su convento así como de su castillo en

(2).- La restauración de la hebilla de cinturón exhumada fue realizado por Ignacio D’Olhaberriague Martínez, 
arqueólogo y restaurador.

(3}.-ABASCAL PALAZÓN, J. M.: Vías de comunicación romanas en la provincia de Guadalajara, Guadalajara,
1982.

K).- Ciertamente no se conoce con exactitud si es cierta esta aseveración. En la obra de Rodríguez 
Campomanes sobre el Temple (RODRÍGUEZ CAMPOMANES, P. Disertaciones del Orden y  Cavallería de los 

Templarios. Madrid, 1747. Reedición en facsímil, Valencia, 1993. pp. 137 y 138.) se dice:"... Citando a Mariana
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las eras situadas frente a la roca de la actual fortaleza5.
La mayor parte de noticias sobre el castillo de Torlja nos han llegado a media

dos del s. XIV. A mediados del dicho siglo, Alfonso XI entrega el lugar a Alonso 
Fernández Coronel, uno de sus valerosos capitanes que actuaron en la batalla del 
Salado (1340). Por ciertas desavenencias de familia, Fernández Coronel entró en 
enemistad con el rey Pedro I, quien le sitió en su fortaleza de Aguilar de la Frontera 
(Córdoba) hasta que se rindió ante el valido del rey, Alonso de Alburquerque. Éste le 
llevó ante el rey, que le mandó degollar. Muerto este caballero, pasó Torija a Iñigo 
López de Orozco, gran magnate de la Alcarria hacia la mitad del siglo XIV. Pero poco 
duró la plaza en sus manos, pues se opuso a los partidarios del rey, decantándose por 
la facción trastamarista, y murió en la segunda batalla de Nájera en 1367. Tras esta 
muerte, Pedro González de Mendoza tomó para sí la plaza de Torija, y el pretendien
te al trono Enrique de Trastámara, se la confirmó poco después. En 1380, figura Torija 
en el mayorazgo que este magnate funda a favor de su hijo don Diego Hurtado de 
Mendoza, futuro almirante de Castilla.

En el reinado de Juan I, y ante las continuas demandas de su derecho, pasó 
nuevamente la plaza a la casa de los Coronel, en la persona de María Coronel, hija 
del primero de sus dueños. Ya en el siglo XV don Fernando el de Antequera, regen
te de Castilla, donó Torija a su copera mayor Pedro Núñez de Guzmán, de quien pasó 
a su hijo Gonzalo de Guzmán, conde de Gelves.

En 1445, los infantes de Aragón, primos del rey Juan II de Castilla y podero
sísimos señores feudales en este reino, se apoderaron de Torija y de su fortaleza, 
haciendo la guerra desde él a otros lugares importantes de la Alcarria, llegando a sitiar 
Brihuega, y a bajar amenazantes hasta el mismo Alamín de Guadalajara. Juan de 
Puelles, capitán del ejército navarro, defendió el castillo cuando fue atacado por el 
arzobispo toledano Alfonso Carrillo y el marqués de Santillana, Iñigo López de 
Mendoza. Los ejércitos de ambos señores mantuvieron un cerco de varios años, tras * III

(lib. 15, cap. 10. Hist. Hispan. Funes Hist. de S. Juan. Tom. I e lib. 2  cap. 3, pag. 137). Con mayor extensión que 

otro alguno, p o r el conocimiento que adquirió en los archivos de la Santa Iglesia de Toledo; y  se explica asi... 

refieren, que los Templarios tenían en España doce Conventos, de los cuales en una bula del Papa Alejanúro

III se nombran cinco, que son estos, e l de Montalván (sic.), el de San Juan de Valladolid, el de San Benito di 

Torija, el de San Salvador de Toro, y  e l de San Juan de Otero, en la diócesis de Osma..." Aquí se dice clara
mente que había un convento templario, pero se contradice con una noticia posterior. En el mismo libro, cila 
que "... Argote de Molina (lib. I. Cap. 32. Nobl. de And.) refiere igualmente haber tenido los Templarios en tos 

Reinos de Castilla, León, Portugal, y  Aragón doce Casas, o Conventos, y  pone la lista de ocho de ellos en esta 

conformidad: I. Montalván (sic.), II. San Juan de Valladolid, III. San B en ito  de Torrijos, IV. San Salvador de 

Toro, V. San Juan del Otero en Osma, VI. Montesa en Valencia, Vil. Castromarin, y  VIII. Thomar en Portugal. 

En esta nota aparece confundido Torija con “Torrijos” (Toledo), aún cuando Argote de Molina se basa clara
mente en la obra del Padre Mariana. Parece claro que hubo en Torija una casa templaría según estas infor
maciones, pero debido a la poca información documental que nos queda del Temple en Castilla, así como por 

la no constatación arqueológica, no podemos asegurarlo con toda certeza.
(5).- LAYNA SERRANO, F.: Castillos de Guadalajara. AACHE Ediciones. Colección “Obras Completas ¡le 

Layna”, 2. Guadalajara, 1994, p. 195.
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los cuales se rindió honrosamente el navarro, en 1452. En 1453, Iñigo López de 
Mendoza adquiere la plaza de Torija a cambio de la villa de Alcobendas, siendo este 
hecho ratificado por Juan II en mayo de 1455. Muere el marqués de Santillana en 
1458, dejando el señorío torijano a su cuarto hijo don Lorenzo Suárez de Figueroa, 
que, por los servicios prestados a Enrique IV, ostentará los títulos de conde de Coruña 
y vizconde de Torija.

Lorenzo Suárez de Figueroa creará un mayorazgo para su primogénito, don 
Bernardino de Mendoza, incluyendo en él al castillo de Torija. Esta estirpe mendoci- 
na aunque habitualmente residió en Guadalajara y posteriormente en Madrid, man
tuvo siempre un gran cariño por su castillo alcarreño, manteniendo un alcaide a su cui
dado. Sirva como ejemplo el dato que nos habla de que 7 de Marzo de 1676 el apo
derado del Conde de Barajas tomó posesión de la casa y fortaleza de Torija en nom
bre de Don Diego de Zapata Suárez y Mendoza .

Todavía en 1811, un avatar histórico impuso su casi total hundimiento. En ese 
año, encendida la Guerra de la Independencia contra los franceses, el guerrillero Juan 
Martín el Empecinado lo dinamitó para evitar que pudiera ser utilizado por el enemi
go. Quedará en desuso y ruina esté castillo, cuyos paños estaban casi completa
mente desmochados por la deflagración, estampas que vió y estudió Francisco Layna 
Serrano en los años 30 del pasado siglo .

Seguramente fuese quien incitó las primeras obras de restauración de la for
taleza, si bien también debió incitar a ellos Germán Valentín-Gamazo, arquitecto con
servador de los castillos españoles. En 1953 se establece un primer proyecto de res
tauración de la Dirección General de Bellas Artes, firmado por José Manuel González- 
Valcárcel, restaurador de diversos castillos en Guadalajara como Atienza, Sigüenza, 
Jadraque, la iglesia concatedral de Santa María de la Fuente, el Palacio Ducal de 
Cogolludo y el mismo Palacio del Infantado de Guadalajara, entre otros.

Este proyecto planteaba obras generales en el castillo, fundamentalmente en 
la torre del Homenaje, que la voladura de 1811 derrumbó longitudinalmente. Los pla
nos del proyecto así lo manifiestan6 7 8. Las obras debieron comenzar años mar tarde, 
en 1963, que ha intervalos se fue reconstruyendo primero el recinto y luego la torre 
del homenaje. Las obras finalizaron en 1967, habiéndose realizado una restauración 
con ciertas licencias en cuanto al uso de ciertos elementos cástrales. Con posteriori
dad se han realizado otras obras, llevadas a cabo por la Diputación de Guadalajara, 
de carácter acondicionador, de cara a los accesos y a la creación del Museo de Viaje 
a la Alcarria.

(6) .- Archivo Histórico Nacional, Sección Nobleza (Hospital Tavera, Toledo), Fernán Núñez, Caja 370, legajo 
22: “(...) y desde alli a las cassas y  la fortaleza que los señores Condes de Coruña tienen en esta villa de su 

mayorazgo y en ellas ygo los mismos actos de possesion, cerrando y  abriendo las puertas y  paseándose por 

ellas y echando fuera los que dentro estavan las quales dichas possesiones tomo quieta y  pacificamente sin 

contradigion de Persona alguna en bos y  en nombre de los demas vienes y  mentas del estado de Coruña (...)".

(7) .-LAYNA SERRANO, F: Castillos.... (op. Cit), pp. 195-211. Los datos históricos descritos en este capítu- 
lo han sido extraídos de esta obra, entre otras.
(8) .- Archivo General de la Administración (AGA), sección Cultura, exp. 71071 (L.274-275). Proyecto del José 
Manuel González-Valcárcel sobre obras menores de consolidación en el Castillo de Torija.
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3.- Morfología Castral
El castillo de Torija se sitúa en el borde de la meseta alcarreña. Considerado 

como un claro ejemplo de castillo torrejón, es bien visible actualmente desde la auto
vía de Aragón. Presenta una planta cuadrada, con cubos esquineros. Construido todo 
él con sillarejo trabado muy fuerte, muestra en el centro de los paños unos garitones 
o escaragüaitas. Las cortinas laterales se rematan en una cornisa amatacanada, for
mada por tres niveles de ménsulas, esquema que también se repite en los cubos. 
Todas estas cornisas son producto de la restauración moderna, no así en la torre del 
homenaje en la que son originales. En los diversos paños se abren algunos venta
nales, si bien se cerraron otro en la restauración. De hecho, la obra más significativa 
de las restauraciones de González-Valcárcel fue la de realzar los paños del castillo en 
demasía, desvirtuando el volumen original de la fortificación, como veremos más 
tarde.

La gran torre del homenaje es el elemento más llamativo de este castillo. 
Destaca en todo el conjunto, situada en posición tangente a la puerta de entrada al 
castillo. Tiene una planta cuadrada con borjes en las esquinas y otros más cortosa 
mitad del lienzo. Posee una entrada exterior, situada a la altura del segundo piso, fruto 
de la inventiva de las obras de los años 60. Se alza en el ángulo oriental, como un 
apéndice de la fortaleza. Se remata la altura de esta torre con una cornisa amataca
nada formada también de tres órdenes de arquillos, y sobre ella aparece el adarve del 
que apenas quedan algunas almenas. En el centro de sus muros aparecen garitones, 
y la cornisa también continúa sobre los borjes. Si bien se puede ver que se repite en 
la torre del homenaje el esquema del recinto del castillo. El interior de esta torre con
tenía cuatro plantas originales: la planta baja, también llamada la mazmorra, a la que 
se accedía desde la planta primera (el acceso actual a la planta baja fue también 
inventado ); la planta primera, que era la única que comunicaba el patio con la torre; 
la segunda, donde se ubica el gran ventanal sur, y la tercera, cubierta por una gran 
bóveda de cañón.

La fortaleza de Torija tenía, y todavía se ven algunos restos, un recinto exte
rior o barbacana de no excesiva altura, que seguía el mismo trazado que el castillo 
propiamente dicho. En la parte norte, que da sobre la plaza, al ser más llana y por lo 
tanto más fácilmente atacable, estaba dotado de un foso por fuera de dicho antemu
ro. La entrada a la fortaleza se hacía por esta cara norte, atravesando el foso por 
medio de un puente levadizo, aunque según algunos autores, la entrada original sería 
la poterna del paño Suroeste . Esta teoría no tendría sentido alguno, debido al carác
ter residencial (y palaciego) de este castillo. La poterna no tendría más uso que el 
permitir el acceso al paseo de ronda sobre la barrera. Está bastante claro que el acce
so original se abría en el paño Noreste, al amparo de la Torre del Homenaje, como 
ocurre en gran nómina de castillos. Este acceso daría entrada al patio interior del cas- * *

O) .- De hecho, el mismo Layna critica muchas de las obras de González-Valcárcel como grandes desaciertos. 
Publicó artículos en Nueva Alcarria, como el del 18 de Octubre de 1969 (“Graves desaciertos en la restaura
ción del Castillo de Torija"), entre otros.
(10).- HERRERA CASADO, A.: Guía de Campo de los Castillos de Guadalajara. AACHE Ediciones. Colección 
“Tierra de Guadalajara", 24. Guadalajara, 1999, p. 34.
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tillo que organizaba la vida de sus habitantes. Este castillo residencial se abre hacia 
la villa, radicalmente en oposición con lo que sería una fortificación con un sentido 
meramente militar.

La restauración le ha devuelto su imponente aspecto, pese a que sus muros 
nunca fueron altos, quizá debido a que su construcción se realizó en unos años en los 
que no era aún generalizada la lucha con piezas artilleras. Su interior se encuentra 
hoy vacío, pero aún quedan restos en sus muros de los tres pisos que poseyó, y el 
pozo que existía en su centro. El patio, tras las excavaciones realizadas, nos ha dado 
grandes respuestas sobre su morfología, de la que establecemos una propuesta (ver 
Láminas VI y Vil). Hemos hallado durante los trabajos los cimientos de las tres crují
as que conformaban, junto con el paño Noreste (en el que no se documentaron res
tos), un patio interior, al que se accedería directamente tras la puerta de acceso, y a 
través del cual se accedía a las diferentes estancias del piso bajo, además de a la caja 
de escaleras que comunicaba el patio con el primer piso. Este piso se podría deno
minar noble, puesto que en él se conformarían las diferentes estancias de represen
tación del castillo. En este piso se abre un pasillo volado sobre el patio, al modo de 
una córrala, que pondría en comunicación las diferentes estancias de este piso1". 
Desde esta planta también se accede a la Torre del Homenaje por la única puerta que 
existía. Desde aquí, por otro sistema de escaleras de caracol junto al paño Suroeste, 
se accedía al tercer piso, dedicado a vivienda del servicio del castillo y a almacene*".

De los elementos internos del castillo más destacados teníamos noticias pre
vias. Por los apuntes que vimos en los levantamientos de don Federico Bordejé 
(Lámina III), había constancia de un aljibe de grandes dimensiones en el interior deí 
castillo, en el lado Noroeste, así como, entradas a estancias subterráneas o sótanos. 
Lo cierto es no se documentó un aljibe. La construcción a la cual Bordejé atribuyó el 
papel de aljibe resultó ser el acceso a una galería subterránea, cuyas funciones des
conocemos por el momento por encontrarse en proceso de estudio, pero aventuro que 
se tratará de alguna substrucción castramental de clara funcionalidad militar. También 
por este plano, vemos que en la plaza se distribuían ciertos muros que muy segura
mente pertenecían al antemural o al complejo fortificado del foso de la entrada del 
castillo. 11 12

(11) .- Hemos propuesto esta solución al no haber documentado ningún resto que nos pusiera en la pista de 
un pórtico bajo, más al uso de la moda del momento, o de algún elemento de calzo o cimentación de pilares 
de madera, que conformasen un patio soportalado. De hecho, la solución de una galería columnada estaría 
contravenida con la ubicación del pozo, que aparece a escasos dos metros de las paredes de las crujías 
Noroeste y Suroeste.

(12) .- Esta escalera de tan determinada tipología y ubicación viene razonada por la localización, a través de la 
lectura de paramentos y del estudio de la fotografía previa a las restauraciones (ver Lámina II). En este paño 
en cuestión se localizaron dos vanos consecutivos en altura, ubicados entre los supuestos forjados que sepa
raban la planta primera de la segunda. Por otro lado, la caja de escaleras viene razonada por circunstancias 
lie necesidad y de métrica. De necesidad porque es necesario en un castillo palacio de esta índole una esca
lda de aparato que comunique el patio con la planta noble. Y de métrica: al calcular el vano que se abría en 
la crujía Sureste del patio, su luz era de 4 metros; esto sumado a la localización de unos muros de fuerte enver- 

gadura en este sector, me llevaron a proponer esta posibilidad y a Intentar recrear esta escalera.
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4.- Estudio constructivo preliminar
Hipótesis de secuencia cronoconstructiva del castillo

Pese a que debieron existir construcciones fortificadas anteriores enTorija, el 
castillo de Torija que hoy contemplamos es obra de mediados - fines del siglo XV y no 
conserva ningún vestigio de sus estructuras anteriores, Exteriormente se encuentra 
totalmente restaurado, dada su casi total destrucción en el siglo XIX,

Se ha planteado el hecho de que hubo un castillo de la orden del Temple. Las 
propuesta de Layna situaba dicha construcción en la peña frente al castillo actual, 
Sobre la casa templaría se han dicho muchas cosas, todas ellas sin ningún tipo de 
rigor ni fundamento. Por los datos que tenemos, bajo el castillo-palacio actual no hay 
resto de ninguna estructura anterior, ni mucho menos un “castillo templaría”. Esto no 
está reñido con que la orden del Temple tuviera una encomienda sita en Torija. Los 
datos históricos son escasos e incluso poco fiables. Además, en el caso de que exis
tiera una casa de la orden en la villa, podía no haber sido más que una casa de enco
mienda, como las que se pueden ver en otras demarcaciones o en otras ordenes. 
Pudo ser una simple casa dentro del entramado urbano de la localidad.

Debió ser Lorenzo Suárez de Figueroa quien realizase la obra del actual cas
tillo, sobre las ruinas del desmantelado castillo que sufrió el asedio de la artillería del 
marqués de Santillana. Este personaje manifestaba su tristeza por haber derribado la 
fortificación torijeña: “(...) por ver aquel tan renombrado lugar y  adonde tan famosos 
hechos de Armas se ejecutaron por los capitanes y  gente del reí de Navarra, que 
según justificaba el Justicia de Aragón hicieron más que hombres en haver resistido 
tanto tiempo, y  el marqués de Santillana estava mui arrepentido por haver derribado 
aquella fortaleza,’p Esta información parece indicar la ruina total de la fortificación tras 
el asedio, lo que justificaría la obra ex novo de nuestro castillo-palacio.

Suárez de Figueroa es también quien mandó construir la iglesia de Torija, 
que llegó a la consideración de colegiata, donde está el panteón de los condes de 
Coruña y vizcondes de Torija, con lo que se puede hablar de un cierto interés por la 
sede de su vizcondado con un cierto programa edilicio y de embellecimiento de Torija, 
de lo que hablaremos más abajo. Podemos ver claramente que no es un castillo gran
de, es un castillo-palacio al gusto de la época con pocas posibilidades de soportar un 
asedio. Este es un edificio que no es capaz de albergar una gran cantidad de tropas, 
no posee albacar ni zona de campamento, por lo que me inclino a una ruptura formal 
entre el castillo del sitio y el mendocino. Éste último es el que nos ha llegado, maso 
menos conservado, sin ninguna noticia del castillo anterior. Según Edward Cooper,el 
castillo de la actual morfología se empezó a construir en 1460'. Según afirman cier
tos testigos, se hicieron ciertos hornos de cal, entre Aldeanueva y Ciruelas, paralas 
obras del castillo que estuvieron en uso más de cuatro años, si bien debieron ser algu
nos más, de cara a la construcción de tal edificación. De hecho, está bastante clara 
la diferencia entre la Torre del Homenaje y el resto del castillo. Parece que en un 
momento dado, desconocido hasta la fecha, se produce una variación del proyecto 
final. Esta razón explicaría el extraño enjarje de castillo y Torre, quedando sólo unidos 13 14

(1 3 ) .- ZURITA, Anales de la Corona de Aragón, en LAYNA SERRANO, F.: Op. Cit., p. 205.
(14 ) .- COOPER, E.: Castillos señoriales en la Corona de Castilla, Junta de Castilla-León, 1991, p. 893.
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con una puerta, y a la vez separados. Toda la obra está claramente hecha a la vez, 
pero con variaciones estilísticas que pueden indicarnos un largo tiempo de edifica
ción, hecho hasta el momento no localizado en la documentación. Podría ser que, la 
similitud se esquemas decorativos, la secuencia cubo-garitón-cubo del castillo, que se 
repite en la Torre de la misma manera, puede responder a un remate final de la obra, 
un intento de homogeneizar estilísticamente y decorativamente algo que ha tardado 
tantos años en edificarse.

De la misma manera, las estructuras del patio parecen hacerse una vez está 
el castillo construido, puesto que todos los muros de las crujías se apoyan en los lien
zos y no enjarjan con ellos.

5 .-Secuencia ocupacional del solar: una propuesta
Está claro que el castillo actual no es en el que se acantonó Juan de 

Puelles y sufrió un gran asedio con artillería. Pero, ¿dónde se ubicaba esta fortifica
ción? Podemos proponer varias ubicaciones para el mismo:

En primera instancia, el castillo actual se construyó sobre el solar del ante
rior, con los restos del anterior, tras haber sido desmontado del todo. Además, el solar 
del actual castillo se encuentra nivelado para asentar sobre firme todas las estructu
ras. Esta sería la razón por la que no se ha documentado ningún resto. Pero, de todas 
las maneras, es un lugar de reducidas dimensiones para acantonar tal número de tro
pas.

Una segunda posibilidad, es que el castillo ocupase un mayor terreno del que 
ahora ocupa nuestro castillo-palacio. Si vemos la lámina VIII, que ejemplifica nuestra 
propuesta, la actual plaza de Torija sería el solar donde se asentó este castillo, de 
grandes dimensiones, intramuros y con la suficiente extensión como para contener 
tropas acantonadas. La pregunta sería por qué no se reconstruyó el castillo en sus 
dimensiones primitivas. La primera hipótesis nos remite a argumentos expresados 
anteriormente: la intención de dotar a la villa un cierto programa edilicio y de embe
llecimiento, ya que se trataba de la cabeza de un señorío. De hecho, el castillo y la 
iglesia son, aparentemente, las principales obras de este embellecimiento y enalteci
miento de la villa. Habría que sumar a estas obras el trazado de la cerca urbana de 
Torija en sus dimensiones actuales, en asociación con el castillo-palacio de la villa en 
un extremo de la misma, además de la programación del entramado urbano.

Parece claro que el elemento morfogenético del poblamiento de la villa es el 
cerro sobre el que se asienta la iglesia; es el punto más elevado de la población y pre
senta, como podemos ver en la. fotografía aérea, un entramado irregular, las dimen
siones de una aldea nacida al amor del cerro. Pero en la cumbre del cerro no había 
una parroquia en origen, sino muy posiblemente, algún tipo de fortificación alto-medie- 
val, que controlaba, desde el punto clave de todo el entorno, el paso hacia la Alcarria. 
En un momento dado, tras la “reconquista” de la zona, se produce el cambio de refe
rencia administrativo, puesto que la atalaya es sustituida por la parroquia como ele
mento aglutinador de la fortificación, debido al cambio de poderes en este sector de 
la Marca Media. Este origen alto-medieval de la aldea de Torija viene apoyado por la 
localización de una tumba visigoda durante las excavaciones realizadas en el castillo. 
Esta tumba apareció muy arrasada en su parte más elevada, apareciendo en un mejor
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estado los dos cadáveres más profundos, localizándose en posición primaria. El mal 
estado de conservación de la tumba estaría relacionado con las obras de nivelación 
del cerro para la construcción de nuestro castillo en el s. XV. Estas obras arrasaron 
una posible necrópolis, de cronología visigoda, ubicada en este sector de Torija, muy 
cercano a lo que fue el poblado de estas gentes, quizá, como hemos venido desarro
llando, en la elevación de la actual parroquia. Este hecho nos pone de manifiesto el 
poblamiento de esta zona en época visigoda y que, podría plantear una continuidad 
del uso del asentamiento durante la alta edad media, manifestando unos procesos de 
transformación unidos a los cambios del poder en la zona, en los que no entraremos 
en esta ocasión.

Junto a esta aldea parece surgir un nuevo elemento de carácter militar en la 
elevación continua, que sería la fortificación que precede a la actual. Es la fortifica
ción que ocupó Fernández Coronel en la primera mitad del s. XIV. En este momento, 
Torija se limitaba a estos dos elementos poblaclonales, que, a fines del s. XV vienen 
a ser unidos y homogeneizados por el plan urbanístico mendocino para la villa. Se 
puede ver claramente en la lámina el adosamiento de la aldea y del castillo primitivo 
(ahora plaza) a una realidad muy diferente, una villa de nueva traza de calle central 
con simétricos volúmenes habitacionales a ambos lados.

En conclusión, esta es una hipótesis de trabajo que puede resultar diferente 
a las tesis mantenidas hasta el momento en lo que es la continuidad del poblamiento 
en una zona y su clara vinculación a las fortificaciones a lo largo de la Edad Media, 
estableciéndose la tesis de que las fortificaciones actúan como elementos morfoge- 
néticos del poblamiento.

Queda también claro que el actual castillo de Torija es el resultado de las 
transformaciones de un espacio a lo largo de mucho tiempo, pero que, en si mismo, 
demuestra una secuencia crono-constructiva sencilla, con una única, aunque dilata
da, fase constructiva. Su vocación palaciega queda propuesta con la documentación 
que se expone, y espero que sirva como punto de reeflexión hacia la creación déla 
historia local, provincial, etc... además de pauta a seguir en la investigación de espa
cios fortificados en general.

Fotografía 
general del 
interior del 
castillo de 
Torija tras las
excavaciones
arqueológicas
realizadas
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T--'
* -t,r

Arriba: Localización de Torija 
Arriba derecha: Grabado de l castillo de Torija firm a
do por Pascó en 1885
Derecha: Detalle sobre el castillo extraído de l graba
do de la villa de Torija realizado p o r P ier M aría Baldi 
durante el viaje de Cosme III de M édici en 1668. 
Abajo: Imagen del estado actua l de l castillo de 
Torija, visto desde el sur.

QOfefl
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Vista del castillo desde la plaza en 1993. 
Fondo fotográfico «Layna Serrano» ref. 
0679. A rch ivo fo tográfico de la 
Diputación Provincial de Guadalajara

Vista genera l de l castillo tomada desde 
el oeste en la década de 1950, previa
m ente a las labores de restauración 
(Archivo General de la Administración, 
AGA, Fondo Fotográfico Ministerio de 
Inform ación y  Turismo)

Plano de Federico Bordejé hecho en 1962 a p a rtir de un apunte suyo de 1958. en él 
podem os ver las diferentes estructuras que se conservaban en el interior del castillo 
antes de la restauración. Principalmente, nos podem os fija r ben la localización de lo 
que se denominó aljibe, a s í como los restos exteriores de muros de la barrera del cas
tillo. Destacar sobretodo la apreciación de Bordejé sobre la ubicación de la puerta ori
ginal.
(Legado Bordejé, A.E.A.C.)

490

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



A p o r t a c io n e s  p a r a  e l  E s t u d io  d e l  C a s t il l o  d e  T o r ij a  (G u a d a l a ja r a )

Valoración constructiva a p a rtir de la lectura de param entos realizada, anotando las 
zonas reconstruidas po r González-Valcárcel

Plantas propuestas para 
la hipótesis de recons
trucción de los espacios 
interiores del castillo de 
Torija a tenor de los 
hallazgos de las excava
ciones arqueológicas  
realizadas y  del análisis 
m é tr ic o -c o n s tru c t iv o  
realizado
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Alzado in terior del paño noreste, donde 
se puede verla  propuesta sobre e l vola
do as í como la posición original de la 
puerta . (D ibujo de R afael Sabio  
González)

Reconstrucción de la crujía noroeste, 
donde se ven tres plantas del castillo. 
(Dibujo de Rafael Sabio González)

Foto aérea de la villa de Torija. Aparece  
núcleo original de la localidad, surgido en torno a la 
parroquia. A lrededor de la villa se dibuja e l trazado de 
cerca bajomedieval. asociado a l castillo. La zona 
oscura, que ocupa la actual plaza, se presupone que 
sería e l so lar ocupado por, e l castillo previo, de un carác
ter plenam ente m ilitar
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ESTUDIO ARQUEOLÓGICO DEL 
CASTILLO DETERRINCHES (CIUDAD REAL) 

Investigación histórica, rehabilitación y puesta en valor

David Gallego Valle 
Luis Benítez de Lugo Enrich 

Pilar Molina Chamizo 
Honorio Javier Álvarez García

ANTHROPOS, S.L.1

Introducción
Terrínches se sitúa en el extremo suroriental de la provincia de Ciudad Real, en 

los límites entre las comarcas del Campo de Montiel con las de Alcaraz y Sierra 
Morena. Es, después de Albaladejo, el pueblo más desplazado hacia este rincón de la 
provincia. Sin embargo, la localidad de la provincia de Jaén más cercana a Terrinches 
es Génave, a veintidós kilómetros; dato que contrasta con la proximidad en la que se 
encuentran los propios pueblos del Campo de Montiel (Albaladejo a 2,5 kms.; Santa 
Cruz a 4 kms.; Puebla del Príncipe a 8 kms.)En el siglo XVI, las Relaciones 
Topográficas ya remarcaban esta situación de frontera natural de Terrinches. Decían 
que “no es Mancha ni serranía ni Sierra Morena, está entre medias de Sierra Morena 
y Sierra de Alcaraz y Mancha” (VIÑAS y PAZ, 1971: 492).

El casco urbano se desarrolla en la ladera Sur del Cerro de la Aliagosa. Todo él 
se halla surcado por fuentes y arroyos, que fluyen por el subsuelo de la villa. El Castillo 
está emplazado en la parte más elevada del cerro, desde la cual controla una enorme 
extensión de terreno.

El lugar sobre el que se levanta el Castillo se localiza en la parte occidental del 
casco urbano. En su entorno inmediato las construcciones contemporáneas han res
petado las parcelas más próximas al Castillo.

En concreto, se trata de la ladera de un cerro de unos 950 m. de altura que, en 
este punto, forma un pequeño espolón. Dicha ladera tiene una pendiente pronunciada 
hacia el sur, que es la zona que pretende defender. La pendiente resulta más suave 
hacia el Este, por donde existe un pequeño vallejo en el cual parece localizarse pobla- 
miento medieval. Hacia el oeste el terreno es prácticamente llano.

Este cerro se encuentra rodeado por otros de mayor altura (Cabeza Aliaga, La 
Bollanguera, etc.). De ese modo, sólo cuenta con amplio control visual hacia el sur.

Por otro lado, el Castillo está situado en un paso natural de la línea de cerros 
que se encuentran al norte del actual casco urbano. Este paso llegaba hasta la veci
na Santa Cruz de los Cáñamos, en donde se situaba otra fortaleza.

A un kilómetro al sur del Castillo discurre el Camino Real o Camino de Aníbal, 
eje viario fundamental para la comunicación entre la Meseta y Andalucía.

Fuentes para el estudio de la Fortaleza de Terrinches
Son muy escasos los estudios que tratan sobre el Castillo de Terrinches. Las *

(1 ) .-  w w w .a n t h r o p o s c lm .c o m
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investigaciones más recientes sobre este inmueble se las debemos tanto a Amador 
Ruibal (Castillos de Ciudad Real, 1993) como a Pilar Molina Chamizo, que alude a 
este edificio en su obra sobre la arquitectura religiosa medieval en el Campo de 
Montiel. El trabajo de Amador Ruibal incluye, además de una breve descripción del 
edificio y de material fotográfico, los dibujos de las plantas de los dos pisos del 
Castillo.

Por otra parte, la fortaleza también es descrita en el libro redactado por el grupo 
de la “Casa del Estudio” -Castillos del Campo de Montiel (1993)-, que incorpora una 
reconstrucción hipotética del exterior del edificio, así como un levantamiento isométri- 
co.

Sin embargo, las fuentes históricas más relevantes para el estudio del Castillo 
deTerrinches son los Libros de Visita de la Orden de Santiago desde 1480 hasta 1549 
que se custodian en el Archivo Histórico Nacional. Con ellos pueden construirse la his
toria funcional y el mantenimiento del edificio, especialmente durante los siglos XV y
XVI. Este material permanece inédito hasta el momento. Esas visitas aportan datos de 
interés sobre la estructura y dependencias de la fortaleza, si bien su análisis presen
ta dificultades derivadas de la terminología subjetiva usada por ios visitadores, así 
como por la mayor o menor importancia que éstos concedían a los espacios cons
tructivos.

Las Relaciones Topográficas de Felipe II constituyen otra fuente de gran impor 
tancia para el estudio del inmueble, ya que permiten conocer el estado de conserva
ción del mismo casi treinta años después. A través de ellas hemos podido saber que 
el Castillo era propiedad de la Encomienda Mayor de Castilla, la cual asignaba a un 
alcaide para el mantenimiento del edificio. La Conquista de Granada, la incorporación 
del maestrazgo de las Ordenes Militares a La Corona y el final de la Guerra de 
Comunidades, durante las cuales la alcaidía y el Castillo se mantuvieron fieles al Rey, 
fueron determinantes para que la obra perdiera toda su función militar. La alcaidía del 
Castillo fue otorgada a partir de este momento más con una función de prebenda que 
con una función militar. En las Relaciones Topográficas se remarca el hecho de con
cederse a personas no nobles con la única obligación de residir en el Castillo. Como 
transmite la Respuesta 32, un visitador mandó deshacer todo el armamento de hierro 
que custodiaba la torre -esencialmente de fuego y ofensivo- para convertirlo en un 
armamento más defensivo (lanzas).

Otras fuentes útiles para el estudio del inmueble proceden de los escritos de 
eruditos contemporáneos que se dedicaron a viajar por España y a realizar descrip
ciones de los edificios más significativos de cada población. Gracias a estas descrip
ciones sabemos los diversos usos que se le dio a la fortaleza, así como su estado de 
conservación.

Una descripción de 1739 citada por Corchado (1972: 166) dice que el edificio 
está "muy derrotado, perdido e inhabitable”, opinión que comparte a inicios del siglo 
XIX Miñano, cuando dice que Terrinches tienen “un castillo mediano arruinado”.

Con la desaparición de las Ordenes Militares, la propiedad del Castillo pasó a 
ser pública. No es extraño que fuera objeto de la Desamortización.

Madoz (1847, 1987: 323) señala el uso del Castillo en las Guerras Carlistas 
como casa fuerte.
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Planchuelo dice que a finales del siglo XIX el Castillo “estaba convertido en casa 
de labor y bodegaí’ (1991; 134).

Asimismo, las Fuentes Orales han proporcionado datos sobre la evolución del 
Castillo durante el siglo XX. En base a ellas conocemos que la edificación fue usada 
como bodega, por lo que se llevaron a cabo numerosas intervenciones que perjudi
caron al inmueble. En los años sesenta fue abandonado definitivamente y sirvió de 
trastero para los aperos de labranza. En el año 2003 fue adquirido por el Ayuntamiento 
de Terrinches, que en la actualidad está llevando a cabo diversas obras de restaura
ción y acondicionamiento del inmueble, a fin de convertirlo en centro de interpretación.

Relevancia histórica de la Fortaleza
Tras la Batalla de las Navas deTolosa (1212) el Campo de Montiel sufrió la ocu

pación de las defensas musulmanas y su adaptación a la nueva realidad cristiana. 
Comenzó entonces la labor repobladora por parte de la Orden de Santiago, que inten
tó hacer incursiones dirigidas a ocupar zonas más meridionales, aprovechando el 
debilitamiento progresivo del Imperio Almohade.

La organización de la Orden se efectuó siguiendo un procedimiento utilizado en 
distintos lugares de la geografía española: se reaprovechó la antigua organización 
musulmana, sustituyéndose el sistema económico de pequeñas propiedades por los 
grandes latifundios. Potentes núcleos organizan a partir de ese momento el espacio, 
para los cual se les dota de fueros e instrumentos comerciales que permiten centrali
zar la organización. En torno al núcleo central se sitúan el resto de núcleos satélites, 
en los que se sitúan potentes fortalezas que velan por la seguridad de los moradores; 
e iglesias con una doble funcionalidad: la espiritual, destinada a la salvación del alma 
de los fieles, y la económica, ya que generan importantes beneficios para la Orden.

En una primera fase las fortalezas musulmanas conquistadas se adaptaron a los 
nuevos usos de los cristianos sin sufrir excesivas modificaciones. Éste pudo ser el 
caso de la primitiva torre musulmana de Terrinches.

Posteriormente, las fortalezas se modificaron de forma muy importante, llegán
dose incluso al derribo de las preexistentes para construir ex novo fortalezas nuevas 
y más adecuadas. De nuevo éste puede ser el caso del Castillo que hoy vemos en 
Terrinches.

La Orden de Santiago organizó defensivamente el territorio tomando como cen
tro el Castillo de Montiel.

El Castillo de Terrinches formaba parte de una serie de defensas menores que 
controlaban los pasos de comunicación asociados a los nuevos núcleos repobladores. 
Este Castillo, que sirvió de refugio a los moradores de sus cercanías, formaba asi
mismo un cinturón defensivo junto con los Castillos o Torres de:

Al Este: Castillo de Albaladejo, Castillo de Paterno, Castillo de los Baños del 
Santo Cristo (Villanueva de la Fuente), Alcazaba de Meintixa-Villanueva de la Fuente 
y Torre de Gorgogí.

Al Oeste: Torreón de Puebla del Príncipe, Castillo de Montizón, Castillo de 
Eznavexore, Torreón de la Higuera y Torre de Juan Abad.

A lo largo del siglo XV, con el avance de las conquistas santiaguistas hacia el 
Sur, esta línea defensiva quedó obsoleta, iniciándose un crecimiento poblacional que
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en Terrínches se vio afectado por las razzia del Sultán de Marruecos, quien en 1422 
que destruyó cosechas y parte del núcleo urbano, sitiando el Castillo sin conseguir su 
capitulación.

En el siglo XVI la fortaleza fue abandonada, para ser reaprovechada a lo largo 
de los siglos posteriores para labores agropecuarias.

Estructura de la Fortaleza
El Castillo de Terrinches se asienta sobre un afloramiento natural de roca caliza 

que le sirve de cimentación. Está situado en la parte más elevada del casco urbano, 
por lo que goza de una preeminencia visual sobre todo el valle que se abre hacia el 
Sur. Controla, así mismo, el Camino Real de Andalucía y la Vereda de los Serranos 
(ambas vías son ramales del Camino de Aníbal). Pudo estar construido sobre una 
antigua torre almohade ya que se habla de la conquista de su fortaleza en la campa
ña de 1213 junto con Almedina, Alhambra y Albaladejo.

El estado actual de la fortaleza dista mucho del que tuvo en su momento de 
mayor apogeo, conservando sólo la torre del Homenaje y la cortina de muralla que la 
rodeaba. El Castillo estuvo compuesto por tres recintos:

El recinto exterior, que se componía de una cerca que rodeaba todo el conjunto 
del castillo y en el que se situaban intramuros gran número de estancias

El recinto interno, que constaba de dos partes. La primera era la cortina de muro 
con torreones, que rodeaba la torre del Homenaje y daba paso a ésta. La segunda era 
la Torre del Homenaje, residencia del alcalide, donde se situaba la intendencia bélica 
y se almacenaban gran parte de los recursos alimenticios.

El Recinto Exterior
Este recinto sólo lo conocemos gracias a los Libros de Visita de la Orden de 

Santiago, ya que está totalmente perdido y en la actualidad se sitúan sobre él nume
rosas viviendas y corrales para el ganado. Aun así se pueden identificar numerosos 
elementos de este recinto.

La muralla exterior rodeaba toda la fortaleza y estaba construida de maniposte
ría (en menor medida) y de tapial (en la mayor parte de su recorrido). Este hecho pro
vocaba que los visitadores aconsejaran en numerosas ocasiones que la parte de la 
cerca de tapial se tirase y se construyera de mampostería. Esta orden nunca se llegó 
a cumplir. En tiempos de Felipe II este recinto se había venido abajo.

La entrada al recinto se disponía por medio de una puerta abaluartada con petril 
y almenas, como se desprende de la visita de 1494 “ ... entran por una puerta a un 
baluarte que está fecho la meytad de cal y  canto, e la meytad de/ tapiería con su petril 
e [aljmenas; este baluarte tyene sus puertas buenas...”. En la visita de 1498 se infor
ma de que el baluarte era de forma circular, un dato que se obviaba en la anterior la 
cual tiene de la puerta principal un baluarte rredondo con sus troneras...”. En la parte 
inferior de la estructura se situaba un horno de pan, que desapareció entre 1480 y 
1498. En la visita de 1524 se informa de que el baluarte se encuentra en mal estado 
de conservación y se ordena su reparación. En las siguientes visitas ya no se men
ciona el baluarte.

Tras pasar el baluarte se encontraban con una serie de casas y estancias nece
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sarias para el mantenimiento de la fortaleza. Destaca en este recinto la presencia de 
un pozo de agua dulce que actualmente se conserva en una de las laderas del casti
llo ios visitadores hablan de él en numerosas ocasiones; “...En entrando entre esta 
torre y  barrera está un pozo manyal en la [...]/que entra en hondo dies bragas, de muy 
buena agua dulce y  muncho bien a-/taviada y  aderesgada... Varias casas estaban 
ya caídas en la visita de 1480 y, aunque fueron reconstruidas en numerosas ocasio
nes, se venían abajo una vez tras otra. Los edificios que se mencionan constante
mente son por los que hay que discurrir para acceder a la Torre del Homenaje: la sali- 
ta recibidor, el patio, la caballeriza, la escalera de subida y la cocina con chimenea que 
poseía el puente levadizo.

Desde una de las casas destechadas se accedía a una casa recibidor -que 
debió de ser de unas pequeñas dimensiones- en la que se encontraban una pequeña 
chimenea y un doblado, que ya en 1498 se encontraba caído. Desde esta estancia se 
entraba en un pequeño patío que proporcionaba un espacio diáfano para llegar a las 
caballerizas, que constaban de tres espacios de los que no se tienen referencias. Del 
patio subía una escalera que llegaba a una sala pequeña con varias ventanas, de la 
que no se especifica un uso concreto, aunque podría usarse como dormitorio de 
mozos y demás personas que vivieron en la fortaleza. En esta salita se encontraba 
una puerta que comunicaba con una cocina que se dividía en dos pisos; el primer piso 
se situaba una chimenea en la que se cocinaba para los moradores del castillo y en 
la que se disponían varios poyos corridos. En el segundo piso se situaba la entrada 
hacia el puente levadizo que comunicaba con la muralla que rodeaba la torre del 
homenaje.

Recinto interior
Es el que hoy conserva en superficie la fortaleza, aunque su estado de conser

vación es deficiente. Se conserva parte de la muralla que rodeaba la Torre del 
Homenaje, así como dos torreones angulares de sección circular.

El gran torreón de la fortaleza estaba rodeado por una muralla que la rodeaba 
por tres de sus flancos. Estaba construida de mampostería de caliza trabada con 
argamasa, como se puede observar actualmente en el lienzo Oeste de la misma. Esta 
cerca estuvo petrilada y almenada, como se muestra en las descripciones de los visi
tadores; "...e el muro de la dicha barrera es de cal e canto, e bien petrilado e alme
nado...”. En los ángulos se situaban pequeños torreones de sección circular de los 
que sólo se conservan el situado en el ángulo sudoeste, y parcialmente el del nor
oeste. Estos cubos se componían de pequeños zócalos sobre los que se disponía un 
cuerpo macizo de mampostería en la que se utilizaban grandes mampuestos. Sobre 
éste se situaba la estancia hueca cubierta con un tejadillo de tejas. Esta cerca ha sido 
desmontada desde el abandono de la fortaleza y sus materiales han sido utilizados 
para construir corrales cercanos.

A la Torre del Homenaje se accedía por medio de un puente levadizo que partía 
desde el segundo piso de la cocina antes mencionada. Estaba construido de madera, 
por los que los visitadores en numerosas ocasiones ordenaron que se construyera de 
ral y canto porque era muy peligroso para los moradores del castillo.

El gran torreón del Castillo es una construcción realmente formidable, ya que
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sus muros cuentan con una anchura de casi cuatro metros en todos sus flancos. Está 
construido con mampostería de gran tamaño en su parte inferior que se va dando 
paso a un sillarejo con mampuestos de menor tamaño conforme se gana altura. En 
los ángulos se disponen sillares esquineros de caliza de casi un metro de longitud. En 
algunos de ellos se han localizado marcas de cantería de un gran valor documental. 
Todos los flancos están salpicados por saeteras de palo, mucho más abundantes en 
el lado Sur. Se abren tres grandes ventanales a la altura del primer piso con un mar
cado carácter palatino. El exterior de la torre se remata mediante tres matacanes, de 
los que sólo se conservan los pies de arenisca que sujetaban la estructura de made
ra. El torreón estaba completamente almenado en su parte superior.

Al interior de la Torre se entraba por un portón de madera reforzado con placas 
de hierro, enmarcado dentro de un arco apuntado construido con sillares de arenisca, 
Está estructura en la actualidad esta desvirtuada debido al enfoscado de cemento que 
la cubre.

La planta baja de la Torre está dividida en dos espacios separados por los dos 
grandes arcos apuntados que soportan dos bóvedas de cañón apuntado. Dentro de la 
bóveda de la zona Este se situaba un cobertizo para el almacenaje, del que sólo se 
conservan los machones esquineros que soportaban la estructura. En esta primera 
planta destaca la presencia de un pozo de obra o aljibe que surtía de agua al interior 
de la fortaleza. En las visitas se menciona la presencia en esta planta de doce tinajas 
en buen estado y una quebrada; “...en estas bóvedas están doze tinajas sanas e una 
quebrada...’’. En la actualidad se conservan una serie de tinajas relacionadas con el 
uso del inmueble como bodega a lo largo del último siglo.

Al primer piso se accedía por medio de una escalera empotrada en el muro, que 
disponía de su portón y su tranca. El primer piso tiene un marcado carácter palatino, 
ya que era la residencia del alcaide. Estructuralmente es simétrico a la planta baja, 
pero destacan los tres grandes ventanales enmarcados en arcos apuntados, que 
dotan a la estancia de gran luminosidad. En la parte alta de las bóvedas se observan 
salidas de humo que desahogaban la estancia de los gases emanados por el fuego 
para calentar las estancias. En esta estancia se guardaba todo el arsenal bélico en 
una especie de armarios que se incrustaban en los muros, de los que todavía se con
serva los orificios para encajar las agarraderas. En los libros de visita no se hace men
ción a la ornamentación ni disposición de la estancia, refiriéndose únicamente a esta 
estancia como “palacio” y describiendo el armamento que en ella se guardaba.

A la parte superior de la torre se accedía por un portón con su tranca, junto al 
que se disponía un molino de m ano;"... en esta entrada de la puerta antes que lle
guen al escalera/está un molino de mano, muy bueno...”. Se disponía tras él una caja 
de escaleras empotradas en el muro que desembocaba en la terraza de la torre. En 
está se disponía un cuartillo de madera con su tejadillo que servía de almacén. Así 
mismos se situaban dos portales de madera y cubiertos con teja que se usaban como 
dormitorio de los defensores de la fortaleza. Desde esta terraza se domina una amplia 
extensión de terreno, salvo hacia la zona Norte en la que se encuentran elevaciones 
de mayor tamaño.

Por lo tanto estamos ante un castillo de grandes dimensiones como hemos podi
do observan por medio del estudio in situ de la fortaleza y las fuentes documentales.
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Una excavación arqueológica del lugar aportaría un conocimiento de la fortaleza en
profundidad.

Rehabilitación y puesta en valor
De cara a la puesta en valor de la fortaleza, el Ayuntamiento pretende llevar a 

cabo una serie de intervenciones de rehabilitación tanto en el edificio como en sus 
alrededores, con el fin último de poner en valor el inmueble como Centro de 
Interpretación. Entre estas intervenciones destacan:

• Realizar un estudio histórico-artístico detallado del Inmueble, que se comple
tará con una excavación arqueológica y un estudio en el Archivo Histórico Nacional 
sobre las fuentes históricas del Castillo.

• Instalar un cierre perimetral (vallado) de los alrededores del inmueble.
• Limpiar la zona.
• Consolidar y reconstruir las estructuras degradadas con control arqueológico, 

basándose en los estudios anteriores del entorno de la fortaleza. Se aplicará a esta 
labor un taller de empleo divido en tres módulos: Albañilería, Cantería y Restauración.

• Consolidar las cubiertas del Inmueble para adaptarlas como mirador dentro de 
la Ruta del Quijote y restaurar del exterior del edificio, para lo que se contará con 
financiación de la Consejería de Cultura.

• Adaptar el edificio como Centro de Interpretación. La primera planta haría las 
veces de archivo, la segunda se usaría para dicho Centro y la tercera estaría desti
nada a mirador como antes se aludía.

• Crear en los alrededores de una serie de espacios verdes, para lo que se 
redactaría un proyecto de iluminación y adecuación paisajística del entorno.

• Construir una casa rural en las cercanías del inmueble, de modo que sirviera 
de alojamiento a los visitantes del Castillo, así como a todas aquellas personas que 
realizaran la Ruta del Quijote (ésta última discurre por las cercanías de la fortaleza).

Todas estas intervenciones están basadas en un Plan Director, que se elabora
rá contado con la financiación local y, sobre todo, con las partidas financieras que se 
destinen desde las diversas instituciones competentes.
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EL COMPLEJO SISTEMA SUBTERRÁNEO DEL 
CASTILLO DE BURGOS: UN ENFOQUE SOBRE SUS 

ELEMENTOS DE SUBSTRUCCIÓN CASTRAMENTAL MÁS 
ALLÁ DE LA HEURÍSTICA

Francisco García Riesco

Tras varias décadas, quizá siglos, de observación paciente, investigación, polé
mica e incluso algunas gotas de refrescante fantasía y enigma1, el complejo sistema 
de substrucción castramental burgalés sigue respondiendo al atractivo titular de “el 
misterio continúa”1 2. La meritoria tarea que diversos investigadores han llevado a cabo 
hasta el momento ha situado el problema, o como se dice últimamente, el estado 
actual de la cuestión, en lo que parece ser un punto sin proyección posible y aparen
te o, al menos, en una situación de espera a que alguien Interiorice el asunto en sus 
justos términos, valore el interés científico del objeto y asuma la iniciativa de aportar 
soluciones en cuanto a la viabilidad de proyectos que comportan acciones con más 
que evidentes Implicaciones financieras. Y es cierto; el complejo sistema subterráneo 
que se nos presenta bajo el castillo de Burgos se encuentra en la actualidad descrito, 
cartografiado, e incluso parcialmente excavado pero, todavía no se han planteado 
interpretaciones sobre su origen y mucho menos sobre su funcionalidad, salvo algún 
tímido intento.

Desde el punto de vista de la investigación histórica rigurosa, una posición pru
dente, mantenida por los trabajos más solventes sobre la materia, ha consistido en 
reclamar la toma de decisiones sobre la ejecución de costosas excavaciones en los 
frentes de galerías colmatados en la actualidad y esperar la obtención de una visión 
de totalidad que permita elaborar una hipótesis razonable y concluyente sobre las 
cuestiones fundamentales al respecto. Otras posiciones menos conservadoras han 
encontrado el terreno abonado para dar rienda suelta a la imaginación y abandonar
se a las tradiciones locales, circunstancia a la que ya estamos acostumbrados cuan
do se habla de castillos y en mayor medida si además se asocian a ellos obras sub
terráneas. Actualmente estos son los riesgos que se corren cuando concurren este 
tipo de circunstancias: el olvido científico o la atractiva fantasía, o quizá ambos de 
forma simultánea.

Yo por mi parte, me voy a limitar a poner a disposición de los interesados una 
serie de reflexiones que, en mi opinión, nos permitirán aventurarnos en la interpreta
ción de un conjunto de elementos notablemente complejo y que, desde mi punto de 
vista, responde a la normal diacronía que puede constatarse en cualquier otro com-

(1) .- PUIG Y LARRAZ, G. Cavernas y simas de España. Madrid, 1896. pp. 73-74. Edición facsímil, Valencia, 
1995. Menciona este yacimiento como “Cueva del Castillo” incluyendo en la referencia que ésta existía hace 
años en el Cerro de San Miguel, bajo el castillo, y que los naturales del país suponían que estaba en comuni
cación con las de la Sierra de Atapuerca. Lo que podemos obtener de esta fuente con las debidas reservas es 
que quizá por esas fechas los accesos a las galerías debían encontrarse colmatados.
(2) .- SAGREDO GARCÍA, J. El castillo de Burgos: una recuperación en marcha. Burgos, 1997. Se trata de una 
obra de referencia que ofrece entre otras aportaciones una valiosa síntesis sobre el sistema subterráneo del 
castillo, concretamente en su capítulo 6, pp. 283-339 .
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ponente de un conjunto castral. Es posible que una de las razones que han podido 
bloquear la interpretación arqueológica hasta el momento, corresponda a plantea
mientos metodológicos poco adecuados que han buscado obtener una explicación 
integral al conjunto como primer y único objetivo; es más, reconozco que albergo fun
dadas sospechas que, aunque se lograran desescombrar todas las galerías actual
mente colmatadas nos íbamos a tener que enfrentar a cuestiones muy próximas o 
similares a las que se nos plantean en las actuales circunstancias. Es por ello por lo 
que no es mi intención dictar sentencia sobre el asunto, sino muy al contrario, aporfar 
cuestiones que reabran el necesario debate enriquecedor, pero partiendo de plantea
mientos lógicos y razonables que todos podamos compartir y aceptar como marco de 
diálogo.

El caso de Burgos, en gran parte, es paradójico en cuanto al planteamiento de 
la investigación en esta materia. En la gran mayoría de los casos en los que se aco
mete la tarea de estudiar elementos de substrucción castramental y más concreta
mente sobre minas y contraminas, nos encontramos ante un déficit importante de 
referencias concretas y explícitas en las crónicas3 en el sentido que vayan más allá de 
mencionar este tipo de procedimientos expugnatorios o defensivos. Dado que en esta 
ocasión, tenemos la posibilidad de contar con estas fuentes, utilizaremos como eje 
central e hilo conductor este planteamiento heurístico que quedará sometido a la com
paración con los resultados de la observación directa y a la necesaria interpretación 
correspondiente. En definitiva, pondremos a los cronistas frente a la realidad de loque 
sin duda puede representar una referencia clara para cualquier estudioso o interesa
do en el ámbito de la investigación de los elementos subterráneos en los castillos. 
Procederemos a identificar el pozo, el aljibe y la red de galerías, intentando aportar 
elementos que nos ayuden a interpretar su posible origen y las intervenciones que 
pudieran haber modificado su estructura primitiva, sin olvidar las inexcusables refe
rencias comparativas a otros ejemplos culturalmente próximos.

No voy a repetir en este trabajo una nueva descripción redundante del objeto 
que venga a engrosar la ya larga lista de referencias bibliográficas que lo han hecho 
con anterioridad4. Es por ello por lo que, salvo en el caso que sea preciso realizar alu
siones a algún trabajo en concreto, sugiero a todos aquellos que se encuentren ver
daderamente interesados, una consulta exhaustiva de las referencias publicadas y de 
todas aquellas inéditas o agotadas que, por su interés, merezcan dedicar el tiempo 
necesario en ser localizadas en Archivos y Bibliotecas5.

El problema de la aguada
Una vez más, debemos comenzar por reiterar la absoluta importancia que repre

(3) .- GARCÍA RIESCO, F. Aproximación a l castillo de Zalamea de La Serena (Badajoz) y  sus elementos cas■ 

trales subterráneos. En Castillos de España, n° 131, p. 28. Madrl d, 2003.
(4) .- La lista es badstante extensa, no obstante me permito recomendar; SAGREDO GARCÍA, J. Op. Cit. VAL* 
DIVIESO AUSIN, B. El pozo del castillo y CHICOTE DE MIGUEL, J.C. Las galerías subterráneas y el pozo del 

castillo, en SAINZ, M. (Coord.), Seminario sobre el castillo de Burgos, pp. 269-290 y pp. 509-541, Burgos, 
1997.A
(5) .- Por ejemplo, CENTENO, L. Excavaciones arqueológicas en el castillo de Burgos. Se trata de dos brevi*
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sentaba para un emplazamiento castral, disponer de un sistema eficaz de aguada. Sin 
entrar a valorar las circunstancias que hicieron necesario ubicar el castillo en su actual 
emplazamiento (posiblemente priorizando razones de tipo topográfico), debemos con
cluir que, en un tema capital como el correspondiente al suministro de agua, Burgos 
es un claro ejemplo de problemas no resueltos satisfactoriamente. Para intentar paliar 
las consecuencias que podrían derivarse de una elección de emplazamiento en la que 
la aguada no hubiera sido prioritaria, se podía recurrir a redundar los sistemas emple
ados, elegidos entre las soluciones disponibles y las posibilidades realistas que estu
viera en disposición de ofrecer el entorno orográfico, geológico o climatológico. 
Asimismo, un sistema podía ser eficaz para una determinada cantidad de usuarios, 
sin embargo, al aumentar por diversos motivos el número de ellos o registrarse un mal 
funcionamiento o anulación de la fuente de suministro, la integridad buscada del cas
tillo o grado de inexpugnabilidad, podía verse seriamente comprometido. Es ésta la 
causa que explica que se redunden los sistemas de acopio, almacenamiento y sumi
nistro de agua. La misma que hace de la anulación de ese suministro, su envenena
miento o su agotamiento el recurso expugnatorio por definición; aunque desde un 
punto de vista semántico estricto, el significado de la expresión asediar responda a la 
acción de cercar un punto fortificado para impedir que salgan los que están en él o 
que reciban socorro de fuera, su etimología nos lleva de forma clara al acto de infligir 
sed para obtener el objetivo final de rendir la plaza.

En este sentido, el caso de Burgos sí es paradigmático. Conocemos la existen
cia del pozo, también de un aljibe y el recurso a la imposición de gabelas a la pobla
ción en forma de cargas de agua destinadas a su almacenamiento en la mencionada 
cisterna o en envases dedicados al efecto.

Comenzando con el elemento más significativo, es decir el pozo (Vid. Fig. 1), 
debo manifestar la absoluta perplejidad que se va suscitando en el investigador a 
medida que va conociendo lo que se ha dicho y escrito en relación con este ejemplar 
de primer orden en lo que a este tipo de elementos se refiere. Su gran profundidad, 
unos 61,5 m, el forrado mediante sillería y el adosamiento de seis tramos de escale
ras de caracol a modo de husillos en diferentes posiciones y sentidos, combinados 
con pasillos, de forma tangencial al forro exterior del pozo, ha hecho que se abra un 
espacio donde han tenido cabida todo tipo de especulaciones sobre su funcionalidad. 
Es importante precisar que las actuales conexiones con la galería principal6 en el pri
mer nivel de los husillos y con la denominada Bóveda en el nivel tercero han abona
do el terreno para el planteamiento de las dudas sobre su objetivo original. Asimismo 
la evidencia derivada del hecho que el pozo no disponga de una cisterna en su base,

simas “memorias” consecutivas, publicadas en Burgos en 1926 y 1927 respectivamente. Biblioteca Nacional,
VC/981/39 y VC/903/50. GARCÍA CASTILLO, L.M. Estudio geológico y  seguridad de galerías y  pozo del 

Castillo úe Burgos (Convenio Marco de Colaboración suscrito entre el Ayuntamiento de Burgos y la 
Universidad de Burgos. Burgos, 1996) y Proyecto de consolidación y  seguridad del pozo y  subterráneos del 

Castillo de Burgos (Proyecto vinculado al convenio mencionado anteriormente. Burgos, 1999). Archivo 
Municipal de Burgos, AD-6939/2 y AD-7344/1.
(6).- Esta galería principal es la que según algunos autores responde al nombre de Cueva del Moro. Entre ellos 
GARCÍA CASTILLO, L.M. Op. C it
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hace que algunos duden que su finalidad fuera la de suministrar agua; máxime cuan
do puede constatarse la envergadura de esta obra que, a tenor de algunas fuentes 
históricas, no parece ser que fuera de una gran potencia o especialmente significati
va en cuanto a su aportación hídrica.

A la vista del corte general obtenido gracias a los trabajos de la Universidad de 
Burgos7, la formación de la napa de agua que abastece al pozo responde a un pro
ceso de infiltración en un contexto geológico combinado entre materiales impermea
bles y dúctiles con un comportamiento higroscópico de retención de aguas como las 
arcillas y otros porosos y permeables en distinto grado como las calizas y las arenas. 
Dado que los primeros se encuentran dispuestos formando parte de los estratos 
medios del cerro donde se asienta el castillo, podríamos convenir que geológicamen
te nos encontramos ante un terreno escasamente permeable. Esta circunstancia com
binada con la presumiblemente reducida capacidad del acuífero cautivo hace que su 
caudal potencial sea especialmente discreto8. Es necesario precisar que la vertical del 
pozo atraviesa la línea trazada por el nivel piezométrico en torno a los 60 m de pro
fundidad, tomada la referencia desde la base del cerro9.

Todas estas circunstancias, junto con la variabilidad o irregularidad del régimen 
pluviométrico, el grado de evaporación, la influencia de la vegetación superficial y la 
aparente imposibilidad de mejoramiento en la captación debido a la naturaleza del 
estrato (arenas), hacen que esta fuente de suministro no fuera suficiente y aconseja
ra proceder a su redundamiento desde un punto de vista poliorcético.

Respecto a otras cuestiones como la gran profundidad del pozo (una de las 
razones alegada por algunos autores para formular hipótesis en la línea de avalar dife
rentes objetivos para esta obra, alguno bastante pintoresco10), creo que ya queda sufi
cientemente demostrado el motivo al que realmente responde. La presencia de los 
husillos adosados tangencialmente, en mi opinión, obedece a una cuestión funda
mental: la escasa potencia y nivel de recuperación hídrica del pozo hacían recomen
dable poder acceder al fondo del mismo con objeto de posibilitar el aprovechamiento 
de su suministro aunque éste fuese reducido. De otra forma hubiera sido material
mente imposible tomar contacto con el agua en situaciones en las que los niveles 
hídricos se encontraran bajos o exhaustados. Además, las operaciones de manteni
miento y limpieza en un pozo de esta profundidad exigían que estuviera dotado de un 
acceso razonablemente practicable. El forrado mediante sillería se explica lógicamen
te por la búsqueda de la estabilidad estructural precisa para mantener la continuidad 
en el tiempo de una excavación vertical de semejante desarrollo y por la existencia de 
estratos situados a diferentes profundidades de naturaleza inestable (arenas, limos,

(7) .- Ibidem

(8) .- FOURMARIER, P. Hydrogéologie. París, 1939.
(9) .- Este nivel se encuentra entre los 850 metros de altitud tomados en el lecho del río Arlanzón y los 871,5 
metros registrados en su Intersección con la vertical del pozo en su base. La plataforma del cerro se encuen

tra a unos 938 metros de altitud.
(10) .- Puede servir como ejemplo Ilustrativo GIL GABILONDO, I. Memorias históricas de Burgos y  su provin

cia. Burgos, 1913. El autor propone que el pozo es en realidad una columna de ventilación y acceso a las gale
rías subterráneas. También CENTENO, L. AMB, 17-9202.
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arcillas) y que podían comprometer, por lo tanto, el suministro de agua facilitado por 
el pozo e incluso cegarlo.

¿Qué nos ofrecen las fuentes históricas sobre el pozo?. Un breve repaso de los 
datos obtenidos nos va a demostrar que las conclusiones tampoco aportan datos con
cluyentes para avalar hipótesis distintas sobre su funcionalidad intrínseca. Que el 
suministro de agua no estaba suficientemente garantizado por las capacidades del 
mismo parece quedar demostrado por hechos como la imposición de obligaciones por 
parte de los alcaides a los aguadores de Burgos en forma de cargas de agua", 
haciéndose extensivo este conflicto a la Ciudad posteriormente y que continuó vigen
te hasta 1570, también a lo largo del s. XVII11 12, e incluso durante la ocupación france
sa13. Por otro lado, quedan registrados diversos incendios sufridos en el castillo, origi
nados por causas diversas y que precisaron enormes esfuerzos para su control y 
extinción debido a la falta de agua que presentaba el emplazamiento14. No voy a enu
merar más referencias bibliográficas, sobre todo contemporáneas, que, en mayor o 
menor medida, aportan básicamente opinión. Sin embargo, resulta interesante en esta 
línea de argumentación hacer una mención a valoraciones sobre la calidad del agua 
del pozo e incluso del aljibe que, según se menciona, era de tan mala calidad que 
hacia necesario que su guarnición se abasteciera saliendo del castillo a la propia ciu
dad15.

Como hemos tenido ocasión de comprobar, efectivamente el agua resultaba ser 
un problema importante, aunque otras fuentes nos confirman que, en mayor o menor 
medida, como no podía ser de otra manera y así lo he expuesto hasta el momento, el 
planteamiento poliorcético de este castillo lo intenta resolver dentro de sus posibilida
des con el mayor grado de consecución o eficiencia. Como ejemplos clásicos a este 
respecto podemos citar que durante el asedio ejercido sobre el castillo en 1475-1476, 
en plena contienda sucesoria, el planeamiento expugnatorio diseñado aparentemen
te por Fernando el Católico establecía como objetivo prioritario la neutralización de la 
aguada, en concreto del pozo, aunque en mi opinión esta afirmación del cronista debe 
ser revisada y valorada en sus justos términos como veremos más adelante. Otras 
referencias interesantes, nos trasladan que para el acceso y obtención del agua del 
pozo se utilizaron maromas16 y ruedas de madera17, lo que tampoco resulta ser un 
hecho excepcional, teniendo en cuenta las dificultades razonables que comporta el

(11) .- LOPEZ MATA, T. La ciudad y  castillo de Burgos, p. 227. Burgos, 1949.
(12) .- Ibidem. p. 309.

(13) .- VALDIVIELSO AUSIN, B. Op. Cit. p. 287. Cfr. SALVA PEREZ, A. Burgos en la Guerra de la Independencia. 

Burgos, 1913. Se informa que entre las exigencias presentadas a la ciudad por parte del general francés 
Becieres para aposentar sus tropas en el castillo, se encontraba la del suministro de los toneles necesarios 
para contener 36.000 botellas de agua.
(14) .- LOPEZ MATA, T. Op. Cit. p. 228. Cfr. AMB, Memorial presentado a Felipe II, Libro de Actas, 1592.
(15) .- OLI VER-COPONS, E. DE. £7 castillo de Burgos. Monografía histórica. Barcelona, 1893. BN R/9286.
(16) .- LOPEZ MATA, T. Op. Cit. p. 228. Cfr. AMB. Protocolos. N° 2.956. Contiene un inventario del castillo reali
zado en 1587 en el que se mencionan entre otros objetos una maroma y cinco cubos viejos de madera.
(17) .- COCK, E. Jornada de Tarazona hecha por Felipe II en 1592 pasando p or Segovia, Valladolid, Palencia, 

Burgos, Logroño, Pamplona y  Tudela. p. 46. Madrid, 1879. BN 1/8385.

5 0 5

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



F r a n c is c o  G a r c ía  R ie s c o

llenado de un cubo de agua y el esfuerzo de tracción ascensional desde la profundi
dad indicada. Como se ha planteado con anterioridad, acceder al venero en momen
tos de reducido nivel hídrico mediante este sistema, sería absolutamente inviable por 
lo que, ante necesidades perentorias de suministro, sólo podría hacerse a través del 
descenso por los husillos de forma que el acopio se hiciera a nivel de la lámina de 
agua.

Para completar las conclusiones derivadas de las capacidades del pozo, facili
taré una serie de datos que pueden resultar de interés; la configuración geofísica del 
emplazamiento, completada con la morfología del pozo, podría conferirle una capaci
dad máxima teórica de suministro inmediato de unos 11.590 litros, aunque es abso
lutamente improbable que tal cantidad haya sido alcanzada alguna vez18. 
Contrastando estos datos teóricos, con los resultados aportados por el estudio lleva
do a cabo en 199619, podemos observar que, en aquella ocasión, el cálculo de capa
cidades reales obtenido se reduce a 1.626,4 litros, suministro mucho más discreto 
como puede apreciarse. Ambos datos sólo se refieren al suministro inmediato ya que 
no contemplan el tiempo de regeneración o realimentación de estas capacidades más 
relacionadas con las potencialidades freáticas existentes en cada momento.

La datación de la obra es otra de las cuestiones sin concluir por el momento. La 
unidad morfológica que presenta nos sugiere un único momento constructivo que, 
dados sus elementos más importantes (planteamiento de la obra, aparejo, etc.) nos 
sitúan en un período comprendido en entre los siglos XIII y XIV, aunque la propia 
excavación pudiera ser anterior. Las escaleras de caracol son soluciones arquitectó
nicas típicas de este período en lo que se refiere al ámbito defensivo medieval; la téc
nica de aquel momento hacía posible embutir estos elementos en los paramentos ver
ticales, por lo que resulta razonable llegar a esta conclusión. Esta línea argumenta! 
coincidiría con la ausencia de fuentes que citen o describan específicamente este ele
mento con anterioridad a la data. El origen de los mechinales que pueden observar
se actualmente, revocados mediante aparejos de ladrillo, puede situarse posiblemen
te en períodos históricos muy posteriores, estando plenamente de acuerdo con la 
observación que seguramente se llevaran a cabo con el objetivo de dotar a husillos y 
pasillos de ventilación e iluminación. Esta última evidencia descartaría la hipótesis que 
la obra pudiera haber sido concebida originalmente como un pozo de suministros20.

Recurriendo a la comparativa como método que pueda aportar más consisten
cia y certezas a las conclusiones que podamos obtener, citaremos algunos ejemplos 
de pozos construidos en emplazamientos cástrales21: Youx (Doubs, Francia, ss. XII-

18 Estos resultados han sido obtenidos a partir del volumen contenido en el espacio establecido por el nivel 

piezométrico, el nivel del fondo del pozo y el anillo interior del forro de sillería.
(19) .- GARCÍA CASTILLO, L.M. Op. Cit.

(20) .- MORA-FIGUEROA, L. DE. Glosario de Arquitectura Defensiva Medieval, p. 162. Cádiz, 1994. La voz pozo 

de suministros responde a un elemento diseñado y construido para facilitar la transferencia rápida de sumi
nistros o municiones mediante la comunicación del vano central con cámaras o estancias dedicadas a alma

cenes.
(21) .- Ibidem. p. 31. El Profesor presenta también una estadística reveladora con relación a los castillos dota
dos de pozos, elaborada en el contexto británico (423 emplazamientos), trasladable en su opinión a amplias
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XVII) que alcanza una profundidad de 145 m, Beeston (Cheshire, Inglaterra, c. 1327), 
con 112 m, Windsor (Inglaterra) con 50 m de profundidad y también forrado de silla
res, Queenborough (Kent, Inglaterra, 1361-1377) que presenta 61 m de profundidad. 
Recurriendo a un ejemplo más próximo al objeto que nos ocupa, citaremos el pozo 
existente en el castillo de Portillo (Valladolid) del que considero importante trasladar 
algunos detalles reveladores por sus evidentes similitudes con el correspondiente a 
Burgos. Es cierto que en Portillo nos enfrentamos a un castillo de época posterior al 
que nos ocupa, sin embargo la observación de su pozo de 32 m de profundidad y 1,20 
m de diámetro de su anillo interior, nos traslada un planteamiento interesante para la 
comparación; aunque su tipología determina diferencias importantes, la técnica cons
tructiva mediante forrado de sillar y la complejidad de la obra hacen que podamos 
apreciar algún elemento común, como por ejemplo la necesidad de garantizar el acce
so al venero para aprovechar hasta el más ínfimo recurso hídrico en épocas de estío 
o para hacer posible la limpieza de la base del pozo y de los mechinales de rezume. 
En Portillo nos encontramos ante un importante exponente de pozo de suministros22 
con sus tres niveles de cámaras y sus amplios vanos de comunicación con el anillo 
central. No obstante, la funcionalidad propia del pozo no queda supeditada a la ante
riormente expuesta; los constructores manifiestan un absoluto interés en procurar 
soluciones que garanticen el acceso al agua, propiciando para ello una comunicación 
con la misma base del pozo desde la cámara más profunda gracias a un tramo de 
escalera de caracol de 8 escalones que facilita el paso a una galería conectada con 
el anillo central en el punto de mayor profundidad.

La técnica de los husillos utilizada en Burgos diferencia esta solución de la adop
tada en Portillo, aunque creo que queda suficientemente manifestado el paralelismo 
existente entre estos dos casos marcados por entornos topográficos similares y con 
necesidades equiparables en lo que se refiere a la garantía de acceso al venero en 
momentos de reducida aportación hídrica o de necesidades de limpieza.

Volviendo a Burgos y a la solución de su aguada, no puede afirmarse con rotun
didad que ia construcción del pozo y del aljibe responda a un mismo momento histó
rico, aunque sea lógico suponer que estos dos elementos fueron contemporáneos en 
cuanto a su uso. Este último presenta una planta rectangular ligeramente descuadra
da de 5,55 x 1,30 m. La cubierta exterior se configura a dos aguas siguiendo el eje 
longitudinal e interiormente en forma de bóveda apuntada, contando con varios 
mechinales cuyo objetivo consiste en conducir la escorrentía recogida en la cubierta 
hacia el interior del aljibe. En el interior de algunos de estos mechinales todavía pue
den apreciarse atanores cerámicos de sección circular que favorecerían la circulación 
del agua precipitada para su almacenamiento. El paramento se compone de mani
postería de sillarejo y ladrillo trabados con mortero de cal, y una cubierta interior de 
aparejo a base de lajas de piedra de unos 3 cm de sección, todo ello recubierto de 
ana capa de cal hidráulica. La totalidad del paramento viene a tener una sección total 
de 1,5 m. Las esquinas o vértices entre lienzos y hastiales presentan el correspon

d a s  de la Europa Continental y al menos a la mitad norte de la Península Ibérica, que arroja los siguientes 
datos: el 71% de ellos cubrían su aguada con un pozo y el 24% debían hacerlo con dos o mas.
(22).- Vid. nota 20.
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diente recrecimiento de sección cóncava a base de cal, habitual en los aljibes para 
garantizar su estanqueidad. La altura tomada desde su base al arranque de la bóve
da de cañón apuntada-apainelada es de 2,27 m lo que le confiere una capacidad teó
rica de almacenamiento de unos 16,3 m3, o lo que es lo mismo unos 16.300 litros, 
Aproximadamente en su centro geométrico presenta una lucerna forrada de sillería de 
0,66 x 0,68 m que probablemente sea original ya que, existe un arco interior apaine- 
lado de impostas embutidas, de 1,10 m tomados desde la clave de la bóveda del alji
be a la correspondiente del arco, por 0,50 m de sección en el intradós, cuya luz es per
pendicular al eje longitudinal de la misma. Esta disposición hace que la planta del alji
be se distribuya en dos secciones asimétricas lo que nos lleva a determinar que este 
arco se construyera posteriormente, probablemente como solución de problemas de 
estabilidad de la cubierta de sillería, en un momento en el que la lucerna se encon
traba dispuesta y en pleno uso. No obstante, la fábrica del arco no puede ofrecernos 
información adicional a este respecto ya que su aparejo es similar al del propio aljibe.

En el paño Norte podemos apreciar una ruptura del paramento y el inicio de una 
galería de unos 2,5 m de desarrollo lineal y 1,12 m de anchura orientada claramente 
hacia el pozo; curiosamente en el paño Sur existen también evidencias de lo que 
podría ser otro ensayo de galería aunque no llega a producirse la ruptura del muro. 
Veremos más adelante que esta circunstancia nos ayudará a obtener conclusiones 
sobre el origen de la red de galerías que trataremos detalladamente, además de otras 
curiosidades que, digamos debido a su originalidad refrescante, estaremos obligados 
a mencionar.

Hemos tenido ocasión de estudiar el sistema de aguada del castillo de Burgos 
y podemos concretar algunas conclusiones en la línea de eliminar argumentos, si es 
que alguna vez existieron, que demuestren que el pozo buscara obtener otros objeti
vos distintos del mero suministro de agua. La existencia del aljibe y otras circunstan
cias históricas demuestran que el pozo, por sí solo, no resolvía una cuestión tan cru
cial como la aguada en un emplazamiento castral de esta importancia.

La compleja red de galerías ¿Un posible palimpsesto subterráneo?
Sin duda, nos adentramos a continuación en la zona más problemática en cuan

to a su abordaje de todo este sistema y probablemente la que nos exija aplicar de 
forma especialmente estricta el Principio de exclusión de la diversidad de causas, 
conocido también como Ley o “navaja” de Ockham, que establece lo que a todos nos 
puede parecer una obviedad: la respuesta más sencilla desde la evidencia es preferi
ble por definición a la más compleja por asociación a imágenes que trasciendan la 
experiencia. Es posible que en otras circunstancias la táctica derivada de este princi
pio sea inviable, pero precisamente ante el caso que nos ocupa, puede aportarnos 
esa apoyatura fundamental necesaria para enfocar el problema en sus justos térmi
nos.

Con este planteamiento preliminar a modo de declaración de intenciones, 
vamos a tratar de ensayar una interpretación lógica, partiendo de una premisa funda
mental que pueda ofrecernos un punto de partida inicial: los sistemas de expugnación 
mediante minas responden al último recurso posible de aquel que emplea sus esfuer
zos en obtener el control y el dominio de la plaza. Dicha premisa es válida para el perí
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odo clásico23, para el medieval24, para el moderno25 e Incluso para aquellos momentos 
históricos más contemporáneos. La excavación de galerías, tarea siempre peligrosa, 
supone en la mayoría de los casos, la movilización de personal especializado y la dis
ponibilidad de recursos materiales específicos. Todas estas circunstancias hacían 
que, como ya hemos apuntado, decidir la expugnación de un castillo mediante este 
recurso respondiera a la inviabilidad de otros métodos más ortodoxos por así decirlo, 
o por el fracaso probado de los mismos. Un equipo de zapadores expertos en la exca
vación de galerías debía hacer frente a una serie de elementos de carácter hostil de 
una magnitud considerable: la orientación es un factor decisivo teniendo en cuenta la 
posibilidad de tener que modificar los rumbos de las galerías por la aparición de estra
tos especialmente resistentes a la horadación, el déficit de ventilación en galerías de 
gran desarrollo, la amenaza permanente de colapso en entornos muy disgregados, 
poco compactos e inestables, sin contar con las contramedidas de carácter activo a 
las que podían verse sometidos por parte de los defensores. Por poner dos ejemplos 
en este sentido, proceder a inundar las galerías con humo o recurrir al uso de avispas 
y abejas, como un auténtico precedente de lo que hoy conocemos como guerra bio
lógica, son procedimientos defensivos “a la carta” que ya eran conocidos en la anti
güedad clásica26. Con estos apuntes, quiero precisar que acometer la excavación de 
minas no era probablemente una decisión que se tomara sin meditarla sobradamen
te y, por otro lado, el proceso en cuanto a los resultados tampoco sería precisamente 
inmediato, es decir, que normalmente se prolongaría en el tiempo. Si en nuestros días, 
la excavación de túneles requiere una cualiflcación técnica importante contando con 
medios de alto grado de fiabilidad y prestaciones, imaginemos lo que podría repre
sentar, salvando las oportunas diferencias, proceder a la excavación de galerías en 
plena edad media por ejemplo.

Las referencias de los cronistas han sido en el caso que nos ocupa, la apoyatu
ra fundamental que ha dado carta de naturaleza medieval a las galerías (Vid. Fig. 2) 
que hoy podemos observar bajo el castillo de Burgos. Y, en mi opinión, esto es mucho 
decir si mantenemos esta afirmación apriorística para la totalidad de las galerías exis
tentes en la actualidad y aquellas otras que pudieran ser desescombradas en el futu
ro. Porque, ante la falta de evidencias materiales que podemos constatar en un testi
monio material como es una galería, necesariamente debemos recurrir al sentido de 
la obra y a su objetivo, es decir, a aquellos elementos que nos permitan formular hipó
tesis y que puedan dotar de origen a la obra. Además, resulta absolutamente preciso 
valorar el consecuente grado de incidencia ejercido desde un punto de vista diacróni-

(23) .- DU MESNIL-DU BUISSON. Les mines et les sapes dans l ’antiquité. En Bulletin de la Societé Nationale 
des Antiquaires de Franee, pp. 185 y ss. París, 1938. También pueden obtenerse referencias de forma directa 
en clásicos como VITRUBIO, M.L. Los diez libros de Arquitectura. Barcelona, 1986 y HERODOTO DE HALl- 
CARNASO. L'os nueve libros de la Historia. Barcelona, 1976.
(24) .- WfGGINS, K. Siege mines and underground warfare. p. 17. Pembrokeshire, 2003.
(25) .- Para el estudio de las minas de carácter pirotécnico, recomiendo la lectura de DA ROSA, J.A. Compendio 

das minas, dedicado ao Sereníssimo Senhor D. Joao..., Lisboa, 1794 y GEUSS, M.J.M. Théoríe de l ’art du 

mineur. Maestricht, 1778.

(26) .- ENEAS EL TÁCTICO. Poliorcética. Edición del Ministerio de Defensa, pp. 243 y 244. Madrid, 1991.
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co y la posible contaminación morfológica del yacimiento atribuible a períodos con
temporáneos.

Contamos con tres momentos históricos documentados en los que podemos 
registrar la práctica constructiva de minas y/o contraminas en el castillo de Burgos. 
Añadiremos un cuarto relativo a las intervenciones llevadas a cabo en el castillo en 
época contemporánea, procediendo a describirlos de forma sintética pero detallada; 
de esta forma ensayaremos una conclusión a modo de hipótesis combinando estos 
datos con los obtenidos en la investigación y la observación de campo realizada en el 
propio yacimiento.

1o.- Sucesión al trono de Castilla tras la muerte del Rey Alfonso XI (Asedio de 
1367)

A lo largo del año 1367, los burgaleses de la ciudad comunicaron su intención 
de acoger a Enrique de Trastámara y reconocer la legitimidad de sus pretensiones al 
trono de Castilla. Sin embargo, el castillo y la judería se mantenían por el Rey Pedro 
I, aunque las tropas encargadas de la defensa de la fortaleza no parecían contar con 
el mejor ánimo ni espíritu para prolongar una resistencia más allá de lo testimonial, 
Esta dicotomía entre castillo y ciudad será una constante que tendremos ocasión de 
apreciar en fechas y momentos históricos posteriores. Encontrándose Enrique en la 
ciudad de Burgos respondiendo al ofrecimiento y reuniendo gran parte de sus fuerzas 
en torno al castillo, ordenó “...cómo se ficiesen minas e cabas a la judería e al casti
llo, e como les armasen engeños.’27. Días después de iniciado el asedio, tanto los judí
os como el alcaide del castillo celebraron las debidas capitulaciones con los asedian
tes quedando fortaleza, judería y ciudad en las manos de Enrique de Trastámara.

Constatamos en este momento que se llevaron a cabo, o al menos existió la pre
tensión de expugnar el castillo mediante el recurso de minas y cabas. En el primer 
caso, teniendo en cuenta que la mayor parte de la red de galerías se encuentra orien
tada o aplicada en la zona norte del espacio fortificado central resultaría excepcional 
que estas obras actualmente existentes tuvieran alguna relación de origen con este 
suceso histórico. Esta conclusión se refuerza con el hecho que las excavaciones 
expugnatorias tendrían que haberse aplicado o iniciado razonablemente desde los 
aproches de los recintos defensivos exteriores al propio núcleo central del castillo, es 
decir desde las bermas de las murallas, y en sentido general originados en puntos 
situados al sur o al este. Esta afirmación también es válida para eliminar la posibilidad 
que las galerías pudieran tratarse de contraminas, circunstancia que hubiera hecho 
necesario que las excavaciones tuvieran origen en zonas próximas a las cortinas, 
torres o elementos perimetrales desde el interior en los sectores defensivos corres
pondientes.

Respecto a las cabas o cavas28, creo que en este caso la expresión se refiere 
más a la horadación sobre cota de la base de los muros y de hecho queda claramen
te manifestada la distinción conceptual existente con minas o galerías en la propia

(27) .- LÓPEZ DE AYALA, P. Crónicas. Edición de Planeta, p. 402. Madrid, 1991.
(28) .- PÉREZ DE TUDELA Y VELASCO, M.l. et alii. Arquitectura M ilitar Castellano-Leonesa. Significado 

Histórico y  Glosario (S. VI-XIII). p.104. Madrid, 1991.
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redacción del cronista. Practicar ca b a s  solía completarse con la técnica de po ne r en 
cuentos muros y torres para propiciar su desplome o colapso estructural en el momen
to más propicio para los asaltantes, mediante el apeo provisional de los vanos produ
cidos en las tareas de horadación de la base de estos lienzos. No obstante, es cierto 
que con la voz caba también podría sugerirse la práctica de excavar fosos perimetra- 
les que, en este caso, evitaran o al menos dificultaran la adopción y desarrollo de 
acciones hostiles por parte de los defensores, materializadas mediante salidas de ata
que y/o con objetivos de aprovisionamiento29. En este caso, dada la superficie de la 
fortaleza y la envergadura del perímetro fortificado, es razonable y prudente dudar que 
se decidiera y mucho menos que se materializara la excavación de un foso coactivo 
por parte de los asaltantes.

Finalmente, siendo ésta la razón más consistente, el asedio aplicado por los 
trastamaristas al castillo y a la judería tuvo una duración de días, circunstancia que 
nos induce a pensar que si realmente se llegaron a acometer tareas de minado y 
socavación de muros, éstas debieron ser muy limitadas o de escasa relevancia. 
Incluso, permitiéndonos alguna licencia de carácter literario sugerida por la propia 
redacción del cronista, estos escasos días de asedio debieron emplearse en acciones 
meramente simbólicas. Por parte de los asaltantes en aquellas que demostraran su 
absoluta determinación a conquistar la fortaleza y por parte de los defensores en 
resistir un periodo de tiempo que pudiera justificar suficientemente y en lo esencial, el 
necesario cumplimiento de las obligaciones de fidelidad contraídas con el monarca en 
virtud de las cuales se tenía el castillo. Nada que ver por tanto, con la complejidad de 
las galerías que nos ocupan en cuanto a sus dimensiones y desarrollo.

2°.- Conflicto sucesorio castellano tras la muerte del Rey Enrique IV (Asedio de 
1475-1476)

La detallada crónica de Fernando del Pulgar30 recoge en esta ocasión tantas 
menciones al procedimiento de las minas, e incluso a sus hipotéticos objetivos, que 
resulta difícil sustraerse a una fuente de esta envergadura a la hora de atribuir auto
máticamente a este momento histórico el origen de la red de galerías que podemos 
apreciar en la actualidad bajo el suelo del castillo.

La segunda parte de esta Crónica, en sus capítulos XXVII, XXIX, XXXIII y XXXV, 
hace mención al asedio ejercido por parte de las fuerzas leales a los Reyes Católicos 
contra el castillo que se encontraba en manos de los partidarios del Rey portugués, 
concretamente la Casa de Zúñiga. Un asedio desarrollado durante los años 1475- 
1476 que fue motivado por las acciones hostiles ejercidas desde el castillo contra los 
partidarios de Isabel y Fernando representados, en este caso por la ciudad. Una vez 
más castillo y ciudad se contraponen y se enfrentan en esta dicotomía ya clásica. 
Debieron los reyes tomar en gran consideración la petición de sus partidarios burga-

(29) .- GARCÍA RIESCO, F. Op. Cit. p. 28. Cfr. MALDONADO, A. DE. Hechos de Don Alonso de Monroy, Clavero 

y Maestre de la Orden de Alcántara. Memorial Histórico Español. T. IV. P. 82. RAH. Madrid, 1853.
(30) .- PULGAR, F. DE. Crónica de los Señores Reyes Católicos Don Fernando y  Doña Isabel de Castilla y  de 

Aragón. He utilizado la Edición de la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, Alicante 2003. Se trata de una 
reproducción digital del microfilm de la edición original de Valencia, Impresa por Benito Monfort en 1870.
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leses, ya que el elevado valor político y simbólico que sin duda representaba el con
trol del castillo y la ciudad de Burgos, hizo que el propio Fernando asumiera en pri
mera instancia el mando de las operaciones de asedio aplicadas a la fortaleza. El pri
mer objetivo del monarca consistió en situar fuerzas disuasorias en los flancos Oeste 
y Sureste del castillo con el objetivo de evitar las peligrosas y dañinas salidas de los 
defensores. Es importante mencionar que la actualmente desaparecida Ermita de la 
Blanca, emplazada al Oeste del Castillo, prácticamente en la misma cota y a escasos 
metros del castillo, se encontraba igualmente ocupada como si de otro sector defen
sivo se tratara. Veremos más adelante cómo esta realidad también ha significado ser 
una constante en la vida de este emplazamiento castral. Ciertamente la Ermita de la 
Blanca ha resultado ser de tacto un elemento más, y no precisamente secundario, del 
programa poliorcético del Castillo de Burgos.

El cronista es especialmente explícito al afirmar que Don Fernando “Mandó asi- 
mesmo facer grandes cavas en circuito de toda la fortaleza, de manera que ninguno 
podia salir ni entrar en ella.’2'. Aunque el tiempo dedicado al asedio es muy superior 
al sufrido por el castillo en 1367, creo que es bastante improbable que se llevara a 
efecto esta iniciativa. En mi opinión, lo más lógico consiste en aceptar que estas cavas 
se materializaran en todo caso en zonas especialmente vulnerables del perímetro o 
de paso franco como puertas, portillos, etc. De cualquier manera, desde la prospec
ción superficial es muy difícil poder afirmar o negar que se llevara a cabo una obra de 
esta envergadura31 32 33, aunque conviene recordar a efectos valorativos que esta expre
sión es muy común en la mayoría de los cronistas de la época. Con estas iniciativas 
y la fortificación de los edificios próximos al castillo, Don Fernando junto a sus capita
nes, completó un esquema de asedio que buscaba por un lado disuadir a los defen
sores de realizar salidas o en todo caso neutralizarlas, y por otro evitar acciones exte
riores de apoyo y suministro que hipotéticamente pudieran ser proyectadas y ejecuta
das por los partidarios del Rey de Portugal.

Don Fernando, con buen criterio, entendió que la Ermita de la Blanca represen
taba un valor de primer orden en el esquema defensivo del castillo y, debido a ello, la 
primera medida activa adoptada fue ordenar el ataque a dicho edificio religioso. No fue 
fácil la empresa siendo necesarios varios intentos y una capitulación negociada con 
los defensores antes de obtener el control y dominio de la Ermita, aunque a partir de 
este logro se plantean medidas de ataque subterráneo que, desde mi punto de vista, 
responden al moderno planteamiento de explotación del éxito. Según la crónica 
“Habida aquella Iglesia, porque informáron al Rey que podia por minas tomar el agua 
del pozo del castillo, mando luego minar por seis partes debaxo de tierra.’23, resulta 
razonable pensar que los arranques de algunas de esas minas se situaran en la pro-

(31) .- Ibidem. Parte II. Cap. XXVIII. p. 63.
(32) .- Vid. notas 27 y 28.
(33) .- PULGAR, F. DE. Op. Cit. Parte II. Cap. XXIX. p. 64. Creo suficientemente probado que las minas y las 
cavas en efecto se llevaron a cabo: OLIVER-COPONS, E. DE. Op. Cit. En la nota 78 de su obra que aparece 
en las páginas 201 a 207, el autor transcribe la copia de un documento desaparecido del AMB; en el mismo 
se relacionan y se detallan los gastos por conceptos a los que tuvo que hacer frente la ciudad de Burgos a 
causa del asedio. En la p. 203 se consigna el siguiente asiento: “Ansí mesmo encargó i  mandó á la dicha
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n¡a Ermita o al menos en sus proximidades, dada su cercanía al castillo y la protec
ción ofrecida por el dominio de la posición. El objetivo de estas galerías enunciado por 
el cronista, nada más ni nada menos que neutralizar el suministro de agua de los 
defensores obtenido gracias al pozo, resulta francamente atractivo pero me cuesta 
creer que realmente fuera éste su sentido. Es más que probable que los asaltantes 
tuvieran un conocimiento del uso de la aguja magnética o brújula, pero debemos asu
mir que este recurso no es un instrumento de precisión* 34 y que una sencilla desviación 
de 10 grados en el arranque35 de una galería de 40 m de desarrollo, puede suponer 
un error de casi 8 m en el objetivo36. Y, de ser cierta la pretensión de los atacantes por 
acceder al pozo mediante una galería con origen exterior al castillo, este objetivo se 
traduce en acertar la conexión con un espacio de lado no superior a 4,5 m en el caso 
más favorable, desde una distancia lineal en torno a los 45 m en la mejor de las cir
cunstancias. Este planteamiento teórico debe completarse con los necesarios cam
bios de rumbo que, en una excavación de estas características, deben adoptarse 
debido a la interposición de estratos y formaciones geológicas de especial dureza o 
resistencia a la horadación. Concluiremos, por tanto, que resulta más que improbable 
que el verdadero fin de las minas fuera en primera instancia obtener el control del 
pozo, mediante la conexión con el mismo. Las minas debieron llevarse a cabo, sin 
duda, con el objetivo inicial de propiciar brechas en las cortinas y torres, aplicadas 
desde diferentes puntos con la pretensión de obtener éxito en alguna de ellas y la ten
dencia de nivel o rasante desde los arranques sería seguramente ascendente para 
mejorar las labores de carga y transporte de los materiales extraídos, además de posi
bilitar un acceso rápido a los cimientos de los elementos defensivos perimetrales.

De igual manera, debemos concluir que ninguna de las excavaciones que 
actualmente podemos observar puede corresponder a acciones de contraminado vin
culadas a este episodio histórico. Ciertamente he podido constatar mediante eviden
cias que la galería principal fue excavada desde dentro hacia fuera, pero lo más lógi
co en el marco del suceso que nos ocupa consiste en convenir que los arranques de 
las contraminas se localizaran en zonas cercanas a las cortinas y elementos defensi
vos perimetrales, seguramente con orientaciones en algún caso hacia el emplaza
miento de la Ermita de Nuestra Señora de la Blanca debido a las razones expuestas. 
Esta última idea es básica y elemental: si las contraminas hubieran arrancado del 
pozo, los defensores estarían regalando una ventaja de varios metros a los atacantes 
y ofreciéndoles la posibilidad cierta de socavar elementos del perímetro defensivo 
poniendo de esa manera en grave riesgo su integridad poliorcética, además de asu

Cibdad que diese cargo a las m inas que mandó fazer que eran muchas i  á lo que era menester para la a rti

llería de las lombardas i  otros pertrechos i  en fazer algunas cavas, en que se gastaron p o r manos de perso

nes que para ello fueron nombradas mas de cuatrocientos m il maravedís."

(34) .- La apreciación máxima de una brújula es de 10m.
(35) .- Tampoco con el uso de las miras de cruz se llega a evitar la posibilidad de cometer errores de orienta
ción en el desarrollo de las galerías. El normal error de alineación en las enfllaclones puede corresponder a 
ranos grados de desviación que, en la práctica, provocaría una considerable separación lineal del objetivo.
(36) .- Un error o una precisión Inferior del acimut provocará un giro en el Itinerario interior y el error cometido 

aumentará progresivamente hasta el final de dicho itinerario.
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mir una inexplicable carga extra de labores especialmente costosas.
No obstante, el cronista insiste en el hecho de que el objetivo de las minas era 

el pozo37, ya que considera que el modo razonable de obtener el control del castillo 
consistía, según Don Fernando, en privar del agua a sus defensores. En cualquier 
caso, lo que sí parece muy claro es que el monarca apremió a sus fuerzas para pro
gresar en estos trabajos subterráneos que debían someter a los defensores a un 
estrés considerable y que ya sufrían los efectos de un certero uso de la artillería. Lo 
más curioso que nos aporta el cronista es que en muchas ocasiones se produjeron 
enfrentamientos directos subterráneos entre los minadores atacantes y defensores38, 
cuestión que nos hace concluir, que el contraminado estaba resultando eficaz como 
contramedida a estas iniciativas expugnatorias. Lo de los combates en galerías cuya 
anchura y altura sólo permitiría en el mejor de los casos la circulación de una sola per
sona me parece otra licencia literaria por muy atractiva que nos parezca la imagen 
trasladada39 40.

A la espera del socorro de Don Alfonso, Rey de Portugal, los sitiados intentaban 
ganar tiempo gracias a su numantina resistencia debiendo contrarrestar todo tipo de 
ingenios de asedio y métodos de expugnación. De hecho el uso del fuego en las 
minas queda recogido también por el cronista, propiciando el colapso de alguna de las 
excavaciones, en este caso realizada por los defensores®. Es conocido el procedi
miento habitual de provocar brechas en cortinas y torres mediante el apeo provisional 
de cimientos y la quema posterior de los puntales o pies de marco provocando los 
correspondientes desplomes. En mi opinión, esta circunstancia reafirma esta tesis 
sobre el verdadero objetivo de las minas.

En cualquier caso, en mayor o menor medida, los defensores mantenían capa
cidades que les permitían hacer salidas e infligir daños directos sobre la ciudad, lo que 
planteaba muchísimos problemas en el programa de asedio. Tras una oferta de rendi
ción que aseguraba vidas y perdones, los defensores decidieron entregar el castillo en 
el convencimiento de que su partido ya no tenía posibilidades. La recepción del casti
llo en manos de la Reina Isabel, dio paso a un programa de reparaciones que, razo
nablemente, borraría las huellas de este importante episodio de guerra subterránea41. 
Por todas estas razones, además de las características de la actual red de galerías,

(37) .- PULGAR, F. DE. Op. Cit. Parte II. Cap. XXXIII. p. 69. El cronista quizá estuviera notablemente Impresio
nado por la profundidad del pozo del castillo y esta imagen pudiera influir en su ¡dea sobre el verdadero obje
tivo de las minas. Ya hemos tenido ocasión de demostrar que la aguada del castillo no debía ser precisamen
te una cuestión sobre la que los defensores pudieran despreocuparse. En este sentido sorprende esa obse
sión de los asaltantes, transmitida por el cronista, que les lleva, nada menos, que a intentar conectar varias 
galerías con el pozo desde distancias respetables y sin control eficaz de las enfilaciones.
(38) .- Ibidem.

(39) .- Es interesante la comparación con el relato sobre la toma de Nápoles por parte del Conde Belisario en 
el siglo VI. En esta ocasión las tropas asediantes tuvieron que dedicarse a la tarea de ensanchar un conduc
to seco del acueducto que abastecía la ciudad con el objetivo de penetrar, dotadas de sus armaduras com
pletas, en el interior de la fortaleza. En GRAVES, R. E l Conde Belisario. pp. 243 y 244. Barcelona, 1982.
(40) .- PULGAR, F. DE. Op. Cit. Parte II. Cap. XXXV. p. 71.
(41) .- OLIVER-COPONS, E. DE. Op Cit. p. 204. Vid. nota 33. “ Item, gastó la dicha Cibdad, después de toma-
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resulta más que hipotético pensar que su origen pudiera ser éste.

3 °.- Guerra de la Independencia (Obras y Asedio. 1808-1813)
En el contexto de la denominada Guerra de la Independencia42, concretamente 

en el período comprendido entre el 11 de noviembre de 1808 y el 13 de junio de 1813, 
el castillo de Burgos va a registrar una serie de modificaciones morfológicas, fruto de 
una importante adecuación a las normas poliorcéticas al uso y de las consecuencias 
correspondientes a las operaciones bélicas que le tuvieron como escenario.

Cuando el ejército francés entra en Burgos, sus capacitados especialistas en 
fortificación observan que se encuentran ante un castillo que, con sus anticuados 
valores poliorcéticos, ofrece un elevado nivel de vulnerabilidad más que evidente que 
compromete el adecuado grado de protección y seguridad de una posición que el pro
pio Emperador había considerado con un finísimo sentido estratégico, como la clave 
de un pasillo seguro hacia Francia. La primera observación que hacen se refiere a la 
cota dominante del Cerro de San Miguel que, en clave balística, somete a su control 
la práctica totalidad del emplazamiento del castillo.

Las soluciones que se propician son dos: dotar al castillo de los adecuados nive
les de protección mediante la adición de baluartes, escarpas, fosos y contraescarpas, 
además de los correspondientes glacis y, como no podía ser de otra manera, asegu
rar el control del Cerro de San Miguel mediante su fortificación ex novo con obra per
manente de tipo hornabeque, adecuadamente conectada con el sector principal de la 
defensa mediante camino cubierto. En el convencimiento de que el flanco Norte podía 
ser fundamental ante la eventual pérdida del hornabeque, los franceses llevaron a 
cabo las obras de mayor envergadura en este frente. Este planteamiento se comple
taba con otras iniciativas como la instalación de dos núcleos elevados para artillería 
situados en el interior del primer recinto.

Una vez más, la Ermita de Nuestra Señora de La Blanca fue fortificada y enten
dida como elemento clave dentro del programa poliorcético del castillo quedando inte
grada en un segundo recinto defensivo; se reducen además sus niveles directos de 
vulnerabilidad mediante el refuerzo de las viejas cortinas a base de terraplenes a 
modo de contraescarpas con solidez suficiente para resistir impactos artilleros. Se 
procede al mejoramiento del control perimetral y los aproches gracias al derribo de 
edificaciones próximas como las Iglesias de San Martín y de Nuestra Señora de la 
Viejarrúa, los Conventos de los Trinitarios y de San Francisco, etc. Son los escombros 
producidos por estos derribos los que servirán para levantar y reforzar baluartes y cor
tinas. Se talan árboles y se levantan estacadas como por ejemplo en el camino cubier
to entre la fortaleza y el hornabeque. Se guarnecen la Iglesia de San Román y otros 
elementos perimetrales a modo de reductos. Este es el planteamiento defensivo que

da la dicha fortaleza, en cerrar las m inas que estaban abiertas i  en cerrar i  allanar las cavas que dentro i  fuera 

de la dicha Cibdad se habían fecho, i  en reparar los muros que los de la fortaleza derribaron i los del real abrie

ron i ansi mesmo derribaron para fazer piedras para los ingenios y  lombardas mas de ciento cincuenta mil 

maravedís."

(42).- Ibidem. Cap. VI. Concretamente en las pp. 151-176 se contiene una magnífica descripción de las opera- 

dones desarrolladas en Burgos durante este periodo.
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se encontrarán las fuerzas al mando de Wellington cuando comiencen a tomar posi
ciones frente a Burgos, cuyo castillo quedó definitivamente aprovisionado el 14 efe 
septiembre de 1812 (Vid. F ig. 3).

Tras la derrota francesa en Los Arapiles (Salamanca) y los posteriores movi
mientos en torno al eje Burgos-Madrid-Valladolid, juego pésimamente ejecutado por 
la coalición anglo-hispano-portuguesa al mando de Wellington, el ejército galo se reti
ra a Burgos en buen orden, entrando en el castillo cuyas defensas ya habían sido 
enormemente modificadas, el 17 de septiembre de 1812. Son 2500 hombres los que 
van a ser encargados de proteger la retirada del grueso del ejército francés hacia su 
país, tal y como años atrás había planeado su Emperador. Entre estas fuerzas encon
tramos los habituales batallones de infantería de línea, elementos de la Guardia, com
pañías de artillería y, cuestión de gran importancia para el tema que nos ocupa, uni
dades de tropa de zapadores y minadores.

Antes de relatar los hechos más significativos en lo que concierne al registro de 
acciones de guerra subterránea, es importante convenir dos cuestiones de relevancia 
respecto a la etiología de las galerías:

1a.- Durante 42 meses, las tropas francesas, entre ellas elementos altamente 
especializados, estuvieron llevando a cabo trabajos de fortificación de gran enverga
dura en el castillo y en su perímetro. Resulta más que improbable que de haberse con
servado restos de las galerías medievales, éstas se hubieran podido mantener tras 
esta adecuación defensiva a la que fue sometida la vieja fortaleza. No olvidemos la 
posible incidencia de las operaciones registradas durante los combates producidos 
entre el 19 de septiembre y el 21 de octubre de 1812.

2a.- Existen pocas o nulas posibilidades que las galerías medievales hubieran 
podido conservarse debido a los trabajos de rehabilitación del castillo que tuvieron 
lugar a la conclusión del asedio de 1475-147643.

El 18 de septiembre de 1812, los ingenieros militares británicos llevan a cabo 
una inspección exhaustiva de las defensas y el resultado de su evaluación es conclu
yente: los flanqueos y los atrincheramientos son muy deficientes y el grado de vulne
rabilidad crítico del sistema pivota sobre dos puntos muy concretos: el hornabequede 
San Miguel y la Ermita de Nuestra Señora de la Blanca. Los franceses eran cons
cientes de estas cuestiones; de hecho, Pinot44, comandante al mando de las unidades 
de zapadores y minadores, ya había evidenciado mediante las conclusiones de su 
evaluación técnica algunas de estas cuestiones, entre ellas la falta de abrigos a prue
ba de impactos de artillería, la peligrosidad de las comunicaciones en descubierta 
entre los puntos de resistencia y la vulnerabilidad del hornabeque de San Miguel debi
do a su apertura por la gola o el sometimiento a inspección enemiga de su comuni
cación con el castillo.

Wellington, de acuerdo con los informes de sus expertos, decide en conse
cuencia atacar el hornabeque formado por dos medios baluartes enlazados por corti

(43) .- Vid. nota 41.
(44) .- Ibidem. pp. 161 y 162. El autor trascribe el contenido de dicha evaluación efectuada por Pinot tomado de 
la obra Journaux des siéges faits ou soutenus p ar les frangais dans la Peninsuíe de 1807 a 1814, psrJ- 

Belmas, chef de bataillon de ingénieurs. París, 1877.
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na defendida por revellín y costados laterales en escarpa, foso, contraescarpa y gla- 
c¡s, presentado su gola muy vulnerable ya que solo se cerraba con estacada. Durante 
la noche del 19 al 20 de septiembre de 1812, elementos de la coalición toman la posi
ción no pudiendo evitar sin embargo que el batallón francés que lo guarnecía se reple
gara ordenadamente hacia el castillo. Durante los dos días siguientes, la artillería de 
la coalición instalada en esta posición sometió a los franceses a un intenso castigo 
artillero como preparación a la aproximación mediante paralelas y minas, ya que dos 
intentos de asalto concluyeron sin éxito para ellos. Conocemos que desde una de 
estas paralelas, los asaltantes lograron Iniciar una mina que propició la instalación de 
un hornillo de unos doce barriles de pólvora bajo la escarpa de una de las cortinas del 
primer recinto aunque su voladura tan solo propició el desplome de dicha cortina, no 
así de la escarpa, con lo que la brecha fue impracticable para los atacantes. Aunque 
no podemos afirmar con rotundidad qué punto concreto de las defensas corresponde 
a este ensayo de voladura, creo que podemos suponer que se encontraría en el fren
te Norte, es decir a la vista del hornabeque.

Tras proseguir el intercambio artillero y ante la expectativa de que los franceses 
pudieran recibir los refuerzos que se estaban agrupando en Briviesca y Miranda de 
Ebro, las tropas de la coalición intensifican sus intentos de asalto sin éxito e inician 
una nueva mina muy próxima a la anterior. Los franceses por su parte, utilizando su 
artillería y llevando a cabo salidas muy arriesgadas, obstaculizan gravemente el tra
bajo de los atacantes en las paralelas. La nueva mina se lleva a cabo, posibilitando la 
instalación de una cámara de hornillo cargada con 12 barriles de 90 libras de pólvora 
a los que se dio fuego, provocando una brecha de unos 30 metros en las escarpas del 
segundo recinto defensivo francés. A pesar de haber asegurado las posiciones 
mediante obras ligeras de defensa con objeto de mantenerlas en su poder, las tropas 
de la coalición tendrán que replegarse ante el empuje de los franceses que lograron 
recuperarlas, destruir los abrigos construidos y reparar la brecha.

Ya que por este frente las tropas de la coalición no habían podido obtener nin
gún éxito significativo y los intentos de provocar incendios en los depósitos de pertre
chos, víveres y municiones de los franceses, tanto en el propio castillo como en la 
Ermita de Nuestra Señora de la Blanca, tampoco les habían ofrecido ninguna ventaja 
sustancial, los asaltantes inician una mina orientada hacia la Iglesia de San Román, 
al sur de la fortaleza, próxima a unas viviendas fortificadas por los franceses que habí
an establecido en ellas su tercer recinto defensivo. Estos últimos que habían previsto 
esta eventualidad, habían dispuesto con anterioridad cargas de pólvora suficiente 
para volarla si era ocupada por el enemigo. El 18 de octubre de 1812, las fuerzas de 
la coalición dan fuego a esta mina como ataque de diversión que buscaba restar fuer
zas en la defensa de la Ermita de La Blanca y del castillo que era su verdadero obje
tivo. Los franceses responden haciendo estallar las cargas preparadas en la Iglesia de 
San Román, provocando el colapso de su bóveda y 300 bajas en los asaltantes que 
la habían ocupado, fundamentalmente portugueses y españoles. Aunque durante los 
dos días siguientes, la coalición intentará sin éxito recuperar la Iglesia de San Román, 
puede decirse que éste será el último episodio de este infructuoso asedio. Ante la 
amenaza inminente del potente ejército de socorro francés situado por esas fechas en 
Pancorbo, Wellington levanta el sitio e inicia el repliegue hacia Portugal hostigado por
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sus enemigos.
Los franceses se mantendrán en el castillo hasta el 13 de junio de 1813 

momento en el que lo abandonarán definitivamente provocando su destrucción prác
ticamente total mediante cargas de pólvora. En esas fechas ya no tenían esperanza 
de retornar y su único objetivo consistía en que la posición no fuera ocupada por sus 
enemigos. Este hecho, provocó una gran acumulación de escombros en superficie 
que, en mi opinión, es la causa de que las galerías se conserven actualmente.

Hemos tenido ocasión de comprobar la intensidad en el contexto de la guerra 
subterránea que este episodio lleva aparejada. La orientación principal de las galerí
as es coincidente con el frente Norte, es decir, el vulnerable punto bajo el control del 
hornabeque de San Miguel, además de emplazamiento de un importantísimo recur
so artillero francés conocido como B a te ría  de  N apo león . Las operaciones de minado 
ejecutadas por las fuerzas de la coalición, seguramente serían contestadas por las 
contramedidas de los capacitados y experimentados zapadores franceses, mediante 
galerías de escucha paralelas a línea de las cortinas, escarpas y contraescarpas. Por 
otro lado, la excavación de galerías en dirección hacia el espacio situado entre el cas
tillo y el hornabeque, esta verdadera “tierra de nadie”45, podría responder a la prácti
ca de instalar hornillos que llegaran a ofrecer protección a las tropas francesas en 
retirada ante la presión y persecución de elementos enemigos o detener avances 
hostiles, aparte del lógico contraminado ante la progresión subterránea de las inicia
tivas de los asaltantes. La mayor parte del desarrollo de la galería principal responde 
al concepto de g a le ría  cap itana , es decir una excavación principal con misiones de 
distribución, que ofrecía comunicación segura desde el centro del primer recinto, a 
cubierto de vistas y artillería enemiga situada en cota dominante; y para ello, ¿qué 
mejor ingreso que el ofrecido por un pozo que contaba con un adecuado acceso 
mediante escaleras que situaban este canal a una profundidad perfecta, evitando 
arranques peligrosos y difíciles?. Recordemos el informe de los ingenieros militares 
franceses que ponía de manifiesto este déficit de protección en las necesarias comu
nicaciones entre diferentes puntos defensivos. El trazado sinuoso de la galería podía 
desde luego ofrecer protección en caso de necesitar proceder a la voladura de su 
cabeza o punto más externo, evitando en gran medida los efectos de la honda expan
siva generada por la explosión. Además, no debemos olvidar que la excavación de 
esta galería tendría que garantizar la estabilidad estructural de los edificios existen
tes dentro del recinto del castillo y esta necesidad pudo haber influido en el planea
miento de su desarrollo.

4o.- Los trabajos llevados a cabo de 1925 a 1948 por el general Don Leopoldo 
Centeno Jlménez-Peña

La Investigación sobre los trabajos llevados a cabo por D. Leopoldo Centeno, 
general de la Guardia Civil, en el castillo de Burgos, así como su propia personalidad, 
bien merecería la iniciativa de publicar una monografía al respecto. Nos encontramos

(45) .- Ibidem. p. 199. El autor sitúa en este punto, al Norte del Castillo y en el lienzo de la muralla que hacia 
frente al Cerro de San Miguel, la desaparecida Puerta de la Coracha, que tomaba ese nombre, en su opinión, 
de un camino hondo que discurría por su frente conocido como de las Corazas o de las Coraxas.
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ante una versión doméstica, dicho sea con el máximo respeto y salvando las más que 
evidentes diferencias, del romántico modelo británico de militar arqueólogo tan típico 
de los inicios de esta disciplina como ciencia. Sin embargo, su verdadero objetivo con
sistía en recuperar un valioso tesoro de cuya existencia estaba absolutamente con
vencido y que ya constaba en las leyendas de la más genuina tradición popular local. 
La creencia, más bien la obsesión, de que tal tesoro se encontraba bajo el castillo de 
Burgos le llevó a empeñar sus propios recursos económicos e incluso su prestigio per
sonal, en esta empresa, durante más de dos décadas.

En aquellos años en los que se producían mixturas curiosas entre objetivos 
científicos y otros intereses de naturaleza más crematística, nuestro atractivo perso
naje no dudó en atribuir el origen del castillo a la época de ocupación romana46, al pri
mer período bizantino47, e incluso al periodo visigótico48; todo ello para convencer a las 
autoridades locales de la necesidad de permitirle llevar a cabo los trabajos necesarios 
para acceder a unos subterráneos (Vid. Fig. 4) en los que estaba absolutamente con
vencido que se encontraba depositado el fabuloso tesoro cuyo origen era el resultado 
de las requisas del ejército galo49. En un inventario contenido en un documento militar 
francés al que declaraba haber tenido acceso, bajo el sugestivo título de “Tesoro del 
Rey Español”, se listaban 400.000 monedas de oro, 200.000 de plata, 10 barritas de 
oro y 100 de plata. Sin embargo, Don Leopoldo planteó el asunto a las autoridades 
para recabar su apoyo económico, en un primer momento, como la necesaria bús
queda del saber patrio que podía contenerse en esos misteriosos subterráneos que, 
sin duda, guardaban celosamente elementos importantísimos para la Historia nacio
nal. Sólo cuando el desarrollo de sus trabajos no ofreció resultados de ningún tipo, fue 
cuando se sintió obligado a declarar estos objetivos reales que fueron evolucionando 
en cuanto a su ornamento argumental a medida que pasaba el tiempo; de esta mane
ra, el tesoro de los franceses se fue convirtiendo en el archivo militar de la Guerra de 
la Independencia50 o el mítico tesoro del Rey Pedro I51 escondido allí por el judío 
Samuel Leví. Para finalizar esta descripción del contexto en el que se llevaron a cabo 
las intervenciones en el yacimiento, más bien contaminaciones, baste decir que Don 
Leopoldo no dudó en recurrir a la suscripción popular a través de la prensa local52 53 y, 
probablemente a promover titulares como el siguiente: “Importantísimos descubri
mientos arqueológicos en Burgos. Construcciones subterráneas romanas. Un 
Mastaba, único hallado en nuestra Patria. España podrá ser, con el oro oculto en estos 
subterráneos, la nación más solvente de Europa’m. Podemos comprobar que en aque-

(46) .- AMB.17-9202.Fol. 1v
(47) .- A M B . 1 5-783.Fol. 1vy6 r
(48) .- Ibidem.Fol. 2r

(49) .- A M B . 1 7-5640 y 9-2219

(50) .- AMB.18-3342.Fol. 1r
(51) .- AMB. 9-2219

(52) .-AMB.17-5640(53).-
(53) .- AMB. 17-9202. Se trata de un borrador, firmado por Pedro Luis Alba y que posiblemente fuera publica
do o estuviera destinado a ser publicado en el periódico “El Castellano", medio en el que ya se divulgó en el 
año 1935 la suscripción popular de fondos para los trabajos del general.
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líos años también podía utilizarse la presión de la prensa para obtener objetivos eco
nómicos ante las autoridades y la ciudadanía.

A lo largo de estos años, las intervenciones llevadas a cabo en el castillo 
mediante procedimientos extremadamente agresivos como la utilización de explosi
vos54, el empleo de mano de obra reclusa55, además de la contratada, centrando el 
ámbito de los trabajos exclusivamente en los subterráneos56, dejaron sin duda su hue
lla en ellos. Sería absurdo no valorar esta circunstancia y tomarla en consideración. 
Tan sólo desde 1926 a 1937, Don Leopoldo tuvo que suspender sus trabajos en el 
yacimiento, probablemente por falta de fondos, lo que nos lleva a la conclusión que se 
llevaron a cabo intervenciones contaminantes durante nada menos que dieciocho 
años.

Los trabajos que se han llevado a cabo hace algunos años, desescombrando 
varias galerías y pozos en diferentes niveles también pueden darnos una pista al res
pecto. Es probable que algunas de éstas obras sean producto de los trabajos del 
general, que pudo utilizar el eficiente sistema de explotación por relleno consistente 
en colmatar los vanos traseros de la excavación de la galería con los propios mate
riales producidos en las labores a medida que se produce la progresión57 58. Así mismo 
algunos de los diferentes rompimientos entre fases y niveles pueden tener el mismo 
origen. En este sentido, el general se proponía como objetivo “ E x p lo ra r la  batería que 
lo s  invaso res de no m ina ba n  “d e  N a p o le ó n ”, es tab lec ida  sob re  la p la taform a Norte del 
Castillo, p o r  c re e r que ba jo  e lla  se  pu e d e  e n co n tra r a lgu na  ba jada  a las dependencias, 
sospechadas, p e ro  descon oc id as  p o r  hoy.”se. Como hemos tenido ocasión de com
probar, se trata del área de mayor densidad de obra subterránea de todo el sistema, 
circunstancia que debe hacernos reflexionar detenidamente a la hora de atribuir orí
genes y datas de forma automática.

Para terminar creo que es de justicia mencionar que Don Leopoldo, probable
mente decepcionado por el fracaso de tantos años de búsqueda infructuosa, recono
cía en 1945 que todas sus teorías sobre el mítico tesoro habían sido inspiradas direc
ta o indirectamente por Salvá59, del que se declaraba discípulo, y que representaba el 
rol de referente académico, serio por decirlo de alguna manera, de todas estas fanta
sías delirantes. Una interpretación errónea de varios hechos históricos abonó también

(54) Ibidem. El Ayuntamiento, por acuerdo de la Comisión Permanente, autorizó su uso: “ ...procediendoalas 

demoliciones o derribos que las circunstancias o conveniencias de los trabajos requieran...”

(55) .- AMB. 9-2219. Al menos siete reclusos procedentes de la Prisión Provincial, cuya vigilancia y custodia se 
encomendó a la Guardia Civil, fueron destinados a los trabajos por decisión del Director de Excavaciones 
Arqueológicas en 1938.
(56) .- AMB. 18-3342. Fol. 1 r. El propio Centeno lo declara expresamente:"... mis trabajos, todos, han sido sub

terráneos, sin haber tocado jamás, a los restos de las construcciones exteriores...” . No obstante, las tareas de 
desescombro en superficie tuvieron lugar al menos durante dos años.
(57) .- No todos los niveles de colmataclón responden a este período. El propio Ayuntamiento ordenó en su 
momento rellenar algunos accesos para evitar accidentes.
(58) .- CENTENO, L. Excavaciones arqueológicas en el Castillo de Burgos, p. 19. Burgos, 1926. Vid. nota 5.
(59) .- Se trata de Don Anselmo Salvá Pérez, académico correspondiente de la RAH y autor de la obra Historia 

de la Ciudad de Burgos. Burgos, 1915. Vid. nota 13.

5 2 0

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



El C o m p le jo  S is t e m a  S u b t e r r á n e o  d e l  C a s t il l o  d e  B u r g o s : u n  E n f o q u e  s o b r e  s u s

E l e m e n t o s  d e  S u b s t r u c c ió n  C a s t r a m e n t a l  m á s  a l l á  d e  la  H e u r ís t ic a

ese planteamiento: la precipitada voladura del castillo efectuada por las tropas fran
cesas, los trabajos efectuados en la fortaleza dirigidos por ingenieros militares britá
nicos tras la retirada gala, el término “excavación” y no “desescombro” con el que se 
denominaron los trabajos que se llevaron a cabo hasta el año 1820 y el coste respe
table de los mismos sufragado por la Tesorería del Ejército de Castilla la Vieja. Tareas 
que, en mi opinión, buscaban rehabilitar y poner nuevamente en valor una importan
te y estratégica fortaleza.

Sin embargo, la constancia no era precisamente un valor escaso en el espíritu 
del general; siempre mantuvo el convencimiento que sus trabajos y esfuerzos se 
encontraban próximos a obtener su objetivo.

A modo de conclusión...
Las circunstancias del medio en el que se asienta el castillo de Burgos obliga

ron a buscar soluciones eficientes y redundantes para resolver un problema absolu
tamente capital como lo es su aguada. El binomio pozo y aljibe es muy significativo a 
este respecto y desautoriza, aparte de otras cuestiones que hemos tenido ocasión de 
plantear, atribuciones automáticas del origen de las actuales galerías al periodo his
tórico medieval, sustentadas exclusivamente desde la Heurística. De hecho, las dife
rentes fases paraméntales del aljibe nos plantean la posibilidad cierta y habitual de 
diversas reutillzaciones diacrónicas.

El origen de la red de galerías que podemos apreciar hoy corresponde al con
junto de obras llevadas a cabo en el castillo por los ingenieros militares franceses y a 
las operaciones de guerra subterránea que se llevaron a cabo posteriormente; todo 
ello en el periodo comprendido entre los años 1808 y 1813. Es posible que las M inas  
¡(Galería C apitana y  G a le ría  de  E sca rpa ), l / l  (In ic io  de G ale ría  Capitana), //// (G ale ría  
de Cascada), ///// (G a le ría  d e  E sca rpa ), II (G a le ría  de  C ascada) y  III (G ale ría  de  
Hornillo) correspondan a este periodo así como gran parte del A rranque  N; resulta 
razonable convenir que la M ina  III corresponda a una galería británica neutralizada a 
modo de contramina por el foso que la conecta con la M ina l / l l l  francesa situada en 
una cota superior60. No obstante, dieciocho años de intervenciones agresivas llevadas 
a cabo por el general Centeno dejaron su huella sin ningún tipo de duda; gran parte 
de los rompimientos entre fases a nivel, ensanche de pozos y arranques pueden ser 
resultado de estas obras carentes de criterio científico o conservacionista. Respecto 
a la Mina IV  (G ale ría  C ap itana), es probable que responda a los mismos criterios que 
las anteriores aunque con un desarrollo más discreto debido a las condiciones ines
tables de su entorno geológico que hicieron necesario proceder a su entibación.

El período histórico en el que el castillo fue dedicado a Fábrica de pólvora, 
Almacén de Pertrechos y Maestranza de Artillería, desde principios del siglo XVI 
hasta el incendio sufrido por la fortaleza en el año 1736, no parece que ofrezca nin
gún dato de relevancia con relación a  este sistema de subterráneos.

(60).- Para la tipología de las galerías y su nomenclatura he utilizado las definiciones aportadas por DA ROSA, 
J A. Op. Cit. pp. 1-5 . Vid. nota 25. En mi opinión, el hecho de que la publicación de esta obra sea prácticamente 
contemporánea al origen de las galerías y su elaboración se haya llevado a cabo en un contexto culturalmen

te próximo, justifica suficientemente el uso de estos términos.
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En conclusión, es necesario afirmar que el estudio sobre los elementos de subs
trucción castramental de Burgos no ha finalizado todavía. Entre otras cuestiones rele
vantes, la fase subterránea del denominado Pabellón del Gobernador, obra que posi
blemente corresponda a lo que el general, quizá buscando un golpe de efecto, Inter
pretaba como una mastaba con su sala de ofrendas, espera el momento de contar 
con un adecuado ensayo de interpretación arqueológica.

Figura 1
AMB.AD-6939/2

minai Figura 2
AMB. AD-7344/1
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LAS SUCESIVAS REPARACIONES DEL MURO DE LA «MURTA»- 
Y DE LAS DEPENDENCIAS DEL CASTILLO DE CORBERA

(VALENCIA)

Miguel Gómez Sahuquillo

Introducción
Entendido dentro de una red superior castral, el castillo de Corbera y las demás for

talezas, tenian como misión principal la protección de la costa y del acceso al interior 
de la Ribera del Xúquer. El castillo islámico siguió, tras la conquista cristiana, con su 
misma función de defensa y protección de dicho territorio. Desde su emplazamiento, 
en una montaña dominaba una amplia y rica zona agrícola. La adecuación del edificio 
militar por una parte a las necesidades del momento en el interior de la fortaleza o la 
reparación de sus viejos muros, mayoritariamente por causas climatológicas, motivó 
que se llevaran a cabo obras en dicha fortaleza, como construcción de nuevos muros 
y adecuación de las antiguas estancias.
Ya a finales del siglo XIII, tenemos las primeras noticias que nos hablan de construc

ciones en el interior del albacar de la fortaleza. Posteriormente, durante los siglos XIV 
y XV se producen reparaciones en los lienzos de la muralla, sobre todo el muro de la 
zona sureste. En el siglo XVI y en el XVII las noticias que nos hablan sobre reformas 
en el castillo se refieren a las necesidades de reparar diversas estancias que se 
encuentran en muy mal estado, como es el caso de la capilla de la Virgen, la cocina o 
el cuerpo de guardia. Fue también en el siglo XVI cuando se produjo una gran refor
ma sobre todo en las murallas del castillo para adecuarlo para la defensa ante los 
agermanados que se dirigieron a presentar batalla ante los muros de la fortaleza en 
junio de 1521

P a t o l o g í a s  d  l o s  m u r o s  d e  l a  f o r t a l e z a
La “Serra de Corbera” dispuesta en dirección NO-SE. Estas estribaciones mon

tañosas están situadas al SE de la provincia de Valencia. Frente a esta sierra se 
extiende una gran planicie. Por allí discurre el Júcar y el pequeño rio denominado 
“Corbera” que desemboca en Cullera en la zona de la “Gola de l'Estany”, muy cerca 
de la desembocadura del anterior rio. En la vertiente septentrional de la Sierra de 
Corbera hay dos montañas de poca altura. En una de ellas se encuentra el castillo de 
Corbera y en la otra quedan restos de una primitiva muralla perteneciente a un pobla
do del Bronce Valenciano. La montaña del castillo, es un pequeño cerro de 86 m. de 
altura. A sus pies se encuentra la población de Corbera. El castillo, situado en dicho 
cerro, controlaba toda la extensa planicie de la margen derecha del rio Júcar, así como 
las vias de comunicación de la costa y la penetración natural hacia el interior de la 
“Ribera del Xúquer” , junto al castillo de Cullera.

Cuando en el siglo XIII se produjo la conquista de las tierras levantinas por parte de 
los cristianos,se realizan diversas obras en la fortaleza. De todas maneras, la mayoría 
de la veces en que se emprenden obras en el castillo, obedecen estas, son sobre todo,
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a las necesidades de reparación, consolidación y conservación de los lienzos de las 
murallas.

Las patologías de los muros de la edificación castral en la época toral no diferian 
mucho de los problemas actuales que acusan los mismos lienzos murales. Así 
algunos tramos de de la muralla de la fortaleza en la actualidad, están en una 
situación de avanzada degradación. De Igual manera ocurria en tiempos anteriores 
donde se vieron obligados a reparar algunos tramos de las murallas o costruir muros 
nuevos. Todo ello es debido al tipo de construcción mural de la fortaleza, donde en su 
mayoría se habia utlizado la técnica del tapial. El castillo de Corbera fue con anterior
idad una fortaleza islámica y en la myoria de las construcciones militares de este peri
odo se empleaba dicho sistema constructivo. Entre otros aspectos, la escasez de 
piedras de calidad o adecuadas para levantar los muros, obligó a la utilización en la 
zona levantina del tapial como istema constructivo.Si observamos en la actualidad la 
fortaleza, observaremos al igual que lo hicieron en su momento los maestros de obras 
que el enlucido que cubría los paramentos murales ha desaparecido casi por com
pleto. En algunos tramos de la muralla ni si quiera se aprecian restos de dicho enluci
do. Aparecen restos del mismo solo en algunas zonas de las co rtin as  y torres. Las fil
traciones del agua y la humedad que ascienden por los muros por capilaridad, han 
acelerado el proceso de erosión, donde en algunos casos llega ya a la argamasa y a 
las rocas que conforman la tapia. Esto hace que se produzca el desprendimiento de 
dichas piedras y la desaparición de la tierra apareciendo agujeros.Asistimos a lo que 
llamamos un descarnado del muro. En la documentación toral son constantes las alu
siones a los problemas que el agua causaba en los muros de tapial. Como mas ade
lante veremos, en 1580, cuando Joan Salvador inspecciona el castillo para hacer una 
relación de las obras que se han de hacer en dicha fortaleza ya advierte que es nece
sario reparar los desperfectos causados por el agua en las paredes de las distintas 
habitaciones y en la propia muralla. Las estancias del interior de la fortaleza acusan 
estas mismas patologías y son necesarias actuaciones en las mismas. Cuando se 
abandonó el castillo en la primera mitad del siglo XVI, con el paso del tiempo la 
techumbre de estas habitaciones acabaó por derrumbarse así, los edificios del interi
or de la fortaleza quedaron desprotegidos al haber desaparecido sus cubiertas. En la 
parte superior de estos muros se filtra el agua y comienza por tanto el proceso de 
erosión. Por otra parte, la aparición de plantas sobre los muros y la anidación en los 
mismos de pequeños animales ayudan irremediablemente a ese proceso erosivo de 
toda la construcción. A su vez, la falta de mantenimiento de los edificios durante 
mucho tiempo ayudó a facilitar y a acelerar el estado de degradación de los mismos, 
ya que en su momento no se llevaron a cabo las obras de reparación necesarias para 
su conservación.

Los lienzos murarales hoy en dia adolecen de estas patologías de igual modo 
que en su momento lo presentaba el denominado muro de la “Murta” que tuvo que ser 
reparado sucesivas veces durante la Baja Edad Media, concretamente en el siglo XV. 
Al igual que entonces, la erosión ha hecho estragos tanto en la construcción de mani
postería como el alzado de tapia. Los grandes agujeros que se observan en buena 
parte del trazado de la muralla obedecen a estas causas. Es cierto que las tapias son 
construcciones muy resistentes, pero su gran enemigo es la erosión. Habían de tener
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un mantenimiento constante. De no ser así , el lienzo acababa por perder primera
mente la cubrición de cal que lo protegía. El agua de lluvia despemdia dicho enlucido 
y ya sin la mencionada protección de cal, el proceso destructivo por efecto de la 
erosión se aceleraba. Muchas veces, como el muro de tapial es compacto, cuando se 
desprende por dicha acción erosiva, este cede por su base y lo hace en grandes blo
ques que se precipitan contra la ladera de la montaña. Los muros, desprotegidos de 
su costra, están sometidos a las inclemencias del tiempo, produciéndose una perma
nente filtración de agua, la tierra del interior desaparece y produce a su vez una acel
eración del proceso de erosión.

Las edificaciones del interior de la fortaleza son las peor conservadas. De la 
torre o edificio situado en la zona principal del castillo, o sea en la celoquia, apenas si 
quedan algunos lienzos murales. Todo el edificio se encuentra en un malo estado de 
conservación. Lo mismo ocurre con las otras dependencias del interior del recinto 
donde la mayoría de ellas ya han desaparecido. Los pocos muros conservados se 
encuentran completamente descarnados y se desprenden de ellos gran cantidad de 
piedras.

Otra de las causas de la degradación de los muros de las murallas o del mal esta
do de conservación de los mismos, sobre todo en la parte suroeste del recinto fortifi
cado, tiene que ver con una mal asentamiento y por tanto mala consolidación de la 
construcción de un tramo del muro de la muralla con respecto a la tierra o la roca, lo 
que provocó reparar el mismo varias veces.

L a s  o b r a s  d e  l a  f o r t a l e z a s
Situado en un lugar estratégico, tal y como hemos señalado, el castillo de Corbera 

tenia por misión preservar y garantizar la seguridad de las vías de comunicación de 
la costa y la entrada natural hacia el interior de la “Ribera del Xúquer”. A su vez, el 
castillo islámico de Corbera servia de protección a todos los habitantes que residían 
dentro de los dominios del distrito castral del mismo, donde en caso de peligro venían 
a refugiarse en el albacar del castilIo.Tras la conquista cristiana, el edificio sufrió algu
nas reformas en sus muros y la construcción de una gran casa o torre fortificada en 
la celoquia, para así poder residir el alcaide y su familia o la pequeña guarnición que 
custodiaba el castillo. En el siglo XIV, la señora por aquel entonces de Corbera, Na 
Ramona d'Encarrog, residió durante un tiempo en esta casa, alrededor de 1390,1o que 
obligó a la habilitación de un edificio situado en la zona de la celoquia, que antes de 
ser ocupado por dicha señora había sido construido para ser el lugar de residencia del 
alcaide del castillo.

La mentalidad defensiva de los primeros monarcas cristianos obligaron, a los habi
tantes de la villa de Corbera, a tener que residir en el a lb a ca r de la fortaleza. Fue en 
ese primer momento cuando la antigua fortaleza islámica, sobre todo su albacar, tuvo 
que adecuarse para ubicar allí las casas de la villa de Corbera y posteriormente, cuan
do la villa se trasladó de nuevo a los pies de la montaña del castillo, los muros que 
estaban en mal estado se repararon, construyéndose a la vez, nuevos edificios, sobre 
todo en la ce loqu ia  y en el siglo XVI se realizaron nuevas construcciones y se repa
raron y fortalecieron las murallas en buena parte la fortaleza, reforzando sus muros y 
torres para dejarlo en estado óptimo para la defensa ante la amenaza de los ager-
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manados que sitiaron el castillo en junio de 1521 .Tras la retirada de los agermanados 
el castillo quedó en mal estado y aún a pesar de que en fechas posteriores hubo un 
intento por rehabilitar la fortaleza, lo cierto es que las pretendidas obras y reparacio
nes no se llevaron a cabo y el castillo terminó por abandonarse .Resultaba demasia
do costoso recuperar la fortificación y dejarla preparada para un uso militar como lo 
tuvo antaño.

Hay que tener cuidado en hablar de una superposición de un castillo cristiano 
sobre un anterior islámico. Verdad es que los cristianos se aprovecharon de la fortifi
cación allí existente. De todas formas, se ha hablado en mas de una ocasión, comen
tándolo varios autores en distintos trabajos sobres castillos, que las necesidades de 
defensa cristianas aprovecharon los sistemas defensivos musulmanes y motivaron por 
tanto, como en el caso de Corbera, la transformación de forma gradual de este anti
guo “h is n ”. Es cierto que el castillo de Corbera sufrió diversas transformaciones y que 
ello conllevó a tener que adecuar la ce loqu ía  y el a lb a c a r a partir de 12811 para tal 
motivo. En 1283 , se ordena al alcaide P ere  Lope  Q oríto que pague a Pons de Malaró 
y A n d re u  d 'A lb a la t 670 sueldos reales destinados a las obras que se llevan a cabo en 
el castillo. El rey Pedro III había ordenado la creación de la nueva villa real de 
Corbera. Esta debía de construirse en ei interior de! a lb a c a r de la fortaleza. Pere Lope 
Qorito, tenia la orden real de encargarse de supervisar y llevar a cabo la distribución 
del espacio del interior de la fortaleza en donde se iba a construir la futura villa de 
Corbera. El rey ordenó que los colonos residieran en el interior del castillo y que debí
an instalarse antes de la festividad de la Virgen de Agosto de 1281. Los colonos se 
comprometían en la defensa de fa fortificación. Loa alcaides establecían ciertos vín
culos y relaciones con las comunidades campesinas que habitaban en el interior del 
castillo y también con los colonos asentados en ei territorio que pertenecía a la juris
dicción castral. Se obligaba al alcaide a residir en la ce loquía , que era la parte más 
elevada del castillo. Nosotros abogamos que más que producirse un cambio radical en 
la fisonomía del castillo, simplemente se adecuó el mismo a las necesidades del 
momento, pero nada más. Mayoritariamente, las obras que se realizaron en el mismo 
durante toda la Baja Edad Media, fueron reparaciones de los muros de sus murallas 
en mal estado. Algunos castillos se encontraban en un estado de abandono lamenta
ble y solo en caso de necesidad se emprendían obras y reparaciones en los mismos. 
La mayoría de las veces estos castillos, podríamos decir que estaban casi en el aban
dono. Solo en caso de conflicto o algún peligro, se apresuraban a dejarlo preparado 
para su defensa reparando y haciendo obras para subsanar los desperfectos causa
dos, la mayor de las veces, por agentes climatológicos y por tanto por la erosión que 
afectaba de forma directa a los muros de dichas edificaciones. El castillo de Corbera 
no dejaba de todas maneras de ser una fortaleza militar, cuya misión era la de salva
guardar el territorio y que por tanto en caso de conflicto, debería estar preparado y ser 1 2

( 1 )  -  “. . .o m n e s  p o p u la to re s  d e  C o rb e ra  e t  e iu s d e m  te rm in i u t  h iñ e  u s q u e  a d  p r im u m  v e n tu ru m  festum  sánele 

M a rte  a u g u s li  e d if ic a v e ru t  d o m o s  in  a lb a c a r io  c a s t r i  d e  C o rb e ra ."  ("A.C.A. Reg. Can. 50, fol. 120.)
(2) .- A.C.A. Reg. Can. 52, fol. 38v. Se pretendió con ello llevar a cabo las obras en el albacar y apreparar el 
lugar para la ubicación de las casas de la villa real de Corbera.
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útil para la defensa de dicho territorio3 Por tanto, aunque en tiempos de paz solo esta
ba custodiado por una pequeña guarnición, sí que debía de estar dotado de armas 
tanto ofensivas como defensivas para el caso en que se requiriera su uso. Solo ante 
un eventual peligro enemigo la fortaleza aumentaba su guarnición y dotación arma- 
mentística. Los castillos no contaban con el armamento suficiente, a no ser que hubie
ra realmente un peligro inminente.

En la Baja Edad Media, y concretamente en el castillo de Corbera, al pertenecer 
este la mayoría de la veces a la Corona, cuando se tenia que reparar alguno de sus 
muros las cantidades necesarias para dichas obras procedían de los recursos fisca
les que entregaban los oficiales reales y que estaban supeditados por el “Batlle 
General”, de sus lugartenientes o los “batlles locales”. El cobro de algunas imposicio
nes se destinaba a las obras que se habían de acometer en la fortaleza. El “Batlle 
General” era el encargado del mantenimiento y la custodia de la fortaleza por ser esta 
de realengo. Los gastos y cuentas se presentaban y justificaban ante el “Mestre 
Racional” y también ante las autoridades locales. Al ser el castillo un lugar de refugio 
en caso de inseguridad, el edificio era considerado por las autoridades locales como 
un bien comunal y por tanto tomaban dichos gobernantes municipales partida y car
tas en el asunto a la hora de proponer y comenzar las obras que se debían efectuar 
en la fortaleza. Era el Batlle General de Valencia quien encargaba al Batlle de Corbera 
que emprendiera las obras que debían de realizarse en el castillo que pertenecía al 
real patrimonio.

En Corbera, como hemos visto, el estado de conservación de sus muros, mas 
que otra cosa, obligo a emprender reparaciones en la fortaleza. Cuando el castillo per
teneció a la Corona y se producía el cambio del alcaide, unos peritos enviados por el 
“Batlle G eneral” inspeccionaban el estado del edificio y aconsejaban la necesidad de 
realizar alguna construcción precisa. En el siglo XV, tenemos noticias de sucesivas 
obras o propuestas de construcciones efectuadas en el castillo de Corbera. En 1418 
se estima necesaria la construcción de una vivienda para el alcaide en el interior de 
la fortaleza. Tal y como hemos señalado anteriormente la nueva construcción sirvió 
con posterioridad y durante un corto espacio de tiempo como lugar de residencia tem
poral para Carroga de Vilarragut, señora de Corbera. El edificio se construirá en la 
celoquía\ Se trata de una gran casa fortificada de grandes dimensiones de 20 por 20 
m. de lado, en forma de torre y con patio interior. Se aprovecharon los edificios exis
tentes en este lugar que era el principal y más elevado del castillo, erigiendo allí esta 
torre, edificio principal de la fortaleza. Se emprendieron otras obras en el castillo en 
1421,1443, 1447, 1449 y 1454, 14555
(3) .- A.R.V. Reial, 613, fol. 37-38. Se trata de un memorial donde se especifica en las cosas, tanto armas como 
enseres, que pueden ser necesarias en un castillo para prevenir un asedio.
(4) .- A.R.V. Mestre Racional, n° 1, Comptes de la Baronía de Corbera, anys 1418-1432, n°S. 2778, fol. 67.
(5) .- A.R.V. Mestre Racional n°9167 a 9171, para los años 1421,1449,1461 y 1462. Obras Reales en el cas
tillo de Corbera. En 1447 se construye en el castillo el molino de sangre, (A.R.V. Batlia. Apocas, 47 ) Tomemos 
por ejemplo los años 1454 y 1455. En el primer año se especifica el tipo de material que se ha de emplear en 
las obras que se han de llevar a cabo en el horno de Corbera y que sirven como ejemplo del material emple
ado en el castillo: “ . . . l lo s e s  d e  a  t re s  i  c u a tre  p a m s  i  m ig . .. ” ( A.R.V. Mestre Racional n° 1, 9263, fol. 17-18). En 
este mismo año se ha de reedificar un muro dei castillo: “D e s p e s e s  te te s  p e r  e n  J o h a n  e  B o n a s te r  C a v a lle r
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Conocemos también las de 1461 y 14626. Las reparaciones del muro denominado de 
la “Murta” por encontrarse situado en la parte suroeste del castillo y frente a la Sierra 
de Corbera donde se encuentra el valle de la Murta, fueron motivadas mayorltaria- 
mente por diversas causas, entre ellas las climatológicas, sobre todo la acción erosi
va del viento de poniente y la humedad o los escurrideros de agua, aunque este caso * llo.

A lc a y t  e  B a tle  d e l C a s te l l e  V ila  e  H o n o r  d e  C o rb e ra  e n  1er fe r  h u n  t ro s  d e  m u r  q u e  e s  c a y g u t en  lo  castell de 

la  d ita  v ila  e n  v e rs  c o m  lo s  lo s  m o lt  ( ...)  a d o b a r la  a q u e s ta  d e s p e s a  fo u  p r in c ip ia d a  e n  lo  m e s  de  setem bre..:( 

A.R.V. Mestre Racional n° 1, 9263, fol. 16-17-18.). Entre otros obreros que intervinieron en la reparación del 
muro de la “Murta” encontramos a Mahomat Rabossa que cobró por su trabahjo 40 sueldos. Por su parte, Pere 
Bonfill, maestro de obras, recibe su sueldo por encargarse de la compra de los aparejos necesarios para la 
construcción del muro. Junto a el se encuentran trabajando M. Leónides, A. Ballespí, Pere Vilar y Haffec, que 
es musulmán, además de A. Marojes. También trabajará en la obra Mlquel Pereg Este documento detalla los 
sueldos percibidos por los trabajadores por jornal. Al año siguiente se desea terminar las obras que están 
comenzadas en el castillo. El documento es muy Interesante ya que menciona también a los obreros que han 
trabajado en las obras, los jornales que percibían por día, detallándose si eran vecinos de Corbera o de los 
pueblos próximos o si eran cristianos o mudéjares y la compra de los materiales necesarios. Se trata pues, de 
las obras de reparación del muro anteriormente citado llevadas a cabo por Johan Bonastre, alcalde del casti
llo. De forma detallada se especifica la cantidad de materiales adquiridos: " . ..c o m p re s  te te s  d e is  p ertre ts  deles 

d ite s  o b re s  e  e n  te ñ ir  c o m p te  d e  a q u e lle s .. . ’’, "S u m a  m a y o r  e l— ) d e  to te s  le s  d a te s  p a g u e s  e  (  )  q u 'e n  Johan 

d e  B o n a s tre  C a v a lle r  A lc a y t  e  B a tle  d e l c a s t e l l , V ila  e  H o n o r  d e  C o rb e ra  h a  d o n a t  d e  e s te s  o b re s  e despeses 

p e r  a q ü e s te s  te te s  d e  o rd in a c ió  e  m a n a m e n t  v e rb a l d 'E n  B e re n g u e r  M e rc a d e r  C a v a lle r  B a tle  e  Reebedor 

G e n e ra l d e l R e g n e  d e  V a le n c ia , a ix í  e n  c o m p re  d e  ca l, ra g o la  c o m  d e  a ltre s  p e r t re ts  p e r  (— ) de  a ca b a rla  obra 

p e r  a q u e ll c o m e n g a d a  e n  lo  d i t  c a s te ll e n  u lt im a r  d e  ta p ia r  p a r t  d e l m u r  d e l d i t  c a s te ll v e s  la  v ila  les  quals des

p e s e s  fo re n  c o m e n g a d e s  a  fe r  e n  lo  mes d e  j a n e r ..."  ( A.R.V. Mestre Racional, n° 1, 9167, fol. 27r.).
( 6 ) -  I molino de sangre construido en 1447 en el castillo necesita ser reparado. Para ello se utiliza: "...rago

la , a lg e p s  e  a ltre s  p e d re s e s  n e c e s s a r is .. . ”, (fot. 1r.)  Las cuentas las realiza también el caballero y alcalde de 

Corbera Johan Bonastre, donde con sumo detalle especifica las tareas del día, el material empleado, la com
pra de los mismos y los nombres de los trabajadores y maestros de obras, así como el salario que percibe 
cada uno de ellos por día. “D is s a b te  a  le s  n o u  d e l m e s  d e  m a ig  c o m e n g a re m  a  p la n e ja r  la  d ita  fusta, les sipes 

e (—) e g a rb e lla rs e  la  a re n a  e  c a lg  p e r  fe r  lo  m o rte r .  Primo mestre Jamebrinadi per son jornal Item en Antón! 
Bailes! per son jornal...” (fol. 2r.). “ D illu n s , p r im e ra  h o ra  d e l m e s  d e  ju n y  (—) a c a b a re n  d e  p a v im e n ta r la cam

b ra  lo s  m e s tre s  o b re rs  s e g u e n ts :  P r im o , m e s tre  J u m e  B in o d e r  p e r  s o n  jo rn a l,  Item ...", ( fo l. 7v.). “  Comentaren 

d e  p ró  lu ir  la  c a s a  d e  le s  a rm e s  p e r  fe r  re c o r re r  l'a y g u a " ,( fo l.  8 r.). “. . .o b ra r  c e r te s  o b re s  e n  lo  d it  caste ll de la 

d ita  v ila  e  H o n o r  d e  C o rb e ra . E s  a s s a b e r  a ix i e n  r e c o r re r  la  c a s a  d e l m o lí, c o m  la  c u y n a  d e l d i t  caste ll, les quals 

to te s  n e  v e n je n  e s  c a y e n , c o m  e n  c o m p ra  d e  fu s ta , ca lg , ra g o la  e  a ltre s  p e r t re ts  n e c e s s a r is  en  la  d ita obra com 

e n  a ltre s  coses...",(fo l. 13v.). A.R.V. Mestre Racional, 9169, Cuentas de las obras en el castillo de Corbera del 
año 1461, fol. 1 al 13.
En 1462 siguen habiendo reparaciones en el castillo de Corbera. El Batlle de C o rb e ra  e x p o n e  sus cuentas a 
la administración sobre las obras realizadas en la alquería de Matada y en el propio castillo: “ ...trenca ts  nova- 

m e n t  fe ts  a l c a s te ll..." ,  ( A.R.V. Mestre Racional, 9170, fol. 15v.). En este mismo año se vuelve a reparar el muro 
de la fortaleza que da a la montaña y para ello se derriba parte del muro que esta en mal estado y se cons
truye de n u e v o : “. . . re p a re n  e  ta n  lo s  m u rs  lo s  m e s tre s  e  m a n o b re s . . . "T ra b a ja n  p o r  d ía  una cantidad de seis per
sonas y en algunas ocasiones entre once y trece. Esto se ha podido averiguar por los jornales pagados por 
jornada registrados en el documento de cuentas y albaranes. ( A.R.V. Mestre Racional, 9171 ,fol.26v.).
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afecta mas a los lienzos de la muralla norte. También el asentamiento del mismo sobre 
ia roca no llegó a consolidarse creando algunos problemas debido ello a que en esta 
parte de la montaña el terreno base no es compacto, siendo aquí estratificado. Hay 
cortes en la roca. El terreno esta separado por estratos. De todas formas, no será este 
el único muro que va a causar problemas y necesitará de ser reparado. Lo mismo ocu
rre en los muros de la zona noreste, situados frente al mar. En 1454 Joahn Bonastre, 
que era el alcaide del castillo emprende la reparación del mencionado muro de la 
Murta. El antiguo muro había caído y se tuvo que rehacer otro nuevo, empezando su 
reparación en el mes de septiembre, siendo el maestro de obras Pere Bonfill y tam
bién Antoni Ballestee Vecinos de la localidad así como de las poblaciones colindantes 
trabajan en la nueva construcción del citado lienzo mural y según se especifica en la 
documentación al respecto el trabajo y por tanto el resultado, ha de ser de buena cali
dad utilizando para ello ladrillos de palmo y medio. El Batlle de Corbera era la perso
na encargada de controlar las obras y de dar cuenta de los gastos que ocasionaban 
las mismas. Joahn Bonastre apuntaba en su cuaderno de cuentas los pagos a los jor
naleros que intervinieron en la construcción del nuevo muro que debía sustituir al que 
se cayó, así como los gastos por la compra de materiales que eran necesarios en la 
obra. En dicho cuaderno quedaba reflejado el sueldo que percibía cada trabajador por 
día y la compra de los mencionados materiales. De todo ello debía rendir cuentas al 
Batlle General de Valencia. Los obreros contratados eran de la localidad en su mayo
ría y cada día las autoridades locales contrataban a los jornaleros necesarios para 
subir al castillo a trabajar. Si los jornaleros eran de la localidad, los maestros de obras 
no solían serlo. Estos venían de fuera, concretamente de Valencia y venían a Corbera 
acompañados del alcaide Joahn Bonastre. En dicho cuaderno de notas quedan refle
jados los sueldos que por su trabajo percibieron estos maestros de obras que eran los 
ya citados Antoni Ballester y Pere Bonfill. Los encargados de las obras en el castillo 
eran los dichos maestros, mientras que los “m a n o b re s ” e ran como los oficiales de hoy 
en día y se encargaban de preparar el mortero necesario. Los peones seguían las ins
trucciones de estos y de los maestros. Trabajaron en la obra entre otros Alí y 
Mahomat, Abdulazlz y Yaye Zenequi junto con Pere Coma. Había obreros especiali
zados como los tapiadores. En 1461 Joah Bonastre emprende la reparación del moli
no y para ello adquiere ladrillos, y otros materiales para tal fin. Se encargan de ejecu
tar la obra Jamebrímadi, Johan Girones y Anoni Bailes?. Para ello derriban los restos 
del antiguo molino y comienzan a levantar los nuevos pilares, colocaran posterior
mente las vigas y por ultimo pavimentan la estancia. Los problemas ocasionados por 
la erosión y por el agua obligan a tener que enlucir la casa de armas. Alamy Mahomat 
trabaja en la obra y además se encarga de traer los materiales necesarios para la 
misma, este es vecino de Corbera.

En los siglos posteriores existe un interés por averiguar el estado de conservación 
de la fortaieza militar y se envían peritos para informar del estado de la misma y  de 
les obras que son necesarias realizar. Se plantea esta cuestión en los años 1580

('’)•- En 1580 se realiza una memoria de las obras a realizar en dicho castillo de Corbera, donde se nos dice 
que el castillo se encuentra bastante arruinado y destrozado. Es necesario reparar el puente levadizo, las esca
leras o la “. ..c u b ie rta  d e  la  c a p illa  d e  N u e s tra  S e ñ o ra  q u e  to d a  s e  llu e v e  y  s e  re p a re  p o r  s e r  m u y  d e v o ta  la  im a -
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1581°,1597s,160210, 1662 y 1682 '. En el año 1580 se da cuenta del estado de ruina y 
abandono del castillo de Corbera. Se creyó por tanto necesaria la restauración de los 
edificios del interior de la fortaleza. Urgió la reparación del puente levadizo por ser esta 
la entrada a la fortificación, que se repararan las escaleras, así como la cubierta de 
la capilla y las terrazas del castillo. También las puertas y ventanas. Siendo alcaide de 
la fortaleza Carlos Johan se da cuenta de la relación de obras a emprender en dicho 
castillo "... tan arrobinado y  derruydo que no hay forma de habita r nadie en el si no se 
remedian algunas cosas que con poco dinero se podrán hazer con las cuales se podrá 
habitar y  lo que queda del se podrá conservar que s i se deixa del todo caher costará * 11

g e n  q u e  h a y  e n  e lla  y  t ie n e n lle  g ra n d e  d e v o c ió n  to d o s  lo s  q u e  d e  a q u e lla  b a ro n ía  p o rq u e  le  han  visto hacer 

m u c h o s  m ila g ro s ” (A .R .V . M e s tre  R a c io n a l,  5 8 8 1 , n °s . 2 8 0 2 ).

J o a n  s a l v a d o r  “o b ra d o r  d e  v ila  d e  le s  o b re s  re a is  d e  s a  m a g e s ta t " d e s c r i b e  e n  s u  m e m o r i a  e l e s t a d o  e n  que 

s e  e n c u e n t r a n  l a s  d e p e n d e n c i a s  d e  l a  f o r t a l e z a .  S a b e m o s  p o r  t a n t o  q u e  e n  e l  c a s t i l l o  h a b í a  u n  p u e n t e  levad i

z o ,  u n a  e s c a l e r a  e n  l a  t o r r e  d e l  a g u a ,  e l  c u e r p o  d e  g u a r d i a ,  l a  c a p i l l a  d e  l a  V i r g e n ,  a n t e r i o r m e n t e  d e  S a n  Juan, 

e i  m o l i n o  d e  s a n g r e ,  s i t u a d o  a l  l a d o  d e  l a  c a p i l l a ,  l a s  c a b a l l e r i z a s ,  e l  g r a n e r o ,  l a  t o r r e  d e  la  ce lcqu ia  c o n  sus 

d i f e r e n t e s  e s t a n c i a s ,  l a  c a m p a n a ,  l a  r e s i d e n c i a  d e l  a l c a i d e ,  o t r a s  e s t a n c i a s  c o n t i g u a s ,  l a s  c o c in a s ,  la  es ta n c ia  

d e  a l  l a d a  d e  l a  c o c i n a ,  l a  c i s t e r n a ,  l a  « n e c e s a r i a » ,  e l  h o r n o ,  l a  t o r r e  s i t u a d a  a l  l a d o  d e l  h o r n o ,  la  to r r e  d e  gu ar

d i a  y  l a s  m u r a l l a s  e n  m a l  e s t a d o .  ( A . R . V .  M e s t r e  R a c i o n a l ,  5 8 8 1 ,  n ° s .  2 8 0 2 ) .

( 8 )  . -  E n  1 5 8 1  e n c o n t r a m o s  o t r o  i n v e n t a r i o  s o b r e  e l  c a s t i l l o  d e  C o r b e r a .  ( A . R . V . ,  5 8 8 1 ,  n °  2 8 0 2 ,  fo l . 1 6 r .)

(9 ) . -  A . R . V .  B a i l i a  G e n e r a l ,  2 9 6 ,  f o l .  2 r .  S o b r e  o b r a s  e n  e l  c a s t i l l o  d e  C o r b e r a ,  q u e  e s t a  m u y  d e s t r u id o  y  tiene 

n e c e s i d a d  d e  g r a n d e s  o b r a s ,  ( f o l .  2 0 0 r . )

( 1 0 )  . -  E n  1 6 0 2  d e  n u e v o  s e  p l a n t e a  l a  n e c e s i d a d  d e  r e a l i z a r  o b r a s  e n  e l  c a s t i l l o  d e  C o r b e r a  y  s e  h a c e  tam b ién  

u n  i n v e n t a r i o  d e  l a s  c o s a s  q u e  h a b í a  e n  e l  c a s t i l l o  c o n  m o t i v o  d e  c a m b i o  d e  “b a t le ”. E n t r e  o t r a s  c o s a s  s e  d es 

c r i b e  c o n  d e t a l l e  t o d o  lo  q u e  s e  e n c o n t r a b a  d e n t r o  d e  l a  c a p i l l a  d e l  c a s t i l l o :  “ E  p r im e ra m e n t  fo n c  uberta una 

e s g lé s ia  h o  s o le n  y  a c o s tu m e n  d ir  y  c e le b ra r  m is s a  la  q u a l u b e r ta  fo n c h  a t ro b a t  lo  s e g ü e n t: Prim o, un retaule 

d e  m ija n a  e c h u ra  e n  lo  q u a l e s tá  p in ta t  N o s tra  S e ñ o ra  d e  le s  V ir tu ts  y  a ltre s  s a n ts  a lre d e d o r  to t daurat a les 

e s p a lle s  d e  la  q u a l f ig u ra  y  a  m o d o  d e  s a g ra n  u n a  f ig u ra  g ra n  d e  N o s tra  S e ñ o ra  d e  b u lto  a b  un  vestit de tata- 

ta  g ro c h  ve ll, g u a rn i t  d e  v e llu t  c a rm e s í  y  a l c o i!  u n s  a g n u s  d e  a rg e n t  c h iq u é is  y  u n a  p a te n a  de  o r  m orisco chica 

e n  u n a  v e ta  m o ra d a  a b  s e s  m a s a n e te s  d e  o r  fa ls . “  (  A . R . V .  B a i l i a  G e n e r a l  n ° s .  2 9 6 ,  a n y s  1 5 9 7 - 1 6 0 7 ,  fo l.2 0 0 r.-  

2 0 7 , .v , o b r a s  e n  e l  c a s t i l l o  d e  C o r b e r a . ) .  ( A . R . V .  M e s t r e  R a c i o n a l  , 5 8 8 1 ,  n °  s .  2 8 1 9 ,  l e g .  1 4 1 . ) .

( 1 1 )  . -  C a r t a  e s c r i t a  p o r  e l  r e y  C a r l o s  II  a l  l u g a r t e n i e n t e  y  c a p i t á n  g e n e r a l  d e  V a l e n c i a  a  p e t ic ió n  d e  lo s  hab i

t a n t e s  d e  C o r b e r a :

“ I lu s tre  C o n d e  d e  A g u ila r  y  d e  ( - - - - - - - - - - - j  m i lu g a r  te n ie n te  y  c a p itá n  g e n e ra l re c iv io s e  v u e s tra  ca rta  de ocho

d e l c o r r ie n te  e n  q u e  re s p o n d é is  a l in fo rm e  q u e  o s  m a n d é  p e d ir  s o b re  la  p re te n c ió n  q u e  h iz o  la Villa y  Honor 

d e  C o rb e ra  e n  o rd e n  a  q u e  s e  m a n d e  re e d if ic a r  la  R e a l C a p illa  e n  q u e  m o ró  e l s e ñ o r  R e y  d o n  Ja im e la ima

g e n  d e  N u e s tra  S e ñ o ra  in t i tu la d a  d e l C a s ti llo  o f re c ie n d o  la  v illa  p o n e r  a  s u  c o s ta  lo d o  e l p e r tre c h o  necesario 

y  d e c ir  q u a n  ju s to  s e rá  e s to  p o r  lo s  m o tiv o s  q u e  e x p re s a n  y  q u e  d e  m a n o s  c o s ta rá  la  h o b ra  c ie n to  y  veinte dos

lib ra s  y  m e d ia  y  q u e  ( - - - - - - - - )  s e  g a s te n  d e  e s s a  (— ). Y  c o n f irm á n d o s e  c o n  v u e s tro  p a re c e r  h e  re su e lto  se haga

e s ta  h o b ra  p o n ie n d o  la  V illa  y  H o n o r  d e  C o rb e ra  a  s u  c o s ta  to d o  e l p e r t re c h o  n e c e s a r io  c o m o  la ha ofrecido

y  q u e  p o r  m i q u e n ta  s e  s a q u e n  d e  e s s a  ( - - - - - - - )  d e  la  B a ilia  G e n e ra l la s  c ie n to  v e in te  d o s  lib ra s  y  media que

e x p re s á is  c o s ta rá  d e  m a n o s  y  a s i  o s  e n c a rg o  y  m a n d o  d e is  la  o rd e n  q u e  c o n v e n g a  p a ra  q u e  execu te  y  para  

q u e  e l  re c e p to r  e n tre g u e  d ic h a  c a n t id a d  q u e  e n  v ir tu d  d e  la  p re s e n te  o rd e n o  a l  M a e s tro  R a c io n a l d e  m í Regia

C o rte  s e  la  a d m ita  y  q u e  p a s e  e n  s u s  c u e n ta s  s in  (- - - - - - - - )  n i p e d ir le  o tro  re c a d o  q u e  a s i e s  m i voluntad. Doy en

M a d r id  a  X V  d e  S e p tie m b re  d e  1682 . F irm a d o  e l R ey ."  ( A . . R . V .  R e a l ,  5 9 9 ,  f o l .  1 2 3 v . - 1 2 4 r . )
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L a s  S u c e s iv a s  R e p a r a c io n e s  d e l  M u r o  d e  l a  « M u r t a »
y  d e  l a s  D e p e n d e n c ia s  d e l  C a s t il l o  d e  C o r b e r a  (V a l e n c ia )

mucho reedificar. P o r tan to  sup lica  a  vuestra exce lencia  quan  hum ilde  pued e  e l d icho  
alcayde sea serv ido de m a n d a r h a c e r las cosas s igu ien tes  que a su  p a re c e r son  m uy  
necesarias y  no se p u e d e n  e s c u s a r " \  En noviembre de ese mismo año Johan

(1 2 ) .-  “ Die d éc im o  m e n s is  n o v e m b r ís  a rm o  a  N a tiv ita te  O o m in i M D L X X X

Lo d il honorable J o a n  S a lv a d o r, o b r e r  d e  v ita  d e  le s  o b re s  re a is  d e  s a  M a je s ta t  m e d io  ju ra m e n to  p e r  a q u e l!  

prestat a Nostre  S e ñ o r  D e u  e t  c e le ra , e n  e x e c u c ió  d e  la  d ita  p ro v is ió  te ta  p e r  s a  e xce l. le n c ia  e  c o n s e ll r e a l p a t r i

monial haver e xc e d lt a l d it  c a s te l l  d e  C o rb e ra  e  b a ro n ia  d e  a q u e ll e  fe u  Ia  re a la c ió  d e l te n o r  s e g ü e n t:

Et Primo have r v is t e  re c o n e g u t  lo  p o n t  lle v a iz  d e  fu s ta  q u e  e s tá  e n  la  p r im e ra  p o r ta  d e l c a s te ll d e  C o rb e ra  y  

per adobar a q u e ll s o n  m e n e s te r  d o s  b ig u e s  d e  lla rg a ra ia  d e  c a to rz e  p a lm s  y  m ig  d e  s is  d e  la  s is a  p e r  ta m b é  

dos dolges de lla rg a ría  d e  c a to rz e  p a lm s  d e  g ru x a  d e  u n  te rg  d e  p a ís  y  ta m b é  s e  h a  d e  fe r  u n  p e u  p e r  a s s e -  

gurar la p a re t d e l p o n t lle v a d iz  y  ta m b é  a s s e g u ra  la  c a n to n a d a  d e  d it  p o r ta l y  ta m b é  s e  h a n  d e  p o s a r  d o s  c a p s  

de bigues de  s is  p a lm s  d e  I la rg a r ia  d e  s is e  s a n c e r  p e r  go  q u e  h a  d e  c a r re g a r  la  b ig a  q u e  e s tá n  c la v a d e s  de  

írontisses p e r  a  a lg a r  lo  d i t  p o n t  p e r  a  q u a n t  s ia  m e n e s te r . Va! Ia  s o b re d ita  o b ra  d e  m a n s  y  p e r t re ts  s e tz e  l l iu 

res, setze sous . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . X V IL .  X V Is .

La cubería d e l m a te ix  p o r ta l s o b re d i t  a  h o n  e s tá  lo  p o n t

bles a vist y  re c o n e g u t la  c u b e r ía  d e l p o r ta l  s o b re  d i t  y  a q u e lla  s e  h a  d e  d e s fe r  y  to rn a r  a  fe r  p e r  go  q u e  a q u e 

lla esta m o lr royn y  p o d r id a  y  le s  b ig u e s  h a n  d e  s e r  d e  q u in z e  p a lm s  d e  lla rg a r ía  y  h a n  d e  fe r  s e t  b ig u e s  y  d ite s  

set bigues se han  d e  tra u re  d e  la  c u b e r ía  q u e  e s tá  e n  la  s e g o n a  e n tra d a  d e l c a s te ll d e  la  s a lo q u ia  p e r  g o  q u e  

aquelles son  de  lla rg a r ía  d e  d e n o u  p a lm s  a c u ra n t  p e r  a  s e r v ir  e n  d ita  c u b e ría , v a l d e  m a n ()s  y  to ts  lo s  a ltre s

pertrets deu tliu res  y  d o tz e  s o u s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . X  L. X I I  s.

La escala de la to rre  d e  la  a y g u a

Mes a vist y  re c o n e g u t la  e s c a la  q u e  's  b a ix a  a  la  to rre  d e  la  a y g u a  y  a q u e lla  e s tá  to ta  d e s te ta  y  d e ru y d a  q u e  

no s m ostra n in g ú n  s c a ló  y  e s ta  é s  m o lí  n e c e s s a r ia  to rn a rs e  a  fe r  p e r  a  p o d e r  p e n d re  a y g u a  d e l p o u  p e r  a  fe r  

la dita obra i/a ) q u a l e s c a la  té  d e  a m p ia r ía  q u in z e  p a lm s  e n  la  q u a l s e  h a n  d e  fe r  c in q u a n ta  q u a tre  s c a io n s  fe ts  

depedra pe rd u d a  y p a y m e n t  d e lló  fe te s  d e  la  m u n ta n y a  c o n fo rm e  e s ta v a  la  d ita  s c a la  s e g o n s  s e  v e u  p e r a lg u n s  

Irossos q u e  y  a  re s ta t ,  v a l d e  m a n s  y  p e r t r e t s  q u a ra n ta  u n a  ll iu ra  y  d e u

sous. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .X X X X  L. X  s.

La cubería de is  p o r tá is  d e  e n  m ig

Més a v ist y  r e c o n e g u t u n a  c u b e r ía  q u e  e s tá  fe ta  e n tre  e f e  d o s  p o r tá is  q u e  p e r  la  g u a rd a  y  a q u e lla  tro b a  q u e  's  

caua y  se ha  de  to rn a r  a  fe r  e n  la  q u a l s o n  m e n e s te r  c a to rz e  b ig u e s  a  q u in z e  p a lm s  d e  lla rg a r ía  p e r  a  c a b iró

y  rajóla ys  va l de m a n s  y  p e r t re ts  v in t  ll iu re s  y  d e u  s o u s . . . . . . . . . . . X X  L. S.

La estancia de  la  g u a rd a

Mes a v is t y  r e c o n e g u t la  e s ta n c ia  d e  la  g u a rd a  q u e  e s ta  e n tre  lo s  d o s  p o r tá is  d  'e n  m ig  q u e  e s tá  d e  b a ix  d e  la  

cubería s o b red ita  s e  h a  d e  m u d a r  d o s  b ig u e s  y  p a y m e n ta r  a q u e lla  d e e  ra jó la  p e r  g o  q u e  h u y  e s tá  a b  ¡a ra jó la  

solta del cab iró  y  m é s  s e  h a  d e  fe r  u n a  f in e s tra  d e  t re s  p a lm s  d e  a m p ie  y  q u a tre  d e  a l t  to ta  fu s ta  i  v a l d e  m a n s ,

algeps, ra jó la  y  to ts  lo s  a l t r e s  p e r t re ts  d o tz e  ll iu re s  y  d e u  s o u s . . . . . . . .X I IL .  X  s.

La capaila a h o n  e s ta v a  la  M a re  d e  D e u  d e  C o rb e ra

Mes a v is t y  re c o n e g u t la  c a p e lla  a  h o n  s o lía  e s ta r  la  M a re  d e  D e u  d e l c a s te ll d e  C o rb e ra  y  I ro b á  a q u e lla  e s ta r  

en quariro de  v in t y  s e t  p a lm s  y  e s tá  la  ja s a n a  d  'e n  m ig  d e  la  c u b e ría  q u e  e s ta  fe ta  a  d o s  a y g u e s  e s tá  p o d r i

da a hun cap  y  e n  llo c h  d e  a q u e lla  s e  n  'a d e  p o s a r  u n a  a ltra  s is a  d e  tre n ta  p a lm s  y  u n  m a d e ro  p e r  a  b ig u e s  y  

s e  ha de d e s fe r y  to rn a r  a  fe r  d ita  c u b e r ía  p e r  e s ta r  le s  c a n te s  to te s  p o d r id o s  y  ta m b é  s e  h a n  d e  fe r  le s  p a re ts  

deis cos la ts  q u e  te n e n  d e  llo c h  v in t  y  s e t  p a lm s  y  d e  a lta r ía  s e  d e s e t p a lm s  p e r  go  q u e  a q u e lle s  s o n  c a y g u -  

des y  ara trob a  fe ta  u n a  p a r e t  d e  m ija  ra jó la  a  la  u n a  p a r í  a b  u n a  ja s s e n ta  a b  d o s  c o s ta ts  y  e s tá n  p o d r id e s  y  

no por se rv ir  c o n fo rm e  e s ta  y  le s  b ig u e s  q u e  e s tá n  e n  d ita  c u b e ría  p o ra n  s e r v ir  la  m a jo r  p a r í  d e  a q u e lle s  y
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Salvador hizo una relación de lo que encontró y del estado de la fortaleza indicando 
las reparaciones y obras que se deberían llevar a cabo en todas las estancias y en 
algunos lienzos de las estancias. El estado de la fortaleza parece desolador. Joan 
Salvador va describiendo minuciosamente el estado de las diferentes estancias y de 
los muros de la fortaleza. Propone a su vez los materiales que serán necesarios para 
dicha restauración como dos vigas de madera para la zona de la puerta primera del 
castillo y puente levadizo. El mal estado en que se encuentra la escalera que da a la 
torre conocida como del agua hacia necesaria una intervención ya que estaba muy 
destrozada y de no repararla no se podría tomar agua del pozo que había en el inte
rior de la torre. Las techumbres son las que en peor estado se encontraban. Se han 
de colocar nuevas vigas, reforzar los muros y pavimentar las estancias, como la casa 
de guardia. La capilla de la Virgen del Castillo se encuentra muy deteriorada lo que 
obligó a que la imagen fuera trasladada a otro lugar. El techo de la misma sala era a 
dos aguas y las viigas de madera estaban podridas e incluso se tenían que rehacer 
de nuevo las paredes. Justo al lado de la capilla se situaba el molino de sangre. Este 
tenia también el techo caído. La habitación de la artillería, junto a la capilla estaba 
completamente arruinada. En mal estado estaban también las caballerizas, las cubier
tas de la celoquía y la cubierta donde estaba la campana. Las terrazas tenían aguje
ros por donde caía el agua de lluvia. Lo que hacia gran daño a la cubierta. En el lugar 
donde estaba la Imagen de la Virgen era necesario cambiar dos vigas que estaban en 
mal estado. Al lado de lo que había sido la capilla estaba la estancia del alcaide. Esta 
no tenia puera. En la cocina del castillo la chimenea había caído al desprenderse el 
tejado sobre ella. Se había de hacer una nueva necesaria y reforzar el arco de la 
entrada de la cisterna. Se encontraban también en ruinas el horno y la torre contigua 
al mismo. Parte de la muralla del recinto fortificado también había caído y en la torre

p o d ra  fe r  u n a  v o lta  p e r  y g u a l q u e  e s t ig a  m o lt  b o n a  d e  c a n y a  o  d e  ra jó la  ¡ lisa  y  b a a e s p e s a d a  a b  un  c lau  enmig

v a l d e  m a n s  y  to ts  p e r t re ts  c e n t  l l iu re s . . . . . . . . . . . . . . . C  L. s.

L a  c u b e rta  q u e  e s ta  a l c o s ta t  d e  la  c u b e r ía  q u e  v u y  e s ta  e l m o lí  d e  s a n c h .

M e s  a v is t  y  re c o n e g u t  la  c o b e r ta  a  h in  e s ta  lo  m o lí  d e  s a n c h , la  q u a l e s tá  a l  c o s ta t  d e  la  so b re d ita  capaila y  

t ro b á  a q u e lla  e s ta r  c a y g u d a  la  m a jo r  p a r t  y  s e  h a  d e  to rn a r  a  fe r  y  te  d e  a m p ie  la  e s ta n c ia  d e l m o lí  setze palms 

y  d e  Ila rg a r ia  t re n ta  p a lm s  y  s o n  m e n e s te r  q u in z e  b ig u e s  p e r  a  d ita  c u b e ría ,  v a l d e  m a n s  y  p e r tre ts  trenta lliu

re s  y  d e u  s o u s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . X X X  L. X  s.

L a  a e s ta n c ia  d e  la  a r t i lle r ía  q u e  e s ta  a  l 'a l t r e  c o s ta t  d e  la  c a p e lla

M e s  a  v is t  y  r e c o n e g u t  la  c u b e r ta  d e  e s ta n c ia  a h o n  e s ta v a  la  a r t i lle r ía  y  t ro b á  a q u e lla  s e r  c a y g u d a  la m ajor part 

y  s e  h a  d e  to rn a r  a  fe r  y  d ita  e s ta n c ia  e s  d e  la  m a te ix a  m a n e ra  q u e  e s  la  c u b e r ta a a  s o b re d ita  d e  la artillería y

c o s ta rá  lo  m a te ix  d e  m a n s  y  p e r t re ts . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . X X X  L. s.

L a  c a v a lle r íz a

M e s  a  v is t  y  re c o n e g u t  la  c a v a lle r íz a  y  e n  a q u e s ta  tro b á  q u e  a  re c o r re r  la  ta u la d a  y  p o s a r  un  coster, de trenta 

p a lm s  e n  lo  p e s e b re  y  a d o b a r  la  p o r ta  y  p o s a r  u n  fo r re l la t  a b  s o n  p a n y  y  c la u , v a l d e  m a n s  y  p e r tre ts  deu lliu

re s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . X  L. s.

L a  p a llís a

M e s  a  v is t  y  re c o n e g u t  la  p a l l is a  e  fa  re c o r re r  la  ta u la d a  d e  a q u e lla  y  fe r  u n a  p o r ta  d e  c ln c h  p a lm s  de Hum y  

h u y t  d e  a l t  y  fe r  u n  ra s tre lI  a  la  p o r ta  p e rq u e  n o  e n tre  la  a y g u a  e n  la  p a l l is s a  v a l d e  m a n s  y  p e r tre ts  sis lliu

re s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . V I L .s .
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L a s  S u c e s iv a s  R e p a r a c io n e s  d e l  M u r o  d e  l a  « M u r t a »
y  d e  l a s  D e p e n d e n c ia s  d e l  C a s t il l o  d e  C o r b e r a  (V a l e n c ia )

La primera cube ría  d e l c a s te ll d e  la  s a lo q u ia

Mes a vist y  re c o n e g u t la  p r im e ra  c u b e r ía  d e l c a s te ll d e  la  s a lo q u ia  q u e  a ju n ta  a b  la  e s c a la  q u e  p u g e n  a is  

terrats e aquella e s ta  a e n  m o lta  ro y n a  e  c a y g u d a  a lg u n a  p a re t  d e  a q u e lla  y  to ta  la  fu s ta  q u e  s e rá  b o n a  s e rv i

rá per a  la c ube ría  ü a m u n t d ita  d e n o u  p a lm s  y  d e  lla rg a r ia  t re n ta  p a lm s  y  s is  p a lm s  y  m ig  y  p e r  a  d ita  c u b e ría  

son m e n e s te r d ih u y t  b ig u e s  v a l d e  m a n s  y  p e r t r e t s  s e x a n ta  l l iu r e s  y  q u in z e

.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . L X  L  X V  s.

Laa cubería que es ta  la  c a m p a n a

Mes a vist y  re c o n e g u t la  c u b e r ta  q u e  e s ta  la  c a m p a n a  y  e n  a q u e lla  tro b á  s e t  b ig u e s  p o d r id e s  a is  c a p s  y  a q u e -  

lles per res ta r p o d rid e s  a n  s e  a b a ix a n t  e n  a v a ll y  e n  lo  te r ra l s e  h a n  fe t  u n s  c lo ts  p e r  o n  n o  p o t  e ix ir  la  a y g u a  

a despaymentar y  a to rn a r  a  p a y m e n ta r  y  p o s a r  s o le s  a  h o n  s e rá n  m e n e s te r  a b  s o s  p e rm o d o ls  y  fe r  d o s  c a n o -  

nades a les cana ls  p e r  go  q u e  fa n  g ra n  d a n y  a  la  c u b e r ta  s o b re d ita  q u e  s e  h a  d e  fe r  n o v a  y  d o n a r  l le ta d a  e n  

lo dit terra l y  m es s e  h a  d e  fe r  la  c a s e ta  d e l c a rg o I  q u e  a q u e lla  e s ta  c a y g u d a  y  ta m b é  s e  h a  d e  to rn a r  a  1er Ia  

necesaria q u e  e s tá  d e s te ta  y  d e r r o c d a d a  v a la  a d e  m a n s  y  p e r t r e t s  t re n ta s is  l l iu r e s  y  s is

sous. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . X X X V I L  V is .

La estancia que h u y  e s ta  la  M a re  d e  D e u  e n  lo  c a s te ll d e  la  s a lo q u ia

Mes a v ist y  re c o n e g u t e n  ia  e s ta n c ia  q u e  va  y  e s ta  la  M a re  d e  D e u  e n  lo  c a s te ll d e  la  s a lo q u ia  y  e n  a q u e lla  

trobá que se  h a  d e  d e s c o b r ir  d o s  b ig u e s  d e  la  c u b e r ta  d e  te r ra t  p e r  go  q u e  e s tá n  p o d r its  lo s  c a b iro n s  y  to rn a r  

a cobrir y  p a y m e n ta r  a q u e lle s  d o s  b ig a d e s  y  d o n a r  lle ta d a  a l te r ra t  s o b re  la  d ita  e s ta n c ia  y  ta m b é  s e  h a n  d e  

ier dos p o rte s  en  la  f in e s tra  d e  d ita  e s ta n c ia  q u e  te n e n  q u a tre  p a lm s  le s  d o s  d e  a m p ie s  y  d e  a ltu ra  s is  p a lm s  

y  les íron tisses q u e  h u y  e s tá n  b o n e s  s e  a n  d e  to rn a r  a  c la v a r  e n  d ita  f in e s tra  y  ta m b é  s e  h a n  d e  a d o b a r  le s  

dos portes de la  e s ta n c ia  p e r  go  q u e  e s tá n  g a s ta d e s  y  s e  a  d e  a d re g a r  lo  p o r ta l d e  a lg e p s  y  a d o b a r  le s  p a re ts  

en tres o  qua tre  p a r ts  q u e  e s tá n  d e s c a rn a d e s  y  v a l la  s o b re d ita  o b ra  d e  m a n s  y  p e r tre ts  d ih u y t  l l iu re s  y  d e u

sous. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . X V II I  L . X  s.

La estancia que  's d iu  d e l a lc a y t

M e s  a  vist y  re c o n e g u t la  e s ta n c ia  d e l a lc a y t  q u e  e s ta  a  c o s ta t  d e  la  c a p e lla  d e  d ita  e s ta n c ia  e s ta  s e n s  p o r ta  

y  e s  del tam any d e  q u a tre  p a lm s  y  m ig  d e  a m p ie  y  d e  a lta r ía  h u y t  p a lm s  y  d a r  lle ta d a  en  lo  te rra t  d e  d ita  e s ta n 

cia y  a s s e n ta r la  p o r ta  a b  s o n  p a n y  d e  c o lp  v o lta  v a l d e  m a n s  y  p e r t re ts  d e u  ll iu re s  y  q u a tre

sous. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . X  L. l i l i  s.

La aestancia q u e  e s ta  a  le s  e s p a d e s  d e  la  M a re  d e  D e u

Mes a vist y  re c o n e g u t la  e s ta n c ia  s o b re d ita  q u e  s e  h a  d e  d e s c o b r ir  e n  d o s  p a r ts  d e  la  c o b e rta  d e l te rra t  p e r  

estar pod rits  lo s  c a b iro n s  y  to rn a r -h o  a  c o b r ir  y  p a y m e n ta r  y  a d o b a r  q u a tre  tro g o s  q u e  e s tá n  ro m p u ts  d e l tre s -  

pol de dita es ta n c ia  y  r e fa lñ a r  e n  t re s  p a r ts  q u e  e s ta  ro m p u d a  la  p a re t  y  a d o b a r  la  p o r ta  d e  la  e s ta n c ia  q u e

esta gastada p e r  la  p a r t  b a ix a  y  te r-h i u n a ...... va I la  o b ra  s o b re d ita  d e  m a n s  y  p e r tre ts  n iu  l l iu re s  y  tre s

sous. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .V III  L l. I I I  s.

La estancia fro n te ra

Mes a  vist y  re c o n e g u t la  e s ta n c ia  f ro n te ra , tro b a  e n  la  c u b e rta  d e l te r ra t  s e  h a  d e  d e s c o b r ir  e n  d o s  p a r ts  y  to r 

nar a cob rir y  p a y m e n ta r  y  ta m b é  a d re g a r  d o s  s p it ie re s  a b  a lg e p s  y  ta p a r  y  re fa lc a r  e ls  to r ta s  q u e  d a n y e n  ia  

paret p e r  la a ygu a  q u e  e n tre n  p e r  e íis  y  p o d r ix  le s  b ig u e s  y  ta m b é  s e  h a  d e  fe r  ¡a m a jo r  p a r t  d e l t re s p o l d e  d ita  

estancia y  d o n a r  l le ta d a  a l  te r r a t  v a l a d e  m a n s  y  te r t r e ts  d e u  il iu r e s  y  d e u

sous. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .X L . X s .

La cuyna

Mes ha v is t y  re c o n e g u t la  e s ta n c ia  d e  la  c u y n a  g ra n  d e l  c a s te ll d e  la  s a lo q u ia  y  tro b a  q u e  e s  c a y g u d a  la  c h i

menea de  a lt  b a íx  y  h a  e s fo n d ra t  u n  t ro s  d e  te r ra t  y  s e  h a  d e  to rn a r  a  fe r  d e u  p a lm s  s o b re  e l te r ra t  q u e  s e rá  

dos pa lm s m e s  a l t  q u e  I s  m u ro n s  d e l c a s te l l  y  s e  h a  d e  d e s c o b r ir  lo  tro g  d e l te rra t  y  to rn a r- lo  a  c o b r ir  y  ta m b é  

adobar lo a lia r  y  s a fa re ig  y  e s c u d e lle r  y  a d o b a r  la  p o r ta  d e  la  c u y n a  q u e  e s tá  ro in  y  d e s te ta  y  fe r  lo  ll in d a r  de
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M ig u e l  G ó m e z  S a h u q u il l o

la  p o r ta  v a la  d e  m a n s  y  p e r t re ts  d lh y t  m u re s  y  d e u  s o u s . . . . . . . . . X V II I  L. X  s.

L a  e s ta n c ia  d e l c o s ta t  d e  la  c u y n a

M e s  a  v is t  y  re c o n e g u t  la  e s ta n c ia  d e l c o s ta t  d e  la  c u y n a  s o b re d ita  y  s e  h a  d e  fe r  u n a  c la u  en  la  lloba y  ferio 

I l in d a r  d e  la  p o r ta  y  a d o b a r  la  f in e s tra  d e  d ita  e s ta n c ia  v a l d e  m a n s  y  p e r t re ts  v ln t  s o u s . .. .X X  s 

L a  s is te m a

M e s  a  v is t  y  r e c o n e g u t  la  s is te m a  y  e n  a q u e lla  y  a  n iu  p a lm s  d e  a y g u a  y  p e r  a  s e rv ir - s e  d e  a q u e lla  en la obra 

s e  h a  d e  fe r  u n a  g rú a  o  p o r ta l d e  fe rro  d e  I la rg a r ia  d e  q u ln z e  p a lm s  a b  u n a  c o r r ió la  y  lo  q u e  costará aquella 

te ta  q u e  s ia  lo  p e s  d  e lla  o  d irá .

L a  n e c e s s a r ia

M e s  s e  a  d e  to rn a r  a  r e e d if ic a r  u n a  n e c e s s a r ia  q u e  re c a u  () a  la  p a r t  d e  C o rb e ra  s o b re  lo ....... de  la dita cuyna

g ra n  q u e  s e  e s  c a y g u d a  v a l d e  m a n s  y  p e r t re ts  a b  lo s  a s s e n to s  y  fe r  c u b e r ta a  y  b a ra n d a ts  de  aquella cinch

ll iu re s  y  d e u  s o u s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . V  L . X  s.

L o  a rc h  q u e  e s ta  e n  la  e n tra d a  d e  la s is te rn a

M e s  fa  fa lc a r  lo  a rc h  y  a d re g a r  a q u e ll q u e  e s ta  m o lt  d e s c a rn a t  d e  le s  a y g u e s  p lu v ia ls  y  fa a d e rg a r y  es pessar 

d e  a lg e p s  c o n fo rm e  re q u e re ix  a  h u s  b o n  o f f ic ia l a l d e  m a n s  y  p e r t re ts  s is  l l iu re s  y  d e u  so u s ... V  L. s.

L le ta d e s

M e s  s e  a n  d e  d o n a r  lle ta d e s  e n  d o s  te rra ts  d e l c a s te ll d e  la  s a lo q u ia  v a le n  d e  m a n s  y  p e r tre ts  tres lliures

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I I I L .

L o s  fa lc o n e ts

M e s  a  t ro b a t  t re s  fa lc o n e ts  y  e s to s  te n e n  le s  c a lx e s  b o n e s  y  fa lte n  lo s  t re s  c a v a lle ts  d e  Ila rg a r ia  de se t palms

v a le n  q u a tre  l l iu re s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . I l l l l  Ll.

M e s  d o s  fa lc o n e ts  s e  a n  t ro b a t  q u e  a ix í  c o m  e s tá n  p o d e n  s e r v ir  a lg u n s  a n y s  

L e s  p o r te s

R o y n a  d e  le s  p o r te s  q u e  fa lte n  e n  lo s  p o r tá is  d e l m ig , p e r  go  q u e  a q u e lle s  q u e  y u y  e s tá n  n o  p o d e n  serv ir y  les 

a ltre s  d o s  p o r te s  d e l h u n  p o r ta l q u e  e s ta  a m o lt  ro h y n  v a le n  le s  p o r te s  y  lo  a d o b  d e l p o r ta l a b  s e s  llobes claus 

y  a lfa rd o n s  c in q u a n ta  ll iu re s  y  te n e n  le s  p o r te s  d e l a m p ie  p e r  a is  d o s  p a re l ls  p e r  a  c a d a  una  n o u  palms de

a m p ia r ía  y  d o tz e  d e  a lta r ía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . L Li.

L a  ro y n a  d e l fo rn  d e !  c a s te ll d e  C o rb e ra

M e s  a  v is t  y  re c o n e g u t  la  to rre  q u e  e s ta  a p ré s  d e l fo rn  q u e  's fe u  p e r  a  g u ra d a r  lo s  d o s  p o r tá is  d e l m ig  y  mos- 

tra  lo  v e s t ig l d e  la  c u b e ría  p e r  lo s  fo ra ts  d e  le s  b ig u e s  y  d ita  to rre  d e  d e ta n  t re tz e  p a lm s  y  d e  Ila rgaria  y  vint y 

t re s  p a lm s  y  e s ta  c a y g u d a  q u ln z e  p a lm s  d e  p a r e t  a  la  p a r t  d e  p o n e n t  y  d e  a lta r ía  d e  d it  h y t  p a lm s  y  també está 

c a y g u d a  l 'a lt r a  p a re t  d e v é s  m ig  jo r n  q u e  e s  d e  Ila rg a r ia  d e  s e 3 tz e  p a lm s ..... d e  d o tz e  p a lm s  a b  s is  a lm enes val

d rá  d e  m a n s  y  p e r t re ts  c in q u a n ta  ll iu re s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . L L.

R o y n a  d e  la  m u ra lla

M e s  a  v is t  y  re c o n e g u t  l 'a lt ra a  p a r t  d e . . . .q u e  e s tá  e n v é s  la  v ila  y  e n  a q u e lla  tro b á  é s s e r  c a y g u d a  a la part de

d in s  q u a ra n ta  p a lm s  d e  a lta r ía  d e  q u a tre  p a lm s , v a l d e  m a n s  y  p e r t re ts  s e tz e  l l iu r e s ..... X V I L.

R o y n a  to rre  d e  g u a rd a

M e s  a  v is t  y  re c o n e g u t  u n a  tó rre la  d e  g u a rd a  y  e n  a q u e lla  t ro b á  c a y g u d e s  d o s  b ig a d e s  d e  la  c u b e ría  y  també 

u n a  e s c a le ta  q u e  e s  c a y g u d a  g o  q u e  re fe rm a v a  e n  u n a  d e  le s  d o s  b ig u e s  d e  la  c u b e ría  q u e s  s o n  caygudes val

d e  m a n s  y  p e r t re ts  s is  l l iu r e s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .V IL .

R o y n a  d e  a d o b s  d e  la  to rre  d e  I ’a ig u a

M e s  a v is t  y  re c o n e g u t  la  to rre  d e  I a y g u a  y  e n  a q u e lla  y  a  a n é c e s s lta t  d e  fe r  u n  t re s p o l s o b re  a q u e lla  que faga 

v e r te n a  a  u n a  p a r t  a  h o n  lla n c e  la  a y g u a  g o  q u e  to ta  s e  p lo u  h is  p lo i  p e r  e s  s e r  d e s fe t  lo  tre s p o l q u e  antigamenl 

y  h a v ia  y  ta m b é  fa a  le s  a y g u e s  p lu v ia ls  y  m e s  s e  h a n  d e  to rn a r  a  fe r  d e u  e s c a lo n s  q u e  e s tá n  des fe ts  baixant 

p e r  a n a r  d a m u n t  la  to rre  d e  l 'a y g u a  v a l d e  m a n s  y  p e r t re ts  q u in z e  ll iu re s  . . .X V  L. ( A . R . V .  M e s t r e  R a c io n a l ,  5 8 8 1 , 

n °  2 8 0 2 )
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de la guardia habían caído tres vigas. La torre del agua amenazaba también ruina.
Se realiza también otro inventario en este mismo año sobre las armas, municio

nes y puertas de las estancias del castillo . El único edificio de toda la fortaleza que 
aún estaba en uso era el que se encontraba la imagen de la Virgen del Castillo. En el 
habían dos puertas y una ventana y en su interior se encontraba dicha imagen y una 
figura de San Juan Bautista. También dos candelabros de hierro y una lámpara. 
Cuando en 1602 se realizó otro inventario del estado del castillo para unas posibles 
obras en el mismo no quedaba apenas nada en pie.. Solo la pequeña capilla de la vir
gen en donde junto a esta imagen había una figura de San José, quizás fuera San 
Juan, un viejo armario, los dos candelabros y la lámpara y poco mas. Quedaban res
tos del homo y una sala que denominaron del rey moro . Por último, en 1749' hay

(13) .-INVENTARI
E p r im o  e n  v a m ...... q u e  e s t a  d a m u n t . . . . a  l a  s g l e s i a  f o n o  a t r o b a d a  u n a  p o r t a  a m b  c l a u  y  f o r r e l l a t

Item  u n a  c a d e n a  a m b  s a  a r g o l l a  b e l l a  

Ite m  d o s  c a m p a n e s

Ite m  e n  la  e n t r a d a  d e l  d i t  c a s t e l l  u n e s  p o r t e s  a m b  s a  l l o 9 b a  s e n s e  r e a r

Ite m  u n  m o l í  d e  s a n g  d e s f e t  y ..... a b  q u a t r e  m o l e s  d e  p e d r a

Ite m u n e s  p e c e s  m i g a n e r e s  d e  a r t i l l e r í a  d e  f e r r o . . . m a l . . . . r o v e l l a d e s  

Ite m  e n  lo . . . .q u e  e s ..... s l g e s i a  d e o  p o r t e s  v e l l e s

Ite m  e n  lo  p a t i ,  d a v a n t  l a  s a l a  u n a  m i g a  p o r t a  g r a n  a b  d o s  c l a u s  y  e n f o r r e l l a t  s e n s e  r e a m s

Ite m  a l t r e .... d a v a n t  l a  s a la  o n  e s t a  l a  ¡ m a g e  d e  N o s t r a  S e n y o r a  d o s  p o r t e s  a b  s a  l l o b a  y  c l a u  s e n s e  r e a m  u n a

fin es tra

Ite m e  e n  la  c u y n a ..... v e l l a

Ite m  e n .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . u n a  p o r t a  a b  s o n  p a m ¡ n y  s o c o l s  s e n s e  r e a m

Ite m  a l c o s t a t  d e  l a  s a l a  u n a  p o r t a  a b  s o n  p a n y  I f o r r e l l a t  

Ite m  e n  la  s e l o q u ia  u n a  p o r t a  a b  s o n  f o r r e l l a t  s e n s e  p a n y  

Ite m  e n  la  s a l a  u n a  p o r t a  a m b  s o n  p a n y  y  f o r r e l l a t

Ite m  e n  lo  p r im e r  a p o s e n t o  u n a  p o r t a  a b  s o n  p a n y  d e  c o l p  y  e n  lo  c a r a f a l  a  l a  s e l o q u i a  u n a  p o r t a  a b  p a n y  d e

colp

Ite m  e n  la  c a m b r e r a  d e  l a  s e l o q u i a  u n a  p o r t a  a b  s o n  p a n y  d e  c o lp  u n a  p o r t a  e n  lo  a l m e n a t

Ite m  E n  la  s a l a  o n  e s t a  l a  s g l e s i a  u n a  i m a g e  d e  s e n t  J o a n  B a t i s t e  a b  s a .. . . . . . . .

Ite m  d o s  c a n e l o b r e s  d e  f e r r o  d e  lo  a l t a r

Ite m u n a  l l a n d a  a b ...... d e  l l a n t o

lle m  e n  la  f i n e s t r a . . . a b . . . d e  f e r r o  

Ite m .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Ite m  u n a  c a m b r e r a  „ „ l o  f o r n  u n a  p o r t a  v e l l a  

Ite m .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Ite m  e n  la  s e g o n  p o r t a l a d a  d e l  c a s t e l l  e n  l a  b a r b a c a n a  . . . . a b  p a n y s  a b  d o s  f o r r e l l a t s  y  p a n y s  s e n s e  r e a m  

Ite m  u n a  m ig a  p o r t a  a b  s a  l l o s a  g e r m a n a  d e  l a  a l t r a

i te m e n  lo  p r im e r  p o r t a l  d e l  c a s t e l l  u n e s  p o r t e s  l l a n o (  ) d e s  a b  s a  l l o b a  y  r e a m  y  p a n y  y  t r e s  a n e l l e s  u n  p o n í  l l e -  

v a d is  a b  s a  c a d e n a  y  t r e s . . . . . . . . . . . . t o t  m o l í  b e l l

A q ü e s te s  f o r e n  l e s  a r m e s ,  m o n l c i o n s ,  p o r t e s ,  f o r r e l l a t s ....... q u e  e n  f o r e n  a t r o b a t s  e n  d i t  c a s t e l l

( 1 4 )  .-  A .R .V .  B a i l i a  G e n e r a l  n °  2 9 6  /  1 6 0 2 ,  o b r a s  e n  e l  c a s t i l l o  d e  C o r b e r a — M e s t r e  R a c i o n a l  5 8 8 1  n °  2 8 1 9 ,  

le g .; 1 4 1 .

( 1 5 )  .-  A c u e r d o  d e l  3 - 1 0 - 1 7 4 9  s o b r e  u n a  c a r t a  d o n d e  s e  o r d e n a  u n  r e g i s t r o  e  I n f o r m e  s o b r e  e l  c a s t i l l o .  E l  e s t r a -
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M ig u e l  G ó m e z  S a h u q u il l o

un interés por saber en que estado se encuentra el castillo de Corbera, fortaleza que 
ya estaba abandonada desde hacia tiempo.

El último edificio ubicado dentro de la fortaleza que al parecer estaba aún en pie, 
y seguía desempeñando su función como antaño, era la capilla de Santa María, aun
que aparece documentada también como de San Juan. Allí se encontraba una bella 
talla gótica de la Virgen con su hijo, siendo venerada esta imagen con mucha devo
ción entre los lugareños. No obstante, unas obras que se pretendían hacer en la for
taleza y en la propia capilla en el siglo XVIl' , pero que jamás llegaron a realizarse, 
obligaron a trasladar a la imagen gótica a la iglesia de la localidad y la capilla con el 
resto de la fortaleza se abandonaron para siempre.

En el siglo XVI, se produjo un enfrentamiento con los agermanados siendo el esce
nario de la contienda el castillo de Corbera. La batalla tuvo lugar en junio de 1521. 
Joan Borja, Duque de Gandia y señor de Corbera mandó realizar las obras necesa
rias para dejar el castillo preparado para su defensa. En 1519 los artesanos de los gre
mios de la ciudad de Valencia exigían tener representantes entre los “Juráis de 
Valéncia”, ya que solo ostentaban estos cargos la nobleza y los ricos mercaderes. Se 
produjo por tanto una insurrección que se extendió rápidamente entre las principales 
ciudades del Reino de Valencia y entre estas Alzira. Siendo los insurrectos de la 
misma los que atacaron el castillo de Corbera. Lamentablemente, tras acabar el 
enfrentamiento armado la fortaleza quedó en muy mal estado y con el tiempo acabó 
por abandonarse. Así, antes del enfrentamiento con los agermanados el duque de 
Gandia dispuso que “...se fortificase e l castillo de Corbera, equiparándole con los pre
trechos necesarios de guerra correspondientes hasta dejarle en estado de deferi

d o  p r e t e n d e  s a b e r  e n  q u e  c o n d i c i o n e s  s e  e n c u e n t r a  d i c h o  c a s t i l l o  a s í  c o m o  o t r o s  d e l  r e i n o .

“. . .q u e r ie n d o  e l re y  te n e r  n o t ic ia  p u n tu a l d e  lo s  c a s t il lo s  y  e d if ic io s  m il ita re s  q u e  h a y  e n  e s te  re in o  con expre

s ió n  d e  s u  c o n t in e n c ia  c a p a c id a d  a c tu a l,  e s ta d o  y  d e s t in o  a l  q u e  p u e d a n  a p lic a rs e  e n c a rg o  a  vuestra  merced 

m e  d é  la  m á s  a lta  d e  la  q u e  h u b ie ra  e n  e s a  g o b e rn a c ió n  ( l a  d e  A l z i r a )  y  v is to  p o r  e l a lc a ld e  de  la  Villa y  Honor 

d e  C o rb e ra  m a n d o  s e  r e g i s t r a s e  m a e s tro s  d e  o b ra  y  q u e  d e  lo  q u e  re la c io n a s e n  s e  d ie s e  in fo rm e  mandado...} 

A . V . H . C .  M a n o  d e  A c u e r d o s  C a p i t u l a r e s  d e  l a  V i l l a  y  H o n o r  d e  C o r b e r a ,  a ñ o  1 7 9 4 ,  f o l  2 0 1 v . - 2 0 2 r . ) .

( 1 6 )  . -  C a r t a  e s c r i t a  p o r  e l  r e y  C a r l o s  II a l  l u g a r t e n i e n t e  y  c a p i t á n  g e n e r a l  d e  V a l e n c i a  a  p e t i c ió n  d e  lo s  hab i

t a n t e s  d e  C o r b e r a :

“I lu s tre  C o n d e  d e  A g u ila r  y  d e  ( - - - - - - - - - - - )  m i lu g a r  te n ie n te  y  c a p itá n  g e n e ra l r e c iv io s e  v u e s tra  c a r ta  de ocho del

c o r r ie n te  e n  q u e  re s p o n d é is  a l in fo rm e  q u e  o s  m a n d é  p e d ir  s o b re  la  p re te n c ió n  q u e  h iz o  la  V illa  y  Honor de 

C o rb e ra  e n  o rd e n  a  q u e  s e  m a n d e  re e d if ic a r  la  R e a ! C a p illa  e n  q u e  m o ró  e l s e ñ o r  R e y  d o n  J a im e  la imagen 

d e  N u e s tra  S e ñ o ra  in t i tu la d a  d e l C a s tillo  o fre c ie n d o  la  v il la  p o n e r  a  s u  c o s ta  to d o  e l p e r t re c h o  n e ce sa rio  y  decir 

q u a n  ju s to  s e rá  e s to  p o r  lo s  m o tiv o s  q u e  e x p re s a n  y  q u e  d e  m a n o s  c o s ta rá  la  h o b ra  c ie n to  y  ve in te  dos libras

y  m e d ia  y  q u e  ( - - - - - - - -) s e  g a s te n  d e  e s s a  (— ). Y  c o n f irm á n d o s e  c o n  v u e s tro  p a r e c e r  h e  re s u e lto  s e  haga esta

h o b ra  p o n ie n d o  la  V illa  y  H o n o r  d e  C o rb e ra  a  s u  c o s ta  to d o  e l p e r t re c h o  n e c e s a r io  c o m o  la  ha  o frec ido  y  que 

p o r  m i q u e n ta  s e  s a q u e n  d e  e s s a  ( - - - - - - - )  d e  la  B a ilia  G e n e ra l la s  c ie n to  v e in te  d o s  lib ra s  y  m e d ia  que expre

s á is  c o s ta rá  d e  m a n o s  y  a s í  o s  e n c a rg o  y  m a n d o  d e is  la  o rd e n  q u e  c o n v e n g a  p a ra  q u e  e x e c u te  y  para  que el 

re c e p to r  e n tre g u e  d ic h a  c a n t id a d  q u e  e n  v ir tu d  d e  la  p re s e n te  o rd e n o  a l M a e s tro  R a c io n a l d e  m i R egia Corle

s e  la  a d m ita  y  q u e  p a s e  e n  s u s  c u e n ta s  s in  ( ------ -) n i p e d ir le  o tro  re c a d o  q u e  a s i e s  m i v o lu n ta d . D o y  en Madrid

a  X V  d e  S e p tie m b re  d e  1682 . F irm a d o  e l R e y ."  ( A . . R . V .  R e a l ,  5 9 9 ,  f o l .  1 2 3 v . - 1 2 4 r . )
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sa f  De esta forma el castillo de Corbera fue equiparado con todo lo necesario para 
dejarlo preparado para la defensa. Se repararon los muros, en las murallas se colo
caron nuevas almenas y el la celoquía, se protegieron y las estancias principales con 
la consolidación de sus muros, siendo reforzados con contrafuertes. Esta fue la última 
vez que en la fortaleza se emprendieron obras de reconstrucción o fortalecimiento de 
sus muros. Al quedar abandonado tras el enfrentamiento con los agermanados de 
Alzira y aún a pesar de haber propuestas par reparar sus muros, lo cierto es que 
dichas obras jamás se llevaron a cabo. En 1640 , el rey Felipe IV autoriza a los nue
vos repobladores de Corbera, venidos tras la expulsión de los moriscos decretada en 
1609,s, a coger todo lo servible y que se pudiera reutilizar, como vigas de madera y 
otros materiales útiles del castillo para la construcción de casas en la villa de Corbera. 
Este fue el triste final del castillo de Corbera. La fortaleza quedó en el olvido y aban
donada a su suerte, arruinándose por completo.

Conclusiones fina les

Al igual que ocurre con otros castillos valencianos, el de Corbera sufrió distintas 
obras que modificaron en parte la fisonomía del antiguo “hisn” musulmán. De todas 
formas, más que hablar de un cambio, hemos de advertir que son reformas que ade
cuaron el lugar a las necesidades de los nuevos señores cristianos. Se aprovecharon 
las estructuras ya existentes y se construyeron edificios nuevos en su interior solo si 
era necesario. A finales del siglo XIII se ordenó que las casas de la villa real de 
Corbera se construyeran en el albacar de la fortaleza y después en el siglo XV se edi
ficó en la celoquía una gran casa, que sirvió de residencia para los alcaides del cas-

( 1 7 )  .-  “ Lo D u ch  de  G a n d ía , s a b e n t  q u e  lo s  a g e rm a n a ts  e re n  a  A lz ira , fe u  p ro v e h ir  lo  c a s te ll d e  C o rb e ra  y  p re g a  

a don Pedro Q a g o n e ra  (q u e )  v o lg u é s  a n a r  a  e s ta r  a l c a s te ll,  c o m  d e  fe t  a n a  a b  a lg u n s  c r ia ts  y  v a s s a lls  d e l d it  

d u c / j / 'Q u a s ,  L L ,  C r ó n i c a  d e  l a  G e r m a n i a  V a l e n c i a n a .

“Los C om un ero s  re c o g ie ro n  e n  A lz ira  la  m á s  g e n te  q u e  p u d ie ro n .  Y  s a l ie ro n  a  s it ia r  C o rb e ra  a  v e in tis ie te  d e  

Junio, en n ú m e ro  d e  c u a tro  m il. E n  lle g a n d o  s a q u e a ro n  e l lu g a r  y  p la n ta ro n  c u a tro  p ie z a s  d e  a r ti lle r ía . E l c o m 

bate fue m u y  rec io , a  v e in te  y  o c h o  d e  d ic h o  m e s , h a s ta  a r r im a r  la s  e s c a la s  a  la s  m u ra lla s :  m a s  fu e ro n  re b a t i

dos con m u ch o  v a lo r  d e  lo s  s it ia d o s  q u e d a n d o  h e r id o s  lo s  d o s  c o m e n d a d o re s  y  m u e r to  J u a n  Z a ra g o z a  de  

Gandía y  s o ld a d o  d e  P o li8 n y a n  q u e  p e le a b a n  e n  la  d e fe n s a  d e l c a s tillo . D e  lo s  C o m u n e ro s  m u r ie ro n  n u e v e ; y  

hubo m uchos m a l h e r id o s ;  q u e  p o r  e s ta  y  p o r  e n te n d e r  q u e  e l  e je rc ito  d e  lo s  n o b le s  h a b ía  s a l id o  e l d ía  d e  S a n  

Pedro a s o c o rre r  e l C a s tillo , le v a n ta ro n  e l s it io  y  v o lv ie ro n  a  A lz ira ."  E S C O L A N O ,  G . :  D é c a d a  d e  l a  H is t ó r i c a ,  

In s ig n e  y  C o r o n a d a  C i u d a d  y  R e i n o  d e  V a l e n c i a ,  V a l e n c i a ,  1 6 1 0 .

( 1 8 )  .-  C a r t a  d e l  r e y  F e l i p e  I V  m a n d a d a  a l  v i r r e y  d e  V a l e n c i a ,  f e c h a d a  e n  M a d r i d  e l  1 2  d e  ju l io  d e  1 6 4 0 ,  ( A . R . V .  

M e s tr e  R a c io n a l ,  L l ig .  4 9 1 ,  n °  S .  1 0 . 0 3 4 ) ,  d o n d e  s e  d i c e :  “ E l s e g u n d o  d e  la s  c a s a s  q u e  s o n  m e n e s te r  p a ra  la  

dha. pob lac ión , q u e  s o n  v e y n te  y  c in c o , la s  o c h o  e s tá n  b u e n a s  p a ra  p o d e rs e  h a b ita r, y  q u e  e l g a s to  q u e  s e  

ofrece en la s  d e m á s  m o n ta rá  m il d u s c ie n ta s  y  c in q u e n ta  L ib ra s , y  s e  p o d r ía n  to m a r  en  c a n t id a d  d e  q u a tro -  

cientas de la  m a d e ra  d e  la  c a s a  d e  la  g o la  d e  la  A lb u fe ra , y  c a s t il lo  d e  dho . lu g a r, p o r  s e r  a l l í  in fro c tu o s a ..."  

R e c o g id o  e n  e l  a r t í c u l o  d e  F R A N C H  B E N A V E N T ,  R . :  "L e s  c o n s e q ü é n c ie s  d e  l 'e x p u ls ió  d e is  m o r is c o s  a  

Corbera". I A s s e m b l e a  d ' H i s t ó r i a  d e  l a  R i b e r a .  E c o n o m í a  A g r a r i a  i H i s t o r i a  L o c a l .  V a l e n c i a ,  E d i c i o n s  A l f o n s  e l  

M a g n á n im , 1 9 8 1 .

( 1 9 )  .-  E n  1 6 1 0  s e  r e a l i z ó  u n  i n v e n t a r i o  d e  lo s  b i e n e s  i n c a u t a d o s  a  lo s  m o r i s c o s  d e  C o r b e r a  q u e  f u e r o n  e x p u l 

s a d o s  d e  d i c h o  l u g a r .  ( A . R . V .  M e s t r e  R a c i o n a l ,  1 0 . 0 3 4 ) .
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tillo o para la señora de Corbera Na Ramona d'Encarrog, que estuvo en Corbera una 
temporada.

Las cuentas de obras del castillo de Corbera, llevadas a cabo por los alcaides o 
las visitas de péritos para comprobar el estado de la edificación militar en los siglos 
XV y XVI, nos ayudan a saber como era realmente el castillo y conocer sus depen
dencias y el lugar donde estas estaban ubicadas . Joahn Bonastre, alcaide y “Batlle” 
de Corbera entre 1434 y 1464, dió cuentas de las obras realizadas en las dependen
cias de la fortaleza así como de un muro que se había caído en la muralla y que se 
construyó de nuevo. En el siglo XVI se hicieron unas memorias por parte de unos peri
tos que se encargaron de ver el estado de la fortaleza y posteriormente se pretendie
ron hacer nuevas obras en el siglo XVII, pero nunca llegaron a realizarse,1

Casi la totalidad de la fortificación de Corbera esta realizada co la técnica de tapial, 
donde los muros son muy resistentes pero que a su vez cuando estos no se mantie
nen de forma constante la erosión hace acto de presencia y acaba por afectar seria
mente a los muros y estructuras. El edificio militar estuvo largo tiempo descuidado lo 
que originó serios problemas en las mencionadas estructuras, emprendiéndose obras 
de urgencia solo cuando se avecinaba un peligro inminente, como en el siglo XVI las 
Germanías.

B ib lio gra fía  para el cas tillo  de C o rb era
A A L - G E Z I R A  R e v i s t a  d '  E s t u d i s  H i s t o r i e s  -  R i b e r a  A l t a ,  n °  1 0 ,  A l z i r a ,  A j u n t a m e n t  d ' A l z i r a ,  1 9 9 7 A R C IN IE G A  

G A R C I A ,  L . :  S i s t e m a s  d e  d e f e n s a  e n  C u l l e r a :  C a s t i l l o ,  m u r a l l a s  y  t o r r e s .  C u l l e r a ,  U n i v e r s í t a t  d e  V a le n c ia ,  2 00 3  

A Z U A R  R U I Z  R . :  E l  c a s t i l l o  d e l  R í o  ( A s p e ,  A l i c a n t e ) .  A r q u e o l o g í a  d e  u n  a s e n t a m i e n t o  a n d a l u s í  y  la  tra n s fo m a -  

c i ó n  a l  f e u d a l i s m o  ( s i g l o s  X i i - X I I ) .  A l i c a n t e ,  D i p u t a c i ó n  d e  A l i c a n t e ,  1 9 9 4  20 21

(20) . -  E s  d e  d e s t a c a r  e l  t r a b a j o  d e  J u a n  V i c e n t e  G r a c i a  M a r s i l l a  a  e s t e  r e s p e c t o  e n  “L a s  obras que nunca aca

ban. El mantenimiento de los castillos en la Valencia medieval: sus protagonistas y  sus materiales’’. A c a ta s  del 

I I  C o n g r e s o  d e  C a s t e l l o l o g í a  I b é r i c a ,  A l c a l á  d e  l a  S e l v a ,  A s o c i a c i ó n  d e  A m i g o s  d e  lo s  C a s t i l l o s ,  D ip u ta c ió n  de 

T e r u e l ,  2 0 0 1 .

(21) .-RESUMEN HISTÓRICO
S o b r e  l a a  m o n t a ñ a  d e l  c a s t i l l o  e x i s t i ó  u n  p e q u e ñ o  p o b l a d o  d e  l a  E d a d  d e l  B r o n c e  c u y a  c r o n o l o g í a  s e  c o m 

p r e n d e  e n t r e  lo s  a ñ o s  1 7 0 0  y  1 6 0 0  a C ,  F a s e  B , e n c o n t r á n d o s e  s i t u a d o  e l  y a c i m i e n t o  e n  e l  e x t r e m o  N O  de 

d i c h o  c e r r o .  E n  e s t e  m i s m o  l u g a r  h u b o  t a m b i é n  m u y  p r o b a b l e m e n t e  a l g ú n  t ip o  d e  e d i f i c i o  c a s t r a l  ib e r o -r o m a n o .  

D e l  p e r i o d o  v i s i g o d o  n o  t e n e m o s  n o t i c i a s .  S i  q u e  l a s  t e n e m o s  e s c r i t a s  d e  l a  é p o c a  i s l á m i c a .  A s í , l a  Crónica 

General de España n o s  h a b l a d e  l a  e x i s t e n c i a  d e  u n  c a s t i l l o  e n  C o r b e r a ,  a l  i g u a l  q u e  e n  l a  o b r a  d e  Ib n  K hatíb  

q u e  t a m b i é n  lo  c i t a .

D u r a n t e  l a  é p o c a  i s l á m i c a  y  m a s  c o n c r e t a m e n t e  e n  e l  p e r i o d o  d e  l a s  t a i f a s , e i  c a s t i l l o  d e  C o r b e r a  fo rm a b a  

p a r t e  d e  u n a  r e d  c a s t r a l  r e l a c i o n a d a  c o n  e l  s i s t e m a  d e f e n s i v o  y  a d m i n i s t r a t i v o  d e l  m u n d o  m u s u l m á n .  D e  dicho  

c a s t i l l o  d e p e n d i a  u n  g r a n  t e r r i t o r i o  o c u p a d o  p o r  c o m u n i d a d e s  r u r a l e s  d e n o m i n a d a s  alhamas. A  s u  v e z  la  fort

a l e z a ,  d e s d e  s u  lu g a r  e s t r a t é g i c o ,  d o m i n a b a  u n a  a m p l i a  y  r i c a  z o n a  a g r í c o l a .

T r a s  l a  c o n q u i s t a  c r i s t i a n a  e n  e i  s i g l o  X I I I ,  l a  r e p o b l a c i ó n  d e  l a s  t i e r r a s  a l  s u r  d e l  r io  J ú c a r  r e s u l t ó  s e r  c o m p le ja  

y  l e n t a .  E l  s o m e t i m i e n t o  d e  l a  p o b l a c i ó n  a u t ó c t o n a  y  l a  o c u p a c i ó n  m i l i t a r  p r o v o c ó  l a  d e s t r u c c i ó n  d e  la s  e s tru c 

t u r a s  p r o p i a s  d e  l a  s o c i e d a d  m u s l m a n a  q u e  f u e  s u s t i t u i d a  p o r  u n  n u e v o  s i s t e m a  s o c i a l  q u e  n a c ió  a  c o n s e 

c u e n c i a  d e  d i c h a  c o n q u i s t a . E l  n u e v o  y  e x t e n s o  t e r r i t o r i o  c o n q u i s t a d o  a  lo s  m u s u l m a n e s  p o r  lo s  c ris tia n o s , 

h a s t a  e l  m o m e n t o  d e  l a  c o n q u i s t a  s e  h a l l a b a  o r g a n i z a d o  e n  d i s t r i t o s  r u r a l e s ,  e n  d o n d e  j u n t o  c o n  la s  a lq u e r ía s
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Las Sucesivas Reparaciones del Muro de la «Murta»
y de las Dependencias del Castillo de Corbera (Valencia)

A Z U A R  R U I Z  R . :  C a s t e l l o l o g í a  M e d i e v a l  A l i c a n t i n a .  A l i c a n t e ,  D i p u t a c i ó n  d e  A l i c a n t e ,  1 9 8 1 . A Z Z U A R  R U I Z  R . :  

Fortificaciones y  C a s t i l l o s  d e  A l i c a n t e .  A l i c a n t e ,  P u b l i c a c i o n e s  d e  l a  C a j a  d e  A h o r r o s  P r o v i n c i a l  d e  A l i c a n t e ,  

1 9 9 1 .
B A Z Z A N A  A . :  “U n h is n  v a le n c ia n o : S h ü n  (U x ó )  e n  la  V a lí d 'U ix ó ,  (C a s te lló n ) ’’. Q u a d e r n s  d e  P r e h i s t o r i a  i 

Arqueología d e  C a s t e l l ó ,  1 7 ,  C a s t e l l ó n ,  D i p u t a d o  d e  C a s t e l l ó ,  1 9 9 6 .

B A Z Z A N A , A . :  M a i s o n s  d ' A I - A n d a l u s  , H a b i t a t  M é d i é v a l  e t  s t r u c t u r e s  d u  p e u p l e m e n t  d a n s  l ' E s p a g n e  O r i é n t a l e .  

M a d rid , C a s a  d e  V e l a z q u e z ,  1 9 9 2 .

B A Z Z A N A  A .;  G U I C H A R D  R :  “ L a  s o c ie d a d  m u s u lm a n a  v a le n c ia n a  e n  v ís p e ra s  d e  n u e s tra  h is to r ia . ’’ N u e s t r a  

h is to ria , T . l l ,  V a l e n c ia ,  E d .  A r a m o ,  1 9 8 0 .

B A Z Z A N A  A ,;  G U C H A R D  P . ; C R E S S I E R  P .: L e s  c h a t e a u x  r u r a u x  d ' A I - A n d a l u s ,  h i s t o r i e  e t  a r c h e o l o g i e  d e s  

h u su n  d u  s u d - e s t  d e  l ' E s p a g n e .  M a d r i d ,  P u b l i c a t i o n s  d e  l a  C a s a  d e  V e l a z q u e z ,  1 9 8 8 .

B E Ü T I  B E L E N G U E R  E . :  “C o rb e ra "  E n c i c l o p e d i a  d e  l a  R e g i ó n  V a l e n c i a n a ,  T . I I I .  V a l e n c i a ,  M a s  Iv a r s ,  1 9 7 2 .  

B E Ü T I  B E E L E N G U E R  E . :  C a s t i l l o s  V a l e n c i a n o s .  V a l e n c i a ,  J o s é  H u g u e t ,  1 9 8 4 .

B O Ü A R D  M .:  M a n u a l  d e  A r q u e o l o g í a  M e d i e v a l .  D e  l a  p r o s p e c c i ó n  a  l a  h i s t o r i a .  B a r c e l o n a ,  E d . T e i d e ,  1 9 7 7 .  

B U R N S  R . I . :  M o r o s ,  c r i s t i a n s  i j u e u s  e n  e l  R e g n e  C r o a t  d e  V a l e n c i a ,  V a l e n c i a ,  E d . T r e s  i Q u a t r e ,  1 9 8 7 .

B U R N S  R . I . :  J a u m e  I i e l s  V a l e n c i a n s  d e l  S e g l e  X I I I .  V a l e n c i a ,  T r e s  i Q u a t r e ,  1 9 8 1 .

C A S T E L L Ó  B A Y L A C H ,  L . :  H i s t o r i a  d e  C o r b e r a  y  s u  C a s t i l l o ,  C o r b e r a ,  I n é d i t o ,  1 9 5 7 .

C A T A L A  D E  V A L E R I O L A  G . :  “B re u  re la c ló  d e  la  G e rm a n n ia  d e  V a lé n c ia ".  C r ó n i q u e s  d e  t e s  G e r m a n i e s ,  a  c u r a  

d 'E u lá lla  D u r a n .  V a l é n c i a ,  E d .  3  i 4 ,  1 9 8 4 .

E P A L Z A  M .:  7 5 0  A n y s .  C i v i l i t z a c i ó  T r e n c a d a :  L ’ i a l á m  V a l e n c i a .  V a l e n c i a ,  G e n e r a l i t a t  V a l e n c i a n a ,  1 9 8 9 .  

E S C O L A N O  G . :  D é c a d a  d e  l a  H i s t ó r i c a  I n s i g n e  y  C o r o n a d a  C i u d a d  y  R e i n o  d e  V a l e n c i a .  V a l e n c i a ,  1 6 1 0 .  

F A J A R D O  G .  D E T R A V E C E D O  S . ; F A J A R D O  L O P E Z - C U E R V O  I. :  T r a t a d o  d e  C a s t e l l o l o g í a .  S a n  F e r n a n d o  d e  

H e n a r e s  ( M a d r id ) ,  T r ig o  E d i c i o n e s ,  1 9 9 9 .

se  e n c o n t r a b a  u n a  f o r t i f i c a c i ó n  p r i n c i p a l .  L o s  h a b i t a n t e s  d e  l a s  t i e r r a s  s e  e n c a r g a b a n  d e  p o n e r  e n  e x p lo t a c ió n  

las  t ie r ra s  c u l t i v a d a s  a d s c r i t a s  a  lo s  d o m i n i o s  d e  l a  f o r t a l e z a .  C u a n d o  e l  r e y  c r i s t i a n o  d e c i d i ó  h a c e r  l a s  r e p a r 

t ic io n e s  d e l t e r r i t o r i o  c o n q u i s t a d o ,  e n  a l g u n o s  c a s o s  r e s p e t ó  l a s  a n t i g u a s  d i v i s i o n e s  a d m i n i s t r a t i v a s  m u s u l 

m a n a s  m ie n t r a a s  q u e  e n  o t r o s  l a s  m o d i f i c ó .  L o s  d i s t r i t o s  r u r a l e s  q u e d a r o n  r e f l e j a d o s  e n  e l  L lib re  d e l 

Repartlment. D e  e s t a  m a n e r a ,  E l  c a s t i l l o  d e  C o r b e r a  c o n s e r v ó  s u s  a n t i g u o  t e r r i t o r i o  y  l a s  a l q u e r í a s  q u e  s e  

e n c o n t r a b a n  e n  é l .  E n  e l  d i s t r i t o  r u r a l  d e  C o r b e r a  l a s  f e c h a s  d e  d o n a c i o n e s  q u e  s e  h a c e n  a  lo s  n u e v o s  c o lo n o s  

c r is t ia n o s  y  q u e  a p a r e c e n  e n  e l  m e n c i o n a d o  l i b r o  c o r r e s p o n d e n  a  lo s  a ñ o s  1 2 3 8 ,  1 2 3 9 ,  1 2 4 0  y  d e s p u é s  y a  e n  

1 2 4 8  y  1 2 4 9 .  L a  f o r t a l e z a  l ú e  e n t r e g a d a  p o r  e l  r e y  J a i m e  I a  R a i m ó n  d e  R o c a f u l l ,  p r i m e r  a l c a i d e  d e  l a  m i s m a ,  

a u n q u e  a n t e s  h a b í a  y a  p e r t e n e c i d o  a  u n o s  b a l l e s t e r o s  d e  T o r t o s a .

L a  c o n q u is t a  c r i s t i a n a  l l e v ó  c o n s i g o  u n a  n u e v a  o r g a n i z a c i ó n  d e l  e s p a c i o .  H u b o  t a m b i é n  u n a  n u e v a  o r g a n i 

z a c ió n  ju r í d ic a  y  p o l í t i c a .  L o s  c a s t i l l o s  y  s u s  d i s t r i t o s  f u e r o n  u n a  p i e z a  c l a v e  a  l a  h o r a  d e  e s t a b l e c e r  e l  e n c u a ó ra -  

m e n to  d e  t e r r i t o r i o s  o  d e  lo s  h a b i t a n t e s  d e l  l u g a r ,  m a y o r i t a r i a m e n t e  c o m u n i d a d e s  c a m p e s i n a s  a s e n t a d a s  e n  

e s ta s  t ie r r a s .

A lg u n a s  d e  l a s  a n t i g u a s  f o r t i f i c a c i o n e s  i s l á m i c a s  s e  t u v i e r o n  q u e  a d a p t a r  n o  s o lo  a  l a s  n u e v a s  m e n t a l i d a d e s  

rie  lo s  c r i s t i a n o s ,  s i n o  a  l a s  n e c e s i d a d e s  y  c o n c e p c i o n e s  d e f e n s i v a s  d e l  m o m e n t o q u e  m o t i v a r o n  l a  r e p a r a c i ó n  

o la  a p a r ic ió n  y  c o n s t r u c c i ó n  d e  n u e v o s  e l e m e n t o s  d e  c a r á c t e r  d e f e n s i v o  e n  e l  r e c in t o  f o r t i f i c a d o  o  p o r  e l  c o n 

tra r io  a  I a b a n d o n o  d e  e s t a s  f o r t i f i c a c i o n e s  o  s u  t o t a l  d e s t r u c c i ó n  p o r  o r d e n  r e a l .  E l  a l c a i d e ,  q u e  e r a  e l  c a b e z a  

m lita r ,  s e  e n c a r g a b a  d e  l a  c u s t o d i a  d e l  c a s t i l l o .  E n t r e  s u s  o b l i g a c i o n e s  e s t a b a  e l  p r o c u r a r  l a  d e f e n s a  y  g u a r d a  

J e  la  f o r t a le z a ,  t a m b i é n  l a  l e a l t a d  y  f i d e l i d a d  a  s u  s e ñ o r .

E n  u n  p r im e r  m o m e n t o ,  c u a n d o  s e  p r o d u j e r o n  lo s  p r i m e r o s  a s e n t a m i e n t o s  d e  lo s  n u e v o s  c o l o n o s  c r i s t i a n o s ,
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F E R R E R  N A V A R R O  R . :  C o n q u i s t a  y  R e p o b l a c i ó n  d e l  R e i n o  d e  V a l e n c i a .  V a l e n c i a ,  D e l  S e n i a  a l  S e g u r a  1 9 9 9  

F R A N C H  B E N A V E N T ,  R . :  “L e s  c o n s e q ü é n c ie s  d e  l 'e x p u ls ió  d e is  m o r is c o s  a  C o rb e ra ".  I A s s e m b le a  d 'H is tó ria  

d e  l a  R i b e r a .  E c o n o m í a  A g r a r i a  i H i s t o r i a  L o c a l .  V a l e n c i a ,  A l f ó n s  e l  M a g n á n i m ,  1 9 8 1 .

F R A N C H  B E N A V E N T  R . :  “E l in ic io  d e l d e te r io ro  d e l c a s t il lo  d e  C o rb e ra "  P r o g r a m a  d e  F e s t e s  P a tro n a ls  deis 

S a n t s  V i c e n t s  d e  C o r b e r a .  C o r b e r a ,  E d .  F e s t e r s  S a n t s  V i c e n t s ,  1 9 9 0 .

F O N T  B O R R Á S  M .  A . :  “H is to r ia  i  A r t .  E v o lu c ió  A rq u ite c tó n ic a  d e l C a s te l l d e  

C u lle ra " . I I I  J o rn a d e s  d E s tu d is  d e  C u lle ra . C u tie ra , S e t  i  M ig , 2 0 0 0 .
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M e d ie v a l:  s u s  p ro ta g o n is ta s  y  s u s  m a te r ia le s " .A c t a s  d e l  I I  C o n g r e s o  d e  c a s t e l l o l o g í a  ib é r i c a .  A lc a l á  d e  la  S e lva  

A s o c i a c i ó n  d e  a m i g o s  d e  lo s  c a s t i l l o s ,  D i p u t a c i ó n  d e  T e r u e l ,  2 0 0 1 .
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G U I C H A R D  P .: “L a  g a rn is o n  d e s  c h á te a u x  ru ra u x  v a le n c ie n s  a u  d é b u t  d u  X lV e  s .”  L e  c h á t e a u  M é d ié v a l, 

F o r t e r e s s e  H a b l t é e  ( X l e - X V I e  s . ) .  A r c h é o l o g i e  e t  h i s t o i r e :  p e r s p e c t i v e s  d e  l a  r e c h e r c h e  e n  R h ó n e - A lp e s .  Paris, 

E d .  d e  l a  M a i s o n  d e s  s c i e n c i e s  d e  l ' h o m m e ,  1 9 9 2 .

s e  p r o c u r ó  q u e  e s t o s  r e s i d i e r a n  c e r c a  d e  l a  f o r t a l e z a .  D e  e s t e  m o d o  q u e d a b a n  c o m p r o m e t i d o s  e n  s u  d e fe n s a .  

L o s  a l c a i d e s  d e l  c a s t i l l o  e s t a b l e c í a n  u n a  s e r i e  d e  v í n c u l o s  r e l a c i o n a d o s  c o n  l a s  c o m u n i d a d e s  c a m p e s in a s  que  

h a b i t a b a n  d e n t r o  d e l  t e r r i t o r i o  p e r t e n e c i e n t e  a  l a  j u r i s d i c c i ó n  c a s t r a l ,  e n  e s t e  c a s o  d e  C o r b e r a .  L o s  a lc a id e s  

l l e v a b a n  a  l a  p r a c t i c a  l a  p o l í t i c a  d e  a s e n t a m i e n t o s  p r o m o v i d a  p o r  l a  C o r o n a ,  c o n c e d i e n d o  t ie r r a s  d e  c u ltivo  y 

p a t i o s  p a r a  e d i f i c a r  c a s a s  d e n t r o  d e l  t e r r i t o r i o  j u r i s d i c c i o n a l  d e l  c a s t i l l o .  L a  n u e v a  v i l l a  c r i s t i a n a  d e  C o r b e r a  se 

c o n s t r u y ó  e n  e l  i n t e r i o r  d e l  a l b a c a r  d e  l a  f o r t a l e z a  e n  1 2 8 1  y  p o s t e r i o r m e n t e  p a s ó  a  l a  p l a n ic ie ,  s i t u a d a  fren te  

a  l a  m o n t a ñ a  d e l  c a s t i l l o .  E n  1 3 2 6  C o r b e r a  t e n i a  y a  e n  1 3 2 6  n o t a r í a ,  c u r i a  e  i g l e s i a .

J a i m e  I h a b í a  e n t r e g a d o  e l  c a s t i l l o  a  s u  h i j o  P e d r o  y  e s t e  lo  c e d i ó  a  J o t r e  G i l a b e r t ,  q u i e n  a  s u  v e z  lo  e n tre g ó  

c o m o  d o t e  a  M a r r i a  F e r r a n d o .  E n  1 2 9 6  p a s a  a  m a n o s  d e  D a l m a u  d e  C a s t e l l n o u ,  p e r o  e n  1 2 9 9  e l  r e y  o rd e n a  

r e s t i t u i r  e l  c a s t i l l o  a  s u  e s p o s a  D o ñ a  B l a n c a .  C o m o  c o n s e c u e n c i a  d e  l a  s e ñ o r a l i z a c i ó n  e n  t o d o  e l r e in o ,  s e  p ro 

d u c e  l a  a l i n e a c i ó n  d e l  p a t r i m o n i o  r e a l .  D e  e s t a  f o r m a ,  c a s t i l l o s  y  j u r i s d i c c i o n e s  p a s a r o n  a  m a n o s  d e  la  n o b le z a . 

E n  1 3 1 5  l a  v i l l a  y  s u  c a s t i l l o  p e r t e n e c e n  a l  i n f a n t e  J a i m e ,  p e r o  e n  1 3 2 5  s e  a l i n e a  C o r b e r a  p o r  d if ic u lta d e s  

f i n a n c i e r a s  y  p o l í t i c a s .  E l  a b a d  d e l  m o n a s t e r i o  d e  S a n t a  M a r í a  d e  l a  V a l l d í g n a  a d q u i e r e  e l  c a s t i l lo  y  d e s p u é s  

p o r  R a m ó n  B e r e n g u e r  I d  'E m p u ñ e s .  E n  1 3 4 5  s e  v u e l v e  a  v e n d e r  e l  c a s t i l l o  y  e n  1 3 4 9  e l  r e y  lo  d o n a  a  P e re  de  

X é r l c a .  E n t r e  1 3 8 9  y  1 3 9 0  e s  s e ñ o r a  d e  C o r b e r a  C a r r o g a  d e  V i l a r r a g u t .  E n  1 3 1 8  e l  r e y  A l f o n s o  e l  M a g n á n im o  

i n c o r p o r a  C o r b e r a  y  s u  c a s t i l l o  a  l a  c o r o n a  y  l e  c o n c e d e  e l  t í t u lo  d e  B a r o n i a  d e  C o r b e r a .  E s  e n  e s t e  m is m o  

m o m e n t o  c u a n d o  s e  c r e a  u n a  n u e v a  a l h a m a  o  m o r e r í a  e n  e l  l u g a r  d e  C o r b e r a .  E n  e l  s ig lo  X V I  C o rb e ra  

p e r t e n e c i ó  a l  D u q u e  d e  G a n d i a  J o a n  B o r j a ,  q u e  c o m p r ó  l a  B a r o n í a  w n  1 4 9 4 ,  p e r o  a  p a r t i r  d e  1 5 8 0  s e  in co r

p o r ó  d e f i n i t i v a m e n t e  a  l a  C o r o n a .

D u r a n t e  l a  G u e r r a  d e  l a  G e r m a n i a s  e l  c a s t i l l o  d e  C o r b e r a  s u f r i ó  u n  a s a l t o  p o r  p a r t e  d e  lo s  a g e r m a n a d o s  en  

j u n i o  d e  1 5 2 1 .  P e d r o  Q a n o g e r a  s e  e n c a r g ó  d e  l a  c u s t o d i a  d e  d i c h o  c a s t i l l o .  E l  e d i f i c i o  s e  e q u i p ó  c o n  n u ev o s  

a r m a m e n t o s  y  s e  e m p r e n d i e r o n  n u e v a s  o b r a s  d e  f o r t i f i c a c i ó n  p a r a  d e j a r l o  p r e p a r a d o  p a r a  l a  d e f e n s a ,  p e ro  el 

c h o q u e  c o n  lo s  a g e r m a n a d o s  d e j ó  e n  p é s i m a s  c o n d i c i o n e s  l a  f o r t a l e z a .  E l  c a s t i l l o  q u e d ó  m a l t r e c h o  y  s em i-  

d e r r u l d o  y  a c a b ó  p o r  a b a n d o n a r s e .
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CASTILLOS Y FORTALEZAS EN EL ORIGEN 
Y LA CONSOLIDACIÓN DE UN REINO:

EL ANTIGUO REINO DE TOLEDO

J. Santiago Palacios Ontalva1
Universidad Autónoma de Madrfid

1. Planteamiento
El estudio de la arquitectura militar de la Edad Media ha despertado tradicional

mente y aún en nuestros días sigue siendo el objeto de atención de numerosos espe
cialistas o aficionados, cuyos resultados se hacen visibles en muy heterogéneos tra
bajos científicos o meramente divulgativos. Declarándonos dentro de esa larga pléya
de de interesados por los asuntos relacionados con las fortificaciones medievales, si 
hubiera un aspecto que creemos nos diferencia del resto sería acaso nuestro interés 
por una cuestión sobre la que se vierten numerosos comentarios tangenciales pero 
que carecía, en la mayor parte de los casos, de una sistematización adecuada. Nos 
referimos a la responsabilidad que recae sobre la arquitectura militar como uno de los 
elementos coadyuvantes en el origen y consolidación de entidades político-territoria
les diferenciadas, bien sean estos grandes reinos o señoríos concretos.

Pues bien, aunque el calendario se deshoja con celeridad, todavía hace pocos 
meses que presentábamos la que ha sido nuestra tesis doctoral titulada: Las fortale
zas del reino de Toledo y  la consolidación política del reino castellano (1085-1252), en 
la que pretendíamos mostrar las diferentes potencialidades a través de las que el com
ponente castral se manifestó, a lo largo del pleno medievo, como un eficaz instrumen
to al servicio de la monarquía para la apropiación y defensa del territorio; para su cris
talización institucional, demográfica y administrativa; y además, para su puesta en 
valor desde una perspectiva económica. Queda, por tanto, en dicho trabajo contenida 
la argumentación detallada de muchas de las cuestiones que aquí vamos a exponer 
pero, a la espera de que el mismo vea la luz en una monografía, creemos que este lll 
Congreso de Castellología Ibérica constituye el marco científico apropiado para, al 
menos, dar a conocer las que consideramos las principales conclusiones.

2. Marco cronológico y espacial: el reino de Toledo entre 1085 y 1252
Desde el principio del trabajo, la intención de dotar a nuestra investigación de los 

convenientes límites temporales y geográficos constituyó no solo una necesidad prác
tica y un aspecto exigióle desde el punto de vista del rigor científico, sino todo un plan
teamiento metodológico sobre el que cimentar buena parte del análisis historiográfico 
acometido. La conquista de Toledo de 1085 y la batalla de las Navas de Tolosa, cons
tituyen los umbrales tradicionalmente admitidos de una época clave para la incorpora
ción del reino toledano al conjunto de la corona castellano-leonesa, un momento que 
se puede extender hasta la muerte de Fernando lll -1252-, puesto que todavía a lo 
largo de este reinado el territorio objeto de nuestro interés permanece en el epicentro

0 ) . -  E s te  t r a b a j o  s e  i n s c r i b e  e n  e l  p r o y e c t o  P O D E R  Y  O R G A N I Z A C I Ó N  T E R R I T O R I A L  E N  E L  P R I M I T I V O  
R E IN O  D E  T O L E D O  ( R e f . 0 6 / H S E / 0 0 0 9 / 2 0 4 ) ,  f i n a n c i a d o  p o r  l a  C o m u n i d a d  d e  M a d r i d  y  d i r i g id o  p o r  D . E n r i q u e  
R o d r íg u e z - P ic a v e a  ( U n i v e r s i d a d  A u t ó n o m a  d e  M a d r i d )
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de significativos acontecimientos precursores ya de un nuevo tiempo. Los años com
prendidos entre esas fechas fueron un periodo vivido básicamente en la frontera, que 
por entonces tenía su escenario privilegiado en las tierras comprendidas entre el 
Sistema Central y Sierra Morena, y fue asimismo un momento definido por perma
nentes alternativas político-militares protagonizadas por los diferentes poderes a uno 
y otro lado de aquel fluctuante límite.

Entre la conquista de Toledo y el definitivo traslado de la frontera a tierras anda
luzas, amén de etapas convulsas o de notable actividad bélica, median asimismo 
muchos años de paz durante los cuales los castillos despliegan enormes potenciali
dades para la organización de un territorio desde nuevas bases conceptuales, ajenas, 
por supuesto, a la tradición andalusí precedente. Pese a ello, fieles a su razón de ser 
más inmediata, las fortificaciones toledanas se convirtieron sobre todo en herramien
ta y objetivo primordial de reiteradas luchas por controlar ese mismo espacio que, una 
vez incorporado, pacificado y protegido, se organizaría, a la postre, de una determi
nada forma. Tiempo histórico y espacio geográfico, por tanto, han adquirido como con
ceptos abstractos pleno sentido y un carácter concreto dentro de los límites de nues
tra investigación, puesto que se produce una perfecta simbiosis entre ambos que obli
ga a mantener las coordenadas cronológicas o espaciales de la ecuación. El reino 
cristiano de Toledo, aunque hunde sus raíces históricas en época altomedieval en 
referencia, por ejemplo, a la organización eclesiástica visigoda, a la estructura defen
siva fronteriza de época califal o a los límites del reino taifa, comienza a adquirir una 
corporeidad jurídica definida a partir de este momento. Es entonces también cuando, 
a pesar de la heterogénea estructura de poderes territoriales asentados en la subme
seta meridional castellana, la monarquía comienza a ser capaz de intervenir eficaz
mente con carácter regulador, arbitrando repartos de tierras, ámbitos de influencia o 
de gestión económica del espacio y, por supuesto, estableciendo sus criterios en rela
ción a la tenencia de fortalezas, su mantenimiento y defensa, de manera que la arqui
tectura militar se convierte en una herramienta más de los proyectos de consolidación 
política del reino que empiezan a vislumbrarse entonces, pero que no tendrían plena 
definición hasta el inmediato reinado de Alfonso X, etapa de marcado carácter sobe- 
ranista durante la cual quedaron establecidos muchos de los fundamentos teóricos 
sobre los que descansará el futuro de la propia institución monárquica y de sus ini
ciativas de control político.

3. Conclusiones a debate
3.1. Punto de partida: e l origen del antiguo reino de Toledo

Complejas circunstancias hubieron de confluir para que, desde diferentes pun
tos de vista, el reino castellano adquiriera el cuerpo institucional que debe caracteri
zar a toda entidad “estatal” como realidad orgánica y estructurada en diferentes órde
nes interrelacionados: militar, ideológico, político y económico. Sin embargo, es 
comúnmente admitido que el siglo XIII constituye el momento histórico en el que 
comienza su andadura y donde se pueden empezar a identificar muchos de los ras
gos que lo definen en su plenitud. El estado  m oderno , en consecuencia, como sos
tiene J. M. Pérez Prendes, debió tomar ciertos elementos de la organización social 
feudo-vasallática característica de aquella centuria y los incorporó a sus fundamentos
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doctrinales, de modo que, aunque sólo fuera como símbolo más representativo del 
periodo feudal, el castillo pudo haberse convertido ya en instrumento de las monar
quías durante las etapas más tempranas de formación de los correspondientes esta
dos soberanos.

Tomando como punto de partida el marco cronológico de los siglos XII y XIII, por 
tanto, una de las principales preocupaciones que también nos guió en nuestro traba
jo fue la definición del encuadre geográfico sobre el que enfocar el estudio, dimensión 
espacial que nos parece importante justificar en cualquier análisis científico, pero que 
en este caso forma parte de los propios argumentos que sostienen las principales 
conclusiones alcanzadas. Pues bien, el reino de Toledo, entendido en su sentido físi
co como una vasta extensión territorial limitada al norte y al sur por el Sistema Central 
y Sierra Morena respectivamente, además de ocupar el centro geográfico de la 
Península, tuvo un lugar de privilegio en tanto que escenario sobre el que comenzó a 
fraguarse una realidad política cuyos límites superaban los de la región que tratamos. 
El reino de Toledo, observado ahora como elemento integrante de la corona castella
no-leonesa, formaba parte de un proyecto político e institucional ambicioso, ávido por 
dilatar sus límites a costa de someter a su autoridad a los poderes vecinos y necesi
tado de justificarse a través de la defensa de dichas fronteras.

Si, como sostuvo Joseph R. Strayer, el primer signo para distinguir el origen de 
un “estado” debía identificarse en la continuidad en el tiempo y en el espacio de una 
comunidad humana, en el caso de la formación y consolidación del reino castellano, 
esa persistencia temporal y geográfica encontró en el reino de Toledo un marco de 
desarrollo progresivo, al igual que resultó un proceso gradual, dilatado e irrefrenable 
la conquista de la región que estudiamos entre finales del siglo XI y las primeras déca
das del XIII. Las condiciones especiales que presentó la submeseta meridional no 
pueden, pues, asimilarse a un territorio unificado y estabilizado como tal hasta des
pués de las Navas, y por tanto la premisa inicial planteada por el medievalista norte
americano parecería no tener correspondencia con una realidad histórica divergente. 
Sin embargo, fue realmente ese carácter especial como zona fronteriza de fricción 
permanente, conflictividad larvada o explícita dependiendo del momento, el que dotó 
de coherencia a una extensa parte del reino, precisamente anexionada al común pro
yecto institucional mediante la lucha por su dominio militar y político. La construcción 
del reino de Castilla, pasó necesariamente por un tiempo en el que los esfuerzos 
constructores de aquellos “alarifes” institucionales estuvieron focalizados sobre el 
reino de Toledo, y no cabe duda, además, del protagonismo de los castillos y fortale
zas toledanas en ese contexto expansivo, evolución salpicada de pugnas por el con
trol de significativos propugnáculos, pero sobre todo, determinada por tratarse de un 
espacio, en líneas generales, densamente fortificado.

3.2. Transformaciones y permanencias
El reino cristiano de Toledo presenta una identificación de contornos bastante 

similares respecto a la antigua taifa islámica que descabezara Alfonso VI en 1085. 
Esta grosera pero generalizada asimilación esconde, sin embargo, matices sobre los 
que tratamos de profundizar en nuestra tesis, pero de los que destaca que la organi
zación administrativa interna de base castral en sendas formaciones fue consídera-

545

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



J. Santiago Palacios Ontalva

blemente divergente antes y después de la reconquista. Pese a que durante las pri
meras décadas de ésta, la herencia fortificada fue asumida sin apenas transforma
ciones morfológicas o conceptuales de los edificios en sí o de su disposición estraté
gica, andando el tiempo asistiremos a modificaciones en ambos sentidos que dieron 
como resultado un modelo novedoso de estructuración a todos los niveles, en el que 
las fortalezas participaron como cimientos iniciales insustituibles de un nuevo organi
grama político-administrativo.

En un nivel de análisis formal, el estudio comparado de la terminología castral 
nos ha guiado como una posibilidad de acercamiento al fenómeno de la fortificación 
medieval desde la perspectiva de comprender unas mutaciones producidas en el 
plano lingüístico, que en esencia no eran sino manifestación explícita de la metamor
fosis morfológica de la arquitectura militar andalusí hacia el mundo cristiano.

Con las nuevas demandas de quienes ostentaban el poder o lo esgrimían como 
herramienta de dominación surgieron, en todo caso, necesidades funcionales algo 
diferentes que reclamaban, a su vez, cambios en los patrones arquitectónicos de los 
edificios así como en el léxico a ellos referido, pero también variaciones en las formas 
de ocupar el patrimonio castral musulmán en sentido extensivo. Se produjeron cam
bios en el equipamiento poliorcético de los castillos; se redujo como norma general el 
espacio fortificado para, así, economizar energías sin perder presencia militar en una 
comarca; crecieron en verticalidad los conjuntos fortificados; cambiaron los términos 
empleados para referirse a este tipo de realidades; pero lo que no parece que se 
modificó fue la subordinación de la incipiente estructura administrativa cristiana, como 
ya manifestó la caduca administración andalusí, respecto a Ibs puntos fuertes del terri
torio, esenciales referencias en que se apoya dicha organización.

Desde un punto de vista estructural, pues, ciudades-villas / mudun, castillos/ 
h u s ü n -q ilá ‘-m a ‘áq il-qusü r, torres / b u rü y  y alquerías / qurá, encarnaban, en líneas 
generales, los tipos de fortalezas más comunes, así como los centros básicos que 
capitalizaban la gestión del territorio, organizaban su población, defensa y explotación 
económica, y servían como referencias arquitectónicas del poder. Con lógicas dife
rencias entre el sentido funcional adquirido antes y después de su conquista cristiana 
o respecto a la aludida materialidad física de los edificios y su incorporación a esque
mas de organización regional distintos, a grandes rasgos, creemos que la continuidad 
sería patente al menos en los primeros momentos, cuando el reino castellano carecía 
todavía de recursos para establecer sus propios mecanismos de gobierno y tenía a su 
disposición un legado magnífico del que servirse.

Las estructuras militares así como los espacios a ellas vinculados desde época 
islámica no debieron sufrir, por ende, grandes modificaciones en principio, y la estruc
tura de reparto territorial bajo la forma de distritos cástrales de mayor o menor ampli
tud y sujetos a relaciones jerárquicas que se conservaron en sus líneas generales.

3.3. Fortalezas y  frontera
Expresado ya el fundamental sentido que tuvieron las fortalezas del reino de 

Toledo para servir como armazón estructural de un nuevo tipo de organización social, 
jurídica y política del espacio, olvidar el que debió ser con bastante frecuencia el prin
cipal factor que impulsara la construcción de muchos de aquellos propugnáculos, es
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decir, una elemental necesidad defensiva dentro del contexto bélico que marcó nume
rosos momentos de la historia medieval de la región, se podría considerar una grave 
omisión en la que no nos gustaría incurrir.

Nuestro interés por las fortificaciones del reino de Toledo, desde el punto de 
vista militar, tiene en cualquier caso una orientación esencial, puesto que, en primer 
lugar, buena parte de las construcciones cástrales levantadas se encuentran estre
chamente relacionadas con la frontera como realidad histórica indeleble y basan su 
funcionalidad en servir, de algún modo, al mantenimiento, defensa o expansión de la 
misma. Estrechamente trenzados en la historia regional, los conceptos de fo rtificac ión  
y frontera, encierran, sin embargo, significados separados por notables diferencias de 
matiz entre las que desataca la derivada de la comparación del sentido semoviente 
que caracteriza a las fronteras medievales peninsulares, y la trascendencia funda
mentalmente estática que tiene la arquitectura castral.

En este contexto surge otro asunto profundamente revisado por la moderna his
toriografía, nos referimos a los sistemas, redes o líneas de fortificaciones establecidas 
para ejercer labores de vigilancia o control respecto a un territorio, un camino o un 
lugar estratégico concreto, que en muchas ocasiones, es cierto, son planteamientos 
que encuentran notables dificultades para demostrar un supuesto funcionamiento 
coordinado de la arquitectura militar en pro de dichos objetivos fiscalizadores. Sean 
acertadas o excesivas las críticas a quienes, en alguna ocasión, han creído apreciar 
organizados mecanismos de control en relación a una o varias fortalezas, lo que no 
parece razonable es ignorar la realidad que se presenta en forma de espacios fronte
rizos o viarios profusamente jalonados de estructuras fortificadas, o no interpretar esta 
concentración castral como una forma de articular el ejercicio de funciones concretas. 
Es decir, que, aunque no participaran sistemáticamente de las labores de vigilancia 
que se les atribuye, el mero hecho de suponer un conjunto denso de fortalezas, su 
cercanía física o el contacto visual entre unas y otras, significaba, desde nuestro punto 
de vista, una forma de actuación organizada que, si bien no frenaba una algarada 
depredatoria o una incursión enemiga de mayor profundidad, sí que garantizaba dos 
cuestiones esenciales: por un lado la protección de los habitantes de la comarca hos
tigada al poder refugiarse con antelación al amparo de los muros de sus castillos 
-reacción conocida como re fle jo  obsid ional-', y por otro, la propia conservación de los 
puntos fuertes del territorio, elementos en torno a los que se concentraron la totalidad 
de los esfuerzos defensivos y desde los que se repelía, a la postre, la mayor parte de 
las penetraciones enemigas.

En cuanto a la doble implicación funcional en sentido militar que los castillos y 
fortalezas del reino de Toledo manifestaron, es decir, en tanto que herramientas defen
sivas pero también como puntas de lanza de la expansión castellana, son cada vez 
más significativos los testimonios de propugnáculos decantados decididamente por la 
segunda de las facetas de que hablamos. Así pues, además de objetivos militares 
prioritarios sobre los que se concentraron buen número de acciones armadas a uno 
u otro lado de la frontera -una actividad que obligó a acondicionar estos edificios 
como reductos defensivos-, las mismas posiciones fueron empleadas para lograr 
determinados fines estratégicos sirviendo como bases de operaciones desde las que 
impulsar continuas y devastadoras acciones sobre el territorio enemigo; siendo ellas
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mismas instrumentos punitivos frente a propugnáculos vecinos ejerciendo como 
“padrastros”; o en tanto que puntos fuertes desde los que neutralizar las posibilidades 
de intervención ofensiva de otros enclaves, operando aisladas u organizadamente 
como simétrico contrapeso de otras fortalezas o conjunto de ellas.

3.4. Vertebración político-territorial del reino a través de sus castillos
Para la vertebración político-territorial del reino castellano en su dimensión ins

titucional, además de la activa participación del recurso castral durante las etapas de 
conquista del espacio andalusí o en los primeros momentos de la organización admi
nistrativa de aquellos nuevos territorios, el castillo se convirtió en referencia básica de 
procesos secundarios de estructuración del espacio toledano bajo los criterios feuda
les predominantes en el momento.

Desde la perspectiva medieval del poder, a la monarquía correspondía acaudi
llar cuantas operaciones y movimientos político-militares tuvieran que ver con la recu
peración del solar hispano, del mismo modo que se esperaba la tutela regia a la hora 
de colonizar y rentabilizar aquellas conquistas realizadas, ejerciendo un papel rector 
y distribuidor de los beneficios obtenidos. La soberanía del rey para disponer de la tie
rra, y con ella de las fortalezas que la poblaban, era total además de unánimemente 
reconocida. Así pues, a lo largo de las sucesivas etapas en las que se estructura el 
largo proceso de integración del espacio toledano en el organigrama funcional del 
reino de Castilla -conquista, organización y atribución social del mismo-, los castillos 
van a servir en una doble dirección como argumento de poder o instrumento funcio
nal de la monarquía para su consolidación institucional, además de ser referencia 
ineludible de los límites geográficos y conceptuales del propio reino como realidad 
diferenciada y autónoma.

Entre los fundamentos políticos y jurídicos que contribuyeron a la consolidación 
del reino castellano, en numerosas fuentes y documentos medievales encontramos 
una idea que transmite, como pocas, el significado que la arquitectura militar tuvo en 
el proceso global que nos preocupa. Nos referimos a la estrecha identificación del 
patrimonio castral del reino con la monarquía que regía sus destinos y que integraba 
estas propiedades entre los bienes raíces propios de la corona, correspondencia que, 
de algún modo, podría asociarse con otro de los pilares sobre los que la historiogra
fía tradicional dedicada a la formación del estado moderno ha sustentado el origen del 
mismo: a saber, la necesidad de reconocer una autoridad suprema entre los diferen
tes poderes asentados en una región, capaz de asumir principios de superioridad e 
influencia rectora sobre el resto.

Abordado el estudio de este aspecto desde tres puntos de vista: el de su cotejo 
con referentes extrapeninsulares, el seguido a través del rastro que dicha relación pri
vativa entre realeza y fortificaciones ha dejado en diferentes corpora legales, o 
mediante la consulta de documentación coeva que manifieste ese tradicional papel 
dirigente de la monarquía sobre los castillos y fortalezas integradas en sus corres
pondientes reinos; de lo que estamos convencidos es de que, fueran los que fuesen 
los argumentos esgrimidos, y que éstos estuvieran o no puestos negro sobre blanco, 
de nuestra investigación deducimos un sobreentendido derecho natural que adjudica
ba en exclusiva al monarca la propiedad sobre los distintos componentes del patri-
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monio arquitectónico militar, correspondiéndole, asimismo, la autoridad plena para 
adjudicar o arrebatar dichos bienes al resto de poderes del reino siempre que su 
voluntad así lo determinara.

Gracias principalmente a la consulta de diferentes colecciones documentales y 
legislativas hispanas, hallamos presente una clara tendencia a vincular el patrimonio 
castral con los ocupantes del trono castellano-leonés, como si parte de su razón de 
ser se fundamentara, precisamente, en ejercer de custodios y administradores de pro
piedades tan significativas para la salvaguardia y afirmación del conjunto del reino. 
Existió, por tanto, una larga tradición jurídica que, aunque de codificación tardía, asen
taba sus fundamentos doctrinales en los momentos ceñidos por nuestro marco cro
nológico, de modo que, empezando por los fueros municipales, especialmente intere
sados en el mantenimiento y conservación de las murallas de cada villa como esen
cial elemento defensivo, fiscal e incluso simbólico; pasando por el Fuero Viejo, cuyas 
disposiciones regulan diferentes aspectos de la entrega de fortalezas por parte del 
rey; el Espéculo, algunos de cuyos títulos dan cumplida cuenta de la autoridad que 
asistía a los reyes para disponer de castillos y villas de su reino o entregarlas a su 
voluntad a tenentes y alcaides ; el Fuero Real, que vino a tratar de consolidar la supe- 
rioritasde la monarquía en diferentes aspectos; pero, sobre todo, teniendo en cuenta 
Las Partidas, que recogen, sistematizan y amplían toda la tradición legislativa ante
rior; las conclusiones que se pueden colegir de lo promulgado en estos corpora  lega
les son claras, aunque, como sabemos, en su mayoría, formen parte de una exposi
ción de deseos e intenciones más que de la realidad vivida en la práctica. Formaron 
parte, pues, de este desiderátum  los aspectos siguientes: las fortalezas y castillos del 
reino pertenecían al señorío del rey; como tales bienes raíces, los monarcas pudieron 
disponer de ellos entregándolos o recuperándolos a voluntad y en función de sus inte
reses coyunturales; fueron materiales susceptibles de formar parte de acuerdos entre 
reinos como garantías de cumplimiento de dichos pactos; la defensa de las fortalezas 
que estuvieran amenazadas constituía una obligación extensiva, no sólo a los dele
gados por el rey para su tenencia, sino a todos los vasallos y naturales del reino; cada 
nuevo rey, entre los primeros actos de su gobierno, debía recibir el homenaje vasallá- 
tico de todos los encargados de sus fortalezas; éstos, a su vez, estaban obligados, 
entre otras cosas, a hacer guerra y paz siempre a conveniencia del rey; cualquier for
taleza tomada en el transcurso de una contienda correspondía al monarca, aunque en 
su conquista no hubiera participado la hueste real; etc.

En conclusión, lo que más llamativo puede resultar son los diferentes conceptos 
de propiedad y autoridad que identificamos y que subyacen en la mayor parte de las 
disposiciones, conceptos que remiten, en última instancia, al monarca como señor, 
regidor y caudillo de toda su tierra, independientemente de quién fuera el responsa
ble coyuntural delegado para la custodia de los diferentes propugnáculos. El rey, por 
tanto, conservó siempre el ius em inens  respecto a la arquitectura militar, cediendo, en 
cambio, el ius utile  como fórmula de redistribución del poder, como forma de compar
tir las responsabilidades de gobierno en sus tierras, o en tanto que estrategia de con
trol feudal sobre los distintos actores del reino. Los castillos actuaron, en este sentido, 
ai igual que herramientas de la monarquía para la construcción de fidelidades, clien
telas, etc., en cuyos pactos la arquitectura militar ejerció el papel de los honores  o
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beneficios que rubricaban aquellos acuerdos vasalláticos.
Paradójicamente, pues, a partir de la privatización de las relaciones políticas o 

de la atomización del poder que caracterizó al mundo feudal, creemos que los reyes 
encontraron los mecanismos apropiados para canalizar unas fuerzas dispersas en 
pos de aumentar su propio poder como organizadores de este espacio de relación, 
tratando además de consolidar el reino a partir del eje que constituiría una monarquía 
sólida. La arquitectura militar se perfila, en consecuencia, como un potente elemento 
de feudalización capaz de anudar vínculos vasalláticos estables desde criterios de 
delegación y gestión del poder, o sobre la base de un intercambio regulado de servi
cios; en estos pactos se estructuraron también formas de relación económica que 
implicaban la distribución de ciertas rentas, bienes materiales o derechos fiscales; 
pero sobre todo, nos interesa poner de manifiesto que, en esencia, estos acuerdos 
feudales constituyen además los firmes pilares sobre los que se sostiene la estabili
dad institucional del reino y la superioridad regia como eje sobre el que gravitaba la 
sociedad del momento, contribuyendo, por tanto, a la gobernabilidad de Castilla antes 
de que la soberanía real y los planteamientos romanistas que impulsara Alfonso X se 
plasmaran en disposiciones concretas.

Los destinatarios de la generosidad regia que acabaron administrando el patri
monio castral, fueron variando, como sabemos, en función de las diferentes coyuntu
ras por las que pasó la reconquista, de manera que, desde los iniciales intentos por 
hacer recaer el peso de aquella responsabilidad en miembros de la aristocracia mili
tar, hasta la definitiva aparición de las órdenes, seguidas de distintas estrategias para 
la atribución del espacio y su consolidación como parte de la corona de Castilla.

Los castillos, por su parte, integrados en diferentes plataformas señoriales 
-cuyos titulares particulares o corporativos eran magnates, obispos, concejos o maes
tres de órdenes militares- constituían en primer término las referencias ineludibles de 
la soberanía real así como los ejes a partir de los cuales la monarquía trataba de con
solidar una estructura institucional de carácter orgánico con manifiesta proyección 
exterior y fronteriza. Simultáneamente, en cambio, aunque a una escala inferior, cada 
fortaleza o grupo de ellas ejercían como núcleos estructuradores de la red señorial 
tejida en el interior del reino. De la vinculación de distintas instancias de poder a las 
tareas administrativas en parcelas concretas del territorio toledano se derivó, en 
suma, el fortalecimiento del reino como entidad autónoma respecto a sus vecinos 
externos, pero además, se experimentaron los primeros avances para que el funcio
namiento del mismo alcanzara visos de cierta organización institucional, puesto que 
los depositarios de aquel patrimonio arquitectónico asumieron su papel copartícipe de 
la gobernabilidad del conjunto como fórmula habitual contemplada por el sistema.

3.5. Fortalezas y  explotación económ ica del reino de Toledo
La importancia y capacidad funcional atesorada por la arquitectura militar res

pecto a la construcción del espacio político castellano, e incluso respecto al fortaleci
miento de la propia institución monárquica, se puede analizar además desde una últi
ma perspectiva, nos referimos a la dimensión económica que las fortificaciones fue
ron capaces de manifestar. Este nuevo perfil funcional atribuible a las fortalezas se 
muestra, a su vez, en tres direcciones: en principio, a partir de la directa relación exis-
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tente entre los castillos y la explotación del medio; al valor de éstos como ejes gene
radores, catalizadores y perceptores de parte de la renta feudal; y, por último, en refe
rencia a su papel como destino de buena parte de los ingresos que, procedentes de 
distintas vías, se canalizaban para su propio mantenimiento operativo.

Pues bien, respecto al primero de los asuntos esbozados, nuestra conclusión 
después de prospectar las relaciones existentes entre la red castral y el desarrollo de 
ciertas actividades primarias en el territorio toledano -extractivas y agropecuarias 
principalmente-, es que parece distinguirse cierto acoplamiento en la ordenación de 
los espacios productivos de la región respecto a la disposición sobre el territorio de la 
arquitectura militar. Del mismo modo que fortalezas y áreas irrigadas integran siste
mas locales dedicados a la explotación del espacio agrícola allá donde las condicio
nes fueron propicias, algunos propugnáculos castellanos pudieron haberse levantado 
con el objetivo prioritario de fomentar, proteger y fiscalizar la explotación económica 
de algunos recursos característicos del reino de Toledo. La posición que ocupó una 
fortaleza, en consecuencia, además de estar determinada por condicionantes topo
gráficos, víanos, de visibilidad, etc., pudo estar mediatizada por la proximidad respec
to a canteras, yacimientos, dehesas o tierras de cultivo especialmente apreciadas. En 
conclusión, en ciertos casos existen evidencias arqueológicas y documentales reite
radas que relacionan algunos de los castillos de la región con la explotación de sal, 
hierro, y mercurio, principalmente, o con  pastizales protegidos y acotados destinados 
al ganado trashumante, correspondiendo a muchos de aquellos lugares una o varias 
fortalezas que vigilaron el ámbito preciso donde se desarrollaron las actividades eco
nómicas en cuestión, así como las posibles salidas de distribución de los productos 
resultantes o las vías pecuarias asociadas.

En lo que concierne a las rentas generadas a partir de la relación de los distin
tos castillos con su entorno, fruto lógico de los vínculos de dependencia feudovasa- 
llática existentes, materializados en diferentes tipos de rentas señoria les  o ju risd icc io 
nales, un primer aspecto a destacar resulta evidente puesto que el cobro de buena 
parte de los derechos más característicos de este marco de relaciones se efectuó al 
amparo que brindaban algunos castillos. Sin embargo, lo que nos interesa subrayar 
con más intensidad se desprende de la acreditada correspondencia que existió entre 
la red castral y los lugares en los que se percibieron distintos impuestos aplicados 
sobre el tráfico de mercancías, personas y ganados, como sí estas estructuras defen
sivas atrajeran todo tipo de movimientos comerciales y garantizaran, a la par, las con
diciones óptimas para su desenvolvimiento.

El avance fronterizo, la dilatación que éste supuso para las rutas de Intercambio 
de bienes y para el sistema de cañadas de la trashumancia, y las delicadas condicio
nes de seguridad que todavía presentaban estas tierras, multiplicó el número de 
enclaves en los que se exigía el pago de todo tipo de peajes, portazgos, montazgos, 
asadu.as, etc., asociados con frecuencia a las únicas referencias antrópicas existen
tes en aquellas desestructuradas comarcas: las fortalezas del reino. El papel de la 
arquitectura militar en este sentido merece ser tenido en cuenta, no como simple ele
mento coincidente respecto a la red de puntos en los que se percibían ciertos dere
chos, sino como soporte mismo de su recaudación y, una vez más, como herramien
ta destinada a contribuir al fortalecimiento del reino. Desde los castillos toledanos, en
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resumen, se articularon mecanismos de percepción de estas cargas; de su relación 
con el entorno surgieron derechos de carácter señorial o jurisdiccional determinados1 
ofrecieron, a su vez, la seguridad de sus muros para hacer efectivo buena parte de 
dichos cobros; avanzaron al compás de la reconquista formando redes institucionales 
que comunicaban el corazón del reino con las tierras fronterizas donde encontrar nue
vos pastos o donde establecer relaciones comerciales con el mundo andalusí; y, en 
definitiva, con su presencia ayudaron en la consolidación institucional del reino en su 
dimensión económica y fiscal a través del soporte ofrecido a la explotación directa del 
medio natural toledano, o mediante la canalización de muchas de las rentas deriva
das de tales actividades primarias.

Queda, para terminar, un aspecto profundamente relacionado con todo lo ante
rior -e l asunto de la financiación misma de la estructura castral castellana-, acerca de 
la cual, si bien es cierto que existen escasos recursos documentales que nos ayuden 
a su reconstrucción, sí que contamos con ciertas noticias sobre las que componer, al 
menos, una síntesis explicativa básica.

La construcción de una fortaleza debía suponer un gasto considerable y una 
inversión de recursos que resulta difícil imaginar hoy día, entre otros motivos, además 
de por el apuntado vacío documental, por las diferencias técnicas que separan a 
nuestro mundo del medieval y que hacen verdaderamente complejo evaluar el tiempo, 
el esfuerzo o el trabajo invertido para su erección. No menos gravoso debía resultar 
atender el mantenimiento de estos edificios en condiciones operativas óptimas, con
templando para tal fin tres aspectos que demandaban las principales atenciones y los 
porcentajes más elevados de las inversiones. Nos referimos a la construcción o repa
ración de la propia materialidad física de las fortalezas, es decir a su “fábrica”; habla
mos asimismo de la remuneración de los responsables de su custodia y de propor
cionar la dotación humana necesaria para su defensa; y como última demanda, la exi
gida para guarnicionar convenientemente cada posición con armas y víveres .

A partir de nuestro trabajo, la principal conclusión en este sentido tendría que 
ver con la diversa procedencia de los ingresos que confluyeron en el mantenimiento 
de la arquitectura militar: subsidios y arbitrios sin conexión aparente con las obras cás
trales pero que eran demandados con ese fin último, derechos señoriales derivados 
en prestaciones laborales para las obras de los muros y adarves, o los beneficios de 
ciertas regalías expresamente concedidas para servir de soporte económico de los 
castillos del reino, todo lo cual no hace sino expresar la importancia que tenía duran
te el medievo cualquier aspecto relativo a la conservación de este patrimonio castral. 
Multas por delitos del más heterogéneo perfil, impuestos de carácter ordinario exigi
dos a todos los habitantes de las villas con la única excepción de los caballeros que 
participaran en la hueste, la transformación de algunas sernas en servicios de alba- 
ñilería y vigilancia de los perímetros amurallados, la inversión del producto de portaz
gos y salinas en estas mismas cercas, la donación directa de capitales para ser inver
tidos en castillos concretos, e incluso la distribución de algunas rentas eclesiásticas 
con la intención de fomentar el espíritu de cruzada mediante su aplicación en obras 
cástrales, fueron los principales veneros de los que se alimentó la insaciable deman
da de gastos que suponía el mantenimiento y financiación de la arquitectura militar.
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TORRES p e n t a g o n a l e s  e n  p r o a , l a  im p l a n t a c ió n  d e l  
MODELO EN LA CASTILLA DEL TRESCIENTOS

Pedro José Pradillo y Esteban

La convulsa coyuntura política vivida a lo largo de todo el medievo va a pro
piciar la indagación y experimentación en los campos de la química y la física con el 
fin de desarrollar nuevos proyectiles y máquinas de guerra más eficaces para el ata
que. Los logros aquí conseguidos tendrán su réplica a la hora de dar una respuesta 
eficaz a la nueva situación, creando novedosos sistemas de fortificación o reinterpre
tando antiguos modelos ya experimentados.

Dentro de este último grupo deberíamos incluir la torre pentagonal en proa; 
obra que, ensayada con éxito en tiempos del imperio Bizantino y con dispar incorpo
ración en la arquitectura fortificada medieval de occidente, tendrá una espectacular 
implantación en los territorios de la Corona de Castilla en las décadas de tránsito del 
siglo XIII al XIV.

Tal es así que en la arquitectura militar de la época podemos encontrar torres 
pentagonales asociadas a muros defensivos -a  modo de torres de flanqueo-, como 
elementos predominantes de una fortaleza -sirviendo de torres del homenaje-, con
vertidas en puertas de ciudades o en vanos para el control de viaductos. Desde enton
ces, como antecedentes del baluarte, se convertirán en uno de los elementos más 
característicos de la escuela de fortificación española.

En las siguientes páginas el lector podrá encontrar varios ejemplos de torres 
pentagonales en proa agrupadas como: Torres de F lanqueo, Torres d e l H om ena je  y 
Torres Puerta, dedicando aquí una especial atención al caso de Guadalajara, ciudad 
que aplicó este sistema edilicio a todos los accesos de su recinto amurallado.'

Introducción. Estado de la cuestión.
Los orígenes de las torres pentagonales se remontan al siglo II antes de 

Cristo, no incorporándose definitivamente a la fortificación romana hasta la segunda 
mitad del siglo IV, aunque su mayor desarrollo hay que situarlo a partir de los años cen
trales del siglo Vil, cuando su empleo se hizo común en las construcciones bizantinas, 
siendo la muralla de la ciudadela de Ankara su máxima expresión.1 2 Su incorporación 
a la poliorcética de los reinos medievales europeos se puede constatar a través de una 
vía de penetración que tiene sus hitos principales en las estribaciones alpinas de Italia 
y Suiza, regiones orientales de Francia y mitad norte de España.

Aunque siguiendo lo enunciado por Luis de MORA-FIGUEROA, esta modali
dad edilicia se concentra de modo singular en algunas regiones, como en determina-

( 1 )  .-  N o  t r a t e  e l  l e c t o r  d e  e n c o n t r a r  a q u í  u n  e x h a u s t i v o  i n v e n t a r i o  d e  e s t e  t ip o  d e  o b r a s ,  s e n c i l l a m e n t e  s e  

tra ta  d e  u n a  b r e v e  a p r o x i m a c i ó n  a  l a  c a s u í s t i c a  d e  l a s  t o r r e s  p e n t a g o n a l e s  e n  p r o a .

(2 )  .- F O S S ,  C . y  W I N F I E L D ,  D .  ( 1 9 8 6 ) ,  B y z a n tin e  F o r t if ic a t io n s . A n  In tro d u c tio n ,  P r e t o r i a .
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das comarcas pirenáicas, es allí donde según su opinión probablemente se conserva 
el grupo más antiguo -citando las fortalezas de Arcusa, Azaba o Sarsa de Surta-; en 
algunas montañas alsacianas, con elementos de enorme calidad y dimensiones 
fechados en la segunda mitad del siglo XIII -Bernstein, Ortemberg, Reinchenstein o 
Alt-Windstein, entre otros-; y en la cuenca del Tajo, en la que encontró torres penta
gonales asociadas a los programas constructivos del infante Don Juan y otros miem
bros del linaje castellano de los Manuel.3

Afines a esta modalidad, también podemos señalar las torres de planta 
almendrada, solución arquitectónica más amable que tuvo cierta implantación en la 
arquitectura francesa del siglo XIII, pero con muy escasa implantación en nuestra 
península. Aquí podríamos citar una torre de flanqueo ubicada en el frente sur orien
tal de la muralla de la alcazaba de Gibraltar construida una vez recuperada la plaza a 
los meriníes.4

No obstante, el profesor Fernando VALDÉS, con respecto al proceso de 
penetración de las torres pentagonales en tierras hispánicas, insta a valorar la influen
cia que pudo tener la invasión almohade y la correspondiente declaración de auxilio 
que, en forma de Santa Cruzada, firmó el papa Inocencio III -e l 22 de febrero de 
1211- y que se saldaría con la victoria de la Navas de Tolosa. Así como, ya conse
cuencia de ello, la experiencia de veteranos cruzados conocedores de los diseños 
arquitectónicos desarrollados en Oriente Medio para contrarrestar el poder destructi
vo del trabuco. Según el referido autor, no sería de extrañar que, tras la llegada de las 
tropas extranjeras en apoyo de Alfonso VIII, en las obras de refortificación realizadas 
en la ciudad de Toledo se incluyeran las torres pentagonales que flanquean la Vieja 
Puerta de la Bisagra y la del Vado, al igual que la torre abarlongada de Antequera.5

Las torres pentagonales en proa, preludio formal del baluarte pirobalístico,5 
se han considerado un claro ejemplo de la influencia de las técnicas cástrales de 
Oriente Medio en España; aunque, en este caso, introducidas en la Península Ibérica 
desde el otro lado de los Pirineos y no vía al-Andalus. En este sentido se manifestó 
don Basilio PAVÓN, quien afirmó: “Exclusivamente cristianas fueron las torres baluar
tes de cinco lados rem atadas en pico con las que fueron reforzadas muchas murallas 
árabes an tiguas;...”. 7 Pero ante esta interpretación tradicional, debemos consignar

( 3 )  . -  M O R A - F I G U E R O A ,  L .  d e  ( 1 9 9 4 ) ,  G lo s a r io  d e  A rq u ite c tu ra  D e fe n s iv a  M e d ie v a l,  C á d i z ,  p á g s .  2 1 1 - 2 1 4 .

( 4 )  . -  T O R R E M O C H A  S I L V A ,  A .  y  S Á E Z  R O D R Í G U E Z ,  A .  ( 1 9 9 8 ) ,  “ F o r t i f i c a c i o n e s  i s l á m i c a s  e n  la  o r il la  norte 

d e l  E s t r e c h o ” , e n  A c t a s  d e l I C o n g re s o  In te rn a c io n a l d e  F o r t if ic a c io n e s  e n  a l-A n d a lu s ,  ( A lg e c i r a s ,  1 9 9 6 ) ,  Cádiz, 

p á g s .  1 8 1 - 1 8 9 .

( 5 )  . -  V A L D É S  F E R N Á N D E Z ,  F . ( 2 0 0 4 ) ,  “L a  f o r t i f i c a c i ó n  d e  lo s  e s t a d o s  l a t i n o s  d e  O r i e n t e  y  s u  in f lu jo  en la 

P e n í n s u l a  I b é r i c a :  e l  r e c i n t o  d e  T o le d o " ,  e n  C A R R O B L E S  S A N T O S ,  J .  ( d l r .  y  c o o r . ) ,  L a s  m u ra lla s  de Toledo, 

M a d r i d ,  p á g s .  4 6 - 7 3 .

( 6 )  . -  L a  e v o l u c i ó n  d e  l a  t o r r e  p e n t a g o n a l  d e n t r o  l a  f o r t i f i c a c i ó n  h i s p á n i c a  h a  s i d o  t r a t a d a  e x t e n s a m e n t e  por el 

a r q u i t e c t o  F e r n a n d o  C o b o s ,  d e  s u  d i l a t a d a  n ó m i n a  d e  a r t í c u l o s  s o b r e  e l  t e m a  c i t a r e m o s  s u  ú l t im a  entrega: 

C O B O S ,  F . ( 2 0 0 4 ) ,  “L o s  o r í g e n e s  d e  l a  E s c u e l a  E s p a ñ o l a  d e  F o r t i f i c a c i ó n  d e l  p r i m e r  R e n a c im ie n t o ”, en 

A r t il le r ía  y  fo r t if ic a c io n e s  e n  la  C o ro n a  d e  C a s tilla  d u ra n te  e l r e in a d o  d e  Is a b e l la  C a tó lic a , (1474 -1504 ),  Madrid, 

p á g s .  2 2 5 - 2 6 7 .

( 7 )  . -  E n t r e  lo s  e j e m p l o s  r e c o g i d o s ,  c i t a :  l a s  t o r r e s  d e  l a s  m u r a l l a s  d e  G u a d a l a j a r a ,  U c e d a  y  p a la c io  arzo b ispa l
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otras aportaciones recientes que, en contra de esta rotunda afirmación, vienen a 
demostrar la presencia de torres pentagonales a mediados del siglo IX y en territorio 
andalusí, como es el caso de las erigidas en Calatrava la Vieja.6

A ,-Torres de flanqueo
Podemos encontrar torres de cinco lados asociadas a los lienzos de las cer

cas urbanas -Toledo, Madrigal, Daroca- o bien a los muros de una fortaleza; en 
ambos casos, aisladas a lo largo de la cortina, sobre todo como obras albarranas 
-Montalbán, Alcalá de Henares, Ayllón, San Felice-, o integradas en el complejo 
defensivo de una puerta de ingreso -Madrigal, Alarcón-

Comenzaremos por las pentagonales anejas a fortalezas y castillos; recalan
do en primer lugar, en aquellas que se circunscriben a los territorios de al-Andalus: 
Calatrava la Vieja y el alcázar de Castellar de la Frontera; para después, terminar con 
las asociadas a cercas urbanas, reseñando las conservadas en las murallas de Toledo 
y Madrigal de las Altas Torres en Ávila.

La estratégica fortaleza de Calatrava La Vieja fue fundada por los árabes en 
el camino entre Toledo y Córdoba para cerrar el paso a la cuenca del Guadiana. Tuvo 
durante el siglo XII una azarosa actividad -con el cambio de titularidad asociado a la 
derrota de Alarcos y a la victoria de las Navas- hasta que, en 1217, fue abandonada 
por la Orden de Calatrava, cuyos caballeros creyeron más conveniente crear al sur la 
Nueva Calatrava, en una zona inmediata a la frontera de Sierra Morena.

En su frente este, arruinadas casi en su totalidad, se levantan dos torres pen
tagonales huecas, una mayor al norte y otra de menores dimensiones, pero más com
pleta, al sur -de casi 6 metros de base, 4’50 en los flancos y 370 en los planos del 
espolón-. Entre ambas existe una diferencia apreciable; mientras la torre meridional 
tiene su acceso desde el adarve, la septentrional contaba con un pasadizo que unía, 
en planta baja, el interior del castillo con el baluarte. Amador RUIBAL para imaginar el 
aspecto formal de estas defensas remitió a la torre pentagonal que aún se conserva 
en el castillo de Caracuel, aunque ésta ofrece mayores dimensiones al amortizar una 
albarrana antecedente. Constructivamente, en lo poco conservado, se alterna la fábri
ca de sillería en las primeras hiladas de la base -con sillares calizos colocados a soga 
en hiladas regulares- con la mampostería encofrada para el resto del alzado.9

Según los arqueólogos RETUERCE y HERVÁS esa disposición de las fábri
cas es la que podría datar la construcción de los baluartes, apuntando como fecha 
probable el año 854, formando parte de un proyecto constructivo ambicioso en el que 
se integraría la torre albarrana del muro occidental. Esta temprana cronología las con
vierte en las más antiguas de la Península, contemporáneas a las técnicas bizantinas.

d e  A lc a lá ,  y  o t r a s  d e  lo s  c a s t i l l o s  d e  M o n t a l b á n ,  S a n  T o r c a z ,  S a n  F e l i c e  e n  S a l a m a n c a  y  e l  d e  M e n d o  e n  la  

p o r tu g u e s a  V i l l a  d e  B e l r a  B a j a .  P A V Ó N  M A L D O N A D O ,  B .  ( 1 9 9 9 ) ,  Tra ta d o  d e  A rq u ite c tu ra  H is p a n o -M u s u lm a n a ,  

II. Ciudades  y  F o rta le z a s ,  M a d r i d ,  p á g .  2 4 4  y  p á g s .  2 7 2 - 2 7 8 .

(8 )  .-  R E T U E R C E  V E L A S C O ,  M .  y  H E R V Á S  H E R R E R A ,  M . A .  ( 1 9 9 9 ) ,  “C a l a t r a v a  l a  V i e j a .  F o r t i f i c a c i ó n  d e  u n a  

C iu d a d  Is lá m ic a  d e  l a  M e s e t a ” , e n  C a s ti l lo s  d e  E s p a ñ a ,  1 1 3 ,  p á g s . 2 3 - 4 3 .

( 9 )  .- R U I B A L  R O D R I G U E Z ,  A .  ( 1 9 8 4 ) ,  C a la tra v a  la  V ie ja . E s tu d io  d e  u n a  fo rta le z a  m e d ie v a l,  C i u d a d  R e a l ,  y  

( 1 9 9 9 ) ,  " C a s t i l lo  d e  l a  V i e j a  C a l a t r a v a " ,  e n  C a s ti l lo s  d e  E s p a ñ a ,  1 1 3 ,  p á g s .  3 - 2 2 .
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También durante esas campañas arqueológicas se documentó el forrado de una torre 
albarrana del siglo X por otra pentagonal durante el siglo X II.10 11

Este mismo fenómeno se ha identificado en la cercana fortaleza de Alarcos 
donde una torre pentagonal de grandes dimensiones engloba otra torre albarrana dé 
un programa constructivo anterior. Aquel grupo de arqueólogos ha cifrado su cons
trucción a finales del siglo XII, en 1195, en el contexto de la derrota de los ejércitos de 
Alfonso VIII ante esta fortaleza. De este modo, podemos concretar la construcción de 
un primer grupo de torres pentagonales en proa a instancias de la monarquía caste
llana que tiene su desarrollo en las fortificaciones ciudadrealeñas de Calatrava la 
Vieja, Alarcos y Caracuel.

En el alcázar de Castellar de la Frontera, dentro de las reformas protagoni
zadas durante los siglos XIII y XIV, se construyó una torre pentagonal en proa rom
piendo el antiguo flanco de la muralla de la medlna para garantizar la defensa del con
junto constructivo que definía la puerta de acceso al recinto. Estas intervenciones se 
han atribuido a las campañas edilicias promovidas por Abu-I-Hasan, emir de los beni- 
merines.11

Quizás merecería la pena considerar si esta torre del alcázar de Castellares 
un singular ejemplo de penetración de los modelos orientales en al-Andalus después 
de su reelaboración en el occidente cristiano, o si, por el contrario, es resultado del 
desarrollo de un modelo andalusí poco implantado.

Atribuible a la etapa toledana de don Juan Manuel -hacia 1323-, debemos 
citar la pareja de torres del castillo de Montalbán, singulares exponentes de la com
binación entre albarrana y pentagonal en proa, sirviendo además una de ellas como 
torre del homenaje.12 Según las mediciones y levantamientos realizados por Basilio 
PAVÓN esta última tiene una longitud de 28’09 metros, una anchura de 875 y una 
altura de 18 metros, contando con un pasadizo abovedado de 3’50 metros de luz. La 
planta habitable se distribuye en dos habitaciones cubiertas con bóvedas baídas de 
ladrillo. Por el contrario, la de flanqueo es maciza con buhedera y ligeramente de 
mayor tamaño. Ambas obras son de manipostería con sillares bien labrados en las 
esquinas, jambas y dovelas en los arcos.13

En el recinto fortificado del palacio arzobispal de A lca lá  de Henares, en su 
ángulo noroeste se conservan los arranques -de cerca de un metro de altura-de una 
torre pentagonal albarrana que fue demolida en 1834. En diversas publicaciones 
Basilio PAVÓN incluyó una idealizada reconstrucción -siguiendo los cánones del

( 1 0 )  . -  R E T U E R C E  V E L A S C O ,  M .  y  H E R V Á S  H E R R E R A ,  M . A .  ( 1 9 9 9 ) ,  “C a l a t r a v a  l a  V i e j a .  F o r t i f ic a c ió n  d e  una  

C i u d a d  I s l á m i c a  d e  l a  M e s e t a ” , Op. Cit. T a m b i é n  R E T U E R C E ,  M .  y  Z O Z A Y A ,  J .  ( 1 9 9 2 ) ,  “U n  s is t e m a  d e fe n s iv o  

h i d r á u l i c o  a u t ó n o m o :  C a l a t r a v a  l a  V i e j a ” , e n  Actas del III Congreso de Arqueología Medieval Española, O v ie d o , 

t o m o  I I ,  p á g s .  3 5 3 - 3 5 9 .

( 1 1 )  . -  T O R R E M O C H A  S I L V A ,  A .  y  S Á E Z  R O D R Í G U E Z ,  A .  ( 1 9 9 8 ) ,  “ F o r t i f i c a c i o n e s  i s l á m i c a s  e n  la  o r il la  no rte  

d e l  E s t r e c h o ” , e n  Actas del I Congreso Internacional de Fortificaciones en al-Andalus, ( A lg e c i r a s ,  1 9 9 6 ) ,  C á d iz , 

p á g s .  1 9 9 - 2 0 5 .

( 1 2 )  . -  M O R A - F I G U E R O A ,  L .  d e  ( 1 9 9 2 ) ,  Reflexiones arqueológicas sobre el castillo de Montalbán, en tierras de 

Toledo, C á d i z .

( 1 3 )  . -  P A V Ó N  M A L D O N A D O ,  B .  ( 1 9 9 9 ) ,  Tratado de Arquitectura Hispano-Musulmana, II. Op. Cit., p á g . 2 7 3 .
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mudejar toledano a partir del esbozo que aparece en la Vista de A lca lá  de Henares  
de Wyngaerde- con un amplio cuerpo de ventanas artilleras que, por la gola y a la 
altura del adarve, se unía a la muralla del recinto. u Esta construcción se ha asociado 
a la labor edilicia del arzobispo Pedro Tenorio, responsable de importantes obras en 
el palacio y fortaleza arzobispales, en las de Alcalá la Vieja y en las de otras localida
des del arciprestazgo, como lo fue Santorcaz.

Según una lápida custodiada hoy en la “Casa Ladero” de Alcalá de Henares, 
el cerco y castillo de Santorcaz fue reconstruido por Pedro Tenorio, arzobispo de 
Toledo, en el año 1377; acontecimiento que también se asegura en la biografía que 
escribiera del primado el capellán Eugenio Carbona en 1624. Tras estas reformas la 
fortaleza se utilizó como residencia esporádica de los arzobispos de Toledo y, habi
tualmente, como almacén de productos agrícolas y cárcel de partido.

En su flanco oriental, defendiendo la puerta de ingreso al recinto ya desapa
recida, se alza una potente torre pentagonal -ahora desmochada- construida en 
manipostería, regularizada en algunos tramos con hiladas de ladrillo, y con buenos 
sillares en los ángulos de intersección de los flancos. Según el estudio de Rosa CAR- 
DERO esta torre se adosó a la muralla preexistente en el momento de la reconstruc
ción ordenada por Pedro Tenorio, dentro de un proyecto en el que se izaron los lien
zos de muralla próximos al templo parroquial, la puerta en acodo a ella adosada y la 
gran torre albarrana levantada en el flanco occidental.14 15

Reseñados algunos casos en que las torres pentagonales se asocian a recin
tos de fortalezas y castillos, seguidamente nos aproximaremos a los ejemplos locali
zados en algunas murallas de ciudades y villas.

El segundo cinturón defensivo de la ciudad de Toledo cuenta con dos torres 
pentagonales en proa: una junto a la Vieja Puerta de la Bisagra y otra junto a la del 
Vado, construidas según Fernando VALDÉS en un amplio umbral cronológico que dis
curre desde las décadas centrales del siglo XII hasta finales del siglo X III.16 No obs
tante, los trabajos arqueológicos realizados durante el proyecto de restauración de las 
murallas de la ciudad Imperial matizan la cronología de la torre asociada a la puerta 
del Vado para fijarla en el siglo XIV.17 Este baluarte, en la actualidad, se presenta sin 
coronamiento y defendido por ocho aspilleras, presentando como particularidad dos 
vanos cegados enmarcados por sillares a ambos lados de la proa.

Las murallas de Madrigal de las Altas Torres se erigieron a partir de 1311, 
año en que Arévalo y toda su jurisdicción pasaron al señorío particular de la reina 
María de Molina; no obstante, la aldea contó con otro recinto previo que, en 1302, fue

( 1 4 )  ,- P A V Ó N  M A L D O N A D O ,  B .  ( 1 9 8 2 ) ,  Alcalá de Henares Medieval. Arte Islámico y  Mudejar, M a d r i d ,  p á g s .  

8 1 -8 4 ;  t a m b ié n  c i t a r :  R O M Á N  R A S T R O ,  C .  ( 1 9 9 3 ) ,  “ E l  r e c i n t o  a m u r a l l a d o  d e  A l c a l á  d e  H e n a r e s .  L a  E d a d  

M e d ia ”, e n  Acervo, 3 , p á g s .  3 - 6 0 .

(1 5 )  .-  C A R D E R O  L O S A D A ,  R .  ( 2 0 0 5 ) ,  " L o s  c a s t i l l o s  d e  S a n t o r c a z ” , e n  Castillos de España, 1 3 7 - 1 3 8 - 1 3 9 ,  

P ág s . 6 - 2 4 .

(1 6 )  .- V A L D É S  F E R N Á N D E Z ,  F . ( 2 0 0 4 ) ,  “ L a  f o r t i f i c a c i ó n  d e  lo s  e s t a d o s  la t in o s  d e  O r i e n t e  y  s u  in f lu j o  en la  

P e n ín s u la  Ib é r ic a :  e l  r e c i n t o  d e  T o l e d o ” , Op. C it, p á g s .  6 6 - 6 8 .

( 1 7 )  .- P O N C E  D E  L E Ó N ,  P . y  C A R R O B L E S  S A N T O S ,  J .  ( 2 0 0 4 ) ,  “M e m o r i a  d e  l a  i n t e r v e n c i ó n  e n  l a s  m u r a l l a s  

d e  T o le d o  p o r  s e c t o r e s ” , Ibídem, pág. 2 2 3 .
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mandando derribar por Fernando IV a instancias del Concejo de Arévalo.
El sistema constructivo empleado para este nuevo cinturón fue el denomina

do aparejo toledano, procedimiento muy extendido en las fortificaciones del sur del 
Duero. En su perímetro -de cerca de 2.300 metros- el lienzo de la muralla contaba 
con ochenta y tres torres de flanqueo, alternando en su diseño las de planta cua- 
drangular con las pentagonales en proa -s e is - .18

Esa última tipología adquiere un trascendental protagonismo cuando se aso
cia a las puertas de ingreso a la ciudad, especialmente en la P uerta  de Cantalapiedra. 
Aquí, el baluarte que defiende el vano de acceso directo pierde su hermetismo habi
tual para, en su planta superior, airearse con grandes ventanales tanto en la gola 
como en los flancos de la campaña. Los grandes huecos artilleros se decoran al exte
rior con arcos de medio punto doblados y enmarcados en alfiz. Atendiendo a los estu
dios de PAVÓN MALDONADO, esta torre arroja una longitud de 8’20 metros, una lati
tud de 8 y una altura de 15’52; dimensiones algo menores a las ofrecidas por la torre 
de la P uerta  de M edina, con 12, 12’59 y 1570 metros respectivamente.19

B.-Torres del homenaje
El modelo pentagonal también fue aplicado para la construcción de ese prin

cipal elemento residencial y simbólico de los castillos, otorgando a la fortaleza un 
espectacular perfil. Así, además del ya citado caso de Montalbán, podemos referir 
otros muchos que discurren desde las Alcarrias y Señorío de Molina a la cornisa can
tábrica -señalar la torre del homenaje del castillo de San Vicente de la Barquera- 
pasando por otras comarcas de Extremadura -citar aquí los ejemplos de Monfragüe, 
Alconétar, Coria, Trevejo, Almorchón o Alburquerque- o en algunas fortalezas situa
das en tierras castellanas -como las de Montealegre o Frías-,

Quizás sería oportuno incluir aquí las torres vigías asociadas a fortalezas, 
como es el caso de las torres de A rag ón  en Molina y del C am po  en Alarcón.

La sagaz María de Molina durante las minorías de edad de sus descendien
tes en la Corona de Castilla -su hijo Fernando IV y nieto Alfonso XI- emprendió un 
programa constructivo de fortalezas, al que siguieron otros de sus clanes afines 
-Meneses, Manuel-, que se van a caracterizar por el empleo sistemático de la torre 
pentagonal y barreras asociadas a grandes frentes defensivos. A este grupo pertene
cen dos claros exponentes, las fortalezas de Montealegre en Valladolid y la de Molina 
de Aragón en Guadalajara.

El primero de estos castillos es una mole pétrea, con muros de cuatro metros 
de espesor y veinte metros de altura, en el que destaca una monumental y desmo
chada torre del homenaje -de más de quinientos metros cuadrados de superficie- 
sobre ei conjunto de otras menores, cuadrangulares y macizas, que rotan su eje sobre

(18) .- S o b r e  l a s  m u r a l l a s  d e  M a d r i g a l ,  v e r :  C E R V E R A  V E R A ,  L .  ( 1 9 9 3 ) ,  El auténtico contorno de la Muralla de 

Madrigal de las Altas Torres (Ávila), M a d r i d ;  C O B O S ,  F. y  D E  C A S T R O ,  J .  ( 1 9 9 8 ) ,  Castilla y  León. Castillosy 

Fortalezas, L e ó n ,  p á g s .  8 3 - 8 4 ;  L Ó P E Z  F E R N Á N D E Z ,  M . l .  ( 2 0 0 4 ) ,  La Arquitectura Mudéjar en Ávila, p á g s . 2 4 3 -  

2 4 8 .

( 1 9 )  . -  P A V Ó N  M A L D O N A D O ,  B .  ( 1 9 9 9 ) ,  Tratado de Arquitectura Hispano-Musulmana, II. Op. CU, p á g s . 2 7 3 -  

2 7 8 .
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la cortina del muro.20
En el conjunto castrense de Molina de Aragón se distinguen dos elementos 

principales: la A lcazaba  y la Torre de A ragón , con la particularidad de que ambas for
tificaciones cuentan con torres pentagonales en proa.21

Tanto el recinto de la primera como su albacar cuentan con torres defensivas 
de planta pentagonal que, con escasa prolongación en los flancos perpendiculares a 
la muralla, se distribuyen en las cortinas exteriores; es decir, en aquellas que no son 
separación entre el conjunto castrense y el recinto urbano y que ofrecen frente a la 
campaña. De todas ellas destaca la torre que sirve de intersección entre el flanco 
meridional y oriental de la A lca zab a , conformando un espectacular frente sobre la ciu
dad con otras dos cuadrangulares de enorme altura que se adornan con balconaje en 
todas sus plantas y sillares de roja arenisca.

La de A rag ón  se comporta como una torre vigía y exenta del castillo -aun
que unido a él por una coracha excavada- erigida sobre un padrastro muy por enci
ma de la cota de la fortaleza. Formalmente se trata de una torre pentagonal de gran
des dimensiones, rodeada por una cerca almenada que, a su vez, sirve para regular 
la plataforma de asiento y albergar un aljibe. El interior, muy alterado, presentaba 
varios pisos cubiertos con bóvedas de crucería; y al exterior, como todo el conjunto 
castrense, la manipostería caliza se adorna en sus esquinas y vanos con sillares bien 
labrados de arenisca rojiza. Como elemento característico, en la fachada donde se 
abre la puerta de ingreso, los flancos laterales se prolongan más allá de su intersec
ción con esta para conformar dos torrecillas cuadrangulares que sirviesen de defensa 
al vano de ingreso.

Parecida disposición presenta la pentagonal del castillo de Alcalá de Jucar 
-potente obra de mampostería exenta-; aunque en este caso, las torrecillas de la gola 
son cubos extra semicirculares que no defienden el ingreso al interior de la torre, dado 
que éste se sitúa a la altura del adarve y en uno de los flancos.22

El vecino castillo de Zafra se alza sobre una formación rocosa de acceso 
infranqueable, excepto por una escalera excavada en la roca. En la cota más alta se 
erige una torre pentagonal aprovechando, en sus lados mayores, parte de los muros 
árabes preexistentes. Como en otros casos, en el interior de la proa se incluyó una 
escalera de caracol para intercomunicar sus entreplantas. Las fábricas de piedra 
siguen en su disposición los modelos del castillo de Molina: mampostería concertada 
de calizos, rejuntado de mampuestos con argamasa decorada con escorias o piedre- 
cillas negras y sillares de roja arenisca en esquinas y vértices.23

( 2 0 )  .-  C O B O S ,  F . y  C A S T R O ,  F .J .  ( 1 9 9 8 ) ,  Castilla y  León. Op. Cit, p á g s .  6 7 - 7 1 .  F o r m a l m e n t e  e s a  f o r t a l e z a  s e  

re la c io n a  c o n  l a  p o r t u g u e s a  d e  S a b u g a l ,  c o n s t r u i d a  e n  1 2 9 6  a  i n s t a n c i a s  d e  l a  c o r o n a  c a s t e l l a n a .  D e l  m i s m o  

m o d o , e n  lo s  c a s t i l l o s  d e  l a  r a y a  d e  Portugal q u e  r e c o g e  e l  c ó d i c e  d e  D u a r t e  D a r m a s ,  p o d e m o s  s e ñ a l a r  l a s  

p e n ta g o n a le s  d e  l a s  f o r t a l e z a s  d e  M o g a d o u r o ,  P e n a  G a r c í a  o  F r e ix o ;  v e r :  V I L L E N A ,  L .  ( 1 9 8 4 )  “E l e m e n t o s  p e c u 

lia re s  e n  lo s  c a s t i l l o s  m e d i e v a l e s  d e  l a  r a y a  P o r t u g a l - E s p a ñ a ” , e n  Actas del I Simposio sobre castillos de la 

Paya entre Portugal y  España, M a d r i d ,  p á g s .  1 7 3 - 1 8 4 .

( 2 1 )  .- L A Y N A  S E R R A N O ,  F . ( 1 9 9 4 - 4 a) ,  Castillos de Guadalajara, G u a d a l a j a r a ,  p á g s .  3 8 5 - 4 0 6 ;  P A V Ó N  M A L -  

D O N A D O , B . ( 1 9 8 4 ) ,  Guadalajara Medieval. Arte y  Arqueología. Árabe y  Mudejar, M a d r i d ,  p á g s .  2 0 3 - 2 1 0 .

( 2 2 , . -  V I L L E N A ,  L .  ( 1 9 9 7 ) ,  “C a s t i l l o s  e n  l a  H o z  d e l  J u c a r ” , e n  Castillos de España, 1 0 7 ,  p á g s .  3 - 2 3 .

(2 3 ) . -  L A Y N A  S E R R A N O ,  F . ( 1 9 9 4 - 4 a) ,  Castillos de Guadalajara, G u a d a l a j a r a ,  p á g s .  4 1 5 - 4 2 6 ;  P A V Ó N  M A L -
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La torre del homenaje del castillo de Cifuentes consta de dos plantas-de 7 
metros por lado- enlazadas por una escalara de caracol situada en el interior del 
espolón. La primera está cubierta por una bóveda de piedra con nervios entrecruza
dos y la segunda, por una bóveda de ladrillo de aristas en hiladas concéntricas, muy 
similar a la que cubre la planta alta de la puerta de Alvar Fáñez en Guadalajara.24La 
obra, realizada en buena mampostería de caliza con hiladas regulares, fue promovi
da en 1324 por el infante don Juan Manuel.

En el sistema defensivo desarrollado en la localidad conquense de Alarcón 
sobresale la Torre de l Cam po. Se trata de una estilizada construcción que, distante del 
recinto de la villa, controlaba el acceso carretero hasta la población desde un padras
tro. Su construcción ha sido atribuida al infante don Juan Manuel, en el primer tercio 
del siglo XIV. Como otras muchas fortalezas de las comarcas circundantes al 
Maestrazgo -incluida la de Molina de Aragón- fue protagonista de importantes obras 
de fortificación en la primera mitad del siglo XIX para repeler las operaciones hosti
gadoras de las fuerzas carlistas del general Miguel Gómez-Damas.

También en la provincia de Cuenca y asociados al linaje de don Juan Manuel 
podemos consignar, además de los ya citados, otros ejemplos de torres pentagona
les. Es el caso del castillo de Puebla de Almenara que, en su recinto exterior, cuen
ta con una tortísima torre que defiende el camino que conduce hasta la fortaleza.25 0 
el de Jonquera, en el que destaca la Torre de D oña  B lanca, pentagonal a modo de 
torre del homenaje que se erige en la principal defensa de la estrecha meseta en que 
se enclava el recinto fortificado.26

B.-Torres puerta
En el primer grupo comprobamos que, en ocasiones, la torre de cinco lados 

es uno de los principales agentes dentro del sistema defensivo de un vano de acceso 
para, de ese modo, aumentar las garantías de integridad frente a la artillería enemi
ga. Pero también se da el caso en que el baluarte se desarrolla como una torre puer
ta, sirviendo de cobijo al pasadizo que permite el ingreso al recinto fortificado.

Dentro de este mismo grupo debemos incluir las torres que controlan el acce
so a ciertos viaductos, aunque su traza ofrezca diseños dispares; recordar la espec- 
tacularidad de las alzadas en los puentes de Toledo o en el de Frías.

Los puentes de Alcántara y San Martín en Toledo cuentan, en sus dos extre
mos, con puertas para controlar el acceso de viandantes y carruajes con la particula
ridad de que dos de ellas tienen planta pentagonal. No obstante, en el primer caso el 
vértice de intersección de los flancos oblicuos presenta un frente plano para, de esta 
manera, adecuarse a la anchura del puente; y en el segundo, una singular asimetría 
que divide el pentágono en dos trapecios independientes de dispar longitud. Esta solu-

D O N A D O ,  B .  ( 1 9 8 4 ) ,  Guadalajara Medieval. Op. C it, p á g s .  2 1 0 - 2 1 1 .

(24) . -  L A Y N A  S E R R A N O ,  F. ( 1 9 9 4 - 4 " ) ,  Castillos de Guadalajara, G u a d a l a j a r a ,  p á g s .  3 0 3 - 3 1 7 ;  P A V Ó N  M A L- 

D O N A D O ,  B .  ( 1 9 8 4 ) ,  Guadalajara Medieval. Op. Cit., p á g s .  1 7 3 - 1 7 6 .

(25) . -  V A R A ,  C .  ( 1 9 9 0 ) ,  “ E l  c a s t i l l o  d e  P u e b l a  d e  A l m e n a r a  h a s t a  e l  s ig l o  X V I ” , e n  Castillos de España, 9 7 ,  

p á g s .  2 3 - 3 2 .

(26) . -  V I L L E N A ,  L .  ( 1 9 9 7 ) ,  “C a s t i l l o s  e n  l a  H o z  d e l  3 0 0 8 7 ’ , Op. Cit., p á g s .  3 - 2 3 .
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ción genera una singular proyección del torreón mayor hacia el exterior que, conse
c u e n t e m e n t e ,  garantiza aún más la defensa del vano de ingreso. Según don Basilio 
PAVÓN estas construcciones, a las que califica como mudéjares, corresponden a los 
años de transición del siglo XIII al XIV.27 28

En concomitancia con las torres de estos viaductos debemos citar las defen
sas de los puentes de la localidad burgalesa de Frías y de la gerundense de Besalú; 
28 aunque en ambos casos, su diseño angular viene sugerido por la traza de los taja
mares en donde se asientan. Esta característica, unida a la del emplazamiento de la 
torre en el interior del viaducto -y  no en uno de sus extremos-, es otra notable dis
crepancia con el modelo toledano, por lo que se nos plantea la duda razonable de que 
unas y otras construcciones respondan a esquemas estratégicos dispares.

Puertas urbanas embutidas en pentagonales tuvieron una especial implanta
ción en la ciudad y tierras de Guadalajara; así, dado que abordaremos en capítulo 
aparte las puertas pentagonales de la capital, dedicaremos nuestra atención a las de 
Uceda y Buitrago de Lozoya.

El primitivo núcleo urbano de Uceda, siguiendo a Basilio PAVÓN,29 contaba 
con dos torres pentagonales: una, frente a la cuesta de la Varga y otra, en su lado 
opuesto, con espolón hacia el actual doblamiento: la Torre Herrería, una puerta pen
tagonal de grandes dimensiones con acceso en acodo. Posiblemente esta obra de for
tificación, erigida al amparo de los arzobispos de Toledo, se materializó en las déca
das de transición del siglo XIII al XIV. Las Relaciones Topográficas -respuesta dada el 
23 de mayo de 1579- la describen así:

“... tenía a esta parte solas dos puertas, la una por el medio de 
una torre hueca, grande y  muy fuerte torre que está en el medio, que se 
llamaba e llama hoy día la Torre Herrena, hecha de cinco esquinas a 
manera de punta y  nariz de navio;...Esta Puerta Herrena era tan fuer
te, que antes de entrar en la dicha villa y para poder entrar en ella se 
havían de pasar quatro mui fuertes puertas que estaban mui herradas 
algunas deltas sobre fuertes pieles de animales, y una destas puertas 
era un rastrillo que se levantaba con ingenio de lo alto, y caya por sus 
concavidades que estavan para ello labradas en el mismo edificio, que 
una vez cayüas las puertas e rastrillo no se podía abrir. y en la 
parte del medio se acava en una torre toda de piedra de cinco esqui
nas, maciza toda, salvo el servicio de una escalera, y lo alto hecha por 
la misma forma que la otra torre llamada Herrena,...” 30

( 2 7 )  . -  P A V Ó N  M A L D O N A D O ,  B .  ( 1 9 9 0 ) ,  T ra ta d o  d e  A rq u ite c tu ra  H is p a n o -M u s u lm a n a , I A g u a ,  M a d r i d ,  p á g s .  

1 3 0 - 1 4 1 .  A d e m á s ,  a n o t a r  lo s  d a t o s  y  r e f e r e n c i a s  p u b l i c a d a s  p o r  C la ra  D E L G A D O  V A L E R O  e n :  A rq u ite c tu ra s  

de Toledo, T o le d o ,  1 9 9 1 ,  v o l .  I ,  p á g s .  1 1 5 - 1 2 9 .

( 2 8 )  .-  P O Z O  F E R R E R ,  M .  d e l  ( 1 9 9 8 ) ,  “ E l  p u e n t e  f o r t i f i c a d o  d e  B e s a l ú ” , e n  C a s tillo s  d e  E s p a ñ a ,  1 0 9 ,  p .  3 5 - 3 8 .

( 2 9 )  .-  P A V Ó N  M A L D O N A D O ,  B .  ( 1 9 8 4 ) ,  G u a d a la ja ra  M e d ie v a l.  O p. C it., p á g s .  1 3 1 - 1 3 8 ;  a d e m á s ,  v e r :  L A Y N A  

S E R R A N O ,  F. ( 1 9 9 4 - 4 a) ,  C a s ti l lo s  d e  G u a d a la ja ra ,  G u a d a l a j a r a ,  p á g s .  1 2 1 - 1 2 6 .

( 3 0 )  .-  G A R C Í A  L Ó P E Z ,  J . C .  ( 1 9 0 5 ) ,  R e la c io n e s  T o p o g rá fic a s  d e  E s p a ñ a . R e la c io n e s  d e  p u e b lo s  q u e  p e r te n e 

cen ho y  a la  P ro v in c ia  d e  G u a d a la ja ra ,  III, M e m o r i a l  H i s t ó r i c o  E s p a ñ o l ,  t o m o  X L I I I ,  M a d r i d ,  p á g s .  3 5 4 - 3 5 5  y  
3 9 8 .
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La villa de Buitrago de Lozoya cuenta con un recinto amurallado construido 
en aparejo toledano que parte de los muros de su castillo; éste, como torre del home
naje, presenta una torre pentagonal en proa orientada hacia el norte, a la cual se 
accede desde el adarve y, como en otros ejemplos, cuenta con una escalera de cara
col en el espolón.

El acceso al recinto urbano se sitúa en el ángulo sur occidental, allí donde 
confluyen las cortinas de la muralla. Este se resolvió con una potente pentagonal con 
proa orientada hacia el oeste y con el vano en el flanco sur, dibujando un acodo hacia 
el este en forma de largo pasadizo de 3’50 metros de luz y con más de 12 metros de 
longitud; contando en los extremos con buhedera y mochetas para el rastrillo. Estos 
mecanismos de cierre vertical se manipulaban desde una cámara accesible por una 
escalinata exterior que, desde el suelo, conduce hasta el adarve.31

PAVÓN MALDONADO, a partir de las diferencias existentes entre las fábri
cas de una y otra, atribuye una cronología dispar, otorgando menor antigüedad a la 
obra del castillo -siglos XHI-XIV- y mayor a la cerca urbana -siglos Xll-Xlll-, advir- 
tlendo la posibilidad de que la pentagonal sea una superposición sobre otra obra ante
rior. 32 Para ello hizo notar una característica en la composición de sus fábricas, aque
lla que se define por estrechas fajas de calizos con los mampuestos divididos por 
ladrillos colocados verticalmente entre hiladas horizontales del mismo material; el lla
mado por Michel TERRASSE aparejo closionné33 y que sirvió a Alonso ZAMORA para 
establecer una cronología inmediata a los años de transición del siglo X al XI.34

Recinto amurallado de Guadalajara
En 1846 los Ingenieros Militares publicaron en su Memorial las conclusiones 

y planos de los trabajos de campo realizados en Guadalajara durante el curso. Allí, 
además de un jugoso texto que analizaba la estructura y antigüedad de sus torreones 
más representativos, incluían un plano de la ciudad donde se localizaba el posible tra
zado de la muralla medieval, diferenciando gráficamente los paramentos conservados 
de los ya destruidos. Entre sus objetivos estaba, por lo que les suponía en su prurito 
profesional, el examen de “... varías obras muy interesantes para la historia de la cien
cia del ingeniero...”, las torres pentagonales en proa de San Bernardo y de las puer
tas de Santo Domingo, Bejanque y Cristo de la Feria -Alvar Fáñez-, incorporando de 
estas dos últimas alzados y plantas a escala. La presencia de estos torreones en las 
murallas medievales de Guadalajara, como precedentes de los baluartes pirobalístl- 
cos de traza moderna, les permitía situarse en el escalafón de la historia de la fortifi
cación por delante de los ingenieros italianos a quienes se les atribuía la creación y 
diseño de esa tipología defensiva.35

( 3 1 )  . -  L A Y N A  S E R R A N O ,  F . ( 1 9 3 5 ) ,  C a s ti l lo s  d e  B u it ra g o  y  R e a l M a n z a n a re s , M a d r i d ,  p á g s .  1 - 5 4 .

( 3 2 )  . -  P A V Ó N  M A L D O N A D O ,  B .  ( 1 9 9 9 ) ,  T ra ta d o  d e  A rq u ite c tu ra  H is p a n o -M u s u lm a n a , II. Op. C it ,  p á g s , 4 3 2 -  

4 3 8 .

( 3 3 )  . - T E R R A S S E ,  M .  ( 1 9 6 9 ) ,  “ B u i t r a g o ” , e n  M e la n g e s  d e  la  C a s a  V e iá z q u e z ,  V , p á g s .  1 8 9 - 2 0 5 .

( 3 4 )  . -  Z A M O R A  C A N E L L A D A ,  A .  ( 1 9 9 8 ) ,  “U n  p a r t i c u l a r  s i s t e m a  d e  c o n s t r u c c i ó n  m i l i t a r  e n  lo s  a lb o r e s  d e l 

s ig l o  X I " ,  e n  A c ta s  d e l I  C o n g re s o  d e  C a s te l lo lo g ía  Ib é r ic a ,  P a l e n c i a ,  p á g s .  7 6 1 - 7 8 1 .

( 3 5 )  . -  M e m o r ia l d e  In g e n ie ro s . M e m o ria s , a r t íc u lo s  y  n o t ic ia s  in te re s a n te s  a l  A r te  d e  la  G u e rra  en genera l y  a 

la  p ro fe s ió n  d e l In g e n ie ro  e n  p a r t ic u la r .  M a d r i d ,  1 8 4 6 .
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La cerca allí representada reflejaba la que alcanzó la ciudad en su mayor 
extensión, quizás la lograda en la raya del trescientos, después de que durante el rei
nado de Alfonso Vil sus antiguas fortificaciones fueran reparadas, tal y como se 
advierte en el fuero otorgado a la villa que obligaba a las aldeas del común a mante
ner sus murallas: “O trosí vos o to rg am o s y  dam os a huerbos de los m uros de 
Guadalfayara ca l y  co rd e les  y  so g a s  y  esp ue rta s  y  capachos  ...” 36

Aunque los estudios sobre las defensas de Guadalajara aún están en esta
do embrionario, algunos de los autores que hemos afrontado el tema apuntamos a 
importantes actuaciones entre 1292 y 1311,37 período en que fue señora de la villa la 
infanta Isabel de Castilla.38 39 Inclusive una fecha quedó cristalizada en los anales: 1296; 
año en que, según los cronistas del siglo XVII, doña Isabel mandó levantar un puen
te sobre el barranco del Alamín e inmediato a la Puerta del Postigo, llamado de Las  
Infantas en homenaje a su persona y a la de su hermana Beatriz, luego reina de 
Portugal.33

De cualquier modo, destaca la generalidad del uso de esa tipología de traza 
muy interesantes para afrontar la construcción de las puertas, consistente en ese 
sofisticado sistema edilicio que resolvía el problema embutiendo el acceso dentro de 
una torre en proa, y ubicando los huecos de ingreso en los paramentos perpendicu
lares al lienzo de la muralla, de manera que el acceso frontal y directo de personas y 
mercancías se sustituía por otro de trazado quebrado y en acodo que impedía las 
entradas en tropel.

( 3 6 )  .-  O R T I Z  G A R C Í A ,  A .  ( 1 9 9 6 )  ( c o o r d . ) ,  Los Fueros de Guadalajara, G u a d a l a j a r a ,  p á g .  3 0 .

( 3 7 )  .- U n a  a p r o x im a c i ó n  a  l a  h i s t o r i o g r a f í a  c l á s i c a  s o b r e  l a s  f o r t i f i c a c i o n e s  d e  G u a d a l a j a r a  p u e d e  s e g u i r s e  e n  

n u e s tro  a r t í c u lo :  P R A D I L L O  Y  E S T E B A N ,  R J .  ( 2 0 0 2 ) ,  “L a s  m u r a l l a s  d e  G u a d a l a j a r a  e n  e l  s ig l o  X I X .  D e  s u  d e s 

tru c c ió n  a  lo s  p r i m e r o s  e s t u d i o s ” , e n  Actas del Primer Simposio de Arqueología de Guadalajara, M a d r i d ,  t o m o  

I, p á g s . 1 3 7 - 1 4 4 .  Y , d e  e n t r e  lo s  t r a b a j o s  a c t u a l e s ,  c i t a r :  P A V Ó N  M A L D O N A D O ,  B .  ( 1 9 8 4 ) ,  Guadalajara medie

val. Op. Cito, H E R R E R A  C A S A D O ,  A .  ( 1 9 8 6 ) ,  “ L a  m u r a l l a  d e  G u a d a l a j a r a " ,  e n  Wad-AI-Hayara, 1 3 ,  p á g s .  4 1 9 -  

4 3 1 ;  P R A D IL L O  Y  E S T E B A N ,  P .J .  ( 1 9 9 1 ) ,  “E l  d e s a r r o l l o  h i s t ó r i c o  d e l  c a s c o  a n t ig u o  d e  G u a d a l a j a r a ” , e n  Wad- 

Al-Hayara, 1 8 ,  p á g s .  2 9 9 - 3 4 3 ;  y  ( 1 9 9 9 ) ,  " O r g a n i z a c i ó n  d e l  e s p a c i o  u r b a n o  e n  l a  G u a d a l a j a r a  m e d i e v a l ' ’ , e n  

Wad-AI-Hayara, 2 6 ,  p á g s . 1 7 - 5 5 .

( 3 8 )  .-  Is a b e l  d e  C a s t i l l a  ( 1 2 8 3 - 1 3 2 8 )  f u e  l a  p r i m o g é n i t a  d e l  m a t r i m o n i o  h a b i d o  e n t r e  S a n c h o  I V  y  M a r í a  d e  

M o lin a , y  p o r  lo  t a n t o  h e r e d e r a  d e l  r e i n o  c a s t e l l a n o - l e o n é s  h a s t a  e l  n a c i m i e n t o  d e  s u  h e r m a n o  F e m a n d o .  A  la  

e d a d  d e  9  a ñ o s  l a  c a s a r o n  c o n  J a i m e  II  d e  A r a g ó n ,  a n u l á n d o s e  m e s e s  d e s p u é s  e l  m a t r i m o n i o  p o r  in ic ia t i v a  d e l  

m o n a r c a  a r a g o n é s .  E n t o n c e s ,  y  a  l a  e s p e r a  d e  u n  n u e v o  c o m p r o m i s o  m a t r i m o n i a l ,  f i j a r o n  s u  r e s i d e n c i a  e n  

G u a d a la ja r a ,  d e  l a  q u e  f u e  n o m b r a d a  s u  s e ñ o r a .  A q u í  p e r m a n e c e r í a  l a r g a s  y  e s p a c i a d a s  t e m p o r a d a s  h a s t a  

1 3 1 1 , a ñ o  e n  q u e  c a s ó  c o n  J u a n  I I I ,  d u q u e  d e  B r e t a ñ a .  C o m o  S e ñ o r a  d e  l a  v i l l a  y  d u r a n t e  s u  p e r m a n e n c i a  e n  

e lla  r e s id ir ía  e n  e l  A l c á z a r  R e a l  e j e r c i e n d o  l a  t i t u l a r i d a d  d e  s u  ju r i s d ic c i ó n  y  p r o m o v i e n d o  e l  a s e n t a m i e n t o  d e  

var,.vS e s t a b l e c i m i e n t o s  m o n á s t i c o s  - S a n  B e r n a r d o ,  S a n  A n t o l í n ,  S a n t a  C l a r a  y  S a n  F r a n c i s c o - ;  d a n d o  m u e s 

tra s  d e  u n a  e n e r g í a  e m p r e n d e d o r a  q u e  v a  a  r e v i t a l l z a r  l a  c u l t u r a  y  e l  a r t e  e n  l a  G u a d a l a j a r a  d e  l a  t r a n s i c i ó n  

del s ig lo  X I I I  a l  X IV ,  c o n t a n d o  s i e m p r e  p a r a  ello con el a p o y o  d e c i d i d o  d e  d o s  p e r s o n a s  d e  s u  c o n f i a n z a :  d o ñ a  

M a r ía  F e r n á n d e z  C o r o n e l  y  s u  m é d i c o ,  e l  j u d í o  Y u g a f  Q a m a n o n .

( 3 9 )  ,- P r in c ip a l m e n t e ,  v e r :  T O R R E S ,  F r a n c i s c o  d e ,  Historia de la Muy Nobilísima Ciudad de Guadalajara. O b r a  

m a n u s c r i ta  f e c h a d a  e n  1 6 4 7 ,  c o p i a  d e l  A r c h i v o  M u n i c i p a l  d e  G u a d a l a j a r a ;  y  N Ú Ñ E Z  D E  C A S T R O ,  A .  ( 1 6 5 3 ) ,  

Historia eclesiástica y  seglar de la M uy Noble y  Muy LeaI Ciudad de Guadalajara. M a d r i d .
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Lamentablemente, de esas fabulosas construcciones tan sólo ha sobrevivido 
la puerta de Alvar Fáñez y un mínimo resto de la de Bejanque, pudiendo ofrecer de 
las demás mínimas referencias documentales.

Por ejemplo, de la puerta de la Alcallería -aneja al complejo militar del 
Alcázar Real- sabemos que en 1550, con afán de mejorar la fluidez del tráfico, fue 
cerrada para abrir una nueva de acceso directo que llevaría el nombre de Bramante:™ 

“...que se abra una puerta como está acordado en esta giu- 
dad, en la gerca della, que salga desta giudad a la alcallería, que sea 
frente de la calle, que esté clara e descubra la calle e se cierre la que 
ally gerca está por no estar tal como conviene al ornato desta cib- 
dad

La puerta del Mercado o Santo Domingo, levantada al final de la calle Mayor, 
abría la ciudad a la gran explanada que es hoy la plaza de Santo Domingo, lugar 
donde antaño se celebraba el mercado semanal y las ferias anuales. Su traza, ade
más de en el plano de los Ingenieros de 1846, quedó dibujada en otros de la ciudad, 
como el realizado por Francisco Coello y publicado en el Atlas de Madoz, circunstan
cia que permite reconocer su diseño en acodo sencillo, siguiendo el mismo modelo 
que la de Alvar Fáñez.

En el siglo XVI se abrió en la muralla inmediata un hueco que serviría de 
acceso directo y facilitaría el tránsito de viajeros y mercancías, hasta entonces tan 
obstaculizado. El nuevo vano se ordenó como una puerta monumental: arco de medio 
punto enmarcado por dos cubos de planta semicircular, gran escudo imperial en la 
parte superior y frontón clasicista en el remate -siguiendo el modelo de la puerta de 
la Bisagra de Toledo construida entre 1545 y 1550- Ambas, la medieval y moderna, 
convivieron hasta 1845, año en que fueron demolidas.40 41 42

La puerta de Bejanque era, sin duda, la defensa más espectacular de la ciu
dad tanto por el volumen de la edificación como por los materiales con que estaba 
construida, grandes bloques de piedra caliza y sílex. Esas dimensiones, según los his
toriadores de Guadalajara, evidenciaban una enorme antigüedad, convirtiéndola en 
obra de romanos y adjetivando a sus muros como pelásgicos\ equiparándolos, por 
tanto, a los de las más primitivas construcciones de Grecia.43

(40) . E n  1 8 5 4  e l  G o b e r n a d o r  d e  l a  P r o v i n c i a ,  p r e s i d e n t e  p o r  n a t u r a l e z a  d e  l a  C o m is ió n  P r o v in c ia l  de 

M o n u m e n t o s ,  g i r ó  u n  o f i c i o  a l  c o n s i s t o r i o  p a r a  c o n o c e r  “...s i este Ayuntamiento miraría con gusto, por lo que 

en ello ganaría una de las entradas de la población, e l derribo de la amenazante y  poco decorosa puerta de 

Madrid...’’, p r o p o s i c i ó n  q u e  f u e  a c e p t a d a  s in  d i s c u s i ó n ,  v e r i f i c á n d o s e  l a  d e m o l i c i ó n  e n  lo s  m e s e s  s ig u ie n te s . 

A r c h i v o  M u n i c i p a l  d e  G u a d a l a j a r a .  Libros de Actas. 1 8 5 4  a b r i l ,  1 9 ;  y  ju l i o  1 7 .

(41) . -  A c u e r d o  d e l  C o n c e j o  t o m a d o  e l  9  d e  m a y o  d e  1 5 5 0 ,  c i t a d o  e n :  L A Y N A  S E R R A N O ,  F. ( 1 9 4 2 ) ,  Historia- 

de Guadalajara y  sus Mendoza en los siglos X V y  XVI, M a d r i d ,  t o m o  I I I ,  p á g .  4 6 5 .

(42) . -  E n  1 8 4 4  f u e  r e c o n o c i d a  p o r  e l  m a e s t r o  d e  o b r a s  M a n u e l  S o b r i n o :  “Con objeto de que desaparezca el 

aspecto desagradable que presenta a la vista la entrada p or el costado derecho de la puerta del Mercado 

donde se halla el pozo de nieve...’’. A r c h i v o  M u n i c i p a l  d e  G u a d a l a j a r a .  Libros de Actas. 1 8 4 4 ,  o c t u b r e  2 3 .

(43) . -  C o m e n t a r i o  r e c o g i d o  p o r  J u a n  C a t a l i n a ,  a u n q u e  e n  s u  o p i n i ó n  s e  t r a t a b a  d e  u n a  o b r a  d e l  s ig lo  X IV .  

G A R C Í A  L Ó P E Z ,  J . C .  ( 1 8 8 4 ) ,  Rasgo histórico acerca de Nuestra Señora de la Antigua de Guadalajara,
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Una vez perdido su valor estratégico, y abierto un arco sustitutorio frente a la 
calle de Ramón y Cajal, el edificio quedó como almacén del Concejo siendo, en oca
siones, alquilado como tal a distintos particulares. Después, en el primer tercio del 
siglo XIX, pasó a titularidad estatal promoviéndose, en 1846, el expediente de enaje
nación. Ante ese proceso el Ayuntamiento presentó alegaciones en favor de la sus
pensión del acto, en cuanto a que era: “un ed ific io  que debe conserva rse  com o m onu
mento histórico de g lo rio so  recu e rd o  p a ra  la  C iudad, según  está  recom endado p o r  las  
Leyes de P artida".44 No obstante, el torreón pasó a propiedad particular, siendo demo
lido en 1884 tras el informe favorable de la Academia de Bellas Artes y pese a la opo
sición de la Comisión Provincial de Monumentos.45

La demolición autorizada entonces dejó en pie un arco sobre el que se apo
yaba una casa de viviendas; ésta fue derribada en 1989 para restaurar aquel vestigio, 
mínima expresión de lo que fue el baluarte.46 En este resto son visibles los distintos 
materiales con que fue construido: grandes bloques de sílex -los calificados como 
pelásgicos-, los sillares de piedra de toba colocados en las guarniciones del arco, y 
el ladrillo que conforma su rosca.

Su diseño y estructura se pueden conocer, además de por la documentación 
gráfica publicada en 1846, a través de la descripción que hiciera José Julio de la 
Fuente en el informe remitido a la Academia de San Fernando.47

En la planta y sección dibujadas por los ingenieros militares reconocemos 
una torre pentagonal, de planta regular y de una sola planta, acomodada en un punto 
en que la cortina de la muralla quiebra su trazado; de tal modo que, al exterior, los flan
cos perpendiculares presentan longitudes dispares. Es en el lado menor donde se 
reflejan el vano de acceso y, en el mayor, un estrecho portillo inmediato al lienzo de la 
muralla. Según el informe remitido por José Julio de la Fuente y por la planta publi
cada en 1878 48 sabemos que la pentagonal en proa estaba asociada a otra cuadran
glar que servía para acoger el último tramo del acceso en acodo y el postrero arco

G u a d a la ja r a ,  p á g .  9 .  E n  e s t a  o p i n i ó n  s e  r a t i f i c ó  s u  d i s c íp u lo ,  M a n u e l  P é r e z  V l l l a m l l ,  q u i e n  s o s t u v o  q u e  t o d a s  

la s  p u e r ta s  s e  c o n s t r u y e r o n  t r a s  l a  r e c o n q u i s t a  y  s e g u r a m e n t e  e n  e l  s ig l o  X I V  c u a n d o  l a  c i u d a d  a l c a n z ó  s u  

m á x im o  a p o g e o  p o l í t i c o  e n  c o i n c i d e n c i a  c o n  l a s  g u e r r a s  c iv i l e s  d e  C a s i l l a .  P É R E Z  V I L L A M I L ,  M .  ( 1 9 1 4 ) ,  

Relaciones topográficas de España. Memoria! H istórico Español, Op. Cit., T o m o  X L .V 1 , p á g s .  8 7 - 9 0 .

( 4 4 )  .-  A r c h iv o  M u n i c i p a l  d e  G u a d a l a j a r a .  Libros de Actas. 1 8 4 6 ,  e n e r o  1 6 .

( 4 5 )  .-  L Ó P E Z  T R U J I L L O ,  M . A .  ( 1 9 9 4 ) ,  “ U n a  f o t o g r a f í a  y  u n o s  d o c u m e n t o s  i n é d i t o s  s o b r e  e l  t o r r e ó n  d e  

B e ja n q u e  y  e l  i n t e n t o  d e  l a  C o m i s i ó n  d e  M o n u m e n t o s  d e  G u a d a l a j a r a  d e  i m p e d i r  s u  d e r r i b o  ( f e b r e r o - m a r z o  

1 8 8 4 )” , e n  A c t a s  del IV  Encuentro de Historiadores del Valle del Henares. A l c a l á  d e  H e n a r e s ,  p á g s .  3 4 3 - 3 5 4 .

( 4 6 )  .- C o m o  p a r t e  d e  e s a  a c t u a c i ó n  s e  a f r o n t ó  u n  p r o y e c t o  a r q u e o l ó g i c o .  P o s t e r i o r m e n t e ,  p a r t e  d e  l a  m e m o r i a  

fu e  p u b l ic a d a  p o r  s u  r e s p o n s a b l e ;  v e r :  C U A D R A D O  P R I E T O ,  M . A .  ( 1 9 9 6 ) ,  “T r a b a j o s  a r q u e o l ó g i c o s  r e a l i z a d o s  

e n  la  P u e r t a  d e  B e j a n q u e  e n  1 9 9 5 ” , e n  Actas del V Encuentro de Historiadores del Valle del Henares. 

G u a d a la ja r a ,  p á g s .  8 7 - 9 9 .

( 4 7 )  .- Comunicación del vicepresidente de la Comisión provincial de monumentos de Guadalajara José Julio 

Je la Fuente a la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, 1 d e  m a r z o  d e  1 8 8 4 .  C i t a d o  e n  L Ó P E Z  

T R U J IL L O , M . A .  ( 1 9 9 4 ) ,  “ U n a  f o t o g r a f í a  y  u n o s  d o c u m e n t o s  I n é d i t o s . . . ” , Op. Cit., p á g s .  3 4 7 - 3 4 9 .

( 4 8 )  .- S u  p l a n t a  t a m b i é n  q u e d ó  r e c o g i d a  e n  e l  Piano de la Ciudad de Guadalajara c o n f e c c i o n a d o  e n  1 8 7 8  b a jo  

la  d ir e c c ió n  d e l  i n g e n i e r o  I b á ñ e z  e  I b á ñ e z  d e  Ib e r o .
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que abría el recinto urbano a los transeúntes.
Esta solución -la  apertura de los dos vanos de acceso en el mismo flanco y 

separados por un muro- generaba una puerta de doble acodo que obligaba a cam
biar de dirección varias veces para poder ingresar en el interior de la ciudad y, dada 
la longitud del recorrido, a obstaculizar su paso en el interior con el deslizamiento de 
rastrillos y otro tipo de defensas.

La puerta de Alvar Fáñez se abre en el flanco occidental de la ciudad, en el 
barranco de San Antonio. En ella los cronistas y tradiciones quisieron ubicar el acon
tecimiento histórico de la entrada de ese héroe castellano en el momento de la recon
quista de Guadalajara; aunque, con toda seguridad, la torre hoy conservada vino a 
sustituir a la omeya preexistente.49 Por su ubicación -a  ella no llegaba ninguno de los 
caminos principales-, tenía un carácter secundario y fue operativa hasta que existió 
el Castill de los Judíos. En su sustitución, en 1617 y después de un parcial derrumbe 
ocurrido en 1598,50 51 se abrió otra más diáfana que, unos metros más arriba, prescin
día del acceso quebrado y en fuerte pendiente que caracterizaba a la de Alvar Fáñez.

En aquél momento la torre pentagonal se convirtió en ermita del Cristo de la 
Feria,51 nombre que mantuvo hasta 1847. En aquel año fue cedida a la Academia de 
Ingenieros para establecimiento penitenciario, en cuanto a que era un monumento his
tórico y glorioso que rememoraba la gesta de la reconquista de la ciudad y de su pro
tagonista:

“...que, en delante, se llamará de Alvar-Fáñez para perpetuar 
la memoria del célebre capitán que, cerca de él, penetró en la ciudad 
librándola por siempre del yugo sarraceno... ” 52

No obstante los ingenieros militares no acometieron ninguna obra de recons
trucción, ni si quiera las necesarias para transformarlo en calabozo como se preten
día en origen, ni se realizó obra alguna de restauración; de hecho, en enero de 1858, 
se desplomó en parte quedando su estabilidad más que amenazada.53 Así permane
ció hasta después de su declaración como Monumento Histórico-Artístico en 1921, 
para luego, a finales de esa década y tras el incendio de la Academia -acaecido en 
1924-, ser protagonista de una muy necesaria intervención dentro del programa de 
obras destinadas al realojo provisional de las aulas.

Entonces se consolidaron las fábricas en el arranque de sus flancos, donde 
la pérdida de material era alarmante -colocando nuevos mampuestos y sillares-y se 
reconstruyó la gola -es decir, la fachada que mira a la ciudad, totalmente hundida-; 
desfigurando, ya para siempre, la traza original de la puerta. Para ello, se cerró el 
torreón en su planta baja -colmatándose en parte el terraplén que ascendía hasta los

( 4 9 )  . -  L a  m á s  a n t i g u a  r e f e r e n c i a  d o c u m e n t a l  s o b r e  e s t a  p u e r t a  l l a m a d a  d e  A l v a r  F á ñ e z  n o s  r e m i t e  a  1 1 7 4 ,  

G A R C Í A  L Ó P E Z ,  J . C .  ( 1 9 7 3 - 2 a ) ,  La Alcarria en los dos primeros siglos de su Reconquista, G u a d a l a j a r a ,  pág. 

2 4 .

( 5 0 )  . -  A r c h i v o  M u n i c i p a l  d e  G u a d a l a j a r a .  Libros de Actas. 1 5 9 8 ,  s e p t i e m b r e  1 8 .

( 5 1 )  . -  D e  e s t e  o r a t o r i o ,  i n s t a l a d o  e n  l a  p l a n t a  b a j a  d e  l a  t o r r e  p u e r t a ,  a ú n  q u e d a  e n  e l  h u e c o  d e l  e s p o ló n  la 

i m p r o n t a  d e l  á b s i d e  y  b ó v e d a  d e  y e s o  d e  l a  c a p i l l a  m a y o r .

( 5 2 )  . -  A r c h i v o  M u n i c i p a l  d e  G u a d a l a j a r a .  Libros de Actas. 1 8 4 7 ,  o c t u b r e  2 .
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muros del Infantado-, se remató con sillares el perfil roto de los bordes de los flancos 
y en la planta superior, se consolidó el arco monumental de ladrillo con una artística 
cancela de hierro. También en esta planta se cerró el hueco que, sobre el arco de 
acceso, albergaría el sistema de cierre de deslizamiento vertical y se reconstruyó la 
bóveda que cubría la estancia; pero, incomprensiblemente, se omitió la reparación de 
la cubierta.

Cuarenta años después, en 1986, se acometería un nuevo proyecto de res
tauración bajo la dirección del arquitecto Domingo Torcal. En esta ocasión los traba
jos se dirigieron, en el interior, a realizar varias catas arqueológicas que determinaron 
el firme original -en fuerte pendiente- y las distintas alteraciones de su nivel; y al exte
rior, a rematar la castillería de la cubierta -reconstruyendo los matacanes y sus gorro- 
ñeras-, a recolocar los sillares y mampuestos perdidos y a levantar dos arcos super
puestos de dovelas calizas para recuperar y resaltar el hueco de ingreso en el flanco 
septentrional.

Es necesario anotar la diferencia que se aprecia en el tratamiento de las 
fábricas del flanco meridional con respecto a los otros que constituyen el baluarte. Así, 
mientras que toda la obra es de mampostería con sillares en las esquinas, aquí los 
mampuestos aparecen regulados por hiladas de ladrillo en toda la longitud del muro.

En el interior, una vez perdida la bóveda de separación, se ha colocado un o 
forjado ligero que permite recuperar la estructura en dos estancias superpuestas y 
contemplar la techumbre que cubre la planta superior. 53 54 Esta se resolvió con una 
bóveda baída de aristas constituida por hiladas concéntricas de ladrillo a sardinel en 
el área cuadrangular y otra de similar aparejo en correspondencia con el trazado trian
gular del espolón.

Además de la planta y alzados publicados en 1846, existen otros planos de 
este baluarte, uno realizado en 1847 por Joaquín Ferrer55 y otro que acompañaba la 
escritura de solicitud de un terreno anejo a la torre fechado en 1877.56 En todas las 
representaciones se ha omitido la gola, al igual que en el dibujo que en 1896 publica
ra Juan Diges; esta particularidad -unida a la morfología actual de la puerta de Alvar 
Fáñez- ha permitido identificarla como una torre albarrana.57

Pero, para mayor confusión, los dibujos señalados registran diferencias entre 
sí. Por ejemplo, el sencillo plano de 1877 manifiesta una notable diferencia en la lon
gitud de los flancos, haciendo más largo el muro septentrional -allí donde hoy se ubica 
la puerta de acceso-; esta anomalía se mantiene en el de 1846, aunque en este caso,

( 5 3 )  .- D I G E S  A N T Ó N ,  J .  ( 1 8 9 2 ) ,  “ L a  T o r r e  d e  A l v a r  F á ñ e z " ,  e n  e l  s e m a n a r i o  Ef Atalaya de Guadalajara, n °  1 7 5 .

(5 4 )  .-  D u r a n t e  e l  b i e n i o  2 0 0 3 - 2 0 0 4 ,  s e  h a  e f e c t u a d o  o t r a  i n t e r v e n c i ó n  c o n  l a  f i n a l i d a d  d e  i n c o r p o r a r  e l  m o n u 

m e n to  a l  c i r c u i t o  t u r í s t i c o  d e  l a  c i u d a d .  P a r a  e l l o  s e  h a  c o l o c a d o  u n  f o r j a d o  l i g e r o  que d i v i d e  l a s  d o s  p l a n t a s  d e  

la  n u e r ta .

( 5 5 )  . -  P la n o  conservado en el A r c h i v o  C a r t o g r á f i c o  y  d e  E s t u d i o s  G e o g r á f i c o s  d e l  C e n t r o  G e o g r á f i c o  d e l  

E jé rc ito .

( 5 6 )  .-  A r c h iv o  M u n i c i p a l ,  l e g a j o  1 H 7 9 3 A .  S o l i c i t u d  d e  F é l i x  S a n  M a r t i n  d e  u n  t e r r e n o  i n m e d i a t o  a l  torreón- 

baluarte deI Cristo de la Feria.

( 5 7 )  .-  P A V Ó N  M A L D O N A D O ,  B .  ( 1 9 8 4 ) ,  Guadalajara medieval. Op. C it, p á g s ,  3 2  y  3 4 .  I n c l u s o  l l e g a  a  a f i r m a r  

q u e  e n t r e  la  t o r r e  y  l a  m u r a l l a  s e  a b r e  u n  p a s a d i z o  d e  m á s
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se representa como si esa menor dimensión del flanco meridional fuera consecuen
cia de la existencia del vano de acceso en ese muro. Pero, por el contrario, en el de 
1847 los flancos presentan igual dimensión.

En el plano de 1846, en la planta de los dos pisos y en el flanco septentrio
nal, se dibujan dos hornacinas superpuestas que, en la sección de 1847, quedan enla
zadas por una canalización sin especificar su funcionalidad. Estos huecos en la ilus
tración de Diges se representan como pequeños arcos de medio punto.

Conclusión
Según lo expuesto a lo largo de la presente comunicación, pudiéramos con

siderar que la implantación de las torres pentagonales en el reino de Castilla se pro
dujo en varias etapas cronológicas y a iniciativa de personalidades concretas. 
Vayamos por partes.

En un primer momento, y a imitación de las obras existentes en fortalezas de 
territorio andalusí fechadas en el siglo IX -Calatrava la Vieja-, debemos señalar las 
empresas constructivas de Alfonso VIII (1155-1214), quien sería responsable de la 
construcción de las torres pentagonales erigidas durante las reformas de Calatrava la 
Vieja y Alarnos, en la construcción de nueva planta de Caracuel y, posiblemente, 
detrás de la del castillo de Riba de Santiuste.

Algunos autores han apuntado también que, tras la llegada de los cruzados 
para participar en la batalla de las Navas, se desarrollaría esa tipología en el nuevo 
recinto amurallado de Toledo que sirvió para proteger el arrabal del Vado.

En un segundo momento, que será el de la implantación de este tipo de 
construcciones, es necesario advertir la trascendental figura de María de Molina 
(1260-1321), esposa de Sancho IV y regente de Castilla y León durante las minorías 
de edad de Fernando IV, su hijo, y de Alfonso XI, su nieto. La difícil coyuntura política 
del momento va a generar una amplia actividad castral entre las distintas facciones de 
la nobleza y, con ello, la utilización de las torres pentagonales en proa. Así, en esos 
años se izarán las torres de los castillos de Molina de Aragón, Zafra y Fuentelsaz en 
Guadalajara, Montealegre, San Felices o Buitrago, y las cercas urbanas de 
Guadalajara y Madrigal de las Altas Torres.

Como consecuencia inmediata de la eficacia de este prototipo edilicio, el 
infante don Juan Manuel (1282-1349) lo convertirá en el sello propio de su programa 
constructivo, desarrollándolo a lo largo de sus dominios; desde San Martín de 
Montalbán, hasta las localidades de la Hoz del Jucar -Alcalá, Alarcón, Jorquera, 
Puebla de Almenara, e tc -, pasando por la alcarreña villa de Cifuentes.

Es en estos años de la primera mitad del siglo XIV cuando las torres penta
gonales se convertirán en el elemento indispensable de cualquier fortaleza, hasta en 
las situadas al otro lado de la frontera, como fue el caso de la benlmerí de Castellar 
de la Frontera.

En un último episodio de este proceso de implantación recalaríamos en las 
empresas constructivas de Pedro Tenorio, arzobispo de Toledo entre 1377 y 1399. A 
este activo señor eclesiástico se le atribuyen importantes obras de reforma y cons
trucción de fortalezas, tanto en la ciudad mitrada -donde se le hace responsable de 
obras en la muralla y en los puentes que cruzan el Tajo- como en otras localidades
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de su dominio: Alcalá de Henares, Uceda o Santorcaz; todas dotadas de torres pen
tagonales.

Fig. 1 Plano presumible de la fortificación 
antigua de Guadalajara, detalle de las 
torres de Bejanque y Cristo de la Feria. 
Memorial de Ingenieros, 1846

Fig. 2 Plano de Guadalajara, detalle de 
la puerta de Santo Domingo, Francisco 
Coello, c. 1850

Fig. 3
Puerta de Bejanque 
¿Fotografía de Amador 
Cuesta?, 1884. Academia 
de Bellas Artes de San 
Fernando
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Fig. 4
Plano de la ciudad de 

Guadalajara, detalle de 
la puerta de Bejanque. 

Ibáñez e Ibáñez de 
íbero, 1878

Fig. 5 Puerta de Bejanque. Estado 
actual del arco interior del flanco 
occidental

Fig. 6 Puerta de Alvar Fáñez, ell 
baluarte en estado de ruina. 
Fotografía anónima, c. 1920
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Fig. 7 Puerta de Alvar Fánez. Estado 
actual
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Fig. 9 Torreón de Albar Fáñez, Joaquín Ferrer, 1847. Ministerio de Defensa, 
archivo Cartográfico y  de Estudios Geográficos del Centro Geográfico del 
Ejército

Fig. 10 Puerta de Alvar Fánez, Juan Diges,. Ilustración publicada en «El 
Ateneo Caracense», 1896
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n o t ic ia s  d o c u m e n t a l e s  s o b r e  e l  d e s a p a r e c id o
CASTILLO DE FERRELLÓN (SIGLOS XIII-XIV)*

Francisco Saulo Rodríguez Lajusticia

1- Introducción
El castillo de Ferrellón, situado, como se precisará más adelante, al SO de la 

provincia de Zaragoza en tierras lindantes con Castilla, pertenece al ingente grupo de 
construcciones del pasado cuya existencia ha llegado a nuestro conocimiento gracias 
a las fuentes escritas y, en el mejor de los casos, por la presencia de unos más o 
menos abundantes restos materiales en función de las circunstancias. El caso con
creto de Ferrellón es todavía mucho más oscuro puesto que, completamente ausente 
e n  cualquier gran selección de castillos que pueda consultarse hoy en día, su ubica
ción no es segura al cien por cien y las únicas pistas para situarlo de una forma más 
o menos exacta en el mapa son la toponimia y la proximidad a otra fortificación como 
es el castillo de Ferrera que, como se verá en su correspondiente apartado, aparece 
estrechamente ligado a él y que acabó asumiendo su función cuando el de Ferrellón, 
objeto de nuestro estudio, fue destruido a mediados del siglo XIV.

Sin que sea ni mucho menos uno de los castillos importantes de la historia de 
Aragón y ni siquiera de los conocidos pese a que, como opina José Luis Corral, pro
bablemente fuera el de mayor campo visual de todo el reino , casi siempre que apa
rece en las fuentes suele ser en relación a otra entidad, institución o contexto históri
co. De esta manera, realizando a su vez un panorama general de lo que va a ser este 
artículo, el castillo de Ferrellón aparece en la documentación medieval, al margen de 
otras menciones a las que también se hará referencia, en cuatro grandes momentos 
comprendidos entre 1200 y 1367: la donación que Pedro II el Católico hace del mismo 
en 1200 al monasterio cisterclense de Veruela, el empeño que junto a otras plazas 
fuertes del reino realiza Jaime I al rey Sancho Vil de Navarra a comienzos de la déca
da de los años 30 del siglo XII, la devolución que tiene lugar de la fortaleza (aunque 
por parte de los castellanos) en el seno del tratado de Campillo de 1281 y, finalmen-

( * ) . -  E s te  a r t í c u lo  e s  p r o d u c t o  d e  l a s  i n v e s t i g a c i o n e s  d e s a r r o l l a d a s  g r a c i a s  a  u n a  b e c a  p r e d o c t o r a l  d e  in v e s t í -  

g a c ió n  p a t r o c in a d a  p o r  e l  G o b i e r n o  d e  A r a g ó n  y  e l  F o n d o  S o c i a l  E u r o p e o ,  c u y a  r e f e r e n c i a  es B 1 9 2 / 2 0 0 3 .  

Q u ie ro  a g r a d e c e r  a  M a r i o  L a f u e n t e ,  S u s a n a  C a t a l á n  y  José M a n u e l  A b a d  sus r e f l e x i o n e s  y  consejos p a r a  

m e jo r a r  e s t e  t r a b a j o ,  a s í  c o m o  a  G e m a  A r r u f a t ,  S e r g i o  P a r d o s  y  A l f r e d o  R u í z  s u  a c o m p a ñ a m i e n t o  e n  lo s  v i a 

je s  y  s u  p r e s t a c ió n  d e  i n f r a e s t r u c t u r a .

NOTA: Todas las poblaciones que se citan en el texto, salvo que se indique lo contrario, pertenecen a la pro
vincia de Zaragoza. Los pueblos actuales que aparecen en latín se localizan en nota a pie de página.
( f )  -  J . L . C O R R A L  L A F U E N T E ,  “ E l  s i s t e m a  d e f e n s i v o  a r a g o n é s  e n  l a  f r o n t e r a  o c c i d e n t a l  ( V a l l e  d e l  H u e c h a ;  

s ig lo s  X I I  a l  X V ) ’’, e n  C u a d e rn o s  d e  E s tu d io s  B o r ja n o s  IV, C e n t r o  d e  E s t u d i o s  B o r j a n o s ,  B o r ja ,  1 9 7 9 ,  p .  3 1 .  S u s  

p a la b r a s  e x a c t a s  s o n :  “ E s  s in  d u d a  e l d e  m a y o r  c a m p o  v is u a l y a  n o  de  to d o  e l S o m o n ta n o , s in o  q u iz á  d e  to d o  

Aragón

5 7 3
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te, el momento de mayor protagonismo a la vez que su epílogo que fue la guerra entre 
Castilla y Aragón de mediados del siglo XIV.

Con todo esto claro, a continuación se abordará el estudio del lugar aproxima
do en el que se ubicaba el castillo, así como las evidencias de fortificaciones que pue
den verse hoy en día en esa zona para, a continuación, centrarse en los cuatro gran
des periodos históricos descritos en el párrafo anterior.

2- Localización y descripción del antiguo castillo de Ferrellón
La ubicación aproximada del castillo de Ferrellón no resulta complicada de 

establecer al tener en principio que ser algo no demasiado lejano del monasterio de 
Veruela, congregación cisterciense a la que, como hemos dicho, fue encomendada la 
fortaleza; por el importante valor estratégico que tenía el castillo, como se deduce de 
la donación de Pedro II que luego se analizará, factor éste último que convierte a cual
quiera de las cumbres del Moncayo en candidata perfecta para albergarlo, y final
mente, lo que permite precisar un poco más, por la innegable similitud fonética entre 
“Ferrellón” y “Ferrera”, nombre éste último que también da nombre a otro castillo, ade
más de a un barranco del Moncayo, el de Valdeherrera, y a todo el conjunto de las 
Peñas de Herrera.

Además de todas estas suposiciones más o menos lógicas, la documentación, 
si bien no es demasiado generosa dando detalles al respecto, da algunas indicacio
nes que permiten precisar la zona en la que nos estamos moviendo. De esta manera, 
la primera referencia documental del topónimo que he encontrado aparece en un 
documento de noviembre de 1188 en el que Alfonso II dona a Pedro Maltallado el cas
tillo de Faxinas y sus términos que comprenden “de Baratone usque ad pedem de 
Garzia, et de valle de Avellano usque ad  collum de lerrellon et usque ad terminum de 
Calzena e t de valle Congustí’ .

Casi un siglo después, en una sentencia arbitral de 1283 que se conserva en 
el Archivo Histórico Nacional (en adelante, AHN) y que será objeto de comentario más 
adelante, el castillo de Ferrellón aparece citado en una cláusula junto a muchos otros 
topónimos cercanos (“ Ita tamen quod in prefatis vallibus de Linares et de Ferrera 
habeant predictum  usum lignandi tantum a vía qua ¡tur de Tirasona ad Ca/cenam in 
sursum versus castra de Fereria et Ferrellón e t subtus dictam viam versus partes de 
Talamantes...’’6), mientras que en un registro de Cancillería del ACA de 26 de junio de 
1361 puede leerse “castrum  nostrum de Ferrellón, situatum in frontaria regni nosíri 2 3 4 5 6

( 2 )  . -  B e r a t ó n ,  p r o v i n c i a  d e  S o r i a .

( 3 )  . -  C a l c e n a ,  p r o v i n c i a  d e  Z a r a g o z a .

( 4 )  . -  A r c h i v o  d e  l a  C o r o n a  d e  A r a g ó n  ( e n  a d e l a n t e ,  A C A ) ,  C a n c ille r ía ,  p e rg a m in o s  d e  A lfo n s o  I, carp . 51, doc, 

5 0 0  y  A C A ,  C a n c ille r ía ,  re g is tro  n ° 2 ,  f o l s .  7 6 - 7 6 v .  P u b l .  M a I.  S Á N C H E Z  C A S A B Ó N ,  A lfo n s o  I I  R e y  de Aragón, 

C o n d e  d e  B a rc e lo n a  y  M a rq u é s  d e  P ro v e n z a , D o c u m e n to s  (1 1 6 2 -1 1 9 6 ),  I n s t i t u c i ó n  F e r n a n d o  e l  C a t ó l ic o  ( IF C ), 

1 9 9 5 ,  p p .  6 4 4 - 6 4 5  ( d o c .  4 8 4 ) .

( 5 )  . -  T a r a z o n a ,  p r o v i n c i a  d e  Z a r a g o z a .

( 6 )  . -  A H N ,  C le ro , V e ru e la , c a rp . 3 7 6 9 ,  d o c .  8 . P u b l .  J .  K I V I H A R J U ,  L o s  d o c u m e n to s  la tin o -ro m a n c e s  d e l monas

te r io  d e  V e ru e la  1 1 5 7 -1 3 0 1 : e d ic ió n , e s tu d io  m o r fo s in tá c t ic o  y  v o c a b u la r io ,  S u o m a l a i n e n  Tiedeakatemia, 
H e l s i n k i ,  1 9 8 9 ,  p p .  8 4 - 8 8 .
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Aragonum  apud po d iu m  de M on tecayo”7.
En cuanto a la historiografía, no existe por el momento ningún estudio general 

sobre los castillos aragoneses en la frontera con Castilla y lo único reseñable al res
pecto son el citado artículo de José Luis Corral y un trabajo de DEA que prepara Mario 
Lafuente en la Universidad de Zaragoza sobre los castillos del occidente del reino de 
Aragón durante el reinado de Pedro IV de Aragón. Así pues, el castillo de Ferrellón, 
como se dice en la introducción, aparece citado únicamente en trabajos que tratan de 
otros temas con los que el núcleo fortificado tiene relación, como son principalmente, 
el monasterio de Veruela y el Monea yo.

Dos ejemplos de trabajos producidos durante el franquismo en los que se cita 
Ferrellón son las obras de Pedro Blanco Trías y de Emilio Poyo Giménez3. Teniendo 
ambas el monasterio de Veruela como referencia que permite hablar de Ferrellón, la 
ubicación en las Peñas de Flerrera es común sin que se aporten argumentos o refe
rencias que lo justifiquen y dando la sensación de ser un dato extraído de otros auto
res y no comprobado .

En el último cuarto del siglo XX ha sido cuando todos estos datos apuntados 
por autores anteriores han sido ampliados por la arqueología gracias a prospecciones 
realizadas en las Peñas de Herrera, lo que ha dado como resultado la aparición de 
vestigios en la parte superior de dos de las cuatro peñas cercanas a Talamantes. Sea 
como sea, las Peñas de Herrera se encuentran en el sector sudoriental de la Sierra 
del Moncayo donde el afloramiento de calizas lleva consigo la configuración de mue
las y formas acastilladas que confieren una especial singularidad al paisaje , tratán
dose de cuatro grandes peñascos aislados por la erosión de dimensiones más bien 
reducidas y muy diferente accesibilidad.

El primero en tratar el tema con los aportes de la arqueología fue José Luis 
Corral en el citado artículo sobre la defensa de la frontera occidental del reino de 
Aragón en el valle del Huecha entre los siglos XII y XV, si bien hay cierta limitación por 
otra parte comprensible en el estudio, ya que el autor habla de “castillo  de las  Peñas * 11

( 7 )  . - A C A , C a n c ille r ía , R e g is tro  1463 , f o l .  1 5 0 v .

(8 )  ,-  P. B L A N C O  T R Í A S ;  E l R e a l M o n a s te r io  d e  S a n ta  M a ría  d e  V e rue la ,  I m p r e n t a  M o s é n  A lc o v e r ,  M a l l o r c a ,  

1 9 4 9 .

( 9 )  .-  E . P O Y O  G I M É N E Z ;  M o n c a y o  d e  A ra g ó n  y  C a s tilla ,  L i b r e r í a  G e n e r a l ,  Z a r a g o z a ,  1 9 6 2 .

( 1 1 ) . -  P e d r o  B l a n c o  d i c e  lo  s i g u i e n t e ;  “N ó te s e  q u e  e l c a s t il lo  d e  F e rre lló n  s e  a lz a b a  e n  la  c u m b re  d e l M o n ca yo , 

fronterizo c o n  tie r ra s  d e  C a s tilla , e n  la  l la m a d a  P e ñ a  d e  H e rre ra "  (P . B L A N C O ,  op. c it.,  p .  7 9 ) .  E n  l a  m i s m a  l í n e a ,  

E m ilio  P o y o  h a b l a  d e  V e r u e l a  y  d e  lo s  c a s t i l l o s  d e l  e n t o r n o  e n  lo s  s i g u i e n t e s  t é r m i n o s :  “c e rc a d o  d e  c e n tin e la s  

tan g u e rre ro s  y  fu e r te s  c o m o  e l c a s t il lo  d e  T ra sm o z , le g e n d a r io ;  e l d e  A lc a lá , á ra b e ; e l d e  A ñ ó n , s a n ju a n is ta ;  

el de Ferre llón , c a s i d e s a p a re c id o  e n  s u s  ru in a s  y  la s  P e ñ a s  d e  H e rre ra , d o n d e  e s ta b a  é s te  ú ltim o "  ( E .  P O Y O ,  

op. cit., p . 5 3 ) .

( 1 1 )  .-  P  P E L L I C E R ;  E l M o n c a y o ,  C a j a  d e  A h o r r o s  d e  l a  I n m a c u l a d a ,  Z a r a g o z a ,  1 9 9 9 ,  p .  7 4 .

( 1 2 )  .-  U n a  d e  e s a s  c u a t r o  e s  m u y  a l t a  y  e s b e l t a  p o r  u n  l a d o  p e r o  l l a n a  e  ¡ r r e le v a n t e  p o r  e l  o t r o ,  p o r  lo  q u e  a l g u 

n o s  n o  lo  c o n s i d e r a n  p e ñ a  e n  c o m p a r a c i ó n  c o n  l a s  o t r a s  t r e s  q u e  s o n  m u c h o  m á s  m a j e s t u o s a s .  D e  l a  m i s m a  

m a n e r a ,  h a y  u n a  q u i n t a  d e  m u c h o  m e n o r  t a m a ñ o  q u e  n o  s e  s u e l e  t e n e r  e n  c o n s i d e r a c i ó n  c o m o  t a i ,  s i  b i e n  n o  

s e r ia  I n c o r r e c t o  a f i r m a r  d e  m a n e r a  t a j a n t e  q u e  l a s  p e ñ a s  s o n  c in c o .
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de  H e rre ra " '3 sin atreverse a adscribir los restos a ninguno de los dos. Más allá de la 
descripción de la propia orografía, de los restos y del dominio que el castillo ejercía 
sobre los barrancos de Morana y de Peñezuela (con el control visual que ello supone 
de todo el valle del Huecha y de los castillos de la región), es interesante señalar como 
José Luis Corral manifiesta que allí aparecieron restos de cerámica turolense de 
mediados del siglo XIV , época en la que se produce la destrucción de Ferrellón.

Haciendo una descripción más detallada de la que pudo hacer el profesor 
Corral en su artículo, las peñas se caracterizan por ser grandes escarpes rocosos en 
la cornisa de la montaña que tienen una altitud aproximada de unos 1500 metros 
sobre el nivel del mar'5y una parte superior plana y regular, localizándose vestigios de 
lo que fueron fortificaciones en dos de las cuatro.

La peña más alta es la que se encuentra más hacia el sudeste y en ella se con
serva tan solo un orificio rectangular de unos 3'20 x 2'20 metros’6 que pudo servir per
fectamente de aljibe y en el que se observan unos agujeros en la pared este en los 
que se pudieron asentar algún tipo de postes o travesaños. Si bien no hay problemas 
de accesibilidad a la cima al poderse llegar por un angosto pasillo excavado en la roca 
y una rampa con toda la apariencia de haber sido escalonada, el problema que se 
plantea con esta primera peña es que sus dimensiones son bastante reducidas (ape
nas unos 6 x 8  metros), con lo que resulta difícil imaginar que ahí pudiera instalarse 
una comunidad de personas; sin embargo, la presencia del pasadizo que llega hasta 
la cima y del aljibe hace evidente el uso de esta peña como, cuando menos, una ata
laya.

Desde esta primera peña se observa perfectamente la otra que, con una mayor 
superficie en su cima, tiene una apariencia exterior de total ¡nexpugnabilidad gracias 
a las paredes verticales de todo su perímetro. La única forma de llegar a la cumbre es 
a través de una estrecha chimenea que tiene una cueva artificial en su base, cuyo 
acceso es una roca tallada en ángulo recto que probablemente contuvo las jambas de 
una puerta, y en la que pueden verse todavía agujeros que, casi con toda seguridad, 
sirvieron de apoyo para algún pequeño puente o escala que permitiera llegar a la 
parte superior. En la cima de ja peña, de difícil acceso para gente no experimentada 
en escalada, se distingue otro posible aljibe y agujeros excavados en la roca que 
hacen pensar en más que probables acondicionamientos para habitaciones.

Como puede deducirse por la descripción de ambas peñas, éstas constituyen 
perfectos refugios naturales que hacen completamente innecesarios otros elementos 13 14 15 16

( 1 3 )  . -  J .  L .  C O R R A L ,  op. c it.,  p . 3 1 .

( 1 4 )  . -  J .  L .  C O R R A L ,  op. c it.,  p . 3 2 .

( 1 5 )  . -  L a  a l t i t u d  d i f i e r e  s e g ú n  l a  f u e n t e  q u e  s e  c o n s u l t e :  J o s é  L u i s  C o r r a l  ( J .  L .  C O R R A L ,  op. cit., p . 3 1 )  s itú a lo  

q u e  é l  l l a m a  “c a s t i l l o  d e  l a s  P e ñ a s  d e  H e r r e r a ” a  1 5 9 3  m e t r o s ,  F r a n c i s c o  P e l l i c e r  d a  l a  c i f r a  d e  1 5 8 0  m etro s  

c o m o  e l  p u n t o  m á s  e l e v a d o  (F . P E L L I C E R ,  G e o m o rfo io g ía  d e  la s  c a d e n a s  ib é r ic a s  e n tre  e l J a ló n  y  e l Moncayo, 

C e n t r o  d e  E s t u d i o s  B o r j a n o s ,  B o r j a ,  1 9 8 4 ,  p .  1 3 4 ) ,  m i e n t r a s  q u e  E u s e b i o  G a r c í a  M a n r i q u e  u b ic a  la s  c re s ta s  

d e  l a s  p e ñ a s  a  1 5 1 5  m e t r o s  ( E .  G A R C Í A  M A N R I Q U E ,  L a s  c o m a rc a s  d e  B o r ja  y  T a ra zo n a  y  e l Som oniano del 

M o n c a y o ,  I n s t i t u t o  J u a n  S e b a s t i á n  E l c a n o ,  Z a r a g o z a ,  1 9 6 0 ,  p .  2 2 ) .

( 1 6 )  . -  L a s  m e d i d a s  d e l  f o n d o  s o n  1 ’ 5 0  m  e l  l a d o  n o r t e ,  1 7 0  m  e l  l a d o  s u r ,  2 ' 8 0  m  e l  o e s t e  y  3 ' 1 0  la  cara este . 

L a  p r o f u n d i d a d  a p r o x i m a d a  e s  d e  u n o s  0 ' 8 0  m e t r o s ,  s i  b i e n  u n a  p a r e d  a l c a n z a  c a s i  1 ' 3 0  m .
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tales como muros o refuerzos, ya que, sobre todo en el caso de la segunda peña des
crita, sus paredes verticales son garantía más que suficiente de seguridad en unos 
accidentes geográficos a los que sólo se podía llegar medíante pasadizos de reduci
das dimensiones y sencillo control.

Por otra parte, la mayoría de los autores se han decantado por identificar estos 
restos con los del castillo de Ferrera, basándose más en la similitud fonética con el 
actual nombre de las Peñas que aportando auténticas pruebas de ello. Intentar averi
guar si los vestigios descritos pertenecen al castillo de Ferrera o al de Ferrellón es una 
labor prácticamente imposible con los datos de los que disponemos; sin embargo, 
ésta es una cuestión que, después de todo, quizá tampoco sea tan importante porque 
lo que sí c|ue es bastante evidente es que las dos fortificaciones tenían que estar muy 
próximas al ser siempre citadas en conjunto en la documentación, por lo que, aun en 
el supuesto de que los restos de las Peñas de Herrera pertenezcan al castillo de 
Ferrera, el de Ferrellón tampoco andaría muy lejos. Sea como fuere, una vez descri
to con esto lo que nos encontramos hoy en día en este paraje, podemos pasar a ela
borar una historia del castillo de Ferrellón a partir de lo que nos dice la documenta
ción.

3- Posible origen islámico del castillo de Ferrellón
Pese a que esta comunicación se centra únicamente en los testimonios 

escritos, la arqueología y los restos materiales cobran de nuevo importancia a la hora 
de establecer el origen del castillo de Ferrellón. Si bien la primera referencia docu
mental c|ue se tiene del castillo es del año 1200 , Simonne Teixeira habla en su tesis 
doctoral de cerámicas de los siglos IX y X que fueron recogidas en la base de las 
peñas, concretamente en la ladera de levante de la montaña, y que fueron analizadas 
por el profesor Manuel Acién Almansa, sin que haya surgido ninguna publicación al 
respecto.

En este sentido, hay que decir también que, como manifiesta la propia Simonne 
Teixeira, la documentación árabe no dice nada sobre la existencia de esta fortificación 
y lo único que permite pensar en un posible origen andalusí es la presencia de cerá
mica de esta época encontrada en este lugar, circunstancia que, pese a ser advertida 
por la autora, no le impide utilizar el término de hisn  para referirse a los restos de las 
Peñas de Herrera.

Siguiendo con la hipótesis de Simonne Teixeira sobre el posible origen andalu
sí de este complejo, la autora no oculta problemas derivados de esta interpretación 
como, por ejemplo, la inexistencia de relaciones aparentes entre el teórico hisn  y los 
núcleos de población y la Inadecuación de este caso con los esquemas de husun  des- 17 18 19

( 1 7 )  .- C . G U I T A R T  A P A R I C I O ,  C a s ti l lo s  d e  A ra g ó n , vo l. 3, M i r a  E d i t o r e s ,  Z a r a g o z a ,  1 9 8 8 ,  p .  1 5 6 .

( 1 8 )  .-  C o m o  y a  h e m o s  v is t o ,  e l  t o p ó n i m o  a p a r e c e  y a  e n  1 1 8 8  c o m o  “ l e r r e l l o n ” , s i  b i e n ,  n o  s e  h a c e  r e f e r e n c i a  

a  la  f o r t a le z a  c o m o  s í  o c u r r e  y a  c o n  c l a r i d a d  e n  l a  d o n a c i ó n  d e  P e d r o  II e n  l a  q u e  a p a r e c e  e l  t é r m i n o  " c a s -  
Irunf.

( 1 9 )  .- S . T E I X E I R A ,  E l d o m in io  d e l m o n a s te r io  d e  V e ru e la : la  g e s t ió n  d e  un  e s p a c io  a g ra r io  a n d a lu s í,  p p .  1 8 0 -  

1 8 2  [T e s is  d o c t o r a l  e d i t a d a  e n  C D - R O M ] ,  L a  t e s i s ,  d i r i g i d a  p o r  M l q u e l  B a r c e l ó  P e r e l l ó ,  f u e  p r e s e n t a d a  e n  la  

U n iv e rs id a d  A u t ó n o m a  d e  B a r c e l o n a  e l  1 7  d e  m a r z o  d e  1 9 9 5 .

5 7 7

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



Francisco Saulo Rodríguez Lajusticia

critos para el Levante peninsular; no obstante, como dice también la propia Teixeira 
en el caso de que el conjunto de las Peñas de Herrera tuviera un origen islámico no 
sería tampoco un ejemplo aislado ya que pueden verse fuertes paralelismos con el 
hisn  de la Peña de San Miguel, en la provincia de Huesca, que presenta la caracte
rística de no estar asociado directamente a ningún núcleo de población20 21 22.

En cuanto a las cerámicas de los siglos IX-X poco puede decirse al no estar 
disponible un informe que poder consultar; no obstante, la propia Simonne Teixeira 
habla al respecto de una gran similitud entre estas cerámicas y otras encontradas en 
el “Cabezo de Moros”, cerca de Maleján y también estudiadas por el profesor Acién, 
y un tercer grupo aparecido en las inmediaciones de Bureta y que también serían 
fechadas entre los siglos IX y X.

En definitiva, determinar si el castillo de Ferrellón pudo existir ya en época islá
mica bajo otra denominación y probablemente como un asentamiento muy diferente 
al que nos encontramos en los siglos XIII y XIV es una cuestión de difícil resolución a 
partir únicamente del hallazgo de restos materiales y que, por otra parte, si bien es 
Interesante y necesario apuntar la hipótesis, escapa a las pretensiones de este artí
culo cuyo objetivo es fundamentalmente el examen de la documentación existente 
sobre el tema.

4- El siglo XIII
La primera referencia documental que se tiene del castillo de Ferrellón, tal y 

como se ha dicho anteriormente, corresponde a agosto de 1200 con la donación -más 
bien debe entenderse como el encargo de su custodia- que el rey de Aragón, Pedro 
II, hace de la fortaleza a los monjes del monasterio de Veruela, primer cenobio cister- 
ciense de la Corona de Aragón . El documento está fechado en Calatayud y en él se 
declara, más allá de los formulismos típicos de cualquier donación, que el rey encar
gaba la custodia del castillo de manera Indefinida a los monjes de Veruela, sin que se 
dé ninguna pista más que oriente sobre su ubicación (“dono, laudo atque inperpetuum 
concedo...castrum  de Ferrelon cum ómnibus term iniis e tpertinentiis  que adillumcas- 
trum pertinent e t pertinere debent iure hereditario inperpetuum  possidendum...").

Pese a que la documentación del siglo XII y de incluso épocas anteriores en el 
caso de que hubiera tenido un origen islámico guarda silencio con respecto a este 
castillo, es Indudable viendo la donación de Pedro II que éste no solo era conocido,

( 2 0 )  . -  E s t e  h isn ,  s i t u a d o  e n  e l  t é r m i n o  m u n i c i p a l  d e  N u e n o  ( H u e s c a ) ,  s e  e n c u e n t r a  Ig u a l m e n t e  e n  d o s  peñas, 

l a  d e  S a n  M i g u e l  y  l a  d e  A m é n ,  d e  1 1 2 3  y  1 1 2 4  m e t r o s  d e  a l t i t u d  r e s p e c t i v a m e n t e .  E n  l a  a c t u a l id a d  s e  con

s e r v a n  p a r t e  d e  l a s  d e f e n s a s ,  u n a  p e q u e ñ a  I g l e s i a  r o m á n i c a ,  a l j i b e s  e  i m p r o n t a s  d e  v iv ie n d a s  ( P h .  S E N A C y  

C .  E S C O ,  “ U n e  f o r t e r e s s e  d e  l a  M a r c h e  S u p é ñ e u r e  d ' A I - A n d a l u s ,  l e  h is n  d e  S e n  e t  M e n  ( p r o v ln c e  d e  H u e s c a )’ , 

e n  A n n a le s  d u  M id i,  n °  1 8 1 ,  T o u l o u s e ,  1 9 8 8 ,  p p .  1 7 - 3 3 ) .

( 2 1 )  . -  S o b r e  r e s t o s  c e r á m i c o s  a l t o m e d i e v a l e s  d e  B u r e t a  p u e d e  c o n s u l t a r s e  J .  B O N A  Q U I L E Z  y  J .  J . S A N C H E Z  

N U V I A L A ,  “ L a s  c e r á m i c a s  g r i s e s  h i s p a n o - v i s l g o d a s  d e l  d e s p o b l a d o  d e  L o s  P o z o s  ( B u r e t a ) ” , e n  Cuadernos de 

E s tu d io s  B o r ja n o s  II, C e n t r o  d e  E s t u d i o s  B o r j a n o s ,  B o r j a ,  1 9 7 8 ,  p p .  4 5 - 5 3 ,  a r t í c u l o  t a m b i é n  citado por Simonne 
T e i x e i r a  e n  l a  b i b l i o g r a f í a  d e  s ú  t e s i s ,  s i  b i e n  l a s  c e r á m i c a s  q u e  c o m e n t a n  e s t o s  a u t o r e s  s o n  de u n a  cronolo
g í a  t o t a l m e n t e  d i f e r e n t e  a  l a s  d e  lo s  r e s t o s  d e  l a s  P e ñ a s  d e  H e r r e r a  a l  n o  r e b a s a r s e  e n  e s t e  caso e l siglo VIL

( 2 2 )  . -  A H N ,  C le ro , V e ru e la , c a rp . 3 7 6 5 ,  d o c .  4 .  P u b l .  J .  K I V I H A R J U ,  o p . c it.,  p .  4 4 .
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sino que su posición limítrofe con Castilla le otorgaba un papel crucial en la defensa 
del reino (“castrum teneatis condirectum  et munitum ne aliquod dampnum nobis aut 
regno nostro inde possit evenire'’), cuestión que, en los albores del siglo XIII, parecía 
interesar bastante a la monarquía.

Una muestra de este interés se ve en todo el conjunto de bienes que el rey dio 
también a los monjes de Veruela para ayudar al mantenimiento de Ferrellón: en un pri
mer momento, junto al castillo, entregó también una heredad en Crox, en el término 
de Borja23, junto a toda la población mudéjar que la cultivaba, mientras que en marzo 
de 1201, estando el monarca en Huesca, entregó a los religiosos del Moncayo una 
viña en el término de Crox junto al agua procedente de Villamayor, en la actualidad un 
despoblado en el término de Bulbuente (“ illam aquam nostram Ville Maioris valeatis 
facere transiré ad hanc vineam rigandam  pe r illas acequias per quas rigari vinea solet 
iM  “).

Al margen de historias más o menos novelescas como la que ofrece Blanco 
Trías25 para explicar esta segunda donación tan cercana en el tiempo para un mismo 
objetivo, es incuestionable el interés que tenía Pedro II en el mantenimiento de este 
castillo a juzgar por la generosidad de sus donaciones a quienes debían custodiarlo, 
a la vez que uno piensa inevitablemente en si tantas prebendas para contribuir al sos
tenimiento de la fortaleza y el elevado coste que de ello parece deducirse no implica
ría cierto estado de deterioro del castillo. En este sentido, el tránsito de centuria estu
vo acompañado de frecuentes entrevistas en términos amistosos entre Pedro II y 
Alfonso VIII de Castilla, con una reunión el 20 de mayo de 1198 en Calatayud y otra 
en Ariza en septiembre de 1200 , a la vez que también se documentan estancias del 
rey de Aragón en tierras castellanas 7; no es descabellado pensar que, en estos con
tinuos cruces de frontera, el rey pudiera observar un punto débil en la misma o una 
fortaleza que debía ser reforzada, para lo cual tomó las disposiciones pertinentes 
encargando su vigilancia y sustento a los monjes cistercienses de Veruela.

Posteriormente, la documentación no dice nada sobre el castillo de Ferrellón 
hasta comienzos de la década de los años 30. Se desconoce cuál fue la administra- 23 24 25 26 27

( 2 3 )  . - T a m b ié n  l l a m a d a  “C r o c h ” y  “C r o lx "  e n  l a  d o c u m e n t a c i ó n ,  s u  u b ic a c ió n  e x a c t a  e s  d e s c o n o c i d a ,  a u n q u e  e n  

el c ó d ic e  3 1 9 B  d e l  A H N ,  l i b r o  d e  l a  s e g u n d a  m i t a d  d e l  s ig l o  X V I I I  e n  e l  q u e  s e  a n o t a r o n  l a s  d i s t i n t a s  e s c r i t u 

ras q u e  h a b í a  e n  e s o s  m o m e n t o s  e n  e l  m o n a s t e r i o  d e  V e r u e l a ,  s e  l e e  “ Y  p a ra  e s to  n o s  da  ju n ta m e n te  s u  h e re 

dad de Crox, q u e  a h o ra , s e g ú n  d ic e  e l  p a d re  E s c r iv a n o , s e  ¡tam a C a m p o  d e  Ia s  ló r t a s ,  s itu a d o  e n  lo s  té rm in o s  

de Borja" ( M a D . C A B A N E S  P E C O U R T ,  E l l ib ro  re g is tro  d e  V e rue la ,  A n u b a r ,  Z a r a g o z a ,  1 9 8 5 ,  p . 1 4 0 ) .

( 2 4 )  .- A H N ,  C ó d ic e  9 9 5 B ,  f o l  1 0 .  T o d a  l a  d o c u m e n t a c i ó n  d e  V e r u e l a  d e  lo s  s ig l o s  X I I  y  X I I I ,  e s p e c i a l m e n t e  la  

d e  e s te  c a r t u l a r io ,  h a  s i d o  p r o p o r c i o n a d a  p o r  M a d e  lo s  D e s a m p a r a d o s  C a b a n e s  P e c o u r t ,  c a t e d r á t i c a  d e  

P a le o g r a f ía  y  D i p l o m á t i c a  d e  l a  U n i v e r s i d a d  d e  Z a r a g o z a ,  a  q u i e n  a g r a d e z c o  s u  v a l i o s a  a y u d a .

( 2 5 )  .- P. B L A N C O ,  op. cit., p. 7 9 .

(2 6 )  .- J . G O N Z Á L E Z ,  S i re in o  d e  C a s ti lla  e n  ia  é p o c a  d e  A lfo n s o  VIII, E s c u e l a  d e  E s t u d i o s  M e d i e v a l e s ,  M a d r i d ,  

1 9 6 0 , v o l. 1 , p p .  8 4 4 - 8 4 5  y  8 5 6 .

(2 7 )  .-  U n  t e s t i m o n io  d e  e s t o  e s  o t r o  p r i v i l e g i o  c o n c e d i d o  a  V e r u e l a  e l  8  d e  ju l io  d e  1 2 0 0  c o n c e d i d o  e n  A g r e d a  

(S o r ia )  p o r  P e d r o  II  ( A H N ,  C ó d ic e  9 9 5 B ,  f o l .  1 6 v . ) .  T o d a  l a  d o c u m e n t a c i ó n  d e  V e r u e l a  d e  lo s  s ig l o s  X I I  y  X I I I ,  

e s p e c ia lm e n te  l a  d e  e s t e  c a r t u l a r i o ,  h a  s i d o  p r o p o r c i o n a d a  p o r  M a d e  lo s  D e s a m p a r a d o s  C a b a n e s  P e c o u r t ,  

c a te d r á t ic a  d e  P a l e o g r a f í a  y  D i p l o m á t i c a  d e  l a  U n i v e r s i d a d  d e  Z a r a g o z a ,  a  q u i e n  a g r a d e z c o  s u  v a l i o s a  a y u d a .
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c ió n  q u e  lo s  m o n je s  h ic ie ro n  d e  la  fo r ta le z a  y  s i la  m o n a rq u ía  e s ta b a  satisfecha o no 
e n  e s te  s e n tid o ; s e a  c o m o  fu e re , la  c a n tid a d  d e  g a s to s  q u e  h a b ía  contra ído Aragón 
d e s d e  lo s  ú lt im o s  a ñ o s  d e l re in a d o  d e  P e d ro  II, lle n o  d e  c a m p a ñ a s  m ilita res en el sur 
d e  F ra n c ia , p ro v o c ó  la  n e c e s id a d  c re c ie n te  d e  p ré s ta m o s  q u e  fu e ro n  cubiertos por 

S a n c h o  V il e l F u e rte , rey  d e  N a v a rra , q u e  e n tre g ó  g ra n d e s  c a n tid a d e s  de monedas de 
o ro  y  p la ta  a  lo s  re y e s  d e  A ra g ó n  a  c a m b io  d e  c a s til lo s  q u e  le e ra n  entregados como 
f ia n z a  e n  ta n to  e n  c u a n to  n o  s e  le  d e v o lv ie ra  e l d in e ro  , s is te m a  de l cual, aunque en 
un s e g u n d o  m o m e n to , e l c a s t illo  d e  F e rre lló n  n o  s e  lib ró .

S in  p o d e r  e n tra r  a  d e ta l la r  e n  e s ta  c o m u n ic a c ió n  lo s  e n tre s ijo s  de la relación 
e n tre  S a n c h o  V il d e  N a v a rra  y  e l jo v e n  J a im e  1 d e  A ra g ó n  p o r razo n e s  de espacio y 
p o rq u e  e s o  s e r ía  a p a r ta rs e  d e l te m a , la  re a lid a d  e s  q u e  e l rey  n a va rro  recibió en pren
d a  h a s ta  su  m u e r te  e n  1 2 3 4  n u m e ro s o s  c a s til lo s  e n  A ra g ó n  e n tre g a d o s  por Pedro II, 
J a im e  I, la  fa m il ia  A z a g ra , s e ñ o re s  d e  A lb a rra c ín  (T e ru e l) , y  o tro s  nob les de menor 
p re s t ig io  . A s í, e l a n te c e d e n te  in m e d ia to  d e l e m p e ñ o  d e l c a s tillo  de  Ferrellón es un 
tra ta d o  d e  a d o p c ió n  m u tu a  e n tre  lo s  re y e s  a ra g o n é s  y  n a v a rro  firm a d o  enTude lae l2  
d e  fe b re ro  d e  1231 c o m o  u n a  a lia n z a  f re n te  a  C a s tilla , a c u e rd o  en el que, ante el 
n e g ro  p a n o ra m a  s u c e s o r io  q u e  a fe c ta b a  a  S a n c h o  V il y  la  re lac ión  familiar entre 
a m b o s  m o n a rc a s , s e  e s ta b le c e  a d e m á s  el c o m p ro m is o  d e  q u e  e l re ino  del primero de 
lo s  d o s  q u e  m u r ie ra  ju ra ra  f id e lid a d  a l s o b e ra n o  s u p e rv iv ie n te  .

R e n o v a d o  el p a c to  e l 4  d e  a b r il d e  1 2 3 4 32, e l c a s t illo  d e  F erre llón  fue  empeña
d o  ju n to  c o n  lo s  d e  F e rre ra , Z a la ta m o r  , A d e m u z  y  C a s te lfa b ib  el 26  de febrero de 
1231 c o m o  c o m p e n s a c ió n  a  u n  p ré s ta m o  d e  1 4 2 8 6  m a ra v e d ís  a lfons inos  entrega
d o s  p o r  e l re y  d e  N a v a rra  a l d e  A ra g ó n , h a c ié n d o s e  e s p e c ia l h in ca p ié  en la zona del 
M o n c a y o  c o n  la  d o n a c ió n  e s e  m is m o  d ía  d e  d o s  p e ñ a s  d e  nom bre  Faxina y 
R e d o n d a  . E l 1 3  d e  n o v ie m b re  d e  1231 J a im e  I v a  m á s  a llá  de l s im p le  em peño y dona 28 29 30 31 32 33 34 35 36

(28) .- Sobre esta cuestión y sobre cómo consiguió el rey de Navarra capital suficiente para realizar todos estos 
préstamos, véase A. J. MARTÍN DUQUE y L. J. FORTÚN PÉREZ DE CIRIZA, “Relaciones financieras entre 
Sancho el Fuerte de Navarra y los monarcas de la Corona de Aragón”, en Jaime I y  su época. X  Congreso de 

Historia de la Corona de Aragón, IFC, Zaragoza, 1980, vol. 3, pp. 171-181.
(29) .- A. CAÑADA JUSTE, “Castillos de Sancho el Fuerte en los dominios de la Corona de Aragón", en Jaime 

I y  su época, op. cit., vol. 2, p. 359.
(30) .- ACA, pergaminos de Jaime I, doc. 455 y Archivo General de Navarra (en adelante, AGN), caja 2, doc. 6. 
Publican C. MARICHALAR, Colección diplomática del rey don Sancho Vil (el Fuerte) de Navarra, Arambum, 
Pamplona, 1934, pp. 208-209 (doc. CLXXV) y A. HUICI MIRANDA y Ma D. CABANES PECOURT, Documentos 

de Jaime I de Aragón, Anubar, Valencia, 1976, pp. 264-266 (doc. 147).
(31) .- Una explicación al detalle de este pacto, aunque basada en crónicas medievales y sin ninguna crítica, 
puede encontrarse en J. J. BARO Y COMAS, “Relaciones entre Aragón y Navarra en la época de Jaime I el 

Conquistador” , en Anales del Centro de Cultura Valenciana, 2a época, 1944, vol. 9, pp. 166-171.
(32) .- ACA, pergaminos de Jaime I, doc. 420. Publ. A. HUICI y Ma D. CABANES, op. cit., pp. 272-273 (doc. 151).
(33) - Cercano a Chodes, en la comarca zaragozana de Calatayud (A. CAÑADA, op. cit., p. 361).
(34) .- Situados ambos en el rincón de Ademuz, provincia de Valencia.
(35) .- AGN, Cartulario 3, p. 175 y caja 2, doc. 8. Publ. C. MARICHALAR, op. cit., pp. 209-211 (doc. CLXXVI),
(36) .- AGN, Cartulario 3, p. 181 y 237. Publ. C. MARICHALAR, op. cit., pp. 211-212 (d o c . CLXXVII) y A. HUICI 
y Ma D. CABANES, op. cit., p. 268 (doc. 149). Sobre la peña Faxina ya se han dado sus límites al hablar de la
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Noticias Documentales Sobre el Desaparecido Castillo de Ferrellón

(siglos XIII-XIV)

Sancho V il los c a s tillo s  d e  F e rre lló n , F e rre ra  y  Z a la ta m o r  co n  to d a s  su s  p e rte n e n c ia s  
mientras el rey  n a v a rro  e s tu v ie ra  co n  v id a  (“ diebus ómnibus tantummodo scilicet vite 
vestre”* 37 38 39 40), o p e ra c ió n  q u e  q u e d a  m o d if ic a d a  en  m a rz o  d e  1232  co n  la d o n a c ió n  d e fin i
tiva por parte  d e  J a im e  I d e  to d o  a q u e llo  q u e  h a b ía  e n tre g a d o  m e se s  a n te s  en rég i
men vitalicio {“dono et otorgo a vos don Sancho ... aqueillos castiellos que io vos avia 
dados por en vuestros diad’ ) y  q u e , a d e m á s  d e  lo s  c ita d o s  en  e s te  pá rra fo , so n  ta m 
bién los de G a llu r, P e ñ a , P e tilla , T ra s m o z  y  E sco , c re á n d o s e  co n  e s to  ú ltim o  un m ás 
que eficiente c o lc h ó n  d e fe n s iv o  p a ra  to d a  la  r ib e ra  n a va rra  y  s ie n d o  a d e m á s  e s ta  
donación a g ran  e s c a la  d e  1 2 3 2  e l ú lt im o  g ra n  a c u e rd o  d e  u n a  s e rie  d e  p a c to s  e n tre  
dos reinos, en p a rte  p o r  f id e lid a d , e n  p a rte  p o r  n e c e s id a d , q u e  co n c lu y e ro n  co n  la 
muerte de S a n ch o  V il y  c o n  la  c o ro n a c ió n  d e l n u e vo  rey  de  N a va rra , T eo b a ld o  I, e l 8 

de mayo de 1234  .
Tras e s te  c o n ju n to  d e  a lia n z a s , n a d a  v u e lv e  a s a b e rs e  de l ca s tillo  d e  F erre llón  

hasta la dé ca da  d e  lo s  8 0 , y a  b a jo  e l re in a d o  en  A ra g ó n  d e  P ed ro  III. E s ta  p rá c tica  
desaparición d e  la  fo r ta le z a  d e  la s  fu e n te s  d e b e  e n te n d e rs e  d e n tro  de  un co n te x to  
general en el q u e  ta n to  C a s t il la  c o m o  A ra g ó n  a p a rc a ro n  e n fre n ta m ie n to s  m u tu o s  en 
beneficio de c a m p a ñ a s  c o n tra  e l Is la m , c o n c e n trá n d o s e  los  p rim e ro s  en A n d a lu c ía  
occidental y los a ra g o n e s e s  e n  V a le n c ia  y  la s  t ie rra s  d e  Levan te .

Tras e so s  c in c u e n ta  a ñ o s  d e  o s c u r id a d  en  lo q u e  se  re fie re  a  re fe re n c ia s  d o c u 
mentales, el c a s tillo  d e  F e rre lló n  v o lv ió  a  a p a re c e r  en  m a rzo  d e  1281 en  e l s e n o  del 
tratado de C a m p illo  e n tre  A lfo n s o  X  d e  C a s tilla  y  P e d ro  III d e  A ra g ó n , en  e l cu a l, e n tre  
otras cosas, se  d e c id ió  u n a  a y u d a  m u tu a  e n tre  a m b o s  re in o s  -e x c e p to  en  to d o  lo re fe 
rente a la lucha  c o n tra  lo s  m u s u lm a n e s -, s e  p la n e ó  u n a  c o n q u is ta  de  N a va rra  y, lo que  
más Interesa en e s te  a r tíc u lo , s e  e s ta b le c ió  u n a  p o lít ic a  d e  c o n c e s io n e s  te rr ito r ia le s

40
de Castilla a  A ra g ó n  e n  e l q u e , e n tre  o tra s  c o s a s , s e  in c lu ía  el c a s tillo  d e  F e rre lló n  .

Esto p la n te a  un  p ro b le m a  d e r iv a d o  d e  la  y a  c o m e n ta d a  a u s e n c ia  de  te s t im o 
nios durante e so s  c in c u e n ta  a ñ o s  y  e s  re s p o n d e r  a la  p re g u n ta  de  p o r q u é  F erre llón  
estaba en m an o s  d e  C a s tilla . T ra s  la  m u e r te  d e  S a n c h o  V il d e  N a va rra  no hay ta m p o 
co datos que p e rm ita n  c o n f irm a r  q u e  la  fo r ta le z a  se  d e v o lv ie ra  a A ra g ó n , co n  lo que  
bien pudo p e rm a n e c e r e n  lo s  d o m in io s  n a v a rro s  d u ra n te  un tie m p o  in d e fin id o  y  p a sa r 
a manos ca s te lla n a s  e n  o tro  m o m e n to  q u e  se  Ig n o ra  o b ien  s e r  d e v u e lto  a  A ra g ó n  y 
que luego fu e ra  e n tre g a d o  a  C a s t il la  o to m a d o  p o r  é s to s 41. In d e p e n d ie n te m e n te  de

donación de Alfonso II a Pedro Maltallado en 1188, mientras que la Redonda puede situarse al N. de Aranda 
de Moncayo (A. CAÑADA, op. cit., p. 361).
(37) .- AGN, Cartulario 3, p. 183. Publ. C. MARICHALAR, op. cit., p. 212 (doc. CLXXVIII).
(38) .- AGN, caja 2, doc. 10. Publ. C. MARICHALAR, op. cit., pp. 214-216 (doc. CLXXXI).
(39) .- B. LEROY, "La ribera navarraise entre les royaumes de Navarro et d'Aragon dans la premiere moitie du 
XIII siecle", en Jaime I y  su época, op. cit., p. 431.
(40) ,- C. DE AYALA MARTÍNEZ, “Paces castellano-aragonesas de CampHlo-Ágreda”, en En la España medie- 

valV, Universidad Complutense, Madrid, 1986, vol. I, pp. 156-157.
(41) .- La devolución de los castillos no fue ni mucho menos un compromiso de Navarra frente a Aragón. Para 
¡atentar esclarecer la cuestión viene bien hacer un seguimiento al castillo de Ferrera, como hemos visto, veci
no del de Ferrellón, que permaneció en manos navarras hasta el año 1363, momento en el que fue conquis
tado por los aragoneses (J. J. MARTINENA RUÍZ, Castillos reales de Navarra (siglos XIII al XVI), Gobierno de
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c u á l d e  la s  d ife re n te s  p o s ib il id a d e s  s e  p ro d u je ra , lo  q u e  p a re c e  c la ro  es que en un 
m o m e n to  in d e te rm in a d o  c o m p re n d id o  e n tre  1 2 3 4  y  1281 e l c a s t illo  de  Ferrellón habría 
p a s a d o  a  lo s  d o m in io s  d e  C a s t il la  h a s ta  su  d e v o lu c ió n  e n  e l t ra ta d o  de  Campillo*.

S e a  c o m o  fu e re , e l 2 7  d e  m a rz o  d e  1281 e l in fa n te  d o n  S a n ch o  se comprome
t ió  a  la  e n tre g a  d e  v a r io s  te r r ito r io s  a  A ra g ó n  c o n  e s ta s  p a la b ra s  en  lo referente al cas
t illo  d e  F e rre lló n : “don Sancho, fijo mayor e heredero del muy noble don Alfonso...otor
go e prometo a vos don Pedro...que daré e entregare luego a vos o a quien vos que- 
rades, sin ningún alongamiento, los castiellos del Poyo e del Ferrejon” , entrega que, 
s e g ú n  a lg u n o s  a u to re s  , s e  lle vó  a  c a b o  tre s  s e m a n a s  m á s  ta rd e , si b ien el 3 de abril 
y a  n o s  e n c o n tra m o s  co n  u n a  c o m u n ic a c ió n  d e l re y  d e  A ra g ó n  a l d e  C astilla  en la que 
s e  c e r t if ic a  q u e  lo s  a ra g o n e s e s  h a b ía n  re c ib id o  e l c a s t il lo  d e  F erre llón .

N a d a  m á s  to m a r  p o s e s ió n  d e l m is m o , un  re g is tro  d e  c a n c ille r ía  m uestra como 
el 7  d e  m a y o  d e  1 2 8 1 , s in  d e m o ra  d e  n in g u n a  c la s e , P e d ro  III e n c o m e n d ó  la custodia 
d e l c a s tillo  a  lo s  m o n je s  d e l m o n a s te r io  d e  V e ru e la , e m u la n d o  lo  q u e  h ic iera  su ante
c e s o r  P e d ro  II a  c o m ie n z o s  d e  la  c e n tu r ia . En  e s te  re g is tro  no  a p a re c e  el nombre de 
“ F e rre lló n ” c o m o  ta l, s in o  “ Ferrerio'’ , co n  lo q u e  p o d ría  t ra ta rs e  de l ca s tillo  de Ferrera; 
n o  o b s ta n te , c o n s id e ra n d o  q u e  fo n é t ic a m e n te  “ F e rre r io ” s e  a s e m e ja  m ás a Ferrellón, 
q u e  a d e m á s  e x is te  un  a n te c e d e n te  m u y  e v id e n te  d e  e n tre g a  d e  e s ta  p laza  fuerte a los 
m o n je s  d e  V e ru e la  p a ra  q u e  s e  e n c a rg a ra n  d e  su  a d m in is tra c ió n  y  q u e  esta  fortaleza 
e s ta b a  re c ié n  re c u p e ra d a  s e  h a  o p ta d o  p o r  p e n s a r  q u e  e s te  d o c u m e n to  hace refe
re n c ia  a l c a s t illo  o b je to  d e  e s tu d io  e n  e s te  a rtíc u lo .

F in a lm e n te , c o m o  c o lo fó n  d e l s ig lo  X III, e l c a s t illo  d e  F e rre lló n  aparece  una vez 
m á s  en  la  y a  c ita d a  s e n te n c ia  a rb itra l d e  10  d e  a g o s to  d e  1 2 8 3  co m o  punto final a * 42 43 44 45 46 47 48

Navarra, Pamplona, 1994, p. 631). El castillo de Ferrera, como tantos otros del reino de Navarra, aparece en 
los registros de las cuentas del reino, siendo el año 1259 la primera vez que tenemos constancia de él con la 
asignación de cien cahíces anuales de trigo a su tenente para su mantenimiento (J. CARRASCO, F. MIRAN
DA y E. RAMÍREZ, Registros de Teobaldo II: 1259, 1266, Gobierno de Navarra, Pamplona, 1999, p. 112). Junto 
al castillo de Ferrera se cita siempre la Peña Redonda puesto que generalmente era el mismo tenente el que 
se encargaba de ambos; sin embargo, no hay ni rastro de Ferrellón, por lo que prácticamente se puede afir
mar que en 1259 esta fortaleza ya no se encontraba en los dominios de Navarra, puesto que lo lógico es pen
sar que por lo menos habría aparecido citado en alguna ocasión cuando se habla de Ferrera y de la Peña 

Redonda.
(42) .- Se ha consultado A. BALLESTEROS-BERETTA, El itinerario de Alfonso el Sabio, Tipografía de Archivos, 
Madrid, 1935 y M. GONZÁLEZ JIMÉNEZ y M. A. CARMONA RUÍZ, Crónica de Alfonso X  según el Ms. 11-2777 

de la Biblioteca del Palacio Real (Madrid), Real Academia Alfonso X el Sabio, Murcia, 1999 en busca de algu
na pista en este sentido, pero no se ha encontrado nada.
(43) .- ACA, Cancillería, Registro 47, fol. 106v. Publ. A. BEJARANO RUBIO, “La frontera del reino de Murcia en 
la política castellano-aragonesa del siglo XIII”, en Alfonso X  el Sabio, vida, obra y  época: actas del Congreso 

Internacional, Sociedad Española de Estudios Medievales, Madrid, 1989, p. 211. ■
(44) .- A. BALLESTEROS-BERETTA, Alfonso X  el Sabio, Salvat, Barcelona, 1963, p. 939.
(45) .- ACA, Cancillería, registro 47, fol. 108.
(46) .- ACA, Cancillería, registro 49, fol. 83v.
(47) .- Ver nota 6.
(48) .- F. DE MOXÓ Y MONTOLIU, Estudios sobre las relaciones entre Aragón y  Castilla (ss. XIII-XV), IFC,
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un pleito en tre  el m o n a s te r io  d e  V e ru e la  y  e l c a s te llá n  d e  A m p o s ta  en re p re se n ta c ió n  
de los conce jos  h o s p ita la r io s  d e  A ñ ó n  y  T a la m a n te s  p o r la  p o s e s ió n  d e  va rio s  va lles  
del Moncayo, t ra tá n d o s e  ú n ic a m e n te  d e  u n a  re fe re n c ia  p a ra  d e lim ita r  te rr ito r io s .

5- El siglo XIV
La p rim e ra  m ita d  d e l s ig lo  X IV  s e  c a ra c te r iz a  p o r  u n a s  re la c io n e s  p a c íf ic a s  p o r 

lo general e n tre  C a s tilla  y  A ra g ó n  c o n  las  p a c e s  d e  C a m p illo  (13 0 4 ) y  d e  S a n ta  M aría  
de Huerta (1305  y  1 3 0 8 ) y  o tra s  ta n ta s  c o n c o rd ia s  en  1 3 4 9  y  en  1352  q u e  m a rca ro n  
una casi to ta l a u s e n c ia  d e  c o n f lic to s  im p o rta n te s , a e x c e p c ió n  q u iz á  de  en  1336  en 
donde se p ro d u ce n  e s c a ra m u z a s  c o n s is te n te s  en  p e n d ra s  y  s a q u e o s  c o n tin u a d o s  
entre pob lac iones f ro n te r iz a s  d e  a m b o s  re in o s  , s itu a c ió n  de  so s ie g o  que , c o m o  ta m 

bién sucede en e l s ig lo  X III, p ro v o c a  u n a  d e s a p a r ic ió n  de l c a s tillo  de  F e rre lló n  de  las 
fuentes al q u e d a rse  s in  u n a  a p a re n te  m is ió n  q u e  cu m p lir.

Todo e s te  p a n o ra m a  d e  tra n q u ilid a d  g e n e ra l s e  ro m p ió  en  1 3 5 4  a l a p o y a r e l rey 
de Castilla al in fa n te  d o n  F e rn a n d o , h e rm a n a s tro  d e  P ed ro  IV y  a s p ira n te  a l tro n o  a ra 
gonés, y d e fin it iv a m e n te  e n  1 3 5 6  a l a rg u m e n ta r  C a s tilla  q u e  A ra g ó n  h a b ía  e n tra d o  en 
aguas ju r is d ic c io n a le s  c a s te lla n a s  p a ra  d e s tru ir  e m b a rc a c io n e s  g e n o v e s a s  en  las  que  
viajaban ca s te lla n o s  .

S iendo c o m p le ta m e n te  im p o s ib le  h a c e r  u n a  e x p o s ic ió n  en  e s te  a rtíc u lo  d e  las 
distintas fases de  la  g u e rra  h a s ta  q u e  F e rre lló n  e n tra  en  e s c e n a  , s í q u e  e s  e v id e n te  
que Pedro IV e l C e re m o n io s o  s in t ió  e n s e g u id a  la n e c e s id a d  de  re fo rza r la  lín e a  fro n 
teriza, co n c e n trá n d o s e  e n  p r im e ra  in s ta n c ia  en  e l v a lle  de l Ja ló n , a b a n d o n a n d o  los 
lugares d ifíc ile s  d e  d e fe n d e r  y  h a c ie n d o  un a u té n tic o  re p lie g u e  d e  v a r io s  p u e b lo s  a 
posiciones m ás s e g u ra s . E s ta  e x c e s iv a  p re o c u p a c ió n  p o r e l va lle  de l Ja ló n  d e jó  to ta l
mente d e s g u a rn e c id a  la  f ro n te ra  s e p te n tr io n a l d e  lo q u e  hoy es la p ro v in c ia  de 
Zaragoza, c o n q u is ta n d o  lo s  c a s te lla n o s  T a ra z o n a  en  m a rzo  de  1357  en lo q u e  fu e  el 
comienzo de la g u e rra  e n  la s  in m e d ia c io n e s  de l M o n ca yo  y  cu y o s  e p is o d io s  p r in c ip a 
les fueron una  v ic to r ia  a ra g o n e s a  e n  e l v a lle  s o r ia n o  de l río  A ra v la n a  en  1359  y  la  
recuperación d e  T a ra z o n a  p o r  la  v ía  d ip lo m á tic a  en  e n e ro  d e  1360 ' .

En e s te  c o n te x to , y  c o m p re n d ie n d o  P e d ro  e l C e re m o n io s o  la n e c e s id a d  de  
mantener se g u ra s  la s  re c ié n  re c u p e ra d a s  t ie rra s  de l M on ca yo , p a só  a e n c a rg a r la  c u s 
todia de los d ife re n te s  c a s t il lo s  d e n tro  d e  un s is te m a  g e n e ra l de  te n e n c ia s  b ien  exp li-  * 49 50 51 52 53

Zaragoza, 1997, pp. 147-149.

(49) .- A. GUTIÉRREZ DE VELASCO, “Los ingleses en España (siglo XIV)”, en Estudios de Edad Media en ia 

Corona de Aragón IV, Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC), Zaragoza, 1951, p. 216
(50) .- Una explicación mucho más completa del desarrollo de la guerra puede encontrarse en el citado artícu
lo de José Luis Corral sobre la frontera (J. L. CORRAL, “La frontera...”, op. cit., pp. 197-200) y en los de Antonio 
Gutiérrez de Velasco a los que se va a Ir haciendo referencia.
(51) .- A. GUTIÉRREZ DE VELASCO, "La conquista de Tarazona en la guerra de los Dos Pedros (año 1357)", 

en Revista de historia Jerónimo Zurita 10-11, IFC, Zaragoza, 1960, pp. 69-98.
(52) .- Ma T. AINAGA ANDRÉS, “El señorío de los Pérez Calvlllo: Cunchlllos, Malón y Vlerlas durante el último 
tercio del siglo XIV (1366-1400)”, en Turiaso VIII, Centro de Estudios Turlasonenses, Tarazona, 1989, p. 33.
(53) .- B. PALACIOS MARTÍN, “La frontera de Aragón con Castilla en la época de Jaime I”, en Jaime I y  su
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cado por Bonifacio Palacios53 y consistente en confiar la fortaleza en cuestión a un 
alcaide nombrado por el rey con asignaciones comprendidas entre los 500 y los 1500 
sueldos jaqueses, cantidades económicas extraídas por lo general gracias al patrimo
nio del propio castillo o por la percepción de determinados impuestos de entre los que, 
en el caso de Ferrellón, destacan los ingresos procedentes de las salinas de 
Remolinos y el Castellar (Teruel).

Centrándose ya exclusivamente en la fortaleza objeto de nuestro estudio, y 
siguiendo el sistema descrito en el anterior párrafo, el castillo de Ferrellón fue entre
gado el 26 de junio de 1361 al escudero Pedro Jiménez de Astorga con una cuantía 
de mil sueldos procedentes de las salinas antes mencionadas54, decisión para la cual 
el propio monarca ordenó a Sancho Bardají, vecino de Añón, que entregara el casti
llo al nuevo alcaide con la mayor celeridad posible (“non tardetid’55). Se desconoce 
cuánto tiempo tardó Sancho Bardají a tranferir el castillo a Pedro Jiménez de Astorga, 
pero lo que sí se puede decir es que, un par de semanas más tarde, el 7 de julio, 
Pedro IV ordena al administrador de las salinas citadas que efectúe un primer pago 
de quinientos sueldos al nuevo tenente56.

El mal estado de conservación de algunas partes del registro de cancillería n° 
1463 del Archivo de la Corona de Aragón impide obtener datos sobre el último tramo 
del año 1361; no obstante, hay algunas referencias al castillo de Ferrellón en un artí
culo de Antonio Gutiérrez de Velasco en el que se dice que a comienzos del mes de 
diciembre seguía gobernado por Pedro Jiménez de Astorga57, mientras que José 
Luis Corral nombra un documento de 8 de diciembre58 59 en el que Pedro IV ordena 
efectuar una Inspección exhaustiva de la fortaleza, encargando para ello un informe 
de las necesidades y estado de la misma, atendiendo a cuestiones tales como, su 
guarnición, obras y reparaciones, armas, almacenes, aljibes, etc. Sin duda, la impor
tancia concedida una vez más por el monarca a Ferrellón es una muestra inequívoca 
del papel destacado que éste cobraba en momentos de conflicto con Castilla, recor
dando a su vez iniciativas similares de antecesores suyos en el trono.

La siguiente mención que tenemos del castillo de Ferrellón corresponde al 5 de 
febrero de 1363, momento en el que se encontraba en posesión de Pedro de Sos y 
en el que Pedro IV ordenó a Pedro Jiménez de Samper, encargado de la defensa de 
los castillos de Borja y de Los Fayos, que se cerciorara de que el primero tenía bien

época, op. cit., p. 493. Pese a este título, el artículo trasciende el reinado de Jaime I el Conquistador y aborda 

casi toda la Edad Media.
(54) .- ACA, Cancillería, Registro 1463, fols. 1 5 0 V . - 1 5 1 .
(55) .- ACA, Cancillería, Registro 1463, fol. 151.
(56) .- ACA, Cancillería, Registro 1463, fol. 152v.
(57) .- A. GUTIÉRREZ DE VELASCO, “La contraofensiva aragonesa en la guerra de los Dos Pedros", en 
Revista de historia Jerónimo Zurita 14-15, IFC, Zaragoza, 1963, p. 15. La referencia del registro os A''4., 

Cancillería, Registro 1463, fol. 169v.
(58) .- J. L. CORRAL, “El sistema...", op. cit., p. 53. La referencia es ACA, Cancillería, Registro 1463, fol. 170v. 
Este folio y el citado en la nota anterior son completamente ilegibles en la mayoría de sus partes debido a su 

mal estado de conservación.
(59) .- ACA, Cancillería, Registro 1463, fols. 179v.-180.
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custodiada la fortaleza con víveres y armamento, tal y como había prometido (“Sabet 
que Pedro de Xos nos ha prometido de tener el castie/io de Ferrellón bien estahlesci- 
do de buenas conpannyas et (ilegible) de viandas et d armad’59).

Sobre el papel que tuvo Pedro Jiménez de Samper en la defensa del castillo de 
Ferrellón hay cierto desacuerdo en la bibliografía. Antonio Gutiérrez de Velasco dice 
al respecto de manera un tanto genérica que “la defensa de Borja, Ferrellón y Los 
Bayos está a cargo de Pedro Jiménez de Samper”50, mientras que José Luis Corral 
ofrece en el apéndice documental de su estudio sobre el sistema defensivo del valle 
del Huecha la regesta de un hipotético documento de 1362 en el que “el castillo de 
Borja se da con el de Ferrellón y  Los Fayos a Pedro Jiménez de Samper"6'.

Comenzando por el final, este documento que cita el profesor Corral no existe 
y la referencia que él da se corresponde con el anteriormente comentado encargo de 
Pedro IV a Pedro Jiménez de Samper de revisar la labor del tenente de Ferrellón, 
orden que, como hemos visto, se data en febrero de 1363 y no en 1362. Por otra parte, 
en este diploma nada se dice de que los tres castillos fueran entregados en este 
momento a Pedro Jiménez de Samper como asegura José Luis Corral, puesto que 
además la documentación demuestra como los castillos de Borja y de Los Fayos ya 
estaban en posesión suya con anterioridad a que Ferrellón entre en escena .

El posible “culpable” del dato erróneo de José Luis Corral probablemente sea 
A. Gutiérrez de Velasco con su genérica afirmación comentada más arriba y el hecho 
de que acto seguido comente en nota a pie de página el documento de 1363, dando 
la sensación de que está hablando de lo mismo cuando en realidad se trata de dos 
ideas diferentes. Así, la documentación sí que muestra a Pedro Jiménez de Samper 
como tenente de los castillos de Borja y Los Fayos, con auténticos problemas de 
carácter económico para mantenerlos que tuvieron que mitigar los vecinos de 
Magallón y de Borja por orden real ; sin embargo, en el caso del castillo de Ferrellón, 
no dice en ningún momento que Pedro Jiménez de Samper fuera el tenente del mismo 
de Igual manera que en el año 1361 lo había sido Pedro Jiménez de Astorga.

La primera y única vez que Pedro Jiménez de Samper aparece asociado a 
Ferrellón es en este documento de 5 de febrero de 1363 y, como hemos visto, el 
tenente de Borja y de Los Fayos no lo era de Ferrellón, puesto que el que realmente 
se encargaba de la custodia de la fortaleza era Pedro de Sos. Antonio Gutiérrez de 
Velasco argumenta lo siguiente al respecto: “El mismo capitán Jiménez de Samper 
tiene también el gobierno de Ferrellón y de Los Fayos, encargando la custodia de 
estas fortalezas a otros caballeros: Pedro de Sos tiene el castillo de Ferrellón y se 
compromete a guarnecerlo de compañías y aprovisionarlo con víveres y armamento. 60 61 62 63 64

(60) .- A. GUTIÉRREZ DE VELASCO, “Las fortalezas aragonesas en la guerra de los Dos Pedros", en Revista 

de Historia Jerónimo Zurita 12-13, IFC, Zaragoza, 1961, p. 15.
(61) .- J. L. CORRAL, “El sistema...”, op. c it, p. 53, doc. 18.
(62) .- ACA, Cancillería, Registro 1463, fols. 172v.-173v. Este documento está dado en Valencia el 4 de abril de 
1362.

(63) .-ACA, Cancillería, Registro 1463, fols. 178-179. Son dos documentos dados en Monzón (Huesca) el 25 
de enero de 1363.

(64) .- A. GUTIÉRREZ DE VELASCO, “Las fortalezas...", op. cit., p. 15.
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El rey ordena a Jiménez de Samper que le informe si Pedro de Sos tiene bien guar
necido Ferrellón" .

Siguiendo este razonamiento, es probable que Pedro Jiménez de Samper reci
biera en primera instancia el encargo de custodia del castillo de Ferrellón y éste a su 
vez, quizá por un exceso de trabajo al tener también los de Los Fayos y Borja y por la 
imposibilidad de estar en todos los sitios, delegara esta responsabilidad en Pedro de 
Sos, despertando la curiosidad del rey de cómo administraba el castillo este segundo, 
No obstante, y aunque la teoría no es descabellada, la documentación no permite 
demostrar esta hipótesis.

Esta referencia de febrero de 1363 es la última que se tiene del castillo de 
Ferrellón “con vida”. La fortificación objeto de nuestro estudio fue destruida tal y como 
se verá más adelante, pero resulta imposible establecer el momento concreto en el 
que esto se produjo, si bien, a juzgar por ei desarrollo de la guerra entre Castilla y 
Aragón, puede sugerirse que muy probablemente fuera en estas fechas. De esta 
manera, tras la conquista de Calatayud por Pedro I en agosto de 1362, el invierno de 
este mismo año y la primavera de 1363 fueron momentos de guerra casi continua en 
la frontera entre Aragón y Castilla , con la caída de Magallón el 11 de marzo y de 
Borja por esas mismas fechas y con una Tarazona absolutamente sitiada y esperan
do refuerzos que nunca llegaban.

De esta manera, el sometimiento del castillo de Ferrellón por los castellanos 
debe situarse en el momento de la conquista de la región del Moncayo y del Campo 
de Borja, es decir, en la primera mitad del año 1363, siendo éste un acontecimiento 
del cual tenemos un testimonio desde el punto de vista castellano en las Crónicas del 
canciller Pedro López de Ayala: “E cercó la cibdad de Tarazona, e cobróla, et tomó allí 
preso a frey Albert, un caballero de la Orden de Sant Juan, e envióle preso a la 
Tarazona de Sevilla, e allí morió. E ganó la villa de Borja e tomó y presos dos caba
lleros, que decían el uno don Juan6 Ximénez de Sanper, e al otro don Carroz. E ganó 
a Magallón, e tomó y presos al vizconde de Illa, e otros caballeros e escuderos de 
Cataluña e de fíosellón: e todos estos presos envió a Sevilla’’ .

Precisando un poco más y haciendo caso a Jerónimo Zurita, ei castillo de 
Ferrellón se tomó después de una tregua acordada el 10 de mayo de 1363 entre 
Aragón y Castilla gracias a la mediación de un legado apostólico y que no tardó a rom
perse con el sitio de Valencia por parte de Pedro el Cruel el 21 de mayo . Según el 65 66 67 68 69

(65) .- A. MASIÁ DE ROS, Relación castellano-aragonesa desde Jaime II a Pedro el Ceremonioso, CSIC, 
Barcelona, 1994, vol. 1, pp. 296-297.
(66) .- Casi con toda seguridad, se trata de un error de este edición de las Crónicas de López de Ayala (ver 
nota siguiente), puesto que, Jerónimo Zurita cita este pasaje del canciller castellano (J. ZURITA, op. cit., Libro 
IX, cap. XI) y Jiménez de Samper aparece con el nombre de Pedro, que es el que le correspondía. 
Considerando además que la documentación no muestra la existencia de ningún Juan Jiménez de Sampei, lo 

lógico es pensar que es un error de la editorial.
(67) .- P. LÓPEZ DE AYALA, Crónicas, Planeta, Barcelona, 1991, p. 288 (edición con prólogo de José Luis 
Martín).
(68) .- A. MASIÁ, op. cit., p. 297
(69) .- J. ZURITA, op. cit., Libro IX, cap. XI.
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cronista aragonés, fue en ese periodo de falsa tregua en el cual los castellanos, des
plazándose con facilidad desde Tarazona, pudieron tomar la fortaleza estudiada en 
este artículo: “a Ferrellón, que era castillo de Aragón en Moncayo, le tomaron después 
de la tregua que se puso por el legado” o también “Después desta novedad, los que 
estaban por el rey de Castilla en Tarazona y en aquellas fronteras se pusieron a punto 
de guerra para ofender; y  a hurto tomaron el castillo de Ferrellón en Moncayo dentro 
de los límites de Aragón”70.

Independientemente del momento en el que se produjera la destrucción de 
Ferrellón por el ejército castellano, la documentación confirma lo que dicen las cróni
cas con la decisión de Pedro IV el 1 de junio de 1366 de designar al mantenimiento 
del vecino castillo de Ferrera lo que antes pertenecía a Ferrellón, incluyéndose en 
este decreto una referencia clara a la suerte negativa que había corrido esta última 
fortaleza: “Como hayamos ordenado que las quantias dius scriptas, las quales eran 
assignadas a la retinencia del castiello de Ferrellón qui es derribado, sean dados a la 
retinencia del castiello de Ferrera. . .

Esta disposición se hizo efectiva tan solo una semana después cuando Pedro 
IV, ante el acercamiento hacia Aragón de tropas castellanas en coalición con 
Inglaterra, encargó la custodia del castillo de Ferrera a Pedro Jiménez de Astorga, el 
mismo que había regentado Ferrellón tan solo un lustro antes, entregándole dos mil 
sueldos jaqueses de los cuales una parte correspondían a la antigua cuantía de 
Ferrellón (“quantitates assignate erant retinencia castri de Ferrilon, nunc destructf ).

A partir de este momento, el castillo de Ferrellón comenzó a ser una realidad 
lejana que fue cayendo progresivamente en el olvido, no solo por su desaparición, 
sino también por otros factores coyunturales como la práctica desaparición de con
flictos fronterizos entre Aragón y Castilla durante el resto de la Baja Edad Media (salvo 
algunas escaramuzas comprendidas entre 1429 y 1435 que se saldaron con la victo
ria aragonesa en el valle del Araviana ) y la pérdida de sentido y de función que expe
rimentó todo este complejo de castillos limítrofes con la unión dinástica entre Aragón 
y Castilla de finales del siglo XV en la figura de los Reyes Católicos.

Lejos de la memoria de los hombres, pueden entenderse las palabras del autor 
del Libro Registro del monasterio de Veruela que, en pleno siglo XVIII, escribía “Del 
castillo de Ferrellón no se sabe en donde estaba situado"7\  olvido cuyo gran aliado ha 
sido en los siglos XIX y XX el hecho de haber quedado la fortaleza lejos de las prin
cipales vías de comunicación y contra el cual se ha pretendido luchar en este artícu
lo. 70 71 72 73 74

(70) .- J. ZURITA, op. cit., Libro IX, cap. XVI.

(71) .-ACA, Cancillería, Registro 1463, fol. 192v.
(72) .- ACA, , fols. 2v-3.

(73) .-J.L: CORRAL, «La frontera...» op. cit, p. 201.
(74) .- Ma D. CABANES, El Libro registro..., op. cit, p. 140.
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Localización de las Peñas de Herrera (Fuente: Mapa O ficial de Carreteras interactivo, 

Ministerio de Fomento, Madrid, 2005)

Peñas de Herrera 
con restos de 
fortificaciones
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Posible aljibe de la primera peña

Acceso a la chimenea de la segunda peña
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LA TORRE DE PUEBLA DEL PRINCIPE (CIUDAD REAL) 
ANTES DE SU RESTAURACIÓN

José Antonio Ruibal Gil

La torre, hoy transformada y adaptada como parte del equipamiento cultural 
de la población, es un ejemplo de arquitectura señorial defensiva manchega.

Emplazada al nordeste de la puebla, en la zona más alta, cerca de la iglesia, 
fue propiedad particular hasta su adquisición por el Ayuntamiento. Aprovechó un fuer
te desnivel de terreno existente ante su frente este, que le da un claro dominio del 
entorno, para aumentar su carácter defensivo.

No debió de tener más papel que la protección de los vecinos y el control de 
la zona, una vez pacificado el territorio, aunque el gran grosor de sus muros indica sus 
posibilidades militares en caso de peligro.

Si bien su origen pudo ser una torre de alquería islámica situada en este 
lugar, todo lo conservado es cristiano. Forma parte de las fortificaciones del “Campo 
de Montiel”, que perteneció a la Orden de Santiago, asentada primero en Eznavejor' y 
luego en Montizón , además de Montiel y otros muchos enclaves. Entre ellos, esta 
población cuyo escudo indica su pasado con la cruz de Santiago y la fortaleza.

Esta rodeada de centros que conservan importantes fortificaciones como 
Terrinches o Albaladejo , cuyo topónimo indica su origen, como también sucede con 
Almedina , ambos islámicos, o Torre de Juan Abad de origen cristiano.

La torre tiene planta rectangular, 10’50 por 9’50 metros, con los ángulos 
redondeados, lo que nos indica ser construcción bajomedieval. El grosor de sus muros, 
en la planta inferior, es dos metros, salvo et frente este que alcanza los tres metros y 
medio. Esto justifica que, ocupando la torre una superficie de unos 100 metros cua

ti).- Ruibal, A.: “Exnavexore o Torres de Xoray: vestigios islámicos en el primer enclave santiaguista de Ciudad 
Real" en Al-Qántara, volumen V, pág. 429 a 449, Inst. “Miguel Asín" del C.S.I.C. Madrid 1984.
(2) .- Ruibal, A.: “El castillo de Montizón. Estudio histórico-arqueológico” en Castellum n° 2, páginas 31 a 44, 
edita la Universidad Complutense de Madrid, Madrid 1996.
(3) .- Ruibal, A.: “El enclave de Montiel: vestigios de los antiguos castillos de La Estrella, San Polo y el lugar de 
Torres” en Anuario de Estudios Medievales n° 14, páginas 155 a 185, publicación del Instituto Jerónimo Zurita 
del C.S.I.C. Barcelona 1984.
(4) .- Ruibal, A.: “Estudio de una fortaleza de la Orden de Santiago: Terrinches" en la revista Castillos de España 
n° 98, paginas 46 a 52. Edita A.E.A.C., Madrid 1989.
(5) .- Ruibal, A.: “El castillo de Albaladejo, ¿Villar de Casa Paterna?, un enclave medieval de origen romano" en 

Actas del ler Congreso de Ha de Castilla La Mancha (Ciudad Real), tomo V, páginas 287 a 297. Publicación de 
la Junta de C. La Mancha, Talavera 1988.
(6) .- Ruibal, A.: “Algunas fortalezas desaparecidas en el Campo de Montiel” en la revista Castillos de España 
n 112, páginas 61 a 64. Edita Asociación Española de Amigos de los Castillos, AEAC, Madrid 1998.
(7) .- Ruibal, A.: “Algunas fortalezas..” Obra citada.
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drados en su base, la superficie útil interna no llegue a los 30 m2.
Construida en manipostería, en la base de sus muros se emplazan los blo

ques de mayores dimensiones, como es habitual para dar solidez al conjunto. Su puer
ta, con vano rectangular, está en el centro del frente norte, a ras del suelo externo, lo 
que no es habitual en estas construcciones. Es fruto de modificaciones posteriores, ya 
que la puerta original debió de estar situada en el frente este, cercana al ángulo nor
deste, siendo tapiada después. Se alza a dos metros del suelo y tuvo unos ochenta 
centímetros de anchura y arco de medio punto. Tras ella hay un estrecho pasillo, de 
un metro de anchura y tres de profundidad, que comunica el piso inferior con la ven
tana moderna que la sustituyó cuando la torre se habilitó como vivienda.

La torre tiene tres niveles constructivos:
1 .-El Inferior lo constituye una enorme cámara, que se puede considerar un 

sótano, puesto que en su origen debió ser almacén de pertrechos y alimentos. Es 
posible que bajo él se encontrara un aljibe, sí bien su adaptación para vivienda y los 
años de abandono hasta ser adquirida por el Ayuntamiento, pueden haberlo oculta
do. Esa planta se cubre con una bóveda circular de ladrillo a gran altura y su superfi
cie útil es de 27’50 m2. La entrada actual da acceso a esta planta, donde se abrió una 
ventana, a metro y medio del suelo exterior, en la cara sur de la torre, para facilitarla 
habitabilidad. Hay dos grandes arcos de ladrillo superpuestos en la zona este de las 
cámaras, que separan la escalera del espacio utilizable.

La escalera arranca del ángulo sudeste y sube a la segunda planta, empo
trada en el grosor del muro este, lo que justifica el mayor grosor del mismo. El primer 
tramo de escalera queda iluminado por una saetera que se encuentra semioculta por 
la bóveda del segundo tramo. A ella daba la antigua entrada citada, a dos metros del 
suelo externo, que se tapió, abriendo la nueva para mayor comodidad de los residen
tes. Esa zona de la entrada primitiva debió ser el auténtico origen de la escalera, que 
desde allí descendería a la planta inferior con un tramo muy empinado, de un metro 
de anchura, que discurre paralelo al arco de ladrillo interno.

Su trazado es doble pues gira 180° para subir, formando un rellano tras la 
entrada, a la segunda planta, creándose un espacio de dos metros de anchura ocu
pado por la escalera, por lo que el muro externo del frente este solo tiene un metro de 
grosor a los cuatro metros de altura sobre el suelo exterior. Tras este tramo ascen
dente hay un giro de 90° para desembocar en la habitación del segundo nivel.

Desde el exterior se puede seguir el trazado de la escalera por las pequeñas 
saeteras y ventanas que la Iluminan escalonadamente, correspondiendo dos de estas 
últimas a la segunda planta. De ellas, una, emplazada en el centro del frente este, se 
encuentra en el rellano de llegada a esta planta y la otra, junto al ángulo nordeste, ilu
mina el recodo de la escalera.

2.-EI piso superior, con cubierta también circular de ladrillo pero a menor 
altura, posee otras tres de esas pequeñas ventanas, situadas.en el centro de sus fren
tes norte, sur y oeste. Las cinco son iguales y sus jambas se realizaron con dos blo
ques de slllarejo entre los cuales hay dos o tres filas de ladrillos, material con el que 
también se realiza el arco de medio punto que cubre el vano, colocando los ladrillos 
de canto.

Hubo una etapa en que la torre se usó como almacén, la planta baja, y palo
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mar, fin al que se destinó la planta superior, por lo que, antes de la última transfor
mación, se conservaban en las paredes los nichos para anidar. También se modificó 
internamente la forma de las ventanas, que se convirtieron en rectangulares y se 
enmarcaron con madera. Las dimensiones de esta habitación son de 5 por 5’5 metros, 
por lo que ocupa una superficie equivalente a la de la planta inferior.

Desde aquí nace la escalera de subida a la terraza. Comienza con unos 
escalones en la cámara, cerca del ángulo sudeste donde hace un giro de 90° a la 
izquierda para entrar en el muro este y, tras realizar un nuevo giro de 90° a la izq., con
tinuar en dirección sur-norte, dentro del grosor del muro, subiendo a la terraza donde 
desemboca bajo bóveda de ladrillo.

3.-El tercer nivel lo constituye la terraza, de 7’5 por 6’5 m. lo que supone una 
superficie de casi 50 m2. Está bordeada por un parapeto de 1’50 metros de ancho por 
uno de alto, donde se mantienen los canales de piedra que recogían el agua de la llu
via. Este grosor inusitado del parapeto hace pensar que sobre él existiría un segundo 
parapeto almenado de unos 50 cm. de anchura, tras el que habría un adarve de un 
metro de anchura.

Esta torre, uno de los pocos ejemplares de sus características bien conser
vados en La Mancha, ha sido de nuevo puesta en valor tras su adquisición por el ayun
tamiento.

Torre de Puebla del Príncipe. Antes 
de la última restauración. Las venta
nas de la segunda planta y escale
ra a terraza

Torre de Puebla del 
Príncipe. Ventana en la 
entrada principa!, antes 
de la última restauración

Puebla del Príncipe.
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Puebla del Príncipe y su torre

La torre restaurada
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TORRE LA HIGUERA EN TORRE DE JUAN ABAD 
(CIUDAD REAL), ¿UNA FORTALEZA DE REPOBLACIÓN?

Juana Ruibal Gil

Cerca de esa población se conservan los restos de esta torre, que superan 
los 12 metros de altura, como vestiglo de las torres atalayas que existieron en La 
Mancha.

Esta torre, que probablemente sustituya a una torre de alquería o atalaya de 
vigilancia musulmana, es obra cristiana bajomedieval, relacionada con los cercanos 
castillos de Eznavejor y montizón y sobre todo con la torre que hubo en La Torre de 
Juan Abad

La torre se encuentra en el “Campo de Montiel” , territorio conquistado tras la 
batalla de las Navas de Tolosa y cedido por Alfonso VIII, tras la expedición a Alcaraz, 
a la Orden de Santiago, que completará su dominio en la primera parte del siglo XIII, 
emprendiendo posteriormente su repoblación.

La finalidad de esta torre, que es una atalaya, era el control del territorio y 
servir de enlace entre diversas fortificaciones situadas en su entorno, tales como la 
existente en La Torre de Juan Abad , una fortaleza que dio nombre a la población 
hecha para asegurar el repoblamiento de su enclave, finalidad que también tendrán 
las cercanas torres o fortalezas de Puebla del Príncipe, Alcubillas, Albadalejo o 
Terrinches.

Aunque todas se encontraban relativamente cerca, destaca la poca distancia 
entre Torre la Higuera y Torre de Juan Abad, unos pocos kilómetros. Curiosamente, 
mientras Torre la Higuera se mantiene, semiarruinada, Torre de Juan Abad ha des
aparecido integrada en el campanario de la iglesia parroquial. Sin embargo, pese a la 
escasez de datos de ambas, tenemos más referencias de la desaparecida que de la 
conservada, pues, si la primera se encuentra aislada, en el campo, a poca distancia 
de la población, unos 3 km. al suroeste, la Torre de Juan Abad prosperó como encla- 1

(1) .- Ruibal, A.: “El enclave de Montiel: vestigios de los antiguos castillos de La Estrella, San Polo y el lugar de 
Torres” en Anuario de Estudios Medievales n° 14, páginas 155 a 185, publicación del Instituto Jerónimo Zurita 
del C.S.I.C. Barcelona 1984.
(2) .- Ruibal, A.: “Algunas fortalezas desaparecidas en el Campo de Montiel" en la revista Castillos de España 
n° 112, páginas 61 a 64. Edita Asociación Española de Amigos de los Castillos, AEAC, Madrid 1998.
(3) .- Ruibal, A.: “Un enclave de la Orden de Santiago en el Campo de Montiel: Alcubillas” en Castillos de 

España n° 24, revista de la A.E.A.C., páginas 35 a 40, Madrid 1986.
(4) .- Ruibal, A.: “El castillo de Albaladejo, ¿Villar de Casa Paterna?, un enclave medieval de origen romano” en 
Actas del ler Congreso de Ha de Castilla La Mancha (Ciudad Real), tomo V, páginas 287 a 297. Publicación de 
la Junta de C. La Mancha, Talayera 1988.
(5) .- Ruibal, A.: “Estudio de una fortaleza de la Orden de Santiago: Terrinches” en la revista Castillos de España 

n°98, paginas 46 a 52. Edita A.E.A.C., Madrid 1989.
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ve poblacional por lo que, perdido su interés militar, su torre acabó siendo usada como 
campanario, como sucedió en otras localidades cercanas, donde se dio el mismo uso 
a la primitiva torre defensiva en La Solana, o lo que también aconteció en Fuenllana 
donde todo el castillo se transformó en iglesia.

La “Torre de Juan Abad” era pues fortaleza cristiana, producto de los 
esfuerzos repobladores de la Orden de Santiago, aunque no se puede descartar que 
anteriormente hubiese en este lugar una fortaleza musulmana, probablemente una 
alquería con su torre defensiva.

Las “Relaciones de los pueblos de España”, hechas en tiempos de Felipe II, 
al tratar de La Torre de Juan Abad nos recogen diversas menciones de fortalezas de 
este entorno, además de Torre la Higuera. Sobre ellas nos dice:

De La Torre de Juan Abad, “Se llama así por un alcaide que tuvo... Es de la 
Orden de Santiago...Además de las fortalezas cercanas de Torre la Higuera, Xoray y 
Montizón, hubo un castillejo en la dehesa de esta villa y  otro en la Cabeza el Buy.... 
Otras dos atalayas en la sierra el Cabrón que se llamán los Angariles y que están des
hechas....Hubo torre alta en la villa con otros edificios anejos con dos fosos y junto a
ellos ermita que dicen de Santiago.... Se han encontrado pozos y  silos bajo tierra que 
piensan eran de moros...El maestre de Santiago quiso despoblar la villa en tiempos 
de la Beltraneja.... El hijo de Rodrigo Manrique, Jorge Manrique, comendador de 
Montizón, maltrató a los vecinos..... ”

Posteriormente, esta localidad será célebre por ser señorío de Quevedo 
quien pasó aquí largas etapas de su vida, unas veces voluntariamente y otras deste
rrado.

Por su parte, Torre la Higuera debió ser siempre una fortaleza menor, una 
atalaya de vigilancia, levantada probablemente con motivo de la construcción del cas
tillo de Montizón , para servir de enlace entre este y Torre de Juan Abad con Eznavejor 
(Xoray), pudiendo servir complementariamente para la vigilancia de caminos y gana
dos, uso que mantendría largo tiempo.

Esta situada en un cerrito de 875 m. de altitud, ante cuyo frente oeste pasa 
el camino que unía Torre de Juan Abad con Montizón por un pequeño puente que 
salva el arroyo de la Cañada, cuyo nombre nos indica el uso de la zona. Este río es 
afluente del Guadalén.

La torre está construida en mampostería por hiladas y toscos grandes blo
ques de sillarejo, emplazándose sobre un afloramiento rocoso que se integra en su 
estructura. Emplea los grandes bloques de piedra en su zona baja y solo hay unos 
pocos sillares en algunos ángulos o puntos más cuidados, como en la entrada o ven
tanas, ya que sus esquinas están redondeadas como en Puebla del Príncipe, aunque 
esta es construcción más cuidada y de mayores dimensiones que torre la Higuera, ya 
que estaba destinada a residencia permanente.

(6) .- Ruibal, A.-. “Algunas fortalezas desaparecidas................... .” Obra citada.
(7 ) .- Ruibal, A.: “El castillo de Montizón. Estudio histórico-arqueológlco” en Castellum n° 2, páginas 31 a 44, 
Universidad Complutense de Madrid, Madrid 1996
(8) .- Ruibal, A.: "Exnavexore o Torres de Xoray: vestigios islámicos en el primer enclave santiaguista de Ciudad 

Real” en Al-Qántara, volumen V, pág. 429 a 449, Inst. “Miguel Asín” del C.S.I.C. Madrid 1984.
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Orienta sus frentes a los puntos cardinales y tiene la entrada por el norte. Su 
planta es un cuadrilátero, casi un rectángulo, midiendo sus lados norte y sur 870 
metros, el este 6’95 y el oeste 670, por lo que ocupa una superficie de poco más de 
56 m2, siendo sus dimensiones internas de 5’10 por 3’20 m., un rectángulo, lo que 
equivale a una superficie útil de poco más de 16 m2 por planta, ya que el grosor de 
sus muros es de 1’80 m.

Su frente sur es el más elevado sobre el terreno circundante, mientras que 
en la cara norte, delante de la entrada, se ha excavado un foso artificial de 4’10 por 
3’30 metros con 1’80 de profundidad máxima, afianzándolo con sendos muros latera
les hoy casi perdidos.

La torre se asienta parcialmente en una gran roca, que llega a alcanzar 3’30 
metros de altura sobre el suelo del foso al este, compensando su inclinación con hila
das de piedra.

La entrada se encuentra mirando al norte y debió tener ante ella un tablero 
retráctil a modo de rústico “puente levadizo” manual, que se retiraría en caso de peli
gro. Su umbral está a poco más de 1’60 m. de altura sobre el suelo interno y, tras el, 
se encuentra una hendidura en el suelo, a modo de artesa, que pudo servir para afian
zar el cierre de la puerta. Esta tiene unas dimensiones que resultan excesivas para lo 
que es habitual en estas torres, pues su anchura es de 1’80 metros, según muestran 
los sillares conservados en sus jambas aunque, por estar muy dañada, el vano actual 
supere los dos metros en alguna zona. Debió existir arco de medio punto sobre la 
entrada, hoy perdido, pudiendo estimarse la altura máxima del vano en torno a los 
270 m., aunque ahora supera los tres metros.

Sobre la entrada, a gran altura, se encuentra la ventana del piso superior que 
mira a este frente. Como las otras tres existentes, esta toscamente realizada con silla- 
rejo en sus lados, formando un estrecho rectángulo que solo parece adecuado para 
observación y no para defensa, que debía hacerse desde la terraza superior. Sin 
embargo esta ventana está más cuidada.

Su frente opuesto, el sur, segundo de los lados de más longitud, es el que se 
encuentra sobre el punto más elevado del terreno y solo presenta un vano a gran altu
ra, el de factura más tosca de todos ya que no tiene alféizar. Hay 45 hiladas de mani
postería en esta cara, en altura.

En cuanto al este, presenta también una ventana a gran altura, mucho más 
cuidada en su factura, 4 piezas de sillarejo, y un posible vano en la planta inferior, que 
hoy es un hueco de difícil interpretación. Son 42 las hiladas de mampuesto conserva
das del suelo a su coronamiento.

El lado oeste presenta una superficie de asentamiento irregular y rocosa, con 
fuerte declive sur-norte y con una longitud de 6’95 metros. También hay ventana en lo 
alto más cuidada en su factura.

Internamente se aprecian 4 niveles. El inferior es una especie de sótano, que 
no ocupa toda la superficie interna pues se ha realizado aprovechando la forma de la 
roca de asiento de la torre, que se ha trabajado y alisado. Su profundidad es de 1’60- 
170 m. y se cubre con plataforma de madera que se apoyaba en las grandes rocas 
que forman sus caras sur y norte, Sería un almacén y parece tener una especie de 
desagüe en un extremo a través del muro. Se llegaría a él por trampilla y escalera de
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madera.
El piso bajo, tras la entrada, se cubría con bóveda de cañón rebajada de 

mampuesto, cuyos arranques se mantienen en los frentes sur y norte a una altura de 
tres metros. Se subiría al piso alto por escalera de madera en la cara sur, donde se 
conservan tres huecos para las vigas situados a 170, 2’09 y 2’44 m. de altura res
pectivamente, atravesando la bóveda cerca del ángulo S.O. donde están los huecos 
para sus peldaños a unos 40 cm. de distancia unos de otros. Todas sus caras pre
sentan hiladas de mampuesto bastante regulares. En los frentes este y oeste desta
can las huellas dejadas por la bóveda al hundirse, por lo que puede observarse su tra
zado. Su superficie útil es de casi 16 m2.

Por lo que se refiere a la planta superior, de la misma superficie, destacarlos 
cuatro vanos de sus ventanas, rectangulares y mayores que al exterior dado su abo
cinamiento. Su factura es también tosca, destacando en ellas su dintel por ser un silla- 
rejo de mayor longitud, como algún otro que forma sus jambas, aunque en otros casos 
se hacen con la misma mampostería de los muros. En su zona más alta parecen con
servarse algunos mechinales, que sostendrían las cabezas de las vigas que formaban 
su techo, suelo de la terraza defensiva al que se llegaba por escalera de madera ado
sada al frente sur de esta planta.

La terraza ha perdido el parapeto y las almenas y no parece que tuviera nin
guna defensa vertical. Su superficie útil superaría los 45 m2.

Se trata pues de una construcción tosca y de reducidas dimensiones, con 
escasa habitabilidad y sin huella de aljibe. Sin embargo, en su entorno parece haber 
restos de una posible empalizada de madera a modo de defensa avanzada que podría 
albergar algún caballo del servicio de vigilancia de la torre.

Es una construcción cristiana, emplazada frente a Sierra Morena, tras laque 
permanecieron los territorios bajo dominio musulmán cierto tiempo, llegando a la zona 
expediciones musulmanas hasta tiempos de Alfonso X, lo que impidió que la repobla
ción prosperase según los deseos de la Orden de Santiago.

Probablemente sea obra de la segunda mitad del siglo XIII, como la torre de 
“Juan Abad” y la cercana de “Puebla del Príncipe”, pese a sus diferentes característi
cas, pues estas debieron ser destinadas a residencia permanente y Torre la Higuera 
a mero destino de residencia temporal para albergue de los vigilantes.

La construcción del cercano castillo de Montizón, que sustituyó al viejo 
Eznavejor muy deteriorado, convirtiéndose en la fortaleza de mayor importancia de su 
entorno después de Montlel, debió ser, en cierta manera, el catalizador que asegura
ra el control de la zona, aunque sin embargo su puebla no prosperó pese a los esfuer
zos realizados por su comendador, Jorge Manrique, que presionó a los vecinos de 
Torre de Juan Abad para que se trasladaran a la zona de Montizón sin lograrlo, ya en 
el siglo XV, lo que nos indica las dificultades encontradas para el asentamiento de 
gentes en estos territorios.

598

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



T o r r e  l a  H ig u e r a  e n  T o r r e  d e  J u a n  A b a d  (C iu d a d  R e a l ),
¿ U n a  F o r t a l e z a  d e  R e p o b l a c ió n ?

Torre La Higuera, frente 
sur

Entrada en frente norte Frente este interno con 
restos de la bóveda, ven
tana y mechinales

Torre La Higuera, ventana en frente este

Roca, cimiento natural de Torre La 
Higuera

Jamba izquierda de la entrada
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LA «CASA FORTA» O «DOMUS», UNA CONSTRUCCIÓN 
DE ANTIGUAS RAÍCES EN CATALUNYA

Margarita Tintó Sala

Cuando cumplimentaba, junto con otros colegas, las fichas del “Inventario de 
Arquitectura Militar” para la Asociación Española de Amigos de los Castillos, me 
encontraba a menudo con la duda de sí debía incluir o no las denominadas en 
Cataluña “Casa Forta” unas construcciones medievales frecuentes en todo el territorio. 
Por una parte, en su construcción aparecen elementos de defensa: fortificación, torre, 
torre de vigía “guaita”, aspilleras, etc., pero, evidentemente, no son castillos en el sen
tido estricto de la palabra. Esto me llevó a profundizar en el tema ya que no se trata
ba de casos aislados sino, como he dicho, numerosos en el territorio. Sólo en las 
comarcas que se me asignaron (La Selva, Pía de l'Estany i Girones) se encuentran 
más de treinta referencias. Cierto que de muchas de ellas no queda más que noticia 
documental, sin que se pueda, hasta el presente, situar su lugar de emplazamiento, 
pero otras conservan elementos arqueológicos significativos que nos permiten dibu
jar el marco que definió en su momento la estructura de Catalunya. Una estructura que 
ha perdurado a lo largo de la historia, considerando, empero, que cada comarca tiene 
unas características geográficas e históricas propias, por esto no se puede genera
lizar. Algunas desaparecieron al extinguirse el linaje de las familias que las habitaban 
y gestionaban, otras por abandono.

Se trata de una casa fortificada principalmente con torre, provista de un alodio a 
su alrededor que, generalmente, recibía derechos de protección del señor del castillo 
de su término. Sin embargo, no es fácil definir de una manera precisa la función de 
estas construcciones medievales, -consideradas fortificaciones menores-, porque 
todavía existen lagunas. Aquellas que han perdurado, convertidas en mas y, por lo 
tanto, rodeadas de zona de cultivo, conservan aún elementos de su antigua fortifica
ción. Este es, pues, el motivo que me ha llevado a presentar en este Congreso el 
tema de las Casas Fuertes.

Mi fuente de trabajo ha sido, especialmente, la Catalunya Románica que sitúa 
y describe cada uno de los monumentos de las distintas comarcas. Una obra de refe
rencia, - supongo que conocen bien-, en la que han colaborado expertos en el tema 
en lo que a la historia se refiere, así como a la arqueología. Además reúne una amplia 
bibliografía no sólo de las obras sobradamente conocidas, como la de Luis Monreal y 
Martín de Riquer (Els castells medievals de Catalunya), la de la Editorial Dalmau, (Els 
castells catalans), la de Viceng Buron (Castells románics catalans. Guia), etc. sino 
muchas citas de historiadores locales, a los que, conocedores del terreno se les 
debe, en muchas ocasiones, la localización del monumento. No olvidemos que la his
toria local juega un papel muy importante en la HISTORIA. Además me han sido de 1

(1) - “Catalunya Románica” 28 vols. Fundado Enciclopedia Catalana. Barcelona, 1984-1997.C.R.
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gran ayuda los datos del “Servei del Patrimoni Arqultectónic” de la Generalitat de 
Catalunya, fichas redactadas por Pere Catalá Roca, el 1984, y el “C atáleg  de 
Monuments i Conjunts Histórico- Artístics de Catalunya” . También se deben consultar 
los trabajos que el profesor Manuel Riu i Riu, historiador I arqueólogo medlevalista  
ha publicado sobre las fortificaciones menores .

El tema es complejo, ya la misma terminología no aparee bien definida, si nos 
atenemos a la documentación. Mientras en unas comarcas como, p. ej. la de Osona 
se encuentra más extendida la denominación “domus”, que es propia de los primiti
vos condados catalanes, en otras prevalece la de “turris” o fortaleza o también” sala” 
que de ambos elementos participa, así pues, casa forta o fuerte une ambos términos. 
Desde luego, no me refiero a las torres que actuaban sólo de vigía o aquellas que 
habían formado parte de un recinto amurallado.

Antecedentes de la casa forta
Los antecedentes hay que buscarlos en el mas, centro de prodúcelo argraria y 

ganadera, documentado ya en el siglo X e Incluso podria haber sido anterior a la 
colonización benedictina . El Prof. Manuel Riu i Riu, supone que al producirse la Inva
sión islámica algunos masos de la baja nobleza tuvieron que fortificarse por motivos 
de seguridad erigiendo una torre y fuertes muros dando lugar a la casa fuerte No obs
tante, Montserrat Pagés/ A. Pladevall que han estudiado la comarca d'Osona creen 
que allí la fortificación del mas no fue motivada para defenderse del islam sino que 
responde a la organización feudal del momento . Si nos atenemos sobre todo a las 
referencias documentales , la mayoria se pueden situar entre los siglos XII-XIV.

Al hablar del mas no creo jnaga falta aclarar que no me refiero únicamente a una 
vivienda en el campo sino el mas como explotación agraria, ramadera y forestal que, 
además de las habitaciones para vivienda de la familia, la cocina-comedor,etc., debía 
disponer de los diferentes departamentos para desempeñar sus funciones- establo, 
granero, pajar, etc.- y que podia tener asimismo otros masos dependientes y a su 
vez masoveries. El mas con toda la extensión de la palabra ha sido una institución 
jurídica y económica .que ha perdurado desde los inicios del medioevo transmitién
dose de padres a hijos a través de la figura del “hereu”' . Pero no voy a extenderme

(2) .- Generalitat de Catalunya, Barcelona,1990.(C.M.H.A.C.)
(3) .- RIU I RIU, Manuel/ SEGRET, Manel, Les "Torres" o Masies fortificadas de la Valí de Lord, en Fortaleses, 
Torres, Gualtes I Castells de la Catalunya Medieval, “ACTA/MEDIAEVALIA” Annex 3. Unlversltat de Barcelona, 
Barcelona,1986.pp. 201-215; También, con Jordl BOLOS, Observacions metodológiques, esquemes descrip- 

tius i notes de treball per a l'estud i de les fortificacions i castells medíevals, en Fortaleses, op. cit. pp. 11-24. 
Manuel RIU, Castells i fortificacions menors i  llurs orígens, paper, distribució i formes de possesió, a Catalunya 

i Franga meridional a Tentorn de l'any 1000, “Col.loque. International Huges Capet, 987-1987, Generalitat de 
Catalunya, Barcelona, 1991, pp.248-260Vld. también, Joan F. CABESTANY, Tres mansos medievales 

(Pontons). “Atti del Colloqulo Internazlonale di Archeologla Medievale”, Palemo, 1976, vol. ll,pp.548-556.
(4) .- Manuel GALIMANY.L ’organítzació civil i militar; els castells, les torres, les masies, a C.R., vol.V, p.372

(5) .- Manuel RIUI RIU, Aspectes histories i  arquelógics del Mas, pp. 20-47, vid. Nota 7
(6) .- Montserrat PAG S/ Antonl PLADEVALL, L ’organització territorial, a C.R.,vol.ll, pp.60-62.
(7) .- M. Teresa FERRER i MALLOL, Josefina MUTGÉ i VIVES, Manuel RIU I RIU, El mas catata durant l ’edat
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en este tema que de por sí daría para una comunicación y no es, aquí, mi objetivo, 
sino que me centraré en la construcción de la casa fuerte. Ahora bien, para aquellos 
que puedan estar interesados, comentaré que en 1999, se organizó en el CSIC ” 
Instituto Milá i Fontanals” de Barcelona, un Coloquio bajo el tema, El mas catalá 
durant l'edat mitjana i la moderna (segles IX-XVIllf.

Referencia de algunas casas fuertes de las comarcas que he comentado al
inicio:

La Selva. G irona9
Tenemos sólo noticia documental: de la casa forta de Recs en el Valle d'Osor, s 

XIV. Esta familia era una de las más importantes del Valle. Se cita también la Torre 
de Mata. Casa forta de Bedoc (Vidreres). Casa forta o “domus” de Castanyet (Sta. 
Coloma de Farners), dominio de los Cabrera, que la tenian infeudada a la familia 
Vilademany.

De aquellas que conservamos elementos, especialmente la torre, merecen 
especial mención, la Torre de Grions (Sant Feliu de Buixalleu), habitada aún en 
1991.Recinto de murallas y torre en la parte sur, donde hay la entrada al recinto, 
situada en la parte delantera de la casa fuerte, sobresaliendo del conjunto; los muros 
140 cms. grosor. Dos niveles de aspilleras. En el interior de la torre, sala cubierta con 
bóveda.10; y la Torre de St. Climent o casa forta de Roca-Salva (Amer) s. XII- XIII, un 
ejemplo de construcción señorial formada por una sala y torre circular de 2.02 m. diá
metro, grosor de los muros IIO a 120 cms. Reconstruida en parte, s. XVII-XVIII .Torre 
de Brugueres (Vidreres), una masia con torre, s. XV-XVI. Casa forta de la Rovira, (St. 
Hilari Sacalm) s. XIII, planta rectangular. Casa forta de Vallors. (St. Hilari Sacalm) s. 
XII. Restos: un muro de 4ms. largo x 2 alto. Documentado ell II83 como “La Sala” o 
“Sala Dominici”, más adelante como domus de Vallicrosa. Pertenecía a Guerau de 
Solitjay en el s.XIV pasó a la familia Gurb’2 .Torre den Pega o Mas can Pega (Riells). 
Aspilleras de 80 x 40 cms. Constaba de planta baja y dos pisos- citada el 1038. A prin
cipios del s. XV pasó al vizcondado de los Cabrera. Torre de l'Esparra (Rluderenes). 
s.XIII. Base rectangular. Torre rodeada de un recinto fortificado. Dos niveles separados 
por una bóveda apuntada y una puerta a cada planta con dovelas. Aspilleras a ras del 
suelo. Casa forta de Mansoli o “domus” (St. Hilari Sacalm) Documentados los Mansoli 
de 1202 a 1408. Después pasó a los Salet que la restauran en 1584. Edificio rehabi- 11

mitjana i  la moderna (S. IX-XVW), CSIC , D e partam ent d 'E s tud is  M edievals, Barcelona, 2001. V id.,tam bién, 

Juan AMAT i CO RTÉS, La masoveria y  su régimen jurídico en las comarcas del antiguo condado de Besalú, 

a Amics de Besalú. A c tas  VI A sse m b lea  d 'E s tu d is  del seu com tat, 1988, pp. 69-73.

(8) .- Lluís TO F IG U ER AS, Familia i hereu a la Catalunya Nord- Oriental (segles X-XII). Barcelona, Publlcacions 

de I'Abadía de M ontserra t, 1997.

(9) ,- C.R., vol V, pp .223-335  (1991)

(10) .- Manuel BE LD A I M O R E N O , C.R ., vol. V, pp. 324-325

(11) .- Jordl BO LO S,C .R ., p.259.

(12) ,- A. PLADEVALL/A . S E R R A D E S A N FE R M , Sant Hilari Sacalm. Capital de les Guilleries, ed. Fiter, Sant 

Hilari Sacalm ,1976. C .R ., V, pp.3 28 -2 9 ,

(13) .-Esperanza P IQ U ER  I FE R R E R , C .R .,vo l. V,p.232
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litado en s. XIX -XX.13.“Domus” de Farners (Sta. Coloma de Farners). Emplazamiento 
conocido de un edificio destruido en el s. XIX, residencia de los Farners, documenta
dos desde 1064 a fines del s. XVIII. Torre o forga de Cartellá. (Maganet de la Selva) 
Saleta, antiguo mas con torre de defensa circular, actualmente conocido por Castell 
de Monsolís, transformado con elementos neomedievales de los años 3o'4.

G ironés .
Pocas referencias: Casa forta de Llora y Casa prop de Sant Joan del Plá 

Pía de l'E stany . G irona 5
Torre de Pujáis deis Cavallers que es una de las primeras de esta comarca de 

las que se tiene noticia (1019) . La Sala o torre de Camós (Camós) s. XIII-XIV. Casa 
forta de planta rectangular. Casa forta o torre de Vilafreser (Vilademuls), una de las 
torres, de planta cuadrada, adosada a un mas, más espectaculares de la comarca, 
s. XIII. Torre Desvern o Desboc (Celrá), masia fortificada de origen medieval.Torre de 
Galliners, s. XIII,la familia Galliners la tenia en feudo de los barones de Vilademuls. 
Casa forta de la Torre de la Farrés (Fontcoberta), torre cuadrada y sala alargada. 
Conserva dos aspilleras y muros originales de 2 a 4 mts alto. Posiblemente derruida 
por el terremoto del s. XVy restaurada. Casa forta de Fontcoberta, sólo noticia docu
mental. En el año 1096 se cita un Berenguer Bernat señor de este lugar. Casa forta 
de Vilert (Esponellá), que, en el s. XIII, la habitaba una familia de militares que tenia 
el señorio del lugar en feudo de los señores del Castillo de Sales. Casa forta 
d'Espasens (Fontcoberta). s. XII. Planta cuadrada. Excavaciones parciales en 1989. 
Can Bofí de la Torre, torre medieval de planta cuadrada . Casa Forta de Brió (St. 
Miquel de Campmajor). s.XII-XIII. Torre de planta cuadrada de 4m. ancho y muros de 
1m. grosor. Planta baja y piso. La torre tenia dos puertas. Torre Descalg, o de Calg, 
anexa a un mas .

C a rac te rís ticas
Cases fortes, tambán llamadas “domus”, torres o sala. La importancia de la 

torre ha llevado a conocerse muchas de ellas por “torre de”. El hecho de que existie
ran en zonas próximas hace suponer que existiría una conexión entre ellas, como ocu
rría con los castillos. A pesar de que únicamente conservamos algunos elementos, 
podemos trazar las características de su construcción tomando como referencia los 
ejemplos anteriores, así que podemos resumirlas: la torre, elemento esencial, a 
veces anexa al mas o delante de él, de planta casi cuadrada, rectangular y algún caso, 
circular, con una o dos puertas; los muros de un grosor que oscila entre los 100 y los 
140 cms., planta baja y dos pisos, cubierta, si resta, seria inclinada a una vertiente, 
podían ser también a doble vertiente; la entrada era a ras del suelo. Aspllleras.En 
algunos casos (Torre de Grions, p. ej.) habia un recinto de murallas y en el interior 14 15 16 17

(1 4 ) .-C.M.H.A.C,p.408
(1 5 ) .- C .R .vol. V, pp .361-489 ,(1991 )

(16 ) .-C.M.H.A.C., p.388
(1 7 ) .- M anue l G A LIM A N Y  I AR NAU, C.R., vol.V, p. 372; C .M .H .A .C .,402.
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de la torre una sala cubierta con bóveda.La sala es, también, un espacio a señalar en 
estas casas señoriales. Aparecen a partir del s. XII hasta el XIV, e incluso algún caso 
del XV, dependiendo del senyor del castillo en territorio del qual estaban situadas.

Sin embargo, quedan muchas incógnitas. Los documentos nos facilitan el nom
bre de los señores que las poseían o que estaban relacionados con ellas. Por los ele
mentos que restan y los estudios de excavaciones realizadas, podemos suponer su 
construcción. Pero, todavía es un tema que necesita más dedicación, espero que del 
presente congreso puedan salir nuevas aportaciones sobre las fortificaciones meno
res.

Aquellas que han perdurado, algunas restauradas, otras reconstruidas o trans
formadas se han convertido en mas, o simplemente masía, pero, conservando ele
mentos de su fortificación.
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SECCIÓN 4a
Fortalezas de transición. Siglo XV

Dr. D. José  M ig u e l M u ñ o z  J im é n e z
El arquitecto Juan Guas (a. 1453-1496), la primera fortificación española de tran
sición y los modelos italianos 
D. Jorge jim é n e z  E s te b a n  
Las murallas y el castillo de Ayllón (Segovla)
D.IWiguel J o v e r  C e rd á
Los castillos del señorío de Vlllena
D. Jesús M o le ro  G a rc ía
Castillos-casas de la Encomienda en el Campo de Calatrava
D. A lberto  O c a ñ a  , . . .
La fortaleza artillera de San Silvestre (Toledo, c. 1500). Un análisis preliminar
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EL ARQUITECTO JUAN GUAS (a. 1453-1496), LA PRIMERA 
FORTIFICACIÓN ESPAÑOLA DE TRANSICIÓN 

Y LOS MODELOS ITALIANOS

José Miguel Muñoz Jiménez

I. Introducción: la b e lle za  de la p lan ta  de un castillo
El avance de la Castellología en España, que este Congreso va a mostrar, obe

dece especialmente al hecho de que ya se ha iniciado el estudio sistemático de la 
larga y fecunda etapa de la Fortificación Abaluartada o Moderna, tan rica en docu
mentación como en realizaciones hispanas por todo el Orbe. En los últimos años se 
ha acometido la revisión de importantes documentos ya conocidos del Archivo General 
de Simancas, dedicados a la llamada Fortificación de Transición, así como la publica
ción de otros muchos hasta el momento inéditos'.

Reconocerán conmigo que la Castellología española estaba demandando una 
nueva manera de actuación, más sistemática y ordenada, más científica y menos rei
terativa, por centrarse casi siempre en los mismos problemas. En esta línea quiero 
aportar mi colaboración, a partir de la valoración del maestro bretón Juan Guas como 
arquitecto militar italianizante. Con ello pretendo plantear los rasgos generales de un 
momento, la segunda mitad del siglo XV, en el que la mezcla de elementos de origen 
nórdico con otros hispánicos y con los del primer Renacimiento italiano, conformará la 
primera arquitectura militar de transición, en la que Guas tuvo un protagonismo sobre
saliente.

Su papel como artífice magistral del gótico hlspanoflamenco era suficientemen
te conocido, desde las publicaciones de Azcárate Ristorl. Su contribución a la cons
trucción de castillos empezó a ser destacada por el eximio Edward Cooper, de quien * V,

(1) .- Al respecto hay que  co n su lta r los es tud ios  de  C O BO S G UERRA, F. y CASTRO  FERNÁNDEZ, J. J.: "La 

fortaleza de Salsas y  la fo rtif ica c ión  de  trans ic ión  española", C a s tillo s  d e  E sp a ñ a , 110-111, 1998, pp. 19-30. y 

“Diseño y desarrollo técn ico  de  las fo rtifica c ione s de transic ión españo las”, en L a s  F o r t if ic a c io n e s  d e  C a rlo s  

V , Madrid, 2000, pp. 219 -240 . Tam bién C A S TR O  FERNÁND EZ, J. J. y COBO S G UERRA, F.: “El Debate 

en las Fortificaciones de l Im pe rio  y  la M onarqu ía  Española ( 1535-1574 )” , en L a s  F o r t if ic a c io n e s  de  C a rlo s

V, op. c it„  pp. 245-267. M ás rec ien tem ente , C O BO S G UER RA, F.: “A rtille ría  y fortificación ibérica de transición 

en torno a 1500” , M il a n o s  d e  fo r t if ic a g o e s  n a  P e n ín s u la  Ib é r ic a  e  n o  M a g re b  (5 0 0 -1 5 0 0 ) :  A c ta s  d o  S im p o s io  

In ternac iona l s o b re  C a s te lo s ,  Pá lm ela, 2001, y  “Los orígenes de la Escuela española de Fortificación del pri

mer Renacim iento” , en  A r t i l le r ía  y  F o r t if ic a c io n e s  e n  la  C o ro n a  de  C a s tilla  d u ra n te  e l re in a d o  d e  Is a b e l la 

Católica ( 1 4 7 4 -1 5 0 4  ), M adrid, 2004, pp. 225-267, y  C A STR O  FERNÁNDEZ, J. J.: “Los Ingenieros Reales de 

los Reyes Católicos. Su nuevo s is tem a  de  fortificac ión", ib íd e m , pp. 321-383.

(2) .- "La fachada del In fan tado y el estilo  de Juan G uas” , A rc h iv o  E s p a ñ o l d e  A r te , 1951, p. 30 y  ss., y  La  

arquitectura g ó t ic a  to le d a n a  d e l s ig lo  X V , M adrid, 1958, etc.

(3) .- COOPER, E.: C a s ti l lo s  s e ñ o r ia le s  d e  C a s tilla , M adrid, 1980, pp. 47-63. M ás recientes, sus artícu los 

Vaivenes de los cas tillos  seño ria les  de C astilla  bajo la Re ina C a tó lica” , A r t il le r ía  y  F o r t if ic a c io n e s  en  la  C o ro n a
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todos somos deudores. Este ingenioso historiador insinuó en su día unas posibles 
relaciones existentes entre algunos castillos de Guas e Italia, aspecto sobre el que va 
a tratar mi ponencia, y sobre lo que ya escribí recientemente respecto al castillo de 
Manzanares el Real de Madrid . El núcleo conductor de mi intervención girará en torno 
a esta idea, aplicada al resto de sus construcciones castrenses. Pero al tiempo quie
ro que sirva de ejemplo de un hecho sobre el que conviene insistir, como es la evi
dencia de que al menos hasta el siglo XVI, cuando aparecen los ingenieros militares 
especializados, los castillos fueron trazados en su inmensa mayoría por los mismos 
arquitectos que diseñaban las construcciones religiosas y palaciegas , lo que permite 
intuir una nueva manera de aproximarse -también planteada por el citado Cooper- al 
estudio de nuestras fortalezas medievales, por medio de la búsqueda de los datos for
males, del estilo personal, que permita delimitar autorías o al menos escuelas de for
tificación de ámbito regional.

Del mismo modo, cuando estudiamos los castillos de Juan Guas su figura sale 
engrandecida. Si ya como arquitecto del círculo toledano tardogótico se valoraba su 
feliz mezcla de esa arquitectura de origen flamenco -término en que se englobaban 
los diversos aportes borgoñones, neerlandeses, renanos y de otras regiones septen
trionales-, con la manera castiza de la arquitectura mudéjar, llegándose al arte gótico 
hispano-flamenco, resulta que al resaltar los indudables aspectos de origen italiano, 
cuatrocentista, de muchos de sus castillos, hay que añadir otro componente estilísti
co -en la vanguardia de la arquitectura europea- a aquella magnífica síntesis occi
dental: la suma sabia del aporte gótico flamígero lleno de una vitalidad engañosa pro
pia del Otoño de la Edad Media, más el aporte un punto exótico de origen islámico 
tanto en lo decorativo como en los materiales que gusta de utilizar, más finalmente 
una definida veta renacentista que sólo pudo alcanzar o bien del conocimiento direc
to de las obras italianas, o bien de los tratados y repertorios de dibujos de autores de 
la misma procedencia.

Asimismo, estudiar la obra militar de Juan Guas es hoy algo de actualidad. Su 
ubicación a lo largo de los reinados de Enrique IV -en sus años de gestación- y de 
los Reyes Católicos -en su plenitud-, permite contrastar sus resultados poliorcéticos 
con las aportaciones hispánicas habidas tras la Guerra de Sucesión y especialmente 
tras la Guerra de Granada, y que como antes he dicho están saliendo a la luz, con 
cierto afán reivindicativo, en los últimos años. Mas para terminar este proemio, y para 
poner de manifiesto el papel disyuntivo de la obra de Juan Guas y del mundo que le 
tocó vivir al filo de dos épocas bien diferentes, quiero hacer unas breves reflexiones 
estéticas sobre la belleza enigmática del plano del castillo de Belmonte ( Cuenca),

de Castilla durante..., op. c it, pp. 449 -475 , y  “C astillo s  seño ria les  de l Re ino de Toledo” , en Actas del Simposio 

Espacios Fortificados en la Provincia de Toledo, Toledo, 2003  ( en p rensa  ).

(4 ) .- M U Ñ O Z  JIM É N E Z , J. M.: “ La in fluenc ia  d e l tra ta d is ta  Francesco ,di G lorg io  M artln i en el castillo de 

M anzana res  el Real” , Castillos de España, 137 -138-139 , 2005, pp. 39-44.

(5) .- Se pod rían  c ita r num erosos e jem p los  docum en tados, pues apa rte  de Juan Guas, está demostrada la 

actuación  m ilita r de  un Juan G il de H ontañón, un Pedro de Ibarra  ( NAVAREÑ O  MATEOS, A.: “La actividad de 

Pedro de  Y barra  com o a rqu itec to  m ilita r del R e nac im ie n to ” , Actas del II Congreso de Castellología Ibérica, 

M adrid , 2005, pp. 939 -954  ), un Lorenzo  Vázquez, etc.
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cuya traza está sin duda muy próxima a su figura, pues en palabras de Cooper es 
.obra influida por, si no directamente de Juan Guas”.

El núcleo de este castillo ofrece en planta una centralidad de tipo triangular, 
basada en tres ejes de simetría convergentes, que delimitan la posición equidistante 
de los distintos elementos en forma de borges, puertas y torreones de la barrera. A su 
vez el triángulo central origina un polígono de nueve lados que se puede inscribir en 
un hexágono. Precisamente dentro de esta misma figura se puede dibujar la Estrella 
de David, coincidiendo cada una de sus seis puntas con los ángulos del citado hexá
gono, y con el centro de cada uno de los cubos circulares. Dentro de la misma estre
lla, se forma un hexágono menor, en el que si dibujamos de nuevo el símbolo caba
lístico uno de sus triángulos coincide con el extraño patio interior del castillo. 
Conociendo la pasión bajomedieval por el sentido mágico-simbólico de los números, 
no debe caber duda de un mensaje implícito en la elección por Guas y por don Juan 
Pacheco de estas figuras . Sólo falta animar a algún investigador, aficionado a estas 
cuestiones herméticas, para que intente desentrañar un probable misterio.

Por otra parte, la misma centralidad poligonal del castillo, complicada por la pre
sencia de dos cubos en cada uno de los ángulos de aquella especie de “Y”, que así 
suavizan de algún modo la dureza de los salientes en punta, y del macizo homenaje 
hispánico, nos remite a diseños semejantes del Tratado de Francesco di Giorgio 
Martini, así como de alguna de las “Rocche” que llegó a construir para el Duque de 
Urbino entre 1474 y 1501, del tipo de Sassocorvaro, Cagli, Sassofeltrio, Tavoleto, 
Serra San Abbondio, Mondavio y Mondolfo , si bien respecto a Belmonte también se 
han buscado antecedentes en ejemplares centralizados franceses , a los que, salva-

(6) .- Salvando las d is tanc ias, cabe  reco rda r el estud io  de A ldo  TAVOLARO ( “Astronom ía e Architettu ra di 

Castel del Monte”, C a s te llu m ,  18, 1973, pp. 97-106  ), que aprecia en el p lano del bello castillo octogona l de 

Federico II, labrado en A n d rla  en 1250, la ap licac ión del “Analem m a" vitruvlano, que consistiría  en establecer 

por medio de una línea g no m ón ica  la long itud  de la som bra proyectada en la fecha de ingreso del sol en los 

signos del Zodíaco, m arcá ndose  as í la p ropo rc ió n  entre la altura del castillo, la anchura de su patio, de la fuen

te central, de las ga lerías, de l pe rím e tro  m áxim o de la forta leza, etc, hasta conform ar una especie de g igan

tesco reloj solar. C om o b ien g losó C A SS I R A M E LLI ( ib íd e m , p. 97 ), no  debe m aravillar que en la casuística 

castellológlca, tan ligada a la su e rte  de  la v ida  y  de la m uerte, existiese toda una Inevitable carga de Influen

cias latentes y de In tenc iones eso té ricas , que unas veces obedecía  a ingenuos vaticin ios astro lógicos y otras 

a místicas superiores, que  persegu ían  a su vez perfecciones form ales basadas en extrañas geom etrías y 

armónicas triangulaciones.

(7) .- Vid. DEZZI B A R D E S C H l, M .: “Le R ocche di Francesco di G iorg io nel ducato di U rb ino”, C a s te llu m , 8, 

1968, 97-140. Sobre la  ob ra  te ó rica  y  p ráctica  del Ingeniero sienes, existe una am plia bibliografía: Vid. la obra 

colectiva F ra n c e s c o  d i G io rg io  a rc h ite t to ,  M ilán, 1993, a  ca rgo  de F. P. F lore y M. Tafuri, y F ra n c e s c o  d i G io rg io  

e il f í in a s c im e n to  a  S ie n a ,  M ilán, 1993, a ca rgo  de L. Bellos!. Sobre sus dibujos, vid. E l L ib ro  d e  D ib u jo s  de  

Francesco d i G io rg io , ed. facsím il, Z u rlch , 1989. Sus tratados, exactam ente la A rc h ite ttu ra , In g e g n e ria  e  a r te  

militare, y la A rc h ite t tu ra  c iv i le  e  m ilita re ,  han s ido  ed itados com o T ra tta ti d i a rc h ite ttu ra , in g e g n e r ia  e  a r te  m ili

tare, a cargo de C. M altese, II vols., 1967. U na in terpre tac ión restrictiva respecto a la posible realidad de su 

arquitectura en V A LE R IA N I, E.: “ Le d iffic ill ve ritá  de ll’ a rch ite ttu ra : Francesco di G iorg io  a rch ite tto ” , 

Controspazio, 3, 1993.

(8) ,- Así COOPER, op. c i t ,  rem ite  a la p lan ta  triangu la r del desaparecido castillo de Poitlers.
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das las distancias de cronología, podríamos añadir el ejemplo del torreón de planta 
tetralobulada del castillo sevillano de Cote.

Pero todavía se puede insistir en la clara filiación giorgiesca de la planta del 
núcleo central de Belmonte, al acudir a un párrafo de su Tratado en el que el arqui
tecto sienés manifiesta su preferencia por la figura triangular, con palabras que pare
cen estar pensadas para lo diseñado en Belmonte:

“...intra la figure assai mi piace la triangulare, onde voglio pretermettere di des- 
crivere una fortezza la quale nel piano si puó fae fortíslma. In prima faccisi una torre 
principale del castellano, quadra, con le parti sue convenienti. Dintorno a questasia 
un circuito triangulare equilátero di mura grosse piede 12 e la ditta torre sia contigua 
con ditto circuito per due alette di mure con le due porti da due propiqui anguli della 
torre” ( Trattati..., Milano, 1967, vol. II, f. 82 ).

La figura autosuficlente y centrípeta de Belmonte queda un tanto contrarresta
da, y a la vez reforzada, por la barroca curva y contracurva de la falsabraga perime- 
tral, con su forma de escusón lejanamente zoomórflca, que nuevamente remite a rea
lizaciones de filiación del mismo tratadista, del tipo de Sassocorvaro, así como a las 
barreras o contraescarpas de los fosos de alguna de las citadas fortalezas, como 
Sassofeltrio, Cagli o Mondolfo. El conjunto no puede exhalar más refinamiento estéti
co -aparte de los valores simbólicos que hoy se nos escapan-, y para mí es el mejor 
ejemplo de cómo la traza de un castillo de la segunda mitad del siglo XV se plantea 
muy conscientemente como una auténtica obra de arte, como un objeto único e irre
petible, en el que el resto de los detalles, desde el cuidado recinto exterior a la rique
za decorativa de los interiores, refrendan hasta el exceso la misma consideración. Así 
se entienden mejor las sofisticadas líneas de los merlones, el diseño complejo de los 
accesos, y quizás unos remates piramidales previstos para lo alto de los tejados, hoy 
desaparecidos o que no se llegaron a realizar.

Todo ofrece un aire poco marcial y muy palaciego, amén de tener un cierto 
aspecto de algo imaginado, de castillo soñado. Pero esta disyunción entre fortaleza y 
palacio es precisamente lo que caracteriza como un problema tipológico, como un 
“jeu-d’esprit” señorial, el destino de estas mansiones fortificadas de la nobleza bajo- 
medieval castellana: ¿son castillos o son palacios? o ¿son simplemente cajas fuertes 
para guardar los tesoros de la familia? Sea lo que fuere, con esta traza Guas demos
tró estar a la altura del empeño de su patrono, logrando una de las realizaciones más 
bellas de Europa.

Tanto refinamiento de diseño podría ser algo simplemente privativo de 
Belmonte, difícil de ver en otras fortalezas. Sin embargo, cabe apuntar aquí que en 
otros castillos atribuidos a Juan Guas como Mombeltrán -que cronológicamente pare
ce su obra más temprana-, Manzanares el Real -a  pesar del pie forzado de la ermi
ta-, el complejo Guadamur, y quizás Pioz, volvemos a encontrar ese “aire italiano” que

(9 ).- Según M O R A -F IG U E R O A , L.: “ La fo rtif ica c ión  h ispano -cris fiana  en el contexto europeo de los siglos IX 

al XI11” , en El castillo medieval español. La fortificación española y  sus relaciones con la europea, Madrid, 1998, 

pp. 15-22, a su vez el don jon-cap llla  de  C o te  s igue  el tipo  de  los cas tillo s  de  E tam pes (1 1 5 0  ) y Cllfford’stow ( 

1250 ). Del m ism o autor, “ El don jon  te trabs lda l de  C o tte  ( M on te llano-S ev llla  )” , Estudios de Historia y 

Arqueología Medievales, V-VI, 1985-1986, pp. 391-422.
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a los ojos del historiador del Arte resulta inconfundible en sus plantas, por la amplitud 
de las curvas y la rotundidad de los círculos, la buena proporción de los espacios, el 
desahogo de las lizas, las barreras y las cavas, y la agradable reiteración de las líne
as de los taludes. El italianlsmo de estas formas resultó en su momento novedoso en 
la edillcia militar hispánica, pero es algo que volvemos a apreciar en el diseño de la 
envoltura castral de La Calahorra -debida al muy italianizante Lorenzo Vázquez-, en 
la rotundidad de Grajal de Campos -seguramente del lombardo Lorenzo del Dongo-, 
y aún en ejemplos más tardíos y arcaizantes del tipo de Villaviciosa de Odón, por no 
citar otros casos.

II. Delimitación de la o b ra  m ilita r de Juan  G uas. Su posible autoría del castillo  de 
Pioz. Relaciones con  L o ren zo  V ázq uez y  Lorenzo  de Dongo

Sin ser un “corpus” excesivo, en primer lugar conviene diferenciar entre las 
obras de castillos y las obras de recintos amurallados urbanos. En ambos casos Juan 
Guas se sitúa por méritos propios entre los mayores maestros canteros de castillos, 
tal como lo señaló Cooper, junto a Alí Caro, Juan Carrera, Fernán Gómez Marañón, 
Lorenzo Vázquez, Lorenzo del Dongo, Luis Fajardo , Zamora Alderete o Juan Gil de 
Hontañón.

Respecto a la ornamentación de los castillos, y como sucede en el ámbito de la 
arquitectura religiosa, Juan Guas toma como modelo la obra de su maestro Hanequín 
de Bruselas en el castillo de Escalona, cuando el flamenco diseñó antes de 1448 la 
preciosa capilla situada como elemento destacado en el salón principal de su home
naje, con sus rasgos propios del estilo flamígero . Este camarín inicia la búsqueda 
en los castillos señoriales toledanos de una mayor comodidad, ornato, ostentación y 
lujo, en detrimento del valor castral del edificio. Del mismo modo, por razones crono
lógicas, conviene señalar como modelo militar a seguir, el soberbio castillo de Peñafiel 
que quizás el citado Gómez Marañón o el mismo Guas trazaron para don Pedro Girón, 
hermano de don Juan Pacheco".

El primer castillo-palacio que diseñaría Juan Guas sería el muy celebrado de 
Mombeltrán ( Ávila ), para el favorito de Enrique IV don Beltrán de la Cueva. Cooper 
considera que allí se ocupó Guas entre 1462 y 1474, a tenor de la presencia de las 
armas conyugales de los dos matrimonios del I Duque de Alburquerque, Mendoza y 
Enríquez de Toledo. Mora-Fígueroa ha planteado que hacía el primer tercio del siglo 
XVI el II Duque Federico Fernández de la Cueva añadiría la antepuerta curva adosa
da al lienzo norte de la barrera, y entonces o poco antes el alambor de corto releje 
que alcanza las tres quintas partes de su altura, supuestamente para reforzarla con
tra los efectos de la pirobalística, a pesar de la sorprendente manga perimetral que lo 
rodea y que a la fuerza lo debilitaría’2. Sin embargo, desde la valoración italiana de la * 11

(10) .- AZCÁRATE RISTORl, J. M.: “Castillos toledanos del siglo XV”, Boletín Sociedad Española de 

Excursiones, Lll, 1948, p, 257 y ss.
(11) .- A este respecto conv iene  reco rda r que  C ooper considera que el arquitecto de Peñafiel es el m ism o de 

los castillos de Fuentes de V a ldepero, B e lm onte  de Cam pos, Torrelobatón y Fuensaldaña, al tiem po que loca

liza al citado G óm ez M arañón en P ioz, C a bañas de C astilla  y la Torre de Tortoles.
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planta mombeltrina, por mi parte considero que Juan Guas ya habría diseñado la cita
da falsabraga, que tan perfectamente se acomoda al perímetro de la fortaleza interior. 
En esta, el citado Mora-Figueroa considera que su homenaje circular al exterior y 
octogonal al interior luego se repetirá en Pioz, hacia 1490, lo que es otro dato intere
sante para una posible atribución de este castillo alcarreño a Juan Guas.

Semejante destino palaciego, aunque llevado a soluciones más exageradas de 
habitabilidad y lujo desmedido, ofrece el segundo castillo diseñado por el arquitecto 
bretón. Sería la citada fortaleza de B elm o nte , donde estaría trabajando entre 1467 y 
1472, al tiempo que se dedicaba a sacar adelante la bella cabecera del monasterio 
segoviano de El Parral, para el mismo cliente. Como se sabe las obras del palacio 
conquense se ponen en relación con otras un poco más antiguas debidas al citado 
Hanequín, y realizadas en la Colegiata belmontina, y que serían heredadas por Guas. 
El lujo y la belleza de las distintas estancias interiores de Belmonte, con sus arteso- 
nados mudéjares especialmente diseñados para acompañar a las yeserías gótico-fla
mencas de las puertas y ventanas, en una primera coyunda hispano-flamenca, no 
deben hacer olvidar la inspiración italiana de su planta, ya señalada por el citado 
Cooper y analizada en la Introducción de esta ponencia. Cierto es que las fantasías 
de este castillo-palacio nos remiten del mismo modo a las más refinadas realizacio
nes de la corte borgoñona, en una característica ambivalencia entre lo gótico y lo 
renacentista que ya señaló acertadamente el celebrado Johan Huizinga, y que siem
pre me gusta recordar:

«Los pocos espíritus que en la Francia del siglo XV asumen formas humanísti
cas no dan aún el toque de alba del Renacimiento. Su espíritu, su orientación es toda
vía completamente medieval. El Renacimiento llega cuando cambia el «tono de la 
vida», cuando la bajamar de la letal negación de la vida cede a una nueva pleamar y 
sopla una fuerte, fresca brisa; llega cuando madura en los espíritus la alegre certi
dumbre (¿ o era una ilusión?) de que había venido el tiempo de reconquistar todas las 
magnificencias del mundo antiguo, en las cuales ya se venía contemplando largo tiem
po el propio reflejo» (El Otoño de la Edad Media, p. 512).

Fue hacia 1475 cuando Juan Guas debió pasar al servicio del poderoso II 
Duque del Infantado, llevando a cabo la traza del pequeño castillo-palacio de 
M an zanares  el R eal, cuyas obras acabarían hacia 1479. Como antes comenté, ya 
tuve ocasión de analizar sus elementos de origen italiano, nuevamente en la línea de 
los dibujos del slenés Francesco di Giorgio, y que se sintetizan en su planta con ele
gante barrera perimetral, los desvanes de sus cubos, los adornos a base de boliches 
en rombo que ya no serían necesariamente de origen musulmán, el juego en varios 
pisos de sus pulseras de matacanes, el recurso a sus troneras de palo en cruz y orbe, 
etc. La versatilidad del maestro arquitecto vuelve a acompasar unas líneas formal
mente góticas y mudéjares en los accesos, la arquería del patio, la galería exterior 
sobre un friso de mocárabes que corona su lado meridional, etc, elementos que sir
vieron a Azcárate para definir el “estilo Juan Guas”, y que remiten de forma inmedia
ta al Palacio del Infantado de Guadalajara. Precisamente en este edificio, que los his
toriadores anteriores a los años 60 del pasado siglo valoraban como obra maestra de

(12).- MORA-FIGUEROA, L.: Glosario de arquitectura defensiva y  medieval, Cádiz, 1996, pp. 256-257.
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un supuesto estilo ¡sabelino, a cualquier observador se le venía a la mente el marca
do aspecto italiano de su "logia” superior y de la galería porticada del lado del jardín. 
En estas tres fortalezas citadas, Mombeltrán, Belmonte y Manzanares, para los tres 
mayores señores de la Castilla enriqueña e isabelina, Juan Guas por tanto supo plas
mar el eclecticismo del gusto estético del momento que reinaba en España, y que 
afectaba tanto a la nobleza como a los mecenas eclesiásticos, de la categoría del 
Cardenal Mendoza'3 y aún a la nueva y prometedora monarquía.

Existe además otro grupo de interesantes castillos, dentro de la llamada por 
Cooper “escuela toledana” aglutinada en torno a Juan Guas, que podrían deberse a 
unos primeros diseños del versátil arquitecto: se trata de la pequeña fortaleza de 
Orgaz, de 1482-1484, de menor tamaño y mayor austeridad, aunque adornada con 
las garitas aerodinámicas y el matacán afiligranado que el mismo historiador define 
como elementos propios del estilo de la citada escuela; de la bella fortificación de 
Guadamur, que por su excepcionalidad merecerá un comentario aparte; del castillo 
inacabado de B arc ien ce  o del León, propiedad de los Silvas y que en la hipótesis de 
la autoría de Guas cobra una nueva luz en sus elementos ornamentales, fechado 
hacia 1478, y del más complicado castillo de O ropesa, datado en 1479 y que vuelve 
a ofrecer esos elementos propios del estilo de Guas, como la escaragualta, el mata
cán corrido y el caballero que corona un cubo circular, de aire italiano.

Del mismo modo Cooper afirma ia presencia de Juan Guas en la importante for
taleza de Alba d e T o rm e s , donde se hallaría hacia 1486 en compañía de sus cuña
dos los Egas Cueman y que, lamentablemente arruinado salvo la Torre de la Armería, 
permite todavía apreciar en este airoso cubo un origen compositivo italiano, en su 
rotundidad, coronación ornamental, y la presencia de nuevo del desván superior de 
amplio diámetro, quizás cubierto en su día por un tejado hemisférico o cónico como 
en Belmonte.

Más incertidumbres nos plantea el castillo-palacio de Pioz, tradicionalmente atri
buido al mecenazgo del Cardenal Mendoza, que para 1469 lo vendería a los Alvar 
Núñez de Ciudad Real. Pero estas fechas son demasiado tempranas respecto al cas
tillo que ha llegado a nosotros. Yo tuve la tentación de atribuírselo a Lorenzo Vázquez, 
a partir del marcado ¡talianismo de su planta, de su amplio foso, de la depurada geo- 
metricidad de su talud. Pero al cabo, y recordando la semejanza de su homenaje con 
el de Mombeltrán, así como el recurso de acceso al mismo que Cooper emparejó con 
el de Peñafiel, ahora me inclino más porque todo podría remitir a un diseño ya bas
tante tardío de Juan Guas'4, en lo que coincido con Mora-Figueroa cuando lo data 
hacia 1490. En semejante línea de actuaciones para los principales clientes de la 
Castilla de la época, tampoco repugnaría la presencia de Juan Guas en el diseño de 13 14

(13) .- MUÑOZ JIMÉNEZ, J. M.: «El Cardenal Mendoza ( 1428-1495 ) como promotor de las Artes», W ad-a l-  

haya:a, 22, 1995, pp. 37-54.
(14) .- Así lo sugerí en «Entre Arqueología e Historia del Arte: los arquitectos de los castillos de Cogolludo, 
Mondéjar y Pioz», A c ta s  d e l  t  S im p o s io  d e  A rq u e o lo g ía  d e  G u a d a la ja ra , Guadalajara, 2002, pp. 603-608, yen 
«Un muy temprano foco de cantería: maestros norteños en el Valle del Henares en torno al año de 1500. La 
conexión italiana», Actas d e l IX  E n c u e n tro  d e  H is to r ia d o re s  d e l V a lle  d e l H e n a re s , Alcalá de Henares, 2004, 
PP. 567-580.
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las obras del castillo-iglesia de Turégano, fechadas entre 1461 y 1497, lo que expli
caría tanto la forma de diseñar los volúmenes de los cubos y el homenaje, como 
muchos detalles decorativos, propios de un arquitecto que sabe emplear a los enta
lladores de su equipo siempre con la justa intencionalidad artística.

Existe también en las proximidades de Toledo un pequeño castillo que, por aco
gerse a las últimas novedades antiartilleras, podríamos sugerir en cercanía a nuestro 
arquitecto. Me estoy refiriendo al bello castillo de S an S ilves tre  en Novés, sobre el 
que se presenta una comunicación a este mismo Congreso, y que fue propiedad de 
uno de los elementos políticos más importantes de la corte de Isabel la Católica, don 
Gutierre de Cárdenas, también poseedor del castillo de Maqueda. El capricho del 
diseño en los merlones; la sofisticación de su entrada; la presencia del foso, del talud 
y de las bocas de fuego, vuelven a hablarnos de Italia y del Quattrocento más quede 
lo tardogótico. Al margen de estas obras toledanas, y en especial del castillo de 
Guadamur -donde como se verá en el próximo apartado los elementos italianos 
alcanzan una singularidad enorme-, será en la Alcarria donde debemos poner de 
nuevo nuestra atención.

Y ello porque en la citada obra de Pioz pudo producirse un contacto muy suge- 
rente entre Guas y Lorenzo Vázquez, que tendría singulares consecuencias. No es 
ahora el momento de volver a descubrir a Vázquez de Segovia, magistralmente intui
do por don Manuel Gómez-Moreno. Bástenos recordar que ya hace unos cuantos 
años fue definitivamente documentado en Cogolludo , en 1503, al servicio délos 
Duques de Medinaceli, con fecha que si bien parece algo tardía respecto a la tradi
cional datación del palacio marquesal de origen lombardo, ponía de manifiesto una 
intensa dedicación del arquitecto italianizante a modestas tasaciones y supervisiones 
de reparos y reformas de castillos y murallas del señorío, como hizo en el mismo 
Cogolludo, en Cihuela, Somaén, Montuenga y Arcos de Jalón, todos lugares de pro
piedad de los marqueses de Cogolludo. Por cierto que la mención del castillo de 
Cihuela me lleva a recordar la existencia, según Cooper, de una «escuela alcarreña 
de fortificación» basada en Lorenzo Vázquez, que estaría formada por los castillos de 
Cihuela, Cobeta, Establés y Palazuelos.

Siendo muy segura la autoría de Vázquez de la interesante y a la vez llena de 
contradicciones envoltura castral de La Calahorra ( Granada ), -datada tradicíonal- *

(15 ).- LÓPEZ GUTIÉRREZ, A. J.: D o c u m e n ta c ió n  d e l S e ñ o r ío  d e  C o g o llu d o  e n  e l a rc h iv o  d u c a l de Medinaceli 

d e  S e v illa  (  1 1 7 6 -1 5 3 0 ), Zaragoza, 1989, en sus escrituras números 35, 36, 41 y 42, da a conocer numero
sos datos sobre las obras de construcción de la cerca de Cogolludo, donde entre 1494 y 1503 aparecen los 
nombres de Cristóbal de Adonza y otros muchos Importantes maestros de obras y canteros de origen monta
ñés. Lorenzo Vázquez aparece documentado en 1503. Ya se había publicado un avance en LAGUNA PAUL,T. 
y LÓPEZ GUTIÉRREZ, A. J.: «Fuentes documentales para el estudio de la muralla de Cogolludo en la Baja 
Edad Media y el tránsito a la Edad Moderna», A c ta s  d e l I  C o n g re s o  d e -H is to r ia  d e  C a s tilla -L a  Mancha, Ciudad 
Real, 1988, vol. V, pp. 319-327, del que me hice eco en mis estudios: «La arquitectura del Renacimiento en el 
Valle del Henares: relevancia de la villa de Cogolludo», A c ta s  d e l // E n c u e n tro  d e  H is to ria d o re s  del Valle del 

H e n a re s ,  Guadalajara, 1990, pp. 641-664; «El artífice Nicolás del Ribero y la asimilación del Renacimiento en 
España», en A c ta s  d e  IX  C o n g re s o  E s p a ñ o l d e  H is to r ia  d e l A r te ,  I, León, 1994, pp. 407-416, y «La arquitec

tura del Plateresco en la Provincia de Guadalajara», W a d -a l-H a y a ra ,  21, 1994, pp. 141-179.
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mente en 1509 aunque hace pocos años se ha publicado un documento, en verdad 
revolucionario, que parece demostrar que la fortaleza ya estaba construida diez años 
atrás'6-, así como de la profunda reforma que su dueño, el Marqués de Cenete, lleva
rá a cabo con mucha anterioridad en el Castillo del Cid de Jadraque'7, acabado para 
1488, el decidido italianismo de este artífice podría tener -a  partir de la obra citada de 
Pioz, donde tradicionalmente se le ha situado una cierta deuda de aprendizaje con 
un Juan Guas que se nos aparece como un arquitecto militar que conoce estrecha
mente las últimas novedades poliorcéticas cuatrocentistas de Francesco di Giorgio. 
Sería posible incluso que así, para su inmersión en las primeras formas platerescas, 
Vázquez de Segovia no necesitara ya del supuesto viaje a Italia que siempre se le atri
buyó.

Por cierto que en estas obras alcarreñas se plantean por las mismas fechas 
-también documentadas en la construcción de la Capilla Real de Granada-, unas muy 
interesantes relaciones establecidas entre Vázquez y la familia de arquitectos lombar
dos de los Adongo, Cristóbal y Lorenzo, activos entre otros sitios en Mondéjar en la 16 17

(16) .- Vid. MORTE GARCÍA, C.: “Pedro de Aponte en Bolea.Y una noticia de La Calahorra ( Granada)", B o le tín  

del M useo e In s titu to  C a m ó n  A z n a r,  LXVII, 1997, pp. 95-106, donde se lee que en Z a ra g o z a  se contrata en 
1499 al maestro ¿morisco? Monferich para que haga la obra del “aposentamiento de La Calahorra", según 
unas condiciones que hablan de corredores con arquerías de ladrillo, pilares, antepechos, pasamanos, chi
meneas, puertas, cubiertas de vigas llanas, etc, y que dada la fecha serían posiblemente del mismo Lorenzo 
Vázquez. Este importantísimo documento da a conocer por tanto un primer momento de la labra del palacio 
interior de la fortaleza granadina. Como ya se conocían los datos referentes a la participación del genovés 
Míchele Carlone y sus colaboradores desde 1509, publicados por ALIZERI, F.: N o tiz ie  d e íp r o fe s o r id e i d ise g -  

no in Liguria, V, Genova, 1877, pp. 75 y ss., hay que concluir en que a Lorenzo Vázquez se debe también la 
composición palaciega del patio, galerías altas y bajas y escalera monumental de La Calahorra, donde sigue 
el modelo que ha diseñado en Jadraque. Estos nuevos datos vienen a corroborar la deducción de ZALAMA 
RODRÍGUEZ, M. A ( "La escalera del Palacio de La Calahorra. Creación y difusión de un modelo”, en J o rn a d a s  

Naciona les s o b re  e l R e n a c im ie n to  E s p a ñ o l,  P r ín c ip e  d e  V ia n a , Lll, 10, 1991, pp. 339-343 ), cuando señalaba 
que “...Carlone, en el primer pedido de material que cursó a Génova -22 de diciembre de 1509- detallaba las 
piezas que necesitaba para ‘remate de la escalera’, de lo que se deduce que en buena medida ya estaba 
levantada. Esta noticia documental se confirma al observar la diferencia existente entre el arranque de la esca
lera y su desemboque en el piso superior; mientras que abajo se emplea piedra local y las formas arquitectó
nicas son idénticas a la planta inferior del patio, en el contacto con el primer piso todo adquiere un aspecto 
diferente, tanto en las labores decorativas como por la utilización de mármol de Carrara. El contraste de mate
rial y de tratamiento entre las dos alturas del patio, que evidencia la existencia de dos escuelas diferentes, tam
bién está reflejado en la escalera. En otras palabras, cuando Carlone comenzó su actuación en La Calahorra 
la caja de la escalera ya estaba definida y él solo se limitó a terminar, ‘rematar’ la parte que correspondía a la 
planta noble”.

(17) .- Vid. DAZA PARDO, E.: “Los castillos de Jadraque. Evolución constructiva del castillo del Cid durante la 
Edad Media", A c ta s  d e l  I I  C o n g re s o  d e  C a s te llo lo g ía  Ib é r ic a , Madrid, 2005, pp. 801-818, quien en el mismo 
Congreso de 2001 dio a conocer a los castellólogos el artículo de Morte García citado en la nota anterior, y 
también, del mismo DAZA PARDO: “Xadrach y Casteion. Origen y desarrollo de la fortaleza del Cid en la Edad 

Media a través de la Toponimia y la Arqueología” , C a s tillo s  d e  E sp a ñ a , 131, 2003, pp. 34-42.
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obra de la iglesia parroquial’6 y el último de ellos responsable principal de la erección 
del importante castillo renacentista de Grajal de Campos ( León ), así como ocupado 
en el castillo de Benavente -donde debió labrar la Torre del Caracol-, y en Simancas” 
donde labró de sillería la chapa del castillo y el nuevo puente levadizo, por lo que con 
Lorenzo de Dongo se vinculan unas obras a la vanguardia de la construcción militar 
en España, al tiempo que muy próximas al círculo de Vázquez. Puede parecer que nos 
hemos alejado en estos pormenores de la figura de Juan Guas, mas ello no es así, si 
recordamos su estrecha vinculación familiar y profesional con sus cuñados Enrique y 
Antón Egas Cueman, desdibujadas figuras entre la poderosa personalidad de Juan 
Guas y la del más joven Alonso de Covarrubias, e implicados tanto en la misma 
Capilla Real de Granada -donde coinciden con los citados Lorenzo Vázquez y 
Cristóbal de Dongo-, como en el planteamiento de la gran catedral de esta misma ciu
dad, así como responsables de la traza, tan italianizante, de los grandes hospitales 
reales de Santiago, Granada y Toledo. Son figuras que están a caballo de dos épocas, 
de dos estilos, de dos maneras de entender el lenguaje arquitectónico, no sólo orna
mental, de los edificios.

Respecto a las obras de murallas y cercas de ciudades debidas a Juan Guas, 
como no podemos aportar novedad alguna, me limitaré a recordar su implicación en 
la reforma de las murallas de Astorga, en las de Segovia ( entre 1480 y 1484), donde 
se le atribuye la llamada puerta del Sol o de San Andrés , así como en Toledo. Quizás 
algún día se pueda analizar con nuevos datos el alcance de estas actuaciones.

III. Los e lem en to s  ira líano s  en  los  cas tillo s  d e  Juan  G us. La influencia de 
F rancesco  d in  G io rg io  M artin i

Conviene insistir en la filiación geográfica de los elementos más avanzados 
-especialmente de origen italiano-, presentes en los castillos del arquitecto toledano, 
quien con una actividad inagotable llegó a ser el principal artífice de la Corona, déla 
Catedral y Arzobispado de Toledo, y de las mayores familias señoriales de Castilla. En 
su servicio a los.Reyes Católicos, Guas se hubo de ocupar tanto de obras religiosas 
-como el maravilloso convento de San Juan de los Reyes-, como civiles, entre las que 
también debió haber construcciones militares. Cierto es que una Corona tan rica y 
poderosa como la de la recién unida España tenía muchos otros artífices a sus órde
nes. Pero la actuación documentada de Guas al frente de castillos señoriales y de 
obras de amurallamiento de ciudades, que le convierten en un auténtico especialista, 18 19 20

(1 8 ) .- Vid. MUÑOZ JIMÉNEZ, J. M.: "La arquitectura del Plateresco en la provincia de Guadalajara», art.dt, 

y «Un muy temprano foco de cantería: maestros norteños en Cogolludo-SIgüenza en torno al año de 1500. 

La conexión Italiana», A c ta s  d e l C o n g re s o  ‘E l A r te  d e  la  C a n te r ía ',  Santander, 2003.
(1 9 ) .- COOPER, C a s ti l lo s  s e ñ o r ia le s . . . ,  op. c it., pp. 53-54.
(2 0 ) .- Vid. DOMÍNGUEZ CASAS, R.: A r te  y  E t iq u e ta  d e  lo s  R e y e s  C a tó lic o s ,  Madrid, 1993, pp. 29-37, con la 
más completa biografía del arquitecto. El Marqués de Lozoya, en su día, le atribuyó la autoría de la Casa de 
los Picos de Ségovia, así como de la Torre de Juan II del Alcázar segoviano. ALONSO RUIZ, B.: “Juan Gil de 
Hontañón en Segovia: sus comienzos profesionales” , B .S .S .A .,  Valladolid, 2000, pp. 153-162, da a conocer el 
asesoramiento que Juan Guas lleva a cabo en 1480, en compañía del arquitecto jerónimo fray Juan de 

Escobedo, acerca de los adarves, caminos y torres de la ciudad de Segovia.
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nos permite colegir que bien pudo participar, mediante diseños o asesoramientos, en 
la traza de alguna de las fortalezas reales de aquellos años, del tipo de Arévalo, Coca 
-tan italiana en su planteamiento general-, Simancas, La Mota e incluso las del reino 
de Granada durante la guerra de conquista. Cierto es que, hasta el momento, no apa
rece su nombre en la documentación de ninguna de las citadas empresas.

Estos aspectos tan obvios, aunque no valorados hasta el momento, deben 
acompañarse de la reflexión sobre sus relaciones con el mundo italiano de la segun
da mitad del Quattrocento. La llegada de formas artísticas, políticas, culturales y socia
les desde la Italia del Primer Renacimiento -en cuanto foco creador más dinámico de 
toda Europa- debió ser constante, en especial en la antigua Corona de Aragón, con
tinuando una relación perceptible desde los primeros siglos medievales. La presencia 
del Papado en la ciudad de Roma, incluso el paréntesis cismático de Aviñón, siempre 
generó una corriente cultural que, a partir de los modelos florentinos y sleneses del 
Trecento, acabó por configurar el llamado Arte Italogótico, después transformado en 
el delicadísimo Gótico Internacional, ya avanzada la primera mitad del siglo XV. Lo 
mismo debió suceder en el campo de la fortificación y de la arquitectura e ingeniería 
protorrenacentistas. Cabe citar un ejemplo importante, como fue la figura del obispo 
de Toledo Gil de Albornoz2’, residente en Roma entre 1353-1357 y 1358-1367, quien 
dirigió los asedios de Cesena en 1357, y quien construyó, entre otros, los castillos de 
San Cataldo de Ancona, Spoletto, Fano, Recaneti y Vlterbo, así como las murallas de 
Nursia. En esas obras pontificias, así como en la presencia continua de los aragone
ses en Sicilia desde 1282 y en Nápoles desde 1422 , se aseguraron unos vínculos 
fundamentales de procedencia italiana con la escuela de cantería levantina , aplica
da tanto a las grandes obras religiosas -catedrales de Gerona, Barcelona, Palma y 
Valencia- como civiles, en forma de Lonjas, murallas, puertas monumentales y nece
sariamente castillos. Por supuesto que la influencia Italiana se mezclaba con influjos 
septentrionales -del Gótico Atlántico-, así como musulmanes -a  la sazón del Norte de 
África-, quizás más fuertes, al hilo de las contiendas internacionales de aquella agita
da época.

Mas dejemos estos antecedentes para centrarnos en la última centuria bajo- 
medieval. Para empezar conviene repasar cuáles eran las principales aportaciones de 
la edllicia militar italiana de la segunda mitad del siglo XV. Ello debe hacerse en un 
doble plano: en primer lugar en el de las fortalezas construidas, y después en el de 
los tratados teóricos de arquitectura, que quizás hoy se conocen en España más que 21 22 23 24

(21) .- Es interesantísimo el artículo de SERRA DESFILIS, A.: “La Rocca di Spoleto: Matteto Gattapone, ¡I 
Cardlnale Albornoz e ¡I palazzo fortificato nell'ltalia del Trecento”, C a s te llu m , 41,1999, pp. 19-28, así como su 
libro M a tte o  G a tta p o n e , a rq u ite c to  d e l C o le g io  d e  E s p a ñ a , Zaragoza-Bolonia, 1992. También vid. KERSCHER, 
G.: "Palazzi prerinascimentali: la rocca di Spoleto e il Colegio di Spagna a Bologna. Architettura del Cardinale 
Aegidius Albornoz", A n n a ll d i a rc h ite t tu ra ,  3, 1991, pp. 14-25, así como el estudio de SATOLLl, A.: “Le Rocche 
dell’Albornoz nella fascia mediana dello Stato Pontificio", D a lí 'A lb o rn o z  a ll'e tá  d e i B o rg ia , Todi, 1990, pp. 57-76.
(22) .- SANTORO, L.: C a s te l l i a n g io ln i e  a ra g o n e s i n e l f íe g n o  d i N a p o li, Napoli, 1982.
(23) .- Vid. GÓMEZ MARTÍNEZ, J.: E l q ó t ic o  e s p a ñ o l d e  la  E d a d  M o d e rn a . B ó v e d a s  d e  c ru c e r ía ,  Valladolid, 
1998.

(24) . - CASSl RAMELLI, A.: “Veinticlnque schede per una storia del fronte bastionato", C a s te llu m , 14, 1971,
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aquéllas.
La castellología italiana más reciente se ha preocupado muy a fondo del estudio 

de sus fortificaciones cuatrocentistas y de aquellas aportaciones que dieron paso a la 
arquitectura abaluartada. Desde los estudios primeros de Cassi Ramelli24 25, -que igno
raba absolutamente la experimentación española-, pasando por los de Severinf 
dedicados a los hermanos da Sangallo, donde se demuestra cómo desde los inicios 
del siglo XV el estado florentino constituye un ámbito territorial en el que fue posible 
delimitar el inicio de los nuevos problemas espaciales y funcionales ligados al des
arrollo de la artillería de fuego, y la introducción progresiva de las nuevas técnicas 
defensivas. Se trata de obras tan espléndidas como Volterra, Sansepolcro26 27 28 29 30, Sarzana 
y Sarzanello , Sorano , o la Rocca Costanza en Pesara, diseñada por Giorgio 
Marchesi da Settignano en 1474 y, por cierto, cuyo plan nos recuerda muy estrecha
mente el diseño de Lorenzo del Dongo para el castillo de Grajal de Campos ( Leónf.

Además de la rocca de Vicopisano atribuida a Brunelleschi, destaca en la 
Toscana la figura de Francesco Giovanni di Matteto, llamado el Francione (1428-1495)
, en torno al cual se movía un grupo de arquitectos militares y expertos canteros, que 
labran las fortalezas de Volterra ( d. 1472 ), Colle Val d’Elsa ( 1479 ), Pietrasanta ( 
1485 ) y la citada ciudadela de Sarzana ( 1487 ), con el castillo del Sarzanello y su 
potente revellín triangular tan semejante a los “puntoni” o “riveline” dibujados por 
Francesco di Giorgio. Se trata en resumen de la puesta al día de la región en la forti
ficación de transición, como ocurría en la Emilia, la Romana y las Marcas, pero déla 
región más poderosa, dinámica y creativa del Quattrocento, en todos los órdenes 
artísticos y culturales, y por ende en el de la arquitectura militar. En la misma Siena, 
aparte de la figura de Mariano di Jacopo, es importante la rocca de Sarteano, atribui
da al Vecchietta, probable maestro de Di Giorgio. Es en Sarzana donde en 1488 apa

pp. 69-86.
(2 5 ) .- SEVERINI, G.: Architettura militan di Giuliano da Sangallo, Pisa, 1970; “Fortificazioni rinascimentali in 
Toscana con particolare riguardo al sorgere del sistema a bastión”, Cronache Castellana, 32, 1973, y "Giuliano 
e Antonio da Sangallo e le origini della fortificazione bastionata”, Castellum, 18, 1973, pp. 107-118.
(2 6 ) . -TADDEI, D.-TOSI, A.: “II puntone di Santa Mana Maddalena nella fortezza di Sansepolcro", Castellum, 

39, 1997.
(2 7 ) .- Vid. CASI RAMELLI, A.: “II sistema fortificato di Sarzana e Sarzanello”, Castellum, 21, 1981, pp. 59-64, 
donde analiza las singulares novedades de este castillo y su magnífico “revellín”, tan semejante a los “punto- 
n¡” dibujados por Francesco di Giorgio. El plano romboidal, a partir de la suma de dos plantas triangulares, de 
Sarzanello se halla en la línea de los diseños del ingeniero sienes; pero más interesante es aún el aspecto 
“naval”, casi aerodinámico, de esta fortaleza de Sarzanello, vista por cualquiera de sus lados, que en mi opi
nión viene a demostrar que la famosa y futurista “caponera" de Coca no es algo totalmente excepcional, sino 

que también puede tener sus antecedentes italianos.
(28 ) .- Vid. FILANGERI, C.-GUADAGNI, E.: “La Fortezza cinquetesca di Sorano”, Castellum, 21, 1981, pp. 35- 
44.
(2 9 ) .- MARIANO, F.: “Nuove acquisizioni sulla tipología della Rocca Costanza a Pesara”, Castellum, 41,1999, 
pp. 35-44. Giorgio Marchesi es el padre de Antonio Marchesi ( 1451-1522 ), quien aparece documentado en 

Nápoles trabajando en los castillos de Gaeta, Pizzo Calabro y Castelnuovo.
(30) .- CAIANIELLO, M. C.; “La cinta fortificata di Ñola tra Quattrocento e Cinquecento", Castellum, 45, 2003,
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recen los hermanos Gíuliano y Antonio da Sangallo discutiendo con el Francione. 
Después Antonio se encarga del Castel Sant’ Angelo romano en 1494, y de Civita 
Castellana en 1495. Pero para entonces ya en Brolio in Chianti aparecen de forma sis
temática los “puntoni” pentagonales desde 1484, mientras que Baccio Pontelli ha 
construido la Rocca de Ostia en 1486. Para ver algo parecido en España hay que 
esperar, prácticamente, hasta después de 1530.

Recientemente, también ha sido puesta de relieve la importancia de la cerca 
amurallada de Ñola, como uno de los episodios más interesantes del panorama arqui
tectónico militar napolitano en el paso del siglo XV al XVI. Allí actúa como promotor 
Orso Orsini, autor también de un interesante Trattato del Governo e esercito della 
Militia, dedicado en 1477 al rey Fernando de Aragón . El citado Orsini debió influir en 
las fortificaciones nolanas, introduciendo la escuela albertiana en Nápoles, cuando 
encarga copiar en 1483 el De re aedificatoria, después depositado en la Biblioteca 
Real napolitana. En el Milanesado, por último, ha sido destacada, además de las 
defensas sforzescas de la capital, la Rocca de Soncino, labrada en 1469 por Serafino 
Gavazzi y Bartolomeo Gadio, activo también en el Castillo Sforza de Milán. En 1473 
llevaron la dirección de los trabajos, hasta acabarlos para 1475, Benedetto Ferrini de 
Florencia y Giacomo de Leva. Ofrece una planta arquetípica, rectangular, con grandes 
torres cuadradas y un enorme homenaje circular, gran foso salvado por un puente 
levadizo elevado, y contraescarpa bien elaborada . Por razones de espacio no pode
mos continuar el repaso de este proceso italiano, tan rico, claro y documentado. Sólo 
cabe remitir a los interesados a los estudios más generales del tipo de Masini , sin 
olvidarnos de la importancia que tuvieron las primeras villas suburbanas del 
Quattrocento, especialmente toscanas, en su gran mayoría fortificadas y diseñadas 
por muy prestigiosos arquitectos .

A partir de semejantes realizaciones, se impone comprobar si en los castillos de 
Guas, de forma más o menos sistemática, encontramos elementos de origen italiano. 
Así habría que revisar sus planos, lo que ya se hizo en la Introducción, para seguir 
con los taludes, las bocas de fuego, los parapetos, y las cortinas o barreras artilleras. 
Respecto a los planos de los castillos realizados de nueva planta por Juan Guas, insis
tir en la limpia y rotunda delineación de estos edificios dotados de una centralidad 
manifiesta, de una organicidad clara, donde a un cuerpo central se le suma la bella y 
recurrente barrera que rodea y amplifica el trazado geométrico de los cubos, de las 
torres en el interior de la liza. La misma barrera, como en Mombeltrán o Novés, se 
hace con un talud hacia el foso, cada vez más ancho. Como se vio en la Introducción, * 31 32 33 34 35

pp. 27-50.

(31) .- PERBELLINI, G. M.: “La Rocca sforzesca di Soncino", C a s te llu m , 7, 1968, pp. 65-68.
(32) .- MASINI, A.: “Lo sviluppo dell'artigleria e l’evoluzione dell'architettura militare italiana tra la fine del 
Quattrocento e la prima meta del Cinquecento”, en L’a rc h ite t tu ra  m ilita re  ve n te a  d e l C in q u e c e n to , Milano, 1988, 
PP 22-28.

(33) .-Vid. H E YD ENR EICH , I. H.: “La Villa: genesi e sviluppi fino al Palladlo”, B o lle tt in o  d e I C e n tro  in te rn a z io n a le  

di S tudi d i A rc h ite ttu ra  A n d re a  P a lla d lo , 1969, p. 21 y ss.; RUSCONI, A. J.: L e  V ille  m e d ic e e , Roma, 1938, etc.

(34) .- G lo s a rio  d e  A rq u ite c tu ra . . . ,  op. c it., pp. 250-251.
(35) .- FALLON!, D.: “Evoluzione delle bombardiere”, C a s te llu m , 42, 2000, pp. 33-42. El autor distingue entre la
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es Belmonte la obra maestra de Juan Guas y la que más se aproxima a planteamien
tos italianos próximos a los dibujos -y  las realizaciones- de Francesco di Giorgio 
Nótese que en casi todos estos castillos ya no se emplea la torre cuadrada o barlon- 
ga, ni siquiera en el “donjon” del homenaje. Pero es especialmente en Guadamur, de 
probable autoría de Guas, donde los principios protorrenacentistas de orden, claridad 
equilibrio compositivo, simetría y centralidad alcanzan un verdadero clímax, aparte del 
caso de Belmonte.

En efecto, en Guadamur un primer cuerpo central recurre a la forma equilibrada 
del cuadrado planteado por el despliegue de los cubos angulares, y de los bellos y 
desarrollados esperantes centrales. La simetría más rigurosa se rompe no obstante 
por la fuerte torre del homenaje en posición esquinera. Se considera que este núcleo 
es obra de don Pedro López de Ayala, alcalde mayor de Toledo y futuro I Conde de 
Fuensalida, de los años de 1465-1468. Ha sido Mora-Figueroa quien magistralmente 
ha analizado el sentido innovador de Guadamur: desde su torre del homenaje coro
nada por escaraguaitas y parapeto amatacanado, del tipo de Guas, con la inusual par
ticularidad de un pasadizo intramural al nivel de la liza, protegido con tres buhederas 
consecutivas, del que se infiere la existencia de un proyecto de antemural en el que 
se encastraba la cara norte del homenaje. Son los esperantes el elemento de perso
nalidad más acusada y excepcional de Guadamur, por ser un dispositivo de flanqueo 
muy infrecuente en la fortificación tardo-medieval española, asociado a los inicios del 
abaluartamiento . Su presencia a mediados del siglo XV, añado por mi parte, sólo 
cabe explicarla por un influjo foráneo que opino tendría un origen italiano, pues es ele
mento muy frecuente, por ejemplo, en ios diseños centralizados de Giorgio Martini.

La belleza de Guadamur, no obstante, aumenta notablemente con el añadido 
-que el citado historiador atribuye al III Conde de Fuensalida, en torno a 1503-, de un 
amplio foso de escarpa empedrada y de una falsabraga alamborada de acusado rele
je, dotada de arcaizantes cañoneras y troneras circulares para un incipiente artillado 
con armas ligeras bajo cubierta y los calibres mayores en adarves y terrados, para evi
tar el sofoco y facilitar la maniobra de recarga entonces problemática, tanto con los 
sistemas de alcuza y de másculo de estanqueidad defectuosa como en los primeros 
ensayos de avancarga.

Este antemural contornea, equidistante, al cuerpo central y al homenaje, 
repitiendo la pauta de cubos angulares y esperantes de flanqueo, y dando lugar ala 
liza, conforme a la ortodoxia del escalonamiento en profundidad, en que cada sucesi
va línea de resistencia domina y bate a la precedente para que su pérdida no com
prometa irremisiblemente a la siguiente, hasta alcanzar el postrer reducto del home
naje. Sólo quiero plantear por mi parte la posibilidad de que, si aquella cronología es 
exacta, esta barrera exterior ya pudo haber sido trazada por Juan Guas al tiempo de 
la realización del núcleo central o en años posteriores, dado que como en Belmonte, 
Mombeltrán o Manzanares, estas fortalezas toledanas estaban demandando imperio
samente una cortina que las rodeara, como elemento artillado de defensa más que 
necesaria. Esto explicaría además los arcaísmos de la barrera de Guadamur señala
dos por Mora-Figueroa, en aquella fase en que los cambios y avances en el uso arti-

cañonera clásica, la situada bajo una ventana, la francesa en sentido estricto, la híbrida a la francesa, la san-
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¡lero resultaban casi vertiginosos.
Respecto al uso de otros elementos de origen italiano, como taludes, cubos cir

culares de poca altura, desvanes o caballeros que repiten el diseño del cuerpo bajo, 
una o dos pulseras de matacanes más bien decorativos, bocas de fuego circulares de 
palo y orbe o de cruz y orbe -que son las “bombardiere" quatrocentistas clásicas 
según Palloni35-, son todos aspectos que se repiten en las fortalezas en cuestión. Sólo 
quiero señalar cómo en el caso de Belmonte, volvemos a encontrar una ubicación 
semejante entre el campo y el recinto interior de la ciudad, con el castillo en medio de 
la cerca urbana, del mismo modo que se aprecia en Tavoleto, Mondavio, Mondolfo, e 
incluso en Cagli. Por razones de espacio, no puedo detenerme en un análisis porme
norizado. Tampoco me puedo extender en lucubraciones sobre las posibles vías de lle
gada de tales elementos italianos hasta el taiier dei principal arquitecto del Gótico his- 
panoflamenco. Su fuente más contrastable es el tantas veces citado Tratado de 
Arquitectura Militar de Francesco di Giorgio, como creo haber demostrado para el 
caso de Manzanares el Real. Ya entonces planteé la posibilidad de que fuera en el cír
culo de Urbino, y a través de la figura del gran pintor castellano Pedro de Berruguete, 
como llegase al conocimiento de Juan Guas la experiencia castellológica dei huma
nista sienés. Tampoco cabe desechar un posible viaje del bretón a la Italia septentrio
nal o central.

No obstante, reconozco que las fortalezas de época tardía de Juan Guas son 
elementos mestizos, que entre dos épocas tan diferentes ofrecen también rasgos difí
ciles de considerar como italianos. En general son castillos señoriales de tipo pala
ciego, que estarían al margen de la experimentación llevada a cabo en las fortalezas 
reales de La Mota, Arévalo, Carmona, Granada o Salsas. En casi todas ellos, el 
Goticismo-mudéjar se pone fuertemente de manifiesto en el diseño de las puertas 
principales y secundarias, de las ventanas palaciegas, de las cubiertas leñosas que 
como en Belmonte alcanzan una riqueza fabulosa, en la decoración de galerías cor
tesanas, o en el recurso todavía ¡rrenunciable en esas fechas a la construcción de 
altas torres del homenaje, si bien suelen ser de planta circular de origen italiano. En 
general se trata de elementos casi ya arcaizantes que demuestran la inercia de las 
modas arquitectónicas y sociales predominantes en la España de los Reyes Católicos, 
cuando alboreaba la modernidad renacentista.

IV. Una com parac ió n  im p os ib le: la escala  regia y la escala señorial en los casti
llo de la época de Juan  G uas

A partir del estudio detallado del castillo de Manzanares el Real, de Belmonte, 
de Mombeltrán, etc, creo inferir que Juan Guas se situaba entre 1470 y 1490 a la van
guardia de la construcción de castillos en España, sobre todo porque conocía muy 
estrechamente las más avanzadas formulaciones de la arquitectura militar del centro 
y norte de Italia, el principal teatro militar de Europa a lo largo del siglo XV según

gallesca y la quinientista, de boca larga.
(36).- PERBELLINl, G. M.: “Influencias mutuas entre Italia y España en la fortificación de transición del siglo 
XVI cn E l c a s t il lo  m e d ie v a l e s p a ñ o l.  L a  fo r t if ic a c ió n  e s p a ñ o la  y  s u s  re la c io n e s  c o n  la  e u ro p e a , Madrid, 1998,
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Perbellini36 37, en plena renovación de la arquitectura militar con el inicio de las armas de 
fuego. Al mismo tiempo se deduce la inspiración directa de muchos de sus elemen
tos en los dibujos que Francesco di Giorgio recogió en sus Tratados de Arquitectura 
Civil y  Militar. Junto a las obras teóricas y prácticas de este artífice italiano, no hay que 
olvidar la familiaridad del círculo toledano de arquitectura -Guas, los Egas y Vázquez- 
, con la obra también dibujada de Antonio Averlino el Filarete.

Pero el interesante eclecticismo formal de Juan Guas, que maneja con soltura lo 
gótico flamenco, lo mudéjar y lo italiano, se realizó en múltiples obras militares a una 
escala, la nobiliaria, mucho más modesta que aquélla que la nueva monarquía espa
ñola se podía permitir en sus fortalezas. Se trata por tanto de una comparación impo
sible, dada la diferencia de alcance de ambos campos de actuación. Haciendo una 
simplificación a partir de lo que la documentación ha dado a conocer de las actuacio
nes poliorcéticas de Juan Guas, podría decirse que se especializó en satisfacer las 
necesidades castrenses de la gran nobleza, diseñándoles unos castillos-palacio sufi
cientemente representativos, artísticamente bellos, muy confortables y además dota
dos de algunos elementos defensivos muy a la vanguardia antiartillera, con lo que sus 
propietarios podían presumir de estar al día, aunque no lo podían estar del todo, de 
las novedades que anunciaban el cambio a la edad moderna.

En este sentido, como se sabe, después de la victoria de Isabel la Católica en 
la Guerra de Sucesión de Enrique IV, y en torno a la Corona, se van a construir una 
serie de fortalezas llamadas de transición, donde unos nuevos ingenieros y capitanes 
de artillería fueron experimentando la línea española de fortificación, a la vez o inclu
so antes, según algunos autores, de lo desarrollado en la península italiana. El pro
ceso ha sido ejemplarmente estudiado por Javier de Castro, que ha dado a conocer 
una rica documentación inédita, y aceptablemente explicado por Fernando Cobos: se 
inició con la muy temprana barrera artillera de La Mota, labrada entre 1479 y 1483, 
extrañamente madura para la fecha. Siguió la excepcionalidad de Coca, con su famo
sa caponera -pero singular no sólo por este elemento-, sin duda más en la línea regia 
que en la señorial. Más tarde vino la experimentación desarrollada en la Guerra de 
Granada, tanto en el Real de Santa Fe \  como después de la conquista en las defen
sas de la Alhambra. Finalmente se concluye -como una primera fase de transició, con 
la magnífica obra de Salsas o Salces, entre 1495 y 1503.

En cuanto a nuestro artífice, sólo falta repasar ahora las fechas conocidas de las 
intervenciones militares de Juan Guas, entre 1461 y 148238 39, de lo que se deriva que

pp. 61-76.
(3 7 ) .- Vid. GARCÍA PULIDO, L. J.-ORIHUELA UZAL, A.: “Nuevas aportaciones sobre las murallas y el siste
ma defensivo de Santa Fe”, Archivo Español de Arte, 309, 2005, pp. 23-43, donde se estudia cómo era el Real 
de Santa Fe, ciudad campamento con baluartes a modo de barbacanas, con dos traveses en cada puerta, todo 
obra de Ramiro López, según Carta de Fernando el Católico de 12-VI-1497.
(38 ) .- Si fue responsable de la fortificación de la Iglesia de San Miguel de Turégano, debió iniciar las obras en 
1461. Al año siguiente habría diseñado la bella planta italiana de Mombeltrán, acabada para 1474. En 1467- 
1473 dirige las obras refinadas de Belmonte, mientras que siguieron Manzanares ( 1475 ), Barclence ( 1478), 
Oropesa ( 1479 ) y Orgaz ( 1482 ).
(3 9 ) .- Por cierto que en el mismo error Incurrió un Domínguez Casas, citando como autoridad a Javier Rivera
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sus obras son todas estrictamente coetáneas de Coca ( inicio en 1473 ) y aún de La 
Mota ( inicio en 1479 ), y que todas rezuman, por los cuatro costados, un claro origen 
italiano. Ahora bien, sin embargo, siempre me ha llamado la atención que en las publi
caciones más recientes dedicadas a la arquitectura militar de Transición, se aprecia 
un gran empeño por recalcar la primacía de la fortificación española respecto a las 
soluciones extranjeras, en concreto italianas. Para ello no se tiene empacho en valo
rar a Francesco di Giorgio, y a otros autores de Tratados italianos del tenor de 
Leonardo da Vinci, como “visionarios” alejados de la práctica de la fortificación39. 
Estimo cjue en esto se produce, por estimables inclinaciones patrióticas, un cierto des
enfoque .

Como antes he dicho, Javier de Castro, en un estudio histórico admirable, pre
senta los principales hitos de aquella fortificación de Transición, en la que todo empie
za con la gran barrera del Castillo de La Mota, que considera debe ser obra del Infante 
don Alonso de Aragón, “...la persona que más sabe en el reino de artillería”. Ahora 
bien, el valorar correctamente la construcción de esta barrera artillada -debida al 
obrero mayor Alonso Nieto, el maestro de las obras Abadía, el maestro herrero 
Hernando y el ingeniero Alí de Lerma, entre 1479 y 1483, tal como dio a conocer en 
su día García Chico con datos encontrados por Azcárate-, no acaba de responder a * 40 41

Blanco, quien afirma que Francesco di Giorgio copió en su Tratado las soluciones aportadas por Ramiro López. 
Se Insinúa también, por otro lado, que la ausencia de trazas españolas debe responder a que eran de carác
ter secreto, a que se destruían o a que han desaparecido, poniendo como ejemplo el plano de Salces de 1503, 
que en mi opinión sin embargo no es una traza, sino un simple rasguño o croquis de una situación militar con
creta. También se asegura que di Giorgio hace o publica sus dibujos con posterioridad a las principales apor
taciones españolas, anteriores a 1492. Sin embargo no debe olvidarse que los trabajos del sienés en la corte 
de Federico de Montefeltro son de los años 1472-1482, y los que realizó en su tierra natal de 1482 a 1493, 
siendo únicamente sus trabajos en Calabria-Apulia de 1493 a 1501.
(40) .- En sus más recientes afirmaciones, Cobos concluye, minusvalorando a di Giorgio: "...sin poner en duda 
la admirable capacidad inventiva de Giorgio y de Leonardo, pero teniendo en cuenta la muy limitada difusión 
de sus manuscritos, no parece probable que los ingenieros de su tiempo construyeran conociendo los dibujos 
de los italianos, y sin embargo es casi seguro que los italianos dibujaron conociendo lo que los ingenieros de 
su tiempo construían”. Mas, añado por mi parte ¿ cómo se puede negar a aquellos dos artífices la categoría 
de ingenieros ? Por cierto que Castro también echa su cuarto de espadas en contra de los tratadistas italia
nos: “Se ha criticado hasta la saciedad la falta de tratados de fortificación de origen español, dejando la exclu
sividad de esta disciplina a los ingenieros italianos. Después de comprobar el altísimo nivel en materia de for
tificación adquirido por la Corte de los RR. CC. ...es evidente que podían prescindir perfectamente de seguir 
los postulados de tal o cual tratado. La aplicación práctica y directa de los novedosos elementos implica ‘estar 
a la última’ en esa disciplina y, por tanto, muy por delante de las teorías recogidas en los trabajos que se edi
ten...incluyendo los tan admirados dibujos de Francesco di Giorgio Martini. Sirva como ejemplo la descripción 
directa de los baluartes del Rosellón o las referencias a trazas de Salsas, Adra y Tabernas que hicieron Ramiro 
López y Antonio San Martín, o el magnífico dibujo de Gonzalo de Ayora sobre el sitio de Salsas de 150311
(41) .- Después de La Mota sí que parece más fácil de entender el proceso de la Guerra de Granada, tanto del 
control de la ciudad, de la defensa de la costas de Málaga, Granada y Almería, así como de la región de las
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la gran pregunta: ¿de dónde sale esta obra tan avanzada? Aquí está sin duda la cues
tión clave. Hasta lo que por ahora conocemos, me parece que sólo desde la Italia del 
Quattrocento pudo venir el fundamento técnico y arquitectónico necesario para seme
jante realización. Y entonces de nuevo Juan Guas y su probado italianismo pudieron 
tener algo que ver con semejante “revolución poliorcética”

V. C onc lus ión
Se debe concluir al estudiar la figura del bretón como arquitecto militar, que 

pocas veces se encontrará en la fortificación hispánica una más clara demostración 
de cómo interpretar la traza de los castillos como verdaderas “obras de arte”, como 
objetos estéticos en sí mismos cuya belleza radicaba en el diseño, proporciones y 
simetría de sus planos, según un espíritu que solo cabe calificar de italiano.

A Juan Guas se le puede aplicar el mismo elogio que despertó la obra tratadís- 
tlca y constructiva del sienés Francesco di Giorgio Martini, seguramente su modelo 
más admirado . También se hace acreedor, como partícipe epigonal, del análisis elo
gioso que Manfredo Tafuri dedicó a las fortalezas del italiano, cuando señaló cómo 42 43

Alpujarras (Vid. el reciente estudio de RUIBAL RODRÍGUEZ, A.: “Los Reyes Católicos y el Reino de Granada: 
Organización militar y defensa tras la Conquista”, en A r t i l le r ía  y  F o r t if ic a c io n e s  e n  la  C o ro n a  de  Castilla..., op. 

cit., pp. 385-447 ). En la Alhambra destaca el primer frente abaluartado de la historia de la fortificación de tran
sición, en España. Después de Granada vino la reafirmación del frente francés, tanto en el Rosellón como en 
Ñapóles, sin olvidarnos de la nueva Importancia del reino de Navarra. Al final toda esta historia concluye en la 
magnífica fortaleza de Salsas, debida de nuevo a Ramiro López. Por último, el éxito de la defensa de Salsas 
en 1503, y la experiencia de sus debilidades, le permite a Castro establecer hasta tres periodos diferentes den
tro de la Transición: primero el de la barrera artillera enterrada de La Mota y Salsas; después el regruesamlento 
de los lienzos y alambores, tapiando las troneras bajas a favor de aumentar el grosor de los cubos de las esqui
nas, con lo que aparece en 1503 el periodo de los cubos artilleros, con sus diámetros de 18 a 22 m. En tercer 
lugar se llegará a la traza de los baluartes pentagonales, ya pasado 1530. Esta segunda fase conoció su apli
cación en Gibraltar, Navarra ( Pamplona, San Jean de Pie de Port, Maya, San Sebastián, Irún, Behovia), y el 
Norte de África, en Mazalquivir, Orán, Bujía, Argel, Trípoli, sin olvidarnos de Alghero en Cerdeña. Por último, 
Tadlno de Martlnengo y una nueva hornada de Ingenieros, a fines de la década de los veinte, habrá culmina
do la transición de los cubos artilleros a los baluartes pentagonales, ayudado por Antonio de Bagueroto y 
Benedlto de Ravena. Ellos diseñarán las nuevas defensas de Pamplona, San Sebastián y Fuenterrabía, ¡ni
elando un nuevo periodo en la historia de la fortificación española.
(4 2 ) .- Vid. GILLE, B.: L e s  in g é n ie u rs  d e  la  R e n a is s a n c e ,  París, 1964, que afirma que “...los dibujos de Giorgio 
son más aplicados, más precisos, más libres, aunque siguen la línea de sus predecesores Inmediatos. La 

novedad más sensible es la aparición de un nuevo tipo de hombre. Al fin del segundo tercio del siglo XV no 
está todavía completamente definido. No aparecerá en toda su complejidad hasta el día en que la artillería lle
gue a dominar la vida militar. Francesco di Giorgio va a marcar, en este sentido, el giro decisivo: entre 1465 y 
1475 el mundo bascula hacia la modernidad. Se siente, perfectamente, en la obra de Francesco di Giorgio 
situada justamente en esta bisagra” ( Texto citado por L. VILLENA: “La Tecnología militar en tiempos de Isabel 
la Católica. Sus tratados", en A r t i l le r ía  y  F o r t if ic a c io n e s  e n  la  C o ro n a  d e  C a s tilla .. .,  op. cit.

(43) .- M. TAFURI: L a  a rq u ite c tu ra  d e l h u m a n is m o ,  Madr¡d,1982 (1969), p. 27
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en San Leo, Sassocorvaro y Mondavio, Francesco de Giorgio desarrolla una abs
tracción geométrica y un purismo de las estereométrias arquitectónicas, que encuen
tran sus razones en un hermético coloquio con una naturaleza fabulosa.

Creo haber demostrado que los castillos de Juan Guas manifiestan que la forti
ficación castellana del último tercio del siglo XV estaba muy relacionada con los 
modelos cuatrocentistas de vanguardia. Quizás ello obedeciera al hecho de que en 
aquella época, con la presencia española en Italia desde finales del siglo XIII, no 
había en el terreno de la castrametación compartimentos estancos, sino un mutuo fluir 
de soluciones y diseños que luego se acentuará, de forma pendular, con el 
Renacimiento. Juan Guas, en definitiva, como arquitecto militar italianizante, es un 
paradigma de lo que fue la primera arquitectura de transición en España; ahf radica 
su importancia castellológlca.

Fig. 1
Croquis esquemático del 
castillo de Mombeltrán (Ávila)

Fig. 2
Croquis esquemátidco del 

castillo de Guadamur (Toledo)
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TRANSICIÓN Y LOS MODELOS ITALIANOS
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Fig. 7 Fortaleza de Sarezanello (Italia)
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Fig.8 Fortaleza de Sansepolcro (Italia)
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LAS MURALLAS y  EL CASTILLO DE AYLLÓN (SEGOVIA)

Jorge Jiménez Esteban

Introducción geográfica.
Ayllón es una histórica villa, a 976 metros de altitud, situada en el extremo nor

este de la provincia de Segovia en medio de una llanura y a tan solo 5 kilómetros de 
la divisoria con la provincia de Soria. El pequeño río Aguisejo, afluente del río Riaza, 
le sirve de foso por el lado oeste.

Tuvo extenso territorio formando cabeza de una Comunidad de Villa y Tierra, 
en el siglo XII. que constaba de 40 pueblos y 17 despoblados y que comprendía tam
bién parte de las provincias de Guadalajara y Soria1.

Ayllón medieval está en llano, quedando abrazado por los restos de sus mura
llas que bordean las carreteras hacia Alcolea del Pinar y San Esteban de Gormaz. En 
lo alto destaca un gran cerro amesetado con el moderno monumento al Sagrado 
Corazón de Jesús y la torre de la Martina, que es el mejor resto conservado del recin
to alto y emblema de la villa.

Tanto la tierra, como las casas presentan un típico color anaranjado que le con
fiere personalidad.

El siguiente artículo, lo divido en cuatro apartados: 1o El recinto alto y su histo
ria, 2o restos del castillo . 3o la muralla de la villa y 4o conclusiones.

1° Breve h istoria  del rec in to  alto .
Hay que distinguir entre el recinto alto o cerro del castillo y el bajo o villa, con su 

muralla. Don Alonso Zamora Canellada, publicó en 19932 un libro de 528 páginas 
sobre “El castillo de Ayllón (Segovia) Estudio arqueológico e histórico” en el que se 
narran las diversas intervenciones arqueológica en los años 1976,1977 y 1978 en el 
recinto alto. Con toda profusión de detalles arqueológicos, nos indica la ocupación del 
cerro o recinto alto desde los comienzos de la Edad del hierro, hasta un abandono 
entre los años 300 A.C. y una nueva ocupación en el siglo IX.

De época del hierro (2.500-2.000 A.C.) se encuentran numerosos fragmentos de 
cerámica que indican un habitat en ese tiempo. De la etapa celtibérica, hubo aquí una 
necrópolis en la zona denominada la “nevera" mas allá del cerro del castillo, con habi-

(1 )■- Gonzalo Martínez Diez «Las Comunidades de Villa y Tierra de la Extremadura castellana». Editora 
Nacional, Madrid 1983. En la reorganización de las provincias en 1833 se dividió la Comunidad de Ayllón entre 
Segovia, Soria y Guadalajara. A soria pasaron los pueblos de Noviales, Torrado, Torremocha de Ayllón, 
Montejo, Torresuso, Valdanzo, Cenegro, Cuevas, Liceras y Ligos. A Guadalajara, Cazntalojas, VHIacadima, 
Almiruete, Campillo de Ranas Y Majaelrayo.
(2).- Alonso Zamora Canellada. «El castillo de Ayllón (Segovia). Esrtudlo arqueológico e histórico». Estudios 
segovlanos. Instituto Diego de Comernares. Exorna. Diputación Provincial de Segovia. C:S:I:C: 1993. Es un 
libro básico dado que el autor hizo excavaciones en 1976, 1977 y 1978, donde estudia la parte histórica y 
arqueológica del castillo. Consta de 527 páginas, dedicando 137 a bibliografía y 47 a descripclónn de piezas.
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tat en éste, pero cualquier tipo de estructura ha desaparecido.
Las crónicas arabes3 nos informan del nombre de Ayllón en el año 934 en 

que el califa Abderramán III cuando volvía de la campaña de Osma hacia Córdoba va 
señalando el itinerario.” El ejército partió de esta acampada, e hizo alto junto a la for
taleza de Gormaz en el Duero, a 10 millas de Ayllón,” Igualmente se le cita también en 
el año 939 .

Las crónicas cristianas nos hablan de Ayllón en el año 1055, como lugar 
donde el rey Fernando I llegó en sus incursiones hacia tierras musulmanas. También 
en el Poema del Cid, se cita:” a la izquierda, San Esteban, una buena ciudad, a la 
derecha las torres de Alilón, que moros han”. Ante este punto, cabe preguntarnos, 
¿las torres de Ayllón, se refieren a las del castillo? ¿ o s e  refieren a las atalayas islá
micas como Liceras, o Montejo de Tiermes, todavía existentes? Creo que por lógica, 
son las del castillo, aparte de que las licencias del Poema son muchas4.

¿Hubo un castillo árabe en el cerro? Realmente nada sabemos, pues la cerá
mica encontrada de esta época es mínima. Sin embargo, la posición es perfecta: en 
una meseta y dominando un amplio panorama hasta Somosierra y con un río delan
te como foso, e incluso con una fuente de aguas vivas en el cerro donde abastecer
se.

Desde el cerro se divisa Mazagatos, Languilla, Santa María de Riaza, Fresno de 
Cantespino e incluso a pocos kilómetros hacia San Esteban, se divisa en cierto 'punto 
el castillo de Gormaz.

Con la fitna o división interna del califato, pasa Castilla a cobrar parias de los 
pretendientes al trono cordobés, con tal de que le ayuden las tropas cristianas, y así 
el beréber Sulaymán, entrega las plazas del Duero en el año 1011 al conde castella
no Sancho García, aunque de hecho no pudieron ser ocupadas hasta el año 1030. 
Entonces se inicia la repoblación del Duero y de la Extremadura castellana, siendo 
repoblada o aumentada de población Ayllón5.

Es posible que vivieran cristianos en su entorno. En el año 912 el conde Gonzalo 
Fernández repuebla Clunia, San Esteban, Aza, Roa y Osma. Posteriormente en los 
años 934 y 939 el califa Abderramán III “dirigió sus tropas contra la zona del río Aza, 
no dejando allí castillo que no destruyese, aldea que no arrasase, ni medio de vida 
que no acabara” según nos relata el cronista oficial de Abderramán III , Ibn Hayan en 
su famosa crónica al-Muqtabls V.

Si estaba repoblado de cristianos la zona, cuarenta años mas tarde, Almanzor, 
con sus famosas aceitas borraría todo lo hecho anteriormente. Si Ayllón existía, sería 
destruido. Un año después sufre el califa la derrota de Alhándega en Caracena (Soria) 
y se fortifica Gormaz, pudiéndose empezar una obra musulmana en el cerro del cas
tillo de Ayllón, que según algún cronista se mantiene hasta el año 1085, fecha para mí 
algo tardía. Creo que lo que ocurre, es que Ayllón queda despoblado en las luchas 
finales de los taifas o fitna y es ocupado, eso si, por los cristianos, hacia el año 1076 

Después, en 1137 se formó la Comunidad de Villa y Tierra de su nombre, divi-

(3) .- Ibn Hayyan de Córdoba. «Crónica del califal Abderraman III an-Nasir entre los años 912 y 942 (al-Muqabis 
V). Traducción, notas e índices de Ma Jesús Viguera y Federico Comente, Zaragoza 1981.
(4) .- Anónimo. Poema del Cid. Colección Austral. Espasa-Calpe. Madrid.
(5) .- Ver nota 3
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dida en los sexmos de Torraño, Valdanzo, del Río, Liceras, Sierra, Saldaña y 
Allendesierra.

Alfonso VIII donará la villa a su alférez mayor, Gómez García de Haza. Pasará a 
la reina Doña Berenguela, madre de Fernando III el santo. Realmente estuvo mucho 
tiempo en manos femeninas, como Doña Isabel, hija de Sancho IV el Bravo,

Sabemos que en 1300 estaba en el castillo Da María de Molina y que en 1327 
D.Juan Manuel saquea la población y el castillo: en 1411 lo habitan los reyes Juan III 
y Da Catalina de Lancaster, junto con D.Fernando de Antequera. Pero su momento 
crucial fue cuando entró en la población D. Alvaro de Luna (11453) que confirma la 
donación hecha por el rey Juan II. Se le nombra Conde de San Esteban (de Gormaz), 
condado que comprendía Ayllón, Rlaza, Riofrío, Hontanares, Maderuelo, Castilnovo, 
Fresno de Cantesplno y otras villas y lugares.
Cuando había un nuevo alcaide del castillo, éste debía jurar para tener la posesión de 
la fortaleza. El ceremonial nos viene recogido en el legajo 1738-6 A.H.N. N. Osuna. “ 
al día siguiente, once de julio, los dichos comisionados pasaron a la puerta del casti
llo, en cuya entrada tuvo lugar el juramento del nuevo alcalde, don Juan Martínez de 
Lugo, el cual juró el oficio por Dios y con una señal de la cruz y puso su mano y las 
palabras sobre los santos Evangelios y en forma de derecho tomó posesión de dicho 
castillo y fortaleza en nombre de dicho conde, su señor, haciendo constar que castillo 
y fortaleza le son propios, por lo que penas y culpas se darán a dicho alcaide .

Así, el dicho Diego de Avellaneda hizo cumplido homenaje y mandó al dicho 
bachiller una, dos y tres veces salir y entrar del recinto que ocupa el dicho castillo y 
fortaleza en nombre de dicho conde y mandó a la guardia que rindiera homenaje.”6

2°. Restos del castillo.
Sabemos que el primitivo Ayllón estuvo en el cerro desde la Edad de Hierro., con 

una ocupación posterior celtíbera y que no vuelve a ocuparse hasta el siglo IX.
Los restos mas visibles del primitivo recinto medieval que envolvía todo el cerro 

del castillo, lo constituye una muralla y torres, denominados popularmente “los pare
dones” que consisten en cuatro cubos de planta rectangular.(3 por 2.40 metros) maci
zos, de tapial y que estuvieron recubiertos con sillarejo según hemos podido observar 
en algunas partes bajas de las torres. Están separados 20 metros uno de otro y se 
conserva restos de un portillo, casi soterrado por los propios derrumbes del tapial, 
denominado popularmente “boca del lobo”. La altura máxima conservada de los cubos 
es de 10.30 metros, quedando todavía maderas en los mechinales en el tapial, y que 
nos podrían datar con mayor exactitud esta obra, que también se le denomina musul
mana, pero que yo no lo creo, sino obra mudéjar cristiana.

Por el lado sur, las excavaciones dieron lugar al hallazgo de parte de la muralla 
perimetral, con manipostería encintada, de altura máxima 1,60 metros que se apoya 
directamente sobre la tierra. Consta de un piedra sin labrar, pero mas o menos regu
lar, rectangular dentro de ladrillos que lo enmarcan y encima el muro de tapial, casi 
desaparecido por completo.

Es posible que sea parte de arquitectura de repoblación cristiana del siglo XI,

( 6 ) . -  R e s u l t a  i n t e r e s a n t e  v e r  t o d o  e l  s i s t e m a  d e  j u r a m e n t o ,  c o n  t r e s  s a l i d a s  y  e n t r a d a s  a l  c a s t i l l o  p a r a  c o n f i r 
m a r lo .
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con área en las provincia de Segovia (Maderuelo, Fresno de Cantespino 
Fuentidueña), Madrid: Talamanca de Jarama y Buitrago y en Guadalajara: Peñahora 
Cogolludo y Jadraque7.

Inmediato a la torre de la Martina, quedan restos de un cubo, formado por dos 
paredes paralelas perpendiculares al muro perimetral. Es obra de mamposteríaencin
tada, con un grosor de muro de 1.20 metros, mas allá continúa la muralla con Igual 
técnica.

El resto mas destacado, es la torre de la Martina, denominada así por haberse 
convertido en campanario de la desaparecida Iglesia de San Martín. Está form ada por 
una torre de planta pentagonal, con pasadizo interior, de 1.80 metros de ancho .La 
longitud de cada lado o cara de la torre es diferente. La torre está edificada a base 
de sillarejo, que nos recuerda el mundo románico. El pasadizo se cubre con bóveda 
de ladrillo en la que hay dos pequeñas buheras, para la defensa, además de unos 
huecos para los maderos que impedían el paso. Se le añadió una espadaña barroca. 
De la torre parten los lienzos de muralla con tapial interno y revestidos de sillarejo.

El arco de la torre es gótico, dándonos la altura del adarve de la muralla. La torre 
queda coronada por almenas y se puede acceder a ella por una puerta en el Interior 
del recinto en alto, que tiene una escalera de obra. Representa esta torre de planta 
pentagonal, una obra gótica del siglo XIV.

Con todo cabe preguntarnos donde estaba el castillo, pués este recinto es una 
verdadera ciudadela, con lo que habría casas, calles, iglesias y el castillo propiamen
te. De el aparecieron dos fragmentos de yeserías gótico mudéjares datables en el 
siglo XIV .época en que los castillos castellanos se transforman en palacios.

La parte mas alta del cerro está situada hacia “los paredones” (1019 metros de 
altitud) mientras que la parte este, es la mas baja vulnerable. Así pués hipotéticamente 
pudo estar en el ángulo nor-este, pero parece mas verosímil que estuviera hacia el 
lado donde ahora está el Sagrado Corazón, vigilando la villa y los amplios campos que 
se extienden a sus piés según ha planteado en un cartel de la semana medieval en 
Ayllón del año 2000 el pintor Francisco Menéndez Morán.

3. La muralla de la villa.
Se conserva muy bien el trazado de la muralla y algunos de sus lienzos. Era de 

planta ovalada y le servía de foso en el lado sur el rio Aguisejo. Nos llama la atención 
dos factores: 1° su escasa altura, ya que los lienzos conservados con almenas no 
superan los 4 metros de altura y 2°, la falta de cubos o torres. Solamente en la zona 
oeste hay un lienzo en cremallera o zig-zags que rompe la monotonía de la cerca.

Por el lado este, carretera de Atienza, parte del Arco, del que hablaremos des
pués, siendo aquí su máxima altura de 7 metros y parece que la carretera se hizo ele
vando el terreno para nivelarlo hundiendo la muralla, por lo que he podido comprobar 
en el huerto de las monjas concepcionistas, en cuyo interior y sirviendo de tapia se 
conserva la muralla completa, con su altura inicial de 5.50 metros de altura y ccn un 
grosor que se acerca a los dos metros.

La muralla de la villa de forma ovalda, como hemos indicado , conforma la villa

( 7 ) . -  A l o n s o  Z a m o r a  C a n e l l a d a .  « E l  p a r t i c u l a r  s i s t e m a  d e  c o n s t r u c c i ó n  m i l i t a r  e n  l o s  a l b o r e s  d e l  s ig lo  X I» .  Actas 
d e l  P r i m e r  C o n g r e s o  d e  C a s t e l l o l o g í a  I b é r i c a » ,  1 9 9 4 .  E x c m a .  D i p u t a c i ó n  P r o v i n c i a l  d e  P a t e n c i a .
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monumental con una calle (Real y su continuación Doctor Tapia y San Juan) que va 
de puerta a puerta ( Puerta de Languilla a Puerta de San Juan) y es la calle mas larga 
de Ayllón Se cruza en la Plaza de la Iglesia con la calle que viene desde “el Arco”- 
Plaza Mayor.

Todavía adosados a la muralla quedan numerosos espacios sin edificar, huer
tos, jardines y terrenos baldíos, que deberían mantenerse dándole ese aspecto de ciu
dad y campo a la vez, que fue tan típico de nuestras villas medievales. Realmente su 
estructura medieval ha variado poco, en cuanto al trazado de las calles, conserván
dose además la memoria de la judería, cuyos judíos pagaban 2.000 maravedís en 
1 4 7 4 , según el repartimiento hecho a los judíos por Rabbí Jacob Aben-Núñez, juez 
mayor de los judios y físico del rey Don Enrique IV8.

La muralla tenía tres puertas, la central, y la mas importante, el llamado Arco o 
puerta de la Villa, que nada mas atravesar el arroyo se abre para conducirnos al cen
tro de la villa, al sur la Puerta de San Juan, desaparecida y al norte la de Languilla, 
por dirigirse a esa población, también desaparecida como la anterior por derribos del 
siglo XIX.

El “arco” o Puerta de la Villa, tuvo también algún otro nombre, como Puerta del 
Mercado por el que cada jueves se celebraba en la plaza.

Se abre con un arco gótico de buena sillería, encima del cual hay un matacán 
incompleto con ménsulas, Hay un pequeño espacio a modo de patio de armas, en el 
grosor de la muralla, con un arco carpanel y cuatro escudos que pertenecen el 2o a 
la familia Pacheco, Portocarrero, Acuña, y Enríquez: el 3° a los Mendoza, Bobadilla y 
Velasco, y el 1o y 4° son iguales, pero no sabemos de quién son8.

Por la parte interior, del arco carpanel hay una hornacina vacía con bóveda estrí
as que contendría alguna imagen.

El material es de sillería en la parte baja y manipostería el resto, viéndose que 
está sobre una muralla anterior de piedra encintada, tipo de repoblación del siglo X- 
XI, como se ve en el castillo junto a la torre de La Martina. Al lado y adosado, el bello 
palacio gótico de los Contreras fechado por inscrición en 1497 y que confiere gran 
belleza al conjunto, siendo el palacio más espectacular de Ayllón y que nos recuerda 
a los grandes palacios segovianos adosados a las puertas de la ciudad para su defen
sa.

La muralla, hacia la izquierda (exteriormente) corría paralela al rio Aguisejo. Se 
conservan restos de material en la casa inmediata al Arco (“Bar el Arco”) así como un 
largo lienzo desde la travesía de la calle Tomlño a la Calle Real, donde se abría la 
Puerta de Languilla. Aquí se pierde la muralla que subiría por el Camino de la Cuesta 
a enlazar con el cerro.

A la derecha del arco, la muralla es mas interesante. La calle recibe el significa
tivo nombre de Adarve. A escasos metros del Arco, hay dos saeteras en esviaje bas
tante profundas y alargadas. Un caso curioso a partir de este punto, es que la murá

is). - J o s é  A m a d o r  d e  lo s  R í o s .  “ H i s t o r i a  s o c ia l,  p o l í t i c a  y  re lig io s a  d e  lo s  j u d í o s  d e  E s p a ñ a  y  P o r t u g a l » .  E d .  
A r p i a r  1 9 6 0 .  E n  e s t a  é p o c a  A y l ló n  p e r t e n e c í a  a l  o b i s p a d o  d e  S l g ü e n z a  y  s ó lo  s u p e r a b a n  e n  p a g o  ( 2 . 5 0 0  
m a r a v e d ís )  lo s  j u d í o s  d e  M e d i n a c e l i  y  A l m a z á n  ( S o r i a ) .  R e s p e c t o  a  lo s  m u s u l m a n e s ,  c o n v e r t i d o s  d e s p u é s  e n  
m o r is c o s , t o d a v í a  e n  e l  a ñ o  1 5 8 9  s e r í a n  e x p u l s a d o s  v a r i o s  v e c i n o s  d e  A y l ló n  d e  e s t a  r e l ig i ó n  ju n t o  c o n  lo s  d e  
M a d e r u e lo  y  2 2  p o b l a c i o n e s  m á s  d e  l a  a c t u a l  p r o v i n c i a  d e  S e f g o v i a .
( 9 ) . - T e o d o r o  G a r c í a  G a r c í a .  « C r ó n i c a s  d e  A y l l ó n » ,  a u t o r  e d i t o r .  A y l ló n  1 9 8 3 .
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lia queda recrecida dos metros más, conservándose embutida en ella las almenas de 
forma tronco-piramidal y que en cada dos almenas hay además una saetera en ellas 
también cegadas.

El muro tiene diferentes alturas: 1 “parte bajo con once almenas, 2° tapia sin 
almenas, 3o once almenas blancas que se ven fácilmente, 4°una casa con cinco alme
nas mas, 5°un tramo recto alto con nueve almenas, 6o otro tramo, pero sin almenas 7o 
tramo final alto con ocho almenas hasta llegar a la Puerta de San Juan.

Por la documentación encontrada sabemos que el aumento de altura de la mura
lla, al menos por la parte que da al convento de las Concepcionistas, se realizó en 
1704. Dentro del convento, he podido ver y fotografiar la muralla, con todo su grosor 
y altura.

La puerta de San Juan se abría en la actual calle del Doctor Tapia, y solo queda 
el machón de la izquierda, obra en mampostería y ladrillo. Debió ser un sencillo arco 
de ladrillo apuntado sin torres de protección.

La longitud existente es de 969 metros y la desaparecida, de 735 metros. No 
sabemos bien por donde uniría exactamente con el cerro del castillo. Lástima que des
aparecieran de la población las iglesias de Santa María de Mediavilla, y San Millán, 
clausuradas en 1732, San Martín, San Esteban y San Juan en 1795 y finalmente San 
Miguel en 1902. De éstas quedan las ruinas de San Martín, con la torre del castillo 
como campanario y denominada por ello “la Martina”, parte de San Juan, privada y 
convertida en museo y San Miguel, restaurada por fuera y situada en la Plaza Mayor 
y de gran belleza. Fuera del recinto amurallado se conservan las ruinas de Santiago 
y de San Nicolás en el viejo cementerio.

La muralla tal y cómo hoy la vemos, fue levantada sobre otra anterior en el siglo 
XIV, quizás como consecuencia del saqueo del Infante D. Juan Manuel en 1327 y 
reformada en el siguiente centuria, en la época de D. Alvaro de Luna, señor de Ayllón, 

Nos recuerfa a las murallas de Belmonte (Cuenca) llevanta en 1456 por D.Juan 
Pacheco, Marqués de Vlllena, Hita (Guadalajara) en 1441 por D. Iñigo López de 
Mendoza, Yepes (Toledo) etc, todas ellas obras tardías góticas, más de aparato que 
de defensa.

4o Conclusiones.
1a El cerro del castillo, como sabemos, estuvo ocupado desde la prehistoria 

interrumpidamente hasta el año 300 A.C. aproximadamente y vuelto a ocupar en el 
siglo X. Dada su situación estratégica, con una meseta elevada sobre el río y con 
amplio dominio visual, es natural que fuera siempre habitado y fortificado. Realmente 
lo que considero que había en el cerro, era una verdadera ciudadela, ya que aparte 
del porpio castillo había dos iglesias, la de San Martín, cuyos restos aún permanecen 
y la de Santa María del Castillo, para diferenciarla de la iglesia homónima de la villa.

2a Aunque se han encontrado fragmentos cerámicos de Indudable procedencia 
árabe (califal) y unas yeserías adscritas a ésta época según Canellada10 no ha que- 
dadado ningún resto constructivo de esta época y los “paredones” son obra mudéjar 
cristiana, como los castillos de tapial de Serón de Nájima y Yanguas (Soria). Si hubie

( 10) V é a s e  n o t a  7 .
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ra habido un continuo asentamiento musulmán, la cerámica hubiera sido abundante, 
como ocurre en otras zonas, como Toledo o Madrid.

3 o ei sistema de construcción de mampostería encintada, con solo un sillar o pie
dra en su interior, efectivamente es muy antiguo, peroa también cristiano de una pri
mera etapa de repoblación (IX-X). Tras la restauración de la iglesia de San Miguel, 
aparecieron grandes muros con este sistema que delilmitan parte de la iglesia, inter
pretándolos el Sr. Canellada como una posible construcción militar, después adapta
da en iglesia. Todavía está por estudiar y sería muy interesante acabar de datar este 
peculiar sistema de cosntrucción.

4a la muralla de la villa es una obra posterior, sobre base antigua, como lo 
demuestran los restos de piedras encintadas que toda'via se conservan en el “Arco” 
y que nunca tuvo torres, siendo una primera obra en el siglo XIV y otra posterior en el 
XV,llegando hasta nosotros con muchísimas alteraciones, hundida en el suelo metro 
y medio en su parte sur, del Arco a la Puerta deSan Juan y hoy convertida en simple 
tapia.

Queda por investigar todo el cerro del castillo, donde podría aparecer parte de 
su planta, las calles de la primitiva población y la iglesia de Santa María. Sirva este 
artículo solo para dar a conocer algunos datos de la muralla de Ayllón
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«El Arco» y  al fondo el palacio de 
los Contreras
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Jorge J iménez Esteban

Muralla de la villa de Ayllón. Calle Adarves. Muralla 
recrecida y  almenas tapiadas

Torre de «La Martina» y arranque 
de la muralla del castillo

Recinto del castillo. Mampostería 
encintada y  muro de tapial. Al 
fondo «La Martina»
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LOS CASTILLOS DEL SEÑORÍO DE VILLENA

Miguel Jover Cerdá

Introducción- R esu m en
El Señorío de Vlllena fue constituido a finales de la primera mitad del siglo XIII 

y convertido en Marquesado durante ia segunda mitad del siglo XIV. Atravesó por dife
rentes etapas en las que fue gobernado por tres diferentes linajes, él de los Manuel 
desde aproximadamente el año 1262 hasta el 1361, el Infante Alfonso de Aragón 
desde 1366 hasta 1298, y él de los Pacheco desde 1445 hasta 1480, para pasar defi
nitivamente a la corona a finales del siglo XV.

Durante la primera etapa tras su consolidación, el Señorío de Villena perte
neció al linaje iniciado por el Infante Don Manuel, y continuado por su hijo Don Juan 
Manuel, y su nieto Don Fernando Manuel, pero revertió a la Corona al desaparecer sus 
descendientes. Tras pasar por diferentes gobernantes, es convertido en Marquesado, 
y cedido al Infante Don Alfonso de Aragón, que lo dirige durante apenas treinta años, 
siendo recuperado de nuevo por la Corona a finales del siglo XIV.

La última etapa la constituye el Marquesado de los Pacheco, que comienza 
con el Marques Don Juan Pacheco, al que le sucede su hijo Don Diego López 
Pacheco, quien pierde definitivamente el Marquesado por defender la causa de Doña 
Juana la Beltraneja en contra de Isabel la Católica. A partir de este momento, la 
Gobernación del Marquesado de Villena depende de la Corona a través de un 
Corregidor, aunque los descendientes de los Pacheco continúan utilizando el título de 
Marques, pero sin marquesado.

Las villas que pertenecieron al Señorío-Marquesado de Villena variaron 
durante las diferentes etapas, pero llegaron a extenderse por las actuales provincias 
de Albacete, Alicante, Cuenca, Murcia y Valencia, con algunas posesiones en Almería 
y Segovia, constituyendo uno de los más extensos señoríos de la época, que llegó a 
funcionar como un pequeño estado.

No obstante, el núcleo central del Señorío lo constituyó la denominada Tierra 
de Don Manuel, con las villas de Villena, Yecla y Chinchilla, y la Tierra de Alarcón, con 
las villas de Castillo de Garcimuñoz, Belmonte y Alarcón, las cuales fueron cabeza del 
Señorío o residencia del Señor en algún momento, y que conservan en la actualidad 
sus magníficos castillos, reflejo del antiguo esplendor del Señorío (Figura 1). Además, 
persisten otras fortalezas, con mayor o menor importancia histórica, entre las que se 
pueden destacar por su buena conservación Alcalá del Jucar, Almansa y Sax, y tam
bién ruinas como las de Alpera, Jorquera, Lezuza, Muñera y Riopar el Viejo.

Historia del Señorío de Villena
La creación del Señorío de Villena tiene lugar durante la reconquista de las 

tierras del sureste peninsular, siendo Don Alfonso X el Sabio rey de Castilla y Don
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Jaime I rey de Aragón y Valencia, y su final coincide con el reinado de los Reyes 
Católicos, Isabel y Fernando. Durante la existencia del Señorío, seis son los Señores 
que lo gobiernan efectivamente, mientras que once son los reyes castellanos de los 
que depende y otros once ios reyes aragoneses coetáneos (Tabla 1).

Tabla 1. Señores de Villena y Reyes de Castilla y Aragón coetáneos 
La formación del Señorío: el Infante Don Manuel

PERIODO REYES CASTILLA SEÑORES VILLENA REYES ARAGON
1230-1240 Fernando III 

(1230-1252) CORONA Jaime I 
(1213-1276)

1240-1250
1250-1260

Alfonso X El Sabio 
(1252-1284)

1260-1270
Infante Don Manuel 

(1262-1283)
1270-1280 Pedro III 

(1276-1285)
1280-1290 Sancho IV 

(1284-1295)
Alfonso III 

(1285-1291)
1290-1300

Don Juan Manuel 
(1294-1348)

Jaime II 
(1291-1327)

1300-1310 Fernando IV 
(1295-1312)1310-1320

1320-1330
Alfonso XI 

(1312-1350)
1330-1340 Alfonso IV 

(1327-1336)
1340-1350 D. Fernando Manuel 

(1348-1351) Pedro IV 
(1336-1387)1350-1360 Pedro I 

(1350-1369)
Da Blanca Manuel

1360-1370 CORONA
1370-1380 Enrique II 

(1369-1379) Infante D. Alfonso 
de Aragón 

(1366-1398)
1380-1390 Juan I 

(1379-1390)
Juan I 

(1387-1395)
1390-1400 Enrique III 

(1390-1406)
Martín I 

(1395-1410)1400-1410

CORONA
1410-1420

Juan II 
(1406-1454)

Fernando I 
(1412-1416)

1420-1430
Alfonso V 

(1416-1458) ,
1430-1440
1440-1450

Don Juan Pacheco  
(1445-1474)

1450-1460 Enrique IV 
(1454-1475)1460-1470 Juan II 

(1458-1479)1470-1480 Isabel I 
(1475-1504)1480-1490 D. Diego L Pacheco  

(1474-1480)
Fernando V 
(1479-1516)

1490-1500 CORONA
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Los Castillos del Señorío de Villena

Probablemente todo comenzó en 1244 con el Tratado de Almizra, en el que 
el Rey Don Jaime I y el entonces Infante Don Alfonso, en representación del Rey de 
Castilla, su padre Fernando III, firmaron el reparto de las nuevas tierras conquistadas 
a los moros entre ambos reinos, según el cual Ayora, Almansa, Villena, Sax, Elda, 
Petrel y Busot correspondían a Aragón y Biar, Castilla, Jijona y Villajoyosa a Castilla.

El Infante Don Manuel, hermano de Alfonso X, nació probablemente en 1234, 
y desde muy joven aparece junto a su hermano en la conquista de Murcia y Andalucía. 
Tras ser armado caballero con 21 años, ocupa oficios y cargos ligados a la casa real 
(Alférez, Mayordomo Mayor, Adelantado de Murcia, etc). Su boda en 1256 con la 
Infanta Doña Constanza, hija de Jaime I, originó la leyenda del “reino prometido”, que 
en la realidad se quedó reducido al territorio levantino conocido como La Alhofra, ubi
cado en la comarca de Elche y el valle de Elda, y que fue el origen de la Tierra de Don 
Manuel.

Aunque Don Manuel había recibido algunas villas anteriormente, no consta 
expresamente las donaciones hasta el año 1262, en el que se confirma que es Señor 
de las villas de Elche, Crevillente, Aspe y el valle de Elda, Petrel, Sax y Villena. Entre 
1262 y 1269 recibe el valle de Ayora, con las villas de Ayora, Cofrentes, Jarafuel, Zarra 
y Teresa, el cual es cedido posteriormente al Reino de Aragón en el Tratado del 
Campillo (1281), aunque recibe a cambio la villa de Escalona. En 1276 recibe de su 
hermano Alfonso X la villa de Almansa, y en 1280 la de Yecla, con lo que Villena se 
va convirtiendo en el centro estratégico de la Tierra de Don Manuel.

Después del derrocamiento de Alfonso X por su hijo Don Sancho, el apoyo 
de Don Manuel es premiado con la cesión de las villas de Chinchilla, Ves y Jorquera, 
y también Isso y Hellín.Tras el nacimiento en 1282 de su heredero, Don Juan Manuel, 
hijo de su tercer matrimonio con Beatriz de Saboya, Don Sancho le concede la villa 
de Peñafiel.

El Infante Don Manuel muere en 1283 con 50 años, habiendo alcanzado la 
culminación de su poder en Castilla y es enterrado en Uclés junto a su primera espo
sa. En el testamento, deja las villas de Novelda y Elda a su hija Violante, y el resto del 
Señorío a su hijo Don Juan Manuel, que contaba con 2 años.

La consolidación del Señorío: la tierra de Don Juan Manuel
Don Juan Manuel, con tan solo 12 años se hace cargo de su Señorío, y del 

cargo de Adelantado de Murcia, al igual que lo fue su padre, participando en algunas 
campañas militares y en la vida de la corte.

La invasión de Murcia por las huestes de Jaime II de Aragón en 1296, supo
ne la pérdida de las posesiones alicantinas de Don Juan Manuel, Santa Pola, Elche, 
Sax y Villena, las cuales gracias a la firma de una “paz por siete años” quedaban bajo 
jurisdicción aragonesa, aunque Don Juan Manuel conserva una dudosa propiedad 
sobre sus antiguas posesiones. Ante esta pérdida, solicita a la reina Mana Molina, que 
gobierna en nombre del futuro rey Fernando IV, la concesión de Alarcón.

Durante la guerra que mantienen Castilla y Aragón en los años siguientes, 
Don Juan Manuel mantiene una posición ambigua entre ambos reinos. Su primera 
esposa, la infanta Isabel de Mallorca, muere en 1301, y en 1303 establece una alian
za con Jaime II de Aragón para desposar a su hija la Infanta Constanza, por la cual
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obtendría como dote las poblaciones de Elche, Santa Pola, Chinosa y Monovar; asi
mismo, los castillos de Alicante, Montesa y Biar serían confiados a caballeros de Don 
Juan Manuel, y los de Sax, Villena y Jonquera a caballeros de Jaime II.

La situación no se aclara definitivamente hasta el Tratado de Torrella en 
1304, por el cuál Aragón devuelve a Castilla las tierras situadas al Sur del Río Segura 
pero conserva todas las villas de Alicante y algunas de Murcia. Don Juan Manuel 
renuncia definitivamente a las posesiones heredadas de su padre, pero conserva Sax 
y Villena, que quedan bajo soberanía aragonesa, también renuncia a Isso y Hellín en 
favor de Castilla, y recibe la villa de Alarcón y sus numerosas aldeas, Castillo de 
Garci-Muñoz, Iniesta, La Roda y Belmonte.

Aunque Villena sigue siendo una plaza clave para el gobierno del Señorío 
por su ubicación fronteriza, el centro estratégico de la nueva “Tierra de Don Juan 
Manuel” lo constituye la villa de Chinchilla. La “Tierra de Alarcón” constituye un 
mayorazgo bajo la misma autoridad del señor, pero según algunos autores no debe 
ser considerado como integrante del “Señorío de Villena”, cuya denominación debe
ría reservarse para las tierras de Sax, Villena, Yecla, Almansa, Jorquera, Alcalá, Ves 
y Chinchilla.

El compromiso matrimonial entre Don Juan Manuel y la Infanta Constanza se 
confirma, y en 1306 la novia se traslada al Castillo de Villena, donde permanecería 
hasta que cumplidos los 13 años se consumaría la boda, que se celebra en Játivaen 
1312, tras la cuál se instalan en Alarcón.

La situación de Don Juan Manuel entre los dos reyes es inmejorable, tío de 
Fernando IV de Castilla y yerno de Jaime II de Aragón, y la aprovecha para obtener 
favores. Consigue recuperar el cargo de Adelantado de Murcia, y el de Alférez de 
Castilla, poderes sobre la villa de Alcaraz y sus aldeas, y en 1310 la devolución délas 
villas de Isso y Hellín, y el empeño de Molina de Murcia. Asimismo, obtiene en 1317 
algunas villas alcarreñas y de la Vega de Granada.

Durante estos años de relativa calma, el Señor de Villena, se dedicó a mejo
rar la defensa del territorio, levantando castillos y murallas en sus villas, y repoblando 
sus tierras. En 1322 consigue el reconocimiento de villa para Castillo de Garcimuñoz, 
que se convierte en su plaza favorita de residencia.

Los años posteriores, tras la muerte de Fernando IV, fueron tumultuosos para 
el reino de Castilla debido a las sublevaciones de Murcia y de Granada y a las luchas 
por conseguir la tutoría del joven Alfonso XI, que se proclama mayor de edad en 1325 
con catorce años, y se compromete con Constanza, la hija de Don Juan Manuel, quien 
consigue los castillos de Cuenca, Huete y Lorca como rehenes. No obstante, el rey 
rompe el compromiso y Don Juan Manuel se lanza a una rebelión desde todos sus 
territorios, que tiene que finalizar tras dos años, aunque recuperando a su hija con la 
dote, y conservando Lorca, pero nunca se sometió por completo.

Don Juan Manuel provoca en 1336 una nueva rebelión contra el rey Pedral, 
pero debe rendirse perdiendo algunas posesiones, aunque ninguna del Señorío de 
Villena.

Tras la muerte de su segunda mujer, doña Blanca de la Cerda y Lara, en 
1340, modifica su testamento, por el que su hijo Fernando recibe la espada Lobera y 
todas las posesiones, a excepción de Montealegre y Carcelén que son concedidos a
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su hijo bastardo Sancho Manuel, mientras que sus hijas Constanza y Juana, reciben 
800.000 y 5 0 0 .0 0 0  maravedíes.

Los diez últimos años de Don Juan Manuel hasta su muerte en 1348, son los 
más fructíferos para el gobierno del Señorío, pues se reparten y repueblan las tierras, 
se crean nuevas poblaciones y se levantan castillos. Las posesiones del Don Manuel 
son muchas, pues a las heredadas de su padre, Villena, Sax, Almansa, Yecla, Hellín, 
Isso, Chinchilla, Alcalá, Jorquera y Ves, junto con Escalona y Peñafiel, hay que añadir 
las conseguidas por el mismo, Cifuentes, Tobarra, Palazuelos, Librilla, Cartagena y 
Alarcón, con sus aldeas Castillo de Garcimuñoz, Belmonte, La Roda, las que tiene 
en empeño, Molina e Iniesta, y las que gobierna en nombre del rey, Aza y Palazuelos.

El nuevo Señor de Villena, Don Fernando Manuel muere en 1351 con 19 
años en extrañas circunstancias, dejando una hija, Blanca que también muere entre 
1360 y 1361. El linaje directo de los Manuel se había extinguido y el rey Pedro I recu
peraba el Señorío de Villena para la corona de Castilla.

El Marquesado del Infante Don Alfonso de Aragón
En plena guerra civil castellana entre Pedro I y su hermanastro Enrique 

conde de Trastámara e hijo bastardo de Fernando IV y Leonor de Guzmán, el rey con
cede el Señorío de Villena a su hijo bastardo Don Sancho, aunque la descendiente 
más directa de Don Juan Manuel es su hija Juana Manuel, esposa de Enrique el 
Trastámara.

No obstante, Enrique entra en Burgos y es coronado nuevo rey de Castilla en 
1366 , y para premiar el apoyo de Don Alfonso de Aragón, nieto de Jaime II y Conde 
de Denia y Ribagorza, le concede el Señorío de Villena con el título de Marqués, que 
es confirmado en las Cortes de Burgos de 1367, y que comprende los villas y casti
llos de Villena, Sax, Yecla, Almansa, Hellín, Librilla, Chinchilla, Alcalá, Jonquera, Ves, 
Alarcón, el Castillo de Garcimuñoz, Belmonte, Montalvo, Zafra, Villar del Saz, 
Bonache, La Roda, El Provencio, Puebla de Almenara, Villanueva, Iniesta, El 
Congosto, Cifuentes, Salmerón, Valdolivas, Alcocer, Azeñón, Palazuelos, Escalona, 
Aldeanueva y Deza. Pero Pedro I no está totalmente vencido y tras conseguir el apoyo 
del Prícipe Negro y de Navarra, derrota, el mismo año 1367, a los trastamaristas en 
Nájera, donde el Marqués de Villena es hecho prisionero por los ingleses y queda en 
poder del Conde de Foix.

Enrique de Trastámara continúa la lucha durante varios años, y de nuevo con 
la ayuda de Bertrán Du Guesclín, en 1369 derrota definitivamente a Pedro I en 
Montlel, dándole muerte personalmente y ocupando definitivamente el trono de 
Castilla. No obstante, muchas de las villas más importantes del marquesado, 
Almansa, Hellín, Yecla, Sax y Villena permanecieron fieles a Pedro I hasta el final, y 
muerto éste, solo reconocieron por señora a la reina Juana Manuel, legítima herede
ra de Don Juan Manuel. En estas condiciones, Enrique II llegó a pensar en conceder 
el Señorío de Villena a su propio hijo Don Juan, nieto de Don Juan Manuel, pero al 
final confirma el marquesado de Don Alfonso, que es liberado en 1372 y vuelve a sus 
tierras, recibiendo el homenaje de sus villas y reconociendo éste sus privilegios. No 
obstante, las necesidades de dinero le obligan a vender algunas posesiones como 
Alcocer, Salmerón y Valdeolivas, para pagar su rescate.
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A la muerte de Enrique II en 1379, su hijo Juan I confirma el marquesado de 
Don Alfonso, y en 1382 lo nombra Condestable de Castilla y miembro del consejo de 
regencia que gobierna Castilla mientras el rey está luchando en Portugal. La derrota 
de los castellanos en 1386 durante la batalla de Aljubarrota resulta un desastre para 
la corona y para Don Alfonso, que pierde a su primogénito y a buena parte de sus 
hombres de armas, iniciándose el principio del declive del marquesado, debido a los 
grandes gastos y el descontento de los súbditos.

En ese mismo año se crea en Villena la Hermandad del Marquesado para 
defenderse de ataques extranjeros y como defensa ante el bandolerismo, se trata de 
un cuerpo armado dirigido por los alcaldes de las cuatro villas principales del señorío, 
Castillo de Garcimuñoz, Belmonte, Villena y Chinchilla. En las primeras Juntas, hay 
procuradores, además de las citadas villas, de Sax, Yecla, Hellín, Tobarra, Albacete, 
Almansa, Jonquera, Mahora, Alcalá, Ves, Iniesta, La Roda, y Alarcón.

A la muerte de Juan I en 1391, su hijo Enrique III confirma el marquesado, 
pero al alcanzar la mayoría de edad en 1393, comienza a manifestarle cierta hostili
dad, que junto con el descontento de algunas villas, conducen al embargo del mar
quesado, que pasa de nuevo a la corona en 1395. Don Alfonso no perdió el título de 
Marqués de Villena, pero si todos las tierras en Castilla, aunque su nieto y heredero 
Don Enrique de Villena, el Astrólogo o el Nigromante, volvió a gobernar por su casa
miento con María de Albornoz, bisnieta de Sancho Manuel, algunas de las tierras de 
Don Juan Manuel, que su abuelo Don Alfonso había vendido al principio del marque
sado.

El Marquesado de los Pacheco
Algunas familias de nobles portugueses, los Coello, los Pacheco y los Téllez 

Girón entre otros, que apoyaron a Enrique III en su guerra contra Juan I de Portugal, 
y que se exiliaron en 1396, recibieron algunos señoríos en la Tierra de Alarcón. Entre 
ellos, Juan Fernández Pacheco obtuvo el Señorío de Belmonte, con sus aldeas de 
Osa, Montiel e Hinojosos, el cuál al no tener descendencia masculina, lo cede en 1425 
a su hija María, desposada con Alonso Téllez Girón, quienes constituyen en 1429 un 
mayorazgo para su hijo primogénito, Don Juan Pacheco, futuro Marques de Villena.

Juan Pacheco, nace en Belmonte en 1419, y en 1436 es paje del príncipe 
Enrique, en 1441 miembro del Consejo Real, y en 1445, con 26 años es nombrado 
Marques de Villena. A partir de este momento, su ascenso en la corte es fulgurante, 
en 1451 es nombrado Adelantado Mayor de Castilla, en 1461 Alcaide Mayor de 
Asturias, en 1468 Maestre de la Orden de Santiago y en 1472 Duque de Escalona. 
Sus posesiones fueron tantas, que más que señorío parece un reino comentan algu
nos cronistas, y aún durante sus últimos años de vida continua recibiendo territorios 
del monarca.

En 1470, el marques hace testamento, creando tres mayorazgos para sus 
hijos varones. El primogénito, Diego López Pacheco^ recibe las tierras las Señorío de 
Villena, Belmonte, Chinchilla, Villena, Castillo de Garcimuñoz, Alarcón, San Clemente, 
Iniesta, Alcalá, Jonquera, Ves, La Roda, Albacete, Hellín, Tobarra, Jumilla, Yecla, Sax, 
Almansa, Utiel, Villanueva de la Fuente, El Bonillo, Lezuza, Munuera, Villarrobledo, 
Zafra y Xiquena, junto con sus posesiones en Murcia, Vélez Blanco y Vélez Rubio,
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Salinas de Pinilla, Cotillas y Bogarra. Su segundo hijo, Pedro Portocarreño, recibe las 
tierras de su madre, Moguer, Villanueva del Fresno, las casas principales de Sevilla y 
la heredad Alijar. El hijo menor, AlfonsoTéllez-Girón, recibe la Puebla de Montalbán, 
las casas principales de Toledo y San Felices de los Gallegos. Algunas de sus ocho 
hijas legítimas y sus dos bastardas, reciben tierras, Coruña en el caso Catalina, y 
Villarejo de Fuentes a Isabel, mientras que el resto reciben diferentes cantidades de 
sus hermanos.

Al convertirse en Maestre de Santiago, Juan Pacheco cede el señorío a su 
hijo Diego López Pacheco, quien lo pierde definitivamente en 1480 al ser derrotado en 
el Castillo de Garcimuñoz por las fuerzas de la reina Isabel I, a las que se había 
opuesto , como hizo su padre, en favor de la sucesión de Juana “la Beltraneja”, hija 
bastarda de Enrique IV, y por tanto sobrina de Isabel I,

Tras las Capitulaciones de 1480, el Marques Don Diego López Pacheco con
servó el título y algunas villas, Alcalá del Júcar, Alarcón, Belmonte, Garci-Muñoz, 
Jorquera y Jumilla, pasando el resto de sus posesiones a la Corona, las cuales son 
organizadas posteriormente en dos partidos diferentes, el del Obispado de Cartagena 
o “de abajo”, con las ciudades de Chinchilla y Villena y las villas de Albacete, Almansa, 
Hellín, La Gineta, Sax, Tobarra, Ves y Yecla, y el del Obispado de Cuenca, integrado 
por las villas de La Alberca, Bala del Rey, Barchín del Hoyo, El Cañabate, Iniesta, Las 
Mesas, Mlnglanilla, Motilla, Pedernoso, Las Pedroñeras, El Peral, Quintanar del Rey, 
La Roda, San Clemente, Santa María del Campo, Tarazona de la Mancha, Villanueva 
de la Jara y Villarrobledo.

Los principales castillos del señorío
A lo largo de las diferentes etapas del Señorío de Villena, las villas preferidas 

por los señores fueron Villena, Alarcón, Chinchilla, Castillo de Garci muñoz y 
Belmonte, donde levantaron espléndidos castillos y fortalezas, que perviven en la 
actualidad y son muestra del antiguo esplendor del Señorío. Además de éstos, en los 
alrededores de Villena, destacan los castillos de Sax y Almansa.

Castillo de Villena
El Castillo de la Atalaya de Villena se levanta en el pequeño cerro de San 

Cristóbal, dominando todo el caso antiguo de la villa villenense, y controlando el paso 
natural entre la Mancha y el Valle del Vinalopó.

Aunque sus orígenes lejanos son romanos, la base de su conformación actual 
es musulmana. Fue conquistado por las fuerzas de Jaime I en 1239, al mando del 
Comendador de Alcañiz, y encomendada su custodia a la Orden de Calatrava. pero pasó 
a pertenecer a la Corona Castilla a partir del Tratado de Almiza en 1244. Durante la rebe
lión morisca de 1260 fue ocupado durante algún tiempo, y reconquistado por Jaime I, y 
cedido de nuevo al rey castellano Alfonso X el Sabio. En el año 1296 es conquistado por 
Jaime II de Aragón aunque continúa ligado al Señorío de Villena, siendo residencia prin
cipal de Don Juan Manuel, quien escribiría buena parte de su creación artística, y tam
bién de su primera esposa, la infanta Constanza, hija de Jaime II hasta que alcanza la 
edad de contraer matrimonio. El marques Juan Pacheco reformó el recinto original aña
diendo dos nuevas plantas a la torre del homenaje y el doble recinto exterior.
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Durante las Germanías, el Castillo de Villena sirvió de refugio al Virrey de 
Valencia, D. Diego Hurtado de Mendoza. Asimismo, en la guerra de Sucesión, los par
tidarios de Felipe V resistieron en su interior el asedio de los partidarios del 
Archiduque Carlos. También fue utilizado durante la Guerra de la Independencia 
pudiéndose observar en la torre los impactos de la artillería. Las plantas superiores de 
la Torre fueron utilizadas como presidio durante los siglos XVII y XVIII.

Su estado actual es excelente, como resultado de las sucesivas restauracio
nes, algunas de ellas muy cuestionadas, destacando su alta torre del homenaje sobre 
un doble recinto de murallas flanqueadas por torres circulares (Figura 2).

La Torre de Homenaje, de planta cuadrada con 14.5 m de lado y muros de 
3 m de espesor; tiene 25 m de altura y cuatro pisos, los dos primeros construidos en 
tapial almohade, y los superiores de sillería, estando rematada por ocho torrecillas 
cilindricas voladas, que le confiere un aspecto muy característico. Las dos primeras 
plantas tienen bóvedas almohades de arcos entrecruzados, similares a la existente en 
el cercado Castillo de Biar, únicas en las construcciones militares españolas. Se 
accede por un pequeña puerta elevada respecto del nivel del recinto principal.

La Torre del Homenaje ocupa el vértice sur-occidental del recinto interior, de 
planta cuadrangular, en cuyos otros tres vértices dispone de otras torres cilindricas 
almenadas, comunicadas por un camino de ronda protegido también por almenas, al 
que se sube por una escalera pegada a la Torres del Homenaje. El muro tiene un 
núcleo de tapial recubierto de mampostería.

A la plaza de armas se accede por una puerta de arco de medio punto, situa
da en la cara sur-occidental junto a la Torre. En su interior, se aprecian los indicios de 
las antiguas estancias adosadas a los muros, y también el aljibe cubierto para el 
almacenamiento de agua junto a la Torre.

La barbacana exterior tiene planta poligonal, con once lados y cubos circula
res y semicirculares en sus vértices, presentando una extensión en su ángulo sur- 
oriental, a modo de baluarte en la base de la Torre del Homenaje. Todo el conjunto 
está construido con mampostería y mortero de cal. La entrada se sitúa en la cara 
norte, a través de una puerta con arco de medio punto de mampostería, flanqueada 
de dos torreones circulares, almenados y con troneras.

En Villena, existen los restos de otro castillo, el Castillico o Castillo de 
Salvatierra, ubicado en la montaña que domina la villa y por tanto de carácter roque
ro, su misión fue de atalaya de vigilancia hacia el camino de Valencia. Los restos cerá
micos datan de los siglos X y XI, y fue abandonada tras la reconquista al potenciarse 
las fortalezas de Villena, Sax y Biar.

Castillo de Sax
Conocido también como Castillo de Piedra, es un claro ejemplo de castillo 

roquero, que se alza en la cresta caliza que domina la población de Sax. El igual 
que los castillos vecinos de Villena y Biar, su origen se remonta a la época califal de 
finales del siglo XII, construido para proteger a los musulmanes asentados en la 
zona.

Su historia es paralela al Castillo de Villena, fue conquistado en 1239 por el 
Comendador de Alcañiz acompañado de almogáraves y caballeros calatravos, tras el
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intento infructuoso del Infante D. Fernando, y los nobles Ramón Folch, Rodrigo de 
Lizana y Artal de Alagón, quien perdió la vida por el impacto de una piedra lanzada 
desde el castillo. Durante el marquesado, sirvió como atalaya sur del señorío, y tras 
las Germanías, quedó abandonado, y 1575 aparece deshabitado y sin armas, aun
que durante la Guerra de Sucesión fue defendido por los partidarios del bando bor
bónico de las tropas austríacas que tomaron la villa, lo que le valió a Sax el título de 
Muy Noble y Leal.

La estructura del castillo la forman dos grandes torres cuadradas con puer
tas enfrentadas y separadas por unos 40 m, cerradas por muros almenados que con
forman la plaza de armas, de forma alargada y orientada en dirección este-oeste 
(Figura 3), en la que sobresale un cubo semicircular en la cara sur, y bajo la cual exis
te una estancia. Completa el conjunto un recinto de forma triangular situado al pie del 
extremo occidental, en el que se abre al norte la puerta de acceso protegida por un 
baluarte semicircular, que se continua con un muro almenado que cierra la cara norte, 
y conectado con el recinto superior por una escalera en la cara sur, protegida por un 
paño de muralla almenada.

La torre oriental es la más antigua, de época almohade (siglo XII), y muros 
de tapial de 1.6 m de espesor en la base y 8.2 m de lado. Conserva únicamente una 
planta, pues fue “desmochada” tras la sublevación morisca de 1260, se estima que ori
ginariamente tuvo 18 m de altura.

La torre occidental es la más alta, 20 m, y es considerada la Torre del 
Homenaje, aunque su construcción, de mampostería con mortero de cal y refuerzos 
de sillería en las esquinas, es más moderna (siglo XIV). Tiene tres plantas, dos estan
cias con bóvedas de medio cañón, y una terraza almenada, conectadas por escale
ras también abovedadas con arcos apuntados. La planta baja está dividida en una 
estancia sobre la muralla sur, y una sala con una amplia ventana enrejada sobre le 
recinto de entrada, separadas por el acceso a las plantas superiores, que se realiza a 
través de dos pequeñas puertas dispuestas en ángulo recto. En la terraza sobresale 
la bóveda de la planta inferior.

El estado de conservación, a excepción del recinto de entrada y las murallas 
más occidentales, es excepcional.

Castillo de Almansa
Impresionante castillo roquero construido en el Cerro del Aguila por los 

musulmanes para controlar el “corredor de Almansa”, paso natural entre la Meseta y 
el Levante. Fue conquistado por el infante D. Alfonso y cedido a los caballeros tem
plarios, pero posteriormente fue integrado en el señorío de Villena, siendo reconstrui
do por Don Juan Manuel y posteriormente por el Marques Don Juan Pacheco. Durante 
la rebelión del marques Diego López Pacheco, los almanseños permanecen fieles a 
Isabel la Católica, por lo que reciben los privilegios por su lealtad.

El hecho histórico más importante ocurrido en sus inmediaciones fue la 
Batalla de Almansa (1707), en la que el Archiduque Carlos fue derrotado por Felipe V, 
instaurándose en España la dinastía borbónica.

La fortaleza tiene una planta muy alargada orientada de norte a sur, y un 
aspecto muy esbelto, como consecuencia de la topografía del cerro, en el que desta
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ca la Torre del Homenaje. La cara occidental del castillo presenta unas murallas asen
tadas sobre paredes rocosas verticales inaccesibles, por lo que los diferentes recintos 
de la fortaleza se disponen en la cara oriental, donde la pendiente del terreno es más 
suave.

La estructura del castillo presenta varios espacios a diferentes niveles, la bar
bacana de acceso, el patio de armas, la zona palaciega, la muralla superior y la Torre 
del Homenaje (Figura 4).

La barbacana se localiza en la extremo sur del castillo, y esta constituida por 
cuatro cubos circulares con almenas piramidales, dispuestos en cuadro. La puerta 
protegida por un matacán, se abre en la cara occidental, a la que se llega por una 
estrecha escalinata pegada a la muralla. Para acceder a la plaza de armas, hay que 
girar dos veces a la izquierda y subir una empinada y estrecha escalera, lo que difi
culta enormemente los movimientos.

El patio de armas, separado por una puerta, se encuentra encajado entre 
lienzos de murallas levantados sobre la roca, y de él que parte una escalera abierta 
y pegada al muro hacia la muralla superior. Dicho patio se continúa en la zona pala
ciega, con signos evidentes de antiguas habitaciones, delimitado por paños de mura
lla y cubos circulares con almenas piramidales, y en el que se abre una puerta de 
acceso para carruajes.

El recinto superior lo constituyen las dos estrechas terrazas amuralladas 
con almenas también piramidales, separadas por la Torre de Homenaje, a la que se 
accede mediante escaleras y cuyo aspecto general recuerda al Castillo de Peñafiel 
en Segovia, también perteneciente al Marques de Villena. La terraza sur acaba en un 
cubo semicircular sobre la barbacana de entrada al castillo, y sus murallas de tapial 
almohade delimitan un espacio interior al que se desciende por una escalera, acce
diendo a una gran estancia sobre la roca y al cubo del extremo, donde se distinguen 
los restos de dos plantas.

La Torre del Homenaje, de planta cuadrada, que arranca de la misma roca 
del cerro, está construida con mampostería reforzada por sillería en los vértices. En la 
actualidad solo se conserva la primera planta, pero se observan en los muros los hue
cos de las vigas del segundo piso, coronado por una doble bóveda de crucería góti
ca, en cuyo centro aparece el escudo de armas de Don Juan Pacheco, que se puede 
ver también en el exterior de la Torre y en diferentes puntos de la muralla. De la plan
ta primera parte una escalera de caracol que llega hasta la terraza almenada, desde 
donde se divisa todo el “corredor de Almansa”.

El estado de conservación del Casillo es excelente.

C astillo  de  C h inch illa
La villa de Chinchilla fue reconquistada por el Maestre de la Orden de 

Santiago en 1212, y en 1282 entregada al Infante Don Manuel, llegando a ser cabe
za del Señorío. El Castillo actual fue construido por el Marques Don Juan Pacheco 
sobre las ruinas de los anteriores castillos musulmán y cristiano, siendo claramente 
visible su escudo de armas sobre la muralla y la puerta. El aspecto del castillo coro
nando el monte y la muralla que rodea la villa es espectacular.

Todo el recinto se halla rodeado de un impresionante foso excavado en la
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roca, de 10 m de ancho y 6 m de profundidad, lo que hace que el castillo sea inex
pugnable.

La planta del castillo es poligonal, con once paños de muralla y nueve torres 
y cubos cilindricos, más los dos torreones cilindricos unidos por un matacán, que flan
quean la puerta (Figura 5). Antes del puente de acceso, se encontraba una barbaca
na con un torreón, actualmente destruido.

Las murallas, construidas mediante manipostería al igual que las torres, con
servan las almenas y disponen de troneras para armas de fuego. La Torre del 
Homenaje, que fue destruida por los franceses durante la Guerra de la Independencia, 
disponía de un aljibe en su base, dos plantas y una terraza almenada. El resto de los 
torreones cilindricos debieron ser más altos, pero en la actualidad no superan apenas 
la altura de la muralla.

El acceso al interior del Castillo no está permitido, pues se realizan obras de 
reconstrucción de las estancias interiores, que fueron demolidas tras abandonarse su 
uso como penal en la segunda parte del siglo XX. En el exterior del castillo aparecen 
restos de muros y de garitas.

Castillo de A larcón
La villa de Alarcón constituye un complejo sistema fortificado ubicado en el 

centro de un meandro del río Júcar, que discurre en un profundo cañón. Debido a su 
estratégica situación, estuvo poblado por romanos, visigodos y musulmanes y fue 
reconquistado en 1184 por Hernán Martínez de Cevallos tras nueve meses de asedio, 
quien cambió su segundo apellido por el de Alarcón y fue nombrado alcalde perpetuo 
de la villa. El rey Alfonso VIII se alojó en el castillo en el invierno de 1212, anterior a 
la batalla de las Navas de Tolosa. Perteneció al señorío de Lara, pero volvió a la coro
na, para ser cedida por Fernando IV a su tío don Juan Manuel en 1304, como com
pensación por la pérdida de Elche. El Señor de Villena restauró profundamente el cas
tillo y construyó nuevas murallas, donde pasó largas temporadas junto a su mujer 
doña Constanza y su hija.

Durante la guerra de Pedro I y Enrique el Trastámara, Alarcón permaneció 
fiel al rey legítimo. Tras la destitución del primer marques de Villena, don Alfonso de 
Aragón, fue la primera villa en alzarse contra el marqués y pasar a la corona, restau
rándose la alcaldía a favor de los descendientes del conquistador. En 1445 es cedida 
de nuevo al segundo marques de Villena, Don Juan Pacheco, y heredándola su hijo el 
marqués Diego López Pacheco, quien la conserva tras su rendición a Isabel de 
Castilla, pues resistió el asedio de Jorge Manrique y el conde Pedro Ruiz de Alarcón. 
A partir de ese momento comenzó su decadencia económica y demográfica.

El Castillo de Alarcón, mas que una fortaleza es un sistema fortificado cons
tituido por dos torres aisladas a modo de atalayas, la torre del Cañavate y la torre del 
Alarconcillo, tres recintos amurallados con tres puertas, la puerta del Campo protegi
da por la torre del Campo, la puerta del calabozo o de En medio, con su torre homó
nima, y la puerta del Bodegón, que permite el acceso a la villa, y el propio castillo.

El Castillo, aislado de la villa mediante un foso, tiene planta pentagonal irre
gular, con tres lienzos sobre el acantilado y dos hacia la villa, en cuyo interior existen 
diferentes estancias que delimitan un pequeño patio con aljibe (Figura 6). Los vértices
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del norte y oeste están reforzado por dos cubos, cuadrado y cilindrico respectiva
mente, mientras que en el vértice este se encuentra la magnífica Torre del Homenaje 
de planta cuadrangular y coronada por una doble línea de almenas con matacanes 
Existió una plaza de armas exterior protegida por murallas, actualmente desapareci
das.

Su estado actual es excelente, encontrándose ocupado por un parador
nacional.

C astillo  de G arc im u ñ oz
Debe su nombre al caballero Garci Muñoz, que conquistó la villa a los musul

manes en 1177 y reconstruyó el antiguo alcázar. Don Juan Manuel eligió esta villa 
como lugar predilecto de residencia entre campañas debido a la abundancia de caza 
en los alrededores, mandando amurallar la vieja fortaleza de yeso. Aquí tuvo lugar su 
viaje de novios tras su boda en 1312 con la infanta Constanza, hija del rey Jaime II, 
que murió entre sus muros en 1327, y aquí nacieron y pasaron su infancia sus hijas 
Constanza, prometida del rey Alfonso XI, y Juana, futura esposa de Enrique II el 
Trastámara y madre de Juan I.

Aunque el nuevo marques Alfonso de Aragón fue aceptado, el Castillo se alzó 
en su contra después de ser destituido por la corona. En 1449 vuelve a pertenecer al 
señorío de Villena, pues Don Juan Pacheco lo permuta por Medellín, procediendo a 
la construcción del actual castillo sobre la anterior fortaleza de yeso de Don Juan 
Manuel. Posteriormente, el Castillo resistió el ataque de las tropas de Isabel la 
Católica, en el que murió el poeta Jorge Manrique, por lo que quedó en poder del mar
ques Diego López Pacheco, aunque sus torres y almenas fueron desmochadas.

La planta del castillo es rectangular, con sólidos muros de casi 3 m de espe
sor más otro de talud en la base, por lo que se le considera como una transición al 
fuerte abaluartado, con los vértices protegidos por cuatro cubos cilindricos (Figura 7), 
construidos todo el conjunto por sillarejo y argamasa. El torreón norte o del homena
je, es de mayores dimensiones, y se proyecta sobre la muralla en una especie de bar
bacana que protege la bella puerta de acceso, sobre la cual existe un matacán cerra
do con cuatro troneras.

El carácter semi-palaclego del Castillo se comprueba por las dos filas de 
ventanas de las dos plantas interiores, que delimitaban un patio interior, hoy total
mente derruidas, salvo la parte que ocupa la Iglesia de San Juan, inaugurada en 
1708, a la que se accede por una puerta en el muro sudeste, y cuyo campanario cua
drangular se alza sobre el torreón oriental del Castillo.

C astillo  de B e lm o nte
Don Juan Manuel construyó una primera fortaleza en el interior de la villa de 

Belmonte, y mando amurallar la población en 1323, pero el actual palacio-castillo que 
domina la villa desde el cercan cerro de San Cristóbal, fue construido por e l marques 
Don Juan Pacheco en 1456, tras once años de su nombramiento como m arques  de 
Villena. La villa ya perteneció a su padre, Juan Fernández Pacheco, y en e l castillo 

habitó también su hijo Diego López Pacheco, quien finalizó parcialmente su construc

ción entre 1468 y 1474, pues su aspecto actual se debe a la restauración de Eugenia
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de Montijo en el siglo XIX, y a su sobrino el Duque de Peñaranda, cuyo descendien
te es el actual dueño del Castillo. Durante el siglo pasado tuvo algunos usos inapro
piados que produjeron algunos destrozos en su interior.

El castillo presenta una barbacana exterior, con un muro circular de baja 
altura y entre 1,75 y 4 m de espesor y bellas almenas escalonadas, al que se acce
de por dos puertas flanqueadas por dos torreones cilindricos, la Puerta del Campo 
que es la principal y está situada en la cara este, a la que se accedía por un puente 
levadizo sobre un foso; la Puerta de la Beltraneja en la cara opuesta y en dirección a 
la villa; y la Puerta de los Peregrinos, en el centro de una única torre circular, a las que 
hay que sumar otros cuatro cubos con casamatas (Figura 8). La existencia de tres 
puertas muestra el carácter palaciego del castillo, pues su defensa ante un ataque 
sería difícil. De este recinto exterior parten las murallas que rodean la villa de 
Belmonte.

El recinto interior del castillo tiene planta poligonal estrellada, con nueve 
lados, cuyos seis vértices exteriores están protegidos por torres cilindricas, la mayo
ría de las cuales aparecen coronadas por un remate a base de arcos, y cuyas terra
zas carecen de almenas. En la cara este, tras la puerta del Campo, se abre a un lado 
la única entrada al interior del castillo, protegida por la Torre del Homenaje, de planta 
cuadrada, y con la fachada exterior reforzada por un paramento circular. La situación 
de la Torre del Homenaje a la entrada del recinto, que alojaría al cuerpo de guardia, 
vuelve a mostrar el carácter palaciego del castillo de Belmonte.

El patio de armas presenta una planta pentagonal, única en España, con dos 
galerías de ladrillo rojo visto y grandes arcadas en su vértice, constituidas por una 
planta baja y dos plantas nobles, en las que se encuentran las salas de gobierno y la 
capilla en el ala norte, y las estancias del servicio y de los marqueses en el ala sur. 
Todo el conjunto se encuentra profusamente decorado, con artesonados y bóvedas 
policromadas, yeserías y los escudos del marques y su esposa.

El estado exterior del castillo es impresionante, constituyendo uno de los 
castillos mejor conservados de España, pero su interior se encuentra muy deteriora
do, con partes del suelo levantado y con los artesonados apuntalados con postes de 
madera.
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y  Tierra de Don Juan Manuel y  tierra 
de Alarcón
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Los Castillos del Señorío de V illena

Fig. 4 Plano del castillo de Almansa

Fig. 5 plano del castillo de Chinchilla
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Fig. 6 plano deI castillo de Alarcón

Fig. 7 plano del castillo de Garcimuñoz

Fig. 8 plano del castillo de Belmonte
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CASTILLOS-CASAS DE LA ENCOMIENDA 
EN EL CAMPO DE CALATRAVA

J e s ú s  M o le ro  G a rc ía

Resumen
Las encomiendas son las circunscripciones administrativas y rentistas bási

cas en que se dividen los territorios de Órdenes militares. Los primeros comendado
res de las Órdenes fueron a su vez tenentes de antiguas fortificaciones ganadas al 
Islam (Guadalerzas, Malagón, Caracuel); sin embargo, alejada la frontera, se advier
te una tendencia al abandono del viejo castillo roquero y su sustitución por un nuevo 
edificio: el castillo-casa de la encomienda. Se trata de una fortificación que a su vez 
es residencia del comendador y que se localiza en un lugar llano, más accesible y 
cómodo, en contacto directo con los campesinos de la puebla aledaña.

En realidad estas construcciones, documentadas en nuestras tierras a partir 
de la segunda mitad del siglo XIII, no son sino una variante del castillo señorial. Los 
espacios residenciales están muy desarrollados, también se documentan caballeri
zas, almacenes y demás dependencias destinadas a albergar las rentas obtenidas de 
la gestión del territorio adscrito. Pero además, las casas de la encomienda son tam
bién edificios militares, es decir, castillos adaptados a ese fin. En general participan de 
las mismas características de la fortificación señorial: disposición en llano, normal
mente en el contexto de una puebla, planta regular, foso, muralla perimetral, cubos 
esquineros, etc. Incluso se erigen altas torres del homenaje, quizás el elemento mate
rial más significativo de la señorialización de los cargos y dignidades de las Órdenes 
militares durante la Baja Edad Media.

El castillo-casa de la encomienda evolucionó a finales de la Edad Media para 
pasar a convertirse en un verdadero palacio renacentista, aunque sin perder el aire 
rural que lo caracterizó desde sus inicios. Asi se documentan almacenes para pro
ductos agrícolas, habitaciones de uso privado, capilla, patios interiores, bodega, hor
nos, lagares y hasta bellos jardines evocadores de un pasado musulmán ya lejano. Se 
trata de una evolución estructural que corre pareja a la difusión de los nuevos ambien
tes estéticos y a la política desarrollada por una monarquía cada vez más autoritaria. 
Las antiguas fortalezas cambian su aspecto por otro más cortesano, a cuyo frente se 
sitúan miembros de importantes linajes nobiliarios cuya principal preocupación es 
obtener rentas de las encomiendas para satisfacer sus necesidades particulares. Las 
denominaciones que aparecen en los libros de visita de los siglos XV y XVI son muy 
significativos al respecto: “casa buena de la encomienda”, “casa grande”, “palacio de 
la encomienda”, etc., reservándose la palabra “castillo” o “fortaleza" para designar la 
parte más vieja de la construcción o bien para hacer mención a los antiguos edificios 
de origen medieval, muchos de los cuales para estas fechas estaban ya abandona
dos.
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Las encomiendas son las circunscripciones administrativas y rentistas bási
cas en que se dividen los territorios de Órdenes militares. Aunque puede haber enco
miendas sin una adscripción geográfica concreta, es decir, formadas únicamente por 
rentas encaminadas a mantener alguna dignidad de la Orden , lo normal es que tuvie
ran siempre un territorio de referencia. Estos espacios estaban formados por uno o 
varios lugares y sus tierras adyacentes en donde la Orden tenía derechos y propie
dades. El tamaño de cada encomienda solía ser muy variado y la estructura del patri
monio concentrado o disperso. En principio, cada encomienda debía tener unos lími

tes precisos, pero la opacidad con que se presentan muchos textos medievales impi
de que en la mayoría de los casos podamos reconstruirlos de una forma siquiera apro
ximada.

Al frente de cada una de estas circunscripciones se encontraba el comenda
dor, caballero profeso que recibía una serie de rentas y propiedades que se le “enco
mendaban” para su explotación. Además de esta función económica, ejercía también 
la jurisdicción señorial sobre el territorio encomendado, es decir, la encomienda era 
también una unidad administrativa dentro del gobierno de la Orden. Como tal delega
do señorial solía participar de parte de las rentas de la encomienda, fundamental
mente a través de bienes e impuestos adscritos a la misma. El resto de beneficios 
eran destinados al mantenimiento del maestre y en general, de toda la estructura cen
tral de la Orden. Para mejor cumplir sus fines, ei comendador estaba obligado a resi
dir en la propia encomienda, normalmente en un castillo situado en un lugar estraté
gico, rodeado de casas de labor, campos de cultivo y pastizales en un paisaje por lo 
general bastante ruralizado. Como es sabido, con el tiempo estos comendadores ten
dieron a ausentarse de sus residencias oficiales, buscando la comodidad de los 
ambientes urbanos o bien la cercanía al poder establecido en las sedes centrales de 
la Orden o incluso en la corte. Se trató de un proceso común a todas las Órdenes mili
tares, donde sus dignidades tendieron a ocupar los cargos más como señores absen- 
tistas que como fieles tenentes, por lo que no dudaron en arrendar las propiedades 
preocupándose únicamente de sus propios beneficios1 2.

El objeto de este trabajo es intentar caracterizar un tipo de fortificación espe

(1 ) .- N os re fe rim os a la Encom ienda  Mayor, la de C lavería , la de O bra, la encom ienda  de las Vacas y la de 

B astim en to  (E. R odríguez-P icavea : L a  fo rm a c ió n  d e l fe u d a lis m o  e n  la  m e s e ta  m e r id io n a l c as te llana . Los seño

r ío s  d e  la  O rd e n  d e  C a la tra v a  e n  lo s  s ig lo s  X I I-X I I I,  M adrid, 1994, pp.: 161-167).

(2 ) .- En re lac ión con ia p rim itiva  es tru c tu ra  com enda ta ria  de la O rden de  C a la trava en el Campo homónimo 

v id . los trab a jos  de C a rlos  de Aya la: “C om en dado res  y  encom iendas. O rígenes y evolución en las Órdenes mili

ta re s  cas te llano -le onesas de la Edad M edia” en O rd e n s  M il ita re s :  g u e rra ,  re lig i? o , p o d e r  e  cu ltu ra . Actas do III 

E n c o n tró  s o b re  O rd e n s  M ilita re s .  L isboa, 1999, vol. 1, pp. 101-147; Luís Rafael V illegas: “Las estructuras de 

pod e r de  la O rden de C a la trava. Una p ropue sta  de aná lis is ” en H is to r ia ,  In s titu c io n e s ,  Docum entos", n° 18 

(1991), pp.: 467-504. Del m ism o au to r: “ Las enco m iendas de la O rden  de Calatrava: m odelo y transformacio

nes” en A s  O rd e n s  M il ita re s  e m  P o r tu g a l e  n o  S u l d e  E u ro p a . A c ta s  d o  II E n c o n tró  s o b re  O rde ns  Militares. 

L isboa, 1997, p p . : '129-142; Juan M igue l M endoza  G arrido : “ El “ s is tem a” de  encom iendas en la Orden de 

C ala trava (ss. X ll- in ic io s  del X III)” en A la rn o s  1195 . A c ta s  d e l C o n g re s o  In te rn a c io n a l co n m e m o ra tivo  del VIII 

c e n te n a r io  d e  la  b a ta l la  d e  A la rc o s .  C uenca, 1996, pp.: 315-329; E nrique R odríguez-P icavea Matilla, La for

m a c ió n  d e l fe u d a lis m o  e n  la  m e s e ta  m e r id io n a l c a s te lla n a .  L o s  s e ñ o r ío s  d e  la  O rd e n  d e  C a la tra va  en los siglos
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cífico de los territorios de Órdenes militares: el castillo-casa de la encomienda, lugar 
central de esta circunscripción, sede y residencia de su titular, el comendador. 
Dividiremos nuestro estudio en dos grandes periodos: el más antiguo abarca los cien 
primeros años de vida de la Orden de Calatrava. Se trata de un momento oscuro en 
el que los especialistas discuten aún sobre la verdadera naturaleza de las encomien
das3 y en donde no podemos hablar aún con propiedad de la existencia diferenciada 
de este tipo de edificios. El segundo período abarca desde la segunda mitad del siglo 
XIII hasta los incios de la Edad Moderna. Es la época de desarrollo y señorialización 
de la estructura comendataria y como tal, se necesitan crear espacios acordes para 
cumplir su función. Se renuevan viejos castillos, pero sobre todo se levantan nuevas 
casas de la encomienda en el marco de las villas recién repobladas. Como hemos 
visto, la presencia de estos edificios en los lugares del Campo de Calatrava responde 
a las necesidades administrativas y recaudatorias que le eran propias, pero no faltan 
las razones políticas e ideológicas. El castillo-casa de la encomienda simboliza el 
poder señorial que ejerce el señor local, el comendador, sobre los vasallos adscritos 
a la misma. Un poder que como hemos visto será cada vez más autónomo y que ten
derá a emanciparse . Pero en último término, la presencia altiva de estos edificios es 
también un reflejo de la autoridad central de la Orden sobre sus señoríos’. Es pues un 
elemento material imprescindible en la administración señorial, en el encauzamiento 
de las rentas hacia los titulares del señorío y en definitiva, en el mantenimiento del 
orden feudal imperante en la época.

Las prim eras s ed es  de  E n com iend a  (1158-c  1250)
Los primeros comendadores de las Órdenes fueron a su vez tenentes de 

antiguas fortificaciones ganadas al Islam. Como es sabido, tras la retirada templarla 
de la ciudad de Calatrava ante la amenaza almohade (1157), el monarca castellano 
Sancho III hizo donación de la plaza a la Orden del Cister y al abad de Fitero, don 
Raimundo que por aquel entonces se encontraba en Toledo (1158)' . Muy pronto este

XII-XIII, Madrid, 1994, en  espe c ia l el capítu lo  4 y “La O rden de Calatrava en la M eseta m eridional castellana; 

encomiendas y d is tribuc ión  geográ fica  de las prop iedades (1158-1212)’’ en H is p a n ia  (1991), pp. 875-899. Por 

último, Francisco R u iz G óm ez; ha reab ie rto  el debate  s o b re  lo s  p r im e ro s  tiem pos de las encom iendas en su 

trabajo “Los pres tim on ios  y el o rigen  de las encom iendas en los sig los X ll-X lll” en A s  O rd e n s  M ilita re s  e  as 

Ordens de  C a v a la r ía  n a  C o n s tru g a o  d o  M u n d o  O c c id e n ta l. A c ta s  d o  IV  E n c o n tró  s o b re  O rd e n s  M ilita re s , 

Lisboa, 2005, pp.: 415-438.

(3) .-Wd. el citado traba jo  de Francisco Ruiz, L o s  p re s t im o n io s  y  e l o r ig e n  de  ta s  e n c o m ie n d a s ,  pp, 415-438.

(4) .- Sobre la pa trlm on la liza c lón  de los b ienes y rentas de la O rden a favor de los com endadores vid. E. 

Rodríguez-PIcavea: “La nob leza  y la O rden de C ala lrava en tiem pos de Juan II de Castilla '’ en A.s O rd e n s  

M ilita res e  a s  O rd e n s  d e  C a v a la r ía  n a  C o n s tru g a o  d o  M u n d o  O cc id e n ta l, A c ta s  d o  IV  E n c o n tró  s o b re  O rd e n s  

M ilitares, Lisboa, 2005, pp. 667-702, en especia l el capítu lo 5.

(5) .- En cie rto m odo segu im os los p lan team ien tos  defendidos por Enrique Rodríguez-P Icavea en su tesis doc

toral cuando hab laba de la je ra rqu izac ió n  feuda lizada del sistem a de encom iendas, en cuya cúspide se encon

traba la figura del m aestre  (L a  fo rm a c ió n  d e l fe u d a lis m o ,  pp. 56-59)

(6) .- Archivo H is tó rico  N aciona l — A .H .N .— , Ó rdenes M ilitares — OO.MM .— , Calatrava, carp. 418, n.° 19. Publ., 

I.J. Ortega y Cotes, J.F. Á lva rez  de  B aquedano y P. de O rtega Zúñ lga y Aranda: B u lla r iu m  O rd in is  M ilit ia e  de
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importante personaje organizó en el lugar una hermandad entre varios monjes de 
Citaux y algunos caballeros toledanos: son los orígenes de la Orden Militar de 
Calatrava.

La repoblación de los términos del distrito castral calatravo fue un fenómeno 
lento, no exento de dificultades, incertidumbres y retrocesos. En una época de inse
guridad, de déficit demográfico y de constantes luchas fronterizas, los castillos se con
virtieron en el más fiel garante de la seguridad del reino y, por supuesto, de la super
vivencia de la nueva Orden militar. Ahora bien, no existe defensa sin control efectivo 
sobre el territorio y éste se basa en último término en los progresos de la repoblación. 
Las fortalezas defendían la frontera pero también se presentaban como la principal 
plataforma desde donde poder organizar el poblamiento de las nuevas tierras'. 
Durante la segunda mitad del siglo XII y primeras décadas del XIII, las fortificaciones 
no sólo desempeñaron la función militar básica que le es innata, sino que se erigieron 
en verdaderos ejes vertebradores del territorio, con funciones político-administrativas 
y económicas, convirtiéndose en los principales centros de dinamización y de encua- 
dramiento social de la población .

Hacia 1180, los castillos calatravos de Guadalerzas, Caracuel y Benavente 
eran ya cabezas de encomienda . Dos años más tarde se les unirá Malagón" y habría 
que contar también con Calatrava, sede del convento central de la Orden, con su 
maestre y comendador mayor al frente. Evidentemente, no eran las únicas construc
ciones militares de la región. En 1189 sabemos que también eran de domino calatra
vo los castillos de Piedrabuena, Ciruela, Dueñas, Almodóvar, Chillón y Alarcos, donde 
la Orden erigió un Priorato . En la inmensa mayoría de los casos se trataba de anti
guas fortalezas musulmanas ocupadas ahora por los cristianos. En primer lugar nos 
tendríamos que preguntar por la naturaleza de esa ocupación. En este sentido parce 
lógico pensar que estos castillos estarían habitados por una guarnición puramente

Calatrava, Madrid, 1761. ed. Facsímil, Barcelona, 1981, p. 2.

(7) .- S erá  acogida bajo la protección pontificia en 1164 (A.H.N., OO.MM., Calatrava, carp. 440, n.° 1. Pubt, 

O rtega y Cotes et allí: Bullarium, pp.: 5-6).

(8) .- En el mismo sentido se  ha m anifestado el profesor Francisco Ftuiz en  su libro Los orígenes de las Orde

nes Militares y  la repoblación de los territorios de La Mancha (1150-1250), Madrid, 2003, pp.: 175-178.
(9) .- Sobre el papel de los castillos en el Campo de Calatrava vid. el artículo de Carlos de Ayala: “Las fortale

zas  castellanas de la Orden de Calatrava en el siglo XII" en En la España Medieval, n.° 16 (1993), pp.: 9-35, 

el de Enrique Rodríguez-PIcavea: “Fortalezas y organización territorial en el Campo de Calatrava (ss. XII-XV)’ 

en M il anos de fortificagóes na Península Ibérica e no Magreb (500-1500), Actas do Simposio internacional 
sobre castelos, Lisboa, 2002, pp. 623-632; L. R. Villegas: “En torno a  la red castral fronteriza calatrava (segun

da mitad del s. Xll-primer cuarto del s. XIII)” en V Estudios de Frontera. Funciones de la red castral fronteriza, 

Jaén , 2004, pp. 809-814; y nuestro trabajo “Los castillos de Ó rdenes militares como agentes de feudalización" 
en O s Reinos Ibéricos na jdade Média. Livro de Homenagem ao Professor Doutor Humberto Carlos Saquero 

Moreno, Vol. II, Porto, 2003, pp. 591-598.
(1 0 ) .- Se  trata de la fecha de confirmación del fuero de Zorita. A.H.N., OO.MM., Registro de escrituras de la 

Orden de Calatrava, II, sign. 1342c, fol. 71. Publ., Julio González: Alfonso VIII, II, pp.: 570-576.
(11) .- E. Rodríguez-Picavea, La formación del feudalismo, p. 171.
(12) .- En 1187, el Papa Gregorio VIII confirma las posesiones calatravas, entre las que se  citan los castillos de
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testimonial, dada la debilidad demográfica de los recién llegados'3. Entre tanto, la base 
de la economía señorial descansaba en la guerra y de forma incipiente en la ganade
ría y en los derechos de tránsito de mercancías. Es significativo al respecto que las 
cuatro primeras encomiendas citadas se situaran en el camino que unía Córdoba con 
Toledo. Como vemos, por aquel entonces el control económico y militar de esta vía se 
tornaba fundamental .

Uno de los temas más apasionantes en arqueología medieval es el estudio 
del paso de la fortificación musulmana al castillo feudal-cristiano. Los especialistas 
han puesto de manifiesto que con el cambio de titularidad, se produce también una 
transformación en el sentido y funcionalidad de las construcciones militares. Los vie
jos husun pierden su función de refugio y pasan a ser instrumentos de control de la 
población. La fortificación comunitaria va a dejar paso a una construcción que será 
coto casi exclusivo de los nuevos poderes instalados en ellas, en nuestro caso la 
Orden Militar de Calatrava. Ahora bien, las transformaciones materiales, que sin duda 
se produjeron, no siempre fueron tan rápidas como en un principio cabría pensar'5. La 
escasez de medios y las necesidades militares imperaban por el momento, por lo que 
no nos debe extrañar que se ocuparan antiguos emplazamientos y se reutilizaran las 
estructuras existentes. No obstante, se aprecian algunos cambios, como por ejemplo 
la amortización de espacios, reduciendo el perímetro defensivo o la introducción de 
nuevos elementos arquitectónicos y funcionales que en la mayoría de los casos, obe
decen sobre todo a razones políticas o ideológicas: consagración de iglesias en el 
interior del castillo (Calatrava la Vieja, Chillón), búsqueda de la verticalidad con el 
recrecimiento de los muros y aparición de la torre del homenaje (Caracuel, 
Salvatierra), etc. En el siglo XIII, las transformaciones irán en aumento, como demues
tra la erección de la impresionante fortaleza de Calatrava-la Nueva. En cualquier caso, 
estas innovaciones y aportaciones cristianas son comunes a todos los castillos cala- 
travos, sin que podamos hablar todavía de una variante constructiva exclusiva de 
aquellas fortalezas que cobijaron sedes de encomienda.

E l c a s t i l l o  c a s a  d e  l a  e n c o m i e n d a
La historiografía ha considerado siempre la batalla de Las Navas (1212) * 13 14 15

Caracuel, Alarcos, Benavente, Ciruela, Malagón, Guadalerzas y Piedrabuena (A.H.N., Órdenes Militares, 

Calatrava,, carp. 440, n° 6.; Publ., I.J. O rtega y Cotes et alii, Bullarium , pp.: 22-25).
(13) .- Según Francisco Ruiz, la sede  central de la Orden, Calatrava la Vieja, podía acoger hasta cincuenta 

caballeros, pero la mayoría de los castillos de la segunda mitad del siglo XII eran más pequeños. La guarni
ción media sería de 10 caballeros asistidos por unos 20 o 30 peones, aunque no faltan ejemplos de fortalezas 

ocupadas por 4 o 5 caballeros y otros tantos peones, sobre todo en las comarcas fronterizas (F. Ruiz, Los orí

genes de las Órdenes Militares, p. 178).
(14) .- Sabemos por ejemplo que desde  an tes de 1169 la Orden cobraba portazgo por las recuas y caravanas 
que procedentes de Córdoba y Úbeda, atravesaban por cualquier lugar el Campo de Calatrava (A.H.N., 

OO.MM., Registro de escrituras de la Orden de Calatrava, I, sign. 1341c, fol. 24. Publ, J. González, El reino de 

Castilla en la época de Alfonso VIII, II, Madrid, 1960, pp. 198-199.
(15) .- Sobre la evolución del hisn Islámico al castillo cristiano vid. nuestro trabajo “Del hísn al castillo: fortifica
ciones medievales en La M ancha toledana" en Espacios fortificados en la provincia de Toledo, Toledo, 2005.
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como uno de los grandes hitos de la historia peninsular. Tuvo enormes repercusiones 
en el proceso de organización del espacio de la zona comprendida entre los Montes 
de Toledo y Sierra Morena, donde se encuentra el histórico Campo de Calatrava. Con 
el desplazamiento de la frontera hacia el sur, se produce un cambio en el hábitat for
tificado de tal manera que se advierte una tendencia al abandono progresivo del viejo 
castillo roquero y su sustitución por un nuevo edificio: el castillo-casa de la encomien
da.

El cambio en la red castral responde a las nuevas necesidades e intereses 
de las Órdenes militares. Tras el alejamiento definitivo del peligro almohade, la fu n c ió n  
militar de los castillos, si no desaparece por completo, al menos pierde importancias 
favor de otros aspectos como son los administrativos y rentistas. Los antiguos casti
llos de Órdenes que no sean sede de encomienda y no se encuentren en zonas polí
tica o económicamente interesantes, pierden rápidamente su razón de ser. El resulta
do final será su destrucción o abandono. Los costosos gastos de retención, alcaidía y 
obras, el nepotismo y absentismo de sus alcaides, la pérdida de valor estratégico, 
entre otros, provocaron el lento declinar de los viejos castillos roqueños. En nuestra 
región estas fortificaciones no suelen sobrepasar la decimotercera centuria, aunque 
puedan seguir apareciendo adscritas a la respectiva encomienda aún en el siglo XVI. 
Es significativo al respecto que la figura del alcaide, si bien no desaparece, tiende a 
convertirse en un cargo más bien honorífico, cuando no en el simple guarda de las lla
ves de la fortaleza. Desde un punto de vista material, se llega a desmochar o incluso 
derribar por completo viejos castillos en desuso, dado el peligro que podía derivarse 
de su utilización por bandidos o por la población musulmana sometida que aún pudie
ra quedar en el entorno.

Mientras tanto toma protagonismo el castillo-casa de la encomienda, una 
construcción que suele erigirse en llano, en contacto directo con alguna puebla, en un 
lugar mucho más accesible y cómodo que los viejos castillos de la Reconquista. La 
elección del emplazamiento no es casual, se busca la cercanía con los vasallos direc
tos o con los bienes de donde se extrae la renta feudal. Por lo demás, se aprecia una 
tendencia a buscar la cota más alta de la localidad, aunque su diferencia de nivel con 
el resto sea insignificante, lo cual puede relacionarse con cuestiones militares, pero 
sobre todo tiene un valor más que nada simbólico: hacer omnipresente la silueta del 
castillo ante los ojos de los vasallos dependientes. Junto con el binomio castillo-pue
bla también se constata la presencia de casas de la encomienda alejadas de los 
núcleos de población, en medio de dehesas o campos de cultivo. En definitiva, se trata 
de buscar el lugar más adecuado para administrar los bienes de la encomienda y de 
esta manera obtener los mayores beneficios.

Aunque son numerosos los casos de fortificaciones de este tipo levantadas 
ex novo, no faltan los ejemplos de antiguos husun islámicos o castillos feudales de los 
primeros tiempos que sufren intensas remodelaciones para adaptarlos a las nuevas 
necesidades. En. el castillo-casa de la encomienda destaca sobre todo su valor fun
cional al ser sede político-administrativa de esta institución y durante algún tiempo 
residencia de su titular, el comendador. Pero además, las casas de la encomienda son 
también edificios militares, es decir, castillos adaptados a ese fin. En general partici
pan de las mismas características de la fortificación señorial: disposición en llano, pre

6 6 2

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



Castillos-Casas de la Encomienda en el Campo de Calatrava

senda de foso, planta regular, normalmente de forma paralepipédlca, cubos esquine
ros que refuerzan y defienden la muralla perlmetral, adarves almenados, defensas 
verticales, etc. Desde un punto de vista espacial, se advierte una dicotomía entre el 
ámbito residencial y el militar-servicios, con separaciones físicas que pueden llegar a 
ser destacadas, sobre todo en las etapas finales. Este es el caso del castillo de 
Bolaños donde se documenta una gran torre del homenaje, residencia del señor y la 
llamada torre prieta, destinada a albergar a los defensores de la fortaleza. Esta sepa
ración en unidades arquitectónicas irá en aumento progresivo, como ha demostrado 
el profesor Juan Carlos Castillo en sus investigaciones sobre los castillo-palacio jien- 
nenses'6. El resultado final será una construcción que presenta unas características 
tipológicas muy cercanas al clásico castillo señorial, donde a pesar de su aspecto mili
tar predominan los espacios de uso residencial-administrativo, sin faltar aquellos des
tinados directamente con las labores agropecuarias.

La segunda mitad del siglo XIII y más concretamente el último tercio de esta 
centuria es un momento crucial en la historia de las Órdenes militares. Se habla del 
ennoblecimiento de sus miembros, con la consiguiente relajación de las costumbres y 
la pérdida del espíritu ascético y militante de los primeros tiempos, pero sobre todo se 
producen reformas organizativas de hondo calado. Estos cambios afectan a la estruc
tura administrativa de las Órdenes, al equilibrio de fuerzas dentro de ellas, con las 
consabidas pugnas políticas por el poder, al reparto de rentas y como vemos también 
a las manifestaciones arquitectónicas. La desaparición de la Mesa Común, dotó de 
enorme autonomía tanto al maestre como a los comendadores, consolidándose a par
tir de entonces la estructura comendataria.

La presencia de torres del homenaje, en algún casos tan desarrolladas que 
parecen torrejones, es quizás el elemento material más significativo de la señorializa- 
ción de los cargos y dignidades en el bajo medievo. Por eso las fortificaciones que se 
levantan en territorio de Órdenes a partir de la segunda mitad del XIII guardan bas
tante relación con los castillos señoriales clásicos. En los dominios sanjuanlstas con
tamos con el ejemplo de Alcázar de San Juan (Ciudad Real), donde se erige un pala
cio prioral que cuenta con una altiva torre señorial que se finalizó en 1287 . En el veci
no Campo de Montiel hay ejemplos parecidos, pero también en sitios más lejanos, 
como el castillo santiaguista de Mértora, en Portugal, datado por registro epigráfico en 16 17

(16) .- Por ejemplo en el Castillo de Alcaudete (Jaén), donde tras la toma de Granada y su adscripción al seño
río de Montemayor, se  acom eten una serie de reformas que transforman profundamente el viejo castillo cala- 
¡ravo. A partir de e se  momento existirá una clara diferencia entre los ámbitos residenciales, ubicados entorno 

a la Torre de Homenaje y al refectorio, y los dedicados a áreas de servicio, situados en el extremo noroeste el 

castillo, en las proximidades de la puerta principal y el cuerpo de guardia. (J.C. Castillo y J. L. Castillo, 
"Aportaciones arqueológicas al estudio de las fortificaciones señoriales del Alto Guadalquivir (Jaén) entre los 

siglos XV y XVI” en Mil anos de Fortificagóes na Península Ibérica e no Magreb (500-1500). Actas do simpo

sio internacional sobre castelos, Lisboa, 2002, p. 724.
(17) .- Vid. A. Ruibal: "El sistem a defensivo del priorato de San Juan” en Actas de ¡as it Jornadas de la Otden 

de San Juan, Ciudad Real, 2000, pp.: 123-147 y nuestros trabajo "Torres exentas y atalayas medievales en el 

Campo de San Juan” en Actas del I Congreso de castellología Ibérica, Palencia, 1998, pp. 513-531.

6 6 3

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



J esús Molero García

su torre del homenaje en 129218 19 20 21 22. Como veremos a continuación, no faltan los ejemplos 
en el Campo de Calatrava, aunque lamentablemente no contemos con dataciones tan 
precisas como en los ejemplos anteriores.

Castillo-casa de la encom ienda de A lm odóvar del Campo
El desaparecido castillo de Almodóvar se localiza al Este del recinto urbano 

de la localidad, sobre una colina desde la que se domina toda la población. Lo estra
tégico del emplazamiento viene determinado por encontrarse en plena ruta de 
Córdoba a Toledo por el valle de Alcudia, siendo escala obligada en dicho camino, 
dada la despoblación endémica del territorio situado al sur y suroeste de la fortaleza.

El pasado musulmán de la localidad viene confirmado a través de la toponi
mia y de las fuentes. En una fecha tan temprana como el siglo IX se cita un Al- 
Mudawwar «el lejano», es decir el del Campo de Calatrava, por oposición a otro cer
cano a Córdoba. La existencia de dos lugares relativamente próximos y con igual nom
bre hace que sea difícil distinguir en las fuentes anteriores al siglo XIII cuando se hace 
mención a uno o al otro. Para complicar más aún la cuestión, conocemos un hisnal- 
Mudawwar fechado entre los siglos IX al XI en Mesas do Castelinho (Baixo Alentejo, 
Portugal). No obstante, nuestra fortaleza fue escenario de varios episodios bélicos en 
el contexto de las luchas fronterizas del siglo XII: Allí se enfrentó el caballero toleda
no Munio Alfonso con el musulmán Texufln hacia 1143. Poco más tarde, en 1147,1a 
fortaleza fue arrasada por Alfonso Vil , lo que no Impidió que fuera objeto de disputa 
entre los musulmanes y cristianos en 1170. Los daños causados por estas actuacio
nes debieron ser cuantiosos y fue el maestre de la Orden de Calatrava, Martín Pérez

20
de Siones, el que decidió reconstruir el castillo .

Al igual que ocurrió con la inmensa mayoría de las fortalezas del Campo de 
Calatrava, la derrota de Alarnos en 1195 supuso la pérdida del castillo de Almodóvar. 
Tras un breve período de dominación almohade, en donde no nos consta que se hicie
ran obras en el edificio, los cristianos volvieron a ocupar la fortaleza y esta vez será 
ya de forma definitiva. A partir de entonces, los calatravos impulsaron la repoblación 
del lugar concediéndole fuero en 12152' y fundando más adelante una de las enco
miendas más importantes y prósperas de todo el Campo de Calatrava. No en vano su 
comendador ostentaba también el título de alférez de la Orden, cargo que conservó 
durante todo el bajo medievo . La consolidación definitiva de la villa y castillo de 
Almodóvar vendría señalada con la concesión de dos ferias por parte del maestre

(18) .- J. M. Ferreira y M. de F. Rombouts: “O Castelo de Mértola estrutura e  organizagáo espacial (sécs. XIIIa 

XVI)” en M il anos de Fortificagdes na Península Ibérica e no Magreb (500-1500). Actas do simposio inferna- 

cional sobre castelos, Lisboa, 2002, p. 579.
(19) .- Rodrigo Jim énez de Rada: Historia de los hechos de España. Trad. y estudio de J. Fernández Valverde. 
Madrid, 1989, p. 271.
(20) .- F. de R ades y Andrada, Chronica de las tres Órdenes y  Caballerías de Santiago, Calatrava y Alcántara. 

Toledo. 1572. ED. facs., Barcelona, 1980, fols. 17v-18r.
(21) .- A. M. Barrero y M.L. Alonso: Textos de derecho local español en la edad media. Catálogo de fueros!/ 

costums municipales. Madrid, 1989, p. 118.

(22) .- R ades y Andrada, Chronica, fol. 47v.
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Pedro Ibáñez (1260)23. Por aquel entonces nuestro castillo había pasado de ser un típi
co bastión fronterizo, donde primaban las características estrictamente militares, para 
pasar a convertirse en un castillo señorial, residencia del comendador24 25. A pesar de 
ello, tuvo ocasión todavía de participar en la guerra civil que se produjo con la entro
nización de Isabel la Católica. Como es sabido, el Campo de Calatrava se convirtió en 
teatro de operaciones militares al optar Pedro Girón por el partido de la infanta Juana. 
En este contexto sabemos que en 1474 Almodóvar fue tomada por el conde de 
Paredes .

A partir de entonces el castillo entra en decadencia. A pesar de que el 
comendador de Almodóvar y alférez de la Orden estaba obligado a residir en el cas
tillo y mantenerlo en perfecto estado operativo con siete lanzas a su cargo26 27 28 29 30 31, desde 
hacía tiempo ya no era habitado por su titular que prefería el moderno y cómodo pala
cio que se construyó al efecto en la villa aledaña. En las Relaciones de Felipe II se 
dice que

«...la fortaleza esta extramuros, de cuatro torres con su caba a 
la redonda;...de cal y canto, cercada de murallas altas...de 
tapiería gruesa,...y es edificio muy antiguo....se cree edificado 
de moros... y es anejo a la encomienda...» .

Sabemos que hacia 1576 la fortaleza estaba aún en pie y se podía distinguir con 
facilidad las distintas defensas y dependencias: foso, barbacana, zaguán, torre del home
naje, palomar, mazmorra, tahona, aljibe, cocina y sala de armas . Sin embargo, unas 
décadas después, en pleno siglo XVII, se encontraba ya en avanzado estado de ruina: 

“....hallamos estar tan arruinado y deshecho, que si n,o es vol
viéndolo a reedificar de nuebo, los reparos que en él se hicie
ren parece imposible sean de ningún provecho...y al presente 
es de poco o ningún aprovechamiento a la encomienda...» .

Un informe de principios del siglo XIX muestra que por esas fechas el anta
ño importante castillo de Almodóvar era ya una realidad arqueológica:

«...esta hecho...herreñal,...arado y sembrado de centeno en el 
centro de sus murallas que cabrá media fanega...y en lo exte
rior de las murallas del norte...está la puerta... .

Hacía 1980 don Manuel Corchado Soriano tuvo todavía ocasión de ver in situ 
los restos de la fortaleza3'. Quedaban algunas estructuras que él interpretó como los

(23) .- E. Rodríguez-Picavea, L a  fo rm a c ió n  d e l fe u d a lis m o , pp. 87-89.
(24) .- Según E. Rodríguez-Picavea, la fundación de la encomienda de Almodóvar hay que situarla en el tercer 

cuarto del siglo XIII (L a  fo rm a c ió n  d e l fe u d a lis m o , p. 89).
(25) .- E. Solano, L a  O rd e n  d e  C a la tra v a , p. 112.
(26) .- E. Agostini Banús: H is to r ia  d e  A lm o d ó v a r  d e l C a m p o , ed. facs., Ciudad Real. 1990, pp.: 63-64.
(27) .- C. Viñas y R. Paz: R e la c io n e s  d e  lo s  p u e b lo s  d e  E s p a ñ a  o rd e n a d a s  p o r  F e lip e  II, C iu d a d  R ea l. Madrid. 

1971 A lm o d ó va r.

(28) . - Años 1801 y 1804. (AHN, OO.MM., Archivo Judicial de Toledo, Leg. 43796).

(29) .- Visita general de 1636. AHN, OO.MM. Leg. 4532.
(30) .- AHN, OO.MM., Leg. 4533.
(31) .- M. Corchado, E l C a m p o  d e  C a la tra v a . L o s  p u e b lo s . Ciudad Real. 1982, p. 82.
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cimientos de la cortina exterior y restos del aljibe. Según mediciones de dicho autor i 
el castillo ocupaba una superficie de unos 65 por 45 metros, siendo su mayor longitud 
la de dirección norte-sur. I

A partir de estos datos, todo apunta a que la fortaleza que conocieron los 
visitadores de la Orden de los siglos XVI-XVII respondía a la tipología que hemos defi
nido como castillo-casa de la encomienda. En este sentido, parece lógico pensar que 
este castillo, de indiscutible raíz islámica, tuvo que sufrir una intensa remodelación en 
los últimos siglos medievales para adaptar sus viejas estructuras a las necesidades 
de cualquier sede de encomienda. Según los visitadores calatravos la fortaleza tenía 
planta alargada, a modo de rectángulo irregular y sus lienzos de muralla se adapta
ban a la forma de la sierra donde estaba asentada. La fábrica era de mamposteriay 
en algunos lugares de tapial terrero. Tenía cuatro torres dispuestas en las esquinas del 
recinto, foso exterior y puerta defendida por barbacana que posiblemente enlazaba 
con la muralla urbana de la localidadxxxl1. En el Interior del recinto existía un patio de 
armas y el núcleo central de la fortaleza donde destacaba la torre del homenaje.

En la actualidad no queda prácticamente nada. Su ubicación sobre un peque
ño cerro volcánico junto a la laguna de Almodóvar ha significado su condena, al ser 
utilizado como cantera industrial en los últimos 25 años. Del accidente geográfico sólo 
permanece en pie parte de la ladera que mira hacia el Este, es decir, hacia la laguna, 
y en ella hemos encontrado fragmentos de teja y algunos trozos de cerámica vidriada 
de época medieval cristiana. No queda ni rastro de las estructuras, salvo un antiguo 
molino del siglo XVIII coronado de almenas que no son sino una reminiscencia román
tica del castillo desaparecido.

Castillo-casa de la encom ienda de Bolados
El castillo de Bolaños se localiza en llano, en la puebla de igual nombre, muy 

próxima a la localidad de Almagro (Ciudad Real). El nombre de Bolaños evoca un 
pasado castrense, al hacer mención a los «bolaños» o bolas de piedra utilizadas 
como proyectiles en los asaltos a las fortalezas.

Esta fortificación es conocida también con el nombre de castillo de doña 
Bereng'uela, pues cuenta la tradición que en este lugar daría a luz la reina doña 
Berenguela, segunda esposa de Alfonso IX de León e hija de Alfonso VIII, al futuro rey 
Fernando III; sin embargo, no existe constatación documental alguna que pueda con
firmar dicha aseveración. Lo que si sabemos es que la reina recibió una serie de ren
tas y señoríos tanto de su marido como de su padre, entre los que se encontraba la 
localidad de Bolaños. A la muerte de la reina, ocurrida en 1246, estos bienes retor
naron a la corona, salvo Bolaños que había sido donado previamente a la Orden de

(32).- E. Agostini, en su H is to r ia  d e  A lm o d ó v a r  d e l C a m p o , p. 57 relata que el m aestre cismático don Diego 

García finalizó los trabajos de restauración del castillo de Almodóvar del Cam po que había emprendido Martín 

Pérez de Siones en  1170. A continuación “fomentó la construcción dentro de un cerco de robusta muralla con

cediendo a los habitantes Importantes fueros y franquicias”. Debe referirse a la construcción de la muralla urba
na, aunque en una fecha bastante  tem prana (último tercio del siglo XII). Lamentablemente, desconocemos en 

que fuentes se  b a sa  para  llegar a  dichas conclusiones.
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Calatrava (1229). Como ya apuntó en su día el profesor Enrique Rodríguez-Picavea,33 
el Bolaños que citan las fuentes no se corresponde con el de la provincia de Ciudad 
Real, sino con la localidad vallisoletana de Bolaños de Campos que también fue pose
sión de la Orden de Calatrava.

Las fuentes islámicas y las de los primeros tiempos de la Reconquista omi
ten cualquier referencia a nuestro Bolaños. Esto no significa que no tuviera un origen 
remoto. En las excavaciones que se han realizado recientemente en el interior de la 
fortaleza han aparecido restos de estructuras que han sido interpretadas como unos 
baños árabes. En cualquier caso, lo que si parece evidente es que durante el agitado 
siglo XII el lugar tuvo escasa relevancia política, no descartándose que llegara a aban
donarse. La repoblación de la localidad fue por tanto un fenómeno tardío y su castillo 
hay que relacionarlo con la encomienda que se erigió allí a finales del siglo XIII. La pri
mera mención de la presencia de un comendador en Bolaños data de 1299, cuando 
se cita a su titular, frey Pedro . Durante los siglos XIV y XV la villa creció al amparo 
del castillo, aunque los datos vuelven a ser confusos. En un documento fechado en 
junio de 1348 se vuelve a citar al comendador de Bolaños, pero poco tiempo después, 
en 1373, parece que la villa pertenecía a la cámara maestral3. En la primer libro de 
visitas conservado del Campo de Calatrava (1422-23) se vuelve a citar la encomien
da de Bolaño35, aunque de nuevo desaparece en las fuentes hasta que en 1537 don 
Juan Pimentel toma posesión del castillo de Bolaños como nuevo comendador del 
lugar37. En esta época y durante toda la Edad Moderna, la fortaleza siguió en uso sien
do constantes las noticias de reparos en sus muros y dependencias. Junto a la fun
ción palaciega y residencial, sabemos que fue también lugar de almacenamiento de 
los diezmos de pan y vino correspondientes a la citada encomienda .Ya en el XIX se 
encontraba en un claro estado ruinoso:

«Las casas y el castillo están circundadas por una muralla con 
87 almenas en cuatro líneas, cuya cerca tiene 154 varas y 3 
cuartas, en el ángulo de poniente está el castillo pequeño, 
inmediato a la puerta de la calle, y en el ángulo norte y salien
te el castillo grande; existe, esta cerca, aunque bastante des
moronada; al pie del castillo pequeño, en el ángulo norte hay

39
una cueva que existe» .

El buen estado de conservación que presenta la fortaleza en la actualidad 
responde a los resultados de una restauración moderna*. La fábrica es en general de 33 34 35 36 37 38 39 40

(33) .- E. Rodríguez-Picavea: L a  fo rm a c ió n  d e I  fe u d a lis m o , p. 74.
(34) ,- AHN, 0 0 . MM., Reg. de escrituras de la Orden de Calatrava, sign. 1344 c, fol. 235r.

(35) .- M. Corchado, E l C a m p o  d e  C a la tra v a , p. 132.
(36) .- AHN, OO.MM., Libro 1412c, fol. 20r.
(37) .- M. Corchado, L a s  je ra r q u ía s  d e  la  O rd e n  c o n  re n ta s  en  e l C a m p o  de  C a la tra va , Ciudad Real, 1983, pp. 

132-133.

(38) .- Año 1652. (AHN, OO.MM., A.J.T., Leg. 45026).
(39) .- Año 1812. (AHN, OO.MM., Leg. 4110).
(40) .- Sobre este  castillo v id . la monografía de A. Ruibal: “El castillo de Bolaños’ en C u a d e rn o s  d e  E s tu d io s  

M anchegos, n.° 18 (1988), pp. 291-323.
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mampostería, con algunos sillares en las esquinas y ladrillo en los vanos. El castillo 
tiene planta cuadrangular con dos torres en los ángulos de un mismo frente. La mayor 
es de tipo residencial o del homenaje, posee amplias estancias en su interior y está 
coronada de almenas . El otro bastión, de planta rectangular, se encuentra junto a la 
entrada del recinto. Se la denominaba desde antiguo “torre baja” o “torre prieta”41 42. Está 
desmochada y en el interior presenta una cámara y una terraza que comunica con el 
camino de ronda. La función principal de esta segunda torre es la de defender la entra
da principal al castillo que se encuentra justo a sus pies. La existencia de dos torres 
principales enfrentadas en un castillo no es muy habitual, pero tampoco única. En 
Soria contamos con el ejemplo del castillo de Vozmediano, datado entre los siglos XIII- 
XIV, aunque en este caso la planta del castillo no sea tan regular43.

Las defensas se completan con una cortina almenada que alberga en su 
interior un gran patio descubierto donde aparece un pozo y ciertas construcciones 
menores. En el exterior existe un foso que rodea todo el recinto. Hoy aparece colma- 
tado. En resumen, teniendo en cuenta las referencias históricas y arquitectónicas 
apuntadas, creemos encontrarnos ante un típico castillo señorial, construido éntrelos 
siglos XIV y XV para albergar la sede de la encomienda de Bolaños y durante algún 
tiempo quizás también a la propia dignidad maestral.

Castillo-casa de la encom ienda de Daim iel
Actualmente desaparecido, aunque hay suficientes referencias documenta

les que dan prueba de su existencia y han quedado huellas del mismo en la toponi
mia y en la memoria colectiva de la localidad. Se encontraba situado en pleno casco 
urbano, junto a la calle del Castillo, en la zona de mayor cota de la ciudad, lo cual no 
significa que fuera un emplazamiento especialmente interesante desde un punto de 
vista defensivo, pues su altura relativa seguía siendo escasa.

Aunque no podemos descartar un posible poblamiento musulmán en 
Daimiel, todo parece Indicar que el castillo, al igual que la cerca de la localidad, está 
íntimamente relacionado con la consolidación de la repoblación cristiana y la erección 
de una encomienda por parte de la Orden de Calatrava. En la concordia entre la 
Orden y el Arzobispado de Toledo de 1245 se cita ya a Daimiel junto con otros luga
res cercanos más tarde desaparecidos: Barajas, Jétor y Curuenga44. Por aquel enton
ces la Orden de Calatrava estaba interesada en repoblar la llanura manchega, pues 
poco tiempo atrás (1232), había logrado un acuerdo de límites con la Orden de San 
Juan en este sector. En 1268, el maestre Juan González señaló los amplios términos 
concedidos a Daimiel que lindaban con los de Torralba, Torraba, El Moral, 
Manzanares, Almagro y el río Guadiana45. La encomienda data de finales del siglo XIII,

(41) .- En 1519 las alm enas estaban  muy deterioradas: “e s  m enester en  la torre hacer de nuevo todas las alme

nas... e  arreglar en suelo que e sta  muy sucio que no puede correr bien el agua para salir afuera..” (AHN, 
OO.MM., Leg. 6077, n° 12).

(42) .- AHN, OO.MM., Archivo Judicial de Toledo, Leg. 45026.

(43) .- F. Cobos y J. J. de Castro, C a s ti l lo s  y  fo rta le z a s .  C a s ti lla  y  L e ó n , León, 1998, pp. 58-59.
(44) .- AHN., Códices, slgn. 987 B, fols. 91v-93v; Publ. O rtega y Cotes, B u lla r iu m , pp. 78-82.

(45) .- E. Rodríguez-PIcavea, L a  fo rm a c ió n  d e l fe u d a lis m o , p. 68.
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con su primer titular, Pedro Río, lo cual nos pone en relación con los progresos en la 
repoblación de la zona .

En la visita general de 1422 se cita el castillo de Dalmlel en relación siempre 
con la encomienda homónima . Llegados a este punto podemos Interpretar que la for
taleza de Daimiel es de fundación cristiana, posiblemente del siglo XIV y estuvo des
tinada a ser lugar de residencia del comendador de la villa. A finales del siglo XV el 
castillo estaba viejo y había sido sustituido como lugar de residencia del comendador 
por un nuevo palacio levantado en sus proximidades. Todavía en el año 1520 
Fernando Colón dirá del castillo que “era buena fortaleza”, aunque poco más tarde, en 
las famosas Relaciones de Felipe II de 1575 se apuntaba que estaba “viejo y mal tra
tado” y se encontraba “cerca de las casas de la encomienda”.

De nuevo son las descripciones que aparecen en los libros de visita de la 
Orden a la encomienda de Daimiel las que nos aportan más datos en relación a esta 
fortificación"8. Sabemos que tenía foso, lo cual resulta lógico si tenemos en cuenta lo 
accesible del lugar por todos sus flancos. Los lienzos de muralla estaban fabricados 
de mampostería y en la parte superior, a la altura del parapeto defensivo, de tapial 
terrero. Todavía en el siglo XVIII quedaban en pie unas 30 almenas. El recinto debía 
tener forma Irregular, pues se citan hasta seis tramos de muralla de diferente longitud. 
También existían torres defensivas, destacando la que se situaba encima de la puer
ta principal que servía para la defensa vertical de la misma.

En la actualidad el antiguo castillo de Daimiel ha desaparecido por comple
to. Existe una calle llamada «Subida al Castillo» que desemboca en otra denominada 
«Castillejos». En el lugar hubo en tiempos dos bodegas: en una se ha construido 
recientemente un edificio de viviendas, en la otra un restaurante. En las obras de 
acondicionamiento de este último se ha puesto al descubierto un lienzo de muralla de 
mampostería encintada de 1,7 m. de anchura, de dirección NESO y unos 6 m. de 
alto. Aunque está muy restaurado y presenta coronamiento de almenas de reciente 
factura, pensamos que se trata de un muro procedente de la fortaleza desaparecidad

Castillo-casa de la encom ienda de Guadalerza
Se localiza en el estrecho de Las Guadalerzas, término municipal de Los 

Yébenes (Toledo), paso obligado en la ruta oriental que unía Córdoba con Toledo '. En 
época musulmana ya existía una fortaleza que controlaba este estratégico paso aun
que no parece que se localizara en el mismo lugar que la actual . Pasó pronto a 
manos cristianas. Al menos desde 1179 se documenta el hospital de Guadalerza' y 
al año siguiente se cita por primera vez a un comendador radicado en dicho lugar. Es 
posible que por estas fechas la fortaleza no pasara de ser una simple torre, pues así 46 47 48 49 50 51

(46) .- AHN, O O .M M ., Registro de escrituras de la O rd e n  de Calatrava, sign. 1344c, fol. 235r.

(47) .- AHN, OO.MM., Libro 1412c, fols. 22v-23v.
(48) .-AHN, OO.MM., Leg.6110, n.° 21;leg .6080, n.° 1 y leg. 5690; AHN, OO.MM., A.J.T., legs. 37031 y 45319.

(49) .- Sobre esta  importante ruta v id . F. Hernández Jiménez: “El camino de Córdoba a Toledo en época musul

mana" en A l-A n d a lu s , XXIV (1959), pp.: 1-62.
(50) .- F. Valverde Perales: L e y e n d a s  y  t ra d ic io n e s , Toledo, 1900, pp. 161-162.

(51) .- J. González, A lfo n s o  V III, II, pp. 514-515.
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se cita en las crónicas que narran la campaña de las Navas cuando unos caballeros ¡
toledanos tomaron “la torre de Guadalerza con ayuda de máquinas de guerra”8 
Continuó bajo dominio calatravo durante toda la Edad Media, con una encomienda ' 
que basó su riqueza en la explotación agropecuaria del entorno y el control sobre la 
importante vía de comunicación que pasaba a sus pies. En este sentido, en 1303 
Fernando IV fi|ó en Guadalerza el puerto para el cobro del montazgo de los ganados 
trashumantes5. También serían suculentos los beneficios obtenidos por los molinos 
del río Guadalerzas, la explotación del carbón, la madera, las colmenas y los pastos 
de su dehesa

En cuanto al castillo propiamente dicho, consta de una torre del homenaje de 
planta rectangular situada en el centro del edifico. Sin dudas es la torre que citan las 
crónicas y sería levantada por los calatravos en el último tercio del siglo XII. Está cons
truida a base de mampostería, con algunos sillares esquineros en las partes bajas y 
encintado laterítico en los añadidos superiores. El interior está dividido en planta baja 
y dos pisos, con interesantes bóvedas y arcos apuntados de ladrillo que según M.1 
Rosario Viada datan de una reforma del siglo XV°. Posiblemente también en esta 
época hay que fechar el cuerpo rectangular que se adosó a la torre en su lado oeste. 
Este añadido cobija, entre otras dependencias, una puerta en codo que da acceso a 
través de una rampa y una escalera al primer piso de la torre.

La fortaleza se completa con una muralla perimetral que sirvió para dotar al 
castillo de defensas artilleras. Está realizada a base de ruda mampostería, apare
ciendo el ladrillo únicamente en algunas almenas y en añadidos del lienzo sur. Su 
espesor no es excesivo (1,5 metros), pero cuenta con interesantes defensas: dispone 
de un adarve corrido, almenas, aspilleras, troneras de orbe y palo, cuatro cubos esqui
neros y una buharda sobre la puerta del lienzo sur. Las torres de las esquinas, de 
planta circular, presentan troneras en su base que con tiro rasante servirían para man
tener alejados a los atacantes y a las máquinas de tiro y asalto. No son las únicas 
adaptaciones artilleras de que consta el edificio. La torre del homenaje presenta dos 
troneras cegadas que defendían el acceso en codo. Es posible que todas estas refor
mas se acometieran durante la guerra de sucesión de Enrique IV de Castilla (1474) 
que'afectó notablemente al Campo de Calatrava. Como es sabido, este conflicto arma
do marca el inicio de la utilización masiva de la artillería para el asalto de fortalezas 
en la Península56, lo que provocó la aparición de la fortificación pre-abaluartadaode 
transición 52 53 54 55 56 57

(52) .- C ró n ic a  la t in a  d e  lo s  re y e s  d e  C a s tilla , ed. de M.a D esam parados C abanes, Valencia, 1964, p. 39.

(53) .- E. Rodríguez Picavea, L a  fo rm a c ió n  d e l fe u d a lis m o ,  p. 62.
(54) .- 1502, inventario de bienes de la encom ienda de G uadalerza, Cit. M.a Rosario Viada Rubio: “El castillo de 

G uadalerzas I. Estudio histórico” en C a s ti l lo s  d e  E s p a ñ a , n.° 93 (1987), p. 39.
(55) .- “El castillo de G uadalerzas II. Estudio arquitectónico” en C a s ti l lo s  d e  E s p a ñ a , n.° 94 (1987), p. 47.
(56) .- F. Cobos: “Artillería y fortificación ibérica de transición en torno a  1500” en M il a n o s  de  F o rtifica res  m 

P e n ín s u la  Ib é r ic a  e  n o  M a g re ó  (5 0 0 -1 5 0 0 ) .  A c ta s  d o  s im p o s io  in te rn a c io n a l s o b re  ca s te lo s , Lisboa, 2002, p. 

677.
(57) .- Sobre las fortificaciones de transición v id . L. de Mora Figueroa:: “Fortificaciones de transición: del casi

llo al fuerte abaluartado” en A c ta s  d e  la s  II J o rn a d a s  N a c io n a le s  d e  H is to r ia  M ilita r, L a  O rga n izac ión  Mfflarffl
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El resto de dependencias anejas son de época moderna. En 1572 Felipe II 
vendió el castillo al Cardenal Silíceo, acondicionándose el edificio para vivienda. En 
1750 se edificó una ermita junto al torreón sureste de la muralla y en el XIX la forta
leza sirvió como vivienda y más tarde como cuartel de la Guardia Civil.

Castillo-casa de la encom ienda de Malagón
La desaparecida fortaleza de Malagón se situaba en pleno casco urbano de 

la localidad, sobre una suave ondulación del terreno en las proximidades del ayunta
miento de esta villa. Por sus pies pasaba una de las rutas más transitadas de época 
medieval, la que unía Córdoba con Toledo por el estrecho de Guadalerzas.

De origen islámico, Malaqun es citado desde el siglo X unas veces como 
mad?na y otras como hisn en relación casi siempre con los conflictos intestinos que 
se sucedieron entre el poder califal y la ciudad de Toledo. Tras la conquista de esta ciu
dad por Alfonso VI, la fortaleza de Malagón seguirá teniendo un importante papel en 
las luchas fronterizas, ahora entre cristianos y musulmanes. Frente a sus muros caerá 
derrotado el conde don Enrique, yerno de Alfonso VI, el 16 de septiembre de 1 100* 58. 
Pasaría a la órbita cristiana a raíz de la toma de Calatrava de 1147. En 1180 el casti
llo es donado por Alfonso VIII a la Orden de Calatrava y a su maestre, Martín Pérez 
de Siones, reservándose éste la mitad del mismo en concepto de prestimonio vitali
cio59 60. En 1188 el monarca vendió a los calatravos todos sus derechos sobre el castillo 
de Malagón por 400 maravedíes . De esta época debe datar la encomienda, una de 
las primeras que creó la Orden, a cuyo frente estaba un freíre llamado Diego 
Gutiérrez.

El castillo se perdió tras la derrota de Alarcos, aunque seguía apareciendo 
como propiedad de la Orden en la bula de Inocencio III de 1199, siendo tomada por 
los cruzados en vísperas de la batalla de las Navas. Las crónicas nos cuentan como 
tras salir de Toledo todas las tropas juntas, los ultramontanos se adelantaron tras 
pasar por el río Guadacelete. Siguieron seguidamente en línea recta por el paso de 
Yébenes hacia Guadalerzas, acampando allí al tercer día. El 23 o 24 de junio llegaron 
a Malagón y comenzaron el ataque sistemático del castillo: lanzaron piedras y flechas 
contra las almenas y se aplicaron en las labores de zapa y mina de sus muros. El 
torreón central se tomó mediante capitulación tras un ataque nocturno y todos los 
defensores, salvo el alcaide y sus hijos, fueron degollados. La actuación excesiva
mente violenta de los cruzados francos, poco acostumbrados a la política de tregua y 
pactos tan habituales en territorio fronterizo, provocó los primeros enfrentamientos 
internos en el seno de la coalición cristiana. El día 26 de junio salieron junto con 
Alfonso VIII hacia Calatrava, dejando posiblemente una pequeña guarnición en el cas

to s ig los  X V  y  X V I, Málaga, 1993, pp. 399-411; F. Cobos y J. J. de Castro: “La fortaleza de Salsas y la fortifica

ción de transición españo la” en C a s ti llo s  d e  E s p a ñ a , n.° 110-111 (1998), Madrid, pp. 19-30 y G. M. Perbellini.: 

“Influencias mutuas entre Italia y España en la fortificación de transición del siglo XVI” en E l c a s t il lo  m e d ie v a l 

español. La  fo r t if ic a c ió n  e s p a ñ o la  y  s u s  re la c io n e s  c o n  la  e u ro p e a , Madrid, 1998, pp. 61-76.

(58) .- J. González, R e p o b la c ió n .. . ,  vol. 2, p.213.
(59) .- AHN, OO.MM., Reg. de escrituras de la Orden de Calatrava, I, sign. 1341c, fol. 67r.
(60) .- Ibid., fol. 108.
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tillo recién tomado que debió quedar bastante maltrecho.
Alejados los peligros de la frontera, el castillo y villa de Malagón prosperaron 

en los años siguientes debido a lo excepcional de su emplazamiento. Se trataba de un 
lugar privilegiado, etapa obligada en la ruta hacia Toledo, ahora mucho más transita
do que nunca debido a los avances por tierras andaluzas. Junto con el tráfico comer
cial y de personas, el castillo debía también controlar el cada vez más intenso paso 
de ganado trashumante en busca de los pastos de invierno. Sabemos que hacia 
mediados del XIII existía un portazgo en Malagón que gravaba con tres cabezas de 
ganado a cada 1000 que transitasen por su término en dirección al valle de Alcudia, 
También se pagaba montazgo en el llamado puerto del Rey de esta localidad”. Por 
todo ello, la importancia del castillo no disminuyó con el paso del tiempo, antes al con
trario, siguió perviviendo durante toda la Edad Media en relación con la encomienda 
a la que estaba anejo.

En la actualidad no quedan restos del castillo de Malagón. Los castellanos 
debieron modificar profundamente el viejo hisn musulmán. En el asalto a la fortaleza 
de 1212 ya se cita la existencia de almenas y de una “torre central’’, seguramente la 
torre del homenaje que según las referencias históricas sería obra cristiana de la 
segunda mitad del siglo XII. Ya en el siglo XVI, en las Relaciones de Felipe II, se dice 
que en Malagón

«...hay una fortaleza... parte de aposentos baxos y altos, junto 
a esto está la torre de cuatro esquinas que terná mas de vien
te estados de alto, tiene asidas cuatro hijuelas o torrecillas 
pequeñas... hay aposentos en la dicha torre y hijuelas, tiene... 
buen pozo dentro...; está dentro del pueblo, fundado sobre un 
cerrillo de tierra que.... se entiende fue esporteada...; está cer
cado... tiene dentro un herreñal que cabe más de dos fanegas 
de cebada...». En este castillo llegó a habitar Santa Teresa en
abril de 1586 y en las visitas de la Orden se solía citar como „. „61 62 torre .

En efecto, tal y como aparece en los citados documentos, el primitivo castillo 
de- la repoblación se habría modificado en una etapa posterior, posiblemente en el 
siglo XV, elevándose la torre del homenaje y adosando las hijuelas o garitas. El con
junto tendría por entonces un carácter más palaciego y residencial que otra cosa. 
Junto a la torre habría otras dependencias -“parte de aposentos baxos y altos”- y una 
cerca que rodeaba el conjunto y que aparentemente carecía de torres flanqueantes, 
Su valor e importancia iría languideciendo a lo largo de la Edad Moderna hasta su 
completa desaparición en el presente siglo. A este respecto es significativo que ya en 
el último tercio del siglo XVI se dedicara lo que seguramente era el patio de armas 
como tierra para el cultivo de cereal.

Castillo-casa de la encom ienda de M anzanares
Los restos del castillo de Manzanares se encuentran dentro de la localidad

(61) .- M. Corchado, E l c a m p o  d e  C a la tra v a ..., III, pp. 287-288.

(62) .- Año 1530. AHN, OO.MM., leg. 6079, n.° 14.
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del mismo nombre y ha sido restaurado recientemente para cobijar un hotel. Se trata 
de una zona completamente llana, regada por el río Azuer y algo desplazada de las 
rutas seguidas por cristianos y musulmanes en sus luchas fronterizas del pleno 
medievo.

De fundación cristiana, el castillo de Manzanares fue casa de encomienda, 
residencia señorial y almacén de tributos. Debe ser de cronología tardía, pues no se 
nombra ni en la divisoria de términos de Alhambra de 1217 ni en la concordia con la 
Orden de Santiago de 1239, a pesar de que las Relaciones de Felipe II hablen de su 
fundación en 1229. Como otros castillos de la zona hay que ponerlo en relación con 
la organización feudal del territorio que supone la erección de la encomienda de 
Manzanares, el control sobre las vías pecuarias que circulaban por sus proximidades 
o el del mismo límite jurisdiccional con la orden de Santiago. El primer comendador de 
que tenemos noticia data del maestrazgo de don Ruy Pérez Ponce (128595),siendo 
titular de la encomienda frey Blasco Núñez .
La encomienda de Manzanares tuvo poca importancia durante la mayor parte de la 
Edad Media, hasta que a finales del siglo XV se incorporaron a sus términos los de 
Moratalaz y Aberturas. Si tenemos en cuenta las escasas rentas que obtenía la enco
mienda, podemos concluir que el mantenimiento del castillo debió ser una pesada 
carga durante mucho tiempo para su titular, por lo que no debe extrañarnos que se 
descuidaran los reparos y sus defensas. Al frente de la fortaleza había un alcaide que 
era nombrado por el comendador entre los freires de la Orden, pero no siempre fue 
así, siendo frecuente su arrendamiento a terceras personas.

El castillo tenía planta rectangular, con torres en dos de sus esquinas y una 
tercera, la del homenaje situada entre ambas para defender la puerta de acceso. La 
torre del homenaje estaba construida de tapial y contaba con tres cuerpos. La terraza 
defensiva estaba coronada de almenas. Sabemos que tenía foso, con su correspon
diente puente levadizo para acceder a la fortaleza: «En la entrada de la dicha casa, e 
fortaleza, ay una puente levadiga de tirantes con dos bigas grandes para levantalla 
con tres cadenas y falta un madero de lo que de ser puente sobre que jueguen las 
dichas bigas...» (1546)6\  Debió tardarse en reparar el puente pues en 1566 tenemos 
noticia de la existencia de un censo sobre el portazgo de la villa para “componer lo 
puentes del castillo”. Tenía también una barbacana almenada construida de tapial y 
hacia el interior dos patios porticados, corredores, graneros, sótanos, caballerizas y 
patio de armas63 64 65.

Castillo-casa de la encom ienda de Piedrabuena
También llamado castillo de Mortara, hoy prácticamente desaparecido, se 

localiza dentro del casco urbano de Piedrabuena, en la zona de mayor cota de la villa, 
donde en la actualidad se levanta la plaza de toros.

Su nombre, castillo de Mortara, es tardío. Deriva del marqués de Mortara, 
titular del señorío de Piedrabuena en el siglo XVIII. Hasta entonces no tendrá ningún

(63) .- Rades y Andrada, C h ro n ic a , fol. 47v.
(64) .- AHN, OO.MM., A.J.T., leg. 44626.

(65) .- Año 1711. A.G.P., Encom ienda de Infantes, leg. 92.
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nombre específico, al ser en primer lugar sede de la encomienda de Pledrabuena y 
desde 1574, cuando se produce la venta de dicha villa a Alfonso de Mesa, una sim
ple casa-palacio propiedad de este magnate y de sus sucesores. En 1692 los Mesa 
perderán el señorío a favor de los condes de Lences, los cuales unieron luego este 
título al marquesado de Mortara, dejando el nombre a nuestra fortaleza66 67 68.

De fábrica cristiana, se construiría a raíz del abandono del castillo de 
Miraflores , dado su difícil acceso y lo incómodo de su emplazamiento. Sabemos que 
en 1217 existía ya iglesia en Piedrabuena, síntoma inequívoco de la repoblación del 
lugar. La fortificación surgiría algo más tarde, en relación con la encomienda que se 
creó en este sitio a mediados del siglo XIII: en 1245 tenemos documentado porvez 
primera un comendador de Piedrabuena, frey Pedro Martín.

El castillo de Piedrabuena se presenta como la típica residencia-fortaleza de 
época bajomedieval destinada a albergar la sede de la encomienda. Se debió levan
tar en la segunda mitad del siglo XIII, cuando progresa la localidad gracias a los avan
ces en la economía ganadera y madura la estructura comendataria creada por la ' 
Orden de Calatrava en el Campo homónimo. Junto a la función señorial y administra
tiva del castillo, otra característica esencial del mismo sería su marcado carácter rural, [ 
como prueba el hecho de situarse en una zona rica en agua y en tierras laborables, j 

mucho más apropiada para estos fines que el antiguo emplazamiento del castillo de 
Miraflores. Es más, cercana a la fortaleza se hallaba la huerta y la serna de la Orden 
y en el interior del recinto ocupaba un esjoacio destacado la zona dedicada al alma
cenamiento de grano y útiles de labranza .

Poco queda del antiguo castillo de Mortara al haber sido utilizado sus restos 
para construir una plaza de toros en los primeros años del siglo XX. No cabe duda de 
que sus materiales se utilizaron en la fábrica del mismo y aún queda algún que otro 
muro y dependencia de la vieja fortaleza. En uno de los almacenes de la plaza se 
puede observar todavía un grueso lienzo de muralla fabricado en mampostería que 
parece estar relacionado con la antigua entrada a la fortaleza. Confirma este hecho 
su orientación, mirando hacia levante, por donde se extiende ia localidad, y sobre todo 
el hecho de tener empotrado un amplio arco de piedra, actualmente tapiado, que for
maría la puerta de acceso. La cámara que aparece a continuación está abovedada y

(66) .- Francisco Caro: “La historia del castillo” en P ie d ra b u e n a . C ie n  a ñ o s  d e  to ro s . Ciudad Real, 2001, p. 156- 

157.
(67) .- El hlsn de Miraflores se  encuentra próximo a  la localidad de Piedrabuena, en lo alto de una colina sobre 

la que s e  domina el valle del río Bullaque. Es de fábrica alm ohade y aunque fue recuperado por los cristianos 
en 1212, fue abandonado poco tiempo d espués  dado lo Incómodo de su emplazamiento. Sobre esta fortaleza 

v id . Amador Rulbal: “Modificaciones arquitectónicas en una fortaleza Islámica” en A c ta s  d e l IV  Congreso de 

A rq u e o lo g ía  M e d ie v a l E s p a ñ o la .  S o c ie d a d e s  e n  t ra n s ic ió n , Tomo II. Alicante, 1994 y nuestro trabap 
“Piedrabuena: del dominio musulmán al cristiano” en E n tre  la  c ru z  y  m ira flo re s .  P ie d ra b u e n a , espacio históri

c o  y  n a tu ra l, Ciudad Real, 2003, pp. 41-64.
(68) .- En la venta de la encom ienda de Piedrabuena a  Alfonso de M esa realizada en tiempos de Felipe II bay 

pruebas evidentes de este  carácter al citar entre las posesiones de dicha Institución una “...huerta grande 
poblada de arboles junto a  dicha fortaleza cercada e  Incorporada en ella...” (AHN, OO.MM., Archivo Judicial de 

Toledo, Leg. 43761, fol. 24r.)
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en lo alto aún se aprecia una buhedera. Otra reminiscencia del castillo se encuentra 
bajo los tendidos de la plaza de toros. Se trata de un grueso lienzo de muralla fabri
cado de manipostería que por su orientación debió formar parte de la fachada meri
dional de la fortaleza

En los libros de visita de los siglos XV y XVI se puede reconstruir de forma 
aproximada la planta de la fortaleza. Construida de mampostería, utilizando la típica 
piedra volcánica que abunda en sus alrededores, contaba con una amplia torre de 
planta rectangular o cuadrada y un recinto amurallado que delimitaba la plaza de 
armas y una serie de dependencias menores. Todo indica que la entrada al castillo se 
situaba en la base de la torre, en la fachada que miraba a oriente. Tras la puerta se 
abría una cámara abovedada que conducía a una bodega, a las caballerizas, a la 
escalera de acceso a las dependencias de los pisos superiores y, finalmente, en fren
te, al patio de armas. La torre, dividida en época medieval en tres niveles, más la terra
za defensiva coronada de almenas, era la principal estructura defensiva de la fortale
za69. Además de ser la zona más fuerte del recinto, albergaba las piezas nobles de la 
construcción, es decir, era la residencia señorial propiamente dicha. No obstante, 
entrado ya el siglo XV, fue frecuente que los comendadores se ausentaran de la loca
lidad y por tanto, el castillo y sus dependencias residenciales sólo se verían ocupadas 
de forma ocasional . Lo habitual por aquel entonces es que al frente de la casa de la 
encomienda se encontrara el mayordomo del comendador que hacía las veces de 
alcaide de la fortaleza cuyo carácter militar estaba cada vez más disminuido. Este 
hecho, unido al excesivo coste que suponía para las arcas de la encomienda el man
tenimiento del castillo, propició que durante el siglo XVI fueran constantes las quejas 
de los visitadores sobre su mal estado de conservación, por lo que fueron frecuentes 
los mandamientos de embargo de las rentas del comendador para acometer los repa
ros7’. Incluso se llegó a producir la intervención nada más y nada menos que del pro
pio rey Felipe II que sirvió para adecentar una fortaleza que allá por la segunda mitad 
del siglo XVI, estaba dando claras muestras de ruina y abandono''.

Sería la última reconstrucción importante de nuestro castillo. En las 
Relaciones de Felipe II (1575) se decía de él que era “...fuerte de mampostería, bueno 
y bien reparado...” . Sin embargo, a partir de entonces entraría en un proceso de deca
dencia irreversible. A mediados del siglo XVIII, en el catastro del marqués de la 
Ensenada se dice que en Piedrabuena “hay dos castillos, el uno que se denomina de 
Miraflores distante de esta villa un cuarto de legua, y el otro inmediato a ella que 
ambos están arruinados”. En 1901 se sanciona definitivamente la desaparición del 
castillo de Mortara al ser utilizados sus restos y su solar para levantar la plaza de toros 
de la localidad. 69 70 71 72

(69) .- Año 1500. AHN, OO.MM., Leg. 6109, n.° 58, s.f. V id  la detallada descripción de Francisco Caro, "La his

toria del castillo”, p. 152 y ss.
(70) .- Año 1471. AHN, OO.MM., Leg. 6075, n.° 1, s.f.

(71) .- Año 1534. AHN, OO.MM., Leg. 6078, n.° 21, s.f.
(72) .- Visitas de 1550 y 1565. AHN, OO.MM, leg. 6080, n.° 13, s.f. y leg. 6082, n.° 18, s.f., respectivamente.
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Castillo-casa de la encomienda de Herrera
Los restos del antiguo castillo de Herrera se localizan en unas casas de labor 

situadas sobre una suave loma cercana al río Guadiana, término municipal de Corral 
de Calatrava. El emplazamiento es interesante pues se trata de una zona muy rica en 
agua y en tierras de labor de calidad, apta por tanto para el aprovechamiento agrope
cuario. Además, por sus proximidades circulaba el camino de Córdoba a Toledo por el 
puerto de Alhover, por lo que sería una zona transitada desde antiguo.

De 1328 data la primera mención a un alcaide del castillo de Herrera, de 
nombre Pedro Estévez . Posteriormente conocemos la existencia de una encomien
da de Herrera que se cita en las primeras visitas de la Orden conservadas (1422- 
1423). En 1445 figura Ruy Diaz de Vesquilla como comendador de Herrera y de 
Xétar7. La principal fuente de ingresos de la encomienda seria su dehesa y el pon
tazgo del ganado que se cobraba en el puente de las ovejas, muy transitado desde 
finales del siglo XIII por los ganados trashumantes que marchaban al valle de Alcudia. 
La encomienda de Herrera pervivirá como término independiente durante toda la 
Edad Moderna, hasta que en el siglo XIX pase a integrarse en el de Corral de 
Calatrava.

El castillo o casa fuerte de Herrera aparece hoy camuflado en una casa de 
labor de propiedad particular. Consta de un muro perimetral, un gran patio central 
empedrado y una serie de dependencias que se colocan a su alrededor entre lasque 
destaca un cuerpo prismático de mayor altura. Esta torre está construida con burda 
mampostería, salvo en las esquinas achaflanadas de la parte superior del edificio, 
donde aparece ladrillo. En cada uno de los lienzos de mayor tamaño se abre una ven
tana ojival. La que mira al interior del recinto ha sido ampliada para que pueda servir 
de puerta de acceso a la planta superior del edificio, hoy perdida. Este tipo de torre, 
es decir, de planta rectangular con esquinas redondeadas a media altura, es propio 
de fortificaciones tardías, con ejemplos relativamente cercanos, como la torre del 
homenaje del castillo de Belalcázar (Córdoba) que data de la segunda mitad del s.XV.

De época moderna contamos con alguna descripción del castillo que puede 
servirnos para conocer las líneas generales de su planta, fábrica y elementos defen
sivos. En las Relaciones de Felipe II, por ejemplo, se dice que estaba construido de 
cal y canto, “con sus torres y murallas”. En las visitas de los siglos XVI, XVII y XVIII se 
cita la existencia de una fuerte muralla de cal y canto, de más de metro y medio de 
espesor, caballerizas, graneros, un pozo, fragua, horno, cocinas y otras dependencias 
domésticas. Sabemos que existía también una cueva en el patio central del recinto, 
con embocadura de piedra, que se cita como “mazmorra” .

En las caras externas de la muralla principal se pueden apreciar aún hoy los 
restos del típico moteado decorativo a base de puzolana tan frecuente en las fortifi
caciones medievales de la Orden de Calatrava. Idéntica decoración aparece en el cas
tillo de Alarcos y en el de Caracuel. 73 74 75

(73) .- AHN, OO.MM., Calatrava, carp.236.

(74) .- R ades y Andrada, C h ro n ic a , fol. 78r.
(75) .- AHN, OO.MM., leg. 6110, n.° 24; leg. 6087, n.° 7 y leg.1670, n.D 12. AHN, OO.MM., Archivo Judicial de 

Toledo, leg. 42477, 47303 y 47304.
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Por todo lo anterior creemos que el castillo de Herrera debió construirse a 
finales de la Edad Media como casa principal de la encomienda. Asentado en plena 
campiña, desde sus orígenes se asemeja a una gran casa de labor, aunque dotada 
de una pequeña torre, lugar de residencia del alcaide y símbolo por excelencia de su 
autoridad. Por las fechas en las que está documentada la encomienda (siglo XV), no 
creemos que el castillo sirviera ya como lugar de residencia del comendador, al 
menos de manera permanente. Pudo funcionar, eso sí, como segunda vivienda o resi
dencia campestre de su titular.

Otras casas de la encomienda del Campo de Calatrava
Hasta el momento hemos presentado las sedes de encomienda que consi

deramos que responden a la tipología que hemos definido como castillo-casa de la 
encomienda; sin embargo, hubo otras casas que no pertenecen a este tipo. En primer 
lugar, encomiendas que tuvieron su asiento en fortificaciones primitivas pero que no 
llegaron a transformarse en castillos-casas de la encomienda. Son los citados 
Benavente, Caracuel, pero también Salvatierra™ o la propia Calatrava la Vieja que fue 
la primera y la más importante de las encomiendas en el siglo XII. Cuando en 1217 
se cambia la sede central de la Orden a Calatrava la Nueva, también se trasladó allí 
la encomienda mayor, pero quedó la vieja Calatrava como sede de una encomienda 
más de la Orden. Sabemos que su comendador, a partir de entonces uno de los más 
pobres del Campo de Calatrava, residía en la alcazaba de la vieja ciudad islámica, 
como demuestran algunas reformas arquitectónicas que allí se produjeron durante la 
Baja Edad Media.

En otras ocasiones, la pobreza de las fuentes nos impide conocer las carac
terísticas edilicias de las sedes de la encomienda. Es el caso de la encomienda de 
Villarrubia. El actual núcleo de Vlllarrubia de los Ojos surgió después de la batalla de 
Las Navas. En el acuerdo entre la Orden de San Juan y Calatrava de delimitación de 
términos (1232) se cita el lugar de Villarrubia incluyéndose en los términos de esta últi
ma Orden. El interés de los calatravos por repoblar la zona es evidente como demues
tra el hecho de que su comendador se cite por primera vez en 1245 . En este con
texto, es muy posible que las noticias posteriores que tenemos de la existencia del 
castillo de Piedrabuena se refieran a la primitiva casa del comendador de la villa. En 
la visita general de 1422-1423 se cita “el castillo...de la villa de villa ruvla’'7" del que 
quedaban en pie solamente parte de los muros y que sitúan en el lugar donde esta
ban las casas del comendador™. Ya en el siglo XVI los datos son más confusos. Las 
Relaciones de Felipe II (1578) confirman que había habido una fortaleza antigua en el 
lugar donde estaba la casa de la encomienda, en aquel momento palacio del conde 
de Salinas; pero también citan como emplazamiento el solar de la iglesia, lo cual debe

(76) .- Cuando en 1198 una cabalgada calatrava consiguió reconquistar a los almohades el castillo de 

Salvatierra, se  decidió convertir la fortaleza en el convento y sede principal de la Orden, con el correspondiente 

comendador que en realidad no e s  sino una continuación del de Calatrava.
(77) .- Ortega y Cotes, B u lla ríu m , pp. 78-82.

(78) .- AHN, OO.MM., libro 1412c, f. 28r.
(79) .- E. Solano, L a  O rd e n  d e  C a la tra v a , p. 232.
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ser un error, pues en el mismo año en que tenemos datado el primer comendador 
(1245), se cita ya la iglesia de Villarrubia.

Tampoco sabemos mucho de la fortaleza donde tenía su asiento la enco
mienda de Múdela. Sus restos se localizan en el paraje conocido como “La Torreta* 
sobre una suave loma próximo a la aldea de Las Norias. Las primeras noticias que 
tenemos de la existencia de una casa de la Orden en este lugar datan de fecha bas
tante temprana. En 1183 Alfonso VIII concedió a la Orden la posibilidad de adehesar 
su casa de Múdela, con sus términos . La fortaleza se pone en relación con el con
trol de la ruta que ascendía desde el puerto del Muradal y que tanta importancia tuvo 
en tiempos de dominación almohade. Tras la pacificación del territorio, la Orden incen
tivó la repoblación de la zona, surgiendo en sus proximidades la localidad de El Viso 
que ya tenía iglesia en 1245. La encomienda siguió existiendo durante toda la Edad 
Media y más tarde pasaría a denominarse encomienda de El Viso y Santa Cruz. El 
yacimiento es de considerable extensión y seguramente no fue una simple torre, sino 
una fortificación más compleja. Abundan los restos de estructuras arruinadas, aunque 
es difícil seguir la línea de los muros, dado el avanzado estado de ruina en que se 
encuentra. Con el paso del tiempo, ya en el siglo XV, el lugar perdería valor, Incluso 
es posible que se abandonara, ya que sabemos que a finales de la Edad Media el 
comendador tenía sendas casas-palacio en las actuales localidades de El Viso y 
Santa Cruz de Múdela

En otros casos todo parece indicar que la sede de la encomienda no pasó de 
ser una simple casa, sin defensas suficientes para poder calificarla también como cas
tillo. En este grupo podemos incluir las encomiendas de La Membrilla , Torraba, 
Alcolea” , Puertollano , Villa Gutierre y Fuente del Moral , y por supuesto las más 
tardías como Mestanza, Abenójar, Argamasllla, Castilserás, etc . Incluso es probable 80 81 82 83 84 85 86 87 88

(80) .- AHN, OO.MM., carp. 427, n.° 166.

(81) .- E. Solano, La Orden de Calatrava, p. 233.
(82) .- Data de la segunda mitad del siglo XIII y desapareció  en el XV. Se localiza en un despoblado éntrelos 

términos de Mlguelturra, Cam ón, Torralba, Pozuelo y Almagro (E. Rodríguez-PIcavea, La formación del feuda

lismo, pp. 77-78).
(83) .- A pesar de que el topónimo hace referencia a  la existencia de alguna torre, no hemos encontrado nin

gún elem ento de e s ta s  características en el lugar donde se  encontraba su sed e  principal, conocida en la actua
lidad como casa  de los Palacios (Almagro). Lo m ás probable e s  que se  refiera a un importante yacimiento pre

histórico que se  encuentra allí mismo.
(84) . - A pesar de su pasado  islámico.la encom ienda de Alcolea data  de finales del siglo X III que se uniría mas 

tarde con Benavente (E. Solano, La Orden de Calatrava, pp. 191-192).
(85) .- Su encom ienda data  de la segunda  mitad del siglo XIII (E. Rodríguez-PIcavea, La formación del feuda

lismo, pp. 91-92).
(86)  .- Data de finales del XIII y se  localiza en el término municipal de Abenojar (E. Rodríguez-PIcavea, La for

mación del feudalismo, pp. 92-93).
(87) .- También data  del siglo XIII y s e  localiza en el térm ino municipal de  Calzada de Calatrava (E. Rodríguez- 

PIcavea, La formación del feudalismo, pp. 96-97).
(88)  . Sobbre las encom iendas calatravas en el siglo XV vid. la citada obra de E. Solano, Lz< Orden de 

Calatrava, pp. 187-233)
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que algunas de ellas no llegarán siquiera a tener un lugar de aposento para su comen
dador, como seguramente ocurrido con la efímera encomienda de Almagro (1284-

. 89
1295) .

Epílogo
El castillo-casa de la encomienda evolucionó ya a finales de la Edad Media 

para pasar a convertirse en un verdadero palacio renacentista, con almacenes para 
productos agrícolas, habitaciones de uso privado para el comendador, capilla, patios 
interiores, jardines, bodega, hornos, lagares, etc. La vieja torre del homenaje tiende a 
desdibujarse y cuando aparece, es más bien un símbolo de nobleza y señorío que un 
baluarte defensivo. Se trata de una evolución estructural que corre pareja al adveni
miento del estado moderno y a la nueva política desarrollada por una monarquía cada 
vez más autoritaria. Las antiguas fortalezas cambian su aspecto por otro más corte
sano a cuyo frente se sitúan miembros de importantes linajes nobiliarios cuya princi
pal preocupación es obtener rentas de las encomiendas para satisfacer sus necesi
dades particulares. Las denominaciones que aparecen en los libros de visita de los 
siglos XV y XVI son muy significativos al respecto: “casa buena de la encomienda", 
“casa grande”, “palacio de la encomienda”, etc., reservándose la palabra “castillo” o 
“fortaleza” para referirse a las partes más viejas de la construcción o para hacer men
ción a los antiguos edificios de origen medieval que estaban ya en desuso.

(89).- E. Rodríz-Pcavea, L a  fo rm a c ió n  d e l fe u d a lis m o , p.73
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Castillo de Manzanares

Castillo de Piedrabuena o de Mortara
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LA FORTALEZA ARTILLERA DE SAN SILVESTRE 
(TOLEDO, c. 1500). UN ANÁLISIS PRELIMINAR

Alberto Ocaña1

1. Introducción
En la soledad de su páramo toledano, el castillo de San Silvestre, repleto de la 

tecnología más puntera en la que fuera su época, asiste escéptico a la poca moderni
dad que por allí afortunadamente asoma. Mientras tanto, se cae a pedazos. 
Literalmente. Y no deja de resultar paradójico que un castillo con más de cuarenta 
aberturas para armas de fuego resulte indefenso. No es que sea una novedad, y no es 
que al autor lo lleve un arrebato, como suele ocurrir, pensando que el castillo que ha 
estudiado es el más importante y el único del mundo. Y al fin y al cabo, hay quien pen
sará que el hecho de que se caiga es algo tan natural y primitivo como que de los oli
vos que lo rodean broten aceitunas, ya decía Elliot que lo único que con seguridad trae 
el paso del tiempo es pérdida. Sin duda cosas de la inapelable ley de la gravedad . Uno 
podría incluso pensar que, vistas algunas protecciones  a nuestro patrimonio castral, el 
aprecio es casi tan peligroso como el desprecio. En cualquier caso, no sería difícil 
admitir que San Silvestre es otra de esas pequeñas joyas, casi desconocidas, de nues
tra arquitectura tardomedieval, y quizás conocerla mejor pueda servir de algo. La razón 
de ser de este artículo estriba, fundamentalmente, en que este castillo pasará a la his
toria por ser del siglo XV, tener troneras, resultar pintoresco, y poco más. Creemos en 
cambio, aunque no se trata más que nuestro criterio desde luego, que San Silvestre 
es una fortificación relevante y nada insignificante, repleta de datos valiosos y con una 
historia interesante que contar, aunque sólo sea por quién lo construyó.

Gutierre de Cárdenas, más que probable autor del castillo, era un guerrero de la 
Frontera, un hombre poderoso y un consejero de confianza de los Reyes Católicos o 
mejor dicho, de Isabel. Perteneció a aquella generación de la nobleza castellana que 
desapareció casi por completo poco después de la conquista de Granada, aquellos 
buenos e esforgados cavalleros  de Bernáldez, como si su cometido vital hubiera fina
lizado: en febrero el adelantado mayor de Andalucía, en agosto, con tres días de inter- 1 2

(1) .- Este trabajo se  ha realizado gracias a  una beca de investigación de la Universidad de Cádiz. Debemos 

agradecer desde aquí a  su Vicerrectorado de Investigación y Desarrollo el esfuerzo que desde una universi

dad pequeña, por mucho que s ea  grande en otros sentidos, se  ha realizado para equiparar a sus becarios de 
investigación con los del s istem a nacional, facilitando así nuestra tarea investigadora. Agradecemos también 
al señor Don José  Pellón, propietario del castillo, la confianza y amabilidades recibidas, al tiempo que señala

mos su notable celo por la conservación del mismo. Sin sus cuidados parte de las cosas de que hablamos aquí 
hubieran con seguridad desaparecido. Todas las fotografías y dibujos son del autor salvo indicación. El jalón 

fotogramétrico tiene subdivisiones de 20 cm.
(2) .-En efecto, el vecino castillo de Caudilla, cumpliendo escrupulosamemente con las leyes de Newton, vino 
a terminar de caerse  casi por completo recientemente. Sus esparcidos restos han sido vallados con esmero...
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valo, el marqués de Cádiz y el duque de Medina Sidonia, en septiembre Pedro de 
Stuñiga, en octubre Beltrán de la Cueva, al año siguiente Alfonso de Cárdenas, maes
tre de Santiago y primo de Gutierre, en 1501 el Señor de Aguilar y Ramírez de Madrid 
combatiendo a los rebeldes de Sierra Bermeja... Gutierre de Cárdenas murió el 31 de 
Enero de 1503 en Alcalá de Henares, acompañado hasta el final por la reina.

Gutierre pertenecía a un linaje de segunda línea originario de un recóndito valle 
riojano. No obstante, como ocurrirá con otros linajes en situación similar, una hábil 
combinación de oportunidad, medida estrategia, y arrojo, le encumbrará, en vertigino
so ascenso, a la privanza de los reyes y, por tanto, al poder y a la riqueza patrimonial. 
Donaciones, dotaciones, matrimonio (casó con una Enríquez), compromisos, particio
nes, pero sobre todo, mayorazgo, serán los instrumentos que sirvan a Gutierre para 
colocar en una posición aventajada a su linaje, de forma que las generaciones poste
riores disfrutarán los beneficios de estar en primera fila de la aristocracia castellana, 
Supo ganarse la generosidad de la monarquía y en especial de la Reina Isabel, a 
quien acompañó en su viaje en el encuentro de Fernando, participando en las nego
ciaciones para el matrimonio previamente, e iría ganándose poco a poco su confian
za, hasta conseguir los títulos de comendador mayor de León de la Orden de 
Santiago, consejero real, el de Alcalde Mayor de Toledo, y el señorío sobre, entre otros 
lugares, Maqueda, Torrijos, Elche, Crevillente, o Marchena. Tuvo las tenencias de La 
Mota en Medina del Campo, Chinchilla, Sax y Almería, y se reconoce su mano en al 
menos tres castillos: San Silvestre, Maqueda y Elche. En este sentido, huelga decir 
que Cárdenas destacó en la Guerra de Granada, desplegando los estandartes en la 
alcazaba de Málaga, peleando en primera línea y, como reconocimiento a su valía, 
comandando la escuadra de espingarderos y lanceros que entró en vanguardia en La 
Alhambra, recinto que aseguró para entregar posteriormente al Conde de Tendilla.

2. M eto do log ía
Hoy dia puede darse por consolidada una microespecialidad, dentro de la espe

cialidad de la castellología como área científica, en el estudio de la llamada fortifica
ción de transición renacentista. Lógico, si tenemos en cuenta que la disciplina en su 
conjunto ya empieza a ser inabarcable bibliográficamente. Una disciplina que ha mejo
rado notablemente la calidad de las publicaciones, al tiempo que se han realizado 
varios planes directores exhaustivos en los últimos años y se han publicado excelen
tes monografías. Pero todavía quedan importantes retos. En primer lugar, llegar a 
situar a las fortificaciones castellanas en el lugar que le corresponde en la historia de 
la transición europea hacia las fortificaciones modernas. Se ha hablado bastante de 
esto y hay varios artículos sobre el tema . En segundo lugar, existe un importante pro
blema de datación fiable de estructuras y elementos. Hoy por hoy, todavía hay que 
confiar en gran medida en el buen ojo del especialista allí donde no hay documenta- 3 4

( 3 )  .- Para el linaje de los C árdenas e s  fundamental PALENCIA HERREJÓN, Juan Ramón, “Estrategia patri

monial y jerarquía del linaje: los m ayorazgos de la C asa  Ducal de M aqueda en el siglo XVI, en 

H is to r ia ,In s t itu c io n e s ,  D o c u m e n to s ,  29, 2002, pp.337-355 Para las relaciones de Cárdenas con los Reyes 

Católicos, por ejemplo, SUÁREZ FERNÁNDEZ, Luis, L o s  R e y e s  C a tó lic o s . E l t ie m p o  d e  la  G uerra  de Granada. 

Madrid, 1989, o id. Is a b e l I, re in a .  Barcelona, Ariel, 2000.
( 4 )  .- VV.AA. A r t il le r ía  y  fo r t if ic a c io n e s  e n  la  C o ro n a  d e  C a s ti lla  d u ra n te  e l re in a d o  d e  Is a b e l la  Católica. 1474-
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ción. En el mejor de los casos, uno de los pocos elementos datantes, como una tro
nera, no permite afinar más que para situar la obra entre 1450 y 1500 lo cual, tenien
do en cuenta que ? partes de nuestras fortificaciones rondan esos años, no es decir 
mucho. Ciertas disposiciones estructurales (galerías perimetrales subterráneas con 
sistemas de ventilación, pozos de contramina, barreras artilleras, barbacanas, baluar
tes, nuevas disposiciones planimétricas, etc) permiten ceñir algo más las cronologías, 
pero son casos excepcionales. La única salida estribará, como ha señalado el prof. 
León, en, poco a poco, tratar de realizar estudios monográficos exahustivos, estrati- 
gráficos y rigurosos que permitan, con el tiempo, establecer cronotipologías: “la com
binación de los datos cronológicos con la definición de sus elementos estructurales 
dará como resultado la creación de tablas cronotipológicas (...) con este enfoque, allí 
donde está siendo aplicado correctamente, se está rescribiendo la historia de las for
tificaciones medievales

Un segundo problema metodológico que consideramos de importancia, es el 
dónde situar esta historia de la transición de la fortificación tardomedieval, si como his
toria de la arquitectura, y nada más, o si dentro de la medievalística. Y cómo interco
nectar ambos aspectos. Si algo transita hacia alguna parte, debe de hacerlo por algún 
motivo y por algún mecanismo concreto, y no basta señalar cuándo empiezan a 
ponerse troneras, baluartes y todo lo demás, aunque esto también sea muy impor
tante. Cómo dejó de ser Castilla el pequeño rincón del poema de Fernán González, 
para tomar ese impulso que Valdeón definía como salto gigantesco, hacia la consoli
dación como potencia hegemónica de principios del XVI, es una cuestión capital, a la 
que el historiador de la fortificación no tiene por qué ser ajeno. De otro modo, se esta
rá muy cerca de caer en dos de los mitos fundamentales acerca del problema de la 
mutación de las monarquías medievales hacia los estados modernos: que los caño
nes acabaron con los castillos medievales, y que la nobleza, enfundada en sus viejas 
armaduras, fue incapaz de asumir el costo de esta nueva tecnología y ni siquiera de 
entender lo que estaba pasando* 5 6. Análisis en profundidad de las perspectivas política, 
económica y social de las últimas fortificaciones de la nobleza castellana además de 
las arquitectónicas creemos que puede ayudar a entender, en el futuro, de una forma 
más completa aspectos de este tránsito hacia la modernidad que tan decisivo fue para 
la historia de Europa.

1504. Madrid, Ministerio de Defensa, 2004.
(5) .- LEÓN, Alberto, L a s  fo r ta le z a s  d e  B e la lc á z a r  (C ó rd o b a ). A n á lis is  a rq u e o ló g ic o  de  s u  a rq u ite c tu ra , 

Córdoba, 2003, p. 24. En general, todo el libro del prof. León es una excelente guía metodológica.
(6) .- Se trata del problema del determinismo tecnológico que gira en torno de la artillería de pólvora de forma 

persistente, y que trata de otorgar a los tubos de metal, por si mismos, el papel de protagonistas históricos. La 
situación la perfila De Vries: 7 c a rn e  to  u n d e rs ta n d  th a t te c h n o lo g y  d id  n o t d e te rm in e  w a rfa re  n e ith e r  a t  th e  e n d  

o f the M id d le  A g e s , w ith  g u n p o w d e r  w e a p o n s , ñ o r  a t  a n y  tim e", DE VRIES, Kelly, G u n s  a n d  M e n  in  M e d ie v a l 

Europe 1 2 0 0 -1 5 0 0 , Aidershot, Variorum, 2002, p. X. y J.R. Hale: "T h o u g h  a n  o c c a s io n a i re b e llio u s  m a g n a te  

m ay have  b e e n  b ro u g h t  to  h e e l b y  ro y a l c a n n o n  (b u t n e v e r  ju s t  b e c a u s e  o f  c a n n o n ) the  c o m p le x  s h iñ s  to w a rd  

inore c e n tra liz e d  fo rm s  o f  g o v e rn m e n t  b e g a n  b e fo re  c a n n o n  w e re  e ffe c tiv e  (...) a n d  c a n  b e  e x p la in e d  w ith o u t 

reference to  g u n p o w d e r  w e a p o n s ”, Cit. DE VRIES, Op. cit., XVI- p.129.
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3. A n á lis is  del e d ific io 7. D atac ió n .
1. La primera particularidad de San Silvestre viene dada por su propia configu

ración planimétrica. San Silvestre carece de to rre  del h om enaje . Algunos autores han 
considerado a la torre puerta misma como homenaje. Resulta difícil de asumir, yaque 
ni es la torre más fuerte del castillo, ni reúne ninguna condición de habitabilidad, ni 
responde a ninguno de los parámetros habituales de una torre del homenaje8 9 10 11. Resulta 
así un castillo peculiar en su contexto regional y castellano, sobre todo si se supone 
su cronología en torno a 1470, ajeno tanto a la así llamada Escuela de Valladolid,® 
boga por aquellos años, como a sus referentes cronológicos y espaciales más cerca
nos. Es en definitiva lo que se conoce como un castillo concéntrico.

La torre puerta  es en si misma una particularidad. En rigor, el acceso no atra
viesa una torre, sino que pasa entre dos torres medianeras cuyo espacio intermedio 
se cierra, formando vagamente una D, sostenidas sobre un plinto angular al que se 
adaptan por pechinas, que se alza sobre el alambor y que arranca del lecho del foso. 
El pasaje que se crea entre ellas, bastante amplio, constituye el acceso . Es el único 
punto en que se utiliza sillería, un cierto ornato, y el único testimonio heráldico, a la 
vez que es el único punto en que se ha detectado algún sistema de hostigamiento 
cenital, posiblemente una ladronera, como en Maqueda.

La segunda particularidad viene dada por el hecho de carecer, en apariencia, de 
barrera o fa ls a b ra g a  a rtille ra , siendo una sola la línea amurallada. Estas dos ausen
cias lo convierten en un caso castral excepcional, junto con Maqueda, aunque éste, 
según algunos autores, contó con falsabraga, y quizás también con homenaje .

Sí cuenta con un profundo foso , siendo uno de los pocos castillos españoles en 
que se ha conservado en estado óptimo, aunque el que hoy día vemos ha sido col-

(7) .- Com plétese con el recurso a  los ex tensos pies de lámina con que se  acom paña este apartado. Un análi

sis arqueológico m ás exhaustivo y de la documentación, permitiría sin duda afinar más estas observaciones, 

que presentam os como primera aproximación, en tanto ultimamos un análisis más amplio del edificio.

( 8 )  .- MORA FIGUEROA, Luis de, G lo s a r io  d e  A rq u ite c tu ra  D e fe n s iv a  M e d ie v a l.  Cádiz, 1996, pp. 207 y ss. Se 
podría suponer su existencia en el sector derruido. Un análisis som ero de esta  zona no permite presuponer 

que existiera en su día ninguna estructura de entidad como una torre del homenaje.
(9) .- Es un término de la castellología anglosajona, discutido y discutible, que se  aplica fundamentalmente a 

castillos en los que la compartlmentaclón de la defensa queda reducida al mínimo, obligando asi a los defen

sores de prescindir de la tentación psicológica de replegarse al último reducto.
(10) .-10 A diferencia de otros ámbitos como el anglosajón donde se  prodiga más, o el Islámico, hay pocas 
torres-puerta en sentido estricto en la fortificación cristiana bajomedleval, como las de Trigueros del Valle 

(Valladolid, 1453) o Vlllanueva de Valdejamuz (León, c. 1450) que Cooper com para con la de San Silvestre, 

aunque el parecido e s  muy lejano (COOPER, Edward, C a s ti l lo s  S e ñ o r ia le s  e n  la  C o rona de Castilla. 

Salam anca, 1991, p. 278).
(11) .- A u n q u e  e s  c ie r to  q u e  la  b a r re ra  s u e le  s e r  m u y  proclive a  la destrucción, bien por el paso del tiempo, bien 
porque aparentem ente era lo que se  a rrasaba  con m ás ímpetu como castigo tras las Comunidades o por cas

tigo de la Corona, no parece que en San Silvestre existiera nunca, acercándose más a las fortalezas artilleras 

regulares, sin hom enaje ni barrera, del estilo de Grajal de Cam pos (León, c. 1519) que a sus coetáneas de 
1470-1480, caracterizadas especialm ente por la combinación de potente torre del homenaje y falsabraga arti

llera.
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matado en extensos sectores, habiendo sido rescatado, y no en toda su profundidad, 
en el frente de la torre puerta. Este foso, en estrecha conexión con el alambor, alcan
za más de 10m.

Aunque sólo una intervención arqueológica lo podría determinar con seguridad, 
carece también de restos de haber tenido patio porticado, o cualquier tipo de estruc
turas domésticas de consistencia. Aunque posiblemente contara con estructuras en 
material perecedero, esto resulta también significativo, pues implicaría igualmente que 
no se instalaron estructuras domésticas de calidad. No parece en definitiva haber teni
do una función residencial importante, como tampoco se ha encontrado en Maqueda.

Es, por último, un castillo de pequeñas dimensiones, con poca superficie cons
truida. Las torres tienen una función exclusivamente artillera, e incluso para ésta hay 
poco espacio. No hay acceso desde ninguna estancia de las torres al adarve, el cual 
se realizaría por una escalera que arrancaba del patio.

2. No hay, desde un punto de vista arqueológico, ningún elemento edilicio que 
se pueda datar en San Silvestre con anterioridad a mediados del siglo XV. Las trone
ras indican, vagamente, una fecha posterior a 1450 y anterior a 1500, y todo hace 
pensar que son coevas al grueso del castillo. La aparición de troneras en la merlatu- 
ra es más tardía, ya del tercer cuarto del XV; si tenemos en cuenta que la primera fase 
debió de estar acabada en vida de Gutierre de Cárdenas, tenemos un primer arco de 
1470-1503 para los lienzos, torres y troneras. El escudo sobre el acceso, aunque debe 
tomarse con cautela, nos permite afinar algo más, ya que aparece cuartelado con su 
mujer, Teresa Enríquez, lo que indicaría una fecha posterior a la de su boda, en 1470. 
Por otro lado, Cárdenas compra Torrijos en 1482, ciudad en la que residirá y de la que 
San Silvestre será, aparentemente, pabellón de caza y/o refugio ocasional. De otra 
parte, sabemos que debe de obtener la villa de Maqueda poco después de 1480, cas
tillo que aparentemente precede a San Silvestre. Si además consideramos la galería 
de tiro subterránea como obra suya, estaría muy posiblemente inspirada en La Mota 
de Medina del Campo (c. 1483) de la que fue tenente, o quizás incluso en La 
Alhambra, cuyas obras artilleras pudo conocer, aunque esto es mera conjetura. En 
definitiva, San Silvestre comenzaría a construirse poco después de 1482 y estaría ter
minado, en su primera fase, como muy tarde, hacia 1495.

A parecer exclusivamente nuestro criterio y con los datos que tenemos, a una 
segunda fase pertenecerían las cañoneras de buzón que se abren en tres de las 
torres, junto a las troneras de cruz y orbe. Pese a las modificaciones, con ayuda del 
propietario hemos podido identificar las originales. Basamos esta posterioridad en el 
hecho de que las cañoneras estén toscamente abiertas, perforando un muro ya exis
tente, y debilitando considerablemente la estructura de las torres, que multiplicaron 
por tres la proporción de vano-macizo. Debió de tratarse por tanto de una medida 
excepcional para actualizarlas defensas del castillo, en unos años de rápida eferves
cencia en los avances en arquitectura militar, de forma que en quince años lo nuevo 
podía haber quedado antiguo. Por si hubiera alguna duda, en una de las torres las 
cañoneras de buzón se habilitan rellenando la cámara de tiro de la tronera prexisten- 
te (lám. 17 y 19). Por ello, y teniendo en cuenta la activa participación de los Cárdenas 
en las mismas, sugerimos su apertura en torno a los desórdenes de las Comunidades 
(1519-1522), o bien en el momento inmediatamente posterior a la finalización de la
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primera fase del castillo (sobre 1490 y hasta 1500), Introduciendo, a última hora, las 
últimas novedades en fortificación y corrigiendo las carencias. Nos inclinamos más 
hacia la primera posibilidad. Es posible que en este momento también se añadiera el 
alambor y se ahondara el foso. Tanto las aspilleras como el tramo que las conecta con 
las cámaras de tiro que les corresponden, parece haber sido abierto de forma tosca, 
de manera que da la impresión de que existieron cámaras, quizás correspondientes a 
troneras de cruz y orbe como arriba del castillo, que quedaron cegadas al añadirse el 
alambor, de tal modo que hubo que reabrir  la aspillera desde la cámara hasta atrave
sar el grueso del alambor. No obstante, esto es una mera hipótesis.

Posteriormente se abriría el acceso actual y se produciría el derrumbe, por moti
vos desconocidos, bélicos o no, del lienzo oriental, dejando al descubierto el extremo 
de las galerías. Más recientemente, el adarve ha sido restituido así como algunas tro
neras y cañoneras, al tiempo que se han reconstruido algunos puntos en riesgo de 
colapso.

Lám. 1 y  2 .- Deha: m erlón de la torre noroeste, de unos 
3m de altura p o r 1m de profundidad. Remata con doble 
albardilla de tendencia piram idal. Está perforado por 
una tronera de cruz y  orbe para pequeño calibre. Debe 
entenderse com o un merlón de transición, más grueso 
y  aparatoso que la m erlatura pre-pirobalística, pero 
todavía sin llegar a se r un merlón artillero. Por ello, en 
lugar de ofrecer una superficie abocetada lo hace ver
tical, s iendo toda la preparación anti-artillera la propia 
mole y, quizás, e l uso de l ladrillo, ambas características 
com o en el caso de Coca (a la izquierda, Segovía, 
1473-1496), de aspecto y  dimensiones muy similares a 
San Silvestre. Sería una m ás de las supuestas conce
siones a l mudejarismo, en realidad en consonancia con 
la práctica, a nivel europeo, de uso del ladrillo como efi
caz absorbente de impactos. La pauta merlón-almena 
es canónica, entre 2-1 y  3-1. Las troneras no se distri
buyen según una pauta clara, aunque suelen estar en 
uno de cada dos y, en ocasiones, sobre todo en las 
torres, pueden encontrarse tanto en el medio como en 
la base, de m erlones sucesivos. El fileteado decorativo 
que recorre la línea de adarve p o r el exterior es idénti
ca a la de Maqueda. Por su cronología fiable, gracias a 
las troneras, po r e l hecho de haberse conservado y por 
su vistosidad, la m erlatura de San Silvestre resulta muy 
valiosa.
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Lám. 3 y  4.- Izda: a lam bor en el sector norte de la fortaleza. Como puede observarse, 
recorre más de 2/3 de la altura total del muro visible, y  sigue su recorrido bajo el foso 
colmatado varios m etros más. Es as í uno de los mayores alambores artilleros de 
nuestra fortificación, y  sus características y  dimensiones (a escala) lo ponen en rela
ción con los de otros castillos como Mombeltrán (c.1520), Simancas (Vallado lid, 
c.1523), Grajal de Campos (León, c. 1519), La Mota de Medina del Campo (Valladolid, 
1483), Niebla (Huelva, c. 1480-1492) o la barrera del homenaje de Santiago (Sanlúcar, 
Cádiz, c. 1480-1492, en la imagen de la derecha) El alambor quedaría prácticamente 
oculto en la contraescarpa del foso, de modo que puede apreciarse el perfil agazapa
do que el castillo ofrecería en la distancia, prueba de su modernidad conceptual. Es 
posible que sea un añadido posterior y  coevo a las cañoneras de buzón, como de 
hecho ocurrió en otras fortalezas, donde el chapado de la barrera con un alambor 
debió de manifestarse com o una necesidad para un acondicionamiento pirobalístico 
más acorde con los tiempos, como en Mombeltrán o Simancas, a l igual que se abo
cetaban parapetos y  se abrían cañoneras.
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Lám. 5  y  6.-Deha: Cubierta abovedada en una habitación independiente del extremo 
de la ga lería norte. Cuenta con un óculo de ventilación en la clave, que da al patio. 
Resultaba tentador vincularla con una cámara de tiro, pero no se aprecia que nunca 
hubiera tal cosa en esta habitación. Pudiera tratarse de un calabozo, por la ausencia 
de vanos y  la abertura en e l techo. Pudiera se r también parte  de un sistema de venti
lación forzada en com binación con otras aberturas a! otro extremo de la galería. 
Pudiera no se r ninguna de las dos cosas. Sólo un desescom bre y  análisis estratigrá- 
fico riguroso podría aporta r algo de luz. Deha: Poterna, descubierta en la torre izquier
da de la puerta, durante un desescom bre reciente. Desemboca en el lecho del foso, 
com o en La Mota de M edina de l Campo (vid. supra).

Fig. 1 y  Lám. 7 Croquis de planta de San Silvestre a n ivel de las cámaras de tiro, y  vista 
general de l mismo, aún parcia lm ente agazapado frente a la campiña circundante
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Fig.2. y  láms. 8-12- Izda-dcha, arriba-abajo. Restitución aproximada de la gatería sur 
de San Silvestre; aspillera ¿de tiro? de la galería norte de San Silvestre; aspillera de 
tiro de la barrera de La Mota de Medina del Campo (Valladolid, 1483); gatería artille
ra de Torres Berm ejas (Granada, 1492-1500); galería sur de San Silvestre; y  galería 
de Castronuevo (Ávila, 1481-1500. Fot. Fernando Cobos, en CASTRO FERNÁNDEZ, 
José Javier de /  COBOS GUERRA, Fernando, Castilla y  León. Castillos y  fortalezas. 
León, 1998, p. 185) Las dos galerías subterráneas en ladrillo de San Silvestre discu
rren por debajo de l pa tio a todo el largo de los lados norte y  sur del castillo. Estas gale
rías, que Cooper cuenta com o cuatro, posiblemente al confundir las rampas de acce
so, muy escom bradas cuando él las visitó, con sendas galerías independientes, han 
sido tradicionalmente interpretadas como caballerizas. No obstante cuentan con lo 
que parecen ser cám aras de tiro y  lo que seguro son aspilleras que perforan el alam
bor. No tenemos noticia de que sean fruto de restauración. Es realmente difícil llegar 
a realizar alguna afirmación, po r la dificultad de interpretar esta zona y  vislumbrar las 
modificaciones modernas, pero todo parece indicar, no obstante todas las precaucio
nes que se quiera, que se trata de cámaras de tiro con aspilleras verticales, para 
armas portátiles. Hay un cierto número de galerías subterráneas barriendo el foso, 
siendo un rasgo de transición artillera avanzada, a gran escala como en La Mota de 
Medina del Campo, o bien en m enor escala como las galerías de los baluartes de La 
Alhambra (Granada, 1492-1500), Mombeltrán (Ávila, 1480 el castillo y  ¿1510-1516? 
la galería), Torremormojón (Patencia, 1502-1512) o Castronuevo, de gran parecido 
con San Silvestre (Ávila, 1480-1500), también interpretada como caballeriza. En rigor, 
pudo tener am bos usos, no simultáneos. El uso del ladrillo también es significativo 
para una función artillera. Realmente, las aspilleras son poco operativas, pero resulta 
proverbial la falta de la m isma en la mayoría de fortificaciones de transición tempra
nas. Como en Mombeltrán, e l alam bor y  la galería parecen un esfuerzo para reforzar 
las defensas en un m om ento delicado chapando un muro anterior, y  abriendo aspille
ras a través del mismo. La estructura es muy sim ilar en estas dos fortificaciones y  en 
La Mota, variando sobre todo la escala. Gutierre de Cárdenas conoció lo que se hacia 
en La Alhambra y  fue alcaide de La Mota.
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. F ig .3 .- M uestrario de troneras, a la m isma escala, de diversas fortificaciones de tran
sición. De izquierda a derecha, y  de arriba abajo: Portillo (Valladolid, c. 1470-1480), en 

la barrera a ras de suelo; Iscar (Valladolid, 1478-1493), en uno de los borjes a ras de 
suelo; la Mota de M edina de l Campo (Valladolid, 1483), en la barrera en un sector des
enterrado en 1992-1997, a ras de suelo; torre artillera de Montilla (Córdoba, c. 1470- 
1480), a ras de suelo, única conservada; Santiago (Sanlúcar de Barrameda, Cádiz, o. 
1480-1492), en la barrera, a ras de suelo; y  San Silvestre (Toledo, c. 1480-1490), en 
una de las torres de esquina, a media altura .

(12).- Portillo, [scar y La M ota  en C A S T R O /C O B O S  (1998, ob. c lt.); M ontilla , San S ilvestre y Santiago en 

O C A Ñ A , A lberto , L a s  fo r t if ic a c io n e s  d e  la  C a s a  d e  M e d in a  S id o n ia  (N ie b la  e n  H u e lv a  y  S a n tia g o  en 

S a n lú c a r, C á d iz )  e n  e l c o n te x to  d e  la  fo r t if ic a c ió n  d e  t ra n s ic ió n  ta rd o m e d ie v a l (1 4 7 0 -1 5 3 0 ) .Tesis Doctoral. 

U n ive rs idad  de C ád iz . El caso  de M ontilla  requ ie re  caute la . Se excavó hace años aunque, que sepamos, no 

hay resu ltados por escrito  de la In tervención. Su excavador dab a  una crono log ía  m uy anterior a esta curiosa 

y  a rra sada  to rre  a rtille ra  de los seño res  de Agullar, en func ión  de  cúbe te  artille ro , lo cual resulta muy Improb

able. A unque  los so lic itam os, ca recem os de m ás datos para  su va lorac ión. La dataclón propuesta es exclusi

vam ente  h is tó rica  y tipo lóg ica . Véase O C A Ñ A , A lberto , “C u be tes  a rtille ro s  en el su r del Reino de Castilla, Un 

avance m eto do ló g ico ” , en V  E s tu d io s  d e  F ro n te ra 14
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L a  F o r t a l e z a  A r t il l e r a  d e  S a n  S ilv e s t r e  (T o l e d o ,c . 1 5 0 0 ).
U n A n á l is is  P r e l im in a r

Lám. 13 a 15. De izda. a deha., cámaras de tiro del baluarte de la puerta de Hierro en 
la Alhambra (granada, 1492-1500) San Silvestre (1480-1490) y  La Mota de Medina del 
Campo (1477-1483)
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Lám 16 a 18. Izda. a Deha. Tronera y  cañonera de San Silvestre abierta junto ais 
cámara de tiro, siem pre a ras de muro y  apuntando hacia e l foso, con leves derivas y 
derrama, m ientras que las troneras apuntan a l espalto. Cañonera de buzón abierta 
tras e l rellano de la cámara de tiro de una tronera y  abertura interna de un buzón de 
íscar (Valladolid, vid. supra). Antigua cámara de tiro de una tronera rellenada y  con
vertida en cañonera de buzón, m anteniendo el uso com o abertura para pequeño cali
bre. A pa rtir de la década de los 70 se empezó a tom ar sería consciencia de la impor
tancia de cubrir e l foso con la artillería, a s í com o de l juego que entre ésta, la disposi
ción de las aberturas p irobalísticas y  la propia disposición de los muros, debía esta
blecerse.
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SECCIÓN 5a
Edad Moderna. Siglos XVI-XVII 

Dr. D. Fernando Cobos Guerra
Metodología de estudio e intervenció del Plan Director de las fortalezas fronteri
zas del bajo Miño 
D. Javier de Castro Fernández
La transación del gran cubo artillero al baluarte clásico a través de los diseños y 
realizaciones del ingeniero Gabriel Tadino de Martinengo, Prior de la Barleta 
(1524-1529)
D. Pablo Cisneros Álvarez
La defensa del costa alicantina y sus imágenes en la Edad Moderna 
D. César M. Fernández Antuña
Sobre la fecha del proyecto del Prior de Barleta para las fortificaciones de San 
Sebastián
D. Mariano Martín García
Iglesias fortificadas del siglo XVI en la costa sur almeriense 
D. Antonio Navareño Mateos
Pervivencia y utilización en la guerra moderna de los castillos medievales situa
dos en la frontera de la Alta Extremadura con Portugal
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METODOLOGÍA DE ESTUDIO E INTERVENCIÓN DEL 
PLAN DIRECTOR DE LAS FORTALEZAS FRONTERIZAS 

DEL BAJO MIÑO

Fernando Cobos 
Antonio Hoyuela

Anda tao travada a guerra entre estas duas nagoes, a que 
justamente, com licenga das mais, podemos conceder o 
atributo das mais valerosas do mundo, que cada dia 
succedem varias emprezas...

loáo Rodríguez de Sousa & Vasconcellos (1643)

Sumario
El Plan Director de las Fortalezas Transfronterizas del Bajo Miño fue encargado 

por la CONSELLERIA DE CULTURA de la XUNTA DE GALICIA en 2003 y redactado 
por un equipo interdisciplinal dirigido por los arquitectos, Fernando Cobos, Jaime 
Garrido y Antonio Hoyuela . El objeto general del Plan era el conjunto de fortificacio
nes situadas en ambas márgenes del río Miño a lo largo de la frontera gallega entre 
España y Portugal. Se trataba básicamente de un conjunto homogéneo de fortifica
ciones construidas en los años centrales del siglo XVII. En total el conjunto esta for
mado por 7 ciudades fortificadas ( Tuy, Salvatierra, Caminha, Valenga, Mongao y 
Melgago, fortificadas a la moderna y Guarda y Vilanova que sólo conservan restos 
medievales), 13 fuertes abaluartados ( Santa Cruz, la Concepción, San Lorenzo, as 
Chagas, Medos, Amorín, San Pablo de Porto y Santiago de Aytona en España; Insua, 
Lovelhe, San Luis Gonzaga y Granda en Portugal), y algunas atalayas, torres medie
vales y campos de trincheras asociados al sistema fronterizo, la parte más novedosa 
del trabajo, que planifica acciones para el conjunto de ciudades fortificadas y fortale
zas aisladas, ha consistido en la localización y reconocimiento de un conjunto de gran
des fortalezas, muchas de ellas ejecutadas en tierra y ocultas en la espesura del bos
que, construidas durante los siglos XVII y XVIII. La Planimetría histórica combinada 
con la tecnología GPS ha permitido finalmente que un soporte GIS sirva para hacer 
«visibles» estas fortalezas en la planificación territorial y permita su salvaguarda.

1 Metodología para el desarrollo del Plan Director. Consideraciones previas.
1.1 El plan director com o instrum ento; bases previas para su desarrollo.

Los planes directores de restauración en origen proceden de planes directores

(1).- Empresa ad jud lca ta ria  C O T E S A  en co laboración con los estudios de arquitectura de Jaim e G arrido (Vigo) 

y Fernando Cobos (Vallado lid ) y  con el laboratorio  de arqueo logía de la Universidad de Santiago. DIRECTO 

RES DE PROYECTO: A n ton io  H oyue la  (CO TESA), Fernando Cobos (Fernando Cobos Estudio Arquitectura 

SL) y Jaime G arrido. C O O R D IN A D O R E S  DE AREA: A lberto Varela, Rebeca Blanco, Felipe C riado y  Francisca 

Gómez
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de obras públicas de gran envergadura y desarrollo, pero en su adaptación a las nece
sidades de los monumentos, ha ido ganando peso su componente de estudios y docu
mentación dei monumento, respecto al peso inicial de la programación de obras 
Actualmente, el planteamiento metodológico de un plan director no debe terminar 
necesariamente en la programación de grandes intervenciones y en no pocos casos 
el resultado de la confección de este tipo de documentos es limitar las actuaciones lla
mativas para priorizar acciones de conservación o de actuación puntual basadas en 
un riguroso proceso de estudios previos. Es decir, que se plantea un trabajo de inves
tigación para poder actuar sobre el monumento según un programa riguroso que se 
desarrollo a lo largo de varios años.

Evidentemente como no todos los monumentos son iguales, no todos los pla
nes directores pueden tener el mismo contenido. De hecho podría decirse que la uti
lidad de un pian es directamente proporcional al grado de especificidad con el que se 
haya planteado la propuesta metodológica de estudio y al grado de conocimiento que 
se consiga tener del monumento. En este caso además la condición plan de ámbito 
territorial que afecta a varios monumentos exigía una aproximación en sucesivas 
fases que debían desarrollarse a escalas cada vez menores sin que el conjunto per
diera su unidad de criterio. Por todos estos motivos el acercamiento al objeto de este 
plan debió ser múltiple, fruto del trabajo del equipo interdisciplinar encargado de la 
redacción del Plan, pero al mismo tiempo dentro de un único proyecto científico. 
Inicialmente entendíamos que las claves ideológicas del Plan eran:

Fortificación y  territorio.
El territorio histórico, entendido éste como el conjunto de relaciones y edificios 

que pertenecen a cada sucesivo sistema de control, población y defensa del territorio 
con las relaciones espaciales, económicas, políticas y paisajísticas que forjaron su 
definición histórica y hoy le hacen comprensible al visitante. Una lectura compleja de 
lo que algunos han definido como la arqueología del territorio y cuyos esquemas ya 
habíamos desarrollado para la cuenca alta del Duero .

Fortificación y frontera.
Sólo con revisar los supuestos tácticos del siglo XVII (se conservan planos muy 

precisos de toda la raya de Portugal) se entiende que la fortificación de la frontera 
debe estudiarse en su conjunto y sólo en su conjunto tiene sentido, jeraquizando un 
territorio en el que tanto las fortalezas de un lado como su relación con las fortalezas 
del otro lado responden a un cuidado programa de interdependencia que ha condi
cionado su propia existencia y las relaciones visuales, de comunicación, de población 
o de explotación del territorio a lo largo de los años. La experiencia adquirida en el 2 3

(2) .- Ver COBOS, F. RETUERCE, M. y HERVAS M.A. “Apuntes sobre el control del territorio del Duero Sur ■'ñor 

en la edad Media. Diagrama estratigráfico territorial. A c ta s  d e l V  c o n g re s o  d e  A rq u e o lo g ía  M e d ie v a l Española 

Valladolid 1999

(3) .- ver GARRIDO J . F o r ta le z a s  d e  la  a n t ig u a  p ro v in c ia  d e  T uy  Pontevedra 2001; COBOS, F. - “Pallas y 

Minerva, militares e ingenieros en la corona española  en el siglo XVI” en Actas del Congreso Internacional 

F o r te z z e  d ’E u ro p a . F o rm e , p r o te s s io n i e  m e s t ie r i d e l l ’a rc h ite t tu ra  d ife n s iv a  in  E u ro p a  e  n e l M ed ite rrá neo  spag-
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Metodología y Estudio e Intervención del Plan D irector de las Fortalezas

Fronterizas del Bajo M iño

estudio de otros sistemas de fortificación de frontera, ya en la línea del Duero, en la 
frontera de Francia o en la raya de Portugal en Galicia y Castilla y León, debía permi
tirnos el reconocimiento de las claves interpretativas del conjunto por encima de las 
particularidades de cada edificio.

Fortificación, urbanismo y paisaje
La fortificación, y específicamente la fortificación abaluartada condiciona el pai

saje y el desarrollo urbano con su geometría, sus glacis, sus áreas polémicas. Los 
valores protegidos no se circunscriben entonces a los muros del edificio sino que 
deben extenderse a la relación de la fortificación con su territorio circundante, al ámbi
to dominado, a la capacidad de la fortificación de modificar el paisaje para, paradóji
camente, esconderse en él.

Fortificación y sistema
Por otro lado, la fortificación puede y debe entenderse como una verdadera 

“máquina” militar, y máquinas fueron llamadas con frecuencia en la documentación del 
siglo XVI. En el Tesoro de la lengua castellana de Covarrubias del año 1611 se le da 
a máquina el significado de “fábrica grande e ingeniosa" y eso es exactamente la for
tificación abaluartada. Sus muros configuraban un sistema cerrado y casi perfecto de 
defensa, formado por sus ángulos, sus fuegos de flanco, sus casamatas y sus plata
formas. Una ciencia, un arte, dirían los antiguos, que puede interpretarse así desde 
los debates que genera la primera tratadística hispano italiana de Escrivá en el reino 
de Nápoles hasta los tratados que guiaron en el XVII y XVIII las fortificaciones espa
ñolas y portuguesas de la frontera común. Debíamos por tanto acercarnos a este tipo 
de fortificaciones desde el conocimiento profundo de las claves de proyecto para esta
blecer con claridad cuales deben ser las estrategias de protección y puesta en valor, 
de conservación de recorridos originales y de estrategias para la excavación de este 
tipo de estructuras.

noto. L’Aquila (Italia) 2004./-“D essins de fortifícation dans “Os desenhos das antigualhas" du portugais 

Francisco de Holanda (1538-1540)”. Actas de las jornadas de estudio Atlas m ilita ire s  m a n u s c r its  e u ro p e e n s . 

París 2004./-“Tecniche ossidlonali e  dlfensive aragonesl e spagnole” Actas del c o n g re s o  in te rn a c io n a l C a s te l 

Sism ondo e I a r te  M il ita re  d e l P r im o  R in a s c im e n to . Ríminl (Italia) 2004 /-“ los orígenes de la escuela españo

la de fortificación del primer renacimiento” en VALDES, A (coord.) A r t ille r ía  y  fo rt if ic a c io n e s  e n  la  C o ro n a  de  

Castilla  d u ra n te  e l  re in a d o  d e  Is a b e l la  C a tó lic a ./—  COBOS, F. y CAMARA, A. “La experiencia de la monarquía 

española en la fortificación marítima del mediterráneo y su proyección en el caribe” en en Actas del c o n g re s o  

in te rn a c io n a l d e  fo r t i f ic a d o  i  f ro n te ra  m a rí t im a  Ibiza 2003 (edición digital). COBOS, F. y CASTRO, J .J . C a s tilla  

y  León: C a s tillo s  y  fo r ta le z a s  León 1998. - L u is  E s c r iv á , s u  A p o lo g ía  y  la  F o r t if ic a c ió n  Im p e r ia l Valencia 2000. 
203 págs.(en colaboración con Antonio Sánchez-Gijón)/- «Fortalezas de Frontera en Castilla y León» R e v is ta  

M edio A m b ie n te  año 2, n°3 Junta de Castilla y León 1995.-»la fortaleza de Salsas (Francia) y la fortificación 
de transición española» R e v is ta  C a s ti llo s  d e  E s p a ñ a , n° 110-111. Madrid 1998.-“ Artillería y fortificación Ibérica 

de Transición". A c ta s  S im p o s io  In te rn a c io n a l d e  C a s tillo s : F o r t if ic a c ió n  ib é r ic a  y  d e l M a g r e ó . Pálmela (Portugal) 
2000.-“ Artillería y pollorcética en la estrategia de Fernando el católico contra Francia” R e v is ta  G la d iu s  11/2000. 

CSIC Madrid 2000.
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Fortificación y  problemática específica de diagnóstico y  restauración.
La experiencia adquirida en el diagnóstico y la dirección de proyectos de res

tauración de fortalezas medievales y modernas permitiría clasificar los grandes pro
blemas que son específicos de estos elementos como la superposición de estructu
ras históricas, la construcción en tierra o la patología de grandes muros de fábrica1.

Fortificación y  explotación turística.
La desaparición de las fronteras europeas y la desafectación de los edificios 

militares en ellas han puesto en el “mercado del ocio” numerosos complejos fortifica
dos en toda Europa. Este proceso, que afectará en el futuro en mayor medida a 
Portugal que a España, (donde ya habíamos abandonado su uso hace años salvo 
algún caso en la frontera de Francia) conduce a que el entendimiento de la frontera 
(ahora histórica a todos los efectos) pueda hacerse desde los sistemas de fortificación 
como ya se está haciendo en otras fronteras europeas, propiciando un turismo trans
fronterizo de un territorio histórico en el que los edificios, sus caminos y su paisaje es 
explicado desde los avatares históricos que lo condicionaron y transformaron.

1.2 Objetivos y  desarrollo m etodológico
Para el desarrollo del trabajo del plan se plantearon unos objetivos y programa 

metodológico que se ejecutó a lo largo de los años 2003 y 2004:

Objetivos
• Recapitular y mejorar el conocimiento sobre los conjuntos fortificados del bajo Miño.
• Definir el alcance y clasificar las patologías y procesos que afectan a los elementos 
y conjuntos.
• Evaluar las necesidades de restauración, rehabilitación, protección y conservación.
• Poner en relación las fortalezas con el contexto territorial y socio - económico del 
bajo Miño.
• Analizar las condiciones de accesibilidad.
• Elaborar una estrategia conjunta y plantear usos y propuestas viables. *

(4 ) . -  Ver C O B O S  F. El Plan director de restauración del Castillo de la Mota: metodología de estudio e ¡nter- 
venclón”Acfas d e l C o n g re s o  In te rn a c io n a l d e  R e s ta u ra c ió n  d e l L a d rillo . S a h a g ú n  1999. Valladolld 2000./- 

“Metodología de análisis y criterios generales del Plan Especial del C asco Histórico de Mansllla de las Muías 
(León), en C iu d a d e s  y  v il la s  c a m in e ra s  ¡a c o b e a s .  A c ta s  I II  ¡ o rn a d a s  d e  e s tu d io  y  d e b a te  u rb a n o  León 1999. 

Universidad de León 2000. /-“Metodología de Estudio, Diagnóstico e Intervención en Planes Directores de 
Restauración” A c ta s  d e l C o n g re s o  in te rn a c io n a l d e  R e s ta u ra r  L a  M e m o r ia .  V a lla d o lid  20001- “lectura estrati

g ra f ía  y restauración de fábricas” A c ta s  d e  la  I  B ie n a l d e  R e s ta u ra d o  M o n u m e n ta l L'HospItalet de Llobregat 

(Barcelona 2002)/- “Estudios y obras del Plan Director del Castillo de Ponferrada" separata  de la revista t&R 

mayo 2003./-“Plan Director de las Murallas R enacentistas de Ibiza” en E iv ls s a , P a tr im o n í d e  la  Hum an itat Col- 
legl Oficial d'Arquitectes de les ¡lies Balears. Ibiza 2003./-“Planes Directores de Restauración, Criterios de 

Análisis e  Intervención en G randes Conjuntos Fortificados” Actas del simposium A  in te rv e n g á o  no patrimonio 

p rá t ic a s  d e  c o n s e rv a g a o  e  re a b ilita g a o . Porto ( Portugal ) 2004./- - “ Problems & Methodology in the study 8 

repair of fortlflcatlons” en Europa Nostra- Bulletin 58 the Hague (Holanda) 2004.
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Programa
• inventario de los trabajos y documentos existentes.
• Trabajo de campo y entrevistas.
• Recopilación cartográfica e inventario territorial.
• Digitalización del estado y trazado real y teórico de las fortalezas sobre cartografía 
1/5000.
• Diagnóstico y clasificación de impactos y procesos.
• Propuesta y discusión del plan Director.
• Presentación pública y difusión de los resultados.
• Planificación, priorización y programación del PD FORTRANS

Este programa genérico se apoyaba en unas calves metodológicas más especí
ficas que constituían el soporte del programa de investigación. Estas claves metodo
lógicas eran:
• Documentación histórica a partir de los estudios realizados por los miembros del 
equipo, especialmente, del magnifico trabajo, sólo parcialmente publicado, de Jaime 
Garrido, y los estudios más generales sobre fortificación abaluartada de Fernando 
Cobos (ver nota 3).
• Caracterización y definición del estado actual mediante la inclusión de planimetría 
histórica de los edificios sobre bases cartográficas actuales para establecer así estra
tegias de protección o documentación de partes desaparecidas susceptibles de exca
vación arqueológica y recuperación posterior.
• Generación de un sistema integrado de gestión documental georreferenciada (GIS) 
con planimetrías en diversas escalas de aproximación y datos de gestión o difusión. 
Caracterización del territorio histórico de la frontera como territorio turístico no sólo 
como inventario de elementos sino más bien como sistema integrado de rutas cami
nos y ámbitos de actuación.
• Clasificación de patologías y disfunciones generales y definición de estrategias de 
diagnóstico pormenorizado y estudios previos necesarios para abordar los proyectos 
de restauración con garantías.
• Definición de programas de estudios previos de documentación de los monumentos 
a partir del análisis de la problemática específica de cada monumento entendidos 
estos como proyectos interdisciplinales integrados en todo su desarrollo.
• Definición de bases de desarrollo para convertir el Plan Director en un plan territo
rial de ámbito urbanístico supra local con una programación de acciones de desarro
llo vinculadas e ínterdependientes.

Programa valorado de los documentos estudios y proyectos necesarios para la 
ejecución del programa de actuaciones, estableciendo la prioridad y las fases de des
arrollo en función de la caracterizción histórica del territorio, la importancia de los bien
es monumentales y las estrategias de desarrollo y explotación turística. Definición de 
acciones urgentes de protección y conservación que no puedan esperar al desarrollo 
del programa general. 2

2 Análisis del conjunto, del territorio a los elementos
2.1 Territorio, sistemas fortificados, elementos y ámbitos de eventos históricos.
Caracterización general
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Dividiremos el área de estudio según distintos grados de aproximación al lugar 
como espacio y a la historia que lo determina como territorio. Entendemos por tanto 
una diferenciación básica entre territorio, sistema territorial y lugar y evento histórico 
Siguiendo la metodología ya citada desarrollada por Cobos, Retuerce y Hervás para 
el Duero superior en la Edad Media y a partir de modelos derivados del diagrama 
CORETHER, que establece una analogía entre la estratigrafía arqueológica al uso y 
el estudio arqueológico del territorio, podemos distinguir:

Territorio: medio físico sobre el que se suceden distintos sistemas de domi
nio territorial (estratos) cuyos límites no tienen porqué coincidir con los límites del terri
torio que se estudia.

Sistema (o estrato territorial): conjunto de estructuras de población o fortifi
cación o de explotación que sobre un territorio concreto establecen un sistema de 
dominio o uso.

Lugar: distinguiremos entre edificios o elementos en los que se superponen 
físicamente estructuras de diversos sistemas permitiendo una lectura estratigráfica 
tradicional (yacimientos jalón en las fuentes citadas) y lugares edificios o elementos 
asociados exclusivamente a un evento histórico (caracterización muy apropiada para 
el conjunto de fortificaciones provisionales que respondían a unas circunstancias his
tóricas muy concretas en un tiempo muy concreto).

Con estas caracterizaciones previas, el análisis del Plan Director establece una 
reflexión sobre la superposición estratigráfica de sistemas en el territorio objeto del 
estudio, procurando buscar puntos que permitan la reflexión tanto sobre las caracte
rísticas geográficas del ámbito estudiado como sobre la superposición concreta de 
modelos o conjuntos patrimoniales. Debe además caracterizar los sistemas o estratos 
territoriales dentro del conjunto patrimonial estudiado, reforzando la cohesión de los 
conjuntos coherentes y discriminando los otros bienes patrimoniales que pertenecen 
a otros sistemas (ver consideraciones generales del estudio citado sobre el Duero 
superior).

Igualmente y respecto a los lugares y edificios concretos deben plantearse dos 
opciones. Por un lado reforzar la lectura y compresión de la evolución estratigráfica de 
los edificios (y de las ciudades) que conservan estructuras pertenecientes a los dis
tintos sistemas territoriales. Por otro lado reconsiderar y reforzar el valor de conjunto 
de aquellas fortificaciones que sirvieron a episodios bélicos concretos (las fortalezas 
de tierra asociadas a pasos de barcas en campañas militares concretas), caracteri
zándolas y explicándolas en cuanto evidencias de un evento histórico que las da sen
tido.

En un primer análisis del conjunto monumental fortificado se observaba que 
teníamos dos cronologías básicas, la medieval con distintas etapas y restos muy dis
persos y la moderna que se generó en muy pocos años a mediados del XVII en la 
guerra de secesión/restauración de Portugal. Dentro del grupo de las fortificaciones 
modernas, sabíamos además que no pocas fortalezas del lado español habían sido 
construidas por los portugueses (el sistema Goian o Salvatierra) y alguna del lado por
tugués era de fundación española (san Luis Gonzaga). Además de darse este apa
rente contrasentido en que las fortalezas no cubren la frontera sino el paso entre 
ambos márgenes, se observaba que las fortalezas portuguesas tenían vocación de
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permanencia mientras que las españolas solo sirvieron a campañas concretas de 
carácter ofensivo o defensivo. Esto explicaba que en Portugal predominan las ciuda
des amuralladas o que las fortificaciones portuguesas tengan una buena adecuación 
topográfica y situación dominante, siendo la mayor parte de ellas de piedra; y por el 
contrario en España predominan las fortalezas aisladas, con una clara inadecuación 
topográfica en situación defensiva siendo la mayoría obras de tierra sin chapar.

Eventos h is tóricos d e  la con s trucc ió n  de la fortificación  de la frontera
A modo de resumen, los episodios bélicos que originan este gran conjunto de 

fortificaciones son estos:
• 1640 Proclamación de Joáo IV como rey independiente de Portugal
• 1641 Convocatoria de las Cortes. 20000 infantes y 4000 caballos para defender las 
fronteras. Época de pillaje y desorden.
• 1642 Entrada por Corvello. 8000 infantes y 120 caballos.
• 1643 Reconquista portuguesa de Salvatierra por el Conde de Castelo -  Melhor. 
Construcción portuguesa de Salvatierra y española del fuerte de Santiago de Aytona 
. 1644 Primer ataque a Goian. Refuerzos de Santiago y La Estrella y construcción del 
primer fortín en San Lorenzo.
• 1656 Ocupación española de Melgapo pasando por Amorín ( por detrás de 
Valenga). Refuerzo y construcción por los españoles de los fuertes de Amorín y San 
Luís Gonzaga con su puente de barcas entre ellos (1657). Refuerzo portugués de 
Valenga y fuerte de G randa para cortar el paso.
• 1658 Ocupación de La Pela y Monqao (1659) por el Marqués de Viana.
• 1664-65 Ocupación portuguesa de Goian 1664 y La Guardia 1665. Construcción 
portuguesa del sistema Goian como cabeza de puente y construcción española del 
fuerte de Medos para cortar el paso hacia Tuy.
• 1668-72 Firma del tratado de Paz y recuperación y fortificación de San Lorenzo y 
Santa Cruz de la Guardia con proyecto de Carlos de Grunenbergh.

2.2 Los sistemas fortificados.
Paradójicamente, más que una línea de fortificaciones que defienden una fronte

ra, según lo que podríamos esperar de este tipo de defensas y teniendo en cuenta que 
por medio hay un río, el conjunto de fortificaciones miñotas se organizaba en sistemas 
independientes que, en el mejor de los casos, se componían de dos fortalezas ene
migas que cerraban un paso en el río y se miraban con recelo desde la edad media, 
pero que en su gran mayoría estaban formadas por fortalezas que dominaban ambas 
orillas y permitían el control del paso por una de las dos naciones. La imposibilidad 
real de pasar entre Tuy y Valenpa, ambas muy pobladas y fortificadas, había produci
do un conjunto de sistemas de fortificación secundarios que permitieron las sucesivas 
campañas bélicas, evitando este punto. Eran estos sistemas fortificados y su carácter 
perpendicular y transfronterizo lo que más nos interesaba reforzar en el Plan, ayuda
dos por los pasos de transbordadores modernos y los nuevos puentes internaciona
les que, no por casualidad, coincidían con la ubicación de los antiguos puentes mili
tares de barcas.

Estos sistemas son:
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Sistemas
Atlántico.
A Guarda. Fuerte de santa Cruz
Caminha.
tuerte de Insua.
Goian.
fuerte de San Lorenzo.
fuerte de Ntra Sra de la Concepción.
fuerte de As Chagas
Torres de los Correa y los Ratones.
fuerte de Medos
Vllanova de Cerveira
fuerte de lovelhe
Tuy - Valenga
Tuy
Valenga do Minho.
fuerte de Granda
fuerte de Amorín
fuerte de san Luis Gonzaga
Salvatierra.
Salvatierra.
Mongao.
fuerte de Santiago de Aytona.
fuerte de la atalaya de san Pedro de Porto
campo de trincheras de Fillaboa.
Melgago

2.3  Los elem entos del sistema.
Dentro del conjunto de fortalezas, pero integradas en cada sistema podíamos dis- 

tiguir claramente 4 grandes grupos tipológicos:

Las ciudades amuralladas.
En todos los casos, tanto en España como en Portugal existen al menos dos gran

des estructuras superpuestas, la medieval y la de fortificación moderna de los siglos 
XVII y XVIII. Esto es evidente en Tuy, pero también en Salvatierra que a nuestra juicio 
debe ser considerado como un conjunto urbano y no como un simple castillo. Igual 
argumento debe aplicarse al estudio y explicación de las cuatro ciudades más impor
tantes del lado portugués que son Mongao, Valenga, Vilanova y Caminha.

Las fortalezas de piedra.
Hablando con propiedad todas las fortalezas abaluartadas modernas son de tie

rra, y algunas, principalmente las que conservamos, se chapaban de piedra para 
garantizar su conservación. En el ámbito de estudio, y especialmente en la ribera 
española, las fortalezas chapadas son minoría, y su condición de obra de fábrica 
podrá ser estudiada caso por caso sin implicar necesariamente que su restauración
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implique su rechazado, ya que no estamos seguros de que todas sus partes hayan lle
gado a estar chapadas.

Los fuertes en la Fraga.
Una categoría especial de estructuras son los fuertes de tierra comidos por la 

Fraga. Fraga significa bosque cerrado. Hay dos características esenciales que no 
deben olvidarse. La primera que son obras provisionales de tierra que precisamente 
por ser provisionales, no fueron chapadas. La segunda, que se han conservado gra
cias a la Fraga, a la vegetación que las protege. Esto en España es extraordinaria
mente singular y por ello el Plan incluye una valoración expresa de las condiciones de 
conservación y puesta en valor de esta singularidad:

La necesidad de ser interpretadas en cuanto parte del evento histórico que las 
justifica (ya que son inexplicables sin él).

La obligación de actuar en ellas respetando la relación con la Fraga, reorde
nando la vegetación si cabe, haciéndolas visibles pero sin eliminar por completo su 
manto protector.

Otros elementos singulares de carácter defensivo.
Constituyen parte del sistema las atalayas ya artificiales, ya naturales que here

dan un viejo sistema de vigilancia medieval, pero que hoy constituyen un punto de 
observación privilegiado del territorio y de los sistemas fortificados. También merecen 
una atención especial los campos de trincheras y los caminos atrincherados que unen 
unas fortalezas con otras. 3

3 Registro, documentación y diagnóstico de los diversos elementos y sistemas 
fortificados.

Con independencia de que se propusiera desde el plan un levantamiento por
menorizado de cada fortaleza, el método de registro y localización empleado inicial
mente para valorar el conjunto, tuvo que enfrentarse a unos condicionantes notable
mente singulares dadas las dimensiones de las estructuras a documentar, el estar 
cubiertas en gran parte por bosque cerrado, o fraccionadas por los vallados de diver
sas propiedades, y teniendo en cuenta el desdibujado que el tiempo había producido 
en su traza, hecha sólo con tierra. De esta forma el trabajo inicial de campo partía de 
los planos conocidos procedentes de los archivos españoles y portugueses y de los 
croquis que hace más de veinte años hizo el arquitecto Jaime Garrido. Con esta docu
mentación, en medio del bosque, bajo una lluvia insistente y armados con un GPS se 
reconocieron las formas de las diversas partes de las fortalezas y se le dieron coor
denadas que después sirvieron para situar en la planimetría continua del territorio, las 
fortalezas en verdadera magnitud, dibujando no sólo lo que aparentemente se con
servaba, sino aquellas partes que aparecían en las trazas históricas y que o bien habí
an desaparecido o simplemente éramos incapaces de reconocer bajo la masa vege
tal. En este trabajo se constató algunas fortalezas habían sufrido fuertes destruccio
nes comparadas con los croquis de hace veinte años, mientras que otra entonces no 
se pudieron localizar (el fuerte de das Chagas), fueron documentados cuando, hecha 
la vista a reconocer las estructuras en el bosque, se exploraron los lugares en los que
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la planimetría histórica Indicaba su posible presencia.

Criterios de documentación.
• Localización e identificación de los elementos en el territorio
• Ubicación homogénea y conjunta de las obras ideales, incluidos los glacis propues
tos por el PD.
• Identificación de los elementos sobre coordenadas ciertas en un GIS soportado por 
una planimetría continua con información que refleje los instrumentos de planifica
ción, las edificaciones, las infraestructuras, la propiedad...)

3.1 Reconstrucción ideal sobre cartografía base
Representación de la fortaleza

Los códigos de dibujo de la reconstrucción de la traza sobre la cartografía base 
(ver figuras 4.1 y 7.1) pretendían reflejar el conjunto de elementos que se pretendía 
valorar o proteger:
Obra Construida.
Conservada.
No Conservada.
Obra Proyectada.
En fortalezas.
Elementos de conexión.
Entorno y área de influencia 
Glacis ideal.
Ambito exterior de la obra construida.
Adaptación topográfica.
Glacis.
Topografía.
Intervisibilidad.
Perspectivas y vistas del elemento.
Adaptación realista.
Propiedad.
Infraestructuras.
Accesibilidad.

Situación del elemento sobre cartografía continua
La ubicación de cada elemento sobre la planimetría continua permitía no sólo ver 

el conjunto (ver figuras 2.1,6.1 y 8.1 ) sino, tenerlo en cuenta en la planificación urba
na, forestal y de infraestructuras.

3.2 Diagnóstico
El numeroso de impactos posibles que se relacionan a continuación, refleja no 

tanto una falta de cuidado o protección de estos bienes como una ignorancia absolu
ta de su existencia, muchos de los vecinos de las zonas en los que se encuentran des
conocen su existencia y no se han preguntado por el curioso y abrupto relieve que 
tiene el paisaje en el que habitan (los desniveles entre los lechos del foso y las plata
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formas de los baluartes sobrepasan los diez o doce metros). Más paradójico es aún 
el reparto de la propiedad minifundista que parece haber sido hecha con una regla en 
un despacho sin relación alguna con la contundente topografía de los fuertes. Este 
desconocimiento de su existencia ha provocado que reparcelaciones, trazados de 
caminos agrícolas, explotaciones de áridos e incluso carreteras atraviesen estos fuer
tes “sin enterarse ”

Impactos
Urbanísticos
Edificaciones.
Planes.
Infraestructuras
Carreteras.
Puentes.
Minería
Canteras
Extracción de áridos.
Ocio y espacios libres 
Campos deportivos 
Zonas de ocio 
Plantaciones agrícolas.
Kiwis.
Huertos.
Plantaciones forestales.
Montes públicos.
Crecimiento de masa natural

4- Las propuestas de intervención del plan 
4.1 Consideraciones iniciales

Son varios los criterios que estaban en la base de nuestra propuesta, derivados 
en muchos casos de una reflexión especifica sobre el carácter propio de la fortifica
ción abaluartada.
Limpieza geométrica de ia traza y respeto de la complejidad estratigráfica.

“Es significativo que el primer tratado de fortificación escrito en castellano, la 
Apología de Pedro Luis Escrivá (Nápoles 1538), cita a Vitrubio cuando éste dice que 
“ ia arquitectura debe ser una música bien acordada". Resulta evidente y  los ingenie
ros del XVI eran conscientes de ello, que la fortificación renacentista es el resultado 
de un sistema geométrico, y  por esto matemático, en ei que todos los elementos están 
relacionados y  responden unos a otros según unas leyes compositivas, matemáticas, 
ópticas y geométricas muy precisas. Es decir, que existe una armonía entre todas las 
partes que permite que todas ellas “suenen” de forma acordada. Es por esto que en 
el diagnóstico del plan, a los elementos disonantes les hemos llamado “ruido’’'

(5).-COBOS F. y CÁMARA, A. «El Plan Director de las murallas renacentitas de Ibiza» Iblza, Patrimonio de 

la Humanidad. Iblza 2003, p .77
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La fortificación abaluartada es, con independencia del material y del estado de 
conservación de éste, el resultado de una traza geométrica precisa y reglada según 
el arte de la fortificación militar. Podría decirse incluso que cuanto más pobre (ó sutil) 
es el material, más traza geométrica es la fortificación. La traza es por tanto un valor 
intrínseco fundamental de la fortificación abaluartada con independencia del material 
que la haga evidente. La pervivencia de la traza y su lectura debe ser un objetivo prio
ritario aunque se utilicen medios materiales muy diversos para ello (los chapados 
donde existan, la huella en la traza urbana en una ciudad, el pavimento de ésta, las 
alineaciones o las especies vegetales seleccionadas dentro de un bosque que cubre 
la fortificación, etc.).

Protección de visuales y entorno
Hay algunas características específicas a las que se debe prestar especial aten

ción. Primeramente y respecto al ejercicio aparente del dominio territorial, debe tener
se en cuenta en todo caso que la fortificación abaluartada está diseñada para que 
quede oculta en el terreno, y sólo se percibe a vista de pájaro o desde una posición 
en alto. Esto cambia claramente al concepto clásico de intervisibilidad de las fortale
zas de frontera medievales, aunque existe ya una tradición ya reflejada en los dibu
jos de Duarte d'Armas que continuaron fuertes como en el de San Lorenzo de Goyán 
y posiblemente Lovelhe de situar grandes banderas para hacerse presentes sóbrela 
orilla del río, supliendo así los problemas de reconocimiento que las fortalezas tenían 
e iniciando una tradición de marcar las fronteras, especialmente los pasos con ban
deras. Esta idea y la de utilizar de nuevo las atalayas para explicar el sistema, marcan 
algunas de las propuestas del Plan.

4.2 los instrumentos y las escalas de las propuestas de intervención.

Los instrumentos.

Los instrumentos de intervención del Plan son muy variados, y aunque deberán 
ser desarrollados en documentos posteriores, incluyen una batería de acciones que 
implicará una coordinación Inter- departamental (e internacional) muy importante. 
Planificación.
Urbanística.
Cultural (Protección, restauración, reconstrucción, etc...).
Turística.
Musealización.
Intervenciones paisajísticas y jardinería.
Información y señalización.
Documentación y levantamiento.
Rehabilitación y restauración.
Sistemas de Información.
Difusión y culturización del interés patrimonial del sistema.

Graduación de las intervenciones.
Dada la dimensión del objeto del plan y la diferente casuística, se proponen tres
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niveles de Intervención, de lo general a lo particular, empezando por intervenciones y 
propuestas de carácter territorial, para pasar desde ellas a intervenciones para cada 
sistema o conjunto parcial de fortificaciones, terminando con las propuestas específi
cas o cada elemento. Ello implica un desarrollo posterior del plan en tres fases con la 
redacción de los planes y proyectos específicos de cada una de ellas, como se ven en 
el esquema general del plan director que reproducimos.

4.3 Catalogo de propuestas
Intervenciones territoriales
• Plan Territorial Sectorial de Protección del Sistema Patrimonial de las Fortalezas 
Transfronterizas.
• Plan Turístico de dinamización de los recursos del bajo Miño.
• Documentación y delimitación de las fortalezas (acuerdos para el control de la pro
piedad)
• Información de los elementos.
• Señalización del área.
• Página o sitio WEB.
• Presencia en jornadas y congresos.
• Publicaciones en libros y revistas especializadas y de gran difusión.
• Centros de Interpretación en:
• Atalayas.
•Áreas Urbanas.

De todas las propuestas, el Plan Territorial Sectorial para la protección del siste
ma de fortalezas transtronterizas del Miño es para nosotros el instrumento más eficaz. 
Dada la complejidad y tamaño de las estructuras, su desconocimiento por las admi
nistraciones públicas que gestionan las intervenciones en el territorio y la necesidad 
de reconocerlos como conjunto, y no como monumentos aislados y fuera de contex
to, hace necesario la redacción de un plan territorial que proteja un sistema territorial 
de estructuras monumentales. Este plan territorial va necesariamente de la mano de 
la propuesta de delimitación y documentación de las fortalezas, aunque trasciende el 
ámbito de las competencias del patrimonio cultural para convertirse en un elemento 
de actuación en el ámbito urbanístico y de planificación del territorio.

En relación directa con el plan territorial, o bien para una declaración particular 
de cada uno de los elementos (debe valorarse la eficacia de declaraciones particula
res aisladas.) se propone profundizar en el conocimiento de las fortalezas. La docu
mentación de fortificaciones abaluartadas debe hacerse atendiendo a la metodología 
de los propios condicionamientos de proyecto de ésta, de forma que en el reconoci
miento de los elementos y el levantamiento planimétrico de los mismos no puede 
hacerse sin un conocimiento preciso del “arte de la fortificación". Es decir, que para un 
profano, tanto en el reconocimiento del terreno como en el levantamiento topográfico 
del mismo, una fortaleza de este tipo, y especialmente si es sólo de tierra, puede 
pasar completamente desapercibida. Esto implica que todo trabajo de documentación 
deba hacerse no sólo desde las fuentes históricas y epistemológicas de la fortificación 
abaluartada sino, indispensablemente, bajo la tutela de expertos con experiencia en
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esta materia.
Los Centros de interpretación surgen del entendimiento de estas fortalezas como 

conjunto. Tanto los sistemas que se superponen en el territorio, y especialmente el de 
las fortalezas del XVII y XVIII necesitan ser explicados en su conjunto desde lugares 
en el que ellas o su ubicación sean visibles (atalayas). Igualmente la evolución urba
na de las ciudades enfrentadas a ambos lados de los pasos de frontera debe ser expli
cada desde la historia urbana (la fortificación es básicamente en estos casos historia 
urbana), aprovechando las condiciones de intervisibilidad existentes entre las parejas 
de ciudades. Desde el punto de vista de la lectura estratigráfica del territorio, que se 
propone a partir de los modelos de estudio ya citados, los dos tipos de centros de 
interpretación se corresponden respectivamente con las lecturas horizontales y verti
cales del diagrama estratigráfico CORETHER ya citado. A las atalayas les correspon
de explicar un sistema en cuanto a su extensión y concreción territorial. A los cen
tros urbanos les corresponde explicar la superposición vertical sobre un mismo lugar 
de las estructuras medievales y modernas. Los dos principales centros urbanos se 
situarían en Tuy con su pareja en Valenga y en Salvatierra con su pareja en Mongao. 
Su misión es explicar la evolución histórica y urbana en relación al núcleo enfrentado 
(explicar Tuy remitiendo al centro de Valenga y viceversa).

Intervenciones sobre cada Sistema
Los sistemas fortificados integrados por diversas fortalezas y los sistemas urba

nos, presididos por un núcleo principal, son objeto de actuaciones específicas pero 
generales para cada sistema:
• Reinformación y señalización del sistema.
• Rehabilitación y reconstrucción.
• En áreas urbanas:
• Planes Especiales.
• Planes Directores.
• Centros de Información.
• Proyectos de reurbanización.
• Reproducción de eventos históricos.
• Creacción de áreas de ocio y recreo en los entornos de los sistemas principales.

La principal características de los sistemas urbanos es que en ellos se lee con 
precisión la superposición y transición de la frontera medieval a la frontera del siglo
XVII. Especialmente interesantes son los estudios sobre Tui y sobre Salvatierra, ya 
que sin ellos es prácticamente imposible entender las actuales estructuras urbanas. 
En la parte portuguesa, tanto en Valenga como en Mongao, la potencia de la fortifica
ción del XVII ha subsumido, en el sentido literal del término, la estructura defensiva 
medieval (esta condición básica de la fortificación terraplenada que entierra literal
mente con forros sucesivos de las defensas es un componente de enorme potencial 
arqueológico, que sin embargo debe ponderarse a partir de los condicionantes de via
bilidad urbana y de la lectura de la propia fábrica moderna, como se desarrollará en 
su correspondiente capítulo a partir de las experiencias procedentes de otras inter
venciones en fortificaciones modernas que subsumen fortificaciones previas)
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Intervenciones directas y concretas en las Fortalezas.
Entendemos que debe establecerse una distinción básica entre la fortificación 

abaluartada permanente (la que fue chapada por ello) y la fortificación sólo de tierra 
(que responde a elementos históricos concretos). Todo ello sin menospreciar que 
algunas de las fortificaciones luego permanentes nacieron como fortificaciones provi
sionales para eventos históricos concretos. Las intervenciones propuestas, en gene
ral y sin especificar para cada caso, son:
Obras urgentes de consolidación y  adecuación.

Obviamente sin transformación de la información contenida en las estructuras y 
distinguiendo inicialmente entre las partes de las fortalezas que corresponden al sis
tema permanente y las partes que corresponden a modificaciones por acciones mili
tares concretas.
Planes Directores de Fortalezas

Cuando la complejidad de las obras, la necesidad de estudios, o la programación 
de usos y contenedores de éstos lo requieran, debe redactarse un plan director para 
fortalezas concretas o grupos de ellas.
Definición del área arqueológica protegida.

Afectará al conjunto de la zona arqueológica, es decir el espacio afectado por la 
declaración y que deberá Incluir tanto el monumento como el entorno que permita 
entender su posición y control del paisaje.
Definición de los valores protegidos del monumento.

Con respeto escrupuloso a la estratigrafía particular del mismo y a las “heridas 
de guerra” que presenta (ver metodología ya publicada para intervenciones en fortifi
caciones)

Proyectos piloto en fuertes de fraga.
Los fuertes sólo de tierra y en su particular versión de fuertes ocultos por la fraga 

presentan una relación especial entre la impronta de la historia en la topografía del 
terreno y la vegetación que los cubre (y protege) así como con las condiciones de 
explotación forestal asociada a dicha vegetación. En este punto y dado el carácter sutil 
del material con el que la traza y la historia se presenta sobre el territorio, se propone 
la redacción y ejecución de un proyecto piloto que cuyas experiencias puedan trasla
darse a otras fortalezas de las mismas características. En este campo, el Plan Director 
propone acciones básicas en todas las fortalezas, pero limitará acciones de mayor 
envergadura hasta que no se concrete y desarrolle el proyecto piloto. Inicialmente, se 
ha considerado como lugar más adecuado para el desarrollo de este proyecto piloto 
la fortaleza de Amorín en la parte española, y está aún sin definir (posiblemente San 
Luis Gonzaga) en la parte portuguesa. 5

5. A modo de conclusión
El Plan Director de las Fortalezas Transfronterizas del Bajo Miño es posiblemen

te el primer plan aplicado a un sistema tan complejo y extenso de fortificaciones; posi
blemente es también el primero con un carácter verdaderamente internacional (obli
gado antes por los fondos europeos de los que depende su desarrollo que por su inne
gable carácter transfronterizo), y en ello radica su principal virtud y, al tiempo, su
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mayor debilidad. La extensión de sus objetivos supera claramente las competencias 
del organismo que lo encargó (la Conselleria de Cultura de la Xunta de Galicia) y sólo 
coordinándose con otras consejerías se podrá ejecutar en su totalidad. Más compleja 
es si cabe la coordinación internacional y aunque el plan actual ha servido para con
seguir fondos para las dos orillas, a los portugueses corresponde ahora desarrollar 
sus proyectos hasta alcanzar el estado de desarrollo de las españolas. Es en este 
desarrollo posterior, tanto español como portugués, en el que colaboran numerosos 
equipos distintos de arquitectos e ingenieros, donde la unidad del plan y su éxito 
homogéneo se pondrá a prueba.

Y sin embargo, ahora que Tuy y Valenga buscan, cada una por su lado, su decla
ración como Patrimonio de la Flumanidad; ahora que la UNESCO empieza a plantear 
el valor de las declaraciones seriadas y de los grandes sistemas fortificados6, es justo 
el momento de empezar a comprender que lo que no tiene un valor excepcional por 
separado, lo tiene en conjunto; y -quizás- el modesto y casi invisible fuerte de tierra 
oculto por el bosque es justo aquello que le faltaba a los orgullosos muros de Valenga 
para sobresalir por encima de otras ciudades amuralladas europeas.

Esquema de desarrollo propuesto por el Plan Director

(6).- Ese e ra  justo el tem a de la reunión a  la que nos invitó UNESCO en C am peche (México) sobre las forni

caciones del Caribe en 2003, y el mismo tem a que tenía, para las fortificaciones del Pacífico, la más reciente 

reunión de Valdivia
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M etodología y Estudio  e Intervención del Plan D irector de las Fortalezas

Fronterizas del Bajo M iño

La frontera con sus fortificaciones 
según dibujo de Simancas del siglo 
XVI (AGS. MP y D. XXXVIII-65) donde 
se ven las fortificaciones de ambos 
lados de la frontera y la relación atlán
tica con Viana y Bayona

Planimetría continua que refleja a escala las 
fortificaciones de Santa Cruz de a guarda, el 
fuerte de Insúa y  las fortificaciones de la ciu

dad de Caminha

Plano portugués PLANTA DE PRAQA 
DE CAMINHA&SUAS VEZINHANQAS 
1/G19SGL

Fuerte de Insúa en la desembocadura
del Miño
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Planimetría continua del sistema fortifica
do de Goyán-Viianova con las trazas a 

escala de los fuertes y  fortificaciones de 
Vilanova, Lovelhe, Aschagas, San 

Lorenzo, Concepción y  Medos o Santiago
Carrillo

La maleza cubre una de las puertas del 
fuerte de Santa Cruz en a guarda

'.fUERÍE  CÍE'SfcÑíjWyO CÁgRILLO

' W ' vw >  '>v l 1 - ' i.

W&LOS RATONES

FORTALEZA DE
FORTE OAj3RA CrE\LA COPCEPCIO íJ'

TORRE; DOS

FUEETBOE SAÍTLORENZO

ítl OVA

Plano español del siglo XVIII de Vilanova 
de Cerveira y  el sistema Goyán (SHM)

Plano portugués de Vilanova de Cerveira 
que refleja los fuertes de Lovelhe y  San 

Lorenzo (la fortificación que cubre el otro 
cabo del puente de barcas no llegó a 

existir). (GEAEM 2145)
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M etodología y E studio  e Intervención del Plan D irector de las Fortalezas

Fronterizas del Bajo M iño

Gravera que ha destruido el hornaveque 
del fuerte de la Concepción que había 
sido croquizado por Jaime Garrido en

1980

Traza del fuerte de Nuestra Señora de la 
Concepción sobre los actuales caminos y 
divisiones parcelarias (estudios del Plan 
Director)
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Foto aérea de la fortaleza de Medos con 
la traza sobrepuesta. Obsérvese como la 

nueva ordenación parcelaria ha roto parte 
de la obra coronada

Desde la misma atalaya, hueco en el 
bosque que señala la presencia de la 
plaza interior de la obra coronada del 
fuerte de Medos (se ve un hueco porque 
dicha plaza está plantada de Kiwis)

Planimetría continua que refleja con su 
verdadera escala las fortificaciones de 
Amorín, San Luis Gonzaga, Granda, 
Valenga y  Tuy

[LEZA

ÍE DE SAI! LUÍS GONZAGA

FORTE DE GANDI

Dibujo de Duarte de D ’Armas, a princi
pios del siglo XVI, que refleja enfrentadas 

a ambos lados del río las ciudades de 
Valenga y  Tuy
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Metodología y Estudio e Intervención del Plan Director de las Fortalezas
Fronterizas del Bajo Miño

Tuy visto desde una tronera de la 
fortificación de Vaienga

Interior de la fortaleza de Amorín

Frente del revellín norte de la 
fortaleza de Amorín

Ficha de análisis de la fortificación de 
Amorín (estudios del Plan Director)

7 1 5

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



Fernando  C obos y A ntonio H oyuela

Sistema Salvatierra-Mongao 1646. Copia 
de José Aparici en 1848 (en el SHM) del 
plano del fuerte de Aytona y  de los forti
nes de la Estrella y  Filllaboa en carta del 
marqués de Aytona del 21 de febrero de 
1646, (AGS Negociado de Guerra, leg. 
1632)

Forificaciones de la atalaya de San Pablo 
Porto según un croquis de Jaime Garrido 
en 1982

El Miño desde la fortificación de Mongao

Planimetría continua con las fortificacio
nes a escala del sistema Salvatierra- 
Mongao. Salvatierra en el centro de la 
imágen

Fortificaciones de San Pablo de Porto en 
mitad del bosque; los heléchos dibujan la 
traza estrellada del foso
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LA TRANSICIÓN DEL GRAN CUBO ARTILLERO AL BALUARTE 
CLÁSICO A TRAVÉS DE LOS DISEÑOS Y REALIZACIONES DEL 

INGENIERO GABRIEL TADINO DE MARTINENGO,
PRIOR DE LA BARLETA (1524-1529)

Javier de Castro Fernández

Los orígenes del nuevo sistema
El asedio francés a la fortaleza de Salsas y español a la fortaleza de Castelnovo 

en Nápoles marcan el inicio de una nuevo sistema de fortificación basado en grandes 
torres artilleras. Los ingenieros reales de los Reyes Católicos Ramiro López, Antonio 
de San Martin, Pedro Navarro y Diego de Vera han participado activamente en ambas 
contiendas, los dos primeros estuvieron en el asedio de Salsas, y los otros dos en 
Nápoles, lo que les ha facilitado el conocer de primera mano los efectos demoledores 
tanto de la artillería francesa como de la minas explosivas, marcando así las nuevas 
directrices de la fortificación que se mantendrá hasta los albores de la cuarta década 
del siglo XVI.

El parecer de estos cuatro ingenieros, al que habría que añadir al también inge
niero real, Pedro de Malpaso, determinan los fundamentos más significativos que 
darán paso a un nuevo avance en los sistemas de la fortificación. Fundamentos que 
justificarán las modificaciones que se ejecutan a partir de este momento en diversas 
fortificaciones españolas. Las torres artilleras de Salsas son regruesadas hasta alcan
zar los 22 mts de diámetro; dimensiones que se aplican también en los baluartes pro
yectados en 1504, para las murallas de Fuenterrabía, además se decide que el baluar
te de la Reina, el más expuesto, tenga forma pentagonal, continuando y avanzando en 
la línea ya esbozada por Ramiro López en el baluarte de la Puerta Falsa de la 
Alhambra de Granada, y por último se abandonan las galerías perimetrales en los lien
zos para concentrar la defensa del lecho del foso desde las cámaras bajas de las 
torres de esquina y en donde también se ubicarán los sistemas antimina .

La muerte de la reina Isabel en 1504 conlleva la llegada a Castilla de una nueva 
dinastía con la subida al trono de, Felipe I el Hermoso, quien se trae desde Flandes a 
Juan de Terramonda para que se haga cargo de la Capitanía de la Artillería de los 
Reinos de Castilla y León, cargo que deberá compartir con Diego de Vera. Éste había 
regresado de Nápoles, dejando como responsable a Antonio de Trani, ingeniero y arti
llero que había estado al servicio de la República de Venecia. Ingenieros que como 
veremos más tarde tendrán una fuerte relación con Gabriel Tadino.

El nuevo sistema de fortificación será continuado por los ingenieros reales de 
Femando el Católico en las nuevas defensas proyectadas para Orán, Behovia,

(1).- Para un mayor detalle del proceso ver mis trabajos: “Los Ingenieros reales de los Reyes Católicos. Su 

nuevo sistema de fortificación”. En Artillería y Fortificaciones en la Corona de Castilla durante el reinado de 
Isabel la Católica (1474-1504). Madrid 2004, pp, 318-383 y “Los artilleros de los Reyes Católicos”. En La arti

llería de los Reyes Católicos. Valladolid 2004, pp. 62-89, este último en colaboración con África Cuadrado 
Basas,
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Pamplona, San Sebastián, San Juan de Pie de Puerto o Alguer en Cerdeña. Sistema 
que fue rápidamente asimilado por el resto de estados italianos y alemanes. Así tene
mos a Leonardo da Vinci que para las fortificaciones de Imola, copia dolosa del siste
ma empleado por Ramiro López en Salsas, no sólo aplicará el mismo sistema de 
cámaras de tiro, sino incluso diseña dos revellines exteriores en medio de las cortinas 
y uno de ellos ligeramente descentrado que permite el acceso al recinto principal. É 
Incluso Alberto Durero, quien en su célebre tratado sobre fortificaciones realiza un 
remedo de las propuestas puestas en práctica por los ingenieros españoles y que 
tímidamente reconoce al citar Salsas, única fortaleza mencionada en su estudio.

La primera obra de Gabriel Tadino: las murallas de Candía en Creta.
La primera actuación de Tadino de Martinengo como ingeniero lo tenemos cuan

do en 1519 la República de Venecia le envía a la isla de Creta, en concreto a la ciu
dad de Candía, allí trabajará con otro gran ingeniero, Giano da Campofregoso, con 
quien proyecta y diseña las nuevas murallas. Gracias a un precioso plano de media
dos del siglo XVI podemos saber que se llegó a construir un gran cubo circular. Con 
sendas troneras en los flancos para cubrir los lienzos laterales. Posteriormente fue 
englobado por el baluarte construido por el ingeniero Michele Sanmicheli, que en su 
honor le denomina “baluarte de Martinengo”.

Ese mismo año de 1519 el Gran Maestre de la Orden de San Juan ante el inmi
nente ataque turco a la isla de Rodas pide a Carlos V que le preste a dos de sus inge
nieros del reino de Nápoles, Antonello daTrani y Basilio de la Scola, “por ser las per
sonas más hábiles, experimentadas y  suficientes para elld ’2. Al final el Emperador le 
cede al segundo, mientras que Venecia enviará a Tadino. Allí en la defensa de Rodas 
se encontrará con otros dos ingenieros que después trabajaran para Carlos V en 
España y que estarán a su cargo eran Benedito de Escaramuza, futuro Benedito de 
Rávena, y Antonio Bagueroto, ambos caballeros y miembros de la Orden de San Juan 
de Rodas.

Las principales obras de Rodas se habían levantado durante el gobierno del 
Gran Maestre Fabricio del Carreto. Del conjunto destacan el bastión de Carretoque 
encinta a la torre de Italia, de forma circular, con casi 50 mts. de diámetro y galería 
baja de tiro y una plataforma, la caponera de la puerta de D’Amboise con cuatro tro
neras por banda; y los baluartes pentagonales que encintaban las torres de España y 
de Auvergne, la primera con una línea baja de tiro y una plataforma superior, y el 
segundo con dos líneas de tiro y la plataforma alta. Baluarte este que fue terminado 
en 1522 durante el gobierno de Villiers, el último Gran Maestre de Rodas.

Con este bagaje, además de la experiencia de sufrir un asedio ante la artillería 
más poderosa del momento, con permiso de la francesa, y una considerable práctica 
en la excavación de contraminas, entra en 1523 al servicio de Carlos V, abandonan
do el servicio a Venecia y a la Orden de San Juan, recibiendo poco después el título 
de bailío de San Esteban.

Su primera labor es visitar las fortificaciones de Sicilia proponiendo las mejoras 
más necesarias a ejecutar tras la supervisión del ingeniero Antonio de Tranl. Así el

(2).- Fernando Camino. Memorial de Ingenieros, 1861, tomo XVI.
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virrey de Nápoles, Carlos de Lannoy, escribía a su colega el virrey de Sicilia, para que 
Gabriel Tadino “viese las fortalezas y hiziese los designios de la obra que pareciese 
que se devia hacer en cada una dellas y  ge los embiase y los haria ver al dicho maes
tre Antonello de Trana y  pareciendole bien se podría entender en la lavor dellos"3.

Tras ese encargo a finales de año embarca hacia España formando parte de la 
embajada de la Orden de San Juan que va a pedir a Carlos V la isla de Malta para 
reubicarse4 5. En esos momentos el rey está plenamente inmerso en la campaña de 
Ultrapuertos contra Francia que finalizará con el asedio y reconquista de la plaza de 
Fuenterrabía. El jefe de la artillería española en esos momentos es Juan de 
Terramonda, que había regresado a España de la mano de Carlos V en 1520, si bien 
hasta septiembre de 1523 no le confirma en el cargo, sustituyendo a Diego de Vera, 
quien tras su dudosa filiación durante la guerra de las Comunidades y su desafortu
nada defensa de Fuenterrabía en 1521, le obligaron a retirarse a sus posesiones abu- 
lenses, donde moriría hacia 1525.

Desde su vuelta de Rodas Gabriel Tadino trata con los tres grandes de la fortifi
cación de la Corona española del momento Antonio de Trani, Juan de Terramonda y 
Diego de Vera. Carlos V aprovechando la presencia de Tadino en la embajada de la 
Orden de San Juan le ofrece el cargo, en junio de 1524. de “capitán de la artillería de 
España y  de la Corona de Aragón”, si bien para ello antes envía a Flandes a Juan de 
Terramonda, en donde desarrollará una interesante trayectoria también como inge
niero. Sin embargo el destino volverá a unir a ambos ingenieros por cuanto Tadino en 
1532 sustiuirá a Terramonda como capitán de la artillería en Flandes.

Las murallas de Fuenterrabía
La primera actuación de Gabriel Tadino como capitán de la artillería y por tanto 

responsable de las fortificaciones del reino es un nuevo sistema defensivo para las 
maltrechas murallas de Fuenterrabía tras el asedio francés y posterior ataque espa
ñol para su expugnación en febrero de 1524. La villa guipuzcoana se había defendido 
con el sistema diseñado en 1504 por el comendador San Miguel y que consistía en la 
incorporación de cuatro baluartes, en la puerta de Santa María, de la Reina, de San 
Nicolás y de la Magdalena, de unos 22 mts. de diámetro y que estaban precedidos de 
una amplia cava.

Tras la reconquista de la villa en mayo se estaban realizando las primeras labo
res de reconstrucción a cargo del capitán Roquendorf que con sus tres mil alemanes 
inició “los reparos del daño que se hizo y en la guarda de la villa". Poco después ten
drá lugar el nombramiento de Tadino como encargado de las fortificaciones y ya a fina
les de agosto6 había formalizado el primer asiento con el maestro de cantería Lope de

La Transición del G ran C ubo A rtillero al Baluarte C lásico a T ravés de los D iseños

y R ealizaciones del Ingeniero Gabriel Tadino de Martinengo,
P rior de la Barleta (1 5 2 4 -1 5 2 9 )

(3) .- RAH. CSC. A-27, fol. 389-389v°.
(4) .- Antonio Rodríguez Villa. El Em perador Carlos V y su corte. Según las cartas de don Martín de Salinas 

embajador del infante don Fernando (1522-1539). Madrid 1903, pp. 156 y 164.
(5) .- Carta d e  Salinas al tesorero Salam anca d a d a  e n  B u rg o s  e l 9 de abril de 1524. Antonio Rodríguez Villa. 

El Emperador Carlos V y su corte. Según las cartas de don Martín de Salinas embajador del infante don 

Fernando (1522-1539). Madrid 1903, pp. 176.
(6) .- AGS. CMC, 1 época, leg. 1229.
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Ysturizaga. Quien se hará cargo a destajo de las principales obras que se ejecuten en 
Fuenterrabía durante el reinado de Carlos V y que también trabajará en las murallas 
de San Sebastián.

El proyecto del Prior consiste en reconvertir los antiguos baluartes en unos gran
des cubos artilleros, si bien el de San Nicolás le desplaza más hacia la esquina de la 
población donde se erigirá el cubo de Leiva. Contamos con un informe de lo ejecuta
do durante la estancia de Tadino en España. En concreto es una medición efectuada 
en marzo de 1529 y en la que se recoge que se estaba trabajando en “El cubo de 
Leyba ques a la parte de la Madalena"-, el “lienzo hecho desde este cubo hasta acer
ca de la obra que los franceses hizieron"', así como “El cubo Imperial que es donde 
solia ser la puerta de la villa”-, y por último “un lienzo desde este cubo hasta el cubo 
de la Reina", obras que habían .

A través de tres informes posteriores fechados en 1532, 1536 y 1539? podemos 
hacernos una idea de como eran los cubos diseñados por el Prior de Barleta paralas 
muralla de Fuenterrabía. Todos ellos presentan una planta circular con punta en el 
extremo. El cubo de Leiva tenía una altura de 66,50 pies, de grueso 30 pies y de plaza 
(hueco) 50 pies, con un diámetro por tanto de 110 pies (30,80 mts.), mientras que la 
punta del baluarte era de 23,50 pies de largo y 13,50 de ancho, alcanzando el perí
metro exterior los 287 pies de ruedo. En el interior disponía de una bóveda lo que te 
permitía tener un andén inferior para los traveses bajos. Por su parte el cubo Imperial 
tenía de alto 70,50 pies, de grueso la pared 25,50 pies y de plaza 50 pies. El diáme
tro sería de unos 101 pies, además de punta tenía 16,50 pies de largo y 8 pies de 
ancho. Con un perímetro exterior de 179 pies de ruedo. Al igual que el de Leiva con
taba con bóveda interior.

Estos primeros cubos diseñados por Tadino suponen un ligero avance sóbrelos 
que ya estaban construidos siendo de mayor tamaño, ya que pasan de los 22 mts. a 
los 31 mts. y cuentan con una potente punta, ignorando ya los cubos semicirculares. 
Pero muy pocos años después este sistema de grandes cubos estará totalmente des
fasado. En mayo de 1530 el Condestable de Castilla escribía al Emperador desde 
Fuenterrabía alabando la nueva fase de obras iniciada y criticando ásperamente lo 
diseñado en 1524, po cuanto “de lo de aquí que es muy hermosa labor la que aquí 
esta comengada y  muy mas necesario lo que agora se haze que lo que esta hecho 
también pudiera estar en mejor parte el cubo Imperial... sino estuviera herrada algu
nas cosas della que se abia de hazer en otra parte los dos cubos que están hecho¿.

Melilla
La muralla del frente de tierra

Tras su brillante participación en la victoria de la batalla de Pavía el rey Carlos 
le encomienda que visite la ciudad de Melilla y supervise la obra que se está ejecu
tando e incluso le insta a valorar nuevas opciones, lo que formaliza al día siguiente el

(7) .- Los memoriales son de 25 de agosto de 1532 (AGS. GA, leg. 1317-105), de 8 de diciembre de 1536 (AGS. 

GA, leg. 13-32) y de 26 de marzo de 1539 (AGS. Estado, leg. 348-155).
(8 ) .- Son dos cartas  escritas por el Condestable desde  Fuenterrabía cuando estab a  preparando la entrega de 

los hijos de Francisco I de Francia. AHN. Toledo. Frías, leg. 23, n° 48 y 50.
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25 de febrero de 1525 al emitir la siguiente cédula: “A/ bayiio de Santisteban -capitán 
del artillería de su magestad- 75 miI mrs. que su magestad le mando dar para el gasto 
de su camino porque enbio a la dha ciudad de Melilla a visitarlas obrad’, si bien pare
ce que hasta mayo, según el diario de Mario Sañudo9 10 11 12, no fue Tadino a la ciudad nor- 
teafricana, momento en que el rey le concedió el título de Prior de la Barleta al falle
cer su antiguo titular.

Tras la anexión de Melilla en 1497 se inician las obras para adaptar el antiguo 
recinto a los nuevos sistemas de fortificación con la construcción de una barrera en 
la parte más expuesta, el frente de tierra, en donde se abren troneras bajas para 
emplazar ribadoquines sobre carretones, mientras que en el adarve se hacen alme
nas con aberturas para sacabuches -pequeñas piezas de artillería-. En uno de los 
extremos para potenciar el flanqueo se erige una torre grande con una casamata de 
12 pies de alto y otro tanto de hueco. Todo el conjunto está defendido por un foso de
7,50 mts. Incluso ya en 1502 se había construido “delante de la torre sobre la caleta 
un baluarte grande” .

Las obras continúan y en febrero de 1515 se redacta un memorial sobre las 
obras incluyendo las últimas ejecuciones que básicamente consistieron en reparos de 
pretiles y almenas, tanto en la ciudad vieja como en la nueva, y en la construcción de 
algunas torres, si bien de poca entidad. Se trabaja en la torre de la Polleta, torre de 
Perafán; la Cueva de la Pólvora, esquina de la Caleta, torre de Frasón, torre del 
Espolón, torre de Bernabé Francés, torre de Buena Ventura que “se hizo dende el 
cimiento hasta arriba cuadrada de 30 pies en quadra y  de 6 pies de grosor y se vol
vieron a rehacer las torres de los Esclavos, de Robles y de Moniz. Se reparó el posti
go, la torre del Capitán, la torre de las Cabezas, y “se hizo nuevamente la torre que se 
dice de la Ampolleta la cual fue bien necesaria para la guarda desta dicha ciudad’. Por 
último se reparo “ la torre donde esta aposentado el alcaide de la puerta ques en la 
barrerá’ y todo “el muro de la barrera dende la torre del alcaide hasta en fin de la 
barrera ques en la caleta’’.

En 1525 los excesivos gastos de la guerra contra Francia obligan a Carlos V a 
tratar de reducir costes y una de las medidas es minorar la guarnición de Melilla 
pasando de 600 hombres a sólo 100 soldados lo que obligaría a recluirse en el pro

La Transición del G ran C ubo A rtillero al Baluarte C lásico a T ravés de los D iseños

y R ealizaciones del Ingeniero Gabriel Tadino de Martinengo,
P rior de la Barleta (1 5 2 4 -1 5 2 9 )

(9) .- "C o m e  a v e n d o  la  C e s á re a  M a e s tra  m a n d a to  d o m in o  G a b r ie l d a  M a rt in e n g o  in  A fr ica , p e r  v e d e r da  fo rtit i-  

ca r un lo c o  d e tto  M e lin d o , p a r  s ia  r ito rn a to  e d  h a  rife rito ". Guido Tadini. Gabriele Tadino. Priore di Barletta. 

Bérgamo 1986, pp 154.
(10) .- Según una relación de las obras efectuadas en 1499 remitida a Juan de Acevedo, maestro de obras del 
duque de Medinasidonia. Personaje que en 1502 se  hizo cargo a  destajo de las obras trazadas por el inge

niero real Pedro de Malpaso para Gibraltar, otra de las posesiones del duque. Tal vez sea  Juan de Acevedo el 
artífice de las construcciones artilleras efectuadas en los castillos señoriales del duque de Medinasidonia 

como la barrera de Niebla. AGS. CMS, 1a época, leg. 628.
(11) .- Según una relación fechada el 23 de febrero de 1502 de las obras y artillería existente en Melilla. 

Incomprensiblemente se  ha datado de mediados de 1498 por los diversos autores que han estudiado las for

tificaciones de este  periodo en la plaza norteafricana.
(12) .- AGS. Contaduría del Sueldo, 2° serie, leg. 381-1. El montante de las obras fue de 299.200 mrs. y fueron 

supervisadas por el alcalde Gonzalo Marino.
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montorio donde se construiría una fortaleza abandonando la ciudad vieja. A finales de 
junio de 1524, el rey ordena al capitán Juan de Vallejo que vaya a Melilla “yeligaisen 
ella el sitio de la fortaleza en la parte de la ciudad que mejor y  mas fuerte y  mas a pro
posito de defensa y  socorro de la mar y  tierra os pareciere que se deba hacer y que 
en el tal sitio que ansi eligiesedes hagais labrar Ia fortaleza lo mejor y  mas brevemente 
que pueda". .

Con la orden incorpora un detallado Informe en donde se especifica que la for
taleza proyectada se construirá “en el lugar mas conveniente y  a proposito que se 
pueda hacer para poder ser socorrida» . Debe de poder “defender a lo mas con 100 
hombres con muy buenas defensas y  traveses y  su cava muy bien hecha”, contará con 
pozos y sino fuera posible con aljibes, todas las casas de la ciudad se derribarán así 
como “ todo el muro de la ciudad ecepto lo que fuere menester para la fortaleza". Por 
último le recomienda que “si hubiere disposición para ello seria bien que procurase- 
des que entre el agua de la mar en la cava de la dha fortaleza porque según la traza 
que vos aca distes parece que se puede haced. Esta idea de construir un castillo en 
Melilla no es nueva ya que poco después de la conquista se planteó la posibilidad lle
gándose a considerar tres emplazamientos: en la altura llamada de la Herrería, junto 
a la puerta de la villa vieja y por el que optó Vallejo que era encima del puerto.

El capitán Juan Vallejo Pacheco parte a Melilla consiguiendo a finales de año el 
personal necesario y un importante acopio de materiales para iniciar las obras, pese 
a la dificultad que suponía su transporte desde la Península en barco. Sin embargo 
Carlos V tras la rutilante victoria de Pavía, puede darse un respiro y decide enviar a 
su capitán de artillería a Melilla para ver las obras proyectadas.

Tadino tras la inspección que realiza junto al capitán Vallejo de las fortificaciones 
y proyecto de Melilla propone que “se haga un atajo de mar a mar desde hacia la cale
ta hacia la puerta de la mar por donde mas corto y  mas fuerte se pueda hacer". La 
muralla de “cubos y  tronerad’ tendrá un grosor de 20 pies y dispondrá “hacia la parte 
de fuera un foso de 30 pies de ancho".'5 El Prior de la Barleta acepta la idea de Vallejo 
de retraerse en el promontorio y hacerle isla excavando un profundo y ancho foso 
(8,40 mts.) que fuera inundable por las aguas del mar. Con estas medidas se ganaba 
espacio para la guarnición y sólo era necesario defender el frente de tierra. El rej/ 
ordena en septiembre de 1525 que se inicie el nuevo proyecto y ya en julio de 1526 
se abonaban las primeras indemnizaciones “por las casas que el capitán Vallejo hizo 
derribar para el atajo y  reparos que haze en la ciudad por mandato de su magostad’.

El cambio de proyecto es más costoso y requiere más tiempo, a lo que debemos 
añadir el sobrecoste de traer todos los materiales y oficiales de la península, pese a 
que se presupuestó un plazo de dos años, lo que obliga al rey a destinar más recur
sos. Por ello en julio de 152813 14 15 16 17 destina el tercio del situado de los años 1527 a 1529 al

(13) .- AGS. Contaduría Mayor de Cuentas, 1a época, leg 1400.
(14) .- AGS. CMC, 1a época, leg 303.
(15) .- AGS. CMC, 1a época, leg 1282.
(16) .- AGS. CMC, 1° época, leg. 243.

(17) .- AGS. Contaduría del Sueldo, 2° serie, leg. 381-1.
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ser informado que la obra del atajo “no es cabada e que falta por hacer mucha parte 
delta ques casi la mitad’.

Pero en junio de 1529 la paciencia del rey se agota ante la tardanza de la obra 
porque “se podia acabar dentro de dos año y  ha mas de 5 que se comenzó y  aun no 
esta acabado parece que no se ha puesto en ello la diligencia y  recaudo que era 
razorí'. Por ese motivo decide enviar a un persona que aclare todo este entuerto pese 
a que en octubre de 1526 se había nombrado al veedor Hernando del Bustillo para 
que controlase los dineros destinados a la nueva obra. La firmeza del rey parece sur
tir efecto y tras aportar el importe del pedido de 1530 a finales de año se puede dar 
por finalizada la obra del frente de tierra. Si bien un informe que emite el capitán 
Miguel de Perea en marzo de 1549 nos descubre que la obra del atajo no estaba ter
minada faltando alzar más las torres y murallas, terraplenar el muro y regruesar los 
pretiles obra muy necesaria “porque esta muy descubierta toda la ciudad desde el 
padrastro y esta enfrente de la villa vieja por donde se teme todo el peligro que a esta 
ciudad le puede venii” . Además de añadir que el torreón de San Sebastián “ques 
estrecho y no puede del aprovecharse cosa ninguna" y el de Santispiritus que “con
viene que se alce 20 pies en alto los diez para petril y  otros diez que ay agora de petril 
hlnchillos de macizo porque con esto verna a ser padrastro del padrastro contrario que 
se dice el cerro de la horca".

Las defensas del fre n te  de m ar
Concluida la obra del frente de tierra se comienza a pensar en reforzar el frente 

de mar, dejando a un lado la idea primigenia de reducción de costes haciendo un 
pequeño presidio. Existe un informe del capitán Juan Vallejo, seguramente de 1530 , 
en que propone reforzar el revellín de la puerta de la Mar que debe “ tener sus 3 tra- 
veses por alto", sustituir la torre de los Hombres del Campo por “un turrion grueso y  
alto y ancho con su bóveda y  tres troneras por bajo y  el muro del en grueso 22 piesl’ 
y tener “las almenas sus saeteras para arcabuceros” . Hacer en la zona de Santa 
Bárbara “una coracha que decienda al subidero de las peñas y  un turrioncete en el 
cabo de la coracha". También sugiere sustituir la torre de las Cruces y edificar “un 
turrion con dos través o tres el uno de largo deste sobre dicho muro y  el otro a la otra 
parte y el otro a la mai". Y con cierto optimismo presupuesta que la obra puede ter
minarse en año y medio trabajando cada día 120 hombres y con un coste de “once o 
doce mil ducados no contando en los gastos de las costas de España”.

Este proyecto que incluye cubos artilleros abovedados con troneras en cámara 
baja, traveses, y pretiles para arcabuceros, es bastante más elaborado que el realiza
do por el Prior y Vallejo en el frente de tierra que consistía en un amplio y profundo 
foso con un fuerte muro terraplenado en donde colocar las piezas e iniciar una defen
sa artillera de cañón contra cañón.

Interesante proyecto de un personaje hasta la fecha Ignorado en el elenco de los 18 19 20

La Transición del G ran C ubo A rtillero al B aluarte C lásico a T ravés de los D iseños
y R ealizaciones del Ingeniero  G abriel Tadino  de M artinengo ,

P r io r  d e  l a  B a r l e t a  (1 5 2 4 -1 5 2 9 )

(18) .- AGS. GA, leg. 31. Por desgracia el nombre de la persona encargada está  en blanco.
(19) .- AGS. Estado, leg. 474.

(20) ,- AGS. Contaduría del Sueldo, 1a serie, leg. 160. En octubre de 1530 el capitán Vallejo abandona Melllla 
para preparar la cam paña de One.
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ingenieros de Carlos V pero no entre sus coetáneos ya que el propio almirante Alva
ro de Bazán escribía a la Corona en noviembre de 1531, tras la conquista de la plaza 
de One, que “El capitán Vallejo y  yo e otros hombres de guerra que allí avia miramos 
lo que avia menester a que la ciudad para fortalecerla y  el dho capitán io escrivia a 
VM y  enbia la traza”2', para posteriormente en 1535 como alcaide de Bujía participar 
en la construcción de las nuevas defensas artilleras de la ciudad.

En abril de 1533 el acoplo de materiales y herramientas para la construcción del 
frente de mar estaba muy avanzado incluso “están aquí los maestros y  oficiales que 
an de hacer la obra solamente falta que la persona que a de entender en la traza fuere 
venida”. Lo que no se hará hasta el 5 diciembre de 1533 en que se concierta con el 
maestro de obras Sancho de Escalante la realización de “los cubos y  muralla y obras 
que se han de hacer por la parte de hacia la mar” . En el concierto se especifican las 
dos obras principales que debe hacer Escalante, la primera es “hacer una bobeda en 
el belguardo la cual se ha de hacer a donde agora es la torre de los hombres del 
campo para que aya traveses vajos porque pueda jugar por lo alto el artilleria". y la 
segunda es “porque la cava que esta fecha en la dha Melilla en la obra nueva que se 
hizo no esta tan onda ni tan ancha como conviene” por lo que toda la piedra para las 
obras debe salir del foso.

Sin embargo la obra queda en suspenso ya que el 10 de diciembre de 153321 22 23 24 se 
remite un nuevo proyecto para el frente de mar que debe ser supervisado por Benedito 
de Rávena en la primavera del año siguiente y en donde para la torre de los Hombres 
del Campo se propone “hacer un belguardo que ha de tener cada uno de los lienzos 
46 pies en cada uno dellos y  de alto 46 pies y  de grueso ha de tener 15 pies y ha de 
tener su talus y  han se de hacer 6 cañoneras 4 en los dos lienzos y  dos en los trave
ses... y  ha de haber una bóveda porque pueda estar el artilleria arriba y en lo alio no 
ha de haver troneras cubiertas sino abiertas como entre almenad'. Pero esta nueva 
fase de las fortificaciones de Melilla sin la presencia de Tadino y de Vallejo cae fuera 
del ámbito de este trabajo.

Rosellón
La visita que realiza a finales de 1525?4 a las fortalezas del Rosellón originan la 

tercera actuación del Prior como capitán de la artilleria de España y de la Corona de 
Aragón. Que al igual que en los casos precedentes viene a supervisar una actuación 
previa, así en mayo de 1523 el rey había enviado a sus capitanes Antonio de Carreño 
y a San Juan porque “van a entender en los reparos de la villa y  fortaleza de Perpiñán 
y  Salses y  Colibre”25 26 y destinó 1.500 ducados al alcaide de Perpiñán para “los reparos 
que son necesarios en esta dicha fortaleza y  en aderegar ¡a artillería y  refinar la pól
vora della”.2

(21) .- AGS. GA, leg. 3138. fol. 566.

(22) .- AGS. Libro 8 del Registro del Consejo de Guerra, fol. 42-54.
(23) .- AGS. Estado, leg. 474.

(24) .- En el diario de Marino Sanuto se  recoge que “ i l  p r io r  d i B a r le ta  e ra  a n d a  a la  v o ta  d i P e rp ig n a n  con poca 
g e n te , p e r  p ro v e d e re  a d  a lc u n e  c o s e  c h e  o c c o rre v a  d e  ¡ i'. Guido Tadlnl, pp. 152.
(25) .- AGS. CMC, 1 época, leg. 1436.

(26) .- RAH. CSC, A-45, fol. 168. Las obras efectuadas, principalmente aderezo de la artillería, están conslg-
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Las fortalezas de Salsas y Colibre
La opinión sobre la fortaleza de Salsas no puede ser más desfavorable al 

encontrarla que “no tiene ofensa ni defensa de ninguna manera arriba ni abaxo salvo 
algunas trabiesas echas sin ninguna". Por lo que propone “hacer plaga en los baluar
tes de dentro para que sirva de cañones en ellos y  echarlos de fuera sendas camisas 
de 10 pies de muralla que de mas que se haran fuertes los baluartes y  para defen
derse unos a otros en lo baxo y  en medio se cubrirán las traviesas que se han de 
hacef.

Considera necesario ampliar las torres encamisándola para ampliar el diámetro 
en unos 5,50 metros más, obteniendo unas dimensiones de 27,50 mts. lo que las equi
para a los cubos de Leiva e Imperial de Fuenterrabía. Pero la novedad está en que 
propone hacer orejones para cubrir los traveses, si bien no son completos sino que 
sólo llegan hasta la media altura del flanco, similar a lo que años más tarde se hará 
en la fortaleza abaluartada de Sabiote.

Respecto de la fortaleza de Colibre dice que “es cosa pequeña y  fecha como 
Salsas a la antigua". Indica que el principal defecto es su mala ubicación lo que oca
siona que “esta muy sujeta a padrastos por una banda y  por otra". Por lo que propo
ne hacer “dos pretiles porque la gente pueda estar a la defensión della... engordar un 
baluarte que esta sobre la mar para que se puedan tener las trabiesas aunque sean 
batidas y hazer las traviesas en la plaza para cubrir la gente de los dhos padrastro^’.

Las fortificaciones de Perpiñán: la fortaleza y la cerca de la urbe.
Respecto de la fortaleza de Perpiñán propone una serie de reparos, todos de las 

mismas medidas y materiales, para hacer una fortificación provisional “porque para 
querer hacer plaza fuerte requiere mucha costa e mucho tiempo". El primero es “enfo- 
recar de reparos los dos baluartes que están en la fosa de parte del campo con sus 
troneras como conviene para que defiendan el foso de la fortaleza de fuera... y  que 
el reparo sea de alto cinco pies e de ancho doce pies y  sea de madera faxina e tierra 
ligado'’-, el segundo es “en la parte de hacia el campo"; el tercero “en la plaga que está 
en entrando en la fortaleza... con sus troneras que descubran al campo e que batan 
arriba e abaxo e a una parte e a otra e que ayuden unos con otras conforme a razón"; 
el cuarto “en la liza e muralla de hacia la villa”; el quinto “en la cibtadela azia la parte 
del campo e también aviendo necesidad por la parte de la villa". Además también pro
pone hacer diversas “plataformas por donde juegue el artillería para ofender a l artille
ría que los enemigos querrán poner a las partes que verán que quieren ofendeí’.

En cuanto a la cerca de Perpiñán también propone un sistema provisional “por 
quanto ay mucha costa e requiere mucho tiempo por el sitio e su disposición tal para

nadas en una serie de cuentas de los años 1523 a  1524. AGS. CMC, 1“ época, leg. 1282.

(27).- Para ver la situación de las fortificaciones del Rosellón antes de la llegada del Prior pueden verse mis 
trabajos: “La fortificación abaluartada en la Corona de Aragón en tiempos de Carlos V”. Actas del Congreso 

Internacional Fortificación y Frontera Marítima. Ibiza 2005. (Edición en CD-ROM), y “Los Ingenieros reales de 
los Reyes Católicos. Su nuevo sistem a de fortificación”. En Artillería y Fortificaciones en la Corona de Castilla 

durante el reinado de Isabel la Católica (1474-1504). Madrid 2004.
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fortificarla en perfección e así mismo haciendo baluartes de reparo por de fuera de la 
muralla no podían responder Ias traviesas unas a otras sin mucha costa". Descartado 
el sistema tradicional de fortificar medíante baluartes exteriores a las murallas medie
vales, decide la fortificación “por de dentro e que ei reparo sea de madera faxina e 
terral'. Porque aunque los enemigos

“batiesen ia muralla teman por cavsa deste reparo tiempo de hacer otro reparo 
por de dentro de la villa con sus traviesas que haziendo las conforme a razón serán 
dificultosos a los enemigos de quitarlas e si les quitasen sería en largo tiempo e ter- 
nan los de dentro tiempo de hacer otros reparos e traviesas con sus fosos delante 
como la razón requiere". Este reparo será “entorno de la villa por partes de dentro” y 
tendrá 12 pies de ancho y de alto entre 3 a 6 “conformándose con la disposición del 
lugaí’ za.

Este sistema de reparos con fosos en el interior de la población recuerda los 
dictados propuestos por Nicolás Maquíavelo en su tratado del Arte de la Guerra cuan
do pone en boca de Fabricio Colonna que “se deben construir las murallas de una 
determinada altura, con fosos interiores y  no exteriores... porque defiende de la arti
llería y  del escalamiento e impide al enemigo rellenar los fososí. Añadiendo además 
que “en el fondo del foso y  a cada 200 brazos habrá una casamata con artillería para 
batir a quien a él baje".

La visita del Prior al Rosellón fue provechosa por cuanto Carlos V envía 2.000 
mil ducados en abril de 1527. , para obras en el castillo mayor de Perpiñán , sí bien 
es cierto que alcaide, Juan Dalvion, había solicitado 12.000 ducados “para comenzar 
de labrar y reparar la dicha fortaleza que viene mucha necesidad senyaladamente en 
la parte del campo" . Exactamente el punto más vulnerable y que Tadino menciona en 
su relación.

Para los reparos de la fortaleza de Salsas el rey destinó en febrero de 1528 la 
suma de 2.400 ducados , ante el requerimiento del alcalde Juan de San Clemente de 
Requesens, porque “ tiene necesidad de abrir las troneras y  traveses de las torres por
que están de manera que no se puede tirar por ellos sino escopetas y  artillería menu
da”. Defecto que también había incidido el Prior en su informe de finales de 1525.

Pamplona
Tras la conquista del reino de Navarra en 1512 Fernando el Católico decide for

tificar la ciudad de Pamplona con la construcción de un nuevo castillo y dotar a las 
antiguas murallas medievales de baluartes y revellines para la artillería. 28 29 30 31 32 33 34

(28) .- Estos informes del Prior están AGS. Guerra Antigua, leg 3, fol. 419-422.
(29) Nicolás Maquiavelo. Arte de la Guerra. Libro sexto.
(30) .- AGS. CMC, 1o época, leg. 1282.
(31) .- AGS. CMC, 1o época, leg. 303-18.

(32) .- Archivo Militar de Madrid. 2-2-4-9.Copiado del Archivo de la Corona de Aragón, registro n° 3888 fol. 7y.
(33) .- AGS. GA, leg. 3138. fol. 787.

(34) .- El alca de aprovecha la ocasión para solicitar al rey “ q u e  fe  m a n d e  p a g a r  lo  q u e  g a s to  e n  h a c e r  e l baluar

te d e la n te  la  p u e r ta  d e l b a lu a r te  p r in c ip a l.. .  y  q u e  p ro v e y e s e  d e  8 0 0  d u c a d o s  q u e  p o d ra  c o s ta r  p a ra  acabarse 

e l d h o  b a lu a r te  p o rq u e  e s  d e  m u c h a  n e c e s id a d ’ . AGS. GA, leg. 3138. fol. 440-3.
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La muralla de la ciudad.
Ante la envergadura del proyecto y un más que probable ataque francés se constru
yen las defensas de forma provisional con madera, fagina y tierra35 36. Los baluartes 
constan de una cámara baja con traveses y una plataforma superior donde se pueden 
emplazar de 3 a 4 piezas gruesas; sus dimensiones son unos 50 pies de ancho, 60 
pies de largo y 14 pies en alto sin el pretil que es de 4 pies y medio en alto. En total 
se hacen seis baluartes que son los de Caparroso, Redonda, santa Engracia, 
Espolón, Tesorería, y Canónigos; tres revellines en las puertas de la Tejería, San 
Lorenzo, y Abrevador; y otros dos elementos singulares: una caponera en el foso, fren
te al baluarte de torre Redonda, y una coracha que parte desde la puerta del 
Abrevador hasta el río.
El esperado ataque francés se produce en 1521 y tras la recuperación de la ciudad se 
decide mejorar las defensas con la construcción de un nuevo baluarte en la puerta de 
San Llórente que tiene “por bajo sus troneras que guarda las mismas traviesas” y una 
plataforma superior de 40 pies . Pero lo principal es que las obras se idean de mane
ra que todos los baluartes puedan protegerse mutuamente con las cañoneras situa
das en las traviesas. En el informe que se envía a la corte que se especifica que el 
baluarte de los Abades “con sus troneras que guarda estos dos lienzos y  a el le guar
da el bestión de la torre del Tesorero y  el bestión de la torre del molino de Caparroso”. 
Mientras que este último a su vez “guarda este vestion todo el bajo del campo y  el lien
zo de la iglesia y  los dos bestiones que digo que están fechos el uno al postigo de los 
Abades y el otro a la torre del Tesorero. Por la otra parte guarda el lienzo de la puer
ta de la Tejerla y  se responde con la fortaleza". Poco a poco se van encamisando en 
algunos casos “con sus caras de piedra" y en otros “con sus caras de argamasa de 
XX pies de grueso".

El castillo de Santiago
La segunda obra proyectada para controlar la ciudad de Pamplona es el castillo 

de Santiago, que actúa a modo de cludadela. Fue diseñado en 1513 por el ingeniero 
real Pedro de Malpaso, si bien todavía en 1523 no estaba terminado. Este hecho moti
va que aprovechando la estancia de Carlos V en Pamplona durante la campaña de 
Ultrapuertos, que finaliza al año siguiente con la toma de Fuenterrabía se decida una 
serie de mejoras para la fortaleza. Proyecto que el virrey Martín de Córdoba en junio 
de 1528 recordaba, ante el escaso avance de las obras, que “hera mejor acabar la for
taleza como v.m. la mando tragar, que fortificar la cibdad’.

La principal mejora consistía en “hazer un dubo alderredor de la dicha fortaleza 
con su caba para que sea fuerte en perfección". Además de esta barrera y foso, se 
propone construir cerrando los cuatro lados de la fortaleza sendas bóvedas que resis
tiesen el peso de la piezas “porque desde el suelo alto puede jugar la artillería por 
todas partes al campo". Convirtiendo la azotea del edificio en una gran plataforma arti

(35) .- José Javier de Castro Fernández. “Los ingenieros reales de los Reyes Católicos. Su nuevo sistem a de 

fortificación". En Artillería y Fortificaciones en la Corona de Castilla durante el reinado de Isabel la Católica 
(1474-1504). Madrid 2004.

(36) .- AGS. Estado, leg. 344, fol. 94.
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llera. A la que se dotará de “su petril e almenas que serán ocho p ied. Gracias a los 
dos ataques que sufrió la fortaleza se pudo comprobar la utilidad de las troneras y 
aberturas de tiro. Por ello se decide que se abran “en el grueso de los ñengos ocha 
troneras que tienen por petrü todo el lienzo’’, tres de ellas “guardan el lienzo de la 
Judería y se responde con el bestión del molino de Caparroso’’, otras tres “guardan el 
lienzo de la ciudad de la parte de san Nicolás y  se responde con el bestión de la torre 
Redonda", mientras que “ las otras dos troneras que están en el lienzo de la parte del 
campo juega al campo". También se abren “en los dos cubos del campo en cada uno 
por el alto quatro troneras que juegan al campo y  guardan los traveses de los lienzos 
de la fortaleza y... en los otros dos cubos de fazia la ciudad se abren asi mismo sus 
tronerad’. Por su parte se acuerda “que se cierren ciertas troneras que están en los 
liencos junto con los cubos por que no son de provecho y  enfaquecen la muralla”. 
Mientras que “las dos troneras que están en medio de! muro de la fortaleza a la parte 
de la puerta de la Tejería se abran e se hagan en todo lo espeso de la pared porque 
puedan guardar la caba del ñengo de la judería". Además se proyecta una serie de 
“cúbicos botantes para armar garitas sobre ellod’.

En esas fechas diciembre de 1523 Tadino estaba en Pamplona formando parte 
de la embajada de la Orden de San Juan que solicitaba al rey la donación de la isla 
de Malta. Por lo que pudo participar, al menos con voz pero sin voto, en las discusio
nes de la manera de fortificar el castillo de Pamplona. Tadino no objetaría el uso de la 
barrera artillería con foso ya que conoció sus cualidades durante el asedio de Rodas, 
en donde existe un buen ejemplo; y poco después comprobaría que en el reino de 
Castilla era un elemento usado con profusión. Sin embargo no nos consta que en su 
proyecto de 1526 hiciera ninguna propuesta para la fortaleza, cosa que sí hizo el inge
niero Antonio Bagueroto que en 1528 proponía “a la parte hazla la cibdad hazerun 
rebellin". Idea que recogería Pedro de Guevara en su proyecto de 1535 para las defen
sas de Pamplona.

El proyecto de Gabriel Tadino para las murallas de Pamplona
Tras la primera visita de finales de 1523 el Prior debió volver a Pamplona en 

1526 para realizar un proyecto centrado en las murallas de la ciudad. Dos son las con 
sideraciones para esta aseveración. La primera es una carta que escribe el virrey en 
junio de 1528 a la Corona en que relaciona el inicio de unas obras en 1527 que con
sistían en cuatro cubos: “El cubo de la puerta de santa Engracia en lo que quedo 
comenzado del año pasado y  en el abrir de los fosos y  en las zanjas de los tres cubos 
que están tragadoá’.

El segundo documento nos revela la autoría de este proyecto. Será el propio 
Emperador en una misiva de mayo 152937 38 en que nombra al contador de la artillería 
Pedro del Peso veedor de las obras de Pamplona ordenándole que “beays las obras 
que en ella se han hecho y  se hicieren de aquí adelante y  procuréis que se ponga en 
ellas mucha diligencia y  recaudo y  que vayan bien echas por la orden y  traga que

(37) .- AGS. GA, leg. 3138-115.
(38) .- AGS. CMC, leg. 1461.
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cerca delta dio el prior de Barleta capitán de nra artillería a quien mande visitar la
dicha ciudad’. 39

Gracias a diversos informes y descripciones de 1527 -la del ingeniero Antonio 
Bagueroto de 1528, la de 1529 y dei Conde de Alcaudete de 1530- podemos saber 
como era el proyecto del Prior y las características de los baluartes proyectados para 
Pamplona.

Consistía básicamente en la construcción de tres grandes cubos artilleros o 
baluartes llamados de San Llórente, Torre Redonda y Molino de Caparroso, la casa
mata-plataforma de Santa Engracia y el revellín de la Puerta del Abrevador. En los 
diversos memoriales se utiliza Indistintamente ambos términos y es hasta cierto punto 
lógico. Una de las características4 para el uso de uno u otro término dependía de si 
estaba abovedado o terraplenado. En el primer caso se trataría de un cubo, mientras 
que en el segundo sería un baluarte. Como veremos los cubos-baluartes de Tadino 
para Pamplona están medio terraplenados y cuentan también con una gran bóveda 
para las casamatas laterales y acceso a la galería perimetral. Además ante la dudo
sa fidelidad de la población pamplónica se dispuso que “ los cubos que en ella se an 
de hazer no an de tener defensa contra la ciudad’.

La principal obra es el cubo de San Llórente del que tenemos la suerte de con
tar con una traza . Que con toda seguridad es la misma que dibujó en 1528 durante 
su estancia en Pamplona el Ingeniero Antonio Bagueroto. El mismo informa al Consejo 
de Guerra que de “la manera que se a de hazer el cubo se vera por la traga que yo 
llevo’’. Las medidas y disposiciones que figuran en el dibujo coinciden con las des
cripciones y tasaciones que se van haciendo posteriormente, y que demuestran que 
es con diferencia el mayor baluarte construido hasta el momento en los todos los terri
torios de Carlos V. En planta tiene 222 pies de largo por 182 pies de ancho. (62 x 51 
mts.), contando con tres líneas de tiro, la primera situada en la galería perimetral a ras 
de foso, la segunda sólo para los traveses a la altura del cordón, y la tercera sobre la 
azotea del baluarte.

El cubo-baluarte de San Llórente, también conocido como de San Lorenzo, tiene 
planta circular rematada en una punta. Ésta sale 40 pies (11,20 mts.) de la traza del 
cubo y tiene de hueco 30 x 15 pies (8,40 x 4,20 mts.). Mientras que el cubo tiene de 
plaza interior de diámetro 140 pies (39,20 mts.) y de éstos, 40 pies están terraplenos 
incluido el muro que lo sostiene de 6 pies y los otros 100 pies son de hueco. 
Planteamiento que se reproduce en los cubos de Torre Redonda y Molino de 
Caparroso.

Cuenta con unos cimientos de 30 pies (8,40 mts.) de ancho que sirven de asien
to a “la bóveda honda por donde se mandan las troneras y  las arcaduzeras que que- 39 40 41

La Transición del G ran C ubo A rtillero al Baluarte C lásico a  T ravés de los D iseños
y R ealizaciones del Ingeniero  G abriel Tadino  de M artinengo ,

P rior de la Barleta (1524-1529)

(39) .- Informe de 1527 en AGS. GA, leg. 3138-110; de 1528 en AGS, leg. 3137; el de Antonio Bagueroto de 

1528 en AGS. GA, lég. 3138-111. El de 1529 en AGS. GA, leg. 3139-682; y el del Conde de Alcaudete de 1530 
en AGS. GA, leg. 3139-345.

(40) .- Otra característica consistía en que la pieza exenta era un baluarte, mientras que si form aba parte del 
recinto principal entonces e ra  un cubo.

(41) .-AGS. M.P y D.- XIII-54. Parece que existe otra traza de e ste  baluarte en el Archivo General de Navarra.
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dan en el cubo al hondo del fosd’*2. Esta bóveda tiene una anchura de 12 pies (2,40 
mts.) por una altura de 20 pies (5,60 mts). El grosor total del cubo es de 42 pies, al ir 
alamborado (por cada cinco pies pierde uno) y a partir del fin de la bóveda va a plomo 
con lo que tiene de ancho 26 pies y comienza “el segundo anden de troneras en los 
traveseé’. Dimensiones que varían en la zona de la punta donde el cimiento partió en 
35 pies, por lo que anchura era de 47 pies y de 31 pies al final del alambor.

Todas las troneras de la galería baja tienen 2 pies (0,56 mts.) de ancho y 2,33 
pies (0,65 mts.) de alto o un pie más (0,93 mts.) “por ser en parte donde no se pue
den batit".El perímetro exterior del baluarte es de 483 pies. (135,24 mts.), mientras 
que la altura del cubo alcanza los 42 pies más otros 8 de pretil sumando un total 50 
pies.

A finales de junio de 1530 Pedro del Peso informaba que sólo faltaba para con
cluir el cubo de San Llórente “ fazer sino el petril y  almenas que a de ser de deziocho 
pies en grueso con su alambor . Por último la traza Indica que se deben hacer dos 
troneras "en la muralla de la ciudad para la guarda de la punta del cubo y  de la cava”, 
mientras que en los memoriales se hace referencia a que "en el lienzo de la cibdad 
por los cabos se an de abrir dos troneras para que guarde la delantera del dicho 
cubo.”.

Sin embargo el cubo tiene un inconveniente la torre de la iglesia de San Llórente 
que actúa como padrastro. En un informe de 1529 se indicaba que “la torre de la dicha 
iglesia de san Lorenzo es muy perjudicial por ser como es muy cerca del cubo de 
delante de la dicha iglesia y  por ser muy alta pareceme que se a de derribar hasta 
igualalla con el tejado de la dicha iglesia y  aun algo mas baja y  puedese v.m. informar 
del prior de Barleta que su parecer era que se derribase". Dato que no deja de ser otro 
indicio de la presencia del Prior en Pamplona y dictó el memorial para la mejora de 
sus murallas y que en este texto estamos desarrollando. Además de la torre de la igle
sia también se deben derribar en las tenerías “quatro casas luego” porque “sin elias 
no se puede hazer el cubo que se a de hazer en la puerta de san Llórente" y porque 
“salen veynte pies en la caba fuera del dicho reparo”. Casas que también se dibujan 
en la traza de 1528 que atribuimos a Bagueroto.

El segundo cubo-baluarte es el de Torre Redonda. En un primer momento se 
pensó en una pieza de 50 pies de “hueco” que luego se amplió hasta los 60 (16,80 
mts.), con 30 pies (8,40 mts.) de grueso y 50 pies de alto. Si bien una vez construido 
de manera provisional, esto es sin la encamisada de piedra, tenía de grosor 24 pies 
en el frente y 20 pies en los traveses. Mientras que la altura del cubo alcanzaba los 26 
pies que es la del terrapleno de la muralla y con ello se permitía la circulación de la 
artillería por toda la línea de defensa. Por tanto el diámetro del cubo de Torre Redonda 
alcanzaba los 120 pies (33,60 mts.) mientras que el perímetro exterior era de 246 pies 
(68,90 mts.).

Como novedad el cubo no disponía de la tradicional bóveda de los cubos arti
lleros sino que se especificaba que “no a de tener bobeda salvo del medio afuera se 
a de hazer una pared desde lo bajo del hasta arriba de seis pies de grueso e rehen- 42 43

(42) .- AGS. GA, leg. 3139-344.
(43) .- AGS. GA, leg. 3138-563.
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chirlo de tierra pisonada e desde la dicha pared a la parte de dentro se a de enma
derar sobre lo qual y  el tierrapleno a de jugar la artillería por alto".

Disponía de “quatro cañoneras de cantería las dos que guardan la cava y  Ia 
muralla de hazla la puerta de la Traición y  las obras dos hazia la fortaleza". Además 
de “una puerta falsa que sale a la cava". Las obras fueron muy rápidas y a primeros 
de 1530 se informaba que “se acabo el baluarte de tierra que alli se hazia y  se cubrió 
con tejado".

El tercer cubo-baluarte es el del Molino de Caparroso. En un primer momento se 
proyectó con unas medidas idénticas al de Torre Redonda, si bien luego se optó por 
ampliarlo hasta los 80 pies (22,40 mts.) de hueco, de grosor una vez construido de tie
rra tenía 28 pies en el frente y 20 en los traveses. La altura es de 27 pies y “bo/a este 
dicho cubo dende el un cabo a! otro por ¡a parte de fuera 266 pies!’, mientras que su 
diámetro alcanzaba los 140 pies (39,20 mts.)- Al igual que el de Torre Redonda “a de 
ser sin bobeda" y debe “tener por bajo dos traveseé’ uno a cada lado. Arriba contaba 
con otras dos cañoneras, una por flanco, y disponía de “una puerta falsa por donde 
pueden recibir y sacar gente de caballo”.

Como particularidad “a las espaldas deste cubo por la parte de dentro de la cib- 
dad a de aver una plataforma de tierra muy buena desde la qual se guardan los tra
veses ansi de la parte de la fortaleza como de hazia la huerta de la Tesorería e ansi 
mismo todo el campo de una parte e otra e la artileria que della jugare no se podra 
quitar porque esta detrás del cubo." Es interesante destacar la existencia de un caba
llero detrás de un baluarte ya que será un sistema que años más tarde aplicará el 
ingeniero Juan María Olgiatti en la mayoría de sus proyectos convirtiéndose en su 
marca personal.

La cuarta construcción era la plataforma de la puerta de Santa Engracia. Se pro
yectó como una estructura de 50 pies de hueco y 30 pies de grosor, pero del mismo 
modo que ocurrió con las otras piezas se amplió hasta alcanzar los 120 pies de largo, 
80 pies de ancho y 60 pies de alto. Tiene dos líneas de fuego donde la artillería “puede 
jugar por los traveses altos e baxoé’ y en esta parte baja de la plataforma “ay una 
bobeda de XL pies de largo e XXIIII de ancho con dos troneras que guardan ia barre
ra por la parte de dentro’’. Además propone que “al pie de la plataforma por la parte 
de fuera en la caba se a de hazer una casamata que no suba mas de alto que el borde 
de la caba de fuera", que tenga una tronera en cada flanco y con un grosor de muros 
de 30 pies.

La intención del Prior con esta plataforma era crear un gran emplazamiento 
desde donde defender uno de los lugares más expuestos de la muralla pamplónica y 
tratar de impedir el emplazamiento de la artillería enemiga. Además sitúa una pieza - 
casamata- de 11,20 x 6,72 mts., pero que en realidad funciona como una caponera. 
Por su emplazamiento y características formales recuerda a la caponera construida 
delante de la puerta de D’Amboise en las murallas de Rodas. Es factible que aquí se 
use, por tanto, el término casamata como caponera, ya que es una pieza que está 
dentro del foso, no pudiendo sobresalir de su altura, y la sitúa en la esquina cubrien
do el lado del río hasta el Abrevador y el de Santa Engracia-San Llórente. Su grosor 
es de 30 pies (8,40 mts.). Dispone de bóveda y su entrada se realiza por la barrera.

Propone una serie de revellines o “medias lunas” para los giros que hace la

La Transición del Gran C ubo A rtillero al Baluarte Clásico a Través de los D iseños
y Realizaciones del Ingeniero Gabriel Tadino de Martinengo,
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muralla en la zona del Tesorero y de la Rocha, a manera de baluartes, y también como 
defensa de la puerta del Abrevador que dispone de puerta falsa, foso y puente leva
diza, troneras en los traveses. Es curioso como lo que creíamos que era una confu
sión terminológica de los tratadistas e ingenieros del siglo XVII, la permanente confu
sión entre revellín y media luna, ya nos aparece cuestionada nada menos que a prin
cipios del siglo XVI.

Como la distancia entre baluartes es muy grande, sólo se puede defender a tiro 
de cañón los lienzos de la muralla pero las puntas, más bien las caras, de los baluar
tes quedan sin protección por lo que se construyen caballeros adosados a la muralla, 
entre medias de los baluartes, en donde emplazar la artillería y poder cubrir ese punto 
muerto defensivo. Así se hace uno que “pudiese descubrir la punta del baluarte de la 
torre Redonda” y otro “denote la esquina de las tenerías hazia la puerta de la traición 
sea hecho un caballero de tierra de 50 pies de ancho y  60 de largo el qual vee por 
cima de las murallas que agora están hechas todo el campo de la Taconera y guarda 
la punta del cubo de san Llórente por lo alto de la tierra

Por último todo el conjunto defensivo de Pamplona, con los cubos-baluartes y 
revellines, está defendido por una cava o foso con talud que tiene 60 pies (16,80 mts.) 
de ancho en el lecho y 80 pies (22,40 mts.) en la parte alta y 25 pies (7 mts.) de pro
fundidad.

Para el buen desarrollo de las obras el Prior de la Barleta nombra en mayo de 
1526 al capitán de trincheras Miguel de Perea su lugarteniente en el reino de Navarra. 
Realmente para el trazado de los baluartes y la excavación de los cimientos la perso
na más adecuada es el capitán de trincheras, personaje con amplios conocimientos 
en fortificación pues años más tarde le encontramos dirigiendo los trabajos de las 
murallas de Melilla. La segunda medida será nombrar al conde de Alcaudete como 
virrey, hombre con recursos como lo demostraría en la alcaidía de las plazas nortea- 
fricanas de Orán y Mazalquivir. Prueba de ese buen saber es el siguiente comentario 
que emitía a la Corona en enero de 1530:

“Toda esta obra que se a hecho aprovecha para lo de presente y por venir por
que va nivelado y  tragado a propósito que quando vra. mag. mandare acabar de can
terías por la parte de fuera los baluartes de tierra y los lienzos de la muralla no ay qus 
quitar ni poner en las cañoneras que están hechas porque se a tragado a este propó
sito y a esta cavsa algunos que no lo entienden les parece que van algunas cosas tra
gadas fuera de proporción y  es porque lo juzgan según lo que oy ven hecho”.

La visita del ingeniero Antonio Bagueroto
Ante la ausencia del Prior de la Barleta, prisionero en Génova, y la necesidad 

de supervisar las obras de Pamplona, el Consejo de Guerra envía en junio de 1528 al 
ingeniero Antonio Bagueroto con instrucciones muy precisas de todo lo que debe 
supervisar Éstas son de una gran calidad técnica, que recuerda a las dictadas a fina
les del siglo XV durante la construcción de la fortaleza de Salsas, y que además inclu
ían una traza o plano de las fortificaciones de la ciudad.

Antonio Bagueroto es veneciano y miembro de la Orden de San Juan por lo que

(44).- AGS. GA, leg. 3138-116.
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seguramente participó en la defensa de Rodas en donde coincidiría con Gabriel 
Tadino y Benedito de Rávena. En agosto de 1523 ya estaba en España participando 
en el asedio de la plaza de Fuenterrabía. Allí realizó diversos trabajos que demues
tran su gran versatilidad así “se ocupo en las minas e en hazer las puentes para sobre 
el río de Beovia e en sacar las escalas que hizo hazer en la dicha villa de San 
Sebastián”45 46. Carlos V ante el buen trabajo realizado le nombró “capitán de la puente

46
rey del real .

La instrucción del Consejo de Guerra le hace una primera consideración gené
rica consistente en que “ vereis el sitio de la ciudad y  paseareis el conpas della por de 
dentro y por de fuera para ver por donde es fuerte y  flaca de su naturaleza". Para des
pués entrar en el asunto principal de la visita por lo que “vereis asi mismo los reparos 
y algunos bestiones que están hechos en la muralla para conocer si eran necesarios 
allí y se debían de hacer de aquella manera o de otra y  si son hutiles y  provechosos 
para la defensa de aquella c iu d a d Se solicita que resuelva temas concretos como “si 
lo fuerte de la cibdad que cae a la parte del rio esta seguro de la manera que agora 
está'; si “se debe hazer la torre redonda que esta figurada en la traga que lleváis por
que... seria padrastro contra la fortaleza en caso de toma o rebelión de la ciudad’ e 
informar sobre la polémica suscitada sobre si era más conveniente terminar primero 
las obras de la muralla de la ciudad o de la fortaleza. Por último le inquieren sobre 
diversas particularidades constructivas como si “las torres de los reparos de la dicha 
ciudad se hagan de cal y  canto hasta el bego de la cava y dende en delante de dubo”. 
Sugerencia que recuerda la propuesta que años más tarde hará el ingeniero Juan 
Bautista Antonelli para edificar las nuevas murallas de Pamplona empleando como 
material de construcción el tapial.

El ingeniero Bagueroto en su informe al Consejo de Guerra explica a el nove
doso sistema que ha empleado para la inspección de fuera a adentro, como si fuera 
el atacante, para así ver mucho mejor los puntos débiles de las defensas pamplóni
cas: “yo he visto y  reconocido las obras que se hazian en aquella cibdad asi de repa
ros como de bastiones y  plataformas quise tanbien ver el sitio de la tierra por de fuera 
y a donde los enemigos podrían asentar su campo cómodamente porque viendo el 
sitio se puede fácilmente juzgar si los dichos reparos bastiones y plataformas an sido 
bien entendidos o no".

Dos son los puntos más delicados en la defensa. El primero es en la Taconera 
donde puede ocultarse “infinita gente de pie y  de caballo que ... pueden benir con trin- 
cheas hasta el foso de la cibdad’, y desde ahí “batir la puerta de santa Engracia y  el 
Heneo... hasta la dicha puerta de san Lorengo". Por lo que recomienda que “el bastión 
de la puerta de san Lorengo es el primero que se debe hacer. El segundo lugar peli
groso es “entre la fortaleza y  el molino de Caparroso... por donde se puede conducir 
el artillería hasta sobrel bordel del foso y batir la cibdad mucho a su placer y  máxime 
la torre del dicho molino de Caparroso”. Por lo que la segunda obra a ejecutar es este 
último baluarte. Como tercera obra importante “es menester hazerse la casamata de
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santa Engracia por poder asegurar aquella plataforma... y mucho mas se aseguraría 
con un bastión que se hiciese" .

Antonio Bagueroto llega a indicar las medidas de esta pieza que “para poder 
descubrir e tirar por el a la Taconera seria menester subirlo mas de CXX pies desde 
el suelo de la caba arriba e mas seria menester de la parte del rio tomar el cimiento 
de allí que es mas de otros CXX pies!’. Como vemos unas medidas formidables para 
la época al tener una altura desde el suelo de la cava de 33,60 mts., mientras que por 
el lado del río alcanzaría los 67,20 mts.

Por último para rematar su Informe hace una modelo de barro de la ciudad y for
taleza, diferenciando lo que está y lo que falta por hacer. Para mejor explicar que el 
cubo de la torre Redonda no es padrastro para la fortaleza y respecto a qué es más 
conveniente si las murallas o el castillo responde que antes de iniciarse esta nueva 
fase de obras la ciudad no se podía defender y tampoco la fortaleza “teniendo los ene-

48
migos la cibdad' .

San Sebastián
Obras previas hasta 1529

La villa en 1518 estaba reforzado sus murallas, según la traza de los ingenie
ros Diego de Vera y Pedro de Malpaso, con la construcción de siete nuevos cubos'8 
los del Ingente, Suriola, Ferrerías, Torrado, Larez, y los dos de la puerta de Santa 
María. El conjunto fue mejorado con la incorporación de un nuevo cubo llamado de 
don Beltrán. Sin embargo todas estas obras no estaban bien rematadas por lo que el 
Consejo de Guerra acordaba en febrero de 1528 diversas medidas para paliar estas 
carencias.

Primero regruesando y alzando “el muro que dicen del Braguer desde el cubo 
del Ingente hasta el muelle...lo que falta de hazer aI muro nuevo desde dicho cubo del 
Ingente fasta la puerta de la Carnecería... el pedazo que falta por hazer desde el cubo 
de Suriola fasta el cubo que comenzó don Beltran” y acabar este cubo. Además hacer 
una barbacana que protegiese el postigo de Suriola y reparar “la puerta de Narrisa 
que se dice de las Herreriad'. Por último regruesar y alzar “el cubo que dicen de Larez 
que fue el primero que se fizo porque esta flaco e mas bajo que los otros cubos". E n  
marzo del año siguiente el Consejo de Guerra elabora un nuevo plan de obras en 
donde se reiteran propuestas del año anterior como la barbacana del postigo de 
Suriola, reparar la puerta de Narrica, y las mejoras del cubo de Larez; y nuevas obras 
como hacer “una puerta con su torre encima a la entrada del molle... que aya en lo 
alto de la dicha torre sus troneras e saeteras para defensa del dicho molle e asimis
mo a de aver en lo bajo de la dicha puerta a los dos lados sendas troneras que tiren 47 48 49 50

( 4 7 )  . -  A G S .  G A ,  l e g .  3 1 3 8 - 1 1 2 .
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m e n t o ,  c r e e m o s  q u e  c o r r e c t a m e n t e ,  d e  h a c i a  1 5 2 8 .

(49) J o s é  J a v i e r  d e  C a s t r o  F e r n á n d e z .  “ L o s  i n g e n e r i o s  r e a l e s  d e  lo s  R e y e s  C a t ó l i c o s .  S u  n u e v o  s is t e m a  de  
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al luego por todo el molle". Terminar el cubo de don Beltrán “pues esta acabada la obra 
de cantería" haciendo el tejado y los sobrados de madera y puertas. Y por último 
“desde la puerta de Narrica asta el cubo que dize de Torrarlo se an de hacer las alme
nas donde faltan que sean grandes y pocas y  alamboradas". Todas estas obras ema
nadas del Consejo de Guerra “se an de hazer conforme a la traca y borden que die
ren el capitán general, Lope de Ysturricaga con los alcaldes de la dicha villa".

Pero todo el plan de obras para el año de 1529 queda en suspenso con ia visi
ta del Prior y su proyecto para la ciudad. Viaje que aprovecha para visitar Pasajes y 
Fuenterrabía y realizar sendos proyectos para ambas localidades.

El proyecto del Prior de la Barleta
Hasta la fecha sólo se conocía la copia del proyecto para San Sebastián exis

tente en la Real Academia de la Historia de Madrid, pero con un poco de suerte 
hemos encontrado el original en el Archivo de Simancas firmado por el propio Gabriel 
Tadino.

En primer lugar idea una serie de trabajos provisionales y de mejora del recinto 
preexistente en línea de lo propuesto por el Consejo de Guerra en su instrucción de 
1529. Dispone que se debe perfeccionar el terrapleno de las murallas que hizo Beltrán 
de la Cueva y en la parte de Suriola, hacer una serie de traviesas en las murallas, y 
dotara la muralla vieja de una barrera y de engrosarla para que su trazado sea lo más 
rectilíneo posible.

Para las murallas del frente de tierra redacta un novedoso proyecto consistente 
en hacer un baluarte central y dos medios baluartes en los extremos unidos por sen
das cortinas. Las piezas tienen planta pentagonal e incorporan orejones para prote
ger el flanco y también la puerta principal de acceso a la ciudad. No están terraple
nados con un hueco en el central de 50 pies (14 mts.), y de 28 pies en los semiba- 
luartes de los extremos. Cuenta el central con dos bóvedas con una altura de 10 pies.

Sin embargo gracias a la memoria que realizó el ingeniero Benedito de Rávena 
en julio de 1534 podemos conocer las medidas del cubo Imperial. Las caras del 
baluarte tienen de largo 128 pies, las traviesas 29 pies y las alas 27 pies. Mientras que 
el grosor varía de los 60 pies en la punta de diamante, 40 en el cuerpo del baluarte, 
y 27 en las traviesas. Su altura era de 60 pies (seguramente hasta el cordón). La azo
tea tenía de largo hasta la punta 115 pies y de ancho 74 pies, mientras que los pisos 
inferiores eran de 88 pies de largo por 66 de ancho. Medidas que se corresponden con 
las dadas en agosto de 1532 por Iñigo de Ayala, que en su inspección informa que la 
plataforma superior tiene de largo 40 varas por 24 varas de ancho; aunque de altura 
da 29 varas, 27 pies más que la medición dada por Benedito de Rávena.

Las medidas que da el Prior en su memoria se centran en ei grosor de los muros 
que serán de 30 pies en las caras, en las traviesas que oscilan de 20 a 25 pies, y en 
la longitud de los flancos que es de 28 pies. Aunque donde hace más hincapié es en 51 52 53
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la ubicación y medidas de las troneras. Los cubos y murallas deben estar alambora- 
dos hasta el cordón, en la proporción de “6 pies de alto 1 pie de alambor". Por último 
todo este frente debe estar defendido por un foso, o “fosa” como lo llama el Prior, de 
75 pies (21 mts.) de ancho.

Propone hacer una “bobedilla abajo dentro en la muralla de los 30 pieá, tendría 
10 pies de ancho y otros tantos de altura. Disponiendo de “algunas tronericas para 
arcabuceros... para que guarden la frente del baluarte dentro en la fosa” y dotándolo 
de “espiráculos” para la ventilación de los humos de la pólvora. Además “han de ser 
las troneras baxas de la parte de la fosa 4 pies desde la tierra hasta la boca... e han 
de llebar las bocas de ancho por partes de fuera 5 pies y medio cada tronera e de alto 
3 pies e medio”. Esta galería perimetral baja dotada de pequeñas troneras que cubren 
el foso la hemos visto aplicada en el baluarte de San Llórente de Pamplona y poste
riormente lo veremos también en el baluarte de la Magdalena de Fuenterrabía.

En la primera bóveda indica que “han de ir sus espiráculos por el humo de las 
piezas?, mientras que en la segunda bóveda “han de ir dos botafuegos que guarden 
la frente del baluarte dentro del foso de alto abajo” , que deben medir “de alto 2 pies 
e de ancho 6 pies e por dentro han de ir dos pies de ancho e no de largo e que baya 
muy pendientes abajo”.

El resto de las troneras miden “por partes de fuera 5 pies y medio e de alto 3 
pies e medio" y “de dentro las bocas an de tener de ancho dos pies e de alto pie y 
medio". Mientras que en la azotea “encima del baluarte se an de hacer las troneras de 
manera que guarden todo el arenal de sobre la barrerá’.

La defensa de las caras de los baluartes se hacen desde las dos troneras situa
das en la muralla de la villa, repitiéndose por tanto el esquema de Pamplona, mien
tras que la defensa de las murallas de la ciudad se hacen desde los traveses o flan
cos de los baluartes, por ello el Prior propone que “a de llebar dos troneras en la tra
viesa que guarden el foso e otras dos encima de la primera bóveda".

Los dos lienzos que unen los diversos baluartes tienen de ancho 9 varas y de 
alto “desde el cimiento asta lo mas alto de donde fenesce el alambor” son 21 varas. E! 
lienzo de Suriola mide 179 varas de largo y el del Ingente es 173 varas. El Prior de 
Barleta tasa la obra de los baluartes en 12.000 ducados y en otros 4.500 el resto de 
trabajos, calculando un plazo de ejecución de unos dos años.

E l desarrollo de las obras
Este nuevo frente de tierra propuesto por el Prior se asentará sobre tres de los 

cubos diseñados por Diego de Vera y Pedro de Malpaso. Uno de los tasadores de la 
obra lo explicaba de esta manera: “los cimientos del cubo de Lariz que estaban en si 
mismo lugar donde agora esta fecho el dicho cubo (Imperial) donde parescen los 
cimientos de todos tres cubos e tan solamente aveis nivelado el cubo de las Ferrerias 
e el cubo de las Carnicerías que estaban en los paños que agora están fechos dejan
do en medio el dicho cubo de Lareá’.

Si la memoria se realizó en la primavera de 1529 al año siguiente ya se habían 
subastado^ y adjudicado todos los tramos de las nueva obras de fortificación de San 
Sebastián 4. En primer lugar se contrató la obra de la muralla del Braguer, la muralla
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de la puerta de la Carnicería y la de Suriola. Fueron rematadas, respectivamente, por 
los maestros Lope de Ystuirzaga, Juanes de Guidisasti y Martín de Ligardi. Para acto 
seguido adjudicar al maestro Lope de Ysturizaga la terminación “del cubo que empe
go don Veltran de la Cueba de Suriola". Por último fueron subastadas las obras pro
yectadas por el Prior de la Barleta. El maestro Pedro de Goyaz se hizo cargo de “la 
obra del paño de hazla la parte de Suriola" por 4.000 ducados, mientras que Juan de 
Larraondo, vecino de Bermeo, debía hacer “el cubo de medio" por 7.000 ducados, y 
Miguel de Santa Celay se hizo cargo de “el paño del Ingente" en 3.500 ducados; y “la 
obra del peñón que es en la mota de San Sebastiári' en 345 ducados.

La ausencia del Prior de la Barleta y de un responsable de la capitanía de arti
llería genera que aumente el protagonismo del Consejo de Guerra en el control de las 
obras de San Sebastián. El proyecto de Gabriel Tadino es matizado y completado 
desde el Consejo que dicta, por lo menos, dos instrucciones desde Toledo entre 1529- 
1530, basados en diversos informes por escrito e incluso por dibujos por los que se 
paga al pintor Pedro de Anchieta, vecino de Azpeytia, “por dos pinturas que manda
ron hazer los señores del consejo de la guerra de las obras de la dicha villa las qua- 
les se inviaron a Toledo", y “por otras dos pinturas de la villa de San Sebastián en 
papel que se hizieron por mandado de los del consejo de la guerra".

En octubre de 1530 surgen ciertas dudas para el buen desarrollo de las obras 
por lo que el Consejo de Guerra ordenan al maestre Lope de Ysturizaga, a Sancho 
Martínez de Leiva, capitán general de la provincia de Guipúzcoa, y a Pedro del Peso, 
contador de la artillería e veedor de las obras de Pamplona, para que viesen las obras 
y “declarasen ciertas dudas que en ello teniades vosotros e los vecinos de la dicha 
villa e algunos maestrod’.

Los principales acuerdos fueron que las bóvedas del cubo Imperial “sea de pie
dra conforme a la traga del Prior de Barleta". El muro del cubo a la parte de la villa se 
decidió que “demas del grueso de la muralla vieja se le crezcan 4 pies del prior de 
Barleta!’. En cuanto “si se haría petril al cubo vista la traga" se determinó hacer un pre
til y que tuviera “troneras pequeñas para arcabuces e escopetero^’. Si bien hasta que 
se acaben las bóvedas no se decide “si el petril ha de quedar entero para tirar por 
encima del o si se haran troneras". Aunque en el lado de las traviesas si se harán tro
neras. Por último “si se hara el petril o troneras en los lienzos de las murallad’ para lo 
que indicó que se hicieran “las troneras en el dicho petril conforme a la traga del dicho 
Priof.

Las obras van a buen ritmo y en mayo de 153255 56 se abonan 305.100 mrs al 
maestre Juan de Larraondo por las mejorías introducidas en el cubo Imperial. 
Básicamente fueron por ahondar más los cimientos que “eran en 9 codos en alto e 30 
codos en ancho"-, el aumento de una vara el orejón del baluarte porque “no amparaba 
ni cubría bien la dicha puerta" principal de la villa, y que se rematase “en redondo por
que con madera ni con otra cosa no pudiese ser descantillada”-, las modificaciones 
que introdujo en la portada de la “puerta principal por el tablamento e chapadura e bol- 
sored' y por el “tablamiento doblado de piezas con su moldura bolas e puntad’. Este
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cordón de bolas se puede apreciar en el dibujo que hizo Francisco de Holanda y que 
seguramente sea una Imposición del abulense Pedro del Peso siguiendo el sistema 
decorativo típico Ávila en esos primeros años del siglo XVI. Si bien no todo se realizó 
según la traza del Prior por cuanto el maestro cantero hizo las bóvedas del cubo 
Imperial de “buelta de ariesta" y no de “buelta redonda e llana como era obligado e se 
le dio la traga”.

El gran avance de las obras se constata en junio de 1532 en que el Consejo 
de Guerra emite una nueva instrucción para Pedro de la Borda, pagador de las obras 
de San Sebastián, y para maestre Miguel de Larreta, veedor, en la que se trata la 
coronación del cubo Imperial determinando la forma de los pretiles que serán de 
medio alambor y con 20 pies de grueso desde las guardas hasta la punta y de 12 pies 
en los traveses; y de la distribución de las troneras colocando dos “en las traviésase 
otras dos desde la guarda hasta la punta de la parte donde se cubren hazla el cami
no de Castilla e otra tronera hazla la parte de santa Catalina que son por todas cinco 
tronerad'. Mientras que en lienzo de la muralla, que hubo de alzarse una vara más de 
lo proyectado por el Prior, se acuerda que “las troneras altas ban gradeadas’ y las “tro- 
nericas debajo del cordón de arriba de un codo en alto e medio codo en ancho para 
los arcabuceros de dos en dos estadod’.

Un memorial de las obras de agosto de 1532 nos detalla con precisión las 
obras aún pendientes para la conclusión del frente de tierra. En el lienzo de Suriola 
faltaban “en largo 11 baras lo qual se labra a mucha furia y estara acabado dentro de 
dos mesed’. Pero el tramo del Ingente iba más retrasado faltando 77 varas de longi
tud, 5,50 varas de altura y 3,50 varas de ancho que “se an de engrosar con el paño 
viejo que esta echo de presente desde lo bajo asta arriba”. Y para rematar todo el pro
yecto “fáltale de la parte de levante el cubo que dejo trazado el Prior de la misma suer
te que el otro de la parte de poniente” así como “el terrapleno que el prior de Barleta 
dejo ordenado”.

El cubo artillero de La Mota.
El Prior de Barleta además del proyecto para el frente de tierra propuso la cons

trucción de un gran cubo artillero en la cima de la Mota de San Sebastián. En efecto 
Carlos V escribía en mayo de 1529™ al comendador Miguel de Herrera “que haga en 
la corona del dicho monte un cercado o bestión con su cobertizo de donde pueda tirar 
la artillería”, destinando a este fin “diez piezas gruesas de cañones y  culebrinas y seis 
de medias culebrinas y sacres y faiconetes que son por todas 16 piezas". Uno de los 
grandes defensores de su construcción es el Condestable de Castilla que llegó a afir
mar “que quanto alli se hace no aprovecha nada si no se hace una fortaleza en el 
monte el qual es tan alto que no es menester que sea muy grueso el muro que alli se 
hiciese asi que con mucho menos de lo que vra mag. gasta agora en el lugar puede 
hacer alli la mejor casa que tiene ningún principe"m. 57 58 59 60
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Por fin el Consejo de Guerra decide “que se acabe la obra que se mando aca
bar en la Mota conforme a la segunda instrucción que de Toledo inviarorf. El des
arrollo del diseño del cubo fue un primer proyecto del Prior que fue remodelado por 
Sancho Martínez de Leiva y Pedro del Peso que “tragaron e ordenaron con parecer de 
maestros en la dicha villa la forma e manera que se avia de hazer e acabar el cubo 
de la montaña", para por último ser “visto e platicado por los del nuestro consejo del 
Estado y de la Guerra y  páreselo que se devia hazer e acabar conforme a su parecer 
en la forma siguiente»

El frente que mira hacia la ciudad es semicircular con 90 pies de hueco en largo 
(25,20 mts), mientras que la parte del lado de la mar será cuadrado con 60 pies de 
hueco. El cubo tendrá talud “dándole de 8 pies uno de alambor. Contará con “una 
puente levadiza al muro donde ha de tener una puerta donde ha de entraf y “encima 
desta puerta se ha de fazer una sobreguarda sobre sus canes que salga dos pies de 
la pared!’

En julio de 1530 la Emperatriz escribía a su marido: “El cubo de la Mota esta 
rematado... se empieza a abrir y  tomar el cimiento porque hasta oy han llegado mate
riales y caled’. El retraso de las obras motiva que en 1534 Benedito de Rávena pro
ponga un nuevo proyecto consistente en “hacer un triangulo o fuerga de tres cubos en 
la mota", que no se realiza entre otras cuestiones por su elevado coste. Por fin en 
1535 Pedro del Peso informaba “que en la montaña de Sant Sevastian esta empe
gado hazer un cubo que dexo tragado el prior de Barleta y que para acavarlo serán 
menester hasta 1.000 ducados y  que podran estar bien en el dicho cubo diez o doze 
plegas de artillería" para al año siguiente escribir la Reina que “he holgado de que el 
cubo de la Mota de San Sebastian este ya gerrado y  de que se entienda en hazer el 
caracol’.

Pasajes
Tras la última guerra con Francia los concejos de Rentería, Oyarzun y el Pasaje 

de Fuenterrabía envían un memorial al rey informando que “los franceses avian ten
tado y tentaban de entrar en aquel puerto de Pasaje por señorearlo e por llevar las 
naos que alli se recogían por defender y  remediar aquello". Por ello Carlos V aprove
chando la estancia en 1529 del Prior en San Sebastián y Fuenterrabía le ordena que 
visíte el puerto de Pasajes y trace un nuevo sistema defensivo.

Gabriel Tadino propone hacer dos torres de cal y canto, la primera a la entrada 
del puerto para “que del hechasen una cadena gruesa a la otra parte del puerto", y un 
segundo “bastión sobre una de aquellas montañad’ para que cubriese al otro dotán
dolo de dos piezas de artillería y haciendo diversas “troneras que guardasen la tierra 
e campo". La Corona, recibido el proyecto del Prior, decide enviar en junio de 1529 al 
contador de la artillería Pedro del Peso para que cuantifique la obra porque por “la 
relación que cerca dello tengo de personas que han visto el dicho puerto y  especial- 61 62 63 64
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mente del Prior de Barleta capitán de nra artillería cuyo parecer os envío con la pre
sente he acordado de mandallo fortificar conforme a el’6'

Pedro del Peso cumple con su cometido y en septiembre de ese mismo año el 
Consejo de Guerra debate su informe en el que recomienda que se haga sólo la torre 
del puerto y que el coste “con su cadena y otros aparejod’ ascendería a 1.290 duca
dos.

Los nuevos baluartes de Fuenterrabía
Como ya hemos indicado en distintas partes del texto a principios de 1529 el 

Prior de la Barleta realiza una gira a la Provincia de Guipúzcoa para diseñar nuevos 
sistemas defensivos. En San Sebastián trazó el nuevo frente de tierra, para Pasajes 
dos cubos artilleros y en Fuenterrabía propondrá dos baluartes para cerrar el recinto 
y completar la reforma iniciada en 1524.

En mayo de 153165 66 67 68 el corregidor Diego Ruiz de Lugo recordaba el mal estado de 
la villa “especialmente por la parte que fue combatida por los franceses, eso es la 
zona entre la Magdalena y La Reina, por lo que “yo lo escriví a su magestad supli
cando lo mandase proveer. Su magestad envió al Prior de Barleta para que viese a 
Fuenterrabia y  a San Sebastián".

El Prior, para esta segunda fase de obras para Fuenterrabía, abandona el siste
ma de 1524 a base de grandes cubos artilleros abovedados, por la creación de un 
nuevo baluarte tomando como referencia los diversos elementos ya utilizados en los 
cubos-baluarte de San Llórente de Pamplona e Imperial de San Sebastián. Aplicará 
el sistema de galería perimetral baja intramuros, incorporará la planta pentagonal con 
orejones, que ya había propuesto para el castillo de Salsas,y dispone tres líneas de 
fuego en los flancos del baluarte y el terrapleno del baluarte. Todas estas mejoras son 
las que llevan a exclamar al Condestable de Castilla a mediados de 1530 que “lo úe 
aquí que es muy hermosa labor la que aquí esta comengadd’.

Para cerrar el recinto de Fuenterrabía Gabriel Tadino diseña dos nuevos baluar
tes, el de la Reina y el de la Magdalena. Las obras comenzaron por este último en 
donde los franceses había construido un caballero que el Prior reaprovecha. Si la fun
ción primera del caballero era batir el Prior le dará una segunda como nueva lineado 
fuego de los flancos para lo que abre lo que se llama en la documentación “/a gran tro
nera".

Las obras hacia pocos meses que habían comenzado según una tasación de 
marzo de 1529 que relaciona las obras efectuadas por el maestre Lope de 
Ysturizaga en Fuenterrabía, que consistían en los cubos de Leiva e Imperial y los dos 
lienzos que iban hacia la Magdalena y la Reina. El importe desembolsado hasta el 
momento ascendía a 7.628.437,50 maravedís. Cuando el Prior parta con el rey a su 
coronación en Bolonia no se habían comenzado las obras, al Igual que ocurrió con e'

(65) .- AGS. GA, leg. 1317-22, y AGS. Contaduría del Sueldo, 1o serie, leg. 160.
(66) .- AGS. GA, leg. 3142.

(67) .- AGS. Estado, leg. 9, doc. 20. Si bien algún autor ha datado la carta  de 1529 por los datos que ofrece de 

las fortificaciones de San Sebastián se  corresponde con la fecha de 1531.
(68) . - AGS. GA, leg. 3139-2.
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proyecto de San Sebastián, pero que Carlos V ya las había autorizado lo tenemos en 
la misiva que envía en mayo de 1529 a Pedro del Peso para que “visitéis algunas 
veces las obras y reparos que habernos de hacer en las villas de San Sebastián y  
Fuenterrabia” . Obras que tenemos perfectamente iniciadas en julio de 1530 cuando se 
informa del “lienzo que va desde el cubo de Leiva al baluarte que se hace agora... con 
la muralla donde van las traviesas” .

En noviembre de ese mismo año los trabajos llevaban buen ritmo por cuanto la 
Emperatriz escribía a maestre Lope de Isturizaga, destajista de todas las obras de 
Fuenterrabia, que “fue acordado que luego se acabe de hazer el cubo que se llama 
de la Madalena questa comengado por la orden que se lleva syn bóvedas porque a de 
ser macíco egento las bovedillas y  arcabuzeras y  las plagas de las traviesas todo ello 
conforme a la traga que distes del dho cubo”.

La redacción de esta carta puede dar a entender que el maestre Lope es el 
autor de la traza del baluarte de la Magdalena sin embargo nada más lejos de la rea
lidad. En una carta de noviembre de 1538 del ingeniero Benedito de Rávena dirigida 
a Carlos V critica que el baluarte de la Reina se construya igual que el de la 
Magdalena ya que tiene, a su juicio, importantes inconvenientes como se lo comuni
có a Pedro del Peso y al maestre Lope de Ysturizaga pero que ellos le contestaron 
que no introducirían ninguna modificación porque la obra se ejecuta “conforme a una 
traza que por V.M. fue ynbiada". Si el autor de la traza hubiera sido maese Lope éste 
habría defendido su idea y autoría y el propio Benedito lo recogería en su informe, no 
diciendo que la traza procedía del Consejo de Guerra.

La marcha del Prior sin el nombramiento de un nuevo capitán de la artillería deja 
el proyecto huérfano de una persona que no sólo pueda interpretarla sino que tenga 
el suficiente conocimiento y carisma para poder asumir las decisiones que un edificio 
tan complejo obliga a tomar. Por lo que el proceso es idéntico al desarrollado en San 
Sebastián existe una propuesta inicial del Prior, matizado y completado por los infor
mes de los técnicos destinados en la Provincia como Sancho Martínez de Leiva, 
Pedro del Peso, Miguel de Larreta, Pedro de la Borda y Lope de Isturizaga; para por 
último tomar la decisión final los miembros del Consejo de Guerra.

Las medidas y características de este baluarte de la Magdalena las conocemos 
básicamente a través de dos memoriales, uno fechado en diciembre de 1536 y el 
segundo de marzo de 153972. El baluarte cuenta con una galería baja peñmetral en 
donde se disponen de “troneras baxas que tiene cada cuatro pies”. Los flancos cuen
tan además con una casamata baja, de otras intermedias que “tiene dos plazas por 
amas partes” unidas por “el pasadizo e bóveda” y encima está “la plaga del terraple
no que es para servicio de las traviesas altad', que disparan a través de la gran tro
nera, que consiste en un gran arco que todavía puede apreciarse en este baluarte y 
en el de la Reina. Por lo que resultan al final tres líneas de tiro por través. Las caras 69 70 71 72

La Transición del Gran Cubo A rtillero al Baluarte Clásico a T ravés de los D iseños
y Realizaciones del Ingeniero Gabriel Tadino de Martinengo,

Prior de la Barleta (1 5 2 4 -1 5 2 9 )

(69) .-AGS. CMC, 1 época, leg. 1229.

(70) .- AGS. GA, leg 13, fol. 3. Al igual que el cubo de Pamplona que se  le denom ina de San Llórente y de San 
Lorenzo, a éste de Fuenterrabia también s e  le conoce como de San Nicolás.
(71) - AGS. Guerra Antigua, leg 1S, fol. 86.

(72) .- Informes en AGS. GA, leg 13, fol. 32 y AGS. Estado, leg. 348-155.
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del baluarte miden desde “la guarda de las traviesas... hasta la punta de diamanté' 
153 pies (42,85 mts.) y de grosor entre 31 y 36 pies. A partir de los 10 pies empieza 
el alambor hasta una altura de 48 pies, por lo que el cordón está a una altura de 58 
pies (16,25 mts.). Medidas similares a las del cubo Imperial de San Sebastián.

Este será su último proyecto al embarcar a mediados de 1529 rumbo a Génova 
para iniciar un nuevo periodo de su vida lejos de las tierras españolas.

EIL Prior de LA Barleta como capitán de la Artillería
El 3 de julio de 152473 74 75 el rey nombraba “a vos fray Gabriel de Martinengo baylio 

de San Esteban de la orden de San Juan... capitán de nuestra artillería Despaña y de 
la Corona de Aragón y  de toda la que fuere y  hubiere en cualquier nuestro exercito o 
exercitos con que la persona de mi el Rey se pusiere en campo y  que hayais de sala
rio todo el tiempo que tuvieredes y sirviesedes el dho oficio a razón de dos mil duca
dos de oro por año".

Las prerrogativas de su cargo consistían en que “podáis recibir y despedirlos 
artilleros y  oficiales de la dha artillería que al presente hay y obiere de aquí adelante 
cada y cuando que viesedes que cumple a nro servicio ecepto el contador y mayor
domo o mayordomos y pagador y alguacil de la dha artillería cuya provisión reserva
mos según que hasta aquí lo habernos acostumbrado... que podáis dar en tiempo de 
paz a los dhos oficiales la licencias ordinarias que se acostumbran para ir a visitar sus 
casas... por nominas y libranzas firmadas de vro nombre y  del dho contador libréis en 
el pagador de la dha artillería".

Funciones que se asemejaban a las de los anteriores capitanes de la artillería 
castellana . Si bien parece que no siempre se cumplía escrupulosamente la legalidad 
como cuando en mayo de 1530 el artillero Martín Ochanigoen presenta una recla- 
manción ante el Consejo de Guerra porque pese a que había “servido a su magestad 
en la artillería en 20 años y  abra 4 años que me despidieron a cinco de agosto el Prior 
de Barleta sin examinar".

Respecto a la dirección de la Capitanía de artillería en 1536 se recordaba que 
“El Prior de la Barleta tenia un teniente y dos conduteros que llevaban 60.000 por año 
y el teniente 50. El uno de estos hera micer Benedito el cual su mag. a hecho inge
niero el otro era micer Antonio un caballero de Rodas el cual es muerto". Estos dos 
personajes eran lógicamente Benedito de Rávena y Antonio Bagueroto. Sin embargo 
contamos con un extraordinario documento que fechamos en 1529 que nos muestra 
detalladamente la organización “ordinaria” de todo el cuerpo de artillería.

La dirección corría a cargo de dos capitanes que eran el comendador Miguel 
Herrera y el prior de Barleta, cada uno con un salario de 375.000 mrs. Además esta
ban el contador Pedro del Peso con 60.000 mrs. y Francisco de Alarcón como tenien
te de contador con 25.200 mrs. Como pagador estaba Francisco Caro con 36.00C

(73) .- Jo sé  Arántegui y Sanz. Apuntes históricos sobre la artillería española en la primera mitad del siglo XVI. 
Madrid 1891, pp. 221-2.

(74) Ver mi artículo: “Nombramiento de veedor general de la artillería real al comendador San Martín. 

Granada, 2 de marzo de 1501”. En La artillería de los Reyes Católicos. Valladolid 2004, pp. 170-172.
(75) .- AGS. Contaduría del Sueldo, 1a serie, leg. 160.
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mrs., Hernán Martínez Bernaldo ostentaba el cargo de alguacil mayor con 40.000 
mrs.; Juan Benedito de Rávena, conductor con 58.400 mrs. y Juan Martínez de 
Yguizabal de capitán de azadoneros con 43.800 mrs.

Existen cinco mayordomos con un salario de 41.000 mrs. que son Diego de Lira 
en Málaga, Francisco de Xerez en Medina del Campo, Alonso de San Pedro en 
Pamplona, Pedro Sánchez de Alcayaga en Fuenterrabía e Iñigo de Marquina mayor
domo de Logroño y Vitoria esta en Cordovilla.

Los fundidores de artillería son el maestre Bartolomé que está Málaga con un 
salario de 48.000 mrs., mientras que en Pamplona están los maestres Pedro Ferrán y 
Antonio Milanés, recientemente fallecido y que era el encargado de fundir pelotas, 
ambos con un salario de 36.000 mrs. El ayudante de fundidor Diego García contaba 
con un salario de 18.000 mrs.

Los tres polvoristas cobraban 21.600 mrs, y eran Diego de Hermosa, artillero, 
que está en Tembleque con los salitreros; Diego de Zagala que está en Málaga; y 
Francisco Sedaño en Navarra.

Respecto a los cargos menores hay 3 carpinteros con sueldos entre 21.600 y 
18.000 mrs.; tres herreros que cobran 36.000 y 14.400 mrs., dos armeros, un tonele
ro y un piquero a 18.000 mrs., un cordelero a 14.400 mrs., un botiller a 10.800 mrs. y 
por último 67 artilleros con diversos salarios desde 25.200 mrs.

Así mismo contamos con dos inventarios de la artillería castellana de 1529. El 
primero fechado en Toledo el 5 de marzo de 1529 y con el sugerente encabeza
miento: “Memoria de la artillería que hay en los lugares aquí debaxo contenidos según 
la relación que el contador Pedro del Peso ha dado al Prior de Barleta".

La Transición del Gran Cubo A rtillero al Baluarte Clásico a T ravés de los D iseños
y Realizaciones del Ingeniero Gabriel Tadino de Martinengo,

Prior de la Barleta ( 1 5 2 4 -1 5 2 9 )
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Conclusiones
El estudio de las diversas obras proyectadas y realizadas por el Prior de la 

Barleta a lo largo del lustro que abarca los años entre 1524 y 1529 permite conocer 
de forma pormenorizada el paso de la gran torre artillera al baluarte clásico y su evo
lución.

En primera Instancia realiza en 1524 los grandes cubos artilleros de Leiva e 
Imperial en Fuenterrabía, ambos con planta circular con punta, abovedados, con un 
diámetro máximo de 30,80 mts. y un perímetro exterior de 80,35 mts. Un año después 
diseña el primer orejón para los cubos de la fortaleza de Salsas, pero será en el pro
yecto de Pamplona de 1526 cuando idee el gran cubo-baluarte de San Llórente en el 
que introduce abundantes novedades: la primera es hacer una galería baja perimetral 
con troneras para arcabuces y que desarrolla en el cubo Imperial de San Sebastián y 
baluarte de la Magdalena de Fuenterrabía; la segunda es que terraplena un tercio del 
cubo. Y las medidas alcanzan cotas importantes llegando el diámetro de la pieza a 
62x51 mts. y de perímetro exterior 135,25 mts.

Otra innovación en su sistema es la incorporación de un caballero en la gola del 
baluarte como en el del Molino de Caparroso de Pamplona y posteriormente en 
baluarte de la Magdalena.

Los baluartes del Prior defienden desdes los flancos los lienzos de la cerca, 
mientras que la punta o cara del baluarte no lo hace desde el contiguo sino desde la 
muralla de la villa. Sin embargo en la segunda fase de Fuenterrabía, al ser menor la 
distancia entre baluartes y la mayor altura de éstos, es posible la defensa de las caras 
desde los traveses de los baluartes vecinos. En el cubo Imperial y la Magdalena intro
duce la planta pentagonal que adoptará el baluarte clásico abandonando la circular en 
punta.

Y, por último, la utilización de las troneras escalonas o “gradeadas” que con gran 
fidelidad recogió Francisco de Holanda en su dibujo de las fortificaciones de San 
Sebastián. Este mismo tipo de troneras también aparecen en la fortaleza artillera de 
Berlanga de Duero que por sus características debemos considerar obra del Prior de 
la Barleta cuando todavía era bailío de San Esteban. Y también se construyeron en la 
fortaleza de las Navas del Marqués si bien aquí la autoría se la adjudico al abulense 
Pedro del Peso, quien también dió el toque de su tierra al cubo Imperial con su deco
ración seriada de bolas.
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y  R e a l iz a c io n e s  d e l  In g e n ie r o  G a b r ie l  T a d in o  d e  M a r t in e n g o ,
P r io r  d e  l a  B a r l e t a  (1 5 2 4 -1 5 2 9 )

Plano de las fortificaciones de 
Candía de mediados del siglo 
XVI en donde aparece un 
gran cubo, quien también dio 
el toque de su tierra al cubo 
Imperial con su decoración 
seriada de bolas

Cubo Imperial de Fuenterrabía. Atlas Massé

Plano de Melilla de 1604. 
AGS. MP y  D. XLII-65

747

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



J a v ie r  d e  C a s t r o  F e r n á n d e z

Traza del baluarte de 
San Lorenzo de 
Pamplona realizada por 
Antonio Begaroto en 1528. 
AGS. MP y  D. XIII-54

Plano de 1608 de las mura
llas de Pamplona en donde 
se observa el cubo de 
San Llórente.
AGS. MP. y  D. XLIV-31

Dibujo de Francisco de 
Holanda del frente de tierra 
de San Sebastián y del 
cubo de La Mota. En la 
esquina inferior derecha 
pueden verse las troneras 
gradeadas de Tadino y la 
decoración de bolas. 
Biblioteca de El Escorial
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y  R e a l iz a c io n e s  d e l  In g e n ie r o  G a b r ie l  T a d in o  d e  M a r t in e n g o ,
P r io r  d e  l a  B a r l e t a  (1524-1529)

Plano de la ciudad de San Sebastián en 
1552. Con detalle del cubo Imperal y  el cubo 
de La Mota. AGS. MP. y D. VIII-1
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LA DEFENSA DE LA COSTA ALICANTINA Y SUS IMAGENES 
EN LA EDAD MODERNA

Pablo Cisneros Álvarez

La ciudad de Alicante se encuentra enmarcada en su lado Este por el 
marMediterráneo, algo que sin duda le hace singular y le obliga a convertir sus costas 
en un lugar seguro. La defensa de la urbe, y más concretamente en el periodo que se 
piensa analizar en este texto, es un tema de extrema complicación y divergente. Con 
todo esto, en el presente artículo se expondrán algunas de las imágenes, pensamos 
más representativas, del fenómeno visual de la defensa alicantina, pretendiendo ser, 
en todo momento, un estudio aproximativo del amplio corpus de imágenes generadas 
en esta zona geográfica valenciana en la Edad Moderna.

El tema es realmente complejo ya que no se desea analizar exclusivamente las 
fortificaciones, si no que, por el contrario, se querrá dar un enfoque global tanto de los 
baluartes como de las imágenes y sus representaciones, algo que sin duda nos lleva
ran a entrar en otro tema de extremada complicación como es el de las representa
ciones urbanas y la corografía.

Esta doble vertiente es la que va a aparecer en la comunicación. No será un 
tema cerrado tratando exclusivamente las fortificaciones, si no que irá más allá rastre
ando las innumerables causas y consecuencias que intervienen en su concepción y 
representación.

I. La defensa de la ciudad de Alicante. Sus imágenes.
En el siglo XVI la seguridad en las aguas del Mediterráneo fue crítica, especial

mente entre los años 1559 a 1565, con un pleno despliegue de las fuerzas otomanas 
en su última fase de agresividad. Por tanto, Alicante como otras tantas ciudades de la 
costa levantina, debían de prestar mucha atención a la defensa de su litoral.1

Alicante a fines del XVI va a estar protegida por un triple anillo defensivo, esto 
es, la muralla musulmana, la de los siglos XIII y XIV, y la que ahora, en el XVI, se rea
liza.1 2 Se ha de tener en cuenta que las reformas acaecidas en el recinto defensivo de 
la ciudad alicantina en el quinientos consisten en reforzar las murallas de los siglos 
predecesores. Estas transformaciones, que terminaron en el año 1543, no eliminaron 
las anteriores murallas, respondiendo, sin duda, a criterios meramente estratégicos. 
Esto se puede ver claramente en la intervención realizada en el flanco del mar, donde 
se amplía la extensión del recinto amurallado pero sin eliminar la construcción medie
val.3

(1) .- Como referencia clave para el estudio de la defensa de la ciudad de Alicante, Vid. ROSSER LIMAÑA, 
Pablo: Origen y evolución de las murallas de Alicante, Alicante, Patronato Municipal del V Centenario de la 
Ciudad de Alicante, 1990.
(2) .- ROSSER LIMAÑA, Pablo: Origen y evolución de las murallas de Alicante..., 1990, p. 47.
(3) .- Sobre los castillos medievales valencianos véase como obra clave LÓPEZ ELUM, Pedro: Los castillos
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A pesar de estas «ligeras modificaciones» defensivas, Alicante debía de refor
zar mucho más sus límites con el fin de hacer de la población una «de las ciudades 
de las más fuertes de Spaña».4

Así, sabemos que, siguiendo a Nicasio Camilo, al que citamos textualmente, «en 
1558 se reconstruyó y ensanchó la antigua muralla de la ciudad, estendiéndose desde 
el torreón denominado de la Ampolla, que ecsiste aún en la falda O.E. del castillo, 
hasta el de San Sebastián, que se construyó cerca del punto que ocupa hoy la frente 
del paseo de la Reina; desde allí seguía paralela á dicho paseo, hasta otro torreón lla
mado de San Bartolomé que se elevaba junto á la puerta de Elche, continuando hasta 
los torreones de Nuestra Señora de Monserrate que flanqueaban la puerta del mue
lle, y viniendo á terminar en el baluarte de Ramiro el cual se conserva todavía junto al 
torreón de San Francisco que se eleva al S. del Castillo, contiguo á la puerta Nueva. 
Sobre mil cuatrocientos metros, tenía de longitud dicha muralla, y se intervinieron en 
su construcción, ochenta y dos mil cuatrocientos cincuenta ducados».5

El proyecto de Antonelli
Felipe II envía a Juan Bautista Antonelli a la ciudad de Alicante. Este ingeniero 

llegó a Alicante en el año 1562, fecha en la que se Inicia el segundo periodo de forti
ficación de la ciudad, más agitado que el anterior y con una intención de seguridad 
mayor.

El memorial de Antonelli para la fortificación de la ciudad de Alicante proponía 
un presupuesto muy elevado, de 826.450 ducados. El alto coste y la presión popular 
hicieron que el proyecto no se llevara a cabo. Generalmente el coste de las fortifica
ciones se sufragaba con dinero sacado de las arcas municipales. En la Edad Media el 
coste de las murallas era soportado por los mismos habitantes mediante impuestos 
extraordinarios. En el siglo XVI, ante la inminencia del peligro turco, se decide recurrir 
a la financiación pública -el donativo extraordinario- convertido en ordinario más ade
lante, debido al necesario mantenimiento y modernización.6 Dofour continúa diciendo 
que:

Esta claro que la financiación pública no podía atender a tantas necesidades [se 
refiere a la adecuación de las viejas murallas a los avances en materia militar] y se

valencianos de la Edad Media (Materiales y técnicas constructivas), Valencia, Biblioteca valenciana, 2 v., 2002.
(4)  .- Respecto a la finalización de las obras, Rosser Limaña cita dos documentos que sin duda, son muy repre
sentativos en este sentido. Así, en una provisión de la Audiencia del año 1551, Juan Lorena de Villarrasa orde
na a los jurados de Alicante se terminen las obras de fortificación a causa de la amenaza de la armada de 
«turchs e moros infels». Del mismo modo, en 1557, el duque de Maqueda insistirá también en su terminación. 
ROSSF.R LIMAÑA, Pablo'. Origen y evolución de las murallas de Alicante..., 1990, p. 52. Los documentos que 
cita el autor están en el Archivo Municipal de Alicante y su signatura es arm.1, lib.3.fol7; arm 1. lib. 9, Fol. 65 y 
ss, respectivamente.

(5) .- CAMILO JOVER, Nicasio: Reseña histórica de la Ciudad de Alicante, Alicante, imp. Y Lit. de la V. de Juan 
J. Carratalá [Valencia, París-Valencia, 1982], p. 49.

(6) .- DOFOUR, Liliana: «Ciudades y fortificaciones en la Sicilia del siglo XVI», en La ciudad y la muralla, 
(Cesare de Seta/ Jacques le Goff, eds.) Madrid, Cátedra, 1989, p. 115.
(7) .- DOFOUR, Liliana: «Ciudades y fortificaciones..., 1989, p. 116.

7 5 2

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



L a  D e f e n s a  d e  l a  C o s t a  A l ic a n t in a  y  s u s  Im á g e n e s  e n  l a  E d a d  M o d e r n a

tjvo que recurrir a la financiación local: fue esta iniciativa que adoptó el virrey 
Gonzaga durante su gobierno, como el mismo declara en una carta a Carlos V: «Yo 
influiré para que todas las ciudades, tanto las importantes como las que no lo sin, 
encuentren el medio de costear en buena parte sus fortificaciones para liberar de car
gas al Reino». Convencer a las ciudades no fue muy difícil en aquel tiempo, si se tiene 
en cuenta el estado de ansiedad reinante en las poblaciones costeras, dispuestas a 
pagar con tal de no acabar como esclavas de los berberiscos o en las galeras.7

La propuesta de Antonelli, por otra parte, se llevaría a muy largo plazo, ocho 
años, y contaba con una actuación un tanto desmesurada respecto a la demolición del 
caserío.

Alicante había tenido un crecimiento destacado fuera del recinto amurallado, 
especialmente en la parte del frente del mar, motivado por la actividad portuaria. Por 
todo esto, se buscaba una fortificación y unas murallas que tuviesen la intención de 
«obviar los daños y robos que los turcos y moros enemigos de nuestra santa fee 
catholica y otros corsarios podrían hazer si viniesen a ella». Este proyecto de Antonelli 
estaría fundamentado en la realización, a priori, de unos baluartes que posteriormen
te, estarían unidos por murallas.

Al día siguiente del Memorial de Juan Bautista Antonelli, el consejo de la ciudad, 
el 24 de enero de 1563, escribiría una carta tanto a Felipe II como al Maestre Racional 
y al propio ingeniero mostrando su oposición a este proyecto.8 Después, se tiene cons
tancia de una nueva visita en 1571 de Antonelli a Alicante, pero esta vez Felipe II le 
encarga reconocer el Castillo y el muelle del puerto, siendo destacable que no inclu
ya las murallas que no tenía previsto modificar.

Las intervenciones de Vespasiano Gonzaga y Fratín
Vespasiano Gonzaga comienza un nuevo tipo de fortificación que no tendrá 

nada que ver con las concepciones de los proyectos anteriormente presentados. En 
este sentido, el virrey quería que el punto principal de su defensa de la ciudad de 
Alicante fuese el castillo y que las fortificaciones se desarrollasen en torno a él. Esta 
estratégica defensiva fue también muy corriente en otras ciudades como, por ejemplo, 
en Cádiz, donde una vez estudiadas las propuestas de ingenieros tan importantes 
como Fratin, Tiburcio Espanoqui, o el propio Cristóbal de Rojas, se decidió que era 
más conveniente para la defensa de la ciudad la construcción de un castillo. Así, en la 
ciudad alicantina, en 1580 se reedificaron los muros del Castillo, que eran aun de 
construcción árabe, y que se hallaban casi derruidos, invirtiéndose en obra tan inte
resante seis mil ducados.9 10

En 1580, Fratin, en contraposición a la opinión del virrey, escribe una carta expo
niendo el estado de las murallas, en la epístola dice que:

[...] en dicha ciudad [Alicantejno se puede entrar sin batería porque ella esta cer
cada de buena muralla toda por la mar y por la tierra aunque no lo esta a la moderna

(8) .- Este documento se encuentra transcrito, en parte, en ROSSER LIMAÑA, Pablo: Origen y evolución de las 
murallas de Alicante..., 1990, pp. 63-64.

(9) .- CAMILO JOVER, Nicasio: Reseña histórica de la Ciudad de Alicante..., ed. 1982, p. 49.
(10) .- ROSSER LIMAÑA, Pablo: Origen y evolución de las murallas de Alicante..., 1990, p. 67
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y si en algunas partes ouire algunos pedacos de muralla de la ciudad para reparar si 
podr*n repararf...] la ciudad tiene abaxo sobre la puerta de la aduana muy buena placa 
para Artillería y a las dos esquinas de la ciudad a la mano esquierda y a la derecha 
de la dicha aduana buenos tomones que todos limpian la playa y puerto con los tiros 
por el llano10

Este documento de Fratin deja muy claro que, aunque los muros sean nuevos 
no ofrecen la seguridad para enfrentarse al enemigo en una guerra moderna.

II. Las imágenes de defensa de Alicante en el siglo XVII
Las actuaciones que se emprenderán en este siglo en el castillo de Alicante van 

a estar motivadas por las amenazas de los corsarios que navegaban y acechaban la 
costa alicantina. A pesar de esto, ninguna intervención modificará las estructuras 
defensivas perfiladas en el siglo anterior y que, gracias a un documento, sabemos que 
los sistemas defensivos no estaban acabados a fecha de 30 de mayo de 1602." La 
Real Orden de junio de 1607 hará que se inicien las obras en las anteriormente 
comenzadas murallas. Estas Intervenciones consistirán en humildes reformas de la 
antigua del XVI. Siguiendo a Rosser Limaña, fueron varias las causas que determi
naron la sencilla reforma llevada a cabo en la fortificación alicantina. En primer lugar, 
habla de que el rey baraja la opción de que sino es posible fortificarla al menos «pone- 
lla de tal manera en defensaj...], es decir, reparar lo más urgente. Tampoco hay un 
memorial que nos describa el proceso de ejecución de estos proyectos de principios 
de siglo XVII. Sin duda el factor económico también estuvo detrás, ya que existe una 
carta del Rey, dirigida al Consejo Municipal permitiéndoles coger 2000 libras de las 
3000 que estaban dedicadas anualmente a sufragar los gastos ocasionados por la 
construcción de la fortificación, con el fin de liquidar deudas acarreadas por esta ins
titución.11 12

Es de destacar que Alicante a principios del siglo XVII se encontraba con unas 
murallas que no estaban en relación con la modernidad imperante en España y en el 
resto de Europa13 con la defensa abaluartada, esto se puede observar en el lienzo titu
lado El Embarque de Alicante, hoy en día en propiedad de Bancaixa.14 15 Como conse
cuencia de las guerras del monarca y de los incesantes ataques de los corsarios en 
las tierras alicantinas, posteriormente, en 1613, hubo que reparar los muros por su 
lamentable estado de conservación y la necesidad de otorgar a la ciudad de nuevos 
muros.

Del año 1621 al 1626 las murallas de Alicante, especialmente las de la centuria 
anterior, tuvieron ligeras modificaciones. Se pretendía dotarla de buena artillería para

(11) .- Vid. ROSSER LIMAÑA, Pablo: Origen y evolución de las murallas de Alicante..., 1990, p. 85.
(12)  .- ROSSER LIMAÑA, Pablo: Origen y evolución de las murallas de Alicante..., 1990, pp. 85-86.
(13)  .- Para hacernos una ¡dea de esto, remitimos a obra ya citada La ciudad y la muralla y, para el caso espa
ñol, dentro de esta misma obra, véase CÁMARA MUÑOZ, Alicia: «Fortificación y defensa de los reinos penin
sulares en la España Imperial. Siglos XVI y XVII», pp. 89-112.
(14)  .- Sobre estas obras, de claro Interés para nuestro trabajo, Cf. VILLALMANZÓ, Jesús: La expulsión de los 

moriscos del Reino de Valencia, Catálogo de la Exposición, Valencia, Bancaixa, 1997.
(15) .- Recogido en ROSSER LIMAÑA, Pablo: Origen y evolución de las murallas de Alicante..., 1990, p. 89.
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su defensa. Por esto, se hacía necesario macizar los muros para que resistieran de la 
manera más contundente las embestidas de la artillería rival y hacer unos cimientos 
más potentes, ya que debían de soportar el peso de las armas de fuego, que se 
encontraban en la parte superior. Esto llevó consigo el levantamiento de troneras, 
pesebrones grandes en cada baluarte, cobertizos y encabalgamiento de piezas de 
artillería, etc. El propio rey, Felipe IV, estaba muy interesado en la conclusión de las 
murallas, debido a los acontecimientos políticos y emitió un comunicado que decía 
así:

[...] provehe hordena y manda a los jurados y Sindico de dicho ciudad de 
Alicante que dentrode un mes contado del día de la notificación desde adelante haga 
hazer dichas obras sin quitar las manos de aquellas hasta en tonto sean perficciona- 
das y acabadas con todo cumplimientos [,..]15

El ambiente en contra de España y los ataques de los corsarios hacen que ei 
virrey de Valencia mandé, en 1634, al capitán Bernardo Salellas para que redacte un 
informe del estado de las fortificaciones de la ciudad alicantina. Este proyecto, al igual 
que los que hemos presentado de este siglo, consistía en meras rectificaciones y ajus
tes de los muros preexistentes, centrándose únicamente en arreglar los daños más 
urgentes. Pocos meses después, Laurean Pascual advierte de la necesidad de forta
lecer el flanco de la mar, ya que se encontraba casi en estado ruinoso. En 1635 vuel
ve a visitar Alicante y establece una serie de reformas que consisten en mejorar las 
instalaciones de artillería en la costa. Estas obras en 1645 no se habían realizado y 
es muy probable que no se llegasen a ejecutar por la escasa capacidad económica 
de la ciudad de Alicante, entre otras cosas, por la gran inversión que hicieron en el 
pantano de Tibi.

Las insistencias del monarca por reforzar la ciudad eran prácticamente conti
nuas, como por ejemplo en 1656,1665, o 1685. La falta de coincidencia entre las pala
bras del rey y el dinero de la cuidad otorgaron a la ciudad de Alicante muchas reha
bilitaciones del recinto fortificado. Sin embargo, no encontramos ningún proyecto uni
tario y de conjunto que actuara en los muros de Alicante, como prueba de ello, está 
la imagen ejecutada por Juan Bautista Paravesino, donde, en 1656, se observa el 
trazo discontinuo del baluarte de San Carlos.

La falta total de recursos económicos y la gran cantidad de proyectos e intentos 
fallidos de arreglos de los sistemas defensivos preexistentes, hacen que Alicante se 
encuentre en una situación delicada de cara a un posible ataque enemigo. También se 
ha de tener en consideración el estado urbanístico de la ciudad alicantina, que conta
ba con arrabales que muchas veces eran un gran inconveniente y planteaban muchos 
problemas que, sin duda, condicionaban su defensa. Respecto a esto, en 1688, se 
plantean dos propuestas por miedo a un ataque por la playa de Babel, constituyendo 
de esta manera el arrabal de San Francisco y el de la Montanyeta serios impedimen
tos para la correcta defensa de la ciudad. Por tanto, este problema originó dos posibi
lidades, la primera y más drástica sería la de eliminar por completo estos arrabales, 
siempre teniendo en cuenta en que sus ruinas serían idóneas para escondite de los 
enemigos, y la otra, sería la constante en este siglo XVII: un nuevo plan y proyecto 
para la fortificación de la ciudad.

Así, se presenta el proyecto, un tanto utópico, de Joseph Castellón y Pedro
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Valero. La presente propuesta pretendía rodear la ciudad por su flanco meridional 
algo que Incrementaría el aumento del suelo edificable.

III. Los proyectos de fortificación en el siglo XVIII
En el XVIII se tiene la intención de que Alicante sea uno de los puertos más 

importantes del Mediterráneo y, para ello, era preciso una reforma en el puerto y en 
las fortificaciones de la ciudad que, salvo algunos retoques, era la misma que había 
defendido a la ciudad desde el siglo XVI. Por el traspaso de las tropas Inglesas del 
estrecho de Gibraltar, la ciudad de Alicante se plantea una Inmediata fortificación. 
Surgen dos propuestas, una la de incluir el arrabal dentro del recinto fortificado, es 
decir, hacer una obra nueva. La otra, acomodar la antigua muralla del XVI a las nece
sidades de defensa surgidas. Se opta por esta segunda opción que también obligaba 
a reforzar la defensa del muelle. En este sentido, tenemos constancia de algunas 
obras emprendidas en el recinto defensivo. Así, en 1703, se abre la calle de Liorna 
con el fin de facilitar las operaciones militares, pues se obtenía una rápida comu
nicación entre la muralla del mar y la zona de cuarteles existentes en tierra firme. Un 
año después, en 1704, se abre un arco de piedra en la Puerta de la Huerta, realizán
dose también intervenciones en la puerta que estaba al lado del convento de los 
Capuchinos.16 La Guerra de Sucesión obligó a cerrar los muros quinlentistas median
te tapias, terraplenes y fosos el arrabal de San Francisco en 1704, tomando como 
apoyo el baluarte de San Carlos.17 18

Lo que pretendía ser una respuesta provisional a las necesidades defensivas de 
la ciudad, pasó a convertirse en un proyecto firme y definitivo de fortaleza, cerrando 
una ciudad dentro de la otra. Se consiguió cercar la ciudad por medios de dos cintu
rones que se unían, -el anterior del siglo XVI y el nuevo-, que si bien dejaba fuera el 
convento de San Francisco, se abría una puerta de acceso, así como también para sí 
barrio de San Francisco, que estaba comunicado por medio del camino de Elche.

Este cerramiento de 1704, una tanto endeble, debido a su primera idee de pro- 
visionalidad, obligó a hacer útil las murallas del siglo XVI, y a utilizarlas como com
plementos. En este sentido, si este proyecto, como hemos visto pretendía cerrar la ciu
dad con fines defensivos, se ha de citar otro que, sin duda, plantea métodos mucho 
más novedosos y con finalidades e intenciones claramente urbanísticas. El Conde de 
Aranda, quien desde el 8 de agosto de 1756, tras la fusión en un solo cuerpo la arti
llería y los ingenieros, ocupó el cargo de director general, da una visión de futuro a la 
ciudad de Alicante. Para este fin propone, contrariamente a lo que se hizo en 1704, 
una reforma urbanística y un anillo de defensa que incluye zonas nuevas, para que, 
con el paso de los años se contaran con zonas edificables intramuros, logrando con 
esta idea acabar con los arrabales, que tantas complicaciones han dado a las ciuda
des. Este proyecto de fortificación, enviado a la ciudad de Alicante el 26 de julio de 
1765, decía a este respecto:

[...] halándose Alicante escaso de terreno para f*bñca del Caserío, y moderno

(16) .- ROSSER LIMAÑA, Pablo: Origen y evolución de las murallas de Alicante..., 1990, p. 125.
(17) .- Ibidem.

(18) .' ROSSER LIMAÑA, Pablo: Origen y evolución de las murallas de Alicante..., 1990, p. 135.
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como de Almacenes Mercantiles [...] que el espacio desde dicho nuevo Muro asta el 
Trincharon arrasado quede incluido en el cuerpo de la Población para que unido con 
el existente facilite con sus construcciones, hermosura a ella y comodidad asus abi
tantes'8

A finales del siglo XVIII, se requiere un estudio pormenorizado de todas las cos
tas valencianas por miedo a ataques. La situación es prebélica, incluso se hablan de 
espías franceses. En este sentido, se conocen los informes de los años 1787, 1791, 
1796 o 1798.19

En ios últimos años del siglo XVIII, las fuertes lluvias acaecidas desde 1792, con 
especial incidencia negativa en el baluarte de San Carlos y en el trincheron construi
do a principios de siglo, hacen que se planteen su pervivencia, algo que queda ratifi
cado por el Rey el 26 de mayo de 1794, fecha en la que emite una Real Orden, esta
bleciéndose que se conserve la muralla y que, en el baluarte de San Carlos, se reali
cen las obras necesarias para su perfecto funcionamiento defensivo. La ciudad de 
Alicante ha buscado incansablemente una defensa adecuada, algunos cronistas, por 
el contrario, han creído que esta urbe estaba bien defendida, en este sentido, 
Beramendi dice que en «[Alicante] se encuentra la fortaleza [de Santa Bárbara] [...] 
castillo bastante bien fortificado, con almacenes cisternas, y los demás necesario para 
su defensa y comodidad».20

IV. Dos representaciones corográficas de Alicante
Pedro Texeira (1595-1662), célebre especialmente por la realización de la 

Topografíade Madrid, de 1656,21 es el autor también de la mayor obra cartográfica 
conocida acometida en el siglo XVII en España: «La descripción de España y de las 
costas y puertos de sus reinos», de 1634.22 23 Parte de la categoría de esta extraordina
ria obra reside en ser encargo de la monarquía real austríaca, en este caso de Felipe 
IV, el «Rey Planeta», para quien, junto a Felipe III, Texeira trabajaría más de cuaren
ta años de su vida.

El encargo regio de Felipe IV a Pedro Texeira tenía un fin muy claro, hacer una 
descripción precisa y completa de las costas de España, de sus puertos, de sus ciu
dades más importantes, e incluso de las antigüedades e historia.

La idea inicial del rey fue la de encargar la tarea de la descripción de las costas 
españolas a Joao-Baptista Lavanha (1555-1624). Lavanha trabajó como cosmógrafo

(19) . Para ampliar esta información remitimos a la obra de ROSSER LIMAÑA, Pablo: Origen y evolución de las 
murallas de Alicante..., 1990

(20) .- SOLER PASCUAL, Emilio: El Viaje de Beramendi por ei País Valenciano (1793 - 1794), Barcelona, 
Ediciones del Serbal, 1994, p. 129.

(21) ,- Cf. PEREDA, E: «Iconografía de una capital barroca: Madrid entre el simbolismo y la ciencia», E.T.F., 11, 
Madrid, 1998, pp. 103-134.

(22) .- Vid. El Atlas del' Rey Planeta. «La descripción de España y de las costas y puertos de sus reinos», de 

Pedro Texeira (1634). Editorial Nerea, Felipe Pereda y Fernando Marías editores, 2002. Aquí se recoge esta 
joya cartográfica del siglo XVII que se daba por perdida y que sin embargo, encontraron en una biblioteca de 
Vlena en un perfecto estado de conservación.

(23) .- Esto da fe la gran cultura que poseía Lavanha ya que, en el siglo XVII el estudio de las matemáticas,
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de Portugal para Felipe III y, posteriormente, en 1613 fue nombrado maestro de mate
máticas del príncipe, futuro Felipe IV.23 24 La labor de Pedro Texeira, en un principio fue 
la de subordinado, si bien es cierto que, una serle de acontecimientos, le convirtieron 
en el responsable absoluto del proyecto.

Esta encomienda regia cartográfica comenzó en Fuenterrabía en el año 1622 
concluyéndose este largo viaje, en el que se recogía la información completa de las 
costas españolas, muy cerca de la frontera con Francia, es decir, después de haber 
bordeado toda la península ibérica, en el año 1629. Tras el largo viaje de esta comi
sión encabezada por Texeira, al año siguiente de su terminación, se comenzó a ela
borar este Atlas, sellándose en el año 1634 bajo la firma de Pedro Texeria.

«La descripción de España y de las costas y puertos de sus reinos» constaba 
de dos partes: la literaria, que contenía información sobre la geografía, historia y 
población del territorio nacional, conocida a través de tres manuscritos conservados 
en la Biblioteca Nacional de Madrid, en la British Library y en Viena y la parte carto
gráfica.2,1 El Atlas consistía en 173 páginas, con 116 imágenes25 a todo color de mapas 
de España y del mundo, así como los escudos de sus reinos, provincias y señoríos.

La imagen de Alicante incluida en el Atlas da pié a innumerables preguntas que 
sobre ella hemos de hacernos y que, poco a poco, iremos planteando para Doder com
prender esta representación que desde hace poco, se ha dado a conocer en una mag
nífica monografía.26 27

Este retrato de Alicante va adscrito a un texto. En la intención primigenia de este 
periplo cartográfico estaba también el redactar, en un trabajo paralelo de campo, toda 
la descripción de las costas con información sobre los puertos, lugares, ciudades, his
toria, etc. En él, respecto a la ciudad de la que ahora nos ocupamos, el manuscrito, 
Incluido en la monografía sobre este Atlas, relata que:

Est* situada [...] en vna espagiosa plaia, teniendo a las espaldas vn monte, cuia 
yminengia le queda señoreando, en el qual está vn castillo donde baxan dos iiencos 
de muralla, adornada con sus torres, que vienen a serrar en lo baxo com la de la $¡i¡- 
dad, que queda fundada entre el dicho monte y la plaia. Es esta ciudad de buena 
poblaglón y trato. Acuden a este puerto munchos navios a cargar vino, pagas, arros y 
almendra que todo produze esta tierra en muncha abundancia. Su puerto aunque no

además de la aritmética y la geometría, suponía el conocimiento de astronomía, cronología, geografía y cos
mografía, sin eximir todo ello el dominio de Instrumentos náuticos y matemáticos, materias en las que Lavanha, 
según nos relata Kagan, era un auténtico experto.
KAGAN, R. L.: «Arcana Imperio-, mapas, ciencia y poder en la corte de Felipe IV», en El Atlas del Rey Planeta. 
«La descripción de España..., 2002, p. 51.
(24)  .- Posiblemente esta parte cartográfica pudo llegar allí a través de un intercambio de recursos entre las 
cortes austríaca y española o más bien, lo más probable, es que se lo llevara en su equipaje el archiduque 
Carlos III, pretendiente al trono español tras la muerte de Carlos II, ya que esta magna obra en la época con
tenía datos relevantes a nivel militar, estratégico y administrativo.
(25)  .- Entre las imágenes figuran 11 de Guipúzcoa; 5 de Vizcaya; 5 de Castilla; 9 de León; 19 de Galicia; 21 de 
Portugal; 16 de Andalucía; 2 de Murcia; 5 de Valencia y 7 de Cataluña.
(26)  .- El Atlas del Rey Planeta. «La descripción de España ..., 2002.
(27)  .- «De la forma, grandeza, fertilidad y riqueza de España, Pedro Texeira», en El Atlas del Rey Planeta, «La
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es mas de vna plaia sin otro abrigo es de buen surgidero. Dan fondo gerca de la ciu
dad nauíos grandes.27

Este Atlas, totalmente iluminado y con un tratamiento de auténtico lujo, estaba 
destinado al propio rey, Felipe IV, quien era consciente que debía guardar esta obra 
con sumo cuidado ya que ésta albergaba toda la información de la península, algo que 
sin duda, en tiempos de guerra era conservado como un legítimo tesoro nacional.28 No 
hubo ninguna intención por parte del monarca austríaco de publicar este magnífico 
Atlas, sino que, sabedor de su valía, prefirió reservarlo para su uso privado, ya que si 
caía en manos enemigas podría causar serios problemas al Estado.

El repertorio de imágenes que aparecen en este gran conjunto cartográfico del 
siglo XVII están ordenadas según el grupo de cartógrafos, encabezados por el portu
gués Texiera, los iba visitando. Se incluye, antes del estudio de las costas de cada 
región, un plano general de la misma, hecho éste que reafirma el carácter estratégi
co de la obra.

La imagen alicantina, al igual que el resto de las presentadas en esta obra, está 
captada desde un punto de vista virtualmente elevado.29 Un lugar imaginarlo30 que per
mite visionar con total detalle la ciudad alicantina, tanto su costa como fortificación, 
urbanismo o enclave corográfico.

El dibujo permite y ofrece la posibilidad de conocer las puertas de entrada a la 
ciudad, las plazas, los edificios más importantes de la ciudad como palacios, iglesias, 
emergentes del caserío. A pesar de ser un dibujo que capta con precisión la ciudad 
de Alicante, no se puede considerar, estrictamente, un documento calificable como un 
cartográfico o urbanístico, sino que más bien, estaríamos delante de lo que podíamos 
llamar un dibujo en perspectiva.

En la imagen Texeira está introduciendo elementos característicos y definitorios 
de los alrededores de Alicante, aunque este retrato está trazado con un estilo un tanto 
inocente. Se ha de tener en cuenta que la intención de esta obra era meramente estra
tégica, no buscaba representar de forma estrictamente realista, por eso se entiende 
el punto de vista elegido en las imágenes y la ausencia de personas en las mismas. 
Esta ausencia de personas contrasta muy claramente con la obra de Antón Van den 
Wijngaerde31, hecho éste que habla de las distintas intenciones de sus obras. En las

descripción de España..., 2002, pp. 306-358.
(28) .- Sin duda, constituyó uno de los Atlas nacionales más detallados de su tiempo, comparable e muchos 
aspectos a L'ltalla (1620) de Antonio Magninl, una impresionante colección de 61 más de la península Italia
na publicada con la ayuda del Duque de Mantua, o el Theatrum Imperio magnae brlttanla de John Speed, una 
importante recopilación de mapas de condados publicada en 1611-1612 con ayuda financiera del rey Jaime I. 
KAGAN, R. L.: «Arcana Imperio: mapas, ciencia y poder en la corte de Felipe IV», en El Atlas del Rey Planeta. 
“La descripción de España...,2002, p.63.
(29) .- Vid. RICCI, Giovannl: «Ciudad amurallada e Ilusión olográflca. Bolonia y otros lugares (Siglos XVI - 
XVIII)», en La ciudad y las murallas (ed. De Seta, C. y Le Goff, J.), Madrid, Cátedra, 1991, p. 263.
(30) .- Hemos de tener en cuenta que en 1634, fecha en la que se realiza el Atlas, no existía ningún medio arti
ficial que permitiese captar las ciudades, únicamente se podía hacer esto desde las montañas o montículos 
próximos a las urbes o desde torres o campanarios de dentro de las misma ciudad.
( 3 1 )  .- V id . K A G A N ,  R .  L . :  C i u d a d e s  d e l  s ig l o  d e  o r o .  L a s  v i s t a s  e s p a ñ o l a s  d e  A n t ó n  V a n  d e n  W y n g a e r d e ,
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magníficas vistas «realistas» del flamenco la actividad de los hombres en las repre
sentaciones era abundantísima, quizás buscaba la instantaneidad de la imagen, como 
una fotografía, incluso el mismo artista se representaba en muchas ocasiones de 
espaldas mirando a la ciudad que estaba pintando, añadiendo las palabras ad vivum. 
Es evidente que esto no fue así, le delantan los apuntes que tomó de las ciudades a 
las que visitó por encargo de Felipe II. En este sentido, las vistas de Wijngaerde, que 
no se llegaron a publicar, estaban elaboradas a partir de unos trabajos previos en las 
propias ciudades, terminándose en el estudio, algo parecido a las de Texeira, pero a 
pesar de ello, debemos resaltar las diferencias de intenciones, especialmente en el 
caso de Texeira ya que su fin era el estratégico.

Esta finalidad queda clarificada si nos fijamos en los elementos en los que 
Texeira hizo hincapié, así, siguiendo a Hernando, observamos que las categorías 
informativas a las que presta mayor interés, son el emplazamiento, la naturaleza de 
su acceso desde el mar, las cualidades de su puerto y muelle, el carácter escarpado 
o plano de la costa, el estado de sus murallas, baluartes y puertas, la orografía de su 
entorno inmediato, así como otros elementos defensivos relevantes de sus proximi
dades, como las torres de defensa, los castillos, ermitas, monasterios y núcleos de 
población destacados.32

La representación pseudoperspectiva de Alicante, a pesar de estar tomada 
desde un mirador imposible para la época, ofrece, de manera fidedigna, cómo era su 
litoral en el siglo XVII reparando en detalles como los salientes de tierra, ios sistemas 
defensivos de los pueblos costeros, las playas, los cabos, los golfos, los acantilados, 
tratados todos ellos con gran precisión, con el fin de que la persona que los leyera, en 
este caso concreto el rey Felipe IV, los pudiera interpretar de manera rápida y clara.

Esta exactitud en la obra de Pedro Texeira tenía una intención muy evidente. El 
Atlas pretendía ofrecer al rey un conocimiento completo de todo el litoral peninsular 
siendo, por tanto, un instrumento de defensa muy importante que permitía a la monar
quía establecer estrategias a la hora de resguardarse de los ataques marítimos. Esta 
utilidad del Atlas le otorgaba un papel primordial de defensa de la nación, de ahí que 
no debía ser conocida por muchos, siendo para uso prácticamente exclusivo de la 
corona, convirtiéndose en un auténtico tesoro nacional que el Estado debía de prote
ger debido a su carácter político, militar y estratégico.

La otra imagen digna de mención es la que aparece en el mapa de Cassaus. El 
jesuíta Francisco Antonio Cassaus (1656-1699), estuvo destinado como capellán en 
el Reino de Valencia entre 1688 y 1695, fechas entre las que emprendió dos mapas. 
El primero, el que interesa en este apartado, de 1693, titulado El Reyno de Valencia 
dividido en sus dos goviernos que son Valencia y Orihuela y dos tendencias que son 
Xátiva y Castellón incluye en su parte inferior cuatro imágenes urbanas que son obje
to del presente análisis.33 Fue encargado por el virrey del momento, el marqués de

Madrid, El Viso, 1986, y para las vistas valencianas Cf. ROSSELLÓ y otros: Les vistes valencianes d'Anthonie 
van den Wijngaerde [1563], Valencia, Generalitat Valenciana, 1990.
(32) ,- HERNANDO, Agustín: «Poder, cartografía, y política de sigilo en la España del siglo XVII», en El Atlas 
del Rey Planeta. «La descripción de España...,2002, p. 83.
(33) .- Vid. ROSSELLÓ, Vicengs Ma: «El mapa del regne de Valencia de Cassaus (1693). La seua filiación i des-
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Almonacid, y grabado por Juan Bautista Francia. El otro, de 1695 se titula Huerta y 
Contribución Particular de la Ciudad de Valencia.34

El mapa, dedicado al Marqués de Castel Rodrigo,35 tiene la finalidad de servir de 
instrumento de control del territorio en una coyuntura de incertidumbre militar marca
da por el bombardeo de Alicante por los franceses, la organización de una nueva mili
cia para custodia del Reino ante el temor de una invasión y la gran revuelta del cam
pesinado conocida como segona Germania, hecho que se producen de 1691 a 1693, 
y es precisamente en la última fecha cuando es impreso el mapa del jesuíta.36

Las fuentes que emplea Cassaus para la realización de la obra son, por una 
parte, el trabajo de campo realizado por el propio cartógrafo jesuíta y por otra, la carta 
delineada por Pedro Texeira. Esto último podría hacer referencia al mapa que se ha 
dicho que el portugués Texeira realizó en 1650 y que, siendo dedicado a Felipe IV, fue 
publicado en 166237 Ei propio Cassaus reconoce su fuente y dice en la dedicatoria al 
virrey que «siendo preciso tener presentes la situación, división y confines de este 
reyno, para su exacto gobierno, assí político en la administración de justicia, como 
militar en la formación de la milicia que Vjuestra] Excelencia] ajustó el año passado, 
era forzoso recurrir a la carta geográfica del mismo; y hallando solo la que formó en 
años passados D. Pedro Texeira de Albornoz38, falta de muchos lugares, y poco corre
gida en nombres y distancias, pareció a V.E. fiar a mi cuidado la nueva delineación de 
otra más puntual».

No cabe duda que el hecho de que este documento cartográfico valenciano se 
encuentre en nuestro trabajo es la inclusión, en la parte inferior, de la imagen urbana 
de Alicante.39

La vista de Alicante nvevamente fortificado está tomada desde el mar, por tanto, 
de nuevo, desde un punto de vista inalcanzable para la época. Esta vista elevada per
mite que se consiga una falsa, pero completa, visión de conjunto. Quizás Cassaus y 
Francia no buscasen la representación exacta de la realidad, como en el mapa gene

cendéncia», en Homenatge al doctor Sebastiá García Martínez, Valencia, 1988, pp. 177-199.
(34) .- Cf. V.V.A.A.: Cartografía valenciana, (siglos XVI-XIX), Valencia, Diputació valenciana, 1997, pp. 180-181.

(35) .- SANCHIS GUARNER, Manuel: «Sobre la cartografía valenciana anterior al segle XIX. Obra Completa, I, 
Valencia, Ellseu Cllment, 1976, p. 484.
(36) .- V.V.A.A.: Cartografía valenciana..., p. 23.
(37) .- LÍTER, Carmen / SANCHIS, Francisca / HERRERO, Ana: La Geografía entre los siglos XVII y XVIII, 
Madrid, Akal, 22, Historia de la ciencia y técnica, 1996, p. 10.

(38) .- Llama extraordinariamente la atención el desconocimiento que Cassaus afirma tener de otros mapas, 
cuando por aquellas fechas, finales del siglo XVII, se había llevado a cabo tantas y tantas ediciones de los atlas 
flamencos y holandeses, que desde Ortelius, y posteriormente Hondlus, Blaew o Jansonius, por no buscar 
otros ejemplos, contenían representaciones singulares del reino de Valencia que, de sus propias palabras 
podríamos pensar que eran desconocidas en estas tierras, aunque, quizás fuese un licencia que se permitie
se el propio Cassaus para dar mayor valor al trabajo por él realizado.
GARCIA EDO, Vicente: Mapas del Reino de Valencia de los siglos XVI a XIX, Valencia, Levante EMV, 2004, 
p. 117.

(39) .- Junto a ella aparecen las imágenes de Denla, Valencia, Peñíscola y Los Alfaques.

7 6 1

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



Pablo C isneros A lvarez

ral del Reyno que se incluye en la parte superior del grabado, sino constatar el domi
nio valenciano en el Mediterráneo, por medio del hincapié que se hace de los puertos 
Es muy probable, al igual que hizo unos años antes Texeira, en 1634, que se preten
diera dar a conocer las particularidades de los territorios costeros valencianos, si bien 
es cierto que el trabajo del portugués estaba únicamente destinado a la consulta 
regia.

Anteriormente se decía que el trabajo del jesuíta pudo estar motivado por dos 
fuentes: la de Texeira y los apuntes derivados del trabajo de campo. Las imágenes nos 
dejan serias dudas respecto la labor emprendida por Cassaus. En primer lugar, la 
vista de Alicante, es una vista totalmente falsa de la ciudad, por lo que nos delata que 
Cassaus no visitó la ciudad, o bien, no representó lo que allí vio. Esta falsedad viene 
motivada por la inspiración de la imagen en el proyecto no llevado a cabo por 
Castellón y Valero, de 1688. La cercanía de la fecha de este proyecto con la de 
Cassaus, 1693, nos indica la copia del proyecto que ejerció el jesuíta, en el que se nos 
presenta la ciudad de Alicante tal y como se hubiera desarrollado si el citado proyec
to de Castellón y Valero se hubiese realizado. Por tanto, esta vista de Cassaus de la 
ciudad de Alicante es una auténtica invención, inspirada en un proyecto de fortifica
ción contemporáneo que nunca se llegó a realizar. La imagen, a pesar de no captarla 
realidad alicantina, nos permite disipar cómo hubiera podido conjugar el proyecto de 
1688 la parte vieja de la ciudad con su propuesta abaluartada por la zona meridional.

V. Conclusiones.
En este texto se ha pretendido hacer una especie de acercamiento a las imá

genes que de la ciudad de Alicante y su fortificación se ha conservado. Evidentemente 
faltan muchas imágenes y referencias por incluir pero, bajo nuestro punto de vista, se 
han abarcado algunas representativas que son testimonio aclaradores de cual era la 
situación en la ciudad.

Por otra parte, se han expuesto documentos visuales, tales como la imagen de 
la urbe alicantina del Atlas de Texeira y la recreación de Alicante por parte de 
Cassaus. Ambas imágenes pretenden acercarnos a un tema tan complicado como es 
el de la representación de la ciudad en la Edad Moderna.

Ambas partes de esta comunicación son testimonios del papel que representa 
la imagen en las fortificaciones. Por un lado son las portadoras de las ideas de los 
ingenieros y por otra, son los documentos visuales que contienen información vado
sísima de la defensa de la ciudad, aunque, en algunos casos, como en el de Cassaus, 
estas imágenes han de ser estudiadas y analizadas desde un punto de vista crítico y 
nunca considerarlos como documentos fidedignos acordes con la realidad pasada 
que muestran.
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Imagen 1
F o rtifica c ió n  d e l
cas tillo  de A lican te , 1575.
Valladolid,
A rch ivo  G e n e ra l de  
S im ancas, M.P. y  D. X IX -3

Proyecto de fo rtificac ión  de A lican te , de C aste llón  y  Valero, 1688
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Im ágen3
A lican te , A tla s  de P edro  Texeira, 1634

Imágen 4. A lican te , M apa de C assaus, 1693
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SOBRE LA FECHA DEL PROYECTO 
DEL PRIOR DE BARLETA PARA LAS FORTIFICACIONES 

DE SAN SEBASTIÁN

César M. Fernández Antuña 
Sierra de Aralar, 25 - 2°C 

2014 San Sebastián

1. - Junto a los diversos reinos y señoríos heredados de los Reyes Católicos, 
Carlos I recibió de sus abuelos una conflictiva situación con el reino francés, producto 
de las disputas por el reino de Nápoles y el dominio de Italia, por los territorios catala
nes del Rosellón y la Cerdaña y por el control del reino navarro, estratégicamente 
situado a ambos lados de la común frontera pirenaica.

Como sus antecesores, durante los primeros años de su reinado el nuevo monar
ca impulsará la fortificación de aquellos lugares considerados clave en el cierre de los 
pasos más cómodos para franquear la cordillera, tratando de impedir una siempre 
temida Invasión francesa de los territorios peninsulares o, al menos, obstaculizar y 
retrasar su avance mientras se organizaba un ejército de socorro en el interior del 
reino. Sigue siendo prioritario, por tanto, el fortalecimiento de las plazas del Rosellón 
(ahora más Perpiñán que Salsas), de Navarra (Pamplona, principalmente) y la 
Provincia de Gipuzkoa (Hondarribia, San Sebastián y Behobia, en Irun).

Si bien la difícil orografía y abundantes cauces fluviales de Gipuzkoa no facilitan 
las comunicaciones terrestres, el vado de Behobia en el río Bidasoa es uno de los 
pasos fronterizos menos difíciles para un ejército que viaje con toda su impedimenta 
y artillería. La Provincia ofrecería al invasor buenos puertos marítimos y una tupida red 
de terrerías hidráulicas para la fabricación de hierro, muchas de las cuales habían 
alcanzado ya para entonces una importante especialización en la fabricación de armas 
blancas y de fuego. La conquista del territorio privaría además al monarca castellano 
de una importante flota y una marinería experimentada.

Se comprende así la preocupación de los monarcas castellanos por la conserva
ción de Gipuzkoa desde el tiempo de la guerra de suceción de Enrique IV y el sitio 
francés a Hondarribia en 1476. Además de construirse la fortaleza de Behobia para 
controlar el vado homónimo y el camino real, se sucederán las exhortaciones regias a 
los concejos de San Sebastián y Hondarribia para que extremen la vigilancia de la 
frontera y el cuidado de sus fortificaciones, enviándose periódicamente desde la Corte 
ingenieros y dinero para mejorar los dispositivos defensivos de estas poblaciones. 2

2. - En este contexto de alarma y preocupación permanente se sitúa la llegada a 
Gipuzkoa por orden real del ingeniero Gabriel Tadino de Martinengo, Prior de la bailía 
de Barleta de la Orden de San Juan de Jerusalén.

Tras inspeccionar las fortificaciones de la ciudad, Martinengo hace una propues
ta de obras provisionales y otra de obra permanente tanto para las defensas que rode
an la población como para la cima del monte Urgull, proponiendo incluso una mínima
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adecuación de la isla de Santa Clara (vid. documento en Anexo)’.
En cuanto a las fortificaciones que rodean la población, el Prior de Barleta centra 

su atención en el frente sur o de tierra, aquél por el que es dado esperar el ataque 
enemigo, entendiendo que en ios otros tres frentes (el del río Urumea, la bahía de la 
Concha y el monte Urgull) la naturaleza favorece su defensa y hace menos necesaria 
la intervención humana. Para dicho frente Martlnengo propone básicamente el enfo
rro de la muralla existente con una nueva camisa que vaya en línea recta y en la que 
se levanten tres nuevos baluartes: uno entero en el centro y dos medios en los extre
mos. Por delante de la cortina y baluartes ha de excavarse un foso y por delante de 
éste (aunque en este punto el documento no es todo lo claro que desearíamos) pare
ce que se ha de levantar una barrera protegiendo la muralla pero a la vez permitien
do que desde sus troneras y desde las de los baluartes se pueda descubrir la citada 
barrera.

Este proyecto supone para San Sebastián el paso desde las murallas de raigam
bre medieval, con una vieja cortina protegida por una barrera en la que con el tiempo 
y con arreglo a los proyectos de diversos ingenieros se van levantando cubos de plan
ta circular de diferentes características, a una fortificación abaluartada concebida 
tanto para resistir ataques artilleros como para dotarse de plataformas avanzadas 
desde las que dominar el contorno gracias a la artillería de los defensores y en ía que 
los diferentes elementos que la componen están concebidos unitariamente para res
ponder de modo coordinado a las exigencias de la defensa.

Lamentablemente, y por motivos que luego señalaremos, el proyecto no se reali
zó en su totalidad pues si bien se dotó a la cortina de un nuevo frente rectilíneo de 
sillería y se levantó el baluarte central, pronto conocido como “Cubo Imperial”, ios dos 
medios baluartes de los extremos de la cortina no fueron siquiera comenzados, 
habiendo de esperar a finales del s. XVII para levartarse los baluartes de Santiago y 
San Felipe pero ya con arreglo a otros principios y en base a los proyectos de otros 
ingenieros.

El parecer de Martinengo para las fortificiones de San Sebastián no está fecha
do, como no lo están los que dio para otras plazas y ciudades a las que fue comisio
nado por el emperador con idéntica misión2.

Aún así, la mayoría de los autores que se han ocupado más o menos directa- 1 2

(1 ) .- El proyecto del Prior de Barleta, en la Real Academia de la Historia, Fondo Jesuítas, Tomo 115, signatu
ra 9/3688, documento 113, fols. 522-4. Publicado en la revista E u s k a l-E r r ía , Tomo XXXIII (segundo semestre 
de 1895), pp. 398-402 y en OLAVIDE, J„  ALBARELLOS, B. y VIGÓN, J., H is to r ia  d e  la s  fo rtif ic a c io n e s  de San 
S e b a s tiá n . San Sebastián, 1963, pp. 82-5 (aunque publicada con motivo del I Centenario del derribo de las 
murallas en 1863, la obra de estos tres ingenieros militares había sido com puesta y donada al Ayuntamiento 
donostiarra en 1913, con motivo del I Centenario del incendio de 1813 y del Cincuentenario del derribo de las 
murallas). La primera referencia conocida al proyecto del Prior de Barleta e s  la copia que el americanista 
Francisco Serrato, interventor de la exposición histórico-colombina de Madrid de 1892-3, envió a la Comisión 
de Monumentos de Guipúzcoa en noviembre de 1894, publicándose al año siguiente en la revista Eusk3l-Erria  

(Indice Provisional del Archivo General del Museo de San Telmo, caja n° 5).
(2 ) .- Vid. los informes sobre Colliure, S a lsas y Perpiñán del A(rchivo) G(eneral) de S(imancas), G(uerra) A(nti- 
gua), leg. 3, docs. 419 a  422 o las dudas de los especialistas sobre su  informe para Melilla, por ejemplo en
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mente del tema coinciden en señalar que el informe hubo de ser emitido en la déca
da de 1520, más concretamente entre los años 1524 y 1528. Ya Olavide, Albarellos y 
Vigón en su obra pionera postulaban este quinquenio como el más probable* 3, situán
dolo en todo caso antes de abril de 1528. También en 1527-8 lo sitúa el coronel Sojo, 
aunque sin descartar que pueda ser algún año anterior4, coincidiendo en estas mis
mas fechas con posterioridad otros estudiosos5.

3.- Para determinar siquiera aproximadamente la fecha de los informes del Prior 
de Barleta para las diferentes fortificaciones en las que participó hay que considerar 
previamente algunos hitos en su peripecia vital que sirvan de marco a los escasos 
datos seguros que se vayan espigando de la documentación6.

Después de su participación en la defensa de Rodas frente a los turcos en la 
segunda mitad de 1522, Gabriel Tadino acude a Pamplona y Vitoria en diciembre de 
1523 como embajador del Gran Maestre de la Orden de San Juan ante Carlos I para 
solicitarle la concesión para la orden de la isla de Malta tras la pérdida de Rodas. 
Conocedor de su capacidad, el rey le propone entrar a su servicio por lo que 
Martinengo viaja a Italia a comienzos del año siguiente para solicitar licencia del Gran 
Maestre de su orden para poder servir al Emperador. El 3 de julio de 1524, Carlos I 
nombra a “fray G ab rie l de M artinengo , b a y lio  de S an E stevan  de la o rd en  de S an  Jua n  
[...] capitán de nuestra  a rtille ría  de E spa ña  y  de la co ro na  de A rag ón  y  de  toda la  que  
fuere y  hubiere en cu a lq u ie r nu es tro  exé rc ito  o exé rc itos  con  que  la p e rso n a  de m i e l 
rey se pusiere en cam po". Y ya como Capitán General de la artillería participa en el 
otoño de ese año en el ejército Imperial que sitia infructuosamente Marsella.

BRAVO NIETO, A., “Entre la tradición medieval y el Clnquecento: los Ingenieros Italianos en Melllla”, en 
VIGANÓ, M (a cura di), A rc h i te t t l  e  in g e g n e r i m il ita n  i ta l ia n i a l l 'e s te r o  d a l X V  a l  X V I I I  s e c o lo .  Slllabe. Llvorno, 
1994, p. 57 (que lo sitúa en 1525) y SÁNCHEZ GIJÓN, A., “La Goleta, Bona, Bugía y Africa. Los presidios del 
reino de Túnez en la política m editerránea del Em perador”, en HERNANDO, C.J. (Coord.), L a s  fo r t if ic a c io n e s  

de Carlos V. Asoc. Esp. de Amigos de los Castillos, Ministerio de Defensa y Soc. estatal para la conm em ora
ción de los centenarios de Felipe II y Carlos V, Madrid, 2000, p. 650 (que se  Inclina por el año 1527).
(3) .- OLAVIDE, J„ ALBARELLOS, B. y VIGÓN, J„ op. c it., pp. 44 y 46.
(4) .- SOJO, F„ E l c a p itá n  L u is  P iz a ñ o . E s tu d io  h is tó r ic o -m il ita r  r e fe re n te  a  la  p r im e ra  m ita d  d e l s ig lo  X V I. 

Imprenta del Memorial de Ingenieros. Madrid, 1927, p. 275. Como Arantegul, Sojo cree  muy probable que el 
Prior diseñase las fortificaciones de Pamplona y Fuenterrabía adem ás de las de San Sebastián, aunque no 
tiene constancia documental m ás que de su participación en e s ta s  últimas.
(5) .- Pueden verse, entre otros, TADINI, G., G a b r ie l le  T a d in o  P r io re  d i B a rie tta .  Bolls, Bérgamo, 1986, p. 146, 
que lo fecha a finales de 1525-com ienzos de 1526 (en la misma fecha que los pareceres sobre Colllure, S a lsas 
y Perpiñán antes citados); PORRAS, C., L a  o rg a n iz a c ió n  d e fe n s iv a  e s p a ñ o la  e n  lo s  s ig lo s  X V I-X V II  d e s d e  e l 

rio Eo hasta e l va lle  d e  A ra n .  Universidad de Valladolld, Valladolld, 1995, p. 155 y ss., que s e  Inclina por fechar 
la visita en dlc. de 1523; CÁMARA, A., “La corona de Castilla”, en HERNANDO, C.J. (Coord.), op . c it., p. 415 y 
COBOS, F. y CASTRO, J.J., “Diseño y desarrollo técnico de las fortificaciones de transición españo las”, en 
HERNANDO, C.J. (Coord.), op . c it., pp. 229 y 232.
(6) .- Para los datos biográficos que siguen vid. TADINI, G., op . c it. (revisión de su obra anterior V ita  d i G a b r ie le  

Tadino da M a rt in e n g o  P r io re  d i B a rie tta .  Ateneo di Sclenze, Lettere ed Arti, Bérgamo, 1973); SOJO, F., op . c it. 

y ARANTEGUI, J., A p u n te s  h is tó r ic o s  s o b re  la  a r t i l le r ía  e s p a ñ o la  e n  la  p r im e ra  m ita d  d e l s ig lo  X V I.  Imprenta 
del cuerpo de artillería. Madrid, 1891.
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Los datos sobre sus andanzas en 1525 son poco seguros: Tadini, siguiendo al 
veneciano Sañudo, apunta que en la primavera de este año pudo estar inspeccionan
do las fortificaciones de Melilla, pudiendo fecharse a finales de este año sus parece
res para Colliure, Salsas y Perpiñán. El mismo autor fecha a finales de este año o 
comienzos de 1526 su informe para San Sebastián, coincidiendo con la concesión del 
Priorato de Barleta (la más alta dignidad de su orden en Italia), cargo con el que firma 
su parecer.

Si en mayo de 1526 se encuentra en Sevilla apoderando a Miguel Perea para ser 
su teniente en Navarra, en julio embarca para Italia con licencia del Emperador. Tras 
inspeccionar su priorato de Barleta y las fortificaciones del reino de Nápoles, en sep
tiembre acude a Génova por orden de Carlos I para entender en la defensa de la ciu
dad ante el ataque francés. Durante el sitio, parece que en el verano de 1527, cae pri
sionero de la familia Fregoso, aliada de los franceses, y es llevado a los castillos de 
Cremona y Brescia hasta su liberación en octubre de 1528 por trueque y el compro
miso de pagar un rescate.

Tras su liberación, y a salvo de un hipotético viaje al reino de Nápoles, Martinengo 
vuelve a Castilla donde prepara desde comienzos de 1529 la armada que ha de 
acompañar a Carlos I en su paso a Italia. En el verano de este año, Martiengo des
embarca en Génova con el rey, al que seguirá en su periplo europeo, no volviendo 
nunca más nuestro ingeniero a la península ibérica.

De lo expuesto se deduce que, grosso modo, los informes que el Prior de Barleta 
dio para las fortificaciones que visitó en la península y territorios inmediatos hubieron 
de realizarse en dos períodos concretos: desde diciembre de 1523 en que llega a 
Castilla hasta el verano de 1526 en que parte hacia Italia (y aún con los viajes a Italia 
y la Provenza de 1524) y desde diciembre de 1528 en que vuelve de su cautiverio 
hasta el verano de 1529 en que parte de nuevo a Italia para no regresar.

4.- Dentro del marco señalado, referiremos a continuación algunos indicios que 
inducen a pensar que el parecer del Prior de Barleta para las fortificaciones de San 
Sebastián se realizó en la primera mitad del año 1529.

Si bien la tensa situación política con Francia dio sobrados motivos a lo largo de 
toda la década de 1520 para temer un ataque por este sector de la frontera (como ei 
que se produjo en 1521 y supuso la pérdida de Hondarribia), las hostilidades se rei
nician en Italia en el verano de 1526 tras el incumplimiento del Tratado de Madrid por 
Francisco I y el establecimiento de la antiimperial Liga de Cognac en la primavera de 
ese año. La guerra se recrudece al año siguiente con episodios como el saco de 
Roma por las tropas imperiales o la entrada en Italia del ejército francés a las órde
nes de Lautrec que, tras conquistar Génova (acción en la que hemos visto que caía 
prisionero Martinengo), avanza hacia el sur amenazando Nápoles. En diciembre de 
1527, los reyes de armas de Francia e Inglaterra declaran oficialmente la guerra al 
emperador, poniendo de manifiesto una situación que ya existía de hecho.

En cartas de enero de 1528, Carlos I explica a la Provincia de Gipuzkoa la situa
ción diplomática de los meses anteriores y cómo se ve abocado a una guerra que no 
desea, encargándole encarecidamente la vigilancia de los puertos del territorio, la
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detención de los súbditos enemigos y la preparación de una armada para la guerra7.
A este temor a una embestida enemiga por Gipuzkoa responde también el que el 

1 de enero de 1528 comiencen a cobrar su salario los oficiales reales encargados de 
las obras de fortificación de San Sebastián. Conocemos estas obras por una instruc
ción que el Consejo de Guerra dio el 12 de febrero de 1528 en Burgos8. Por lo que res
pecta al frente de tierra, “ha se  de  fa ze r de sde  e l g im ien to  lo  que  fa lta  de  fa ze r d e l m uro  
nuevo desde el cubo de l Y ngen te  fasta  la  p u e rta  de  la C arn ige ría  [la que se abría al 
final de la el Mayor] com o trae la  m ue stra  d e l d icho  m uro  nuevo  p o rq u e  esto  es tá  en  
el lugar más a fron toso de ¡a villa  e con  un rep a ro  m u y  flaco  de  tie rra ’’-, han de hacer
se almenas grandes y alamboradas; hay que corregir los defectos de la puerta de la 
calle Narrica, mal hecha, y, si sobrase dinero, “g ro s a r e l cub o  que  d izen  de  La res  que  
fue el primero que se fizo  p o rq u e  está  flaco  ha se  de e n g ro sa r e a lga rlo  s i fue re  m e n e s 
ter porque está m ás flaco  e m ás  b a xo  que los  o tros  cub os” .

Además de la ausencia de menciones al Prior de Barleta o a sus obras, las ahora 
proyectadas son innecesarias e incluso incompatibles con el proyecto de aquél pues 
éstos son reparos a realizar en la vieja barrera con cubos circulares en tanto que la 
nueva cortina diseñada por Martinengo absorverá dentro de sí estos pequeños cubos 
y hará desaparecer las puertas ahora citadas para abrir un único acceso a la villa al 
pie del Cubo Imperial. Sin apenas obra nueva, estas órdenes del Consejo de Guerra 
se orientan más a terminar las obras proyectadas hace tiempo -desconocemos cuán
do y por quién9-, a corregir defectos y carencias observadas y a reparar lo dañado en 
el transcurso de los años que a hacer un nuevo planteamiento de la defensa, lo que 
vendría a confirmar la ¡dea de que se trata de obras de urgencia ante el temor a la 
ruptura de hostilidades por esta frontera.

Así pues, en 1528 comienzan obras de fortificación en las defensas de la villa de 
San Sebastián con arreglo a un plan cuyo autor individual desconocemos pero que no 
es el Prior de Barleta, entonces prisionero en Italia. En nuestra opinión, tras la libera
ción de su cautiverio a finales de ese mismo año, Martinengo es enviado por el empe
rador a la frontera guipuzcoana para inspeccionar las obras en marcha y hacer las 
recomendaciones que estimase convenientes, resultando de esta comisión el informe 
cuya fecha nos ocupa.

En su informe, Martinengo asegura haber dado instrucciones precisas sobre el 
modo en que han de hacerse las obras a Maestre Lope, al alcalde Sebastián de 
Elduayen y a Pedro de Laborda. El maestro cantero donostiarra Lope de Isturitzaga 
está tan involucrado en obras de fortificación de este sector occidental de la frontera 
pirenaica (en San Sebastián, Hondarribia, Pamplona e Irun) desde su participación en 
la construcción de la fortaleza irunesa de Behobia en 1515 hasta su muerte en 1545 * l

P).- ORELLA, J.L., L ib ro  V ie jo  d e  G u ip ú z c o a , d e l b a c h il le r  J u a n  M a r t ín e z  d e  Z a ld iv ia .  Fuentes docum entales 
medievales del País Vasco. Eusko Ikaskuntza. San Sebastián, 1991. Tomo I, títulos 106 y 107, pp. 229-234. 
i8)-- A.G.S., C.M.C., 1a época, leg. 599 (otro traslado en el mismo archivo y sección, leg. 1229).
(8) - La referencia a  que las obras se  hagan “c o n fo rm e  a  la  tra g a  e  o rd e n  q u e  d ie re n  e l c a p itá n  g e n e ra l e  m a e s 

tre Lope de Y s tu riga ga  con lo s  a lc a ld e s  d e  la  d ic h a  v illa "  se  refiere m ás a  la resolución de las dudas que sur-
lan soiíre la marcha que a  una responsabilidad última en la decisión sobre qué obras se  han de hacer.
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que su presencia en el documento ni sorprende ni ayuda a precisar su fecha10 11. Por su 
parte, Sebastián de Elduayen no figura como alcaide ni como capitular del concejo en 
ninguno de los cabildos de la década de 1520 recogidos por Banus11. Por otrafuen- 
te'2, sin embargo, sabemos que fue alcalde este año 1529 en compañía de Bartolomé 
de Azcárate'3. Finalmente, Pedro de Laborda y Juan de Ernialde son el pagador y el 
escribano respectivamente de las obras de fortificación que se realizan en la villa y 
cobran salario de la hacienda real desde el primero de enero de 1528 según el des
cargo presentado por el propio Laborda en 153814.

El 26 de mayo de 1529, la emperatriz informa ai emperador de lo poco que avan
zan las obras de las fortificaciones de Pamplona, Fuenterrabía y San Sebastián y de 
la necesidad de designar personas que visiten las obras y las hagan prosperar15. El 7 
de junio, desde Barcelona y a punto de zarpar para Italia (viaje en que le acompaña 
Martinengo), el emperador notifica a su esposa que ha proveído a Pedro del Peso, 
contador de la artillería, como veedor de las obras de Pamplona y visitador de las 
obras que en San Sebastián y Fuenterrabía se hacen a destajo16. El domingo 1 de 
agosto, Pedro del Peso llega a San Sebastián y encuentra que para ese día estaba 
convocada ia subasta para la obra de los tres cubos y dos lienzos que el Prior de 
Barleta había diseñado para las fortificaciones de la villa17. Ante lo crecido de la obra 
y su elevado coste “y visto que po n ie n d o  tan ta  obra ju n ta  no avría  m aestros que toa
sen la obra unos de o tros po rqu e  avía  obra pa ra  que  cada  uno tom ase su piega, híze 
que e l dom ingo se pusyese  en p re go nes  e l cub o  que d izen  de en m edio de toda la 
obra, que es e l que a de s e r e l m a yo r y  de m ás  costa, e l q u a l se  hizo la deligencia 
posyb le  y  baxóse  a nueve m ili du cados  con  las con d ig io ne s  y  traga que dexó el Prior 
de Barle ta  h ize  dexa r pa ra  e l do m ingo  ocho  de a g os to  e l rem a te ” . “E l lunes que fue
ron dos de l m es se pusyeron  los dos liengos, e l uno  qued ó  en g inco m ili ducados y el

(10 ) .- Algunos datos de su biografía en AYERBE IRIZAR, M. y FERNÁNDEZ ANTUÑA, C., “Nuevas aporta
ciones al conocimiento de la Fortaleza de Behobla (Gazteluzar). Irun". B o le t ín  d e  la  S o c ie d a d  Bascongada de 

lo s  A m ig o s  d e l P a ís . Tomo LV (1999-2), pp. 439-467 y FERNÁNDEZ ANTUÑA, C„ M u ra lla s  de  Hondarrte 
D e  la  c e rc a  m e d ie v a l a l re c in to  a b a lu a r ta d o . Ayuntamiento de Hondarribla. Hondarrlbia, 2002.
(11 ) .- BANUS, J.L., “Alcaldes y Capitulares de San Sebastián (1286-1813)”. B o le t ín  d e  E s tu d io s  Historíeos 
s o b re  S a n  S e b a s tiá n , n° 9 (1975), pp. 18-19. Ha podido recopilar los alcaldes -  pero no todos los concejantes- 
de la década salvo los correspondientes a  los años 1520, 1527 y 1529. Sebastián de Elduayen aparece como 
Procurador Síndico en 1536.
(12 ) .- A. G. S., C.M. C., 1a época, leg. 626, traslado de un acuerdo municipal para que se  pese cierta pólvora 
que había llegado a la villa en la nao de un vecino de Ondarroa.
(13 ) .- IMAZ, J. M., L a  in d u s tr ia  p e s q u e ra  e n  G u ip ú z c o a  a l f in a l d e l s. X V I  (D o c u m e n to s  d e  la  época). San 
Sebastián, 1944, p. 80, Información tom ada para que un pescador de Motrico pague a la Cofradía de San 
Pedro cierta cantidad por los derechos de la venta del pescado  que realizó en la villa.
(14 ) .- A.G.S., C. M. C., 1a época, leg. 1229.
(15 ) .- A.G.S., Estado, leg. 17-18, doc. 122.
(16) .- OLAVIDE, J., ALBARELLOS, B y VIGÓN, J., op. c it., p. 87. En carta del 29 de mayo, el rey había agra
decido a  Gipuzkoa los servicios prestados y le señalaba que para su defensa y seguridad ha mandado fortifi
car y bastecer San Sebastián y Fuenterrabía. Archivo General de Gipuzkoa-GIpuzkoako Artxlbo Orokcrra, JD- 
IM, Sección 3, Neg. 2, Leg. 4.
(17) .- A.G.S., Estado, leg. 345, doc. 180.
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otro en quatro m ili y  qu in ien to s  y  a s y  m ism o  qued ó  e l re m a te  p a ra  e l m ism o  do m in go  
ocho de agosto, y  los o tros  dos cu b o s  qu ed a ron  p o r  p o n e r  ha s ta  s e r  rem a ta do s  esto  
está puesto y  po rque  a y  ha rta  obra  que  ha g a n  y  tien po  p a ra  qu e  se  p u e d a n  p o n e r  los  
otros dos cubos y  la villa no  se  ab ra  p o r  tan tas p a r te s ”. Asi pues, es Pedro del Peso 
el responsable de que no se llevase a cabo de una sola vez el proyecto del Prior de 
Barleta: temiendo que la gran oferta de obra a realizar retrajese a los maestros can
teros de hacer pujas a la baja para hacerse con la subasta de la obra que les intere
sase, decide fragmentar el proyecto y dosificar la obra que sale a concurso: se subas
tan primero el cubo del medio (el Cubo Imperial) y los dos fragmentos de cortina que 
salen de él al este y al oeste; más adelante sacará a subasta los dos medios baluar
tes que cierran lateralmente el frente de tierra (y que como sabemos, no se realizarán 
hasta siglo y medio después). Esta carta de Pedro del Peso a la emperatriz abona la 
probabilidad de que el memorial del Prior hubiese sido realizado poco antes, en la pri
mera mitad de este año 1529.

6.- En el memorial de Gabriel Tadino para las fortificaciones de San Sebastián 
hay un hecho llamativo y que quizás tenga relación con el tema que nos ocupa. 
Sabemos que Martinengo diseñó un “ cubo" en la cima del monte Urgull como empla
zamiento artillero que domine la bahía y la propia población. De él nos dice Pedro del 
Peso en su carta a la emperatriz de agosto de 1529 que “eng im a d e l m on te  de S an  
Sebastián está hecho e l m ed io  cub o  sob re  la villa  e l o tro  m ed io  que  está  haz ia  la m a r  
está hecho la m ita d ’, avanzándose en su construcción en los años siguientes a pesar 
de la oposición que, según el veedor, muestran los donostiarras a su finalización'8. Sin 
embargo, en el memorial del Prior de Barleta no hay ninguna referencia a obras en lo 
alto de la montaña, no pudiendo objetarse a ello que su proyecto incumba solamente 
a las defensas de la villa pues propone también la fortificación, siquiera mínima, de la 
isla de Santa Clara. Tampoco parece razonable pensar que sus indicaciones para la 
defensa de este punto fuesen verbales, no puestas por escrito, o registradas en otro 
memorial distinto al que hoy conocemos. Si, como era habitual, se recogieron por 
escrito sus propuestas y se acompañaron de algún dibujo o rasguño, cabría pregun
tarse si no se habría producido otra visita del Prior de Barleta a San Sebastián en la 
que hubiese realizado esta propuesta para el monte Urgull, visita diferente de aquella 
cuya fecha hemos tratrado de esclarecer en este trabajo.

[¿1529?. San Sebastián]
Proyecto de Gabriel Tadino de Martinengo, Prior de Barleta, para las fortificaciones de 
San Sebastián.
Real Academia de la Historia. Fondo Jesuítas. Tomo 115. Signatura 9 / 3688. 
Documento 113. Fols. 522-524.
Publ., Euskal-Erria. Tomo XXXIII (1895, segundo semestre), pp. 398-402 y OLAVIDE, 
J-, ALBARELLOS, B. y VIGON, J., H is to ria  de las fo rtificac ion es  de S an S ebastián, 
San Sebastián, 1963, pp. 82-85.(Cruz)

(18).- En la instrucción del Consejo de Guerra de febrero de 1528 se  ordena que, si hubiese dinero, se  hagan 
encima del monte algún cubierto en que esté  la artillería y algún reparo para defensa de los artilleros
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El Prior de Barleta dize que sobre la conseruagión e fortificagión de San Se/uast¡án le
paresge lo seguiente

I Lo p rim e ro  qu e  se  p o n g a  g u a rd a  de  n o ch e  en  la  m o n ta ñ a  /  po rque  con mar bona- 
ga no  ven g a n  los  e n e m ig o s  e se  /5 d e s e n b a rq u e n  e h u rte n  la  d ich a  montaña en los 
/ t ie m p o s  q u e  al p re se n te  es tá n  qu e  no  es  c o s a  d e  m u c h a  d ifi/cu ltad

II Y ten  que se h iz ie se  v ien  la tie rra  p le n a  q u e  do n  B e ltrá n  /  de  la C ueba la fizo haser 
de n tro  d e  la v illa  q u e  e s tá  d a ñ a d a  F  y se ca h e  e qu e  fu e se  m á s  a lta  de la que es 
fas ta  las tro /n e ra s  de  la m u ra lla  e q u e  lo m is m o  se  h iz ie se  p o r la /  parte  de Suríola 
qu e  es la  p a rte  de  le b a n te  qu e  c re h e  no  p o d rá  /  m o n ta r m ucho

III Y ten  qu e  se ha gan  las tra b ie s a s  d e n tro  d e  la  v illa  /'5 p a ra  qu e  no estén descubier
tos  los d ich o s  re pa ro s  /  d e  la m o n ta ñ a  d e  p a rte  de  le b a n te  con fo rm e  a la razón /" 
e d o n d e  les  h a  h o rd e n a d o  pa ra  q u e  la  g e n te  d e s p u é s  /  d e  b a tid o  pueda estar en 
los d ich o s  re pa ro s  en  d e /fe n s a  de  la  v illa  ha n  de  te n e r e s ta s  tra b iesas  la P  mura
lla  de  d ie z  p ies  d e  a n c h o  con  su s  p u e rta s  p a ra  /  a n d a r de  una pa rte  a otra confor
m e la tra g a  qu e  c o s ta rá  /  to d o  e s to  m ili e  q u in ie n to s  d u c a d o s  poco  más o menos

l i l i  Y ten  qu e  se  qu ita se n  fa s ta  g in co  o  se ys  p ie s  de  la  m e d id a  /  que él d a  de la arena
de  fu e ra  la  v illa  ju n to  a  la m u ra lla  F  e b a lu a rte s  pa ra  q u e  qu edase n  más altos

V  Y ten  que se  ha g a  la b a rre ra  p a ra  q u e  c u b ra  e s ta  m u ra lla  /  v ie ja  para que no pue
dan b a tir e qu e  s e a  g ru e s a  g in co  /  p ies  e d e  a lto  p o r a g o ra  fa s ta  doze pies de la 
m a nera  /  qu e  ha  da d o  p o r la tra ga  a m a e s tre  Lo p e  e  P edro  de  Laborda e a P  otros 
de  S an S eu a s tiá n  les  h a  da d o  a  e n te n d e r e d ize n  /  q u e  lo han en tend ido  que podrá 
co s ta r tre s  m ili d u c a d o s  /  p o co  m á s  o m e n o s  e sy  se  po ne  d iligeng ia  luego / se 
po drá  a c a b a r e s to  en dos m e se s  p o co  m á s  o  m e n o s  /  cu b rié n d o s e  la dicha barre
ra de  tie rra  e a re n a  p o rq u e  no  se F  p o d ría  c o b r ir  ta n  p re s to  de  m adera  conforme 
la traga

VI D e m a ne ra  qu e  e s to  es lo q u e  le p a re sg e  al d ic h o  P rio r q u e  se debe de pro/beher 
pa ra  la  d e fe n sa  d e  la  d ic h a  v illa  al p re s e n te  p ro b e y e n d o  /  su  m agestad de basti
m e n tos  e de  g e n te  e a r tille r ía  e m u n ig ión  /  e  d e  lo d e m á s  ne gesa rio  para la defen
sa  de  e lla  / /

V il Y te n  q u e  q u a n d o  se  h iz ie re  la  o b ra  p e rp e tu a  /  co n fo rm e  la tra ga  se  halge la barre
ra ta n to  q u a n to  /  s e a  n e g e sa rio  de  m a n e ra  q u e  c u b ra  to d o  lo  qu e  fue re  nege/sario 
de  la  m u ra lla  con  ta l q u e  las tro n e ra s  a lta s  /  d e  la  m u ra lla  e de  los baluartes des
cub ran  la  b a rre ra  F  e lo  m ism o  la  m o n ta ñ a  e q u e  la  m u ra lla  e ba lu a rte  / se agan 
de  la m ism a  m a n e ra  e a b ie n d o  re sp e to  a  la /  d ic h a  m o n ta ñ a  de  m anera  que no se 
a lge  ta n to  qu e  no d e s c u b ra  /  la m o n ta ñ a  la d ic h a  b a rre ra

V III Y ten  q u e  la  c a m is a  q u e  se  a  d e  h a s e r en la  m u ra lla  se  a g a  /“  de  siete pies de
an cho  e qu e  d o n d e  ay co n c a b id a d e s  /  p o rq u e  el Ñengo e m u ra lla  vaya derecha que 
se  yn ch a  /  d e  tie rra  e n tre  la  ca m is a  qu e  se  a  d e  h a s e r en la  m u ra lla  /  vie ja porque 
vaya  la  linea  d e re c h a  d e  to d a  la  m u ra lla  /  c o n fo rm e  a  la  tra g a  e m uestra que con 
co rde l tira d o  F  se  a  h e ch o  s o b re  la d ic h a  o b ra

'X  Y ten  qu e  so b re  la  d ic h a  m u ra lla  se  ag a n  las tro n e ra s  /  d e  m a n e ra  que guarden de
sob re  la  b a rre ra  to d o  e l a re n a l /  a  to d a s  p a rte s  a v ie n d o  re sp e to  que sirban las 
d ich a s  /  tro n e ra s  asy  a b a xo  co m o  a rr ib a  e a  m a n o  e z q u i/“ e rd a  e a  m ano derecha

X  Y te n  qu e  los b a lu a rte s  se  ag an  co n fo rm e  e d e  la /  m a n e ra  qu e  es tá  la traga e sobre
la d ic h a  o b ra  tira d o  /  p o r c o rd e l e  p u e s ta s  e s ta c a s  se  a  v is to  ocu la rm e n te  / ha de 
lle b a r el b a lu a rte  de  a z ia  p o n ie n te  la m u ra lla  F  d o n d e  an  d e  y r las trab iesas aziaei 
m ue lle  d e  veyn te  /  p ies  d e  a n c h o  con  un a  p u n ta  a  la  m a r po rq u e  el golpe / de la 
m a r se ro n p a  y qu e  en  e s ta  m u ra lla  va ya  d e trá s  /  u n a  tro n e ra  q u e  guarde  el arenal 
de  ha z ia  el m u e lle  /  e o tra s  tre s  tro n e ra s  qu e  g u a rd e n  la c o n c h a  e pu e rto  P  de azia 
p o n ie n te  e o tra s  tre s  tro n e ra s  en g im a  /  de  la b ó b e d a  y  a  de  lle b a r el d icho baluar
te  o tra  m u ra lla  /  a z ia  la  p a rte  d e  le b a n te  d o n d e  ha n  d e  y r las  tra b ie s a s  /  que sea de
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Sobre la Fecha del P royecto del P rior de B arleta
para las Fortificaciones de S an S ebastián

botafuegos

iiii pies a de s e r / 
el suelo contando 
/ desde la b oca  
baxe/ra de la tro 
nera

cordón

XI

cubo de Surio la

XII

cubo del medio

an cho  o tro s  ve y n te  p ie s  e  d e  la rg o  d e s d e  e l /  lie n g o  d e  la  m u ra lla  fa s ta  la  e s q u i
na de  la g u a rd a  q u e  A5 a  d e  lle b a r las tra b ie s a s  ve y n te  e  o c h o  p ie s  e d e n d e  /  
es ta  e s q u in a  fa s ta  la  p u n ta  de l b a lu a rte  a  d e  y r /  la  m u ra lla  d e  tre y n ta  p ie s  de  
g rueso  y e n tié n d e s e  /  q u e  a  e s ta  m u ra lla  se  le an  d e  q u ita r p o r p a rte s  d e  d e n 
tro  /  se ys  o  o ch o  p ie s  a q u e llo  qu e  fu e re  n e g e sa r io  e p e g á r/“ s e le  d e  fu e ra  c o n 
fo rm e  al c o rd e l q u e  se  a  e c h a d o  s o b re  la /  o b ra  a  d e  lle b a r d e  h u e c o  es te  
b a lu a rte  ve y n te  e o ch o  /  p ie s  en  q u a d ra  e m á s  la p u n ta  d o n d e  h u b ie re  d e  y r / /  
c o n fo rm e  al c o rd e l t ira d o  a d e  lle b a r dos tro n e ra s  /  en la  tra b ie s a  q u e  g u a rd e n  
el foso  e o tra s  do s  e n g im a  ¡m d e  la p r im e ra  b ó b e d a  y  en  la b ó b e d a  ha n  d e  y r 
sus  e s p i/rá c u lo s  p o r e l h u m o  d e  las p ieg as  e a  de  s e r d e  a lto  d ie z  /  p ie s  y  en 
la s e g u n d a  b ó b e d a  han d e  y r  dos  b o ta fu e /g o s  q u e  g u a rd e n  la  fru e n te  de l 
b a lu a rte  d e n tro  de l fo so  /  d e  a lto  a b a x o  c o n fo rm e  e de  la m a n e ra  q u e  e s tá  un a  
en la /m tra g a  e q u e  se a n  c u b ie rto s  d e  la  b a rre ra  e d e  fu e ra  s e a n  /  d e  a lto  dos 
p ies e de  a n c h o  se ys  p ie s  e  p o r d e n tro  han /  de  y r d o s  p ie s  de  a n c h o  e  u n o  de  
la rg o  e q u e  ba yan  m u y  /  p e n d ie n te s  a b a x o  y  a  de  s e r e s ta  s e g u n d a  b ó b e d a  de  
/  a lto  o tro s  d ie z  p ie s  p o c o  m á s  o  m e n o s  c o n fo rm e  / *  q u e  la  b a rre ra  p u e d a  
c u b rir  los d o s  b o ta fu e g o s  q u e  han de  /  y r  en  e s ta  s e g u n d a  b ó b e d a  e  d e m á s  de  
e llo  ha  d e  y r  /  la  b o b e d illa  a b a x o  d e n tro  en  la  m u ra lla  d e  los tre y n ta  /  p ies  
d e xa n d o  g in co  p ie s  d e  d e n tro  o tro s  g in co  p ie s  /  d e  b o b e d illa  y  q u e  e s ta  b o b e 
d illa  h a  d e  s e r d e  a lto  d ie z  / ' “  p ie s  y  en  e lla  ha n  d e  y r  a  re s p o n d e r lo s  e sp irá - 
cu los  /  q u e  se  a  d ic h o  e h o rd e n a d o  a  m a e s tre  Lo p e  e a  S a u a s tiá n  /  de 
E lduayen  a lc a ld e  d e  la  d ic h a  v illa  d e  S a n  S e u a s tiá n  e  a  /  P ed ro  d e  L a b o rd a  e 
a o tro s  m u c h o s  p rin g ip a le s  d e  e lla  /  p o r ca v s a  q u e  no  se  p u e d a  la d ic h a  m u ra 
lla m in a r ni c o r ta r  /'°5 ni p ic a r e lo m is m o  se  a  de  fa z e r e n  to d a s  las o tra s  /  p a r
tes  de l d ic h o  b a lu a rte  fa z ié n d o la  v e n ir a re s p o n d e r /  d e n tro  de  la g ra n d  b ó b e 
da  e a s í m ism o  se  an  d e  h a z e r a l/g u n a s  tro n e r ic a s  en la b o b e d illa  p a ra  a rca - 
bu ze ros  /  de  la m a n e ra  q u e  se  les ha  h o rd e n a d o  e m o s tra d o  p a ra  q u e  / " “ g u a r
den la fru e n te  de l d ic h o  b a lu a rte  d e n tro  en la fo s a  /  y  a  d e  y r  d e  la g ra n d  b ó b e 
da  tre s  p o rtillo s  a  las  b o b e d i/lla s  d o s  en las  d o s  e s q u in a s  e u n a  en  m e d io  c o n 
fo rm e  /  a  lo q u e  se  a  d ic h o  e m o s tra d o  e d a d o  a  e n te n d e r a  los s u so  /d ic h o s  y 
en g im a  de l b a lu a rte  se  an d e  h a z e r las tro n e ra s  /"5 d e  m a n e ra  q u e  g u a rd e n  
tod o  el a re n a l d e  s o b re  la  b a rre ra  co n /fo rm e  a  razón  a de  y r un a  p u e rta  pa ra  
e n tra r en  la  b ó b e d a  /  de l d ic h o  b a lu a rte  p o r de  d e n tro  de  la v illa  q u e  s e a  de  
a n ch o  o ch o  /  p ie s  e  d e  a lto  se ys  p ie s  e  o tra  p u e rta  s o b re  e lla  p a ra  y r  /  en  la 
o tra  b ó b e d a  con  u n a  e s c a la  p a ra  s u b ir  a las  tro n e ra s  /'20 a lta s  ha n  d e  s e r las 
tro n e ra s  b a xa s  d e  la p a rte  de  la  fo sa  /  q u a tro  p ie s  d e s d e  la  tie r ra  fa s ta  la b o ca  
e q u e  ba yan  s e /g u ld a s  h a z ia  d e n tro  a lg á n d o la s  fa s ta  d o s  p ie s  e m e d io  /  p o co  
m ás o  m e n o s  c o n fo rm e  a  razón  m ira n d o  con  el o jo  /  q u a n d o  se  h iz ie re n  a z ia  
d o n d e  los  e n e m ig o s  les  p u e d e n  I '25 o fe n d e r e  q u e  d e  c o n tin o  q u e d e n  c u b ie rto s  
lo m ás q u e  s e r  p u d ie re n  / /  q u e d a n d o  pa ra  o fe n d e r a  los e n e m ig o s  e ha n  d e  /  
lle b a r las b o ca s  d e  a n c h o  p o r p a rte s  d e  fu e ra  g in co  /  p ie s  y  m e d io  c a d a  tro n e 
ra e d e  a lto  tre s  p ies  e /  m e d io  p o co  m á s  o  m e n o s  m ira n d o  s ie n p re  q u e  /,30 q u e 
den c u b ie rto s  o fe n d ie n d o  a  los e n e m ig o s  /  y  las o tra s  do s  tro n e ra s  q u e  h a n  de  
y r e n g im a  d e  la /  b ó b e d a  han d e  y r  a n s í m ism o  c u b ie rta s  de  la  b a rre ra  /  qu e  
se rá  d e b a x o  de l c o rd ó n  de l b a lu a rte  e bayan  d e  la  /  m is m a  m a n e ra  d e  d e n tro  
las b o ca s  an  d e  te n e r de  a n c h o  / 13S d o s  p ies  e de  a lto  p ie  y  m e d io  e la a n c h u 
ra qu e  ha  /  de  lle b a r a z ia  d e n tro  de  e s ta  b o ca  a  d e  s e r un p ie  p a ra  q u e  /  la b o ca  
de  la  p leg a  p u e d a  m e n e a rs e  a  u n a  p a rte  /  e a o tra
Y ten  el b a lu a rte  de  p a rte  d e  le b a n te  a  de  s e r de  la m ís /,40m a  m a n e ra  s a lu o  qu e  
la  m u ra lla  de  a z ia  lle b a n te  a  d e  /  s e r d e  ve y n te  e g in co  p ie s  p o r c a u s a  q u e  tie n e  
a p a re jo  /  p a ra  s e r b a tid a  m e jo r q u e  la o tra  a u n q u e  d e  lexos 
Y te n  el b a lu a rte  d e  m e d io  a  d e  s e r de  la  m is m a  m a n e ra  /  q u e  los  o tro s  dos 

sa lu o  p o rq u e  e s te  b a lu a rte  es e n te ro  /l45 e  los o tro s  d o s  m e d io s  ha n  de  lle b a r

773

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



C ésar M. Fernández A ntuña

XIII
llengos

Xllll
alanbor de vi pies 
/ de alto uno de 
alanbor 
X V
fosa
XVI

X VII

g inq uen ta  p ies /  de  h u e co  y  se a  de  h a z e r c o n fo rm e  a  los o tros e con/forme ia 
traga  e co rde l tira d o
Y ten  las te la s  e llengos d e  la m u ra lla  ha n  de  y r  a  líne a  /  de recha  conforme al 
co rde l tira d o  e a las e s ta c a s  / ' “  p u e s ta s  e ha n  d e  y r e n tre  ba luarte  e baluarte 
qu a tro  /  tro n e ra s  qu e  g u a rd e n  las fru e n te s  d e  los d ich o s  ba lu /a rtes  conforme 
la  traga
Y ten  han de  s e r e s ta s  m u ra lla s  e b a lu a rte s  la n /b o ra d o s  en  cantidad de seys 

p ies de  a lto  un p ie  d e  / '5S a la n b o r

Y ten  qu e  la  fo sa  s e a  de  a n c h o  s e te n ta  e g in co  p ie s  en  /  to d o  asy de los baluar
tes  co m o  de  los liengos

E n tié n d e se  q u e  es ta s  m u ra lla s  e  b a lu a rte s  han d e  s e r /  lanboradas fasta el 
co rdón  e d e nde  a rr ib a  no  s y n o  / ' “  qu e  bayan  d e re c h a s  
A sy  m ism o  d ize  s e r ía  b ien  q u e  en  la y s la  d e  S a n ta  C la ra  /  se  hiziese un repa

p ilo  e n to rn o  de  la y g le s ia  d e  d ie z  /  o  d o ze  p ie s  de  a n c h o  para  meter en ella 
veyn te  e g inco  /  ho n b re s  qu e  p o d rá n  e s ta r en  la  d ic h a  yg le s ia  e que hubi/'Bese 
un a  p laga  p a ra  un a  m e d ia  c u le b rin a  a s í p a ra  q u e  los  / /  frangeses sy veniesen 
no se  a p ro b e ch a se n  d e  la y s la  /  c o m o  p a ra  b a tir  to d o  el a rena l de llano en todo 
e /  e s to  se  a b ría  de  h a z e r sy  los  fra n g e s e s  se  se n tie s e  / qu e  han de benlr luego 
D e m a n e ra  qu e  p o d rá  c o s ta r to d o  e s to  d e  los b a lu a rte s  e /  en forro  nuebo doze 
m ili d u c a d o s  p o co  m á s  o  m e n o s  /  e  m á s  los  q u a tro  m ili e qu in ientos ducados 
de  los re pa /ros  e tra b ie s a s  e b a rre ra  q u e  m o n ta rá  en to d o  d iez /  e seys mili e 
q u in ie n to s  d u ca d o s  p o co  m á s  o  m e n o s  p o /” 5d ra se  h a z e r es ta  obra nueba per
p e tu a  en d o s  a ñ o s  /  p o co  m á s  o  m e nos . El P rio r d e  B a rle ta  /  Saquela del ore- 
g lna l yo  (s ign o ) Ju a n  de  E rn la ld e .
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IGLESIAS FORTIFICADAS DEL SIGLO XVI EN LA 
COSTA SUR ALMERIENSE

Mariano Martín García

Introducción
La enorme inseguridad de toda la costa mediterránea a lo largo del siglo XVI, 

en especial en la parte del litoral alménense, motivó que ésta estuviese escasamente 
poblada. Prácticamente, próximas al mar, no existían más poblaciones en la zona S 
que La Alquería (Adra la Vieja) y Almería, mientras que en la E, sólo encontramos 
Turre, Mojácar, Vera y Cuevas del Marqués (hoy, Cuevas de Almanzora). Después de 
la primera sublevación de los moriscos de 1500, abunda la bibliografía en la que se 
documentan, durante todo el siglo XVI, los desembarcos de corsarios berberiscos y 
turcos, incluso de algunos protagonizados por árabes granadinos que se habían mar
chado allende tras la conquista, dejando aquí familia y bienes, con la intención de 
tomar rehenes para luego pedir rescate por su liberación . En algunos casos, estos 
desembarcos y los desmanes cometidos después en las poblaciones cercanas a la 
costa, estaban ayudados, desde el interior, por los monfíes.

La cristianización del antiguo reino musulmán, trae consigo que, tras un perio
do en el que las antiguas mezquitas son utilizadas para el cuito católico, se decida la 
construcción de nuevas iglesias, por lo que, en 1505, se promulga una Bula para la 
Erección de las Iglesias del Arzobispado de Granada, que habrán que tener en cuen
ta los templos que se han de levantar desde entonces. Es por tanto, a partir de esta 
fecha, cuando se fundan la mayor parte de las iglesias del antiguo Reino de Granada, 
construyéndose en los años posteriores, si bien, podríamos decir que, prácticamente 
todas, están ya edificadas al mediar el siglo XVI.

Esta comunicación es parte de otro trabajo más amplio , en el que se ha 
intentado estudiar una tipología de iglesias rurales, bien definida y prácticamente inédi
ta, construidas a partir de la mencionada Bula y abundantes, al menos, en el levante 
y sur de la provincia de Almería y que, además de ofrecer los servicios religiosos a 
estas poblaciones, sirvieron de refugio y defensa ante los abundantes ataques, tanto 
de monfíes como de piratas y corsarios turcos y berberiscos. Estaban formadas por 
una nave rectangular, cubierta, en unos casos, con armadura de madera y faldones de 
teja a dos, tres y cuatro aguas, mientras otras lo hacían con bóvedas sobre arcos tajo
nes, con terraza superior. 1

(1) .- Para la zona del levante alménense, consultar las diversas obras de Juan GRIMA CERVANTES y Antonio 
GIL Albarracín, así como FEIJOO, Ramiro: La ruta de los corsarios II.- Murcia y  Andalucía. Barcelona, 2000.
(2) .- El estudio completo fue presentado al XXVII Concurso de Investigación Histórico Arqueológica, Premio 
Manuel Corchado", convocado por la AEAC en 2003. De dicho estudio, las iglesias de la zona este, fueron 
publicadas en AXARQUÍA, Revista del Levante Alménense, n° 9 (2004), presentando aquí la parte correspon
diente a la zona sur de dicha provincia.
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Todas las estudiadas disponían de una torre fuerte con terraza, con altura 
que varían de unas a otras, adosada a uno de los muros laterales del templo y que 
al mismo tiempo que se usaba como sacristía, servía también, en caso de necesidad' 
para resguardo y defensa de la población, por lo que es ésta la que da a las iglesias 
el carácter propiamente defensivo. Si bien no disponemos de documentación que lo 
confirme, es posible que en la terraza de estas torres se colocase algún tipo de arti
llería, aunque fuera de pequeño calibre, hecho que pudo motivar el gran espesor de 
sus muros y el que sus techos estuviesen abovedados. Esta doble función es la que 
nos ha llevado a clasificar los templos aquí estudiados dentro de la tipología de igle
sias fortificadas.

Un primer grupo lo formarían las iglesias que han llegado a nuestros días tal 
y como quedaron después de 1570, dado que, o no llegaron a repoblarse o lo hicie
ron con pocos habitantes y por un corto espacio de tiempo, dada su situación próxi
ma al mar o en lugares excesivamente agrestes, como son los casos de los templos 
de Serena y Teresa, situados en la zona del levante almeriense. Éstos son los únicos 
que no han sufrido intervenciones posteriores al siglo XVI, por lo que sus restos puede 
decirse que son los más originales y los que nos han servido de muestra para el pre
sente estudio. Quizás las únicas reformas que hayan sufrido puedan ser la sustitución 
de sus cubiertas planas por otras con pendiente a dos aguas ya que así lo parecen 
demostrar el corte en la obra y el cambio de material con el que fueron construidos 
los frontones de ambas fachadas.

Un segundo grupo, lo constituyen aquellas iglesias que, aún conservando su 
planta original, han sido remodeladas y decoradas en tiempos posteriores, como es 
el caso de la de Enix y Vícar.

La sublevación de los moriscos de 1568, marcaría un antes y un después en 
la historia de algunos de estos templos, muchos de los cuales fueron parcialmente 
destruidos ya que sirvieron como refugio a los cristianos viejos del lugar. La mayoría 
de ellos, tuvieron que ser restaurados a partir de 1570, fecha en la que finaliza e! 
levantamiento, de ahí que varias de estas iglesias ostenten sobre su puerta de acce
so el escudo del obispo de Almería Antonio Corrionero (1558-1570). A partir de esta 
fecha y con la repoblación del territorio por colonos venidos de otras tierras, las pobla
ciones fueron creciendo, sobre todo las más alejadas de la costa que ofrecían más 
seguridad, siendo necesaria, por quedarse pequeñas, la ampliación de algunas de 
ellas durante los siglos XVII y XVIII, como es el caso de las aquí estudiadas de Félix 
y La Alquería.

En otros casos, los templos se han perdido al quedar abandonados los pue
blos tras la expulsión de los moriscos y ser repoblados años más tarde, sustituyendo, 
en todo o en parte, la antigua iglesia, lo que las ha hecho irreconocibles.Tal puede ser 
el caso de la actual iglesia de Santa Teresa de Jesús de la pedanía de El Marche! 
(Enix) (foto 1).

Por último, una parte de las iglesias de estas poblaciones cercanas a la 
costa, fueron demolidas y sustituidas por otras construcciones, más acordes con la 
nueva liturgia de la contrarreforma, motivo por el cual no han llegado hasta nosotros,

Podrían incluirse en este estudio algunas iglesias existentes en poblaciones 
de la parte baja del valle del río Andarax, en las que aún quedan restos de estos anti
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guos templos de principios del XVI y que presentan la tipología anteriormente indica
da.

Para finalizar este apartado, quisiéramos indicar que, el presente estudio, se 
ha pretendido que sea, principalmente, un primer trabajo de campo, formal y cons
tructivo, casi arqueológico, dejando en segundo lugar, por ahora, los aspectos históri
cos y documentales. La planimetría que se acompaña, a modo de croquis, aunque 
realizada técnicamente, se ha ejecutado para que sirva como una referencia compa
rativa entre las distintas plantas de las iglesias estudiadas. Para dar idea de la situa
ción de cada una de las poblaciones respecto a la costa, hemos indicado su distancia 
más corta hasta la misma y su altitud con respecto al nivel del mar.

Descripción de las iglesias localizadas en el sur de Almería que presentan la 
misma tipología
ENIX: Iglesia de San Judas Tadeo

Situada en la ladera SE de la Sierra de Gádor, a una distancia de unos 8 km 
de la costa y a 723 metros de altitud.

En los Censos de población de finales del siglo XVI, la villa de Enix aparece 
con los nombres de “Inix” y “Henix” .

Gil Albarracín dice que, si bien la institución del edificio es anterior, debió ser 
construido en las primeras décadas del siglo XVII y muy restaurado a comienzos del 
XVIII ya que, en una portada de los pies de la iglesia, aparece el escudo del obispo 
fray Juan de Portocarrero (1603-1631) y, en la otra, la que da a la plaza, el del obispo 
Domingo Orueta (1688-1701). El artesonado mudéjar que cubre su nave es de 
comienzos del XVIII, para lo que se dejó la iglesia “en balsa” . Por nuestra parte, cre
emos que, aunque no conozcamos documentación que lo pueda corroborar, la estruc
tura y tipología de esta iglesia y la decoración existente en los enlucidos de sus facha
das corresponden a la primera mitad del siglo XVI.

Está constituida por una nave rectangular, de dimensiones 25,00 x 9,30 
metros, con orientación SO-NE (fig. 1). Está construida con muros de mampostería, 
con un grosor que varía entre 0,90 y 1,00 metro. Se cubre con una armadura mudé
jar, sobre la que monta un tejado a cuatro aguas. La portada primitiva debe ser la 
situada a los pies de la iglesia, en el muro SO. El edificio debió ser restaurado a prin
cipios del XVII, como indica el escudo del obispo Portocarrero que aparece en esta 
portada, siendo de nuevo intervenido en los últimos años de ese mismo siglo, abrién
dose entonces la portada de la plaza, con pilastras sobre basa y dintel recto con cor
nisa, sobre la que se ve el escudo del obispo Orueta (foto 2). La bella techumbre 
mudéjar que cubre la nave, debe corresponder a alguna de estas intervenciones y no 
al siglo XVIII, como indica Gil Albarracín, época muy tardía para la construcción de 
este tipo de armaduras de cubierta.

La torre se sitúa en la esquina E, con unas dimensiones de 6,20 x 5,20

(3).- HURTADO DE MENDOZA, Diego: Guerra de Granada. Edición de B. Blanco-González. Valencia, 1970 
Ipágs. 417-419).

(t) - GIL ALBARRACÍN, Antonio: Guía de la Provincia de Almería. Barcelona, 2001 (pág. 56) y Guía del Litoral 

de Almería. Barcelona, 2000 (pág. 119).
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metros y dirección paralela a la nave (fotos 3 y 4). El espesor de sus muros oscila 
entre 0,90 y 1,30 metros. La sala interior de la torre, cuadrada y de 3,65 metros de 
lado, se cubre con una bóveda de rincón de claustro, enlucida y encalada. En el ángu
lo O, junto al hueco de paso entre ambas estancias, se sitúa la estrecha escalera de 
caracol que sube al campanario, obra también del XVII. En el muro SE se abren dos 
ventanas, posibles antiguas troneras.

Como se ha indicado anteriormente, tanto el exterior de los muros de la nave 
como los de la torre, presentan sobre el enlucido una decoración de esgraflados, de 
parecidas características a las vistas en otras Iglesias de las estudiadas (foto 5).

FÉLIX: Iglesia de la Encam ación
Situada en la ladera SE de la Sierra de Gádor, a una distancia de unos 10,50 

km de la costa y a 812 metros de altitud.
En los Censos de población de finales del siglo XVI, aparece esta localidad 

con el nombre de “Filix” . Madoz dice, a mediados del XIX, que en el pueblo existe"... 
un torreón, al parecer de construcción árabe .... sobre el cual se elevó el campanario 
de la iglesia ...” . Por su parte, Gil Albarracín escribe que la Iglesia es del siglo XVI, 
aunque ha sufrido diversas ampliaciones y restauraciones. Tiene en su portada el 
escudo del obispo Antonio Cordonero (1558-1570) y la torre fuerte de la población, en 
torno a la cual fue construido el templo, empleada como campanario. Consta que, en 
1575, fueron entregados 17.000 maravedís para reparar el templo, con el fin de ase
gurar la repoblación del lugar. En 1762, Juan Diego Pérez estaba trabajando en la 
ampliación de la antigua nave, dotándola de crucero y el presbiterio, transformando su 
planta en cruz latina '.

Está formada por una nave rectangular de 23,25 x 9,90 metros y orientación 
O-E (fig. 2). La nave presenta muros laterales de 1,20 metros y frontales de 0,90 
metros. Se cubre con arcos tajones y bóveda de cañizo y, sobre ella, tejado de teja 
árabe a dos aguas (foto 6). Tiene puertas de acceso en los lados S y O, debiendo ser 
ésta última la primitiva, formada por un arco de sillería, sobre jambas del mismo mate
rial, sobre la que aparece el escudo del obispo Cordonero. Como indica Gil Albarracín, 
fue ampliada en el siglo XVIII, al añadirle el crucero y el presbiterio (foto 7), por lo que 
el muro E fue convertido en un arco toral.

En la esquina NE de la antigua nave se sitúa la torre (foto 8). Ésta, está cons
truida con muros de manipostería, presentando tres de ellos ataluzados, menos el del 
lado común con la nave. Sus medidas exteriores en el arranque son de 8,75 x 5,85 
metros, e interiores de 5,90 x 4,20 metros, lo que hace que sus muros tengan un gro
sor que varía entre 1,45 y 1,65 metros. La planta baja se cubre con una bóveda de 
cañón, quizás de sillería, con la misma dirección que la nave. Presenta una tronera en 
el lado N.

La iglesia de la Encarnación de Félix, tiene Incoado expediente de declara 5 6 7

(5) .- HURTADO DE MENDOZA, Diego: op. cit. (págs. 417-419).
(6) .- MADOZ, Pascual: Diccionario geográfico-estadíslico-histórico de España y  sus posesiones de ultrairisr 

Madrid, 1845-50. Edición de la Provincia de Almería. Salam anca, 1988 (pág. 142).

(7) .- GIL ALBARRACÍN, Antonio: Guía de la Provincia ... (pág. 55) y Guía del L ito ra l... (págs. 116-7).
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ción de BIC desde el 15 de diciembre de 1987.

VÍCAR: Iglesia de San Benito
Situada ai pie de la ladera SE de la Sierra de Gádor, a una distancia de unos

6,50 km de la costa y a 288 metros de altitud.
Gil Albarracín dice que es de estilo mudéjar. En su portada lateral tiene el 

escudo del obispo Antonio Cordonero (1558-1570). Adosada al templo hay una torre 
defensiva, probablemente anterior a la iglesia, construida a su amparo, que fue usada 
como campanario. La cubierta de madera es de 1647, tras haber dejado los muros de 
la nave “en alberca” .

La iglesia, está formada por una nave rectangular, de dimensiones 21,10 x 
8,85 metros, con orientación (N-NE)-(S-SO) (fig. 3). Sus muros, construidos con 
mampostería, con las esquinas reforzadas de sillería, tienen un espesor que varía 
entre 0,85 y 1,10 metros. Interiormente, se cubre con una armadura de madera, sobre 
la que apoya un tejado a dos aguas, con frontones en los extremos (foto 9). La primi
tiva puerta, adintelada y sin decoración, se sitúa en el muro N-NE, teniendo sobre ella 
ventana y óculo en el hastial (foto 10). La lateral, con arco y jambas de sillería enra
sada con el paramento, se encuentra en el del muro al E-SE y sobre ella está el escu
do del obispo Corrionero, por lo que debió abrirse tras la expulsión de los moriscos. 
En este último muro hay dos ventanas en la parte alta, quizás antiguas troneras, y al 
menos una en el opuesto, O-NO (foto 11) ya que un patio cerrado impide ver el resto 
de esta fachada.

La torre se sitúa en la esquina SE, de dimensiones en la base 6,95 x 7,10 
metros, con sus paramentos ligeramente ataluzados (foto 12). Sus medidas interiores 
son de 4,80 x 5,20 metros, estando cubierta la sala baja por una bóveda de cañón, 
construida con siliería. El espesor de sus muros varía entre 1,10 y 1,53 metros. 
Conserva su altura total, incluida la terraza superior, que se cierra con un almenado 
de merlones de “muela” (foto 13). En el muro N-NE se abren tres ventanas y otras dos 
en el E-SE, todas ellas posiblemente transformadas de antiguas troneras. Su muro 
NE, lo corona una espadaña ya que esta torre no fue nunca ampliada con un cuerpo 
de campanas.

La iglesia de San Benito de Vícar, tiene incoado expediente de declaración 
de BIC desde el 6 de marzo de 1985.

LA ALQUERÍA (ADRA): Iglesia de la Virgen de las Angustias
La hoy pedanía de La Alquería, también conocida como Adra la Vieja, se 

sitúa en la estribación SO de Sierra Alamilla, en la margen derecha del río Adra. Se 
encuentra a 4 km de la costa y a 90 metros de altitud.

Gil Albarracín dice que, esta iglesia, remonta su origen al siglo XVI, si bien 
fue profundamente renovada en 1738, ocultando su cubierta mudéjar con bóvedas 
barrocas 8 9.

(8) - GIL ALBARRACÍN, Antonio: Guía de la Provincia ... (pág. 57) y Guía del L ito ra l... (pág. 120).
(9) .- GIL ALBARRACÍN, Antonio: Guía del L ito ra l...
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La primitiva iglesia estaba formada por una nave rectangular de dimensiones 23,60 x
9.00 metros, con orientación N-S (fig. 4). Sus muros, con un espesor de entre 0,85 y
1.00 metro, están constituidos por machones y verdugadas de ladrillo que encierran 
cajones de mampostería. La nave se cubre con una bóveda de cañizo que oculta su 
antigua armadura de madera, sobre la que monta una cubierta a tres aguas, debido 
a la ampliación de la cabecera Foto 14). La primitiva puerta de acceso al templo, debió 
situarse en el lado S, cambiada de lugar al ampliar la iglesia y convertir este muro en 
un arco toral. En el muro de encuentro entre la nave primitiva y la ampliación, apare
ce un contrafuerte exterior, quizás construido al abrirse el mencionado arco toral (foto 
15). Por tanto, las dos portadas actualmente existentes, formadas por un simple arco 
de medio punto con escasa decoración, consistente en unas delgadas pilastras, din
tel y cornisa, todo de ladrillo (fotos 16 y 17), deben datar de la misma fecha en laque 
se amplía la iglesia, añadiéndole el crucero y el presbiterio, quizás, como indica Gil 
Albarracín, durante las obras ejecutadas a mediados del siglo XVIII.

La torre se sitúa en la esquina NE, con unas dimensiones de 5,85 x 5,55 
metros (foto 18). Sus muros están construidos con el mismo sistema que el resto de 
la nave, con la particularidad de que ninguno de sus muros está enrasado con los de 
aquella. Presenta tres plantas de altura, sobre las que monta el cuerpo de campanas, 
de construcción posterior. En sus fachadas N y E se abre una ventana, posiblemente 
antiguas troneras ya que así lo vemos en la que existe en su muro S, que no ha sido 
transformada (foto 19).

Conclusiones
Como hemos intentado demostrar en el las páginas que anteceden y en las 

ya publicadas correspondientes a ia zona de levante, a raíz de la Bula de erección de 
los nuevos templos del antiguo Reino de Granada, se comienza la construcción de 
una serie de iglesias fortificadas en toda la costa del mismo, al menos en el SE y 
levante de la provincia de Almería, con una doble finalidad, por una parte, la de ofre
cer los servicios religiosos a los nuevos repobladores y a los moriscos convertidos y, 
por otra, la de servir de refugio y defensa de esa población en caso de ataque por mar 
de corsarios berberiscos y turcos, o bien en el caso de nuevas sublevaciones de 
moriscos o monfíes.

Dejando aparte las iglesias-fortaleza de Vera y Mojácar, las que hemos deno
minado fortificadas presentan una tipología bien definida. Estaban formadas por una 
simple nave de planta rectangular, construidas con muros de mampostería cuyos 
espesores varían entre 0,80 y 1,00 metro. La dimensión media de las naves estudia
das en la zona de levante es de 20,90 x 8,70 metros, mientras que las de la zona sur 
aquí estudiadas, presentan un tamaño medio de 23,25 x 9,25 metros. Algunas, pre
sentan troneras en las partes altas de los muros, a las que se llegaría por adarves 
interiores de madera, accesibles desde el coro.

Posiblemente, en origen, todas las naves se cubrirían con una bóveda de 
cañón que apoyaba en arcos tajones, sobre cuyos trasdosados de nivel existían terra
zas planas, cercadas por antepechos, para la defensa. Quizás, en algunos casos, el 
nivel de estas terrazas estuviera enrasado con las de las torres contiguas, como se 
observa claramente que sucedía en la iglesia de Teresa.. Algunas de ellas, tras las
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modificaciones posteriores a la expulsión de los moriscos, perdieron los arcos, sien
do sustituidas por armaduras de madera y faldones de teja, en la mayor parte de los 
casos a dos aguas, con hastiales en los frentes. Sería interesante poder confirmar 
que, dichos hastiales de los lados frontales, son de construcción posterior a los muros 
de la nave, posiblemente por un corte en las fábricas o un cambio de material o del 
tipo de mampuestos, como parece existir en las ya mencionadas de Serena y Teresa 
y, en nuestro caso, en la iglesia de Vícar.

Adosada al extremo de uno de los lados mayores de la nave, en casi todos 
los casos en el correspondiente al que se situaría la capilla mayor, se adosaban fuer
tes torres, a modo de baluartes, que, al mismo tiempo que servían de sacristías, su 
terraza estaba preparada para la defensa, rodeada de un peto y, posiblemente, con 
instalación de algún tipo de artillería, aunque fuera de pequeño calibre, hecho que 
puede motivar el gran espesor de sus muros que, en algunos casos, llega hasta 1,50 
metros, así como el que sus techos estuviesen cubiertos con bóvedas de cañón, 
construidas con manipostería o sillería. En todas ellas se abrían troneras, en gran 
parte, sustituidas posteriormente por huecos de ventana.

Todas las torres aquí estudiadas, menos la de Vícar, que conserva aún las 
primitivas almenas, han sido ampliadas en tiempos posteriores, con la construcción 
del cuerpo de campanas. Por otra parte, la mayoría de ellas fueron construidas, 
teniendo en cuenta la topografía del terreno en el que se asientan las iglesias, en la 
zona más baja, quizás por motivos defensivos. Esto sucede en las iglesias de Enix y 
Vícar, mientras que la de Félix, se levantan en la zona más alta. En el resto, las torres 
se encuentran al mismo nivel que las plantas de los templos.

El situar la torre en la zona de la capilla mayor, con la puerta de acceso en 
el frontal opuesto, se ha conservado en las iglesias que han tenido menos interven
ciones, lo que podría indicar la posibilidad de que, el resto de iglesias que tienen la 
puerta de entrada junto a la torre, hayan sido cambiada de lugar tras las remodela
ciones posteriores a 1570, al igual que la apertura de accesos en los muros laterales. 
En algunos de los casos, las construcciones de nuevos cruceros y presbiterios, ante 
la imposibilidad de hacerlo por la parte donde se situaba la torre, por obvias cuestio
nes de espacio, motivó cambiar la orientación primitiva del templo, obligando a susti
tuir el hueco de acceso por arcos torales, llevándose la portada a los nuevos pies de 
la nueva iglesia. Se da la circunstancia de que, salvo en la de Félix, que se amplía por 
la zona de la torre, la de La Alquería, lo hace por la parte opuesta.

En contra de lo que afirman algunos autores, estas torres, por su tamaño y 
tipología, no se corresponden con antiguas torres de alquería musulmanas preexis
tentes, por lo que, en ningún caso, fueron reaprovechadas al construirse las nuevas 
iglesias, sino levantadas al mismo tiempo que ellas.

781

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



Mariano M artín G arcía

Fig. 1. Iglesia de Enix

Fig. 2 Iglesia de Félix

Fig. 3 Iglesia de Vicar

F ig u ra  3 . -  Ig le s ia  de  V T ca r

F ig u ra  1.- Ig le s ia  de Enix

Fig. 4 Iglesia de la 
Alquería (Adra)

í i
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Foto 3.
Iglesia de Enix. 
Fachada lateral 
derecha y  torre

Foto 4 
Iglesia de Enix. 

Fachada 
posterior y 

torre
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Foto 5
Iglesia de Enix. 
Detalle del afoscado 
de las fachadas

Foto 6 
Iglesia de Félix. 

Vista del conjunto

Foto 7
Iglesia de Félix. 
Fachada posterior

Foto 8 
Iglesia de Félix. 
Fachada lateral 

izquierda y torre
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Foto 9
Iglesia de Vicar. 
Fachada lateral 
izquierda y  torre

Foto 10
Iglesia de Vicar. 
Fachada principal

Foto 3. Iglesia de Enix. 
Fachada lateral dere
cha y torre

Foto 12lglesia de Vicar. 
Fachada posterior y  torre

m

Foto 13 
Iglesia de Vicar. 
Almenado de la 

torre

Foto 14 
Iglesia de La 

Alquería (Adra). 
Vista de conjunto

Foto 15
Iglesia de La Alquería (Adra). 
Machón de encuentro de la pri
mitiva nave, a la derecha, con la 
ampliación del XVIII
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Foto 16
Iglesia de La Alquería (Adra) 
Fachada lateral izquierda y 
torre

Foto 17
Iglesia de La Alquería (Adra). 
Fachada principal y  torre

Foto 18
Iglesia de La 
Alquería (Adra). 
Torre

Foto 19 
Iglesia de La 

Alquería )Adra). 
Encuentro de la 
fachada lateral 

izquierda con la 
torre
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PERVIVENCIA Y UTILIZACION EN LA GUERRA MODERNA DE 
LOS CASTILLOS MEDIEVALES SITUADOS EN LA 

FRONTERA DE LA ALTA EXTREMADURA CON PORTUGAL1

Antonio Navareño Mateos
Universidad de Extremadura

Durante la segunda mitad del siglo XVII y a lo largo del XVIII, en plena efer
vescencia de los conflictos políticos y fronterizos entre España y Portugal, incluso 
durante la primera mitad del siglo XIX, todavía se mantiene la presencia de algunos 
castillos medievales como elemento disuasorio, incluso con posibilidades reales de 
defensa, o al menos como puntos de observación y de comunicaciones, siendo utili
zados a veces como enclave para el emplazamiento de cuarteles y almacenes. Esta 
zona fronteriza estaba controlada en su mayor parte por la Orden Militar de Alcántara, 
que extendía su dominio a todo el flanco occidental de la actual provincia de Cáceres 
y parte de la zona noroccidental de la de Badajoz, lo que había constituido desde anti
guo el llamado Partido de Alcántara. Por eso, en esta demarcación todavía persistía 
un buen número de castillos medievales, construidos en su mayor parte por los caba
lleros de la Orden de Alcántara desde el siglo XIII, en algún caso utilizando o amplian
do los primitivos emplazamientos musulmanes. Asimismo se levantaban algunos cas
tillos más, dependientes de otras instituciones o pertenecientes al poder señorial.

En este trabajo vamos a estudiar en qué medida estas fortificaciones medie
vales o renacentistas siguen siendo útiles durante los siglos XVII, XVIII y XIX, época 
en la que, sin embargo, la “guerra moderna” exigía la presencia de una nueva tipolo
gía de fortificaciones. De hecho, el modelo de fortificación moderna, abaluartada, que 
se divulga en los tratados de los ingenieros militares más vanguardistas en la época, 
también está presente en la zona, como ocurre en Alcántara, Valencia de Alcántara, 
Moraleja, Brozas, o Herrera de Alcántara, pero, incluso en estos casos, tales fortifica
ciones modernas suelen estar asociadas a viejos castillos medievales.

Aquí veremos, en suma, la vigencia que tienen las fortificaciones medievales 
fronterizas, dependientes en su mayor parte de las órdenes militares, pero ya utiliza
das por el Ejército, pese a que todavía, como veremos, siguen empleándose en oca
siones los sistemas de financiación y la administración antigua de las órdenes milita
res.

Cuando en 1643 se producen algunas incursiones de los portugueses por tie
rras de la zona de la frontera, vemos que todavía el Consejo de las Órdenes desplie
ga algunas de sus competencias respecto a murallas y fortificaciones, como ocurre 
respecto a Alcántara: ‘‘Vuestra Majestad fue servido de mandar remitirá esta Junta de 
Guerra con orden de 27 de Setiembre la consulta inclusa, que el Consejo de ordenes 
hizo en el 8 del mismo, con ocasión de la necesidad en que se halla de reparos la Villa

(1).- Este trabajo ha sido realizado en el marco de la convocatoria de Proyectos de Investigación Científica y 
Desarrollo Tecnológico (l+D), promovida por el Ministerio de Ciencia y Tecnología, dentro del Proyecto de 
Investigación n° BHA2003-06213.

787

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



A ntonio Navareño Mateos

de Alcántara, y que el dia de San Lorenzo 21 de Agosto había el enemigo quemado 
algunas Aldeas de aquella Villa que están a la raya de Portugal, que no tiene fortifi
caciones y  las murallas están arruinadas ... ”2. Y sigue más adelante diciendo el pro
pio Consejo que había de repartirse la recaudación de diez mil ducados para la forti
ficación de Alcántara, “entre ella y  las demas Alcaydias”, lo que subraya la relación 
que se mantiene aún con las encomiendas de la Orden, y para ello pide que se libe
re a esas localidades de otras cargas reales: "... y  pareció al consejo, que Vuestra 
Majestad se sirviese de mandar disponer el remedio escusando de nuevas cargas a 
las Encomiendas de la frontera ...’3 . En realidad, durante estos años centrales del 
siglo XVII es todavía muy habitual el empleo de la legislación propia de las órdenes 
militares en cuestiones de carácter defensivo, incluso es frecuente la aplicación de sus 
fondos en la reparación de las fortificaciones4 5, entendido este asunto todavía como 
competencia de las mismas, más que del propio ejército o de los organismos milita
res generales del Estado.

En 1677 todavía se recuerda con énfasis que el Consejo de las Órdenes 
tenía entre sus competencias la dedicación de algunas de sus rentas para mantener 
los elementos fortificados de las encomiendas. Así lo hace don Antonio Paniagua, 
evocando , incluso, su etapa anterior como Gobernador del Partido de Alcántara, 
cuando se le enviaron para ese efecto 4.000 escudos: “Por lo que toca a las Plazas 
de las ordenes que son Jerez, Valencia, y  Alcántara, y  la Moraleja hademas de lo pro
puesto, pongo en la Real Consideración de vuestra Majestad que en el tiempo que fuy 
Governador de Alcántara entendi que el Consejo de las Ordenes tiene una renta con
siderable para mantener los fuertes, y  siendo estas Plazas de las ordenes, y estando 
en la frontera, parece que a ninguna parte se podia aplicar este caudal mejor que a la 
fortificación dellas; y en el tiempo que Governe á Alcántara se me embiaron a este 
efecto quatro mil escudos para la fortificación;... "5.

El mismo personaje insiste en ese escrito proponiendo que se aplique al 
concepto de fortificación y defensa la renta de las encomiendas que tuvieran su titu
laridad vacante, recordando el caso de La Zarza (Zarza la Mayor) porque se habla 
dado a los vecinos rentas de la Encomienda para levantar la iglesia que había sido 
derribada por los portugueses, cuando hubiera sido mejor que esas rentas se hubie
ran dedicado previamente para construir murallas y así se hubiera evitado la destruc-

(2) .- Instituto de Historia y Ciencia Militar, Madrid (Desde ahora citaremos a este centro abreviadamente con 
los caracteres IHCM), Colección Aparici, 1a Sección Fortificación, tomo XXVI (1-4-10). Extremadura, n° 1. 
Consulta de la Junta de Guerra, de 2 de octubre de 1643, sobre fortificación de Alcántara, f. 113. La llamada 
Colección Aparici está formada por un importante fondo cuyos documentos fueron copiados por el Coronel 
José Aparici a mediados del siglo XIX. Los originales siguen estando en el Archivo General de Simancas, 
donde los encontró y transcribió Aparici.
(3) .- Ib id e m , ff. 113 y 113/v.

(4) .- Ib id e m , f. 129. Cédula de S.M. ordenando se remita al Marqués d e  Leganés lo que toca a la prosecución 
de las fortificaciones de la Villa de Alcántara, de 13 de julio de 1648: "... y  d e s d e  lu e g o  p o r  c u e n ta  de  les diez 

m il d u c a d o s  q u e  p a ra  e s te  e fe c to  s e  h a n  c o n s ig n a d o  p o r  e s te  C o n s e jo  d e  la s  O rd e n e s  d e  lo s  encasamentos 

d e  la  d e  A lc á n ta ra  vaya  g a s ta n d o  lo  q u e  fu e re  n e c e s a r io . ..",

(5) .- IHCM, Colección Aparici, 1a Sección Fortificación, tomo XXVIII (1-4-12). Extremadura, n° 3, ff. 158 a 159/v.
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c ¡ ó n  de la iglesia y otros daños: " . . .  también si bacaren algunas encomiendas se 
podrían aplicar sus rentas a estas fortificaciones en la forma que se ha hecho con la 
Encomienda de la Zarza que se ha dado a los vecinos della la renta de la encomien
da por algunos años para lebantar la Iglesia que derribaron los Portugueses, y  no es 
cosa de m enos piedad el que las rentas de las encomiendas se apliquen para hacer 
murallas con que defender se huelen las Iglesias, que el aplicarlas para que después 
de boladas se lebanten ... ’6 .

Segunda mitad del siglo XVII
Las fortificaciones que ocupan mayor protagonismo en esta zona durante el 

siglo XVII y los siguientes son las de Alcántara, Valencia de Alcántara y Moraleja, 
incluso por entonces se construyen sus respectivos recintos abaluartados7 8 9; también 
se cita el castillo de Herrera de Alcántara, que finalmente será destruido, y la Casa de 
la Encomienda Mayor en Brozas, castillo que será reforzado con algunos baluartes; y 
asimismo se presta atención a otros castillos medievales que todavía en pleno siglo 
XVII siguen utilizándose o valorando como enclaves importantes bajo el punto de vista 
estratégico o logístico, sin que en ellos se hagan grandes reformas según la leyes de 
la poliorcétlca moderna, como el castillo de Eljas y, sobre todo, el de Trevejo. 
Asimismo, se incluyen núcleos urbanos que también hay que defender con recursos 
antiguos o nuevos, como Membrío, Valverde del Fresno, Zarza la Mayor, Cilleros, o 
Coria, mucho más alejado de la frontera.

En el informe realizado por don Diego Gallo de Abellaneda en 1644, se habla 
de varios emplazamientos fronterizos y también de otros lugares situados más en el 
interior, lo que evidencia la necesidad de recuperar viejos y fuertes edificios situados 
en una segunda línea detrás de la frontera. Se cita Membrío, cuyo cuartel se propone 
fortificar, y también se menciona el castillo de Herrera de Alcántara, enclaves que se 
valoran como escalón que defiende Alcántara y Brozas: “Cubre Alcántara Membrío, 
está cinco leguas en medio del camino de Castel David, fortificando este cuartel y  el 
Castillo de Errera defiende a Brozas y Alcántara

El castillo de Herrera de Alcántara tiene sus orígenes en la Edad Media y 
había sido profundamente restaurado y consolidado en la segunda mitad del siglo 
XVI, incluso hubo un serio intento de reforma en la segunda mitad del siglo XVII cuan
do la fortaleza estaba bajo dominio portugués, proyectándose en su lugar la cons
trucción de una fortaleza abaluartada, pero finalmente no sólo no se llevó a cabo el 
proyecto sino que en 1667 se destruyó el castillo antes de ser abandonado el encla
ve®.

(6) .- Ibidem, f. 159/v.

(7) .- Sobre las fortificaciones medievales y abaluartadas de estos lugares ver: NAVAREÑO MATEOS, A.: 
Arquitectura de la  O rd e n  M il ita r  d e  A lc á n ta ra  e n  E x tre m a d u ra ,  Mérida, Editora Regional de Extremadura, 1987; 
NAVAREÑO MATEOS, A. y MALDONADO ESCRIBANO,J,: “El recinto abaluartado de Alcántara. Génesis de 
una fortificación fronteriza en el siglo XVII” , R e v is ta  N o rb a  A r te ,  n° XXIV (en prensa).
(8) .- IHCM. Colección Aparlcl, 1a Sección Fortificación, tomo XXVI (1-4-10). Extremadura, n° 1, f. 115/v.
(9) .-Ver NAVAREÑO MATEOS, A. A rq u ite c tu ra  M i l i t a r .... pp. 165 a 171; MARTÍNEZ DÍAZ, J.M.: “Herrera de 
Alcántara (Cáceres) y Portugal: La sublevación de Portugal (1640-1668)”, A rs  e t  S a p ie n tia , n° 7, marzo, 2002, 
PP. 95-111,
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También, como vemos, se sugiere la posibilidad de fortificar Membrío, indi
cando que se podría hacer a costa de los lugares que son cubiertos: Brozas, 
Alcántara y Arroyo, así como de los dueños de las dehesas de sus campos. Señala 
asimismo que la fortificación se podía hacer con la décima parte menos que la de 
Alcántara y Brozas10 11.

En Brozas se recomienda fortificar la Casa de la Encomienda, aunque ya 
estaba bien reforzada y constituía un buen castillo que fue ampliado a finales del siglo 
XVI. Incluso se indica que se han cerrado las bocacalles para mejorar la defensa del 
conjunto del núcleo urbano: “Las Brozas está tres leguas de Alcántara la tierra aden
tro en Castilla, quedan del mas cercano lugar de Portugal diez leguas cubiertas de 
Alburquerque y Valencia, han se cerrado las bocas de las calles, tiene disposición de 
fortificarse la casa de la Encomienda dándose la mano con la Iglesia mayor de la Villa 
que es muy fuerte"11. Aunque no hemos encontrado la documentación que promue
ve este proyecto de fortificación del castillo y casa de la Encomienda, sabemos que 
se llevó a cabo, construyendo varios baluartes en los ángulos, los cuales se conser
van y se pueden ver en la actualidad, articulándose entre los cubos que se constru
yeron a finales del siglo XVI12 13 14.

Hemos podido conocer varios documentos donde se habla de la posibilidad 
de construir algunas fortificaciones en Valverde del Fresno, localidad inmediata a la 
frontera en el norte de la provincia de Cáceres. Entre otros podemos citar el fechado 
el 30 de julio de 1668, donde se especifica que se prevé construir un fuerte que lla
man de Los Mártires, pero que se dice pequeño y poco apto. También hay otro pro
yecto que llaman de la ermita de San Pedro, que es un recinto de mayor tamaño, con 
capacidad para construir casas en su interior12. Al año siguiente, con fecha 12 de abril 
de 1669, por Resolución del Consejo de Guerra se ordena remitir 28.000 escudos 
para varias fortificaciones en Extremadura, de ellos 15.000 para la fortificación de esta 
localidad de Valverde del Fresno14.

En la carta del marqués de Caracena, de 3 de octubre de 1669, se habla de 
las necesidades de fortificación de ciertos lugares fronterizos: La Zarza, nuevamente 
Valverde, Cilleros y Moraleja15, entre otros, y también se citan los castillos de Eljasy 
Trevejo.

Nuevamente se reitera el interés por Valverde del Fresno, que parece 
entonces dotado con fortificaciones suficientes, quizás las que acabamos de ver, aun

(10 ) .- IHCM. Colección Aparici, 1a Sección Fortificación, tomo XXVI (1-4-10). Extremadura, n° 1, f. 116.
(11) .- Ibidem, f. 116.

(12 ) .- Vid. NAVAREÑO MATEOS, A. Arquitectura M ilitar .... pp.137 a 149
(13 ) .- IHCM, Colección Aparici, 1a Sección Fortificación, tomo XXVIII, 1-4-12, Extremadura n° 3, de 1665 a 
1699, ff. 131-133,

(14 ) .- ibidem, ff. 134-134/v.

(15) .- Sabemos que Moraleja sí fue fortificada, construyéndose un recinto abaluartado, de tierra, que se nv'.n- 
tuvo poco tiempo en pie. Aunque se aprovecha en parte la vieja casa de la Encomienda, que estaba torreada 
a modo de casa fuerte, no la incluimos en este trabajo por no tratarse del aprovechamiento de una fortaleza 
medieval, sino de la construcción de un nuevo recinto, como ocurre con Alcántara y Valencia de Alcántara, que 
tampoco incluimos en este estudio.
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que se precisarían algunos refuerzos, aunque no se declaran entonces como urgen
tes- “Hallo que Balberde es un puesto muy Importante y que se halla razonable forti
ficado y que sin artillería gruesa no lo tomara el enemigo, la cual es difícil llegar hacia 
aquellos garages, con todo si seria menester añadir algunas fortificaciones, pero me 
parece se puede dejar hasta que se tengan mas medios que ahora ... ”16.

Sobre Zarza la Mayor el marqués se expresa con el dramatismo que supo
ne la destrucción sufrida por el conjunto urbano cuando fue tomada por los portugue
ses: “A ¡a Zarza he visitado muy despacio y  es cosa lastimosa como la han dejado... ”, 
y sigue más adelante hablando sobre la necesidad de su fortificación dada la proxi
midad de las líneas portuguesas: “...el fortificar La Zarza seria muy conveniente por 
lo que he dicho arriba del gran daño que recibiría el enemigo de aquel puesto, que no 
esta a mas de media legua de Salvatierra ...” 17.

También habla de Cilleros; “Silleros es un puesto que esta en la Sierra en la 
parte que cae hacia la Moraleja, no es capaz de fortificarlo por las eminencias que 
tiene pero el lugar es cerrado y necesita tener en el guarnición para la seguridad de 
la sierra ...”18.

Pero como hemos dicha, entre todos estos lugares se destacan como espe
cialmente importantes los lugares previamente fortificados con construcciones anti
guas, como los castillos de Eljas y Trevejo con sus respectivos castillos medievales, 
según se dice, especialmente importantes entonces por las condiciones topográficas 
y naturales de la zona: “También hay azia aquellos confines tres Castillos que son las 
Serjas, Paya y Trevejo, que aunque sus fortificaciones no son de gran consideración 
el sitio y la naturaleza los hace fuertes y cubre por aquella parte la Sierra de Gata y 
elpais de Coria...”19. El primero, Eljas (Serjas), y el de Trevejo están en la sierra de 
Gata, el otro, Paya, en la actual provincia de Salamanca.

Incluso Coria, con su recinto amurallado romano, reforzado por el castillo 
medieval, también se toma entonces todavía en consideración, pese a su alejamien
to de la frontera: “... esta Ciudad (Coria) se puede muy bien fortificar pero esta muy 
adentro y asi no cubre tanto país como conviniera, ademas de que fortificando la 
Moraleja no se tiene necesidad de fortificarla; y  en cuanto a la Zarza, después que se 
halla fortificado el otro puesto, se podría fortificar también, no en la perfección que en 
aquel sino solo en forma que esten seguros los paisanos ... "20 21. De hecho, la ciudad 
de Coria fue alcanzada por los portugueses que incendiaron y destruyeron los arra
bales en 1652, aunque la muralla romana, recrecida entonces, y las trincheras exca
vadas en su entorno impidieron la ocupación del recinto intramuros^.

(16) .- IHCM. Colección Aparlci, 1a Sección Fortificación, tomo XXVIII (1-4-12). Extremadura, n° 3, de 1665 a 
1669, Carta del M arqués de Cam arena, de 3 de octubre de 1669, ff. 63/v.
(17) .- Ib idem , ff. 60/v - 61.
(18) .- Ibidem, f. 63/v.

(19) .- Ibidem, ff. 63/v ^64.

(20) .- Ibidem, ff. 63/v -64.

(21) .- Puede verse la Incidencia de la guerra en Coria y la realización de mejoras en su s  murallas en 

NAVAREÑO MATEOS, A.: A rq u ite c tu ra  y  u rb a n is m o  d e  C o r ia :  S ig lo s  X V I-X IX ,  C áceres, Institución Cultural "El 
Brócense”, 1982, pp. 31 y ss, 65 y ss.
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Siglo XVIII
En general la información documental respecto a este siglo es muy abun

dante, como también es muy profusa la actividad constructiva que se acomete en 
muchos lugares fronterizos, así como las visitas e informes de un buen número de 
ingenieros militares. Aquí, como estamos haciendo desde comienzos de este artícu
lo, vamos a referirnos a lo que concierne a la reutilización de viejas fortalezas y no a 
la construcción de otras nuevas, lo cual también genera múltiples informes y proyec
tos22.

Durante este período sigue abundando la información respecto al castillo de 
Trevejo, sobre todo, pero todavía se mantienen alusiones intermitentes respecto a 
varios otros lugares, como Zarza, Valverde, Cilleros y Peñafiel, incluso sigue conside
rándose el viejo y totalmente arruinado enclave de Salvaleón.

En el Archivo General Militar de Segovia hemos podido ver un legajo con 
varios informes sobre estos lugares, efectuados por diversos ingenieros militares 
durante los primeros años del siglo. En diversos escritos se denuncia reiteradamente 
el estado de abandono que sufren las fortificaciones de las plazas abaluartadas con
vencionales de Valencia de Alcántara, Alcántara y Moraleja, como refleja, entre otros, 
el escrito del ingeniero don Pedro Borraz a primero de agosto de 170323 24. Por los mis
mos años otros informes recogen las necesidades defensivas de otros lugares y 
poblaciones fronterizas. Así hemos podido encontrar otras referencias respecto a 
Zarza la Mayor y su fuerte de San Roque, que en otros momentos llaman fuerte Real. 
En este caso se trata de un informe del Consejo de Guerra, de 1701, en el que pode
mos informarnos de la sucesión de varias disposiciones reales de finales del siglo XVII 
para la reconstrucción de la población, así como la confirmación de la existencia del 
mencionado fuerte y la necesidad de su reparación2^.

Se hace memoria, diciendo que en 1665 la villa fue rendida y ocupada por 
los portugueses que la demolieron enteramente y estuvo despoblada hasta 1668 que 
volvieron los vecinos a poblarla y reedificaron sus casas e iglesia, contando en la 
fecha del informe (1701) con más de 500 vecinos. Se cita también un Real Decreto de 
Carlos II, del año 1681, en el que se ordenaba "... que la dicha villa se fortificase a 
lo Moderno conforme a la Planta que para ello hizo, y  después se mando por otro 
decreto del Año 1691 suspender dicha fortificazion, por falta de medios, a causa de 
las guerras con el Reyno de Franzia, y por Otro Decreto expedido por VA. en el año 
de 1697 a informe del Marques de San Vizente Capitán General que fue de dha 
Provincia de exta se mando que dha Villa fuese Reparando el fuerte Real que tiene en 
lo mas eminente de ella, en el Ínterin que se dada forma de fortificarla a lo moderno 
como convenía al Real servicio y  estaba Resuelto El informe reitera varias veces 
la orden para ejecutar esta fortificación, tanto de la villa como del fuerte, basando tal

(22) .- Para m ás información general puede verse NAVAREÑO MATEOS, A.: “La frontera fortificada. La línea 

de Extremadura y Castilla la Vieja con Portugal en el siglo XVIII”, R e v is ta  C a s ti llo s  d e  E s p a ñ a , n° 118, julio 
2000, pp. 3 a  12.

(23) .- Archivo General Militar de Segovia, 3a Sección, 3a División, 99 (caja 4a, 6a).
(24) Ibidem, s/f.: In fo rm e  d e l C o n s e jo  d e  G u e r r a 11re la t iv o  a  q u e  s e  re e d if iq u e  y  p o n g a  e n  e s ta d o  de  defensa 

la  V illa  d e  la  Z a rz a  y  e l fu e r te  d e  s. ro q u e  d e l P a r t id o  d e  A lc á n ta ra  e n  E x tre m a d u ra " ,  4 de julio de 1701.
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necesidad en la inexistencia de otras defensas entre la villa y la frontera, y por encon
trarse en el lado inmediato portugués la Plaza de Salvatierra:"... y  no haverOtra Plaza 
que pueda servir de Oposición a aquel Reyno ...” pese a que, precisamente, más 
inmediato a la frontera, en el lado español y frente a Salvatierra, estaba el castillo de 
Peñafiel, ya definitivamente abandonado, por lo que en este caso no merece ni siquie
ra la menor mención en el informe.

Como hemos dicho, durante el siglo XVIII las citas sobre el castillo de 
Trevejo son muy frecuentes, constituyendo el testimonio más significativo de pervi
vencia moderna de un castillo auténticamente medieval. En realidad el castillo está 
constituido por un pequeño cuerpo principal y varios recintos en su entorno, a distin
tos niveles, emergiendo sobre la cota más elevada una gran torre de homenaje del 
siglo XV. Esto y su ubicación en un escarpado cerro permite su definición como autén
tico castillo roquero que fue dominio, y enseña en estas tierras, de la Orden del 
Hospital de San Juan de Jerusalén, aunque intermitentemente y durante cortos perio
dos de tiempo fue posesión de la Orden de Alcántara y del poder privado25. Aún se 
ve una tosca inscripción en la puerta del recinto inferior, con la fecha 1706, en la que 
se delata el aprovechamiento de la fortaleza medieval en época tan moderna, aunque 
para ello se destruyera en parte la primitiva puerta abocinada y con baquetones de 
diseño gótico. No será este momento el último en el que vuelve a ocupar protagonis
mo militar esta vieja fortaleza medieval, ya que, como decimos, en pleno siglo XVIII 
sigue considerándose el emplazamiento como muy importante en la defensa de la 
frontera, basándose en una serie de características y cualidades que enseguida vere
mos, siendo objeto de la intervención de varios ingenieros militares que ejecutan dis
tintos proyectos de fortificación, especialmente importantes los de Antonio de Gaver, 
de 1750, y Martín Gabriel, de 176526.

En la colección de documentos que con la datación genérica de 1717 se cus
todia en el Instituto de Historia y Cultura Militar, que ya hemos citado varias veces, se 
incluye también el castillo de Trevejo, del que se dice que “Consiste en una gran torre 
Pentagonal muy fuerte circunvalada de dos recintos, el primero de piedra y  barro, 
quasi arruinado y  el segundo de buena mampostería. Sirve de Atalaya para observar 
los movimientos de las tropas del Reino vecino y pasar avisos a la Moraleja y Ciudad 
Rodrigo por lo que y  para el abrigo de nuestras partidas en tiempo de guerra es muy 
conveniente su conservación en el estado actual. Oy se halla bien reparada con sus 
habitaciones, teniendo la correspondiente para su Gobernador y Cuarteles para 60 
hombres y 14 Caballos ...”27. Con ello se manifiesta bien a las claras que las cualida
des que aún siguen siendo válidas en la fortaleza gótica en su condición de atalaya 
son: privilegiado punto de observación y excelente emplazamiento para efectuar avi
sos, condiciones que, como vemos, no son recurso exclusivo de la guerra antigua, 
sino que todavía resultaba imprescindible en la guerra moderna.

(25) .- Ver NAVAREÑO MATEOS, A.: Castillos y  fortalezas en Extremadura, Murcia, Diario “Hoy”, 1998, pp. 204- 

206. COOPER, E.: Castillos Señoriales en la Corona de Castilla, Salam anca, Junta de Castilla y León, 1991.
(26) .- Ver NAVAREÑO MATEOS, A. y RODRÍGUEZ MATEOS, M.V.: “El castillo de Trevejo en  la cartografía 
militar del siglo XVIII”, Revista Norba-Arte, n° XIII, 1993 (1995), pp. 179-191.
(27) .- IHCM. Colección Aparlci (1-2-6), f. 212.
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También se valora su función como atalaya en el informe de 1729 sobre 
Plazas y  Castillos de la Provincia de Extremadura, realizado por don Joaquín de 
Rado, Ingeniero Ordinario del Ejército. Se destaca su torre pentagonal, constituida con 
piedra de sillería “de bastante solidez y fortaleza”, y dos terrazas. Pero, como decimos, 
se subraya la importancia del lugar como punto de observación y de comunicaciones: 
“Toda su utilidad se limita a ser atalaya sin poder Ympedir la menor operazión militar 
porque esta segregado de todo paso y  Comerzio; pero nobstante mereze su 
Conservación por lo que puede escudriñar en tales Ocasiones ...” 28

Aquí se proponen algunas obras de reparación en las cubiertas de la torre y 
reparación de algunas ventanas, así como el arreglo de un pequeño cuartel que esta
ba en el recinto bajo y la colocación de dos rastrillos en sus entradas.

Inclusive, todavía se pone de relieve en la estrategia militar de la época, la 
necesidad de contar con la correspondiente sucesión de atalayas que permitieran el 
establecimiento de señales para posibilitar la comunicación visual directa, tanto utili
zando estos castillos o atalayas antiguas, como construyendo otros nuevos, como se 
indica en este informe, pues acto seguido se anota "... Y en este caso es necesario 
se construya Otra Atalaya en la sierra del Cavallo para Comunicarse las Señas y los 
Avisos a la Moraleja y Alcántara; Las que en caso de ynsulto podran acudir con 
Partidas al resguardo de ios Partidos de Coria y  Gata”29.

Lo mismo ocurre en la Descripción de la Frontera de Castilla y Extremadura 
con Portugal, realizada por don Pedro Moreau en 1735, que entre los castillos disper
sos habla del de Trevejo, incluso destacando su invicto papel en los enfrentamientos 
hispanoportugueses anteriores: “... el Castillo o torre Pentagonal de Trevejo, situado 
en una eminencia considerable, al pie del Monte Xalama, cuyo castillo en las Grras. 
pasadas, se resistió siempre contra las imbasiones dei Reyno vezino, el qual tiene 
enfrente, a distancia de dos o tres leguas de dicho Castillo de Trevejo los de Alfayates 
y Sabogal, los quales son de mucha consideración ...” 30 31.

Más adelante vuelve a citar este castillo en relación con la comunicación 
entre el Puerto de Perales, en la Sierra de Gata, y Ciudad Rodrigo: “... azia los limi
tes desde dicho Puerto (de Perales) esta el referido Castillo de Trevejo, en el qua! 
combendrá hazer un buen camino cubierto, reparando dicho Castillo a fin de mayor 
defensa, la que me parece suficiente para el resguardo de este paraje situado en la 
frontera'81. La importancia de la zona se subrayaba porque la conexión entre el 
Puerto de Perales y Ciudad Rodrigo era un camino carretero que servía de comuni
cación general entre Castilla y Extremadura. El informe señala que por esa zona fue 
“por donde los Portugueses y Aliados en las Guerras pasadas conducieron su 
Artillería y tren de Guerra” 32.

(28) .- IHCM. Colección General de Documentos (5-5-5-12), f. 5: “P la z a s  y  C a s ti l lo s  d e  la  P ro V a de  

E x tre m a d u ra ", 1729.
(29) .- Ib íde m .

(30) .- IHCM. Colección General de Documentos (5-5-5-15), f. 3/v.: “D e s c r ip c ió n  d e  la  F ro n te ra  de  Castilla y 

E x tre m a d u ra  c o n  P o rtu g a l fo rm a d a  p o r  D n . P e d ro  d e  M o re a u ".

(31) .- Ib íde m , 1. 4.
(32) .- Ib íde m .

7 9 4

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



Pervivencia y Utilización  en la G uerra M oderna de los C astillos M edievales
S ituados en la F rontera de la A lta Extremadura  con Portugal

El interés por el castillo de Trevejo es tan acusado que incluso en 1750 se 
propone su restauración, alabando la calidad constructiva de su torre pentagonal, 
“que es lo principal que consiste”, con gruesos muros de sillería bien labrada33. En el 
Dictamen que se ofrece a modo de conclusión dice el informe que “Este puesto debe 
conservarse mirándolo como una cosa fuerte cubriéndose la torre con bobeda, la que 
puede practicarse por lo solido de sus Muros, poniendo sobre ella quatro Cañones de 
a quatro en el parapeto para jugar desde ellos los Mosquetes arma precisa en este 
Puesto; el espacio descubierto referido delante del Puente, cubrirle en Bobeda repar
tida en dos, con cuya capacidad y  la de la torre es la que basta para guarnición y  quar- 
teles ...” Sigue anotando diversas alternativas y mejoras de sus defensas, incluyen
do ahora la muralla del nivel inferior y sus almenas, la cual había de prepararse para 
colocar una batería y troneras para fusil34. En este contexto y en estas fechas de 
mediados del siglo XVIII se encuadran los proyectos de restauración del castillo, rea
lizados por los ingenieros militares Antonio de Gaver y Martín Gabriel, ya citados.

Un contenido similar se expresa el “Extracto del reconocimiento de la fronte
ra de Extremadura y Castilla la vieja con Portugal”, que habla de Trevejo y aunque no 
dispone de fecha, coincide con todos estos informes que hemos visto a lo largo del 
siglo XVIII; en este caso también dice que es buena su función como atalaya aunque 
“sin poder ympedir la menor operación militar por estar desviado de todo paso y 
comercio”. Reafirma esta función de atalaya y la necesidad de mantenerla al indicar: 
"no obstante merece se conserve porque en las guerras se mantubo siempre contra 
el yntento de los enemigos para comunicar las venidas y  avisos a la Moraleja y  
Alcántara, y oponerse a la extracción de víveres, acudiendo con partidas al resguar
do de Gata, Coria y  Plasencia ...” 35.

Para el conocimiento de otros lugares sigue siendo interesante el legajo de 
1750 que ya hemos referido, en el que se hace una descripción de algunos otros 
emplazamientos abandonados, pero inmediatos a la frontera, anotando sus condicio
nantes geográficos y concluyendo con un “dictamen" en el que se proponen las res
pectivas recomendaciones y propuestas36. Entre estos aparece el castillo demolido 
de Salvaleón, del que se hace alusión confirmando que estaba en ruinas desde la 
expulsión de los moros. Señala asimismo que era inútil para su uso: “A fin de que 
quede confirmado lo inútil de este puesto ha de formarse la idea que todo el referido 
terreno montuoso corre desde las cercanías de Balberde ...” . Finalmente incluye 
también como inútil el castillo arruinado de Peñafiel37. Pero además de estas refe
rencias concretas, que en realidad no aportan nada porque ya sabíamos que citados 
enclaves ya estaban arruinados y abandonados, lo más interesante es lo que se des
cubre de la mentalidad del informante y de su criterio acerca de la utilización o aban
dono definitivo de los viejos emplazamientos fortificados, porque enseguida habla de

( 3 3 )  .-  IH C M .  C o l e c c i ó n  G e n e r a l  d e  D o c u m e n t o s  ( 5 - 3 - 4 - 3 )  ( 2 ) ,  A ñ o  1 7 5 0 ,  f .  2 8 .

( 3 4 )  .- Ibidem, f. 3 8 / v .

( 3 5 )  .- IH C M .  C o l e c c i ó n  G e n e r a l  d e  D o c u m e n t o s  ( 5 - 3 - 4 - 8 J ,  s in  f e c h a ,  f . 6 / v . : “E x tra c to  d e l r e c o n o c im ie n to  d e  la  

frontera de E x tre m a d u ra  y  C a s tilla  la  v ie ja  c o n  P o rtu g a l" .

( 3 6 )  .-  IH C M .  C o l e c c i ó n  G e n e r a l  d e  D o c u m e n t o s ,  a ñ o  1 7 5 0  ( 5 - 3 - 4 - 3 )  ( 2 ) .

( 3 7 )  .-  Ibidem, f. 2 9 / v .
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la conveniencia de utilizar estos cuando se dispone de ellos, llegando a proponer 
Incluso, la utilización de construcciones fuertes de cualquier otro tipo, como iglesias 
por ejemplo, y pone como modelo las iglesias de Valverde del Fresno y de Cilleros 
que ya hemos citado y que, a demás de estar reforzadas con fuertes recintos, eran en 
sí mismo construcciones con carácter defensivo y cerrado, especialmente la de 
Valverde del Fresno: "... sin embargo siempre es combeniente que los Pueblos que 
tubiesen Castillos o Puestos en que se defiendan los Paysanos, como se manifiesta 
en la Iglesia de Balberde, circuida con un cuadrado, la de Silleros, y  otras se mande 
los mantenga en estado por lo que pueden importar en lo venidero’38.

Siglo XIX
Durante la primera mitad del siglo XIX la defensa de la frontera mantiene 

plena vigencia y se reiteran las referencias como en los siglos anteriores, de manera 
continua respecto a las plazas de Alcántara y Valencia de Alcántara, y esporádica
mente sobre varios castillos de la zona, como en la etapa anterior.

El estado de la cuestión a comienzos del siglo queda bien definido en la des
cripción de la frontera que hace Samper en 1800. El informe se encabeza con el títu
lo “Estremadura. 1800 -  Samper”. En su segundo párrafo es contundente y bien 
esquemático al señalar que los puntos estratégicos de la frontera son Badajoz, el cas
tillo de Alconchel, Alburquerque, Valencia de Alcántara y Alcántara, estando ya aban
donada la plaza de Moraleja y el castillo de Trevejo^9, como también se indica en el 
“Informe sobre el estado de las Plazas”, de 182140. En el encabezamiento de este 
informe se hace constar que, por entonces, sólo se conservaban en la provincia de 
Extremadura, cinco plazas para cubrir sus fronteras: Olivenza, Badajoz, Alburquerque, 
Valencia de Alcántara y Alcántara. Se indica, asimismo, que hacía tiempo se habían 
abandonado la plaza de Moraleja y el castillo de Trevejo, y más recientemente el cas
tillo de Alconchel. Pero pese a todo, todavía veremos nuevas citas respecto al castillo 
de Trevejo.

El informe fechado en 1851 y realizado por Juan de la Vera se refiere sobre 
todo a las plazas de Badajoz, Olivenza, Alcántara, Valencia de Alcántara y 
Alburquerque, pero en la descripción geográfica, y en concreto cuando habla de la sie
rra de San Pedro, destaca, ya cerca de Portugal, en las cercanías de Alburquerque, 
los castillos de Azagala y Piedrabuena41. Recurre también a citar otros castillos, a 
modo de hitos importantes, o mojones topográficos, como al hablar de la sierra de las 
Villuercas, que la prolonga hasta la zona central de la provincia de Cáceres, junto al

( 3 8 )  . -  Ib id e m ,  ff. 29/V-30.

( 3 9 )  . -  IHCM. Colección G eneral de D ocum entos (5-5 -7-3), 1800: “D e s c r ip c ió n  d e  /as P la z a s  y  Castillos que 

c u b re n  la  f ro n te ra  d e  e s ta  P ro v in c ia  c o n  P o r t u g a l. . . .  S a m p e r ", t .  2.

( 4 0 )  . -  IHCM . Colección G eneral de  D ocum entos. 5 -5 -9 -1 : “R e la c ió n  d e l  e s ta d o  d e  la s  P la z a s  d e  es ta  Provincia, 

c o n  e l c a lc u lo  a p ro x im a d o  d e l im p o r te  d e  lo s  r e p a ro s  q u e  s e  c o n s id e ra n  m a s  c o n v e n ie n te  e je c u ta r  en e llas . 

Fechado y  firm ado por V icente  Ferránz en  B ada joz el 3 de  ene ro  de 1821.

( 4 1 )  .- IHCM . C o lección G eneral de  D ocum entos (3-5-12-8), E xtrem adura 1851: “M e m o r ia  q u e  m anifiesta el 

re s u lta d o  d e  la  re v is ta  d e  In s p e c c ió n  p ra c t ic a d a  p o r  e l  E x m o . Sr. B r ig a d ie r  D ir e c to r  S u b in s p e c to r  D. Juan de la 

Vera e n  e l a ñ o  d e  1 8 5 1 ”, f. 3/v.
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Tajo, citando en su recorrido el castillo de Cabañas, los de Mirabete y “Almofrague" 
(Monfragüe), hasta el castillo de Portezuelo. En todo caso, tanto los de Azagala y 
Piedrabuena, situados en la frontera, como los del Interior, sólo son mencionados 
como hitos geográficos, más que como emplazamientos militares o estratégicos42 43.

Sin embargo, hemos de destacar un documento sin datar, pero que debió ser 
redactado en una fecha indeterminada con posterioridad a 1820, que recoge amplia 
información sobre todo este territorio fronterizo, citando numerosos castillos y empla
zamientos. Incluye la descripción de los caminos, ríos y accidentes geográficos, pero 
sobretodo son muy interesantes para nuestro estudio, dos capítulos, uno dedicado a 
las “Plazas y Castillos antiguos enteramente abandonados”, y otro que contiene el 
°Estado actual de las Plazas y  Puestos fortificados'42.

En el mismo documento el autor hace una reflexión sobre la mentalidad y cri
terios de los ingenieros antiguos y modernos que viene aquí a ilustrar esta idea de la 
utilización o no de viejas fortalezas. Lo hace cuando trata de Moraleja, pero también 
cuando tiene oportunidad en relación con el uso de otros emplazamientos antiguos. 
Se evidencia la mentalidad de los llamados “ingenieros antiguos” hasta mediados del 
siglo XVIII, estando bien definida la de los “ingenieros modernos” en estos años del 
siglo XIX que se redacta el informe.

Hablando de Moraleja, que ya hemos citado, hemos de recordar que conta
ba con un recinto abaluartado, de tierra, apoyado en una casa fuerte medieval que en 
realidad era la Casa de la Encomienda, de la Orden de Alcántara44. Se expresa así 
el informe:

“En el concepto de los Ingenieros modernos se ha abandonado del todo esta 
Plaza sin pensar en redificarla; pero en el de los antiguos no fue asi por considerarla 
importante: Se dirá con brevedad la opinión de estos, solo p a dar algs idea en que se 
fundaban.

Decían unos que se debia conservar este puesto considerándolo como una 
casa fuerte pa lo qual proyectaron la obra capaz de recibir piezas de a 4 y  otras, no 
dudando de su importancia por que cubre de 15 á 16 leguas de Frontera poblada y 
fértil, que tiene la Ciudad de Coria, Placencia con sus Partidos, la Sierra de Gata, la 
de Ceclavin y otros confinantes á Castilla, de cuya comunicación la consideraban el 
único apoyo, y  pa oponerse á las Plazas de Portugal de Segura, Salvatierra, 
Monfortiño, Peña García, Monsanto y  Peña Macor’45.

Así pues, este enclave de Moraleja se articularía en el sistema defensivo de 
una amplia zona de la frontera, aunque parece que no se tomó en consideración por
que la plaza fue definitivamente abandonada, tanto su recinto moderno como la Casa 
de la Encomienda, que estaba fortificada.

Del castillo de Trevejo, que se registra como abandonado, valora lo escar

( 4 2 )  .- Ibidem, f. 6 /v .

(4 3 )  .-  IH C M .  C o l e c c i ó n 1 G e n e r a l  d e  D o c u m e n t o s  ( 5 - 1 - 1 3 )  ( 5 ) :  “D e s c r ip c ió n  d e  ia  p ro v in c ia  d e  E x tre m a d u ra " .

( 4 4 )  .-  Vid. N A V A R E Ñ O  M A T E O S ,  A .  A rq u ite c tu ra  M il i ta r  . . . ,  p p . 1 8 4  a  1 9 4 ,  d o n d e  t a m b i é n  p u e d e  v e r s e  s u  t r a n s 

fo rm a c ió n  e n  r e c in t o  a b a l u a r t a d o .

(4 5 )  .- IH C M .  C o le c c i ó n  G e n e r a l  d e  D o c u m e n t o s  ( 5 - 1 - 1 3 )  ( 5 ) :  “D e s c r ip c ió n  d e  la  p ro v in c ia  E x tre m a d u ra " ,  f f .  7 0  
y 7o /v .
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pado del emplazamiento y su función de atalaya, como ya hemos venido viendo en los 
informes de los siglos anteriores:

"Castillo de Treveio = abandonado. Situado en un Cerro ó cabezo de Peña 
viva que unido á la falda de la Sierra de Gata corre de levante a Poniente, ocupado 
por una torre de figura pentagonal á que se reduela, cuyos muros eran de piedra sille
ría y otros muros mas bajo de piedra y  barro. Sus inmediaciones son tan ásperas, que 
como dice un lg° no merece ser buscado; sin embargo ha havido quien recomiende 
su importanca por ser atalaya, en tpos. pasados proponiendo otra en la Sierra del 
Caval/o pa comunicarse las señales y los avisos á Ia Moraleja y  Alcántara, extendién
dose la idea á que se obligase á los vecinos de ia Zarza y  de la Villa de Silleros 
(Cilleros) á levantar sus muros y reparar sus fuertes ....

El lng° Dn Antonio Gaver propuso en 1750 que fuese considerado este pues
to como Casa fuerte deviendo cubrir de bóveda pa contener artillería de a 4 y hacer 
una batería baja pa defender las llanuras del frente de Valverde, y con otras adiciones 
trataba este lng° y otros de su tpo. de hacer un punto fuerte. Hace años se abandonó 
y no ha ocupado la atención de los lng°s. modernos’4®.

Volvemos a contemplar aquí el juicio que se hace respecto a la teoría de los 
ingenieros antiguos y modernos. En este caso, recordando la valoración positiva que 
hacía del lugar el ingeniero militar Antonio Gaver en 1750, parece recuperarse esa 
mentalidad tendente a la recuperación de las viejas fortalezas que, como esta de 
Trevejo, todavía pudieran desempeñar alguna función militar.

También se citan otros castillos de la zona, aunque bien es cierto que apa
recen recogidos como si se tratara de un catálogo de fortalezas demolidas y des
manteladas. Así se describen las ruinas del castillo y poblado de Salvaleón, demoli
do; el castillo de Eljas, destruido; el de Peñafiel46 47, demolido y abandonado, como el 
de Peñas Albas.

Del castillo de Salvaleón no se conservaban entonces elementos significati
vos, como ahora, quedando todo reducido a una gran ruina con grandes montones de 
escombros y algunos paredones, únicos restos de lo que había sido el castillo y ei 
poblado, como se puede leer en este informe del citado Juan de la Vera que venimos 
comentando:

“Castillo demolido de Salbaleon. Al medio dia de Valverde del Fresno y a 2 
leguas se encuentra el puente donde se ven los vestigios de la población y Castillo de 
Salbaleon; su situación en un pequeño cerro circuido de lomas y  cañadas que forman 
sus faldas, descubriéndose entre ellas al N. el Castillo arruinado de Trevejo, y al 0. 
Peñamacor en Portugal: dichos restos ocupan un espacio muy reducido, en donde 
estuvo antiguamente el pueblo. ...’48.

(46)  Ib id e m ,  f f .7 1  y  7 1 / v .  R e c o r d a m o s  q u e  t a m b i é n  h e m o s  v is t o  a n t e r i o r m e n t e  lo s  i n f o r m e s  d e l  in g e n ie r o  don 

A n t o n i o  d e  G a v e r  y  a s i m i s m o  h e m o s  h e c h o  r e f e r e n c i a  a  lo s  p l a n o s  r e d a c t a d o s  p o r  é l  p a r a  e s t e  c a s t il lo  de 

T r e v e jo .

(47)  . -  E s t o s  c a s t i l l o s  d e  S a l v a l e ó n ,  E l j a s  y  P e ñ a f i e l ,  d e p e n d i e n t e s  d e  l a  O r d e n  M i l i t a r  d e  A lc á n t a r a ,  p u e d e n  

v e r s e  e n  N A V A R E Ñ O  M A T E O S ,  A .  A rq u ite c tu ra  M ilita r...,  p p .  2 3 8  y  s s . ,  1 5 3  y  s s . ,  1 9 7  y  s s .  r e s p e c t iv a m e n t e .

(48)  . -  I H C M .  C o l e c c i ó n  G e n e r a l  d e  D o c u m e n t o s  ( 5 - 1 - 1 3 )  ( 5 ) :  “D e s c r ip c ió n  d e  la  p ro v in c ia  d e  E x tre m a d u ra ”, ff. 

7 1 / v  y  7 2 .
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El castillo de Eljas se halla junto a la población del mismo nombre y enton
ces se encontraba en mejor estado que ahora, aunque destruido en parte. En la 
actualidad pueden verse todavía dos pequeñas torres, muy bien construidas, y algu
nos lienzos de muralla. Sin embargo, a mediados del siglo XIX, como vemos en la 
descripción, se podían identificar más elementos, al menos dos recintos y algunas 
torres ya desaparecidas, entre ellas el “machón” que parece coincidir con lo que fue 
la torre del homenaje:

“Castillo de las Helias. En la misma falda de la Sierra de Gata .... Donde está 
un Castillo destruido, su figa es ovalada siguiendo la irregularidad de la montaña, 
sobre la que se halla situado, y  tiene otra 2a muralla con dos torreones cuadrados de 
corta capacidad y un macho ó torre alta, dista la 1a de las 2a por varias partes 12 vs. 
y en otras algo menos: su fabrica solida de sillería y  de buena construcción; pero des
truidos, con subidas á otros torreones por caracoles que igualmente están inservibles, 
de sus habitaciones solo restan vestigios.

Domina este punto á la mayor parte del Cabezo de torre la Mata distante 
legua y? de Portugal donde se halla una atalaya ó Hacho arruinado, que se cree sir
vió con mucha utilidad pa resguardar la otra parte de torre la Mata, Valverde y  campo 
de Trebejo.

El Castillo de Heljas solo tiene la dominación del teso, llamado el s itio , puer
to que le enfila de frente aunque no con la mayor ventaja por ser una subida agria, y  
no se puede establecer artillería....... ’4°.

Interesa señalar que este informe incluye unos párrafos donde cita que el 
ingeniero Fernando de Ulloa había redactado un dictamen sobre la utilidad que podía 
tener este punto en 1791. En síntesis destacaba que este castillo de Eljas, aunque no 
cubría caminos de tráfico importante, defendía varios pueblos vecinos, de alguna uti
lidad por lo fértil de sus parajes, así como los campos de Torre la Mata, parte de 
Trevejo y Valverde. Además, decía el citado ingeniero militar, que Portugal no tenía 
caminos ni accesos hacia esta parte, por lo que el castillo podía defender los parajes 
mencionados49 50 51. Naturalmente, con ello se pretende poner nuevamente en valor el 
interés del castillo y del enclave, pese a tratarse de una fecha tan avanzada como lo 
era el año 1851.

El castillo de Peñafiel, se cataloga como abandonado:
“Castillo de Peñafiel = abandonado. A una legua de la Zarza inmediato a la 

Ribera de Heljas que sirve de demarcación como queda indicado ..." concluyendo en 
el informe que este castillo se consideraba inútil5 ’'. La fortaleza ocupó un importante 
papel en la estructura defensiva de la Orden de Alcántara durante los siglos XV y XVI, 
aunque desde finales de ese siglo ya comienza su declive y abandono, siendo prác
ticamente olvidada desde entonces.

Piedras Albas también se incluye en este documento. Habla del lugar de 
Peñas Albas o Piedras Albas, y cita el castillo de ese nombre, como abandonado y de 
el, prácticamente,, no quedan restos reconocibles en la actualidad. Dice que "... al

(49) .- Ibidem, ff. 72 a 73.
(50) .- Ibidem, f. 73.
(51) .- Ibidem, f. 73/v.
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extremo de un cerro llamado el Castillo, donde se ven las ruinas de uno antiguo: Sus 
inmediaciones son de tierra muy quebrada. No ha sido punto militar en los años 62 ni 
97, y  se ignora si en esta ulta Guerra ha merecido algún concepto: desde este punto 
puede observarse el Puente y  los caminos que salen de á/’52.

Asimismo hace mención de un fuerte abandonado en la villa de Cilleros. El 
documento que hemos visto es una copla de una nota suelta, firmada por el ingenie
ro “Gabriel” (debe referirse a Martín Gabriel). En todo caso, se confirma la existencia 
del fuerte, entonces abandonado y seguramente semidestruldo, y sobre todo la exis
tencia del plano que describe un pequeño recinto abaluartado en torno a la Iglesia, tal 
y como se describe en el informe citado:
“Fuerte de la Villa de Cilleros abandonado.
No consta el tp° en que se fortifico este punto, mas por el plano que representa el fuer
te se ve que era de figura pentagonal irregular con 5 baluartes conteniendo en su 
recerco una yglesia de bastante capacidad y un pequeño almacén.

La población se halla hacia los dos frentes que forman un ángulo muy obtu
so = Gabriel'53.

Nosotros mismos hemos podido ver un plano de este tipo en el Servicio 
Histórico Militar, quizás el mismo, en el cual se veía el pequeño fuerte donde se inte
graba la iglesia parroquial y su atrio.

Tierra adentro incluye el informe otros importantes lugares estratégicos, 
como la ciudad de Corla, y castillos como los de Portezuelo y el desaparecido de 
Santiago de Carbajo.

La ciudad de Coria cuenta con un gran castillo del siglo XV y una importan
te muralla romana que resultó muy contundente en pleno siglo XVII frente a las incur
siones de los portugueses, como ya hemos visto5^, y por eso todavía se valora su for
taleza en pleno siglo XIX: “La ciudad está murada con torreones antiguos de sillería 
p° en muy mal estado y  una torre de bastante elevación”. Cita varios edificios de con
sideración en la ciudad por su capacidad para albergar tropas: un convento para un 
batallón, el palacio del Duque de Alba, capaz de alojar otro batallón, y una casa con 
el nombre de Colegio, para 300 hombres55 56.

De Portezuelo dice que su castillo está arruinado, en lugar muy poco acce
sible55, mientras que del de Santiago de Carbajo, abandonado, sólo cita una refe
rencia a la memoria histórica del lugar en la que se recordaba la existencia de una for
tificación en la sierra: “Santiago de Carbaios = Abandonado. Situado al N.E. en la falda 
de la Sierra de este nombre: se sabe solo existió un Castillo en lo alto de la Sierra’57. 
Hoy día no se pueden identificar vestigios arquitectónicos de su existencia.

( 5 2 )  . -  Ib id e m , 1 . 7 4 / v .

(53)  .- Ib id e m . E l  t e x t o  a p a r e c e  a  m o d o  n o t a  e n  e l  f o l io  7 3 / v .  E n  e l  f o l io  7 4  s ó l o  a p a r e c e  e l  t í t u lo  Fuerte  de la 

V illa  d e  C ille ro s  = a b a n d o n a d o .

(54)  . -  V e r  N A V A R E Ñ O  M A T E O S ,  A . :  E l d e s a rro llo  u rb a n ís t ic o  d e  C o r ia  ...

(55)  . -  I H C M .  C o l e c c i ó n  G e n e r a l  d e  D o c u m e n t o s  ( 5 - 1 - 1 3 )  ( 5 ) :  “D e s c r ip c ió n  d e  la  p ro v in c ia  d e  Extremadura", f. 
7 5 .

(56)  .- Ib id e m , f f .  7 5  y  7 5 N.

(57)  .- Ib id e m , f . 7 5 / v .
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Pervivencia y Utilización  en la G uerra M oderna de los Castillos  M edievales
S ituados en la Frontera de la A lta E xtremadura  con Portugal

Nuevamente en la zona fronteriza aparece la mención a los castillos de 
Piedrabuena y Azagala, que pertenecieron a la Orden de Alcántara y que estaban 
abandonados por entonces, pero que hoy se hallan en manos privadas, en muy buen 
estado de conservación el primero, después de una profunda rehabilitación operada 
a comienzos del siglo XX.

Las descripciones, aunque breves, se ajustan muy bien a la realidad y defi
nen con rigor su configuración y estado. Del castillo de Piedrabuena dice: “Es un 
pequeño cuadrado fortificado á la antigua con torreones circulares y doble recinto, for
mando el 2o las avitaciones interiores y  sus torreones á los ángulos que están alre
dedor de un patio cuadrilongo: se halla bastante destruido’68.

Respecto al de Azagala Indica que “Es de pequeño espacio con doble recin
to yrregular de construcción antigua, y  los muros del interior particularmente están 
casi destruidos’69.

El informe incluye la cita de otros muchos castillos y fortalezas distribuidos 
por Extremadura, casi todos abandonados por entonces, tanto en zona fronteriza 
como en el interior. Así el Castillo de la Codosera, el de Castellanos, o los de Nogales, 
Barcarrota, Feria, Jerez de los Caballeros, Zafra o los Arcos6®. Y concluye con otra 
relación que titula “Castillos antiguos distantes de la frontera fuera de la faxa que abra
za este escrito”, en la que cita los lugares de Galisteo, Montánchez, Almoharín, Bejar, 
Alange, Medellín, Benquerencia y Almorchón61, como vemos, todos fuera del área 
fronteriza de la Alta Extremadura a la que se refiere este artículo pero que, en todo 
caso, nos informa de la preocupación a mediados del siglo XIX por contar o conocer, 
todos los recursos defensivos disponibles, fueran antiguos o modernos. 58

5 8  Ibidem, f f .7 5 N  y  7 6 .  C o m o  h e m o s  d i c h o ,  f u e  r e s t a u r a d o  c o n  p o s t e r i o r i d a d .
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SECCIÓN 6a
Edad Contemporánea, siglos XVIII-XX 

Dr. D. Juan Miguel Muñoz Corbalán
Tipologías de fortificación permanente entre los siglos XVI y XVIII. La ruta 
Flandes-Alsacia-Barcelona-Figueres y la conservación del patrimonio abaluarta
do
D. Ángel de Luis Calabuig
Utopía y pragmatismo en los proyectos de fortificación del siglo XVIII 
D. José Maldonado Escribano
La plaza fronteriza de Alcántara. Descripciones, informes, reconocimiento y pla
nos
D. Francisco Mellén Blanco
La torre de San Juan de Nieva, defensa de la ría de Avilés 
D- Emilio Moráis Vallejo
La transformación del castillo de León en cárcel pública, una idea decimonónica 
de conservación arquitectónica
D. Juan Francisco Noguera Giménez y D. Guillermo Guimaraens Igual
Estudio histórico-arquítectónico de un fuerte abaluartado del siglo XVIII 
D. Rafael Palacio Ramos
El haz y el envés, la fortificación francesa de Santoña y Santander durante la 
Guerra de la Independencia
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t ip o l o g ía s  d e  f o r t if ic a c ió n  p e r m a n e n t e
ENTRE LOS SIGLOS XVIY XVIII.

LA RUTA FLANDES-ALSACIA-BARCELONA-FIGUERES 
Y LA CONSERVACIÓN DEL PATRIMONIO ABALUARTADO

Juan Miguel Muñoz Corbalán

1. Secuencia histérico-cronológica
1.1 Fortificación italiana del siglo XVI y hegemonía europea

El siglo XVI europeo se vio marcado por Importantes conflictos bélicos que se 
prolongaron durante numerosos años y que condicionaron seriamente la política estra
tégica de los estados afectados. Guerras internacionales como la de los Treinta Años 
(1618-1648) fueron determinantes a la hora de plantear nuevos métodos de interven
ción poliorcética que permitieran a las partes en litigio garantizar perspectivas de éxito 
militar y las subsiguientes condiciones favorables a ser establecidas en los respectivos 
Tratados de Paz.

Desde el punto de vista ligado a la evolución del ataque y la defensa de las pla
zas —lo que técnicamente es conocido con el nombre de poliorcética—, el siglo XVI 
vivió un importante desarrollo. Éste fue producto, básicamente, de los avances de la 
artillería, los cuales condujeron inexorablemente a la renovación de las propias técni
cas estratégicas y a la mejora de los medios defensivos utilizados para conservar el 
poder militar sobre el territorio. Con respecto a la defensa de recintos amurallados 
(tanto en el caso de fortalezas como en el de núcleos urbanos), el hito relevante se 
produjo con la transformación del sistema torre-muralla en el de baluarte-cortina. Esta 
modificación estructural comportaba una diferenciación clara de las partes del perí
metro defensivo y ponía en relieve la aparición de nuevos conceptos teóricos y prácti
cos inexistentes durante el período medieval.

Inmediatamente surgió una densa polémica en torno a la “paternidad” del nuevo 
sistema abaluartado de fortificación permanente. Italianos y franceses intentaron, cada 
uno por su lado, convencer en sus escritos sobre la invención de estas renovadoras 
técnicas y rápidamente generaron un discurso “científico” donde mostraban las carac
terísticas definidoras de lo que comenzaría a llamarse las diversas escuelas de fortifi
cación europeas.

En cualquier caso, y al margen de esta cuestión referida a las adscripciones 
nacionales, lo que sí se produjo —y de ello hubo clara conciencia— fue la tendencia 
a una práctica “a la moderna”, según la cual el sistema defensivo se convertía en un 
espacio geométrico racional, capaz de ser concebido integralmente a partir de ele
mentos estrictamente matemáticos. En este sentido se desarrolló un cambio de con
cepción en cuanto a la mentalidad y a los modelos estructurales del diseño poliorcéti- 
c°. La hegemonía de la concepción antropométrica dio paso a unos criterios conven
cidos de utilidad y funcionalidad de la fortificación, plasmados principalmente en la 
transformación de la unidad defensiva global tradicional —el recinto amurallado— en 
un sistema fortificado integral y extendido más allá de los límites del foso. En cierto 
modo, éste fue el resultado de ampliar el concepto de “arte de la fortificación” al de
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“técnicas poliorcéticas”, es decir, la conciencia de que el ejercicio práctico de la pro
yección de un sistema detensivo trascendía lo que podía entenderse por un mero 
diseño arquitectónico para convertirse, con todas sus consecuencias, en la aplicación 
de conocimientos técnicos íntimamente ligados a la práctica de la ingeniería. Una de 
las consecuencias generales de esta nueva concepción en la planificación de los sis
temas defensivos fue la eliminación del aspecto de verticalidad que poseían hasta 
entonces los recintos urbanos, los castillos y las fortalezas; las nuevas necesidades 
estratégicas abogaban por una tendencia a la horizontalidad en los elementos inte
grantes de dichas estructuras defensivas renovadas.

Paralelamente, y estrechamente ligados a las citadas transformaciones estruc
turales y constructivas, se elaboraron nuevos conceptos teóricos sobre el territorio, la 
ciudad y su defensa. Para hacer efectivos estos criterios fue necesario “modernizaría 
capacidad defensiva de los antiguos recintos amurallados mediante la modificación de 
los elementos preexistentes —torres transformadas en baluartes, almenas sustituidas 
por gruesos parapetos provistos de troneras, etc.— y la incorporación de nuevos 
“accesorios” como tenazas, revellines, contraguardias, camino cubierto, etc. Pero 
donde mejor pudieron ser planificadas estas innovaciones fue en las ciudades de nue
vas planta que adquirieron perimetralmente y en sus obras exteriores la estructura de 
un fuerte abaluartado (entre otros: Hieronimo Marino con Vitry-le-Frangois, 1634; 
Federico IV con Mannheim, 1669; Manuel Amat y Junyent con Nacimiento —Chile—, 
1756; V. Amico con Avola —Sicilia—, 1757...). Dos ejemplos ilustrativos de cómo fue 
posible la fusión de criterios urbanistas y de fortificación los proporcionaron los nue
vos establecimientos urbanos proyectados por Vincenzo Scamozzi (?) y Sébastien de 
Vauban, respectivamente: Palmanova (1593-1623) y Neuf-Brisach (1698). En ellas, 
sus diseñadores pretendían sintetizar desde la racionalidad matemática de la geome
tría todo aquello que una ciudad necesitaba para conseguir su autonomía respecto del 
exterior (hospital, panadería...). De esta manera lograron organizar un microcosmos 
que, a la vez, se proclamaba como máquina de guerra.

La tratadística teórica manifestó una evolución notable durante el siglo XVI y, así, 
ingenieros de prestigio como Pietro Cataneo (1554, 1564), Maggi, Castrioto y 
Giambattista Zanchi (1556) plasmaron sus ideas sobre la fortificación y .su aplicación 
sobre el terreno. La hegemonía italiana en el ámbito teórico también se extendió ala 
práctica constructiva, de ahí la gran movilidad europea de estos profesionales de la 
poliorcética. En España fue de gran trascendencia la actividad de numerosos inge
nieros militares procedentes de los territorios bajo el dominio hispánico: Milán, 
Nápoles y Sicilia. Destacaron profesionales como: Benedetto da Ravenna; Filippo 
Terzi; Giambattista Zanchi; Giovan Giorgio Settala (castellanizado bajo el nombre 
Jorge Setara), con sus intervenciones en Perpiñán (1571), Los Alfaques (1581), 
Mataró, etc.; Tiburzio Spannocchi, que fue Comendador de la Orden de Malta, 
Superintendente de Fortificaciones e Ingeniero Mayor de los Reinos de España en 
1600 —cargo desaparecido a su muerte, junto a Leonardo Turriano para Portugal—, 
y que resultó enormemente activo en los territorios de la antigua Corona de Aragón 
(palacio-castillo de la Aljafería de Zaragoza, Ciudadela de Jaca —1592—...); 
Giambattista Calvi, quien intervino en numerosas obras como la ciudadelas de Roses 
(1552), Perpiñán (1553), Pamplona (1554), Ibiza (1555), el Fuerte de San Felipe en 
Mahón, Cádiz, Gibraltar, Coruña, San Sebastián, las Atarazanas de Barcelona, etc.; 
Giacomo Paleari Fratino —sustituto de G.B. Calvi— en Palma de Mallorca, la ciuda-
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Alsacia-B arcelona-F igueres y la C onservación del Patrimonio A baluartado

déla de Pamplona (1571)...; y Battista Antonelli, con su actividad en Melilla, América 
y el Caribe. También tuvo especial relieve la participación de otros ingenieros italianos 
al serv ic io  de la corona española en los territorios flamencos: Giovanni Maria Olgiati 
en Luxemburgo, Maastricht, Cambrai, Mañenburg, Namur, etc.; los Pasqualini; 
Francesco Paciotto con la proyección y erección de la ciudadela de Amberes; y 
Francesco de’ Marchi, importante por las modificaciones —no llevadas a cabo— que 
introdujo en el proyecto de Paciotto para Amberes en función del terreno (1567)... El 
legado de la “escuela" de fortificación italiana del quinientos sobre los ingenieros 
españoles quedó patente en las figuras de Jerónimo de Soto —discípulo de 
Paciotto—  y de Francisco del Castillo, arquitecto activo durante nueve años en Italia 
que tam b ién  participó en obras de naturaleza militar.

La característica común a la mayoría de los citados ingenieros italianos fue su 
conciencia de “modernidad”, tal como expresó G.B. Calvi en relación a unas obras en 
Mallorca: «en la muralla de Palma están haciendo tres baluartes al estilo antiguo y mal 
colocados».

1.2. Desarrollo de la fortificación española
La situación política hispánica durante el siglo XVI exigía una urgente adapta

ción de los ingenieros militares a la “modernidad” de la teoría y la práctica poliorcéti- 
cas, así como la potenciación de un sistema de formación autóctono. El primer paso 
consistió, pues, en vincular sólidamente los Ingenieros a la Corona para ejercer un 
control directo sobre su disponibilidad y sus destinos inmediatos. En segundo lugar, 
fue necesario contemplar la Institución de un centro formativo específico para ampliar 
los efectivos profesionales en materia de ataque y defensa de plazas y, sobre todo, de 
fortificación permanente. Ambas iniciativas se materializaron, por un lado, en la crea
ción de la Academia de Matemáticas de Madrid (1582-1583), de la que fue director 
Juan de Herrera en 1595, y, por el otro, en el impulso de las traducciones al castella
no de diversos tratados de matemáticas, artillería y fortificación en manos de presti
giosos ingenieros e “iniciados” como Cristóbal de Rojas (1598) y Diego González de 
Medinabarba (1598). A este respecto y marcando claramente los criterios específicos 
de los sistemas defensivos, Luís Escrivá, Comendador de Nápoles, había ya redacta
do en 1 538 una Apología en escusation y  favor de las fabricas que se hazen por desig
nio del Comendador Scriva en el reyno de Nápoles, en la cual señalaba claramente la 
diferenciación entre «la fortificación que conviene a una ciudad con la que se requie
re a un castillo». Estos nuevos usos fueron siendo confirmados en la mayoría de los 
escritos que aparecieron durante los siguientes años. El propio González de 
Medinabarba observaba el anacronismo de las torres en el centro de los castillos — 
la llamada “torre maestra” o donjon—, «de cuando se combatía con piedras», en tanto 
que reminiscencia medieval y simbolismo señorial inútil en los tiempos “modernos”; o 
Martín Rizo, quien afirmaba que «asegurar cuanto se pudiere el ingreso del socorro 
es la principal mira que se debe tener en fabricar fortalezas». La tratadística durante 
el siglo XVII siguió ratificando la conveniencia de la adaptación a las innovaciones en 
materia de fortificación: Vicente Mut y su Tratado de Arquitectura Militar (Palma de 
Mallorca, 1664); Folch de Cardona y su Geometría Militar (Nápoles, 1671); José de 
Zaragoza y su Fábrica y  Uso de varios Instrumentos (Madrid, 1675), donde mostraba
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un decidido concepto integral de sistema y de la finalidad de una plaza fuerte: resistir 
los ataques de las máquinas de guerra y «que no haya parte en ella que no esté 
defendida de otras sus vecinas».

Estas posiciones “teóricas” adquirieron matices imaginativos a partir de la utili
zación de los sistemas italianos, como proyectó Manuel de Alvar en su sistema “refor
zado” para Madrid a principios del seiscientos. También se rayó la utopía simbólica en 
textos de clara pedagogía emblemática: Diego Saavedra Fajardo con su Idea de un 
príncipe político christiano (Madrid, 1640); Teodoro Barbo y su Véncese el Arte con el 
Arte. Nueva Fortificación (¿Nápoles, 1680?), obra en la que proponía un baluarte 
hueco: «la prueva es muy fácil, pues haviendo el Arte para conquistar llegado a tanto 
extremo de fuerza, buscando modos extraordinarios; la misma Arte inventó otros dife
rentes y contrarios, para contraponer al mismo intento. De manera que a cualquiera 
fuerga se opuso otra fuerga mayor para averiguar que sic a r s  d e l u d i t u r  a r t e » .  O cier
tas aportaciones en el campo de la didáctica lúdica de la Ilustración como la de Pablo 
Minguet e Irol y sus Juegos de la Fortificación, (Madrid, 1752), o forma de aprender 
poliorcética mediante una colección de naipes.

Retornando al siglo XVI, el ambiente tratadista hispánico adquirió su culmina
ción con las reflexiones y el saber acumulado por Cristóbal de Rojas, Arquitecto 
Maestro Mayor de Sevilla en 1589. Este profesional de la construcción representó el 
“vanguardismo” renovador o precursor autóctono, realizando una apología de la forti
ficación “inteligente”: «esta nación tiene más cuydado de derribar las fuergas, y muros 
de los enemigos, que de enseñar a fabricarlos». Igualmente se mostró partidario de 
poner en práctica los nuevos criterios defensivos aplicados a la ciencia constructiva: 
«ordenaron los ingenieros modernos que los tales baluartes y torreones fuessen de 
quadrado y esquinas vivas como están oy en el Castillo de Amberes y el de Pamplona 
y en otras partes [....]». Estas aportaciones teóricas de C. de Rojas fueron paralelas a 
los criterios que Juan de Herrera manifestó en su momento con respecto a determi
nadas formas de proyectar los nuevos elementos de la estructura defensiva de los 
fuertes.

En términos generales, la “modernización” de la teoría y la práctica de la fortifi
cación en el quinientos giró indiscutiblemente alrededor de la importancia dada al con
cepto de la defensa estratégica y a la fortificación de las fronteras. Las posesiones his
pánicas en Flandes, auténtico “Teatro de la Guerra”, se convirtió en el crisol de nume
rosos profesionales de la fortificación y de la poliorcética europeos. Sin ir más lejos, 
no menos de sesenta ingenieros italianos estuvieron al servicio de la corona españo
la entre mediados del siglo XVI y principios del XVII. Ellos fueron los “introductores”y 
consolidadores de la “escuela” italiana de fortificación en los Países Bajos, y entre sus 
nombres destacaron Donato & Tommaso Boni, Alessandro Pasqualini, Chiappino 
Vitelli y Francesco Paciotto —llamado Pacheco por los holandeses—, quien, con si1 
ciudadela de Turín (1564), facilitó el modelo para la de Amberes, la cual, a su vez, sir
vió como referencia tipológica para otras ciudadelas neerlandesas (Coeworden, ote.) 
e incluso en las colonias norteamericanas (la Nueva Amsterdam por Frederieksz, 
1625). En el campo de la tratadística también fue determinante el papel de los italia
nos en el desarrollo de las nuevas prácticas de fortificación (Famiano Strada y su De 
Bello bélgico; Ludovico Giucciardini y su Descrittioni deí Paessi Bassi...). También
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entre los holandeses se produjo un efecto de absorción de los métodos italianos, 
como demostró Sebastian Van Noyen en Philippeville (1554-1555).

1.3. Disputas teórico-prácticas entre las escuelas francesa y holandesa durante 
el siglo XVII

Dentro del ámbito de la “escuela” holandesa fue patente una cierta dicotomía a 
la hora de elaborar el proyecto urbano de fortificación, sobre todo en torno a la con
fección de nuevas plantas. Por un lado apareció la voluntad de ordenar racionalmen
te la ciudad junto a la necesidad de adaptar las defensas al entramado ortogonal o 
radial urbano, como sucedió en Amsterdam y su ensanche (1663); por el otro, la con
veniencia de llevar a cabo una ordenación estratégica de la ciudad, adaptando la 
trama urbana al perímetro abaluartado (proyecto de Willemstad a mediados de la 
década de 1560).

La figura que capitalizó las iniciativas teóricas y prácticas en los Países Bajos 
durante el siglo XVI fue Simón Stevin con su De Sterctenbouwing (Leiden, 1594), 
adaptando el sistema italiano al «viejo sistema de fortificación holandés», caracteri
zado por la utilización de flancos retranqueados, un amplio camino cubierto y una fal
sabraga bajo el parapeto, como demostró en la ciudadela de Groningen y en un pro
yecto de ciudad portuaria ideal (1590). Ante este panorama se produjo, pues, la “con
solidación” de la “escuela” de fortificación Ítalo-holandesa, enfrentada a la otra gran 
alternativa internacional: la franco-española. Mientras que la primera dio primacía 
defensiva a la cortina —con la existencia de un segundo flanco o segundo fuego—, la 
segunda otorgaba el protagonismo al baluarte. A pesar de las diferencias, ambas 
tuvieron en común el reconocimiento de la importancia dada al proyecto racional, 
como dejó claro Manesson-Malet en sus Travaux de Mars (1686), o S. Stevin cuando 
afirmó que «es importante realizar una maqueta antes de disponerse a ejecutar una 
fortificación. Es necesario haber programado las fortificaciones antes de construirlas. 
Para evitar los errores que, por su alto coste después no se podrán ya corregir, es 
habitual llevar a cabo diferentes maquetas según las exigencias y las circunstancias 
del lugar, a fin de que los encargados de los trabajos puedan entenderse entre ellos, 
y mediante estas maquetas decidir el mejor modo de actuar».

El gran protagonista de la escuela holandesa durante el siglo XVII fue, sin lugar 
a dudas, Minno Van Coehoorn, quien adaptó los diversos sistemas de fortificación a 
la especificidad orográfica de los Países Bajos. De este modo, además del tradicional 
foso seco, desarrolló el tipo del foso con agua —valor de las inundaciones como fac
tor “natural” de protección— y dio un papel relevante a las líneas de defensa esparci
das por todo el territorio. Coehoorn sintetizó su pensamiento poliorcético en tres sis
temas de fortificación: el primero, caracterizado por los dobles baluartes; el segundo, 
por presentar el cuerpo de la plaza abaluartado; y el tercero, con nuevos baluartes 
destacados entre baluartes perimetrales.

En Francia, la figura que centralizó la “modernización” del arte de la fortificación 
fue Sébastien de Vauban. Éste no hizo sino perfeccionar la herencia que le transmitió 
en Conde de Pagan en sus Fortifications (París, ca.1684): «si la ciencia de la fortifi
cación fuera puramente geométrica, sus reglas podrían ser perfectamente demostra
das; pero como aquélla tiene como objeto la materia, y como principal fundamento la

8 0 9

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



J uan M iguel M uñoz C orbalán

experiencia, sus más esenciales postulados no dependen sino de la coyuntura». Los 
logros del mariscal de Vauban giraron en torno a la racionalización sobre el terreno de 
los modelos de Pagan y del Chevalier de Ville. Esta mayor aplicación a la actividad 
práctica que a la teórica fue plasmada en la codificación de sus tres sistemas, todos 
ellos materializados en el marco alsaciano. Previa al primer sistema y aun siguiendo 
los postulados de Pagan y los modelos Italianos del siglo anterior, Vauban erigió laciu- 
dadela de Lille (1667), calificada como la «reina de las ciudadelas», en la que todavía 
aparecían los flancos rectos sin orejones. El verdadero cambio se produjo con la pro
yección y la construcción de las ciudadelas de Huningue (1679-1682) y de 
Estrasburgo (1681-1684), muestras de su primer sistema, caracterizado por los ore
jones curvos y los flancos cóncavos retranqueados así como por las tenazas entre 
baluartes, recursos que el Abbé Deidier alabó con posterioridad en su Le Parfait 
Ingénieur Francais (París, 1742). El segundo sistema, continuador del anterior sin 
grandes modificaciones, se plasmó en Landau, mientras que el tercero lo ejecutó con 
la construcción de Neuf-Brisach (1698), ciudad de nueva planta cuyo perímetro defen
sivo alcanzó una fama sorprendente por toda Europa. Este sistema se caracterizó por 
sus torres abaluartadas —consideradas invulnerables—, los baluartes destacados a 
modo de contraguardias —deuda del tercer sistema de Coehoorn—, contraminas efi
caces y profundas, y la transformación funcional de ciertos elementos del conjunto — 
contraminas en almacenes, torres en silos, etc.— .

1.4. Trascendencia de la “escuela” española en Flandes
Un hito trascendental en la génesis de la “escuela” española en los territorios fla

mencos lo constituyó la fundación en 1675 de la Academia de Matemáticas de 
Bruselas, Institución dirigida por Sebastián Fernández de Medrano, cuyo magisterio 
teórico fue determinante en la formación técnica de oficiales, artilleros e Ingenieros 
activos en los ejércitos hispánicos de los Países Bajos. En íntima conexión destacó la 
actividad de campaña de Cornelio Verboom, Ingeniero Mayor que, junto a las ense
ñanzas académicas de Fernández de Medrano, fue la figura indiscutible que inició a 
su hijo, Jorge Próspero Verboom, en el mundo de la Ingeniería militar, hasta llegara 
convertirse éste en la cabeza visible del Cuerpo de Ingenieros de la Corona españo
la. Jorge Próspero Verboom desarrolló la práctica totalidad de su carrera profesional 
al servicio de Felipe V, el primer monarca borbónico que gobernó los reinos de España 
durante la primera mitad del siglo XVIII. El Ingeniero General flamenco supo canalizar 
todo el conocimiento adquirido en los Países Bajos mediante la consolidación de la 
que puede llamarse “escuela” hispano-francesa de fortificación y cuya expresión más 
representativa se materializó con la proyección y edificación de la Ciudadela de 
Barcelona (1715-1718), fortaleza abaluartada de planta pentagonal de gran renombre 
en Europa y América que sirvió como referencia para ulteriores reinterpretaciones, 
tanto por lo que respecta al diseño de sus obras exteriores como al de las interiores.

1.5. Genealogía de las “escuelas” de fortificación
Esta tabla muestra, de una manera sintética, los principales protagonistas Je la 

teoría y de la práctica de la fortificación permanente europea entre los siglos XVI y 
XVIII, así como los elementos básicos del sistema de fortificación que otorgaron la 
especificidad a sus propuestas más representativas.
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» -
Escuela Año Polígono Segundo Angulo

del
flanco

Angulo
flanqueante

Angulo
flanqueado

Otras
características

Cristóbal de 
ROJAS 

(español)
espa ñola 1589 triángulo recto ob ,U» agudo

-orejones
-ángulo flanqueado

Daniel SFECKLE
(alemán)

alemana 1589 »■>
obtuso obtuso t n o t o

jesn ERRARD de 
0AR-LE-DUC 

(francés)
francesa 1600 no agudo agudo recto

Simón STEV1NS 
(flamenco)

española
1 -  1 / 4  
s.XVU hexágono no obtuso muy

obtuso
-casamatas
-falsabraga

Machias DOGUEN
(flamenco)

holandesa '  " x l / n hexágono • '
agudo recto agudo -falsabraga

Samuel MAROLOIS 
(holandés)

holandesa 1627 cuadrángulo Si K 0 agudo -casamatas

Antoine de VILLE 
(francés)

hispano- 1629 hexágono
— >

O W U .O poco
agudo -c a b le ro s

pietro SARDI 
(italiano) italiana 1 1/3 

a.XVII hexágono *■ 0 , 0 , 0 obtuso agudo -caballeros
-orejones

Manuel ALVAREZ
(español)

Pietro BOVINO 
(italiano)

reforzado
I -  1/3 
a.XVll no „ o ,o

-recto el

-muy 
obtuso el

muy
-doble cara 

-doble flanco 
-poco capacidad de 

la plaza

Adam FRITACH 
(polaco)

italo- 1635 cuadrángulo o. recto obtuso muy
agudo

-falsabraga
-caballeros

Juan SANTANS y 
TAPIA

(español)
italiana 1644

-
recto obtuso muy

agudo

Nicholas
GOLDMON
(holandés)

1645
“ d " ” s “ 9 •* « » obtuso muy

agudo -falsabraga

Francesco
FLORENCIO

(italiano)
italiana 1645 pentágono „ obtuso a^udo

Comte de PAGAN 
(francés) francesa 1645 (para el 

pentágono) no obtuso agudo
-baluarte interior 

superpuesto

Chevalier de 
SAINT-J ULfEN 

(francés)
francesa 2“ 1/3 

s.XVU no obtuso obtuso agudo
-baluarte interior 
superpuesto con

MANESON MALET 
(francéB) 1672 cuadrángulo no obtuso obtuso muy

obtuso -caballeros

Minno VAN 
COEHOORN 
(holandés)

holandesa 3 «  1/3 
s.XVU no — — - ’ “ *■ -con traguurdias 

revellines

F ra n g o is  B L O N D E L  

( fra n c é s )
f r a n c e s a 1 6 8 4 c u a d r á n g u l o n o o b t u s o

m u y

o b t u s o
a g u d o

- 3  c a b a l l e r o s  

s u p e r p u e s t o s  

- c a s a m a t a s  e n  l a s  

c a r a s

- c o n t r a g u a r d i a s

- r e v e l l i n e s

S e b a s t i á n  

F E R N Á N D E Z  d e  

M E D R A N O  

(e sp a ñ o l)

e s p a ñ o l a 1 6 8 7
( p a r a  e l  

p e n t á g o n o )
n o

r e c t o -

o b t u s o
o b t u s o a g u d o

- o r e j o n e s

- c a s a m a t a s

- c o n t r a g u a r d i a s

- r e v e l l i n e s

S é b a s t i e n  d e  

V A UBAN 

( fra n c é s )
f r a n c e s a

c a .

1 6 9 8 -

1 7 0 7

3 er s i s t e m a n o o b t u s o o b t u s o a g u d o

- o r e j o n e s  

- t e n a d a s  

- c o n t r a  g u a r d i a s  

- r e v e l l i n e s
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2. Reflexiones teórico-históricas alrededor del castillo de San Fernando de 
Figueres
2.1. Estrategia territorial (defensa y control del territorio

El concepto de defensa del territorio en la época moderna fue concretándose en 
torno a la seguridad de los estados mediante la implantación de una serie de fortifi
caciones fronterizas. En Francia, el proceso de centralización y de unificación territo
rial fue paralelo a la organización de una estrategia para garantizar la tranquilidad 
nacional explicitada en el refuerzo de la periferia: zonas alpinas, flamencas, alsacia- 
nas y marítimas. Este marco defensivo adquirió una forma precisa con la planificación 
del pre-carré de Vauban, que, en la frontera franco-flamenca disponía una doble línea 
imaginaria de defensa mediante la interconexión de diversas plazas fuertes ubicadas 
en esa región fronteriza.

Un concepto similar fue el que se forjó durante la primera mitad del siglo XVIII 
en el Principado de Cataluña y que llevó a configurar los “ejes” defensivos Figueres- 
Port de la Selva, Figueres-Roses y Plostalric-Palamós, como barreras de control terri
torial en el camino hacia Barcelona ante una posible invasión francesa del territorio 
hispánico. Este esquema estratégico mostró claramente la importancia de la costa 
catalana para la defensa del camino hacia Gerona y Barcelona ante una posible inva
sión francesa del territorio hispánico.

El problema de la seguridad interior y exterior de un país genera la reflexión 
sobre dos cuestiones íntimamente inseparables con respecto a la necesidad de erigir 
fuertes abaluartados y su eficacia: lo que puede ser considerado como “defensa” tiene 
también capacidad de servir como “ataque”. Maquiavelo, en II Principe (1514) meditó 
en torno a dicho tema —ideas luego retomadas en Dell’arte della guerra (1519)-: «las 
fortalezas son, pues, útiles o no en función de las circunstancias, según si pueden ser
vir en algunos aspectos o dejar de servir en otros. Y en esta materia se puede pensar 
así: el Príncipe que tiene más temor a su pueblo que a las invasiones ha de edificar 
una fortaleza, pero el que tiene más miedo a las invasiones que a su mismo pueblo 
ha de dejar de hacerlo».

Además, en esta configuración de la defensa territorial fueron consideradas tras
cendentales las características orográficas y topográficas. Giambattista Zanchi había 
manifestado en 1556 la necesidad de adaptar las defensas al lugar y de tener pre
sentes las grandes dimensiones de las plazas a la hora de integrar éstas en su con
texto geográfico. También Francesco de’ Marchi en su Della Architettura Militare 
(Brescia, 1599) observó que «cuando se desee proyectar una planta, hay que saber 
primero si el lugar será propio a tal efecto, o si, por el contrario, el arte ha de adap
tarse al lugar». Bartolomeo Campi, sin embargo, en su informe para la Riformatione 
della cltadella di Anversa —con las correspondiente críticas a Paciotto—, hizo énfasis 
en la elaboración de un proyecto previo antes de analizar el terreno, es decir, la adap
tación del terreno a los planes proyectados: «y aquí puede comprobarse que Paciotto 
no se percató en ningún momento de observar los ataques y defensas de las fortale
zas... Paciotto, que quiere llamarse el inventor de la Ciudadela de Amberes, no lo es 
en absoluto, sin la mala ubicación de los cinco baluartes [....]». La experiencia demos
tró, con el tiempo, la prudencia de ajustarse a las condiciones del medio orográfico, 
aun existiendo unas tipologías y modelos a seguir para la edificación de fuertes aba
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luartados.

2.2. Ataques de plazas (murallas urbanas, fuertes, fortalezas-ciudadela...)
Los avances de la artillería producidos a lo largo del siglo XVII (fuego de morte

ro tiro “a rebote”...) hicieron inútiles algunos recursos utilizados en diversos sistemas 
de fortificación, como los orejones que Vauban había introducido en su primer siste
ma. También la existencia de diferentes formas de oposición estratégica, en función 
de la naturaleza de las defensas urbanas, obligaban a rediseñar el conjunto de recur
sos defensivos de cada plaza fuerte en particular. No podían ofrecer la misma resis
tencia las ciudades constreñidas por sus murallas (Haarlem, Barcelona, Perpiñán...), 
que aquellas en las cuales su propia ubicación topográfica añadía elementos de pro
tección naturales (Cádiz, San Sebastián...). En cualquier caso, las ciudades hubieron 
de ser reforzadas mediante una serie de accesorios (baluartes, contraguardias, etc.) 
que aumentaran el propio carácter defensivo heredado.

Y estas mejoras de la estructura y la infraestructura de defensa urbana, produc
to de una mayor racionalización de los medios, condujo al perfeccionamiento de los 
métodos poliorcéticos, expresados en la ubicación apropiada de la artillería y su coor
dinación con las acciones de la infantería y los zapadores (excavación de las “parale
las”—trincheras de asedio— y del sistema de minas, etc.), lo que, simultáneamente, 
provocó la necesidad de progresar en la efectividad de los métodos defensivos y en 
la planificación de nuevos complementos a la fortificación (contraminas...).

2.3. Tipos poligonales
Desde los primeros tiempos de la época moderna, el diseño de las fortalezas y 

de los recintos amurallados de carácter estratégico tuvo una íntima conexión con el 
tema de la ciudad ideal renacentista y su emulación de “microcosmos” autónomo. 
Además de los tratadistas más representativos de los siglos XV y XVI, desde 
Francesco di Giorgio Martini y Antonio Averlino Filarete hasta el propio Vincenzo 
Scamozzi, el siglo XVII observó una proliferación del tema de la nueva ciudad fortifi
cada, en muchos casos repleta de complejos simbolismos, siempre buscando el polí
gono regular como perímetro envolvente de un recinto autónomo (Giorgio Vasari “el 
Joven” en el primer cuarto del seiscientos; Bartolomeo Delbene y su “Ciudad de la 
Verdad”, descrita en Civitas veri sive morum — 1609—; la “Ciudad del Sol” de 
Campanella—1623—; Francis Bacon y su “Nueva Atlántida” —1627—...). La elección 
del tipo poligonal se daba en función de la finalidad y de la magnitud del recinto. Las 
plantas triangulares y cuadradas fueron consideradas las adecuadas para los fuertes, 
fortalezas y los reductos aislados o avanzados, como fue patente en los fuertes de 
Flandes y en San Felipe de Mahón. Ei hexágono, sin embargo, resultó ser el preferi
do debido a su perfección formal y simbólica, tal como apuntó L. Escrivá en su 
Apología de 1538: «tanto por el número sextenario que es entre todos perfecto según 
los matemáticos dizen qanto por ser de seis triángulos [equiláteros] compuesta que 
tanto la naturaleza los ama que hasta las habejas y quasi todos los otros animales que 
tienen instinto de hazerse habitationes se afirma que en sextangular figura las consti
tuyen». La forma pentagonal, menos perfecta que la hexagonal pero más económica 
por lo que respecta a la construcción y a los efectivos de defensa, acabó siendo una
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figura primordial en la proyección de numerosos fuertes abaluartados. El polaco Adam 
Fritach manifestaba, en este sentido, que «la grandeza de los castillos no puede ser 
descrita, en vista de que se relaciona con la condición y las cualidades del lugar. 
Aquéllos tienen en su mayoría cinco ángulos, de los cuales dos miran hacia la ciudad 
y los otros tres a la campiña. Los cuadrados son impropios y los de 6 ó 7 ángulos 
demasiado grandes». De este modo, el pentágono se convirtió en el polígono preferi
do para las ciudadelas, ente fortificado que fue considerado desde el siglo XVI como 
expresión de prestigio y de modernización —así lo contempló Francisco de Holanda 
en su Da Fábrica que falece á cidade de Lisboa (1571)— y como signo de control 
represivo interior (ciudadelas deTournai, Estrasburgo, Barcelona, etc.). Fernández de 
Medrano ofreció una acertada definición en el capítulo de El Ingeniero (Bruselas, 
1687) “De las Ciudadelas”: «Los Fuertes, ó Ciudadelas, que se hazen alrededor del 
recinto de una Plaga, son paraque ocupadas con ellas algunas eminencias, señoreen 
la Campaña, guarden las entradas y avenidas forgosas á la plaga, y mas comunmen
te para sujetar sus habitadores, siendo vassallos revoltosos, ó rezien conquistados. 
Estas se colocan en lo mas eminente, distantes de la plaga de seiscientos, á mil y 
ducientos pies, poco mas ó menos, procurando que por los costados quede suficien
temente capaz la Plaga de Armas, paraque la Villa quede mas bien descubierta y flan
queada. De dexar mucha menos distancia de la Villa á la Ciudadela, que los seis
cientos pies dichos, puede suceder, que aproximándose demasiado, vengan por 
debajo de tierra de la Villa á la Ciudadela, y también que ganada la Villa, de los ene
migos, pongan con facilidad cerca de la Ciudadela sus Baterías detrás de las casas, 
dando con los primeros ramales de ataque en la estrada encubierta. Y por todas estas 
ragones no se permite tampoco, que por la parte que mira á la Ciudadela tenga la Villa 
muralla alguna, antes bien se ha de derribar si la hubiere. La figura es de ordinario, 
quadrada, Pentagonal, ó Exagonal, y de la que mas se usa es de la Pentagonal, opo
niendo una Cortina á la Villa, quedando assi con tres Balvartes á la Campaña, hazien- 
do en una de las Cortinas que miran á ella, la puerta de socorro. El lado de su poligon 
será de seiscientos á ochocientos pies proporcionando esta grandeza con la de la 
Plaga, y la puerta de la Ciudadela que mira á ella, se ha de cubrir siempre con un 
Revellín.

La razón que ay para oponer la Cortina, y no un Balvarte es, porque de las mura
llas de la Villa que corren á Ciudadela no descubran los flancos colaterales; y hase de 
advertir que en la comunicación de los fossos de la Villa con la Ciudadela, se pongan 
buenas damas que impidan la de la Gente si son secos, y las de las aguas si la tuvie
ren; cuidando que de la parte del fosso de la Villa, no quede la dama de modo que se 
puedan cubrir de la Ciudadela; y solo en este caso, la hiziera yo atronerada; también 
siempre que se pudiere se hará dicha comunicación frente de las Caras de los 
Balvartes de la Ciudadela, mas immediatos á la Plaga, ya sea por unas Caras, ó por 
otras, por que frente de las Cortinas no es tan buena. Para passar de una parte de la 
estrada encubierta á la otra, será bueno hazer contra la Dama, á la parte de la 
Ciudadela, una banqueta que sirva de puentecillo; y que esté tan bajo que pase un 
hombre cubierto de la Dama. Y en conclusión, nunca por ningún caso, aya fuera de la 
Ciudadela, flanco, ó cosa que le pueda servir de obstáculo de 600 pies en contorno, 
teniendo por tan peligrosa la parte de la Villa, que la de la Campaña.
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S¡ la Villa fuere tan grande, que una Cludadela no la domine toda, se harán dos 
en diversos parajes, consiguiendo con esto, no solo sujetarla, sino escusar hazer for
tificaciones Reales en su recinto, pues con tener esté libre de insulto, con su fosso, y 
estrada encubierta, queda segura de que el enemigo la possea, sin ganar la 
Ciudadela, ó Ciudadelas. Y no vendrán á costar lo que la Plaza, si se fortificare, cuyos 
habitadores, estándolo, serán dueños de la guarnición, laqual en la ocasión se halla
rá obligada por esta razón á capitular, y rendir la Plaza antes de tiempo; respecto, que 
los vecinos sienten mucho ver quemar sus casas, haziendas, y las muertes de unos 
y de otros, como algunas vezes se ha experimentado». Mientras que el pentágono se 
vinculó normalmente con la tipología de la cludadela, los polígonos de siete y más 
lados fueron aplicados a la proyección de nuevas ciudades fortificadas (Palmanova, 
Neuf-Brisach...).

Los criterios seguidos a la hora de diseñar y definir cualquier perímetro fortifica
do, bien para una ciudad, bien para una fortaleza, siguieron una serie de parámetros 
básicos: la regularidad o irregularidad del polígono, con el añadido de la simetría o asi
metría de sus formas; el número de las caras que dicho polígono había de presentar, 
lo cual condicionaba las medidas de cada uno de sus lados y la propia especificidad 
del sistema según el proyecto geométrico: en este aspecto, los elementos integrantes 
podían ser dispuestos según un plan en-dehors o hacia afuera, por el cual el períme
tro poligonal se adaptaba al tamaño y a las proporciones de los baluartes y de las 
obras de fortificación exteriores, o en-dedans —hacia adentro, en el que el polígono 
generaba el perímetro abaluartado y condicionaba las proporciones de éste; la exis
tencia o no del segundo flanco; las particularidades angulares, es decir las varieda
des en el diseño del sistema cara/flanco/cortina a partir del valor diverso de los dife
rentes ángulos flanquantes, flanqueados, etc., o lo que es lo mismo: la configuración 
del frente defensivo dependiendo del ángulo entre la cara del polígono generatriz y la 
línea de defensa resultante de la distancia entre baluartes; la utilización de aristas 
angulares frente al uso de orejones y aristas romas; la inclusión o no de casamatas 
en los flancos de los baluartes...

El espacio interior de los recintos fortificados y su distribución urbanística fue 
proyectado en base a tres esquemas primarios: radial, donde las vías de comunica
ción internas tenían su origen en el centro del polígono, dirigiéndose normalmente 
hacia sus ángulos; ortogonal, con sus “calles” dispuestas en ángulo recto y que pre
sentaba dos variedades, la organización en retícula (proyectos de Querret para la ciu
dad de Versoix, 1774 y 1777) o el trazado libre (Charleville, 1656, fundada por Carlos 
de Gonzaga en 1608); y, por último, el esquema cuya simetría se adaptaba al perí
metro amurallado (Bartolomeo Campi en la ciudadela de Flushing, 1571).

El método que alcanzó más fama y que tuvo un mayor seguimiento en la prácti
ca fue el propuesto por Vauban en sus diferentes sistemas. Sin embargo, fueron cons
tantes las propuestas de diversos teóricos, ingenieros y arquitectos, produciéndose 
tras la muerte del mariscal francés una proliferación de sistemas “alternativos” rebo
santes de imaginación sobre el papel pero inoperantes y excesivamente costosos en 
la realidad (Plerre Gittard, Charles-Guy de Valory, Franpois Blondel, Nicolás de La 
Cour, etc.). Como dato curioso, entre 1527 —año de la edición de la Etliche Underricht 
de Alberto Durero— y 1797 aparecieron no menos de 73 métodos de fortificación, y
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de los surgidos con anterioridad a los planteamientos de Vauban solamente siete 
poseyeron características diferenciadas. El Abbé Deidier, en torno a este caos de “fan
tasmas” sobre el plano, concluyó que «cada autor ha pretendido compartir con los 
otros la gloria de la invención».

2 .4 . Tipos y conceptos manejados en Figueres
Es sintomático que la denominación con la que la fortaleza de San Fernando de 

Figueres ha pasado a la historia haya sido la de “castillo” y no la de “cludadela". Ello 
implica, tal como hemos observado a partir de los textos y las ideas extraídos de los 
tratados de época, el sentido defensivo del fuerte, en absoluto represor.

Por otra parte, el “castillo” de Figueres muestra un evidente respeto y una clara 
continuidad con relación a los sistemas de fortificación “tradicionales”, actitud loable 
por parte de destacados personajes del mundo de la ingeniería militar coetánea. Éste 
fue el caso de Miguel Sánchez Taramas, director de la Real Academia de Matemáticas 
de Barcelona, quien realizó una traducción pedagógica para los ingenieros estudian
tes en dicha institución de A Treatise containing the elementary parí of the fortif¡catión, 
Regular and Irregular (Londres, 1746) bajo el título Tratado de Fortificación ó Arte de 
Construir los Edificios Militares y  Civiles (Barcelona, 1769) —dedicada por cierto a 
Juan Martín Zermeño, proyectista del fuerte de San Fernando—, donde consideraba 
acertado y recomendable «aprovecharse de los ajenos» ante la falta de producción 
teórica propia desde las obras de Fernández de Medrano (entre otras, El Architecto 
perfecto —Bruselas, 1700—) . Sólo el que fuera nuevo director de la Academia de 
Matemáticas, Pedro de Lucuze, publicó una obra con ciertas ambiciones (Principios 
de Fortificación —Barcelona, 1772—), aunque siempre ejecutando una síntesis de 
varios tratados anteriores, y destinado a oficiales, no a ingenieros.

Varias fueron las obras que sirvieron como referencia teórica para llegar a la 
concepción del proyecto de Figueres. Títulos como la Escuela de Palas (Milán, 1693), 
de José Chafrión; las Reflexiones y  adiciones sobre la Defensa de las Plazas del 
Mariscal de Vauban (Cádiz, 1747), de Ignacio Sala; o La gran Defensa o Nuevo 
Sistema de Fortificación (México, 1747), de Félix Prósperi, pudieron ejercer una 
influencia notable en la codificación del conocimiento acumulado en torno a la pro
yección y erección del fuerte ampurdanés. El seguimiento teórico general de las ideas 
de Vauban en cuanto a arquitectura militar y poliorcética, así como el de Bernard 
Forest de Belidor en lo referente a la arquitectura civil y la clarificación antolóyica de 
Deidier —citado por Müller en su Treatise—, hubieron de resultar elementos clave 
para plantear el diseño general del “castillo” de San Fernando. No puede olvidarse, 
naturalmente, la fama del modelo llevado a cabo por Jorge Próspero Verboom en la 
Ciudadela de Barcelona, cuya trascendencia fue indudable en diversos proyectos ulte
riores (propuesta de Diego Bordick para la reedificación del Fuerte de la Concepción 
en Ciudad Rodrigo, 1735).

El Castillo de San Fernando representa un estancamiento en el tiempo, y, un 
cierto sentido, una regresión racional a modelos del pasado, como lo constituye la uti
lización de baluartes sin orejones, consideración que ya manejó Vauban en la aplica
ción de su primer sistema, fijado por Alexandre Lemaire, activo en Huningue. Por otra 
parte, el fuerte catalán mostró la continuidad en los recursos defensivos tradicionales:
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baluartes de flancos rectos en la cortina larga —tal como Minguet e Irol había repre
sentado en su naipe “tres de bastos”—; similitudes de “irregularidad” respecto del caso 
de Huningue, también como producto de la adaptación a la orografía; y, en esta línea, 
su elevada ubicación en un alto sobre la ciudad. Este aprovechamiento de las carac
terísticas específicas del terreno fue defendido por el Marqués de la Mina, Capitán 
General de Cataluña en 1752: «un terreno que señoreándose del camino le estorve 
por su fuego para construir en él una plaza respetable que en todos casos detenga 
los enemigos y les precise a perder tiempo y consumir gente para su ataque formal, 
o a dejar un cuerpo numeroso, si se contentase con bloquearle y enflaquecer su ejér
cito».

Los criterios generales sobre los aspectos defensivos del territorio fueron 
expuestos por Juan Martín Zermeño en su informe sobre las Razones que se han teni
do presentes en la formación del Proyecto de la nueva plaza para la montaña de 
Capuchinos en la villa de Figueras (¿14 de abril de 1753?), haciendo especial énfasis 
en las ventajas orográficas de dicho emplazamiento: «en lo más superior de esta 
montaña se propone colocar el recinto principal de la plaza para que, aprovechando 
esta ventaja, se descubra bien desde sus muros y baluartes, las ramblas y cañadas 
inmediatas, impidiendo acercarse al enemigo y dominando sus ataques, obligándoles 
a reforzarlos y empezarlos lejos, logrando también que las baterías por la oblicuidad 
desús tiros hagan poco efecto en sus obras». Los criterios estratégicos no resultaban 
Incompatibles con las características topográficas: «la figura del recinto es irregular, 
pero muy adecuada al sitio en que ha de colocarse [....]». Esta morfología planimétri
ca tan representativa reprodujo, curiosamente, una de los numerosas fortalezas que 
Claude Masse había diseñado como ejemplo dentro de un Plano de una plaza ideal 
(1703).

Zermeño ofreció un argumento complementario favorable, la cercanía geográfi
ca de los puertos de Roses, Cadaqués y Port de la Selva, así como Palamós, que, 
«aunque fuera del Ampurdán es muy conducente para la defensa de Cataluña». Estas 
¡deas de “control y cierre” de la comarca ampurdanesa ya habían sido expresadas por 
el Marqués de Mortara y por Baltasar de Rojas Pantoja en 1660, pero no veían facti
ble la erección de una fortaleza en Figueres. Fue el Marqués de la Ensenada, Ministro 
de la Guerra, en 1751 y el Capitán General de Cataluña, el Marqués de la Mina, en 
1752 quienes sí impulsaron el proyecto defensivo en dicha capital. La valoración a 
posteñori por Ramón de Anguiano, un año después de la inauguración del “castillo”, 
hablaba de la «gran fortaleza de San Fernando, obra maestra del ingenio español, 
admiración de los extranjeros y émula de los franceses», cuya «figura es pentágono 
Irregular, dispuesta con tal acierto que de la desigualdad de sus cinco frentes, desni
veles de ellos y abertura de ángulos pende la enfilada de las avenidas, dominación de 
la campaña, aumento de la defensa y reserva de sus fuegos, rasgo inevitable del Real 
Cuerpo de Ingenieros que la plantó».

Este complejo defensivo fue elogiado no sólo por su “belleza” en el diseño gene
ral y particular, sino también por sus condiciones funcionales. El propio Anguiano sin
tetizó así su admiración: «no es aún todo lo dicho lo que más admira a los extranjeros 
y facultativos de Europa. Es la comodidad interior de la plaza y obras exteriores bajo 
sus terraplenes [....] La cisterna principal bajo la plaza de armas es una pieza maes
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tra, que merece la atención de los más Inteligentes [....] Detallar los capacísimos alma
cenes de pólvora, y otros adornos de pórticos al contorno, entrada majestuosa y fron
tispicios donde se descubren un sin fin de cortes, bóvedas y encuentros primorosos 
de la arquitectura, sería molestar a todos

3. De monumento Histórico a monumento vivo (sin abandonar de vista Figueres)
¿Están vivos todos los monumentos históricos? Indudablemente, no. La vida de 

un monumento heredado del pasado no depende en exclusiva de la simple existen
cia física de sus restos, completos o parciales. Pero también podemos invertir la cues
tión: ¿conservan su carácter histórico todos los monumentos vivos? Y aquí tampoco 
podemos contestar afirmativamente. Incluso aún sería posible ir un poco más lejos en 
la reflexión e inferir que quizás es preferible disfrutar de un monumento histórico “no 
vivo” (prefiero no utilizar el calificativo “muerto”, por las connotaciones peyorativas que 
pudiere ofrecer), antes que disponer de un monumento vivo, sobre el que se ha actua
do, pero que ha perdido irreversiblemente sus características histórico-artísticas esen
ciales.

El debate se plantea en primer lugar, pues, con respecto a la necesidad de esta
blecer una jerarquía racional en las prioridades a seguir ante un monumento en peli
gro, bien sea por su fragilidad estructural, bien por el riesgo de sufrir intervenciones 
transformadoras desde el desconocimiento del trabajo técnico y científico interdisci
plinar o desde la simple especulación económica y política. Los monumentos hablar 
por sí mismos, y el grave problema radica en que otros quieren utilizarlos para hablar 
por ellos o, sencillamente, dejarlos definitivamente mudos.

Sin llegar al extremo “purista” enarbolado por John Ruskin según el cual «no 
tenemos ningún derecho a tocarlos», puesto que ello supondría en muchos casos su 
pérdida inevitable, sí que hemos de ser conscientes sobre la trascendencia de defen
der y proclamar nuestro respeto hacía los monumentos históricos, los cuales —gra
bémoslo en nuestra mente— son parte de un Patrimonio que no sólo pertenece al 
tiempo en que vivimos, sino también al propio pasado, al futuro y a sus herederos, que 
son los nuestros.

Es básico insistir, pues, en la imperiosidad de reflexionar seria y científicamen
te acerca de las prioridades que necesita cada uno de los monumentos históricos que 
se hallan en una situación delicada, indefensa o de inminente riesgo. Sin embargo, no 
es posible afrontar esta situación sin constatar la existencia de dos niveles de inter
vención que, indefectiblemente, han de evitar ir cada uno por su lado. La dicotomía 
entre criterios teleológicos y modos de intervención arquitectónica deben formar parte 
de un mismo razonamiento sólidamente meditado. Mientras que en el marco de la 
actuación material sobre el edificio monumental han de primar —y siempre de mane
ra reversible— la consolidación de estructuras, el mantenimiento de las funciones 
específicas y el respeto por los elementos ornamentales originales (lo cual conlleva 
un doloroso y sacrificado acto de humildad por parte del arquitecto que debe dirigir 
técnicamente —nunca diseñar en solitario— las obras de “restauración” o de “conser
vación integrada”); en lo referente a las intenciones de uso del monumento interveni
do es indiscutible insistir a toda costa en la prevención ante cualquier contaminación 
proveniente del mundo especulativo y pragmático de la economía y la política. Es
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decir mantengamos en pie los monumentos, no alteremos sus rasgos histórico-artís- 
ticos y culturales, respetemos al máximo la finalidad que originariamente tuvo el edi
ficio o, en todo caso, no ocultemos en lo más mínimo esas características funcionales 
de las que aquél gozó en su momento. El carácter “vivo” de un monumento no lo da 
tampoco la utilización indiscriminada de su recinto (interna o externamente) median
te cualquier forma de ocupación del espacio, sea pública o privada. Estando todos de 
acuerdo en que ambos conceptos deben aspirar a una coexistencia conciliadora, lo 
“histórico”, sin embargo, ha de primar siempre por encima de lo “vivo”; de lo contrario 
nos encontraremos con verdaderos engendros pseudo-monumentales que harán de 
la referencia histórica un simple reclamo para justificar, sin ninguna ética cultural, 
intervenciones específicas supuestamente en aras de la participación social y de la 
recuperación de espacios desaprovechados.

Curiosamente, las zonas más deprimidas han podido conservar con mayor pure
za la “historicidad” de sus monumentos, a costa, bien es verdad, de un estado ruino
so o de mantenerlos en muchas ocasiones sin el hálito de vida que sí tienen aquéllos 
que se hallan en zonas “desarrolladas”. Es importante observar que la consolidación 
aparece nuevamente como el paso previo a cualquier otro tipo de planteamiento res
taurador.

También es cierto que no existen reglas universales para afirmar que un monu
mento está más seguro en unas manos que en otras. Y aunque sea preferible para su 
conservación un estado de no intervención (podríamos hablar de una situación de 
“letargo” monumental o, lo que vulgarmente llamaríamos, de estar «abandonado a su 
suerte» o «dejado de la mano de Dios»), sí es cierto que la mejor forma de mante
nerlo con garantías de conservación es conferirle ese carácter de monumento “vivo”. 
Los diversos tratados internacionales sobre protección del Patrimonio han insistido 
continuamente en la necesidad de destacar la salvaguarda de los monumentos aten
diendo básicamente a su protección, explicitada en torno a actividades de identifica
ción y de catalogación, medidas de defensa y de conservación, iniciativas respetuo
sas de restauración y de rehabilitación, y planes rigurosos de mantenimiento y de revi- 
talización del conjunto y de su medio. Este tipo de instrucciones intentan sugerir una 
coordinación entre los diversos ámbitos de intervención —jurídicos, administrativos, 
técnicos, económicos, sociales, académicos e intelectuales, etc.— y garantizar con 
sus directrices la necesaria cooperación interdisciplinar para conseguir resultados dig
nos y respetuosos con las características históricas, técnicas y estéticas de los monu
mentos y de los conjuntos monumentales. (Recomendación de la UNESCO relativa a 
la salvaguarda de los conjuntos históricos y su función en la vida contemporánea. 
Nairobi (Kenia), 26 de noviembre de 1976).

Todas estas sugerencias recomiendan «el respeto por la obra histórica y artísti
ca del pasado, sin prescribir el estilo de cada época», y quedan inscritas en la consi
deración del monumento como bien público, resaltando el derecho de la colectividad 
frente al interés privado. En lo referente a la mutua relación entre el monumento y su 
entorno social, «la mejor garantía de la conservación de los monumentos y de las 
obras de arte viene del afecto y el respeto del pueblo, y considerando que estos sen
timientos pueden ser favorecidos por una acción apropiada por los poderes públicos, 
considera que los educadores deben poner empeño en habituar a la infancia y a la
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juventud para que se abstenga de todo acto que pueda degradar los monumentos y 
los eduque para entender su significado e interesarse en la protección de los testi
monios de toda civilización». (Artículos I, III y X, respectivamente, de la Primera 
Conferencia Internacional sobre Restauración — Carta de Atenas—, Atenas (Grecia), 
1931). La Carta de Venecia (Carta Internacional para la Conservación y Restauración 
de Monumentos, conclusión final del II Congreso Internacional de Arquitectos y 
Técnicos de los Monumentos Históricos. Venecia (Italia), 1964) insistió en su momen
to, entre otras cosas, en la valoración del aspecto estético e histórico de la obra monu
mental (artículos III, XI, XII y XIII); y en la necesidad de llevar a cabo un mantenimiento 
sistemático de conservación (artículo IV), que ha de contribuir a la utilización y al uso 
de los monumentos, respetando siempre su distribución y su aspecto formal origina
les (artículo V). Pero nosotros aún hemos de ir más allá. No sólo las formas han de 
ser respetadas, sino también las esencias intrínsecas de cada monumento. Es decir, 
el edificio religioso debería mantener su sentido religioso; el edificio civil, su finalidad 
civil; el monumento militar, sus características castrenses. Como esto resulta prácti
camente imposible en determinados casos (desamortizaciones, cesiones y donacio
nes, traspasos administrativos, privatizaciones, ventas especulativas, etc.), es enton
ces cuando hemos de ser más vigilantes y lograr que, si no es factible el manteni
miento del carácter original, el monumento que ha cambiado su función histórica ori
ginaria no desvirtúe al menos esas especificidades culturales que le fueron conferidas 
en el momento de su edificación. Ello significa no velar ni silenciar el pasado histórico 
que, para bien o para mal, ha ido configurando la historia de las sociedades a lo largo 
de los siglos. ¿Veríamos correcta la eliminación material de los campos de concen
tración y exterminio nazis —en tanto que monumentos históricos— por el hecho de 
haber sido repulsivos escenarios de genocidio y crímenes contra la humanidad? 
Aunque objetiva o subjetivamente la historia no guste, como mínimo ha de ser cono
cida y respetada; ya que, desgraciadamente y muy a menudo, se convierte en víctima 
de la manipulación y de la tergiversación.

En determinados contextos sociales o nacionales aparecen algunos ejemplos 
muy ilustrativos de este sentimiento que confunde la realidad histórica con la viscera- 
lidad individual o colectiva producto de prejuicios ideológicos. Cierto es que algunos 
poderes fácticos han demostrado a lo largo de la historia actitudes reprobables que, 
por otra parte, no vamos a juzgar aquí; pero también es cierto que las huellas monu
mentales que han materializado tales intenciones políticas deben mantenerse a! mar
gen de cualquier planteamiento que no sea el estrictamente histórico-artístico-patri- 
monial.

¿Deberíamos demoler el acueducto de Segovia porque es un símbolo pétreo de 
la imposición imperialista romana en la Península Ibérica? ¿Sería lícito arrasar el 
Casteinuovo de Nápoles en tanto que huella de otro imperialismo más moderno, el 
catalano-aragonés del siglo XV sobre tierras itálicas? ¿Tendríamos legitimidad para 
echar abajo de nuevo el Teatre del Liceu de Barcelona —esta vez con luz y taquígra
fos— puesto que se ha erigido una vez más en el lugar donde estaba emplazado el 
antiguo convento de los trinitarios? ¿Veríamos con buenos ojos el desmantelamiento 
y la desvirtuación del Castillo de San Femando de Figueres por el simple hecho de 
ser obra de una dinastía borbónica que acabó con los fueros políticos de Cataluña en
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el siglo XVIII? Supongo que ninguna mente racionalmente lúcida apoyaría cualquiera 
de estas posibilidades.

En el caso particular del llamado “Castillo” de San Fernando de Figueres —la 
fortaleza abaluartada simple con una mayor extensión de toda Europa—, aparecen 
desgraciadamente unas connotaciones ideológicas que siempre lo han colocado en el 
polémico punto de mira de parte de la ciudadanía y de alguno de sus representantes 
políticos. Ambos han contemplado dicha edificación no como un monumento con una 
trascendencia intrínseca dentro del Patrimonio histórico, sino desde la perspectiva de 
un conjunto de piedras representativas que traen constantemente a la memoria deter
minadas referencias del pasado. Y he aquí el error. Estamos seguros de que france
ses, alemanes o italianos estarían deseosos de poseer en su territorio un monumen
to de tales características y especificidad.

A partir del Inventario de Protección del Patrimonio Cultural Europeo (IPCE), en 
su volumen sobre España-2. Monumentos de Arquitectura Militar. Inventario Resumido 
(Madrid, Ministerio de Educación y Ciencia, 1968), y a pesar de su cierta antigüedad, 
podemos extraer una serie de datos que nos ofrecen información aproximada con res
pecto al susodicho patrimonio militar hispánico. Sólo atendiendo ai marco geográfico 
de Cataluña, observamos que el número total de monumentos fortificados cataloga
dos hace treinta años, tanto recintos urbanos como edificios, ascendía a 1.214. 
Destaca, con diferencia, la mayor densidad de patrimonio monumental de este tipo en 
la capital y comarcas de Gerona, que casi alcanza en número al resto de las provin
cias catalanas (Barcelona, Lérida y Tarragona). Con detalle, he aquí los siguientes 
cuadros:

Barcelona Gerona Lérida Tarragona TOTAL
PARCIAL

Torres 67 157 29 16 269

Castillos medievales 184 223 169 86 562

Masías o casas pairáis 
fortificadas 10 78 15 4 107

Edificios religiosos 
fortificados 5 48 6 2 61

Puentes fortificados 1 3 0 0 4

Ciudades con recinto 
amurallado medieval 23 87 27 14 151

Fuertes aislados 
abaluartados (1500-1914) 4 27 13 5 49

Ciudades con recinto 
amurallado abaluartado 0 2 3 0 5

Fuertes fusileros 1 5 0 0 6

total  p r o v in c ia l 295 630 262 127 1 .214
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En lo referente al estado de conservación de los monumentos catalogados hasta 
1968, constatemos

Barcelona Gerona Lérida Tarragona TOTAL
P A R C IA L

Muy bueno 38 52 17 4 111

Bueno 14 81 31 2 128

Regular 13 32 6 4 55

Ruinas consolidadas 10 6 7 4 27

Ruina progresiva 6 18 25 3 54

Restos lio 97 92 39 338

Vestigios 11 66 34 14 125

Transformado 9 12 0 22

En relación a los recintos urbanos, la estadística quedaba de la siguiente forma:

B a rc e lo n a G e ro n a L érid a T a rra g o n a
TOTAL

GLOBAL

R ecin to  com pleto 0 3 1 1 5

E lem en to s  im p o r ta n te s 11 25 15 4 55

A lgunos e le m en to s 12 42 12 5 72

TOTAL PROVINCIAL 2 3 7 0 2 8 11 132

Centrándonos exclusivamente en el capítulo de los fuertes aislados abaluartados, 
tipología a la cual corresponde el castillo de San Fernando de Flgueres, podemos 
comprobar cómo Gerona y Lérida, las provincias fronterizas catalanas, presentan el 
mayor número de fortalezas existentes en la actualidad (40 de 49), si bien ello no 
implica que en dicho ámbito geográfico se hallen las mejor conservadas o las más 
«vivas». De todos ellos, los únicos considerados en 1968 como monumentos en muy 
bien estado de conservación fueron: el Castillo de Montjuic en Barcelona, ya conver
tido en Museo Militar; el llamado Palau d’Ayerberen Llinars del Vallés, vivienda; el cas
tillo de Santa Margarida en Calella de Palafrugell; el castillo de Albatarrec, restaura
do; Lo Molí de Aranyó; y los fuertes de Montcortés y de Montornés, en la provincia de 
Lérida. En buen estado se hallaban: el fuerte de Cervera y, en tierras gerundenses, el 
de Santa Pau y el castillo de San Fernando de Figueres. En estado mediocre: el fuer
te de Ripoll, en la montaña de San Bertomeu y el castillo de Sant Ramón Cardona.
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de C a rdona . En diversos niveles de ruina aparecían un buen número de ejemplos, 
entre los qu e  cabría destacar: el fuerte de Bellpuig; la Casa Sentmenat en Ciutadilla; 
el Cas tillo  de Fluviá en Guissona; la Ciudadela y el Castillo de Solsona en La Seu 
d’Urgell; los fuertes de Montju'íc, Alemanys y Calvan en la ciudad de Gerona; y en 
Roses, el Fuerte de la Trinitaty la propia Ciudadela, que fue declarada monumento el 
23 de febrero de 1961.

¿Cuáles han sido los cambios más llamativos en estos años respecto de los 
monumentos históricos citados? Sin duda, la transformación de parte del conjunto de 
Cardona en Parador Nacional de Turismo y el proyecto de remodelación de la 
Ciudadela de Roses. Sin embargo, no se han seguido caminos igualmente satisfacto
rios en ambos casos. Mientras que la recuperación de un recinto fortificado como el 
de Cardona, para otorgarle una nueva función compatible con el respeto a las carac
terísticas históricas del monumento, puede considerarse, en términos generales, un 
elemento positivo de integración —en tanto que revitalización y rehabilitación—, en el 
caso de Roses nos encontramos ante una irresponsable intervención donde no sólo 
ha resultado lesivo el criterio “restaurador” general, por el cual las características 
estructurales, funcionales y estéticas de la Ciudadela han quedado ridiculizadas y 
transgredidas, sino que además se ha atacado directamente a las particularidades del 
edificio que podrían haber mantenido el vínculo entre la historia y el monumento. 
¿Qué sentido tienen esos contrafuertes exteriores sin escarpa? ¿Y ese quebrado 
camino de rondas “protegido” por una barandilla metálica? ¿No tenemos la impresión, 
cuando contemplamos el frente oriental de la Ciudadela, de hallarnos ante un acue
ducto de riego o un depósito de agua para abastecer las huertas próximas? 
Afortunadamente para la Ciudadela de Roses, ésta se hallaba en el nivel de “ruinas 
consolidadas”, lo cual Implica que la agresión “restauradora” no ha podido ir más allá 
de masacrar los pocos restos existentes y de desarrollar una delirante alucinación de 
diseño arquitectónico. El problema viene cuando nos proponemos reflexionar ante el 
Castillo de San Fernando de Figueres, considerado en el momento de la elaboración 
del IPCE como monumento en buen estado, lo cual quiere decir que aquí sí existe un 
gran peligro, puesto que hay muchas cosas a deteriorar si la Intervención no se pla
nea ni se ejecuta con inteligencia y rigor científico ¡nterdlsclplinar.

Conocemos algunos ejemplos que nos confirman la convicción de que sí es 
posible actuar sobre un monumento de tal naturaleza con respeto y eficacia. Mientras 
que en el caso de los recintos urbanos amurallados y fortificados encontramos ejem
plos de gran interés conservador y restaurador (Cáceres, en Extremadura; Montblanc, 
en la Conca de Barbera tarraconense; Vilafranca de Conflent, en el Vallesplr fran
cés...), en lo referente a monumentos Individuales la cosa podría ser algo más delica
da. Aun así, son dignos de mención: la conservación de la Ciudadela de Jaca, en el 
Pirineo aragonés, gracias sobre todo a que sigue siendo un acuartelamiento militar en 
uso; el Arsenal de la desaparecida Ciudadela de Barcelona, en el Parque que lleva su 
nombre, que alberga en la actualidad el Parlament de Catalunya (hasta no hace 
mucho también la sección de arte de los siglos XIX y XX del Museu Nacional d ’Art de 
Catalunya), y que a pesar de las sucesivas Intervenciones arquitectónicas durante el 
presente siglo, ha mantenido los rasgos primordiales del edificio original, como tam
bién ha pasado con la Casa del Gobernador de la misma Ciudadela, hoy en día
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Instituto de Enseñanza Secundaria; o el propio Castillo de Montju'ic, cedido p o r acuer
do de Consejo de Ministros de 6 de mayo de 1960 a la ciudad de Barcelona, que apa
rece de momento, en tanto que Museo Militar, como otra muestra de revitalización que 
ha intentado vincular un monumento castrense al entorno urbano que casi siem pre lo 
consideró un signo de opresión sobre la ciudad, y del que recientemente se ha inten
tado recuperar alguno de sus elementos más representativos y simbólicos, como fue
ron los mástiles para la señalización marítima, verdadero símbolo de la Ciudad Condal 
durante buena parte de su historia moderna.

¿Podemos permitirnos el lujo de disponer arbitrariamente de uno de los más 
impresionantes monumentos del siglo XVIII, como es el Castillo de San Fernando de 
Flgueres, y perderlo para siempre por una falta de reflexión adecuada a la hora de 
decidir su futuro? Indiscutiblemente no. Hemos de razonar tranquila e interdisciplinar- 
mente ante el deseo de hacer “vivo” el monumento y, como dije con anterioridad, pre
servar a toda costa su carácter “histórico”. Comprobamos que es posible compaginar 
la esencia de la historia y sus huellas materiales con la utilización inteligente y demo
crática del monumento. Éste nos ofrece una pieza patrimonial excepcional y nosotros 
hemos de saber mimar aquello que, una vez desvirtuado, nos recordaría día tras día 
el error cometido. Los crímenes contra la humanidad no sólo se realizan sobre las per
sonas; el Patrimonio monumental, aquí ejemplificado en el Castillo de San Fernando, 
también sufre innumerables e irreparables atentados de manos de la desinformación, 
de la incultura, de la prepotencia, de la especulación económica y de la irresponsabi
lidad de muchos demagogos que creen frívolamente en la posibilidad de traficar ide
ologías y gustos estéticos en perjuicio de unas piedras cargadas de una historia que 
es la historia de todos.

La conservación del legado histórico es una obligación ineludible que, en el caso 
del Castillo de San Fernando de Figueres, adquiere una trascendencia fuera de lo 
común. En tanto que se erige como el fuerte abaluartado de mayor extensión en 
Europa, la desvirtuación de las características histórico-artísticas que aún posee 
supondría una pérdida incalculable para el patrimonio europeo, no sólo en lo referen
te al ámbito de la arquitectura militar y de la construcción en la época moderna, sino 
también con respecto al acervo cultural de la historia de los pueblos y sus.obras maie- 
riales.

El esfuerzo a realizar es importante, pero a la vez fascinante, puesto que no es 
frecuente disponer de un monumento de tal envergadura y que se mantiene en un 
grado de conservación notablemente digno. Y no nos equivoquemos, intervenciones 
proyectadas como la reconstrucción de la puerta principal del Castillo —destruida 
junto a otras partes del fuerte por la voladura llevada a cabo en su huida a Francia por 
las tropas del Ejército Republicano en 1939, y que supondría una “recreación” del ele
mento arquitectónico desaparecido—, forman parte también de esa actitud errónea de 
generar “falsos históricos”, comprensible en otras épocas carentes de los modernos 
criterios de respeto por el patrimonio cultural, pero inexplicable en los tiempos actua
les.

Por todo ello, y siempre teniendo como referente los argumentos primordiales de 
fidelidad a la historia y su patrimonio cultural, han de tomarse las medidas oportunas 
tendentes a garantizar la conservación y la revitalización de dichos testimonios arqui
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tectónicos, dentro del respeto a las particularidades que los identifican como objetos 
patrimoniales. En este aspecto, ia integración de un monumento supuestamente “ana
crónico” o “diacrónico” en el contexto urbano de Figueres representa un reto sugesti
vo que, en cualquier caso, ha de guiarse por la reflexión rigurosa y la coordinación 
¡nterdisciplinar entre los diversos estamentos profesionales que deben intervenir, aun
que siempre garantizando la prudencia y defendiendo la necesidad de evitar la pérdi
da irreversible de las huellas materiales de nuestra historia, que, no lo olvidemos, es 
la historia de toda la humanidad.
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UTOPÍA Y PRAGMATISMO EN LOS PROYECTOS DE 
FORTIFICACIÓN DEL SIGLO XVIII

Ángel de Luis Calabuig

Introducción
Son muchos los restos que aún quedan de fortificaciones abaluartadas repar

tidos por todo el planeta. En el caso particular de España y lo que fue su imperio tam
bién se contabilizan numerosos ejemplares. Van ligados a las fronteras sobre las que 
se edificaron en defensa del territorio y en los diferentes momentos de la historia. En 
la península aparecen en las fronteras de Portugal y de Francia y a lo largo de toda 
la costa, evidentemente.

Las divisiones fronterizas entre los distintos reinos peninsulares pertenecie
ron a otra época, la Edad Media, momento en el que las fortificaciones abaluartadas 
aún no habían hecho su aparición. De ese tiempo son las también abundantes fortifi
caciones medievales que jalonan las variables líneas divisorias a que dio lugar la 
reconquista, tanto frente a los reinos musulmanes como con los cristianos entre sí.

A su vez fortificaciones medievales y modernas coexisten y se entremezclan. 
Algunas de ellas han conservado elementos característicos de los estilos de fortifica
ción medievales y modernos con variedad de formas y antigüedad.

Por su localización, adaptación a los espacios, envergadura de las edificacio
nes y momento histórico particular que les tocara vivir, las fortificaciones más antiguas 
condicionaron a menudo a las posteriores y éstas transformaron a las viejas para 
adaptarlas a las necesidades del momento. Es la evolución de las fortificaciones. Lo 
que ahora vemos es lo que queda de ese proceso. Tarea importante del investigador 
es reconocer las diferentes etapas y describir el proceso histórico que representan.

Pero no son solo las piedras, los restos de las edificaciones, las únicas herra
mientas con las que se puede contar para estudiar la historia de estas fortificaciones. 
Documentos escritos y magníficos ejemplares gráficos son fuentes principales de la 
historia.

En el transcurso de los años una buena parte de las evidencias que permiti
rían recrear el pasado han desaparecido. Piedras que ya no existen, manuscritos e 
impresos destruidos, planos, grabados y pinturas de los que no queda ni rastro, es 
algo habitual. Será por el contrario la aparición o existencia de alguno de esos restos 
lo que nos permita la reconstrucción parcial de ese pasado perdido.

Los hombres, los protagonistas de la historia, representan otra parte esencial 
para el análisis de sus obras. El estudio del pensamiento, las costumbres, conoci
mientos y tecnología, el entorno, la economía, etc., etc. marcan sus capacidades, cre
atividad, anhelos, creencias y tantas cosas más, así como sus limitaciones.

Es conocido, en relación con las fortificaciones modernas, el factor ideal, utó
pico de los objetivos de los Ingenieros militares, artífices de los proyectos de las edifi
caciones defensivas características de esa época. La especulación en el campo de las

8 2 7

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



Á ngel de Luis C alabuig

matemáticas, el urbanismo y la arquitectura, entre otras, les llevó a ensayar múltiples 
variaciones, proponer teorías muy diversas y obtener soluciones innovadoras. El 
resultado, la diversidad.

A la transformación de las fortificaciones, obligada por las necesidades del 
momento, y la existencia de las primitivas se une la creatividad e inventiva de los auto
res de las reformas y nuevos diseños. Evolución y diversidad caminan de la mano; rea
lidad y utopía les acompañan.

Nos proponemos mostrar de que forma estos condicionamientos enumera
dos pueden reconocerse en el análisis de una fortificación, la plaza fuerte de Ciudad 
Rodrigo, fortificación abaluartada de origen medieval, plaza situada sobre el río Águe
da en la frontera de Portugal.

Los proyectos de fortificación de cuatro de los ingenieros militares del siglo 
XVIII, que pasaron por la plaza y la propia realidad de las fortificaciones existentes 
serán las fuentes1 que nos permitirán ese análisis.

Las m urallas
La repoblación de las tierras del Águeda por parte del rey Fernando II de 

León hacia 1161 y la reconstrucción o cercado de la puebla afianzan el esfuerzo del 
rey leonés por defender las fronteras del reino hacia el sur y hacia el oeste frente a los 
musulmanes en la retaguardia de Coria recientemente conquistada. Y frente al ímpe
tu expansivo de Alfonso Enriques primer rey de Portugal por el poniente. Se atribuyen 
los trabajos de construcción al alarife Juan de Cabrera1 2.

En el siglo XIV Enrique II de Trastamara levanta un alcázar, tal vez sustitu
yendo a otro castillo anterior, en la parte sur de la fortaleza, dominando el puente 
sobre el Águeda. Esta fortaleza la construyó Lope Arias o Gonzalo Arias Genízaro o 
bien Gonzalo y Lope Arias Jenízaro.3

Salvado el paso de San Giraldo en la Sierra de Camaces, viniendo de 
Salamanca, o descendiendo desde la frontera portuguesa, aparece en la ribera del 
Águeda la silueta de ciudad. En el centro del valle, sobre una colina dominando el 
paso del viejo puente. La catedral, el castillo y las murallas se muestran como princi
pales elementos de edificación y atracción visual.

Llegados a los pies del recinto amurallado se muestra la alta muralla de ori
gen medieval, desmochada, la m ura lla  real. En buena parte del recinto, delante de 
esta muralla se aprecia otra barrera de aspecto moderno, la falsabraga (Fig.1). 
Identifican la muralla vieja los muros de cal y canto y la altura característica de las 
barreras medievales. Los desmochados parapetos y apertura de cañoneras a la 
moderna denotan la transformación de esa cerca.

La falsabraga o fortificación moderna, abaluartada, que abraza a la muralla 
real en dos tercios de su contorno queda agazapada a sus pies, separada de ella, en 
algunos tramos, por un foso o formando una amplia berma a la altura de su “retreta”.

( 1 )  . -  V e r  A n e x o .  R e p r o d u c c i ó n  d e  lo s  p l a n o s  o r i g i n a l e s .

( 2 )  . -  J  I g n a c i o  M a r ' t i n  B e n i t o .  E l  A l c á z a r  d e  C i u d a d  R o d r i g o .  C e n t r o  d e  E s t u d i o s  M i r o b r i g e n s e s  y  E x m o .  

A y u n t a m i e n t o  d e  C i u d a d  R o d r i g o .  1 9 9 9 .  p a g  3 4

(3 ) . -  I d e m .  M a r ' t i n  B e n i t o  h a c e  m e n c i ó n  a  o t r o s  i n v e s t i g a d o r e s  e  h i s t o r i a d o r e s .  P a g  3 9
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El recinto medieval carece de ángulos, ovalado de unos 1800m de contorno, 
deforma ovalada, irregular, sin apenas torreones de flanqueo, solo tres o cuatro hacia 
el este y torres en algunas puertas (dos se conservan). Al sur, hacia el río Águeda, 
presenta una escarpa natural con ventaja y dominio sobre ese frente.

El resto, de pendiente más suave, es más vulnerable. Los huecos de los cigo
ñales o flechas de los puentes levadizos de dos de las puertas denotan la existencia 
de fosos de protección de la base de la muralla. Los estudios arqueológicos recientes 
en la puerta de Santiago, al parecer, reducen la extensión del foso solo a la entrada 
propiamente dicha. Los elementos de protección, foso, barrera o barbacana, o sim
plemente la inexistencia de ellos no es fácil de asegurar tras las transformaciones pos
teriores que han afectado a esos espacios.

Como en todas partes, la Irrupción de la pólvora en el ataque a las plazas 
provoca la transformación o adaptación de las defensas a los nuevos medios de ata
que. De forma tardía y después de varios proyectos abandonados se construye en los 
primeros años del siglo XVIII una fortificación moderna abaluartada, irregular, una fal
sabraga, que circunvala la muralla medieval, a excepción del frente sur, adaptada al 
terreno, que viene a reforzar a la, incapaz y deteriorada en ese momento, vieja mura-

Los proyectos in ic ia les  d e  a d ap tac ió n  m o derna
La lucha de Portugal por su independencia lleva la guerra a la raya seca. Las 

correrías y los saqueos alcanzan a Ciudad Rodrigo y su socampana, poniendo en 
peligro el dominio de la propia plaza.

Almeida plaza antagónica se fortifica. En 1641, bajo el reinado de D. Joáo IV 
se toma la decisión de fortificarla, encargo que proyecta Antoine Devile 4 5 y comienza 
la construcción de una fortificación abaluartada casi regular, con seis baluartes y seis 
revellines. Dirigiría las obras D Alvaro de Arranches, Gobernador das Armas da Beira 
5 Las sucesivas reformas y mejoras servirán de acicate para tomarse más en serio la 
reforma de la plaza española (Fig.2).

No obstante transcurre todo el siglo XVII sin acometer la reforma. En 1667 el 
marqués de Buscayolo6 propone la adición de cuatro grandes baluartes y otro peque
ño y dos medios baluartes sobre el recinto existente, dejando los lienzos entre ellos 
como cortinas de la fortificación; otra cerca, mas sencilla rodeaba ya el arrabal; se pro

( 4 )  .-  J o s é  V i l le n a  d e  C a r v a l h o .  A s  M u r a l l a s  d e  A l m e i d a .  S u a  c o n s t u g a o  e  e s t i lo .  D e s f a z e n d o  e q u í v o c o s .  R io  

d e  J a n e iro  1 9 9 3 .  p á g .  5  y  s i g u i e n t e s

T a m b ié n  J o s é  V i l l e n a  d e  C a r v a l h o .  O  C a s t e l o  d e  A l m e i d a .  R i o  d e  J a n e i r o .  1 9 9 4  p á g .  1 8

(5 )  . - J o s é  V i l le n a  d e  C a r v a l h o .  A l m e i d a ,  S u b s i d i o s  p a r a  a  s u a  H i s t o r i a .  V i s e u .  1 9 7 3 .  p á g .  1 3 0  y  s i g u i e n t e s .

(6 )  .-  F e m a n d o  R  d e  l a  F l o r  y  A n t o n i o  F e r n a n d e z  M o y a n o .  L o s  p r o y e c t o s  d e  f o r t i f i c a c i ó n  d e  C i u d a d  R o d r i g o  

d u ra n te  la  s e c e s ió n  d e  P o r t u g a l .  S a l a m a n c a ,  R e v i s t a  p r o v i n c i a l  d e  e s t u d i o s .  E n e r o  -  J u n i o  1 9 8 4 .  E x m a  

D ip u ta c ió n  P r o v in c ia l  d e  S a l a m a n c a .  P á g s  3 3  a  5 4 .

F e rn a n d o  R  d e  la  F lo r .  E l  F u e r t e  d e  l a  C o n c e p c i ó n  y  l a  A r q u i t e c t u r a  M i l i t a r  d e  lo s  s i g l o s  X V I I  y  X V I I I .  E x m a  

D ip u ta c ió n  d e  S a l a m a n c a . S a l a m a n c a  1 9 8 7

L a  m is m a  p u b l i c a c ió n  e n  o t r a  e d i c i ó n :  F e r n a n d o  R  d e  l a  F l o r .  L a  F r o n t e r a  d e  C a s t i l l a .  E l  F u e r t e  d e  la  

C o n c e p c ió n . E x m a  D i p u t a c i ó n  d e  S a l a m a n c a . S a l a m a n c a  2 0 0 3
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yectaba también una obra exterior, un hornabeque que se adelantaría sobre el Teso 
del Calvario. La desvanecida urgencia o las circunstancias no son favorables a eje
cución de la obra y ésta queda sin realizarse.

Bernardo Patino propone algo similar con nueve baluartes de tamaños dife
rentes, más reducidos los que apuntan al arrabal. El hornabeque parece adelantarse 
al Teso Alto o de San Francisco en denominación actual, por encima del Teso Chico o 
del Calvario.

Posteriormente el marques de Peñalba propone un arreglo más sencillo y 
económico, una “estrada encubierta” circuyendo los sectores más vulnerables de la 
fortificación medieval. Sería una obra provisional, no permanente, con una estacada 
de madera y algún refuerzo de tierra o poco más.

La Guerra de Sucesión en la que se producen sendos asaltos a la plaza por 
parte de los dos ejércitos contendientes deja al descubierto las carencias de la plaza 
y a su vez causaría desperfectos de importancia en el recinto amurallado.

Por fin en 1710 se aborda y concluye la esperada restauración. Con Pedro 
B orras, ingeniero militar (sin patente) y gobernador de la plaza se ejecutan los traba
jos de fortificación: al Lado del Pasage de la Puerta estta un pequeño Repuestio
de Pólvora, enzima de el una Piedra Cuya Ynscripzion ttiene lo sigulentte: Reynando 
en España Phelipe Quinto siendo Governador milittar y Polittico de esta ChA y sus 
frontteras el Mariscal de Campo Dn. Pedro Borras desde quattro de octubre de mili 
settezienttos y siette que se Resttauro, se hizieron estas bobedas, las de la Puertta 
del Rey, Puertta del Sol. Revajo de las Murallas Terraplén. Parapettos, ttoda laobra 
Extteñor con la Calzada Puente nueba de Sn. Phelipe y Cuerpos de Guardia en ttodo 
el Rezintto, año de mili settezientos y diez # V
Así lo describe Antonio de Gaver en 1751 describe en el Libro, de Registro y 
Reconozimientto y apunta importantes detales sobre las obras realizadas7 8:

«... se Revajaron enlos años demill settezienttos. y diez, dejándose a la 
Alttura de nuebe Varas, que desdesu Rettreta suben a Plomo, Remattando 
enel Grueso de dos y media ...»

El mismo ingeniero recoge con precisión las dimensiones del parapeto, del adar
ve y recuerda las de la antigua muralla medieval (Fig.3).

«... solo dejan para las Maniobras Milittares y  defensa el Corito espazio 
Dettres varas, los Parapettos son de cinco Varas de Grueso de Tierra, ynclu- 
yendo dos y  media de Manpostteria que Tiene la muralla demolidos...»

Además de la restauración de la muralla real se realiza la obra exterior, la falsa
braga, que excepto por el sur, circunvala a la principal. La planta sigue una traza aba
luartada, irregular, adaptada al terreno. No llega a tener baluartes completos, sinotan 
solo medios baluartes, frentes atenazados y redientes y cortinas. En el frente Este los

(7 ) . -  A r c h i v o  M u n i c i p a l  d e  C i u d a d  R o d r i g o .  E s t e  d o c u m e n t o ,  f o r m a  p a r t e  d e l  s i s t e m a  o  c o n j u n t o  d e  e n c u e s ta s ,  

i n f o r m a c i o n e s ,  d e c l a r a c i o n e s ,  e t c . ,  q u e  s e  g e n e r a r o n  c o m o  c o n s e c u e n c i a  d e l  p r o y e c t o  p a r a  c o n s e g u i r  V i a  

ú n i c a  c o n t r ib u c ió n " ,  d e l  M a r q u é s  d e  l a  E n s e n a d a ,  e l  c o n o c i d o  C a t a s t r o  d e  E n s e n a d a .

(8) . -  L a s  d e c l a r a c i o n e s  ( c u e s t i o n e s  p a r c i a l e s  r e l a t i v a s  a  l a s  m u r a l l a s  y  c u a r t e l e s )  s o b r e  l a  “F o r t it ic a z o n  y  

O b ra s  R e a le s  D e  e s t ta  P la z a  d e  C iv d  R o d r ig o ” , e s t á  e j e c u t a d a  “s e g ú n  R e s u lt ta  d é la  re la z ió n  dada por el 

In g e n ie ro  D ire c to r  D n  A n to n io  d e  G a v e r  e n d o z e  d e  M a y o  d e  m ili, s e t te z o s  C in q u e n tt ta  y  u n o . . . "
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medios baluartes y cortinas llegan a configurar dos hornabeques entrelazados. La fal
sabraga no dispone de camino cubierto por la falta de espacio natural que pudiera 
contenerlo. El glacis es estrecho y en buena parte demasiado inclinado. En su con
junto la falsabraga viene a reproducir en gran parte la icnografía de la estrada encu
bierta que el marqués de Peñalba propuso en el siglo anterior; se sustituye la ligera 
empalizada por la muralla y fosos, verdadera obra permanente, más sólida y contun
dente.

Esta restauración evita las demoliciones en la muralla medieval, solamente de 
desmocha su parte alta y teóricamente se mantienen operativa la defensa que pro
porciona esa fortificación. Obedece a alguno de los métodos de restauración posibles 
que pueden describirse al efecto.

La observación y análisis de muchos ejemplares de murallas medievales transfor
mados en la edad moderna nos ha permitido sistematizar esos posibles métodos de 
adaptación a los sistemas abaluartados. Sin que sigan un criterio cronológico, aunque 
en todos pueda existir una evidente relación, hemos recogido la siguiente clasifica
ción:

1)  Transformación de la torre medieval en protobaluarte o sencillo baluarte.
2) Modificación de la muralla eliminando partes enteras de la misma para cons

truir salientes abaluartados, manteniendo los muros medievales como cortinas.
3) Adición de baluartes en diferentes puntos y por el exterior de la cerca medie- 

vaj y adosados a ella. En algunos casos se disponen asociaciones de elementos 
abaluartados formando frentes defensivos exteriores más complejos. La muralla 
medieval sigue siendo operativa formando parte del sistema de fortificación como 
principal elemento defensivo.

4) Sustitución de la muralla medieval por una moderna, abaluartada de nueva 
planta. Podemos considerar aquí:

a) Que la fortaleza medieval se mantenga total o parcialmente en pie dentro de la 
abaluartada sin más influencia que la de considerarse como último reducto o ciuda- 
dela de la plaza fortificada. La cerca vieja es operativa con sus propias características 
medievales pero pasa a ser elemento de defensa secundario.

b) Que la ubicación de la moderna no se vea afectada por la vieja, que se man
tiene total o parcialmente, pero sin influencia alguna en el sistema defensivo. La cerca 
.vieja deja de ser operativa.

c )  Que la vieja cerca o fortaleza medieval sea totalmente derribada.
En este caso particular la propuesta del ingeniero italiano Gasparo 

Squarciáfico, Marques de Buscayolo, responde al apartado (2). Asimismo la propues
ta de Bernardo Patino.

La solución de Pedro Borras respondería al apartado (3).
La podríamos haber considerado ajustada a la solución 4, a), pero no pare

ce apropiado ya que la muralla de origen medieval formará parte, desmochada y 
ampliado su adarve, del conjunto moderno. Se constituye en m u r a l l a  r e a l  como la 
denomina Juan Giraldo de Chaves 9, muralla principal, dotada de cañoneras, y lo eje-

(9 ) .-  A G S ,  M .  P. y  D . X I V - 1 0 1  : “ P e r f i l  d e  l a  M u r a l l a  r e a l ,  R e c i n t o  v a j o  y  f o s o  d e  l a  p l a z a  d e  l a  P l a z a  d e  C i u d a d  

R o d r ig o .. ." ,  1 7 9 7 . E n  e | p l a n o  s e  a p r e c i a  s o b r e  l a  p a r t e  m á s  a l t a  d e l  p a r a p e t o  e l  t e x t o  “ L í n e a  d e  N i v e l  s o b r e  la
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cutado hacia fuera, la falsabraga con la diversidad de elementos que la conforman son 
consideradas obras exteriores del complejo de fortificación.

Pues bien, la estructura descrita ha llegado hasta nuestros días con escasas 
modificaciones estructurales y morfológicas. Durante todo el siglo XVIII se mantuvo en 
ese estado. Así lo reflejarían en los planos los ingenieros militares que pasaron por la 
Plaza mirobrigense.

El s ig lo  XV III. In tentos de re form a
La citada fortificación era manifiestamente mejorable o también puede decirse que 

adolecía de inconvenientes, imperfecciones y deficiencias que los ingenieros trataron 
de corregir.

Función del Ingeniero Director tendría funciones de dirección de las fortificaciones 
en cada provincia departamento militar. Se le encomienda “ lo mas breve que pueda, 
se dedicará el nuevo Ingeniero Director á la expresada Visita de las Plazas, Castillos 
y  Puestos fuertes de la Provincia, sus Fronteras ó Costas marítimas, enterándose de 
sus defectos, y ventajas para en caso de una Guerra defensiva, y  poder, según el jui
cio que formare de cada cosa, proponer los medios conducentes a esa importancia, 
formando puntuales relaciones, de que dará cuenta al Capitán General, para que la 
archive en su Secretaría, sin que de ella pueda salir, ni permitirse sacar exemplares: 
y lo mismo se verificará en la de la Dirección, y  en la del Ingeniero Genera!, a quien 
dirigirá traslados muy exactos".

Analizar los defectos y ventajas y proponer soluciones serán unas de las princi
pales funciones de estos militares. En general todos ellos así lo cumplen. Dibujan o 
delinean planos que recogen el estado de las obras que “subsisten” y proyectos de 
mejora.

Es habitual la propuesta de dos proyectos, uno de mayor y otro de menor com
plejidad y perfección; lo que es deseable que exista aunque difícilmente se pueda rea
lizar y lo que es como mínimo necesario y posible de ejecutar; utopía y pragmatismo. 
En varios casos ambas soluciones se presentan en el mismo plano, cuando la super
posición de cada uno de los proyectos no impide ver el otro. Se realizan por separa
do cuando las líneas se entrelazan, sin poder diferenciar claramente un proyecto de 
otro.

La realización de magníficos proyectos de fortificación, de inmensas obras de 
ingeniería de fortalezas que han llegado hasta nuestros días no deja de admirarnos, 
de forma que podemos preguntarnos hasta que punto podrían ser utópicos algunos 
de estos proyectos que tratamos de analizar.

Etimológicamente del griego UTOPIA, sin lugar, puede tener varias acepciones o 
interpretaciones. Por ejemplo: lo que aun no existe; lo que no existe y es imposible que 
exista; lo que no ex is te  y  es d eseab le  que ex ista . Podemos aceptar esta última ajus
tada a nuestro propósito.

Establecer la diferencia entre proyectos previsiblemente ejecutables y esos otros 
ideales pudiera ser cuestión subjetiva. No se trata solo de la posibilidad absoluta de 
llevarlos a efecto. Con frecuencia el límite lo marcan los propios ingenieros. Los 
comentarios vertidos en las leyendas de los planos nos descubren su opinión res
pecto a lo que creen una ilusión, la fortaleza ideal para el momento o la solución
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menos perfecta en caso de que no se acepte esa propuesta.
Por ejemplo: “Foso que se aplica a que sirba de Camino Cubierto afin de evitar el 

crecido gasto que ocasionarían las tierras si se executase fuera de la Contraescarpa 
con maior estencion.” {Cermeño hace mención a un proyecto suyo más elaborado que 
sobrepasa el espacio físico capaz de asentarse sobre el suelo firme sin aportación 
adicional de tierras).

También la muestra en la que el ingeniero proyectista contrapone su proyecto a 
otro más ambicioso de otros colegas anteriores incidiendo en el pragmatismo de su 
diseño: “Piano y Perfiles déla Plaza de Ciudad Rodrigo, arrabales y  Padrasto inme
diato y en línea de cordon Y Proyecto antiguo que se ideó para el Arrabal de San 
Franco, yelque propongo labado de amarillo afin dedejar estta Plaza con muchome- 
nos importte en estado de Una regular defensa en cualquier Sittio formal.” (Proyecto 
antiguo que, no obstante, hasta cierto punto Antonio de Gaver hace suyo, puesto que 
lo asume en parte, en su propuesta).

Terminado el XVIII, no se ha llevado cabo ninguno de los fascinantes proyectos 
capaces de hacer inexpugnable la plaza. Ni siquiera se ejecutan los arreglos, a veces 
calificados de provisionales, o pragmáticas soluciones de mejora de las condiciones 
de defensa de las fortificaciones. Los padrastros, tesos dominantes del Calvario y de 
San Francisco, que “ofenden” a la fortificación por el norte, requerían la construcción 
de un reducto prolongación de las defensas de la plaza. Se proyecta repetidamente a 
lo largo del siglo sin que llegue a construirse. Franceses e ingleses en el XIX, duran
te la Guerra de la Independencia aprovechan esa debilidad, primero, para tomar la 
plaza, y construyen obras provisionales de tierra, después, para fortalecer ese fren
te. En resumen, como ya hemos apuntado, las obras que “subsisten” no cambian a lo 
largo del XVIII, serán las mismas que ejecutó Pedro Borras.

El desarrollo de la plantilla de ingenieros militares en la centuria del 1700 aumen
ta con respecto al pasado, pero las necesidades son también elevadas 10. La actividad 
en la parte de la frontera hispano- portuguesa de la “Provincia de Castilla” es escasa. 
El proyecto más importante abordado será el Fuerte de la Concepción de Aldea del 
Obispo, obra de nueva construcción a imagen del ya existente y demolido llamado la 
Concepción de Osuna. Fue proyectado por Pedro Moreau en 1735. Anteriormente 
Diego Bordich realizó un diseño que no obtuvo la aprobación de la Corona. Las obras 
principales se realizaron en cinco años. Quedaron obras pendientes que se alargaron

c re s ta  d e  la  m u r a l la  r e a l ” y  e n  l a  l e y e n d a  “ 1 )  P e r f i l  d e l  P a r a p e t o  d e  l a  m u r a l l a  r e a l  c o n  s u  r e v e s t i m i e n t o  R ”

(1 0 ) . -  O R D E N A N Z A S  D E  S . M .  P A R A  E L  S E R V I C I O  D E L  C U E R P O  D E  I N G E N I E R O S  E N  G U A R N I C I O N  Y  

C A M P A N A . E d i t a d o  e n  M a d r i d :  E n  l a  O f i c i n a  d e  P e d r o  M a r í n ,  I m p r e s o r  d e  l a  S e c r e t a r í a  d e l  D e s p a c h o  U n i v e r s a l  

de  la  G u e r r a .  A ñ o  1 7 7 1 .  B l b l o t e c a  d e  S a n t a  C r u z .  U n i v e r s i d a d  d e  V a l l a d o l i d .  ( B . U .  1 4 3 5 4  ) .  ” E l C u e rp o  d e  

Ingenieros p a ra  e l s e rv ic io  d e  lo s  E x e rc ito s , F ro n te ra s , y  P la z a s , s e  d iv id irá  e n  s e is  c la s e s , q u e  c o m p o n d rá n  e l 

numero de c ie n to  y  c in c u e n ta  e n  e s ta  fo rm a : D ie z  In g e n ie ro s  D ire c to re s ,  d ie z  e n  G e fe s , v e in te  e n  S e g u n d o s ,  

treinta O rd inarios, c u a re n ta  E x tra o rd in a r io s ,  y  c u a re n ta  A y u d a n te s  d e  In g e n ie ro , to d o s  a  la  o rd e n  d e  u n  

Ingeniero G ene ra l

2  E l A yudante de  In g e n ie ro  s e rá , p o r  la  n a tu ra le z a  d e  s u  e m p le o , S u b te n ie n te  V iv o  d e  In fa n te r ía :  e l 

Ingeniero E x tra o rd in a rio , T e n ie n te : e l  In g e n ie ro  O rd in a r io , C a p itá n :  e n  e l S e g u n d o , T e n ie n te  C o ro n e l:  e n  e l 

G e fe , C oronel: y  e l D ire c to r, C o ro n e l,  B r ig a d ie r  ü  O f ic ia l G e n e ra l,  s e g ú n  e l D e s p a c h o  q u e  tu v ie re " .
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durante varias décadas. Junto al proyecto de Aldea del Obispo y los de Ciudad 
Rodrigo los ingenieros militares proyectaron mejoras en otras plazas y fortificaciones 
como San Felices de los Gallegos, Fermoselle, Zamora, Carbajales de Alba, 
Alcañices, Puebla de Sanabrla." En el esquema siguiente se recogen los nombres de 
los ingenieros más relevantes que sabemos pasan por la frontera de Castilla (Fig.4).

Planos de la Plaza amurallada
Estudiaremos los proyectos de mejora de las murallas de cuatro Ingenieros milita

res, entre 1722 y 1766:
1) Plan de la ville et chateau du Ciudad Rodrigo. De Carlos Robelln; 1722
2) Plano de Ciudad Rodrigo. De Pedro Moreau; 1735
3) Plano y Perfiles déla Plaza de Ciudad Rodrigo, arrabales y Padrasto inme
diato. De Antonio de Gaver; 1752
4.1) Plano de la Plaza de Ciudad Rodrigo con el Proyecto de las obras pro
visionales que se proponen para su defensa. 4.2) Perfiles correspondientes 
al Proyecto provisional de Ciudad Rodrigo. De Juan Martín Zermeño; 1766
5) Plano de la Plaza de Ciudad Rodrigo con Proyecto para su defensa. 
(Conjunto de planos, principal y complementarios). De Juan Martín Zermeño; 
1766

La información gráfica que contienen es abundante. En casi todos ellos se seña
lan con letras o números elementos notables de la fortificación (el castillo, puertas de 
la Plaza) iglesias y conventos que se relacionan en la “Explicación”. Los códigos cro
máticos destacan la estructura urbanística de la población, tintando las manzanas o 
sus bordes; las edificaciones destacadas muestran mayor intensidad de color. Las pro
puestas que calificamos como posibles y la ideal o utópica quedan separadas en 
Martín Zermeño y aparecen en un mismo documento gráfico en los otros tres inge
nieros.

Los planos delineados con trazos a tinta y lavados en tintas de colores siguen en 
general las pautas acostumbradas que identifican las obras realizadas (rojo salmón 
para las obras construidas y amarillo pajizo para las proyectadas o que faltan por eje
cutar). El medio físico, accidentes naturales del terreno y vegetación (tierras de labor, 
monte bajo y alto, ríos o arroyos, etc) se resuelven con los colores y símbolos carac
terísticos de la época. Todo ello unido a formas geométricas, aunque en este caso irre
gulares, proporcionadas y repetidas son un goce para la vista y una representación 
rica en detalles y evidente belleza plástica.

Los trazos de fortificación existente se representan mediante líneas de puntoso 
rayas o líneas continuas de tonos tenues. De esa forma destacan mejor los trazos de 
la representación de los proyectos. A la hora de analizar los contenidos obliga, por otro * I.

( 1 1 ) . -  C o n c e p c i ó n  A l v a r e z  T e r á n .  A r c h i v o  G e n e r a l  d e  S i m a n c a s .  C a t á l o g o  X X I X  ; M a p a s  P l a n o s  y  D ib u jo s  \'oi

I. M i n i s t e r i o  d e  C u l t u r a .  V a l l a d o l l d  1 9 8 0

M a r í a  d e l  C a r m e n  F e r n á n d e z  G ó m e z .  A r c h i v o  G e n e r a l  d e  S i m a n c a s .  C a t á l o g o  X X I X  ; M a p a s  P la n o s  y 

D ib u jo s  V o l  I I .  E d i c i o n e s  T a b a p r e s s .  1 9 9 0

S e r v i c i o  G e o g r á f i c o  d e l  E je r c i t o .  C a r t o t e c a  H i s t ó r i c a ;  I n d i c e  d e  A t l a s  U n i v e r s a l e s  y  M a p a s  y  P la n o s  

H i s t ó r ic o s  d e  E s p a ñ a .  M a d r i d  1 9 7 4
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lado a realizar un importante esfuerzo para descubrir trazos encubiertos difíciles de 
apreciar. Se suple ese inconveniente con el conocimiento de la fortificación, métodos 
de representación y la práctica en la recreación de este tipo de trabajos. Pese a todo, 
no hay que olvidar que cualquier interpretación tiene su componente subjetiva. La 
aportación de las reproducciones de los originales permitirá al lector realizar su pro
pia interpretación de cada documento.

La documentación gráfica enumerada tiene una característica común, desarrollan 
los proyectos relacionados entre sí, el mejor y el técnica o económicamente posible; 
los documentos marcados con los números 1, 2 y 3 recogen esos desarrollos par
tiendo de la situación existente en la fecha de su ejecución, todo en el mismo plano. 
Los marcados con los números 4 y 5 muestran lo mismo, si bien por separado. 
Describiremos cada uno de ellos.

Robelin
El conde Carlos Robelin ejerce como ingeniero militar desde antes de la creación 

del Real Cuerpo de Ingenieros en 1719. Como Pedro Borras 12, realizador del conjun
to fortificado de Ciudad Rodrigo, son considerados parte de la agrupación de inge
nieros, pero no disponen de la patente de los miembros de la plantilla. Es de origen 
francés y escribe en ese idioma los textos del plano. En 1722 desempeña además el 
grado de teniente general en el ejército de España. El plano está firmado en 1722. Por 
esas fechas se conocen otros planos firmados por él sobre San Felices de los 
Gallegos, Fermoselle, Puebla de Sanabria, Carbajales de Alba, Toro y Zamora. Escala 
gráfica en toesas.

El Plan de la ville et chateau du Ciudad Rodrigo 13contiene como se aprecia en la 
vista parcial (Fig.5) los trabajos existentes y las obras que se proyectan. Unas tenues 
y finas líneas muestran el trazado de la fortificación que Robelin pretende mejorar. En 
línea más gruesa el proyecto de mejora. Se aprecian dos partes una oscura de relle
no en color rojo en las partes que coinciden con lo realizado y la de color amarillo que 
se propone ejecutar. Pretende completar tres baluartes y un semibaluarte a añadir a 
las obras ya realizadas y aprovechables. No es demasiado pretencioso y en nuestra 
opinión de posible ejecución (Fig.6 ).

Donde arriesga un poco más es en la propuesta del camino cubierto que circun
vala esas obras por el escaso espacio que el medio físico, el terreno le proporciona 
(teniendo en cuenta el espacio destinado al glacis que envuelve el conjunto) . 
Digamos que se mueve entre la utopía y la cruda realidad. Al no acompañarse de per
files no se aprecia el grado de dificultad y el previsible coste que eso entraña.

El toque verdaderamente idealista lo pone en el hornabeque que sitúa en el 
Arrabal del Puente, al otro lado del río Águeda. Las dimensiones, proporciones, sime

( 1 2 )  .-  H o r a c io  C a p e l ,  J o a n  E u g e n l  S á n c h e z  y  O m a r  M o n e a d a .  D e  P a l a s  a  M i n e r v a .  L a  f o r m a c i ó n  c i e n t í f i c a  y  

la  e s t r u c tu r a  in s t i t u c io n a l  d e  lo s  i n g e n i e r o s  m i l i t a r e s  e n  e l  s ig l o  X V I I I .  S E R V A L  /  C S I C .  B a r c e l o n a ,  1 9 8 8 .

(1 3 )  .- A .G . S . ,  M .P .  y  D . X X X - 1 3 5 .  O t r o s  e j e m p l a r e s  d e  e s t e  p l a n o  e n  e l  S e r v i c i o  H i s t ó r i c o  M i l i t a r ,  y  u n  t e r c e 

ro c u s to d ia d o  e n  e l  C a s t i l l o  d e  V i c e n n e s ,  a r c h i v o  t r a n c e s  d e  d e  l a  G e n i e  M i l i t a i r e .

J e s ú s  S á n c h e z  T e r á n  d i c e  q u e  e s  e l  p r i m e r  p l a n o  d e  C i u d a d  R o d r i g o . -  L a  F o r t i f i c a c i ó n .  L a  V o z  d e  M i r ó b r i g a  

(d e l 1 7 / 6 / 1 9 7 3  a  2 8 / 7 / 7 4 ) .
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tría, semibaluartes diversos (con y sin orejones) y obras externas de complemento 
(revellín y flechas en el frente) más parecen uno de esos trabajos de examen para 
ingreso en el Real Cuerpo o una muestra para una clase magistral. Se libera de las 
ataduras de las citadas limitaciones de espacio del núcleo principal de la plaza y da 
rienda suelta a su imaginación. Tal vez hasta pensara en un foso húmedo (foso y refo
so, parece que eso pretende a juzgar por el trazado), posibilidad no descartadle en 
ese punto a nivel de las aguas del río.

Sería increíble en esas crecidas que periódicamente inundan el valle fluvial. Tal 
vez sea especular. El recuerdo de esa afición a la especulación, al juego con las mate
máticas y la geometría de los ingenieros militares desde el Renacimiento y a lo largo 
de tres siglos nos incitan a ello. Así, entendemos, entramos en un mejor conocimien
to con su propio sentir, su creatividad y sus ideales. Pero, especulando también, aun
que guiados por el sentido común y la lógica, ¿qué sería en los períodos de estiaje 
del río?; un río medio seco en verano o en años de sequía es vadeable a izquierda y 
a derecha de la obra. De nada serviría esa fortificación esa cabeza de puente tan 
magnífica, de gran belleza, pero inútil.

Este plano es admirado por ese elemento de fortificación y mostrado por su belle
za plástica como muestra de fortificaciones del pasado.14

Estos proyectos no se realizaron. Como muchos otros en los distintos puntos del 
territorio quedaron como muestra de la creatividad y buen hacer de los ingenieros 
militares.

M oreau
Pedro Moreau, de origen francés (Bayona), pertenece a las primeras promocio

nes del Real Cuerpo de Ingenieros Militares. Ingeniero director, posiblemente coronel 
en 1735, sirvió un tiempo en la frontera de Castilla, entre el 35 y el 39 y luego a par
tir del 50 hasta su retiro alrededor del 55. El plano lleva firma de 31 de agosto de 1735. 
Ciudad Rodrigo, Aldea del Obispo, San Felices de los Gallegos, Puebla de Sanabría 
y Zamora son los destinos habituales en la Frontera de Castilla. Utiliza pitipié o esca
la gráfica en toesas.

El plano de Ciudad Rodrigo, firmado por Pedro Moreau 15, dibujado en un paoel 
de gran formato, reúne tres planos en el mismo documento: El uno las fortificaciones 
como se encontraban en la fecha de su ejecución, “ fortificación que oy subsiste”; el 
segundo, un proyecto que circunscribe parcialmente al anterior recinto “ pegado al 
mismo Recinto A n tig u o un tercero abarca en su interior todos los arrabales de la 
margen derecha del Águeda “ que circumbala todo el arrabal Y San Francisco “.

No es fácil delimitar visualmente el ámbito de cada uno de ellos, sobre todo allí 
donde se superponen o entrelazan los tres. Las tres representaciones gráficas expre
sadas en el mismo plano son difíciles de ver y comprender en su conjunto, 
Ensayaremos, por tanto, por separado y las mostraremos de forma individual resalta
das una a una.

(14)  . -  M a r í a  d e l  C a r m e n  F e r n á n d e z  G ó m e z .  A r c h i v o  G e n e r a l  d e  S i m a n c a s .  C a t á l o g o  X X I X  ; M a p a s  P ia r o s  y 

D i b u j o s  V o l  I I .  E d i c i o n e s  T a b a p r e s s .  1 9 9 0

(15)  . -  A . G . S .  M .P . y . D .  -  X I I I - 1 3 6 .  P o r  P e d r o  M o r e a u ,  1 1 5 0 x 1 2 7 7  m m
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Se obtiene, primero, la imagen de la fortificación existente, la que realizara Pedro 
Borrás, que no difiere en gran medida de lo que hoy podemos apreciar sobre el terre
no.

En la segunda representación se observa un proyecto similar a las propuestas del 
siglo XVII con alguna mejora algo espectacular como es el gran hornabeque que se 
extiende hacia el oriente (próximo a la Puerta de Sol) abriéndose camino entre las edi
ficaciones del arrabal de San Francisco.

Si en su conjunto, en relación con la distribución de baluartes a lo largo del viejo 
recinto, parece plausible, ejecutable para una mejor disposición defensiva de la plaza, 
el hornabeque en cuestión complica o dificulta la realización del proyecto, teniendo en 
cuenta la catástrofe que significa levantar esa espectacular obra arrasando gran parte 
del suburbio . La obsesión de los ingenieros por las formas, por los proyectos colosa
les, por dejar su impronta en una obra de esa envergadura parece indudable.

No contempla en ese proyecto la amenaza de los padrastros que por el norte 
“ofenden” la plaza, como se decía por entonces (Fig.7).

Tal vez para remediar esos males y salvar el arrabal de la destrucción, sugiere, 
en la representación tercera, un proyecto aún más formidable. Consiste el circunvalar 
toda la ciudad y sus arrabales con un enorme recinto abaluartado, con al menos ocho 
grandes baluartes y numerosas obras exteriores. Fortifica expresamente los padras
tros del NO trasladando hacia allí el hornabeque que dibujara hacia el arrabal en el 
segundo proyecto(Flg. 8 ).

En el proyecto segundo retorna a las propuestas del siglo XVII en cuanto a dis
poner baluartes en el contorno principal. Se completa con el diseño de obras exterio
res (revellines y contraguardias) además del hornabeque señalado, y otro más peque
ño hacia el Oeste precedido de una doble tenaza, que de haberse llevado a efecto 
hubiese acarreado, y nunca mejor dicho, un movimiento de tierras importante.

El espectacular tercer diseño abarca aproximadamente unas 150 Ha. Frente a las 
cortinas dibuja a modo de tenazas, (Pedro de Lucuze identifica cada uno de esos ele
mentos como tenazón doble en su tratado de fortificación) hornabeques con alas cor
tas y retranqueadas, similares a los que Bordick diseñara para su proyecto de fuerte 
pentagonal de Aldea del Obispo (proyecto de formas y dimensiones exquisitas) y con
traguardias delante de las puntas de los baluartes.

El colosal proyecto parece de todo punto utópico. El movimiento de las tierras 
para los terraplenes, en el contorno del arrabal podría sustentarse con la extraída de 
los fosos, que en la figura sobre el análisis del plano hemos dibujado en amarillo y 
como se aprecia representaría un volumen importante. Ahora bien en el reducto 
defensivo de los padrastros, la obra se extiende por el Teso del Calvarlo y ladera del 
de San Francisco entrañando unas grandes dificultades y resultado incierto. La falta 
de perfiles impide concretar como el ingeniero pretendía con esa parte de la obra 
superar la preponderancia de las alturas dominantes. En la explicación del plano ase
gura alcanzar el Teso de San Francisco, “PLANO DE CIVDAD RODRIGO Con sus 
contornos donde se ve demostrado la fortificación que oy subsiste Y Dos Proyectos a 
saber: El uno pegado al mismo Recinto Antiguo que incluye con el hornabeque el 
Convento de la Trinidad demostrado con el color amarillo mas claro Y el otro que cir- 
cumbala todo el arrabal Y San Francisco altura del Calvario comunicando al recinto
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con el fuerte señalado en la altura de San Francisco."
En general no realiza perfiles, ni detalle de las obras principales y exteriores; no 

indica si los baluartes son llenos o vacíos; es más un anteproyecto que un proyecto 
en toda regla.

Una vez más estamos ante el sueño utópico, la especulación con las figuras geo
métricas y la exhibición de un maestro que sueña con una obra espectacular.

En su descargo diremos que su trabajo en el Fuerte de la Concepción, realizado 
por las mismas fechas, fue de gran acierto. Las proporciones, simetría, ortodoxia y 
calidad de la fábrica son admirables, aun hoy, pese a su cruel ruina e incomprensible 
abandono (Fig. 9).

G aver
Antonio de Gaver, pudiera ser también de origen francés, de promociones poste

riores a Moreau. Conocido por haber sido director de la Academia de Orán durante su 
destino en aquella plaza, se encuentra en Ciudad Rodrigo en 1751/52 como ingenie
ro director, probablemente con el grado de coronel. Otros trabajos en esta zona fron
teriza los desempeña en Aldea del Obispo y San Felices de los Gallegos. Utiliza la 
Vara Castellana como unidad de medida en sus escalas gráficas, de 1000 varas para 
las plantas y 300 para los perfiles.

A Antonio de Gaver le encomiendan describir los bienes inmuebles de propiedad 
militar en el Libro de Registro y Reconocimiento, 16 documento histórico de especial 
relevancia para Ciudad Rodrigo en lo que atañe a las fortificaciones. Aun siendo una 
descripción somera es de gran valor dada la escasez de datos de similar alcance.

El proyecto de Gaver que analizamos, Plano y  Perfiles déla Plaza de Ciudad 
Rodrigo, arrabales y Padrasto inmediato...'7 muestra las obras existentes, los proyec
tos de sus antecesores y su propuesta que entiende más realista y económica a más 
de suficiente para su defensa (Fig.10).

Esquema de las tres representaciones (Fig. 11)
“Plano y Perfiles déla Plaza de Ciudad Rodrigo, arrabales y Padrasto inmediato y 

en línea de cordon Y Proyecto antiguo que se ideó para el Arrabal de San Franco, 
yelque propongo iabado de amarillo afin dedejar estta Plaza con muchomenos 
importte en estado de Una regular defensa en cualquier Sittio formal.”,

La situación existente (numero 1 en el esquema) en la fecha del proyecto queda 
dibujada en rojo. Aclara en la leyenda que no hace la descripción urbanística intramu
ros: “Area de la Ciudad cuyas casas nosehan figurado por la pequeñez déla Escala y 
porque enotra mayor semanifiestan las queestan Inmediatas al terraplén”. Alude a otro 
plano18 de mayor escala que realizó para buscar alojamientos o cuarteles para la tropa 
de la Plaza. Menciona, también, la muralla principal y la falsabraga, con un recuerdo 
a su artífice D Pedro Borrás: “Recinto antiguo cuyas paredes denuebe baras dealto 
suben a plomo y respecto de no estar flanqueados sus frentes, procuró lograr esta- 
precisa circunstancia el zeloso e inteligente Gobernador Mariscal de Campo Dn.

( 1 6 )  . -  V e r  n o t a s  7  y  8

( 1 7 )  . -  S . G . E .  C a r t o t e c a  H i s t ó r i c a .  N °  3 8 3

( 1 8 )  . -  S . G . E .  C a r t o t e c a  H i s t ó r i c a .  N °  3 8 2
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Pedro Borras, circuyendo el todo deorilla aorilla de l río, con un recinto demuralla y  foso 
amodo de falsa Braga y  sus parapettos de nibel, con la retretta déla P r in c ip a l . . . ”

Apunta, como lo hizo también en el libro de Registro y Reconocimiento la exis
tencia del Alcázar contemplándolo en su función como ciudadela, tan presente en la 
poliorcética y el arte de la guerra moderna “ ...dejando enzerrada la Torre 5. llamada 
el castillo enelmodo quese demuestra para serbir de ultima retirada yfreno dequal- 
quier sedición...”

El proyecto de los ingenieros que le precedieron (repite, en líneas generales, el 
de Moreau abarcando el arrabal de San Francisco y hace alusión en la leyenda a otros 
detalles más particulares) lo dibuja en azul (número 2 en ei esquema). Los baluartes 
pegados a la muralla antigua quedan ocultos bajo el amarillo de su verdadero pro
yecto. Con esa actitud admite parte de ese proyecto de sus predecesores, que hace 
suyo. Acaricia la grandiosidad de aquel proyecto colosal y vuelto a la realidad expon
drá en la otra opción lo que es más conveniente.

Su opción, la buena, ia ejecutable la dibuja en amarillo (número 3 en el esquema) 
y la expresa así, al tiempo que la compara con la solución anterior: “fíecintto distin
guido con una tintta azul que manifiesta el crecido gasto ymodo como sepretendio 
asegurar el Arrabal eliminando con mi idea este excesivo coste pues le dejo encerra
do por medio de la linea y ornabeque de su frentte quese figura Iabado deamarillo 
para quesirba de Palanca concurrirendo eneste arrabal todas las circunstancias que 
pide semejante obra” (Fig. 12).

La propuesta de Gaver parece más realista, que las analizadas hasta aquí, refle
jado en un coste más ajustado y conveniente. Presta más atención que Robelin y 
Moreau a los padrastros que amenazan a la plaza por el norte. “Padrasto llamado 
Eltheso de Sn Franco elque ocupo Como se demuestra, concuya disposiz11 yla déla 
Comunicaz11 quesirbe de Camino cubierto quepor el labio de Barranco corre hasta dos 
reducidos Reductos puestos en sus extremos; sirbe para barrer la Espaciosa Cañada 
desufrente y dando mayores bentajas al hornabeque figurado, hara disputable este 
Puesto, y por Consiguientte asegurara ia Plaza hasta su rendizn... ”

En resumen, Gaver describe como utópico el proyecto de su predecesor desta
cando su excesivo coste. Propone por tanto un proyecto más pragmático y ejecutable. 
Aún así tampoco se llevó a efecto; desconocemos cual sería la crítica que mereciera 
en la corte.

Zermeño
Múltiples referencias apuntan a Ciudad Rodrigo como lugar de nacimiento de 

Juan Martín Zermeño. Destinado en la frontera de Castilla en 1766, Cermeño (lo 
hemos visto escrito con C y con Z) había sido interinamente Ingeniero General del 
Real Cuerpo y lo sería definitivo tras su paso por Ciudad Rodrigo. No precisa, pues, 
presentación en esta somera descripción de la historia de la ingeniería militar.

Cermeño tuvo la oportunidad de conocer muy bien todos los proyectos anteriores 
por su condición de Ingeniero General interino, anterior al 6 6 , como por su destino en 
Ciudad Rodrigo. Conocería todos los pormenores, todos los factores a favor y en con
tra de propuestas habidas a lo largo del siglo. Si verdaderamente deseaba corregir los 
defectos achacables a la Plaza, estaba en las mejores condiciones de hacerlo (Fig
13). Si parece que se lo tomó en serio, pero como sus predecesores hace dos pro
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puestas. Es de suponer que los proyectos no solo se aprobaban por ser mejores 
desde el punto de vista técnico o militar. La disponibilidad de caudales en relación con 
la urgencia de acometer determinadas obras sería definitiva.

Cermeño no quiere renunciar a que su mejor proyecto pueda ejecutarse. Tiene 
reciente su participación en la que sería su gran obra maestra, el fuerte de San 
Fernando de Figueras, en los años 50, y tal vez quiera probar suerte. Así a su pro
yecto más sencillo y económico lo denomina p ro v is io n a l,19 20 para no descartar al otro, 
llamémoslo defin itivo, como posible. Pero conoce bien las dificultades y en sus pro
pios comentarios se delata. Pragmatismo y utopía llevados a sus últimas consecuen
cias. Remite o al menos firma los dos proyectos en la misma fecha, 14 de julio de 
1766; alguno, incluso de los planos parciales es común como queda escrito en la 
Leyenda del proyecto provisional ( “El reducto que se propone en la Montañuela del 
Calbario y  señala la Magistral en cualquier proyecto que S.M. se digne aprobar debe 
hejecutarse y respecto que se Explica su detalle en Plano particular se omite repetir
le’).

El plano parcial del reducto está en un papel junto al plano del baluarte de la 
Puerta Nueva, correspondiente al proyecto que llamamos definitivo, fiel a su descrip
ción y a sus propósitos (Fig. 14).

El proyecto provisional mantiene las obras construidas e introduce unos “medios 
reductos” entre los dos recintos, la muralla principal y la falsabraga, diseña unas tra
versas de compartimentación de ese espacio entre los dos recintos y transforma el 
foso de la falsabraga en camino cubierto al dotarle de una banqueta a lo largo de la 
contraescarpa (Fig. 15).

El punto L de la Leyenda tiene para nosotros una especial Importancia muestra 
el pragmatismo (Fig. 16) de la solución adoptada frente a otras más costosas y des
cubre las dificultades del terreno para albergar un contorno más allá de la contraes
carpa, es decir un camino cubierto conforme a la ortodoxia del sistema. Durante años 
hemos manifestado esa condición del reducido espacio en el medio natural en el que 
se encuentra la fortificación y hemos preguntado a los proyectistas que las ejecutaron 
(Fig. 17).

El sitio que ocupa el glacis es insuficiente para albergar obras externas, camino 
cubierto o simplemente instalar los posibles baluartes imaginados por los ingenieros 
del XVIII en sus proyectos. Los ingenieros militares responden al fin a nuestros 
comentarios. Muestran su opinión en el desarrollo de sus propios proyectos, con los 
propios trazos o en las leyendas que los acompañan. Hablar con ellos, (aunque sea 
un hecho Imaginario), interrogarles sobre alguna cuestión llega e ser un hecho real en 
el proceso de investigación. Y, menos mal que, a través de sus obras nos van respon
diendo...

El proyecto que hemos dado en llamar definitivo, Plano de la Plaza de Ciudad 
Rodrigo con Proyecto para su defensa?0 es para Cermeño la utopía, lo que sena 
deseable que existiera y con ese fin lo realiza. No se queda en anteproyecto y llega a 
diseñar las formas concretas de baluartes y del reducto del Teso del Calvario. Sabe

( 1 9 )  . -  S . G . E .  C a r t o t e c a  H i s t ó r i c a .  N °  3 8 4  ( P l a n t a  y  p e r f i l e s )

( 2 0 )  . -  S . G . E .  C a r t o t e c a  H i s t ó r i c a .  N °  3 8 5  ( P l a n t a  y  p e r f i l e s )
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que podría ejecutarse...;en Figueras lo hizo y los elementos de aquella fortificación 
tienen una influencia indiscutible en este su mejor proyecto para la fortificación miro- 
brigense (Fig. 18). Sin ser iguales, los baluartes son sumamente parecidos a los de 
Figueras.

Cermeño proyecta, no solo dotar de cinco grandes baluartes y un semibaluarte a 
la fortificación principal, sino que corrige el trazado de esa muralla. Hacia poniente 
corrige la cortina retranqueándola respecto de la existente al tratar de sacarla recta. 
Hacia el norte y al este empuja ligeramente la muralla hacia fuera trazando las corti
nas rectas o con una mínima convexidad (podría ser un leve defecto del dibujo). 
Prescinde de la falsabraga y en su lugar, frente a las cortinas, traza cuatro revellines 
sin foso apoyando sus escarpas sobre el camino cubierto. El revellín de poniente es 
doble con foso entre el reducto interno y la contraguardia que lo protege. Evita otras 
obras externas de ejecución dudosa (Fig. 19).

En sus perfiles se puede ver como se acopla al espacio y a través del color rojo 
y amarillo de los trazos es posible apreciar en lo que exceden las obras proyectadas 
de los límites del suelo firme y hacerse idea de las tierras a mover. Efectivamente 
buena parte de los salientes de la nueva fortificación exceden o sobresalen requirien
do acopios de tierras de envergadura (Fig. 20).

El reducto del Calvario21 se comunica con la Plaza a través del baluarte situado 
junto a la Puerta del Rey. Una comunicación subterránea enlaza la gola del reducto 
con la contraescarpa de ese baluarte. Contiene cuarteles a prueba de bomba para 
albergar la tropa, sus oficiales y el gobernador dei reducto, cocinas, cisterna y “luga
res comunes”. Un patio triangular interno y el foso que lo circunda permiten una acep
table ventilación de las estancias El baluarte de la Puerta del Rey albergará también 
en su gola un “Quartel para la tropa” y los de la Puerta Nueva y Puerta del Sol otros 
más amplios en el centro dei baluarte configurando el terraplén un caballero separa
do mediante foso del terraplén del perímetro. La disposición además de establecer 
una doble defensa permite como en el reducto la ventilación natural de los espacios 
habitacionales

El baluarte de la Puerta del Rey albergará también en su gola un “Quartel” para 
la tropa y los de la Puerta Nueva y Puerta del Sol otros más amplios en el centro del 
baluarte configurando su terraplén un caballero separado mediante foso del terraplén 
del perímetro. La disposición además de establecer una doble defensa permite como 
en el reducto del Calvario la ventilación natural de los espacios habitacionales

La realización de esta obra habría sido sin duda un magnífico sueño. No se llegó 
a ejecutar. Ni tan siquiera el proyecto provisional. Pocos años más tarde la plaza pon
dría a prueba sus defensas ante los ejércitos más poderosos del momento. Sus defen
sores cumplieron sobradamente. ¿Qué hubiera sido, de contar con unas fortificacio
nes adecuadas?

E p í lo g o
La existencia de fortificaciones tan sorprendentes como la de Figueras, o , en la 

frontera de Portugal, Valencia do Miño, Almeida o Elvas, ponen a prueba nuestra idea 
sobre el concepto utopía. Recordando esas fortalezas impresionantes no podemos

( 2 1 ) . -  S .G .E .  C a r t o t e c a  H i s t ó r i c a ,  n °  3 8 5  ( P l a n t a s  y  p e r f i l e s )
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menos que aceptar la posibilidad de ejecución de estos proyectos. Seguramente, no 
fue la imposibilidad técnica de su ejecución lo que abortó su construcción, sino pro
blemas económicos y de oportunidad los que dieron al traste con las propuestas.

Como quiera que sea los proyectos existen. Son parte del trabajo, del genio de 
unos hombres que al servicio de la corona desplegaron todos sus conocimientos, 
excepcionales entre los de su tiempo, para mantener la integridad del territorio de una 
gran potencia en su época.

Los gustos, las costumbres, el arte y el conocimiento se muestran en estos docu
mentos, ejemplares sobresalientes de la técnica de la fortificación o de la arquitectu
ra militar, de la historia del siglo de la ilustración.

Felicitémonos por el hecho de que hayan llegado hasta nuestros días una buena 
parte de las fortificaciones y todos estos documentos gráficos que nos permiten cono
cer y rehacer nuestra propia historia. Nos encontramos ante valores que pertenecen 
a la cultura universal Aprendamos a valorar ese legado y transmitámoslo a nuestros 
descendientes en su integridad, respetado y ordenado como corresponde.
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Fig. 11
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Teso de S an Francisca

Fortificación existente

Teso del Calvario

Arrabal de San Francisco

Fig. 12

Asunción por Gaver (baluartes en amarillo) 
de los baluartes pegados al recinto antiguo 
de los proyectos de sus predecesores. Proyecto descartado por Antonio de Gaver 

(azul).

846

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



Utopía y Pragmatismo en los Proyectos de Fortificación del S iglo XVIII

Fig. 15

Fig. 16
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Fig. 18

Fig. 19
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Fig.20
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Baluarte de Ja Puerta del Rey
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Peifiles de los Baluartes

Proyecto de fortificación 
de Juan Martín Zermeño. 
1766

áVíiJ;Ít i& ,

Baluartes
de la Puerta Nueva y de Ja Puerta del Sol

Fig. 21

Plano de la 
ville et chateau 
du Ciudad 
Rodrigo. De 
Carlos Robelin; 
1722
A.G.S., M.P.y 
D. XXX-135
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Plano y perfiles de 
la Plaza de 

Ciudad Rodrigo, 
arrabales y  

Padrasto 
inmediato. 

De Carlos Robelin;
1722

A.G.S. M.PyD.  
XXX-135
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Plano de la Plaza de Ciudad Rodrigo con Proyecto para su defensa )Planta y perfiles) de Juan 
Martín Zermeño; 1766. S.G.E. Cartoteca Histórica, n° 384 (Planta y  Perfiles)
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LA PLAZA FRONTERIZA DE ALCÁNTARA (CÁCERES) e n  e l  
SIGLO XVIII. DESCRIPCIONES, INFORMES, 

RECONOCIMIENTOS Y PLANOS1

José Maldonado Escribano
Pedro de Valencia, 2 
06469 La Coronada 

BADAJOZ

Alcántara es un lugar situado en la frontera con Portugal y ha sido a lo largo 
de la historia un núcleo estratégico tanto desde el punto de vista militar así como 
comercial o asociado a las comunicaciones1 2. La existencia de su famoso puente roma
no la hacen destacar desde muy antiguo en este sentido3, carácter que se incrementa 
a partir de su Reconquista cristiana en el siglo XII. Pero sin duda la relevancia del lugar 
viene a partir de 1218 una vez que la Orden Militar de Alcántara instala allí su sede. 
Numerosos conflictos y batallas se irán sucediendo, por lo que desde la Edad Media 
hasta el siglo XIX se desarrollaron obras y reformas que fueron conformando las dis
tintas partes de la fortificación.

Lo que analizaremos en esta investigación es la forma en que se conservó 
todo durante siglo XVIII centrándonos en tres partes principalmente: la antigua forta
leza, el sistema defensivo abaluartado que se desarrolla durante el siglo XVII debido 
a la guerra de Restauración con Portugal4 y el puente como elemento militar así como 
los elementos que a él estuvieron asociados.

A finales del siglo XVII la fisonomía de la plaza de Alcántara estaba total
mente conformada por lo que a partir de esta fecha no se diseñaron nuevas formas ni 
se proyectaron nuevos componentes de gran relevancia. La labor desarrollada duran
te los años que ahora nos ocupan se basó, como ya hemos apuntado, en conservar lo

( 1 )  .- E s te  t r a b a j o  h a  s id o  r e a l i z a d o  e n  e l  m a r c o  d e  l a  c o n v o c a t o r i a  d e  a y u d a s  d e  P r o y e c t o s  d e  I n v e s t i g a c i ó n  

C ie n tíf ic a  y  D e s a r r o l lo  T e c n o l ó g i c o  ( l + D ) ,  p r o m o v i d a  p o r  e l  M i n i s t e r i o  d e  C i e n c i a  y  T e c n o l o g í a .  S e  i n t e g r a  d e n 

tro d e l P r o y e c to  d e  I n v e s t i g a c i ó n  N “  B H A 2 0 0 3 - 0 6 2 1 3 .

(2 )  .- S o b r e  la  p l a z a  d e  A l c á n t a r a ,  v id .  N A V A R E Ñ O  M A T E O S ,  A . :  A rq u ite c tu ra  M il i ta r  d e  la  O rd e n  d e  A lc á n ta ra  

en Extremadura, M é r i d a ,  E d i t o r a  R e g i o n a l  d e  E x t r e m a d u r a ,  1 9 8 7 ,  p p .  9 7  a  1 1 2 . ;  N A V A R E Ñ O  M A T E O S ,  A . :  

C a s til lo s  y  ío rta le z a s  e n  E x tre m a d u ra .  H O Y  D i a r i o  d e  E x t r e m a d u r a ,  1 9 9 8 ;  p a r a  a m p l i a r  s o b r e  e l  C o n v e n t u a l  d e  

S a n  B e n ito , vid. A N D R É S  O R D A X ,  S . :  E l S a c ro  C o n v e n to  d e  S a n  B e n ito  d e  A lc á n ta ra .  F u n d a c i ó n  S a n  B e n i t o  

d e  A lc á n ta r a , 2 0 0 4 .

( 3 )  .- S o b r e  e l P u e n t e  d e  A l c á n t a r a ,  v id .  e n t r e  o t r o s ,  B L A N C O  F R E I J E I R O ,  A . ;  E l  p u e n te  d e  A lc á n ta ra  e n  s u  

contexto h is tó rico . D i s c u r s o  d e  i n g r e s o  e n  l a  R e a l  A c a d e m i a  d e  l a  H i s t o r i a  l e í d o  e n  s e s i ó n  s o l e m n e  c e l e b r a d a  

el 2 3  d e  e n e r o  d e  1 9 7 7 .  C o n t e s t a c i ó n  d e  D i e g o  A n g u l o  I ñ i g u e z .  M a d r i d ,  1 9 7 7 ;  L I Z  G U I R A L ,  J . :  E l P u e n te  d e  

Alcántara: A rq u e o lo g ía  e  h is to r ia .  C E H O P U  d e l  C e n t r o  d e  E s t u d i o s  y  E x p e r i m e n t a c i ó n  d e  O b r a s  P ú b l i c a s  

(C E D E X ) .  M O P U ,  F u n d a c i ó n  S a n  B e n i t o  d e  A l c á n t a r a .  1 9 8 8 ;  e n  c u a n t o  a  l a s  r e f o r m a s  e f e c t u a d a s  d u r a n t e  e l  

sig lo  X V I ,  vid.: S Á N C H E Z  L O M B A ,  F . M . :  “O b s e r v a c i o n e s  s o b r e  r e f o r m a s  e n  e l  p u e n t e  r o m a n o  d e  A l c á n t a r a ” . 

Revista N o rba -A rte ,  n " V ,  S e r v i c i o  d e  P u b l i c a c i o n e s  d e  l a  U n i v e r s i d a d  d e  E x t r e m a d u r a ,  C á c e r e s ,  1 9 8 5 ,  p p .  3 1 2 -  
3 1 6 .

( 4 )  .- N A V A R E Ñ O  M A T E O S ,  A .  y  M A L D O N A D O  E S C R I B A N O ,  J . :  “E l  r e c i n t o  a b a l u a r t a d o  d e  A l c á n t a r a .  G é n e s i s  

d e  u n a  f o r t i f i c a c ió n  f r o n t e r i z a  e n  e l  s ig l o  X V I I ” . R e v is ta  N o rb a -A rte ,  n °  X X I V .  ( e n  p r e n s a )
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que ya existía a pesar de que en muchos casos el abandono de algunas zonas tuvo 
como consecuencia su ruina y desaparición. Las únicas nuevas obras que vamos a 
señalar estuvieron asociadas a ia defensa del puente, tanto en su cabeza y puertas 
de control, así como a la restauración de dicha fábrica después de su destrucción pro
vocada por ciertos conflictos.

La documentación que utilizamos se basa en su mayoría en informes y reco
nocimientos de las plazas de Extremadura realizadas con el objetivo de valorar el 
potencial militar con que se contaba, los edificios y su conservación así como para 
realizar propuestas de mejora de los recursos defensivos de las mismas.

Después de morir Carlos II sin descendencia surge la Guerra de Sucesión 
entre los Austrias y los Borbones. Según Pascual Madoz5, en Alcántara recibió el rey 
de Portugal una embajada que le envió el de Francia Luis XIV, en 1703, por la que le 
manifestó sus deseos para conservar con él la paz y buena armonía. Poco después, 
el 5 de mayo del citado año, entró en la misma población Felipe V, encontrando al 
duque de Berwick que mandaba las tropas francesas, y proclamó desde aquí la gue
rra con Portugal que era partidaria de los Austrias. En 1705 se apoderó de la villa el 
Marqués de las Minas al frente de las tropas aliadas sin que el duque de Berwick 
pudiera prestar algún socorro, a pesar de hallarse cerca con el ejército español, ya 
que el número de sus enemigos era muy superior. Ya en el mes de diciembre de 1706 
el coronel cacereño D. Lorenzo Panlagua reconquistó esta plaza de manos portugue
sas. Como consecuencia de este conflicto, según Torres y Tapia6, fue destruido el 
segundo arco del puente de la margen derecha del Tajo. A pesar de ello, parece ser 
que éste se encontraba bastante afectado desde 1648, tras las incursiones de las tro
pas portuguesas en Alcántara durante la conocida Guerra de Restauración7.

La reparación definitiva de tales daños se hizo durante el reinado de Carlos 
III, estando perfectamente concluida en 1778, según Antonio Ponz8 9. Muy interesante 
en este sentido es el proyecto del ingeniero Diego Bordick para dicho propósito, fir
mándolo en Badajoz en 175T.

Pasaremos ya a analizar los testimonios que tratan la plaza de Alcántara

(5 )  . -  M A D O Z ,  P.: D ic c io n a r io  G e o g rá fic o  -  h is tó r ic o  -  e s ta d ís t ic o  d e  E s p a ñ a  y  s u s  p o s e s io n e s  de Ultramar. 

M a d r i d ,  1 8 4 5 .  P u e d e  v e r s e  l a  e d ic ió n  p a r a  E x t r e m a d u r a :  D ic c io n a r io  h is tó r ic o  -  g e o g rá f ic o  de  Extremadura. 

C á c e r e s ,  1 9 5 5  ( 4  t o m o s ) ,  v o z  “A l c á n t a r a  ( V i l l a  d e ) ” , T o m o  I, p p .  7 4 - 8 6 .

( 6 )  . -  T O R R E S  Y  T A P I A ,  F r e y  A l o n s o  d e :  C ró n ic a  d e  la  O rd e n  d e  A lc á n ta ra  (2  t o m o s ) .  E d i c i ó n  F a c s ím i l  de  la 

P r i n c e p s  d e  1 7 6 8 ,  A s a m b l e a  d e  E x t r e m a d u r a ,  M é r l d a ,  1 9 9 9 .

( 7 )  . -  V i d .  C R U Z  V I L L A L Ó N  M . :  “ E l  p u e n t e  r o m a n o  d e  A l c á n t a r a  e n  lo s  s i g l o s  X V I I  y  X V I I I .  N o t i c ia s  s o b re  su 

e s t a d o  y  p l a n t e a m i e n t o  d e  r e s t a u r a c i ó n ” . R e v is ta  N o rb a -A rte ,  n °  X X I I - X X I I I .  S e r v i c i o  d e  P u b l ic a c i o n e s  d é la  

U n i v e r s i d a d  d e  E x t r e m a d u r a ,  C á c e r e s ,  2 0 0 2 - 2 0 0 3 ,  p p .  8 9 - 9 9 .

( 8 )  . -  P O N Z ,  A . :  V ia je  d e  E s p a ñ a .  M a d r i d ,  1 7 7 8 .  P a r a  E x t r e m a d u r a  p u e d e  v e r s e :  P O N Z ,  A . :  Viajar por 

E x tre m a d u ra  ( e d i c i ó n  f a c s í m i l  e n  d o s  t o m o s ) .  B i b l i o t e c a  P o p u l a r  E x t r e m e ñ a ,  U n l v e r s l t a s  E d i t o r ia l ,  B a d a jo z , 

2 0 0 0 .  T o m o  I, C a r t a  I I ,  6 - 3 8

( 9 )  . -  E s t e  p r o y e c t o  e s t á  b i e n  a n a l i z a d o  e n :  C R U Z  V I L L A L Ó N ,  M . :  “E l  p u e n t e  d e  A l c á n t a r a  e n  lo s  s ig lo s  X V II y 

X V I I I . . . ” O p u s  cit. L a  r e f e r e n c i a  d e l  d o c u m e n t o  o r i g i n a l  e s :  I N S T I T U T O  D E  H I S T O R I A  Y  C U L T U R A  M IL IT A R . 

C o l e c c i ó n  G e n e r a l  d e  D o c u m e n t o s ,  4 0 0 8 .  P ro ie c to  d e l In g e n ie ro  D n . D ie g o  B o rd ic k  s o b re  la  reparación del 

fa m o s o  P u e n te  d e  A c á n ta ra  e n  E x tre m a d u ra .
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durante el siglo XVIII. El primer testimonio del que nos ocuparemos es el plano que el 
Teniente Coronel D. Juan de Landaeta, siendo Gobernador del castillo de Alconchel, 
realiza en 172410 11. Además del dibujo se presenta en él una descripción histórica de 
Alcántara en su parte baja, además de la leyenda de los elementos dibujados en el 
plano y que vamos a recordar a continuación.

Refiriéndose al recinto amurallado donde se encontraba la villa señala, por 
ejemplo, las siguientes puertas: la “Puerta y  Baluarte de San Juan" (L), la “Puerta de 
la Encañada" (D), la “Puerta de la Concepción" (A) o “El Postigo” (N). En cuanto a los 
baluartes cita los siguientes en dicha zona: “Baluarte del Rollo” (O), del “Arzobispo” 
(M), de la “Magdalena" (B) y el de “San Antonio”, así como dibuja otros que no acom
paña en su explicación. Y, por último, otros elementos, como la “Media luna de los 
Baloned' (R), la “Media luna de Liche" (Q), “Media luna del Rollo" (O) y “Media luna de 
la Cruf (X). Algo separados aunque relacionados con lo anterior menciona el “Fuerte 
de S. Pedro" (S) y el de “San Marcos" (V).

En segundo lugar, también centra su atención en el cuerpo principal del cas
tillo que dibuja atribuyéndole el nombre de “La Fortaleza" (E). Se aprecian en esta 
zona del plano los lienzos de la muralla jalonados por cubos y torres así como las 
barreras y barbacanas que descendían hasta el Tajo.

En torno al puente romano señala la conocida “ Torre del Oro" (K), “La Puente" 
(I) propiamente dicho, donde se pueden ver los estrechamientos y ensanches produ
cidos por la rotura de uno de sus ojos y que tendremos ocasión de comentar anali
zando otros informes posteriores, “El nido del Aguila" (H) en su centro y “S. luliarf (G), 
nombre con el que se conocía el templo romano en tales fechas.

Se añaden también al plano militar otros dos elementos distintos a este 
tema, pero con gran importancia en la historia de Alcántara. Estos son el “Convento 
de las Comendadoras” (F) en la Fortaleza y el conventual de “S. Benito" (C).

Por otro lado, en 1729 Joaquín de Fiado realiza una Relación y  estado gene
ral de las Plazas y Castillos de Extremadura en la que, entre otras, describe la plaza 
de Alcántara, dando noticias de su situación y estado11. En una primera parte del acer
camiento a ella señala que “está situada sobre el Río Taxo en cuyo parage se halla un 
Puente de Piedra de sillería fabrica de Romanos de la más sólida construczion". Esto 
no nos aportaría nada nuevo si no seguimos leyendo el documento ya que a conti
nuación añade que, según su opinión, Alcántara es la plaza más inútil de las que 
conoce debido a lo irregular del terreno y todo su entorno, así como la pobreza de los 
materiales empleados para su construcción y los malos reparos que han llevado a 
cabo sus propios habitantes. Por ello, entiende que no es fácil adecuarla para la defen
sa a pesar de que se invirtiesen elevadas sumas de dinero. A pesar de que, como

( 1 0 )  .-  N A V A R E Ñ O  M A T E O S ,  A . :  “ F o r t i f i c a c i o n e s  a b a l u a r t a d a s  e n  E x t r e m a d u r a :  P l a n o s  d e  J u a n  d e  L a n d a e t a ” . 

Revista N o rba -A rte ,  n °  V I .  S e r v i c i o  d e  P u b l i c a c i o n e s  d e  l a  U n i v e r s i d a d  d e  E x t r e m a d u r a ,  C á c e r e s ,  1 9 8 5 ,  p p .  

1 4 5 - 1 5 7 .  E n  e s t a  i n v e s t i g a c i ó n ,  a d e m á s  d e l  p l a n o  d e  A l c á n t a r a ,  e s t u d i a  lo s  d e  V a l e n c i a  d e  A l c á n t a r a  y  

M o r a le ja . L a  f u e n t e  o r ig in a l  e s :  I N S T I T U T O  D E  H I S T O R I A  Y  C U L T U R A  M I L I T A R .  S e c c i ó n  d e  P l a n o s :  A l c á n t a r a  

y V a le n c ia  d e  A l c á n t a r a ,  n °  3 0 6 3  ( 0 1 7 - 0 8 8 - 1 0 3 ) ,  s e r i e  d e  v a r i o s  p l a n o s ;  M o r a l e j a ,  n °  3 0 6 4  ( 0 1 7 - 1 0 4 - 1 0 4 ) .

(1 1 )  .-  I N S T I T U T O  D E  H I S T O R I A  Y  C U L T U R A  M I L I T A R .  C o l e c c i ó n  G e n e r a l  d e  D o c u m e n t o s .  S l g n .  5 - 5 - 5 - 1 2 .  

Relación y  e s t a d o  g e n e ra l d e  la s  P la z a s  y  C a s ti l lo s  d e  E x tre m a d u ra .  J o a q u í n  d e  R a d o ,  1 7 2 9 .  f f .  3 r  y  v °
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vemos, la fortificación como tal le merece una idea bastante negativa, señala que el 
puente debe ser mantenido y cuidado ya que supone un importante paso militar.

También centra su atención en la Inexistencia de cuarteles y almacenes ya 
que “los que al Presente sirven a este efecto son casas de Particulares que se pagan 
de Quenta de la Real Hacienda sus Alquileres”. Para solventar este hecho desarrolla 
una propuesta encaminada a la construcción de tales edificios para continuar utili
zando la plaza en tiempos de paz. Así, cuarteles en los que puedan hospedarse dos 
batallones, uno de infantería y otro de caballería con una capacidad de cincuenta 
caballos, además de un almacén para pólvora, distintos víveres y municiones. Además 
de esto cree que debe realizarse un hospital correspondiente y concluye repitiendo 
que, ya que no es conveniente fortificar el resto de la plaza, resulta muy necesario 
centrar la atención en el puente siendo oportuno construir un fuerte cercano a la Torre 
del Oro para que con las dos cabezas ya establecidas quede bien protegido dicho 
paso.

Seis años más tarde, en 1735, Pedro Moreau redacta su Proyecto y recono
cimiento de las Fronteras de Extremadura, Castilla la Vieja con el Reino de Portugal 
que demuestra los Puestos más combenientes ocupar para su defensa y para inter
naren dicho Reyno'2, donde dedica poco tiempo al estudio de la de Alcántara. No obs
tante vuelve a insistir, al igual que el anterior, en la mala situación y disposición del 
terreno y la importancia del puente en cuanto a la estrategia. A pesar de que se excu
sa por no conocerla demasiado bien, cree que “será preciso establecer dos pequeños 
puestos fortificados en los parajes que descubren y  sirven de Padrastro á dicha 
Plaza!’.

Título semejante al anterior posee el Proyecto y  reconocimiento de las 
Fronteras de la Extremadura y Castilla la Vieja, con el Reyno de Portugal realizado en 
1737 y cuyo autor desconocemos12 13 14. De manera general se considera la plaza en este 
informe como un lugar muy interesante ligado al comercio y contrabando de víveres 
con el país vecino, analizando los inconvenientes de tales hechos11. Y, al mismo tiem
po, se destaca de Alcántara la situación estratégica gracias a la existencia del puen
te en un posible conflicto con Portugal.

Posteriormente, en 1763 se publica una obra capital: Crónica de ta Orden de 
Alcántara, por Alonso de Torres y Tapia15. En ella aparece un capítulo titulado “Asiento, 
antigüedad y  otras calidades de la muy noble Villa de Alcántara" donde el autor elogia

( 1 2 )  . -  I N S T I T U T O  D E  H I S T O R I A  Y  C U L T U R A  M I L I T A R .  C o l e c c i ó n  G e n e r a l  d e  D o c u m e n t o s .  S lg n .  5 -5 -5 -1 5 .  

P ro y e c to  y  re c o n o c im ie n to  d e  la s  F ro n te ra s  d e  E x tre m a d u ra ,  C a s ti lla  la  V ie ja  c o n  e l R e in o  d e  Portuga l que 

d e m u e s tra  lo s  P u e s to s  m á s  c o m b e n ie n te s  o c u p a r  p a ra  s u  d e fe n s a  y  p a ra  in te r n a r  e n  d ic h o  R eyno.  D o n  Pedro  

M o r e a u ,  1 7 3 5 .

( 1 3 )  . -  E s t e  d o c u m e n t o  e s  b i e n  a n a l i z a d o  j u n t o  a  o t r o s  e n :  N A V A R E Ñ O  M A T E O S ,  A . :  “L a  f r o n t e r a  fo r t if ic a d a . La 

l í n e a  d e  E x t r e m a d u r a  y  C a s t i l l a  l a  V i e j a  c o n  P o r t u g a l  e n  e l  s ig l o  X V I I I " .  C a s ti llo s  d e  E s p a ñ a , °  1 1 8 ,  M a d rid . 

2 0 0 0 ,  p p .  3 - 1 2 .  E l  o r ig in a l  s e  c o n s e r v a  e n  e l  A R C H I V O  D E  L O S  C O N D E S  D E  C A N I L L E R O S  ( C á c e a s ) ,  

M a y o r a z g o  d e  B l a s c o  M u ñ o z ,  l e g a j o  4 9 ,  e x p e d i e n t e  n °  5 .

( 1 4 )  . -  P a r a  a m p l i a r  s o b r e  e s t e  t e m a ,  v id .  M E L Ó N  J I M É N E Z ,  M .  Á . :  H a c ie n d a , c o m e rc io  y  con trabando  en la 

F ro n te ra  d e  P o rtu g a l (s ig lo s  X V - X V III) .  C l c o n  E d i c i o n e s ,  C á c e r e s ,  1 9 9 9 .

( 1 5 )  .-  T O R R E S  Y  T A P I A ,  F r e y  A l o n s o  d e :  C ró n ic a  d e  la  O rd e n  d e  A lc á n ta ra  ( 2  t o m o s ) .  O p u s  cit.
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el pasado romano de esta localidad así como presenta algunos de los hechos históri
cos más destacados de su pasado. Pero quizás lo más interesante es la lámina que 
publica junto al texto referida al “Plan y  elevación del Puente de Alcántara” en la que 
aún se aprecia la disposición de elementos fuertes en el centro del mismo (el llama
do “Nido del Águila”) así como todo el sistema defensivo desarrollado en las puertas 
de entrada.

□e 1 7 7 4  data la Relación de consistencia y estado actual de las Plazas y  
Castillos de esta provincia (Extremadura) y de sus edificios militares, donde se dedi
ca amplio espacio a la que ahora nos interesa16. Se refiere, inicialmente, que la mura
lla está construida con barro y pizarra y que tiene, cada cierta longitud según el terre
no, algunos pequeños baluartes reparados tres o cuatro años antes a cuando se rea
liza tal descripción. A pesar de su arreglo y encontrarse “en estado de recibir la 
Artillería", se recuerda que es necesario conservar en pie los muros que, en algunos 
casos, se encuentran sin terraplén y sus fosos son estrechos y poco profundos.

En cuanto a los edificios militares se hace alabanza en el mismo escrito de 
un famoso edificio que no se sabe bien a quien pertenece pero que cabe en él un 
batallón ya que está concluido a la mitad. En este sentido, se dice que sus paredes 
son robustas y le falta poco para ser terminado por lo que se propone que se conti
núe la obra ya que no costaría demasiado. En él cabían en dicho momento 100 
camas, con sus oficinas correspondientes y se encontraba en buen estado. Además 
de este, también existía un pequeño cuartel que no se conservaba demasiado bien 
pero que tenía cierta cabida.

El polvorín se señala a un cuarto de legua del antiguo convento, correspon
diendo a tales frailes. Por ello se añade que “por el mismo caso de aversido combento 
se infiere que es demasiado edificio para la Polbera y  que en caso de averse de pagar 
su valor costana mucho”. Como consecuencia piensan que sería más conveniente 
hacer un nuevo edificio destinado a estos usos por parte de Su Majestad: un almacén 
más pequeño y sencillo para la conservación de la pólvora cuyo costo sería bastante 
menor.

También se trata el tema del famoso puente, describiéndose la bajada desde 
la plaza: “bastante rápida la que algo se suabiza mediante algunos retornos que forma 
el camino, los quales están cubiertos con un parapeto atronerado para fusil que en 
partes está desecho”. Como consecuencia se quiere dejar claro que debido a tales cir
cunstancias naturales y de defensa es bastante difícil tomarla, si no imposible. 
Relacionado propiamente con el puente se recuerda que en el año 1706 lo poseyeron 
los portugueses, produciéndose gran destrozo en su fábrica y rompiéndose bastante, 
por lo que en 1774 se mantenía únicamente sobre tres dovelas que solo dejaban un 
estrecho paso para carretas. Así, se termina insistiendo en que es necesario remediar 
su estado antes de que padezca la ruina total.

Debido a la mala conservación de la plaza, por tanto, se pretenden llevar a 
cabo unas obras de arreglo en los siguientes años. De tal manera, sabemos que en

( 1 6 ) . -  I N S T I T U T O  D E  H I S T O R I A  Y  C U L T U R A  M I L I T A R .  C o l e c c i ó n  G e n e r a l  d e  D o c u m e n t o s .  S i g n .  5 - 5 - 5 - 2 4 .  

Relación de c o n s ite n c ia  y  e s ta d o  a c tu a l d e  la s  P la z a s  y  C a s ti llo s  d e  e s ta  p ro v in c ia  ( E x t r e m a d u r a )  y  d e  s u s  e d i

ficios m ilita res. A ñ o  d e  1 7 7 4 .  f .  7 r .
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1779 se desarrollaron algunos trabajos gracias a los informes realizados por Manuel 
de Navacerrada17. En este sentido, éste afirma que en septiembre de dicho año se 
comenzó el acopio de materiales e inmediatamente a trabajar, por lo a finales de 
noviembre se había efectuado ya el nuevo revestimiento del Baluarte de los Clérigos 
hasta una altura de dieciocho pies'8. En la misma fecha también se habían realizado 
tres cuerpos de guardia que se encontraban anteriormente arruinados, a saber: el de 
la Puerta de la Concepción, el del Postigo y el de la cabeza del Puente. Todos ellos 
se habían “cubierto con bóveda de rosca sensilla y techado el de la entrada a la 
Puente con el quarto para el oficia!’. Igualmente se ejecutó el retejado del cuartel de 
caballería. Para todas esas obras se habían librado inicialmente 5000 escudos, de los 
que hasta la fecha de 30 de noviembre de 1779 se habían gastado 1687.

La cantidad presupuestada que acabamos de señalar es ampliada poco des
pués a 6500 escudos. De tal manera se proyecta la reparación del recinto de la plaza 
“desde la Puerta de San Juan hasta el ángulo de la izquierda de la fortaleza que se 
está arruinando" para que se desarrolle durante 178019.

Por último para concluir este estudio vamos a acercarnos a un documento 
bastante interesante fechado en el XVIII a pesar de que no se firma en una fecha 
exacta20. Se trata de una descripción de Alcántara en la que, además de esto, se pro
pone la ocupación de la misma dando el número exacto de los hombres que debe 
haber en cada lugar específico de ella. Además se plantean algunos reparos que se 
deberían llevar a cabo tanto en la fortaleza y sus baluartes como las necesidades que 
presenta el puente.

En primer lugar, en cuanto a la descripción formal se dice que la muralla es 
toda de pizarra y que puede desmoronarse con facilidad por la mala unión de sus 
materiales, así como por haber desaparecido el revestimiento del parapeto. Alrededor 
del recinto no se conocen más que ciertos vestigios del foso y se comenta que la 
mayoría de los muros eran accesibles desde dicho foso así como que podía ser esca
lada fácilmente la muralla por el enemigo.

A continuación se escribe acerca de la disposición general de la plaza, ana
lizándose las distintas puertas y baluartes. Dice así:

“Saliendo por la Puerta de la Concepción hai quatro alturas á menos de tiro 
de cañón. La una llamada cortina de Matheo Vello; la otra La estacada, y otras dos 
immediatas á la Laguna, que si llegan á ser del enemigo pueden incomodar mucho á 
la Puerta de la Concepción, y  sus cortinas: a cuyo fin son indispensables entre la 
Puerta expresada, y  el Baluarte de San Antón quatro cañones (...) tanto pa el res
guardo de la Puerta, como para la defensa de las alturas expresadas.
( 1 7 )  . -  A R C H I V O  G E N E R A L  D E  S I M A N C A S .  G u e r r a  M o d e r n a ,  L e g .  3 6 7 5 .

( 1 8 )  ib id e m , R e la c ió n  d e l e s ta d o  y  a d e la n ta m ie n to  d e  la s  o b ra s  d e  F o r t if ic a z io n  y  e d if ic io s  m ilita re s  de esta 

P ro v in c ia  re la t iv a  a  lo s  ú lt im o s  s e is  m e s e s  d e  e s te  a ñ o  c o n  e x p re s ió n  d e  lo  tra b a ja d o  s u  c o s te  y  fondo exis

te n te  c o n  re s p e c to  a  la  a s ig n a c ió n  p a ra  e l la s  ( E x t r e m a d u r a ,  M a n u e l  d e  N a v a c e r r a d a ,  n o v i e m b r e  3 0  d e  1 7 7 9 )

( 1 9 )  Ib id e m , R e la c ió n  d e  la s  o b ra s  d e  fo r t if ic a c ió n  q u e  m a s  o p o r tu n a m e n te  p o d rá n  e fe c tu a rs e  en  e l año  w

1 78 0  y  la s  o b ra s  y  re p a ro s  d e  e d if ic io s  m il ita re s  m a s  u rg e n te s  q u e  s e  n e c e s ita n  e n  la s  P la z a s  y  pue s tos  for

t if ic a d o s  d e  e s ta  p ro v in c ia  ( E x t r e m a d u r a ,  M a n u e l  d e  N a v a c e r r a d a ,  1 1  d e  d i c i e m b r e  d e  1 7 7 9 )

2 0  I N S T I T U T O  D E  H I S T O R I A  Y  C U L T U R A  M I L I T A R .  C o l e c c i ó n  G e n e r a l  d e  D o c u m e n t o s .  S ig n .  S - 5 - 5 - 6 .
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A espaldas de esta cortina hai dos Bocacalles, la una de San Antón, y  la otra 
¡^mediata á la Concepción en las que se pueden apostar de 20 á 30 hombres para 
socorrer al Baluarte de San Antón, ó los Parajes por donde pueda asaltar el enemigo.

Este Frente es el de la mayor atención respecto de haber sido siempre el 
blanco de los enemigos y  haber puesto sus Baterías en las alturas immediatas.

El Angulo de San Miguel está igualmente dominado de una altura contigua á 
la Laguna. Siguiendo por la derecha está el Baluarte llamado del Rollo, que tiene á la 
parte exterior una especie de revellín con una de sus caras accesible por las ruinas 
que tiene (...).

Succesivamente está el ángulo de Sn Phelipe que tiene á la parte exterior un 
fuerte llamado de San Pedro que domina la campaña vecina.

Hacia la Puerta del Postigo hai igualmente una especie de lengua de sierpe 
algo demolida llamada de San Marcos.

Mas adelante están el ángulo de San Ysidro, Baluarte de Pan y  agua, el de 
los Clérigos, y ángulo de Santa Ana cuyos frentes no están tan expuestos, si solo 
accesibles por algunos parajes.

Ymmediato al Postigo hai dos bocacalles, en las que se pueden apostar de 
15 a 20 hombres para mayor resguardo de la Puerta.

La Puerta de San Juan no es de la mayor atención respecto de dar al rio, y  
por paraje que no es fácil la entrada de los enemigos, y  esta sobre un Barranco, y  
camino muy pendiente, que la hace por naturaleza fuerte.

Mas adelante está el Almacén de la Polbora".
Por otro lado se hace un cálculo de los hombres que deberían ocupar cada 

zona de guardia, baluartes o diferentes puestos. Así, se prevé que para defender la 
puerta de la Concepción eran necesarios 30; en el baluarte de San Antón, incluidas 
sus bocacalles, 70; en el baluarte del Rollo debería haber un total de 20; en la puerta 
del Postigo, de 50 a 60 hombres; para los baluartes de la Cruz, Panlagua y los 
Clérigos bastaba con un número comprendido entre 30 y 40 debido a que no eran de 
los más expuestos; la puerta de San Juan se cubriría con algo más de 10; mientras 
que para resguardo del almacén de pólvora eran suficientes 5.

Además, en otro lugar se dice que para la puerta de la Cañada y sus tres 
bocacalles se necesitarían de 50 a 60 hombres a pesar de que no es un puesto de 
entrada. Sigue a esta puerta “el ángulo llamado del Veedor, y  entre este y  San Benito 
está la calle de los ramos que dá en medio de esta cortina, donde se podran apos
tar 80 hombres para probeer lo mas devil de estos frented’. Hacia el baluarte de 
Santiago se encuentra la bajada de Santa Isabel, que da igualmente a la muralla y 
es capaz de 30 hombres. Sucesivamente están los baluartes de la Magdalena, de los 
Estudiantes y San Francisco, a lo que se añade que son frentes que merecen cierta 
atención ya que podían “colocarse en la altura del convento de San Francisco algu
nas Baterías enemigas, que incomoden lo bastante por aquella parte á los expresa
dos Baluartes’’..

Como conclusión de este cálculo se suma la necesidad de gente en los fuer
tes que están separados de la propia plaza, situando su mínimo en 500 hombres debi
do a la debilidad de sus muros y gran extensión de terreno ocupado. Por tanto, deter
minando un total afirman que “para la precisa guarnición de esta Plaza por lo menos
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son indispensables 1000 hombres proveyendo sus puestos meramente con lo preci
so”.

En relación con el puente y los reparos más urgentes para su defensa, por 
otro lado, se adjunta un plano que nos ayuda a entender su organización militar y la 
manera en que se utilizaba. Así, se describe una puerta principal para salir hacia el 
camino de La Zarza en la cabeza del puente, donde existía un puentecillo de mani
postería. Para su mejora, se propone demolerlo y colocar en su lugar un puente leva
dizo semejante al que ya existió durante algún tiempo. De esta manera creen que que
dará bien defendida esta puerta “con los fuegos de la torre del oro y  el de la fusilería 
en los bordes del Puente”.

Acercándonos desde la zona anterior hacia la fortaleza existía un estrecha
miento de este paso y antes de llegar a la puerta por la que se accedería a esta 
segunda zona “sería muy del caso construir una tronera para un cañón de a 12 que 
con metralla enfilaría toda la porción de camino que se dexa ve/” . Igualmente se cree 
que para hacer más fuerte la fábrica del puente sería bastante conveniente construir 
una muralla atronerada por sus bordes hasta el centro del mismo donde se localiza
ba el llamado Nido del Aguila, proyectándose de 6  pies de alta, 50 de larga y 3 de 
grueso. Si no se realizase esta obra, dicen que se debería rehacer el borde del puen
te colocando algunas de las piedras de sillería que faltaban. Por io demás, refiriéndo
se a lo restante del puente no se reconocieron importantes desperfectos ni reparos 
necesariamente urgentes.

Sí que resultaba indispensable “un cañón de batir construyendo un pequeño 
Parapeto de tierra, y  faxinad' en la áítura de San Pedro ya que se encuentra enfilan
do todo el puente en la ladera por la que se sube desde este hasta la fortaleza. Algo 
más baja y cercana al río se encontraba la Puerta de San Julián, desde la que partía 
un camino atronerado para fusilería.

Con todo ello llevando a cabo las actuaciones que se han señalado a lo largo 
de todo el puente y zonas aledañas se cree que sería difícil la entrada del enemigo 
por esta parte ya que este se vería atacado por los fuegos de la Torre del Oro, los ds 
las troneras y el cañón de la altura de San Pedro, pudiéndose defender con “solos 200 
hombres de mas de 2000 que podrían dexarse ver por la porción de camino que parte 
del rio".

Otros reparos que se piden son, entre otros, unas puertas de madera para el 
lugar por el que se atraviesa la muralla subiendo desde el puente; también “sería muy 
del caso para mayor segundad el hacer con cestones una Batería en el cerro de las 
Vigas para impedirles á que tomada por los enemigos esta altura, puedan dos 
Granadas molestará los nuestros que estén en la Torre del Oro"; o que era necesario 
en ciertas partes del muro arreglar algunos agujeros, rellenar el piso de terraplén, asi 
como fortalecer los muros de los baluartes más separados de la plaza y que podían 
ser arreglados fácilmente con el trabajo de unos 30 hombres.

Con estos datos terminamos la revisión planteada de los informes que se 
dedican a la plaza de Alcántara, así como su cartografía específica del siglo XVIII. 
Tales descripciones y reconocimientos continuarán desarrollándose en el XIX, toma 
del que nos ocuparemos en nuevas investigaciones.
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Fig. 1. Muralla 
abaluartada de 
Alcántara. A l fondo, el 
Conventual de San 
Benito

Fig. 2. 
Puente romano de 

Alcántara

Fig. 3. Plano de Alcántara 
realizado por Juan de 
Landaeta en 1724. 
(Instituto de Historia y  
Cultura Militar. Sección 
de Planos. N° 3063 -017- 
188-103)
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Fig. 4. Torre del Oro, situada en la cabe
za del puente

Fig. 6. Plano del puente de Alcántara 
señalando los reparos necesarios para 
su defensa (siglo XVIII). Instituto de 
Historia y  Cultura Militar. Colección de 
Documentos. Sgn. S-5-5-6. Descripción 
de Alcántara)

Fig. 5. »Plan y  elevación del Puente de Alcántara» en 1768, según 
Alonso de Torres y  Tapia
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LA TORRE DE SAN JUAN DE NIEVA 
DEFENSA DE LA RÍA DE AVILÉS

Francisco Mellén Blanco

Desde tiempos de los romanos se conoce la existencia de asentamientos for
tificados en las costas de Asturias, en particular y en lo que se refiere a este trabajo 
en la entrada de la ría de Avilés. Los arqueólogos Alejandro García Álvarez-Busto y 
Alfonso Fanjul Peraza señalan con acierto, que en la bocana de la ría estaba custo
diado al menos por dos asentamientos en época romana. En la orilla oeste el castro 
marítimo del peñón de Raíces, sobre el que años más tarde se edificó el castillo de 
Gauzón, y en la parte este el castro del Cantu la Figal, que controlaba la confluencia 
de las rías de San Juan y San Balandrán. Muy posiblemente otros asentamientos 
romanos a ambos lados de la ría habrían sido construidos, pero sus restos o han sido 
destruidos o han desaparecido.

Es cierto que existe documentación donde Avilés en el siglo X aparece como 
villa próxima al mar y cuya defensa marítima dentro del alfoz era el castillo de Gauzón, 
sobre el cual hay varias leyendas. Merece recordar la del caballero avilesino Martín 
Peláez que huyendo de la morisma se refugió en el castillo Gauzón y derrotó a los 
moros que le acosaban gracias a la Intercesión de un ángel. Por este motivo Don 
Pelayo le otorgó el blasón con alas por esta hazaña, leyenda totalmente sin resquicio 
alguno de veracidad, pues está estudiado que la heráldica como tal no empezó a des
arrollarse hasta el siglo XII.

Es en la Edad Media y siguiendo el estilo de edificaciones de otros lugares 
de España y el extranjero, cuando probablemente se sustituyeron o repararon las ya 
desfasadas o derruidas torres o bastiones romanas por otras construcciones amura
lladas de fábrica de mampostería mucho más eficaces y duraderas ante las nuevas 
armas. Los muros más altos y compactos realzaron a estas fortalezas aisladas, y debí
an de dar a los enemigos sensación de fuertes baluartes impidiéndoles conseguir su 
motín fácilmente, sino tras un fuerte lucha.

Las fortalezas asturianas se construyeron frente al mar para defensa de los 
enemigos, principalmente piratas y corsarios. En Asturias destacaron las de Llanes, 
San Martín de Pravia, San Juan de Nieva y Avilés, que dependían del poder real.

Según Fernández Martín , los Merinos Mayores del Principado de Asturias 
tuvieron desde tiempo inmemorial la tenencia de las fortalezas reales asturianas. 
Destacan entre ellos la familia de los Quiñones, condes de Luna., que prácticamente * 92

( 1 )  .-  G A R C IA  A L V A R E Z - B U S T O ,  A l e j a n d r o  y  F A N J U L  P E R A Z A ,  A l f o n s o  ( 2 0 0 5 ) :  R e v is ió n  h is té r ic o -a rq u e o ló 

gica de la M ura lla  de  A v ilé s  (A s tu r ia s ) .  E n  “A r q u e o l o g í a  y  t e r r i t o r i o  m e d i e v a l ,  1 2 . 1 ,  U n i v e r s i d a d  d e  J a é n .  J a é n .

(2 )  .-  A V IL É S ,  T i r s o  d e  ( 1 9 9 1 ) :  A rm a s  y  l in a je s  d e  A s tu r ia s  y  a n t ig ü e d a d e s  d e l P r ic ip a d o .  G E A .  O v i e d o .

(3 )  .- F E R N Á N D E Z  M A R T Í N ,  L u i s  S . J .  ( 1 9 7 7 ) :  A lc a ld e s  d e  la s  fo r ta le z a s  re a le s  a s tu r ia n a s  s. X V -X V II.  B I D E A ,

9 2 . A ñ o  X X X I ,  p p . 7 9 5 - 8 2 1 .  O v i e d o .
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durante el siglo XV estuvo en su poder. Se sabe que en 1461 Pedro de Quiñones 
cobraba como salario por el castillo de Avilés 4.000 maravedíes y que en el añ o  1499 
ya la fortaleza de Avilés no pertenecía a los Quiñones, el alcalde era Rodrigo Carreño 
que cobraba 15.000 maravedíes. La alcaldía de Avilés siguió en poder de Rodrigo 
Carreño hasta su fallecimiento en 1523, sucediéndole en el cargo Alonso González de 
la Rúa, quien en 1530 renunció en Tomás Fernández de Avilés.

En el Archivo General de Simancas existe un documento de 1524 referen
te a la torre de San Juan de Nieva que dice así: “Concejo de Avilés, vi la información 
que me embiastes con Bernaldo Carreño, nuestro contino hombre de armas, por la 
qual me hacéis saber que la torre de San Juan de Nieva que es en el puerto de esa 
dicha villa en que descargan nuestro alfolí de la sal tiene mucha necesidad de alcal
de que la guarde y  defienda porque a cabsa de no aver allí persona que tenga el dicho 
puerto y lo mismo podrían hacer de aquí en adelante si no se pusiese alguna guarda 
y defensa en la dicha torre y no se traería sal de allí y se diminuirían nuestras rentas 
reales, suplicándome mandase poner en ella un alcalde nuestro y  que fuese el dicho 
Bernaldo Carreño y  que se le diese de tenencia el sueldo que lleva con su lanza nues
tro contino ombre de armas que vosotros la proveyríades de artillería, munición y bas
timentos, tenemos por bien quesea nuestro alcalde y que por seis meses gane resi
diendo en ella 30.000 maravedís por año, que es lo que se da a un contino ombre de 
armas, que luego proveeré sabido el provecho de ello!’

Este mensaje parece ser se cumplió, ya que la fortaleza y torre de San Juan 
Nieva estaba perfectamente equipada al mando de su alcalde Bernardo Carreño un 
año después. El 19 de Marzo de 1525 , tres vecinos de Avilés, Diego Morús, Alonso 
de Llanera y Nicolás de Sabugo declararon que Bernardo Carreño “tenía el castillo 
proveído de tiros e municiones e armas e buena guarda e velas de noche e de día e 
luego presentó e mostró el dicho castillo sus tiros de artillería grandes e los cuatro e 
los dos pequeños e sus pelotas de hierro e pólvora e que tenía a la continua un arti- 
llero"Lope González de Candamo fue el artillero que defendía el castillo de San Juan 
de Nieva en tiempos de Bernardo Carreño. La alcaldía del castillo parece ser era cos
tumbre prorrogarla año tras año. El citado alcalde desempeñó su cargo durante varios 
años, tiempos difíciles por las guerras contra Francia e Inglaterra. Incluimos aquí unos 
datos del Archivo de Simancas que dan constancia de lo antes escrito.

“E agora el dicho Bernaldo Carreño dice que el tiempo que así fue proveído 
ha espirado y  que agora el teniente de Corregidor de Oviedo le ha requerido e pues
to penas que tenga a buen recaudo el dicho castillo por cabsa de la guerra que se ha 
pregonado con Francia e Inglaterra e después acá él tiene en la dicha fortaleza un arti
llero e dos velas e me suplicó le mandase prorrogar el dicho cargo por todo el tiempo 
que moviese la dicha guerra. Madrid, 13 de Marzo de 1528. Yo el Rey!’

“En Oviedo a 15 de Febrero de 1528 el Licenciado Basurto dixo que por 
cuanto S.M. hizo saber la guerra que ay con Francia e Inglaterra e manda que los 
puertos de esta costa estén a buen recaudo dixo que le manda que no entren en la

( 4 )  . -  A r c h i v o  G e n e r a l  d e  S i m a n c a s :  C o n ta d u r ía  d e  S u e ld o ,  3 7 0 .  V a l l a d o l i d ,  3 0 . 0 9 . 1 5 2 4 .

( 5 )  . -  A G S :  C.S ., 3 7 0 .

( 6 )  . -  A G S :  C .S .,  3 7 0 .
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barra franceses e ingleses ni florentinos ni ginoveses resistiéndoles la entrada e 
haziendo lo que deba como buen alcalde’.’

Los primeros datos de la efectividad defensiva del castillo de San Juan de 
Nieva los tenemos de varios testigos, entre ellos Juan del Otero, que vio disparar 
"muchos tiros con la artillería a las naos zabrad’ que venían de Francia, y Martín de 
Vaes vio dispararles doce “tiros de artillería" a cinco o seis naos de la armada france
sa con los que hizo pasar de largo y no entrar en la ría. Juan de la Huerta declaró en 
Avilés el 29 de Junio de 1538 que “sabe que el lunes que agora pasó vinieron dos 
zabras de armada sobre la barra de esta villa y  corrieron tras un balantero de Cudillero 
que traía aceites y le tiraron muchos tiros y  ansí le traían entre manos para lo asir y  
(a) aquella sazón les tiraron del castillo a las zabras y  les defendieron el balantero y  
vino a la dicha villa con los azeites que traían y  oyó decir que si no fuera por el favor 
de los tiros del castillo que sin duda los tomaran los franceses

Por tanto se deduce que la torre de San Juan de Nieva, por su posición estra
tégica a la entrada de la ría de Avilés, fue la que más servicios prestó en la costa astu
riana en el siglo XVI. Su escasa artillería fue suficiente para ahuyentar a las naves 
enemigas de todo tipo y defender a las nacionales así como la protección de la villa 
de Avilés.

No obstante, la defensa de las costas asturianas era escasa debido a la exi
gua utilidad de las pocas fortalezas costeras que había. Un informe escrito en Oviedo 
por el Corregidor del Principado Lope Zapata Ponce de León, en abril de 1592?, da 
cuenta de ello y decía así: “Juan de Heredia y  Antonio Becerra, alféreces, hicieron las 
diligencias oportunas sobre el estado de las fortalezas de este Principado y  me pare
ce aver yo visto las dichas fortalezas que son de poca consideración y  los que dicen 
parecer contrario desto será pretendiendo las tenencias dellas y  sus particulares inte
reses, si no es el castillo que está edificado una legua de Avilés sobre la barra del 
dicho puerto con el abrigo del cual he visto y  sé que an defendido algunos navios que 
vienen huyendo de corsarios que si no estuviera el dicho castillo allí con dos piezas 
pequeñas que tiene de artillería y  un artillero y  un guarda que de verano está en el 
dicho castillo se ubieran perdido y este castillejo es de una utilidad para adelante. 
Todos los demás, como son el de Llanes, Avilés y  San martín de Pravia fueron y  son 
de poco efecto y serían de mucho gasto y  costa porque no están edificados en partes 
que defiendan puerto ni tierra demas de que los puertos de la costa de este distrito 
no son capaces de navios de alto bordo donde puedan estar ni caver armada enemi
ga para hacer daño y  la costa es tan áspera y  brava que esta es la mayor fortaleza 
que tienen los lugares cave ella edificados aunque la fortaleza o castillo de Avilés es 
de alguna más consideración por estar edificado en la muralla de la dicha villa y  estan
do con alguna artillería y  guarnición sería útil para la defensa de ella si el enemigo la 
viniese a saquear porque sitiarla es imposible por no haber puertos capaces para 
armada ninguna que sobre la dicha fuerza y  villa pudiese desembarcar gente que la 
ganara.”

La impresión general es que las fortalezas de la costa asturiana eran casi 
Inútiles en el siglo XVI, excepto la torre de San Juan de Nieva y tal vez la muralla que

P ) . -  A G S :  C.S., 3 7 0 .
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defendía la villa de Avilés. La artillería y munición eran escasas, los edificios no esta
ban bien conservados y a veces faltaba personal para desempeñar las funciones arti
lleras. Sin embargo, el título de alcalde y su sueldo fue apetecido y mantenido por 
diversas personas. El cargo daba una categoría de primera línea en la escala social 
de la vida local. En un principio el título fue concedido por favor real y más tarde pasó 
a propiedad privada, recayendo el cargo la mayoría de las veces por herencia y en 
familias de linaje conocido, como los Carreño, Alas, Menéndez de Avilés (conde de 
Canalejas), etc.

Antes que se concediera a estos linajes el municipio de Avilés era respon
sable de la guarda del castillo, su artillería y las reparaciones que hacían en él. David 
Arias8 9 * 11, cita que en 1586, el capitán Fernando de las Alas, solicitó al Ayuntamiento de 
orden del rey, que se hiciera provisión de pólvora y pusieran guardas en el castillo 
como era costumbre y que vaya una persona a guardarlo.

En 1609 el arquitecto-cantero cántabro Gonzalo de Güemes Bracamonte 
que trabajó en diversas construcciones de la villa de Avilés y Oviedo, supervisa las 
obras del castillo de San Juan de Nieva, que parece ser no estaba en buenas condi
ciones.

Los Menéndez de Avilés, condes de Canalejas , se denominaron “castellanos 
perpetuos” de la torre de San Juan de Nieva en la barra de la ría y de la torre de la 
plaza de la villa, por real título, despachado el 24 de abril de 1641, cuya distinción 
honorífica se perpetuó en la familia en 1644.

En el archivo del Ayuntamiento de Avilés existe un documento relativo a la 
reparación del castillo de San Juan de Nieva, remate del mismo y repartimiento de 
1024 reales, fechado el 14 de mayo de 1636. Y otro del año 1702, referente a una 
reclamación del citado Ayuntamiento sobre la centinela del castillo de San Juan de 
Nieva.

Según Fernández Perdones , en 1669 se dio posesión de”castel!ano de la 
Torre de la plaza y del Castillo de San Juan de Nieva” a Gabriel Menéndez de Avilés 
y Porres, conde de Canalejas, caballero de la orden de Alcántara y adelantado de la 
Florida. En el Archivo Histórico de Protocolos de Oviedo existen unos documentos 
sobre las obras de cantería y reparos en el castillo que se realizaron en 1685, duran
te el citado Gabriel Menéndez de Avilés12.

Con motivo de la declaración de guerra de los ingleses y holandeses, en 
1703 se hicieron diversas maniobras y alardes militares en la villa avilesina y en el 
castillo de San Juan de Nieva. En la Garita, la Atalaya y el castillo se realizaban con
tinuas guardias para observar a las naves inglesas, que con cierta frecuencia eran

( 8 )  . -  ARIAS, David (1973): H is to r ia  g e n e ra l d e  A v ilé s  y  s u  c o n c e jo .  Avilés.
( 9 )  . -  MIGUEL VIGIL, Ciríaco (1892): N o tic ia s  b io g rá f ic o -g e n e a ló g ic a s  d e  P e d ro  M e n é n d e z  d e  A vilés. Avilés.

MELLÉN BLANCO, Francisco (2003): A v ilé s . L in a je s  y  B la s o n e s .  Madrid.
(11) .- FERNÁNDEZ PERDONES, Simón (1988): A n a le s  d e  A v ilé s .  M onumenta Histórica Asturiensia, XXI. 
Edición preparada por Jo sé  Miguel Feito, Gijón.

( 1 2 )  .- Archivo Histórico de Protocolos de Oviedo: Caja 121. Año 1685, folios 3-6. D o c u m e n to s  sob re  obra de 

c a n te r ía  y  re p a ro s  e n  e l c a s t il lo  d e  S. J u a n  d e  N ie v a , d e l Sr. D. G a b r ie l M e n é n d e z  d e  A v ilés , Conde de 

C a n a le ja s  y  A d e la n ta d o  d e  la  F lo rid a .
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divisadas a lo lejos, y por tal motivo se llevaron al castillo de San Juan “la culebrina y 
algunos cañoneé’. David Arias señala que las cureñas que se hicieron en aquel tiem
po, así como los seis cañones, costaron al municipio avilesino 2.160 reales. En julio 
de 1762, gracias a los disparos de la batería del castillo, un buque francés que con
ducía a uno inglés apresado, pudo entrar en la barra y librarse de la persecución de 
varios navios británicos.

El 27 de agosto de 1762 procedentes de la Real Compañía de Caracas, arri
baron frente al castillo de San Juan de Nieva las naves San José y San Ignacio, car
gadas de cacao y otros productos. Acosadas por navios ingleses intentaron penetrar 
en la barra, y no pudiendo entrar el San Ignacio navegó a San Juan de la Arena en 
Pravia, en donde encalló, perdiéndose la mayor parte de la carga, y el San José des
cargó las mercancías en lanchas durante tres días, pero según David Arias fue toma
do y quemado por los ingleses, pues no pudo hacerse más con “tres cañoncitos de 
tres libras de bala" de escaso calibre y antiguos. Los soldados ingleses subieron al 
castillo tomándolo, clavando los escasos cañones y arrojando alguno de ellos al mar 
y destruyendo parte de la fortaleza. Abandonándola después ante la acometida de los 
vecinos de San Juan de Nieva.

Ante tan grave peligro e indefensión de las naves corsarias los avilesinos 
demandaron ayuda al Gobierno. Solicitaron cuatro cañones de 18 libras, cuatro de 
doce y cuatro de 24, más pólvora, municiones y demás pertrechos, además de algu
nos artilleros. El ministro de Estado y Guerra, Ricardo del Valí, por mediación del mar
qués de Ferrera se comprometió a enviar a Avilés algunos de los treinta cañones que 
el rey Carlos III destino al Principado de Asturias, y que de La Coruña viajaría un ofi
cial artillero y un ingeniero para hacer las baterías de la costa. Parece ser, a pesar de 
todos estas promesas estos cañones nunca llegaron al castillo de San Juan de Nieva.

Es en estas fechas, en 1763, cuando se hace el plano de la torre y batería 
de San Juan de Nieva por Martín Gabriel y Francisco Llobet. Dicho plano se conser
va en los fondos cartográficos del Instituto de Historia y Cultura Militar de Madrid. La 
composición cartográfica de la situación de la torre y batería se compone de cuatro 
hojas:

N° 3503: 020-173.- Aparece dibujada la entrada de la ría de Avilés, desde la 
“Punta de ia torre, o el Cabo” con la playa de San Juan y Salinas, formando una con
cha, hasta la que denomina “Punta de Raiceé'. Como datos orográficos más sobre
salientes, se indican “aldea de San Cristóbal’, “ Torre de San Juan”, “la Roca Arañórí’, 
“hermita de S.Juarí’ y “ensenada de Lloredo". Se señalan con varias letras mayúscu
las los canales y diversos accidentes geográficos.

N° 3503: 020-174.- Está dibujado el perfil de la torre, y en plano la batería 
antigua con las modificaciones que se querían hacer, acompañado del siguiente texto:

Explicación
Torre de Sn. Juan, cuyos Muros aunque muy antiguos son robustos, y  están en buen 
estado, sirviendo el primer Cuerpo de Almazen de Polbora, y para pertrechos de 
Artillería, y los otros dos de Abitaciones; y  pudiendo continuar de ia misma manera,

(1 3 ) .-  A R IA S ,  D . : O b ra  cit.
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será no obstante preciso que el suelo de enzima de dho primer Cuerpo esté enladri
llado; a causa del fuego; en fin tanto esto como los de mas reparos necesarios, pare
ce se deven hazer por parte de la Castellana de la Torre.
Batería antigua inservible. de \fi
Batería nueva de 7 á 8 Cañones que se propone, tanteándose su

costo, junto con su explanada e n ........................................... 70.500
Recinto atronerado, con su pequeño foso, y cuyo costo, junto

con el de las adiciones podra ascender a la suma de ...............  120.500
Quarto para el oficial, y  sitio para las Armas de Artillería, que

se tantea e n ........................................................................... 50,000
Total.............................  250.000'“

Escala: 1:981.
(13,2 cm. equivalente a 15 Tuesas)

Avilés, 28 de Henro. de 1763.

Martín Gabriel 
(firmado)

N° 3503: 020-175.- Contiene el texto siguiente:
Demonstración de la Concha, Barra, y  parte de la Rya de Aviles, en el Principado de 
Asturias, con la de la situación que ocupa la Torre, y  Batería antigua de Sn. Juan, esta
blecida para su defensa.
A. Torre de Sn. Juan con la figura de las obras que se le añaden, y  delante de la qual

está la Barra.
B. Concha entre la torre, y  Punta de Raíces, en donde en ocasiónes. urgentes dan 
fondo,

qualquier genero de embarcaciones.
C. Puerto, con ocho a diez pies de agua en Marea vaja, y  desde el qual con la Marea,

suben los Barcos de pequeño porte hasta Aviles, distante una Legua azia el Sur.
D. Canales, que unicam^e. de la extensión de toda la Rya, se mantienn. con alguna 
agua

en Marea baja.
E. Terreno, a que llaman huelgas, que solo se cubren con las Mareas.
F. Arenales que también se descubren en baja Mar, rompiendo continuamte. en el que

termina la Concha o rada mencionada.
G. Montéenlos, o Dunas de Arena, que con los vientos Nordestes y  Sures, se aumen
tan

o disminuyen.

Escala: 1:13.492
(7,5 cm. equivalentes a 600 Tuesas)

( 1 4 ) . -  L a  s u m a  e s  e r r ó n e a ,  l a  c a n t i d a d  t o t a l  e s  2 4 1 . 0 0 0  r e a l e s  d e  v e l ló n .
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N°3503: 020-176.- Corresponde a la composición de las tres anteriores hojas, aña
diendo en el plano de la torre y batería la siguiente Nota:

La Puerta del Recinto debe constar de dos batientes de a 6 pulgadas de 
grueso, sobre 6 pies de altura, y  atronerados para quatro hombres, solapando el uno 
sobre otro de aquellos en una pulgada quando menos.

En la parte inferior izquierda aparece I nombre de Dn. Franco. Llobet.
En un informe sobre la descripción y reconocimiento de la costa de Asturias 

en 1806, del ingeniero y topógrafo militar Tomás Pascual de Maupoey'5, se trata con 
detalle la batería que en aquél tiempo tenía la fortaleza de San Juan. La descripción 
es la siguiente:

San Juan de Nieva - En la embocadura de la ría de Avilés, y distante a una 
legua larga por mar, y  legua y  media por tierra de esta villa, se halla colocada una 
batería con 4 cañones de a 24, la cual defiende la entrada y  concha inmediata que es 
el fondeadero. Tiene esta batería la contra de que los enemigos pueden arrimarse y  
navegar desde Peñas hasta un tiro largo de fusil de ella, sin que su artillería, pueda 
causarles el menor obstáculo, pues lo imposibilita la punta misma, sobre que está for
mada la batería, y por consiguiente, su utilidad se reduce a la sola entrada de la ría, 
pero de modo alguno, a la característica de las pequeñas baterías de la costa que es 
la de proteger los mercantes.

En esta inteligencia nunca estaría de más el que se sacase provisionalmen
te un cañón, y se pusiese sobre la parte más avanzada.

La ría de Avilés es de muy poca profundidad, lo que precisa a los mercantes 
a dejar sus buques en la concha, y  transportar sus efectos a la villa por medio de lan
chas. Y aun éstas forzosamente tienen que esperar la marea, de lo que se colige lo 
infundado, y nocivo de la costumbre inveterada, de tener el oficial, y  los dos tercios del 
destacamento de San Juan de Nieva, destinados en Ia villa de Avilés, pues en un caso 
necesario llegarían demasiado tarde al cumplimiento de su deber, y respecto a que 
los alejamientos del oficial, y  tropa, se hallan ya finalizados convendría la orden para 
que se trasladasen a ellas, y lo propio al guarda-almacén, pues de lo contrarío hay que 
apelar al arbitrio de arrojar las puertas a tierra para sacar las municiones.

Este destacamento debe vigilar por el Este del arenal de Virdisio de 
Llampero, y de Chagon, y  por el Oeste del arenal que tiene a su vista y  del puerto de 
Santa María del Mar.

El todo de la obra se halla en buen estado
En ese año según Maupoey no existía fuerza alguna en el castillo de San 

Juan de Nieva y recomendaba como personal necesario el siguiente: un oficial, un sar
gento, dos cabos y veinte soldados, y como armamento los cuatro cañones del cali
bre 24, citados anteriormente, así como tres artilleros y quince paisanos.

Todo ello no era necesario, puesto que el 26 de abril de 1820, en sesión cele-

(1 5 ).-  In s t i tu to  d e  H i s t o r i a  y  C u l t u r a  M i l i t a r ,  M a d r i d :  S e r v i c i o  H i s t ó r i c o  M i l i t a r  d e  M a d r i d :  S i g .  n °  5 - 5 - 7 - 1 3 .  

Descripción y reconocimiento de la costa de Asturias, 1806. Maupoey. 21 f o l s .

P ub licado p o r :  C A R T A Ñ Á  M A R Q U É S ,  E l i s e n d a  ( 2 0 0 3 ) :  Descripción y  reconocimiento de la costa de Asturias 

en 1806. Un informe del Ingeniero m ilitar Thomás Pasqual de Maupoey. E n  " R e v i s t a  B i b l i o g r á f i c a  d e  G e o g r a f í a  

y C ie n c ia s  S o c ia le s ” , V o l .  V I I I ,  n °  4 7 7 ,  5  d e  d i c i e m b r e ,  U n i v e r s i d a d  d e  B a r c e l o n a .
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brada en el Ayuntamiento de Avilés, presidida por el alcalde Antonio Coronas Valdés 
se solicitó al gobernador civil autorización para demoler las murallas de la villa, la torre 
del reloj y el torreón de San Juan de Nieva, en la barra de Avilés. En la sesión del 13 
de octubre se insertaba una comunicación del gobernador autorizando al 
Ayuntamiento para echar a tierra el torreón de San Juan.

Con los materiales de la torre y murallas se construyó años después la anti
gua cárcel, donde actualmente está la oficina de turismo de Avilés.

En 1 8 2 6  se economiza la partida que desde tiempo antiguo se satis facía al 
bote que llevaba al castillo de San Juan de Nieva víveres y artillería.

Torre de Sn. Juan, cuyos Muros aunque muy antiguos son robustos, y están 
en buen estado, sirviendo el primer Cuerpo de Almazen de Polbora, y para pertrechos 
de Artillería, y los otros dos de Abitaciones; y pudiendo continuar de la misma mane
ra, será no obstante preciso que el suelo de enzima de dho primer Cuerpo esté enla
drillado; a causa del fuego; en fin tanto esto como los de mas reparos necesarios,
parece se deven hazer por parte de la Castellana de la Torre.
Batería antigua inservible. R§. de yD.
Batería nueva de 7 á 8  Cañones que se propone, tanteándose su

costo, junto con su explanada e n ............................................ 70.500
Recinto atronerado, con su pequeño foso, y cuyo costo, junto

con el de las adiciones podra ascender a la suma de ...............  120.500
Quarto para el oficial, y sitio para las Armas de Artillería, que

se tantea e n ..........................................................................  50.000
Total............................. 250.000

Escala: 1:981.
(13,2 cm. equivalente a 15 Tuesas)

Avilés, 28 de Henro. de 1763.
Martín Gabriel 
(Firmado)

Perfil sobre 1.2
Nota: La Puerta del Recinto debe constar de dos Batientes de a 6 pulgadas de grue
so sobre 6 pies de altura, y ......  dos para quatro hombres, solapando el uno sobre
otro de aquellos en una pulgada quando menos.

Dn. Franc0. Llobet.
El 21 de Julio de 1911 se fue a pique en el canal de San Juan de Nieva el 

vapor mercante “Cabo de Peñas”, interceptando su casco durante tres meses, la 
entrada y salida de buques de de la ría, hasta que el 28 de octubre por medio de L 
dinamita pudo quedar limpio el canal y dejar libre el paso a las embarcaciones con 
destino al puerto de Avilés.
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La Torre de San J uan de N ieva, D efensa de la R ía de Avilés

a la entrada de la ría de Avilés
Plano de la ría de Avilés, de 1583

El castillo de San Juan de Nieva a 
la entrada de la ría de Avilés, en 
1634, según Pedro Texeira

Plano de la torre y Batería 
antigua de San Juan de 

Avilés, con la que 
nuevamente se propone 

para defensa de la Barra y 
Concha del Puerto y 

tanteo de su costo
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Francisco M ellén Blanco

La parte marcada en rojo corresponde a 
la batería antigua y la parte con la tetra 
C, la que se pretendía construir para 7 u 
8 cañones

Nieva en 1763

Con estos tres planos los arquitectos mejicanos Alfredo Escalante y Miguel Cano, rea
lizaron una interesante reconstrucción digital de la torre dando volumen a la misma y 
que está expuesta en estas imágenes
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LA TRANSFORMACIÓN DEL CASTILLO DE LEÓN 
EN CÁRCEL PÚBLICA. UNA IDEA DECIMONÓNICA 

DE CONSERVACIÓN ARQUITECTÓNICA

Emilio Moráis Vallejo 
Avda. Padre Isla, 57-7°C 

24002 LEÓN
e-mail:dphemv@ unileon.es

La ciudad de León, desde su origen, estuvo siempre protegida por una sólida muralla'. 
La Legio Vil Gémina, siguiendo las normas acostumbradas por el ejército imperial, 
levantó un primer recinto fortificado de piedra en el último cuarto del siglo I d. C. para 
defender el campamento, del que apenas quedan unos pocos restos visibles, siendo 
los más interesantes los conservados delante de la basílica de San Isidoro . Más tarde, 
en la época bajoimperial (s. III-IV), la inseguridad y el temor a posibles ataques exte
riores motivaron la construcción de otra muralla más sólida y alta, levantada delante 
de la primitiva, que es la que actualmente se conserva en gran parte. El conjunto de 
la edificación puede ser considerado en general como romano, aunque ha sufrido los 
lógicos añadidos, reformas y demás alteraciones propios del transcurso de los años y 
de las distintas situaciones históricas por las que ha pasado León a lo largo de tantos 
siglos3. Fue declarado Monumento Nacional, atendiendo a su valor histórico y patri
monial, por decreto de 3 de junio de 19314. 1

(1) .- Sobre la fundación de la ciudad véase, A. García Bellido, N u e v e  e s tu d io s  s o b re  la  L e g io  V i l G e m in a  y  s u  

campamento en  Leó n ,  León, 1968.

(2) .- Antes de esta fecha estuvo instalada la L e g io  V I V ic tr ix ,  que se estableció hacia el año 15 a. C, pero sus 
construcciones fueron sustituidas por otras más sólidas cuando se asentó definitivamente la L e g io  VIL, cfr., J. 
L. Avello Álvarez, “El arte romano en León”, H is to r ia  d e l a r te  e n  L e ó n ,  León, 1990, p. 29; V. García Marcos y 

J. Vidal Encinas, “Asturica Augusta y Castra Legionis Vil Geminae en la Asturia Cismontana", en A s tu re s ,  

Oviedo, 1995, pp.113-127; V. García Marcos, “Novedades acerca de los campamentos romanos de León”, 

Arqueología m ilita r  ro m a n a  e n  H is p a n ia ,  Madrid, 2002, p. 167-211; E. Campomanes A lvaredo y otros, 

"Ocupaciones militares anteriores a la llegada de la L e g io  V i l G e m in a  a  la ciudad de León", A rq u e o lo g ía  m ili-  

lar romana en H ísp a n la ,  Madrid, 2002, pp. 339-347.
(3) .- Hay varios estudios sobre la historia de la muralla, entre los que destacamos, I. A. R ichmond, “Flve town- 
walls ¡n Híspanla Citerior” , T h e  J o u r n a l o f  R o m á n  S tu d ie s ,  XXI, Londres, 1931, pp. 86-100; más tarde es rea
firmada por otros autores, entre los que destacamos, A. Balil Illana, La defensa de Híspanla en el Bajo 
Imperio, Zephyrus, XI, 1960, pp. 179197; E. Benito Ruano, “Las murallas y cercas de la ciudad de León duran
te la edad media», en L e ó n  m e d ie v a l.  D o c e  E s tu d io s ,  León, 1981; J. A. GUTIÉRREZ GONZÁLEZ, 
FERNÁNDEZ OCHOA, A. MORILLO CERDÁN, «Fortificaciones urbanas de época bajoimperial en Híspanla. 
Una aproximación crítica», P A U A M ,  n° 18-19; E. CAMPOMANES ALVAREDO, «Nuevas perspectivas sobre el 
recinto amurallado romano de León», en las Actas del Congreso Internacional L o s  o r íg e n e s  d e  la  c iu d a d  e n  e l 

noroeste h ispán ico ,  t. II, Lugo 1996, pp. 1057-1076.
(4) .- AA VV, A rq u ite c tu ra  m o n u m e n ta l e n  la  p ro v in c ia  d e  L e ó n ,  León, 1993, pp. 50-53; J. R ivera Blanco (coord.), 
Catálogo m o n u m e n ta l d e  C a s ti lla  y  L e ó n . B ie n e s  in m u e b le s  d e c la ra d o s ,  Salamanca, 1995, pp. 327-328.
La puerta actual, realizada en el siglo XVIII, ha sido estudiada por E. Moráis Vallejo, “Puerta Castillo. Una
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Durante la Edad Media se reforzó la zona central del lienzo septentrional del 
recinto amurallado romano con una nueva fortificación. Este añadido cumplía la fun
ción militar y administrativa de castillo, pues allí tenía su sede el conde que actuaba a 
modo de delegado del monarca en la defensa de la ciudad. Su situación era de gran 
valor estratégico al estar ubicado al lado de la puerta norte de la ciudad, una de las 
más importantes y decisivas para la seguridad de la población leonesa, que por esa 
razón pronto fue conocida como Puerta Castillo5 o Puerta del Conde6, citándose con 
este nombre en la documentación.

El Castillo de León, surgido de esta forma, no es un edificio construido de 
nueva planta, ni tampoco aparece aislado del resto del recinto fortificado, sino más 
bien al contrario. Su estructura no sólo está engastada en la muralla de la ciudad, sino 
que se configura a partir de ella utilizando sus componentes para crear un cuerpo de 
funcionamiento independiente, aunque integrado en el sistema defensivo general. El 
núcleo del castillo se conforma mediante dos cubos de la primitiva muralla, más otra 
torre de base cuadrangular situada hacia al este y el grueso lienzo recto que une a los 
tres elementos. La sólida base de la fortaleza romana sirvió de fundamento sobre el 
que se elevaron las paredes, siguiendo la línea de la planta, solución que hacía más 
efectiva la defensa, pero sobre todo creaba nuevos espacios que permitieron el esta
blecimiento de las funciones requeridas por el poder real. Con el fin de acotar el recin
to del castillo se erigió un murallón de trazo cercano al óvalo, realizado con aparejo de 
cal y canto, que dejaba en el centro la estructura descrita y a ambos lados sendos 
patios, uno hacia la ciudad y el otro hacia afuera (flg. 1). De esta manera se definió 
una especie de cludadela, aunque nunca se le quiso dar este nombre, que cumplía la 
doble misión de defenderse del enemigo exterior y de las posibles revueltas internas7.

Aprovechando la firmeza de sus muros, el Castillo también cumplió desde la 
Edad Media con la función de cárcel, aunque destinada exclusivamente a la reclusión 
de nobles8, pues había otra prisión en la ciudad para el resto del pueblo . En la etapa 
medieval allí estuvieron encerrados varios nobles enfrentados con la corona por diver
sas causas10. Durante la Edad Moderna continuó con semejante destino, acogiendo 
sus celdas personajes tan famosos como Pedro Franqueza, Secretario de Estado de 
Felipe III, o el duque de Híjar, traidor a Felipe IV11. Esta función debió revelarse como 
idónea, pues varios siglos después, como veremos, se volvió a pensar en su utilidad 
carcelaria. * 7 8 9 10 11 12

entrada emblemática para la ciudad de León”, D e  A rte ,  n° 3, 2004, pp. 143-163.

Así se cita ya en el año 916, cfr., C. Estepa D iez, E s tru c tu ra  s o c ia l d e  la  c iu d a d  d e  L e ó n . S ig lo s  XI-X III, León, 

1977, p. 119, nota 63.

(7) .- A. Cámara, F o r t if ic a c ió n  y  c iu d a d  e n  lo s  re in o s  d e  F e lip e  II, Madrid, 199S, p. 60, señala que los castillos 

del rey no utilizaron nunca el término de cludadela, aunque lo fueran en el sentido teórico del término.

(8) .- A. Ponz, V ia g e  d e  E s p a ñ a ,  t. XI, Madrid, 1787, p. 241, en su visita a León recuerda que el castillo ...lúe 
e n  o tro s  t ie m p o s  c á rc e l fa m o s a  p a ra  re o s  d e  e s ta d o .

(9) .- La cárcel pública estuvo al lado de la Puerta de Arco y después fue trasladada a los Palacios Reales, 

Archivo Histórico Municipal de León, (desde ahora AHML), c a ja  17, n° 521; AHML, c a ja  17, n ” 525.

( 1 0 )  .- M. Bravo Guarida, R in c o n e s  le o n e s e s ,  León, 1979, pp 126-129.

( 1 1 )  .-R. Ezouerra Abadía, L a  c o n s p ira c ió n  d e l d u q u e  d e  H í ja r  (1648), Madrid, 1934.

( 1 2 )  .- Es sintomático que A. Ponz, ob. c it.,  pp 240-241, que visitó León pocos años antes, no hiciera ninguna
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Al iniciarse el siglo XIX el edificio estaba en un estado deplorable, abandona
do y en parte arruinado13. El Ayuntamiento de León decidió aprovecharlo, entendien
do que todavfa conservaba algunas estructuras sólidas que podrían servir para alber
gar alguna misión de carácter público. Desde el primer momento se pensó en su con
versión en cárcel, y para ello se encargó en el año 1801 a Fernando Sánchez Pertejo, 
por aquellas fechas arquitecto municipal, la realización de un proyecto para convertir 
el histórico edificio en prisión pública14. Semejante actuación entra dentro de los 
esquemas ideológicos de la época, pues la construcción de prisiones fue un capítulo 
destacado de la arquitectura decimonónica, unas veces por motivos humanitarios y 
otras por motivos simbólicos, siguiendo el pensamiento propio de los reformistas ilus
trados y románticos que las veían como un medio de higiene pública15. Además, el 
ayuntamiento lograba con este plan resolver dos graves problemas. Por un lado ase
guraba el uso continuado del edificio, como un recurso idóneo para garantizar el man
tenimiento de un inmueble histórico. La medida demuestra un interés especial por 
mantener y restaurar un monumento, cuestión poco habitual en una época en la cual 
apenas existía reglamentación oficial al respecto16. Por otro lado encontraba la solu
ción para sustituir la cárcel pública antigua, ubicada todavía en los viejos Palacios 
Reales, que presentaba un estado totalmente obsoleto y antihigiénico, según se des
prende de múltiples informes realizados en la época17 18 19.

Sánchez Pertejo elaboró un proyecto para transformar el Castillo en cárcel 
pública, con la Intención de aprovechar lo más posible las paredes y estructuras mili
tares que todavía estaban en pie, argumentando el arquitecto que de esta modo se 
reduciría considerablemente el coste de las obras. Al tiempo diseñó una construcción 
aneja de nueva planta, adosada al monumento antiguo, para aumentar la capacidad 
y situar allí funciones administrativas: ...he formado [un plan] y contiene la planta baxa 
al haz del terreno; planta del piso principal; la del segundo; fachada principal que mira 
entre levante y mediodía™.

mención expresa del edificio del castillo como tal, mientras de las murallas dice . . .m u e s tra n  to d a v fa  s u  m a g n i

ficencia y  fo rta leza , re s p e c to  a  lo s  t ie m p o s  a n t ig u o s ,  y  c ie r ta m e n te  m e re c e r ía n  c o n s e rv a rs e  m á s  e n te ra s .

(13) .- Fernando Sánchez Pertejo era arquitecto de la ciudad de León desde finales del año 1794, según se 
desprende de la carta que envió a la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando comunicando el hecho; 
Archivo de la Real Academia de San Fernando (desde aquí AASF), l ib ro  3 /8 6 , fol. 3.

(14) .- Se recoge en el acta del Ayuntamiento de 5 de junio de 1801, AHML, caja 97, n° 96, s/f.
(15) .- La higiene, no sólo la del cuerpo, sino también la de la mente o la de la sociedad era una cuestión que 

preocupaba a los intelectuales de la época y determinó la renovación de ciertas tipologías arquitectónicas 
como prisiones, psiquiátricos u hospitales, véase J. A rrechea M iguel, A rq u ite c tu ra  y  ro m a n tic is m o . E l p e n s a 

miento a rq u ite c tó n ic o  e n  la  E s p a ñ a  d e l s ig lo  X IX ,  Valladolid, 1989, p. 244 -254.

(16) .- La primera norma es la Instrucción de Carlos IV de 26 de marzo de 1802, por la que se confiere a la 
Academia la Inspección general de las antigüedades, vid. A. Muñoz Cosme, L a  c o n s e rv a c ió n  d e l p a t r im o n io  

arquitectónico e s p a ñ o l,  Madrid, 1989, p.17.

(17) ,  Desde principios de siglo XIX hay múltiples referencias a las reparaciones necesarias para arreglar la 
cárcel, véase por ejemplo, AHML, S e c c ió n  d e  O b ra s ,  caja 721, n° 16; AHML, c a ja  121, n °  2 5 5 .

(18) .- AASF, leg. 2 8  - 2 /1 , n °  3, s/f.

(19) .- J. M. Calama Rodríguez y A. Graciani García, L a  re s ta u ra c ió n  d e c im o n ó n ic a  e n  E s p a ñ a ,  Sevilla, 1998,
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La revisión de las obras de intervención y restauración del patrimonio arqui
tectónico era competencia en aquella época de la Real Academia de Bellas Artes de 
San Fernando. Su actuación se centraba en supervisar los trabajos con el fin de evi
tar resultados funestos en las condiciones estéticas o constructivas de los monumen
tos. La base legal de esta actuación residía en las Reales Órdenes publicadas en 
1777,1789 y 1798, por las que se encargaba a la citada Academia el ejercicio de las 
medidas de inspección y control de las obras en edificios públicos, en una actitud pro
pia de la ideología ilustrada. Para intervenir en un monumento, en teoría, era indis
pensable tener antes un informe positivo de la Academia sobre el proyecto, el cual 
debía incluir dibujos precisos del aspecto propuesto, que después aprobaba el 
Consejo de la Cámara del Reino'9. La idea, que se mantuvo a lo largo del siglo XIX, 
perseguía arbitrar procedimientos en las actuaciones sobre los edificios históricos con 
el objetivo de mantener sus valores originales, tanto arquitectónicos como estéticos®.

Una vez que Sánchez Pertejo hubo terminado su diseño, en febrero de 1801, 
fue remitido a Isidoro Bosarte, secretario de la Real Academia de San Fernando®, 
para que lo examinara de manera informal e indicase posibles correcciones, asegu
rándose de esta manera una rápida aprobación cuando fuera enviado el plan definiti
vo22. Así lo hizo la Junta ordinaria de la Academia de 26 de marzo de 1801, que 
...sometió a censura quatro planos en borrador que ha executado para construir una 
cárcel, al menor costo posible, en el castillo de la Ciudad de León aprovechando de 
él todo lo posible, y los aprobó23. Silvestre Pérez, en aquellos momentos vicesecreta
rio de la Real Academia24, dio cuenta de la decisión de los académicos25, y el 11 de 
abril del mismo año comunicó la resolución al arquitecto municipal, previniéndole 
...que al tiempo de ponerlos Pertejo en limpio haga de menos diámetro ¡a luz o vano 
de la ventana del tímpano del frontispicio, y que asimismo aligere los adornos que se 
demuestran sobre la puerta principal, con el fin de que el proyecto final pudiera ser 
ratificado sin mayores contratiempos25.

Las correcciones planteadas por la Academia demuestran que los principios 
rectores para la intervención en edificios antiguos seguían siendo los mismos que los 
utilizados por el neoclasicismo, algo normal si consideramos que sus consignas en 
pervivieron España hasta mediados del siglo XIX. La mayoría de las restauraciones * 20 21 22 23 24 25 26 27

p. 28-29.

(20) ,  A. Muñoz Cosme, L a  c o n s e rv a c ió n  d e l p a t r im o n io  a rq u ite c tó n ic o  e s p a ñ o l,  Madrid, 1989, p. 22.

(21) .- Isidoro Bosarte fue Secretario de la Academia desde el 27 de enero de 1792 hasta su fallecimiento el 
22 de abril de 1807. Cfr. M. P. García Sepúlveday E. Navarrete Martínez, R e la c ió n  d e  Miembros pertenecien

te s  a  la  R e a l A c a d e m ia  d e  B e lla s  A r te s  d e  S a n  F e m a n d o  (1 7 5 2 -2 0 0 4 ),  Madrid, 2005, p. 79.

(22) ,  AASF, le g . 2 8  -  2 /1 , n °  3, s/f.

(23) ,  AASF, l ib ro  3 /1 3 9 , fot. 3 2 4 r

(24) ,  Silvestre Pérez, Académico de Mérito desde 1790, fue Vicesecretario de la Academia desde julio de  

1799, llegando a ser Director de arquitectura en mayo de 1812, honor que desempeñó hasta su muerte en 

1825. Cfr. M. P. García Sepúlveda y E. Navarrete Martínez, ob . c it.,  p. 311.
(25) ,  AASF, le g . 2 8  -  2 /1 , n °  3, s/f.

(26) ,  AASF, le g . 2 8  - 2 /1 , n °  3, s/f.

(27) ,  A. Muñoz Cosme, ob. c it.,  p. 82.
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arquitectónicas de la época aplicaban las formas clasicistas sobre lo preexistente, en 
una yuxtaposición de elementos que no tenía en cuenta la relación con lo anterior e 
imponiendo la factura neoclásica sin ningún pudor27. Pertejo propuso una fachada de 
tintes clasicistas, levantada delante de un castillo de aspecto medieval, sin calibrar la 
correspondencia proporcional ni formal del añadido. En este sentido no debemos olvi
dar la formación académica de Sánchez Pertejo, que era lo que se llamaba un arqui
tecto aprobado1*, por lo que se le supone una sólida base académica, reafirmada sin 
duda con la concesión del Segundo Premio de arquitectura otorgado por la citada ins
titución real en 1787, cuando sólo contaba con 20 años de edad28 29. La Academia ejer
cía su influencia a través de los arquitectos municipales, que solían ser titulados por 
ella, haciendo caso de la Real Orden de 1761 sobre la conveniencia que resultará a 
la causa pública de que las Ciudades y  Catedrales del Reino nombren para sus maes
tros de Arquitectura a los examinados por la misma Academia30 31.

Bartolomé de la Dehesa, Contador General de Propios, envió en abril de 1803 
a Isidoro Bosarte el expediente presentado por el ayuntamiento de León para que la 
Comisión de arquitectura de la Academia lo aprobara:
...solicitando permiso para hacer las obras que necesita un castillo que tiene sin uso, 
y destinarlo para cárcel pública; ha acordado se remitan a l/S los planos que para 
dichas obras ha levantado el arquitecto de la ciudad don Fernando Sánchez Pertejo, 
con el pliego de condiciones y  regulación de su coste, para que haciéndolo VS pre
sente a la Junta de arquitectura de esa Real Academia se reconozca por ella y adi
cione si lo estimase necesario, e informe, si el coste que considera dicho arquitecto 
es arreglado o podrá avilitarse aquel edificio para el fin que pretende la ciudad sin 
tanto costo y de orden del consejo .

Hacemos constar que el escrito hace especial mención de la regulación del 
coste de los trabajos, lo cual era importante porque la Academia tenía potestad para 
dar el necesario visado, indispensable para la aprobación de los presupuestos de este 
tipo de obras32.

La Comisión, a la vista de todo lo anterior, aprobó finalmente el proyecto en la 
Junta Ordinaria de 28 de abril de 1803. Suponemos que las sugerencias hechas a las 
primeras trazas fueron asumidas en su totalidad e incluidas en el definitivo, porque en 
el acta se dice que en vista de que los diseños eran ...conformes con los borradores 
que el Arquitecto Pertejo remitió antes confidencialmente a la Academia para su cen
sura, y que aprobó la misma Comisión en su junta de 26 de Marzo de 1801 con algu
nas prevenciones, repitió ahora en ellos la completa aprobación del Proyecto de 
Pertejo, y la regulación de su coste, 213.814 rs. 20 mrs. vellorí33 34. Silvestre Pérez se 
encargó enseguida de comunicar la decisión al ayuntamiento de León para que tuvie

(28) .- AASF, leg. 28 - 4/1, n° 5, s/f.

(29) .- Junta pública de 14 de julio de 1787, AASF, libro 3/85, fol. 52 r.
(30) .- J, M. Calama FÍodrIguez y A. G raciani García, ob. cit., p. 28
(31) .- AASF, leg. 28 - 4/1, n° 5, s/f.

(32) ,- Cfr. A. Muñoz Cosme, ob. cit., Madrid, 1989, p. 17.
(33) .- AASF, libro 3/139, fol. 359 r.

(34) .- AASF, leg. 28 - 4/1, n° 5, s/f.
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ra cumplido conocimiento del asunto34. Con posterioridad, el cuatro de mayo, la 
Comisión escribió a Bartolomé de la Dehesa informándole de que la Real Academia 
de San Fernando ha reconocido los 4 diseños, informe y  avance ...seña servido apro
bar completamente el proyecto de Pertejo y la regulación de su coste35. Los planos 
fueron remitidos desde Madrid36, por eso, desgraciadamente, no se conservan en el 
archivo de la institución académica; como tampoco se han encontrado en el Archivo 
Municipal de León, damos por perdidos todos los dibujos.

Estaba naciendo en España en aquellos momentos el espíritu conservacionis
ta de los monumentos históricos, que empezaban a ser protegidos mediante norma
tivas legales. El razonamiento para su protección no se basaba en los valores estéti
cos, que dejaban de ser tenidos en cuenta cuando no seguían la normativa clasicis- 
ta, sino en el carácter de “antigüedad”. Por esa razón, en un principio se otorgó el con
trol de los monumentos a la Academia de Historia, no a la de Bellas Artes37, según se 
desprende de la Real Cédula de 1803 firmada por Carlos IV38 39 40 41 42, la cual recoge las 
Instrucciones sobre el modo de conservar y recoger los monumentos antiguos cjue se 
descubran en el Reyno, baxo la inspección de la Real Academia de la Historia \  que 
en el punto 7° advierte sobre la destrucción de los monumentos ...sin permitir que se 
derriben ni toquen sus materiales para ningún fin, antes bien cuidarán de que se con
serven; y en el caso de amenazar próxima ruina, la pondrán en noticia de la Academia 
por medio de su secretario, a efectos de que éste tome las providencias necesarias

40
para su conservación . No obstante, con la Real Orden de 11 de enero de 1808, vuel
ve a ser obligatorio que las obras realizadas con fondos municipales o provinciales 
fueran aprobadas por la Academia de San Fernando .

Teniendo en cuenta estas cuestiones, ei Ayuntamiento de León hizo algunas 
gestiones para conseguir la autorización de la obra en otras instancias. Así, la corpo
ración municipal encomendó el 5 de junio de 1801 al Procurador General que hiciera

(35) .- AASF, le g . 2 8  - 4 /1 , n °  5, s/f.
(36) .- El acta recoge que...por a c u e rd o  d e  la  A c a d e m ia  e n  s u  ju n ta  m e n s u a l d e  1 ° d e l c o rr ie n te  p a rtic ip o  a Vs 

c o n  d e v o lu c ió n  d e  lo s  p la n o s  a p ro b a d o s , in fo rm e  y  a v a n c e s .  AASF, le g . 2 8  - 4 /1 , n °  5, s/f.
(37) .- El tema lo trata P. Navascués Palacio, “La restauración monumental como proceso histórico: el caso 

español, 1800-1950” , en C u rs o  d e  M e c á n ic a  y T e c n o lo g ia  d e  lo s  E d if ic io s  A n tig u o s ,  Madrid, 1987, pp 290-291
(38) .- Los autores de la cédula fueron Isidoro Bosarte, José de Guevara Vasconcelos, Joaquín Traggia, José 
Cornide y José Ortiz Sanz, véase, J. Maier A llende, “II Centenario de la Real Cédula de 1803. Lo Real 
Academia de la Historia y el inicio de la legislación sobre Patrimonio Arqueológico y Monumental en España'. 
B o le t in  d e  la  R e a l A c a d e m ia  d e  la  H is to r ia ,  t. 200, 2003, pp 439-473.
(39) .- Toda la normativa española sobre la restauración de la época se recoge en L e g is la c ió n  s o b re  e l Tesoro 

A r t ís t ic o  d e  E s p a ñ a ,  vol. I de la serie “Informaciones y documentos”, Madrid, 1957. I. Ordieres Díez, Historia 

d e  la  re s ta u ra c ió n  m o n u m e n ta l e n  E s p a ñ a  (1 8 3 5 -1 9 3 6 ),  Madrid, 1995, realiza un amplio análisis de la regla
mentación del período.

(40) Cfr P. Navascués Palacio, “La restauración monumental..., p 290.
(41) .- Este tipo de control se extendió más tarde también a las obras particulares, según recoge en las Reales 
Ordenes de 4-IV, 14-IX y 1-X de1850; véase, P. Navascués Palacio, “La restauración monumental... p. 233; A. 

M uñoz Cosme, ob. cit., p. 22

(42) .- AHML, A c ta s  M u n ic ip a le s ,  caja 97, n° 96, s/f
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un detallado Informe para acompañar a los planos preparados por Sánchez Pertejo, 
todo lo cual se había de remitir al Consejo de Castilla42. También se solicitó el perti
nente permiso a la Diputación Provincial, atendiendo a sus competencias. Tanto uno 
como otra, para satisfacción del ayuntamiento, decidieron aprobar el proyecto, que de 
esta manera conseguía la conformidad de las principales instituciones que regulaban 
en aquella época las intervenciones en monumentos históricos43.

La premura y diligencia con la que las autoridades leonesas habían actuado en 
todo momento, los permisos conseguidos sin dificultad en las Instancias oportunas y 
el interés demostrado por el Ayuntamiento que necesitaba urgentemente una nueva 
cárcel, parecían antecedentes que indicaban un comienzo inmediato de los trabajos 
para la adecuación del edificio militar en otro penitenciario. En la realidad sucedió todo 
lo contrario, ya que el inicio de las obras se dilató en el tiempo de manera incom
prensible. No se saben las razones de tal demora, pues no quedaron registradas en 
la documentación municipal que disponemos, por eso aventuramos una posible inca
pacidad financiera para la realización de la obra, porque, a la vista de los prolegóme
nos, no parece consistente cualquier otra razón.

Un hecho importante retrasaría el comienzo de los trabajos. El 2 de mayo de 
1808 se desencadenó la Guerra de la Independencia contra las tropas francesas de 
Napoleón, que por sus Implicaciones bélicas y políticas fue determinante para la para
lización de la empresa, aunque no para su olvido, como veremos a continuación. El 
Castillo no sufrió especialmente en la contienda porque no participó en hechos mili
tares destacables, ni tampoco fue utilizado por ninguno de los dos bandos, probable
mente porque su estado de deterioro impedía considerarlo una fortaleza44 45.

La próxima noticia que disponemos sobre nuestro asunto es de 1836. Ese año 
hubo una reactivación del proyecto, según se desprende del acta del ayuntamiento de 
28 de noviembre. Los munícipes parecen contrariados, pues ...por tres veces se han 
formado planos, cálculos y  condiciones para colocar la cárcel pública en el castillo de 
la ciudad, cuyos proyectos se aprobaron una vez por el Consejo de Castilla y  Real 
Academia de San Fernando, y las otras dos por las Diputaciones provinciales , a 
pesar de lo cual todavía no se habían iniciado las obras. El arquitecto municipal, que 
sigue siendo Fernando Sánchez Pertejo, insiste en la viabilidad del proyecto e intro
duce una variante atractiva que surge de la nueva situación política creada por los 
liberales en la regencia de María Cristina. La desamortización de Mendizábal, por la 
que edificios religiosos pasaban a ser bienes nacionales, ya había sido aprobada46, y

(43) .- Así se recoge en AHML, caja 721, Sección de Obras, n° 16, s/f, ...proyectos se aprobaron una vez por 

bI Consejo de Castilla y  Real Academia de San Fernando, y  las otras dos p or las Diputaciones provinciales.

(44) .- Los aspectos más relevantes de la guerra, sin hacer especial mención del Castillo, los trata P. García 

Gutiérrez, La ciudad de León durante la Guerra de la Independencia, Valladolld, 1991.
(45) .- mAHML, caja 721, Sección de Obras, n° 16, s/f.

(46) .- R. D. de 25 de julio de 1835, R. D. de 11 de octubre de 1835, R. O. de 8 de marzo de 1836. La Influen

cia de la Desamortización en el patrimonio arquitectónico se  aborda de m anera parcial en algunos trabajos, 
entre los que destacam os, F. S imón Segura, La Desamortización española del siglo XIX, Madrid, 1973; J. J. 

Martín González, “Problemática de la Desamortización en el arte español”, II Congreso Español de Historia 
del Arte, Valladolid, 1978, pp 15-2 9 .
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uno de los conventos que sufrió la exclaustración en León fue el de los Franciscanos 
Descalzos. Este cenobio era colindante con el castillo, e incluso cuando se construyó 
la nueva iglesia, a finales del siglo XVIII, se tiró un trozo del murallón de la fortaleza 
para ubicarla, ocupando parte del área militar. La sugerencia consistía en la utilización 
del edificio conventual como parte integrante de la cárcel, añadiendo su espacio al del 
castillo, planteándose la cuestión a las autoridades como una buena medida para aba
ratar los costes de la obra. Encontramos la justificación legal de la proposición en el 
artículo 24 del F¡. D. de 8  -III -1836 que dice ...podrán destinarse para establecimien
tos de utilidad pública los conventos suprimidos que se crean a propósito. La medida 
apuntada, como se recoge en el borrador de un nuevo informe redactado en el mes 
de diciembre de 1836, tendría además otros beneficios de carácter patrimonial. Aduce 
el arquitecto que de esta manera se conservaría el edificio religioso con titularidad 
pública, evitando que fuera vendido a un particular tras su abandono, o, lo que sería 
peor, demolido, como ya habían solicitado algunos personajes locales47 48. La desamor
tización fue nefasta para muchos edificios religiosos, que sufrieron serios desperfec
tos o se perdieron por completo, pero, ante la irresponsable actitud de algunos anti
clericales que no dudaban en arrasar los inmuebles de la iglesia, también activó en 
muchas mentes la conciencia conservacionista, motivando las primeras reglamenta
ciones y la intervención protectora del Estado, como había sucedido antes en Francia 
durante la situación creada tras la Revolución de 1789.

Sánchez Pertejo anima a solicitar la cesión, aunque presiente que su proyecto 
no se va a realizar en corto plazo, pues llega a afirmar ...aunque ahora no sea fácil 
construir dicha cárcel, tendrán dado este paso para lo sucesivo . La siguiente acción 
era pedir a la Junta de edificios de conventos suprimidos la adjudicación del inmueble 
para disponer cuanto antes del espacio religioso49. El arquitecto consideraba, además, 
que con este añadido se podría hacer un presidio más grande y espacioso, con una 
mejor división de las estancias, permitiendo independizar totalmente la diferencia de 
sexos entre los presos, hacer otras piezas necesarias para el buen funcionamiento de! 
centro penitenciario y acondicionar habitaciones para el juez50. A pesar de las venta
jas que ofrecía, la propuesta no fue aceptada, de manera que el monasterio francis
cano no pasó a formar parte del complejo carcelario. Finalmente, en el año 1860, se 
utilizó el convento desamortizado para alojar la Escuela de Veterinaria51 52; hoy, en su

(47) .- AHML, Sección de Obras, caja 721 , n° 16, s/f. ...aprovechando el instinguido convento de los Descalzos 

para este fin, antes que lo vendan o demuelan como muchos intentan, lo que comunico con el fin de que si lo 

tuviesen a bien acuerden la solicitud de dicho convento.

(48) .- AHML, Sección de Obras, caja 721, n° 16, s/f.
(49) .- Las Juntas provinciales tenían la facultad de proponer el destino de los edificios desamortizados, según 

sus dimensiones y estado de conservación, cfr. i. O r d i e r e s  D í e z , ob. cit., pp 25-26.
(50) .-... aprovechando para este fin el edificio del estinguido convento de los Descalzos, en el cual unido uno 

a otro hay mejor proporción de hacer dicha cárcel con menos coste, mucha más comodidad, seguridad y salu

bridad, AHML, Sección de Obras, caja 721, n° 16, s/f

(51) .- M. C o r d e r o  d e l  C a s t i l l o , “Ciento cincuenta años de Veterinaria en León”, en Hacia la Universidad de 

León, León, 2004, p. 444- 446, cuenta los porm enores de! traslado.
(52) .- AHML., Expediente general de fortificación, Gobierno Político de la Provincia de León, caja 716, n° 1, s/f.
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lugar, está el Instituto de Enseñanza Secundaria “Legio Vil” .
Cuando parecía encauzada la obra, otros sucesos históricos paralizaron de 

nuevo la pretendida reconversión del edificio. En el año 1837 los movimientos milita
res de las tropas enfrentadas en la Guerra Carlista afectaron a León. Por esta razón 
se  decidió mejorar la defensa de la ciudad con la finalidad de protegerla de un posi
ble ataque de los contrarios a la reina Isabel. El castillo, como es lógico suponer, era 
un elemento implicado en la fortificación, por lo que su adaptación a cárcel se aplazó. 
En marzo del citado año se abrió un expediente en el que se informaba de las medi
das para fortificar la ciudad, a fin de lograr una defensa efectiva según ...el articulo 3o 
de la Real Orden de 17 del corriente concebido en estos términos “Que invoque V E 
en el animo de los Ayuntamientos de los pueblos, que estos busquen también su 
apoyo dentro de su recinto mediante fortificaciones pasageras’52. La situación econó
mica del Ayuntamiento era tan precaria que llegó a proponer el aprovechamiento de 
materiales sacados de los conventos desamortizados para utilizarlos en la fortifica
ción, aprobándose la medida en una sesión extraordinaria53. Vemos ahora que los 
temores del arquitecto municipal sobre los conventos suprimidos tenían fundamento.

La Capitanía General de Castilla la Vieja dio instrucciones concretas para que 
se cerrasen todas las salidas de la muralla, excepto las puertas que fueran de abso
luta necesidad para las comunicaciones y estuvieran mejor defendidas. Entre estas, 
Indudablemente, se encontraba Puerta Castillo. Asimismo, se dieron instrucciones 
para hacer una serie de trabajos exteriores con la finalidad de mantenerse al abrigo 
de los ataques de la artillería enemiga54 55 56. Los elementos levantados para la defensa del 
Castillo y la puerta aledaña fueron previstos como parapetos provisionales para una 
época de guerra, no como componentes definitivos para integrarse en la defensa per
manente de la ciudad, y por lo tanto no fueron incorporados al recinto amurallado ni 
al castillo. Prueba de ello es que en la actualidad no queda ninguna huella de las for
tificaciones realizadas en 1837.

Terminada la contienda carlista, a mediados de siglo, se retomó la idea origi
nal, aunque con protagonistas distintos. La Junta de la cárcel de León era la primera 
interesada en promover el proyecto, basándose en criterios funcionales y técnicos. En 
aquellos momentos la cárcel existente estaba ya muy deteriorada y no reunía las míni
mas condiciones para realizar con dignidad su cometido, siendo necesario intervenir 
en ella de manera urgente para evitar su ruina. La Junta, en su reunión de 12 de enero 
de 1853, vio una comunicación del Gobernador acompañada de un proyecto de refec
ciones para la cárcel vieja; pero, dada la situación del penal, acuerda contestar que es 
inútil hacer desembolsos de consideración en dicho establecimiento, porque todo lo 
que no fuera hacer una cárcel nueva no remediaba el mal y se convertía en un gasto

(53) .-... el Ayuntamiento acordó se oficie inmediatamente, con la calidad de urgente, a la Junta de Edificios de 

Conventos Suprimidos solicitando la cesión y  entrega de dichos tres trozos para aplicar sus materiales a las 

referidas obras, fundado en la perentoria necesidad que hay de ellos, AHML, Acta del ayuntamiento de 17 de 

mayo de 1837, caja, 91, n° 129, fol. 168 r.

(54) .- AHML, caja 716, n° 1, s/f.

(55) .- AHML, Actas Municipales, caja 121, n° 255, s/f.
(56) .- ...que se conteste manifestando que es inútil hacer gastos de consideración en dicho establecimiento
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totalmente inútil. Por ello pide su cierre inmediato y la edificación de una adecuadas 
las necesidades de su época. Se aprovecha la ocasión para recordar que en su cons
trucción debe contribuir el estado, la provincia y el partido, porque en ella se custo
diaban presos que dependían del juzgado de 1a Instancia, pero también los de la 
Hacienda y los del Tribunal Militar55.

Pasaron los años sin que se Iniciaran las actuaciones previstas, lo cual no es 
extraño a causa de la inestable situación política de España en aquellos años -en 
poco tiempo sucede el derrocamiento de Isabel II, la Revolución de la Gloriosa, el rei
nado de Amadeo I de Saboya y, poco más tarde, la proclamación de la Ia República-, 
hasta que en agosto de 1871 se aborda otra vez el tema. La Junta de la cárcel estu
dió un oficio del Juez de 1a Instancia del Partido en el que encarecía la necesidad de 
buscar un local para cárcel y Sala de Audiencia, porque en el lugar que estaban care
cía de las mínimas condiciones de salubridad. Se adjuntaba un presupuesto hecho 
por el arquitecto municipal para reformar la antigua cárcel, de modo que pudiera utili
zarse por algún tiempo más, hasta la inauguración de la nueva; debido a la urgencia 
del asunto se acordó aprobarlo, pero sabiendo que era una solución provisional56.

Por fin, el Ayuntamiento emprendió las obras para reformar el castillo y ubicar 
en él la Cárcel Común del partido judicial de León, pero la empresa no se tomó con 
demasiada decisión y hubo periodos de actividad Intercalados con otros de suspen
sión, lo que retrasó en exceso el final de los trabajos. Hay que ir hasta febrero de 1876, 
ya en el reinado de Alfonso XII, para encontrar a la Junta de la Cárcel de León exa
minando las condiciones y el presupuesto formulados por el arquitecto Francisco 
Julián Daura57, quien entonces dirigía el proyecto, para reanudar la construcción que 
había sido interrumpida con anterioridad58.

En septiembre de 1876 el arquitecto presentó un nuevo informe sobre las 
obras ejecutadas hasta el momento, las que estaban pagadas, las actuaciones m á s  

urgentes que debían acometerse sin remedio, entre las que destacaba la cubrición de 
todo el edificio, así como la conveniencia de contraer un empréstito para abordar la 
definitiva terminación de los trabajos. Igualmente, el Informe ponía de relieve la nece
sidad de ampliar y ejecutar cuanto antes las obras aludidas, pues de otro modo se 
Inutilizarían las hechas hasta el momento. Todas las propuestas fueron aprobadas, * 57 58 59 60

porque todo lo que no sea hacer ¡a cárcel de nueva planta no es remediar el mal, AHML, Actas Municipales, 

caja 121, n° 255, s/f.

(57) .- Daura fue nombrado Académico Correspondiente de la Real Academia de San Fernando el 30-XII-1872, 

cfr. M. R García Sepúlveda y E. Navarrete Martínez, ob. cit., p. 122. Realizó varios informes para la Academia 

de S. Fernando, véase. E. Navarrete Martínez, Comisiones provinciales y  Comisión Central de Monumentos 

Histórico-Artísticos, Madrid, 2001, pp 226 y 229. También fue arquitecto diocesano de Astorga entre 1877 y 

1882, año de su muerte, cfr. I. Ordieres D iez, ob. cit., p. 360.

(58) .- ... Vistos el presupuesto y  condiciones formulados p or el arquitecto Sr. Daura para emprender de nuevo 

la construcción suspendida de la cárcel, cuyos documentos se refieren no a l total de la obra que aun taita por 

ejecutar sino a una porción de ella, ascendiendo dicho presupuesto a veinte y  seis m il nuevecientas veinte y 

ocho pesetas, siete céntimos, AHML, Actas Municipales, caja 121, n° 255, s/f.
(59) .- AHML, Actas Municipales, caja 121, n° 255, s/f.

(60) .- I. Ordieres D iez, ob. cit., pp 32-54, analiza la normativa aprobada desde 1850 para reforzar el control

882

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



La T ransformación del C astillo  de León en C árcel Pública .
U na Idea D ecimonónica de C onservación A rquitectónica

incluido el endeudamiento del apuntamiento para solicitar un préstamo con el que 
afrontar los pagos más urgentes . A partir de ese momento las obras se aceleraron, 
dándose por concluida definitivamente la construcción en 1877.

Teniendo en cuenta la larga duración del proyecto y las múltiples vicisitudes 
que lo rodearon, no estamos en disposición de afirmar si se llevó a cabo el proyecto 
Inicial de Fernando Sánchez Pertejo, varias veces aprobado como vimos más arriba, 
o si por el contrario se hizo otro nuevo. Lo que nos parece más factible es que se man
tuviera el plan primitivo, habida cuenta que había sido aprobado por la Academia de 
Bellas Artes y demás instituciones implicadas en la concesión de permisos para este 
tipo de obras. En ninguno de los documentos consultados, ni de la Academia, ni del 
Ayuntamiento ni de la Junta de la cárcel, se alude en ningún momento a un proyecto 
nuevo, a la modificación del anterior o a nuevas peticiones de permisos para empren
der la construcción. Disponiendo de la autorización necesaria y no habiéndose modi
ficado las características de la obra, nos parecería extraño que se iniciaran otra vez 
todos los trámites imprescindibles para conseguir nueva licencia con un diseño distin
to. Además, era mejor no cambiar lo aprobado, porque la normativa se había ido com
plicando desde mediados de siglo con nueva legislación y habían aumentado los 
requisitos exigidos en las intervenciones60. Ahora bien, el arquitecto F. J. Daura, citado 
en la documentación como director de la obra en la última fase y nunca como autor 
del proyecto, es posible que introdujera algunas mejoras, no siendo una práctica extra
ña si advertimos que habían pasado más de 75 años entre los primeros borradores y 
la conclusión definitiva de los trabajos.

El resultado de tan larga gestación fue la transformación del viejo edificio mili
tar, privado de sus originales cometidos específicos y maltratado por el paso del tiem
po, en la cárcel del partido judicial de León. Las distintas funciones carcelarias que
daron acondicionadas en dos espacios distintos, yuxtapuestos espacial y formalmen
te sin solución de continuidad. De un lado el viejo castillo, con su presencia compac
ta y rotunda que recuerda el pasado medieval que tuvo en estilo y función. Del otro, el 
apéndice moderno añadido de nueva planta en el costado meridional; una edificación 
de escasa personalidad, que se percibe como una adición agresiva que no armoniza 
bien con lo antiguo. Este tipo de actuación sigue uno de los criterios expuestos por el 
citado secretario de la Academia de Bellas Artes, Isidoro Bosarte, quien consideraba 
que se podía realizar obra nueva en los monumentos antiguos, siempre y cuando

administrativo de las obras en edificios públicos, entre la que destacam os: R. O. de 13-VI-1844 por la que se  
crean las Comisiones de M onumentos Históricos y Artísticos; R. O. de 4-V-1850, por la que se  obliga a  con

sultar a las Comisiones de M onumentos cuando se  vaya a  realizar trabajos en e se  tipo de edificios; R. O. de 

14-IX-1850, en las que se  prohíben las modificaciones en los edificios del Estado de mérito hasta  oír a la 

Comisión Central; Circulares de la Dirección General de Administración Local de 22-111-1851 y 16-111-1860, en 
las que se dictan norm as para la instrucción de expedientes de obras y reglas para la redacción de proyectos 

que pretendan modificar edificios existentes; R. O. 11-V-1862 sobre tramitación de expedientes de construc
ciones; Ley de 9-VI-1869 y Decreto 11-111- 1870 sobre la obligación de las Corporaciones de costear la con

servación de los edificios públicos cedidos por el Estado y la normativa para su reparación.

(61).- Véase, J. R ivera Blanco, D e  va ría  re s ta u ra t io n e .  T e o ría  e  h is to r ia  d e  la  re s ta u ra c ió n  a rq u ite c tó n ic a ,  

Valíadolid, 2001 , p. 74.
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fuera únicamente en partes autónomas, como en esta ocasión, en las que no interfi
riera con el resto del edificio, permitiéndose entonces la utilización de un estilo ajeno 
al primitivo61.

La parte nueva se conforma en planta como un trapecio adosado a la parte tra
sera de la muralla, por lo tanto hacia el Interior de la ciudad, situado en correspon
dencia con el tramo existente entre los dos cubos. Para ubicarla fue necesario derri
bar una sección Importante del murallón que definía los límites de la fortaleza antigua. 
Precisamente la fachada del edificio, concebida como la fachada principal de la cár
cel, queda encajada en la cerca y enrasada con ella, obligada a tomar una dirección 
oblicua para seguir su línea (flg.1). El alzado, estructurado en tres alturas, es muy sen
cillo, desornamentado, de escasa singularidad y poca calidad arquitectónica. En la 
inferior se abre la puerta, situada a unos dos metros sobre la línea de la calle, por lo 
que fue necesario hacer una escalera de fábrica; diseñada con la misma longitud que 
el ancho del edificio y de doble tiro, está protegida con un pretil abalaustrado. La única 
concesión a lo decorativo es el despiece de los sillares situados en las esquinas y en 
el marco de la portada. En el segundo piso se disponen tres sencillas ventanas adin
teladas, con un balcón corrido delante de ellas. La última altura tiene forma triangular, 
presentando una triste ventana en su centro. Se remata con un reloj acomodado en 
una forma cúbica y una campana superior. Podríamos definir el diseño dentro de una 
concepción funcional de corte clasicista, con un marcado desinterés exornativo.

El segundo elemento está constituido por el edificio monumental. En su recon
versión se aprovechó, por principio, la construcción histórica en todo lo posible, man
teniendo aproximadamente la fisonomía particular del castillo. Sobre las antiguas 
estructuras que todavía seguían en pie, y guardando la planta original, se recrecieron 
las paredes de los dos cubos y del muro situado entre ellos con el objetivo de crear 
nuevos espacios. De esta manera se habilitaron tres alturas sobre la sólida base del 
murallón romano, marcadas por tres órdenes de vanos rectangulares, a los que se les 
añadieron gruesos barrotes que mostraban de forma clara el tipo de edificio que era. 
La altura y el volumen del edificio primitivo aumentaron considerablemente, y la fiso
nomía del castillo varió en la parte superior. La actuación era imprescindible con el fin 
de conseguir la capacidad necesaria para desempeñar con holgura su nueva función, 
y se pensaba que con estas modificaciones no se desvirtuaba la personalidad del 
monumento, ya que en esencia era muy similar al original, aunque en el resultado final 
hubiera una alteración de las dimensiones Iniciales, las formas de su hechura hubie
ran cambiado o aparecieran materiales constructivos extraños a la edificación prima
ria.

La principal idea restauradora, que sirvió de guía en la intervención, fue la de 
mantener el edificio monumental como un vestigio importante del pasado, procurando 
aprovechar las estructuras útiles y modificando lo menos posible las formas para que 
no perdiera el significado de lo que fue en otra época. En la imprescindible restaura
ción de los muros se conservaron, dentro de lo factible, los restos antiguos que habí
an subsistido hasta entonces. Se mantuvo el opus incertum con abundancia de silla-

(62).- i. Ordieres D íez, ob. cit, pp 115 y ss, analiza los criterios restauradores de la época y explica el con

cepto que tiene en aquellos momentos el término de carácter para los monumentos, entendido como el alma,
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rejode la fábrica romana, principalmente en la zona inferior. Asimismo persistió el apa
rejo de cal y canto, utilizado sobre todo en las sucesivas reconstrucciones medievales 
y de la Edad Moderna, ejecutadas para arreglar los desperfectos provocados por las 
guerras y el lógico desgaste del tiempo. Pero la ampliación decimonónica introdujo 
otro componente inédito hasta entonces, el ladrillo, usado con profusión para alzar los 
lienzos de la zona superior, sobre todo la última planta, entre las torres semicircula
res, hecha completamente de nuevo en esta ocasión. Aparecen tongadas de ladrillo 
en los cubos y en otras muchas partes donde, según parece, se había perdido la pie
dra original. La composición resultante resulta tosca al presentar una mezcla de apa
rejos sin orden ni concierto, lo cual pensamos que se vería rectificado con el corres
pondiente revoco que ocultaría una compostura tan desarreglada.

Todo parece indicar que entre los procedimientos restauradores utilizados no 
entraba la imitación material, siendo esta forma de actuar acorde con los criterios váli
dos para aquel momento, que permitían ciertas licencias, siempre y cuando se man
tuviera ei carácter del edificio antiguo62. Así se explica la aceptación sin crítica del con
siderable aumento volumétrico de los torreones y la inserción de más plantas sobre la 
muralla con el fin de acoger un mayor número de celdas. Esto supuso la desaparición 
del adarve para hacer en su lugar nuevas dependencias, terminándose el edificio con 
tejados a dos aguas donde debieran estar almenas, parapetos o merlones para con
tinuar siendo un castillo. Constatamos que España estaba todavía en los albores la 
restauración, cuando se estaban gestando los primeros criterios conservacionistas y 
de actuación en obras históricas, no había apenas experiencias contrastables y se iba 
improvisando sobre la marcha63.

El edificio mantuvo su función penitenciara hasta 1960. Ese año se inauguró 
una cárcel hecha de nueva planta a las afueras de la ciudad, donde se trasladaron 
todas las dependencias penitenciarias, quedando entonces de nuevo abandonado y 
destartalado. El edificio todavía conservaba una estructura sólida, por esa razón se 
iniciaron las gestiones para adecuarlo a una nueva actividad. En 1978 se aprobó el 
proyecto realizado por Eduardo González Mercadé para convertir el viejo castillo en 
Archivo Histórico Provincial de León64. Con esta actividad continúa en la actualidad 
después de las reformas proyectadas en 1999 por el arquitecto Francisco J. 
González65, ocupando ahora los documentos lo que primero fueron dependencias cas
tellanas y después lóbregas celdas carcelarias.

la esencia del edificio, en oposición a  cuerpo, que e s  lo tangible, lo concreto, el aspecto. Se permite hacer 
modificaciones en el cuerpo, si s e  consigue m antener el carácter.
(63) .- Ibídem.

(64) .- El proyecto se  encuentra en  el Archivo Histórico Provincial de León, Fondo documental del AHPL, 

Memoria de las obras de restauración y  adecuación del antiguo Castillo de León para Archivo Histórico 
Provincial, cajas 1 y 2.

(65) .-AA VV, León. Casco Antiguo y  Ensanche. Guía de arquitectura, León, 2000, p. 77.
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Vista aérea del castillo de León (Archivo Instituto 
Leonés de Cultura)

Vista actual del castillo desde el exterior de la 
muralla

Vista aérea del castillo de León (Archivo Instituto 
Leonés de Cultura)

Fachada principal, realizada en el 
siglo XIX

Vista aérea del castillo de Loor 
(Archivo Instituto Leonés de
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e s t u d io  h is t o r ic o -a r q u it e c t o n ic o  d e  u n
FUERTE ABALUARTADO DEL SIGLO XVIII

Juan Francisco Noguera Giménez 
Guillermo Guimaraens Igual

Pl. Colegio del Patriarca, 6 pta. 6 
46002 VALENCIA

1 . -Los interrogantes en torno a la arquitectura militar abaluartada de Cartagena.
Para profundizar en el conocimiento del conjunto de fortificaciones de 

Cartagena, hoy en día, podemos encontramos con importantes estudios históricos de 
especialistas diversos. Muchos de ellos podemos hallarlos referenciados en este escri
to, en el que no dudamos en reconocer la relevancia de determinadas publicaciones y 
trabajos que le preceden. Pero, a pesar de ello, creemos que ante esta señoreada 
arquitectura militar abaluartada de Cartagena aún se podrían plantear innumerables 
preguntas, preguntas que hacen referencia al conocimiento teórico que formó e inspi
ró a sus autores, ingenieros militares; preguntas tales como qué tratados pudieron ser
virles de ayuda y qué tipo de formación adquirieron. También parece ineludible plante
arse, cuando se aborda el estudio pormenorizado de aquellas piezas arquitectónicas 
como los fuertes de Galeras, Atalaya, San Julián, el hornabeque de Moros, Navidad, 
Fajardo, etc. que aún demandan investigaciones profundas, cómo se plasmó este 
conocimiento en los diversos proyectos o cómo estos proyectos se llevaron a la prác
tica... En este último caso, si bien se conoce la respuesta en cierta medida, aún se 
desconocen otros muchos aspectos, como, por ejemplo, cuál fue el proceso construc
tivo exacto, cuáles fueron las intenciones del mismo o por qué vicisitudes pasó...

Entraremos pues en el estudio de detalle del objeto arquitectónico, en este 
caso la fortificación de Galeras, para que, junto a los documentos históricos, sea la 
propia arquitectura la que nos hable.

El trabajo desarrollado planteó como objetivos el desvelar o comprobar cómo 
definitivamente esta fortaleza fue trazada, dónde arrancó el proceso constructivo, qué 
operarios, destajistas y maestros trabajaron en ellas, cuál fue la geometría real cons
truida y cómo ésta respondió al lugar o a los postulados teóricos. También resulta inte
resante descubrir qué medidas y proporciones fueron utilizadas, qué reglas al respec
to se adoptaron y de quién se tomaron, si es que realmente las hubo, o qué modelos 
se reinterpretaron para los detalles ornamentales. El levantamiento gráfico pormenori
zado y riguroso de toda la fortificación de Galeras y sus detalles, realizado en un taller 
del Departamento de Composición Arquitectónica, (E. T. S. de Arquitectura), de la 
Universidad Politécnica de Valencia, bajo la dirección y coordinación de quienes sus
criben, patrocinado por el Grupo Loggia-lnvestigación, y los planos y documentos con
sultados, han resultado fundamentales para el desvelamiento de los interrogantes 
expuestos. 2

2. -EI Castillo de Galeras como obra exterior en la defensa de la Plaza de 
Cartagena.

Si bien resultaba comprensible la necesidad de establecer un punto de defen-

887

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



J uan Francisco Noguera y G uillermo G uimaraens

sa en las alturas del monte de las Galeras, dada la preeminencia del mismo sobre la 
totalidad de la plaza de Cartagena, esta necesidad no se planteó hasta mediado el 
siglo XVIII en que la ciudad se había convertido en enclave marítimo trascendental 
para la flota española por su ubicación geográfica privilegiada. Cartagena se consti
tuye en centro del Departamento Marítimo de Levante1, rivalizando con puertos de la 
talla de Cádiz y el Ferrol; y, del mismo modo que en esta plaza atlántica, se van a ini
ciar en Cartagena, concretamente en el año 1737, las obras del Arsenal, al que resul
taba trascendental ofrecer un serio respaldo defensivo.

Es el momento del trabajo en Cartagena de ingenieros como Alejandro de 
Rez, Antonio Montaigú de la Perille, Sebastián Feríngán Cortés y Juan Bautista 
French, hasta la llegada de Fanón, el primer ingeniero que hace referencia al dominio 
de las alturas de Galeras para impedir un golpe de mano del enemigo contra la plaza. 
Un enemigo que apenas se nombra pero que enseguida se identifica con la Armada 
Inglesa, dada la política de acercamiento con Francia a raíz de los Pactos de Familiaf.

Cuando en 1761 Vodopich asume el mando de la Comandancia de 
Ingenieros de Cartagena ante la débil salud de Feringán, han transcurrido casi cinco 
años en los que el gasto en fortificaciones ha sido prácticamente nulo, habiéndose 
desatendido, incluso, la conservación de aquellas defensas degradadas por su uso, o 
deterioradas por su abandono, en el caso de aquellas piezas carentes de guarnición.

Ante esta situación Vodopich va a redactar una «Relación de los precisos 
reparos que prontamente se necesitan en los fuertes y  baterías existentes y las que 
deven aumentarse para la defensa de este puerto de Cartagena, el inmediato de 
Escombreras y las dos calas de las Algamecas, que son parajes donde puede el ene
migo hacer desembarco para venirse a la ciudad y  arsenal»1 2 3 4. Vodopich se mostraba 
preocupado ante la posibilidad de un ataque a Escombreras o un eventual desem
barco en las dos calas de Algamecas, que aún consideraba escasamente defendidas.

Así pues vuelven a despertarse las sospechas de que el Arsenal no se 
encuentra suficientemente defendido, sospechas que reciben un impulso clave a raíz 
del Informe del Conde de Aranda, en aquel momento Capitán General de la Región, 
que, en la visita que efectúa a la plaza acompañando a la Infanta, hace constar la 
necesidad de «fortificar las alturas inmediatas a la ciudad»'1.

La preocupación de Aranda se resuelve pues con una Real Orden del 1 de 
noviembre de 17655 en la que se encarga a Pedro Martín Zermeño6 que se traslade a

(1) .- Por Real Orden de 5 de diciembre de 1726

(2) .- El Primer Pacto de Familia se  firma en 1733, el Segundo en 1746 y el Tercero en 1761.

(3) .- VODOPICH, M. Relación de los precisos reparos que prontamente se necesitan en los fuertes y baterí

as... AGS, G.M., leg. 3 4 8 4 .19-XII-1761. Cartagena.

(4) Carta del conde de Aranda, Capitán General de Valencia, a J.G. Muniaín, secretario de Guerra, sobre la 

situación defensiva de C artagena y la línea de actuación para corregir sus defectos. Valencia, 1-V1II-1766. 
Valencia. AGS. G.M., leg. 3484.

(5) .- S. Lorenzo 1.11.1765. fí.O. por la que se encarga a Pedro Martin Zermeño proyecto de defensa de 

Cartagena. AGS, GM leg. 3484.

(6) .- Comentarios, datos y planos del proyecto de Zerm eño son recogidos en RUBIO PAREDES, José Ma: La 

Muralla de Carlos III... pp. 12-43.
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Cartagena tras reunirse en Valencia con el Capitán General, con el objetivo de reali
zar un estudio de la situación real de Cartagena y las verdaderas defensas que 
demanda. De aquí va a surgir el tantas veces nombrado Proyecto Zermeño7, un estu
dio exhaustivo que resume en siete planos la situación y necesidades defensivas de 
la plaza de Cartagena, y que, haciendo especial hincapié en la materialización de un 
frente de tierra, va a impulsar definitivamente la construcción de los denominados 
fuertes exteriores, entre los que se encuentra el Castillo de Galeras.

La propuesta de Zermeño pues, hacia hincapié en las ideas lanzadas por 
Panón, que superaban el sencillo planteamiento de Montaigú de una defensa de la 
bahía ante un enemigo naval. Zermeño pretende perfeccionar la idea de la defensa 
ante posibles desembarcos ya sean próximos, en Algamecas o Escombreras, como 
lejanos en el Cabo de Palos o Portman.

Entre la documentación presentada por Zermeño se incluía el «plano del 
fuerte de Galeras»8, entendido como un pilar defensivo que se convertiría en impor
tante reducto dominador de la Plaza y el astillero, así como de las Algamecas. No obs
tante, este proyecto no será utilizado por Vodopich, difiriendo en ciertos aspectos de 
la construcción final, como veremos más adelante.

El tiempo transcurría, y los sucesos políticos se sucedían para hacer com
prender a Zermeño que su propuesta jamás sería llevada a cabo, dadas las objecio
nes que el Secretario Real Muniaín le había transmitido en 1766 y, especialmente, 
cuando su principal valedor, el Conde de Aranda, abandone la Capitanía General de 
Valencia para asumir la Presidencia del Consejo de Castilla a raíz del Motín de 
Esquilache9.

Todas las opiniones acreditadas coincidían en la idoneidad del proyecto de 
Zermeño, pero resultaba difícil de asumir dada la envergadura de las obras. 
Precisamente por ello el Nuevo Gobernador Militar de la Plaza de Cartagena, Miguel 
de Irumberrl, sugiere un nuevo proyecto10, más modesto, priorizando algunas de las 
obras propuestas por Zermeño.

3.-Los contradictorios encargos de proyecto y dirección de las obras.
Es en este momento de dudas acerca de cómo se debe Intervenir en las for

tificaciones de Cartagena, cuando se recurre al ingeniero Francisco Llobet, apelando 
a su amplia experiencia en la Construcción de la Plaza del Ferrol. Éste llega pues a 
Cartagena en Comisión de Servicios de acuerdo con una Real Orden del 23 de febre
ro de 1770, que parecía entrar en fricción con la presencia de Martín Zermeño, como

(7) .- Cartagena 30.04.1766. Memoria y  proyecto sobre fortificación de Cartagena p or Pedro Martín Zermeño. 

AGS GM leg. 3484, carp. 2, doc. 4. Dos copias se hallan en el SHM sin. 4-4-5-13 y 14 (ms. 3869 y 3870.).
(8) .- S.H.M., slgn. 2652 (4) y S.G.E., sign. L.M.-3a-2a-c-n° 20 (92)
(9) .- Iniciado el 23 de marzo de 1766, acaba con el cese del ministro Esquilache y la reestructuración de diver
sas carteras ministeriales. Dicha reestructuración conduce al Conde de Aranda a la presidencia del Consejo 
de Castilla.(MENÉNDEZ PIDAL, R. Historia de España. La época de los primeros borbones. Espasa Calpe, 
Madrid 1996, pp.146-147.).

(10) .- Oficio de Miguel de Irumberry y  Balanza a l ministro Muniaín enviándole su proyecto de fortificación de 

Cartagena fechado el 1.2.1768. Cartagena, 17 de abril de 1768. A.G.S. G.M., leg. 3486, carp. 2, doc. 3.
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ingeniero director de ios Reales Ejércitos y Plazas; y de Mateo Vodopich, como direc
tor de las obras en Cartagena.

El proyecto de Llobet constaba de una memoria11 con su plano correspon
diente11 12. En lo referente a la fortificación de Galeras Llobet establecía desde la cum
bre hasta la Cortadura «una simple muralla de 3 pies de grueso y 12 de alto, con for
tines intercalados, y  dotada de banquetas y  aspilleras» Una vez más se hacía hinca
pié en la trascendencia de ocupar el monte para impedir, precisamente, que el ene
migo pudiese establecerse en él. El proyecto de Llobet para el Castillo de Galeras res
pondía a unas trazas menores a las fijadas por Zermeño y que iban a ser, en definiti
va, las que emplearía Vodopich para su construcción.13

No es preciso remarcar la prioridad que Llobet concedía a la construcción de 
la Muralla frente a los fuertes exteriores. Curiosamente, tras el prolongado ciclo de 
revisiones a que fue sometido ei proyecto de Llobet, pasando por el Ingeniero General 
Juan Martín Zermeño y el mismo Aranda, incluidas las críticas del Ingeniero Director 
Silvestre Albarca y el gobernador Irumberri14, este cayó en manos de Pedro Martín 
Zermeño, al que le fue solicitado un examen del mismo, y el cual fue materializado con 
un objetivo estudio técnico titulado Adiciones al proyecto de Llobet'5.

Así el proyecto de Llobet recuperaría, en cierto modo, las trazas de aquel 
anterior de Pedro Martín Zermeño con la muralla que, desde el frente del mar, rodea
ba a la plaza y el Arsenal, ascendiendo por la falda de Galeras hasta alcanzar a la 
construcción que coronaba el monte, el fuerte abaluartado de Galeras, que, según 
aventuraba Zermeño, podría entenderse como una ciudadela tangente al recinto 
murario. Precisamente el Castillo de Galeras va a ser una de las piezas menos discu
tidas en los proyectos defensivos de la plaza que se van a suceder hasta nuestros 
días, reconociéndose unánimemente su necesidad.

Tras diversos acontecimientos16 debates y decisiones contradictorias conoci
das17 sobre la urgencia de unas u otras fortificaciones, en noviembre de 1772 la Corte 
ordenaba reconsiderar el plan de fortificación, valorando con más urgencia e! inicio de 
las obras de los fuertes exteriores. «Aprovado según el plano de Cermeño, fortifican
do lo primero las alturas, y en el recinto de la Plaza siguiendo después la obra como

(11) .- A.G.S. G.M., leg. 3486, carp. 6, doc. 9; existe una copia en el S.H.M., sign. 4-4-5-17, ms. 3873. Publicado 
por RUBIO PAREDES, J.M. La muralla de Carlos III... pp. 71-88.
(12) .- S.G.E., sign. L.M. -3 a-2a-c-n° 11 (94)
(13) .- LLOBET, F. «Plano de la plaza de Cartagena con su arsenal y  terrenos inmediatos, en que se haza 

demostración del proyecto de un recinto para ponerla en estado de poderse defender de un golpe de mano, 

conforme S.M. tiene resuelto, cuya explicación y  circunstancias se refieren en papel separado que acompa

ña». SGE., LM-3a-2a-c-n“ 11 (94); 2 de junio de 1770.

(14) .- RUBIO PAREDES, J.M. Las murallas de Carlos III..., Op. clt. p. 93.
(15) .- A.G.S. G.M., leg. 3486, carp. 6, doc. 9. Existe una copla en el S.H.M., sign. 4-4-5-17. Publ. por RUBIO 
PAREDES, J.M.; Las murallas de Carlos III... pp. 98-101.
(16) .- Incidente de las Malvinas, 19 de junio de 1770

(17) .- Recogidas con detalle en diversas publicaciones (RUBIO PAREDES, J. M. Las Murallas... p. 215; RUBIO 
PAREDES, J. M. Los castillos de Galeras y de Atalaya de Cartagena. Castillos de España, n° 108. Madrid, 
1997, pp .3-22;
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Llobet la ha em pezado, s in  m ás  que  lib ra rla  de un g o lp e  de m a n o » '6 No obstante, los 
trabajos en la muralla prosiguieron hasta agotar los materiales acopiados a pie de 
obra.

Desde que Llobet ocupa el cargo hasta que se inicia el año 1773, está claro 
que se van a suscitar diversas fricciones entre Vodopich y Llobet que conducen a la 
Real Orden del 26 de enero de 1773, en la que se encarga a Mateo Vodopich la con
ducción de las obras de la plaza de Cartagena, dejando a Francisco Llobet el «adap
tar al terreno los proyectos de D. Pedro M. Cerm eño»'9. El mismo Vodopich deja cons
tancia, en su primer informe efectuado el 9 de marzo, que el 14 de febrero ha sido la 
fecha en la que ha relevado a Llobet en la dirección de las obras, si bien Llobet con
tinuaba al frente del replanteo de las fortificaciones de Galeras, Atalaya y Moros. Pero 
las posibles discrepancias habidas, y no constatadas en aquel momento entre ambos 
ingenieros, parecen acentuarse debido al sostenimiento de unas competencias sola
padas que afectan a decisiones que deben ser tomadas unilateralmente. Es el caso 
de las divergencias renacidas en el momento del replanteo del Fuerte de Galeras ante 
el diferente concepto de emplazamiento idóneo que tiene cada ingeniero. Mateo 
Vodopich defenderá el emplazamiento propuesto por Pedro Martín Zermeño, que no 
duda en respaldarlo. Precisamente va a ser éste el que traslade las pendencias al 
Ministro de la Guerra, el conde de Riela, quien, el 8 de agosto de 1773, emitirá una 
comunicación haciendo pública la decisión Real que daba carpetazo a la participación 
de Llobet en las obras de Cartagena con las siguientes palabras: «En vista de lo que 
expone V.S. en papel de l 26  del m es pasado, ha venido el Rey en que e l ingeniero  
director D. Matheo Vodopich corra solam ente con el encargo de la dirección de las 
obras de la plaza de Cartagena».

En escaso tiempo las autoridades políticas habían cambiado de opinión 
dejando totalmente fuera de la dirección a Francisco Llobet, el gran ingeniero de las 
fortificaciones del Ferrol, cuya experiencia y profesionalidad habían sido alabadas en 
su día. Como se ha podido comprobar no cabe duda que el artífice de esta maniobra 
no fue otro que Pedro Martín Zermeño; el beneficiado, Vodopich, y la víctima, Llobet 
que, concretamente el 1 de febrero de 1774, escribirá al Conde de Riela para protes
tar veladamente por el mal trato recibido.

Finalmente, a pesar de las ciertas confusiones que se producen acerca del 
comienzo de las obras del Castillo de Galeras, los informes que Vodopich escribe al 
Conde de Riela hallados en el Archivo de Simancas18 19 20, reafirman definitivamente que, 
en 1773, las obras de Galeras ya se encuentran en marcha, y años más tarde, el 31 
de diciembre de 1777, prácticamente acabadas. Como indica aquel último informe: «el 
recinto principal del fuerte de la cumbre de l monte de las Galeras se halla totalmente 
concluido» a falta de rematar determinados parapetos, macizos de bóvedas, etc.

(18) .- A.G.S. G.M., leg. 3486, carp. 9. RUBIO PAREDES, J. M. Las Murallas... p. 208.).
(19) .- ¡bíd. p. 213, ÁGS, GM leg. 3067. Destinos... 1778-79. (CA, t. 56, f° 589).
(20) .- Evolución de las obras del Castillo de Galeras de acuerdo con los Informes que el Ingeniero Mateo 
Vodopich efectúa al conde de Riela desde el año 1773 hasta 1776 (A. G. S. G.M. Leg 3211); Evolución de las 
obras del Castillo de Galeras de acuerdo con los informes que el ingeniero Mateo Vodopich efectúa al conde 
de Riela en el año 1777 (A. G. S. G.M. Leg 3220.).
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4 . -P reparativos p rev ios a la co n stru cc ión : A c o p io s  y  cam inos .
Estos preparativos consistían fundamentalmente en disponer de los «aco

p ios  de m ateria l» necesarios para la obra, así como de los «caminos» para el trasla
do de todo tipo de recursos, humanos y materiales, que, en el caso de las fortifica
ciones avanzadas, debían facilitar el acceso a las diversas prominencias que domina
ban los alrededores de ia ciudad. Los materiales necesarios más importantes a pre
ver con antelación al comienzo de las obras serán, principalmente, la cal y el agua 
necesaria para la mezcla.

Desde los primeros meses del año 1773—más concretamente enero y febre
ro—, se realizan los preparativos para la construcción del Fuerte de la cumbre del 
monte de las Galeras y la llamada «L ínea  de C om un icac ión» , que comprende los tres 
reductos y las cortinas correspondientes al tramo fortificado que debe unir el Fuerte 
con la Muralla de la Plaza de Cartagena.

Para ello se construyen sendas balsas a pie del monte, en el inicio del cami
no, y se prepara la cal y el agua para su apagado. Durante todo el tiempo que duran 
las obras, se continuarán las labores de acopio de materiales, ya sea la piedra de 
mampostería, la denominada «piedra fuerte» para los sillares, los ladrillos para las 
diversas fábricas, la arena, las tablas de madera de pino para el andamiaje, etc...

Finalmente, el camino que conduce desde el pie del monte hasta el mismo 
Fuerte de Galeras, quedará concluido en el mes de febrero de 1773, según consta en 
el Informe de Vodopich, fechado el 9 de marzo de dicho año.

5. -Comienzo de las obras del fuerte de Galeras.
Mateo Vodopich se hace cargo de la dirección de las obras de fortificación de 

Galeras el día 19 de febrero de 1773. Precisamente su primer informe hace referen
cia a lo realizado en dicho mes de febrero. En estas fechas Llobet está llevando a cabo 
las labores de trazado del fuerte, que debió Iniciarlas a principios de año, tras su 
regreso a Cartagena el 28 de noviembre. Precisamente el 8 de diciembre Vodopich 
remite su informe mensual sobre las obras del mes anterior en la muralla. En dicho 
informe menciona que, el día 1 de diciembre, Llobet «se ha  en ca rg ado  nuevamente» 
de la dirección de las obras.

6. -Sobre el trazado del fuerte de Galeras.
Tras el comunicado que el conde de Riela efectúa el 8 de agosto de 1773, 

donde se informa de la decisión Real de apartar definitivamente a Llobet de la direc
ción de las fortificaciones de la Plaza de Cartagena, éste, en carta fechada el 17 de 
agosto de 1773, remite, entre otros, dos planos que afectan al fuerte de Galeras. El 
primero contiene los perfiles y la planta del fuerte, ofreciendo una tipología diferente 
respecto al proyecto originario de Zermeño. El segundo alterando la disposición en la 
cumbre que en un principio propusiera Zermeño. Las nuevas trazas fijadas por Llobet, 
no tardarían en ser modificadas, con toda probabilidad, por Vodopich, de acuerdo con 
un plano anónimo, sin fechar, que parece responder al momento en que las obras se 
encuentran asentadas hasta la altura del cordón, según reza en la leyenda corres
pondiente2’.

(21).- RUBIO PAREDES, J. M. La muralla de Carlos III... pp.138 y 139. La fecha de confección de este plano,
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Posiblemente, de entre los planos citados, el que resulta de extrema utilidad 
para entender las divergencias en el trazado sobre el terreno, va a ser el segundo de 
Francisco Llobet mencionado con anterioridad, en donde dejó constancia de las dis
crepancias con Zermeño y Vodopich. Conocemos además las opiniones de Llobet y 
Vodopich sobre esta variación en el emplazamiento en el terreno, pues fueron estos 
cambios sobre lo proyectado por Pedro Zermeño la circunstancia que motivó las pos
treras desavenencias con Vodopich, que tuvieron por consecuencia el alejamiento 
definitivo de Llobet. En los días 6 y 9 de febrero de 1773, Vodopich, previa aceptación 
de Llobet, había propuesto a Zermeño determinada localización que fue aprobada por 
éste* 22. Sin embargo, parece que Llobet cambió este emplazamiento, según se des
prende de la carta de Vodopich a Zermeño dei 10 de julio de 1773, que merece la 
pena ser transcrita casi en su integridad:
«...al tiempo de practicar las operaciones para trazar sobre e l terreno dicho fuerte, d is
puso el citado Dn. Francisco L lobet re tira r esta fortificación 18 tuesas  [35.1 m.23] mas 
hacia la parte del Norte, sobre las 15 [29.25 m.24] que yo había m anifestado a V.S. y  
aunque me opuse á este pensamiento, y  d i las razones que Juzgué m as propicias  
para hacer ver las dificultades que de esta variación podrían resultar, no fueron sufi
cientes a hacerle m udar de Dictamen, respecto a que me manifestó hallarse con ordn. 
[orden] para reconocer los terrenos y  adaptar sobre ellos los Proyectos de V.S. notan
do qualquier variación que le pareciere conveniente, y  tratarla con V.S. para su de li
beración. En esta inteligencia se trazó el expresado fuerte, y  actualm ente se halla con 
el foso echo en la peña, y  levantada la m am postería de l frente y  Cortina de la parte  
del Este, a la altura de 7. y  8. pies, estándose para dar princip io a la Cortina opuesta 
de la parte del Oeste. Pero com o siem pre me persuadí que aunque la obra estuviese 
principiada, era fácil de rem ediar los puntos que notaba defectuosos; no quise m oles
tarla atención de V.S. Ínterin ha estado ausente de la Corte dejándolo para su regre
so como lo efectuó ahora, haciendo presente á V.S. que de re tira r la colocación del 
fuerte las 18. Tuesas m as hacia la parte  de arriba, según la idea de Dn. Francisco 
Llobet, aunque se presenta y  señorea bien defendiendo el frente y  lados colaterales 
de la Derecha, E  izquierda, no descubre enteramente con la Batería baja de su 
Espalda, el Espalmador grande, la entrada y  parte  del Puerto, e l Collado que se forma 
entre el Monte de la Podadera, y  e l de las Galeras, n i las ensenadas de las 
Algamecas, siendo este objeto uno de los principales que V.S. observó sobre e l terre
no para disponer con esta mira, la situación de l expresado fuerte; y  con presencia de 
estos puntos defendí desde un princip io  que no com benia re tira r  dha.[dicha] 
Fortificación, mas que las 15. Tuesas que m anifesté á \/S. desde la cresta del

que algunos fijan hacia finales de 1775 o enero de 1776, debió ser anterior. Y si bien, no delineada, con toda 
probabilidad supervisada por Vodopich.
(22) ,- RUBIO PAREDES, J. M. La muralla de Carlos III... p. 215.

(23) .- Un primer fragmento de este texto fue publicado por J. Ma Rubio Paredes (RUBIO PAREDES, J. M. La 

muralla de Carlos III... Op. cit. p. 215.). Este autor traduce 18 tuesas a 19,3 m, lo que constituye un error, pues 
latuesa equivale a 1,949 m. Lo mismo sucede con la medida siguiente de 15 tuesas que traduce por 16,5 m., 
en vez de 29.25 m. que sería lo correcto.
(24) .- Véase nota anterior
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Escarpado, acia arriba, con las  qua les a d e m a s  de q u e d a r co locada en e l punto mas 
superior, y  de p resen ta rse  m as b ien  sob re  e l te rren o  señoreando, y  descubriendo 
m e jo r todos los con to rnos defendía igua lm en te , p o r  e l frente , espaldas, y  Costados 
todas las  aven idas s in  opos ic ión  a lguna, cu ia  ven ta ja  no  pu e d e  conseguirse siguien
do la op in ión de Dn. F rancisco Llobet, á m en os  de  que  en la d isposic ión que actual
m en te  se ha lla  la obra, no  se  p ro lo ngu en  su s  C ortinas, ó a las  C o la te ra les unas diez a 
once Tuesas m as  (...), que esto  pu e d e  ha ce rse  con  fac ilidad, y  s in  variar substancial
m ente  la figura y  d ispos ic ión  de l P royecto  de  K S . que  está  ap rob ado  p o r S.M.ycon 
esta prov idencia , no so lo  se  cons igue  que  d icha  fo rtificac ión  haga igualmente las 
de fensas p o r todos sus lados, p re se n tá n d o se  b ien  sob re  e l terreno, y  señoreando los 
C ontornos; sino que tam bién p ro po rc ion a  la ven ta ja  de p o d e rse  con s tru ir una Cisterna 
dentro  de l m ism o recinto, sin la ne ce s id a d  de  h a ce r esca ba c ion  a lguna en la peña... 
[L a  re la c ió n  s ig u e  co n  a lu s io n e s  a la  L ín e a  d e  C o m u n ic a c ió n  y  red u c to s , Atalaya y 
M o ro s ]» 25.

E s te  in te re s a n tís im o  e s c r ito  d e  V o d o p ic h  n o s  o fre c e  u n a  in fo rm a c ió n  que no 
se  e n c u e n tra  en su s  in fo rm e s  m e n s u a le s , d e  g ra n  c o n c re c ió n  p e ro  lim ita d os  exclusi
v a m e n te  a la  d e s c r ip c ió n  s u c in ta  de l e s ta d o  d e  la s  o b ra s . E s  p re c is a m e n te  en esta 
c a r ta  d o n d e  V o d o p ich  p o n e  d e  m a n if ie s to  su  m o d o  d e  v e r  la s  d is c re p a n c ia s  técnicas 
co n  L lo b e t, y  su  a fin id a d  co n  la  p ro p u e s ta  d e  Z e rm e ñ o . Q u iz á s  lo q u e  rev is ta  especial 
im p o rta n c ia  de  e s ta s  d e c la ra c io n e s  p e rs o n a le s , n o  s e a  ta n to  su  o p in ió n  concreta 
s o b re  la  s itu a c ió n  id e a l d e l e m p la z a m ie n to , s in o  lo s  d e ta l le s  q u e  n o s  desve lan  aspec
to s  d e  su  fo rm a c ió n  té c n ic a , en  la  q u e  s e  a p re c ia  u n a  d e s p re o c u p a c ió n  p o r la rigidez 
d e  las  te o ría s  g e o m é tr ic a s , las  c u a le s  c o n s id e ra  a l s e rv ic io  d e  lo  c ircu n s ta n c ia l, al ser
v ic io  d e  los  v e rd a d e ro s  re q u e r im ie n to s  o fe n s iv o s  d e fe n s iv o s , o, in c lu so , económicos, 
c o m o  s e  d e s p re n d e  d e  la a lu s ió n  a  la  c is te rn a .

El le v a n ta m ie n to  re a liz a d o  d e l fu e r te  d e  G a le ra s  h a  p e rm it id o  con trasta r las 
d iv e rs a s  tra z a s  d e  los  p la n o s  e x is te n te s  d e  Z e rm e ñ o , L lo b e t y  V o d o p ich  con  ia reali
d a d , c o m p ro b á n d o s e  a  p ie  d e  o b ra , la  t ra z a  re a liz a d a  p o r  L lo b e t y  las  variaciones 
in tro d u c id a s  p o r V o d o p ich .

7. -lnicio de las obras con los primeros desmontes dirigidos por Vodopich
A  fin a le s  d e  fe b re ro  m e n c io n a  V o d o p ic h  q u e  « s e  ha dado  princ ip io  por un 

D esta jo  á h a ce r e l D esm on te  en la C um bre  d e l m ism o  m on te—G a le ra s — para igualar 
e l terreno donde se ha de co n s tru ir e l fue rte»26.

C on  fe c h a  10 d e  a b ril,  se  in fo rm a  q u e  « s e  ha p rin c ip ia d o  á desembarazar el 
s itio  que ocupa La L ínea p ro v is io n a l de p ied ra  seca  que  a y  en la Lom a del mismo 
m onte, y  se ha trazado, con  a rreg lo  a l P royecto, la de com u n icac ió n  que ha de unir 
dcho. Fuerte  con la  M ura lla ; en cuyo  in te rm ed io  ay dos R eductos, pa ra  los cuales se 
ha dado p rinc ip io  e l desm on te  y  á ig u a la r e l te rreno  que  han  de ocupar».27

8. -Planificación de las obras.
L a s  o b ra s  d e  c o n s tru c c ió n  d e  la s  fo r t if ic a c io n e s  d e l e n to rn o  d e  la P laza de

(25) .- AGS GM Legajo 3.489, Carta de Vodopich a Pedro M. Zermeño  de 10 de julio de 1773
(26) .- A.G.S. GM, Leg. 3211: Informe 9 de marzo de 1773
(27) .- A.G.S. GM, Leg. 3211: Informe 10 de abril de 1773
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Cartagena comienzan cuando se interrumpen las de la Muralla, a raíz del comentado 
cambio de opinión acerca de las prioridades defensivas. La consideración de fortificar 
previamente las alturas de los montes que rodean la plaza, conduce al inicio de las 
obras de los fuertes de Galeras, Atalaya, el Hornabeque doble del Cerro de los Moros, 
y la Línea de comunicación, con sus tres reductos, que une Galeras con la Muralla al 
pie del monte.

No obstante, dentro de este conjunto de construcciones, parece que el fuer
te de Galeras y su respectiva línea de comunicación van a ser considerados proyec
tos de vital trascendencia, por lo que, de todos, serán los primeros en iniciarse y, prác
ticamente, sus obras se conducirán tratando de evitar paralizaciones, a pesar de que 
en alguna que otra ocasión la falta de suministro, principalmente de cal, conduzca al 
retraso en los plazos de la obra.

El Fuerte de Galeras se inicia a partir del Frente Norte que mira hacia el 
monte de Atalaya. Desde este punto se va a proseguir por los frentes de levante y 
poniente hacia el frente de la Espalda, o frente sur. La razón de comenzar constru
yendo el frente Norte, parece ser la de consolidar la cara ante un hipotético ataque 
terrestre, que, de efectuarse, tomaría dicha dirección. De hecho, en un momento de 
las obras, cuando las cortinas de levante y poniente apenas se están levantando, ya 
están prácticamente construidos el foso, así como los dos baluartes y la cortina del 
frente norte hasta la altura del cordón. En caso de un ataque, esta pieza por el 
momento incompleta, hubiera actuado a modo de hornabeque.

Las obras comprenden una serie de partidas que se siguen extendiendo en 
diferentes frentes y puntos en el transcurso de las mismas. Dichas partidas se corres
ponderían con los acopios, el desembarazo del terreno—especialmente en la línea de 
comunicación—, los desmontes, la excavación, la cimentación, los muros de mani
postería con sus sillares de «piedra fuerte»—en el caso de los baluartes y las corti
nas—, el terraplenado, las divisiones de habitaciones y de las bóvedas, el asiento del 
cordón, el cimbrado y ejecución de las bóvedas a prueba de bomba, el montaje de 
puertas, ventanas y rejas, la elevación de la puerta principal, la disposición de para
petos, cañoneras, el solado y los diversos acabados.

Como se puede observar en los informes de Vodoplch, en la construcción del 
Fuerte no se procede como sería habitual en una obra actual, es decir, partiendo de 
la excavación, para abordar la partida sucesiva una vez finalizada la inmediata ante
rior. En las obras de la época, y en concreto en Galeras, las diferentes tareas, ya sean 
de excavación, de cimentación, de mampostería... se simultanean en diferentes tajos. 
Esta manera de planificar las obras obedecía a dos razones principalmente, por una 
parte la ya enunciada de priorizar un frente de defensa; por otra, la de ocupar al 
mismo tiempo a un mayor número de obreros de distintas especialidades.

No obstante, el rendimiento de las mismas no resulta muy alto, algo que 
Vodopich achaca a la falta de entendimiento con Llobet, en un principio, y, más ade
lante, concretamente en el verano de 1774, a la falta de cal o incluso a la carencia de 
acémilas para el transporte, por estar éstas dedicadas a las faenas del campo28.

(28).- En el año 1774 se detectan problemas con el suministro de cal. Precisamente el 9 de julio de 1774 
Vodopich se lamenta del escaso progreso en las obras de Atalaya, debido a la falta de cal. La situación se torna

8 9 5

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



Juan Francisco Noguera y Guillermo Guimaraens

También en el otoño de 1776, Vodopich se lamentará de unas inoportunas lluvias que, 
de nuevo, vuelven a retrasar las obras.

9 . -O perarios y desta jis tas
En la relación de gastos mensuales que redacta Vodopich, se distingue entre 

«individuos de todas ciases empleados en las expresadas obras» y «destajistas». No 
se menciona en los informes el número de operarios contratados, aunque sí los jor
nales realizados. En los primeros informes, entre los gastos extraordinarios, se men
cionan pagos a Sobrestante, Mayoral y Carretero. En cuanto a los destajistas, se men
cionan numerosos pagos. En el caso de Francisco Subiela se le abona el suministro 
de barriles de agua, mezclas de cal y arena. El 8 de agosto de 1775, por incumpli
miento en el suministro, la mezcla de cal será encargada a Antonio Navarro. En 
noviembre de 1775 se paga a Francisco Parreño por ciertas carretadas de arena y 
cahíces de cal. También constan pagos a Antonio Ibernon, por las labores de excava
ción y por el suministro de piedra sacada del mismo monte; a Antonio Imber, por la 
labra en piedra fuerte para sillería; y a Francisco Sebilla, por las varas cúbicas de 
terraplén ejecutado. Precisamente, en diciembre de 1775, se pagará a Juan Trisiño, 
también por labores de terraplenado, y a Pedro Pérez, como proveedor de ladrillos. En 
noviembre de 1775, se mencionan pagos a Juan Espin en concepto de destajista por 
labores de terraplenado, haciendo referencia al maestro herrero Miguel Catalá, que 
suministra las rejas de hierro.

De todos ellos merece una especial mención Antonio Imber—o Imbel, según 
se escribe otras veces—, el maestro picapedrero o maestro mayor, nunca así men
cionado, que realiza toda la labra de la «piedra fuerte». Así, podríamos decir que es 
el autor material de la ornamentación definitiva del fuerte, responsable de la talla de 
las piezas de la puerta principal, la escalera de caracol, los brocales de los pozos, el 
cordón, las brencas, las pilastras, los derrames, los ángulos, los antepechos, las rebol- 
suras, las puertas menores, las ventanas, las aspilleras, etc.

Finalmente, aunque no se conocen sus nombres, es preciso mencionar tam
bién a los «albañiles catalanes», especialistas llamados ex-profeso para la ejecución 
de las bóvedas de rosca de ladrillo, que integran, junto a los destajistas anteriormen
te citados, el conjunto de operarios que trabajan en los distintos fuertes con escasas 
alteraciones.

10. -D escripc ión  del p roceso  constructivo : 1773-1778.
Podemos distinguir un primer periodo de construcción que comprende desde 

el inicio de las obras, en febrero de 1773, hasta finales de año, coincidiendo con una 
relación de finales de diciembre de 1773, enviada en carta de 22 de enero de 1774 al 
Conde de Riela. En dicho momento el Frente Norte está bastante adelantado. tl 
siguiente periodo puede comprender hasta finales de 1774, fecha en la que, en dicho 
frente, se ha asentado el cordón, mientras la plaza de Armas interior o principal se

conflictiva hasta que el 8 de octubre de ese mismo año en que Vodopich se ve obligado a suspender los pagos 
al proveedor. En noviembre io despedirá junto a sus operarios, recayendo la provisión de cal en la persona de 
Antonio Navarro.
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encuentra en un estado avanzado de construcción.
En este año de 1774 hay que mencionar una ralentización de las obras, que 

se extiende desde el segundo semestre del mismo hasta finales del primer semestre 
de 1775. En el periodo siguiente, las obras adquirirán un ritmo mayor hasta finales de 
1 7 7 7 .Finalmente, en el informe del 11 de julio de 1778, Vodopich informa que el 
Fuerte de Galeras está prácticamente concluido, a falta de ciertas obras del entorno 
y algunos acabados29. Estas obras restantes se irán prolongando en el tiempo de tal 
modo que el 31 de diciembre de 1780 aún estaban pendientes de finalización. Aún no 
se habían enlucido las bóvedas ni empedrado las diferentes superficies horizontales, 
como el patio de armas, los terraplenes o las explanadas, posiblemente prolongando 
una espera al definitivo asiento de las tierras. Curiosamente, para aquel entonces, el 
informe correspondiente ya atestigua que el castillo se encuentra artillado y ocupado. 
Siete años más tarde, tal y como corrobora el informe de 30 de junio de 1787, los tra
bajos de acabado en Galeras seguían pendientes30.

11.-La fortificación de Galeras y el sistema de medidas
Lógicamente, el fuerte de Galeras no se proyectó y construyó tomando como 

base al sistema métrico decimal. Lo que puede resultar una trivialidad, se convierte 
en un dato extremadamente fundamental para poder entender una arquitectura con
cebida para la función, en la que cada elemento, no sólo debía satisfacer un requisi
to defensivo, sino que dicho requisito estaba supeditado a unas medidas y proporcio
nes estrictas. Dilucidar las unidades de medida originales nos permite que la arqui
tectura, a través de sus cotas, hable por sí misma de los diferentes sucesos y opera
rios que en ella intervienen, así como de la razón de ser de cada una de sus piezas.

El conocimiento de la fortificación abaluartada nace del conocimiento de las 
proporciones de sus elementos y el sentido de su ubicación. Conocer realmente 
dichas proporciones y el sistema de medidas aplicado en un momento en que se esta
ban definiendo nuevos parámetros de medición, sólo es posible mediante la compro
bación de las longitudes de cada uno de sus elementos constructivos, o más concre
tamente, las longitudes de todas y cada una de sus líneas magistrales que, en defini
tiva, son las que el ingeniero proyectista fijó en su día en los planos de replanteo. 
Dichas líneas magistrales serán comprobadas en la planta, ya que las alturas de sus 
alzados están sujetas a una mayor imprecisión en el levantamiento gráfico, debido a 
la irregularidad del terreno.

Partiendo de la base que la vara cas te llana  de ! m a rco  de  B u rg os  constituía

(29) .- «Se continúan las obras de fortificación que se construyen en las alturas del contorno de esta Plaza y  

Linea de su recinto, y  en la de la cumbre del monte de las Galeras, se ha finalizado el Coronamiento de los 

Parapetos de la Contra Escarpa, pavimento de las Bobedas, y  recorrido interior, y  Exteriormente, todos sus 

muros, quedando concluydo este Edificio a Excepción de los Enlucidos délas Bobedas, empedrado déla Plaza 

de Armas, recorrer los terraplenes, y  glasises, lo que se deja para el tiempo oportuno del Imbierno que con las 

aguas hagan mejor unión y  Asiento las tierras» (AGS G.M. Leg 3220.).

(30) .- RUBIO PAREDES, J. M. Los castillos de Galeras y  Atalaya de Cartagena, rev. Castillos de España, núm. 

108. Asociación Española de Amigos de los Castillos, Madrid, octubre 1997. p. 14.
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la unidad de medida oficial desde el 22 de julio de 17523', ratificada con posferioridad 
por las ordenanzas de 1768, se procedió a establecer equivalencias con las distan
cias métricas del levantamiento realizado. El resultado fue un conjunto de medidas 
Incoherentes tan enigmáticas como las correspondientes al sistema métrico decimal 
y que nos conducían a comprobar la definitiva medida de longitud francesa, la tuesa, 
equivalente a 1 ’949 metros. Curiosamente, la aplicación de la tuesa transformaba gran 
parte de las extrañas medidas de múltiples decimales a números enteros o, en el peor 
de los casos, a cifras decimales que, curiosamente, se aproximaban a su valor ente
ro, o descomposición equivalente en cuartos de unidad.

Resulta casi incomprensible que, más de veinte años después de establecer 
el sistema de medidas oficial basado en la vara cas te lla na  d e l m arco  de Burgos, se 
siguiera utilizando la tuesa de procedencia francesa, hecho que da idea de la Influen
cia francesa en la arquitectura militar española, y de lo arraigado que estaban los sis
temas tradicionales de unidades de medida y representación geométrica en determi
nadas regiones y en los ingenieros militares, a pesar del centralismo borbónico.

El hallazgo, por otra parte, no resulta tan sorprendente ni presenta dudas 
pues venía a confirmar lo que se puede conocer por la mayoría de los documentos 
históricos consultados y ya comentados del ingeniero Vodopich.

Quizás el hecho más contradictorio y sorprendente, se produce cuando ese 
análisis de medidas se lleva a los elementos ornamentales, pudiendo comprobar 
cómo no se halla correspondencia con las medidas francesas, mientras que, sin 
embargo, el módulo proporcional utilizado casa perfectamente con medidas enteras 
de la vara castellana del marco de burgos. Se trata de un dato aparentemente Insig
nificante pero que viene a revelar la diferente autoría en el diseño de la portada prin
cipal. Posiblemente los elementos ornamentales de la misma serían diseñados por el 
ya citado Antonio Imber, maestro cantero que, desde el ramo civil, ya estaba hacien
do uso de la unidad oficial, mientras que en el mundo militar, el peso de la tradición 
francesa seguía latente en muchos de sus integrantes, a pesar del esfuerzo por la 
nacionalización de las medidas que se estaba intentando llevar a cabo desde las 
Academias.

12.-Tipología y trazados geométricos
La mayoría de los tratadistas de arquitectura militar ofrecen métodos de tra

zado de las fortificaciones, referidos a plazas militares de grandes proporciones. Estos 
trazados, medidas y proporciones de los elementos arquitectónicos son aportadas de 
acuerdo con las características de las armas portátiles de la época, mosquetería y 
fusilería, cuyo alcance es el que, en definitiva, va a fijar las dimensiones de las líneas 
principales de la fortificación. Precisamente, como se observa en los autores de la 
época, desde Medrano, pasando por Larrando de Mauleón, Calabro, Cassani, Tosca 
hasta Lucuze31 32, es la línea de defensa fijante la que se adapta a esta magnitud, que 
va a oscilar de los 800 pies geométricos33—238,4 metros—que, en 1699, Larrando de

(31) .- LEÓN TELLO... p. 369.

(32) .- LUCUZE, P. Principios de Fortificación ... Thomas Plferrer. Barcelona. 1772.
(33) .- 1 pie geométrico equivale a 0,298 metros.
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Mauleón cita como ideales en su Estoque de la Guerra y  A rte  M i l i t a r hasta las 3 1 5  
v a r a s — 2 6 3 ,0 2 5  metros— 34 35 , asignadas por Lucuze a la línea de defensa, en 1 7 7 2 36.

Obviamente, esta medida de referencia, así como las restantes resultantes 
para el resto de líneas de la fortificación, dista mucho de asemejarse a las medidas 
que, a simple vista, se pueden apreciar en Galeras, donde la línea de defensa fijante 
se aproxima a las 2 4  tuesas—4 6 , 8  metros—. Podríamos decir pues que los diversos 
elementos que constituyen los frentes fortificados de Galeras se encuentran muy por 
debajo del alcance de la mosquetería y la fusilería del momento, característica que 
permite clasificar la fortificación de Galeras dentro de lo que los diversos tratadistas 
han venido a denominar como «Fortín o fuerte de carácter permanente».

Aún así, las únicas medidas teóricas que pueden aproximarse a las del 
Fuerte de Galeras, son sólo referenciadas por algunos tratadistas en lo que se viene 
a denominar como «fuerte de campaña». Como afirma Calabro37 38, éste consiste en 
«cualquier fortificación regular cuyo lado estertor es m enor de 150 tuasas»3d dato que 
se confirma, no sólo en el frente norte o de Atalaya, con un lado de polígono exterior 
de casi 34 tuesas, sino incluso en los frentes alargados del puerto—frente oriental— 
y Algamecas—frente occidental— que se aproximan ambos a las 6 0  tuesas.

Si tratamos de efectuar un barrido a través de las definiciones de diversos 
tratadistas del siglo XVIII, encontraremos a qué grupo de fortificaciones podría perte
necer el Fuerte de Galeras, ya habiendo descartado su inclusión en las 
«Fortificaciones M ayores» o «Reales»39.

Según el padre Tosca responderían a un Fuerte de Campaña, Fortín o 
Fuerte Pequeño «todas aquellas fortificaciones cuyas líneas de defensa no llegan a 
...600 pies (166,8 metros), ó que las puntas y  ángulos de los baluartes distan m enos 
que 720pies (200,16 metros)...», que, como ya hemos podido comprobar, se trata de 
distancias-límite muy por encima de las fijadas en Galeras. Por su parte Lucuze no 
duda en asignar a los pequeños fuertes, dentro de los cuales contempla la figura de 
«quadrilongo» o paralelogramo, un lado del polígono de 5 0  varas—4 1 , 7 5  m— a 1 0 0  
varas—8 3 ,5  metros—, margen que contempla perfectamente la dimensión de los dife
rentes lados del polígono irregular de Galeras, y que respalda la proximidad que se 
observa con las dimensiones establecidas para el foso de 4  a 5  varas—de 3 , 3 4  a

(34) .- LABRANDO DE MAULEÓN, F.: Estoque de la Guerra y  Arte Militar... Thomas Loríente. Barcelona 1699. 
página 43.

(35) .-1 vara castellana equivale a 0,835 metros

(36) .- LUCUZE: Principios de fortificación...Op. cit.. p. 23. «magnitud de las líneas p r in c ip a le s Que viene a 
acotar el enunciado de su segunda máxima: «La longitud de la línea de defensa se ha de proporcionar a l alean

te del fusil» (ibíd. p. 21.) Precisamente Lucuze consideraba que el peligro para una fortificación se ubicaba en 
un radio de 350 varas —292,6 metros— , ya que esta era la distancia en la que se disponían las baterías para 
abrir brecha, la cual equivalía al alcance límite del fusil (ibíd. p.14.).
(37) .- Acerca de la fortificación de campaña vid. CALABRO, M. Tratado de fortificación...Op. cit. pp. 117-119.
(38) .- CALABRO, M. Tratado de fortificación... p. 90.

(89).- Según Cassani «la forma Real, es aquella cuya defensa fixante iguala en su longitud a l tiro de 

Mosquete». Vid. CASSANI, Joseph. Escuela m ilitar de fortificación ofensiva... p. 9.
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4,175 metros—.40.
Formalmente el tipo de fortaleza de Galeras evolucionará desde la tipología 

con un frente y una espalda, del proyecto de Zermeño, hacia el tipo de fortaleza «cua
drilonga» o rectangular con cuatro baluartes. Pero, a pesar de que esta opción final 
pueda estar condicionada por las propuestas didácticas que muchos tratadistas ofre
cían para resolver de una manera estándar estos pequeños fuertes, no se llegará a la 
rotundidad de traza propuesta por los mismos. En Galeras la búsqueda de la regula
ridad queda a mitad de camino, generando un tipo nuevo o una desviación del tipo de 
fortaleza «cuadrilonga» como resultado de un Intento último por adaptarse a las exi
gencias del terreno y de la defensa. Podríamos pues concluir afirmando que Galeras 
es un fuerte de campaña cuadrilongo, con un frente principal de dos baluartes—asi
métricos—, y una espalda o plaza baja, con dos semibaluartes. A este tipo hay que 
añadir el revellín y plazas de armas exteriores. Se deduce de esta realidad, la total 
adaptación de los tipos al terreno y a las circunstancias particulares de la defensa, 
que, según Zapatero, era característica principal de la que él define como Escuela 
Española de fortificación, a pesar de que, por lo general, la arquitectura militar, en 
todas sus variantes geográficas, siempre va a responder al terreno de una forma u 
otra. Dicho de otro modo, en Galeras el lugar y las diversas funciones dialogan con la 
geometría y la traza, llevando a este fuerte a perder terreno en su rotundidad tipoló
gica al tiempo que pretende ganar en eficacia. Posiblemente resulte un error utilizar 
esta característica como un atributo exclusivo de una Escuela de Fortificación, pues 
en un afán de resultar más didácticos, se olvida que el arte de la fortificación tiene un 
origen común, y las variantes geográficas que puedan hallarse no responden más que 
al afán de adaptación de unas mismas técnicas fortificatorias. Si desplazamos nues
tra mirada desde la regularidad de las fortificaciones Vaubanianas de la frontera fla
menca buscando los territorios alpinos o pirenaicos, enseguida comprobaremos que 
el gran maestro de la fortificación abaluartada no dudó en adaptarse a las condicio
nes del terreno, del mismo modo que los ingenieros españoles hubieron de adaptar
se a las condiciones abruptas del territorio peninsular.

Así pues podemos decir que tipológicamente el fuerte de Galeras evoluciona 
desde una primera propuesta de defensa bidireccional, que deja de costado el arse
nal para enfrentarse a Atalaya con un frente abaluartado, cubriendo el paso desde las 
Algamecas y batiendo la boca del Puerto con las baterías a barbeta posicionadas en 
su espalda. De esta tipología inicial se llega a un fuerte ortodoxo «cuadrilongo» con 
un baluarte en cada esquina, como una solución intermedia ideal que tiende, definiti
vamente, a conservar la traza cuadrilonga y los baluartes, definiendo un completo 
frente abaluartado en dirección a Atalaya, protegiendo el acceso con un revellín que 
mira al Arsenal, y planteando una batería baja en el frente que mira a la boca del puer
to con sus respectivas baterías a barbeta.

Si el Fuerte de Galeras se trazaba definitivamente buscando convertirlo sr. 
reducto inexpugnable desde todos los frentes, resultaba incongruente ese frente ofen
sivo que miraba al Arsenal, y que convertía a una fortaleza destinada a su protección 
en una amenaza ostensible en caso de caer en manos enemigas. Quizás, para con-

(40).- LUCUZE, P. Principios de fortificación... p.93.
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cluiresta reflexión, en este sentido parezca más acertada la marcada bidireccionali- 
dad de la propuesta inicial de Pedro Martín Zermeño, a no ser que la fortificación de 
Galeras quiera ser entendida como ciudadela, pues el propio Zermeño, en sus comen
tarios al proyecto de Llobet, insistía en el carácter de Ciudadela del fuerte.

1 3 ,-Trazado de un fuerte abaluartado según los diversos tratadistas. El Tratado 
del padre Joseph Cassani.

La mayoría de tratadistas coinciden en la existencia de múltiples métodos 
para el trazado de una fortificación. De éstos se podría hacer una primera agrupación 
en función del punto de partida, existiendo métodos que parten del polígono interior y 
otros que inician el trazado a partir del polígono exterior. Hemos querido deducir que, 
por comodidad y eficacia, seguramente, el sistema más extendido debía de ser el pri
mero, sistema que nuestra investigación nos ha llevado a comprobar aplicado en el 
caso del fuerte de Galeras, dado que la topografía del monte no daba facilidades a la 
horade replantear un polígono envolvente. Esta primera deducción intuitiva, será con
firmada tras múltiples intentos fallidos, cuando se desvele que el tratado del Padre 
Joseph Cassani fue el que sirvió de referencia para fijar el trazado de las diversas par
tes del fuerte.

Entre las formas de fuerte abaluartado más representadas por los tratadistas 
se encuentra el caso de aquel de traza cuadrangular de tipo regular, la fortificación de 
uno de cuyos lados bien sería aplicable a cada uno de los lados de un «c u a d rilo n g o», 
o rectángulo irregular, tratando la definición de las cortinas y semibaluartes corres
pondientes a cada lado del polígono de manera independiente. Para ello Mateo 
Catabro4' se erige en una fuente tratadística de relevancia por la supuesta influencia 
que pudo ejercer sobre los primeros alumnos de la Academia de Matemáticas de 
Barcelona, futuros ingenieros militares, o sobre sus contemporáneos debido a las 
copias manuscritas de su «Tratado de fortificación»41 42, que circulan, en manos de los 
diferentes técnicos, por las diversas obras de fortificación hispanas. Calabro estable
ce dos métodos de trazado a partir del polígono exterior y del interior.

No obstante, a pesar de la importancia de la figura de Mateo Calabro, como 
primer director de ia Academia de matemáticas de Barcelona, donde se formaron un 
buen número de ingenieros, y, por consiguiente, de su Tratado de Fortificaciones, se 
pudo comprobar gráficamente que éste no fue aplicado al fuerte de Galeras, como se 
desprende de los múltiples ensayos realizados. A pesar de ello, resulta interesante el 
manejo de dicho tratado por su empirismo y por carecer de unas relaciones claras de

(41) .- Mateo Calabro es el primer director de la Academia de Matemáticas de Barcelona en su fase de exis
tencia más longeva, que se inicia a partir de 1720, siendo sustituido, el 14 de marzo de 1738, por Pedro de 
Lucuze. Es el autor del <• T ra ta d o  d e  fo r t if ic a c ió n  o  a rq u ite c tu ra  m il i ta r /  d a d o  p o r  e l c a p itá n  d e  In fa n te r ía  D. M a te o  

Calabro in gen ie ro  e n  s e g u n d a  d e  lo s  re a le s  e jé rc ito s  d e  s u  m a je s ta d  y  d ire c to r  g e n e ra l d e  e s ta  R e a l A c a d e m ia  

de M atem áticas d e  B a rc e lo n a . A b r i l  1o d e  1 7 3 3 ; e s tu d io  in tro d u c to r io ,  n o ta s  y  g lo s a r io ,  F e rn a n d o  R . D e  la  F lo r». 

Op. cit.

(42) .- El «Tratado d e  fo r t if ic a c ió n »  del capitán e Ingeniero Mateo Calabro manejado se ha extraído de la edi
ción de una copia anónima manuscrita del año 1733, editada por la Universidad de Salamanca en 1991 e idén
tica al tratado de fortificación, que se halla en ia Biblioteca Nacional, transcrito por el alumno Blas de Lana.
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proporcionalidad, al partir de unas medidas establecidas personalmente según unas 
tablas cimentadas en valores no del todo justificados. De todos modos no debe extra
ñarnos el olvido de las propuestas de Calabro, o la escasa Influencia de sus reglas de 
fortificar en proyectos posteriores, si tenemos en cuenta las causas que conducen a 
su dimisión en la Academia de Matemáticas de Barcelona y, especialmente, su susti
tución por Pedro de Lucuze, que contrariamente a su predecesor, se convertiría en 
una eterna referencia como director de la misma.

Junto a la obra de Calabro, se trató de aplicar el mismo procedimiento a otras 
obras consagradas en el mundo de la fortificación, como pudieran ser el Tratado de 
Sebastián Fernández de Medrano; ei del Padre Tosca; el de Müller, con las anotacio
nes de Sánchez Taramas; Los p rin c ip io s  de fo rtificac ión  de Lucuze; la obra de Le 
Blond43, muy difundida en España, del mismo modo que ia de Belidor44, o las diferen
tes versiones del modo de fortificar las plazas según Vauban, como la versión editada 
en la Haya por Pierre de Hondt45, el Caballero de Cambray46, la del abate Du Fay47 o 
la traducción Española de Ignacio Sala48.

En la gran mayoría de los casos estudiados, entre los que se encontraban 
grandes tratadistas del siglo XVIII, resultaba sorprendente lo poco que se ajustaban 
las trazas definidas teóricamente en los tratados a las adoptadas en Galeras, coinci
diendo tan sólo algunos aspectos parciales como pudiera ser el trazado del foso 
según Sebastián Fernández Medrano, o las dimensiones menos desproporcionadas 
del revellín ensayado por Tosca49, que, no obstante, presentaba proporciones ligera
mente superiores a las del revellín de Galeras.

No obstante, cuando parecía descartada alguna influencia reconocida en el 
trazado definitivo del Fuerte de Galeras, la comprobación del Revellín de acuerdo con 
las propuestas del Padre Cassani, descubrió la evidencia de una fuente impensable 
al comienzo de la investigación.

Dentro de la tradición Jesuítica, la obra de Cassani aporta un verdadero 
Tratado, descompuesto en diversos libros, que completa de algún modo la ¡ahorque 
en el campo tratadístico habían efectuado otros padres jesuítas como Fournier, 
Zaragozá o Nicolás de Benavente y Laredo. El tratado del Padre Joseph Cassani,

(43) .- LE BLOND, Mr. Elementos de fortificación en que se explican los principios y  método de delinearlas 

obras de la fortificación regu lare  irregular... Imprenta de Joachim Ibarra. Madrid 1776.
(44) .- BELIDOR, Bernard Forest de Le Science des Ingénieurs Chez Claude Jombert. Paris 1729.
(45)  .- VAUBAN, Sébastien Le Prestre de. De l'attaque et la dátense des places par M. de Vauban... Chez Pierre 
De Hondt. La Haya 1737-1742.

(46)  .- CAMBRAY, Chevaller de. Maniere de fortifier de Mr. de Vauban...Chez PIERRE MORTIER. Amsterdam 
1689.

(47) .- VAUBAN, Sébastien Le Prestre de et DU FAY, Abbé. Maniere de fortifier selon la méthode de Mr (lo 

Vauban. Adrieu Brackmand (1aEd), Coignard (2a,3a y 4a) Amsterdam (1a Ed) Paris (2a, 3a y 4a) 1692,1693, 
1694, 1707.

(48) .- SALA, Ignacio Tratado de la Defensa de las Plazas... Con Privilegio en Cádiz, p o r Pedro Gómez de 

Requena, Impressor Mayor. M DCC.XLlll Pedro Gómez de Requena, Impressor Mayor. Cádiz 1743.
(49) .- TOSCA, Thomas Vicente. Compendio Mathematico ... Tomo V. Joseph García. Valencia 1757. p. 333
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Escuela M ilitar De fo rtificac ión  o fens iva  y  defensivaF0— fechada en  1704—, es muy 
poco posterior al A rch ite c to  Perfecto ... de Fernández Medrano—datada en el año 
1700—, y consigue gran renombre. De hecho, el Padre Tomás Vicente Tosca lo cita 
continuamente y en bastantes ocasiones le sirve de guía. Estamos ante dos tratadis
tas matemáticos, formados en la tradición jesuítica de fortificación, cuya visión de la 
arquitectura militar difiere con frecuencia de la de los grandes ingenieros militares, con 
menor formación matemática pero con una gran experiencia en el campo de batalla, 
detalle importante que nos había inducido a efectuar las primeras experimentaciones 
consultando aquellos tratadistas de claro prestigio militar.

El primer libro, con cinco capítulos, lo titula «De la  fo rtifica c ió n  en genera l» , 
con una introducción a la progresión del Arte, terminología y máximas generales. El 
segundo y tercer libros se reparten la fortificación regular e irregular, y el cuarto se 
ocupa de la fortificación ofensiva, haciendo especial hincapié en las teorías artilleras. 
Fija el cálculo de alturas de cada uno de los elementos de la fortificación, el empleo 
de polígonos, la aplicación de logaritmos así como el empleo de la pantómetra. 
Aborda la descripción de la iconografía y la construcción de toda fortificación desde 
sus líneas auxiliares hasta las más principales. Mostrándose, como observador parti
cular, partidario de los fosos con agua, cuyas medidas determina. La obra de Cassani 
es un compendio, en definitiva, de las teorías Jesuítas de fortificación.

El tratado de Cassani no es un texto que se encuentre fácilmente, sin embar
go, nos hallamos ante la grata sorpresa de que, con pocas dudas, debió de ser el que 
realmente se utilizó en Cartagena, al menos para el trazado del fuerte de Galeras. Las 
coincidencias de las medidas de Galeras con alguno de los métodos que propone son 
bastante elocuentes. Existe, además, un dato que avala la hipótesis de su utilización: 
el ejemplar del tratado que finalmente se pudo consultar en la presente investigación, 
tras la correspondiente reproducción, fue hallado en el archivo Municipal de 
Cartagena. No es aventurado pensar que allí debió llegar, tras la donación de libros 
de arquitectura militar de uno de los cuarteles de la ciudad, procedente de los fondos 
con los que contarían los ingenieros que trabajaron en Cartagena, y en concreto en 
el fuerte de Galeras. Las coincidencias halladas en los trazados y a las que hacemos 
referencia, afectan a las piezas más regulares del fuerte como son el Frente Norte y 
el Revellín.

1 4 , - C o n c l u s i o n e s  f i n a l e s .
• El estudio de la proyectación y construcción del fuerte de Galeras ha per

mitido conocer todas y cada una de las fases que vivió el fuerte abaluartado, desde 
los proyectos más tímidos iniciales hasta los diversos sucesos de la obra. Rara vez en 
arquitectura civil histórica se ha podido poseer tal cantidad de datos, en la práctica 
sólo posibles gracias a la disciplina de los ingenieros militares y a la diligencia en el 
archivado de los informes, lo cual nos ha permitido contar con casi una memoria escri
ta de la construcción.

• Gracias a estos informes se ha podido conocer el quehacer diario de los 
ingenieros, enfrascados en su responsabilidad de proyectistas, y especialmente de

(50).- CASSANI, Joseph: Escuela Militar. De fortificación ofensiva y  defensiva... Antonio Goncales de Reyes, 
s.a. Madrid 1704 (fecha de la licencia de Religión)
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constructores. Además hemos podido percatarnos de la implicación con la que estos 
ingenieros afrontaban su trabajo, así como descubrir los problemas surgidos por el 
solape de competencias, a veces no delimitadas claramente.

• La formación teórica y práctica de estos ingenieros militares, los ha hecho 
acreedores de una consideración similar a la de los arquitectos contemporáneos, en 
cuanto al conocimiento de las técnicas de proyectación, la representación, su forma
ción en matemáticas, cálculo, gestión económica, organización de las obras, y cono
cimiento de los oficios relacionados con la construcción. Tal vez donde parecen menos 
ilustrados es en las artes y elementos ornamentales, aunque lo suplen acudiendo a 
geniales maestros canteros, como es el caso, en Galeras, de A n to n io  Imber, auténti
co artífice de piezas de gran valor artístico.

• La formación de los ingenieros era eminentemente práctica, conjugándolos 
aspectos compositivos teóricos con la funcionalidad y la adaptación al lugar. Tal coor
dinación de fines y objetivos resulta aleccionadora. Siempre parten de proyectos geo
métricos regulares, para después trabajar creativamente sobre ellos. La arquitectura 
abaluartada rinde, en el s ig lo  de la s  luces, un claro homenaje a la razón, sin menos
preciar lo empírico de cada solución. Cuando ciertos autores, como Juan Manuel 
Zapatero51 52, hablan de una escuela española de fortificación diferente a la francesa, se 
parte de la idea de ia importancia que el lugar tuvo para los ingenieros militares espa
ñoles, de lo cual es buena muestra el fuerte de Galeras. Sin embargo ya manifesta
mos nuestras discrepancias a la hora de sostener dicha apreciación.

• El fuerte de Galeras responde, en origen, a un tipo geométrico funcional, 
una fortaleza con un frente y una espalda, resultado del análisis estricto del lugar: El 
fuerte proyectado ha de defenderse principalmente de la amenaza de la mayor altura 
del monte Atalaya, el punto más peligroso desde donde podría atacar un hipotético 
enemigo, que, en la época que nos ocupa, es asociado con los efectivos ingleses La 
conveniente defensa del puerto y la necesaria ofensiva a un ataque de una escuadra 
por mar, va configurando los diferentes frentes condicionados por la táctica militar y el 
lugar. Éste, de una topografía movida de fuertes desniveles, condiciona que la espal
da se convierta en una plaza baja, desde donde defender mejor la bocana de la bahía.

• Conocemos, pues, bastante bien la formación de estos ingenieros, y en el 
caso de Galeras, el libro que les sirvió de guía para los trazados del fuerte, al menos 
a Llobet,—y tal vez a Mateo Vodopich, director definitivo del proceso de ejecución— 
Se trata de la comentada obra del Padre jesuíta Joseph Cassani, Escuela Militar de 
fo rtificac ión  ofensiva y  defensiva, editada en 1704. Este tratado ha sido clave para 
entender el trazado compositivo y las proporciones de ios elementos principales.

• El rigor geométrico que se encuentra en Cassani y en otros tratadistas, no 
siempre es compartido por estos ingenieros llegado el momento de adaptarlo al lugar, 
como es el caso de Mateo Vodopich al que—como él mismo confiesa a Zermeño- , 
no le preocupa lo más mínimo alargar cuatro tuesas el fuerte de Galeras una vez in1- 
ciada su construcción, para mejor defender por la espalda la bocana de la bahía” ,

(51) .- ZAPATERO, J. M.: La Escuela de Fortificación Hispanoamericana. Actas y Memorias de! XXXVI 
Congreso Internacional de Americanistas. Sevilla 1966.
(52) .- «.. .a l tiempo de practicar las operaciones para trazar sobre ei terreno dicho fuerte, dispuso el citado Dn.
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detalle que da al traste con dicho rigor geométrico y pone muy por encima los plante
amientos funcionales de defensa.

• Una cuestión que resulta fundamental siempre, tratándose de composicio
nes y proporciones geométricas arquitectónicas, es averiguar el sistema de medidas 
empleado. También aquí sorprende que se utilice la tuesa, medida de procedencia 
francesa— equivalente a seis pies de París y a 1,949 metros según nuestro sistema 
decimal actual. —, en vez de la vara del marco de Burgos. Todos los planos conoci
dos de la época están realizados en tuesas, sin embargo, no deja de sorprender que 
se siga utilizando esta medida cuando en 1752 es sustituida de manera oficial por la 
vara del marco de Burgos, cambio ratificado en las ordenanzas militares de 1768.

• El siguiente hecho conocido y analizado es todo el proceso de construcción 
del fuerte de Galeras, desde su replanteo hasta la finalización de las obras, gracias a 
los informes puntuales del ingeniero Vodopich. Este conocimiento resulta trascenden
tal pues da una idea perfecta de cómo se construían estas fortalezas en la época.

• En Galeras la definición de los proyectos y los conflictos en torno a las labo
res de replanteo sobre el terreno, la construcción fue iniciada por Llobet desde el fren
te abaluartado que mira al monte Atalaya. Desde este frente a tierra, prioritario por ser 
la única defensa ante un posible ataque durante la fase de construcción, se siguió 
avanzando hacia la espalda que da al mar, coordinando los diferentes oficios. Algo 
muy interesante es la propia organización de la marcha de las obras, alternando dis
tintos oficios en diversas localizaciones, de manera que los obreros van pasando de 
un tajo de obra a otro, mientras otras cuadrillas les sustituyen en partes más avanza
das.

• Por último este trabajo pretende realizar un homenaje a artesanos como 
el mencionado Antonio Imber, que resulta ser un maestro cantero excepcional, 
cuya trayectoria merece la pena ser investigada más a fondo. Él es el autor de pie
zas tan emblemáticas como la escalera de caracol, la puerta principal, las puertas 
menores y ventanas, los brocales de los pozos, los remates, las porciones de cor
dón, etc. Si se confirman las hipótesis, es un buen conocedor del Tratado de 
Vignola, de los trazados teóricos de caracoles como los que se explican en el 
Compendio M a the m á tico  de Tosca, y, tal vez, del tratado de Müller anotado por 
Sánchez Taramas, al coincidir con algunas de sus indicaciones constructivas y 
ornamentales como el pie de lámpara de las garitas. En otro orden constructivo, 
resulta interesante destacar la labor de los «a lb a ñ ile s  ca ta lanes» , llamados por 
Vodopich por su maestría en la construcción de las bóvedas a «p ru e b a  de  
bomba»53.

Francisco L lo b e t re t ira r  e s ta  fo r t if ic a c ió n  18  tu e s a s  [35.1 m.] m a s  h a c ia  la  p a r te  d e l N o rte ,  s o b re  la s  1 5  [29.25 
m- ] - ’> (C a rta  d e  V o d o p ic h  a  P e d ro  M . Z e rm e ñ o  d e  10 d e  ju l io  d e  177 3 . AGS GM Legajo 3.489.). Como se 
puede comprobar en |a construcción, al final Vodopich no reconoce que su propuesta tampoco era la acerta
da pues, definitivamente, va a alargar las cortinas, a fin de recuperar la posición inicial, un total de cuatro tue
sas [7,8 m.].

(53).- En el Informe del 10 de diciembre de 1774, expone Vodopich: «... h a c ie n d o  p a s a r  a  la  [obra] GUILLER
MO GUIMARAENS IGUAL. Arquitecto. Profesor Asociado del Departamento de Composición de la Universidad 
Politécnica de Valencia.
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No todos los interrogantes quedan definitivamente despejados. Si bien los 
objetivos iniciales han podido ser cumplidos, en el transcurso de esta investigación 
han surgido nuevas preguntas que requieren contestación o cuestiones que, simple
mente, han podido ser enunciadas, resolviéndose hipótesis principales como las refe
ridas a los tratados empleados. Quedan por confirmar muchas respuestas ya avanza
das. En los próximos estudios correspondientes a la línea de Comunicación de 
Galeras, los fuertes de Atalaya y de San Julián o el hornabeque doble de Moros, ten
dremos ocasión de enfrentarnos a nuevos interrogantes, satisfaciendo diferentes com
probaciones, que producirán la suficiente curiosidad como para abordar su estudio 
con el mismo entusiasmo con el que se ha realizado el presente.

1 5 . - B i b l ¡ o g r a f í a  g e n e r a l  c i t a d a .
BELIDOR, Bernard Forest de Le Science des Ingénieurs Chez Claude Jombert. París 1729.
CALABRO, Mateo. Tratado de fortificación o arquitectura m ilitar dado por el capitán de Infantería D. Mateo 

Catabro ingeniero en segunda de los reales ejércitos de su majestad y  director general de esta Real Academia 

de Matemáticas de Barcelona. Abril 1o de 1733; RODRIGUEZ DE LA FLOR, Fernando. Estudio introductorio, 

notas y  glosario. Universidad de Salamanca. Salamanca 1991.
CAMBRAY, Chevalíer de. Maniére de fortifier de Mr. de Vauban, oú Ton voit de quelle méthode on se sert 
aujourd'hui en France pour la fortlfication des places tant réguliéres qu'irreguliéres en quoi cette méthode dil- 

fére des autres, etc. Avec un traite de géometrie qu'on a mis á la tete pour avoir une parfaite intelligence des 

fortifications, le tout mis en ordre par M. le chevalier de Cambray. Chez PIERRE MORTIER. Amsterdam 1689. 
CAPEL, Horacio. Los Ingenieros Militares en España. Siglo XVIII. Repertorio Biográfico e inventario de su labor 

científica y  espacial. Publicacions i edicions de la Universitat de Barcelona, Barcelona 1983.
CASSANI, Joseph: Escuela Militar. De fortificación ofensiva y  defensiva. Arte de fuegos y  de esquadronar... 

dedicada al Rey Nuestro señor (que dios guarde) por mano del Excelentísimo Señor Don Joseph de Solís 

Valderrábano y  Dábita, Duque de Montellano compuesta p o r el padre... de la Compañía de Jesús, Maestro do 

Mathemáticas en los Reales Estudios del Colegio Imperial de la Misma Compañía. Con Privilegio. En Madrid. 

Por Antonio Gongales de Reyes. Antonio Gongales de Reyes, s.a. Madrid 1704 (fecha de la licencia de 
Religión)

FERNÁNDEZ MEDRANO, Sebastián. El arquitecto perfecto en el arte militar, dividido en cinco libros. El 

primero contiene la ‘fortificación regular y  irregular a la moderna. El segundo la especulación sobre cada una 

de sus partes. El tercero la fábrica de quarteles, almazenes a prueva de bomba y  de toda suerte de murallas 

tanto en tierra firme como en el agua. El cuarto la defensa y  ataque de una plaza según el nuevo modo de 

guerrear. El quinto la Geometría, Trigonometría, cálculos, regla de proporción, etc. Que saca a luz debaxo de 

la protección dei Excmo. Señor Duque de Medinaceü. El General de Batalla Don Sebastián Fernández de 
Medrano. Director de la Academia Real y  Militar del Exercito de los Payses Baxos. En Brusselas. En casa de 

Lamberto Marchant, Mercader de libros a l Buen Pastor. MDCC  Lamberto Marchant. Bruselas 1700. 
FOURNIER, G.: Traite des fortifications ou architecture miiltaire. J. Henault. Paris 1648.
GUTIÉRREZ, Ramón y ESTERAS, Cristina. Arquitectura y  fortificación: De Ia Ilustración a la Independen. 1 
Americana. Ediciones Tuero. Madrid 1993.

HERNÁNDEZ ALBALADEJO, Elias. La Fachada de la Catedral de Murcia Ed. Asamblea Regional, C.O.A y AT, 
Librería Yerba, D. Historia del Arte de la U.M., Caja Murcia, Murcia, 1990.
LARRANDO DE MAULEÓN, F.'. Estoque de la Guerra y  Arte Militar. Primera y  segunda parte, que cada una 

contiene quatro Tratados. Salen al Publico baxo el Soberano amparo del excel. Señor Don Francisco Antonio 

Fernandez de Velasco y  Tobar, Cavallero de la Orden de Santiago, del Supremo Consejo de Guerra de su
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Flagestad, & c. Por don ..., Capitán de Infantería Española, de una de las Compañías del Tercio de que es 

Maestro de Campo Don loseph de Redonda... p o r ... Thomas Loríente. Barcelona 1699.
LE BLOND, Mr. Elementos de fortificación en que se explican los principios y  método de delinera las obras de 

la fortificación regular e irregular, los sistemas de los más célebres ingenieros, etc. Traducidos a l castellano 

sobre la sexta edición que escribió en francés el Señor Le Blond, Maestro de matemáticas del Señor Delfín y  

de los Señores Condes de Provenza y  de Artoís... Imprenta de Joachím Ibarra. Madrid 1776.
LEÓN TELLO, Francisco José, SANZ SANZ, Ma Virginia. Estética y  Teoría de la Arquitectura en los Tratados 

Españoles del Siglo XVIII. Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Madrid 1994.
LUCUZE, P. Principios de Fortificación que contienen las definiciones de los términos principales de las obras 

de plaza y de campaña, con una idea de la conducta regularmente observada en el Ataque y  Defensa de las 

Fortalezas. Dispuestos para la instrucción de la juventud m ilitar p o r Don..., Mariscal de Campo de los Reales 

Exercitos y  Director de la real Academia M ilitar de Mathematicas ... Thomas Piferrer. Barcelona. 1772. 
MENÉNDEZ PIDAL, R. Historia de España. La época de los primeros borbones. Espasa Calpe, Madrid 1996. 

MOISY, Padre. El Vlgñolas de los propietarios ó los cinco ordenes de Arquitectura según J. Barrozio de 

Vigñolas, por Moisy Padre; Seguido de la carpintería el maderaje y  la cerrajería p o r Thiollet Hijo. Théodore 

Lefévre, Librer-Editor. Succesor de J. Langlumé, en la calle des Poitevins, 2. París. Edición del siglo XVIII ree
ditada por el Colegio Oficial de Aparejadores y Arquitectos Técnicos de Murcia. Murcia 1981.
MULLER, J. y SÁNCHEZ TARAMAS, M.: Tratado de fortificación ó Arte de Construir los Edificios Militares y 
Civiles. Escrito en inglés por JUAN MULLER, traducido en castellano, dividido en dos Tomos, y aumentado con 
notas, adiciones y 22 láminas finas sobre las 26 que ilustran el original por D. MIGUEL SÁNCHEZ TARAMAS 
capitán de Infantería é ingeniero Ordinario de los Exercitos de S. M., actualmente empleado en la enseñanza 
de la Real Academia Militar de Matemáticas establecida en Barcelona. TOMO PRIMERO, con superior per
miso... Imp. de Thomas Piferrer. Barcelona 1769.

RUBIO PAREDES, J. M. Los castillos de Galeras y  Atalaya de Cartagena, rev. Castillos de España, núm. 108. 

Asociación Española de Amigos de los Castillos, Madrid, octubre 1997. pp. 3-22.
RUBIO PAREDES, J. M., La Muralla de Carlos III en Cartagena. Real Academia de Alfonso X el Sabio. Murcia 
1991.

RUBIO PAREDES, José Ma, DE LA PIÑERA Y RIVAS, Álvaro: Los Ingenieros Militares en la Construcción de 

la Base Naval de Cartagena (Siglo XVIII) Servicio de publicaciones del EME, Madrid 1988.
SALA, Ignacio Tratado de la Defensa de las Plazas que escrivio Mr. de Vauban, Mariscal de Francia, y  D irector 

General de las Fortificaciones de aquel Reyno, para la instrucción del Serenísimo Señor Duque de Borgoña. 

Traducido de francés en español p o r Don Ignacio Sala, Mariscal de Campo, é Ingeniero D irector de los 

Exercitos de S. M. y  de las Fortificaciones de Andalucía. Y Augmentado con algunas reflexiones, y  adicciones, 

explicando algunas dudas que pueden ofrecerle, como también las partes de la Fortificación, que conviene 

estén prevenidas, y  otras cosas que se pueden executar durante el sitio. Dedicado a l Glorioso Patriarcha San 

Ignacio de Loyola, fundador de la Compañía de Jesús. Con Privilegio en Cádiz, p o r Pedro Gómez de Requena, 

Impressor Mayor. MDCC.XLIII Pedro Gómez de Requena, Impressor Mayor. Cádiz 1743.
TOSCA, T. V.: Compendio Mathematico: en que se contienen todas las materias mas principales de las cien
cias que tratan de la Cantidad/ que compuso el Doctor Thomas Vicente Tosca...; Tomo V. Joseph García. 
Valencia 1757 (el primer tomo se edita en 1707 en la imprenta de Antonio Bordazar.).
VAUBAN, Sébastien Le Prestre de et DU FAY, Abbé. Maniere de fortifier selon la méthode de M r de Vauban. 

Adrieu Brackmand (1aEd), Coignard (2a,3a y 4a) Amsterdam (1a Ed) París (2a, 3a y 4a) 1692, 1693, 1694, 1707. 
VAUBAN, Sébastien Le Prestre de. De Tattaque et la dótense des places p ar M. de Vauban... Chez Pierre De 
Hondt. La Haya 1737-1742.

VIGNOLA. M. lacomo Barozzio da. Regola delli Cingue Ordini d'Architectura di M. lacomo Barozzio Da Vignola.
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[Roma, 1562] Reproducción del libro R. 103 de la bibioteca del Colegio Territorial de Arquitectos de Valencia 
Editorial de la Universidad Politécnica de Valencia. Valencia 2002.

ZAPATERO, J. M.: La Escuela de Fortificación Hispanoamericana. Actas y Memorias del XXXVI Congreso 
Internacional de Americanistas. Sevilla 1966.

ZAPATERO, Juan Manuel. El Real Felipe del Callao. P rim er Castillo de la M ar del Sur.Servicio Histórico Militar. 
Madrid 1983. p. 18.
ZARAGOZA, J.: Fábrica y  uso de varios instrumentos mathematicos , con que sirvió a l Rey N. S. Don Carlos 

Segundo, en el día de sus catorze años el Excelentísmo Señor Don Juan Francisco de la Cerda, Duqe de 
Medinaceli, Segorbe, Cardona y  Alcalá, Sumiller de Corps de Su Magestad... Dispuestos y  explicados por el 

Rmo. P ..... De la Compañía de Jesús, Calificador de la Suprema, Cathedratico de Theotogía en los Colegios 

de Mallorca, Barcelona y  Valencia y  de Mathematica en el Imperial de Madrid y  en la misma Facultad Maestro 

del Rey nuestro Señor. En Madrid: p o r Antonio Francisco de Zafra, día 5  de noviembre de 1675. Con licencia 

de los superiores. Antonio Francisco de Zafra. Madrid 1675.

Fig. 1 Plano de las defensas de Cartagena, en el que se indican algunas de las fortificaciones 
más destacadas. El fuerte abaluartado de Galeras corresponde con el número 1 (el soporte car
tográfico que contiene este plano pertenece al Plan Director del Conjunto Arquitectónico 
Defensivo de la Bahía de Cartagena redactado por J. A. Martínez, F. J. López, R. Sánchez, J. F 
Noguera y G. Guimaraens. El resto de planos que se adjuntan en el presente trabajo son obra 
de los autores del mismo.
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monte de Galeras... y  las baterías H.L.; y  assimismo la forma del Malecón 
cortando dicho monte Sud-Est y  Nor-Oust...» Sin escala. Tinta y  color 
amarillo, con rotulación. 1 plano en papel 150x400 mm, s.f. (Cartagena, 6 
de abril de 1740) AGS M.P. y  D. XXXIX-13 (Véase XXVII-24 , n° 89)

Fig. 3 MARTIN ZEMEÑO, P. Piano 
de un fuerte que propone para 

para ocupar la montaña de 
Galeras que domina la plaza de 

Cartagena y  su puerto. Cartagena 
30.IV 1766. SGE., sign. L.M. -3a- 

2a-cn° 11 (94) 
Perfil que pasa por la línea 1.2.3./ 

primer proyecto/escala del 
plano:30 tuesas. Escala del perfil 

15 tuesas.
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Fig. 5. LLOBET, Francisco. Proyecto para el fuerte en las alturas 
de GaleraS, posiblemente de agosto de 1773. AGS, MP y  LI-26

Fig. 6 LLOBET, Francisco. Plano anónimo con las obras, habien
do alcanzado la altura del cordón. Posiblemente se trate de un 
plano de Mateo Vodopich que podría estar fechado en enero de 
1776. SHM, sign 2652 (5)
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Fig. 7 Empleo del teodolito. FERNÁNDEZ MEDRANO, S. El 
arquitecto perfecto... Op. clt. Lám. VIII

Fig. 8 Superposición a la obra construida (en negro) del proyecto efectuado por Zermeño (en 
rojo). Propuesta de Pedro Martin Zermeño del 30 de abril de 1766 SHM sign 2652 (4) y  SGE, 
sign L.M. 3a-2a-c n° 20(52)
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Fig. 9 Superposición a la obra construida (en negro) del proyecto efectuado por 
Llobet (en rojo). Propuesta de Francisco Llobet, posiblemente de agostoi de 1773 
AGS, MP y LI-26

Fig. 10. Inferior(int) Superposición a la obra construida (en negro) del proyecto efectuado por 
Vodopich (en rojo). Plano anónimo con las obras habiendo alcanzado la altura del cordón Vid. Fig. 
8. En esta secuencia de planos se comprueba el curioso alargamiento que experimenta la obra 
respecto a los planos de proyecto. Las discrepancias entre Llobet y  Vodopich en lo referente a la 
posición idónea del fuerte, acaban con la destitución de Llobet, responsable del replanteo y del 
inicio de la obra por el frente norte. Cuando Vodopich asume la dirección, decide alargar las cor
tinas a fin de que el fuerte pueda descubrir correctamente la boca del puerto
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Fig. 11. Construcción de un frente abaluartado macizo. 
FERNÁNDEZ MEDRANO; S. Op. cit. Lám. XVII

Fig. 12 Selección de estudios de trazados: método de fortificar el cuadrado de campana según 
(CASSANI, J. Escuela de fortificación... p. 190)
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Juan Francisco Noguera y Guillermo Guimaraens

Fig 13. Selección de estudios de trazados: trazado del revellín de acuerdo con el segundo méto
do propuesto por el padre Cassani (CASSANI, J. Escuela de fortificación... Op. cit, pp. 80-90)

Cañonera
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EL HAZ Y EL ENVÉS. LA FORTIFICACIÓN FRANCESA DE 
SANTOÑA Y SANTANDER DURANTE LA 

GUERRA DE LA INDEPENDENCIA

Rafael Palacio Ramos

Los trabajos de investigación arqueológica y documental que venimos realizando 
en los últimos diez años sobre las fortificaciones costeras cántabras1 han permitido 
sacar a la luz el esfuerzo intermitente que primero la Corona y más tarde el Estado 
hizo entre los siglos XVI y XIX para la defensa de las dos plazas más importantes de 
Cantabria, Santoña y Santander1 2. Estos trabajos pretenden abarcar una doble vía: por 
un lado mostrar la evolución de los sistemas constructivos en un espacio físico con
creto y a lo largo de amplios períodos de tiempo, y por otro poner de manifiesto el 
ensamblaje de estas fortificaciones en unos conjuntos defensivos mucho más exten
sos que abarcan la cornisa cantábrica e incluso el ámbito de la Monarquía Hispánica3.

En concreto, las exhaustivas búsquedas documentales realizadas han desvelado 
el gran esfuerzo fortificador que las tropas napoleónicas realizaron en ambas plazas 
durante la Guerra de la Independencia. Sin embargo, en ellas se emplearon modelos 
diferentes a causa de su distinta configuración morfológica (que como es lógico con
dicionó grandemente el volumen y carácter de las obras emprendidas) y del papel 
estratégico que cada una cumplió dentro de un entramado más general.

Ya se ha destacado la importancia que Bonaparte otorgaba a las plazas fortifica
das tanto con fines ofensivos como defensivos, a pesar del cierto papel secundario 
que pudiera tener la “guerra de fortalezas” en su concepción de la guerra, papel que 
(como ejemplifica Santoña) se fue matizando en los últimos años del Imperio4.

En una de sus máximas sobre el particular, Napoleón distinguía dos tipos de pla-

(1) .- Planteamos un estado de la cuestión sobre las defensas costeras de toda la actual Comunidad Autónoma, 
que fue presentado como tesina en el Departamento de Ciencias Históricas de la Universidad de Cantabria en 
1995 con ei título de L a s  fo r t if ic a c io n e s  c o s te ra s  d e  lo s  s ig lo s  X V II  y  X V II I  e n  C a n ta b r ia :  L a  d e fe n s a  d e  la  B a h ía  

de Santoña. En 2002 leimos nuestra tesis doctoral, centrada en un ámbito más reducido, L a s  fo r t if ic a c io n e s  

costeras e s p a ñ o la s  e n  lo s  s ig lo s  X V II  a  X IX :  e l e je m p lo  d e  la  p la z a  fu e r te  d e  S a n to ñ a .  Las memorias de las 

excavaciones realizadas en cinco fortificaciones, en PALACIO RAMOS, Rafael, “Actuaciones arqueológicas 
realizadas en fortificaciones de los siglos XVIII y XIX en Cantabria”, S a u tu o la  X , Santander 2004, pp. 319-371.
(2) .- PALACIO RAMOS, Rafael, U n  P re s id io  Y n c o n q u is ta b le . L a  fo r t if ic a c ió n  d e  la  b a h ía  d e  S a n to ñ a  e n t re  lo s  

siglos X V I y  X IX , Santander 2004, 397 pp. Por lo que toca a Santander, los datos obtenidos fueron publicados 
en la monografía PALACIO RAMOS, Rafael, P o r  m e jo r  s e r v ir  a l  Rey. E l e n tra m a d o  d e fe n s iv o  d e  S a n ta n d e r  

(siglos X V I-X IX ), Santander 2005, 277 pp.

(3) .- Son de destacar en este aspecto los trabajos de D. Juan Antonio Rodríguez-Vlllasante al frente del CIE- 
FAL (Centro Internacional de Estudios de Fortificación y Apoyo Logístico), dependiente del Comité Nacional 
Español de ICOMOS [en línea]: www.clefal.org
(4) .- HERRERO PÉREZ, José Vicente, “La guerra de fortalezas en el periodo napoleónico”, R e v is ta  d e  H is to r ia  

M ilitar 91, Madrid 2001, pp. 134 ss.
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zas fuertes: II es t des p lace s  fo rtes  qu i d é fe n d e n t une  go rg e  e t qui, p a r  cela seul, ont 
un caracté re  dé te rm iné ; ¡I e s t des p la ce s  fo rtes  de d é p ó t e t qui, pouvan t contenir de 
grandes ga rn isons e t és ide r long tem ps, d o n n e n t m oyen á une a rm é e  inférieure d'étre 
renforcée, de se réo rgan íser e t de ten te r de no uve au x  hasards. D ans le  prem ier cas, 
un fo rt ou une pe tite  p lace  p e u v e n t é tre  in d iq ué s ; da ns  le  s e co n d  cas, une grande 
p lace  ou iln e  fau t ép a rg ne r n i a rg e n t n i ou v rag es  5. Si tuviéramos que encuadrar nues
tros dos ejemplos en alguno de ellos, Santander entraría con matices en el primero, y 
Santoña sin duda en el segundo.

Santoña, el Presidio ynconquistable
La bahía de Santoña constituyó durante siglos uno de los enclaves más impor

tantes de la costa norte española, al ofrecer un magnífico fondeadero en la zona cen
tral del Cantábrico en la cadena logística y estratégica formada por La Coruña, Ferrol, 
Santander, Bilbao, Pasajes y San Sebastián. Por ello fue durante siglos un punto des
tacado en la línea defensiva costera española, además de base naval, astillero real y 
uno de los fondeaderos más seguros y capaces para grandes armadas6.

Además, su configuración física la convertía en una plaza fuerte natural. Todo el 
conjunto se organiza en torno a un imponente peñón de unos 8 km2 junto al que dis
curre por el sur la canal de entrada a la bahía y ría del Asón. Este monte o peñón de 
Santoña se une a tierra firme al noroeste por un estrecho istmo arenoso, de apenas 
150 m de anchura y casi 2 km de longitud, estando el resto protegido de manera natu
ral bien por esteros y marismas (frente oeste), bien por el propio mar (frentes norte, 
este y sur)7 8 (Fig. 1). Es decir, en palabras del ingeniero Vicente Winer, con poca ayuda 
de l a rte  [se podría hacer] un p re s id io  ynconquistable?, muy peligroso en manos ene
migas, ya que les permitiría crear una plaza de depósito en la que desembarcar tro
pas y pertrechos para penetrar profundamente en el interior peninsular.

En los dos primeros años de ocupación (1808-1810) los franceses se limitaron a 
dejar una exigua guarnición que se estableció en torno al casco urbano, aspillerado y 
rodeado de una línea de trincheras (Fig. 2), y a ocupar las fortificaciones existenies 
en la parte sur del monte (fundamentalmente las baterías de San Carlos y San 
Martín); en cuanto al frente de tierra, sólo orientaron en dirección al istmo de Berna 
algunas piezas9.

La necesidad de consolidar el dominio sobre la Península ante las pruebas de la 
reorganización aliada hizo que a principios de 1811 el propio Napoleón ordenara el 
envío de vituallas, municiones y útiles de zapadores para, en caso de ataque inglés,

(5 )  .- PICARD, Ernest, Préceptes et Jugements de Napoléon, París-Nancy 1913, p. 195.
(6)  .- CISNEROS CUNCHILLOS, Miguel y PALACIO RAMOS, Rafael, “Un proyecto de Arqueología del Mar en 
la bahía de Santoña y el curso bajo del río Asón (Cantabria)” , III Jornadas de Arqueología subacuática; 

Reunión Internacional sobre Puertos Antiguos y  Comercio Marítimo, Valencia 1998, pp. 183-186.

(7) .- PALACIO RAMOS, Rafael, 2004, pp. 29 ss.

(8) .- Santander, 17-XI-1765. Archivo General de Simancas, sección Guerra Moderna, leg. 3536.
(9) .- Pueden consultarse sobre el particular las Cuentas justificantes de suministros efectuados al ejército !ran- 

cés por la vilia de Santoña en 1808 y  1809, noviembre de 1810, en Archivo Municipal de Santander (AMS), 
leg. A-72, doc. 105.
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asegurar la resistencia hasta la llegada del general Caffarelli10 11.
Vous voyez p a r  m es  d isp o s itio n s  que  m orí in te n tio n  e s t que  S an toña  s o it occupée  

d'une maniére s e r ie u s e ". El Emperador configuró las líneas maestras de lo que sería 
la plaza, fue firme defensor de la importancia estratégica de Santoña y demostró en 
sus escritos conocer perfectamente los proyectos y obras ejecutadas. En primer lugar 
dispuso para la primera defensa quince cañones de mediano calibre en el frente marí
timo y otros quince menores en el de tierra, un oficial de Estado Mayor para que ofi
ciara de Comandante de Armas, un batallón de seiscientos hombres sólo para encar
garse de levantar fortificaciones, ciento veinte artilleros procedentes de varias guarni
ciones y la 1a Compañía de Pioneros (ciento cincuenta soldados) venida desde 
Burgos, efectivos que se incrementaron con la llegada inmediata de Caffarelli y 
Bessiéres; además el 10 de mayo se hizo cargo de las fortificaciones el coronel de 
Ingenieros Gabriel Breuille, quien dio un nuevo impulso a las obras empleando hasta 
ochocientos obreros diarios12.

Los trabajos se realizaban a marchas forzadas, y ya en junio de 1811 se habían 
establecido los dos sectores fundamentales de la defensa a base de baterías de cam
paña13 14. En el frente marítimo, y junto a las preexistentes baterías de San Martín, San 
Carlos y San Felipe, se habían concluido y armado fuertemente las de C a ffa re lli e 
Ystrie, en el playazo al sur de la villa. Por lo que tocaba a la defensa terrestre, ya se 
habían terminado y armado las baterías de W agram  (en la playa de Berria, con cinco 
cañones de hierro de a 18), B ern a  (realmente un atrincheramiento con empalizada 
similar al existente en el siglo XVIil, dotado con una pieza de a 15), del D u eso  (al pie 
de la población de igual nombre) y R o u g e t\  emplazada sobre la falda noroeste del 
monte (con cuatro cañones de hierro de a 36). Sin embargo, éstas no eran sino com
plementos del F o rt N a po léo n  o Im p é ria l, un gran complejo defensivo que se había 
comenzado y que aseguraría la inexpugnabilidad del frente de tierra15.

En enero de 1812, tras siete meses y medio de trabajos y 230.000 francos gas
tados, ya se había consolidado el frente de tierra con el F o rt Im p é ria l y sus baterías 
anexas, pero asimismo se habían levantado el reducto de la Cruz en el extremo suro
este de la población y el del m ou lin  controlando el único acceso al casco urbano. En 
el marítimo se había comenzado una línea de baterías entre San Martín y San Carlos

(10) .- Des renseignements me portent á croire que les Anglaises veulent s'em parer de ce point pour en taire 

un second Gibraltar. Carta 17436, de 8-111-1811. PLON, Henri y DUMAINE, J. (eds.), Correspondance de 

Napoléon I publiée p a r ordre de l ’Em pereur Napoléon III, t. XXI, París 1867, p. 450.
(11) .- Carta n° 17439, de 8-111-1811, dirigida al Príncipe de Wagram. PLON, Henri y DUMAINE, J. (eds.), 1867, 
pp. 452-453.

(12) .- El primer informe de Breuille que conocemos data del 25 de mayo: Corps Impérial du Génie. Mémoire 

des travaux de fortification du Port e t Place de Santoña, apostillé de l ’état auquel lis se trouvent á l ’époque du 

25 mai 1811. Service historique de l ’armée de terre (SHAT), Ardele 14 -section Places Étrangéres {PE)-, car

tón 376, piéce 1. La mayor parte de los obreros eran ya vecinos, lo que permitía utilizar las tropas liberadas 
para hostigar a Campillo.

(13) .- Etat de situation des forts e t Batteries de la Presqu’ile  de Santoña et de leur Armement. SHAT, pe, 376, 4.
(14) .- En honor del que era Gobernador de la provincia en 1811.
(15) .- Mémoire des travaux de fortification... SHAT, PE, 376, 1.
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(las de Galbans) y levantando una batería en el Puntal de Salvé. Para impedir el paso 
a la rada, ese esquema se remataba con el reforzamiento de las condiciones ofensi
vas y defensivas de las baterías de la punta del Rastrillar de Laredo, que cruzaban  
sus fuegos con las de Santoña16 (Fig. 3).

Otros proyectos de Breuille no se llevaron a cabo. Destacan la ejecución de impor
tantes obras hidráulicas (canales y fosos) para aislar completamente el monte y un 
fuerte en el bajo del Pitorro, que de haberse realizado hubiera supuesto una muy inte
resante obra de ingeniería que aseguraría por completo la entrada a la bahía. Habría 
exigido profunda cimentación, amplios rellenos y grandes obras de cantería (112.000 
m3 de piedra, se calculaba), tales que Napoleón lo paralizó por impracticable o, du 
m oins d ’une execution d iffic ile  e t d ispe nd ieu se '7. Se trataría de un poderoso fuerte 
poligonal sobre un eje norte-sur de 168x66 m; sus frentes norte, sur y este serían aca- 
samatados, con orden superior a barbeta (veintinueve cañones en cada orden); su 
frente oeste (una gruesa cortina a barbeta para conjurar el empuje de las arenas con 
medio baluarte en el centro) albergaría la entrada, y su espacioso interior acogería 
dos cuerpos de edificios a prueba capaces para una guarnición de doscientos solda
dos (Fig. 4).

La evaluación de lo hecho por Breuille no dejó contento a Napoleón18, quien el 26 
de febrero de 1812 emitió una orden en la que mostraba su total desacuerdo con lo 
hecho en el frente marítimo: II e s t en fin  né cessa ire  de fixe r l ’a tten tion  du Comité, Sur 
cette  P lace  [...] Tous ces travaux m e  p a ra isse n t m a l congus; on a inu tilem en t multiplié 
les ba tte ries  á l ’in fin i e t d issem iné  ses  m oyens  [...] I! y  a de ux  p o in ts  essentiels a 
défendre; ce  son t les B a tte ries  de S a in t C h arles  e t de S a in t M a rtin  [...] Je  pense qu’il 
fau t a S. C harles s ix  p iéce s  sup é rieu re s  á 2 4  e t 8  a S. M artin . II fau t que ces batteries 
so ien t fe rm ées á la go rge  p a r  des p e tite s  Tours19. De igual manera, dispuso la des
aparición de las baterías de Ystrie  y Caffarelli y su sustitución por un fuerte cerrado 
en la punta de la Cruz. Como era fundamental que ningún destacamento pudiera des
embarcar en las caletas de los acantilados y sorprender a la guarnición aprovechan
do la noche, ordenó también la construcción de pequeños fuertes a lo largo de la 
costa este y norte20

Impelido por la disposición imperial, el C om ité  ce n tra l de s  fo rtifica tions  estudio eí 
caso y en marzo presentó una instrucción al Ministro de la Guerra en la que trató de 
dar forma a los deseos de Napoleón21. A su vez, estas disposiciones le fueron trans
mitidas a Breuille para que redactara un proyecto ajustado a las nuevas órdenes. Éste, 
dolido por las críticas y temeroso del peligro que suponía la desconfianza real, solici

(16) .- Mémoire Surta  Presquíle de Santoña, 11-1-1812. SHAT, PE, 376, 7.
(17) .- Ynstruction Surta  dátense de Santona. SHAT, PE, 376, 12a.
(18) .- R apportA  S.M. TEmpereur et Roí, por el Príncipe de Wagram. París, 7-11-1812. SHAT, PE, 376, 7b.
(19) .- Ordre de TEmpereur daté de Parts le 26  févríer 1812. SHAT, PE, 376, 10ter.
(20) .- Gavir d’Abadie, en su Mémoire Surta  presqu’tle de Santoña, de octubre de 1812, desvela que Bonaparle 

emitió el 6 de marzo otra Orden sobre la fortificación de Santoña, que no hemos podido consultar. SHAT, PE, 
376, 16.

(21) .- Extrait des Registres du Comité central des Fortifications. Séance du 11 et 25  Mars 1812. SHAT, PE, 

376, 11. Firma el documento Dejean, 1er Inspecteur Générai du Génie.
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tó inmediatamente que se enviara a un o ffic ie r du  G én ie  d o n t les  con n a issa n ce s  lu í 
assurent toute la  con fian ce  de l ’E m pereu r, o al menos que se le permitiera portar per
sonalmente su traza para rép on d re  á tou tes les  ques tio ns  e t ob je c tions  qu i na ltrons  
naturellement d ’un trava il a u s s i com p liq ué  e t q u i ne  p e u v e n t é tre  tou te s  p ré vu e s  dans  
un mémoire12. Pero su suerte estaba echada: meses después llegó el general de bri
gada del cuerpo de Ingenieros Gavir d’Abadie para ocuparse de la dirección de las 
obras de fortificación22 23.

Las ¡deas de Bonaparte sufrieron varias matizaciones a cargo del C om ité. Para 
evitar la brutal dispersión de fuerzas que hubiera supuesto la construcción de reduc
tos o torres, se escarparon los acantilados empleando pólvora, martillo y cincel hasta 
una altura mínima de 15 pies24; además, se levantaron muros y se colocaron cuerpos 
de guardia en los lugares más accesibles para hacerlos totalmente inabordables. 
Tampoco se desmantelaron las baterías de G albans  ni el resto de las ubicadas entre 
San Martín y San Carlos.

En julio de 1812 la situación de las armas galas en España dio un brusco giro 
negativo. Abandonadas Torrelavega y Santander apresuraron los medios de defensa 
y fortificación de Santoña, mientras los españoles fueron incapaces de sospechar que 
era intención del enemigo mantener una plaza fuerte en tierras montañesas25. 
Conocido el hecho, la respuesta fue tímida, pues sólo se enviaron para expugnar la 
plaza al 2° Batallón de Tiradores de Cantabria (unos mil soldados al mando del anti
guo guerrillero y ahora coronel Juan López Campillo), lo que permitió ganar unos 
meses preciosos para concluir las defensas.

Ante este radical cambio de escenario el C om ité  realizó un nuevo informe, que 
debía servir para que el nuevo Gobernador en Jefe de la  p re s q u ’ile  e t de l'a rro nd isa -  
ment de Santoña  Charles-Malo-Frangois, conde de Lameth conociera los supuestos 
de defensa de la plaza26.

En el frente de tierra, se hacía hincapié en la necesidad de mantener abiertas las 
comunicaciones terrestres, tanto para facilitar el socorro de un ejército amigo como 
para utilizar los recursos que ofrecían los territorios inmediatos; como sólo había una 
entrada por tierra, la consecuencia más lógica e inmediata era la fortificación de las 
dos alturas que dominaban el paso desde Argoños, construyendo sendos reductos en

(22) .- Carta de Breuille al Príncipe de Wagram, de 26-IV-1812. SHAT, PE, 376, 13(1).
(23) .- A tin d'y travailler á la rédaction des projets demandés p ar l'Empereur. Carta de Gabriel Breuille al 
Ministro de la Guerra, de 17-V-1812. SHAT, PE, 376, 13(3).
(24) .- En lo que sin duda constituye una de las obras de Ingeniería más costosas y desconocidas de la histo
ria de la plaza fuerte de Santoña.

(25) .- Ilusoriamente creyeron que tras la concentración de tropas en Santoña los Imperiales se dispondrían a 
abandonar aquel punto: MURIEL HERNÁNDEZ, Manuel y CUESTA DOMINGO, Mañano, “Noticias sobre 
Santander y su entorno en la prensa periódica durante la Guerra de la Independencia”, La Guerra de la 

Independencia (1808-1814) y  su momento histórico, vol. I, Santander 1982, p. 256.
(26) .- Ynstruction Sur la dátense de Santona, SHAT, PE, 376, 12a. Este documento, sin fecha ni firma, es una 
ampliación de la piéce 11, realizada por el Secretario del Comité de Fortificaciones y dirigida al Ministro de la 
Guerra. Antecede al informe una carta fechada en París el 31-VII-1812 (SHAT, PE, 376, 12).
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los montes del Brusco y del Gromo27.
En el marítimo se contemplaba aumentar la defensa del puerto mejorando el 

baluarte de la Cruz (revistiendo de piedra seca la escarpa y la contraescarpa) y cons
truyendo una batería en el extremo del Puntal. Para defender la entrada a la rada de 
los navios enemigos se tendió una cadena de hierro entre el banco del Pitorro y la 
punta de San Martin28, y para conjurar un golpe de mano desde embarcaciones meno
res la población se había cerrado con un muro de piedra reforzado con un camino 
cubierto empalizado a lo largo del límite con la marisma29. El proyectado reforzamlen- 
to del monte Rastrillar (que al ser una posición abandonada a su propia suerte preci
saba grandes atenciones) no pudo realizarse puesto que tras duros combates los 
franceses fueron desalojados el 20 de septiembre del monte y de la misma villa de 
Laredo30.

Durante el sitio defendieron la plaza ochenta y seis bocas de fuego: la mayor parte 
se ubicaba en el frente de tierra (veinticinco en el F o rt Im p é r ia ly  veintidós en las lune
tas y obras exteriores), mientras que las distintas baterías del frente marítimo (inclui
do el reducto del Puntal) montaban otras treinta y nueve. Su potencia se distribuía 
empero de manera diferente, pues los mayores calibres montados (36 libras) se con
centraban en las baterías costeras de G albans, San Martín, Caffarelli e Ystrie (doce 
en total). Por el contrario, en el F o rt Im p é ria l estaban mucho más repartidos entre 
cañones de medio y pequeño calibre, carroñadas, obuses y morteros, siendo las pie
zas mayores cuatro de a 24, además de las piezas de a 36 en el reducto del moulir 
(dos) y en las de R ouge t (dos) y del M am elón , sobre la playa de Berria y la más avan
zada de las obras del istmo (cuatro cañones)31.

En enero de 1813 los galos realizaron una amplia ofensiva en el marco de la cual 
se tomó Laredo, operación que contribuyó a acrecentar la posición de Santoña y que 
permitió hacer frente al bloqueo en mejores condiciones. El Rastrillar se reforzó dejan
do como guarnición un destacamento del 130° de L ig n e , ciento setenta italianos bajo 
el mando del capitán Perlsmet con el cargo de Ayudante de Plaza32.

El bloqueo no frenó el ritmo de los trabajos de fortificación, antes al contrario, 
pues a principios de 1813 unos trescientos obreros trabajaban intensamente en las

(27) .- Ynstruction Sur la béfense de Santona (julio de 1812), SHAT, PE, 376, 12a.
(28)  .- J'ai lieu de penser que cette chaine produira un grand effet moral Sur nos ennemis. Carta de Breuille al 
Ministro de la Guerra, de 4-IX-1812. SHAT, PE, 376, 13(9).
(29)  .- Mémoire des ouvrages de fortification du Port e t place de Santoña, appostillé de l ’Etat auquel /fe se írou- 
irenta l'Epoque du 20 octobre 1812, por Breuille. SHAT, PE, 376, 13(11).
(30) .- Que culminaron con la rendición del gobernador del puesto, los 144 soldados y 5 oficiales de la guarni
ción y la toma de los diez cañones emplazados. MURIEL HERNÁNDEZ, Manuel y CUESTA DOMINGO, 
Mariano, 1982, p. 257.

(31)  .- fíépartition des Bouches á feu de la place de Santoña, por Gavir Dabadie, 31-X-1812. SHAT PE, 376, 
14

(32)  .- Extrait d'une lettre du M le Général Caffarelli a S.E. Le Ministre de la Guerre (el general Clarke). Vitoria, 
27-1-1813. SHAT, PE, 376, 17. Perismet había tenido este cargo en Pancorbo, demostrando bravoure et acti- 
vité.
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fortificaciones33. Y es que el Emperador seguía velando desde la metrópoli por la suer
te de las dos únicas plazas fuertes con verdadera condición de tales que le quedaban 
en el norte peninsular: R a p p e le z  a u  R oí le s  in s tru c tion s  que  vous lu í ave z  envoyées  
Surta nécessité d ’a p p ro v is io n n e r B u rg os  e t S a n to ñ a ...34

Para mayo de 1813 las fuerzas sitiadoras de Santoña se habían incrementado 
hasta los cuatro mil soldados (dos batallones del regimiento de Vizcaya y tres del de 
Cantabria). Por contra, la guarnición para Santoña y Laredo se mantuvo relativamen
te estable durante los últimos meses de la guerra, en torno a los mil ochocientos hom
bres35, suficientes para resistir con cierta holgura un bloqueo que, gracias a la entra
da de embarcaciones procedentes de Bayona, nunca fue excesivamente gravoso.

Ajena a la pésima situación de las armas imperiales en toda Europa, Santoña 
seguía siendo ejemplo de actividad. Entre septiembre de 1812 y septiembre de 1813 
se habían construido los fuertes del Mazo y Gromo, el pequeño reducto del Brusco, 
las baterías del Águila y el Puntal y reformado o restablecido las de San Martín, 
Caffarelli, Ystrie, la Cruz y Rastrillar; en San Carlos se habían levantado un cuerpo de 
guardia y un horno para bala roja; sobre el extremo del monte del Brusco y mirando a 
la playa de Noja se había llevado a cabo un cuerpo de guardia aspillerado; en toda la 
zona del F ort Im p é ria l se había trabajado seriamente, mejorándose con la construc
ción de nuevas baterías, flechas y caponeras tanto en la propia plaza de armas como 
en los sectores exteriores (especialmente sobre el Camino Real)36. Todas estas obras 
habían supuesto un gran coste, superando los 700.000 francos37.

La situación de impasse acabó en febrero de 1814, cuando se atacaron de mane
ra decidida las obras exteriores: la batería del Puntal se tomó el día 13, el Rastrillar y 
Laredo el 21, el reducto del Brusco el 25 y el fuerte del Gromo el 2638.

Al fin, sólo quedaba la propia plaza de Santoña, pero su expugnación no parecía 
en modo alguno fácil: tal y como reconocían los mismos españoles, su configuración 
física, sus fortificaciones dotadas de nutrida artillería, su guarnición y las embarca
ciones armadas que contenía su rada convertían la empresa en sangrienta y muy 
arriesgada39.

(33) .- Breuille informa en un Rapport Sur la situation des ouvrages de Santoña, de 7-11-1813, que J'emploie  

tous les jours de 12 ou 14 cens ouvriers. SHAT, PE, 376, 18.
(34) .- Carta al general Clarke Mayence, 23-IV-1813. Cit. en MARURI GREGORISCH, José Luis, “Referencias 

a Santander en la correspondencia del Emperador Napoleón I (1802-1813)” , La Guerra de la Independencia 

(1808-1814) y  su momento histórico, vol. I, Santander 1982, p. 343.
(35) .- DUMAS, Jean-Baptlste, N euf Mois de Campagnes á la suite du M aréchal Soult. Quatre manoeuvres de 

couverture en 1813 et 1814 : 1. Pam pelune; II. Saint-Sébastien ; III. Bayonne ; IV. Bordeaux, Orthez, Toulouse, 

París 1907, p. 71.

(36) .- Mémoire des travaux de fortification exécutés dans la Place de Santoña, apostillé de l'E tat auquel ils se 

trouvent au 20 septembre de la dite Année [1813], por Breuille. SHAT, PE, 376, 22(2).
(37) .- Copie d'une lettre adressée a S. Ex. Mr. Le Maréchal Duc de Dalmatie, Lieutenent général de S. M. par 

le Colonel du Génie Breuille, datée de Santona le 22  septembre 1813. SHAT, PE, 376, 22(4).
(38) .- PALACIO RAMOS, Rafael, 2004, pp. 80-82.
(39) .- Diario Critico General, vol. 302, de 9-111-1814. Clt. en MURIEL HERNÁNDEZ, Manuel y CUESTA DOMIN
GO, Mariano, 1982, pp. 289-290.
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En marzo, y ante lo evidente de la derrota de las armas imperiales, se convino un 
armisticio provisional para pactar los términos de la capitulación'10. Santoña fue una de 
las últimas plazas en ser abandonada por el ejército francés (ante la negativa de 
Lameth a entregarla a las autoridades británicas y aguardar la llegada de las espa
ñolas40 41): el 28 de mayo se rindieron Santoña y Barcelona; sólo lo harían más tarde 
Hostalrich, el 3 de junio, y Figueras, el 442 43.

Santander: la necesaria defensa de une p lace q u ’on ne p eu t pas militairement 
défendre'

La otra gran bahía cántabra es la de Santander, en la que a semejanza de la de 
Santoña destaca una península que domina la amplia rada y en cuya costa se alter
nan pequeñas ensenadas, amplias playas y acantilados escarpados.

En el periodo que nos ocupa la ubicación de la ciudad y puerto al sur imposibili
taba un bombardeo naval desde el norte, al impedirlo los espaldones naturales for
mados por las elevaciones en sentido este-oeste del Anchi y del Alta; pero aquí aca
baban las ventajas desde el punto de vista de su defensa, pues Santander tenía un 
problema irresoluble en su frente de tierra, constituido por un ancho istmo de casi 3 
km abierto al oeste, lo que convertía a la península santanderina en indefendible a no 
ser que se empleara una guarnición compuesta por miles de soldados y numerosa 
artillería (d u c ó té  de ie rre  elle n ’é ta itp a s  susce p tib le  de  dótense, á  m o ins q u ’onyla is- 
sá t beaucoup de troupes44 45).

Aunque el general Rouget resumió perfectamente la cuestión con su frase 
S an tander e s t un p o rt e t une p la ce  q u ’on n e  p e u t p a s  m ilita ire m en t défendreB, 
Napoleón había mostrado en noviembre de 1808 su predilección por la ciudad, gran 
pun to  para E uropa y  para  nuestras  operaciones. Sus ventajas eran estratégicas (esta
blecía con Reinosa una línea que permitía controlar toda la provincia y el acceso ai 
interior de España), económicas (era un puerto marítimo destacado con una pujante

(40 ) .- Sesión de la Corporación Municipal de Santander, de 26-111-1814. VAQUERIZO GIL, Manuel y 
RODRÍGUEZ FERNÁNDEZ, Agustín, 1982, “Archivo Municipal de Santander. Documentación sobre la ocupa
ción francesa de Santander (1808-1814)”, La Guerra de la Independencia (1808-1814) y  su momento históri

co, vol. II, Santander 1982, p. 863.

(41) .-Papeles varios referentes á la conducta que observaron los guerrilleros y  sus tropas en diferentes distri

tos de la Provincia durante la Guerra de la Independencia, á los movimientos de las columnas francesas, al 

sitio, bombardeo y  rendición de Castro-Urdiales, y  a l bloqueo de Santoña. 1812 á 1816. Biblioteca Municipal 

de Santander (BMS), sección Fondos Modernos (FM ), ms. 393.
(42) .- QUEIPO DE LLANO, José María, 1953, p. 525.
(43) .- A diferencia de la de Santoña, apenas se posee documentación de las fortificaciones de la plaza de 
Santander entre 1808 y 1812, salvo las referencias (muchas indirectas aunque de gran valor) del AMS] extra
ñamente, el SHAT no conserva en su section PE  ni un solo documento o plano de la bahía santanderina.
(44) Carta de Soult a Berthier, en respuesta a la orden de redactar una memoria sobre la defensa de la ciu
dad. San Vicente de la Barquera, 25-X1-1808, en BALAGNY, Commandant, Campagne de i'Empersur 

Napoleón en Espagne (1808-1809), París-Nancy 1903, t. II (Tudela-Somosierra-Madrid), pp. 191-192.
(45 ) .- Observations Sur les ports de Santoña, Santander e t du Passage, informe firmado en París el 11-Vlt- 
1811 y realizado por el enviado imperial jefe de escuadrón caballero de Galbois. SHAT, PE, 376, 5.
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clase comerciante) y político-administrativas (se trataba de un núcleo urbano impor
tante y además la capital de la provincia)46.

Ahora bien, ¿cómo defender eficazmente la plaza? Antes que empeñarse en cre
cidos gastos que de poco servirían si los aliados atacaban decididamente el frente de 
tierra, Soult optó por establecer una defensa avanzada dispuesta en dos líneas con
céntricas: una lejana mediante puestos en Aguilar de Campoo, Reinosa y Torrelavega 
-además del apoyo que en caso de necesidad podrían prestar por el este las guarni
ciones de Bilbao, Castro Urdíales y Santoña-47 y otra más inmediata con destaca
mentos en Somo, Peñacastillo, el puente de Solía, Puente Arce y Liencres48 (Fig. 5).

Pero ello no quería decir que no se ejecutaran obras de fortificación en la propia 
península santanderina. En el frente marítimo eran necesarias para conjurar la posi
bilidad de que navios británicos desembarcaran tropas tanto en el norte como en el 
este, o de que penetraran en el interior del abra. Por ello, tanto con la ocupación napo
leónica como bajo el mando aliado, el esquema fortificador mantuvo el existente en la 
segunda mitad del XVIII, caracterizado por la proliferación de baterías, la mayor parte 
de campaña y de escasa entidad, entre las que destacaban al norte la de San Pedro 
del Mar, al este las de Cabo Menor, San Juan Bautista y Hano sobre la amplia con
cha del Sardinero, y al sur las de La Cerda, San Martín y San Felipe para cubrir la 
entrada a la bahía y puerto (Fig. 6).

Esa disposición defensiva podía ser eficaz ante un ataque bien por parte de pira
tas o corsarios, bien de una tropa embarcada no muy numerosa que -ayudada por la 
sorpresa-, quisiera realizar una breve incursión de saqueo en la población, pero sería 
ineficaz ante un ejército dispuesto a ejecutar un ataque sistemático. Respecto a sus 
características morfológicas, estas fortificaciones respondían a los modelos vigentes 
en las décadas anteriores, contando con cuartos para la tropa y comandante, alma
cén para la pólvora, cubierto para los cañones, plataformas enlosadas y baterías a 
barbeta rebajada o con cañoneras (éstas menos frecuentes); como es lógico suponer 
en los casos en los que fue posible se aprovecharon las estructuras preexistentes49.

Lo realizado por los franceses en San Martín para hacer frente a las nuevas exi
gencias bélicas nos da una idea de las modificaciones introducidas en las baterías 
costeras santanderinas: se cerró la gola con un muro aspillerado y un rastrillo, y se 
rodearon los edificios con un foso; también se debió reparar el parapeto de mampos- 
tería a barbeta, que adolecía de escaso espesor (sólo 75 cm) a pesar de su poca ele
vación sobre el nivel del mar.

Lo mismo se hizo en San Pedro del Mar, cerrándose la batería con la construc

( 4 6 )  .-  S o b r e  l a  i m p o r t a n c i a  p a r a  e l  I n v a s o r  d e l  c o n t r o l  d e  l a  r e d  u r b a n a ,  v é a s e  L A F O N ,  J e a n - M a r c ,  “L e s  f o r t i f l -  

c a t io n s  n a p o l é o n l e n n e s  e n  E s p a g n e  ( 1 8 0 8 - 1 8 1 4 ) .  I n n o v a t l o n s  t a c t i q u e s ,  I m p a s s e  s t r a t é g i q u e ? ”, R e v u e  d u  

Souvenir N a p o lé o n ie n  4 3 9 ,  [ e n  l í n e a ) :  w w w . n a p o l e o n . o r g / f r / s a l l e _ l e c t u r e / a r t l c l e s / f l l e s /  f o r t i f n a p _ e s p _ l a f o n . a s p

( 4 7 )  . -  C a r t a  d e  S o u l t  a  B e r t h i e r .  S a n  V i c e n t e  d e  l a  B a r q u e r a ,  2 5 - X I - 1 8 0 8 ,  e n  B A L A G N Y ,  C o m m a n d a n t ,  1 9 0 3 ,  

II , p p . 1 9 1 - 1 9 2 .

( 4 8 )  . -  B A L A G N Y ,  C o m m a n d a n t ,  1 9 0 3 ,  t . I I ,  p p .  1 7 5 s s .  L a  s i t u a c i ó n  e x a c t a  d e  l a s  t r o p a s  f r a n c e s a s  e n  C a n t a b r i a  

e n  1 5 - X I -  1 8 1 0 ,  1 5 - 1 - 1 8 1 1 ,  1 - 1 - 1 8 1 2  y  1 5 - V I - 1 8 1 2 ,  e n  S H A T , s é r ie  C  (P re m ie r  E m p ire ) , s o u s -s é r ie  8  (A rm é e  

d'E spagne), c a r tó n  3 8 9 .

( 4 9 )  .-  P A L A C I O  R A M O S ,  R a f a e l ,  2 0 0 5 ,  p .  2 0 5 .
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ción de sendas alas en sus costados y con la erección de muros aspillerados en el 
oeste, sur y este. El antiguo “castillo” de San Salvador de Hano, en la península de La 
Magdalena, siguió siendo uno de los principales baluartes del sistema defensivo marí
timo, por lo que también se benefició de obras de mejora, aunque desconocemos el 
alcance de las llevadas a cabo en 1810 y 1812S0. También se acometió la reparación 
de la batería y tinglado de San Felipe, en el interior del puerto, pero ante la urgencia 
del caso tampoco se realizó presupuesto ni se sacó la obra a remate51.

En el frente de tierra, la presencia gala incluirá la novedad de afrontar una míni
ma defensa del istmo con algunos reductos artillados en las alturas que dominaban el 
casco urbano, con el objetivo de impedir (o al menos entorpecer) que los enemigos se 
hicieran dueños del Alta, pudiendo así cañonear a placer el casco urbano y los mue
lles: destacan los del Molino de Viento (en La Atalaya, cerca de la antigua ermita de 
San Sebastián) y Pronillo. La endeblez del sistema se puso de manifiesto cuando en 
los últimos días de dominio francés un ataque anglo-español tomó la batería de Hano 
y avanzó por el Alta hacia La Atalaya y Pronillo52.

La vieja muralla medieval, que aún conservaba una parte apreciable de su dis
curso, fue sin duda aprovechada en este intento de proteger Santander de un golpe 
de mano, aspillerándose algunos tramos para la fusilería y levantando nuevas puertas 
donde habían desaparecido. Del mismo modo, se tendió una línea de baterías entre 
Pronillo e Igollo de Camargo para proteger el camino de Reinosa, vital para sus inte
reses.

A finales de 1810 el Comandante de la plaza de Santander Patureau dispuso la 
realización de varias de estas obras de fortificación, para lo que solicitó fondos al 
corregidor Bonifacio Rodríguez de la Guerra; desgraciadamente, se ha extraviado 
(quizá fue extraída del expediente para incorporarlo a otro) la lista de las obras53, aun
que sabemos que se llevaron a cabo al menos en la posición del Molino de Viento54.

Del reducto en Pronillo tenemos noticias ya en junio de 1809, cuando el aide-de- 
C am p  solicitó al Alcalde Mayor dos ja rro s  pa ra  ag ua  con  sus  correspond ien tes plati
llos para  P ron illo5 ^ .  Para su construcción se acudió a la requisa de materiales (algo 
habitual bajo la ocupación napoleónica y en general en cualquier situación extrema), 
a la prestación obligatoria de servicios personales y a la contratación de oficiales y 
peones a los que luego no se pagaban sus jornales56.

Pero en agosto de 1811 hubo de recomponerse y reforzarse esta sencilla obra 
defensiva, para lo que conminaron al m ae s tro  A rq u ite c to  ap robado  p o r  la real 
A cadem ia  de de San F em an do  y  titu la r de esta  c iu d a d  de  S a n ta n d e r José de Alday

(50) . -  A M S ,  l e g .  A - 5 5 ,  d o c .  1 .  E n  ju l i o  d e  1 8 1 2  l a  P r e f e c t u r a  h i z o  p ú b l i c o  l l a m a m i e n t o  a  t o d o s  lo s  q u e  h u b ie r a n  

a p o r t a d o  j o r n a l e s  o  m a t e r i a l e s  p a ra  la  o b ra  d e l fu e r te  d e  A n o :  S e s i ó n  d e  l a  c o r p o r a c i ó n  m u n i c i p a l  d e  1 8 -V II -  

1 8 1 2 .  A M S , P le n o  2 4 ,  n °  2 ,  f o ls .  5 6 V . - 5 7 .

(51) . -  S a n t a n d e r ,  7 - 1 1 1 - 1 8 1 1 .  A M S ,  l e g .  A - 5 1 ,  d o c .  2 4 ( 1 ) .

( 5 2 )  . -  G Ó M E Z  R O D R I G O ,  C a r m e n ,  1 9 7 6 ,  p .  4 0 3 .

(53) . -  A M S ,  l e g .  A - 5 1 , d o c .  3 0 .

(54) . -  E n  j u n i o  d e  1 8 1 0  e l  P r e f e c t o  r e c l a m ó  c u e n t a s  s o b r e  o b r a s  d e  f o r t i f i c a c i ó n .  A M S ,  l e g .  A - 5 5 ,  d o c .  1 .

(55) . -  N o t a  d e  2 8 - V I - 1 8 0 9 .  A M S ,  l e g .  A-41, d o c .  8 8 .

(56) . -  P A L A C I O  R A M O S ,  R a f a e l ,  2 0 0 5 ,  p p .  1 1 0 - 1 1 1 .

924

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



El Haz y el Envés . La Fortificación Francesa de Santoña y S antander
D urante la G uerra de la Independencia

Fernández a presupuestar un tinglado de madera y teja de qu aren ta  p ie s  de  largo, y  
diez, y  ocho p ie s  d e  a n ch o ; con  Ia A ltu ra  d e  do ze  p ies, p o r  lo s  do s  A le ros, y  de  diez, 
y seis pies p o r e l cum b re  p a ra  e l ve rtien te  de la s  A g u a s 57.

En noviembre de 1811 se decidió adosar a este tinglado un cuartel de 109 pies 
de largo y 23 de ancho, con tres puertas y seis ventanas; en el punto que señalara el 
Comandante de las Armas se debería hacer una d ib is ion  de la d rillo  a m ed ia  a ltu ra  
para dejar separado  e l q u a rto  d e l o fic ia l de con  la tropa, colgadores para los fusiles y 
mochilas y tarimas de madera alrededor de las paredes para el descanso de la tropa58. 
Juan de la Fuente fue el rematante de la obra por 4.500 reales de vellón, si bien al 
poco de comenzar los trabajos descubrió los peligros de trabajar en tiempo de guerra: 
los franceses habían exigido su ampliación hasta los 134 pies de largo para meter una 
amplia cocina y otras cosas; además, se ordenaba a sus operarios realizar otras obras 
de fortificación, serrar viguetas para la artillería, etc59.

Para la defensa del Alta era preciso asegurar una rápida y eficaz comunicación 
de Pronillo con el Molino de Viento, lo que exigía disponer de una calzada adecuada 
para el paso de caballos, carruajes y artillería; ello obligó a empedrar la existente, que 
estaba muy deteriorada. Alday estableció en diciembre de 1811 las condiciones para 
reedificar numerosos tramos de dicho camino, de una anchura media de 13 pies y que 
debía vencer repechos, baches y hundimientos del terreno60; la obra se concluyó en 
febrero de 1812 con un coste (piedra aparte) de 1.500 reales61 62 *.

De cualquier modo, era una temeridad pretender oponerse a un ataque en regla, 
y por ello cuando los aliados avanzaron hacia Santander la resistencia no fue notable. 
En julio de 1812 la flota inglesa tomó la isla de Mouro, donde emplazó tres piezas que 
apoyaron los disparos de la escuadra para atacar duramente las baterías de La 
Magdalena, tomando primero la de Hano y expugnando a continuación las siguientes 
de La Cerda y San Martín69.

Tras asentarse en la ciudad, el comodoro Home Popham (virtualmente su nuevo 
Gobernador Militar) avaló las virtudes del puerto para ser receptor y distribuidor de los 
efectos que para el Vil Ejército se enviaban desde Inglaterra. Santander ocupó enton
ces un papel destacado en la estrategia del ejército liberador, que empleó sus insta

(57) .-  P u n tu a l ra z ó n  q u e  d o y  y o  D n  J o s e p h  d e  A ld a y , a l  C a v a lle ro  C o m a n d a n te  d e  la s  t ro p a s  F ra n c e s a s  q u e  

guarnecen e s ta  P la z a  d e  lo s  M a te r ia le s  d e  M a d e ra  y  te ja  n e c e s a r ia  p a ra  la  c o n s t ru c c ió n  d e  u n  t in g la d o . .. ,  d e  

2 8 - V I I I - 1 8 1 1  ( c o n  V o B °  d e  R o u g e t  a l  p i e ) .  A M S ,  l e g .  A - 5 2 ,  d o c .  6 6 ( 2 ) .

(58) . -  C o n d ic io n e s  p a ra  la  o b ra  d e  c a rp in te r ía  y  a lb a ñ ile r ia  n e c e s a r ia  p a ra  e l q u a r te l q u e  s e  e s ta  c o n s t ru y e n 

do en la fo rt if ic a c ió n  d e  la  a lta  d e  P ro n il lo  d e  o rd e n  d e l E xo rno . Sr. G ra l. y  C o m a n d a n te  d e  e s ta  P la z a  y  

Probincia de  S a n ta n d e r  a  la s  q u e  s e  a r re g la ra  e l M a e s t ro  a ju s ta n te ,  3 - X I - 1 8 1 1 .  A M S ,  l e g .  A - 5 2 ,  d o c .  6 6 ( 3 ) .

(59) .-  D e  l a  F u e n t e  r e c l a m ó  e n t o n c e s  a l  A y u n t a m i e n t o  e l  p a g o  d e  e s t a s  m e j o r a s ,  e n  e s c r i t o  d e  2 0 - X I - 1 8 1 1 .  

AMS, le g .  A - 5 2 ,  d o c .  6 6 ( 4 ) .

(S O ).-  C o n d ic io n e s  p a ra  la  re d if ic a c io n  d e  la  C a lz a d a  d e l  M o lin o  d e  V ie n to  q u e  s e  d ir i je  á  la  F o r t if ic a c ió n  d e l  

nuevo fu e rte  d e  la  a lta  d e  P ro n illo , a  la s  q u e  s e  a r re g la rá  e l m a e s t ro  a ju s ta n te ,  p o r  J o s é  d e  A ld a y ,  S a n t a n d e r  

11 - X I 1 - 1 8 1 1 .  A M S ,  l e g .  A - 5 2 ,  d o c .  8 1 .

( 6 1 )  . -  S e s i ó n  d e  l a  c o r p o r a c i ó n  m u n i c i p a l  d e  5 - 1 1 - 1 8 1 2 .  A M S , P le n o  2 4 ,  n °  2 ,  l i b r o  2 1 9 9 ,  f o l .  1 8 .

( 6 2 )  . - S I M Ó N  C A B A R G A ,  J o s é ,  1 9 6 8 ,  p p .  2 2 6 - 2 2 7 .  E s t a  s o l u c i ó n  d e  r e f o r z a r  lo s  f u e g o s  d e l  f r e n t e  m a r í t i m o  c o n

lo s  d e  a lg u n o s  b u q u e s  d e  g u e r r a  t a m b i é n  l a  a d o p t a r o n  lo s  f r a n c e s e s  e n  j u n i o  d e  1 8 0 9  (id ., ib id .,  p .  1 5 6 ) .
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laciones como depósitos de guerra y plazas de aprovisionamiento de la costa norte 
junto a La Coruña y Bilbao63. Pero el esfuerzo requerido por los liberadores fue tan 
duro como el sufrido durante la dominación francesa: alojamientos, impuestos, sub
sistencias, raciones, bagajes, prestaciones personales... abrumaron a los vecinos sin 
que sirvieran de nada las protestas de los capitulares.

Popham ordenó desmantelar parte de las fortificaciones del frente de tierra y, para 
proteger aún más el puerto y fondeadero, emplazar en las baterías costeras dieciséis 
cañones de a 36 libras64, pero para colmo de males decidió en los últimos días de 
octubre de 1812 reconstruir el sistema defensivo que él mismo había ordenado des
mantelar los primeros días de su desembarco, lo que acarreó nuevos esfuerzos y gas
tos a los vecinos. Concretamente, hubo que d e so cu p a r e l conven to  de Santa Cruz 
pa ra  p o ne rlo  en de fensa hac iendo  una m ura lla  que  se  com u n ique  con e l mismo hos
pita l, y  de rriba r a lgu nas  casas que  incom oden  á las  d e fensas65 66.

La arrogancia del comodoro era evidente, e incluso en dos días aumentó sus exi
gencias: ya no se trataba sólo de proteger la comunicación de la actual calle Alta, sino 
que ahora había que co n s tru ir un red uc to  en e l m o lino  de  la  abra, y  otro pequeño 
sob re  e l cam ino  que sigue  d e l Hospital-, las obras las dirigiría el Maestro Mayor de 
Santander (ahora Comandante accidental de las Armas), com o  que es inteligente y 
p ra c ticd56. Aquello que en un primer momento le pareció inútil ahora le parecía impres
cindible, hasta el punto de afirmar que si no estuvieran hechas en caso de ataque se 
retiraría inmediatamente de la plaza, ya que ah o ra  con  c ien  hom bres  podria  el ene
m igo  d e s tru ir la c iu d a d 67.

La corporación municipal se negó a estas exacciones, alegando que dichas 
defensas no servirían de nada ante un ataque (según se comprobó con la llegada de 
las fuerzas aliadas), que precisamente esas murallas ya existían y fueron destruidas 
por las tropas inglesas y españolas al apoderarse del casco urbano, y que en todo 
caso debían ser sufragadas por la Diputación Provincial, no por la ciudad68.

El general Gabriel Mendizábal, jefe del Vil Ejército y de las tropas que sitiaban 
Santoña, medió en la disputa enviando a su Comandante de Artillería y al segundo 
Jefe de su Estado Mayor para que, junto con Popham, reconocieran el terreno y pro
pusieran las obras más imprescindibles a realizar69.

En realidad, la preocupación de los dirigentes aliados por la puesta en defensa de 
su principal punto en la costa de la provincia estaba plenamente fundada, ya que los

(63) . -  G Ó M E Z  R O D R I G O ,  C a r m e n ,  “A y u d a  i n g l e s a  a  S a n t a n d e r  e n  l a  G u e r r a  d e  l a  I n d e p e n d e n c i a ” , e n  V V .A A ., 

X L  A n iv e rs a r io  d e l C e n tro  d e  E s tu d io s  M o n ta ñ e s e s ,  1 .1 ,  S a n t a n d e r  1 9 7 6 ,  p .  3 9 7 .

(64) . -  S e s i ó n  d e  l a  c o r p o r a c i ó n  m u n i c i p a l  d e  2 0 - X - 1 8 1 2 .  A M S , P le n o  2 5 , n °  1 ,  f o l . 1 0 9 .

(65) . -  I n f o r m e  d e  J u a n  A n t o n i o  L ó p e z ,  c o m a n d a n t e  a c c i d e n t a l  d e  l a s  A r m a s  d e  S a n t a n d e r ,  l e í d o  e n  la  S e s ió n  

d e  l a  c o r p o r a c i ó n  m u n i c i p a l  d e  3 - X I - 1 8 1 2 .  A M S , P le n o  2 5 , n °  1 ,  f o l .  1 2 3 .

( 6 6 )  . -  J u a n  A n t o n i o  L ó p e z  t r a s l a d a  ó r d e n e s  d e l  c o m o d o r o  P o p h a m  s o b r e  f o r t i f i c a c i o n e s  a  r e a l i z a r .  S a n ta n d e r ,  

3 - X I - 1 8 1 2 .  A M S , l e g .  A - 6 6 , d o c .  6 0 .

(67) . -  S e s i ó n  d e  l a  c o r p o r a c i ó n  m u n i c i p a l  d e  3 1 - X - 1 8 1 2 .  A M S , P le n o  2 5 , n °  1 ,  f o l . 1 1 9 .

(68) . -  S e s i ó n  d e  l a  c o r p o r a c i ó n  m u n i c i p a l  d e  4 - X I - 1 8 1 2 .  A M S , P le n o  2 5 , n °  1 ,  f o l s . 1 2 3 v - 1 2 4 .

(69) . -  S e s i ó n  d e  l a  c o r p o r a c i ó n  m u n i c i p a l  d e  1 7 - X I - 1 8 1 2 .  A M S , P le n o  2 5 , n °  1 ,  f o l . 1 3 2 .  R e s p u e s t a  d e  

M e n d i z á b a l  d e s d e  B i lb a o ,  e l  1 0 - X I - 1 8 1 2 ,  e n  A M S , l e g .  A - 6 7 ,  d o c .  2 9 ( 2 ) .
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E l  Haz y el E n v é s . L a  Fortificación Francesa de Santoña y Santander
D urante la G uerra de la Independencia

imperiales no pensaban darse por vencidos en el norte, como probó el mantenimien
to de la plaza fuerte de Santoña70, desde la que se enviarían varias expediciones; la 
primera de ellas sucedió en enero de 1813, siendo su objetivo Santander y permane
ciendo en ella diez días71, lo que obligó a Popham a reforzar una vez más las fortifi
caciones que tan poco útiles se habían revelado en los últimos meses72.

Conclusión
El carácter de fortaleza natural de Santoña fue sabiamente reforzado por los inge

nieros napoleónicos, siendo su mayor aportación en el esquema de recinto continuo 
seguido la impermeabilización del frente de tierra con el F o rt Im p é ria l como elemento 
nuclear y la construcción de fortificaciones avanzadas para dificultar la aproximación 
al Istmo. Por otro lado, gracias a la gran cantidad de construcciones de nueva planta 
contamos hoy en día en la bahía con cinco importantes restos de época napoleónica, 
la mayor parte en un estado de conservación que hacen posible su puesta en valor: 
los fuertes del Gromo y el Mazo, la batería costera del Águila, el reducto del Brusco y 
el almacén de pólvora del Dueso.

Santander, por el contrario, tenía graves inconvenientes orográficos para poder 
articular un sistema defensivo eficaz. En este sentido, la presencia napoleónica duran
te cuatro años se debió más al control del territorio circundante mediante el estable
cimiento de las defensas adelantadas ya comentadas (en aplicación de una idea lógi
ca reformulada con posterioridad por ingenieros militares como Ramón Calbet73) que 
en las posibilidades que la península santanderina ofrecía para una defensa exitosa.

Y es que, como repitieron machaconamente multitud de estrategas e ingenieros 
militares se contravenía una de las máximas de la fortificación, ya que de sde  que  la 
experiencia ha he cho  ve r las  g ra n d e s  ven ta jas  de l a ta que  sob re  la  de fensa , y  que  no  
hai plaza a lguna q u e  p u e d a  h a c e r la rga  res is te nc ia  con tra  un  en e m ig o  e m p e ñ a d o  en  
su rendición, los m ás  há b iles  M ae s tro s  en e l a rte  de la gu e rra  h a n  reco no c ido  los  
inconvenientes, que  h a i en a c u m u la r s in  d isce rn im ie n to  ob ras sob re  obras, y  en que  
las ventajas d e l a rte  n o  es té n  ayu da da s  p o r  la s  de  la  n a tu ra le z a 74,

( 7 0 )  .-  M U R I E L  H E R N Á N D E Z ,  M a n u e l  y  C U E S T A  D O M I N G O ,  M a r i a n o ,  1 9 8 2 ,  p .  2 5 6 .

( 7 1 )  . -  C a s i  e x c l u s i v a m e n t e  p a r a  r e a l i z a r  e x a c c i o n e s .  S e s i ó n  d e l  A y u n t a m i e n t o  d e  S a n t a n d e r  d e  2 2 - 1 - 1 8 1 3 .  

V A Q U E R I Z O  G I L ,  M a n u e l  y  R O D R Í G U E Z  F E R N Á N D E Z ,  A g u s t í n ,  1 9 8 2 ,  p .  8 5 2 .

( 7 2 )  .-  S I M Ó N  C A B A R G A ,  J o s é ,  1 9 6 8 ,  p .  2 4 1 .

8 7 3 ) . -  D ire c c ió n  d e  la  S u b in s p e c c io n  d e l R l C u e rp o  d e  Y n g e n ie ro s  d e  C a s tilla  la  V ie ja . R e la c ió n  e n  q u e  s e  

m anifiesta  e l e s ta d o  d e  la s  F o r t if ic a c io n e s  d e  ia  C o s ta  d e  C a n ta b r ia ,  a s i  c o m o  lo s  c o n o c im ie n to s  y  o b s e rv a 

ciones h e c h a s  e n  s u  v is ita  d e  D ire c c ió n ,  p ra c t ic a d a  ú lt im a m e n te ,  p o r  R a m ó n  C a l b e t  y  M o r e n é s .  V a l l a d o l i d ,  1 -  

111-1830 . B A ÍS ,  FM , m s .  3 3 1 .

( 7 4 ) . -  L L O R E T  P I N O L ,  M a r c ,  “L a  d e f e n s a  d e  l a  i s l a  d e  M a l l o r c a  e n  u n  i n f o r m e  d e l  i n g e n i e r o  m i l i t a r  M i g u e l  

G e r z ,  1 7 7 4 ” , [ e n  l í n e a ] :  B ib lio  3W . R e v is ta  B ib lio g rá f ic a  d e  G e o , n °  3 2 3 ,  1 2  d e  n o v i e m b r e  d e  2 0 0 1 ,  I S S N  

1 1 3 8 - 9 7 9 6 .  < w w w . u b . e s / g e o c r i t / b 3 w - 3 2 3 . h t m > .
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1- Reducto del Brusco
2- Cuerpo de guardia del Brusco
3- Fuerte del Gromo
4- Batería del Mamelón
5- Batería de Berria
6- Fort Impérial
7- Batería Rouget
8- Batería del Águila
9- Puesto de La Atalaya
10- Batería del Dueso
11- Batería del moulin
12- Batería de San Felipe
13- Puesto del Fraile
14- Batería de La Cruz
15- Batería de Ystrie
16- Batería de Caffarelly
17- Batería de San Martín
18- Batería del alto de San Martín
19- Baterías de Galbans
20- Batería de San Carlos
21- Batería del Puntal
22- Fuerte del Pitorro
23- Complejo del Rastrillar
24- Fuerte del Mazo

•  P r e e x i s t e n t e s  y  m o d if ic a d a s  

O  D e  n u e v a  p l a n t a  

O  P r o y e c t o

Fig. 1 Plano de la bahía de Santoña con las obras de fortificación realizadas durante la ocuapa- 
ción napoleónica

Fig. 2  Muro aspil¡erado en el Plan de la Presqu’ile et de la Forteresse de Santoña 1er Janvier 
1812, por el capitán de Ingenieros Pédemonté. SHAT, PE, 376, 8
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El Haz y el E nvés . La Fortificación F rancesa de Santoña y Santander

D urante la G uerra de la Independencia

Fig. 3 Plan de la Presqui’le et de la Fortresse de Santoña 1er Janvier 1812, por e l capitán de 
Ingenieros Pédemonté. SHAT, PE, 376, 8

Fig- 4 Place de Santona, Projet d'un fort sur le Pitorro, por Gabriel Breuille, 1812 bSHAT, PE, 376,
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TORRELAVEGA

SANTOÑA

CASTRO URDIALES

•  BILBAO

REINOSA •

AGU1LAR DE CAMPOO

0 5 10 15 20  25 tm

Fíg. 5 Esquema del sistema de defensas avanzadas de Santander bajo la ocupación francesa

S IVitaulcI Mar

Fig. 6 Esquema del sistema defensivo de la península de Santander bajo la ocupación francesa
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SECCIÓN 7a
Intervenciones y actuaciones en castillos 

D. Juan H. Fernández Encinas
Breve aproximación histórica y glosario básico de arquitectura militar japonesa
D. Gonzalo Fernández-Rubio Hornillos
Notas para una historia normativa de la Alhambra y el Generante
D. David Flórez de la Sierra y D. Alejandro García Álvarez-Busto
Una fortificación medieval en el sur-occidente de Asturias: el castillo del conde 
Piñolo
Da. Berta Gámez y D. José María Torres
Nueva interpretación del castillo de Palazuelos (Sigüenza, Guadalajara) tras las 
intervenciones aruqeológicas en el periodo 1998-2002 
D. Miguel Ángel García Valero y D. Fernando Vela Cossío 
Estudio histórico-arqueológico de las murallas de Haza (Burgos)
D. Antonio Gil Albarracín
La difusión del patrimonio poliorcético: el caso de Almería 
Da. María Lozano Belloso
El castillo de Montemolín: restauración de una fortaleza santiaguista en la Vía de 
la Plata
D. Borja de Querol de Quadras
Castillos y casas fortificadas catalanas en el año 2005. Un estado de la cuestión 
D. Raúl Romero Medina
El castillo de San Marcos de El Puerto de Santa María: la restauración de una 
construcción medieval. Dirección de Luis Menéndez-Pidal y Álvarez (1935-1942) 
D. Francisco M. Sánchez Lomba 
Ayer y hoy de la fortaleza de Portezuelo (Cáceres)
Da. Ángela Suárez Márquez, Da. Francisca Alcalá Lirio, D. Eusebio Villanueva 
Pleguezuelo y D. Francisco Árias de Haro
La zona palacial de la alcazaba de Almería. Un proyecto interdiscipllnar 
Da. DesiréeTorralba Mesas
Castillo de Alaquas. Tipología y presentación del Plan Director. Adecuación como 
espacio connotado
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breve  a p r o x im a c ió n  h is t ó r ic a  y  g l o s a r io  b á s ic o  d e
ARQUITECTURA MILITAR JAPONESA

Juan H. Fernández Encinas

Fue durante el siglo XVI cuando el paisaje japonés se transformo por la edifica
ción de los impresionantes castillos que a pesar de terremotos, abandono, incendios 
e incluso alguno de ellos bombardeos durante la segunda guerra mundial, han pervi
vido hasta hoy.

Con anterioridad a esta fecha la arquitectura militar siguió un largo camino cuyos 
primeros pasos podemos situar en las ruinas encontradas en Hokkaido, llamadas 
chashi, datadas en el siglo VI d. C. y relacionadas con los ainu, los pobladores autóc
tonos de Japón y que bien podrían haber sido construidas para defenderse de los inva
sores venidos del continente. Se trataba de rudimentarios muros de piedra que rode
aban las ciudades, asociados con fosos.

En Kyushu hay unos apilamientos de piedras llamados kogo-ish i, que rodeaban 
lugares sagrados. Se pensó en un principio que cumplieran una misión semejante a 
las shimenawa, (cuerdas sagradas) que limitan lugares de culto, árboles, etc., en la 
creencia sintoísta. Sin embargo algunas se prolongan varios kilómetros a lo largo de 
comarcas enteras, de modo semejante, aunque a menor escala a las murallas chinas 
o al muro de Adriano. En algunos puntos donde se interrumpen los apilamientos se 
supone que podrían existir puertas. Así, tras numerosos estudios de las mismas se ha 
llegado a la conclusión de que su función era estrictamente militar, quizá como res
puesta a las incursiones desde Corea y China, del mismo modo que se levantó un 
muro defensivo contra el ataque mongol en el siglo XIII.

Los cambios políticos que propiciaron el desarrollo del shogunado y con él la 
aparición y evolución de la arquitectura militar se gestaron durante el periodo Nara 
(710-794), donde el control administrativo de la tierra cultivable y los campesinos que 
la trabajaban eran tratados como propiedad (publica) imperial. Este sistema burocráti
co de inspiración China de redistribuciones periódicas, censos y asignación de terre
nos a las familias campesinas según él numero de bocas que alimentar, se interponía 
con los intereses profundamente arraigados de los clanes así como a las practicas 
hereditarias tradicionales en el país, es decir la pretensión de los clanes de que la tie
rra fuera considerada propiedad familiar. Esto termino conduciendo a que entre los 
siglos IX y XI, mientras la corte Heian gozaba de un periodo de relativa calma y esplen
dor cultural, las provincias iniciaron su lenta progresión hacia el desacato y la rebelión. 
Los Fujiwara expertos en cuestión de política e intrigas cortesanas, no eran grandes 
aficionados a los rigores de las campañas militares, además, muchos de ellos se mos
traban remisos a abandonar la capital para ocupar puestos administrativos en las pro
vincias por lo que vendían el puesto a un agente el cual se enriquecía desviando los 
impuestos, llegando a adquirir una independencia casi absoluta con respecto al 
gobierno central. A consecuencia de ello el tesoro publico termino viéndose afectado
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seriamente y si a esto añadimos el descenso de tierras publicas debido a las privati
zaciones de tierras, hizo insostenible el mantenimiento del sistema militar centraliza
do. Las responsabilidades militares pasaron a manos privadas. Tanto emperadores 
como nobles, templos budistas y grandes familias provinciales reunieron unidades de 
milicianos con fines -pacificadores o beligerantes- públicos y privados. A finales del 
periodo Heian (794-1185) la autoridad del emperador estaba seriamente mermada. 
Uno de estos clanes provinciales, los Taira, se había impuesto al clan cortesano de 
los Fujiwara. El emperador, para destituirlo tubo que recurrir a las alianzas con otro 
clan guerrero provincial, el de los Minamoto que definitivamente altero el equilibrio 
entre el poder de la corte y el de los clanes guerreros, a favor de estos últimos dando 
paso a una nueva era, una época de guerras y guerreros, donde el emperador se vio 
relegado a un segundo plano: el shogunado.

Podemos hablar de temprano feudalismo japonés el amplio abanico de la histo
ria de Japón que va de los siglos XII al XVI -e incluye los periodos Heian tardío, 
Kamakura (1185-1333) y Muromachi (1333-1568)-; en el que distintos clanes se fue
ron sucediendo. Esta etapa se caracterizo por la descentralización y por la guerra civil.

Finalmente, cuando la fragmentación política parecía haber llegado a niveles 
extremos, se produjo la violenta reunificación lograda por medio de las armas gracias 
a tres grandes guerreros del temple de Oda Nobunaga, Toyotomi Hideyoshi y leyasu 
Tokugawa, imbuidos de una visión grandiosa de unificación nacional, así como del 
genio táctico necesario para amalgamar al país y brindarle una duradera y merecida 
paz, la Pax Tokugawa (periodo Edo: 1600-1868). Se prolongo hasta 1868 fecha en que 
se llevo a cabo la restauración Meiji por la que la figura del emperador, con la caída 
del shogunado, ya no solo se ocupaba de reinar sino también de gobernar; condujo al 
país hacia la modernidad, dándose por concluida la edad media japonesa.

Como hemos visto, a finales de periodo Heian, la tierra pasa a considerarse 
como el bien más preciado y fuente de producción por lo que había que defenderla de 
manera efectiva. Así surgieron los primeros fuertes que no pasaban de ser meras 
empalizadas de madera o bambú con algunas torres de vigilancia. No olvidemos que 
Japón es una isla y excluyendo la intentona de desembarco de los mongoles, la única 
amenaza provenía de señores de la guerra autóctonos rebeldés que intentaban esta
blecerse en puntos fuertes militares sobre colinas o montañas (yam a jiro ), semejantes 
a sus propias residencias pero con torres en los tejados. No fueron fortificaciones muy 
desarrolladas, ni lo necesitaban ser ya que la ventaja se la proporcionaba la situación 
por la dificultad del ataque y el control visual de todo el área circundante; además los 
yam a jiro  probaron ser menos susceptibles a ser dañados por los terremotos. Por su 
condición militar únicamente se utilizaron en tiempo de guerra por lo que el daimyo 
vivía en una casa fortificada en una ubicación mas adecuada. Ejemplos son: Glfu-jo 
y Iwakuni-jo. Los choques armados se resolvían entre grupos relativamente pequeños 
de hombres a caballo e infantería, donde las armas en boga eran la espada, la lanza 
y las flechas, y puesto que el armamento se limitaba a un uso en reducido radio de 
acción no era precisa una estructura arquitectónica que llegara en sus pretensiones 
de control y agresión más allá de las empalizadas para frenar un asalto de caballería.

Como en el paisaje japonés predominan la madera y las montañas, no debería 
de sorprendernos el hecho de que se mezclen estos dos elementos en el diseño de 
la mayoría de los primeros castillos japoneses. Las numerosas colinas proporciona-
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ban una topografía defensiva y además los materiales de construcción para reforzar 
esas posiciones naturales. Es debido a esta razones de conveniencia y disponibilidad 
que los yam ashiro  se siguieron construyendo incluso después de la aparición de los 
castillos de piedra.

En estos primeros ya m a sh iro  se hizo poco por alterar la forma que tenia la mon
taña o la colina mas allá de talar la cumbre con los árboles necesarios para las cons
trucciones y para permitir tener una zona despejada alrededor del castillo. Tanto en la 
falda como en la cima se mantenía la cobertura forestal para prevenir la erosión del 
suelo. Aparecen muchas ilustraciones de castillos ya m a sh iro  en rollos con ilustracio
nes de batallas del periodo Heian a partir del 950 a. de C.; estos primeros ya m a sh iro  
fueron evolucionando a formas mas elaboradas en las que aprovechaban la colina 
empalizándola en distintos niveles o incluso unían diferentes colinas empalizadas con 
un sendero firme dando lugar a un “complejo” yam ash iro . En las excavaciones de coli
nas se han encontrado vestigios de una ordenación bastante intrincada de empaliza
das de madera, torres, puertas y edificios domésticos. Los sólidos muros de madera 
estaban perforados por aspilleras y en algunos casos rocas que estaban sujetas por 
cuerdas que salían a través de agujeros; en caso de ataque la cuerda se cortaría 
cayendo la piedra sobre el enemigo. Las torres se cerraban con un antepecho de 
madera o con mamparas de madera desmontables para desde esta posición ventajo
sa arrojar flechas o piedras. Los edificios domésticos también se hacían de madera y 
paja ei techo (miscanthus, una variedad de cortadera; podían llegar a tener un metro 
de espesor) funcionando como cuarteles para la guarnición, zonas destinadas al 
general de recepción o de mando, establos y almacenes.

El principal propósito de los ya m a sh iro  fue el defensivo proporcionando protec
ción a las propias fuerzas encargadas de restringir el acceso a un área a fuerzas hos
tiles. Las comunicaciones entre los distintos reductos era vital para que las tropas 
pudiesen moverse por los senderos montañosos de una zona a otra según hiciese 
falta. También, si en un “complejo” ya m a sh iro  se perdía una sección inferior, todo el 
diseño se supone que permitía a los camaradas lanzar un contra ataque o al menos 
aislar con facilidad esta sección del castillo ahora hostil. Este tipo de castillo, los “com
plejos” yam ash iro  es el tipo de castillo que desempeñaron su papel durante las 
Guerras Gempei 1180-85. En cuanto al espesor de las empalizadas estas no necesi
taban ser excesivamente gruesas ya que a diferencia de lo que sucedía en China, en 
Japón no se utilizo maquinaria de asedio, de hecho podemos leer en escritos de la 
época como caía una lluvia de flechas matando a cientos de guerreros o bien que se 
producían incendios, pero en ningún sitio se lee que rompiesen ninguna muralla. A sí 
como tampoco se relatan asedios prolongados, por lo que estos ya m a sh iro  se toma
ban a la fuerza bien con un gran contingente (que en esta época tampoco eran muy 
grandes) o un reducido grupo tipo comando actual, utilizando el fuego o bien si el 
terreno lo permitía minando una porción de la empalizada.

A medida que fueron aumentando las necesidades de control sobre una zona 
fueron apareciendo una red de fortalezas de apoyo, formada por castillos auxiliares 
shijo (castillos satélite) y por puestos avanzados menores hajiro . Los castillos auxilia
res eran generalmente pequeños castillos aunque dependiendo de la importancia del 
clan podían ser grandes, incluso tener una base de piedra y contar con su propia red

9 3 5

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



J uan H . Fernández E ncinas

de castillos. Los puestos avanzados de tamaño menor y función reducida eran cons
trucciones donde no empleaban grandes medios ni basamentos de piedra y era fre
cuente aprovechar los accidentes del terreno sacando ventaja de colinas, cursos de 
agua y bosques; se les identificaba por su función principal, tales como vigilancia y 
control de fronteras: saka m esh iro ; vigilancia: ba n te sh iro ; comunicaciones: tsutaenos- 
h iro ; y ataque: m uka ish iro. Todos ellos formaban una red concéntrica, en torno al cas
tillo principal, honjo. Esta forma de organización y de control del territorio se mantuvo 
así incluso después del s. XVI en que el hon jo  se comenzó a realizar de piedra. Esta 
documentado que el Señor de Obi, jefe del clan lío, tenia 48 fortines agrupados alre
dedor de su castillo en la provincia de Hyuga, pero el clan Uesugi llego a tener 120 
fuertes rodeando sus tres castillos principales.

La descripción anterior de fortalezas de madera bastante rudimentarias en lo 
alto de colinas se continuo aplicando durante muchos años, y los puestos avanzados 
de pequeños daimyos durante el periodo Sengoku (1467-1615) se corresponden con 
esta definición. Pero conforme se desarrolla este periodo van apareciendo muchos 
cambios. El primero fue dar un uso mas inteligente a la pendiente natural proporcio
nada por las laderas arboladas: la cobertura forestal se talo casi completamente y el 
desfase entre crestas adyacentes fue excavado profundamente para hacer zanjas. De 
tal forma que una serie de escabrosas montañas podían convertirse en una muralla 
natural con entrantes y salientes, cada uno por encima del siguiente, utilizando no solo 
la cima de los cerros sino diferentes puntos intermedios. Conforme se fue desarro
llando el diseño, la cima de distintos cerros fueron niveladas o incluso realzados para 
crear lizas interconectadas modelando las montañas.

Se desarrollaron en Japón algunos ingenios defensivos labrados sobre la propia 
colina, como fosos con refuerzos en su interior de paredes perpendiculares con la 
angulación adecuada. Las pendientes se hicieron mas escarpadas e incluso se labra
ron surcos verticales en ella aun mas escarpados por los que poder tirar piedras. Se 
desviaron arroyos de montaña hacia barrancos para crear fosos y se mejoraron las 
entradas a las puertas para cubrir completamente al enemigo que tratara de acercar
se. Al mismo tiempo se construyeron edificios y paredes mas elaboradas y en lugar 
de flojas empalizadas de madera se edificaron muros perimetíales mas contundentes 
usando una técnica de construcción de cañas y barro enfoscado, para ello enterraban 
postes sólidos de madera verticalmente a una distancia de 1,80 m. uno de otro, con 
cañas de bambú colocadas entre ellos y sujetos todos ellos por cuerdas. Esto forma
ba el núcleo. La estructura resultante se cubría con una mezcla de arcilla y canto roda
do y finalmente se jalbegaba dando a los castillos japoneses su apariencia típica. Se 
colocan aspilleras a intervalos regulares. Para proteger estas paredes de los daños 
producidos por la climatología se cubrían con un techo a dos aguas de paja, madera 
o mas raramente tejas. En muchos casos la pared era reforzada por la parte interior 
con unos maderos verticales y horizontales sobre los que se podían colocar unas 
tablas en caso de ataque para proporcionar una plataforma desde donde poder batir 
al enemigo con flechas o mas adelante con armas de fuego. Plataformas parecidas 
también se podían adaptar para las puertas.

La gran debilidad del castillo Sengoku ya m a sh iro  era la inherente debilidad de 
la fundación natural creada al esculpir las colinas, especialmente al retirar la capa
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forestal. Tres pisos era el máximo absoluto que se podían arriesgar a construir en las 
torres con habitaciones, y las torres de vigilancia tendían a ser meras estructuras 
esquelétales. Para sujetar el suelo se permitía que creciese la hierba, pero las lluvias 
torrenciales de Japón cobraban un alto tributo a los cimientos. Incluso sin que hubie
se tifones, terremotos o asedios que creasen mas estragos, el uso cotidiano y las rotu
ras demandaban que el enfoscado de los muros se reparase rutinariamente al menos 
cada cinco años. Si había que añadir estructuras mas fuertes, y por tanto mas pesa
das, como torreones o puertas de acceso, entonces se necesitaba algo con mas sus
tancia que un terraplén cubierto de hierba como base del castillo, y la solución al pro
blema era proporcionar a los castillos japoneses lo que será su característica visual 
mas duradera. Fue su gran base de piedras, que es un elemento fundamental del 
diseño que puede identificarse incluso en los castillos mas derruidos. Tan fuertes son 
estas creaciones que los muros cimientos de algunos castillos fueron capaces de 
resistir los bombardeos de la US Navy en 1945 como el castillo de Haha en Okinawa, 
el de Nagoya...

Es esta base de piedra la esencia de los castillos japoneses porque muchos 
nunca tuvieron las elegantes torres del homenaje como en Himeji, edificando sobre 
ellas edificios simples de madera y muros enyesados de caña y madera, suficientes 
para aumentar la altura de la base y proporcionar protección a los defensores. Es por 
esta estructura por la que los misioneros de la época los comparaban con los bastio
nes europeos de traza italiana, aunque existan evidentes diferencias entre unos y 
otros tanto en la forma de evolucionar como en las técnicas de construcción ( en los 
europeos se partía de cero y se edificaban de tierra revestida de piedra o ladrillo mien
tras que los japoneses esculpían la colina que luego revestían de piedra. En cualquier 
caso el resultado en ambos era el mismo: un inmenso y grueso muro defensivo).

Sin embargo no se debe suponer que este nuevo estilo de castillos de piedra 
sustituyo inmediatamente a los modelos antiguos. Aparte del tema de la financiación, 
hay que añadir la complicación de que pocos daimyos se fiaban de un castillo sola
mente, por lo que debían mantener una red de castillos satélites cuidados por miem
bros de su propia familia o por sus criados mas fiables.

Este cambio en la cimentación mas sólida proporcionada por la piedra también 
vino a coincidir con una época de cambios políticos y militares: la caída del shoguna- 
do Ashikaga es inminente y los portugueses y españoles llegan a las islas en 1542 
cambiando radicalmente el panorama militar con la introducción de los arcabuces y la 
artillería ligera. El arte de la guerra da un vuelco fundamental. El alcance del arco ya 
no marca el límite de contacto entre dos fuerzas. Ahora es imprescindible disponer de 
fortificaciones capaces de resistir asaltos con armas de fuego y sitios prolongados. La 
logística precisa para esta contingencia se impone en el diseño y planificación creán
dose grandes almacenes, aljibes y cuarteles intramuros. Como dato curioso con res
pecto a la artillería añadiré la siguiente cita: el cañón fue introducido en Japón en 
1576, pero nunca fue utilizado de forma efectiva contra los castillos, debido a los bajos 
niveles de destreza en fundición y armería disponibles en Japón en aquella 
época.(Hinago Japanese castles p15). A esto abría que añadir que a partir del asedio 
de Osaka, en que fue extensamente utilizada, la artillería fue terminantemente prohi
bida por los Tokugawa cayendo en el desuso y el olvido.
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Se construyen cientos de castillos en esta época, como el de Azuchi-jo (jo sig
nifica castillo), el de Osaka, Himeji, etc. El castillo trasciende la misión militar y se 
transforma además en un símbolo del poder del señor local. Desciende de las mon
tañas, yam a-jiro , para instalarse en llanuras, hira-jiro , o bien se construye en una coli
na sobre la llanura , h irayam a-jiro , en las encrucijadas de comunicaciones y junto a 
las ciudades, jo k a m a c h i, que medran a su sombra.

Los H irayam a-jiro  sustituyen a los y a m a -jiro  durante el periodo Sengoku, ya que 
comienzan a ser construidos en emplazamientos mas convenientes utilizando peque
ñas montañas o colinas que son aplanadas. Esto incrementa la eficiencia en las comu
nicaciones y elimina muchos de los problemas de los castillos roqueros pero se pier
de control visual y se vuelve mas vulnerable. Estas desventajas también producen un 
aumento de los fosos y murallas y que se refuercen otras estructuras del castillo. Es 
necesario poner distancia entre las primeras defensas y el enemigo. Los fosos se 
hacen más anchos y profundos y las escarpas, ish igaki, más altas y reforzadas. De 
las primeras yagura, torres almacén y punto de observación se pasa a estructuras 
más agresivas quedando una de ellas en medio del castillo, tenshukaku , a modo de 
la torre del homenaje. Se multiplican los dispositivos que permiten hostigar a los asal
tantes, ish iotoshi, sam a, etc., con el recurso inapreciable de las armas de fuego trans
formando el concepto de ataque y defensa. El mas representativo de los hirayama-jiro 
es Azuchi, se termino en 1579 (tardo en construirse tres años y medio) y fue el casti
llo mas importante jamás construido en Japón, no solo porque en ese momento fue el 
mayor castillo jamás construido sino también porque serviría como modelo para todos 
los demás castillos construidos posteriormente, profusamente decorado e inmensa
mente costoso, Nobunaga no lo edifico tan solo por motivos defensivos, sino como 
una clara muestra de su poder ante toda la nación. Al misionero jesuíta y cronista por
tugués Luis Frois (1532-1597), que pasaría más de 30 años en el archipiélago, debe
mos esta magnifica descripción del castillo de Azuchi:

«En la c im a de la co lina , en m e d io  de l 
poblado, N obunaga ha ed ificado  su  p a la c io  y  
castillo  que, en lo  que d ice  re lac ió n  a la  a rq u ite c 
tura, poderío , riqueza  y  m a jestuos idad , b ien  
pu ed e  com para rse  con  los  m ayo res  ed ific io s  de  
Europa. Sus fu e rte s  y  só lida s  m ura llas  de p ied ra  
a lcanzan  los 60 pa lm o s  de a ltu ra  e Inc luso  los 
superan  en varios pu n to s ; de trás  de  los m uros, 
abundan  las  casas he rm osa s  y  exqu is itas, todas  
ellas deco radas en oro  y  tan cu ida das  y  d is tin 
gu idas  que pa re ce n  lle g a r a i c é n it de la e leg an 
cia hum ana.

En e l cen tro  hay una espec ie  de torre, a la 
que llam an tenshu, cuya nob leza  y  ap a rienc ia  
esp lénd ida  supera  con m ucho  a las nuestras. 
C onsta de s ie te  p lan tas, todas ellas, p o r  de n tro  y

9 3 8

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



B reve A proximación H istórica y G losario  Básico  de
A rquitectura  M ilitar Japonesa

fue ra , de m ara v illo so  d iseño  a rq u ite c tó n ico ; tan to  
p o r  d e n tro  com o  p o r  fuera, es decir, p o r  dentro, 
la s  p a re d e s  están  rica m e n te  de co ra das  con  p in 
tu ras d o ra d a s  y  de co lo re s  variados, m ie n tras  
q u e  la  p a rte  e x te rio r de  las  p la n ta s  está  p in ta d a  
en  v ivos co lores...

E n  resum en , e l e d ific io  todo  es herm oso, 
m a g n ifico  y  b rillan te . A l e s ta r s itua do  a g ra n  a ltu 
ra y  s e r  de p o r  s í  elevado, te queda  la sen sac ión  
de que  toca las  nubes, p u d ie n d o  s e r v is to  desde  
va rias  le gu as  de  d is tanc ia . E l he cho  de que  e l 
cas tillo  es té  e n te ram e n te  he cho  de m ad e ra  no  
resu lta  ev iden te  n i de fuera n i de dentro, ya  que  
da la  sen sac ión  de  h a b e r s id o  con s tru id o  con  
só lid a s  p ie d ra s  y  a rgam asa» .

A partir de Azuchi la construcción de castillos se transformo en una actividad 
nacional. Lamentablemente fue destruido en 1582 año de la muerte de Oda 
Nobunaga.

Al final del periodo Sengoku y comienzo del Edo se empezaron a construir los 
castillos hira -jiro  en las llanuras para proporcionar unas comunicaciones mas sencillas 
y mejor control para el gobierno. Ya que contaban con pocas o ninguna defensa natu
ral sus fosos y muros se construyeron mas altos y fuertes que ningún otro tipo de cas
tillo. Una desventaja de este tipo de castillos es que eran susceptibles de inundarse. 
El primer castillo de este tipo fue el de Osaka-jo construido por Toyotomi Hideyoshi. 
Otros ejemplos son Nagoya-jo, Edo-jo, Matsumoto-jo...

Los bugyo  son los alarifes o ingenieros militares que supervisan y dirigen las 
construcciones, pasando a ser oficiales de rango e importancia en la jerarquía de 
mandos. Detrás de ellos suele estar un europeo, curtido sobradamente en la expe
riencia de la guerra de castillos fronterizos y grandes piezas del ajedrez militar. Se dice 
que el mismo Oda Nobunaga fue puntualmente asesorado por un portugués en la pla
nificación de Azuchi. Quizá eso explique en parte la rapidísima evolución del castillo 
japonés en el siglo XVI. Azuchi-jo fue construido en 1576 siendo el primero de una 
nueva generación de castillos. Los daimyos se convirtieron en los dueños absolutos 
de su zona y establecían y administraban sus propios impuestos, leyes e incluso los 
sistemas de peso y medida. Los castillos se construían en el centro de sus dominios 
pero ya no solo con función defensiva sino también la de contener la residencia del 
señor y su personal. Comenzaron a aparecer ¡o ka m a ch i “ciudades castillo” debido a 
que la gente (artesanos, mercaderes,...) empezó a vivir cerca del castillo tanto duran
te su construcción como después, por el estatus que proporcionaba amen de la pro
tección. La construcción de castillos condujo al desarrollo de muchas ciudades las 
cuales ahora son las mayores de Japón. La construcción de Edo-jo dio lugar a Tokio, 
el Himeji-jo a la ciudad Himeji, etc.

Los tres señores de la guerra que principalmente influyeron en las técnicas y
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estilos constructivos fueron Oda Nobunaga, Toyotomi Hideyoshi y leyasu Tokugawa. 
De hecho dos castillos (el de Nobunaga en Azuchi y el dé Hideyoshi en Fushimi, el 
Momoyama) dieron su nombre a la época: Azuchi-Momoyama (o simplemente 
Momoyama). Fue Hideyoshi quien construyo el castillo de Osaka en 1582, en el 
mismo año en que Azuchi-jo fue destruido. Osaka-jo fue uno de los castillos mas mag
níficos, abarcaba 730.000 metros cuadrados y tenia 5 torres de nueve plantas, se 
necesitaron tres años y mas de 100.000 hombres para construirlo; desdichadamente 
se destruyo durante el sitio de un mes de leyasu, quien supo reconocer la importan
cia del emplazamiento y lo reconstruyo pero con mejoras para tratar de resistir un sitio 
mas prolongado.

Sekigahara (1600) es uno de los puntos de inflexión y referencia más importan
tes de la historia japonesa. Esta batalla abrió el camino a Tokugawa leyasu al poder, 
al título de S e ii Taishogun. Desaparecidos Oda Nobunaga y Toyotomi Hideyoshi, 
aplastado Ishida Matsunari y sus aliados, Tokugawa se alza como el árbitro máximo 
del país. Y se apresura a legislar, regulando hasta los más mínimos detalles de la vida 
cotidiana y fijando en su sitio la jerarquía y el talante que perdurará en la sociedad 
japonesa hasta la actualidad.

Perfecto conocedor de estrategias y de la política de la época no descuidó los 
asuntos militares. Como ya hicieran los Reyes Católicos en España, después de su 
victoria y la confirmación de su mandato hizo lo posible para recortar las alas a los 
daimyo y evitar la amenaza de alianzas y rearmes. Al tiempo que construye el castillo 
de Edo, (que describiera Rodrigo de Vivero y Velasco, y que no se concluiría hasta 
1639 bajo el mando de lemitsu) promulga las Trece Leyes de las Casas Militares, Buke 
Sho-hatto, en cuyo artículo sexto se obligaba a los daimyo a no hacer reparaciones 
importantes en su castillo ni el de un vasallo sin permiso expreso del Shogun y que
daba terminantemente prohibido construir nuevos castillos o fortificaciones de cual
quier clase.

El Decreto Ikkoku Ichijo no Rei, “Un Castillo por Provincia” ya fue proclamado por 
Oda Nobunaga pero finalmente fue aplicado con rotundidad por leyasu durante la era 
Genna (1615-1624). Solo permitía un bastión militar por provincia y en él debía resi
dir el daimyo. Se demolieron numerosos castillos e incluso llegó a prohibirse su 
reconstrucción tras accidentes como incendios, tan frecuentes en estas construccio
nes de madera, provocados por rayos, terremotos, etc. En cuanto a sí mismo y a sus 
señores más leales, sin embargo, como indican los documentos, el edicto no era apli
cable.

Durante el periodo de los Estados Combatientes (Sengoku Jidai) y el comienzo 
del periodo Edo (1603-1615) se calcula que se construyeron 3000 castillos en todo 
Japón. Sin embargo, a partir de la unificación de Japón bajo el shogunado Tokugawa 
tras la batalla de verano de Osaka (Natsu no Jin) en 1615, este numero se redujo a 
170. Los castillos edificados posteriormente debían ser aprobados por el Bakufu 
Tokugawa.

Se suponía que la paz había sido alcanzada al fin y ya no era necesario ningún 
tipo de preparación para la guerra, con lo que el tiempo y la razón de ser de la mayo
ría de los castillos había pasado, únicamente eran necesarios los grandes castillos 
levantados a finales del s. XVI y principios del s. XVII que deben haber constituido una
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visión temible y se convirtieron en la imagen autoritaria y simbólica del poder y la per
son a lid ad  de una nueva generación de vigorosos daimyo unificadores. Las armas se 
utilizaron cada vez menos, sobre todo en la sofocación de revueltas campesinas, a 
veces con el concurso extranjero, cuando el barco holandés De Ryp prestó apoyo arti
llero a las tropas del daimyo local para aniquilar a los seguidores cristianos de 
Amakusa Shiro, refugiados en el castillo de Hara durante el levantamiento de 
Shimbara en 1637. Hasta la Restauración Meiji y la Rebelión Satsuma, Japón disfru
tó de paz.

La Segunda Guerra Mundial fue el golpe de gracia para los castillos que aún se 
conservaban en razonable buen estado y habían conseguido sobrevivir a los desas
tres naturales, el paso del tiempo y el progresivo abandono provocado por el empo
brecimiento progresivo de finales del Periodo Edo y la inutilidad de mantener esos 
gigantes fortificados.

Hoy en día se han protegido los restantes por la legislación que los califica como 
«Importantes Bienes Culturales» o «Tesoros Nacionales». Gracias al reciente interés 
por reivindicar la historia japonesa se han acometido obras de reconstrucción y refor
ma en numerosos castillos. Y podemos disfrutar de visitas interesantes, como la del 
castillo de Osaka reconstruido en la década de los 50 y que aloja en su interior un 
museo con una interesante exposición, o las joyas de la arquitectura militar como 
Matsumoto, Himeji, etc.

Elementos d efens ivo s  en los cas tillo s  jap o n e s e s  
Nawabar

Literalmente “cuerda extendida” (y es literalmente lo que ellos hacían) es el pro
ceso de planificar el diseño de un castillo y por tanto el paso mas importante. Tanto es 
así que muchos daimyo creían que el na w a b a ri determinaba el destino de un castillo. 
El nawabari consistía en un intrincado sistema de compartimentación defensiva con 
fosos, murallas y contrapuertas, rodeando al tenshu. Por lo que los enemigos se que
daban perplejos, les obligaba a ir mas lentos y les dificultaba el localizar la entrada 
principal de la torre. Por tanto es comprensible que antes de iniciar un ataque tratasen 
de conocer la disposición del castillo. En su interior también había almacenes, cuar
teles para la tropa y alojamiento para los familiares y los vasallos de tal forma que el 
castillo en si mismo constituía una pequeña comunidad. Un buen ejemplo de esto es 
Himeji-jo Foto 1

Kuruwa o Maru (Muralla)
Como la palabra japonesa m a ru  implica, las murallas son literalmente un círcu

lo alrededor del donjon. Los castillos japoneses generalmente tienen tres murallas. Se 
conocen por ho n m a ru  (la muralla principal), n in o m a ru  (segunda muralla) y san no m a- 
ru (tercera muralla). El diagrama muestras correctamente la idea general de a lo que 
se parece el diseño de un castillo. La estrella en el centro representa el donjon. Cada 
castillo es único en su propio plan por lo que cada muralla no se sitúa perfectamente 
en el centro de la próxima muralla. Tratan de compensarse en una dirección u otra y 
se disponen en armonía con la topografía de manera que el castillo quede lo mas for
talecido posible. A veces todas ellas pueden compartir un lado pero en el resto del
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perímetro cada muralla se aleja formando los anillos alrededor del castillo.
Según estén dispuestas las distintas murallas se las puede clasificar. Los tres 

estilos mas comunes de diseño de castillos eran el ya mencionado estilo rinkaku que 
aunque parece ser el estilo ideal para defender el hon maru sorprende el hecho de 
que haya muy pocos ejemplos de este tipo de castillo. Probablemente se deba en pri
mer lugar a que la colina y el muro de piedra de semejante castillo tendría que ser 
enorme comparado con el área tan pequeña que nos quedaría para edificar el hon 
m aru; y en segundo lugar defender una estructura así seria mucho mas laboriosa y 
costosa. Ejemplos de este estilo son los castillos en ruinas de Shizuoka y Tanaka, y 
que se haya conservado el que mas se aproxima a este estilo se el de Osaka. También 
tenemos el estilo renkaku  que tiene el hon m aru  en el centro y con el n i no maru y el 
san no m aru  en cualquiera de los lados. Esto proporcionaba una protección extra a la 
zona mas expuesta el hon m aru. Como ejemplos tenemos el castillo de Mito y el de 
Sendai. Otro estilo es el ha sh igoka ku  en que el hon  m a ru  constituye la parte mas ele
vada del castillo y el n i no  m aru  y el san  no  m a ru  descienden como si fuesen pelda
ños, solo se puede aplicar a los emplazamientos yamashiro ya que el hon m aru queda 
muy expuesto. Ejemplos serian el castillo de Aizu-Wakamatsu o el de Inuyama.

En el caso de castillos muy grandes, estos tres m aru  podían estar rodeados por 
otras dos o tres murallas periféricas denominadas so to gu ru w a  o soguruwa.

Los castillos no se limitan a tener estos tres anillos concéntricos sino que a 
menudo tienen otras murallas por dentro de estos anillos o que conectan a las distin
tas murallas.

El máximo desarrollo en cuanto a complejidad lo podemos observar en Himeji 
donde las distintas murallas se han transformado en una suerte de laberinto con 21 
puertas.

Cada muralla normalmente se construye con una elevación superior que la 
muralla precedente circundante. A diferencia de Europa, en Japón no se utilizo el mor
tero, debido a la elevada frecuencia de terremotos. Las murallas de los castillos japo
neses se edificaron con piedras, colocadas en su posición por los constructores utili
zando una técnica de mampostería seca especial.

La sencilla forma de ish ig a k i (pared construida de piedra) se utilizo para cons
truir las primeras fortalezas cuando estas se hacían en lo alto de una montaña. Había 
muchas dificultades en construir grandes y sofisticadas paredes en lo alto de las mon
tañas y que no fuesen escalables por lo que se empezó a utilizar una técnica llama
da ransek i-zum i (piedras apiladas de forma desordenada). Se apilaban grandes rocas 
para construir el muro y se insertaban pequeñas piedras en los huecos para trabar a 
las rocas en su sitio. Cada hueco era rellenado completamente de tal forma que los 
atacantes no pudieran utilizarlos como presas, cuando intentasen escalar el muro.

Azuchi-jo fue uno de los primeros castillos en construirse del tipo hirayama-jiro, 
y trajo consigo un cambio en la forma de construir los muros. Desaparecieron las difi
cultades presentes en construir muros en lo alto de montañas de los castillos roque
ros. Además aparecieron nuevas necesidades de construcción al introducirse las 
armas de fuego, con muros mas grandes y mas fuertes, por lo que se desarrollo una 
nueva técnica llamada gobo-zum i. En este método grandes piedras se empotraban o 
se apilaban contra una colina existente o bien se preparaba una mota artificial. Y luego
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se insertaban pequeñas piedras para trabar y hacer todo uno al muro. Tanto el siste
ma ransequi-zum i como el g o b o -z u m i permitían tanto flexibilidad como movimientos 
de los muros durante un terremoto, tan frecuentes en Japón que vive permanente
mente bajo la amenaza de uno nuevo. Muchos de los muros construidos con estas dos 
técnicas siguen todavía hoy en día de pie, 400 años después de su construcción.

La curvatura de las paredes se denomina o g i no  k o b a iy varia de acuerdo con el 
sitio y la estructura del castillo. Los muros eran escarpados donde el terreno era firme 
y el peso del castillo que debía soportar era ligero. Donde el terreno no era firme y el 
peso del castillo que debía soportar era muy pesado, se acentuaban las curvas de los 
muros.

Kenchi-zum i es  el nombre del método utilizado para reconstruir castillos hoy en 
día. Uniones cuadradas son ensambladas con superficies unidas entrelazadas de 
forma esmerada.

Estos muros además de servir como cerca, proporcionaban una base para otras 
estructuras como yag u ra  (torre), tenshu,...

Los albañiles mas famosos construyendo bases de piedra fueron los Anou en la 
provincia de Omi. Durante centurias se habían especializado en construir bases de 
piedra para templos y pagodas. Hoy en día miembros de esta siguen dedicándose a 
la cantería.

Las murallas se componían de dos tipos de muro, uno mas pequeño en la parte 
superior llamado dobei ya descrito en la introducción histórica y que veremos mas 
adelante y por otro lado, la base de piedra propiamente dicha. Para su construcción 
no se utilizaba mortero, sino que se apilan grandes piedras sobre su lado mas largo 
exponiendo solo la cara pequeña. Tras estas piedras hay dos capas de guijarros, una 
mas gruesa de guijarros mas grandes y otra de guijarros mas pequeños en contacto 
con el núcleo de tierra excavada. Algunas de estas bases de piedra alcanzan los 40 
metros de altura.

Se plantaban árboles en el interior de las murallas para velar al enemigo los 
movimientos de tropas del Interior y proveer de un escudo contra las flechas enemi
gas. Generalmente eran pinos pero también plantaban árboles frutales que durante un 
asedio podrían proporcionar comida fresca a si como madera.
Foto 2-3-4 y 5

Dobei
Se denomina d o b e i a las paredes terrizas. Son las paredes bajas con un tejado 

pequeño que pueden verse sobre la base de piedra por todas partes en los castillos. 
Culminan las diferentes murallas y secciones del castillo. Ya hemos visto como se 
construían. Pese a los materiales con los que se construían resultaban sorprendente
mente sólidas. No obstante en muchos casos se reforzaban con pilares de piedra o 
madera sobre los que en caso de batalla se podían colocar tablones para proporcio
nar otra galería de tiro a arqueros y arcabuceros.

Esta pared estaba perforada a Intervalos con aperturas llamadas sam a  para dis
parar balas y flechas, o para lancear a enemigos que intentaran abrir brecha en el cas
tillo. Foto 6 
Tenshu

9 4 3

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



Juan H. Fernández Encinas

La palabra japonesa tenshu  se traduce normalmente por la de “donjon”. Se refie
re a la torre del homenaje, es decir la torre principal del castillo, el resto del castillo 
esta diseñado para defenderla. Tenshukaku  seria la torre principal propiamente dicha 
y las que se ubican alrededor de esta, más pequeñas, se llaman shotenshu. Esta torre 
tiene un poderoso papel simbólico. Los primeros ten shu  fueron meras torres de obser
vación, que fueron construidas en lo alto de edificios residenciales o en el tejado de 
otras torres. Esta fue una de las nuevas estructuras que se desarrollaron a partir de la 
introducción de la piedra como material de construcción, previamente habría sido 
impensable edificar semejante construcción. Con la construcción de Azuchi-jo en 
1576 se introdujo un cambio en las tenshu. Estas se convirtieron en el símbolo del 
poder y la fuerza del propietario. A medida que los castillos perdían su función pura
mente militar y adoptaban un papel mas político, el estilo de los tenshu  se volvió cada 
vez mas simbólico. El tenshu  se convirtió en una estructura que cada vez aumentaba 
mas en detalles y belleza. En los años siguientes a la construcción de Azuchi-jo supu
sieron poner un énfasis especial en el tenshu  a la hora de construir castillos como el 
de Osaka, Fushimi... Las tenshu  oscilaron desde simples torres como la de los casti
llos de Hikone y Maruoka que tienen una sola torre, a las torres de gran complejidad 
como la de Himeji-jo que tiene tres torres menores además del gran tenshu.

Las mismas técnicas que previamente habían sido utilizadas para construir 
pagodas en Japón, se utilizaron para la construcción de los tenshu. Sobre el cimiento 
rocoso se corformaba una base regularizando el terreno, de la misma manera que 
hemos visto usaban para edificar la base de piedra de las murallas. En algunos casos 
la topografía condicionaba la construcción de las ten shu  de una forma atípica. La 
forma ideal de la base de piedra era la rectangular, pero no siempre era posible, espe
cialmente cuando la base tenia que ser construida sobre la cima de un volcán extinto 
como es el caso del castillo de Wakayama. A pesar del intenso remodelado de la cima, 
el área resultante era tan limitada que la tenshu  tubo que construirse romboidal con 
los vértices redondeados, mientras que la pequeña torre adjunta a la tenshu  se cons
truyo la primera planta en una irregular forma pentagonal. En el castillo de Kumamoto 
intencionadamente la primera planta sobresale de la base de piedra y este espacio 
extra creado se utilizo para proporcionar una zona por donde arrojar las piedras, etc. 
En Bitchu-Matsuyama un largo ascenso nos recompensa con poder ver como la mura
lla de piedra se integra completamente con la roca natural, dentro del cual la vivienda 
de la torre trato de aprovechar de la mejor manera posible el limitado espacio dispo
nible.

Sobre esta base, se fijaba un pilar o dos, que se elevaba cruzando las plantas 
hasta lo alto del tenshu. Esto establecía el armazón central de la estructura. Los cons
tructores añadían al tenshu  decoraciones en el techo, en las paredes exteriores, agui- 
lones, ventanas y miradores, para enfatizar la altura de la estructura y crear una apa
riencia de poder. También colocaban sh a ch i como veremos mas adelante para prote
gerlas del fuego. Era la estructura mas reciamente fortificada y constituía la ultima 
línea de defensa para el daimyo.

Estas torres además de poseer elementos defensivos tenían una gran belleza 
estética tanto exterior proporcionada por la combinación de cubiertas abuhardilladas 
con hastíales curvos chinos que crea un efecto ondulante a si como el intercalado de
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aguilones decorados; como en el interior donde en algunos casos magnificas pinturas 
adornaban estas residencias palaciegas (no olvidemos que eran centros de gobierno 
y residencia de los daimyos) dando vida a los oscuros y austeros interiores con fres
cos, paneles y biombos pintados (que proporcionaron algunas de las mejores expre
siones del arte Momoyama). Aunque generalmente tenían una apariencia bastante 
espartana con paredes y suelos de madera (en algunas ocasiones las paredes tam
bién se cubrían con yeso como el exterior). No estaba dividido en habitaciones y no 
hay grandes salas de audiencias ni comedores, como uno podría imaginar viendo el 
deslumbrante exterior, no olvidar que la ten shu  es en primer lugar una estructura mili
tar. Esto dependía si el castillo se utilizaba solo como guarnición o fortaleza, o bien los 
shogunes y daimyo hacían de ellos sus residencias habituales convirtiéndolos en 
sedes de gobierno nacional o regional. En el interior de la torre generalmente estaba 
el deposito de armas. Se utilizaban para observar, confinar prisioneros, proteger los 
suministros de agua y como puesto del señor del castillo en tiempos de asedio o ata
que.

Se considera que la primera ten shu  se hizo en el castillo de Tamon en 1567 para 
el daimyo Matsunaga Hisashide, pero no ha sobrevivido nada de ella. La torre de 
Maruoka se construyo en 1576 y ha sobrevivido casi intacta hasta 1948 fecha en que 
fue derruida por un terremoto, aunque ha sido reconstruida usando los materiales ori
ginales. La torre original mas antigua es probablemente la hermosa torre de 
Matsumoto, la cual se puede datar de forma fidedigna en 1597. Existen otras torres 
mas antiguas , pero todas ellas se han reubicado en lugares distintos a sus emplaza
mientos originales. La torre de Hikone, por ejemplo, comenzó su andadura como cas
tillo Otsu en 1575 y se movió a su localización presente en 1606. De las torres de cas
tillos existentes antes del asedio de Osaka, la de Inuyama desde donde se contempla 
el rió Kiso, data de 1600; Matsue en la costa del Mar del Japón data del 1611 y la joya 
de Himeji que fue construido entre 1601 y 1610.

Tenia como mínimo tres pisos y podía llegar a tener hasta nueve pisos, pero fre
cuentemente la apariencia exterior no se corresponde exactamente con su estructura 
Interior real debido a que a menudo había bodegas construidas en el Interior de la 
base de piedra y además el numero de pisos interiores no correspondía con el de los 
que se podían ver en el exterior. Generalmente suelen tener mas pisos interiores de 
los que desde afuera parecen apreciarse.

Guardaban aquí también los objetos de valor y en caso de asedio era aquí 
donde reunían a sus familias. Cuando no podían resistir más, mataban a sus mujeres 
e hijos para prevenir que cayesen en manos del enemigo, después prendían fuego a 
la torre con pólvora y otros materiales para que ni siquiera sus huesos sobreviviesen, 
mientras ellos se abrían la barriga.

Las primeras tenshu  (incluyendo la original de Himeji, demolida en 1601) eran 
estructuras con pocos adornos, que mas bien parecían reproducciones en grande de 
las sencillas sum í yagura , sin embargo, cuando crecieron y se embellecieron refleja
ron mejor que ninguna otra estructura del castillo el poder de los daimyos. Las venta
nas, techos y aguilones se dispusieron de una forma mucho mas delicada e intrinca
da que en ninguna otra parte del castillo.

La forma de los tejados de las tenshu es el estilo que se ha estado copiando
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durante centurias para la mayoría de las residencias palaciegas (yash ik i) y templos.
Las ventanas de la torre eran generalmente cuadradas y podían tener barrotes 

de madera o hierro, aunque en las plantas más altas normalmente las adornaban y le 
daban formas en un estilo llamado ka to  m a d o  que generalmente se asociaban con un 
balcón. En algunos casos las ventana se cerraban con un tablero unido al dintel por 
una charnela, este tablero podía estar reforzado con piezas metálicas o no. En las 
plantas inferiores existían unos miradores con celosías llamados degoshim ado que 
proporcionaban protección a los arqueros y/o arcabuceros. Estos degoshim ado  tam
bién se utilizaban en los yagura  que protegían puertas.

El color externo predominante de las torres supervivientes es el blanco, pero 
este no era necesariamente su color original. Tanto Azuchi como Osaka sabemos que 
tenían colores muy brillantes y dibujos de tigres y dragones en su superficie exterior. 
La excepción la constituyen los llamados “castillos negros” como Kumamoto y 
Okayama donde el color predominante proviene de las maderas negras que se impo
nen sobre el yeso blanco. Foto  7  y 8

Yagura
Yagura (las torres) se usaban por varios motivos. El origen de la palabra yagura 

es “lugar de almacenamiento de flechas”. No se usaron evidentemente solo para guar
dar flechas, ese solo fue uno de sus usos originales, sino también para guardar cual
quier clase de armas, suministros o comida o bien como puestos de vigilancia o para 
proporcionar alojamiento a los soldados, como despensas o como plataforma defen
siva, por lo que se situaban de forma estratégica.. Las yag u ra  se las puede dividir en 
dos categorías: sum i-yagura  (la palabra sum í significa literalmente “esquina” y hay es 
donde se la suele encontrar.) La mayoría se dividen en dos o tres pisos que van decre
ciendo en altura. La torre Inul del castillo de Osaka emplazada en la esquina noroes
te del complejo, tiene la característica poco común de tener dos pisos de la misma 
altura. La sum í yagura  de Kumamoto-jo llamada Uto yag u ra  posee seis pisos y es ori
ginal. El castillo Matsumoto tiene una torre subsidiaria en una esquina, abierta por sus 
lados este y sur llamada Tsukím i yag ura  pero no fue diseñada como una estructura 
militar sino como un mirador de la luna. Este torreón de Observación de la Luna fue 
añadido en la década de 1630 con fines estéticos.

Y tam on yagura  que es un yagura de un solo piso alargado que proporciona una 
sólida defensa además de servir para vigilancia... El nombre probablemente deriva del 
castillo Tamon, construido por Matsunaga Hisahide donde esta estructura se convirtió 
en la primera torre del homenaje japonesa. La excelente tam on yagura  de Hikone fue 
utilizada por los criados como zona de vivienda. O el famoso tam on yagura  del patio 
occidental (n ish i no m aru) de Himeji-jo utilizado como la residencia de la esposa del 
daimyo y sus sirvientes (morada de la princesa Sen (1597-1667) y otras mujeres), se 
clausuraba cada noche.

Un tercer tipo de yagura  seria la que se construía principalmente con funciones 
defensivas sobre las puertas de las murallas denominadas w a ta ri yagura  que signifi
ca “la torre que cruza de lado a lado".

Los tejados de los yagura  eran generalmente mezcla de tejados abuhardillados 
y aguilones que solían estar decorados, aunque no tan profusamente como en la tens-
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hu. Raramente utilizaban el hastial curvo.
Las yagura  también podían estar conectadas a la tenshu como en Inuyama-jo.
Cuando un largo tam on  y a g u ra  conecta una sum i-yagu ra  de la derecha con otra 

Igual a la izquierda se llama j ik k e n  yagura , tenemos un ejemplo en Matsuyama-jo. 
Foto 9

Hori
Los ho ri (fosos) eran canales de agua que rodeaban al castillo en forma de ani

llos. Como en Europa los fosos fueron a menudo la primera línea de defensa del cas
tillo. Para ser eficaces no necesitaban ser especialmente profundos. La mayoría de los 
castillos japoneses tenían un foso interno llamado uch ib o rí y uno externo llamado 
sotobori. Los fosos sirvieron a menudo también como una vía de comunicación tanto 
alrededor del castillo como con el cercano rió con quien comunicase. El castillo de 
Himeji tenia tres fosos que había que cruzar antes de llegar al centro del castillo donde 
estaba el Tenshu.

Los fosos cuyo fondo esta forrado con piedras de la misma manera que los 
muros se les llama yagenho ri. El fondo de estos fosos es a menudo curvo. Los fosos 
de fondo plano se llaman hakohori. En algunos casos también existieron fosos que 
nunca se llenaron con agua y se llamaban karahori.

Los fosos se salvaban con puentes construidos de muchos estilos diferentes. 
Normalmente eran de madera aunque el castillo de Fukue en la isla Goto nos pro
porciona un ejemplo inusual de puente de piedra. Los puentes de madera eran gene
ralmente construidos en voladizo y solían ser muy elegantes. Los de Hikone y 
Matsumoto constituyen dos buenos ejemplos de esto. Lamentablemente no ha sobre
vivido hasta nosotros ningún puente levadizo en todo Japón, pero sabemos que exis
tieron porque aparecen en documentos y en pinturas, aunque eran muy raros. Los 
japoneses también desarrollaron un puente levadizo distinto a los usados en Europa, 
era mas bien un puente removible con ruedas que encajaban en una hendidura que 
había sobre unos largos y estrechos soportes horizontales que salvaban el vació. 
Foto 10

Protección p a ra  e l fu eg o
El fuego fue la mayor amenaza para los castillos Japoneses. Durante el tiempo 

de guerra el fuego se propagaba fácilmente, y como el interior de los castillos estaba 
hecho con madera, era necesario protegerse de él.

Incluso con la estabilización del poder político en el siglo XVI, todavía era un 
enemigo siempre presente. Los fuegos domésticos eran comunes en Japón y estaba 
además la amenaza del rayo a la ten shu  que se elevaba bastante hacia el cielo. Por 
lo que para intentar protegerse del fuego, recubrían toda la madera expuesta con una 
pasta resistente al fuego llamada dozozuk iri. El castillo de Himeji, a menudo llamado 
“La Gran Garza Blanca” debido a la apariencia que le confiere el color blanco que 
tenia esta pasta. Algunos castillos tales como Okayama-jo y Matsumoto-jo utilizaban 
un método diferente para disminuir el riesgo de incendio. Pintaban los tableros de 
madera con una laca a prueba de fuego.
Mon
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Las m on  (puertas) de los castillos eran también un elemento importante del sis
tema defensivo. Se las consideraba un punto débil por los diseñadores de castillos y 
era muy importante que se transformasen en un objeto provechoso para la defensa, 
Estaban estratégicamente situadas en las paredes de cada uno de los perímetros 
amurallados para que cualquiera que intentase entrar en el castillo tuviese que ir en 
zig-zag de un lado a otro para alcanzar el patio interno y el donjon.

La O te M on  (puerta principal) tenia un doble propósito de protección y simbóli
co. Evidentemente su cometido era mantener a los atacantes fuera durante un asedio 
y por ello era la mejor fortificada, pero en tiempos de paz reflejaba el prestigio del 
daimyo.

La poterna se llamaba ka ram ete  y se usaba para introducir prisioneros directa
mente en el donjon o también para huir en caso de emergencia.

Las puertas cercanas a la torre del homenaje se construían pequeñas y fuertes, 
de tal forma que en caso de ataque solo pudiesen atravesarlas una pequeña cantidad 
de enemigos al mismo tiempo.

En algunos castillos también aparecen unas pequeñas puertas llamadas uzumi 
o “puertas secretas” dispuestas en lugares encubiertos de la muralla, para permitir a 
los soldados de la guarnición que se moviesen rápidamente de una zona a otra del 
castillo.

Masugata
Los arquitectos de los castillos usaron muchas innovaciones en sus diseños de 

puertas para proteger al castillo. Uno de estos diseños de puertas se llama masuga
ta. El primer castillo que utilizo m asuga ta  fue el de Azuchi-jo. M asuga ta  constaba en 
realidad de dos puertas contiguas, rodeadas de muros altos que encajonan un espa
cio. Cuando el enemigo penetraba la primera puerta se encontraba encerrado en un 
perímetro cuadrado con un ángulo recto para acceder a la segunda puerta. El tiempo 
que les tomaba a los enemigos localizar donde estaba la siguiente puerta y el tratar 
de traspasarla les dejaba embolsados en este espacio y permitía a los defensores 
algo de tiempo para lanzarles un contra ataque. La primera puerta solía ser mas 
pequeña que la segunda que estaba mucho mejor fortificada. Este estilo de puerta 
exterior pequeña se llama koguch i. La segunda puerta estaba generalmente provista 
con degosh im ado  y sam a  para atacar a aquellos que estuviesen situados en ese perí
metro cuadrado. Posteriormente Hideyoshi decidió que el espacio delimitado entre las 
dos puertas para controlar a los enemigos debía contener a un cierto numero de per
sonas que nunca debía superar un máximo de 240 personas o 40 soldados de caba
llería. Foto 11

Puertas
Las puertas estaban hechas de madera por lo que para hacerlas mas resisten

tes al fuego y los arietes se cubrían con planchas o tiras metálicas y clavos de hierro. 
Se sujetaban por grandes bisagras y a veces se reforzaban incluso con pinchos.

En todos los castillos había una gran variedad de puertas y todas teniendo dife
rentes propósitos. Por ejemplo en Himeji-jo una puerta que conduce a la tenshu  tiene 
un pequeño postigo inserto en ella. El doble cierre se uso como una medida añadida
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de seguridad. La parte exterior de la puerta estaba recubierta totalmente con planchas 
metálicas. Se diseñó para ninja. Si las cosas iban mal para el equipo local, el ninja, 
podría salir por esta puerta para hacer su trabajo sucio. De esta manera la seguridad 
del tenshu no quedaba comprometida. Foto 12

Pinchos
Era necesario en Japón el concentrar algún tipo de protección alrededor de las 

ventanas. Eran muy común que a través de ellas, los ninja, tratasen de infiltrarse. 
Aunque en otros casos lo que hacían era poner barrotes. No se utilizaron únicamen
te en ventanas, se colocaron allí donde se quisiera dificultar el acceso a un escala
dor. F o to  1 3

Ish io tosh i
Ishiotoshi (canalones de piedra), eran pequeñas aperturas que protuian del 

muro ligeramente, situadas en la esquina de algunas yagura y en la mayoría de las 
tenshu. Desde estas aperturas los defensores podían lanzar flechas, balas, piedras o 
agua hirviendo para detener al enemigo que estuviese escalando el muro.

Casi cada esquina de las yag u ra  y sobre todo las tenshu que se asientan enci
ma de murallas de piedra, a la altura de los cimientos, son defendidos con un cana
lón de roca porque ése es el lugar más fácil para que escale un atacante. Foto 14

Sama
Sama (aspillera-tronera) eran una parte imprescindible en el sistema defensivo 

de cualquier castillo japonés. Si el orificio era alargado y rectangular se llamaba ya - 
sama, y si era redondo o triangular teppo-sam a. Generalmente se diseñaron las rec
tangulares para lanzar flechas y las triangulares y circulares para disparar armas de 
fuego. La sección transversal de una sama tenia deriva y derrama interior y exterior. 
Esto reducía las posibilidades de que una flecha o una bala entrase en el castillo, y a 
su vez permitía la libertad necesaria para disparar.

Hubo una variedad rara y escasa llamada ta iho -sam a  de forma ovalada para 
cañones. Foto15

Elementos decorativos en los castillos japoneses 
Tejados

La forma en que se hicieron los tejados de los castillos Japoneses constituye 
una característica mas, en que se distinguen de sus contemporáneos europeos. Se 
utilizo el aguilón para decorar el borde de los tejados. Resultaban de la combinación 
de cubiertas abuhardilladas con aguilones profusamente decorados (llamados ch ido - 
rí hafu) y con hastíales curvos chinos (llamados ka ra  ha fu), produciendo un efecto 
estético hechizante sobre el observador. Muchos historiadores creen que los tejados 
de los castillos Japoneses están profusamente decorados también por motivos defen
sivos. El añadir aguilones parece que aumentaba la confusión del enemigo, hacién
dole mas difícil el determinar cuantos niveles tenia la torre, y cuantas torres existían 
en realidad dentro del castillo. El tejado de Himeji-jo tiene aguilones muy próximos y 
entrelazados y esto crea un constante cambio de formas, como un calidoscopio, efec-
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tivo tanto para la belleza como para la defensa.
Los tejados casi siempre se hicieron de tejas, la gruesa teja azul-gris japonesa 

aunque en los albores de algunos castillos se utilizaron techos de paja, también en 
algunos casos se utilizaron tablillas de madera, esto se puede confirmar en fotos anti
guas del castillo de Iwakuni. Foto 16

Tejas
Los muros, puertas y torres fueron generalmente cubiertos por hileras de tejas 

solapadas invertidas y semicirculares. La hilera del borde exterior siempre lleva el bla
són de la familia a la que pertenece o mando construir el castillo que también se lla
maba mon.

Shachi
Los tejados de los castillos japoneses tienen a menudo una pareja de shachi 

(delfines) hechos de teja, madera o de metal. El macho se colocaba en un extremo del 
tejado y la hembra en el opuesto. Representan una bestia mitológica con cabeza de 
dragón y cuerpo de pez. Se les consideraba como Ángeles guardianes y espantaban 
los espíritus diabólicos y el fuego (producido por ataques, terremotos, rayos, lámpa
ras, descuidos...).

El delfín pertenece a la tradición sintoísta y aunque se pensaba que protegía del 
fuego solo 12 tenshu han permanecido originales.

Algunas veces les doraban, y hay una simpática historia que cuenta como el 
sha ch i del tejado del castillo de Nagoya que había sido fabricado del tronco de un 
ciprés y recubierto con plomo y cobre, y finalmente revestido con oro puro, pues bien 
un ladrón ¡trato de volar mediante una cometa para robar las escamas de oro del pez!. 
Foto17
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Fofo 1 H im e ji-jo

Foto 4
E stilo  hash igoka ku

Foto 3
E stilo  ren kaku

Foto 5 E stilo  
R a n se k i-zu m i

C onstrucc ión  de do b e i

Foto 7
Tenshu de H im e ji-jo

Foto 8
Tenshu de M a tsum o to -jo

Foto 9 Tamon y  s u m i yag u ra  de  
M atsuya m a-jo
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Foto 10 H an y  puen te  de H ikone Foto 11 M asuga ta  de Akou-jo

Foto 12 M on de K ouch i-jo Foto 13 P in cho s  en la  tenshu  de H im eji-jo

Foto 14 Ish io tosh i 
de N ihonm atsu-jo

Foto 16 Tejado de H im e ji-jo

Foto 15 S am a de H im eji-jo

Foto 18 S h a ch i de M atsum oto-jo
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NOTAS PARA UNA HISTORIA NORMATIVA DE LA 
ALHAMBRAY EL GENERALIFE

Gonzalo Fernández-Rubio Hornillos

La presente comunicación tiene por objeto reivindicar el ordenamiento jurídi
co como un instrumento útil y válido a la hora de realizar una investigación histórica 
sobre castillos. La comunicación sugiere el empleo de los boletines oficiales como un 
medio más en la investigación castellológica. Pero no sólo el ordenamiento jurídico es 
una importante fuente de datos en la investigación castellológica, puesto que el 
Derecho ofrece otros instrumentos muy útiles para dicha investigación, como son las 
sentencias’ y las inscripciones que se realizan en los Registros de la Propiedad .

En este caso, se ha tratado de reunir un número importante de las disposi
ciones normativas (Decretos y Órdenes, básicamente) y actos administrativos que, 
sobre la Alhambra y el Generalife, se han publicado en diversos boletines oficiales, en 
concreto, la Gaceta de Madrid (GM), el Boletín Oficial del Estado (BOE) y el Boletín 
Oficial de la Junta de Andalucía (BOJA).

Indudablemente, este conjunto de disposiciones representan un número muy 
elevado de las disposiciones que versan sobre la Alhambra y el Generalife y nos dan 
una visión más o menos parcial de la historia de este conjunto monumental. Esta claro 
que hubo más obras que las que se recogen en esta comunicación, hay más personal 
que el que reflejan los boletines oficiales,..pero esta comunicación permite, sobre todo, 
rescatar datos olvidados y poner fecha a hechos conocidos.
Por último, antes de comenzar a tratar la cuestión que aborda la presente comunica
ción, cabe pedir disculpas por algún posible error que se haya podido cometer en la 
transcripción de las fechas de aprobación o publicación de las disposiciones y actos a 
los que se hace mención.

Organización3
Al hablar de castillos no es habitual encontrarse con la existencia de una 

estructura organizativa, menos aún si tenemos en cuenta que se puede hablar de cier
ta estructura en el año 1905. Desde 1869 y hasta 1905, el órgano encargado de la cus
todia de la Alhambra había sido la Comisión Provincial de Monumentos Histórico- 1

( 1 )  . -  U n  e j e m p l o  d e  e s t a  a f i r m a c i ó n  e s ,  e n  r e l a c i ó n  c o n  l a  p r o p i e d a d  d e l  C a s t i l l o  d e  C a l a t r a v a  ( C i u d a d  R e a l ) ,  

la  S e n t e n c i a  d e l  T r i b u n a l  S u p r e m o  ( S a l a  d e  lo  C i v i l )  d e  1 d e  ju l i o  d e  1 9 9 5 .

(2)  . -  V a l g a  c o m o  e j e m p l o  l a  I n s c r i p c i ó n  r e g i s t r a l  d e  T o r r e s  B e r m e j a s  ( R e g i s t r o  d e  l a  P r o p i e d a d  d e  G r a n a d a ,  

n ú m e r o  1 . L i b r o  5 6 8 ,  F o l i o  5 0 ,  F i n c a  1 4 9 5 2 ) ,  e d i f i c a c i ó n  f o r t i f i c a d a  p o c o  c o n o c i d a  q u e  s e  e n c u e n t r a  s i t u a d a  e n  

la  A lh a m b r a  d e  G r a n a d a .

( 3 )  . -  P a r a  u n  m a y o r  c o n o c i m i e n t o  s o b r e  e s t e  a s p e c t o ,  c o n s ú l t e s e ,  E s t h e r  C r u c e s .  I n s t i t u c i o n e s  y  o r g a n i s m o s  

q u e  h a n  g e s t i o n a d o  l a  A l h a m b r a  y  e l  G e n e r a l i f e  ( S i g l o s  X I X  y  X X ) .  A n á l i s i s  d e  l a s  e s t r u c t u r a s  o r g á n i c a s ,  f u n 

c io n e s  y  p r o c e d i m i e n t o s .  P á g i n a s  1 1 3 - 1 4 0 .
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Artísticos* 4.
En ei citado año de 1905 se crea la Comisión especial de la Alhambra5. Esta 

Comisión, bajo la dependencia Inmediata del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas 
Artes, tendría a su cargo y bajo su responsabilidad los alcázares, recinto, parque, jar
dines y dependencias de la Alhambra. Se alude a la figura del Conservador Mayor y 
a la del Director de Restauración. Se establece que en el proyecto de presupuestos 
se fijará una cantidad, que no bajará de 40.000 pesetas, para los gastos ordinarios de 
conservación de la Alhambra. Para los gastos especiales y extraordinarios de obras 
de reparación y restauración del monumento se consignarán en el proyecto de pre
supuestos generales del Estado las cantidades necesarias. No obstante, la Comisión 
es creada sin merma de las funciones que legalmente tiene atribuidas la Comisión 
provincial de Monumentos y las Reales Academias. Ese mismo año son nombrados 
vocales de la Comisión Manuel Gómez Moreno (que ejercería el cargo de Presidente), 
Miguel Gómez Tortosa (que desempeñaría el cargo de Conservador Mayor) y Mariano 
Contreras (que es designado Arquitecto-Director de la conservación).

Ocho años más tarde, en 1913, se crea el Patronato de Amigos de la 
Alhambra6. Este nuevo órgano, que queda bajo el protectorado del Rey, tenía como fin 
el de conservar, restaurar y dar el debido realce al recinto de la Alhambra. El Patronato 
estaría constituido por un Presidente y cuatro vocales. Correspondería al Patronato 
proponer la creación de un Museo de Arte Árabe en Granada, la creación de una 
Junta de Propaganda y la organización de conferencias y cursos. Inicialmente, el 
Patronato fue presidido por el Duque de Alba y sus vocales fueron Ricardo Velásquez 
Bosco (Inspector especial de la Alhambra), Manuel Gómez Moreno, el Marqués de la 
Vega Inclán (Comisario Regio del Turismo) y el Alcalde-Presidente del Ayuntamiento 
de Granada.

Sin embargo, no debió de ser nada pacífica la convivencia de la Comisión 
Especial de la Alhambra y el Patronato de Amigos de la Alhambra, En distintas oca
siones se debió poner de manifiesto una evidente duplicidad de funciones. Esta situa
ción conduce a que en enero de 1914 se cree el Patronato de la Alhambra7, al que se

A r c h i v o  d e  l a  A l h a m b r a .  L e g a j o  5 5 5 - 6 ,

( 4 )  . -  D u q u e  d e  S a n p e d r o  d e  G a l a l l n o  ( e d i c i ó n  p r e p a r a d a  p o r  M a n u e l  T i t o s  M a r t í n e z  y  C r i s t i n a  V i ñ e s  M il le t ) .  

B o a b d il.  P á g i n a  L X V I .

E l  h e c h o  d e  q u e  l a  C o m i s i ó n  d e  M o n u m e n t o s  s e  e n c a r g a r a  d e  l a  c u s t o d i a  d e  l a  A l h a m b r a  e n t r e  1 8 6 9  y  1 9 0 5  

e s  lo  q u e  e x p l i c a  l a  r i c a  d o c u m e n t a c i ó n  q u e  s o b r e  l a  A l h a m b r a  s e  c o n s e r v a  e n  e l  A r c h i v o  H is t ó r i c o  P r o v in c ia l  

d e  G r a n a d a ,  a l  s e r  e s t e  A r c h i v o  e l  q u e  c u s t o d i a  t o d o s  lo s  e x p e d i e n t e s  d e  l a  C o m i s i ó n  d e  M o n u m e n t o s .

(5 ) . -  R e a l  D e c r e t o  d e  1 9  d e  m a y o  d e  1 9 0 5  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  2 0  d e  m a y o  d e  1 9 0 5 ) ;  R e a l  O r d e n  d e  1 9  d e  

m a y o  d e  1 9 0 5  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  2 0  d e  m a y o  d e  1 9 0 5 ) .

L a  C o m i s i ó n  e s  c r e a d a  f r u t o  d e  u n a  v i s i t a  r e a l i z a d a  p o r  e l  M i n i s t r o  d e  I n s t r u c c i ó n  P ú b l i c a ,  C a r l o s  M a r ía  

C o r t e z o .  D u q u e  d e  S a n  P e d r o  d e  G a l a t l n o  ( e d i c i ó n  p r e p a r a d a  p o r  M a n u e l  T i t o s  M a r t í n e z  y  C r i s t i n a  V iñ e s  

M i l l e t ) .  B o a b d il.  P á g i n a  L X V I .

S o b r e  lo s  t r a b a j o s  d e  l a  C o m i s i ó n ,  L u is  S e c o  d e  L u c e n a .  M is  M e m o r ia s  d e  G ra n a d a .  P á g i n a s  2 3 0 - 2 3 3 .

( 6 )  . -  R e a l  D e c r e t o  d e  1 4  d e  m a r z o  d e  1 9 1 3  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  1 5  d e  m a r z o  d e  1 9 1 3 ) ;  R e a l e s  O r d e n e s  d e  

1 7  d e  m a r z o  d e  1 9 1 3  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  1 9  d e  m a r z o  d e  1 9 1 3 )

( 7 )  . -  R e a l  D e c r e t o  d e  1 6  d e  e n e r o  d e  1 9 1 4  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  1 7  d e  e n e r o  d e  1 9 1 4 ) ;  R e a l e s  Ó r d e n e s  d e
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le confían todas las funciones y facultades atribuidas a la Comisión Especial de la 
Alhambra y al Patronato de Amigos de la Alhambra. La creación del Patronato de la 
Alhambra dio lugar a la disolución de la Comisión Especial y del Patronato de Amigos. 
Poca fue la labor desarrollada por este recién creado Patronato de la Alhambra, ya 
que fue disuelto en le mes de mayo del año siguiente. La razón que se esgrime es la 
diversidad de opiniones y juicios que había en el seno de este órgano y de los que le 
precedieron. A partir de este momento el cuidado y conservación de la Alhambra se 
encomienda a la Dirección General de Bellas Artes. Se señala que bajo las órdenes 
del Director General habrá un Arquitecto, que tendrá la consideración de Inspector 
especial del Monumento, otro Arquitecto, que será el Director de las obras, y un 
Administrador. Además se crean cinco unidades o servicios para la Alhambra: con
servación y sostenimiento, consolidación y reparación, investigación y exploración, 
restauración y expropiaciones.

En 1940 se crea un nuevo Patronato de la Alhambra8, que desaparecerá con 
ocasión del traspaso de competencias en materia de cultura a la Junta de Andalucía9 10 11.

En 1985, la Junta de Andalucía crea la Comisaría para la Alhambra y 
Generalife. Los medios humanos y materiales del extinto Patronato de la Alhambra y 
el Generalife se adscriben a la Comisaría. La Comisaría se constituye en tanto se pro
cede a la creación del Organismo Autónomo que se encargue de la conservación y 
custodia de la Alhambra y el Generalife’0. El citado Organismo Autónomo se crea a 
finales del año 1985 con la denominación de “Patronato de la Alhambra y 
Generalife”11. El Patronato asumiría todas las funciones que le habían sido transferi
das a la Comunidad Autónoma de Andalucía relacionadas con el conjunto monumen
tal. No obstante, la Comisaría para la Alhambra y Generalife subsistió hasta la efecti

1 7  d e  e n e r o  d e  1 9 1 4  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  2 7  d e  e n e r o  d e  1 9 1 4 ) ;  R e a l  D e c r e t o  d e  2 3  d e  a b r i l  d e  1 9 1 5  

( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  2 4  d e  a b r i l  d e  1 9 1 5 ;  R e a l  O r d e n  d e  3 0  d e  a b r i l  d e  1 9 1 5  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  6  d e  

m a y o  d e  1 9 1 5 )

S o b r e  e l  P a t r o n a t o ,  l é a s e ,  E l P a tro n a to  d e  la  A lh a m b ra  (1 9 1 4 -1 9 1 5 ).  I g u a l m e n t e ,  r e s u l t a n  I n t e r e s a n t e s  l a s  n o t i 

c ia s  a p a r e c i d a s  e n  l a  p r e n s a  g r a n a d i n a ,  c o m o  E l D e fe n s o r  d e  G ra n a d a ,  d e  1 d e  s e p t i e m b r e  d e  1 9 1 4 ,  d e  2 2  d e  

e n e r o  d e  1 9 1 5 ,  d e  1 3  d e  a b r i l  d e  1 9 1 5 ,  d e  2 7  d e  a b r i l  d e  1 9 1 5  y  d e  1 1  d e  m a y o  d e  1 9 1 5 .

( 8 )  . -  D e c r e t o  d e  9  d e  m a r z o  d e  1 9 4 0  ( B O E ,  d e  1 8  d e  a b r i l  d e  1 9 4 0 )

A  p a r t i r  d e  e s t e  m o m e n t o ,  s e  c r e a n  d i v e r s o s  p a t r o n a t o s  s o b r e  o t r a s  f o r t i f i c a c i o n e s .  P o r  O r d e n  d e  9  d e  n o v i e m 

b r e  d e  1 9 4 0  ( B O E ,  d e  1 5  d e  n o v i e m b r e ) ,  s e  c r e a  e l  P a t r o n a t o  d e  l a s  R u i n a s  d e l  A l c á z a r  d e  T o l e d o ;  p o r  O r d e n  

d e  1 8  d e  e n e r o  d e  1 9 5 1  ( B O E ,  d e  2 2  d e  e n e r o  d e  1 9 5 1 ) ,  s e  c r e a  e l  P a t r o n a t o  d e l  A l c á z a r  d e  S e g o v l a  ( A l  r e s 

p e c t o ,  A n t o n io  R u i z  H e r n a n d o .  E l P a tro n a to  d e l A lc á z a r  d e  S e g o v la .  P a t r o n a t o  d e l  A l c á z a r  d e  S e g o v l a .  2 0 0 2 . ) ;  

p o r  L e y  d e  2 1  d e  ju l i o  d e  1 9 6 0  ( B O E ,  d e  2 3  d e  j u l i o ) ,  s e  c r e a  e l  P a t r o n a t o  d e l  C a s t i l l o  d e  M o n t j u i c h  y  p o r  

D e c r e t o  2 4 4 8 / 1 9 6 7 ,  d e  1 6  d e  s e p t i e m b r e  ( B O E ,  d e  1 1  d e  o c t u b r e ) ,  s e  c r e a  e l  P a t r o n a t o  d e  l a  A l c a z a b a  d e  

A lm e r ía .

E n  la  d é c a d a  p a s a d a ,  f r u t o  d e l  p r o c e s o  e m p r e n d i d o  p o r  e l  M i n i s t e r i o  d e  D e f e n s a  r e s p e c t o  a  s u s  f o r t i f i c a c i o 

n e s ,  s e  h a n  c o n s t i t u i d o  d i v e r s o s  c o n s o r c i o s  c o m o ,  p o r  e j e m p l o ,  e l  d e l  C a s t i l l o  d e  S a n  F e r n a n d o  d e  F i g u e r a s .

(9) .- R e a l  D e c r e t o  8 6 4 / 1 9 8 4 ,  d e  2 9  d e  f e b r e r o  ( B O E ,  d e  1 1  d e  m a y o  d e  1 9 8 4 )  y  R e a l  D e c r e t o  1 1 2 4 / 1 9 8 4 ,  d e  

2 9  d e  f e b r e r o  ( B O E ,  d e  1 5  d e  j u n i o  d e  1 9 8 4 )

( 1 0 )  . -  D e c r e t o  1 7 4 / 1 9 8 5 ,  d e  3 1  d e  ju l i o  ( B O J A ,  d e  5  d e  s e p t i e m b r e  d e  1 9 8 5 )

( 1 1 )  . -  L e y  9 / 1 9 8 5 ,  d e  2 8  d e  d i c i e m b r e  ( B O J A ,  d e  3 1  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 8 5 ;  B O E ,  d e  1 1  d e  f e b r e r o  d e  1 9 8 6 )
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va constitución del órgano de Gobierno del Patronato de la Alhambra y Generalife.
Un año más tarde se aprueban los estatutos del Patronato. Se incide en su carácter 
de Organismo Autónomo y así se señala que está dotado el Patronato de personali
dad jurídica y patrimonio propios, con autonomía administrativa y financiera, así como 
autonomía para la gestión de su patrimonio y de sus fondos12.

A lo largo del tiempo se han ido aprobando sucesivos reglamentos que han 
ido dirigidos a regular la organización y funciones del Patronato13 14.

Poca es la información que se ha localizado en los diversos sobre las perso
nas que integraron este Patronato de la Alhambra” . Respecto del creado en 1940, 
sabemos que en el año 1942 es nombrado vocal del Patronato Antonio Marín Ocete 
para la vacante producida por el fallecimiento de José María Rodríguez Acosta. 
Antonio Marín Ocete será designado Vicepresidente del Patronato al haber quedado 
vacante el puesto por haber sido designado Antonio Gallego Burín Director General 
de Bellas Artes. El cargo de Vicepresidente lo había ostentado Joaquín Pérez del 
Pulgar y Campos hasta 1944. En el año 1951 es nombrado vocal del Patronato Jesús 
Bermúdez Pareja.

No se ha localizado la disposición por la que el Patronato se convierte en 
Organismo Autónomo. No obstante las órdenes relativas a los gastos de conservación 
y sostenimiento de la Alhambra aluden al Patronato como un Organismo Autónomo 
en el año 1949. Al amparo de la Ley de 26 de diciembre de 1958 (BOE, de 29 de 
diciembre), de régimen de las Entidades Estatales Autónomas, el Patronato queda 
configurado como un Organismo Autónomo que atiende a los servicios que le están 
encomendados mediante subvenciones consignadas en los Presupuestos del Estado 
o mediante subvenciones y el rendimiento de los impuestos, arbitrios, tasas, recargos 
y exacciones que tengan establecidos15 En la actualidad el Patronato es un 
Organismo Autónomo de carácter administrativo.

El Patronato ha ido quedando adscrito al departamento competente en mate
ria de cultura16. En la actualidad está adscrito a la Consejería de Cultura de la Junta

(12) . -  D e c r e t o  5 9 / 1 9 8 6 ,  d e  1 9  d e  m a r z o  ( B O J A ,  d e  1 0  d e  a b r i l  d e  1 9 8 6 ) ;  D e c r e t o  1 3 6 / 1 9 9 9 ,  d e  1 d e  ju n io  

( B O J A ,  d e  6  d e  ju l i o  d e  1 9 9 9 )

(13) . -  O r d e n  d e  1 6  d e  e n e r o  d e  1 9 4 3  ( B O E ,  d e  2 6  d e  f e b r e r o  d e  1 9 4 3 ) ;  O r d e n  d e  2 6  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 7 1  

( B O E ,  d e  1 6  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 7 1 ) ;  R e a l  D e c r e t o  1 1 9 0 / 1 9 7 9 ,  d e  9  d e  m a r z o  ( B O E ,  d e  2 1  d e  m a y o  d e  1 9 7 9 ) .  

I g u a l m e n t e  o t r o s  P a t r o n a t o s  d e  f o r t a l e z a s  c o n t a r o n /  c u e n t a n  c o n  r e g l a m e n t o ,  c o m o  e l  P a t r o n a t o  d e l  A lc á z a r  

d e  S e g o v i a  ( O r d e n  d e  1 9  d e  m a y o  d e  1 9 5 3 .  B O E ,  d e  2 9  d e  m a y o )  o  e l  P a t r o n a t o  d e l  c a s t i l l o  d e  M o n t ju ic h  

( O r d e n  d e  1 5  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 6 0 .  B O E ,  d e  7  d e  d i c i e m b r e )

( 1 4 )  . -  D e c r e t o  d e  2 1  d e  s e p t i e m b r e  d e  1 9 4 2  ( B O E ,  d e  2  d e  o c t u b r e  d e  1 9 4 2 ) ;  D e c r e t o  d e  2 3  d e  d i c i e m n r e  d e  

1 9 4 4  ( B O E ,  d e  2 3  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 4 4 ) ;  Ó r d e n e s  d e  1 8  d e  s e p t i e m b r e  d e  1 9 5 1  ( B O E ,  d e  1 5  d e  o c t u b r e  d e  

1 9 5 1 )

R e s p e c t a  d e  J o s é  M a r í a  R o d r í g u e z  A c o s t a  c a b e  d e s t a c a r  l a  d i s p o s i c i ó n  p o r  l a  q u e  s e  c la s i f i c a  l e g a im e n t e  la  

F u n d a c i ó n  q u e  l l e v a  s u  n o m b r e .  O r d e n  d e  2 1  d e  m a r z o  d e  1 9 4 2  ( B O E ,  d e  2 3  d e  m a r z o  d e  1 9 4 2 ) .

(15) . -  E d u a r d o  G a r c í a  d e  E n t e r r í a .  C ó d ig o  d e  la s  L e y e s  A d m in is tra t iv a s .  E d i t o r i a l  C i v i t a s .  1 9 7 4  P á g i n a s  7 4 3  y  

7 5 6

( 1 6 )  . -  R e a l  D e c r e t o  4 4 2 / 1 9 8 1 ,  d e  6  d e  m a r z o  ( B O E ,  d e  1 6  d e  m a r z o  d e  1 9 8 1 ) ;  R e a l  D e c r e t o  5 6 5 / 1 9 8 5 ,  d e  2 4  

d e  a b r i l  ( B O E ,  d e  3 0  d e  a b r i l  d e  1 9 8 5 ) ;  D e c r e t o  2 5 9 / 1 9 9 4 ,  d e  1 3  d e  s e p t i e m b r e  ( B O J A ,  d e  1 7  d e  s e p t ie m b r e
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de Andalucía17.
Por otro parte, no se puede olvidar la situación que vivió el Generalife. Tras 

recibir el Estado el Palacio y los Jardines del Generalife se constituyó un Patronato en 
1921 Sin embargo, el Patronato tuvo poca vida, ya que a los cuatro años fue disuelto 
y la conservación, custodia y administración del Generalife fue atribuida a la Dirección 
general de Bellas Artes18.

Personal19
Respecto del personal que prestaba servicios en la Alhambra se han encon

trado los siguientes datos:
Francisco Puga Rivas, sobrestante de la Alhambra. Lo era en 1920 y lo seguía sien
do en 194220.

Luis Seco de Lucena, Jefe de los trabajos de vulgarización histórica de la 
Alhambra de Granada, lo era en 1919 y lo seguía siendo en 194221.

Miguel de la Fuente y Castillo, guarda de la Alhambra. Es ascendido a este 
puesto en 191522.

Antonio Molina de Haro, oficial de Administración de tercera clase. Es desti
nado a la Alhambra en 192523.

Antonio Zarco Almagro, jardinero de la Alhambra. Es nombrado como tal en
192624.

Rafael Rivera Rodríguez, sobrestante de la Alhambra. Lo era en 19442S. 
José Rivera Rodríguez, sobrestante de la Alhambra. Lo era en 1934 y lo

de 1994)
R e s u l t a  in t e r e s a n t e  a  e s t o s  e f e c t o s ,  P i l a r  V i l e l a  G a l l e g o .  E v o lu c ió n  o rg á n ic a  y  fu n c io n a l d e  la  A d m in is t ra c ió n  

de la Jun ta  d e  A n d a lu c ía .  P á g i n a s  3 8 1 - 4 1 8 .

( 1 7 )  . -  D e c r e t o  4 8 6 / 2 0 0 4 ,  d e  1 4  d e  s e p t i e m b r e  ( B O J A ,  d e  1 7  d e  s e p t i e m b r e  d e  2 0 0 4 )

( 1 8 )  . -  R e a l  d e c r e t o  d e  1 2  d e  o c t u b r e  d e  1 9 2 1  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  2 5  d e  a g o s t o  d e  1 9 2 1 ) ;  R e a l  d e c r e t o  d e  

1 4  d e  m a r z o  d e  1 9 2 5  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  1 5  d e  m a r z o  d e  1 9 2 5 ) .

S o b r e  la  c r e a c i ó n  d e l  P a t r o n a t o ,  l é a s e  E l  P a t r o n a t o  d e l  G e n e r a l i f e .  L a  A lh a m b ra :  R e v is ta  q u in c e n a l d e  A r te s  y  

Letras (31 de  o c tu b re  d e  1 92 1 ).  P á g i n a s  2 9 6 - 2 9 9 .

( 1 9 )  . -  S o b r e  e l  p e r s o n a l  d e  l a  A l h a m b r a  y  e l  G e n e r a l i f e ,  e n t r e  lo s  a ñ o s  1 9 0 7 - 1 9 7 7 ,  s e  p u e d e n  c o n s u l t a r  e n  e l  

A r c h iv o  d e  l a  A l h a m b r a  lo s  l e g a j o s  5 2 7 - 5 2 8 .

(20 ) .-  O r d e n  d e  8  d e  a b r i l  d e  1 9 4 0  ( B O E ,  d e  1 9  d e  a b r i l  d e  1 9 4 0 ) ;  O r d e n  d e  1 3  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 4 1  ( B O E ,  

d e  9  d e  e n e r o  d e  1 9 4 2 )

E s te  t r a b a j a d o r ,  a l  i g u a l  q u e  a l g u n o s  o t r o s ,  f u e  o b j e t o ,  t r a s  l a  G u e r r a  C iv i l ,  a  e x p e d i e n t e s  d e  d e p u r a c i ó n .  C a r l o s  

V i lc h e z  V i l c h e z .  L a  A lh a m b ra  d e  L e o p o ld o  T o rre s  B a lb á s . O b ra s  d e  re s ta u ra c ió n  y  c o n s e rv a c ió n  (1 9 2 3 -1 9 3 6 ).  

E d i to r ia l  C o m a r e s .  P á g i n a  5 1 6 .

(21 ) . -  O r d e n  d e  1 3  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 4 1  ( B O E ,  d e  1 9  d e  a b r i l  d e  1 9 4 0 )

S o b r e  la  a c t i v i d a d  d e  v u l g a r i z a c i ó n  d e  l a  A l h a m b r a ,  L u is  S e c o  d e  L u c e n a .  M is  M e m o r ia s  d e  G ra n a d a .  P á g i n a s  

2 5 1  2 5 4 .

(22 ) . -  O r d e n  d e  2 7  d e  m a y o  d e  1 9 1 5  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  3  d e  j u n i o  d e  1 9 1 5 )

(23 ) . -  R e a l  O r d e n  d e  4  d e  a b r i l  d e  1 9 2 5  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  9  d e  a b r i l  d e  1 9 2 5 )

(24 ) .-  R e a l  O r d e n  d e  9  d e  j u l i o  d e  1 9 2 6  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  1 7  d e  ju l i o  d e  1 9 2 6 )

(25 ) . -  O r d e n  d e  2 5  d e  m a y o  d e  1 9 4 4  ( B O E ,  d e  1 6  d e  ju l i o  d e  1 9 4 4 )
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seguía siendo en los años posteriores a la Guerra Civil26.
Manuel Sánchez Lozano, jardinero de la Alhambra. Es nombrado en 192727.
Miguel Talavera López, portero de la Alhambra. Se le concede una exceden

cia voluntaria en 195528.
Nicolás López y Díaz de la Guardia, administrador de la Alhambra. Es nom

brado en 194829.
Rafael Galisalvo Muñoz, sobrestante del Generallfe en 195330.

Uso y  destino
A través de la normativa, al igual que en los epígrafes anteriores, conocemos 

el uso que se dio a varios inmuebles de la Alhambra.
En el año 1922 se Instaló en la Alhambra una Residencia de Estudiantes de 

Pintura. Se designó inicialmente como Director de ese centro a Gabriel Morcillo. En 
1942 la denominada Residencia de Pintores Paisajistas de Granada estaba estable
cida en el Convento de San Francisco. En este año se cede el uso del edificio de San 
Francisco a la Dirección General de Turismo para instalar un Parador.31

En el año 1952 el edificio de Torres Bermejas seguía estando destinado a pri
sión militar32, uso para el que venía siendo utilizado el edificio desde el último cuarto 
del siglo XIX. Igualmente, en el recinto de la Alhambra se celebra el Festival 
Internacional de Música de Granada. Con tal motivo el Patronato de la Alhambra y 
Generalife crea un concurso internacional de composición denominado “Premio 
Alambra para el Festival Internacional de Música de Granada”. La primera convocato
ria del premio tiene lugar en 1965.33

Otro uso y destino es el de destinar toda la parte oriental del Palacio de 
Carlos V para establecer un Museo de bellas Artes y Arqueológico. Formarían parte 
de este Museo los objetos que se conservaban en el pequeño Museo del Alcázar 
árabe, los que poseía la Comisión de Monumentos históricos y artísticos y los que la 
Academia y Escuela de Bellas Artes conceptuasen más propios para su conservación 
en el Museo que para las enseñanzas prácticas de la Escuela. Este hecho tiene lugar 
en el año 1889. En 1944 se aprueba el proyecto de instalación del Museo 
Arqueológico en la Alhambra. El importe al que asciende dicho proyecto es de

(26) . -  O r d e n  d e  8  d e  m a y o  d e  1 9 4 0  ( B O E ,  d e  1 7  d e  m a y o  d e  1 9 4 0 ) ;  O r d e n  d e  2 8  d e  a b r i l  d e  1 9 4 2  ( B O E ,  d e  5 

d e  m a y o  d e  1 9 4 2 ) ;  O r d e n  d e  2 1  d e  o c t u b r e  d e  1 9 4 4  ( B O E ,  d e  2 1  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 4 4 ) ;  O r d e n  d e  2 5  d e  m a y o  

d e  1 9 4 4  ( B O E ,  d e  9  d e  a g o s t o  d e  1 9 4 4 )

(27) . -  R e a l  O r d e n  d e  6  d e  a g o s t o  d e  1 9 2 6  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  1 6  d e  a g o s t o  d e  1 9 2 7 )

(28) . -  R e s o l u c i ó n  d e  1 7  d e  m a r z o  d e  1 9 5 5  ( B O E ,  d e  1 7  d e  m a r z o  d e  1 9 5 5 )

(29) . -  O r d e n  d e  1 2  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 4 8  ( B O E ,  d e  2 4  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 4 8 )

(30) . -  O r d e n  d e  2 4  d e  e n e r o  d e  1 9 5 3  ( B O E ,  d e  1 0  d e  a b r i l  d e  1 9 5 3 )

(31) . -  R e a l  O r d e n  d e  1 d e  a g o s t o  d e  1 9 2 2  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  5  d e  a g o s t o  d e  1 9 2 2 ) ;  O r d e n  d e  1 1  d e  J u lio  

d e  1 9 3 3  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  1 9  d e  ju l i o  d e  1 9 3 3 ) ;  O r d e n  d e  1 5  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 3 5  ( G a c e t a  d e  M a d r id ,  

d e  2 0  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 3 5 ) ;  O r d e n  d e  2 6  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 4 2  ( B O E ,  1 d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 4 2 )

(32) . -  O r d e n  d e  1 4  d e  j u n i o  d e  1 9 5 2  ( B O E ,  d e  8  d e  ju l i o  d e  1 9 5 2 )

( 3 3 )  . - R e s o l u c i ó n  d e  8  d e  ju l i o  d e  1 9 6 5  ( B O E ,  d e  2 1  d e  ju l i o  d e  1 9 6 5 )
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48.285,65 pesetas34. Lo más probable es que esta instalación se hiciera en el Palacio 
de Carlos V.

Adquisiciones de bienes muebles y  bienes inmuebles
Por lo que se refiere a los bienes muebles35, en 1932 se adquiere a Ignacio 

Martínez, por la cantidad de 60.000 pesetas, un balcón árabe de madera (del siglo 
XIII). En 1929, se adquieren por donación, unas tuberías que son valoradas en 5.000 
pesetas y unos alicatados árabes. El Patronato de la Alhambra y Generalife, en el año 
1962, saca a pública subasta una camión valorado en 300.000 pesetas (no estaría
mos, en este caso, ante una adquisición, sino ante una enajenación).

Respecto a los bienes inmuebles36, en 1915 se plantea la elaboración de un 
plan ordenado de compra de fincas, configurándose estas adquisiciones como una 
actuación secundarla respecto de la conservación.

En 1914, se declara de utilidad pública, a los efectos previstos en la legisla
ción de expropiación forzosa, la adquisición de la casa número 6  de la Placeta de los 
Aljibes, propiedad de Abelardo Linares y las casas números 64, 6 6  y 6 8  de la Placeta 
de los Álamos, propiedad de Enrique Linares. En 1956, se declara de utilidad pública, 
la adquisición del número 32 de la calle Real, propiedad de José Ibáñez Castillo.

En 1934 y 1935 se procede a la adquisición de varias fincas enclavadas en 
el interior de la Alhambra en base a la conveniencia de lograr que todas las edifica
ciones pasen a poder del Estado para conseguir una mejor conservación de la 
Alhambra. Entre estas fincas estarían el número 47 de la calle de la Sacristía, los 
números 7 antiguo y 43 y 45 modernos de la calle Real (todo ello por 37.000 pesetas) 
o el número 22 de la calle Real, propiedad de Juan José Gallego Ruiz, por 15.852,90 
pesetas.

En 1912, el Señor Linares, dueño de la casa colindante a la Puerta del Vino, 
cede al Estado la habitación que esta situada sobre la citada Puerta37.

En el año 1957, se declara de urgencia las obras de demolición de las casa

El p r im e r  F e s t i v a l  d e  M ú s i c a  y  d a n z a  t i e n e  l u g a r  e n  e l  a ñ o  1 9 5 2 .  M a r í a  d e l  C a r m e n  C a l e r o  P a l a c i o s ;  

I n m a c u la d a  A r l a s  d e  S a a v e d r a ;  C r i s t i n a  V l ñ e s  M i l l e t .  H is to r ia  d e  la  U n iv e rs id a d  d e  G ra n a d a .  U n i v e r s i d a d  d e  

G r a n a d a .  P á g i n a  2 7 8 .

( 3 4 )  . -  R e a l  D e c r e t o  d e  2 4  d e  j u n i o  d e  1 8 8 9  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  1 4  d e  ju l i o  d e  1 8 8 9 ) ;  O r d e n  d e  2 1  d e  a b r i l  

d e  1 9 4 4  ( B O E ,  d e  1 0  d e  m a y o  d e  1 9 4 4 )

( 3 5 )  .-  D e c r e t o  d e  3 0  d e  a b r i l  d e  1 9 3 2  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  7  d e  m a y o  d e  1 9 3 2 ) ;  R e a l  O r d e n  d e  1 9  d e  a b r i l  

d e  1 9 2 9  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  1 5  d e  m a y o  d e  1 9 2 9 ) ;  R e a l  O r d e n  d e  1 0  d e  o c t u b r e  d e  1 9 2 9  ( G a c e t a  d e  

M a d r id ,  d e  5  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 2 9 ) ;  R e s o l u c i ó n  d e  2 2  d e  o c t u b r e  d e  1 9 6 2  ( B O E ,  d e  3  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 6 2 )

( 3 6 )  . -  O r d e n  d e  3 0  d e  a b r i l  d e  1 9 1 5  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  1 4  d e  m a y o  d e  1 9 1 5 ) ;  R e a l  O r d e n  d e  1 2  d e  j u n i o  

d e  1 9 1 4  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  1 6  d e  j u n i o  d e  1 9 1 4 ) ;  D e c r e t o  d e  1 4  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 5 6  ( B O E ,  d e  2 4  d e  

d ic ie m b r e  d e  1 9 5 6 ) ;  O r d e n  d e  3  d e  s e p t i e m b r e  d e  1 9 3 4  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  1 0  d e  s e p t i e m b r e  d e  1 9 3 4 ) ;  

O r d é n  d e  4  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 3 5  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  1 0  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 3 5 ) ;  R e a l  O r d e n  d e  1 0  d e  

ju l io  d e  1 9 1 2  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  1 7  d e  ju l i o  d e  1 9 1 2 ) ;  O r d e n  d e  2 8  d e  e n e r o  d e  1 9 5 2  ( B O E ,  d e  1 d e  m a r z o  

d e  1 9 5 2 ) ;  D e c r e t o  d e  2 3  d e  a g o s t o  d e  1 9 5 7  ( B O E ,  d e  1 9  d e  s e p t i e m b r e  d e  1 9 5 7 ) .

( 3 7 )  . -  S o b r e  l a  c u e s t i ó n ,  D u q u e  d e  S a n p e d r o  d e  G a l a t l n o  ( e d i c i ó n  p r e p a r a d a  p o r  M a n u e l  T i t o s  M a r t í n e z  y  

C r is t in a  V i ñ e s  M i l l e t ) .  B o a b d il.  P á g i n a s  L X I V - L X V .
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números 24, 26 y 28 de la Calle Real, propiedad de Elisa Breau, al resultar indispen
sable para la ejecución de los planes de excavación e investigación que se venían rea
lizando en esa zona.
Previamente, en 1956, ya se había adquirido el número 36 de la calle Real.

Se han localizado diversas disposiciones relativas a la adquisición del 
Carmen de los Catalanes38, así como la adquisición en 1975 de un pequeño terreno 
junto a Torres Bermejas39 40.

No obstante la mas importante de las adquisiciones realizada en los últimos 
cien años ha sido la recuperación definitiva del Generalife, que se produce en 192T°.

C o nservación41
En 1914 y 1915, se adoptan diversas disposiciones encaminadas a organi

zar la conservación de la Alhambra, como la dirigida a declarar caducadas las autori
zaciones para sacar fotografías o copias mediante pintura o yeso de las diversas par
tes que integran la Alhambra. Será en 1918 cuando se apruebe un plan general de 
conservación, el conocido como plan Velásquez Bosco42.

S o b r e  l a  P u e r t a  d e l  v in o ,  l é a s e  L a  P u e r t a  d e l  V i n o  y  l a s  e x p r o p i a c i o n e s .  L a  A lh a m b ra :  R e v is ta  q u incena l de 

A r te s  y  L e tra s  d e  15 d e  ju n io  d e  1912 , d e  3 0  d e  ju n io  d e  1912 , d e  15 d e  ju l io  d e  191 2 ).  P á g i n a s  2 6 2 - 2 6 4 ,  2 8 6 -  

2 8 8  y  3 1 0 - 3 1 2 ,  r e s p e c t i v a m e n t e .

(38)  . -  D e c r e t o  d e  1 3  d e  f e b r e r o  d e  1 9 6 9  ( B O E ,  d e  3  d e  m a r z o  d e  1 9 6 9 ) ;  O r d e n  d e  6  d e  m a r z o  d e  1 9 6 9  (B O E ,  

d e  1 1  d e  a b r i l  d e  1 9 6 9 ) ;  O r d e n  d e  1 4  d e  e n e r o  d e  1 9 7 1  ( B O E ,  d e  2 0  d e  f e b r e r o  d e  1 9 7 1 )

L a  a d q u i s i c i ó n  d e l  C a r m e n  d e  lo s  C a t a l a n e s  d i o  l u g a r  a  u n  l a r g o  l i t ig io  q u e  c o n c l u y ó  c o n  l a  S e n t e n c ia  del 

T r ib u n a l  S u p r e m o  ( S a l a  d e  lo  C o n t e n c i o s o - A d m i n i s t r a t l v o ) ,  d e  6  d e  j u n i o  d e  2 0 0 1 .  P o n e n t e :  J o s é  M a r í a  Á lv a -  

r e z - C l e n f u e g o s  S u á r e z .

(39)  . -  D e c r e t o  d e  1 4  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 7 4  ( B O E ,  d e  1 1  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 7 4 )

(40)  . -  R e a l  D e c r e t o  d e  2 3  d e  a g o s t o  d e  1 9 2 1  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  2 5  d e  a g o s t o  d e  1 9 2 1 )

J o s é  D í a z - M a r t í n  d e  C a b r e r a .  L o s  h id a lg o s  d e  la  A lh a m b ra .  A lc a id ía  d e l G e n e ra li fe  y  s u  ru id o s o  p le ito .  Im p r e s o r  

P a u l i n o  V e n t u r a  T r a v e s s e t .

C e s a r  G i r ó n  L ó p e z .  E l p le ito  d e l G e n e ra life :  e l p ro c e s o  d e l E s ta d o  E s p a ñ o l c o n tra  la  C a s a  d e  C a rn p c ie ja r:  estu

d io  h is tó r ic o -c ie n t í f ic o  d e  u n  p ro c e s o  c iv il.  E d i t o r i a l  C o n t a r e s .  2 0 0 0 .

E x i s t e  u n a  e s c r i t u r a  o t o r g a d a  a n t e  e l  N o t a r i o  d e  M a d r i d  d o n  C a m i l o  Á v i l a  y  F e r n á n d e z  d e  H e n e s t r o s a ,  o to r 

g a d a  e l  d í a  6  d e  s e p t i e m b r e  d e  1 9 2 1 ,  e n  e l  q u e  s e  d e s c r i b e n  lo s  b i e n e s  e x i s t e n t e s  e n  e l  G e n e r a l i f e .

S o b r e  lo s  p r o b l e m a s  d e  l a  p r o p i e d a d  d e l  G e n e r a l i f e  d e s d e  1 4 9 2 ,  l é a s e ,  C a r l o s  V i l c h e z  V i l c h e z .  E l Generalife. 

P á g i n a s  9 3 - 9 5 .  I g u a l m e n t e ,  e x i s t e n  u n a  s e r l e  d e  a r t í c u l o s  s o b r e  lo s  p l e i t o s  d e l  G e n e r a l i f e  e n  L a  A lh a m b r a :  

R e v i s t a  q u i n c e n a l  d e  A r t e s  y  L e t r a s ,  n ú m e r o s  3 5 7 6  a l  3 6 2  ( a ñ o  d e  1 9 1 3 ) .

S o b r e  l a  t r a n s a c c i ó n  d e l  G e n e r a l i f e ,  s e  p u e d e  c o n s u l t a r  A r c h i v o  d e  l a  A l h a m b r a .  L e g a j o s  5 3 9 - 2  y  5 4 0 - 1 .

(41) S o b r e  l a  c o n s e r v a c i ó n  d e  l a  A l h a m b r a ,  l é a s e ,  J o s é  Á l v a r e z  L o p e r a .  L a  A l h a m b r a  e n t r e  l a  c o n s e r v a c ió n  

y  l a  r e s t a u r a c i ó n  ( 1 9 0 5 - 1 9 1 5 ) .  C u a d e rn o s  d e  A r te  d e  la  U n iv e rs id a d  d e  G ra n a d a , n ú m e r o s  2 9 - 3 1 .  C a r lo s  

V i l c h e z  V i l c h e z .  L a  A lh a m b ra  d e  L e o p o ld o  T o rre s  B a lb á s . O b ra s  d e  re s ta u ra c ió n  y  c o n s e rv a c ió n  (19P3-1936). 

J o s é  M a n u e l  R o d r í g u e z  D o m i n g o .  L a  re s ta u ra c ió n  m o n u m e n ta l d e  la  A lh a m b ra :  d e  R e a l S it io  a  m onum ento  

n a c io n a l (1 8 2 7 -1 9 0 7 ).

(42)  . -  R e a l  O r d e n  d e  8  d e  a b r i l  d e  1 9 1 4  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  1 7  d e  a b r i l  d e  . 1 9 1 4 ) ;  R e a l  O r d e n  d e  2 3  d e  a b ril 

d e  1 9 1 5  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  2 4  d e  a b r i l  d e  1 9 1 5 ) ;  R e a l  o r d e n  d e  2 8  d e  j u n i o  d e  1 9 1 8  ( G a c e t a  d e  M a d r id ,  

d e  3 0  d e  ju n i o  d e  1 9 1 8 ) ;  R e a l  O r d e n  d e  4  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 2 0  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  1 0  d e  n o v i e m b r e  d e
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En el año 1932 se realizaron, bajo la supervisión de Leopoldo Torres Balbás, 
trabajos de descombro y excavación en el S ecan o  de la A lh am b ra * 43. Dichos trabajos 
ascendieron en el primer trimestre del año a 7.084,73 pesetas, en el segundo supu
sieron 6.346,73 pesetas y en el tercero tuvieron un coste de 11.290,52 pesetas. Entre 
noviembre de 1932 y marzo de 1933 se libran 14.682,96 pesetas con el mismo fin. El 
propósito es que, una vez terminados los trabajos de descombro y excavación, se pro
ceda a la instalación de jardines. En este mismo año se aprueba la reconstrucción en 
la Alhambra del A rco  de las O re ja s ,44 reconstrucción par la que se libran 10.000 
pesetas. Un año después se libran 9.000 pesetas para reparaciones urgentes en las 
Torres del C ap itán  y  del C ad í45.

También se suceden las obras en el P uente  del C adí. En 1932, se realizan 
obras de reparación y exploración por importe de 8.000 pesetas, en 1933 igual canti
dad para los mimos fin y en 1961 se destinan 49.996,26 pesetas al saneamiento y 
consolidación del terraplén que envuelve los restos del puente46.

Por lo que se refiere al P alac io  d e  C arlo s  V 47, en 1928, se aprueba el pro
yecto redactado por Leopoldo Torres Balbás, con un presupuesto por Importe de 
307.355'33 pesetas, para las obras de terminación de la crujía norte del palacio. En 
1947, se aprueba el expediente de obras de pavimentación del patio de galerías del 
palacio, obras para las que se libraron 287.555,37 pesetas. En 1952, se aprueba el 
proyecto de obras de reparación en la galería alta y cubierta del palacio, redactado por 
Francisco Prieto Moreno, ascendiendo las obras a 201.689,60 pesetas. En ese mismo 
año, se aprueba un proyecto de obras, formulado por Francisco Prieto Moreno por un 
importe de 349.935,74 pesetas, que tenía por objeto el saneamiento de la azotea de 
la cubierta, los pavimentos de cuatro salones, el decorado de sus techos y las obras 
de pintura correspondientes. Un año después se aprueba un proyecto de obras, ela
borado por Francisco Prieto Moreno, que ascendía a 199.993,27 pesetas, con el que 
se pretendía rematar la capilla del palacio, aprovechando el artesonado del Convento 
de la Merced. En 1955 se aprueba un nuevo proyecto de obras, redactado por

1 9 2 0 ) ;  R e a l  O r d e n  d e  1 4  d e  j u n i o  d e  1 9 2 1  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  3  d e  ju l i o  d e  1 9 2 1 )

E n  r e la c ió n  c o n  e s t o s  a s p e c t o s ,  l é a s e ;  A l f o n s o  M u ñ o z  C o s m e .  C u a t r o  s i g l o s  d e  i n t e r v e n c i o n e s  e n  l a  A l h a m b r a  

d e  G r a n a d a  ( 1 4 9 2 - 1 9 0 7 ) .  C u a d e rn o s  d e  la  A lh a m b ra ,  n ú m e r o  2 7 .  P á g i n a s  1 5 0 - 1 8 9 .  C a r l o s  V l l c h e z  V i l c h e z .  E l  

P la n  g e n e r a l  d e  c o n s e r v a c i ó n  d e  l a  A l h a m b r a  d e  R i c a r d o  V e l a z q u e z  B o s c o .  C u a d e rn o s  d e  la  A lh a m b ra ,  n ú m e 

ro 2 6 .  P á g i n a s  2 4 9 - 2 6 4 .

(43) .-  O r d e n  d e  1 1  d e  a g o s t o  d e  1 9 3 2  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  1 7  d e  a g o s t o  d e  1 9 3 2 ) ;  O r d e n  d e  1 1  d e  a g o s t o  

d e  1 9 3 2  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  1 7  d e  a g o s t o  d e  1 9 3 2 ) ;  O r d e n  d e  3 0  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 3 2  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  

d e  6  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 3 2 ) ;  O r d e n  d e  2 8  d e  j u n i o  d e  1 9 3 3  ( B O E ,  d e  2  d e  ju l i o  d e  1 9 3 3 ) .

( 4 4 )  .-  O r d e n  d e  1 7  d e  o c t u b r e  d e  1 9 3 2  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  2 8  d e  o c t u b r e  d e  1 9 3 2 )

(45) . -  O r d e n  d e  2 0  d e  m a y o  d e  1 9 3 3  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  1 0  d e  j u n i o  d e  1 9 3 3 )

( 4 6 )  . -  O r d e n  d e  1 7  d e  o c t u b r e  d e  1 9 3 2  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  2 8  d e  o c t u b r e  d e  1 9 3 2 ) ;  O r d e n  d e 2 2  d e  a b r i l  d e  

1 9 3 3  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  1 9 3 3 ) ;  O r d e n  d e  3 1  d e  o c t u b r e  d e  1 9 6 0  ( B O E ,  d e  1 3  d e  f e b r e r o  d e  1 9 6 1 )

(47 ) .-  R e a l  D e c r e t o  d e  1 7  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 2 8  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  1 8  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 2 8 ) ;  O r d e n  d e  

1 2  d e  ju n io  d e  1 9 4 7  ( B O E ,  d e  1 2  d e  a g o s t o  d e  1 9 4 7 ) ;  O r d e n  d e  3 1  d e  j u l i o  d e  1 9 5 2  ( B O E ,  d e  2 9  d e  a g o s t o  d e  

1 9 5 2 ) ;  O r d e n  d e  7  d e  o c t u b r e  d e  1 9 5 2  ( 2 4  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 5 2 ) ;  O r d e n  d e  7  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 5 3  ( B O E ,  

d e  2  d e  m a y o  d e  1 9 5 4 ) ;  O r d e n  d e  1 5  d e  j u n i o  d e  1 9 5 5  ( B O E  2 2  d e  a g o s t o  d e  1 9 5 5 ) .
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Francisco Prieto Moreno y por un importe 371.894,04 pesetas, que tenía por objeto la 
reconstrucción de la escalera y cubiertas del palacio.

Muchas de las obras que se hicieron en el Palacio de Carlos V, respondieron 
a que se ubicaran en el palacio diversos museos118. En 1940 se aprueba el proyecto 
parcial de obras de adaptación del palacio para Museo de Arte Árabe y Residencia 
Imperial. El proyecto es presentado por Francisco Prieto-Moreno Pardo y ascendía el 
presupuesto del mismo a 49.982,50 pesetas. Se planteaba la realización de las obras 
precisas para la terminación del vestíbulo del palacio, la terminación de las salas 
situadas en la planta baja y la construcción de la escalera de acceso a la planta alta 
y cubiertas de la misma. Estas obras serían sufragadas por el Ayuntamiento de 
Granada. En 1945, se aprueba el proyecto parcial de adaptación del palacio para 
museos y oficinas, formulado por Francisco Prieto Moreno, cuyo presupuesto ascen
dió a 222.543'58 pesetas. En 1954 se aprueba un proyecto de obras, formulado por 
Francisco Prieto Moreno y cuyo presupuesto ascendía a 229.994,49 pesetas, para 
reconstruir la cubierta de la nave sudeste del palacio con el fin de habilitar dicha nave 
para Museo de Bellas Artes.

Igualmente, y por lo que se refiere a los usos y destinos que se dieron al 
Palacio de Carlos V,48 49 cabe destacar las obras de adaptación del palacio para Museo 
Arqueológico de la Alhambra, para las que se aprobó, en 1946, un presupuesto por 
importe de 15.312,56 pesetas. Con posterioridad, se realizan nuevas obras en el 
Museo Arqueológico. En 1948, se aprueba un proyecto de conservación y reparación 
del museo, por un importe de 39.598'41 pesetas; en 1949, se aprueba un proyecto de 
obras de mejoramiento y conservación del museo por un importe de 47.828,65 pese
tas; en 1950, se aprueba un proyecto de mejoramiento y conservación del museo, por 
un importe de 14.756 79 pesetas y, en1952, un proyecto de obras de reparación del 
museo, por un importe de 19.997,71 pesetas. En 1956, se aprueba un nuevo proyec
to de obras por importe de 42.188,69 pesetas. Los proyectos, menos el primero, son 
redactados por Francisco Prieto Moreno.

En cuanto al a lum brado  de la A lh am b ra ,50 en 1953 se aprueba un proyecto 
de obras para instalaciones eléctricas (alumbrado artístico) por un importe de cerca

(48)  . -  O r d e n  d e  2 6  d e  e n e r o  d e  1 9 4 0  ( B O E ,  d e  3 0  d e  e n e r o  d e  1 9 4 0 ) ;  O r d e n  d e  6  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 4 5  (B O E ,  

d e  1 3  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 4 5 ) ;  O r d e n  d e  1 6  d e  ju l i o  d e  1 9 5 4  ( B O E ,  d e  1 3  d e  a g o s t o  d e  1 9 5 4 )

(49)  . -  O r d e n  d e  1 6  d e  ju l i o  d e  1 9 4 6  ( B O E ,  d e  1 1  d e  a g o s t o  d e  1 9 4 6 ) ,  O r d e n  d e  5  d e  o c t u b r e  d e  1 9 4 8 ;  (B O E ,  

d e  1 4  d e  o c t u b r e  d e  1 9 4 8 ) ;  O r d e n  d e  2 2  d e  o c t u b r e  d e  1 9 4 9  ( B O E ,  d e  3 1  d e  o c t u b r e  d e  1 9 4 9 ) ;  O r d e n  d e  3 0  

d e  a g o s t o  d e  1 9 5 0  ( B O E ,  d e  1 7  d e  s e p t i e m b r e  d e  1 9 5 0 ) ;  O r d e n  d e  2 5  d e  s e p t i e m b r e  d e  1 9 5 2  ( B O E ,  d e  2 2  d e  

o c t u b r e  d e  1 9 5 2 ) ;  O r d e n  d e  8  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 5 6  ( B O E ,  d e  1 6  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 5 6 ) .

E x is t e  u n  p r o y e c t o  d e  i n s t a l a c i ó n  d e l  M u s e o  A r q u e o l ó g i c o  e n  l a  A l h a m b r a ,  q u e  d a t a  d e  1 9 4 4  y  a s c ie n d e  a  

4 8 . 2 8 5 , 6 8  p e s e t a s ,  s in  e m b a r g o  n o  s e  in d i c a  q u e  e s a s  o b r a s  s e  r e a l i z a r a n  e n  e l  p a l a c i o  d e  C a r l o s  V . O r d e n  d e  

2 1  d e  a b r i l  d e  1 9 4 4  ( B O E  1 0  d e  m a y o  d e  1 9 4 4 )

O t r a s  o b r a s  s e r í a n  l a s  p r e v i s t a s  e n  O r d e n  d e  3  d e  a g o s t o  d e  1 9 5 5  ( B O E ,  d e  1 4  d e  s e p t i e m b r e  d e  1 9 5 5 ) ,  O rd e n  

d e  2 8  d e  s e p t i e m b r e  d e  1 9 5 6  ( B O E ,  d e  2 6  d e  o c t u b r e  d e  1 9 5 6 ) ;  O r d e n  d e  9  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 5 7  ( B O E ,  d e  

1 9  d e  e n e r o  d e  1 9 5 9 ) ;  O r d e n  d e  2 1  d e  o c t u b r e  d e  1 9 5 8  ( B O E ,  d e  2 6  d e  e n e r o  d e  1 9 5 9 ) ;

(50)  . -  O r d e n  d e  1 6  d e  s e p t i e m b r e  d e  1 9 5 3  ( B O E ,  d e  2 7  d e  f e b r e r o  d e  1 9 5 4 ) ;  O r d e n  d e  1 5  d e  a g o s t o  d e  1 9 5 3  

( B O E ,  d e  1 4  d e  s e p t i e m b r e  d e  1 9 5 3 ) ;  O r d e n  d e  8  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 5 6  ( B O E ,  d e  1 6  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 5 6 ) ;
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de 450.000 pesetas y en 1954 por importe de 112.753,39 pesetas. En 1956 se aprue
ba un proyecto de ampliación de instalación eléctrica, por un importe de 224.662,93 
pesetas. En 1952 se aprueba la adquisición e instalación de reflectores en la 
Alhambra. Un año después, se aprueba la adquisición de reflectores por importe de
249.597,50 pesetas. Estas obras ya no son de conservación, sino que con ellas ser 
trata de dar valor, de realzar el conjunto monumental.

En cuanto a la A c eq u ia  R eal de la A lh am b ra 51 se realizan obras, en 1954, 
por 2.485676,31 pesetas y, en 1960, por importe de 460.957,44 pesetas.

En 1946, se aprueban obras en la M u ra lla52 de la Alhambra por importe de 
10.000 pesetas. Dos años más tarde, se aprueba el proyecto de obras, formulado por 
Francisco Prieto Moreno, en la Ig les ia  de  S an ta  M aría  d e  la A lh am b ra 53 por importe 
de 209.766,43 pesetas. Las obras tenían por objeto la sustitución de las armaduras y 
cubiertas de todo le templo y repasar las coronaciones de los muros y cornisas. En 
1952 se realizan obras por importe de 149.081,08 pesetas, con arreglo al proyecto 
redactado por Francisco Prieto Moreno, en las entradas al M exu ar54.

Tampoco faltan disposiciones que se refieren a la conservación de los 
Bosques de la Alhambra55.

Dentro de la conservación, hay que señalar que sobre el Generalife se des
arrollaron sucesivos proyectos56.

Los proyectos de conservación son redactados por Leopoldo Torres Balbás57

O r d e n  d e  2 1  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 5 2  ( B O E ,  d e  7  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 5 2 ) ;  O r d e n  d e  2 7  d e  j u n i o  d e  1 9 5 3  ( B O E ,  

d e  1 4  d e  s e p t i e m b r e  d e  1 9 5 3 ) .

( 5 1 )  .-  D e c r e t o  d e  9  d e  a b r i l  d e  1 9 5 4  ( B O E ,  d e  2 5  d e  a b r i l  d e  1 9 5 4 ) . E l  p r o c e d i m i e n t o  d e  a d j u d i c a c i ó n  s e  p u e d e  

s e g u ir  a  t r a v é s  d e l  B O E ,  d e  2 9  d e  a b r i l  d e  1 9 5 4  y  d e l  B O E ,  d e  2 4  d e  j u n i o  d e  1 9 5 4 .

D e c r e to  d e  7  d e  ju l i o  d e  1 9 6 0  ( B O E ,  d e  1 2  d e  ju l i o  d e  1 9 6 0 )  y  D e c r e t o  d e  1 8  d e  m a y o  d e  1 9 6 1  ( B O E ,  d e  3 0  

d e  m a y o  d e  1 9 6 1 ) .

(52 ) .-  O r d e n  d e  1 5  d e  m a r z o  d e  1 9 4 6  ( B O E ,  d e  2  d e  a b r i l  d e  1 9 4 6 )

( 5 3 )  .-  O r d e n  d e  2 1  d e  a b r i l  d e  1 9 4 8  ( B O E ,  d e  6  d e  ju l i o  d e  1 9 4 8 )

E n  e s t e  m is m o  a ñ o  s e  a p r u e b a n  o b r a s  d e  r e p a r a c i ó n  e n  l a  C a s a - D i r e c c i ó n  d e  l a  A l h a m b r a .  O r d e n  d e  1 7  d e  

m a r z o  d e  1 9 4 8  ( B O E ,  d e  7  d e  m a y o  d e  1 9 4 8 )

(54 ) .-  O r d e n  d e  1 2  d e  s e p t i e m b r e  d e  1 9 5 2  ( B O E ,  d e  9  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 5 2 )

( 5 5 )  . -  R e a l  O r d e n  d e  2 8  d e  f e b r e r o  d e  1 9 1 4  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  7  d e  m a r z o  d e  1 9 1 4 ) ;  R e a l  O r d e n  d e  3 0  d e  

a g o s to  d e  1 9 2 0  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  5  d e  s e p t i e m b r e  d e  1 9 2 0 ) ;  R e a l  O r d e n  d e  2 0  d e  a g o s t o  d e  1 9 2 0  

( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  1 8  d e  s e p t i e m b r e  d e  1 9 2 0 ) ;  R e a l  O r d e n  d e  3 0  d e  e n e r o  d e  1 9 2 3  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  

1 8  d e  f e b r e r o  d e  1 9 2 3 ) ;  R e a l  O r d e n  d e  2 3  d e  f e b r e r o  d e  1 9 2 9  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  2 6  d e  f e b r e r o  d e  1 9 2 9 )

(56) . -  R e a l  D e c r e t o  d e  1 2  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 2 2  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  1 3  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 2 2 ) ;  R e a l  D e c r e t o  

d e  1 3  d e  o c t u b r e  d e  1 9 2 3  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  1 6  d e  o c t u b r e  d e  1 9 2 3 ) ;  O r d e n  d e  1 3  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 5 2  

( B O E ,  d e  2 4  d e  e n e r o  d e  1 9 5 3 ) ;  O r d e n  d e  1 2  d e  j u n i o  d e  1 9 5 4  ( B O E ,  d e  9  d e  a g o s t o  d e  1 9 5 4 ) ;  O r d e n  d e  3  d e  

a g o s to  d e  1 9 5 5  ( B O E ,  d e  1 2  d e  s e p t i e m b r e  d e  1 9 5 5 ) ;  R e s o l u c i ó n  d e  2 5  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 5 5  ( B O E ,  d e  1 2  

d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 5 5 )

(57 ) . -  L e o p o ld o  T o r r e s  B a l b á s  e s t u v o  a l  f r e n t e  d e  o t r o s  p r o y e c t o s  c o m o  d i v e r s a s  o b r a s  e n  e l  p a l a c i o  d e  

D a r a la h o r r a  d e  G r a n a d a  ( O r d e n  d e  1 7  d e  O c t u b r e  d e  1 9 3 2 ;  G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  2 8  d e  o c t u b r e  d e  1 9 3 2  y  

O r d e n  d e  2 0  d e  m a y o  d e  1 9 3 3 ;  G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  1 0  d e  j u n i o  d e  1 9 3 3 )
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hasta 1936 y por Francisco Prieto Moreno* 58 a partir de 1940. La mayor parte de las 
obras son realizadas por el sistema de administración.

Protección legal
La Alhambra de Granada fue uno de los primeros edificios en ser declarados 

monumentos nacionales históríco-artísticos, en concreto, en 1870. En 1896 se amplia 
esta declaración al incorporar Puerta Elvira. Los límites del recinto de la Alhambra se 
fijan en 1929. En 1979, se determinan, a efectos urbanísticos y de uso del suelo, el 
recinto y zona de protección de la Alhambra y el Generalife59. También goza de la con
dición de monumento nacional histórico-artístico, desde el año 1881, la Puerta de 
Bibarrambla o Arco de las Orejas60. Sin embargo, esta circunstancia no fue obstáculo 
para que la Puerta de Bibarrambla fuera derribada en 1884, siendo reconstruida, 
como se vio anteriormente, en el Siglo XX en los bosques de la Alhambra.

Los jardines de la Alhambra y del Generalife son declarados jardines artísti
cos en 19436'.

En e! año 2003 se incorpora la Alhambra al conjunto histórico-artístico de 
Granada62. Un año después se delimita el monumento de la Alhambra y el Generalife63.

Por último hay que señalar dos hechos. El primero la adscripción al Patronato

I g u a l m e n t e ,  l é a s e  C a r l o s  V i l c h e z  V í l c h e z .  L e o p o ld o  T o rre s  B a lb á s .  E d i t o r i a l  C o m a r e s .  1 9 9 9 .

L e o p o l d o  T o r r e s  B a l b á s  s u c e d e ,  a l  c a r g o  d e  l a  A l h a m b r a ,  a  M o d e s t o  C e n d o y a .  A l  r e s p e c t o ,  l é a s e ,  J o s é  Á lv a -  

r e z  L o p e r a .  U n a  d e c i s i ó n  p o l é m i c a :  E l  c e s e  d e  C e n d o y a  e n  1 9 2 3 .  C u a d e rn o s  d e  la  A lh a m b ra ,  n ú m e r o  1 3 . 

P á g i n a s  1 6 1 - 1 7 3 .

(5 8 )  .-  F r a n c i s c o  P r i e t o  M o r e n o  e s t u v o  a l  f r e n t e  d e  o t r o s  p r o y e c t o s  c o m o  l a s  o b r a s  e n  l a  C a t e d r a l  d e  G r a n a d a  

( O r d e n  d e  5  d e  o c t u b r e  d e  1 9 4 5 ;  B O E ,  d e  2 4  d e  o c t u b r e  d e  1 9 4 5 ) ,  e n  l a  I g l e s i a  d e  S a n t a  M a r í a  l a  M a y o r  d e  

A n t e q u e r a  ( O r d e n  d e  3 1  d e  a g o s t o  d e  1 9 5 0 ;  B O E ,  d e  2 3  d e  s e p t i e m b r e  d e  1 9 5 0 ) ,  e n  l a  C a t e d r a l  d e  B a e z a  

( O r d e n  d e  1 6  d e  o c t u b r e  d e  1 9 5 0 ;  B O E ,  d e  7  d e  e n e r o  d e  1 9 5 1 ) ,  e n  lo s  B a ñ o s  á r a b e s  d e  R o n d a  ( O r d e n  d e  6  

d e  s e p t i e m b r e  d e  1 9 5 1 ;  B O E ,  d e  1 9  d e  s e p t i e m b r e  d e  1 9 5 1 ) ,  e n  l a  i g l e s i a  d e  S a n t a  A n a  d e  G r a n a d a  (O r d e n  

d e  1 0  d e  s e p t i e m b r e  d e  1 9 5 2 ;  B O E ,  d e  7  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 5 2 ) ,  e n  l a  I g l e s i a  d e  S a n  P e d r o  d e  G r a n a d a  

( O r d e n  d e  2 0  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 5 2 ;  B O E ,  d e  2 0  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 5 2 ) ,  e n  l a  i g l e s i a  d e  S a n  P a b lo  d e  Ú b e d a  

( O r d e n  d e  1 2  d e  ju l i o  d e  1 9 5 4 ;  B O E ,  d e  1 2  d e  a g o s t o  d e  1 9 5 4 ) ,  e n  l a  c a t e d r a l  d e  G u a d i x  ( O r d e n  d e  1 5  d e  o c tu 

b r e  d e  1 9 5 4 ;  B O E ,  d e  7  d e  1 1  d e  1 9 5 4 ) , . . .

( 5 9 )  . -  O r d e n  d e  1 0  d e  l e b r e r o  d e  1 8 7 0 ;  R e a l ,  O r d e n  d e  2 1  d e  ju l i o  d e  1 8 7 2 ;  R e a l  O r d e n  d e  1 1  d e  ju n io  d e  1 8 9 6  

( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  1 4  d e  j u n i o  d e  1 8 9 6 ) ;  R e a l  O r d e n  d e  1 d e  ju l i o  d e  1 9 2 9  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  5  d e  ju lio  

d e  1 9 2 9 ) ;  D e c r e t o  2 4 1 9 / 1 9 6 1 ,  d e  1 6  d e  d i c i e m b r e  ( B O E ,  d e  7  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 6 1 ) ;  R e a l  d e c r e t o  1 1 0 9 /1 9 7 9 ,  

d e  2 0  d e  f e b r e r o  ( B O E ,  d e  1 2  d e  m a y o  d e  1 9 7 9 )

A l  r e s p e c t o ,  J o s é  C a s t i l l o  R u i z .  L a  v a l o r a c i ó n  p a i s a j í s t i c a  d e  l a  A l h a m b r a  e n  lo s  l i b r o s  d e  v i a j e s  y  s u  r e c o n o c i

m i e n t o  t u t e l a r  e n  l a  d e c l a r a c i ó n  d e  e s t a  c o m o  m o n u m e n t o  n a c i o n a l  e n  1 8 7 0 .  C u a d e rn o s  d e  la  Alham bra, 

n ú m e r o  2 9 - 3 0 .

(60)  . -  O r d e n  d e  4  d e  o c t u b r e  d e  1 8 8 1  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  1 3  d e  o c t u b r e  d e  1 8 8 1 )

( 6 1 )  . -  D e c r e t o s  d e  2 7  d e  ju l io  d e  1 9 4 3  ( B O E ,  d e  3  d e  a g o s t o  d e  1 9 4 3 )

(62)  . -  D e c r e t o  1 8 6 / 2 0 0 3 ,  d e  2 4  d e  ju l i o  ( B O J A ,  d e  2 4  d e  ju l io ;  B O E ,  d e  2 2  d e  a g o s t o  d e  2 0 0 3 ) ;  R e s o l u c ió n  d e  

1 7  d e  m a y o  d e  2 0 0 2  ( B O J A ,  d e  1 5  d e  j u n i o  d e  2 0 0 2 ;  B O E ,  d e  1 9  d e  j u n i o  d e  2 0 0 2 )

(63)  . -  D e c r e t o  1 0 7 / 2 0 0 4 ,  d e  2 3  d e  m a r z o  ( B O J A ,  d e  1 6  d e  a b r i l ;  B O E ,  d e  2 6  d e  m a y o  d e  2 0 0 4 ) ;  R e s o l u c ió n  d e  

2 5  d e  o c t u b r e  d e  2 0 0 2  ( B O J A ,  d e  1 4  d e  n o v i e m b r e  d e  2 0 0 2 ;  B O E  d e  3  d e  e n e r o  d e  2 0 0 3 )
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de la Alhambra y Generalife de los terrenos denominados Alixares y el segundo hecho 
es la declaración del parque periurbano Dehesa del Generalife como espacio natural 
protegido".

Gastos de co n servac ió n  y  s o s ten im ien to
Inicialmente hay que distinguir entre gastos de conservación y mantenimien

to de la Alhambra y gastos de conservación del Generalife64 65. A partir de 1954 los gas
tos de conservación de la Alhambra y del Generalife se aprueban conjuntamente.

Gastos de co n servac ió n  y  so s te n im ien to  de La A lh am b ra 66
Como se puede comprobar en el Anexo I, existen datos de estos gastos 

desde 1932 a 1953. Desde 1932 a 1945, los gastos se aprueban trimestralmente y 
desde 1947, estos gastos se aprueban anualmente (respecto de los gastos de 1946

( 6 4 )  .-  A c u e r d o  d e  2  d e  ju l i o  d e  1 9 9 1  ( B O J A ,  d e  3  d e  s e p t i e m b r e  d e  1 9 9 1 ) ;  O r d e n  d e  8  d e  m a r z o  d e  1 9 9 5  

(B O J A , d e  2 2  d e  m a r z o  d e  1 9 9 5 )

( 6 5 )  . -  P a r a  u n  m a y o r  s e g u i m i e n t o  d e l  g a s t o  e n  e l  S i g l o  X I X  c o n v i e n e  c o n s u l t a r  l a  d o c u m e n t a c i ó n  e x i s t e n t e  e n  

e l A r c h iv o  H is t ó r ic o  P r o v i n c i a l  d e  G r a n a d a  r e l a t i v a  a  l a  C o m i s i ó n  P r o v i n c i a l  d e  M o n u m e n t o s  ( L e g a j o s  1 8 4 1 / 1  

a  1 8 4 1 / 6 , . . ) .  P a r a  e l  S i g l o  X X  r e s u l t a  i n d i s p e n s a b l e  l a  u t i l i z a c i ó n  d e  l a  a m p l í s i m a  d o c u m e n t a c i ó n  q u e  s e  c o n 

s e r v a  e n  e l  A r c h i v o  d e  l a  A l h a m b r a  ( P r e s u p u e s t o s  d e  l a  A l h a m b r a ,  c u e n t a s  d e  o b r a s ,  c u e n t a s  d e  c o n s e r v a 

c ió n , l ib r o s  d e  c u e n t a s  j u s t i f i c a t i v a s  d e  l a  a p l i c a c i ó n  d e l  p r e s u p u e s t o ,  l i b r o s  d e  r e c a u d a c i ó n  d e  c u o t a s  d e  e n t r a 

d a ,. . ) ,

( 6 6 )  .-  O r d e n  d e  1 8  d e  a g o s t o  d e  1 9 3 2  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  2 5  d e  a g o s t o ;  O r d e n  d e  2 8  d e  f e b r e r o  d e  1 9 3 4  

( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  1 6  d e  m a r z o  d e  1 9 3 4 ) ;  O r d e n  d e  6  d e  s e p t i e m b r e  d e  1 9 3 4  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  1 5  

d e  s e p t ie m b r e  d e  1 9 3 4 ) ;  O r d e n  d e  2 1  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 3 5  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  2 8  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 3 5 ) ;  

O r d e n  d e  2 9  d e  f e b r e r o  d e  1 9 3 6  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  8  d e  m a r z o  d e  1 9 3 6 ) ;  O r d e n  d e  4  d e  j u n i o  d e  1 9 3 6  

( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  2 3  d e  j u n i o  d e  1 9 3 6 ) ;  R e s o l u c i ó n  d e  1 8  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 3 9  ( B O E ,  1 4  d e  d i c i e m b r e  

d e  1 9 3 9 ) ;  O r d e n  d e  8  d e  m a y o  d e  1 9 4 0  ( B O E ,  d e  1 9  d e  m a y o  d e  1 9 4 0 ) ;  O r d e n  d e  8  d e  a g o s t o  d e  1 9 4 0  ( B O E ,  

d e  2 4  d e  a g o s t o  d e  1 9 4 0 ) ; O r d e n  d e  8  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 4 0  ( B O E ,  d e  1 8  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 4 0 ) ;  O r d e n  d e  

1 3  d e  f e b r e r o  d e  1 9 4 1  ( B O E ,  d e  8  d e  m a r z o  d e  1 9 4 1  ) ; O r d e n  d e  1 6  d e  m a y o  d e  1 9 4 1  ( B O E ,  1 9  d e  j u n i o  d e

1 9 4 1 )  ; O r d e n  d e  3 0  d e  o c t u b r e  d e  1 9 4 1  ( B O E ,  1 7  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 4 1 ) ;  O r d e n  d e  2 3  d e  m a r z o  d e  1 9 4 2  

(B O E , 9  d e  a b r i l  d e  1 9 4 2 ) ;  O r d e n  d e  2 6  d e  m a y o  d e  1 9 4 2  ( B O E ,  d e  8  d e  ju l i o  d e  1 9 4 2 ) ;  O r d e n  d e  2 9  d e  ju l io  

d e  1 9 4 2  ( B O E ,  d e  2 1  d e  a g o s t o  d e  1 9 4 2 ) ;  O r d e n  d e  2 8  d e  o c t u b r e  d e  1 9 4 2  ( B O E ,  d e  2 1  d e  n o v i e m b r e  d e

1 9 4 2 )  ; O r d e n  d e  5  d e  m a r z o  d e  1 9 4 3  ( B O E ,  d e  2 9  d e  m a r z o  d e  1 9 4 3 ) ;  O r d e n  d e  1 2  d e  m a y o  d e  1 9 4 3  ( B O E ,  

d e  7  d e  ju n io  d e  1 9 4 3 ) ;  O r d e n  d e  2 1  d e  a g o s t o  d e  1 9 4 3  ( B O E ,  d e  1 2  d e  o c t u b r e  d e  1 9 4 3 ) ;  O r d e n  d e  2 0  d e  

o c tu b r e  d e  1 9 4 3  ( B O E ,  d e  1 1  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 4 3 ) ;  O r d e n  d e  2 6  d e  f e b r e r o  d e  1 9 4 4  ( B O E ,  d e  1 0  d e  m a r z o  

d e  1 9 4 4 ) ;  O r d e n  d e  9  d e  m a y o  d e  1 9 4 4  ( B O E ,  d e  3  d e  j u n i o  d e  1 9 4 4 ) ;  O r d e n  d e  1 9  d e  ju l i o  d e  1 9 4 4  ( B O E ,  d e  

8  d e  a g o s t o  d e  1 9 4 4 ) ;  O r d e n  d e  7  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 4 4  ( B O E ,  d e  1 4  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 4 4 ) ;  O r d e n  d e  9  d e  

f e b r e r o  d e  1 9 4 5  ( B O E ,  d e  2 8  d e  f e b r e r o  d e  1 9 4 5 ) ;  O r d e n  d e  1 1  d e  j u n i o  d e  1 9 4 5  ( B O E ,  d e  2 9  d e  j u n i o  d e  1 9 4 5 ) ;  

O r d e n  d e  2 4  d e  ju l i o  d e  1 9 4 5  ( B O E ,  d e  1 1  d e  a g o s t o  d e  1 9 4 5 ) ;  O r d e n  d e  1 9  d e  o c t u b r e  d e  1 9 4 5  ( B O E ,  d e  8  

d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 4 5 ) ;  O r d e n  d e  1 d e  j u n i o  d e  1 9 4 6  ( B O E ,  d e  2 0  d e  j u n i o  d e  1 9 4 6 ) ;  O r d e n  d e  9  d e  s e p t i e m 

b re  d e  1 9 4 7  ( B O E ,  d e  2 6  d e  s e p t i e m b r e  d e  1 9 4 7 ) ;  O r d e n  d e  1 8  d e  m a r z o  d e  1 9 4 8  ( B O E ,  d e  7  d e  m a y o  d e  

1 9 4 8 ) ;  O r d e n  d e  2 0  d e  ju l i o  d e  1 9 4 9  ( B O E ,  d e  5  d e  a g o s t o  d e  1 9 4 9 ) ;  O r d e n  d e  2 0  d e  a b r i l  d e  1 9 5 0  ( B O E ,  d e  

1 d e  m a y o  d e  1 9 5 0 ) ;  O r d e n  d e  2 2  d e  s e p t i e m b r e  d e  1 9 5 1  ( B O E ,  d e  1 8  d e  o c t u b r e  d e  1 9 5 1 ) ;  O r d e n  d e  1 1  d e  

ju n io  d e  1 9 5 2  ( B O E ,  d e  2 2  d e  j u n i o  d e  1 9 5 2 ) ;  O r d e n  d e  5  d e  j u n i o  d e  1 9 5 3  ( B O E ,  d e  6  d e  j u n i o  d e  1 9 5 3 ) .
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no se han encontrado datos). Se pueden distinguir las siguientes fases:
1932-1942. Cada trimestre se libra una cantidad que estaría entre 24.000 y 30.000 
pesetas.
1943-1945. Cada trimestre se libra una cantidad de 40.000 pesetas 
1946-1948. Cada año se libra la cantidad de 225.000 pesetas.
1949. Este año se libra la cantidad de 300.000 pesetas.
1950-1951. Cada año se libra la cantidad de 375.000 pesetas.
1952-1953. Cada año se libra la cantidad de 450.000 pesetas.

El presupuesto de gastos de sostenimiento y conservación, entre los años 
1932 a 1936, lo remite al Ministerio el Arquitecto Leopoldo Torres Balbás. En 1939 lo 
remite el Arquitecto-Director encargado de las obras en el monumento. Desde 1940 a 
1953, el presupuesto lo remite el Arquitecto-Director de la Alhambra y el Generalife, 
que era Francisco Prieto Moreno.

Las cantidades se libraban a favor del Administrador de la Alhambra, que era 
Joaquín Torrente Frías. Esta situación se mantuvo desde 1932 a 1943. Desde este 
año, y hasta 1953, las cantidades destinadas a gastos de sostenimiento y conserva
ción se libraban a favor del Pagador de la provincia de Granada, que, en 1944, era 
Cecilio Sagrana. Previamente a que se libraran estas cantidades a favor del pagador 
de la provincia de Granada debía justificarse la cuenta del anterior trimestre, figuran
do en la partida de abono el importe de los billetes de entrada.

Los gastos de conservación y mantenimiento consistían en personal de vigi
lancia, servicio de limpieza, arreglo de jardines y alamedas y material de oficina. Sólo 
a partir de 1940 comienza a aparecer el concepto de servicio de alumbrado. Estos ser
vicios se prestarían por el sistema de administración.

G astos de conservación  y s o s ten im ien to  de el G en e ra life 67
Como se puede comprobar en el Anexo II, existen datos de estos gastos 

desde 1932 a 1952. Desde 1932 a 1945, los gastos se aprueban trimestralmente y, 
desde 1946, estos gastos se aprueban anualmente. Se pueden distinguir las siguien
tes fases:
1932-1942. Cada trimestre se libra una cantidad que estaría entre 18.99975 y 22.500 
pesetas

( 6 7 ) . -  O r d e n  d e  1 8  d e  a g o s t o  d e 1 9 3 2  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  2 5  d e  a g o s t o  d e  1 9 3 2 ) ;  O r d e n  d e  6  d e  s e p t ie m 

b r e  d e  1 9 3 4  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  1 5  d e  s e p t i e m b r e  d e  1 9 3 4 ) ;  O r d e n  d e  2 9  d e  f e b r e r o  d e  1 9 3 6  ( G a c e t a  de  

M a d r i d ,  8  d e  m a r z o  d e  1 9 3 6 ) ;  O r d e n  d e  3 0  d e  m a y o  d e  1 9 3 6  ( G a c e t a  d e  M a d r i d ,  d e  5  d e  j u n i o  d e  1 9 3 6 ) ;  O r d e n  

d e  8  d e  m a y o  d e  1 9 4 0  ( B O E ,  d e  1 9  d e  m a y o  d e  1 9 4 0 ) ;  O r d e n  d e  8  d e  a g o s t o  d e 1 9 4 0  ( B O E ,  d e  2 4  d e  a g o s to  

d e  1 9 4 0 ) ;  O r d e n  d e  8  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 4 0  ( B O E ,  d e  1 8  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 4 0 ) ;  O r d e n  d e  6  d e  a g o s t o  d e  

1 9 4 1  ( B O E ,  d e  2 3  d e  a g o s t o  d e  1 9 4 1 ) ,  O r d e n  d e  2 8  d e  m a r z o  d e  1 9 4 2  ( B O E ,  d e  2 0  a b r i l  d e  1 9 4 2 ) ;  O r d e n  d e  

5  d e  m a r z o  d e  1 9 4 3  ( B O E ,  d e  2 9  d e  m a r z o  d e  1 9 4 3 ) ;  O r d e n  d e  9  d e  m a y o  d e  1 9 4 4  ( B O E ,  d e  3  d e  ju n io  d e  

1 9 4 4 ) ;  O r d e n  d e  1 9  d e  ju l i o  d e  1 9 4 4  ( B O E ,  d e  8  d e  a g o s t o  d e  1 9 4 4 ) ;  O r d e n  d e  7  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 4 4  (B O E ,  

d e  1 4  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 4 4 ) ;  O r d e n  d e  1 1  d e  j u n i o  d e  1 9 4 5  ( B O E ,  d e  2  d e  j u l i o  d e  1 9 4 5 ) ;  O r d e n  d e  2 4  d e  

j u l io  d e  1 9 4 5  ( B O E ,  d e  1 1  d e  a g o s t o  d e  1 9 4 5 ) ;  O r d e n  d e  1 d e  j u n i o  d e  1 9 4 6  ( B O E ,  d e  2 0  d e  ju n i o  d e  1 9 4 6 ) ;  

O r d e n  d e  2 0  d e  ju l io  d e  1 9 4 9  ( B O E ,  d e  5  d e  a g o s t o  d e  1 9 4 9 ) ;  O r d e n  d e  2 0  d e  a b r i l  d e  1 9 5 0  ( B O E ,  d e  1 d e  

m a y o  d e  1 9 5 0 ) ;  O r d e n  d e  1 1  d e  j u n i o  d e  1 9 5 2  ( B O E ,  d e  1 d e  ju l io  d e  1 9 5 2 ) .
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1946. Este año se libra la cantidad de 125.000 pesetas.
1949. Este año se libra la cantidad de 150.000 pesetas.
1950. Este año se libra la cantidad de 175.000 pesetas.
1952. Este año se libra la cantidad de 200.000 pesetas.

El presupuesto de gastos de sostenimiento y conservación, entre los años 
1932 a 1936, lo remite al Ministerio el Arquitecto Leopoldo Torres Balbás. Desde 1940 
a 1952, el presupuesto lo remite el Arquitecto-Director de la Alhambra y el Generalife, 
que era Francisco Prieto Moreno.

Las cantidades se libraban a favor del Administrador de la Alhambra, que era 
Joaquín Torrente Frías. Esta situación se mantuvo desde 1932 a 1943. Desde este 
año, y hasta 1952, las cantidades destinadas a gastos de sostenimiento y conserva
ción se libraban a favor del Pagador de la provincia de Granada, que, en 1944, era 
Cecilio Sagrana. Previamente a que se libraran estas cantidades a favor del pagador 
de la provincia de Granada debía justificarse la cuenta del anterior trimestre, figuran
do en la partida de abono el importe de los billetes de entrada.

Los gastos de conservación y mantenimiento consistían en personal de vigi
lancia, servicio de limpieza, arreglo de jardines y alamedas y material de oficina. Sólo 
a partir de 1944 comienza a aparecer el concepto de servicio de alumbrado. Estos ser
vicios se prestarían por el sistema de administración.

Gastos de con servac ión  y  so s te n im ien to  de La A lh am b ra  y el G en e ra life 68
Como se puede comprobar en el Anexo III, existen datos de estos gastos 

desde 1954 a 1960. Entre estos año se libra, anualmente, la cantidad de 650.000 
pesetas.

El presupuesto de gastos de conservación y sostenimiento, entre los años 
1954 a 1958, lo remite al Ministerio el Arquitecto-Director de la Alhambra y Generalife, 
que era Francisco Prieto Moreno. En los dos últimos años (1959-1960), el presupues
to de gastos de conservación y mantenimiento lo remite al departamento ministerial 
el Vicepresidente del Patronato de la Alhambra y Generalife de Granada, que era 
Antonio Marín Ocete.

Las cantidades se libraban a favor de los Organismos Autónomos de la 
Alhambra y el Generalife como cantidades “a justificar”.

Los gastos de conservación y sostenimiento consistían en personal de vigi
lancia, servicio de limpieza, arreglo de jardines y alamedas, material de oficina y ser
vicio de alumbrado. Estos servicios se prestarían por el sistema de administración.

La elaboración de un presupuesto conjunto para la Alhambra y el Generalife 
no supuso un incremento en los fondos, sino simplemente la suma de los importes 
que recibía cada uno de estos dos monumentos por separado.

Se observa que estas partidas presupuestarias destinadas a la conservación

( 6 8 ) . -  O r d e n  d e  2 1  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 5 4  ( B O E ,  d e  6  d e  e n e r o  d e  1 9 5 5 ) ;  O r d e n  d e  1 7  d e  e n e r o  d e  1 9 5 6  ( B O E ,  

d e  2 6  d e  f e b r e r o  d e  1 9 5 6 ) ;  O r d e n  d e  2 2  d e  m a r z o  d e  1 9 5 5  ( B O E ,  d e  2 4 d e  a b r i l  d e  1 9 5 5 ) ;  O r d e n  d e  1 8  d e  j u n i o  

d e  1 9 5 6  ( B O E ,  d e  6  d e  a g o s t o  d e  1 9 5 6 ) ;  O r d e n  d e  2 8  d e  ju l i o  d e  1 9 5 8  ( B O E ,  d e  2 1  d e  e n e r o  d e  1 9 5 9 ) ;  O r d e n  

d e  1 0  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 5 9  ( B O E ,  d e  1 4  d e  e n e r o  d e  1 9 6 0 ) ;  O r d e n  d e  6  d e  m a y o  d e  1 9 6 0  ( B O E ,  d e  2 9  d e  

ju n io  d e  1 9 6 0 )
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y sostenimiento de la Alhambra se refieren a la conservación ordinaria. Sin embargo, 
toda obra que se llevase a cabo requería de un proyecto, de la aprobación del gasto,...

Como Anexo IV, se incorpora el estado de gastos e ingresos del Organismo 
Autónomo de carácter administrativo Patronato de la Alhambra y Generalife. Estos 
gastos de gastos e ingresos aparecen en las leyes de Presupuestos de la Comunidad 
Autónoma de Andalucía69 70.

Tarifas
Se han localizado las tarifas publicadas en los años 1943, 1952, 1955,1963 

1973 y 1976™. Existen numerosas categorías de tarifas. En los años 1955 y 1963, se 
regula una tarifa reducida para las tardes de los jueves y una tarifa especial que impli
caba la gratuidad para las tardes de los domingos y el día 2 de enero. La evolución de 
estas tarifas puede observarse en el Anexo V. La evolución tarifaria relativa a la visita 
pública (en concreto, visita general diurna y visita diurna al Generalife) producida en 
los últimos años puede seguirse a través del Anexo VI71. Además de las tarifas por visi
ta pública, se ha regulado el canon de rodaje, el canon para actos culturales (ambos

(69)  . -  L e y  1 / 1 9 8 7 ,  d e  3 0  d e  e n e r o  ( B O J A ,  d e  1 d e  f e b r e r o  d e  1 9 8 7 ;  B O E ,  d e  2 0  d e  f e b r e r o  d e  1 9 8 7 ) ;  Ley  

1 0 / 1 9 8 7 ,  d e  2 8  d e  d i c i e m b r e  ( B O J A ,  d e  3 0  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 8 7 ;  B O E ,  d e  8  d e  f e b r e r o  d e  1 9 8 9 ) ;  L e y  2 /1 9 9 0 ,  

d e  2  d e  f e b r e r o  d e  1 9 9 0  ( B O J A ,  d e  6  d e  f e b r e r o  d e  1 9 9 0 ;  B O E ,  d e  2 6  d e  f e b r e r o  d e  1 9 9 0 ) ;  L e y  6 / 1 9 9 0 ,  d e  2 9  

d e  d i c i e m b r e  ( B O J A ,  d e  3 1  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 9 0 ;  B O E ,  d e  1 3  d e  f e b r e r o  d e  1 9 9 1 ) ;  L e y  3 / 1 9 9 1 ,  d e  2 6  de  

d i c i e m b r e  ( B O J A ,  d e  3 1  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 9 1 ;  B O E ,  d e  9  d e  m a r z o  d e  1 9 9 2 ) ;  L e y  9 / 1 9 9 3 ,  d e  3 0  d e  d ic ie m 

b r e  ( B O J A ,  d e  3 1  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 9 3 ;  B O E ,  d e  5  d e  m a r z o  d e  1 9 9 4 ) ;  L e y  7 / 1 9 9 6 ,  d e  3 1  d e  ju l io  ( B O J A , de  

1 d e  a g o s t o  d e  1 9 9 6 ;  B O E ,  d e  6  d e  s e p t i e m b r e  d e  1 9 9 6 ) ;  L e y  8 / 1 9 9 6 ,  d e  2 6  d e  d i c i e m b r e  ( B O J A ,  d e  31  d e  

d i c i e m b r e  d e  1 9 9 6 ;  B O E ,  d e  2 0  d e  f e b r e r o  d e  1 9 9 7 ) ;  L e y  7 / 1 9 9 7 ,  d e  2 3  d e  d i c i e m b r e  ( B O J A ,  d e  3 1  d e  d ic ie m 

b r e  d e  1 9 9 7 ;  B O E ,  d e  6  d e  f e b r e r o  d e  1 9 9 8 ) ;  L e y  1 0 / 1 9 9 8 ,  d e  2 8  d e  d i c i e m b r e  ( B O J A ,  d e  3 1  d e  d ic ie m b r e  d e  

1 9 8 8 ;  B O E ,  d e  5  d e  f e b r e r o  d e  1 9 9 9 ) ;  L e y  1 6 / 1 9 9 9 ,  d e  2 8  d e  d i c i e m b r e  ( B O J A ,  d e  3 1  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 9 9 ;  

B O E ,  d e  1 d e  f e b r e r o  d e  2 0 0 0 ) ;  L e y  1 / 2 0 0 0 ,  d e  2 7  d e  f e b r e r o  ( B O J A ,  d e  3 0  d e  d i c i e m b r e  d e  2 0 0 0 ;  B O E ,  d e  2 4  

d e  e n e r o  d e  2 0 0 1 ) ;  L e y  1 4 / 2 0 0 1 ,  d e  2 6  d e  d i c i e m b r e  ( B O J A ,  d e  3 1  d e  d i c i e m b r e  d e  2 0 0 1 ;  B O E ,  d e  2 2  d e  e n e ro  

d e  2 0 0 2 ) ;  L e y  9 / 2 0 0 2 ,  d e  2 1  d e  d i c i e m b r e  ( B O J A ,  d e  2 4  d e  d i c i e m b r e  d e  2 0 0 2 ;  B O E ,  d e  1 5  d e  e n e r o  d e  2 0 0 3 ) ;  

L e y  1 7 / 2 0 0 3 ,  d e  2 9  d e  d i c i e m b r e  ( B O J A ,  d e  3 1  d e  d i c i e m b r e  d e  2 0 0 3 ;  B O E ,  d e  3 0  d e  e n e r o  d e  2 0 0 4 )  y  Ley  

2 / 2 0 0 4 ,  d e  2 8  d e  d i c i e m b r e  ( B O J A ,  d e  3 1  d e  d i c i e m b r e ;  B O E ,  d e  2 1  d e  e n e r o  d e  2 0 0 5 ) .

L a  R e v i s t a  C u a d e r n o s  d e  l a  A l h a m b r a ,  d e s d e  e l  a ñ o  1 9 9 8 ,  c o n t i e n e  u n  b r e v e  r e s u m e n  d e l  P r e s u p u e s t o  d e  

I n g r e s o s  y  G a s t o s ,  a s í  c o m o  u n a  e s t a d í s t i c a  d e  v i s i t a n t e s .

(70)  . -  O r d e n  d e  2 3  d e  a g o s t o  d e  1 9 4 3  ( B O E ,  d e  3  d e  s e p t i e m b r e  d e  1 9 4 3 ) ;  O r d e n  d e  2 4  d e  f e b r e r o  d e  1 9 4 5  

( B O E ,  d e  2 8  d e  f e b r e r o ) ;  O r d e n  d e  2 5  d e  j u n i o  d e  1 9 5 2  ( B O E ,  d e  2 9  d e  j u l i o  d e  1 9 5 2 ) ;  O r d e n  d e  1 3  d e  abril 

d e  1 9 5 5  ( B O E ,  d e  2 0  d e  m a y o  d e  1 9 5 5 ) ;  O r d e n  d e  1 0  d e  m a y o  d e  1 9 6 3  ( B O E ,  d e  1 8  d e  j u n i o  d e  1 9 6 3 ) ;  D e c r e to  

1 2 2 9 / 1 9 7 3 ,  d e  7  d e  ju n i o  ( B O E ,  d e  7  d e  j u n i o )  y  D e c r e t o  1 8 6 7 / 1 9 7 6 ,  d e  2 8  d e  ju l i o  ( B O E ,  d e  4  d e  a g o s t o ) .  

S e  h a n  l o c a l i z a d o  p o c a s  d i s p o s i c i o n e s  q u e  r e g u l e n  l a  t a s a  o  t a r i f a  d e  e n t r a d a  y / o  v i s i t a  d e  f o r t a l e z a s .  C o m o  

“r a r a  a v i s ’’ s e  p u e d e  c i t a r  e l  D e c r e t o  3 0 3 / 1 9 6 0 ,  d e  2 5  d e  f e b r e r o  ( B O E ,  d e  2  d e  m a r z o )  q u e  r e g u l a  l a  ta s a  de  

e n t r a d a  y  v i s i t a  d e l  A l c á z a r  d e  T o le d o .

(71)  . -  R e a l  D e c r e t o  1 1 4 8 / 1 9 7 8 ,  d e  2  d e  j u n i o  ( B O E ,  d e  3  d e  j u n i o  d e  1 9 7 8 ) ;  R e a l  D e c r e t o  1 9 3 6 / 1 9 7 9 , d e  3  d e  

a g o s t o  ( B O E ,  d e  8  d e  a g o s t o  d e  1 9 7 9 ) ;  R e a l  D e c r e t o  1 6 1 1 / 1 9 8 0 ,  d e  3 1  d e  ju l io  ( B O E ,  d e  4  d e  a g o s t o  d e  1 9 8 0 ) ;  

O r d e n  d e  7  d e  m a r z o  d e  1 9 8 9  ( B O J A ,  d e  2 1  d e  m a r z o  d e  1 9 8 9 ) ;  O r d e n  d e  1 1  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 9 0  (B O J A ,
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se establecen desde 1989), los precios por expedición de permisos para reproducción 
de los bienes del patrimonio Histórico que custodia el Patronato (desde 1995) y los 
precios por servicio de reproducción (a partir de 1997).

Conclusiones
En primer lugar, reivindicar los boletines oficiales como un instrumento de 

investigación castellológica. A ello hay que sumar la necesidad de estudiar que ha 
sido de nuestros castillos durante el recién terminado siglo XX.

En segundo lugar, en relación con la Alhambra, se constata un gran cambio. 
Frente a la Alhambra de Granada de 1869, patrimonio de la Corona, descuidada, con 
una estructura administrativa preocupada por el cobro de los censos y la recuperación 
de terrenos y con una novedosa preocupación por la conservación del monumento, 
hoy nos encontramos con una Alhambra en torno a la cual se ha creado una gran 
estructura administrativa, preocupada por la conservación. No obstante, esta situación 
actual no está exenta de problemas como, por ejemplo, los derivados de una sobre
explotación turística. Al objeto de tener un mayor conocimiento de los actuales pro
blemas de la Alhambra, resulta interesante leer los diversos estudios realizados sobre 
el Plan Especial de la Alhambra y Alijares.

de 21 de diciembre de 1990); Orden de 3 de diciembre de 1991 (BOJA, de 31 de diciembre de 1991); Orden 
de 3 de diciembre de 1993 (BOJA, de 28 de diciembre de 1993); Orden de 6 de noviembre de 1995 (BOJA, 

de 12 de diciembre de 1995); Orden de 3 de marzo de 1997 (BOJA, de 13 de marzo de 1997); Orden de 20 

de febrero de 1998 (BOJA, de 14 de marzo de 1998); Orden de 19 de octubre de 1998 (BOJA, de 15 de diciem

bre de 1998); Orden de 23 de mayo de 2000 (BOJA, de 29 de junio de 2000); Orden de 19 de junio de 2001 
(BOJA, de 2 de agosto de 2001); Orden de 5 de diciembre de 2001 (BOJA, de 15 de enero de 2002); Orden 

de 24 de enero de 2003 (BOJA, de 19 de febrero de 2003); Orden de 9 de febrero de 2004 (BOJA, de 9 de 
marzo de 2004).

Orden de 17 de marzo de 1994 (BOJA, de 17 de junio de 1994); Resolución de 24 de enero de 2003 (BOJA, 

de 13 de febrero de 2003)
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ANEXO I
AÑO TRIMESTRE

r
TRIMESTRE
2°

TRIMESTRE
3°

TRIMESTRE
4o

TOTAL

1932 29.999'5
1934 29.999 75
1935 26.99975
1936 28.49975 28.49975
1939 24.000
1940 28.500 28.500 28.500
1941 28.500 28.500 28.500
1942 28.500 28.500 28.500 28.500 114.000
1943 40.000 40.000 40.000 40.000 160.000
1944 40.000 40.000 40.000 40.000 160.000
1945 40.000 40.000 40.000 40.000 160.000
1946 225.000
1947 225.000

1948 225.000
1949 300.000
1950 375.000
1951 375.000
1952 450.000
1953 450.000

ANEXO II
AÑO TRIMESTRE

1°
TRIMESTRE
2o

TRIMESTRE
3o

TRIMESTRE
4o

TOTAL

1932
1934

19.999,5
19.999,14

1936 18.999,75 18.999,75
1940 19.000 19.000 19.000
1941 19.000
1942 22.500
1943 22.500
1944 22.500 22.500 22.500
1945 22.500 22.500
1946 125.000
1949 150.000
1950 175.000
1952 200.000
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ANEXO III
AÑO TOTAL
1954 650.000
1955 650.000
1956 650.000
1958 650.000
1959 650.000
1960 650.000

ANEXO IV
AÑO TOTAL
1987 552.459.000 Pts.
1988 617.426.000 Pts.
1989 896.977.000 Pts.
1990 854.242.000 Pts.
1991 832.805.000 Pts.
1992 857.395.000 Pts.
1993
1994 985.927.000 Pts.
1995
1996
1997 1.058.724.000 Pts.
1998 1.067.691.000 Pts.
1999 1.274.054.000 Pts.
2000 1.483.689.000 Pts (8.917.000 Euros)
2001 1.606.770.000 Pts. (9.657.000 Euros)
2002 11.251.613 Euros
2003 12.086.099 Euros
2004 15.035.800 Euros
2005 16.991.800 Euros

ANEXO V
TARIFA Desde 01-10- 

1943
Desde
01-3-
1945

Desde 01- 
07-1952

Desde 01- 
05-1955

Desde 01- 
06-1963

Desde
17-06-
1973

Desde
05-08-
1976

Todo el 
conjunto 
(Palacio, 
Torres,
Partal,
Alcazaba,
Generalife)

25 Pts. 50 Pts.

Generalife 2 Pts 3 Pts. 5 Pts. 10 Pts. 10 Pts 10 Pts
Alcazaba 2 Pts. 1 Pts 2 Pts. 5 Pts. 10 Pts 10 Pts
Torres 1 Pts 3 Pts. 5 Pts. 10 Pts. 10 Pts 10 Pts
Visita
nocturna

3 Pts. 10 Pts. 50 Pts.
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ANEXO VI
VISITA GENERAL 
DIURNA

VISITA DIURNA 
GENERALIFE

Desde 4-06-1978 120/200 Pts. 20 Pts.
Desde 9-08-1979 150/200 Pts. 25 Pts.
Desde 5-08-1980 200/300 Pts. 25 Pts.
1989 440 Pts. 105 Pts.
1991 500 Pts. 125 Pts.
1992 525 Pts. 150 Pts.
1994 625 Pts. 250 Pts.
Desde 13-12-1995 675 Pts.
m i 725 Pts.
Desde 15-03-1998 750 Pts.
1999 1000 Pts.
30-06-2000 1000 Pts.
2002 7 Euros
2003 8 Euros
2004 10 Euros
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UNA FORTIFICACIÓN MEDIEVAL EN EL SUR-OCCIDENTE DE 
ASTURIAS: EL CASTILLO DEL CONDE PIÑOLO

David Flórez de la Sierra 
Alejandro García Álvarez-Busto

Introducción
El territorio de la Asturias medieval estaba vertebrado por dos grupos básicos 

de fortificaciones: por un lado nos encontramos con un renombrado conjunto de casti
llos de primera categoría -Gauzón, Tudela, San Martín-, dispuestos bajo la tutela 
regia, y que funcionaron como elementos principales en la organización de los alfoces 
asturianos entre los siglos IX y XIII, desde un punto de vista político, militar y adminis
trativo. De estas fortalezas reales conservamos un nutrido corpus de documentación 
escrita que, junto a la incipiente investigación arqueológica centrada en este tipo de 
yacimientos , está permitiendo sentar las bases definitorias de su funcionamiento y 
morfología durante su época de apogeo.

Frente a estos, el paisaje rural asturiano aparece salpicado de un amplio, y 
todavía muy poco conocido, elenco de testimonios arqueológicos que nos remiten a 
una suerte de fortificaciones de segunda o tercera categoría , tanto desde el punto de 
vista de la documentación de la que disponemos acerca de ellos, como atendiendo a 
su hipotética preeminencia política sobre el espacio medieval, si la comparamos con 
la que ostentaron los castillos regios. Dentro de esta segunda categoría encontramos 
al C a s t il lo  d e l  C o n d e  P iñ o lo ,  dominando el principal valle del montañoso territorio de 
Cangas del Narcea, en el sur-occidente asturiano.

El castillo del Conde Piñolo responde plenamente a las variables que apun
tábamos anteriormente: resulta invisible para la documentación escrita medieval o 
moderna; no ha sido objeto del interés arqueológico que suscitan las fortalezas de pri
mera categoría; y los escasos testimonios con los que contamos, junto con las dimen
siones y la morfología del emplazamiento defensivo, nos remiten a una fortificación de 
segundo orden.

En el presente trabajo presentamos una primera aproximación al estudio de 1

(1) - En este sentido podem os citar los recientes estudios realizados sobre el castillo de Gauzón (Castellón) 
en los que se  revisa la documentación escrita existente sobre la fortaleza y los restos arqueológicos proce

dentes de antiguas excavaciones, v id . al respecto A. G arcía Álvarez-Busto & I. Mufilz López, 2005a y I. Muñlz 

López & A. García Álvarez-Busto, 2005b.; así como las excavaciones arqueológicas realizadas en el castillo de 

San Martín (Soto del Barco), Inéditas hasta  la fecha.
(2 ) .- Dentro de e ste  desconocido grupo de fortificaciones m enores contam os con la salvedad del castillo de 

Curíel (Gljón), que es sin duda alguna la fortaleza medieval asturiana mejor conocida desde  un punto de vista 

arqueológico gracias a las excavaciones dirigidas por el profesor J. Avelino Gutiérrez G onzález (2003). Se trata 

de un pequeño castillo fundado en el siglo IX que será  abandonado a  lo largo de la decim otercera centuria, 
presentando su mayor apogeo durante los siglos XI y XII como centro de control territorial y de representación 

regia mediante la figura de un tenente.
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esta fortificación medieval, como paso previo a la realización de excavaciones arqueo
lógicas en el yacimiento. Para ello nos servimos de las técnicas de trabajo y discipli
nas propias de la arqueología del paisaje: análisis de la situación y emplazamiento; 
morfología y aparato defensivo a través de la prospección arqueológica en superficie; 
valoración de los materiales arqueológicos recuperados; estudio de la toponimia y de 
la tradición oral; interpretación de la fotografía aérea; y finalmente, análisis de las rela
ciones entre el yacimiento y su entorno: relación con el poblamiento antiguo y medie
val, dominio visual sobre el valle, control sobre las iglesias, monasterios y villas del 
territorio, relación con caminería histórica, asociación a espacios productivos agrarios, 
ganaderos y mineros, y posible vinculación con los poderes feudales establecidos en 
la zona.

El castillo  del C onde P lñolo: an á lis is  del yac im ien to  a rqu eo lóg ico  
Situación y  em plazamiento

El castillo del conde Piñolo se localiza sobre un espolón de la sierra de Santa 
Isabel, estribación montañosa que delimita por el noroeste el valle del río Narcea en 
el tramo final de su recorrido por el concejo de Cangas del Narcea, municipio situado 
en el sur-occidente de Asturias. El yacimiento se ubica en la cota denominada Peña 
Mayor, perteneciente a la parroquia de Regla de Corias, y presenta unas coordena
das geográficas de 43°12’25” N y 6°32’18” W.

El emplazamiento de la fortificación presenta una topografía claramente des
tacada con respecto a su entorno, al ocupar el extremo de un espolón de la sierra, la 
cual presenta unas altitudes medias en torno a los 700-800 metros. Este espolón está 
orientado hacia el sur y se encuentra colgado sobre el curso del río Narcea, del que 
dista en línea de aire unos 600 metros. Presenta una cota absoluta de 645 metros 
sobre el nivel del mar y se encuentra 315 metros por encima del río.

Al igual que gran parte de la cuenca alta del río Narcea el espacio que ocupa 
el yacimiento se encuadra geológicamente entre los materiales del Paleozoico. La sie
rra de Santa Isabel, donde se localiza el yacimiento, está formada por materiales del 
periodo Carbonífero (pizarras, areniscas, conglomerados, brechas y capas de car
bón), mientras que el curso del río Narcea y los cordales situados al sureste del río 
están formados por materiales del periodo Precámbrico (pizarras, areniscas y porfi- 
roides riolíticos).

El paisaje que circunda el yacimiento está ocupado por monte bajo de urces, 
heléchos y tojos mientras que en el fondo de valle domina el arbolado de ribera, las 
plantaciones de castaños, los prados de siega y diente y las tierras de cultivo. Esta 
vega presenta una idónea orientación y unos profundos suelos enriquecidos por los 
aportes aluviales que le otorgan una alta fertilidad. Por su parte, la franja de media 
ladera situada entre la vega y la sierra, ha estado secularmente dedicada a las plan
taciones de viñedos, mencionadas desde los siglos XII y XIII en el Libro Registro de 
Corias3.

El abastecimiento de agua más cercano al castillo se localiza en el reguero 
Carouso, una pequeño arroyo tributario del Narcea que desciende por la ladera de la 
sierra a unos 600 metros al suroeste del castillo. Por debajo del yacimiento, y en las

(3).- A. García Leal, 2000.
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inmediaciones del Camino Real y del río Narcea se encuentra otro manantial, conoci
do con el expresivo topónimo de la fuente de la Condesa.

Morfología y aparato defensivo
El castillo del conde Piñolo presenta una planta general de forma ovalada 

con un eje mayor este-oeste de 55 metros y menor de 35 metros, que le otorgan una 
superficie total en torno a los 1600 m2. Además se aprecia un recinto interior de 
dimensiones más reducidas y planta sub-rectangular con un eje mayor este-oeste de 
27 metros y menor de 18 metros, con una superficie total de 450 m2. Dentro de este 
recinto interior se localizan los restos de una construcción de planta rectangular con 
unas dimensiones máximas de 10 por 7 metros y una superficie de 65 m2. Por el 
momento, y a falta de excavaciones arqueológicas, resulta extremadamente aventu
rado apuntar una cronología para estas estructuras constructivas, aunque la cons
trucción existente dentro del recinto interior parece haber estado destinada a usos 
ganaderos durante época moderna , con posterioridad por tanto al periodo de fun
cionamiento del castillo.

Menores dudas en cuanto a su atribución medieval presenta el impresionan
te tramo de muralla que se conserva del castillo, alcanzando en algunos tramos los 5 
metros de altura y cuyo trazado delimita por el sur el perímetro exterior de la fortifica
ción. El paramento exterior de esta muralla está realizado mediante hiladas irregula
res de mampostería ordinaria, casi ciclópea, formada por grandes bloques de pizarra 
toscamente desbastados y que presentan grandes dimensiones. Así, resulta frecuen
te encontrarse con bloques rectangulares de 50 o 60 cms de lado mientras que para 
rellenar las juntas y para levantar pequeñas hiladas niveladoras se emplean ripios y 
lascas de pizarra de menor tamaño. Esta fábrica de grandes bloques irregulares está 
realizada a hueso, en seco, sin documentarse nodulos de argamasa entre las llagas 
del paramento o en los inmediatos derrumbes del mismo, por lo que parece descar
tarse la utilización de mortero para trabar las hiladas del paramento.

Este tipo de obra presente en el paramento, con grandes bloques irregulares, 
toscas y amplias juntas, e inexistencia de mortero, parece restar en conjunto consis
tencia a la fábrica del paramento. En este sentido hay que tener en cuenta los consi
derables empujes que este paramento soporta de su propio relleno Interno, potencia
dos aún más por el fuerte desnivel que presentan las laderas del yacimiento. 
Seguramente en relación con estas dificultades técnicas se explica la considerable 
inclinación hacia dentro que presenta el paramento exterior de la muralla, con un 
retranqueo de 2  metros del tramo superior del paramento con respecto a su base en 
5 metros de altura. Esta inclinación del paramento exterior se aprecia claramente en 
una zona donde la muralla aparece reventada, permitiéndonos documentar también 
su morfología interna. En este corte se observa nítidamente la fábrica del paramento 
que contiene un relleno interior formado por pequeños bloques y gravas de pizarra 
que presentan escasa consistencia y que en buena parte podrían provenir de los tra
bajos de desbastado de los bloques del paramento.

En la actualidad este potente lienzo de muralla está reventado en su tramo

(4).- Esta construcción estaba  cubierta con techum bre de teja curva cerám ica sobre estructura de m adera tal 
y como reflejan los num erosos fragm entos de e ste  tipo de teja que se  recogen en el in terio r.
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central, originándose un gran volumen de derrumbes en la franja de ladera situada 
entre el cinturón amurallado y el camino de acceso a esta peña en época moderna. 
Desconocemos si este proceso de derrumbamiento de la muralla responde única
mente a factores naturales o si por el contrario han incidido en su mayor desarrollo 
labores de extracción y aprovechamiento de su piedra en época moderna. De esta 
manera, la tradición oral sitúa en el castillo el origen de los materiales con los que se 
levantaron las voluminosas dependencias neoclásicas del monasterio de Corias a 
finales del siglo XVIII y todavía se puede observar la traza de un camino de acceso a 
la peña que recorre su cara sureste y que parece estar asociado a esta labor de “saca 
de piedras” del yacimiento y al beneficio de la cantera de pizarra que delimita la forti
ficación por el noroeste. La explotación de esta cantera supuso una fuerte remodela
ción de la morfología original de la peña y del yacimiento arqueológico, lo que dificul
ta aún más la definición del perímetro completo del castillo así como de las defensas 
que protegían su flanco norte y noroeste. En cualquier caso resulta evidente que el 
asentamiento se dispone al amparo de estos crestones de pizarra explotados por la 
cantera y que en su día funcionaban como parapeto ante el viento. Mas complicado 
resulta por el momento intuir que sistema defensivo -¿líneas de fosos, vallados, etc? 
protegían esta zona de fácil acceso al castillo.

Por su parte el recinto exterior está configurado por un muro de 1,10-1,20 
metros de ancho realizado en manipostería ordinaria de bloques de pizarra a hueso. 
El aspecto general que presenta esta estructura de planta sub-rectangular difiere de 
la fábrica del lienzo de muralla, con tramos en los que se aprecian remodelaciones y 
facturas poco elaboradas, posiblemente relacionadas con un uso ganadero de este 
recinto y de la construcción alojada en su interior.

Toponim ia
Exceptuando el propio nombre del castillo, el resto de topónimos que identi

fican el espacio más cercano al yacimiento arqueológico hacen referencia a las carac
terísticas orográficas y naturales de esta zona de monte -Peña Ronda, Peña Deseíta, 
Peña Mayor, Peñol, Monel, Chagüezos-, revelándonos un tramo de la sierra con esca
sa presión antrópica, tradicionalmente dedicado a monte con un aprovechamiento 
ganadero extensivo.

Tradición  oral y leyendas
La tradición oral que hemos recogido en torno a este yacimiento arqueológi

co muestra la estrecha vinculación existente entre el castillo del conde Piñolo y el 
importante monasterio de Corias, construido en el siglo XI en la vega que se extien
de a los pies de la fortaleza. De esta manera los vecinos de Corias identifican la Peña 
Mayor con el lugar en el que se encontraba “el castillo del Conde Piñolo”. El conde 
Pinlolo Jiménez y su mujer Aldonza Muñoz, representantes de la más alta aristocra
cia asturiana del siglo XI, fueron los fundadores del monasterio de Corias en el año 
1044. Además, según la memoria oral “las piedras del castillo se utilizaron para la 
construcción del monasterio. Se construyó un camino de piedra para llegar hasta el 
castillo y la piedra se bajaba en carros de bueyes. Al final, de tanto bajar y subir los 
bueyes hacían el camino solos”. En este sentido hay que resaltar que la fábrica del
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actual monasterio de Corias corresponde a la reforma neoclásica acometida entre 
1 7 7 4  y 1808 tras el Incendio que arrasó en 1763 buena parte del conjunto monástico, 
salvándose únicamente la iglesia renacentista". Además, en buena parte de la piedra 
utilizada en los cimientos y en los muros del monasterio reconstruido se identifican 
las mismas pizarras grises que encontramos tanto en la muralla del castillo como en 
la cantera existente junto a él.

Materiales a rq u eo ló g ico s
La prospección arqueológica de la superficie del yacimiento no ofreció un 

balance demasiado positivo en lo que a identificación de materiales arqueológicos se 
refiere. Por un lado, resulta habitual encontrarse con numerosos fragmentos de te ja  
cerámica de forma curva y color rojizo, particularmente abundante en el recinto inter
no así como en los derrumbes de la construcción erigida en su interior. Este tipo de 
material constructivo presente una amplia indefinición cronológica y podría estar rela
cionado con fases de reocupación del asentamiento en época moderna asociadas a 
la explotación ganadera de su entorno.

Además de este material constructivo se localizaron 5 fragmentos de e s c o 
ria de mineral de hierro, actualmente en estudio, y que pese a no ayudarnos a la hora 
de ajustar la cronología de la fortificación nos permiten abrir la puerta a la posibilidad 
de la existencia de ciertas actividades metalúrgicas en este asentamiento fortificado 
medieval.

Relación con el en to rn o
La principal característica que define la relación entre el castillo del Conde 

Piñolo y su entorno es el importante control visual que este ejerce sobre una amplia 
franja del curso alto y medio del río Narcea. Sin duda alguna, en la elección del empla
zamiento de la fortificación una de las razones que mayor peso ostentó debió de ser 
el amplio dominio visual que se disfruta desde la cota de Peña Mayor. Este dominio 
visual se puede estructurar en dos escalas principales. Una escala menor, que hace 
referencia a la vega inmediata de Corias, sobre la que está colgado el castillo, y una 
segunda escala, de miras más amplias, y que abarca buena parte del curso del río 
Narcea que discurre entre la villa de Cangas y la villa y castillo regio de Tineo, docu
mentadas ambas desde el siglo XI.

Esta “vigilancia visual” del territorio ejercido por el castillo está determinada 
en función del control de dos elementos básicos del paisaje altomedieval: los núcleos 
de poblamiento y la red caminera.

Con respecto al poblamiento hay que destacar en primer lugar que este 
tramo del valle del río Narcea presenta importantes testimonios de poblamiento de 
época antigua, descartando que estemos ante un espacio de colonización ex-novo 
durante el Altomedievo. La sierra de Santa Isabel aparece jalonada por numerosas 
estructuras tumulares, algunas de los cuales se localizan en el entorno del castillo 
(dos túmulos se localizan a apenas 500 metros y otros dos a unos 1000 metros) y en 
las proximidades de las capillas de Santa Isabel y Santa Ana.

Por su parte en el término de Corias se encuentra el castro de “El Castiecho”,

(5).- Fr. J. Cuervo, 1897.
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localizado sobre una cota de 507 metros s.n.m. en la margen derecha del río Narcea 
y a unos 1600 metros de distancia del castillo del conde Piñolo en línea de aire6. Este 
poblado castreño cuenta con un aparato defensivo compuesto por una doble línea de 
fosos y varios aterrazamientos en la corona superior. No tenemos conocimiento direc
to de la existencia de materiales arqueológicos pertenecientes a este castro aunque 
algunos vecinos de Corias recuerdan el hallazgo de “tejas y cerámicas anaranjadas" 
en antiguas excavaciones. El asentamiento cuenta con un buen control visual sobre el 
espacio inmediato de la vega del río Narcea. En relación con esta característica geo- 
estratégica estriba una importante diferenciación entre el emplazamiento de este cas
tro y el que disfruta el castillo del conde Piñolo, ya que los 140 metros que éste se alza 
sobre el primero le otorgan un control óptico mucho más amplio, dominando visual
mente varios kilómetros del curso alto-medio del río Narcea, mientras que el recinto 
castreño queda circunscrito a su inmediata vega.

Como resulta habitual en los valles asturianos, desconocemos por el 
momento la evolución de este poblamiento antiguo durante la tardoantigüedad (siglos 
V-VII) así como su relación con el poblamiento altomedieva!. En cualquier caso hay 
que destacar que el valle de Corias presenta un importante poblamiento al menos 
desde el siglo XI. Entre los años 1031 y 1044 tiene lugar el proceso fundacional del 
monasterio cauriense por parte de los condes Piniolo Jiménez y Aldonza Muñoz7, 
Aunque algunos historiadores han querido situar esta fundación en un lugar apartado, 
incluso con ciertos ribetes eremíticos, hay que incidir, por el contrario, en la existencia 
de un poblamiento previo a la fundación monástica, y cuyos núcleos más representa
tivos serían el oratorio de San Adrián, propiedad del conde Rodrigo Díaz, así como 
las heredades de Corias pertenecientes a diferentes propietarios8.

De esta manera, el castillo controlaba un paisaje en el que surgen las pri
meras construcciones eclesiásticas vinculadas a magnates laicos y religiosos y donde 
se localizan diferentes comunidades campesinas orientadas a la explotación del fértil 
fondo de valle y el arranque de las laderas como tierras de cultivo, y al aprovecha
miento ganadero de las sierras que enmarcan el valle. Resulta complicado incidir por 
el momento en el conocimiento de otro tipo de usos del medio natural que rodea al 
yacimiento, aunque existen algunos Indicios que parecen indicar ciertas labores meta
lúrgicas asociadas al beneficio del mineral de hierro presente en el territorio. En este 
sentido recordamos las escorias encontradas en el recinto interior del yacimiento así 
como la mención a un “río de Fornorí’ en la aldea de Castrosinde en el año 1047, 
población que se corresponde con al actual pueblo de Castrosín9, situado a poco más 
de un kilómetro del castillo.

Por otra parte, tampoco sabemos cuando tiene lugar el abandono de la forti
ficación, aunque su uso no debió de rebasar los siglos XIII y XIV, periodo en el que 
parece atestiguarse la pérdida de funcionalidad de este tipo de castillos menores

(6) .- Se trata del primer poblado castreño Identificado en el concejo de C angas del Narcea por el proiosor J. 
M. González y Fernández-Vallés (1976, p. 108) el 4 de marzo de 1961.
(7) .- A. Florlano Cumbreño, 1950; E. García García, 1980.
(8) .- A. García Leal, 2000, p. 45.

(9) .- Ib ., p. 52. La posible existencia de actividad metalúrgica en Castrosín ya fue puesta de manifiesto por J. 
Arguello (1995) en su exhaustiva tesis doctoral.
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repartidos por el territorio asturiano. En este periodo plenomedieval el valle controla
do por el castillo presenta ya una fisonomía feudal muy avanzada, con unos términos 
agrarios muy consolidados trabajados por comunidades campesinas adscritas a 
parroquias dependientes del todopoderoso monasterio de Corias. Entre estas parro
quias que controlan los predios situados al pie del castillo encontramos a Santa María 
de Regla de Corias y a San Martín de Retuertas .

Además de con el poblamiento existente en esta zona el castillo presenta 
una estrecha vinculación con la caminería que organiza este tramo del valle del río 
Narcea. De esta manera, la fortificación se emplaza junto al Camino Real de 
Leitariegos, del que dista unos 150 metros en línea de aire y sobre el que se alza unos 
300 metros. Este Camino Real mantiene el trazado de la vía medieval que comunica
ba las villas de Tineo y Cangas, remontando el río Narcea para luego continuar hacia 
el sur por el valle del río Luiña , hasta cruzar la cordillera por el paso de Leitariegos 
(1525 metros s.n.m.) . Se trata de la vía de comunicación más importante del sur- 
occidente de Asturias en época medieval y parece tener su origen en época romana. 
Además, el castillo del Conde Piñolo controla directamente uno de los hitos más 
importantes de este camino, ya que en Corias se localiza uno de los pasos obligados 
del río Narcea. El puente de Corias aparece por primera vez documentado en el año 
1521 , constatándose también una Importante reforma en su fábrica en 1571 -tal y 
como consta en la inscripción de su petril- aunque existen suficientes indicios para 
pensar en una fábrica anterior plenomedieval. Este puente presenta perfil alomado, 
calzada estrecha y un solo vano con bóveda de cañón. * 11

( 1 0 )  . -  A p a r e c e  r e c o g i d a  e n  e l  i n v e n t a r i o  p a r r o q u i a l  d e l  o b i s p o  D . G u t i e r r e  r e a l i z a d o  e n  1 3 8 5 - 8 6 :  “ S a n ta  M a ría  

de R e g la  d e  C o r ia s  h ú s a la  a p re s e n ta r  e l a b b a d  d e  C o ria s . E s  c a p e llá n  lo h á n  M o ro , b e n e fig ia d o s  A lfo n s o  P ic o  

e F e rnán  G a rc ía  d e  O v ie d o . L o s  d ie z m o s  p á r te n s e  e n  e s ta  m a n e ra :  e l te rg io  lie v a  e l m o n e s te r io  d e  C o r ia s  e  e l 

terg io e l c a p e llá n  e  e l te rg io  lo s  b e n e f ic ia d o s  (d e  p o r  m e d io ). P a g a n  d e  p ro c u ra g io n  q u a re n ta  e  s e y s  m rs . 

H iende e s ta  c a p e lla n ía  m rs . e  c a d a  b e n e f i c i ó e n  F. J .  F e r n á n d e z  C o n d e ,  1 9 8 7 ,  p .  1 8 1 .

( 1 1 )  .-  I g le s i a  p a r r o q u i a l  y  m a l a t e r i a  d e  R e t u e r t a s ,  p e r t e n e c i e n t e  a l  A rg ip re s ta lg o  d e  C a n g a s ,  a p a r e c e  t a m b i é n  

m e n c i o n a d a  e n  e l  i n v e n t a r i o  p a r r o q u i a l  d e l  o b i s p o  D . G u t i e r r e  ( 1 3 8 5 - 8 6 ) :  “ S a n  M a r t in o  d e  R e tu e r ta s  h ú s a la  

a p re s e n ta r  e l a b b a d  d e  C o ria s . E s  c a p e llá n  lo h á n  R o d ríg u e z .  E s ta  e g le s ia  e s  m a la te r ia  e  d e  la s  e l im o s n a s  q u e  

g a n a n  lo s  m a la to s  lie v a  e l c a p e llá n  to d o  e l d ie z m o . N o n  p a g a  p ro c u ra g io n  n in  o tra  c o s a  s in ó n  c o m m o  c lé r ig o  

vaco" ( F e r n á n d e z  C o n d e ,  1 9 8 7 ,  p . 1 8 1 . )  L a  c a p i l l a  d e  S a n  L á z a r o  e s  e l  ú n i c o  r e s t o  d e  e s t a  m a l a t e r i a ,  c u y a  p r i 

m e r a  r e f e r e n c i a  d o c u m e n t a l  e s  d e  1 2 6 7  y  q u e  f u e  i n c a u t a d a  p o r  l a  A u d i e n c i a  e n  1 7 7 1 ;  p r e v i a m e n t e ,  e n  1 6 8 8 ,  

s e  u n ió  a l  c u r a t o  d e  S a n  M a r t í n .  Vid. a l  r e s p e c t o  A .  F e r n á n d e z  S u á r e z  y  A .  G r a ñ a  G a r c í a ,  1 9 9 4 ,  p .  8 9 .  C o n s e r v a  

lo s  m u r o s  d e  l a  n a v e  y  e l  p r e s b i t e r i o  c o n  l a s  p i l a s t r a s  d e l  a r c o  d e  t r iu n f o .  E s t a  e d i f i c a c i ó n  s e  h a y a  a  l a  v e r a  d e l  

“c a m in o  r e a l  d e  L e i t a r i e g o s ” , e n  e l  n ú c l e o  d e  R e t u e r t a s ,  b a j o  e l  p r o p i o  c a s t i l l o ,  a  a p e n a s  u n o s  c e n t e n a r e s  d e  

m e t r o s .

1 2  T o d o  e s t e  t r a m o  e s t á  j a l o n a d o  p o r  d i f e r e n t e s  a s e n t a m i e n t o s  f o r t i f i c a d o s  m e d i e v a l e s  a s í  c o m o  p o r  v a r i o s  

c a s t r a s  c o n  r e o c u p a c i ó n  e n  é p o c a  m e d i e v a l .

1 3  D e  l a  i m p o r t a n c i a  d e  e s t a  r u t a  e x i s t e n  i m p o r t a n t e s  t e s t i m o n i o s  d e s d e  a l  m e n o s  e l  s ig l o  X I I  q u e  m e n c i o n a n  

la  c i r c u la c ió n  d e  m e r c a n c í a s  y  l a  e x i s t e n c i a  d e  c u a t r o  h o s p i t a l e s  y  a l b e r g u e r í a s  e n  l a s  i n m e d i a c i o n e s  d e l  p u e r 

to  d e  L e i t a r i e g o s ,  vid . a l  r e s p e c t o  J .  I .  R u i z  d e  l a  P e ñ a ,  1 9 7 9 .  A d e m á s ,  c o n o c e m o s  a l g u n o s  e m p l a z a m i e n t o s  

f o r t i f i c a d o s ,  p e q u e ñ o s  t o r r e o n e s ,  a s o c i a d o s  a l  c o n t r o l  d e  e s t a  v í a ,  c o m o  la  t o r r e  d e  L a  G o b i a ,  e n  C a b o a l l e s ,  y a  

e n  la  v e r t i e n t e  l e o n e s a ,  vid . J .  A .  G u t i é r r e z  G o n z á l e z ,  1 9 9 5 ,  p .  2 0 5 .

1 4  J .  M a F e r n á n d e z  H e v i a  e t  a lii,  ( s . a . ) ,  p .  3 7 2 .
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Finalmente, tenemos que mencionar el camino que fue construido en época 
moderna, seguramente a finales del siglo XVIII cuando se estaba erigiendo el monas
terio neoclásico, para acceder desde Corias hasta la cantera de Peña Mayor. Se trata 
de un camino muy bien acondicionado que recorre la ladera suroeste y sur de la peña. 
Presenta un ancho de caja que supera los 3 metros en ocasiones, con tramos en los 
que la roca ha sido rebajada para obtener una superficie aplanada mientras que el 
borde exterior se consolida mediante un muro de contención formado por grandes blo
ques y mampuestos de pizarra trabados a hueso. También se emplean grandes losas 
de pizarra, con dimensiones de 1 o 2 metros de lado, para la superficie de este cami
no utilizado por los carros de bueyes.

Conclusiones
Del análisis arqueológico previo se pueden extraer algunas conclusiones, 

totalmente preliminares hasta la realización de excavaciones arqueológicas en el yaci
miento y de análisis territoriales de conjunto que permitan situar el castillo del conde 
Piñolo en su justo contexto histórico y arqueológico. Nuestras valoraciones iniciales 
son las siguientes:

1. Por la morfología de su planta y por las dimensiones de su superficie el 
castillo del conde Piñolo se encuadra dentro del conjunto de fortificaciones medieva
les de segundo rango que encontramos en el paisaje medieval asturiano. Este tipo de 
asentamientos fortificados se situaría entre los castillos regios como Gauzón, San 
Martín oTudela, que superan con facilidad los 10.000 metros cuadrados de superficie 
y las pequeñas fortificaciones roqueras cjue apenas ocupan unos centenares de 
metros cuadrados en la cima de una peña . Estamos hablando por tanto de fortifica
ciones con plantas que rondan los 1500-2500 metros cuadrados, bien ejemplificadas 
en el propio castillo de Don Piñolo y en el castillo de Curiel, en Gijón, mucho mejor 
documentado arqueológicamente, y que presenta un recinto interior de planta ovala
da de 1400 m2, aunque el yacimiento se extiende por las laderas del pico'6.

En cualquier caso, queremos también remarcar que toda clasificación que se 
quiera establecer por el momento de los castillos medievales asturianos está fuerte
mente lastrada por el escaso desarrollo de una investigación global, de conjunto. En 
este sentido, pensamos que las futuras investigaciones irán matizando un panorama 
que se presentará mucho más complejo, y en el que un abanico de diferentes solu
ciones constructivas y morfológicas enriquecerá en gran medida la actual simplifica
ción a la hora de establecer una jerarquía entre fortificaciones mayores, menores e 
intermedias.

2. La técnica constructiva empleada en el lienzo de muralla del castillo del 
Conde Piñolo presenta una fábrica característica que aporta ciertas indicios cronoló
gicos por confirmar en futuras excavaciones, alejándose de facturas pleno y bajome- 
dievales más elaboradas y mostrándose por el contrario más cercana a sistemas 
constructivos presentes en fortificaciones altomedievales del territorio astur-leonés,

(15) . -  N o s  r e f e r i m o s  a  p e q u e ñ a s  f o r t i f i c a c i o n e s  d e  c o n t r o l  d e  l a  c a m i n e r í a  y  d e l  t e r r i t o r i o  c o m o  p u e d e n  s e r  la  

y a  c i t a d a  y  c e r c a n a  t o r r e  d e  L a  G o b l a  e n  C a b o a l l e s ,  vid . J .  A .  G u t i é r r e z  G o n z á l e z ,  1 9 9 5 ,  p .  2 0 5 ,  o  lo s  c a s t i l lo s  

d e  L a  I s l a  y  S o b e r r ó n ,  p e r t e n e c i e n t e s  a l  C o n d e  P i ñ o l o  J i m é n e z ,  v id .  J .  L .  A v e l l o ,  1 9 8 7 ,  p .  9 8 .

(16) . -  J .  A .  G u t i é r r e z  G o n z á l e z ,  2 0 0 3 .
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donde predomina la utilización de mamposterías ordinarias en seco con bloques de 
piedra de gran tamaño, bien representados por los castillos leoneses de Mallo de
Luna o Llanos de Alba , o la fase fundacional de los siglos IX y X del castillo gijonés 

. .18de Curiel .
3. Los escasos datos de los que disponemos parecen situar en época alto- 

medieval las principales fases de ocupación y funcionamiento del castillo del Conde 
Piñolo. En cualquier caso, una atribución cronológica rigurosa debe de esperar a la 
realización de excavaciones arqueológicas en el recinto. Lo mismo sucede a la hora 
de establecer el abandono de la fortificación, aunque creemos que en su declive influ
yeron poderosamente dos razones: por un lado la cercana presencia del monasterio 
de Corias, que durante el plenomedievo se constituye en señor indiscutible de la 
comarca; y en segundo término, el desarrollo del sistema concejil encabezado por las 
polas desde el siglo XIII, que supuso la pérdida de preeminencia de los viejos casti
llos roqueros en favor de las nuevas villas .

4. Entre los diferentes papeles que desempeñaba el castillo destaca sin duda 
alguna la función de controlar visualmente el territorio que se extiende a sus pies, 
tanto en lo que se refiere a los núcleos de poblamiento del valle como al Camino Real 
de Leitariegos que discurre bajo él. Junto a esta función geoestratégica, militar, de 
dominio feudal, se intuye también cierto laboreo del hierro ejemplificado en las esco
rias encontradas en el yacimiento, así como la posibilidad de que la fortaleza domi
nara un paisaje en el que tuvieran lugar trabajos mineros y metalúrgicos en aldeas 
como Castrosinde.

5. Finalmente, resulta muy complicado por el momento intentar acercarnos a 
la caracterización política de este tipo de fortificaciones secundarias representadas 
por el castillo del Conde Piñolo, dadas las graves carencias en lo que a excavaciones 
científicas y estudios territoriales se refiere, y agravándose aún más el problema dada 
la parquedad o el silencio de las fuentes escritas.

El primer problema concurre a la hora de establecer la titularidad de la forti
ficación. Problema que no se produce únicamente en nuestro castillo sino que atañe 
a buena parte de las fortificaciones menores medievales que salpican el paisaje astu- 17 18 19

( 1 7 )  . -  J .  A .  G u t i é r r e z  G o n z á l e z ,  1 9 9 5 ,  p .  7 9 .

(18)  . -  J .  A .  G u t i é r r e z  G o n z á l e z ,  2 0 0 3 .

(19)  . -  E n  c u a l q u i e r  c a s o  e n  e l  t e r r i t o r i o  d e  C a n g a s  s e  d o c u m e n t a  l a  p e r v i v e n c i a  d e l  u s o  d e  a l g u n a  d e  e s t a s  f o r 

t i f i c a c io n e s  m e n o r e s  p o r  p a r t e  d e  l a  a r i s t o c r a c i a  c o m a r c a l  h a s t a  b i e n  e n t r a d o  e l  s i g l o  X i V ,  t a l  y  c o m o  r e c o g e  

e l P a d r e  C a r v a l l o  e n  l a  c r ó n i c a  d e l  r e i n a d o  d e  J u a n  I: “ B a te n s e  m u c h a s  F o r ta le z a s  e n  A s tu r ia s :  P o rq u e  e l 

C o n d e  D o n  A lfo n s o , ú  a lg ú n  o tro  re b e ld e  n o  s e  b o lv ie s s e  á  e n c a s tilla r ,  y  h a z e r  fu e r te  e n  A s tu r ia s ,  y  p a ra  q u e  

a lg u n o s  h o m b re s  p o d e ro s o s  n o  ro b a s s e n  la  tie rra , a c o g ié n d o s e  a  lo s  L u g a re s  fu e r te s , m a n d o  e l R e y  q u e  lo s  

m u ro s  d e  G ix o n  s e  b a t ie s s e n , y  q u e  s u  A lc a g a r  s e  d e s m a n te la s s e ,  y  e l C a s ti llo  d e  T u d e la  s e  a r ru in a s s e , y  o tro s  

a lgunos, e n  t ie r ra  d e  T in e o , C a n g a s  y  S ie rra , e x c e p tu a n d o  s o lo  la  F o r ta le z a  d e  T in e o  p a ra  p r is ió n  d e  lo s  m a l

h e ch o re s . O p u s ié ro n s e  a  e s ta  o rd e n  G o n g a lo  M e n e n d e z  d e  C a rv a llo , q u e  te n ia  e l c a s t il lo  d e  T re sm a to , c u y a s  

ru in a s  a u n  d u ra n  e n  la  c u m b re  d e  u n  m o n te , q u e  e s ta  e n  t ie r ra  d e  C a n g a s , e n  u n  lu g a r  q u e  lla m a n  T re m a d o ; 

y  D ie g o  C o q u e  d e  C im a ñ e s  s u  c u ñ a d o , q u e  te n ia  e l C a s ti llo  d e  A rb a s , y  e l d e  N a v le g o , d lz le n d o , q u e  e llo s , y  

s u s  p a s s a d o s  a v ia n  te n id o  s ie m p re  a q u e llo s  C a s tillo s , y  d e fe n d id o  d e  e l lo s  la  t ie r ra  f ie lm e n te , y  q u e  e ra n  p a ra  

esto  m u y  á  p ro p o s ito ;  m a s  a l  f in  lo s  C a s ti l lo s  fu e ro n  a r ru in a d o s ,  c o m o  to d o s  lo s  d e m á s , s e g ú n  re f ie re  e l m e m o 

r ia l d e l A b a d ', L .  A .  d e  C a r v a l l o ,  1 6 9 5 ,  p .  4 1 4 .
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nano. No pertenece al grupo de las grandes fortalezas de titularidad regia, bien repre
sentadas por los castillos de Gauzón, San Martín o Tudela. Tampoco se observa un 
proceso similar al del pequeño castillo de Curiel, cuya fundación entre los siglos IX y 
X parece estar relacionada con un proceso de fortificación del territorio protagoniza
do por una aristocracia regional encabezada por la propia familia real, y que en el siglo 
XII aparece como una delegación regla gobernada por un tenente.

Por otro lado la expresiva atribución del castillo al Conde Piñolo recogida en 
la memoria oral no debe de rebasar el marco de un ideario colectivo de tradición secu
lar sujeto siempre a la Incorporación de elementos legendarios. Esta circunstancia 
resulta especialmente evidente en nuestro caso, al tratarse de un espacio histórico 
fuertemente condicionado por la figura de los condes Piñolo y Aldonza, como funda
dores del omnipresente monasterio de Corlas, y que provoca que el protagonismo de 
los condes fundadores se encuentre detrás de gran parte de los mitos de origen de 
este paisaje medieval.

No obstante, también hay que tener en cuenta que a mediados del siglo XI 
los condes Piñolo y Aldonza crean en Corias un señorío propio vinculado al monas
terio con unos nítidos límites territoriales y una jurisdicción autónoma frente a la repre- 
sentatividad regia. Parece difícil pensar, si la fortificación estuviera en uso en esa 
época, en un castillo funcionando al margen del poder de los condes y enclavado en
el corazón de su dominio. Es más, los mismos condes eran propietarios de otros siete

20
castillos en la costa oriental asturiana , que permutan con el rey Vermudo III en 1032 
obteniendo a cambio el señorío jurisdiccional sobre el territorio dependiente del 
monasterio de Corias.

Como vemos, los datos de los que disponemos no nos permiten avanzar más 
allá de las elucubraciones y del planteamiento de hipótesis. Se hace Imprescindible 
pues un nuevo paso en el desarrollo de las investigaciones sobre estas fortificaciones 
medievales. Un paso que contemple los estudios de conjunto, pero también la reali
zación de sondeos arqueológicos en busca de cronologías, y que nos permita en defi
nitiva ir concluyendo unas pautas de conocimiento de una amplia red de fortificacio
nes menores, invisibles las más de las veces para la documentación escrita, pero bajo 
cuya fundación se intuye un proceso de organización feudal del territorio estructurado 
en torno a estos castillos y que debió de caracterizar el Medievo asturiano allá por los 
siglos IX, X y XI.
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Mar Cantábrico

A S T U R I A S

Conde Piñolo 
CANGAS DEL 
! NARCEA

Fig. 1 Localización de l castillo del 
Conde Piñolo en e l territorio astu
riano

Fig. 2  Em plazam iento del castillo  
sobre la Peña M ayor dom inando el 

valle de Corias
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F ig . 3  Em plazam iento del cas
tillo en la Peña Mayor, desde 
donde se obtiene un amplio  
dom inio visual sobre e l valle 
de l río Narcea

F ig . 4
Croquis de la planta del 

castillo realizado a partir 
de la interptretación de la 

fotografía aérea

F ig  5  Vista general del lienzo 
de muralla del castillo

F ig . 6
Detalle déla fábrica del 

lienzo de muralla

988

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



Una Fortificación Medieval en el Sur-Occidental de Asturias:
El Castillo del Conde Piñolo

F ig . 7 Detalle de la 
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NUEVA INTERPRETACIÓN DEL CASTILLO DE PALAZUELOS 
(SIGÜENZA, GUADALAJARA) TRAS LAS INTERVENCIONES 

ARQUEOLÓGICAS EN EL PERIODO 1998-2002

Berta Gámez 
José María Torres

I.- Antecedentes históricos
El castillo y las murallas de Palazuelos se encuentran enclavados en la deno

minada serranía de la provincia de Guadalajara, muy próximos a la ciudad de 
Slgüenza de la que administrativamente depende la población de Palazuelos. Fueron 
mandados construir a mediados del siglo XV por el primer marqués de Santillana, 
Iñigo Hurtado de Mendoza con objeto de defenderse de las Incursiones navarras.

Según Layna1 [ . . . ]  e l insigne Don Iñigo López de Mendoza, prim er marqués 
de Santillana, dejo en su testam ento la aldea de Palazuelos en unión de Sarracines, 
Argecilla y  Tamajón, a su hijo m enor don Hurtado de M endoza (a l que m uchos desig
nan con el nom bre de Pedro, siendo una incógnita, a l m enos para mí, cuándo el cé le
bre autor de las “Serranillas” adquirió Palazuelos, s i bien hubo de se r después de 1451 
en que aconteció la agresión navarra, porque entonces pertenecía a S igüenza; po r 
aquel tiempo com pró la heredad de Cutamilla y  m uy bien pudo a raiz de los m encio
nados sucesos adqu irir aquella aldea, s i es que no la poseyó en garantía de algún 
préstamo hecho a l obispo Luján cuando éste acudió a reconquistar e l castillo y  villa de 
Riba de Santiuste, siendo preciso que empeñara algunas villas y  fortalezas para aten
der a los gastos de tal empresa; quizá e l m arqués fue uno de los prestam istas y  más 
tarde el em peño se transformó en venta definitiva.

Lo cierto es que durante los últimos años de su vida poseyó a Palazuelos el 
marqués de Santillana, y  es de suponer que en su tiempo se acom etiera la obra de las 
murallas y  la construcción del castillo; las características de uno y  otras corresponden  
exactamente a esta época; de sobra conocida es la afición de l noble p rocer a constru ir 
y reformar fortalezas, y  p o r último, la proxim idad de Aragón, la guerra sostenida con 
ei regente de ese reino Don Juan II de Navarra y  cuyo peso llevaba el conde de 
Medinaceli ayudado po r Ram írez de Arellano y  los Mendoza, son circunstancias que 
abonan tal supuesto.

De todos modos, aunque el m arqués tratara de ace le ra rlos  trabajos, la sober
bia muralla de Palazuelos y  su fuerte castillo requirieron seguram ente años para verse 
terminados, a s í com o fuertes desem bolsos; p o r lo demás, en 1454 hizóse la paz defi
nitiva con Aragón p o r cuyo m otivo se retrasaría e l ritm o de la obra, que Don Iñigo no 
debió ver concluida pues murió en 1458; que la última piedra fue puesta en tiempos 
de su hijo e l m encionado Don Hurtado, lo prueba el escudo de las sobrepuertas, con 
los conocidos cuarte les de los M endoza esculpidos sobre la cruz de Santiago de la 
que se ven las cuatro puntas, y  es sabido que el nuevo dueño de Palazuelos fue trece 
de la Orden, a más de Com endador de Usagre y  Adelantado de Cazorla, m uriendo en

(1).- Layna, F. Castillos de Guadalajara, 4a edición. AACHE-Ediciones, Guadalajara, 1994
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1505; su magnífico sepulcro plateresco y  e l de su esposa Doña Juana de Valencia, 
adornan el presbiterio de la iglesia de San Ginés en Guadalajara, habiéndolos dado 
a conocer Quadrado en “España y  sus M onum entos” (tomo II de Castilla la Nueva), y 
más tarde Ricardo de Orueta en su obra “La escultura funeraria en Españasufrie ron  
grandes desperfectos en 1936.

E l señorío de Palazuelos recayó años adelante en la casa ducal de Pastrana 
y  (posteriormente en la del Infantado) no se registran sucesos memorables acaecidos 
en su recinto hasta la guerra de la Independencia, durante la cual sufrieron mucho los 
pueblos de la región; los franceses abandonaron Sigüenza el 29  de septiembre de 
1810 después de tres meses de ocupación obligados p o r los continuos ataques de 
Juan Martín e l Empecinado, pero antes de retirarse saquearon la ciudad y  pueblos 
cercanos, entre ellos Palazuelos cuyas m urallas aportillaron a s í como el castillo. Al 
año siguiente los enemigos se apoderaron de Atienza po r sorpresa y  siguieron a 
Sigüenza, aunque el Empecinado les salió a l paso trabando con ellos rudo combate 
en Palazuelos con cuyo pueblo se ensañaron otra vez los franceses, desmantelando 
po r completo la fortaleza y  prendiendo fuego a algunas casas desde donde les hosti
lizaban los guerrilleros”...

Debido a su importancia, el castillo y las murallas de Palazuelos fueron 
declarados en 1931 monumento histórlco-artístico, perteneciente al Tesoro Nacional, 
junto con un centenar de castillos españoles2 3. Tras diferentes vicisitudes históricas el 
castillo, que se encontraba abandonado y en ruinas, y las murallas, son subastados 
por el Estado, cumpliendo con lo dispuesto en la Ley de Patrimonio del Estado, en el 
año 1974 3.

El Castillo y murallas de Palazuelos fueron adquiridos por sus actuales pro
pietarios en 1998, los cuales iniciaron en ese mismo año las preceptivas intervencio
nes arqueológicas para la aprobación del proyecto de consolidación, restauración y 
rehabilitación del castillo 4.

II.- Descripción del castillo
El conjunto defensivo se organiza en planta mediante una muralla perimetral 

y de menor altura que el resto de lienzos que circunda. En esta muralla se resaltan 
dos torreones que flanqueaban el puente levadizo del que quedan restos de los dos 
sistemas de trancas. Se completa la defensa con una sucesión de troneras en todo el 
perímetro de la muralla o primera defensa.

En el interior, dos volúmenes bien definidos completan el conjunto de lo que 
queda en pie: la torre del homenaje con dos torreoncillos en el flanco oeste arrancan
do desde el suelo, y el patio de armas con torreones huecos en el flanco del valle, al 
lado este, también arrancando desde el suelo.

Al exterior del patio de armas y en la cara norte quedan restos de otra cons
trucción de semejantes espesores de muros que el resto y que pudo ser aljibe exte
rior o cuadras. Tenía menor altura de muros que el resto a tenor de los restos de enjar-

(2) .- Sarthou, C. Castillos de España. Nueva edición, Espasa Calpe, S.A..Madrid, 1979
(3) .- Ruibal, A.; Jiménez, J. Castillos de España tomo II. Ed. Everest, 1997
(4 ) . - TorresJ.M.; Gámez, B. Iniciativa pública y privada para la conservación y mejora de un castillo, publicado 
en Actas del II Congreso de Castellología Ibérica, Alcalá de la Selva (Teruel) 20o01
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ces.
Otro orden de saeteras se abre en las zonas bajas de los muros protegien

do las entradas o los quiebros del camino de ronda interior: dos saeteras en la torre 
del homenaje, una en el patio de armas y una en cada torreón.
Los estudios reflejados en los planos de los arquitectos Cano y Escario 5 acerca del 
trazado regulador arrojan algo de luz sobre la composición de la que la torre del home
naje es la generadora, con unas medidas interiores de 21 x 24 pies castellanos, es 
decir, 7 x 8  varas.

En general la anchura de muros se aproxima a los 225 cm (8 pies castella
nos) con sección constante en toda la altura, llegando a una cota actual máxima en 
pie de aproximadamente 11 metros. En la cimentación el muro se retalla 20 cm a cada 
lado hasta buscar el firme.

Los muros se construyen mediante mampostería de piedra caliza careada de 
pequeñas dimensiones y rellenos de revuelto de esta misma piedra, recibido todo ello 
con argamasa de cal y arena roja del lugar. Así como de argamasa aunque con cali
ches es de buena resistencia, la traba de los muros es defectuosa con pocas llaves 
entre casas de muro y rellenos, y más aún en encuentros de esquina.

Los escasos restos de arranques de volteos de arcos se realizan con piedra 
de toba, de fácil labra. El sillar de fachada que forma el hueco de la saetera -círculo y 
rasgadura superior- se realiza con piedra arenisca, en general en mal estado de con
servación. Buena parte de estas saeteras se encontraban enterradas bajo los suce
sivos rellenos de tierras.

En el recinto amurallado del pueblo aparecen interesantes saeteras en los 
torreones, algunas de ellas bien conservadas. Un agujero redondo y la rasgadura 
superior en forma de cruz -simbología de Cristo redentor del mundo-, son un airoso 
motivo decorativo que resuelve el hueco defensivo de la saetera.

En el castillo de Palazuelos han sido expoliados prácticamente la totalidad de 
los sillares labrados originales, encontrándose éste desprovisto por completo de cual
quier elemento de ornato. En efecto, todas las guarniciones de huecos han sido arran
cadas o destruidas parcialmente (a excepción, como luego se señala, de la tronera de 
la torre norte del castillo), así como los posibles sillares de esquina o cornisas.

En el Interior de la torre del homenaje se aprecian varios niveles de mechi
nales para vigas de cierta escuadra, que reflejan la existencia de distintos pisos. Los 
nuevos forjados que se habilitan han seguido para su ubicación, -así como la posición 
de la escalera- las marca de mechinales citadas.

En el patio de armas se aprecian marcas de forjados de madera, -posible
mente jabalconadas- sobre todo en los muros norte y este. Se descubren hasta dos 
niveles en altura. No aparecen mechinales en el muro interior sur. Los planos del esta
do actual reflejan con exactitud lo descrito más atrás.

Todo lo mencionado sobre la organización en planta y volumetría del castillo, 
así como ios detalles decorativos existentes, hablan de la mano del maestro Juan 
Guas, a la sazón arquitecto de los Mendoza. Las fechas delatan que bien pudo ser 
ésta la primera obra realizada para la familia aunque dicho estudio no es objeto del

(5).- Cano, B.; Esacrio, D.: Memoria del proyecto de rehabilitación deI castillo de Palazuelos, 1998
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presente trabajo, se puede presumir un paralelismo con obras posteriores defensivo- 
palaciegas.

Existen semejanzas del Castillo de Palazuelos con el Castillo de Manzanares 
el Real, en Madrid, ya que éste último sigue una organización muy similar, (adarve, 
torreones de entrada, Torre del Homenaje sustituida por capilla), pero con elementos 
decorativos mucho más ricos y personales, en los que se mantienen la cruz y el cír
culo en saeteras.

Asimismo, el Castillo de Belmonte, en Cuenca, aunque de organización algo 
más compleja presenta múltiples coincidencias con Manzanares y Palazuelos.

Lo cierto es, que existe una enorme similitud tanto de la muralla exterior que 
sigue la planta de la Torre del Homenaje y resto de la planta central del castillo de 
Palazuelos como de los restos de cornisas de los cuerpos más altos, -a base de cor
nisa de modillones y peto corrido con saeteras-, existentes en las murallas de 
Palazuelos.

III.- Intervenciones arqueológicas 1998, 2000 Y 2002.-
Las Intervenciones, dirigidas por el arqueólogo Fernando Vela, se han lleva

do a cabo, tras la obtención del correspondiente permiso de excavación arqueológica, 
durante los años 1998, 2000 y 2002 6y permiten, hoy en día, establecer distintas eta
pas constructivas del castillo y la muralla, así como su planta completa, desconocida 
hasta el momento, y las diferentes edificaciones que lo componen.
Debemos tener en cuenta que el único estudio realizado sobre el castillo de 
Palazuelos fue realizado por Layna en el año 1932, realizando un bosquejo de la 
planta del castillo (figura 1), estudio que no ha sido cuestionado con posterioridad por 
ningún investigador hasta el extremo de ser reproducido en casi todos los libros de 
castellología en los que se menciona el castillo de Palazuelos.

Ante dichos antecedentes y solicitados los permisos a la Administración para 
realizar las preceptivas intervenciones arqueológicas con el fin de ser aprobado el pro
yecto de rehabilitación del castillo de Palazuelos, se descubre, al realizar los movi
mientos de tierras, de más de un metro de profundidad, para retirar los rellenos y 
escombros de la liza que rodea la torre del homenaje y la muralla exterior, que en la 
parte inferior de los restos de muralla exterior que linda con la liza, existen sillares y 
que los mismos reproducen la planta de la torre del homenaje. Dicho réplica de la 
planta del castillo se extiende a todo la muralla. En la figura 2 se muestra en trazo dis
continuo los restos de la muralla que se conservan en la actualidad y en trazo conti
nuo la planta original del castillo y en la figura 3, parte de la muralla que circunda al 
castillo (lienzo suroeste).

En las intervenciones llevadas a cabo en octubre de 2002, al retirar los relle
nos en la esquina oeste del castillo, se descubre que la muralla exterior posee planta 
curva y finaliza sin traba con el muro de la supuesta torre que debió existir en el fren
te noroeste y de la que quedan restos de sus garitones. Dicha curva de la muralla 
exterior (figura 4) como pudo observarse en los restos existentes, obedece a que en

(6).- Vela, F.; Villafruela, E.: Intervención arqueológica en el castillo de Palazuelos, publicado en Actas de I 
Simposio de Arqueología de Guadalajara, Guadalajara, 2000.
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la construcción inicial del castillo se levantó una torre en la esquina de oeste, pero en 
época posterior debió eliminarse al añadir la edificación del lienzo noroeste. Dicha 
torre oeste no fue la única suprimida, ya que también lo fue la torre sur como se des
prendía no sólo de la forma circular de la muralla exterior al rodear la esquina sur sino 
también por existir escasos restos de entronques en la parte inferior de la esquina 
sur.

Asimismo, al eliminar los rellenos de la muralla exterior que rodea la esquina 
oeste y la zona de liza de la torre del homenaje se descubrió que los huecos existen
tes (figura 5) de la muralla exterior no eran cañoneras, como se supuso inicialmente, 
sino troneras que con toda seguridad eran de orbe y palo por otras troneras descu
biertas en otras zonas del castillo (figura 6).

De la limpieza realizada de las troneras de la muralla exterior desde la esqui
na sur del castillo en dirección a la esquina oeste rodeando la torre del homenaje y 
contando las dos troneras existentes en el puente levadizo, se estima que, atendien
do a la situación, medidas y distancia entre ellas, se puede considerar que el núme
ro de troneras de la muralla exterior ascendía treinta y una (figura 7)

También ha sido conocido en las intervenciones arqueológicas y observacio
nes visuales que la edificación que se encuentra unida al castillo en el lienzo noroes
te tiene planta cuadrada rematada por garitones (figuras 8 y 9) en sus ángulos, que 
servían de contrafuertes. Dicha torre no queda recogida en el plano realizado por 
Layna (figura 1) que incluye lo que parece ser una torre de planta cuadrada en la 
muralla exterior y que es imposible su existencia como consecuencia de la completa 
definición que en este momento, puede hacerse de la muralla exterior.

Puede suponerse en una hipótesis avalada por Edward Cooper en una con
versación privada tras su visita a dicho castillo en 2005, que la construcción de esta 
edificación corresponde a una segunda fase de construcción del castillo que dejó sin 
uso la tronera existente en la torre norte y haber supuesto la eliminación de la mura
lla exterior que rodearía inicialmente la totalidad del castillo.

IV.- Conclusiones
Aun conscientes de que el castillo de Palazuelos no está completamente estudiado, si 
que puede asegurarse que estas intervenciones arqueológicas, las únicas llevadas a 
cabo en el mismo, han modificado sustancialmente la planta y características de esta 
fortaleza establecidas por Layna en 1932, en el único estudio existente previo a las 
intervenciones realizadas a instancias de sus actuales propietarios.
Consecuencia de dicha intervenciones arqueológicas y observaciones visuales in  s itu  
del castillo de Palazuelos podemos establecer las conclusiones siguientes:
I. - El bosquejo de la planta propuesto por Layna en 1932 es incompatible con los res
tos descubiertos en las intervenciones arqueológicas referidas, concluyéndose, por 
tanto, que es incorrecto.
II. - La planta del castillo de Palazuelos fue inicialmente diseñada con cuatro torres en 
sus cuatro esquinas y una muralla exterior que reproducía la planta del castillo.
III. - Por razones que se desconocen, la planta Inicial del castillo de Palazuelos fue 
modificada suprimiendo las torres de las esquinas sur y esquina oeste y añadiendo
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en el lienzo noroeste una importante e interesante edificación, pendiente de estudio, 
que se encuentra rematada en sus ángulos por garitones macizos, que se suponen 
tendrían la función de contrafuertes como sucede en la torre del homenaje.
IV. - La muralla exterior se encontraba defendida por troneras de orbe y palo.
V. - El número de troneras existentes en la muralla exterior y puente levadizo debía 
ascender a treinta y una.

Finalmente reseñar que es de esperar que las futuras excavaciones que se 
lleven a cabo, permitan establecer los mecanismos defensivos del mismo y junto con 
la existencia de pozos o aljibes, la guarnición que podría haber acogido.

Figura 2
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ESTUDIO HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICO DE LAS 
MURALLAS DE HAZA (BURGOS)

Miguel Ángel García Valero* 
Fernando Vela Cossío**

Con motivo de la redacción, en el año 2002, del Plan D irector 
del conjunto histórico de la villa  de Haza (Burgos) por el despacho 
B.A.B. A rq u ite c to s  bajo la dirección de Ignacio Barceló de Torres, 
tuvimos ocasión de trabajar en el estudio histórico del castillo y las 
murallas de esta localidad. Nos responsabilizamos así de diferentes 
labores de investigación y documentación relativas al conjunto fo r
tificado de entre las que puede destacarse el análisis arqueológico 
de la construcción histórica. Estas labores, que se incorporaron al 
propio Plan Director, han perm itido establecer d istintas líneas de 
trabajo para el mejor conocim iento de la fortaleza de Haza.

La presente comunicación se ocupa, de forma sintética, de 
explicar los criterios que se siguieron para la lectura estratigráfica 
preliminar de los paramentos del conjunto. Se estudiaron distintos 
aparejos de la muralla que abarcan un lapso cronológico muy 
extenso, entre el siglo X y los siglos XV-XVI, con materiales y s is
temas de construcción también muy variados, entre los que se 
encuentran tapias de tierra apisonada, d istintas clases de mam- 
postería (fábrica de lajas, careada, concertada, enripiada, etc), 
sillarejo, sillar, etc.

Queremos dejar constancia de la participación en los trabajos 
del estudio histórico de la Dra. Emilia Hernández Pezzi, Profesora 
Titular de la Escuela Técnica Superior de Arquitectura de la 
Universidad Politécnica de Madrid, y de las historiadoras del arte 
Marta Cárdenas y Miriam San Frutos. También queremos agradecer 
la ayuda recibida de los arquitectos redactores del Plan Director.

1. Localización y aspectos históricos
La localidad de Haza se encuentra situada en el extremo m eri

dional de la provincia de Burgos, muy próxima al lím ite territoria l

(*).- Arqueólogo. Técnico de Patrimonio Cultural en la Delegación de Guadalajara de la Junta de Comunidades 
de Castilla-La Mancha y profesor del centro asociado de la UNED en Guadalajara.
(**).- Arqueólogo. Profesor de Historia de la Arquitectura y el Urbanismo de la Escuela Técnica Superior de 
Arquitectura de la Universidad Politécnica de Madrid.
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con Valladolid y Segovia, alzándose sobre un impresionante escar
pe rocoso, resultado de la erosión del páramo calizo a unos 910 
metros de altitud sobre el nivel del mar. Domina así la vega del río 
Riaza, afluente de la cuenca del Duero, en un área de gran interés 
arqueológico, como lo demuestra el buen número de yacimientos 
inventariados y recogidos en la Carta Arqueológica provincial.

Las primeras noticias que tenemos del conjunto amurallado de 
Haza y de su castillo se remontan a los primeros tiempos de la 
R e conqu is ta , cuando los Condes de Castilla  ensanchan los límites 
fronterizos desde el Arlanzón hacia el Sur, trasladando la frontera 
al Valle del Duero en el año 912 mediante la toma y repoblación de 
las plazas fuertes de Roa, Haza, Clunia, Osma y San Esteban de 
Gormaz. El conde Gonzalo Fernández, padre del legendario 
Fernán González, según se nos re lata en los «Anales 
Castellanos» (Gómez Moreno, 1917: 24) será el responsable de 
ésta primera repoblación condal (M artínez Diez, 1983: 295; 
Cardiñanos, 1987: 239) arrasada después por las campañas de 
Almanzor. Se así convertirá Haza en el punto más avanzado de los 
cristianos en el valle del Duero a comienzos del siglo X.

Desde Haza, remontando el río, se llevó a cabo la repoblación 
cristiana de buena parte de las C o m u n id a d e s  de V illa  y  T ierra  que 
se organizaron en los confines meridionales del Obispado de 
Burgos desde mediados del siglo X y hasta comienzos del siglo XII. 
Algunas localidades aparecen citadas en las descripciones de 
dicho obispado de fecha 3 de noviembre de 1109, donde se seña
la que dicha diócesis alcanza hasta B o z ic h e lla s  (hoy Boceguillas, 
Segovia) y Septem publicam  (Sepúlveda) e incluyendo 
C a n a ta n a z o r, M u re llu m , A rg a n z a , M e s e lla , S p e ia , C ongosto , 
B u e zo ..., n e c n o n  tra n s  f lu v iu m  D o riu m , C a s tru m  M adero lum , 
B o z ic h e lla s  usque  a d  c iv ita te m  S e p te m p u b lic a m  (Martínez Diez 
1983: 331.) En el año 939 debió sufrir la villa  una primera razzia 
por parte de Abd el-Rahmán III, que marchaba en retirada desde 
Simancas hacia San Esteban de Gormaz por la margen norte del 
Duero y que recibiría la solicitud de los musulmanes del distrito de 
Guadalajara, que se quejaban de los ataques de los politeístas del 
Wadi Asah (río Aza) y sus fortalezas (M artínez Diez, 1983: 296). 
Sin mayores noticias de incursiones musulmanas hasta las expedi
ciones amiríes del año 977, debió caer Haza después de las cam
pañas de Simancas y Roa del 983 y Sepúlveda del 984 y, siempre 
siguiendo a Martínez Diez, no parece probable que se mantuviese 
en manos cristianas después del 989, cuando caen Osma y Alcoba

1000

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



Estudio Histórico-Arqueológico de las Murallas de Haza (Burgos)

y, desde luego, nunca después del 994, año en que caen San 
Esteban y Clunia.

En el siglo XI volvería Haza definitivam ente a manos caste lla 
nas, cuando hacia el 1011 se puebla el curso del Riaza hasta 
Montejo y Maderuelo (M artínez Diez, 1983: 298). Tras esta segun
da y defin itiva repoblación por los cristianos el lugar aparece poco 
citado. Durante la segunda mitad del siglo XI, como tantas otras 
localidades repobladas defin itivam ente por los cristianos, se 
estructurará como una pequeña Comunidad de V illa y Tierra. Su 
demarcación lindaba al Norte con la Comunidad de V illa y Tierra de 
Roa y la Merindad de Santo Domingo de Silos, al Oeste con la 
extensa Comunidad de Segovia, al Sur con la también muy exten
sa comunidad de Sepúlveda y al Este con la mucho menor de 
Montejo. Desde entonces el prestigio y la importancia de la villa  de 
Haza se mantendrán durante siglos. Las nuevas poblaciones naci
das bajo su protección consideraron siempre al pueblo como su 
centro y, aunque su alfoz nos muestra una constante y progresiva 
reducción, en el siglo XVIII aún dependían de Haza 12 aldeas con 
unos quinientos vecinos en total. Formaron parte de la antigua 
comunidad de villa  y tierra de Haza quince aldeas (Adrada de Aza, 
Aldeanueva de la Serrezuela, Aldehorno, Campillo de Aranda, 
Castrilio de la Vega, Fuentecén, Fuentelisendo, Fuentemolinos, 
Fuentenebro, Hontangas, Hoyales de Roa, Moradillo de Roa, La 
Sequera de Haza, Torregalindo y Valdezate) y unos pocos despo
blados (Coreos, La Magdalena, Los M illares y San Mamés).

Tras la configuración de la Comunidad de Villa y Tierra en el 
siglo XI, las noticias de que disponemos durante los siglos XII y XIII 
son escasas; parece ser que en 1182 fue trasladada la villa de sitio 
sin que se sepa con seguridad cual era el prim itivo em plazam ien
to. Respecto a los siglos XII y XIII no disponemos de mucha infor
mación, salvo lo mencionado por Cardiñanos que nos indica que el 
pueblo de Haza dependía de la poderosa fam ilia de los Lara 
(Cardiñanos, 1987: 240). Nos inclinamos a pensar que, tras la bata
lla de las Navas de Tolosa, y durante el resto del siglo XIII, la villa 
de Haza, como otras muchas del valle del Duero, pierde su p rim iti
va importancia estratégica de manera definitiva, por lo que las refe
rencias a una pequeña villa  campesina, de organización adm inis
trativa semi-independiente, desaparecen casi por completo.

A principios del siglo XIV Haza pertenecía a Alvar Núñez 
Osorio, conde de Trastámara y favorito de Alfonso XI, pero a
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comienzos del reinado de este monarca, Don Juan Manuel se apo
deró de la villa y desde ella, en 1325, devastaba el Can de Roa. Se 
asegura que Enrique II confiscó el pueblo en 1369 a Fernán 
Rodríguez de Haza por ser partidario de Pedro I, pero no está del 
todo aclarado. Más exacto parece que Haza volvería a la corona y 
Pedro I se la entregaría a su gran partidario Fernando de Castro 
junto con otras importantes plazas cercanas. En las Cortes de Toro, 
celebradas el 20 de septiembre de 1371, Enrique II entrega Haza y 
otras villas a Juan González de Avellaneda y con el matrimonio de 
doña Aldonza y Diego de Zúñiga, Haza se vinculó, definitivamente, 
al condado de Miranda (Cardiñanos, 1987: 240). En 1594 aparecen 
desgajadas de la Comunidad de Haza las aldeas de Campillo de 
Aranda, Fuentenebro y Torregalindo, quedando con la configura
ción mantenida hasta la actualidad de las doce aldeas restantes, 
ya citadas, más la propia villa.

2. Estructura general del conjunto fortificado
El conjunto está formado por un recinto cuya planta tiene 

forma de “L” , extendiéndose de Este a Oeste con un cuerpo salien
te en este extremo hacia el Sur. La zona más accesible es el lado 
oriental del conjunto, que en el resto de las orientaciones se sitúa 
en el borde de las laderas del escarpado cerro, presentando ver
tientes de gran inclinación.

En el extremo NE se dispone una ciudadela de la que pode
mos destacar la presencia de la torre del castillo, constitu ida por 
una pieza cuadrangular de gran altura y 12 metros de lado. Esta 
torre, que tiene tres plantas construidas mediante bóvedas a las 
que se accedía con escaleras de mano y por una escalera encaja
da en el propio grueso del muro, muestra al igual que el resto del 
recinto varias reformas y ampliaciones, pudiendo destacarse espe
cialmente las alteraciones morfológicas que presenta en el lado 
norte

El recinto murado dispuso, al parecer, de tres puertas de ingre
so. La principal debía de colocarse junto a la torre del castillo; de 
ella aún se conservan los restos de una de las jambas con la guía 
del rastrillo. Se defendía esta puerta desde la propia torre y 
mediante un cubo de remate de la muralla. Otra de las puertas 
parece que se encontraba en el lienzo Sur, junto a la iglesia. Según 
el croquis de Sentenach existió en esta zona un cubo de remate de 
la esquina Suroeste, que ha desaparecido, pero se han podido
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encontrar las primeras hiladas del mismo aproxim adamente en el 
punto en que este autor lo situaba. La tercera puerta se supone 
que estaba junto a la que hemos considerado ca sa  d e l a lc a id e , por 
lo que podría tratarse de la poterna o el portillo  existente en el 
extremo de la fachada Este, muy próxima a una pequeña torre ade
lantada.

Tanto en el lienzo Norte como en el Sur existieron algunas 
construcciones defensivas hoy desaparecidas. En el in terior de la 
cerca se conservan aún parte de los muros de la ciudadela o patio 
de armas inmediato a la torre del castillo. Según indica uno de los 
autores consultados (Bernard 1989) en el centro del patio de armas 
hay un aljibe o pozo excavado en la roca de 7 m de diámetro que 
se encuentra hoy completamente cegado de escombro.

3. Análisis y lectura arqueológica del recinto
Siguiendo el espíritu integrador que debía guiar la redacción 

del Plan Director, procuramos elaborar una visión panorámica de 
carácter prelim inar pero lo más completa posible, que reflejase el 
progreso y las transform aciones del recinto murado entre los siglos 
X y XVI. Para ello realizamos una revisión de los paños exteriores 
del recinto fortificado, de las fábricas de la torre principal y de lo 
que queda en pie de la ciudadela. Dicha Inspección se concretó en 
la redacción de casi una veintena de fichas de unidades estratigrá- 
ficas murarías representativas de diferentes momentos históricos 
del proceso de conformación del conjunto, a modo de tipos de apa
rejo.

Aún cuando la riqueza paramental era, con toda seguridad, 
mucho mayor de la que nos perm itió descubrir esta primera aproxi
mación al conjunto, y teniendo en cuenta que será preciso llevar a 
cabo distintas clases de labores de estudio, documentación estra- 
tlgráfica trid im ensional y ensayo y caracterización de materiales de 
construcción históricos (principalm ente de los d istintos tipos de 
piedras y de los morteros) creim os reconocer suficientes clases de 
aparejos y sistemas de construcción para contribu ir a esclarecer 
las vicisitudes históricas del amurallam iento de la villa  de Haza.

Este trabajo de documentación, llamémosla histórico-arqueo- 
lógica, se fundam enta desde el punto de vista m etodológico en el 
desarrollo de la especialidad científica denominada a rq u e o lo g ía  de  
la a rq u ite c tu ra , para la que el edificio histórico es susceptible de 
ser estudiado con metodología arqueológica, dándose así prefe
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rencia a lo que pueda ser constatado del reconocim iento material 
del propio inmueble sobre las referencias documentales que pudie
sen referirse al mismo, que serán consideradas como material 
científico complementario. Las aportaciones más numerosas a esta 
disciplina han sido las italianas, pero van destacando progresiva
mente las publicaciones españolas; pueden consultarse, por cons
titu ir contribuciones relevantes, los trabajos de Brogiolo 1995; 
Caballero Zoreda 1995; Caballero Zoreda y Escribano Velasco 
1996; Francovich y Parenti 1988; o Harris 1991, entre otros.

De la observación detenida de lo que hoy se conserva del 
recinto amurallado y de su castillo puede deducirse la gran canti
dad de intervenciones que han sufrido ambos, especialmente 
durante los siglos XIV, XV y XVI. De éstos últimos son la mayor 
parte de las reformas para adaptar el conjunto a la defensa con 
armas de fuego (mejoras en la ciudadela, muros y troneras del lado 
sur, apertura de la cañonera oriental, etc.)

Es muy probable, siguiendo a Cardiñanos, que Don Juan 
Manuel fuese el gran fortificador de esta localidad y el que pusiera 
a punto las defensas de Haza (Cardiñanos, 1987: 241); ahora bien, 
no creemos con tanta seguridad, como Cardiñanos, que la mayor 
parte de lo actualmente conservado lo levantase siglo y medio des
pués, y por tanto en pleno XV, el prim er conde de Miranda y su hijo. 
Es más probable que éstos llevasen a cabo solamente algunos de 
los remates que pueden verse sobre todo en el área oriental del 
recinto y las partes superiores de los muros de la ciudadela del 
castillo, como los cubos cilindricos de la misma.

Sin embargo, la mayor parte de los paños que vemos en el 
lado meridional del conjunto y también al norte, en la torre, inclui
dos los restos que han dejado a la vista las últimas actuaciones 
arqueológicas junto a la misma, son casi con total seguridad del 
siglo XIV. Tanto la gran cantidad de marcas de cantero que conser
van los muros de la torre como el arco apuntado que se conserva 
cegado en la parte inferior de su fábrica nos inducen a pensar en 
esta centuria como momento probable de las grandes reformas que 
la mole muestra.

En cuanto a los restos más antiguos, puede proponerse la 
posible existencia de algunos restos cristianos del siglo XI, e inclu
so podemos pensar en la conservación de restos de época califal 
(probablemente anteriores al siglo XI) en el lado occidental de la 
muralla. Se trata de los restos de una tapia de tierra apisonada que
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puede relacionarse con otras fortificaciones islámicas próximas ya 
estudiadas (Zamora y Vela, 2005: 1143-1150). Los cajones de 
tapial son de unos 110 cm de altura, con tongadas de entre 8 y 10 
cm, y d istancia entre agujas de 85 cm. Aunque la tapia es de tierra 
cruda y poco seleccionada, presenta mampuestos de piedra en la 
parte Inferior que facilitan la disposición de las propias agujas 
durante la colocación del cajón. Estas tapias podrían tratarse de 
los únicos restos de la fortificación musulmana de la villa  realizada 
después del 989 o del 994 (cuando se produce la recuperación por 
parte de los musulmanes de Osma y de San Esteban de Gormaz, 
respectivamente).

Las fichas de lectura estratlgráflca realizadas recogían d istin 
ta información gráfica, fotográfica y documental, y proponían, de 
manera prelim inar, la relación entre distintas unidades descritas en 
el recinto, en un recorrido con dirección Este-Sur-Oeste-Norte, 
desde el actual acceso a la villa, en el extremo nororlental hasta la 
propia torre del homenaje que lo remata en el mismo ángulo. Los 
tipos se han establecido de manera provisional y a la espera de un 
estudio paramental completo (catas murarlas, ensayos y caracteri
zación de rocas y morteros, etc). Las distintas adscripciones cro
nológicas, que abarcarían quizá desde el periodo medieval is lám i
co (siglo X) hasta el bajomedieval/m oderno (siglos XV-XVI), pasan
do por d istintas clases de fábricas de sillar, sillarejo y mampostería 
plenomedievales y bajomedlevales (siglos XI a XIV) deben ser con
sideradas, por supuesto, provisionales.

No hemos considerado probable la existencia de reformas, 
adiciones o grandes aportaciones al conjunto amurallado durante 
los siglos XII y XIII, es decir, tras las posibles reparaciones que 
debieron llevarse a cabo a comienzos del siglo XI, cuando Sancho 
García recupera la villa. Debe suponerse que durante la segunda 
mitad del siglo XI, el siglo XII y la primera mitad del XIII, se des
arrolla el periodo más relevante de los gobiernos concejiles de las 
C om un idad es  de V illa  y  T ie rra , por lo que puede pensarse que des
pués de la conquista de Toledo (1076) la seguridad en el valle del 
Duero no haría necesario mejorar o ¡mplementar nuevos sistemas 
de fortificaciones. Desde finales del siglo XIII, y sobre todo en el 
siglo XIV, los numerosos conflictos nobiliarios llevarán aparejados 
grandes obras de fortificación en innumerables lugares del reino de 
Castilla, y tanto los aspectos históricos que hemos podido recoger 
en nuestro trabajo de documentación como los más propiamente
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morfológicos que hemos podido constatar durante el reconocimien
to del conjunto, parecen indicarnos la existencia de distintas clases 
de obras en las murallas de Haza durante este periodo.

Lo que sí es seguro en cualquier caso es que todos estos tra
bajos de estudio paramental de las murallas y del castillo, así como 
cuantas otras labores arqueológicas han sido programadas por el 
Plan Director ya mencionado, van a contribuir, sin duda y en breve 
plazo de tiempo, a mejorar nuestros todavía muy pobres conoci
mientos sobre este excepcional conjunto fortificado burgalés que 
es la villa de Haza.
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T ipo logía  de ap a re jo s  es tu d ia do s  
en e l con ju n to  fo rtificad o  de H aza

D e ta lle  de p a ra m e n to s  en la 
zon a  de la c iudade la

M apa de lo ca lizac ión  de la villa de H aza  
(Burgos)

Vista g e n e ra l de la 
villa de H aza
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Vista aérea de la zona de la c iudade la

E stancia  abovedada en e l In te rio r de la 
torre

D e ta lle  de la tap ia de tierra ap isonada  
en e l lado  occ iden ta l de l con jun to

V ista ex te rio r de la  torre  d e l castillo

A rco  ap un ta do  s itua do  en la  fachada  
m e rid io n a l de la  torre  de l castillo

F icha  de una de  
la s  u n id a d e s  
e s t r a t i g r á  t i c a s  
m u ra ría s  (U E M  
013)
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LA DIFUSIÓN DEL PATRIMONIO POLIORCÉTICO: 
EL CASO DE ALMERÍA

Antonio Gil Albarracín

Ante todo hemos de felicitarnos por el hecho de que, tras numerosos años 
cerrado al público, el Museo de Almería vuelva a abrir sus puertas para prestar unos 
servicios de los que nunca debió de verse privada la población alménense. Igualmente 
agradezco la oportunidad que se me brinda de poder participar en tan importante 
acontecimiento, aportando mi colaboración para dotar de una exposición acorde al 
evento la sala que concluye la visita al mismo.

La sala que cierra el ciclo expositivo del Museo de Almería, que debe de estar 
dotada la versatilidad que permita renovar su exposición y desdoblarla por otros pun
tos de la provincia o fuera de ella, ha de servir para instalar una muestra del principal 
conjunto patrimonial, después del religioso, que se ha conservado en la provincia de 
Almería, su arquitectura militar, exponer un panorama que, partiendo del conjunto 
defensivo de Los Millares y de los yacimientos argáricos, expuesto anteriormente, 
alcance el presente, incidiendo en destacar aquellos edificios que presenten mayor 
integridad y los contextos de su desarrollo; mediante recursos didácticos se facilitará 
la comprensión sin dificultad de los monumentos y que el visitante, que a menudo los 
identificará con espacios ya conocidos, relacione eficazmente la institución que visita 
con el territorio al que pertenece, estableciendo una interacción que potenciará la 
apreciación general del Museo visitado y los valores culturales del territorio que repre
senta y en el que se ubica.

Acabar la exposición sobre el pasado alménense en la etapa andalusí resul
ta especialmente inconveniente por suponer el ocultamiento del último medio milenio 
de historia, en el que actuando sobre la herencia recibida se ha conformado el aspec
to actual del territorio.

Es imprescindible conseguir que el extraordinario pasado medieval alménen
se sea dotado de un espacio expositivo con la extensión adecuada, probablemente en 
la Alcazaba de la capital de la provincia o en otro lugar que se decidiera.

Igualmente las colecciones de etnografía o las de pintura y escultura repre
sentativas de la vida artística desarrollada en la provincia de Almería (movimiento 
indaliano, etc.), que difícilmente se podrían mostrar en el espacio disponible en el edi
ficio del Museo de Almería, habrán de contar en un futuro próximo con sus espacios 
específicos, bien en edificios históricos previamente adecuados para su nueva fun
ción, bien en otros erigidos de nueva planta para dicho fin.

Ante dicha situación es preferible dedicar esta última sala a exponer el patri
monio poliorcético almeriense, que siempre ha contado con un carácter puramente 
defensivo, como hilo conductor que enlace desde la prehistoria, cuyos ejemplos ya se 
han contemplado en otras salas, hasta el siglo XX. Esta exposición, que debe de estar 
concebida con capacidad de renovación y de itinerancia de parte de sus fondos por
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otros espacios expositivos, permitirá valorar el Museo de Almería como genuino repre
sentante del patrimonio existente en el territorio al que representa, demostrando con 
esta muestra que se halla dotado de unos valores patrimoniales que no han sido hasta 
ahora suficientemente reconocidos.

Dado el carácter básicamente arquitectónico de la exposición de esta sala se 
recurrirá al empleo de mapas, planos, maquetas, videos, fotografías y otros recursos 
museográficos que faciliten la comprensión del conjunto presentado, de su evolución 
y del valor testimonial que el mismo representa.

ITINERARIO EXPOSITIVO

[S E  IN C LU Y E N  TRAS CADA APAR TAD O  TEM Á TIC O  P R O P U E S TA S  Y PANELES  
EXPO SITVO S, TEXTO S EXPLIC ATIVO S, ETC. Q U E  S E  A M P L IA R ÍA N  E N  PO STE

R IO R E S  FA S E S  D E  E LA B O R A C IÓ N ]

1. Forta lezas  m edievales

1.1. Alcazaba de Purchena.
1.2. Alcazaba de Velefique.
1.3. Castillo de Olías.
1.4. Ciavieja de Berja.

FO TO G R A FÍA S  A É R E A S  Y FR O N TA LE S  Q U E  M U E S T R E N  LO S  R E S T O S  COSER-
VADOS

R E S TO S  A R Q U E O LÓ G IC O S  P R O C E D E N T E S  D E  H A L LA Z G O S  E S P O R Á D IC O S  
O, E N  S U  C A S O  D E  LA S  E X C A V A C IO N E S  R E A L IZ A D A S  E N  D IC H O S  C O N JU N 

TOS

2. Del m edioevo a la m odern idad . El tra s la d o  de la fro n te ra  al litoral

MAPA D E  LO C A LIZA C IÓ N  E N  1501 D E  LA S  F O R T IF IC A C IO N E S  L ITO R A LE S

2.1. Forta lezas

2 .1.1. A lcazab a  de A lm ería

La  A lc a za b a , s itu a d a  so b re  una co lin a  p a ra le la  a  la co s ta  d e  95  d e  a ltu ra  m á x im a , dom i

na  la  c iuda d  y su e n senad a , de  la qu e  es un e xce le n te  m irador. La  lo n g itu d  d e  su  m u ra lla  de es 

1 .4 30  m e tros  qu e  en c ie rra n  unas 4  hec tá re as .

O cu p a d a  ya po r los c a r ta g in e se s , la fo r tif ic a c ió n  a c tu a l re m o n ta  su  o r ig e n  al a ñ o  955, en 

qu e  fue  e d ifica d a  p o r o rden  de  A b d  a l-R a h m á n  III, a u n q u e  p ro b a b le m e n te  ha  s id o  a lte rada  su 

f is o n o m ía  in ic ia l, hoy  d iv id id a  en tre s  re c in tos :

El p r im e r re c in to  se e x tie nde  en tre  el B a lu a rte  d e l S a lie n te  y  la  m u ra lla  q u e  se  co ro n a  con 

la C a m p a n a  d e  la Vela, cue n ta  con  a ljibe s , no ria  y a ja rd in a m ie n to  re c ie n te  qu e  o c u lta  los restos 

a rq u e o ló g ic o s  de  la o cu pac ión  m ed ieva l.
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El s e g u n d o  re c in to  se  s itú a  tra s  la C a m p a n a  d e  la V e la , in c lu y e n d o  un a rc o  g ó tico  de  o r i

gen d e s c o n o c id o  y  e d if ic a c io n e s  m e d ie va le s  con  re s id e n c ia s , m e zq u ita , b a ños , a ljib e s , e tc .; se 

pueden c o n te m p la r los a ljib e s  y  la E rm ita  d e  S a n  Ju a n , e n tre  o tro s  e s p a c io s . D el P a la c io  d e  

A lm o ta c ín , fa m o s o  p o r su s  d e s c rip c io n e s , na d a  qu eda .

El te rc e r re c in to  c o rre s p o n d e  a un a  fo r ta le z a  m a n d a d a  c o n s tru ir  p o r los R eyes  C a tó lic o s  a 

fina les  de l s ig lo  XV, tra s  la  to m a  de  la  c iu d a d , f ig u ra n d o  al fre n te  de  su c o n s tru c c ió n  el m a e s tro  

can te ro  H e rn á n  G ó m e z  de  M a ra ñ ó n ; se  a c c e d ía  tra s  a tra v e s a r un fo s o  co n  p u e n te  levad izo ; 

cuen ta  c o n  b a s tio n e s  c irc u la re s  p re p a ra d o s  pa ra  la  In s ta la c ió n  d e  a r tille ría . En el m is m o  d e s ta 

can la T o rre  d e l H o m e n a je , la  T o rre  d e  la N o ria  d e l V ie n to  y la  T o rre  d e  la P ó lvora .

La  A lc a z a b a  era  el n e xo  en  el q u e  c o n flu ía n  las lín e a s  d e  m u ra lla  q u e  d e fe n d ía n  el re c in 

to  u rbano , q u e  p e rd u ra n , e n tre  o tro s  en c la ve s , en  el B a rra n c o  d e  la H oya, el C e rro  d e  S an  

C ris tó b a l y  en  L a C h a n c a .

F O T O G R A F ÍA S  D IV E R S A S  D E  LA A LC A Z A B A  D E  A LM E R ÍA  Y M A TE R IA L  
A R Q U E O L Ó G IC O  P R O C E D E N T E  D E  E X C A V A C IO N E S  R E A L IZ A D A S  E N  LA

M IS M A

2.1.2. M u ra lla s  u rb an as
Adra, fundación de los Reyes Católicos.
Vera, refundación renacentista de Carlos I.
Almería y el reducto abaluartado de Francés de Álava.

LA C IU D A D  A M U R A LLA D A  D E  VERA
P LA N O S  D E  A LM E R ÍA  D E  F E L IP E  C R A M E  (1740) Y  D E  A D R A  P O R  F R A N C IS C O  
JA V IE R  S Á N C H E Z  TARAM ÁS, C O P IA D O  D E L D E  W A R LU ZE L D 'H O S T E L  (1756)

F O T O G R A F ÍA S  D E  LA S  M U R A LLA S  Q U E  R E S TA N  E N  A D R A  Y E N  A LM E R ÍA

2.1.3. Fortalezas-palacio de los Vélez
R e liq u ia s  m e d ie va le s  en  el e s ta d o  m o d e rn o : los c a s tillo s  co m o  s ím b o lo  de  p o d e r se ñ o ria l en 

el m a rq u e s a d o  d e  los  V é lez.

C u e va s  de l A lm a n z o ra : de l p a s a d o  m ilita r a l p re s e n te  c u ltu ra l. El C a s tillo  d e  C u e v a s  es un a  

ex te n sa  cerca que in c lu ye  en  su  p a tio  d iv e rs a s  in s ta la c io n e s  co m o  el P a la c io  d e l M a rq u é s , con 

la T o rre  d e l H o m e n a je , La T e rc ia  y el pozo. Las  a rm a s  de  P ed ro  Fa ja rdo , p r im e r M a rq u é s  d e  los 

Vélez, y  su s  e s p o s a s  t im b ra n  p o r p a rtid a  d o b le  d ic h o  c o n ju n to : en  la  p o rta d a  d e  a c c e s o  fig u ra n  

en el e s c u d o  c e n tra l las tre s  o r tig a s  de  los  F a ja rdo  y las  a rm a s  d e  los C h a c ó n  y  s o b re  la Torre 

de l H o m e n a je  s ó lo  las o r tig a s ; en  a m b o s  c a s o s  f la n q u e a n  a  su  d ie s tra  las d e  M e n c ía  de la 

C ueva , su  s e g u n d a  e sp o sa , y  al o tro  lado  las d e  C a ta lin a  d e  S ilva , su te rc e ra  e s p o s a . S e  h a b ía  

d ivo rc ia d o  en  1 5 0 7  d e  M a g d a le n a  M a n riq u e , h e rm a n a  de l p o e ta  J o rg e  M a n riq u e , su  p r im e ra  

m ujer. Las  m is m a s  a rm a s  d e  la  to rre  d e c o ra n  los  revoltones de l te c h o  de  su  p la n ta  p r in c ip a l.

La  p a rte  m á s  a n tig u a  de  e s te  c o n ju n to  e s  la  T o rre  d e l H o m e n a je , q u e  la  tra d ic ió n  se ñ a la  

co m o  to rre  m e d ie va l o  in c lu so  ro m ana , s in  e v id e n c ia  a rq u e o ló g ic a  d e  su  c ro n o lo g ía , in c lu ye  un 

so rp re n d e n te  c o n ju n to  d e  g ra fltti re a liza d o  po r p r is io n e ro s  q u e  e s tu v ie ro n  en  la  m ism a .

El P a la c io  d e l M a rq u é s  es  u n a  c a s a  fu e rte  d e  d o s  a ltu ra s , c u b ie rta  a lm e n a d a  y  co n  to r re o 

nes en  las e s q u in a s , con  su s  va n o s  p ro te g id o s  p o r s ó lid a  re je ría ; el a c c e s o  b a jo  b a rb a c a n a  se 

re a liza  c o n  a rco  re ba jad o . La  d is tr ib u c ió n  in te rn a , en  to rn o  a  un pa tio  c e n tra l, d is p o n e  en  un o  de
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sus fre n te s  a rcos  de m e d io  pu n to  qu e  d e s c a rg a n  s o b re  m é n s u la s  y c o lu m n a s  s u p e rp u e s ta s ; sus 

fu s te s  s o b re  basas  y  c a p ite le s  con  c im a c io s  son  p re s u m ib le m e n te  a p ro v e c h a d o s  de  edificios 

an te rio res ; los re s tan te s  va n o s  p re se n ta n  p e rfile s  p ro p io s  de l g ó tico  fla m íg e ro . El P alacio fue 

co n s tru id o  en la se g u n d a  d é ca d a  de l s ig lo  X V I b a jo  la d ire c c ió n  de  Lo p e  S á n c h e z  D esturlzaga, 

co m b in a n d o  el es tilo  gó tico  qu e  aún p e rm a n e c ía  v ig e n te  con  un re n a c im ie n to  q u e  com enzaba  a 

im p la n ta rse . E ste  P a lac io  es hoy un im p o rta n te  c e n tro  cu ltu ra l en el q u e  se  h a  in s ta la d o  el IWuseo 

A n to n io  M anue l C am p o y  de  a rte  c o n te m p o rá n e o , fo rm a d o  en  1993 con  el le g a d o  qu e  d icho crí

tico  de  arte , a fin ca d o  en M a d rid  d u ra n te  cas i to d a  su  v ida , d e jó  al p u e b lo  en  el q u e  hab ía  naci

do  en 1924. El fon do  de l M u seo  e s tá  c o m p u e s to  p o r c e n te n a re s  d e  p in tu ra s , g ra b a d o s , agua

fu e rte s  y  e scu ltu ra s  de  B arce ló , G oya, La payese , C é s a r M a n riq u e , B e n ja m ín  P a lenc ia , Picasso, 

S o lana , S an tia g o  de  S an tiago , Tap ies  y  Vela Z a n e tti, e n tre  o tros . Ig u a lm e n te  en su s  s a la s  se con

se rva  el m o b ilia rio  de l d e sp a ch o  y  la b ib lio te ca  p e rso n a l de l d o n a n te , e n tre  o tro s  ob je tos. El 

P a lac io  es tá  un id o  a la Torre de l H o m e n a je  m e d ia n te  un p u e n te , p ro b a b le m e n te  levad izo  en el 

pasado.

Tam bién fo rm a  p a rte  de l ca s tillo  L a T e rc ia , c o n s tru id a  en  1773 , q u e  a lb e rg a , tra s  su restau

rac ión , en  la p la n ta  in fe rio r el M u se o  A rq u e o ló g ic o  d e  C u e va s  y  el A rc h iv o  y la B iblioteca 

M u n ic ipa l en  la sup e rio r.

V é lez  B lanco : de  la  re s id e n c ia  s e ñ o ria l a l exp o lio  y  a  los  tra b a jo s  de  re c u p e ra c ió n .

El C astillo , el m o n u m e n to  m á s  Im p o rta n te  de  V é lez  B lanco , se  ye rg u e  e n h ie s to  so b re  la pobla

c ión ; fu e  ed ifica d o  en tre  1506 y 1515 p o r o rden  d e  P ed ro  F a ja rdo  y  C h a có n , p r im e r M a rqué s  de 

los V élez, s ie n d o  a tr ib u id a  su fá b rica  a los a rtis ta s  Ita lia n o s  M a rt in  M ila n é s  y M ich e le  Carlone, 

cuya  p re se n c ia  ta m b ié n  e s tá  d o cu m e n ta d a  p o r a q u e llo s  a ñ o s  en la c o n s tru c c ió n  de l Castillo- 

P a lac io  de  La  C a la h o rra  (G rana da ).

F o rta le za  de  tra za  m ed ieva l, su  p la n ta  se  a d a p ta  con  m a e s tría  a l pe rfil de l te rren o , a u n q u e  a te

núe el asp e c to  bé lico  de  su  e x te rio r con  la a m p litu d  de  los va n o s  y un a  cu id a d a  d e c o ra c ió n  herál

d ica  poco  ha b itua l en es te  tip o  de  e d ific io s ; en su in te rio r a lb e rg ó  en  el p a s a d o  un p a la c io  rena

ce n tis ta  e xce pc iona l que fu e  expo liado , v e n d ié n d o s e  en  1903 los fr is o s  de  su s  sa lo n e s  nobles, 

a c tu a lm e n te  c o n se rva d o s  en el M u seo  de  A rte s  D e co ra tiva s  d e  P arís , y en  19 04  su  pa tio  que, 

tra s  un c o m p le jo  pe rip lo , se  p u ede  c o n te m p la r a c tu a lm e n te  en el M u se o  M e tro p o lita n o  de  Mueva 

York.

El cas tillo  de Vélez B lanco, de  e s tilo  re n a ce n tis ta , p re s e n ta  d e c o ra c ió n  c o n  p a ra le lo s  ed ificados 

en L o m b a rd ía  (Ita lia ) en el s ig lo  XV; es tá  fo rm a d o  p o r do s  p a rte s  c la ra m e n te  d ife re n c ia d a s :

La e s tru c tu ra  re c ta n g u la r de  a rg a m a s a  y  lad rillo , p ro b a b le  re s to  d e  la a lc a z a b a  m usu lm ana, 

qu e  c u m p lía  fu n c io n e s  au x ilia re s  y de  s e rv ic io ; en  e lla  se  e n c u e n tra  re c o n s tru id a  la  ra m p a  que 

co n d u c ía  al a n tiguo  pu e n te  levad izo , hoy fijo , fa c ilita n d o  el a cc e s o  al p a la c io  a m á s  de  9  m . sobre 
el n ive l de l sue lo .

El c u e rp o  p rin c ip a l d e  m a n ip o s te ría  y s illa re s , s o b re  p la n ta  h e xa g o n a l Irregu la r, en el que se 

inc luye  e l pa tio  de  h o no r (16  x 14  m .) fo rm a d o  en  su  la d o  m e n o r p o r un a  g a le ría  d o b le  con  cinco 

a rc o s  re b a ja d o s  p o r p lan ta ; en el lado  este , s in a rc o s  ni p u e rta s , en la  p la n ta  b a ja , en la  superio r 

se  s itú a  un a  g a le ría  de  se is  a rcos , qu e  co in c id ía n  con  o tro s  ta n to s  de  la fa ch a d a , lo qu e  p e rm i

tía  c o n te m p la r el in te rio r de l pa la c io  o el p u e b lo  y  la  ve g a  d e  V é le z  B lanco , ha s ta  el ho rizon te . La 

fa c h a d a  o e s te , s in  a rcada , a lb e rg a b a  se is  v e n ta n a s  e n m a rc a d a s  p o r c e n e fa s  y p a n e le s  rena

cen tis ta s . C o ro n a n d o  el pa tio  se  s itú a  una c o rn is a  e p ig rá fic a  a d o rn a d a  p o r g á rg o la s  y  una 

b a la u s tra d a  pe rd ida . B a jo  el m ism o  se e n c u e n tra  un a ljib e  exca va d o  en  la roca. D e sd e  el lado  de 

la  g a le ría  do b le  se  a cce d e  p o r esca le ra  al Salón del Triunfo d e c o ra d o  con  e x c e le n te s  fr iso s  que
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reflejan los Triunfos de César, en re a lid a d  9 c u a d ro s  p in ta d o s  p o r M a n te g n a  p a ra  F ra n c isco  de  

G onzaga, D u q u e  de  M a n tu a , e n tre  14 85  y  1494 , cuyo s  g ra b a d o s  fu e ro n  p u b lic a d o s  en V ene c ia  

en 1503 p o r J a c o p o  da  S tra s b o u rg . El o tro  e s p a c io  nob le , el Salón de la Mitología, e s ta b a  d e c o 

rado con fr is o s  s o b re  los Trabajos de Hércules. El lado  m e n o r de l pa tio  qu e  no  d is p o n e  d e  g a le 

rías co in c id e  con  la  e s b e lta  To rre  de l H o m e n a je , s ím b o lo  de l p o d e r s e ñ o ria l, c irc u n v a la d a  p o r 

es tanc ias  c o m p le m e n ta r ia s : c u e rp o  d e  g u a rd ia , p o lvo rín , d e p ó s ito  d e  v íve re s , e tc .

E sta  fo r ta le z a  d is p u s o  pa ra  su  d e fe n s a  d e  30  p ie za s  d e  a r t ille r ía  de  b ro n c e  q u e  en  su  m a yo r 

parte e s ta b a n  fu n d id a s  con  las a rm a s  d e  los Fa jardo .

M o n u m e n to  H is tó r ic o -A rtís tic o  d e s d e  1931, ha  s id o  o b je to  de  in te rv e n c io n e s  d e  re s ta u ra c ió n  

d irig idas  e n tre  19 60  y 19 80  p o r los a rq u ite c to s  F ra n c isco  P rie to  M o re n o  y su h ijo  J o a q u ín  P rie to - 

M oreno y  e n tre  19 82  y  19 97  p o r los ta m b ié n  a rq u ite c to s  Jua n  A n to n io  M o lin a  S e rra n o  y  Jua n  

A nton io  S á n c h e z  M o ra les .

M AQ U ETA D E  LO S  C A S T ILL O S  D E  V É LE Z  B LA N C O , A N T E S  D E  S U  E X P O 
LIO, Y  D E  C U E V A S  D E L A LM A N Z O R A

R E P R O D U C C IÓ N  D E  A L G U N O  D E  LO S  P A N E LE S  D E L S A L Ó N  D E L T R IU N F O  
DEL C A S T ILL O  D E  V É LE Z  B LA N C O , LA B R A D O S  S E G Ú N  C U A D R O S  D E  M A N 

TEG N A
R E C O N S T R U C C IÓ N  V ID E O G R Á FIC A  D EL A M B IE N T E  D E L C A S T ILL O  D E

V É LE Z  B LA N C O , IN T E G R A N D O  LO S  E LE M E N T O S  E X IS T E N T E S  E  D IC H A  
P O B LA C IÓ N , PARÍS Y N U EVA YO RK

F O T O G R A FÍA S  D E  LO S  C A S T ILL O S  D E  C U E V A S  D E L A LM A N Z O R A  Y V É LE Z
B LA N C O

IM Á G E N E S  D E  LO S  G R A F IT T IS  D E  LA TO R R E  D E L H O M E N A JE  D E  C U E V A S
D E L A L M A N Z O R A

2.1.4. F o rta lezas  tem p lo  
Catedral de Almería.

La  c a te d ra l fo r ta le z a  d e  A lm e ría  u n ió  d e s d e  su  c o n s tru c c ió n  la fu n c ió n  re lig io s a  y  la d e fe n 

siva de l e m b a rc a d e ro  de  la c iu d a d . La  c a te d ra l de  A lm e ría  e s  el ú ltim o  g ran  te m p lo  g ó tico  

con s tru ido  en  E sp a ñ a ; la ob ra  fu e  in ic ia d a  en  15 24  p o r o rd e n  de l o b is p o  fra n c is c a n o  fra y  D iego  

Fe rná ndez  d e  V illa lá n  (1 5 2 3 -1 5 5 6 ), en su s titu c ió n  de  la M e z q u ita  M a yo r de  la c iu d a d , h a b ilita 

da pa ra  el c u lto  c r is tia n o , q u e  h a b ía  s id o  d a ñ a d a  p o r el te r re m o to  d e  1522 . S e  Ign o ra  el a u to r 

de su p ro ye c to  g ó tico  in ic ia l, a u n q u e  la lle g a d a  d e  Jua n  de  O re a  en  15 56  s u p u s o  la re fo rm a  

del m ism o  y  la in c o rp o ra c ió n  de  d is e ñ o s  re n a c e n tis ta s  al m o n u m e n to . L a  o b ra  se  c o m p le ta r ía  

du ran te  los s ig lo s  X V II y  X V III con  to rre , c la u s tro  y  o tro s  e le m e n to s  en los e s tilo s  b a rro c o  y 

neoc lás ico , en los qu e  p a rtic ip a ro n  con  su s  tra z a s  V en tu ra  R o d ríg u e z  y su d is c íp u lo  Jua n  

A n ton io  M unar.

La  P o rta d a  P rin c ip a l c o m b in a  en su s  c u e rp o s  y  c a lle s  los  e s c u d o s  de l o b is p o  

Fe rná ndez  d e  V illa lá n  y de  C a rlo s  I con  a le g o ría s  de  la  a b u n d a n c ia  y  de l bu en  g o b ie rn o , a d e 

m ás de  las re p re s e n ta c io n e s  d e  S an  P edro  y  S an  Pablo. La  P o rta d a  d e  lo s  P e rd o n e s , m ás 

sob ria , in c lu ye  el e s c u d o  de  F e lipe  II ju n to  al d e  F e rn á n d e z  de  V illa lá n .

El te m p lo  es de  tre s  na ves  con  b ó ve d a s  g ó tica s ; en la C a p illa  M a y o r d e s ta c a  el ta b e r

nácu lo  la b ra d o  so b re  u n a  tra z a  d e  V en tu ra  R o d ríg u e z  y  un c ic lo  d e  lie n zo s  m a ria n o s  p in ta d o s  po r 

A n ton io  G a rc ía , de l s ig lo  X V III. F ren te  a  e lla  e l C o ro  la b ra d o  en  e s tilo  re n a c e n tis ta  p o r Jua n  de
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O re a  en tre  1558 y  1561; so b re  el m is m o  las  c a ja s  de  los  ó rg a n o s , d is e ñ a d a s  en 1768 por 

Le o n a rd o  F e rná ndez  D ávila . El T ras co ro  fue  la b ra d o  en  17 62  s e g ú n  d ib u jo  de  Ventura 

R od rígue z .

En la g iró la  se  suce den , de  N o rte  a Sur, la C a p illa  d e  la  P ie d a d , con  lienzo s  pintados 

p o r A lo n so  C a n o  en su re tab lo ; la C a p illa  de l S a n to  C ris to , gó tica , c o n  el s e p u lc ro  renacentis

ta  de l o b isp o  F e rná ndez  de  V llla lán , o b ra  de  Jua n  d e  O re a , en  su m u ro  e x te rio r se  s itú a  el deno

m ina do  S ol d e  P o rto c arrero ; y la C a p illa  d e  S an  In d a le c io .

Las re s tan te s  son  la C a p illa  de  S a n  Ild e fo n s o , la  C a p illa  d e  J e s ú s  d e  M edinaceli, la 

C ap illa  d e  la O rac ió n  en  el H u e rto  y  la C a p illa  d e l S a g ra r io .

En co n ju n to  se  co m p le ta  con  la S a c ris tía , ta m b ié n  de  Ju a n  de  O re a , las Salas 

C a p itu la re s  y el C lau stro , p royec ta do  en el pa tio  de  la fo r ta le z a  p o r Ju a n  A n to n io  M u n a r a fina

les de l s ig lo  X V III.

M AQ UETA D E  LA C A TE D R A L D E  A LM E R IA  
FO TO G R A FÍA S  D E  LA CATED R AL D E  A LM E R ÍA , C O N  E S P E C IA L  A TE N C IÓ N  A 

S U  C A R Á C TE R  D E  F O R T IF IC A C IÓ N

2.1.5. Fortalezas y economía
Torre de los Alumbres de Rodalquilar: la defensa de los trabajos mineros.
F o rtificac ión  re nacen tis ta , c o n s tru id a  ha c ia  15 10  p o r o rd e n  d e  F ra n c isco  d e  V argas para 

co m p le ta r y re fo rza r una ce rca  de  ta p ia l qu e  e n v o lv ía  la p o b la c ió n  m in e ra  d e  su inm ediación. 

O b ra  de  ex tra o rd in a ria  so lide z , su  co s te  s u p e ró  los 7 .0 0 0  d u ca d o s , fu e  p ro b a b le m e n te  concebi

d a  p o r un Ing en ie ro  ita liano.

La  fo rta le z a  c u e n ta  con  to rre  de  u n os  14 m e tro s  de  a ltu ra , e n  la  qu e  s e is  e s ta n c ia s  abo

v e d a d a s  ocu p a n  tre s  n ive le s  su p e rp u e s to s , co m u n ic a d o s  p o r e s c a le ra  d e  c a ra c o l; c a re ce  de por

ta d a , au n q u e  un a rco  c ie g o  d e s c a rg a  su  e n tra d a  p r in c ip a l. L o s  v e n ta n a le s  s u p e rio re s  estuvieron 

p ro te g id o s  po r re jas y va ria s  m é n su la s  re cu e rd a n  la e x is te n c ia  d e  m a ta ca n e s , h a ce  tiem po  des

ap a rec id os , pa ra  la p ro te cc ió n  de  p u e rta s  y ven tana s .

E x te rio rm e n te  un a  m u ra lla  de  m e n o r a ltu ra  se re fu e rza  con  cub os , d e  los qu e  só lo  uno 

c u e n ta  con bóveda  de  lad rillo ; en  el p a sado  d is p u s o  d e  fo so  y p u e n te  levad izo  de  h ie rro  que, sin 

la gu a rn ic ió n  a d ecuad a , de  na da  s irv ie ro n  p a ra  e v ita r e l a p re s a m ie n to  p o r los  p ira ta s  norteafri- 

canos, el 6 -6 -15 20 , de la po b la c ió n  qu e  p re te n d ía  de fend e r, en  el m a rc o  de  la g u e rra  de las 

C o m u n id a d e s  de  C astilla . C o n tin u ó  v ig ila n d o  la  c e rc a n a  c o s ta  y  e n tre  15 75  y 1590 , du ran te  el 

re in ado  de  Fe lipe  II, de fe n d ió  la nueva e ta p a  en qu e  fu e ro n  e x p lo ta d o s  los a lu m b re s  Inm ediatos.

Tras el a b a n d o n o  de  la  m in e ría  a fin a le s  de l s ig lo  X V I la  T o rre  de  los  A lu m b re s  continuó 

a lb e rg a n d o  una g u a rn ic ió n  que, ju n to  a  la de  S an  P edro, s e ría n  d u ra n te  el s ig lo  X V II las únicas 

tro p a s  a c a n to n a d a s  en las  ca la s  de l C a b o  de  G ata.

A l te rc ia r e l s ig lo  X V III se  In ten tó  re fo rz a r e s ta  to rre  con  a r t ille r ía  pa ra  p ro te g e r los tra

ba jo s  d e sa rro lla d o s  en R o d a lq u ila r pa ra  el a b a s te c im ie n to  de  la c iu d a d  de  O rá n , pe ro  só lo  pudo 

s e r in s ta la d o  uno de  esca so  ca lib re  po r c a re c e r el e d if ic io  d e  c o n s is te n c ia  pa ra  m ás.

D u ran te  el re in a d o  de  F e rn a n d o  V I se  p ro ye c tó  su  re s ta u ra c ió n  y el re g la m e n to  de 1764, 

p ro m u lg a d o  p o r C a rlo s  III, la d e jó  s in  fu n c ió n  a l o rd e n a r la  c o n s tru c c ió n  d e  u n a  fo rtif ic a c ió n  más 

m o d e rn a  qu e  de fe n d ie ra  el va lle ; en el s ig lo  X IX  se  b a ra jó  su  d e m o lic ió n  pa ra  e m p le a r su cante

ría  e n  la  re s ta u ra c ió n  d e  la  b a te ría  d e  S an  R a m ó n , p e ro  fu e  d e s e s tim a d a  la  in ic ia tiva  y  es te  noble 

ed ific io  re n a ce n tis ta  su b s is te  a  la e sp e ra  d e  un a  re s ta u ra c ió n  q u e  lo re sca te  de l ab a n d o n o  en
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que se m a n tiene .

P LA N O  D E  LA  T O R R E  D E  LO S  A LU M B R E S
F O T O G R A F ÍA S  D E  LA TO R R E  D E  LO S  A L U M B R E S  M O S T R A N D O  S U  

E S TA D O  D E  A B A N D O N O  Y R E IV IN D IC A N D O  LA  N E C E S ID A D  D E  S U  
R E S TA U R A C IÓ N

2.2. Felipe ii y  la d e fen sa  d e  la co sta  fre n te  a p ira tas  y corsario s

R E P R O D U C C IÓ N  D E L R E TA B LO  D EL C O N V E N TO  D E  LA V IR G E N  D E  LA  
VICTO R IA, A C T U A L M E N T E  E N  LA C A P ILLA  D E L S A G R A R IO  D E  LA  
P A R R O Q U IA L D E  VERA M O S T R A N D O  UNA N A V E  IS LÁ M IC A  F R E N T E  A  
UNA T O R R E  C R IS T IA N A

2.2.1. N u eva  to rre  d e  G arrucha.

P LA N O  D E  LA TO R R E  D E  LA G A R R U C H A

2.2.2. C astillo  de S a n ta  A n a  d e  R o q u etas  d e  Mar.
D e fe n d ie n d o  el e m b a rc a d e ro  de  R oqu e tas , se  c o n s e rv a  la b a te ría  y los re s to s  de l 

C astillo  d e  S a n ta  A na , cu yo  o r ig e n  se  re m o n ta  a un a  to rre  c o n s tru id a  a  p r in c ip io s  de l s ig lo  XVI 

por la c iu d a d  de  A lm e ría  p a ra  p ro te g e r la p e s q u e ría  q u e  se  h a c ía  d e s d e  el e m b a rc a d e ro  In m e 

dia to y el p ro d u c to  de  las s a lin a s  p ró x im a s ; a u n q u e  fu e  d e rro c a d a  p o r los  c o rs a rio s  n o rte a fr ic a - 

nos a m e d ia d o s  de l s ig lo  X V I. R e c o n s tru id a  co m o  c a s tillo  a  c o m ie n z o s  de l re in a d o  de  F e lip e  II, 

hasta las p o s tr im e r ía s  de l m is m o  no s e ría n  e d if ic a d o s  su s  a p o s e n to s  y c a b a lle r iz a s  po r 

F ranc isco  G u tié rre z  de  A lm a rc h a , a lb a ñ il de  G ra n a d a , su  co s to  fu e  d e l 8 7 .5 0 0  m a raved ís .

El c a s tillo  q u e d ó  a rru in a d o  p o r un te rre m o to  el añ o  16 58  y en 16 66  la  m o n a rq u ía  lo 

en tregó  en  p ro p ie d a d  a  A n d ré s  A n to n io  de  C a s tro  In e s tro sa  y  su s  h e re d e ro s  a  ca m b io  de  su 

re co n s tru cc ió n , a ñ a d ié n d o le  un b a lu a rte  pa ra  la a r tille r ía  fre n te  al m ar.

El re s u lta d o  es un e d if ic io  re c ta n g u la r con  b a te ría  a n te  el m ar, to rre  de l h o m e n a je  c irc u 

lar, d e n o m in a d a  El M a ch o , en la e s q u in a  o p u e s ta  y  to rre s  c ilin d r ic a s  m e n o re s  en las re s ta n te s ; 

en su  In te rio r c u a rte le s , c a p illa  y  cu a d ra s , e n tre  o tra s  in s ta la c io n e s , se  d is p o n ía n  en to rn o  a un 

patio  p a rc ia lm e n te  p o rtlca d o ; su a cc e s o  co n tó  con  p u e n te  levad izo  q u e  s u p e ra b a  el fo so  tra s  una 

ba rbaca na .

D u ra n te  el s ig lo  X V III el a z a r d e  una to rm e n ta  o c u rr id a  el añ o  de  17 83  p ro vo có  q u e  una 

cen te lla  p e n e tra ra  en el p o lvo rín , o c a s io n a n d o  un a  e xp lo s ió n  qu e  a fe c tó  g ra v e m e n te  a  la fo r ta le 

za; el a lto  c o s to  de  la re p a ra c ió n  o b lig ó  a la fa m ilia  C a s tro  al re to rn o  la p ro p ie d a d  de l c a s tillo  a  la 

m o na rq u ía , a  ca m b io  de l títu lo  de  M a rq u e s e s  d e  C a m p o h e rm o s o .

El C a s tillo  de  S a n ta  A n a  q u e d ó  g ra ve m e n te  d a ñ a d o  p o r el te r re m o to  de  1804 , s u fr ie n d o  

de sde  e n to n c e s  un p ro ce so  de  d e te rio ro , q u e  ha  q u e d a d o  s u p e ra d o  g ra c ia s  a  la re c o n s tru c c ió n  

del e d if ic io  re a liz a d a  p o r e l A y u n ta m ie n to  d e  R o q u e ta s  de  M a r pa ra  d e s tin a r lo  a  C e n tro  C u ltu ra l, 

según  p ro ye c to  de l a rq u ite c to  G u ille rm o  L a n g le  M o lin a .

P LA N O  E V O LU T IV O  D E  LA S  ETAPAS C O N S T R U C T IV A S  D E L C A S T ILL O  D E  
SANTA A N A  D E  R O Q U E TA S  D E  M A R
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2.2 .3 . Las a ta layas con stru idas  p o r  orden  de F e lip e  II

P LA N O  D E  ATALAYA P O R  JU A N  BAU TISTA A N T O N E LL I 
P LA N O  D E  LA ATALAYA D E  S A N  JU A N  D E  LO S  T E R R E R O S  

M APA D E  LO C A L IZA C IÓ N  E N  1593 D E  LA S  F O R T IF IC A C IO N E S  C O NSTRU ID AS  
FO TO G R A FÍA S  D E  LO S  R E S TO S  D E  D IC H A S  F O R T IF IC A C IO N E S  (TO R R E  

C ÁR D EN AS, TO R R E  D E  C E R R ILL O S  Y T O R R E  D E L RAYO)

2.3 . E ntre  los s ig los XVI y XVII
2.3 .1 . E l C astillo  de S an  A n d rés  de C a rb on eras : la d e fen sa  s e ñ o ria l d e  la costa.

Fe lipe  II c o n ce d ió  el 2 2 -5 -1 5 8 7  a D ie g o  Ló pez  de  H a ro  y S o tom ayo r, m a rq u é s  de l Carpió, 

lice n c ia  pa ra  la c o n s tru cc ió n  de la fo r ta le z a  qu e  c o n tro la ra  la is la  In m e d ia ta  y p ro te g ie ra  la  alm a

d raba  que p e nsaba  ins ta la rse  en su s  In m e d ia c io n e s ; la ob ra  fu e  e m p re n d id a  p o r Lu is  López de 

H aro , a u nque  no  s e ría  c o n c lu id a  an te s  d e  1602.

El títu lo  y  pa trim o n io  de  los m a rq u e se s  de l C a rp ió  p a s a ría  a p o d e r d e  la c a s a  d e  A lb a  que pose 

e ría  es ta  fo r ta le za  ha s ta  m e d ia d o s  de l s ig lo  X IX .

El ca s tillo  e ra  de  p lan ta  cu a d ra d a  con tre s  to rre s  c irc u la re s  en su s  án g u lo s , a u n q u e  una de 

e llas  se pe rd ió  en 1857, y la to rre  de l h o m e n a je  en la o tra  e s q u in a , c o n ta n d o  al m e d ia r el siglo 

X V III con  un a  g u a rn ic ió n  de  u n os  35  so ld a d o s , in c lu id o s  los  a rtille ro s .

El ed ific io  c u e n ta  con p o rta d a  fo rm a d a  p o r a rco  de  m e d io  p u n to  s o b re  el q u e  c a m p e a  sobre 

vo lu ta s  un e scu do  con c a m p o  pa rtid o :

En el p rim ero , de  p la ta , dos  lobos p a sa n te s  de  sab le , p u e s to  en  p a lo  y  c e b a d o s  de  un cor

de ro , en o rla  c u a tro  pe dazos  de  c a d e n a  de  azu r; b o rd u ra  d e  gu le s , con  o ch o  a sp a s  de  oro. Son 

las am a s  de  los Haro.

En el segundo , de  p la ta  tre s  fa ja s  con  dos ó rd e n e s  de  ja q u e le s  d e  o ro  y  gu le s , se p a ra d o s  cada 

un o  de  e llo s  po r un a  raya de  sab le . S on  las  a rm a s  de  los  S o tom ayo r.

A rm a s  de los Ló pez  de  H a ro  S o tom ayo r, D iego , qu e  o b tu vo  la lic e n c ia  rea l o  su  he rm an o  y 

s u c e s o r Lu is. S o b re  las  a rm a s  c ita d a s  q u e d a  el e s p a c io  d e  un a  lá p id a  h a ce  tie m p o  d e sapa rec i

d a  y una m é nsu las  ta lla d a s , p robab le  s o p o rte  de  un m a ta cá n  qu e  d e fe n d ie ra  el a cc e s o  a  la for

ta leza .

R E P R O D U C C IÓ N  D EL P LA N O  D E L C A S T ILL O  D E  
S A N  A N D R É S  D E  LA C A R B O N E R A  

FO TO G R A FÍA  D E  LA PO RTADA D EL C A S T ILL O  D E  
S A N  A N D R É S  D E  C A R B O N E R A S

3. La depres ión  del X V II.T errem oto s y priva tizac ión
3.1. La reco ns tru cc ió n  de la  Torre de S an  P ed ro  y  la  ad ic ió n  d e  una batería .

A n to n io  de l V errlo  y Lu is  M a ch u ca  p ro p u s ie ro n  en  1571 la c o n s tru c c ió n  d e  un a  to rre  que 

de fe n d ie ra  el a g u a d e ro  de  S an  P edro, cuyo  co s to  va lo ra ro n  en 8 5 0  du ca d o s , p o r el g ravís im o 

p e lig ro  qu e  co rría n  sus  co n s tru c to re s  y el co s te  de l tra n s p o rte  de  los  m a te ria le s  d e s d e  M álaga. 

La to rre  e s ta b a  c o n s tru id a  en 1583 con  12 s o ld a d o s  d e  g u a rn ic ió n . C o n s ta  q u e  fu e  o b je tivo  de 

d o s  h e ch o s  d e  a rm a s  p o r a q u e lla s  fech as :

E l m ism o  añ o  de  1583 pa d e c ió  du ra n te  ho ra  y m e d ia  el b o m b a rd e o  de  c in co  g a le o ta s  Islá

m icas; a p e n a s  s u fr ió  da ñ o s  y uno de  los  ba je le s  hu b o  de  s e r re tira d o  tra s  los im p a c to s  rec ib idos
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de la d e fe n s a  a r tille ra  d e  la fo r ta le z a .

En 15 87  la to r re  d e  S an  P ed ro  fu e  b o m b a rd e a d a  d u ra n te  m á s  d e  h o ra  y  m e d ia  p o r o ch o  n a v i

os al m a n d o  d e  M o ra to  A rrá e z , a u n q u e  la fo r tif ic a c ió n  a p e n a s  s u fr ió  daño.

E sta  to rre  se  hu nd ió , al m e n o s  p a rc ia lm e n te , e l 31 -1 2 -1 6 5 8  a c a u s a  d e  un te r re m o to  qu e  o c a 

s ionó  la m u e rte  e n tre  los e s c o m b ro s  de  su  a lca ld e , Jua n  R o d ríg u e z . C a re n te  d e  re c u rs o s  la  c o ro 

na en treg ó , a  c a m b io  d e  la re c o n s tru c c ió n , la p ro p ie d a d  p e rp e tu a  de  su  a lc a ld ía  a  B a lta s a r de 

A lm ansa , c u yo s  h e re d e ro s  la m a n te n d ría n  d u ra n te  m á s  d e  un s ig lo , o b te n ie n d o  a c a m b io  de  la 

m ism a d u ra n te  el re in a d o  d e  C a rlo s  III el V iz c o n d a d o  de l C a s tillo  d e  A lm a n s a , títu lo  n o b ilia r io  

v igen te  en la a c tu a lid a d .

H a c ia  16 95  e s ta  fo r tif ic a c ió n  s e r ía  re fo rza d a  con  un a  p la ta fo rm a  a d ju n ta  q u e  a u m e n tó  su 

ca p a c id a d  a rtille ra .

Ya en  el s ig lo  XVI11 la fo r ta le z a  de  S an  P edro  su fr ie ro n  d o s  h e c h o s  de  a rm a s :

En 17 06 , d u ra n te  la  g u e rra  d e  S u ce s ió n , la flo ta  a n g lo h o la n d e s a  se  llevó  v a r ia s  e m b a rc a c io 

nes re fu g ia d a s  en  C a la  S a n  P edro  e in c e n d ió  un n a v io  de  g u e rra  fra n c é s  titu la d o  La Reina.
En 1743 , en  n u evos  e n fre n ta m ie n to s  h is p a n o -b rltá n lc o s  de l re in a d o  d e  F e lip e  V, un n a v io  

ing lé s  d e  60  c a ñ o n e s  e s tu v o  b o m b a rd e a n d o  el c a s tillo  d e  S a n  P edro  d e s d e  el a m a n e c e r ha s ta  

las 6 d e  la ta rd e , c a u s a n d o  d a ñ o s  en  su  fá b rica , s in  q u e  p u d ie ra n  e v ita r lo  los m á s  de  5 0  d is p a 

ros a r tille ro s  q u e  re a lizó  la fo r ta le z a  pa ra  su  de fensa .

El in g e n ie ro  m ilita r  F e lip e  C ra m e  p ro p u s o  en  1733 y p ro ye c tó  e n  17 35  la a m p lia c ió n  d e  la fo r 

ta le za , d o tá n d o la  de  ca p a c id a d  pa ra  o c h o  o  d ie z  c a ñ o n e s  y  de  c u a rte le s  qu e  a lb e rg a ra n  la g u a r

n ic ión  c o rre s p o n d ie n te , p e ro  no se  llevó a  cabo.

D u ra n te  el re in a d o  d e  C a rlo s  III, el re g la m e n to  d e  17 6 4  a s ig n ó  a l c a s tillo  d e  S a n  P edro  una 

g u a rn ic ió n  de  u n as  2 6  p e rso n a s , q u e  ob lig ó  a  un a  a m p lia c ió n  d e  su b a te ría  y  e s ta n c ia s  q u e  fue  

p ro ye c ta d a  en  17 67  p o r J o s é  C ra m e , a lc a n z a d o  e s ta  fo r ta le z a  la e x te n s ió n  c o n  q u e  ha  lle g a d o  

a nu e s tro s  d ías .

D e s a r tilla d o  a c o m ie n z o s  de l s ig lo  X IX  d u ra n te  la g u e rra  de  la  In d e p e n d e n c ia , s e r ía  re s ta u 

rado en las  d é c a d a s  s ig u ie n te s . E s ta  fo r ta le z a  h a ce  a ñ o s  a b a n d o n a d a , ha  lle g a d o  a  n u e s tro s  

d ías p rá c tic a m e n te  c o m p le ta , a  fa lta  d e  u n a  re s ta u ra c ió n  q u e  la c o n s o lid e  y  le re s titu y a  las  p a r

tes  pe rd ida s .

P LA N O S  D E  LO S  S IG L O S  X V II Y  X V III D E L C A S T ILL O  D E  S A N  P E D R O  
P LA N O  E V O LU T IV O  D E  LA S  ETAPAS C O N S T R U C T IV A S  D E L C A S T ILL O  D E  S A N

P E D R O
PANEL S O B R E  A L M E R ÍA  Y  EL E F E C T O  D E  LO S  T E R R E M O T O S  (1487, 1518, 

1522, 1658, 1804) S O B R E  S U S  F O R T IF IC A C IO N E S

4. El s ig lo  X V III. La d e fen sa  d e  la ilustrac ión: el e s tab lec im ie n to  d e  b arreras  a rti
lle ras

4.1. R e in jad o  d e  F e lip e  V
4.1 .1 . L os  p la n e s  d e  Ju an  d e  la Ferrié re

P LA N O  D E  L A S  B A TE R ÍA S  P R O Y E C TA D A S  P O R  JU A N  D E  LA  F E R R IÉ R E  PARA  
C A B O  D E  GATA, LA P E Ñ A  D E  G Á LV E Z  Y A G U A  A M A R G A

4.1 .2 . L os  p la n e s  d e  F e lip e  C ram e  p a ra  la  d e fen sa  d e l C abo  d e  G ataO rán  y  la  
d efen sa  d e l C abo  d e  G ata.
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4.1 .2 .1 . Fortificac ion es  co n stru idas
4.1 .2 .1 .1 . Fuerte  N uevo  o de la  P eña de G á lve z  en  la  p la y a  d e l S o lla re te  o de San 
José.

El inge n ie ro  m ilita r Fe lipe  C ram e  p royec tó  en  1733 p a ra  la P eña  d e  G á lve z  u n a  fortificación 

qu e  a d o p ta b a  la m ism a  roca  p icad a  y n ive la d a  co m o  b a se  de  tre s  b a te ría s  a r tille ra s  con 14 pie

za s  y  un e d ific io  al qu e  se  a cce d ía  a  tra vés  de  un p u e n te  levad izo  qu e  c ru z a b a  el fo so  y una por

ta d a  qu e  ce n tra b a  un h o rn a b e q u e  p o rtic a d o  en do b le  a ltu ra  h a c ia  el m ar, c o m u n ic a d o  con el 

c u e rp o  p rin c ipa l qu e  a g ru p a b a  su s  c u a rte le s  en to rn o  al p a tio  de  la  c a p illa , c o n  c o rre d o re s  tam 

b ién  a dos p lan tas ; tod o  e llo  con  sus  co rre s p o n d ie n te s  a ljibe s , p re tile s , a s p ille ra s  p a ra  la fusile

ría  y to d o  lo d e m ás n e ce sa rio  pa ra  su de fensa . La  o b ra  fu e  c o n c lu id a  en 1735, ha b ía  costado 

ce rca  de  15 0 .00 0  re a les  de  ve llón . D u ra n te  el re s to  de l s ig lo  X V III el fu e rte  d e  S an  José , el prin

c ipa l de l C a b o  de  G a ta  c o n tin u ó  la  e x is te n c ia  p ro p ia  de  un a  in s ta la c ió n  m ilita r d e  fro n te ra , con 

p e rm a n e n te s  a le rta s  y sob re sa lto s , s itu a c ió n  en qu e  lle g a ría  a la g u e rra  de  la Independencia , 

d u ra n te  la cua l fu e  d e s a rtilla d o  y  a rru in a d o , s in  qu e  los p ro ye c to s  re a liz a d o s  ha c ia  1833 para la 

re co n s tru cc ió n  a lca n za ra n  su  o b je tivo ; p o s te rio rm e n te  s e r ía  d e d ic a d o  a  las fu n c io n e s  policia les 

ne ce sa ria s  pa ra  la v ig ila n c ia  de  los  fle te s  re a liz a d o s  d e s d e  e s ta  p laya , en  la  q u e  se  llegaron a 

c o n s tru ir va rio s  a lm a ce n e s  pa ra  d ich o  fin.

A  fin a le s  de la d é ca d a  de  los a ñ os  60  de l s ig lo  X X  fu e  a p ro v e c h a d a  la su p e rfic ie  d e  sus  bate

rías pa ra  c o n s tru ir una C asa  C u a rte l de  la G u a rd ia  C iv il con  vo lú m e n e s  im p ro p io s  de l lugar, a 

p e s a r de  que ha c ía  cas i d o s  d é c a d a s  q u e  e s ta  fo r ta le z a , c o m o  to d a s  las re s ta n te s  d e  España, 

e s ta b a  p ro te g id a  po r la ley con  la c a te g o ría  de  m o num e n to .

4.1 .2 .1 .2 . Fuerte  de S an  F ran c isco  d e  P au la  en  la  p la ya  d e l C orralete .
F o rta le za  in ic ia d a  el 2 -4 -1 7 3 7 , d ía  d e  S an  F ra n c isco  de  P au la , cu ya  titu la r id a d  a d o p tó  Felipe 

C ram e  pa ra  la fo rta le za , fue  c o n c lu id a  en 1738; fo r tif ic a c ió n  d e  g ran  e fic a c ia  y  e c o n o m ía  que 

ap ro ve ch ó  la cu m b re  de  un p e ñón  a c a n tila d o  s o b re  el m a r pa ra  s itu a r un a  p la ta fo rm a  sem ic ircu 

la r que con tro la ra  la n a vegac ió n  de  la zon a  con sus c u a tro  p ie za s  de  a rtille ría , ce rrá n d o la  po r la 

g o la  m e d ia n te  h o rn a b e q u e  fo rm a d o  po r los  c u a rte le s , a lm a ce n e s , c a p illa  y  u n a  e n tra d a  m onu

m e n ta l a  la qu e  se a cce d ía  p o r un p u en te  levad izo  q u e  s o r te a b a  e l foso . El fu e rte  de  San 

F ranc isco  de  P au la  p e rd u ró  en su fu n c ió n  h a s ta  qu e  a  c o m ie n z o s  de l s ig lo  X IX  d u ra n te  la gue

rra  de  la In d e p e n d e n c ia  fu e  d e s a rtilla d o  e inu tiliza do , no  lle g a n d o  n u n ca  a  s e r le  re s ta u ra d a  su 

fu n c ió n  m ilitar.

En 1863, de n tro  de  p lan  de  s e ñ a liz a c ió n  d e  la  c o s ta  e s p a ñ o la  se  s itu ó  en  el c e n tro  de  esta 

b a te ría  un fa ro  de  18 m e tro s  de  a ltu ra  qu e  s itu a b a  su s  d e s te llo s  c a d a  3 0  s e g u n d o s  a  m á s  de 50 

m e tro s  sob re  el n ive l de l m ar, p u d le n d o  s e r o b s e rv a d o s  d e s d e  3 0  m illa s  de  d is ta n c ia .

4.1 .2 .2 . O tras fo rtificac io nes  p royec tad as
4.1.2.2.1. Fuerte de los Escuilos.
4.1.2.2.2. Fuerte de Agua Amarga.
4.1.2.2.3. Ampliación del Fuerte de San Pedro.

M AQ U ETAS Y R E P R O D U C C IÓ N  D E  LO S  P LA N O S  D E  LA S  F O R TA LE ZA S  P R O 
YECTADAS P O R  F E L IP E  C R A M E

P LA N O  D EL C A B O  D E  GATA A  VISTA D E  PÁJAR O  P O R  F E L IP E  C R A M E  
M APAS D E  LO C A L IZA C IÓ N  D E  LA S  F O R TIF IC A C IO N E S  D E  F E L IP E  C R A M E
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OTROS PLANOS DEL SIGLO XVIII DEL CASTILLO DE SAN JOSÉ

4.2. R e in ad o  de F e m a n d o  VI

4.2.1. Torre d e  S an  M ig u e l d e  C abo  d e  G ata.
E d ific a d a  en  17 5 6  se g ú n  p la n o  g e né rico , b a jo  la d ire c c ió n  de l in g e n ie ro  m ilita r Tom ás 

W arluze l d ’H o s te l, c o n tó  con  d o s  c a ñ o n e s  de  e sc a s o  ca lib re , e s ta n c ia  p a ra  la tro p a  y re p u e s to  

de pó lvo ra ; e s ta b a  d o ta d a  de  un p u e n te  levad izo  al q u e  se  a c c e d ía  p o r e s c a le ra  d e  m a m p o s te - 

ría qu e  aú n  ex is te . Ya d u ra n te  el re in a d o  d e  C a rlo s  III, en a p lic a c ió n  d e  la  fu n c ió n  a s ig n a d a  po r 

el reglamento d e  1764 , q u e  in s ta b a  al a u m e n to  de l ca lib re  d e  su s  p ie za s , en  17 67  el in g e n ie ro  

m ilita r J o s é  C ra m e  p ro y e c tó  re fo rz a r su b ó ve d a  y  le va n ta r la b a rb e ta  c o n  un co s to  de  6 .0 0 0  re a 

les de  ve lló n , a u n q u e  h a s ta  1771 no  s e ría  re a liz a d a  d ic h a  ob ra .

Tras h a b e r s u fr id o  la o c u p a c ió n  fra n c e s a  d e  c o m ie n z o s  de l s ig lo  X IX , q u e  la  d e sa rtilló , y 

haber s id o  tra n s fe r id a  m u c h o  m á s  ta rd e  a la G u a rd ia  C iv il, es te  e d if ic io  no ha  s u fr id o  a lte ra c io 

nes s u s ta n c ia le s  sa lvo  la  c o n s tru c c ió n , ya  en  la  d é c a d a  de  los 80  de l s ig lo  X X , de  la ta p ia  qu e  

rodea la fo r tif ic a c ió n  de l X V III.

4.2.2. F u e rte  d e  S an  Ju an  d e  lo s  Terreros.
El Castillo de San Juan s u s titu y ó  un a  to rre  de  p la n ta  h e xa g o n a l qu e  h a b ía  c o n s tru id o  la  c iu 

dad de  L o rca  d u ra n te  e l re in a d o  de  F e lip e  II, se g ú n  p ro ye c to  de l in g e n ie ro  ita lia n o  Ju a n  B a u tis ta  

A n ton e lli; la m is m a  q u e d a r ía  q u e b ra n ta d a  en 17 43  p o r un b o m b a rd e o  d e  la  a r tille r ía  nava l b r itá 

nica, a u n q u e  s e r ía  re s ta u ra d a  b a jo  la  d ire c c ió n  de l in g e n ie ro  m ilita r T o m á s W a rlu ze l d ’H os te l. 

Tras la d e m o lic ió n  d e  la  to rre , la  b a te ría  fu e  c o n s tru id a  en  el m is m o  s o la r e n tre  17 59  y 1764; su 

d ire cc ió n  c o rre s p o n d ió  a  los in g e n ie ro s  m ilita re s  To m ás W a rlu ze l d ’H o s te l, p ro b a b le  a u to r de l p ro 

yecto, y  F ra n c isco  J a v ie r S á n c h e z  Ta ram ás. B a te ría  a r tille ra  h a c ia  el m a r y h o rn a b e q u e  p a ra  su 

de fe n sa  d e  tie rra , d o n d e  u b ic a b a  los c u a rte le s  p a ra  la tro p a , c u e n ta  con  un a  g a le ría  e n tre  a m b o s  

y p o rta d a  m o n u m e n ta l q u e  re m e m o ra  al m o n a rc a  C a rlo s  III; a  e s ta  fo r ta le z a  se  a c c e d e  p o r un 

pu en te  levad izo  q u e  s u p e ra  el foso . A b a n d o n a d a  d u ra n te  a ñ o s  h a  s id o  re s ta u ra d a  h a c ia  1980 

con p ro ye c to  de l a rq u ite c to  Jua n  A n to n io  M o lin a  S e rrano , e v ita n d o  su  p é rd id a  d e fin itiva .

4.2.3. P ro yecto  de a d ec u ac ió n  d e  la F o rta leza  de G arrucha. N o  rea lizad o .

PLANOS SECUENCIALES DE LA CONSTRUCCIÓN DE LA BATERÍA DE 
SAN JUAN DE LOS TERREROS

FOTOGRAFÍA DE LA PORTADA DE SAN JUAN DE LOS TERREROS 
PLANOS DE LAS TORRES DE SAN MIGUEL Y DEL BOBAR.

PLANO DE LA ADAPTACIÓN DEL CASTILLO DE GARRUCHA

4.3. R e in ad o  d e  C arlo sm  III. E l re g la m en to  de 1764 p a ra  la d e fen sa  d e l R e in o  d e  
G ranada

4.3.1. A n to n io  M aría  B u c a re lli y  U rsúa: a u to r  d e l R eg lam en to .

4.3.2. L os  p ro y e c to s  d e  J o s é  C ram e.
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4.3 .2 .1 . B aterías  p ara  cuatro  cañones.

4.3.2.1.1. Guardias Viejas.
4.3.2.1.2. Jesús Nazareno de Garrucha.
4.3.2.1.3. San Felipe de Escullos.
4.3.2.1.4. San Ramón de Rodalquilar.

4.3 .2 .2 . Torres p a ra  dos cañones.

4.3.2.2.1. Mesa Roldán.
4.3.2.2.2. Rambla de los Moros (Macenas).
4.3.2.2.3. Cala Cristal (Vlllarlcos).
4.3.2.2.4. Bajos de Roquetas.

4.3.2.3. A ta layas d e  señales.

4.3.2.3.1. Cerro de los Lobos.
4.3.2.3.2. Cala Higuera o de los Frailes.
4.3.2.3.3. Vela Blanca.

4.3 .2 .4 . C u arte l de caballería .

4.3.2.4.1. Casa Fuerte de la Cruceta.

4.3 .3 . La financ iac ión  d e l s is tem a: g rad o s  m ilita re s  re m u n e ra d o s  a cam bio  de 
recursos.

PORTADA DEL REGLAMENTO DE 1764 
4 MAQUETAS Y REPRODUCCIÓN DE LOS PLANOS CORRESPON
DIENTES DE LOS PROYECTOS DE JOSÉ CRAME HOJA CORRES

PONDIENTE DEL DERROTERO DE TOFIÑO DE SAN MIGUEL 
RECORRIDO VIDEOGRÁFICO POR LAS FORTIFICACIONES DE

CARLOS III

5. In fluencia  de las g uerras  revo luc ion arias  y  avances  de la ind us tria lizac ión  en 
la defensa

5 .1. E l s ig lo  X IX :Ñ  la d estrucció n  d e l s is te m a  d efen sivo
5.1.1. Franceses y/o ingleses vuelan y desartillan las fortalezas.
5.1.2. La precaria restauración.

MAPA DE LAS FORTIFICACIONES DESTRUIDAS DURANTE LA GUERRA DE LA
INDEPENDENCIA

PLANO DE GÁLVEZ PARA LA RESTAURACIÓN DEL FUERTE DE SAN JOSÉ 
PLANO DE LA ALMERÍA DEL XIX, TRAS LA DESTRUCCIÓN DE SUS MURALLAS
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5.2. E l s ig lo  X X : e l ep ig o n is m o  d e los  b un q ueres
5.2.1. Guerra civil española y guerra mundial: la liquidación de la defensa estática.

FOTOGRAFÍAS DE LOS BÚNQUERES DE AGUA AMARGA, GENOVESES, LAS 
NEGRAS, PLAYA DE LOS MUERTOS, ETC.

5.3.1949: LA PROTECCIÓN DE LOS CASTILLOS DE ESPAÑA.
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EL CASTILLO DE MONTEMOLÍN: RESTAURACIÓN DE UNA 
FORTALEZA SANTIAGUISTA EN LA VÍA DE LA PLATA

María Lozano Belloso

La restauración del castillo de Montemolín obedece a la puesta en marcha de 
un ambicioso programa de intervención sobre el patrimonio cultural extremeño a lo 
largo de la antigua Vía de la Plata romana en su recorrido por Extremadura. Se trata 
de un subproyecto de los 32 que componen el Proyecto Alba Plata y que persiguen la 
recuperación y puesta en valor de esta calzada romana y de su entorno monumen
tal y arqueológico. Esto demuestra el cambio que se ha producido en la consideración 
de estos monumentos por parte de los políticos extremeños. Ya no se trata de ele
mentos arquitectónicos e históricos singulares por la imagen romántica de su ruina, 
sino por ser parte de un entorno, de una ciudad histórica, de una arquitectura rural o 
de una vía de comunicación. En definitiva, parte de un todo mucho más amplio en cuya 
protección se ve comprometida toda la sociedad (administraciones, entidades culturas 
y financieras, empresas y particulares).

La actuación sobre este importante ejemplo de la arquitectura castellológica 
extremeña ha servido como un punto de referencia para las posteriores intervencio
nes sobre el patrimonio extremeño y ha demostrado que los procesos de restaura
ción de un edificio histórico han de estar dirigidos por un equipo interdisciplinar de 
arqueólogos, arquitectos e historiadores del arte, que en estrecha colaboración inter
cambien experiencias y conocimientos, pues tanto unas como otros redundarán en 
una idónea adecuación a la realidad histórica del Inmueble.

De esta manera los castillos extremeños han sido uno de los ejemplos en los 
que la disciplina de ia restauración arquitectónica se ha planteado con más pureza 
protegiéndose desde la legislación patrimonial estatal y extremeña al ser los edificios 
que mejor han caracterizado a Extremadura.

Además hemos de tener en cuenta que son muy pocas las construcciones 
que se han mantenido intactas desde su elevación, pues normalmente los fenómenos 
atmosféricos, geológicos, los conflictos bélicos, la rapiña del hombre o la desidia de 
las autoridades, se han abatido sobre ellos, propiciando su destrucción total o parcial. 
Destrozos parciales con sus consiguientes reconstrucciones y adecuación a nuevos 
gustos estéticos que han conllevado la realización de sucesivas obras en el tiempo, 
distorsionando a veces la imagen original del edificio o desvirtuando su función inicial, 
pero que han de ser tenidos en cuenta a la hora de acometer la restauración del edi
ficio.

( 1 )  . -  M a s c u a l  M a d o z  a l  d e s c r i b i r  l a  f o r t a l e z a  e n  1 8 4 6  i n d i c a  c ó m o  l a s  "c o r t in a s  d e  lo s  m u ro s  d e l c a s t il lo  c o n 

s e rv a n  u n a  re s p e ta b le  e le v a c ió n  a  p e s a r  d e l d e s p o jo  q u e  d ia ra m e n te  s e  e s tá  h a c ie n d o  e n  s u s  m a te r ia le s ”. 

M A D O Z ,  P .: D ic c io n a r io  G e o g rá f ic o -E s ta d ís t ic o -H is tó r ic o  d e  E s p a ñ a  y  s u s  p o s e s io n e s  d e  u ltra m a r.  M a d r i d ,  

1 8 4 5 - 5 0 . E s t a b l e c i m i e n t o  T i p o g r á f i c o  L i t e r a r i o  U n i v e r s a l ,  1 6  v o ls .  P á g .  5 4 7 .
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El castillo de Montemolín es prueba de ésto, y de cómo se puede devolver 
a una fortaleza parte de su esplendor de antaño conservando su esencia y evitando 
la amenaza de ruina por el desuso. De aquí el reto que hoy día significa la conserva
ción de los castillos, torreones y fortalezas militares para la administración regional y 
para la sociedad extremeña.

En el estudio que ahora presentamos hemos aunado arqueología y fuentes; 
monumentos y restauración. Para ello nos hemos servido de los libros de visita de la 
Orden de Santiago y del proyecto de restauración del castillo de Montemolín realiza
do por el arquitecto D. José Benito González en 1999 para la consejería de Cultura y 
Patrimonio de la Junta de Extremadura.

Los castillos extremeños creados por razones históricas para la defensa del 
territorio, transformaron su uso a medida que avanzaba la línea de reconquista y 
dependiendo de los avatares feudales de la historia del momento. Así pues, la cons
trucción del castillo roquero de Montemolín en época almohade respondía a una 
estrategia de control de los caminos que enlazaban Badajoz y Mérida con Córdoba y 
Sevilla, cerrando así los pasos hacía el su r, con una tipología similar a las fortalezas 
de Reina, Hornachos y Alange, basadas en un “hisn”: un castillo con población exclu
sivamente militar para resistir cabalgadas y razzias y con un poblamiento débil aso
ciado en la ladera, a modo de cerca adosada a la muralla principal.

La batalla de las Navas de Tolosa (1212) marca el inicio de la decadencia 
almohade . Alfonso IX toma Cáceres en 1227, a la que siguen Montánchez, Mérida y 
Badajoz. Fernando III continuará el Irrefrenable avance hacia el sur recuperando pri
mero Alange y después Hornachos. Seguidos de Magacela en 1235, Zafra en 1241 
y Montemolín en 1246 que entró a formar parte de la Orden de Santiago en 1248 
junto con Monesteño, Calzadllla, Medina de las Torres y Fuentes de Cantos merced al 
trueque real con la villa y fortaleza de Cantillana en Sevilla4.

La conversión de enclave defensivo musulmán en castillo de la Orden de 
Santiago capitalizando una encomienda, hará cambiar radicalmente el devenir del 
inmueble y de las tierras que organizaba. Brusco cambio cultural que se verá refleja
do en una distinta cultura material y en uno usos y costumbres también diferentes que 
quedarán patentes en los muros de la fortaleza.

La carencia de datos documentales que expliquen el proceso constructivo 
musulmán, la composición o distribución de los espacios interiores, la reocupación 
de las fortificaciones por pobladores cristianos una vez conquistadas a los musulma
nes y la falta de una línea de evolución estilística de los diferentes recintos defensivos, 
hace difícil reconocer, datar e interpretar las construcciones militares medievales y 
discernir si se trata de los mismos sistemas constructivos o de reformas acometidas

(2) . -  H E R N Á N D E Z  J I M É N E Z ,  E :  “ L o s  c a m i n o s  d e  C ó r d o b a  a l  n o r o e s t e  e n  l a  é p o c a  m u s u l m a n a ” A l-A n d a lu s , 

X X X I I ,  1 9 6 7 ,  p á g s .  3 7 - 1 2 3  y  2 7 9 - 3 5 8 .

( 3 )  . -  C L E M E N T E  R A M O S ,  J . :  “ E x t r e m a d u r a  m u s u l m a n a ,  1 1 4 2 - 1 2 4 8 ,  o r g a n i z a c i ó n  d e f e n s i v a  y  s o c i e d a d ” . 

A n u a r io  d e  E s tu d io s  M e d ie v a le s ,  2 4 ,  1 9 9 4 .  P á g s .  6 9 0  y  s s .

( 4 )  . -  C O R R A L I Z A ,  J .V . :  “ L a  g e o g r a f í a  e x t r e m e ñ a ” e n  R e v is ta  d e  E s tu d io s  E x tre m e ñ o s ,  IV ,  1 9 3 0 .  P á g .  3 6 6 - 8 .  Y  

O R O Z C O ,  P . y  D E  L A  P A R R A ,  J . . '  E s ta r ía  d e  la  O rd e n  d e  C a v a lle r ia  d e l s e ñ o r  S a n tia g o  d e l E s p a d a .  C ó d i c e  d e  

1 4 8 8  t r a n s c r i t o  y  p u b l i c a d o  p o r  A .  d e  V a r g a s - Z ú ñ i g a ,  S e v i l l a  e n  1 9 7 6 .  P á g .  3 6 8 .
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en distintos periodo culturales. Por ello es imprescindible recurrir a las prospecciones 
arqueológica, al desarrollo de la poliorcética° y a la historia del arte.

Estas disciplinas nos han permitido un mayor conocimiento del Castillo de 
Montemolín distinguiendo dos etapas culturales con características estilísticas distin
tas.

En primer lugar un origen almohade5 6 7 avalado por:
• El grosor de los muros.
• El uso del tapial sobre base de manipostería (en los sectores este y norte) 

o apoyado directamente sobre la roca (en los paramentos del lado sur).
• Las torres de flanqueo y angulares cuadradas, y poligonales, macizas en su 

base y abovedadas en su zona más elevada. Además de torres corachas y albarra- 
nas.

Elementos que vemos en la fortaleza de Montemolín, en tanto en cuanto 
presenta un trazado rectangular irregular sobre un promontorio rocoso, ligeramente 
amesetado y cuyos muros perimetrales presentan numerosos entrantes y salientes, 
reforzados en sus quiebros exteriores por once torres cuadrangulares con base de 
mampostería y alzado de tapial. Y de las que destacamos dos: la torre esquinera del 
Sureste con aristas conformadas con ladrillos y la torre central del lienzo norte que 
tiene una cámara en su parte alta accesible desde el adarve.

• Las puertas en recodo
La entrada principal del Castillo de Montemolín tiene estructura en recodo 

reforzada por una barbacana y una torre albarrana, es decir por una antepuerta y por 
un potente muro de mampostería y tapial que partiendo de la torre más meridional de 
las dos que flanquean la puerta, se dispone casi en paralelo al muro este de la forta
leza en dirección norte. Y después la puerta propiamente dicha enmarcada por dos 
torres macizas y con arcos concéntricos de medio punto en ladrillo y cal con un cuer
po superior macizo de mampostería de factura posterior que más adelante tendremos 
ocasión de estudiar detenidamente.

Ya en el interior apenas tenemos referencias de las dependencias del hisn 
debido a la reorganización que llevaron a acabo los nuevos moradores cristianos. No 
obstante, creemos que la estancia rectangular subterránea existente en el sector más 
rocoso del emplazamiento defensivo, excavada en la propia roca, recrecida con mam
postería y cal y aboveda con lajas de pizarra reforzada por un arco fajón en su parte 
central, podría responder a una mazmorra almohade pues estas prisiones musulma
nas solían hallarse en el subsuelo con una apertura en su zona más elevada para el 
acceso, y que fueron empleadas posteriormente, ya en época cristiana, como depó
sito de víveres.

Tras su conquista, la fortaleza sería objeto a lo largo de tres siglos, de nume

( 5 )  . -  V I L L E N A ,  L . :  “S o b r e  l a  e v o l u c i ó n  t é c n i c a  d e l  c a s t i l l o  e s p a ñ o l ” . R e v is ta  C a s ti l lo s  d e  E s p a ñ a .  n °  2 3 ,  1 9 8 5 .

( 6 )  . -  O r i g e n  a l m o h a d e  q u e  t a m b i é n  e s t a r í a  c o r r o b o r a d o  p o r  l a  p r e s e n c i a  d e l  a l m i n a r  d e  u n a  m e z q u i t a  e n  e l  

á b s i d e  d e  l a  I g l e s i a  p a r r o q u i a l  d e  M o n t e m o l í n  h a s t a  e l  s i g l o  X V I ,  s e g ú n  i n d i c a  H o r a c i o  M o t a  A r é v a l o  e n  “ E l  

c a s t i l l o  d e  M o n t e m o l í n ” , R e v is ta  d e  E s tu d io s  E x tre m e ñ o s .  T o m o  X V ,  n °  I I ,  A ñ o  1 9 5 9 .  P á g .  3 6 7

( 7 )  . -  T O R R E S  B A L B Á S ,  L . :  “ L a s  p u e r t a s  e n  r e c o d o  e n  l a  a r q u i t e c t u r a  m i l i t a r  h i s p a n o m u s u l m a n a ” . A l-A n d a lu s ,  

I I ,  1 9 6 0 .
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rosas reformas santiaguistas acorde con sus criterios funcionales y forma de cons
trucción de las que tenemos conocimiento gracias a los Libros de Visitas de la Orden 
de Santiago y a la labor de investigación desarrollada por Manuel Garrido Santiago.8 
Y entre las que destacaríamos una barrera exterior; una capilla; la torre del Homenaje; 
el refuerzo de las maltrechas fábricas de tapial con mampuesto, con una capa de cal 
y canto; la utilización del ladrillo en las esquinas de las torres del lado sur y el engra
samiento de la puerta principal y de las torres que la flanquean .

De igual forma, la estructura del interior del castillo cambia en los 55 años 
que transcurren desde la primera descripción conservada del mismo, en 1495 , hasta 
1550", momento de la última remodelación previa al requisamiento de la fortaleza, 
villa y tierras de Montemolín a la Orden de Santiago para cederlas al Concejo de 
Sevilla'2. Según la documentación a partir de 1508 dependencias como hornos de 
pan, bastimentos de vino, cámaras para aposentamiento, trojes, iglesia, cocinas, 
caballerizas, casa para el portero, torres , etc., son objeto de distintas intervenciones 
para evitar su ruina: proceso de destrucción que fue imposible de detener, por lo que 
en la actualidad apenas quedan restos de esas piezas , como tampoco los hay de 
un antemural que envolvía la fortaleza con su antepecho y las almenas y de dos puer
tas de acceso al castillo que citan los visitadores santiaguistas.

Por el contrario sí que puede apreciarse la bien pertrechada torre del home
naje16 con una tripe compartimentación interna'7 y reforzada, ya en el siglo XV, por 
un muro diafragma que uniría la torre suroeste con otra situada en el sector noroes * 11

te .- V é a n s e  s u s  t r a b a j o s  D o c u m e n to s  d e  la  O rd e n  d e  s a n t ia g o  s o b re  c a s t il lo s  e x tre m e ñ o s ,  C á c e r e s ,  1 9 8 9  y  

A rq u ite c tu ra  m il i ta r  d e  la  O rd e n  d e  S a n tia g o  e n  E x tre m a d u ra ,  M é r i d a ,  1 9 8 9 .

( 9 )  . -  S e g ú n  l a  d o c u m e n t a c i ó n  ( A .  H .  N .  S e c c i ó n  O .  M .  O r d e n  d e  S a n t i a g o .  L i b r o  1 1 0 2 - C .  P á g .  2 3 8 . )  lo s  v is i t a 

d o r e s  s a n t i a g u i s t a s  t r a s p a s a n  t r e s  v a n o s  a n t e s  d e  l l e g a r  a l  i n t e r i o r  d e l  r e c i n t o .  A .  H .  N .

( 1 0 )  . -  A . H . N .  S e c c i ó n  O . M .  O r d e n  d e  S a n t i a g o .  L i b r o  d e  V i s i t a s  1 1 1 0 - C .  P á g .  5 3 7 .

( 1 1 )  . -  E n  e s t e  a ñ o  lo s  v i s i t a d o r e s  n o  e n c o n t r a r o n  a l  a l c a i d e  v i v i e n d o  e n  l a  f o r t a l e z a  p o r q u e  “ e s í a v a  c o m o  casa  

y e r n a . . . " , “. . . to d o  m a lt ra ta d o  d e  m a n e ra  q u e  s i  p re s to  n o  s e  re m e d ia s e  s e  c a e ry a  d e l to d o .."  A . H . N .  S e c c i ó n  

O . M .  O r d e n  d e  S a n t i a g o .  L i b r o  d e  V i s i t a s  1 1 1 1  - C .  P á g .  8 8 6 .

( 1 2 )  . -  E n  1 5 7 3  s e  p r o d u j o  l a  s e g r e g a c i ó n  d e  l a  v i l l a  d e  l a  O r d e n  d e  S a n t i a g o .

( 1 3 )  . -  G A R R I D O O  S A N T I A G O ,  M . :  A rq u ite c tu ra  m il i ta r  d e  la  O rd e n  d e  S a n tia g o  e n  E x tre m a d u ra .  M é r i d a :  

E d i t o r a  R e g i o n a l  d e  E x t r e m a d u r a .  1 9 8 9 ,  P á g .  2 5 3 .

( 1 4 )  . - E n  e l  m o m e n t o  d e  a c o m e t e r s e  l a  r e s t a u r a c i ó n ,  e s t o s  r e s t o s  m u r o s ,  q u e  e s t a b a n  d i s p e r s o s  p o r  e l  r e c in 

t o ,  s e r í a n  u t i l i z a d o s  p a r a  f o r m a l i z a r  a t e r r a z a m i e n t o s  y  e v i t a r  d e s n i v e l e s  p u e s  e l  r e l i e v e  i n t e r i o r  d e  l a  f o r t a l e z a  

e s  m u y  a c c i d e n t a d o ,  c o n  p e n d i e n t e s  v a r i a b l e s ,  t o t a l m e n t e  e n r a s a d a s  c o n  e l  t e r r e n o  e n  e l  l a d o  s u r  p e r o  s o b r e 

s a l i e n d o  m á s  d e  t r e s  m e t r o s  e n  e l  l a d o  n o r t e .

( 1 5 )  . -  G A R R I D O  S A N T I A G O ,  M . :  A rq u ite c tu ra  m il ita r  d e  la  O rd e n  d e  S a n tig o  e n  E x tre m a d u ra .  M é r i d a :  E d i t o r a  

R e g i o n a l  d e  E x t r e m a d u r a ,  1 9 8 9 .  P á g .  2 5 1 .

( 1 6 )  . -  F e c h a d a  e n  e l  s ig l o  X I V  p o r  J .  R .  M é l i d a :  M É L I D A ,  J .  R . :  C a tá lo g o  M o n u m e n ta l d e  E s p a ñ a .  P r o v i n c i a  d e  

B a d a j o z .  M a d r i d ,  1 9 2 6 .  v o l .  I I .  P á g s .  3 6 0 .

( 1 7 )  . - E n  l a  v is i t a  d e  1 4 9 5  s e  n o s  d i c e  q u e  e s  “. . . fe c h a  d e  d o s  b ó v e d a s  e  u n  te ja d o  é n g im a .. .  s o b re  ia  bóve d a  

a lta  e s tá n  d o s  c a m a ra s  d e  a p o s e n ta m ie n to , e n  la  b ó v e d a  b a x a  e s ta  u n a  c a m a ra  d o n d e  v iv e  e  d u e rm e  e l a lc a i

d e . . . " A .H .N .  S e c c i ó n  O .  M .  O r d e n  d e  S a n t i a g o .  L .  1 1 0 1 - C .  P á g .  5 3 5 .

( 1 8 )  . -  S e g ú n  a p u n t a  J o s é  B e n i t o  p u e s  e s t a s  s o l u c i o n e s  p o l i o r c é t i c a s  s e  d e s a r r o l l a n  a  p a r t i r  d e  l a  s e g u n d a  

m i t a d  d e l  s ig l o  X V .
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te y un pequeño aljibe excavado en el muro de tapial.
Todo estas vicisitudes se han tenido en cuenta a la hora de acometer la res

tauración del castillo así como los principios generales y comúnmente aceptados de 
las teorías de la restauración como son la distinguibilidad entre las partes originales y 
los añadidos, la reversibilidad de las intervenciones; la autenticidad expresiva; el 
rechazo al mimetismo; la mínima intervención y la compatibilidad entre materiales ori
ginales y los empleados en la restauración. Fruto de la consideración del monumento 
por parte del arquitecto como un organismo vivo en continua evolución y transforma
ción.

Esta orientación de la disciplina de la restauración arquitectónica presupone 
en cualquier caso un intenso conocimiento e investigación del edificio, de sus aspec
tos arqueológicos, históricos, artísticos, etnológicos, sociales y económicos, etc, pues 
solo con ellos se puede establecer el alcance de la intervención y los medios técni
cos, sociales y políticos necesarios.

Nosotros nos vamos a centrar en dos fases importantes dentro del proceso 
de restauración: la intervención arqueológica y la arquitectónica.

In te rven ció n  a rq u eo ló g ica
Cualquier Intervención arquitectónica que se realice sobre un edificio históri

co o sobre su área circundante, debe llevar aparejada un detallado estudio arqueoló
gico. La comprensión de la necesidad de preservar, documentar y entender los valo
res históricos de un edificio para definir con precisión un proyecto de rehabilitación o 
restauración ha dejado de ser una excepción para convertirse en una norma en todas 
y cada una de las obras acometidas sobre inmuebles históricos en la comunidad 
extremeña.

Confirmando los datos que las fuentes escritas nos suministraban en unos 
casos, y en otros aportando nuevas informaciones, las prospecciones y excavaciones 
arqueológicas realizadas con motivo de este proyecto de restauración, han revelado 
importantes datos para reconstruir parte del contexto histórico del castillo de 
Montemolín y solventar las numerosas dificultades de partida de su proceso de res
tauración.

Actividades arqueológicas que utilizando la metodología Harris, han estado 
sometidas a un meticuloso seguimiento, tanto las que se realizaban sobre el terreno 
como sobre los paramentos. Para ello cada una de las zonas excavadas ha recibido 
un trato individualizado acompañado de una exhaustiva documentación y lavado, 
siglado, Inventariado y estudio de los materiales arqueológicos para terminar en la 
redacción de una memoria arqueológica detallada que señala cómo los trabajos 
arqueológicos han consistido en:

• El análisis de los paramentos este y sur.
• La realización de prospecciones arqueológicas en el entorno de la ladera, 

siguiendo el camino de acceso diseñado.
• La excavación y desescombro de una sala subterránea (posible mazmorra- 

almacén).
• La excavación de la puerta de entrada desde la vertical interior del arco 

hasta el inicio de una estructura exenta hallada en el interior frente a esta puerta de
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entrada y que podría separar la zona de acceso a la fortaleza del resto del recinto.
• La excavación arqueológica del entorno de diversas torres, acompañada de 

una cuidadosa limpieza para constatar la posible presencia en ellas de un recinto 
accesible en su zona más elevada, bajo el adarve.

• La excavación del área abierta entorno a la torre del homenaje para confir
mar su existencia aislada del resto del castillo por un muro diafragma que reforzaría 
sus posibilidades defensivas.

De esta manera se han podido documentar los niveles de cimentación de la 
muralla y las dimensiones de los paramentos para el conocimiento del trazado origi
nal de los lienzos perdidos y su posterior reintegración. Y es que la restitución de las 
fábricas desaparecidas se ha efectuado sólo cuando se tenía constancia de las mis
mas bien por los restos observados, por la descripción de ellos en la documentación 
santiaguista o por la comparación con edificaciones similares.

In tervención  restauradora
Por su parte, la intervención restauradora se ha basado sobre todo en la 

consolidación de las fábricas para evitar su deterioro mediante el cosido y el atiranta
do y en el acondicionamiento de espacios, cerrándolos, para distintos usos. Todo ello 
recurriendo a técnicas constructivas tradicionales o actuales pero sin desentonar.

A continuación examinamos pormenorizadamente los distintos sectores y 
elementos sobre los que se ha intervenido.

A) R eposición  de los m uros de co n ten c ió n  y d e  ce rra m ie n to , con cre ta 
m ente  las tres  zonas de m ura lla  d esap arec id as . Y ejecución de bocas de evacua
ción de aguas pluviales a lo largo del perímetro (red de drenaje que evacuará hacia 
dos muros de cerramiento de hormigón).

El muro situado en el lateral derecho de la Torre del Homenaje se ha resti
tuido mediante fábrica de mampostería y tapial tradicionales.

En cambio, la desaparición del muro de cerramiento de la fach ada  suroes
te  (foto 1) ha obligado a su restitución mediante el hormigón armado coloreado con 
encofrado de madera y despiece semejante al utilizado para el tapial. Pero lo más sig
nificativo de esta parte de la muralla es la torre del extremo izquierdo (foto 2) por su 
basamento escalonado ejecutado en un hormigón de cal de gran resistencia (sólo se 
han repuesto los sillares desaparecidos de los ángulos) y su altura similar a la actual. 
Y también merece la pena destacar la torre cilindrica que le sigue (foto 3) por su buen 
estado de conservación, a la que solo se le ha restituido el almenado gracias a las 
huellas situadas en su coronación.

Por su parte, los paramentos de la fach ad a  n ores te  al apoyar directamente 
sobra la roca presentaban una mayor ruina en su fábrica original por lo que se ha pro
cedido al recrecido del muro y al rejuntado de las zonas más descarnadas (foto 4). 
Prueba de esto son también la torre intermedia (foto 5) en la que la desaparición de 
uno de sus ángulos y la existencia de grandes grietas verticales han obligado a una 
consolidación mediante atirantado en tres niveles con barras de acero con tratamien
to anticorrosivo. Y completarse las partes desaparecidas utilizando el tapial para el 
relleno y la mampostería y el ladrillo para el exterior. O en La torre del extremo dere-
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cho (foto 6) que podría haber tenido planta octogonal'9 pero que se ha restaurado de 
manera más convencional con la restitución de los ángulos de ladrillo y recrecido del 
tapial hasta enrasar con los planos exteriores de aquellos.

B) A c o n d ic io n a m ie n to  del R ecin to  de E n trada  mediante a) el recrecido de 
un primer muro que delimitaría el espacio previo a la entrada; b) la consolidación de 
los restantes muros de tapial y mampostería con técnicas y material semejante al ori
ginal y que delimitan un espacio cerrado (en el que estaba previsto la ubicación de
un punto de información) y c) la reconstrucción de la primitiva puerta almohade de

20
arco de herradura enmarcado por alfiz recurriendo a una perfilería metálica con mon
tante y dos hojas inferiores, con alternancia de elementos macizos y permeables para 
dar a estos esa forma de arco en herradura.

Empezando de izquierda a derecha se observan:
1°. La Torre del ángulo izquierdo (foto 7) en la que se ha consolidado la fábri

ca de ladrillo de los ángulo y se ha regularizado y recrecido la fábrica de tapial, ati
rantando las tres caras externas y coronando mediante un pretil.

2°. Las torres de la entrada (foto 8), de planta cuadrangular pues no se han 
encontrado referencias que avalen la forma ochavada indicada en la documentación 
santiaguista.

3o. La puerta propiamente dicha de entrada al recinto (foto 9) a través de un 
arco de medio punto que penetra por debajo del grueso del muro, el cual creemos fue 
estrechado en los laterales por los santiaguistas. La puerta se situaría delante embe
bida en el grueso del revestimiento de ladrillo y recrecida mediante un símil del alfiz 
típico almohade. La bóveda (foto 10) está constituida por dos fábricas de ladrillos ado
sadas: la exterior almohade y la interior cristiana. Por encima se coloca un dintel que 
soporta la fábrica superior. Y la coronación se ha recrecido con un pretil de mampos
tería. Sobre el pavimento se han localizado los goznes sobre los que giraban las dos 
hojas de la puerta (foto 11).

4°.-Regularización de las fábricas de tapial de los paños intermedios (foto 12) 
con el recalce del basamento y el rejuntado de juntas con mortero de cal en las fábri
cas de mampostería y con una coronación exterior de 50 cm.

5o.-Actuación en la torre del ángulo derecho fuertemente erosionada y de plan
ta poligonal, (foto 13) restituyendo su basamento de mampostería y reponiendo el 
tapial mediante encofrados de madera incorporando tierras seleccionadas y apiso
nado, siguiendo las prácticas habituales.

C) A con d ic io n a m ie n to  del rec in to  del a lm acén  (fotos 14 y 15) como espa 
ció cerrado para la colocación de elementos expositivos y explicativos disponiendo un 
acceso a através de una escalera metálica desde donde la bóveda había desapareci
do y colocando una estructura de acero con cubierta de chapa que permite la pro- 19 20

(1 9 ) . -  G A R R I D O  S A N T I A G O ,  M.: A rq u ite c tu ra  M il i ta r  d e  la  O rd e n  d e  S a n tia g o  e n  E x tre m a d u ra .  M é r l d a :  E d i t o r a  

R e g i o n a l  d e  E x t r e m a d u r a .  1 9 8 9 ,  P á g .  2 5 3 .

(2 0 ) . -  E n  e l  m o m e n t o  d e  a c o m e t e r  l a  r e s t a u r a c i ó n  d e  e s t a  e n t r a d a  ú n i c a m e n t e  s e  c o n s e r v a b a n  p e q u e ñ o s  r e s 

t o s  d e  r e v e s t i m i e n t o  d e  l a d r i l l o  d e  l a  p u e r t a  e n  s u s  á n g u l o s  s u p e r i o r e s  y  l a  f o r m a  a b o v e d a d a  d e  m e d i o  p u n t o  

d e l  t r a s d ó s ,  p o r  lo  q u e  l a  s o l u c i ó n  a d o p t a d a ,  s i g u i e n d o  u n  m é t o d o  c o m p a r a t i v o ,  s e  a p o y a b a  e n  lo s  n u m e r o s o s  

e j e m p l a r e s  d e  e s t e  t i p o  d e  p u e r t a s  e n  e d i f i c i o s  a l m o h a d e s  s i m i l a r e s .
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tección del subterráneo y la exposición arqueológica.
D) A con d ic io nam ien to  de la to rre  del H om enaje , (foto 16). Es el elemento 

de mayor importancia, localizado en el lado opuesto a la entrada al recinto. Partiendo 
de la existencia de tres niveles habitables se ha con configurado las salas de los dos 
recintos inferiores y se ha dejado como terraza visitable el nivel superior. Para esto se 
ha procedido al atirantado en los tres niveles; al revestimiento de mampostería del 
perímetro exterior de la torre (las grietas y fisuras han sido retacadas y repuesto el 
mortero de agarre); a la consolidación del núcleo de tapial original y a la instalación 
de unos perfiles metálicos portantes apoyados en vigas de asiento empotradas en la 
fábrica. Mientras que paneles de tramex apoyados en estas viguerías serán utilizados 
en los forjados intermedios y en el sistema de conexión de escaleras para una mayor 
permeabilidad visual. El forjado de cubierta de la parte superior se ha realizado con 
chapa metálica portante cubierta con hormigón ligero y pavimentación permitiendo 
esa terraza transitable cerrada con paneles de vidrio.

El muro frontal de la Torre del Homenaje indica la ubicación de muro dia
fragma de defensa de la torre, (foto 17) del que se ha restituido un pequeño tramo 
como punto de paso al interior y apoyo de una escalera y pasarela elevable hasta la 
puerta superior.

D) C onservación  del a ljibe  (foto 18) que está excavado en la roca con 
embocadura sobre plataforma de hormigón. También se conserva parte del pavimen
to del posible patio donde se encontraría y un rebosadero (foto 19).

El gran problema que platean edificios como éste es la inexistencia de un 
uso compatible con la conservación del mismo, además del de su elevado número y 
considerable volumen. No obstante la administración regional y los ayuntamientos 
están evitando este deterioro a través de prospecciones arqueológicas, estudios his
tóricos, valoraciones para la rehabilitación física, y la incorporación de los castillos a 
la vida cultural y turística del pueblo o de la zona, dándole un uso de hotel, museo, 
biblioteca, albergue u otras dedicaciones culturales que despiertan el interés del pue
blo y favorecen la participación de las gentes en el cuidado y conservación de estos 
monumentos. Lo cual creemos que debe ir acompañado de una profundización en las 
tareas de investigación, conocimiento y difusión de los castillos, y de la realización de 
inventarios que garanticen las actualizaciones y conservaciones, evitando las res
tauraciones precipitadas, forzadas por necesidades ajenas a las de la mera protec
ción del patrimonio, pues solo así cumpliremos con la obligación de transmitirlo a las 
generaciones futuras en las mejores condiciones posibles.
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a r te  y  la s  Ó rd e n e s  M ilita re s .  C á c e r e s ,  1 9 8 5 .

( 2 1 ) . -  M a r í a  L o z a n o  B e l lo s o .  B e c a d a  d e  I n v e s t i g a c i ó n .  D e p a r t a m e n t o  d e  H i s t o r i a  d e l  A r t e .  U n i v e r s i d a d  d e  

E x t r e m a d u r a .
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B E N I T O ,  J . :  M e m o r ia  d e l p ro y e c to  d e  re s ta u ra c ió n  d e l C a s ti llo  d e  M o n te m o lín .  M é r i d a :  C o n s e j e r í a  d e  C u l t u r a  

y  P a t r i m o n i o  d e  l a  J u n t a  d e  E x t r e m a d u r a ,  1 9 9 9 ,

B E R N A L  E S T É V E Z ,  A . ,  P o b la m ie n to , t ra n s fo rm a c ió n  y  o rg a n iz a c ió n  s o c ia l d e l e s p a c io  e x tre m e ñ o , s ig lo s  X I I  

a l X V .  C o l e c c i ó n  E x t r e m o s .  C á c e r e s :  U n i v e r s i d a d  d e  E x t r e m a d u r a ,  2 0 0 2 .

C L E M E N T E  R A M O S ,  J . :  “ E x t r e m a d u r a  m u s u l m a n a ,  1 1 4 2 - 1 2 4 8 ,  o r g a n i z a c i ó n  d e f e n s i v a  y  s o c i e d a d ” . A n u a r io  

d e  E s tu d io s  M e d ie v a le s ,  2 4 ,  1 9 9 4 .  P á g s .  6 9 0  y  s s .

C H A V E S ,  B . :  A p u n ta la m ie n to  le g a l s o b re  e l d o m in io  s o la r  q u e  p o r  e x p re s a s  re a le s  d o m in a c io n e s  p e r te n e c e n  

a la  O rd e n  d e  S a n tia g o  e n  to d o s  s u s  p u e b lo s .  M a d r i d ,  1 7 4 1 .  E d i c i ó n  f a c s í m i l ,  B a r c e l o n a i E d l c i o n e s  E l  A lb i r ,  

1 9 7 5 .

D E L G A D O  V A L L I N A ,  D . :  C a s ti llo s  d e  E x tre m a d u ra .  B a d a j o z :  D i a r i o  “H o y ” , 1 9 8 8 .

D O C T O R ,  A . :  “ L o s  c a s t i l l o s  á r a b e s  e n  E s p a ñ a ” . B .A .C .  T o m o  X I I I ,  1 9 6 5 .

G A R R I D O  S A N T I A G O ,  M . :  A rq u ite c tu ra  m il i ta r  d e  la  o rd e n  d e  S a n tia g o  e n  E x tre m a d u ra .  M é r i d a :  E d i t o r a  

R e g i o n a l  d e  E x t r e m a d u r a ,  1 9 8 9 .

G A R R I D O  S A N T I A G O ,  M . :  D o c u m e n to s  d e  la  o rd e n  d e  S a n tia g o  s o b re  c a s t il lo s  e x tre m e ñ o s .  U n i v e r s i d a d  d e  

E x t r e m a d u r a ,  C á c e r e s ,  1 9 8 8 .

L O Z A N O  T E J A D A ,  M .  C a s ti l lo s  e x tre m e ñ o s ,  M o n t l j o ,  1 9 8 8 .

M É L I D A  A L I N A R I ,  J . R .  C a tá lo g o  M o n u m e n ta l d e  E s p a ñ a . P ro v in c ia  d e  B a d a jo z . (1 9 0 7 -1 9 1 0 ).  M a d r i d ,  1 9 2 5 ,  2  

v o ls .

M O T A  A R É V A L O ,  H . ,  -” E I  c a s t i l l o  d e  M o n t e m o l í n ” , R e v is ta  d e  E s tu d io s  E x tre m e ñ o s ,  1 9 5 9 ,  P á g .  3 7 5 .

M O T A  A R É V A L O ,  H . ,  “ P r i v i l e g i o s  c o n c e d i d o s  a  M o n t e m o l í n  p o r  lo s  m a e s t r e s  d e  l a  c a b a l l e r í a  d e  S a n t i a g o ” , 

R e v is ta  d e  E s tu d io s  E x tre m e ñ o s ,  X V I I I - I I , 1 9 6 2 . P á g s .  3 9 2  y  s s .

M O T A  A R É V A L O ,  H . :  “ L a  o r d e n  d e  S a n t i a g o  e n  E x t r e m a d u r a " .  R e v is ta  d e  E s tu d io s  E x tre m e ñ o s ,  X X V ,  1 9 6 9 .  

N A V A R E Ñ O  M A T E O S ,  A . : .  C a s ti l lo s  y  fo r ta le z a s  e n  E x tre m a d u ra .  ” H o y ”  D i a r i o  d e  E x t r e m a d u r a  

P A C H E C O  P A N I A G U A ,  J .  A . :  E x tre m a d u ra  e n  lo s  g e ó g ra fo s  á ra b e s .  B a d a j o z . ,  1 9 9 1 .

R O D R Í G U E Z  B L A N C O ,  D . :  L a  O rd e n  d e  S a n tia g o  e n  E x tre m a d u ra .  S i g l o s  X I V  y  X V . B a d a j o z ,  1 9 8 5 .

T O R R E S  B A L B Á S ,  L . :  “ L a s  p u e r t a s  e n  r e c o d o  e n  l a  a r q u i t e c t u r a  m i l i t a r  h i s p a n o m u s u l m a n a ” . A l-A n d a lu s ,  I I ,  

1 9 6 0 .

V E L O  N I E T O ,  G . :  C a s ti l lo s  d e  E x tre m a d u ra .  M a d r i d ,  1 9 6 8 .

V I L L E N A ,  L . :  “S o b r e  l a  e v o l u c i ó n  t é c n i c a  d e l  c a s t i l l o  e s p a ñ o l ” . R e v is ta  C a s ti l lo s  d e  E s p a ñ a .  n °  2 3 ,  1 9 8 5 .
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Fot. 4 Lienzo intermedio noroeste

Fot. 6 Torre del extremo 
derecho noreste

Fot. 3 Torre cilindrica

Fot. 5 Torre intermedia nor
este
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Fot. 7 Torre del ángulo 
Izquierdo

Fot. 10 Intradós de los arcos de la puerta
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Fot. 11 Goznes sobre los que giraban las 
puertas
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CASTILLOS Y CASAS FORTIFICADAS CATALANAS 
EN EL AÑO 2005. UN ESTADO DE LA CUESTIÓN

Borja de Querol de Quadras

I-. La A so c ia c ió n  d e  p ro p ie ta rios  de  cas tillo s  y ed ific io s  ca ta lo g a d o s  de
C atalunya
O bje to  s o c ia l

La Asociación de Propietarios de Castillos y Edificios Catalogados de 
Cataluña se constituyó el 27 de abril de 1992 y tiene como objeto social:

A) Promover la conservación del Patrimonio Histórico-Artístico de Cataluña 
en lo que se refiere a sus edificios civiles: castillos y edificios catalogados (con sus 
construcciones complementarias) que debido a su historia o valor artístico merecen 
una especial salvaguarda, así como los jardines y, en general, el paisaje que los rodea.

B) Fomentar la restauración respetuosa de los edificios reseñados.
C) Colaborar con los propietarios para la salvaguarda de estos edificios, ayu

dando a encontrar soluciones que permitan su conservación, mantenimiento e inser
ción en el ciclo activo de la vida moderna.

D) Facilitar su estudio y conocimiento, colaborando en la labor de crear un 
turismo de interesados en nuestra historia, arte y cultura.

E) Colaborar con las instituciones públicas y privadas de Cataluña para con
seguir los fines propuestos, así como con otros institutos y asociaciones nacionales o 
internacionales similares a la Asociación.

Ó rg an o  d irec tivo
Presidenta de Honor: S.A.I. Dña. Mónica de Habsburgo, Duquesa de Santangelo. 
Presidente: D. José Luís Vives Conde
Vice-presidente: D. Luis Gonzaga de Casanova, Duque de Santangelo 
Secretario: D. Ignacio C. Permanyer Casas 
Vice-Secretario: Dña. Ma Victoria Oliveras Sastre-Marqués 
Tesorero: D. Javier Gimeno Brió
Vocales: Dña. Gloria Montalvo Butler, D. Joan Botey Serra, D. Pedro Gil Moreno de 
Mora, D. Esteve Grau Codony, Da Geles Duch, Da Coqui Malagrida, D. Joan Amat.

Ó rg an o s  d e  d ifu s ió n
La Asociación edita en papel cuatrimestralmente la revista Monumenta. 

Asimismo publica una revista en soporte digital, Monumenta Digital.
La página web de la revista es http://www.monumenta.info.

S o c io s  de la A soc iac ión  de P rop ie tarios  de C as tillo s  y E d ific io s  C a ta lo g ad o s  de  
C atalu ña .

La Asociación tiene 163 socios, que representan más de 200 edificios. De
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ellos 41 son propietarios de un castillo. Distingue la Asociación tres tipos de socios: 
los profesionales, que realizan una actividad económica centrada en el castillo, por 
ejemplo hotel, turismo rural, conciertos de música... los semi profesionales, cuya acti
vidad económica ayuda a mantener una residencia privada; y los privados, donde el 
edificio es una residencia privada o los restos de una fortificación.

II-  . La defin ic ión  de castillo  según  la G en era lita t de C atalunya
La legislación catalana define el término castillo en un sentido amplio, que es 

el que se ha utilizado para realizar el “Catáleg de Monuments i Conjunts Históñco- 
artístics de Catalunya”, y siguiendo la definición de la Real Academia Española, un 
castillo es un “lugar fuerte, cercado de murallas, baluartes, fosos y otras fortificacio
nes.

Esta definición equipara "castillo” con “monumento militar”, incluyendo la 
siguiente clasificación: torres, castillos de tipo medieval, edificios agrícolas o residen
ciales que sean fortificados, edificios religiosos fortificados, puentes fortificados, ciu
dades con recinto medieval amurallados, fuertes aislados con baluartes, ciudades con 
recinto amurallados con baluartes y fuertes fusileros del siglo XIX.

Partiendo de esta definición amplia de castillo de la Sección de Inventario del 
Patrimonio Cultural Inmueble de la Generalitat de Cataluña, se hallan inventariados en 
el citado catálogo un total de 1.500 castillos. Este inventario es susceptible de actua
lización.

El “Diccionari de la Llengua Catalana” de l’lnstitut d’Estudis Catalans (1995) 
define “castillo” como “En la Edad Media, edificio o conjunto de edificios fortificados, 
que servia de morada al señoñ.

Por su parte, el “Diccionari d’História de Catalunya” editado por Ediciones 62 
(1993), define “castilld’ como la “construcción fortificada, destinada a la guardia y 
defensa de un territorio determinado. Generalmente los castillos se encuentran en 
puntos altos o estratégicos y se adaptan a la orografía natural de la zona. En Cataluña, 
muchos castillos medievales aprovechan fortificaciones antiguas pre-romanas y roma
nas, hecho que se refleja con claridad en la toponimia y  la documentación medieval, 
que distingue los términos furris (torre), oppidum (recinto fortificado), c a s tru m  (asen
tamiento fortificado) y castellum (pequeña fortificación)".

Agustí Altisent y Ramón Aloguín Pallach, consideran que los edificios de 
arquitectura militar son fortificaciones, y los clasifican en: castillos, torres, murallas y 
masías fortificadas. ( Guía de fortificacions de Tarragona, R.Aloguín, Ed. Tárraco, 
1998).

III-  . Los castillos  m iem bros de la A soc iac ión  de P rop ie tarios  d e  C as tillo s  y 
E d ific ios  ca ta lo gad os  de C atalunya (ver cuadro anexo al final de la comunicación) IV.

IV. Leg is lac ión  sobre  castillos  en C atalunya  
A n tec ed en tes  leg is la tivos

Ley de 3 de julio de 1934, de Conservación del Patrimonio Histórico, Artístico 
y Científico de Cataluña; Decreto de 22 de abril de 1949 del Ministerio de Educación 
Nacional sobre protección de castillos ( BOE 5- 5-1949). En 1968 se publica un inven
tario de castillos de toda España, que complementa el Decreto del año 1949 con el
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tftulo de “Monumentos de Arquitectura Militar”.
D e sd e  1978

°A partir de la Constitución española del año 1978 y del Estatuto de 
Autonomía del año 1979, la competencia exclusiva en la materia la tiene la Generalitat 
de Cataluña según el artículo 9 de su Estatuto.

La Ley 16/1985, de 25 de junio, del Patrimonio Histórico Español, en su 
Disposición Adicional Segunda establece: “Se consideran asimismo de Interés 
Cultural y  quedan sometidos al régimen previsto en la presente Ley los bienes a que 
se contraen los Decretos de 22 de abril de1949, 571/1963 y 449/1973’.

El Servicio del Patrimonio Arquitectónico de la Dirección General del 
Patrimonio Cultural de la Generalitat de Cataluña inicia en 1982 el llamado Inventario 
del Patrimonio Arquitectónico de Cataluña. En 1990 se realiza el Inventario de 
Castillos y Arquitectura Militar. La Generalitat de Cataluña aprueba la Ley de 
Patrimonio Cultural Catalán, Ley 9/1993, de 30 de septiembre.

El Inventarlo y la Ley de Patrimonio catalanes distinguen tres tipos de cate
gorías de bienes culturales: a) BCIN, los Bienes Culturales de Interés Nacional, en 
principio todos los castillos catalanes; b) BCIL, los Bienes Culturales de Interés Local; 
c) otros bienes integrantes del patrimonio arquitectónico catalán.

Ley 8/2005, de 8 de junio, de Protección, Gestión y Ordenación del Paisaje, 
( DOGC núm. 4407- 16/06/2005).

Decreto Legislativo, 1/2005, de 26 de julio, que aprueba el Texto Refundido 
de la Ley de Urbanismo de Cataluña. La citada Ley define la palabra urbanismo: “es 
una función pública que abarca la ordenación, la transformación, la conservación y el 
control del uso del suelo, del subsuelo y del vuelo, su urbanización y  su edificación, y 
la regulación del uso, de la conservación y  de la rehabilitación de las obras, los edifi
cios y  las instalaciones”. La Exposición de Motivos señala como uno de los objetivos 
de esta Ley el fomento de la sostenibilidad. En su artículo 3 explica este concepto, “ 
la utilización racional del territorio., la preservación de los recursos naturales y los 
valores paisajísticos, arqueológicos, históricos y culturales./

El régimen legal de los castillos situados en suelo no urbanizable está regu
lado en los artículos 47.3 y 50 del Decreto Legislativo 1/2005 de 26 de julio. Los 
Ayuntamientos catalanes están redactando catálogos en suelo no urbanizable con el 
objeto de identificar las masías, casas rurales y edificios en suelo rústico susceptibles 
de reconstrucción o rehabilitación y justificar las razones históricas o paisajísticas que 
determinen su preservación y recuperación.
D e re ch o s  d e  los  p ro p ie ta rio s  d e  los  c a s tillo s  ca ta lanes .

1. Derecho de catalogación como BCIN, Bien Cultural de Interés Nacional. 
Implica la exención total del Impuesto sobre Bienes Inmuebles (IBI); la reducción en 
un 95 % de la base imponible en las adquisiciones “mortls causa” y en las donaciones 
“Ínter vivos” de los bienes exentos de declarar en el Impuesto sobre el Patrimonio 
(B.O.E. núm.312, de 30 de diciembre de 1999); la posibilidad de acogerse a las sub
venciones para la ejecución de obras de restauración y conservación de edificios de 
notable valor cultural (las subvenciones se valoran según la aplicación de diferentes 
criterios, el primero es el de la importancia o interés hlstórico-artístico del inmueble, 
en el caso de los castillos al ser BCIN tienen una puntuación de 3 a 5, mientras que
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en los BCIL la valoración es mas baja, de 1 a 3).
2. Derecho a un entorno de protección, recogido en el articulo 11.1.b de la 

Ley de Patrimonio catalana:”.. ./a delimitación del entorno necesario para la protección 
adecuada del bien. El entorno, que puede incluir el subsuelo, está constituido por el 
espacio, esté o no edificado, que da soporte ambiental al bien y  la alteración del cual 
puede afectar a sus valores, su contemplación o estudio”.

Sin embargo, en la práctica la declaración de BCIN no implica automática
mente el derecho a un entorno de protección.

El 8 de junio del 2005, la Generalitat de Catalunya aprobó una Ley de 
Protección, Gestión y Ordenación del Paisaje, cuyo objetivo es el “reconocimiento, la 
protección, la gestión y la ordenación del paisaje, para preservar sus valores natura
les, patrimoniales, culturales, sociales y económicos en un marco de desarrollo sos
ten ¡ble”.

La exención del IBI es la ventaja fiscal más importante de la que se benefi
cia todo castillo catalán declarado BCIN, dado el carácter anual de este impuesto.

Sin embargo esta exención no opera de forma automática sino que hay soli
citarla al Ayuntamiento correspondiente. Una vez el Ayuntamiento comprueba que tie
nen derecho a la exención pueden ocurrir varias situaciones:
• el Ayuntamiento ya no emite el recibo al propietario del castillo.
• el Ayuntamiento emite el recibo, pero no lo pasa al cobro ( si el propietario necesita 
el recibo por el valor catastral u otras razones)
• se emite el recibo, el propietario del castillo paga el impuesto, y posteriormente el 
Ayuntamiento devuelve su importe, siempre que se solicite su devolución.

SI el propietario del castillo ha solicitado la declaración de BCIN/ BCIL, y sólo 
se le concede la de BCIL, en este caso sólo se le aplica un índice corrector del 070.

También se benefician de la exención del impuesto sobre construcción, Ins
talaciones y obras, las obras que tengan por finalidad la conservación, la mejora o la 
rehabilitación de un castillo, BCIN.
O bligac iones d e  los p ro p ie ta rio s  d e  castillo s  ca ta lanes .

Existe un régimen general o común de obligaciones: deber de conservación, 
derechos de tanteo y retracto y derecho de intervención de la Generalitat.

En principio todos los castillos son Bienes de Interés Cultural Nacional 
(BCIN), por lo tanto el articulado de la Ley de Patrimonio catalana aplicable a los BCIN 
es la aplicable a los castillos.

El principal deber del propietario de un castillo en Cataluña es el de conser
varlo y mantenerlo; la Generalitat tiene un derecho de tanteo sobre las transmisiones 
onerosas de un castillo declarado BCIN. El propietario de un castillo BCIN debe noti
ficar fehacientemente a la Administración, en caso de venta, su precio y condiciones.

Obligación de permitir la visita pública del castillo. El artículo 30 de la Ley de 
Patrimonio prevé que estas visitas se realizaran según establezca el reglamento ( 
reglamento pendiente de realizarse). ¿ En qué consiste la obligación de permitir la 
visita pública? Por ejemplo, un socio nuestro se beneficiaba de la exención del IBI, 
pero no se puso de acuerdo con el Ayuntamiento en las visitas públicas. Patrimonio 
Arquitectónico de la Generalitat le requirió para que concretara un calendario de días 
y de horarios de visita. La propietaria del castillo pidió la dispensa de esta obligación, 
alegando que en el año 1964 se realizaron unas obras para la habilitación del castillo
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como vivienda. Del antiguo castillo se conservaban algún fundamento y alguna pared 
maestra. La propietaria alegaba que la visita debía ser únicamente de los elementos 
o restos del castillo, no de la vivienda del año 1964.

Sin embargo la Generalitat obligó a la visita pública de todo el castillo un mes 
al año (del 1 al 31 de mayo, de 10 a 13'30 y de 16 a 19), corriendo la propiedad con 
todos los gastos: guía, adaptación para minusválidos, seguros, personal, publicidad... 
Este asunto acabó en los Tribunales de lo contencioso-administrativo que dieron la 
razón a la Generalitat, obligando a la propietaria a pagar los impuestos del IBI de cuya 
exención se había beneficiado, por no haber cumplido con la obligación de visita públi
ca. En la actualidad propietaria y Ayuntamiento están en negociaciones.

La Ley Catalana prevé que la obligación de visita pública se concrete como 
mínimo en cuatro días al mes.

El propietario no podrá variar el uso de un edificio sin la autorización del 
Departamento de Cultura, previo informe del Ayuntamiento afectado.

V. C o nc lus io nes : es tad o  de la cuestión  en el año  2005
En el apartado III de esta comunicación ( “LOS CASTILLOS MIEMBROS DE 

LA ASOCIACION DE PROPIETARIOS DE CASTILLOS Y EDIFICIOS CATALOGA
DOS DE CATALUÑA”) consta el resultado de una encuesta de 43 castillos inventaria
dos, de la cual podemos sacar una foto fija que refleja la situación actual de los cas
tillos catalanes, (utilizando la definición aceptada jurídicamente por la legislación).

La Asociación de Propietarios de Castillos y Casas Catalogadas de Cataluña 
tiene en la actualidad 165 socios, de los cuales un porcentaje del 25 al 30% son pro
pietarios de uno o más castillos.
A d q u is ic ió n : Normalmente estos castillos se han adquirido por herencia o donación, 
aunque también mediante compra total o parcialmente. Los titulares de los castillos en 
su mayoría son personas físicas, aunque hay edificios que son propiedad de perso
nas jurídicas o entidades sin ánimo de lucro.
D is tribu c ión  g eo grá fica : Distribuidos por provincias, en Tarragona hay 2 propieta
rios, en las provincias de Lérida y Gerona hay 10 y 9 respectivamente y 21 en la pro
vincia de Barcelona.
H ab itab ilid ad : De los 43 edificios censados, 5 están en estado de ruinas. El 90% res
tante son habitables y se utilizan como vivienda, hotel o turismo rural.
E stilo  y época: Hemos realizado tres clasificaciones:

1- Aquellos castillos que tienen un origen íbero romano (3).
2- Los que son posteriores a la época romana, pero anteriores al año 1300 (15).
3- Los posteriores al año 1300: (20)

Uso: Distinguimos tres tipos de usos:
a) Propietario privado, que utiliza el edificio como residencia.
b) Propietario semiprofesional, que para mantener y conservar el castillo 

desarrolla en el mismo una actividad económica, a la vez que lo utiliza como residen
cia. Por ejemplo, cuando el castillo se utiliza como vivienda habitual pero una parte del 
mismo se dedica a turismo rural.

c) Propietario profesional, que destina el edificio de forma exclusiva a una 
actividad económica, como puede ser la de hotel, explotación de bodega etc.

Entre las actividades económicas semi o profesionales que se realizan en
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estos castillos podemos destacar el alquiler total o parcial del castillo (por días, tem
poradas o años), eventos culturales, tiendas de vinos o aceites, convenciones de 
empresa, desfiles de moda, conciertos de música, restauración, publicidad, hotel, 
turismo rural, casa de colonias, visitas culturales, exposiciones de arte y artesanía. 
Im puestos: La casi totalidad de los propietarios dispone de la catalogación de Bien 
Cultural de Interés Nacional (BCIN), todos tienen derecho a la exención del IBI y de la 
licencia de obras. El 50% de los consultados no se beneficia de estas exenciones.

En el apartado de subvenciones los castillos miembros de la Asociación, en 
un 70% nunca han pedido ninguna ayuda económica de este tipo y el resto de pro
pietarios han solicitado subvenciones y en algunos casos se han concedido por parte 
de la Generalitat de Cataluña, de la Diputación o del Fondo Social Europeo.
E ntorno  de protección: Aunque la Ley de Patrimonio Catalán prevé un entorno de 
protección tiene muy poca aplicación práctica. En la actualidad la Generalitat de 
Cataluña cuando califica un edificio como Bien Cultural de Interés Nacional delimita 
su entorno de protección. Algún propietario que ha solicitado un entorno de protección 
ha realizado la petición al Ayuntamiento local y no a la Generalitat de Cataluña, pero 
la competencia para otorgar este tipo de protección corresponde a la Generalitat, a 
través de su Departamento de Patrimonio.
P osib ilidades o a lternativas  de fu turo: De los 43 castillos censados, 17 realizan 
algún tipo de actividad económica. Varios castillos están potenciando el turismo rural 
o bien ya lo realizan o están adecuando el edificio para su desarrollo futuro. Otros pro
pietarios además de realizar turismo rural cuentan con zonas de bosque alrededor del 
inmueble y desean diseñar y promover espacios naturales colindantes al castillo.

En Cataluña el turismo parece que va a ser su primera industria, si no lo es 
ya. En Cataluña el turismo rural está adquiriendo un desarrollo progresivo. Barcelona 
y sus alrededores poseen un atractivo para el turismo "cultural” que los castillos aso
ciados están realizando (conciertos de música, itinerarios culturales, etc.) VI.

VI. B ib liografía
A L M E R I C H ,  H u í s ,  ( 1 9 4 7 ) :  E f e  C a s te lls  d e  C a ta lu n y a .  B a r c e l o n a .  E d  M i l l a .

A L O G U I N  I P A L L A C H ,  R a m ó n  ( 1 9 9 8 ) :  G u ia  d e  fo r t if ic a c io n s  d e  T a rra g o n a .  C o l - ' l e g l  d 'A r q u i t e c t e s  d e  C a t a l u n y a ,  

T a r r a g o n a .

B O L O S ,  J o r d l  ( 2 0 0 4 ) :  F o r t if ic a c io n s  d e  la  m a rc a  i  o rg a n itz a c ió  d e l te r r i to r i  a  C a ta lu n y a  (  S .  V I I I - X I I .  A c t e s  d e l  

C o n g r é s ,  E ls  C a s t e l l s  M e d i e v a l s  a  l a  M e d i t e r r á n i a  N o r d -  O c c i d e n t a l .  A r b ú c l e s ,  6 7 -  8 8 .

C A T A L A  I R O C A ,  P . ( 1 9 6 7 -  7 9 ) :  E ls  C a s te lls  C a ta la n s ,  E d . D a l m a u ,  B a r c e l o n a ,  I -  V I .

D I R E C C I O N  G E N E R A L  D E  B E L L A S  A R T E S  D E  M A D R I D  ( 1 9 6 8 ) :  In v e n ta r io  re s u m id o  d e  lo s  M o n u m e n to s  de  

A rq u ite c tu ra  m ilita r.  M i n i s t e r i o  d e  E d u c a c i ó n  y  C i e n c i a .  E d .  S o l e r .  V a l e n c i a .

F U G U E T  S A N S ,  J o a n  ( 1 9 9 5 ) :  L A rq u ite c tu ra  d e is  T e m p le rs  a  C a ta lu n y a .  E d i t o r  R a f a e l  D a l m a u ,  B a r c e l o n a .  

F U N D A C I Ó  E N C I C L O P E D I A  C A T A L A N A ,  B a r c e l o n a  ( 1 9 8 5 ) :  C a ta lu n y a  R o m á n ic a .  V o l s .  V I I I - I X  L’A m p u r d á .  X I I  

E l  B e r g u e d á  X X I  C o n c a  d e  B a r b e r a  X X  E l  M a r e s m e .  X V I I  N o g u e r a  X  R i p o l l é s .  X X I V  S e g a r r a .  X X X  E l  V a l l é s .  

F u n d a d o  E n c i c l o p e d i a  C a t a l a n a ,  B a r c e l o n a .

G E N E R A L I T A T  D E  C A T A L U N Y A  ( 1 9 9 0 )  D e p a r t a m e n t  d e  C u l t u r a ,  C a tá le g  d e  M o n u m e n ts  i  C o n ju n ts  H is to rie s  

A r t ís t ic s  d e  C a ta lu n y a .  B a r c e l o n a .

P l  D E  C A B A N Y E S ,  O r i o l  ( 1 9 9 9 ) :  C a s te lls  h a b ita ts  d e  C a ta lu n y a .  E D Í C O L A - 6 2 ,  B a r c e l o n a  

Z A B A L E T A ,  C r i s t i n a  ( 5 - I I I - 2 0 0 5 ) :  L a  v id a  e n  u n  c a s tillo .  E x p a n s i ó n .
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III-. LOS CASTILLOS MIEMBROS DE LA ASOCIACION D E  PROPIETARIOS D E  CASTILLOS Y EDIFICIOS 
CATALOGADOS D E  CATALUNYA.

Edificio catalogado Prot Tipología /  Época Comarca/Provincia Propietario Habitado Uso IBl/Ayudas Propiedad

1 C a s t il lo  C o ll d e  R o s e s . B C IL .
M a s ía  p a ira l fo r t if ic a d a . 
S ig lo  X V II-X V III.

A lt  E m p o rd á  1 
G e ro n a .

P fís ic a . S í.
C a te r in g , e v e n to s  . ,  ,  , ,n i  

E x e n c ió n  d e l IB I.
c u ltu ra le s , b o d e g a , . .  ,. .. ,  .

, . .. 9 N o  s o  ic ita d a s  a y u d a s , 
v e n ta  v in o s  y  a c e ite s . 3

H e re n c ia .

r. C a s tillo  d e  A rg e la g u e r  o  d e  D r i . ,  
¿ M o n tp a la u . B C ,N '

G ó tic o  in n o va d o r. 
S . X V . G a r r o tx a /  B a rc e lo n a . P . fís ic a . S í. H e re n c ia .

S . X I-X II.
C a s tillo  d e  C a b re ra . B C IN . D o c u m e n ta d o  e n  e l s ig lo  X I. 

R o m á n ic o .

A lt  E m p o rd á  / p f ¡ ¡
G e ro n a . K , l s lc a ' b L

U so  p r iv a d o . E n
o c a s io n e s  e n  la  c a p illa
ro m á n ic a  se  c e le b ra n
c e re m o n ia s  re lig io s a s , P a g a  IB I rú s tic o .
b o d a s  y  e n c u e n tro s  N o  d is p o n e  d e
ju v e n ile s . D e s d e  1 73 6, a y u d a  p ú b lica .
s e  c e le b ra  c a d a  a ñ o  la
f ie s ta  d e is  “S a n ts
M á r t ir s '.

n in g u n a

C o m p ra  d e  1 /3  d e l c a s tillo , 
e l 10  d e  ju n io  d e  1 9 5 5  y 
d e  2 /3  p a r te s  re s ta n te s , el 
1 d e  fe b re ro  d e  195 6 .

4  C a s t il lo  d e  C a rte ilá B C IN
S . X II-S .X IV .
D o c u m e n ta d o  e n  e l s . X III. 
R o m á n ic o -g ó tic o .

G iro n é s  /  G e ro n a P . ju r íd ic a H a b ita b le  U s o  p riv a d o .

E x e n c ió n  IB I
N o  p a g a  lic e n c ia  d e  o b ra s  
C o n c e d id a s  s u b v e n c io n e s  
p e ro  s e  re tira ro n .

H e re n c ia

5  C a s t il lo  d e  C a s te llte rg o l B C IN M e d ie v a l S . X V I-X V II
V a l lé s  O r ie n ta l 
B a rc e lo n a

1 P . f ís ica
R e s id e n c ia .

S i A c to s  c u ltu ra le s . C o m p ra  d e l c a s ti l lo  en 
1 9 8 9  p o r  la  fa m ilia  A n z iz u .

6  C a s tillo  d e  C la s q u e rí
C a s t il lo  m e d ie v a l d e  c a rá c te r fe u d a l. S . V a l lé s  O c c id e n ta l /  p . 
X IV  B a rc e lo n a  K  , is ic a

E v e n to s  s o c ia le s ,  a c to s  
d e  e m p re s a , d e s f ile s ,  N in g u n a  
p u b lic id a d  y  c in e .

H e re n c ia

7  C a s tillo  d e  E l E m p o rd á B C IN
G ó tic o . S ig lo  X II I -X V III.  T o ta lm e n te  
re s ta u ra d o  en  la a c tu a lid a d

E m p o rd á  /  G e ro n a . P. fís ica . Sí.
C o n c ie r to s  d e  m ú s ic a ,  E x e n c ió n  d e  IB I e n  la  r  1QQQ
re s ta u ra n te  y  h o te l. p a r te  d e l h o te l c a ta lo g a d a . o o m Pr a e n  y y y -

In ic ia lm e n te  ro m á n ic o  con d iv e rs a s
g C a s tillo  d e  E l P ap io l B C IN  re s ,a u ra c io n e s 'S -X II-X V . La  p r im itiv a  B a ix  L lo b re g a t ^ p  fís ie a  

c o n s tru c c ió n  m ilita r  fu e  t ra n s fo rm a d a  e n  B a rc e lo n a
S í V is ita s  g u ia d a s .

p a la c io  d u ra n te  e l s. X IV .

H e re n c ia
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|!BI/Ayuda» [Propiedad j

9  C a s tillo  d e  F lo re ja c s B C IN  G ó t ic o  e n  g e n e ra l. X IV - X V I S e g a rra  /  L é r id a P . f ís ic a SI
R e s id e n c ia  -  ca s a l. 
V is ita s  g u ia d a s .

E xe n c ió n  d e  IB I.
R e c ib id a  s u b v e n c ió n  d e  H e re n c ia  
1 2 .0 0 0  e u ro s

1 0  C a s tillo  d e  F lu v iá .
S . X II -  S . X V II. 

B U N  R o m á n ic o
V a llé s  O rie n ta l 
B a rc e lo n a

/  P  ju r íd ic a S í

C a s a  d e  C o lo n ia s  d e  
v e ra n o  R o sa  d e is  
V e n ts . T u r is m o  ru ra l y 
e s ta n c ia s  fa m ilia re s .

P a g a n  IB I.
N o  t ie n e n  n in g u n a  a yu d a .

C o m p ra

C a s tillo  d e  F re ixe  
N o  fa c i lita n  d a to s

B C IN  M e d ie v a l A ñ o  8 00 *1 5 0 0 A n o ia  /  L é r id a R u in a s  N o

12 p aS tll'°  d e  G o d m a r 0  C a l B C IN  H is to r ic is m o -N e o g ó tic o  
^ o m p lB  X V -X IX  (1 4 0 1 -1 9 0 0 )

R e s id e n c ia  p riva d a .
B a rc e lo n é s /B a rc e lo n a  P. f ís ic a  S I E x p lo ta c ió n  d e  c a m p o

d e  P itc h  &  P u tt
H e re n c ia

13 C a s tillo  d e  L a  R á p ita B C IN
S . X H -X III
T o rre  Ib é r ic a -R o m á n ic a

E x e n c ió n  IB I

N o g u e ra  /  L é r id a  P. ju r íd ic a  U s o  p r iv a d o  N o  p a g a  l i e e n r a ^ T O

s u b v e n c io n e s

14 C a s tillo  d e  L 'A ra n y o

T o rre  d e l s ig lo  IX  
S . X V I. (ú lt im a  re fo rm a ) 
D o c u m e n ta d o  e l s . X I. 
R o m á n ico .

S e g a rra  /  L é r id a  P . fís ic a  S I
2 *  re s id e n c ia . 
A c to s  cu ltu ra le s .

P a g a n  IB I
P a g a n  lic e n c ia s  d e  o b ra s  
N o  s o lic ita d a s  K
s u b v e n c io n e s .

15  C a s t il lo  d e  le s  S itg e s  B C IN  S .X H -X IV . S e g a rra  /  L é r id a  P  fís ic a  S í

R e s id e n c ia l.
V is ita s  cu ltu ra le s .
E v e n to s  c u ltu ra le s :
c o n c ie r to s  m ú s ic a .

E x e n c ió n  IB I.
S o l ic ita d a s  s u b v e n c io n e s  
p a ra  e je c u c ió n  o b ra s .

U n a  p a r te  d e  c o m p ra  y  
o tra  d e  h e re n c ia .

C a s t il lo  d e  . i 'E s p u n y o la  o  B C J Í. S .X I I I -X IV .
M a s  d e l c a s te tt D o c u m e n ta d o  e n  e l a  f io  9 5 0 .

P a g a  IB I.

B e r g u e d l í  L é r id a  P  f ís ic a  S í E x p lo ta c ió n  a g r íc o la . P e g a  lic e n c ie  d e  o b re s .  H e re n d a
9 M a s o v e ría  N o  s o lic ita d a s

s u b v e n c io n e s
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2 5  C a s t il lo  d e  R ib e lle s B C IN
R o m á n ic o  m u y  re c o n s tru id o  en  
X V III.
S . X .X II-X V III

e l S
N o g u e ra  /  L é r id a  P  fís ica S i U s o  p riva d o

C o n c e d id a s  s u b v e n c io n e s  
p a ra  a m p lia r  e l te ja d o  d e l 
c a s tillo . D o na c ió n . 
P ro b le m á tic a  c o n  la  
e x e n c ió n  d e l IB !.

2 6  C a s t il lo  d e  R iu d a b e lla B C IN C a sa  fo r t if ic a d a  
O rig e n  ro m a n o

C o n c a  d e  B e rb e rí, /  
T a rra g o n a

Sí R e s id e n c ia  fa m ilia r  
T u r is m o  ru ra l

S u b v e n c ió n  p a ra  o b ra s  e n  u  
te rra za . N in g u n a  o tra . H e re n c la

2 7  C a s tillo  d e  R o c a b ru n a  B C IN  S . X - X V R ip o llé s  /  B a rc e lo n a  P . f ís ic a  R u in a s

2 8  C a s tillo  d e  R o c a fo rt

2 9  C a s tillo  d e  R o sa n e s .

3 0  C a s t il lo  d e  S a n t M a rg a l

31 C a s tillo  d e  S a n t M iq u e l

3 2  C a s tillo  d e  S a n t M orí

3 3  C a s t il lo  d e  S a n ta  F lo re n tin a

3 4  C a s tillo  d e  S a n ta  M a rg a r ita

B C IN  S .X I I I -X IV

R P |N  S .X V -X V I
D W "  S .X IX  (ú lt im a  re fo rm a )

B C IL  S . X V III.  T o rre .

D e  e s tilo  g ó tic o  fu e  're fo rm a d o  a 
R r iM  p r in c ip io s  d e l s ig lo  X X .
D O ,N  S . X V -X V I

B C IN  S .X II I -X X

R r i l  C a sa  p a ira l, to r re  m o d e rn is ta , n eo  
m e d ie v a l. S . X IX

V a llé s  O rie n ta l 
B a rc e lo n a

^ P  fís ica

V a llé s  O c c id e n ta l / 
B a rce lo n a

G iro n é s  /  G e ro n a  P. fís ica

A lt  E m p o r d á /G e ro n a  P. ju r íd ic a

M a re s m e  /  B a rc e lo n a  P . fís ic a

O s o n a  /  B a rc e lo n a  P  f ís ic a

N O

S í

Sí

Sí

E x e n c ió n  IB t
R e s id e n c ia  fa m ilia r  R e d u c c ió n  d e  la  lic e n c ia  H e re n c ia  

d e  o b ra s  e n  un  9 0% .

S í

E x e n c ió n  I8 I.

V is ita s  c u ltu ra le s  N o  p a g a  lic e n c ia  d e  o b ra s  
N o  s o lic ita d a s
s u b v e n c io n e s

A lq u ile r  d e l O t i l i o  E x e n c ió n  d e  |B I
C o m p ra

S í.
U s o  p riva d o . 
C o n c ie r to s  d e  m ú s ic a .

E x e n c ió n  !B I.
S in  d a to s  s o b re  lic e n c ia s  H e re n c ia , 
d e  o b ra s . p ro p ie ta r io s .
N o  p e d id a s  s u b v e n c io n e s .

R e s id e n c ia
b a n q u e te s ,
c o n v e n c io n e s

fa m ilia r ,
IB1 re d u c id o .
IV A  re d u c id o  e n  la s  o b ra s H e re n c ia
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3 5  C a s t i l lo  d e  S e n tm e n a t B C IN  s . X IV -X V I I

3 6  C a s t i l lo  d e  T a la m a n c a B C IN  S . X I I

3 7  C a s t i l lo  d e  T o r re n o v a B C IN  S . X

3 8  C a s t i l lo  d e  T o s e s B C IN  S . X V .

3 9  C a s t i l lo  d e l R e m e i. F in a le s  d e l s ig lo  X IX

4 0  R u in a s  d e l C a s t i l lo  d e  O r ls B C IN  S .X I I - X V I I  ( 1 1 0 1 -1 7 0 0 )

41  M a s ia  R o s e s

S . X IV .

B C IN  1 *  r e fe re n c ia  d o c u m e n ta l:  S . X IV . 

G ó tic o .

4 2  C a n  T r a v e r

S . X V I-X V I I .

B C IN  G ó t ic o - re n a c e n t is ta .

1a r e fe re n c ia  d o c u m e n ta l  1 2 6 5

Otros castillos:

1 T o r r e  V u lp e lla c B C IN  F o r t i f ic a c ió n  d e l  s . X I I .R o m á n ic o .

| Comarca/Provincia | Propietario | Habitado |Uso | IBI/Ayudas | Propiedad |

V a l lé s  O c c id e n ta l i 
B a rc e lo n a

P . f í s ic a Sí U s o  p r iv a d o .

C o n c a  d e  B a rb e rá  /  

T a r ra g o n a .
P . f ís ic a . Sí.

S e g u n d a  re s id e n c ia .  

N o  re a liz a n  v is i ta s .
E x e n c ió n  IB I. H e re n c ia .

V a l lé s  O r ie n ta l  i 
B a rc e lo n a .

P . f ís ic a . Sí. P r iv a d o . N in g u n a . C o m p ra .

E x e n c ió n  IB I.

R ip o llé s  /  B a rc e lo n a . P  fís ic a . R u in a s P r iv a d o .
P a g a n  l ic e n c ia  d e  o b ra s .  H e re n c ia  d e s d e  e l s ig lo  

N o  s e  h a n  l le v a d o  a  c a b o  X V .

o b ra s  d e  n in g u n a  c la s e .

L a  N o g u e ra  /  L é r id a . E x p lo ta c ió n  d e  b o d e g a .

O s o n a  /  B a rc e lo n a R u in a s

E x e n c ió n  d e  IB I.
B a ix  L lo b re g a t  l 
B a rc e lo n a

P . f í s ic a S i. P r iv a d o E x e n c ió n  d e  l ic e n c ia  d e  

o b re s .
H e r e n c ia  d e l a ñ o  1 9 6 6

Cn al nfin 4000 lao
N o  h a y  d a to s  s o b re

P ía  d e  l 'E s ta n y  i 
B a rc e lo n a

P . f í s ic a Sí. P r iv a d o

e x e n c ió n  d e  IB I.

N o  p a g a  l ic e n c ia  d e  o b ra s

C o n c e d id a s

s u b v e n c io n e s .

C o m p ra  y  h e re n c ia .

B . E m p o rd á  /  G iro n a P . f ís ic a
R e s ta u ra d

0
P r iv a d o

P a g a  IB I

P a g a  l ic e n c ia  d e  o b ra s
C o m p r a  S . X X

C
a

s
t

illo
s y C

a
s

a
s F

o
r

t
if

ic
a

d
a

s C
a

ta
la

n
a

s e
n e

l A
ñ

o 2005.
U

n E
s

ta
d

o d
e la C

u
e

s
t

ió
n

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



EL CASTILLO DE SAN MARCOS DE 
EL PUERTO DE SANTA MARÍA: LA RESTAURACIÓN DE UNA 

CONSTRUCCIÓN MEDIEVAL. DIRECCIÓN DE 
LUIS MENÉNDEZ-PIDAL Y ÁLVAREZ (1935-1942)1

Raúl Romero Medina*

La restauración de monumentos ha sido una constante a lo largo del proceso 
histórico. De hecho, más allá de una simple labor de mantenimiento y conservación de 
los edificios, grandes obras de Arquitectura han sufrido importantes transformaciones 
desde su construcción hasta el momento presente, como respuesta a las necesidades 
que surgen en cada época. Para Calama y GracianP, estas reconstrucciones obede
cen a tres tipos de intervenciones, que varian en función del criterio que las motiva, es 
decir, por deterioro, por su simbolismo o conclusión de edificios inacabados o por 
adaptación a usos diferentes de los primigenios. Sin embargo, éstas son calificadas de 
“premodernas”, pues lo que hoy se entiende como Restauración es un concepto 
“moderno”, que fue definido por Eugéne-Emmanuel Viollet-le-Duc en su Dictionnarie 
raisonné, redactado entre 1845 y 18681 2 3.

Durante el primer tercio del siglo XX, en la restauración monumental en 
España4 se advierte dos escuelas coetáneas y radicalmente opuestas, es decir, la 
“escuela restauradora”5 6 y la “escuela conservadora” .Ambas tendencias van alternán
dose, aunque hasta la proclamación de la República fueron escasas las obras empren
didas conforme a los criterios de la “escuela conservadora”. Durante el desarrollo de

( 1 )  . -  E s t e  t r a b a j o  f o r m a  p a r t e  d e  n u e s t r a  M e m o r i a  d e  L i c e n c i a t u r a :  E s tu d io  h is tó r ic o -a r t is t ic o  d e  E l C a s ti llo  de  

S a n  M a rc o s  d e  E l P u e r to  d e  S a n ta  M a ría ,  p r e s e n t a d a  e n  e l  D e p a r t a m e n t o  d e  H i s t o r i a  d e l  A r t e  d e  la  

U n i v e r s i d a d  d e  S e v i l l a ,  e l  8  d e  ju l i o  d e  2 0 0 4 .  O b t e n i e n d o  l a  m á x i m a  c a l i f i c a c i ó n ,  s e  c o n v i r t i ó  e n  e l  p u n t o  d e  p a r 

t i d a  d e  n u e s t r a  T e s i s  D o c t o r a l :  A rq u ite c tu ra  M e d ie v a l e n  E l P u e r to  d e  S a n ta  M a r ía :  D e l Is la m  a  lo s  in ic io s  d e l 

R e n a c im ie n to ,  q u e  a c t u a l m e n t e  r e a l i z o  e n  e l  D e p a r t a m e n t o  d e  H i s t o r i a  M o d e r n a ,  C o n t e m p o r á n e a  d e  A m é r i c a  

y  d e l  A r t e  d e  l a  U n i v e r s i d a d  d e  C á d i z  b a j o  l a  d i r e c c i ó n  d e l  D r .  F e r n a n d o  P é r e z  M u l e t .

( * ) . -  G r a d u a d o  e n  H i s t o r i a  d e l  A r t e  e  i n v e s t i g a d o r  d e  l a  U n i v e r s i d a d  d e  C á d i z .  C o l a b o r a d o r  d e  l a  F u n d a c i ó n  

U n i v e r s i t a r i a  E s p a ñ o l a  ( M a d r i d ) .

( 2 )  - -  D e s t a c a n  l a  P u e r t a  d e  I s t h a r  e n  B a b i l o n i a  y  e l  P a r t e n ó n  d e  A t e n a s .  C a l a m a ,  J . M a y  G r a c i a n i ,  A . ,  L a  

R e s ta u ra c ió n  d e c im o n ó n ic a  e n  E s p a ñ a .  S e v i l l a ,  1 9 9 8 ,  p á g s .  1 3 - 2 5 .

( 3 )  . - V i o l l e t - l e - D u c ,  E . ,  D ic t io n n a r ie  ra is o n n é  d e  ÍA r c h ite c tu re  fra n g a is e  d u  X I  a u  X V I  s ié c le .  P a r í s ,  1 8 7 5 .  ( M o r e l  

y  C i é ,  é d i t e u r s ) .

( 4 )  . -  O r d i e r e s  D i e z ,  l „  H is to r ia  d e  la  re s ta u ra c ió n  m o n u m e n ta l e n  E s p a ñ a  (1 8 3 5 -1 9 3 6 ).  M a d r i d ,  1 9 9 5 .

( 5 )  . -  S u  m a y o r  r e p r e s e n t a n t e  f u e  V i c e n t e  L a m p é r e z  y  R o m e a  p a r a  e l  q u e  l a  r e s t a u r a c i ó n  t i e n e  c o m o  f i n a l i d a d  

t e r m i n a r  c o n s t r u c c i o n e s  i n a c a b a d a s ,  o  c o r r e g i r  e d i f i c i o s  a l t e r a d o s ,  s i g u i e n d o  u n a  p r á c t i c a  a r q u i t e c t ó n i c a  c o n 

s i d e r a d a  t a n  v á l i d a  c o m o  l a  o r i g i n a r i a .

( 6 )  . -  S u  o r i g e n  s e  e n c u e n t r a  e n  d o s  g r u p o s  c u l t u r a l e s  f o r m a d o s  e n  M a d r i d  y  B a r c e l o n a .  D e s t a c a n  F e r n a n d o  

G i n e r  d e  lo s  R í o s  y  J u a n  F a c u n d o  R i a ñ o ,  q u i e n e s  t i l d a b a n  l a s  r e s t a u r a c i o n e s  q u e  s e  h a c í a n  d e  f a l s i f i c a c i o n e s  

d e  l a  a r q u i t e c t u r a  a n t i g u a .
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la Guerra Civil Española (1936-1939) se produce una considerable pérdida del patri
monio histórico español, creándose en 1939 la Dirección General de Regiones 
Desbastadas, con la que se abrió una estapa de intervenciones en las que se aplica
ron los criterios de ambas escuelas señaladas- restauradora y conservadora-, pero 
sin rigor disciplinar7.

La presente comunicación pretende abordar el proceso de intervención que 
don Luis Menéndez-Pidal y Álvarez llevó a cabo en el Castillo de San Marcos8 9 de El 
Puerto de Santa María, entre 1935 y 1942. Su intervención es un claro ejemplo de res
tauración monumental, en los que se aplicó los principios de la “escuela restaurado
ra”, que dieron como resultado un conjunto de escenografía teatral, con una buena 
dosis de mal gusto y pesadez, que lo convirtieron en un auténtico “pastiche monu
mental”.

El Castillo de San Marcos3 es uno de los principales monumentos de El Puerto 
de Santa María, tanto por sus valores arquitectónicos y arqueológicos, como por ser 
el único edificio que condensa entre sus muros los momentos iniciales de la ciudad 
como entidad urbana. Es un conjunto arquitectónico extraño en cuanto a su emplaza
miento, pues se levanta en un terreno completamente llano y en un sector bastante 
céntrico con respecto a su casco urbano actual, pero cuyo aspecto defensivo está jus
tificado por su ubicación de forma acertada en el cauce del río Guadalete.

Su planta10 11 presenta una forma rectangular, en las que sus caras cortas se 
orientan en dirección SE y NW, básicamente, mientras que las laterales tienen orien
tación en sentido NE y SW. Sus masas dibujan la figura de un paralepípedo de altura 
uniforme, que tiene adosadas ocho torres, es decir, una en cada ángulo y otra en cada 
una de las caras, que sobresalen en planta y alzado. Las torres angulares son octo
gonales y nacen cuadradas, aunque si observamos sus aristas percibimos que a poco 
se achaflanan, y se rematan con almenas de pico como el resto de las torres y el adar
ve general del bloque de la sala11. Por su parte, las torres que se ubican en las caras 
del edificio sobrepasan con creces en altura el nivel de la sala y en ella destaca la torre 
del lado NE, de formas ochavadas que se mantienen hasta su coronación, que cobi
ja el ábside de la Iglesia, en su parte baja, y la torre SW que alberga una puerta que

( 7 )  . -  M u ñ o z  C o s m e ,  A . ,  La  C o n s e rv a c ió n  d e l P a tr im o n io  A rq u ite c tó n ic o  E s p a ñ o l.  M a d r i d ,  1 9 8 9 .

( 8 )  . -  S u  n o m b r e  o b e d e c e  a  u n a  d e n o m i n a c i ó n  p o p u l a r  s u r g i d a  e n  e l  s i g l o  X I V ,  q u e  p r e t e n d e  h a c e r  c o in c i d i r  

e s t a  f e s t i v i d a d ,  2 5  d e  a b r i l ,  c o n  l a  f e c h a  o f i c i a l  e n  l a  q u e  A l f o n s o  X  e l  S a b i o  c o n q u i s t a  E l  P u e r t o  d e  S a n t a  M a r í a .

(9 )  . -  H a  s i d o  o b j e t o  d e  a l g u n o s  t r a b a j o s  q u e  r e s e ñ a m o s  a  c o n t i n u a c i ó n .  Q u i n t e r o  A t a u r i ,  P ., “ U n a  i g l e s i a  m o z á 

r a b e  e n  E l  P u e r t o  d e  S a n t a  M a r í a ” , e n  B .S .E .E  ( 1 8 ) ,  p á g s .  1 0 2  y  s s .  S a n c h o  d e  S o p r a n i s ,  H  y  B a r r i s ,  R . ,  

R in c o n e s  P o rtu e n s e s .C á d i z ,  1 9 2 5 .  p á g s .  1 2 1  y  s s .  R o m e r o  d e  T o r r e s ,  E : ,  C a tá lo g o  M o n u m e n ta l d e  E s p a ñ a . 

P ro v in c ia  d e  C á d iz ( l) .M a d r id  1 9 3 5 ,  p a g s .  4 5 9  y  s s .  T o r r e s  B a l b á s ,  L . ,  “ L a  m e z q u i t a  d e  a l - Q a n a t i r  y  e l  s a n t u a 

r io  d e  A l f o n s o  X  e l  S a b i o  e n  E l  P u e r t o  d e  S a n t a  M a r í a ” , e n  a l-A n d a lu s ,  V il.  G r a n a d a ,  1 9 4 2 ,  p á g s .  4 1 7 - 4 3 7 .  

J i m é n e z  M a r t í n ,  A . ,  “E l  C a s t i l l o  d e  S a n  M a r c o s  d e  E l  P u e r t o  d e  S a n t a  M a r í a ” , e n  N u e s tro s  o r íg e n e s  h is tó r ic o s  

c o m o  E l P u e rto  d e  S a n ta  M a ría .  E l  P u e r t o  d e  S a n t a  M a r í a ,  1 9 8 8 ,  p á g s .  3 5 - 6 1 .  R o m e r o  M e d i n a ,  R . ,  E s tu d io  

H is té r ic o -a r t ís t ic o  d e l C a s ti llo  d e  S a n  M a rc o s  d e  E l P u e r to  d e  S a n ta  M a ría .  M e m o r i a  d e  L i c e n c i a t u r a  in é d i t a  

( 2 0 0 4 ) .

( 1 0 )  . -  U t i l i z a m o s  lo s  p l a n o s  d e  C o r a l  J i m é n e z  R a m ó n  p u b l i c a d o s  p o r  A l f o n s o  J i m é n e z  M a r t í n ,  ( v id )

( 1 1 )  . -  L l a m a r e m o s  S a l a  a l  e s p a c i o  q u e  o c u p a  l a  I g l e s i a .
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da acceso a un espacio interior. Las otras dos son macizas en sus partes bajas y se 
denominan del Mihrab, por contener este nicho en su muro, y del Patio, por situarse 
en este recinto.

Los orígenes del edificio se remontan a la época bajo-imperial romana. El solar 
de la fortaleza debió estar ocupado en el mundo romano, para pasar, posiblemente 
con solución de continuidad, a desempeñar un papel importante en época islámica. 
Nuestra hipótesisl2 defiende la existencia de una mezquita, actualmente en el inte
rior del Castillo de San Marcos, cuyos elementos conservados- excesivamente res
taurados-, mihrab y quibla12 13, fundamentalmente, no permiten establecer su dataclón 
definitiva, aun siendo de “tradición cordobesa”. Su construcción debe situarse en torno 
a los años finales del siglo X e inicios del siglo XI. En este momento de tránsito en la 
disolución del Califato de Córdoba a época Taifa, alcanzaría sus características esen
ciales y definitorias como mezquita. Su rasgo arquitectónico más llamativo es el com
pleto abovedamiento de su espacio Interior y tuvo capacidad para ciento cinquenta o 
doscientos orantes.

La vieja mezquita de la alquería de al-Qanatir tuvo uso cristiano desde 1264, 
fecha en la que Alfonso X el Sabio añade definitivamente la ciudad a su reino, con el 
nombre se Santa María del Puerto14. Reformada por el maestro Alí y un grupo de 
maestros canteros desde 1268 a 1270, obras glosadas en las Cantigas de Santa 
María del Puerto, se construyó primero la Iglesia, añadiendo el ábside, y reformando 
el oratorio islámico. Pese a que las tradiciones islámicas y cristiana se yuxtaponen en 
la fortaleza, y dificultan la lectura estratigráfica de la obra, no creemos equivocarnos 
si afirmamos que fue en el siglo XIII cuando se asentaron las bases estructurales y 
conceptuales de lo que sería este complejo fortificado. De hecho, el refuerzo militar de 
la Iglesia levantada por el maestro Alí sobre ia primitiva mezquita, que lo convirtieron 
en el Castillo de San Marcos, pudo ser realizado al mismo tiempo, es decir, entre 
1268 y 1270 o bien en torno a 1275-1278 por la Orden de Santa María de España, 
cuando se rodea la ciudad de nuevas murallas. En nuestra opinión, como en tantos 
otros edificios contemporáneos, se consideró imprescindible reforzar militarmente el 
conjunto, mediante la construcción de ocho torres, cuatro angulares y cuatro laterales, 
y el almenado general del edificio. Del mismo modo, se procedió a renovar los muros 
de la mezquita, consagrada como Iglesia, mediante estribos y arcos, pues esta ya la 
tenía, por lo que se mantuvieron las escasas ventanas que ya poseía.

En cualquier caso, esta Iglesia-fortificada no se ajusta en sentido estricto den
tro la tipología de ribat, aunque puede pensarse en una copia cristiana desligada de 
su funcionalidad natural. Estamos, pues, ante un ejemplo paradigmático de adapata- 
ción gradual y paulatina de un oratorio islámico a las nuevas necesidades generadas 
tras la conquista cristiana y que, pese a su carácter mudéjar, sin duda decisivo, no 
debe ser entendido como un fenómeno aislado en el marco de una sociedad fronteri
za por naturaleza híbrida.

( 1 2 )  . -  R e s u m i m o s  p a r t e  d e  l a s  c o n c l u s i o n e s  a  l a s  q u e  h e m o s  l l e g a d o  e n  n u e s t r a  M e m o r i a  d e  L i c e n c i a t u r a  y a  

r e s e ñ a d a .

( 1 3 )  . - T a m b i é n  l a s  i n s c r i p c i o n e s  c ú f i c a s  e n  l a s  I m p o s t a s  d e  i a  t o r r e  d e  l a  P u e r t a .

( 1 4 )  . -  C f r . G o n z á l e z  J i m é n e z ,  M ( e d ) . ,  R e p a r t im ie n to  d e  E l P u e r to  d e  S a n ta  M a ría .  S e v i l l a ,  2 0 0 2 .
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En torno a los problemáticos años de entre 1464 y 1472, durante el ducado de 
don Luis de la Cerda (1454-1501) y por su iniciativa propia, se realizan obras de 
refuerzo militar en el Castillo, que pueden resumirse en el recrecido de sus torres, en 
pequeñas reformas en los arcos del patio y en la construcción de su cerca exterior. 
Del mismo modo, es también durante la época del duque don Luis cuando se cons
truye la Sacristía. La construcción de este edificio debe relacionarse con el círculo 
constructivo y canteril formado en torno a la extracción de la piedra en la Sierra de 
San Cristóbal15 a fines de la Baja Edad Media, cuyo lenguaje es tardogótico. Sin 
embargo, el momento en el que surge y el contexto en el que se ejecuta, le confieren 
un conjunto de peculiaridades que pueden leerse desde distintos ángulos y con dis
tintas intenciones: como la deformación decadente de un tipo de “gótico clásico”, o 
como el eslabón entre dos edades, la Media y la Moderna.

El complejo fortificado fue, indudablemente, objeto de distintas transformacio
nes de cara a su adaptación a las nuevas necesidades, especialmente en el recinto 
interno, pero jamás perdió la configuración mudéjar original. La precisión en los datos 
de la historia del Castillo de San Marcos es más exacta para los siglos de la Edad 
Moderna, siendo directamente proporcional a la abundancia de la documentación 
conservada y consultada. El edificio se incluía en el estudio de las necesidades de 
rehabilitación o construcción de torres de vigía en las costas de Cádiz y Huelva, que 
mandó realizar Felipe II, en 1577, a Luis Bravo de Laguna. Este hecho indica la impor
tancia del mismo que obedece, tanto a su situación estratégica en el cauce del río 
Guadalete, como a su integración en el sistema de avisos- velas, señales y almena
ras- junto a otras edificaciones de la bahía de Cádiz.

La importancia del Castillo de San Marcos dentro del paisaje de la bahía de 
Cádiz disminuye considerablemente a fines de la Edad Moderna. La exoneración de 
sus funciones militares favoreció el desarrollo de las de tipo religioso. Así, en el último 
tercio del siglo XVIII, la propietaria del Castillo, doña Petronila Alcántara y Plmentel, 
duquesa de Medinaceli, incentivó el culto en su Iglesia emprendiendo una serie de 
obras, que conocemos gracias a unas fotografías de hacia 1879, e instalando en ella 
el Instituto Religioso de la Santa Escuela de Cristo fundado, en 1738, en la Parroquia 
Auxiliar de Nuestra Señora del Rosario de Cádiz, por la Venerable Madre Sor María 
de la Antigua.

En 1928 el Ayuntamiento Constitucional de El Puerto solicita a los Condes de 
Gavia la donación en usufructo del Castillo, con el objetivo de restaurarlo y convertir
lo en uno de los atractivos turísticos para la Exposición Hispanoamericana que se iba 
a celebrar en Sevilla en 1929. El 17 de febrero los Condes de Gavia conceden la dona
ción del inmueble y se firma ante el notario don Lorenzo Carrión y Camón16. No obs
tante, con anterioridad, el Ayuntamiento había emprendido acciones para la compra 
de solares colindantes o interiores del recinto del Castillo, como lo prueba el hecho de 
que el 7 de Febrero de 1925, doña María Barrera y Alfonsín, otorgara escritura de

( 1 5 )  . -  R o d r í g u e z  E s t é v e z ,  J . C . ,  C a n te ra  y  o b ra . L a s  c a n te ra s  d e  la  S ie r ra  d e  S a n  C r is tó b a l y  la  C a te d ra l de  

S e v illa .  E l  P u e r t o  d e  S a n t a  M a r í a ,  1 9 9 8 .

( 1 6 )  . -  A . H . M . P . S . M .  L e g .  4 5 5 - B .  E x p e d i e n t e  1 8 8 9 - 1 9 3 5 .  P r o t o c o l o  8 2 .

2 3 9  C o m p r a - v e n t a  n ° . 1 6 .  E l  P u e r t o  d e  S a n t a  M a r í a .  1 9 2 5 ,  e n e r o ,  1 6 .  N o t a r í a  d e  d o n  C a s t o r  M o n t o t o  d e  S e d a s .
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compra-venta17, a favor de éste, del almacén “de las tinajas”, reducido a solar o patio 
en estos momentos18.

Hecho cargo del inmueble, el Ayuntamiento procede al desescombro y sanea
miento de las partes ruinosas del edificio y crea una comisión, encargada del recau
do de dinero para su restauración, formada por: Alfonso Sancho, Francisco Nuñez 
Galván, el conde de Osborne, el conde de la Cuesta, Ramón Jiménez, Antonio 
Sancho y Mariano Portillo; siendo depositario de los ingresos el conde de Osborne. 
Una semana más tarde, es decir, el 23 de febrero de 1929, el técnico municipal del 
Ayuntamiento configuró un presupuesto de las obras de demolición y construcción de 
25 metros lineales de fachada en estado ruinoso, en el que no se incluía ni los pre
cios fijados a las distintas unidades de obra, ni el valor de la piedra que se debía 
emplear. Se aconsejaba demoler 120,75 metros cúbicos, 25 x 0.70 x 6.90, de muro 
tapial y mampostería, junto con la retirada de escombros y tierras, importando 603,75 
pesetas. El coste total de las obras ascendía a 9.570,75 pesetas y se indicaba la posi
bilidad de abaratar el presupuesto en 1.896 pesetas, utilizando mampostería ordina
ria en lugar de la sillería19.

El 27 de febrero de 1929 se reúne la Comisión Municipal, que acuerda nom
brar como inspector de las obras de restauración a don Hipólito Sancho de Sopranis, 
Licenciado en Derecho, Ciencias y Letras. A pesar de todas las acciones emprendi
das, el edificio nunca llegó a restaurarse.

Los testimonios hemerográficos de la época denuncian el deplorable estado 
en que se encuentra el monumento20. En 1934, en la revista “Cruzados”, se clama por 
su restauración en un árticulo que tiene el exclamativo título de ¡Esas Piedras!, pues: 

“Ni el valor arqueológico de la fortaleza, raro ejemplar, ni la declaración 
oficial de monumento arquitectónlco-histórico, ni lo que significa para la 
tradición religiosa portuense, su pila bautismal como si dijéramos, ni el 
haber sido hasta 1729 cuando se abolió el señorío que sobre El Puerto 
tenía el duque de Medinaceli.Casa de su Concejo, nada de eso impide 
que el Castillo se desmorone poco a poco, por la acción del tiempo unas 
veces, por las dentelladas de la piqueta otras, y siempre, tiempo y 
piqueta, con la complicidad del frío del olvido, de la apatía y de la incom
prensión que no han podido vencer todavía los esporádicos como lau-

( A c t u a l m e n t e  d e  d o n  M a n u e l  T o r r e s  D o m í n g u e z ) .  A g r a d e z c o  a  d o n  L u ís  S u á r e z  Á v i l a  l a  f o t o c o p i a  d e l  d o c u 

m e n t o .

(17) . -  D e  h e c h o  e l  a c t a  d e  r e u n i ó n  d e  l a  C o m i s i ó n  M u n i c i p a l  p e r m a n e n t e  r e c o g e  q u e  “ n o  h a  d e  s e r  c o m o  s e  

h a  d i c h o  u n a  f a j a  d e  t e r r e n o  l i n d e r a  c o n  e l  C a s t i l l o  d e  S a n  M a r c o s ,  s i n o  e l  s o l a r  a  q u e  h a  q u e d a d o  r e d u c i d o  

u n  a l m a c é n  d e n t r o  d e l  p r o p i o  c a s t i l l o ” . ( E I  P u e r t o  d e  S a n t a  M a r í a .  1 9 2 3 ,  j u n i o ,  2 7 ) .

(18) . -  A . H . M . P . S . M .  L e g .  4 5 5 - B .  E x p e d i e n t e .  1 8 8 9 - 1 9 3 5 .

(19) . - .  C o m o  l a  r e v i s t a  E n s a y o s ,  f u n d a d a  e n  1 9 2 7  p o r  u n  g r u p o  d e  j ó v e n e s  p o r t u e n s e s  e n t r e  lo s  q u e  s e  

e n c u e n t r a b a n :  J u a n  Á v i l a ,  L u is  S u á r e z  R o d r í g u e z ,  F r a n c i s c o  P é r e z  P a s t o r ,  J o s é  P i o d e l a  y  J o s é  P a u l l a d a  

V a r e l a .

( 2 0 )  . -  “ E s a s  P i e d r a s ” , e n  R e v i s t a  C r u z a d o s ,  7 .  P u b l i c a c i ó n  M e n s u a l  d e  A c c i ó n  C a t ó l i c a  d e  E l  P u e r t o  d e  S a n t a  

M a r í a .  A g o s t o ,  1 9 3 4 .
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dables intentos de reconstruirlo y adecentarlo”.21
Tampoco se muestra interés por su entorno y el 8 de enero de 1932, Antonio 

Granados Peña vende a Julio Paz Álvarez una casa situada en la plaza del Castillo 
con el número dos22.

El 15 de octubre de 1935, don José Luis Maclas Caro, alcalde del 
Ayuntamiento de El Puerto y don Eduardo Ruiz Golluri, mandatario verbal de los 
Condes de Gavia y Valdelagrana, firman un acta notarial23 con los acuerdos tomados 
meses antes sobre la situación del Castillo de San Marcos. Ante su deterioro, se deci
de los siguiente:

• Entregar el altar del antiguo sagrario, con sus anexos correspondientes, a 
la custodia de la Iglesia Mayor Prioral de Nuestra Señora de los Milagros.

• Trasladar el retablo del Santísimo Cristo de la Misericordia a la capilla del 
Cementerio Municipal.

• Colocar los azulejos de cerámica dieciochesca y otros objetos en unas vitri
nas construidas “ad hoc”.

Con la retirada de los altares quedaron al descubierto el mihrab, detrás del reta
blo del Cristo de la Misericordia y una imagen mariana que estaba oculta detrás del 
retablo del Sagrario, ubicado en la capilla de la torre “del Homenaje”. Esta imagen apa
reció en una hornacina de un muro cubierto por ráfagas y cantos, en muy mal estado 
de conservación, quizá tras años de ocultamiento. Tras el descubrimiento de la ima
gen, Manuel Muñoz Pacheco, erudito local que había estado presente junto con 
Francisco Quijano y Rosende en la entrega de los retablos, y su sobrino, Mariano 
López Muñoz, publican en los meses de febrero y marzo varios artículos, identifican
do la imagen hallada con Nuestra Señora del Puerto24. Este hecho llevó también a his
toriadores como Sancho de Sopranis a afirmar, en 1943, que era la auténtica imagen 
mariana depositada por Alfonso X, a la que denominó como Santa María de España, 
y a negar la autenticidad histórica de Santa María del Puerto, señalando que: “Santa 
María del Puerto quedó en la fortaleza y la gente tiene poca devoción a la Virgen 
negra que han puesto encima del sagrario, sin altar, los clérigos de la Iglesia Prioral”25. 
Años después reconoció este error26 y en la actualidad está perfectamente demostra
da la identificación de Santa María del Puerto con el título ó advocación de Nuestra 
Señora de los Milagros, venerada en la Iglesia Mayor Prioral de la ciudad, y la advo-

( 2 1 )  . -  C o n t i g u a  a  l a  m u r a l l a  d e l  c a s t i l l o ,  e r a  c o n o c i d a  c o m o  l a  c a s a  d e l  c u r a  p o r  s e r v i r  d e  r e s i d e n c i a  a l  c a p e 

l l á n  d e  l a  I g l e s i a  d e l  c a s t i l l o .  E n  1 9 4 0  f u e  c o m p r a d a  p o r  l a  c o n d e s a  d e  G a v i a  y  V a l d e l a g r a n a .  C o m p r a - v e n t a  

n ° . 1 7 .  E l  P u e r t o  d e  S a n t a  M a r í a .  1 9 3 2 ,  e n e r o ,  9 .  N o t a r í a  d e  d o n  C á s t o r  M o n t o t o  d e  S e d a s .  A g r a d e z c o  a  d o n  

L u is  S u á r e z  Á v i l a  l a  f o t o c o p i a  d e l  d o c u m e n t o .

( 2 2 )  . -  A . H . M . P . S . M .  L e g .  4 5 5 - B .  E x p e d i e n t e  1 8 8 9 - 1 9 3 5 .

( 2 3 )  . -  L ó p e z  M u ñ o z ,  M . ,  “L a  v e r d a d  d e l  C a s t i l l o  d e  S a n  M a r c o s ” , e n  R e v i s t a  P o r t u e n s e .  D i a r i o  d e  l a  m a ñ a n a .  

N ú m e r o s :  1 4 1 4 3 ;  1 4 1 4 7 ; 1 4 1 5 3 ; 1 4 1 6 0 ;  1 4 1 6 7  y  1 4 1 7 3 .  E l  p r i m e r o  p u b l i c a d o  e l  3  d e  F e b r e r o  y  e l  ú l t im o  e l  1 0  

d e  M a r z o .

( 2 4 )  . -  S a n c h o  d e  S o p r a n i s ,  H . ,  H i s t o r i a  d e  E l  P u e r t o  d e  S a n t a  M a r í a  d e s d e  s u  i n c o r p o r a c i ó n  a  lo s  d o m i n i o s  

c r i s t i a n o s  e n  1 2 5 9  a  1 8 0 0 .  P u e r t o  d e  S a n t a  M a r í a ,  1 9 4 3 ,  p á g .  1 4 3 .

( 2 5 )  . -  S a n c h o  d e  S o p r a n i s ,  H . ,  M a r l o l o g í a  M e d i e v a l  X e r l c e n c e .  J e r e z  d e  l a  F r o n t e r a ,  1 9 7 3 ,  p á g .  7 1 .

( 2 6 )  . -  S a n c h o  d e  S o p r a n i s ,  H . ,  H i s t o r i a  d e  E l  P u e r t o . . . ;  p á g .  2 2 ,  N o t a .  1 .

1058

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



El Castillo de San Marcos de El Puerto de Santa María: la Restauración de una
Construcción Medieval. Dirección de Luis Menéndez-P idal y Álvarez (1935-1942)

cación de Santa María de Sidueña con la imagen oculta durante siglos y restaurada, 
en 1941, por Don José Rivera García27.

En el mes de noviembre de 1935 se Inician, definitivamente, las obras de res
tauración del Castillo. Éstas, patrocinadas por su propietaria, la condesa de Gavia y 
Valdelagrana, fueron realizadas por don Luis Menéndez Pidal y Álvarez y supervisa
das por don Hipólito Sancho de Sopranis.

El Castillo de San Marcos no fue la primera intervención de Menéndez Pidal 
como arquitecto-restaurador pues, con anterioridad, intervino en el patio gótico y por
tada norte de la Iglesia de Santa María de Nieva, en Segovia, y en Santa María del 
Naranco de Oviedo. También, desde 1924, estuvo al frente de la rehabilitación del 
Monasterio de Guadalupe en Cáceres28. Con posterioridad, intervendrá en San Miguel 
de Lillo, Monasterio de San Vicente, Cámara Santa y Santuario de Covadonga en 
Oviedo, San Tirso de Sahagún en León y Catedral de Zamora, entre otras muchas 
actuaciones, siempre orientadas por el criterio de una profunda restructuración del 
conjunto29; así, el edificio es susceptible de ser alterado, suprimiendo o completando 
partes, hasta llevarlo a un estado subjetivamente concebido30.

El método de trabajo empleado por Menéndez Pidal en sus edificios, como 
arquitecto-restaurador, se define como eminentemente arqueológico31, pues se apoya 
en las prospecciones, catas del suelo, levantando las solerías, paredes y tabiques, 
para descubrir vanos ocultos y cegados bajo revocos antiguos. De esta forma, fecha 
las fábricas a partir de los materiales y del sistema constructivo y procede a levantar 
la planimetría del monumento para, con posterioridad, acometer su intervención. 
Resulta un caso singular el practicado, en 1914, en Santa María de Nieva de Segovia, 
pues al intervenir en su fachada principal constató, sobre un plano, la existencia de 
signos gliptográficos o marcas de cantería, e incluyó la presencia de figuras humanas

(27) . -  V i d .  M e n é n d e z  P i d a l ,  L . ,  “ E x p o s i c i ó n  d e  p l a n o s  y  d i b u j o s  d e l  R e a l  M o n a s t e r i o  d e  G u a d a l u p e ” , e n  B o l e t í n  

d e  l a  R e a l  A c a d e m i a  d e  B e l l a s  A r t e s  d e  S a n  F e r n a n d o ,  3 8 .  M a d r i d ,  1 9 7 4 ,  p á g s .  3 7 - 6 1 .  A s i m i s m o ,  " A s t u r i a s .  

D e s t r u c c i o n e s  h a b i d a s  e n  m o n u m e n t o s  d u r a n t e  e l  d o m i n i o  m a r x i s t a .  P r o y e c t o  d e  f i c h a s  p a r a  m o n u m e n t o s ” , 

e n  R e v i s t a  N a c i o n a l  d e  A r q u i t e c t u r a ,  T o m o  I I I .  M a d r i d ,  1 9 4 1 - 4 2 ,  p á g s .  1 - 4 2 .  L o s  m o n u m e n t o s  e n  A s t u r i a s :  s u  

a p r e c i o  y  r e s t a u r a c i ó n  d e s d e  e l  p a s a d o  s ig l o .  M a d r i d ,  1 9 5 4 .  L a  C á m a r a  S a n t a  d e  O v i e d o :  s u  a p r e c i o  y  r e s t a u 

r a c i ó n  d e s d e  e l  p a s a d o  s ig l o .  M a d r i d ,  1 9 5 4 .  “E l  a r q u i t e c t o  y  s u  o b r a  e n  e l  c u i d a d o  d e  lo s  m o n u m e n t o s ” , e n  

B o l e t í n  d e  l a  C o m i s i ó n  P r o v i n c i a l  d e  M o n u m e n t o s  d e  O v i e d o  . O v i e d o ,  1 9 5 6 ,  p á g s .  1 1 3 - 1 4 4 .  “ R e c u e r d o s  d e  l a s  

p r i m e r a s  o b r a s  e f e c t u a d a s  e n  lo s  m o n u m e n t o s " ,  e n  A r c h i v o  E s p a ñ o l  d e  A r t e ,  1 6 8 .  M a d r i d ,  1 9 6 9 .  S a n t a  M a r í a  

d e  B e n d o n e s ,  O v i e d o .  R e c o n s t r u c c i ó n .  O v i e d o ,  1 9 7 9 .

( 2 8 )  . -  M e n é n d e z  P i d a l ,  L . ,  “ E l  a r q u i t e c t o  y  s u  o b r a  e n  e l  c u i d a d o  d e  lo s  m o n u m e n t o s " ,  e n  D i s c u r s o  d e  r e c e p 

c i ó n  e n  l a  R e a l  A c a d e m i a  d e  B e l l a s  A r t e s  d e  S a n  F e r n a n d o ” . M a d r i d ,  1 9 5 6 .  D e s t a c a n  s u s  i n t e r v e n c i o n e s  e n  

S a n  S a l v a d o r  d e  P r i e s c a ;  S a n  J u l i á n  d e  lo s  P r a d o s  y  S a n  A d r i a n o  d e  T u ñ ó n ,  e n t r e  o t r a s .

(29) . -  M o r a l e s  M a r t í n e z ,  A . J . ,  P a t r i m o n i o  H i s t ó r i c o - a r t í s t i c o .  M a d r i d ,  1 9 9 6 ,  p á g .  1 3 4  y  s s .

(30) . -  E s t e  m é t o d o  t a m b i é n  s e  d e n o m i n a  f i l o ló g ic o ,  p o r  l a  s i m i l i t u d  e s t a b l e c i d a  e n t r e  e l  p r o p i o  e d i f i c i o  y  u n  t e x t o  

l i t e r a r i o  m u t i l a d o  q u e  h u b i e r a  q u e  r e c o m p e n s a r  y  a n a l i z a r  s u s  t r a n s f o r m a c i o n e s  ( l a  “ r e a l i d a d  t r a n s f o r m a d a ”) ,  

c o m o  p u n t o  d e  p a r t i d a  p a r a  p l a n t e a r  c u a l q u i e r  o p c i ó n  d e  i n t e r v e n c i ó n .

(31) . -  M e n é n d e z  P i d a l ,  L . ,  E l  a r q u i t e c t o  y  s u  o b r a . . . ;  p á g s . 1 5 5  y  s s .  M é t o d o  q u e  a p l i c a  d e  f o r m a  s i s t e m á t i c a  

e n  s u s  i n t e r v e n c i o n e s .
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que permitían conocer las dimensiones o escala del edificio32.
A pesar de ello, las contradicciones que provocaba la “restauración en estilo”, 

unidas a las difíciles cuestiones arquitectónicas que planteaban algunos edificios, 
hicieron que los trabajos de Menóndez Pidal fueran desiguales, en tanto que algunas 
veces resultaron confusos y otras excesivamente clarificadores. En definitiva, sus 
intervenciones dieron como resultado restauraciones tan desvirtuadas como exhaus
tivas33.

El informe34 que contiene todas las Intervenciones efectuadas por Menéndez 
Pidal en el Castillo, se reduce al máximo. No existe en él la más mínima referencia a 
cuestiones históricas y se adolece de falta de programación y de criterio de interven
ción35. No obstante, en su restauración se emplearon todos los materiales recogidos, 
pues fueron clasificados para reintegrarlos a su emplazamiento originario, valiéndose 
de grapas de cobre o bronce y mortero con aglomerante de cal. Al parecer, siempre 
que el elemento a restaurar tuviera valor artístico, Sancho de Sopranis realizó perso
nalmente los trabajos de reconstrucción. Así se fueron desarrollando las obras, pro
curando conservar aquellas partes que aparecían sin daños considerables, incluso 
manteniendo algunos desplomes inofensivos.

El monumento presentaba problemas en su cimentación debido a su proximi
dad o cercanía al río Guadalete, que hizo que su firme, cimentado sobre arcillas are
nosas y cantos rodados de época romana, se desgastara con el paso de las aguas 
freáticas someras. Estos problemas de cimentación provocaron daños notables en su 
estructura arquitectónica, pues se encontraba sometida a cargas excesivas, es decir, 
muy superiores a las que se consideraron en el diseño primitivo, que provocaron grie
tas y desplomes considerables.

Para la restauración Menéndez Pidal utilizó piedra de tipo calcarenita, un mate
rial procedente de las canteras de la Sierra de San Cristóbal con la que se consiguió 
un buen aislamiento para la humedad, empleando en su interior el sillarejo y alter
nando con él, mampostería a caras vistas en sus fachadas exteriores, cuya presencia 
advirtió Jiménez Martín en su trabajo sobre el edificio36. El mortero empleado debió 
poseer propiedades semejantes al antiguo, obteniéndose para ello el mismo color, tex
tura y detalles, teniendo la misma resistencia a compresión y de ¡ndéntica o mayor 
porosidad, pues así lo empleó en todas sus Intervenciones.

Con el mayor cuidado se desmontaron aquellas partes movidas de los muros

( 3 2 )  . -  C a p i t e l ,  A . ,  M e t a m o r f o s i s  d e  M o n u m e n t o s  y  t e o r í a  d e  l a  R e s t a u r a c i ó n .  M a d r i d ,  1 9 8 8 .

( 3 3 )  . -  P a r t e  d e  e s t e  i n f o r m e  s e  i n s e r t ó  e n  u n a s  n o t a s  d e  d o n  H i p ó l i t o  S a n c h o  d e  S o p r a n i s ,  e n  l a  q u e  s e  s e ñ a 

l a n  lo s  o b j e t o s  n e c e s a r i o s  p a r a  p r o c e d e r  a  l a  c o n s a g r a c i ó n  d e  l a  I g l e s i a  d e l  C a s t i l l o  d e  S a n  M a r c o s .  A g r a d e z c o  

a  d o n  L u is  S u á r e z  Á v i l a  l a  f o t o c o p i a  d e l  d o c u m e n t o .

( 3 4 )  . -  N o  h e m o s  l o c a l i z a d o  e l  e x p e d i e n t e  d e  r e s t a u r a c i ó n  e n  e l  A r c h i v o  G e n e r a l  d e  l a  A d m i n i s t r a c i ó n .

( 3 5 )  . -  J i m é n e z  M a r t í n ,  A . ,  “E l  C a s t i l l o  d e  S a n  M a r c o s  e n  E l  P u e r t o  d e  S a n t a  M a r í a ” , e n  N u e s t r o s  o r í g e n e s  h i s 

t ó r i c o s  c o m o  E l  P u e r t o  d e  S a n t a  M a r í a .  E l  P u e r t o  d e  S a n t a  M a r í a ,  1 9 8 8 ,  p á g . 4 6 .

( 3 6 )  . - T o r r e s  B a l b á s  s e ñ a l a b a  q u e  “ lo s  a r c o s  t r a n s v e r s a l e s  d e  l a  n a v e  m a y o r  d i b u j a b a n  u n a  h e r r a d u r a  m u y  p o c o  

a c u s a d a ,  a p e a n d o  p o r  i n t e r m e d i o  d e  l o s a s  t o s c a m e n t e  l a b r a d a s ” . T o r r e s  B a l b a s ,  L . ,  “L a  m e z q u i t a  d e  a l - Q a n a t i r  

y  e l  S a n t u a r i o  d e  A l f o n s o  X  e l  S a b i o  d e  E l  P u e r t o  d e  S a n t a  M a r í a ” , e n  a l - A n d a l u s ,  V i l ,  1 9 4 2 ,  p á g .  4 3 2 .  

A c t u a l m e n t e  n a d a  d e  lo  a p r e c i a d o  p o r  e l  a u t o r  e s  v is ib l e .
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del edificio que se encontraban en pie, aunque con desplomes muy considerables y 
sin la presencia de revocos interiores. Esta operación se llevó a cabo, al parecer, con 
mucha rigurosidad, numerando piedra por piedra, tanto en la parte construida con 
sillares y sillarejo, como en aquellas otras partes de mampostería.

Se advierte cómo el interior de la Iglesia fue restaurado en profundidad. De 
hecho, la irregularidad que presentan los intradoses de los arcos de herradura de sus 
tres naves se debe a que fueron profundamente transformados. Al comparar las foto
grafías, antes y después de su intervención, es tal la sensación que parece que nos 
hallamos ante dos edificios diferentes. Llama la atención el efecto estético que produ
cen la mayoría de los arcos, es decir, una acusada forma de herradura que se recor
ta sobre la rotundidad maciza del muro. El acusado perfil que transmiten los arcos con 
sus peraltes, que parecen retar al equilibrio, define los gustos estéticos en las restau
raciones llevadas a cabo por Menéndez Pidal. Así, cuanto mayor es el desarrollo de 
la herradura, más se debilita el esfuerzo tectónico del soporte del arco. Comparando 
las formas que presentan los arcos antes y después de su restauración, se percibe 
cómo cambia la concepción de la proporción y del módulo. En cualquier caso, la foto
grafía previa a su restauración ofrece un tipo de arco peraltado convencional, casi más 
cercano al medio punto- que prolonga la rosca verticalmente sobre la línea de impos
tas-, frente a la forma de herradura túmida que se percibe tras su intervención37.

No obstante, se observa que tanto el perfil del arco de embocadura de la facha
da del mihrab, como la partición de su interior, parecen elementos originales o muy 
poco transformados38. De hecho, la cúpula que cubre el mihrab destaca por su abo- 
vedamiento nervado de época califal cordobesa y remata el conjunto.

Hay que hacer hincapié en la profunda restauración de su interior, con el enlu
cido sistemático de las paredes que ocultan el material constructivo, antes a la vista, 
al menos, en la mayoría de las partes. Para el aparejo de los muros se empleó la 
mampostería revocada, aunque en algunos casos fuera de sillarejo y las esquinas de 
sillarejo colocados a soga y tizón. Para el dovelaje de los arcos se utilizó piedra en 
sillería de mediano tamaño y de hiladas desiguales, procedente de las canteras de la 
Sierra de San Cristóbal.

La intervención en el sistema abovedado del edificio, donde radicaba su Impor
tancia y originalidad arquitectónica, fue algo más respetuosa, pues Menéndez Pidal, 
que debió formarse con maestros decimonónicos, consideraba que la compartimen- 
tación espacial de estos monumentos- que los dotaba de “cierto sentido laberíntico” 
en la organización y articulación de sus espacios-, era una de las carácterísticas más 
comunes para definir la arquitectura medieval frente a la antigua, de superficies 
amplias y diáfanas.

El interior de la capilla, situada en la torre ”del Homenaje”, se enlució imitando 
sillería con llagas fingidas. Los paños de la bóveda, de crucería gótica, se pintaron con

(37) . -  N o  o c u r r e  lo  m i s m o  c o n  s u  d e c o r a c i ó n  y  c o n  e l  m u r o  d e  q u i b l a ,  m u y  t r a n s f o r m a d o s .  V i d .  p á g . 5 3 .

(38) T o r r e  d e l  M i h r a b “O m n .  V i r t u s .  T e .  D e c o r a /  J e s ú s ,  C h r i s t u s /  T e .  C o r o n a .  In .  C o e l i s /  S u b l l m l o f ' . T o r r e  d e l  

p a t i o  “A v e  V i r g o .  G r a t i o s a /  S t e l l a .  S o l é /  C l a r i o r .  M a t e r /  D e i .  S p e c i o s a ” . T o r r e  d e  l a  P u e r t a  " A .  M e l l s .  D u l c i o r /  

R u b i c u n d a .  P l u s q u a m /  R o s a .  L i l io .  C a n d i d l o r /  o m n .  S a n c t o r u m  T e  l a  [ . . . ] . S e  r e s t a u r a n  e n  1 9 4 3  p o r  e l  a r t i s t a  

M u ñ o z  M a t e o s .
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grandes escudos nobiliarios de la Casa de Medinaceli y se rodearon de rizados lam- 
brequines. En el central se dibujó un gran cuadro con un círculo de motivos de lace
ría, que imitan los zócalos del claustro mudéjar de San Isidoro del Campo, en 
Santiponce -Sevilla-, aunque se completa en el centro con un escudo que tiene un 
jarrón de azucenas, claro símbolo del culto mariano de la capilla. Para rematar la 
decoración, se colocó una cenefa de roleos vegetales bajo la imposta. Del mismo 
modo, en 1942 el orfebre jerezano Emilio Landa realizó una hornacina de plata para 
ubicar la imagen de Santa María de Sidueña, cuyas puertas abatióles recuerdan los 
diseños de las Tablas Alfonsíes, custodiadas en la Sacristía Mayor de la Catedral de 
Sevilla.

Finalmente, el interior de la Iglesia se encaló, cerrándose también un hueco 
abierto para dar mayor facilidad a la entrada de materiales y a la circulación de los 
obreros. Se hicieron también las estructuras de los dos altares secundarios que flan
quean el mihrab. Los fustes de las columnas romanas de la nave central se restaura
ron con rastic y asperoneado. De la misma forma, se pavimentó todo el edificio con 
solería de mármol.

La intervención en el muro de quibla dio como resultado el descubrimiento de 
dos vanos ocultos y cegados bajo revocos antiguos, es decir, las dos saeteras que 
flanqueaban el nicho del mihrab, que se cubrieron con vidrieras blancas. La restaura
ción de la quibla impide corroborar algunos de los detalles que describió Torres 
Balbás, como el alfiz del arco del mihrab. Todo se tapó con un pastiche de cordoba
nes y pinturas al fresco.

El exterior del edificio se enlució. La decoración exterior de las torres también 
se modificó en este momento, aunque se encontraron restos de decoración al fresco, 
consistentes en leones y castillos. En ellas se colocaron una serie de leyendas maña
nas escritas con letras góticas39.

La Sacristía fue enlucida al interior y al exterior, quedando pavimentada con 
losas de mármol blanco y negro de 2 x 4 metros. En su fachada posterior se cegaron 
vanos originales y se abrió un óculo con vidriera40. Se construyeron sendos armarios 
en madera de caoba para guardar ios ornamentos de la liturgia.

A esta misma época pertenecen las puertas de todo el edificio, talladas y a las 
que se le incluyeron herrajes “de época”. Del mismo modo, la reja de la Capilla Mayor, 
ubicada en la torre “del Homenaje”, de 4 x 6 metros, de medio punto con el cuerpo 
inferior de pilastra y friso con figuras centrales cinceladas, de peso superior a dos kilo
gramos.

Para concluir señalaremos que la restauración llevada a cabo por don Luis 
Menéndez Pidal en el Castillo, fue un claro ejemplo elaborado de aplicación de los 
conceptos restauradores arqueológicos de Violet le Duc, a un edificio medieval, cuya 
apariencia actual, es el producto de una restauración tan desvirtuada como exahusti- 
va. Más que una restauración se trató de la reconstrucción imaginaria de un monu
mento, con el objeto de completar el edificio medieval y devolverlo a su supuesto esta
do “originario”. No obstante, a su favor señalar sólo las grandes dificultades con las 
que hubo de tropezar el arquitecto para resolver un problema tan complejo, como era

( 3 9 ) . -  T e n í a  l a  i m a g e n  d e l  B e a t o  J u a n  d e  R i v e r a .  E n  l a  a c t u a l i d a d  u n  c r u c i f i c a d o .
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el de reconstruir un edificio que en el transcurso de diez siglos había sufrido distintas 
reformas y mutilaciones.

Siglas
A.H.M.P.S.M (Archivo Histórico Municipal de El Puerto de Santa María).
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AYER Y HOY DE LA FORTALEZA DE PORTEZUELO (CÁCERES)

Francisco M. Sánchez Lomba

Hace ya muchos años, y en el curso de investigaciones sobre temas relacio
nados con la Orden de Alcántara (orfebrería en un caso, y arquitectura religiosa en 
otro), el profesor García Mogollón y el que esto escribe, tuvimos la fortuna de encon
trar en el Archivo Histórico Nacional un valioso documento relativo a la fortaleza de 
Portezuelo que incluía unas trazas firmadas por el Maestro Mayor de la Orden y del 
Obispado de Coria, Pedro de Ybarra.

Dicho hallazgo nos animó a investigar sobre las ruinas del edificio y fruto de 
esa tarea fueron dos Comunicaciones presentadas en dos interesantes Congresos, 
uno celebrado en La Rábida en 1981 sobre urbanismo al final de la Edad Media (La 
ciudad Hispánica. Siglos XIII-XVI) y otro sobre temas militares que tuvo lugar en 
Zaragoza en 1982 (/ Congreso Internacional de Historia Militar). Lamentablemente, la 
publicación de las Actas de ambos Congresos se dilató considerablemente, apare
ciendo nuestra aportación al Congreso de La Rábida en 1985 y la presentada en 
Zaragoza en 1986 . En esas fechas, un antiguo alumno, hoy compañero en las tare
as docentes en la Universidad de Extremadura, el profesor Navareño Mateos, había 
defendido y publicado una magnífica Tesis Doctoral sobre la arquitectura de la Orden 
Militar de Alcántara en la que, obviamente, estudiaba y contextuallzaba el proceso 
constructivo del castillo de Portezuelo, haciendo que la vigencia de aquellas comuni
caciones precedentes quedara minimizada.

Por ello, y porque no ha habido nuevos hallazgos documentales que modifi
quen lo aportado en esos trabajos de investigación, lo que aquí se incluya sobre la 
construcción del castillo sólo debe considerarse como un paseo histórico que ayude a 
comprender los intentos de recuperación previstos o llevados a cabo en el monumen
to.

SI se han citado estudios vinculados a la investigación de la Universidad de 
Extremadura, no se deben pasar por alto otros trabajos precedentes, que no hacen 
sino demostrar el alto interés suscitado por el edificio, recogido por José Ramón 
Mélida 4 y por Publio Hurtado , y objeto de un estudio bastante detallado de Federico 
Reaño , del que se nutre bastantes años después, ampliando considerablemente las

( 1 )  . -  “R e f o r m a s  d e l  s ig l o  X V I  e n  e l  s i s t e m a  d e f e n s i v o  d e  P o r t e z u e l o .  U n a  t r a z a  d e  P e d r o  d e  Y b a r r a "

(2) . -  “ P o r t e z u e l o :  l a  r e f o r m a  d e  u n a  f o r t a l e z a  d e  l a  O r d e n  M i l i t a r  d e  A l c á n t a r a ”

( 3 )  . -  N A V A R E Ñ O  M A T E O S ,  A n t o n i o

(4) .- M É L I D A  A L I N A R I ,  J o s é  R a m ó n ,  C a tá lo g o  M o n u m e n ta l d e  E s p a ñ a . P ro v in c ia  d e  C á c e re s ,  T o m o  I, M a d r i d ,  

1 9 2 4

( 5 )  . -  H U R T A D O ,  P u b l io ,  C a s tillo s , to rre s  y  c a s a s  fu e r te s  d e  la  p ro v in c ia  d e  C á c e re s ,  C á c e r e s ,  1 9 2 7

( 6 )  . -  R E A Ñ O  O S U N A ,  F e d e r i c o ,  “M o n o g r a f í a  h i s t ó r i c a  d e  l a  v i l l a  y  d e l  c a s t i l l o  d e  P o r t e z u e l o ” , R e v is ta  d e l
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noticias históricas, Velo y Nieto 

Una aproximación a la historia
En razón de los estudios precedentes ya citados, es obvio que aquí no pasa

remos de una sucinta relación que permita situarnos en el tiempo y de una descrip
ción somera de la fortaleza. En este segundo aspecto, algunas cuestiones no han 
podido ser resueltas, dado el grave estado de deterioro al que ha llegado el recinto. 
Así, no es de extrañar que el levantamiento de planos ofrezca algunas leves diferen
cias, más acusadas en el nuestro de 1981, cuando nos atrevimos a proponer algunas 
hipótesis poco verificadas bebiendo de un dibujo pionero de Reaño con bastantes 
errores.

La construcción es sencilla, en forma de rectángulo irregular, irregularidad 
íntimamente ligada a lo abrupto del terreno sobre el que se asienta. El recinto princi
pal tiene muros de notable altura y grosor (en torno a 2,60 metros), levantados con 
técnica de tapial, con tongadas de notable tamaño compactadas con abundante cal. 
Se corona con merlones prismáticos -la  mayoría desaparecidos- rematados en pirá
mide, con altura de hasta 2,50 metros. Las torres, la del Homenaje hacia oriente, y 
otra, en el ángulo noroeste, no pertenecen a la edificación inicial. El ruinoso interior no 
permite interpretar de modo fehaciente su estructura. Con una longitud aproximada de 
50 metros y una anchura de algo más de 26 metros, estaba distribuido en dos áreas 
a distinto nivel y con muro de separación. La mitad occidental sería un gran patio de 
armas, bajo el que se sitúa un notable aljibe con dos brocales y con bóveda de cañón 
de ladrillo. La mitad oriental debió ser la zona residencial, con estancias para la guar
nición y el alcalde, caballerizas, cocinas, letrinas, etc. En esta zona, la distribución 
espacial se haría en dos niveles de altura, como indican los mechinales en que des
cansarían las vigas de un segundo piso, los huecos de un par de ventanas y frag
mentarios restos de escaleras. Tendría asimismo un pequeño patio distribuidor y otro 
aljibe, en este caso de pizarra enlucida y con bóveda de cañón..

A esta edificación básica hay que añadir las dos torres, ya mencionadas, que 
no formarían parte de la edificación primitiva. Macizados ambos en su cuerpo interior, 
disponían sin embargo de aposentos en el cuerpo elevado.

Además del edificio del alcázar, había dos recintos más, el adarve inmedia
to al castillo y  la barrera , más distanciada, todas ellas con sus puertas bien protegi
das. De la barrera exterior apenas quedan vestigios y nunca debió llegar a comple
tarse, dado que lo escarpado del terreno permitía una fácil defensa con fosos natura
les. El adarve es más visible y está en mejor estado de conservación, envolviendo par
cialmente buena parte del alcázar. En el ángulo oriental abraza la Torre del Homenaje; 
hacia el norte aparecen restos de una pequeña puerta que Navareño cita como puer
ta falsa , y hacia el sureste se sitúa la única puerta conservada, con arco apuntado

C e n tro  d e  E s tu d io s  E x tre m e ñ o s ,  V IH  ( 1 9 3 4 )

( 7 )  .-  V E L O  Y  N I E T O ,  G e r v a s i o ,  C a s ti llo s  d e  E x tre m a d u ra ,  M a d r i d ,  1 9 6 8

( 8 )  . -  D e n o m i n a c i o n e s  q u e  r e c i b e n  e n  d o c u m e n t o  d e  1 5 4 4 ,  c i t a d o  p o r  N A V A R E Ñ O ,  p .  2 2 6

( 9 )  . -  N A V A R E Ñ O ,  p .  2 2 8
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de ladrillo al interior y al exterior y de factura mudéjar .
En cuanto a la cronología histórica, no hay acuerdo documentado sobre sus 

inicios. Es posible que existiera ya en época romana algún elemento defensivo o de 
vigilancia en el lugar, dada la situación estratégica de control sobre la Vía de la 
Dalmacia, que conducía desde la Vía de la Plata hacia Coria y Ciudad Rodrigo. No 
obstante, ni los hallazgos de piezas romanas y visigodas catalogadas por Mélida " en 
el entorno, ni otras prospecciones más recientes , permiten justificar tal hipótesis. 
Gervasio Velo supone que existía ya una fortaleza musulmana en el último cuarto del 
siglo IX y, a partir de ahí, debemos suponer que Portezuelo se vería inmerso en los 
tomas y dacas de musulmanes y cristianos. Datos históricos más fiables obtenemos 
desde 1166, cuando Fernando II de León toma Alcántara y cede Portezuelo y otros 
lugares a la Orden del Temple . Tras la derrota de Alfonso VIII en Alarcos (1196), 
Portezuelo pasa de nuevo a manos sarracenas, y es tal vez en este período, hasta la 
toma definitiva cristiana en 1213 °, cuando se hagan algunas de las obras más impor
tantes, como indica Navareño, señalando que es perceptible la técnica arquitectónica 
almohade .

Es ahora cuando la fortaleza pasa a ser administrada por la Orden de 
Alcántara, no sin un largo y tenso pleito con la Orden del Temple que zanja Alfonso IX 
en 1220 . Corresponden, por tanto, a manos cristianas, todas las obras que se fue
ron incorporando a la fortaleza a lo largo de los siglos XIII y XIV, muy en particular las 
dos torres y la citada puerta mudéjar. Ya en el siglo XV -y  seguimos a Navareño- se 
edificarían patios, dependencias y aposentos y, desde luego, en el XVI, perdidas ya 
las funciones defensivas, y bastante abandonado, se hicieron necesarias múltiples 
obras de mantenimiento o adaptación a las nuevas circunstancias, como las que en 
su día documentamos en una de las torres. No conocemos datos del siglo XVII, pero 
sí de los años finales del siglo XVIII, cuando ya el alcázar estaba en estado ruinoso, 
probablemente tras un largo período de total abandono. Así, en 1784, el comendador 
de Portezuelo, don Luis de Urbina, nos indica: Está en la eminencia de la sierra a la 
embocadura del Portezuelo y  su puerto, mirando al mediodía, es obra muy antigua y 
sólo se mantienen sus paredes principales, por todas las cuatro bandas de piedra de 
gorrón y  tapia muy altas, y  una torre, la mitad fabricada a modo de cubo,y lo restante

(10) . -  M O G O L L Ó N  C A N O - C O R T É S ,  P i l a r ,  E l m u d é ja r  e n  E x tre m a d u ra ,  S a l a m a n c a ,  1 9 8 7 ,  p .  2 4 3 .

(11) . -  M E L I D A ,  p p .  2 2 1 - 2 2 4

(12) . -  M O N T A L B Á N  P O Z A S ,  B e a t r i z ,  y  o t r o s ,  P ro y e c to  d e  e je c u c ió n  p a ra  la  c o n s o lid a c ió n  d e l c a s t il lo  d e  

M a rm io n d a  e n  P o rte z u e lo . C á c e re s ,  C á c e r e s ,  1 9 9 8 .

( 1 3 )  . -  V E L O ,  p .  4 8 0

(14) . - V E L O ,  p .  4 8 2

( 1 5 )  . - T O R R E S  Y  T A P I A ,  p .  1 4 4

( 1 6 )  . -  N A V A R E Ñ O ,  p .  2 3 4

( 1 7 )  . -  T O R R E S  Y  T A P I A ,  p .  2 2 2

(18) . -  N A V A R E Ñ O ,  p .  2 3 5 :  E n  e ta p a  p o s te r io r ,  y a  e n  e l is ig lo  XV , s e  e d if ic a r ía n  d is t in ta s  d e p e n d e n c ia s  e n  s u  

in te r io r,  c o n fo rm e  a l  e s p í r itu  r e s id e n c ia l y  p a la c ie g o  q u e  p re v a le c e  e n  e s to s  c a s t il lo s  d e s d e  e s e  m o m e n to . S e  

a b re n  v e n ta n a s  e n  la s  m u ra lla s , s e  c o n s tru y e n  p a t io s ,  a p o s e n to s  y  to d o  lo  n e c e s a r io  p a ra  m e jo ra r  la s  c o n d i

c io n e s  d e  h a b ita b il id a d .
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a cuatro esquinas de cantería, con su ventana, que uno y otro miran al norte, hacia 
cuya parte tienen dichas paredes dos boquerones, y por ia de mediodía otro, y  los 
cimientos defalcados, con la continuación del mucho tiempo y  las aguas, todo lo inte
rior del castillo fortaleza está destechado, desmantelado e inhabitable, y  sus cisternas 
enteramente confundidas, como otras muchas obras que hoy no se conocen y sirven 
para refugio de ganado, ni se encuentra ya en él armamento alguno, de modo que 
sólo permanece para memoria , situación que corrobora en 1791 la Visita de la Real 
Audiencia de Extremadura20 o, más tarde, Pascual Madoz, éste con curiosas referen
cias 2'. En el siglo XX, tanto Mélida como Reaño lo describen en total ruina, indican
do Reaño que parte de la destrucción se debió al expolio de los habitantes del pue
blo, si bien todavía aparece la imagen gráfica de la torre del noroeste con buena parte 
de su cuerpo superior todavía en pie.

Un proyecto de rehabilitación
En el año 1987 se propone una actuación singular que, a causa de una 

cruenta intervención preliminar que incorporó un sólido contrafuerte de hormigón 
armado de terrible impacto visual, no pasó de los estudios previos para conservación 
y utilización, pero que ofrece sugestivas propuestas para la reflexión. El estudio apa
rece firmado por los arquitectos Isidro de Villota Rocha y Margarita de Luxán y García 
de Diego, conocidos profesores de Expresión Gráfica Arquitectónica, y la colaboración 
de Juan Carlos de Frutos Sanz, a la sazón alumno de los anteriores en la Escuela 
Técnica Superior de Arquitectura de Madrid. Aunque carece de fecha, habrá que con
siderar la de 1987, en cuyo mes de enero se registra en el Servicio Territorial de la 
Consejería de Cultura en Cáceres z.

En dicho estudio previo, con vistosos dibujos del estado “actual” de la forta
leza, firmados (en las copias) por Villota y de Frutos, y planos con las propuestas de 
actuación, se incluye una descripción de la fortaleza -basada en la observación in situ 
y en la información facilitada por el profesor Navareño-, un análisis somero de los 
deterioros y riesgos, y una propuesta de rehabilitación. No entraremos en el aspecto 
descriptivo, pues es mínimo en el proyecto y no aporta ninguna novedad sobre lo que 
ya conocíamos, pero sí en el diagnóstico, del que entresacamos aquellos puntos que 
nos parecen más significativos:

Derrumbe activo en la torre Noroeste, agravado porque la estructura de la 
torre se encuentra separada de los muros colindantes.

( 1 9 )  . -  T r a n s c r i p c i ó n  d e  V E L O ,  p .  4 7 8 ,  d e  d o c u m e n t o  d e  A . H . N . ,  C o n s e j o  d e  l a s  Ó r d e n e s ,  L e g .  5 . 7 4 9 .

( 2 0 )  . -  C i t a d o  p o r  N A V A R E Ñ O ,  p .  2 3 7

( 2 1 )  . -  M A D O Z ,  P a s c u a l :  S o b re  la  c ú s p id e  d e  la  s ie rra , a l  s u r  d e  la  v illa , a m e n a z a n d o  a  la  m is m a  y  a l  p u e r to  

q u e  c o r ta  a q u e lla  c o rd il le ra , s e  le v a n ta  e l fu e r te  c a s t il lo  á ra b e , d e  t r ip le  m u ro , c o n  u n a  ra m b la  a  la  p u e r ta  d e l 

s u r  p a ra  b a ja r  a !  p u e rto . D e l p r im e r  r e c in to  c a s i n o  q u e d a  y a  v e s t ig io  a lg u n o ; p e ro  e l m u ro  p r in c ip a l d e l s e g u n 

do, c o ro n a d o  d e  a lm e n a s , y  lo s  d o s  g ra n d e s  e le v a d o s  ta m b o re s  d e  lo s  á n g u lo s  d e l n o r te , fo rm a d o s  to d o s  d e  

ta p ia  d e  c a l y  c a n to , e s tá n  e n  m u y  b u e n  e s ta d o  y  d e s a fia n d o  a l  t ie m p o . E n  e l in te r io r  s e  c re e  h a b ía  u n  m o lin o  

d e  v ie n to , q u e  e s tá  y a  d e s tru id o , c o m o  to d a s  la s  h a b ita c io n e s  q u e  h a b ía , c o n s e rv á n d o s e  s o la m e n te  d o s  c is 

te rn a s , q u e  s e  c o m u n ic a n  y  p e rm a n e c e n  c o n  a g u a  to d o  e l añ o .

( 2 2 )  . -  2 3 - 1 - 1 9 8 7 ,  R . E .  N °  1 8 5

1 0 6 8
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Deterioro de la fábrica del lienzo norte. Existe un importante taladro en la zona occi
dental del mismo, que se prolonga hacia arriba con una Importante grieta, lo que deja 
el paño sin arriostramlentos para resistir los vientos de componente Sur.

Es previsible, también por falta de arriostramiento, el desprendimiento de la 
esquina del Suroeste y el ensanchamiento del derrumbe dei lienzo Sur.

Como propuestas de mantenimiento del edificio y de su imagen, se plantea: 
Detención dei proceso de deterioro: Este extremo implica, de una parte, la consolida
ción de aquellas estructuras que por su estado pueda preverse que están en peligro 
de derrumbe más o menos inmediato; de otra, la protección del conjunto por medio de 
estructuras de atado y  tratamiento de las superficies; y en tercer lugar la reposición 
progresiva de aquellas partes dañadas, que si bien no presentan pelíqro inmediato, 
pueden con el tiempo convertirse en puntos débiles para la edificación .

Conservación de los valores actuales de imagen, pues dado su carácter de 
ruina desde el siglo XVIII, intentar restablecer otra imagen resultaría falso, a la vez que 
problemático.

Mantenimiento de las obras realizadas, en evitación de una nueva ruina por 
abandono.

En cuanto a ia propuesta de rehabilitación, resulta bastante más interesante 
por los planos que presenta que por las explicaciones; de hecho -y  no olvidemos que 
estamos hablando de Estudios Previos- las indicaciones sobre lo que se pretende rea
lizar inciden más en la conservación que en la obra nueva, quedando ésta singulari
zada, no obstante, a través de los dibujos, ya que se distribuyen los espacios en altu
ra y en planta y se diferencian los espacios libres y los de vivienda, señalando en ésta 
las distintas estancias y sus funciones.

Señalamos como más significativas las siguientes propuestas genéricas: 
Consolidación de los elementos existentes para evitar su deterioro 
Acometer la restauración de aquellos elementos que sean necesarios para el nuevo 
uso y cuya estructura y composición original sea fiable.
Respetar y valorar las estructuras que se encuentren

Como propuestas específicas, se diferencian los tres recintos:
De la cerca exterior, en las pequeñas zonas en la que se distingue, protección de la 
parte superior de los muros para evitar derrumbes.
En el segundo recinto, la zona norte se consolidará, respetando siempre su trazado, 
para quedar a modo de terraza junto al comedor. La zona oriental del mismo contará 
en su interior con la vivienda de los guardas, ocupando aproximadamente la zona en 
que en otro tiempo hubo edificaciones, quizá caballerizas. Este cuerpo de viviendas 
no sobrepasa nunca la altura de la muralla de este recinto .

Se pretende también la restauración de la puerta de entrada, y del lienzo 
meridional hasta la esquina suroeste del recinto interior, tomando como altura cons
tante la actual de la puerta.

El recinto interior, o sea, el alcázar, va a ser lógicamente, objeto de mayor

( 2 3 )  . -  V I L L O T A ,  I s id r o  d e ,  L U X Á N ,  M a r g a r i t a  d e ,  C a s ti llo  d e  M a rm io n d a . P o rte z u e lo . C á c e re s . E s tu d io s  p re v io s  

p a ra  c o n s e rv a c ió n  y  re u t iliz a c ió n ,  p .  6

( 2 4 )  . -  Id ., p .  8
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dedicación, distinguiendo entre obras generales de consolidación de los muros peri- 
metrales, y aquéllas que afectan a la reordenación de los espacios interiores. Entre las 
de consolidación, creemos que son de gran importancia dos propuestas: la introduc
ción de pasarelas metálicas en las esquinas Suroeste y Noroeste, donde el muro ha 
desaparecido, para dar continuidad al adarve; y la reconstrucción de la torre Noroeste, 
que habrá de ser ligada a la estructura general a través de zunchos. También se 
resuelve la función del antiguo patio de armas, respetando el aljibe y regularizando el 
piso, quedando como un gran patio en el que desembocaría el acceso. Desde aquí, y 
salvando el desnivel con la zona oriental, unas escaleras y un zaguán nos situarían 
en el edificio de vivienda.

Y en la vivienda nos encontramos con un gran patio abierto a poniente. Los 
paseos oriental y  sur del claustro, acristalados, son de distribución a las estancias de 
dormitorios, mientras que el ala norte, abierta, discurre junto a la estancia principal 5 
(una gran salón). En realidad, en el ala norte hay dos niveles de habitación, con una 
gran cocina y comedor en la planta baja, y el citado salón en la superior. Todo lo res
tante de la planta alta es zona de dormitorios, excepto la esquina noreste, en la que 
se situaría una gran terraza acristalada que además de proporcionar magníficas vis
tas a los locales citados, valora el ángulo sin entrar en competencia con la propia 
ruina .

Cabe preguntarse por qué no se llevó a término el proyecto. La idea parte de 
un ciudadano polaco, Kazimierz S. H. Swiderski, residente en Madrid e industrial con 
intereses mineros en la provincia de Cáceres que propone al Ayuntamiento de 
Portezuelo una cesión de uso con el fin de rehabilitarlo para su utilización como vivien
da o para explotación turística, revirtiendo al Ayuntamiento cuando termine la citada 
concesión. No hemos podido documentar la aprobación municipal, pero la prueba de 
su existencia es que el promotor inicia todo el proceso con el ya mencionado estudio 
previo de los arquitectos, del que deriva la necesidad de un acceso, al menos de vehí
culos ligeros y medios hasta el pie de obra, accesos que, en realidad, pretendían faci
litar la entrada de vehículos al recinto residencial.

Para ello se hacía inexcusable generar una plataforma sólida en la ladera sur. 
Se solicitó proyecto a Jesús Urueña de la Fuente, Ingeniero de Caminos y, lógica
mente, se tramitaron las pertinentes solicitudes a la administración municipal y auto
nómica . El 28 de enero de 1988, tras la reunión de la Comisión Provincial de Bienes 
Inmuebles del Patrimonio Histórico, la Administración responde solicitando nueva 
documentación . Satisfecha tal demanda, la citada Comisión, en acuerdo de 23 de

( 2 5 )  . -  Id ., p .  1 2

( 2 6 )  . -  Id ., p .  1 2

( 2 7 )  . -  E n  c a r t a  d e l  A y u n t a m i e n t o  d e  P o r t e z u e l o  a l  S e r v i c i o  T e r r i t o r i a l  d e  C á c e r e s  d e  l a  C o n s e j e r í a  d e  

E d u c a c i ó n  y  C u l t u r a  d e  l a  J u n t a  d e  E x t r e m a d u r a  ( R . E .  N °  4 5 6 1 ) ,  f e c h a d a  e n  2 3  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 8 7 ,  s e  in d i 

c a :  T e n e m o s  e n  e s te  A y u n ta m ie n to  p ro y e c to  d e  o b ra  p a ra  a c c e s o  a l  C a s ti llo  d e  M a rm io n d a  d e  e s te  p u e b lo ,  

p re s e n ta d o  p o r  D. K a z im ie rz  S. H . S w id e rs k i.  C o m o  a  la  v e z  e s te  s e ñ o r  h a  p re s e n ta d o  o tro  e n  e s a  C o n s e je ría ,  

e s p e ra m o s  q u e  u n a  v e z  in fo rm a d o  p o r  e s o s  S e rv ic io s  T e rr ito r ia le s  n o s  re m ita  e l in fo rm a  p a ra  q u e  e s ta  

C o rp o ra c ió n , a  la  v is ta  d e l m is m o , a d o p te  e l a c u e rd o  o p o r tu n o

( 2 8 )  . -  C a r t a  d e  2 8 - 1 - 1 9 8 8  ( R . S .  N °  2 1 7 ) :  S e  e x a m in a  e l p ro y e c to  d e  o b ra s  p a ra  e l a c c e s o  a l c a s t il lo  d e

1 0 7 0
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febrero de 1998, dictamina informe favorable a la obra .
Ya en esos momentos la Comisión había tenido oportunidad de conocer la 

globalidad del proyecto, pues el Estudio Previo había sido presentado y evaluado en 
la reunión del mes de enero en la que se había recabado la documentación comple
mentaria para la obra de los accesos. En principio, la valoración es positiva y casi 
con seguridad se hubiera llevado a cabo, pero el disparatado impacto del muro de hor
migón para la obra de los accesos, obligó a intervenir a los responsables de 
Patrimonio Cultural de la Administración Autonómica ', que en el mes de abril de 1989 
ordenan la suspensión inmediata de las obras . Ahí acaba la historia de esta frustra
da rehabilitación. Y ahí sigue, alterando la imagen del castillo, el muro de hormigón 
que, tal vez, de haberse concluido, produciría mucho menor Impacto que el que en la 
actualidad presenta. Porque en la documentación complementaria a la Memoria del 
Proyecto, el ingeniero Urueña planteaba una fórmula que, según su criterio, camufla
ría de un modo casi absoluto el citado muro: por otro lado se ha considerado la míni-

M a rm io n d a  d e  la  lo c a lid a d  d e  P o rte z u e lo , re d a c ta d o  p o r  e l In g e n ie ro  d e  C a m in o s  D. J e s ú s  U ru e ñ a  d e  ia  

F u e n te , y  p ro m o v id o  p o r  D. K a s im ir  S w id e rs k i.

L a  C o m is ió n , e n  lo  q u e  e s  d e  s u  c o m p e te n c ia ,  e s t im a  p ro c e d e n te ,  a n te s  d e  d ic ta m in a r  s o b re  e l P ro y e c to , q u e  

s e  le  re m ita  la  d o c u m e n ta c ió n  c o m p le m e n ta r ia  s ig u ie n te :

F o to g ra f ía s  d e l e n to rn o  y  d e l it in e ra r io  d e l c a m in o  p ro p u e s to  

A lz a d o s  d e l m u ro  d e  c o n te n c ió n

P ia n o  d e  P la n ta  d e l c a m in o  y  s o lu c ió n  c o n s tru c t iv a  p a ra  e l p a v im e n to

( 2 9 )  . -  C a r t a  d e  2 5 - 1 - 1 9 9 8  ( R . S .  N °  5 0 8 ) :  E x a m in a d a  la  d o c u m e n ta c ió n  c o m p le m e n ta r ia  q u e  re m ite  D. K a s im ir  

S w id e rs k i y  q u e  fu e  s o l ic ita d a  p o r  e s ta  C o m is ió n . .. la  C o m is ió n , e n  lo  q u e  e s  d e  s u  c o m p e te n c ia ,  d ic ta m in a  

IN F O R M E  F A V O R A B L E , p a ra  la  re a liz a c ió n  d e  lo  s o lic ita d o .

( 3 0 )  C a r t a  d e  2 8 - 1  - 1 9 8 8  - p o r  e r r o r ,  f i g u r a  1 9 8 7 -  ( R . S .  N °  2 4 7 ) :  U n a  v e z  e x a m in a d o s  lo s  E s tu d io s  P re v io s  p a ra  

la  c o n s e rv a c ió n  y  re u t il iz a c ió n  d e l C a s tillo  d e  M a rm io n d a , d e  P o rte z u e lo , re d a c ta d o s  p o r  e l A rq u ite c to  D. Is id ro  

d e  V illo ta , la  C o m is ió n , e n  ío  q u e  e s  d e  s u  c o m p e te n c ia ,  e n c u e n tra  a c e p ta b le  la  p ro p o s ic ió n  q u e  e n  e l lo s  s e  

p la n te a ,  c o m o  p a s o  p re v io  a  la  re d a c c ió n  d e l P ro y e c to  B á s ic o  y  d e  E je c u c ió n , q u e  e n  s u  m o m e n to  y  a n te s  d e  

q u e  s e  p ro c e d a  a la  c o n c e s ió n  d e  la  l ic e n c ia  m u n ic ip a l d e  o b ra s , h a  d e  s e r  re m it id o  a  e s ta  C o m is ió n , p a ra  d ic 

ta m in a r  s o b re  e l m is m o , p o r  s e r  s u  IN F O R M E , p re v io , p re c e p t iv o  y  v in c u la n te  s e g ú n  la  v ig e n te  le g is la c ió n .

( 3 1 )  C a r t a  d e  1 6 - 1 1 - 1 9 8 9  d e l  D i r e c t o r  G e n e r a l  d e  P a t r i m o n i o  C u l t u r a l ,  C o n s e j e r í a  d e  E d u c a c i ó n  y  C u l t u r a  ( R . S .  

N °  1 0 1 2 ) :  P o r  lo s  A rq u ite c to s  c o la b o ra d o re s  d e  z o n a , s e  in fo rm a  a e s ta  D ire c c ió n  G e n e ra l d e  la  re a liz a c ió n  de  

o b ra s  e n  e l c a s t il lo  d e  P o rte z u e lo , e n  e s a  C iu d a d , la s  c u á le s  e x c e d e n  d e l P ro y e c to  (a c c e s o  h a s ta  e l s e g u n d o  

re c in to )  y  A n te p ro y e c to  (c o n s tru c c ió n  d e  u n a  v iv ie n d a  e n  e l r e c in to  d e  la  fo r ta le z a )  q u e  fu e ro n  in fo rm a d o s  fa v o 

ra b le m e n te  p o r  la  C o m is ió n  P ro v in c ia l d e  B ie n e s  In m u e b le s  d e l P a tr im o n io  H is tó r ic o  c o n  fe c h a  2 3  d e  F e b re ro  

d e  1 9 9 8  e l p r im e ro  y  a n te r io rm e n te  e l s e g u n d o , p o r  lo  q u e  s o l ic ita m o s  n o s  re m ita n  la s  A c ta s  d e  la  C o m is ió n  

e n  la s  q u e  fu e ro n  in fo rm a d o s .

( 3 2 )  . -  C a r t a  d e  5 - I V - 1 9 8 9  d e l  D i r e c t o r  G e n e r a l  d e  P a t r i m o n i o  C u l t u r a l  ( R . S .  N °  9 8 8 ) :  C o n  fe c h a  d e  2 9  d e  m a rz o  

p a s a d o , e l E x c m o . Sr. C o n s e je ro  d e  E d u c a c ió n  y  C u ltu ra  d e  la  J u n ta  d e  E x tre m a d u ra ,  d ic tó  la  s ig u ie n te  

R e s o lu c ió n :

P r im e ro .-  L a  s u s p e n s ió n  in m e d ia ta  d e  la s  o b ra s  q u e  s e  lle v a n  a  c a b o  e n  e l C a s ti l lo  d e  M a rm io n d a , e n  la  lo c a 

lid a d  d e  P o rte z u e lo  (C á c e re s ) , p ro m o v id a s  p o r  D. C a s im ir  S w id e rs k i

S e g u n d o .-  E s ta  R e s o lu c ió n  s e  n o t if ic a rá  a l in te re s a d o , s ig n if ic á n d o le  q u e  e n  e l p la z o  d e  d o s  m e s e s  d e b e rá  s o l i

c ita r  la  p e r t in e n te  a u to r iz a c ió n  a d m in is t ra t iv a .. .  e tc .
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ma altura compatible con la necesidad de la formación de la plataforma, de manera 
que en una visión de conjunto se le pudiese hacer pasar desapercibido. Teniendo en 
cuenta el choque visual que produciría el color del hormigón ya que, aún con pig
mentos, no se podría garantizar una semejanza aceptable, se optó por realizar un 
forrado de la estructura con una mampostería realizada con el material procedente de 
las ruinas del castillo, procediendo también la arena del cribado de ese material. De 
esta forma, en poco tiempo, la uniformidad de colores debe ser total. Una vez ejecu
tado el muro, la vista del castillo desde la carretera no se verá alterada, ya que se con
sigue un camuflaje casi absoluto .

Tal vez fue precipitada la decisión de interrumpir las obras, pero muy proba
blemente habría sucedido tarde o temprano, pues por informaciones orales proce
dentes de un miembro de la Comisión de Monumentos, el promotor tenía en mente la 
elevación de un edificio de carácter “historicista”, pleno de homenajes a la arquitectu
ra centroeuropea, que difícilmente hubieran encajado en el proyecto de Villota y Luxán 
y, desde luego, no en los criterios de la Comisión que habría de aprobarlos. Del Sr. 
Swiderski no se volvió a saber más, ni siquiera cuando, por vía judicial, el 
Ayuntamiento de Portezuelo consiguió la revocación de la cesión.

El proyecto de consolidación
En 1998 la Consejería de Cultura de la Junta de Extremadura, dentro del 

Programa Alba Plata, adjudica a un equipo encabezado por la arquitecta Beatriz 
Montalbán Pozas un proyecto en el que se elabora un Plan Director de los trabajos 
generales de consolidación del castillo que se deberían ir acometiendo para solucio
nar las patologías que en dicha edificación se han producido. Así mismo, en el 
Proyecto, acomodado a la cuantía de la inversión que la Junta pretendía realizar (8 
millones de pesetas), se incluye una descripción de las obras, con píanos de plantas, 
alzados y secciones a escala; un estado de mediciones y presupuestos según la obra 
a realizar, desglosado por capítulos; un reportaje fotográfico y de diapositivas del esta
do actual y un pliego de condiciones generales y particulares para la recepción de la 
obra.

Naturalmente, con un presupuesto tan limitado, hay una distancia abismal 
entre las propuestas del Plan Director y las actuaciones llevadas a cabo. Resumimos 
las acciones planteadas en el Plan Director:
Muros

Repasar coronaciones, consolidando mediante piedra y mortero de cal y 
generando una superficie impermeable.

Consolidación de almenas, excepto las que estén totalmente derruidas.
Cosido, mediante varillas de fibra de vidrio isostálica, de la grieta vertical de 

unión de muros norte y oeste.
En el muro norte existe un hueco abierto en el lienzo con desmoronamiento 

de la base. Se debe consolidar la base por el exterior y generar un arco de descarga 
para evitar que se siga desplomando.

(3 3 ) .-F ra n c is c o  M . S á n c h e z  L o m b a
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Reconstruir el vano de ventana, ya que el paso de ronda amenaza con des
plomarse, y con él las dos almenas que se sitúan por encima 
La esquina que enlazaba el muro norte con el este se derrumbó. Se hace necesaria 
la reconstrucción de parte del lienzo de modo que sirva de trabazón y contrafuerte

El muro oeste, como ya se ha mencionado, no está trabado con el norte, de 
ahí el cosido propuesto. Con el del sur tampoco está trabado, pero sí unido mediante 
una bóveda de ladrillo, en la que habrá que reponer algunos, además de repasar las 
juntas.

El exterior de dicho muro del oeste, que probablemente estuvo enfoscado, ha 
perdido casi toda la argamasa de unión, que habría que reponer para fijar la mam- 
postería.

Adosado al muro está el aljibe, del que hay que desbrozar la superficie sobre 
la bóveda y proteger con rejillas los dos brocales.

El muro sur es el que necesita mayores actuaciones. Una intervención de 
principios de la década de 1980 incorporó sólidos contrafuertes de hormigón que 
genera un gran impacto visual. Se propone tratar la superficie del hormigón con bujar- 
da para conseguir una textura rugosa y superficie irregular más parecida a las super
ficies de mampostería, además de cortar o doblar todas las armaduras que sobresa
len.

La falta de la puerta en este muro provoca un desmoronamiento progresivo 
de los lienzos por falta de atado. Una posible solución puede consistir en el atado de 
los muros mediante una recuperación del paso de ronda con una estructura metálica 
aérea que sirva de cosido, aunque haya que valorar su posible impacto visual. 
También, y al igual que en el muro norte, existe una ventana en la que habría que 
intervenir de modo similar, recuperando su trazado original y consolidándola para 
impedir que el paso de ronda y el resto de la almena existente se desplomen.

En el muro este interesa actuar en su unión con el norte, pues se ha des
plomado un tramo de lienzo que aparece desplomado en el suelo prácticamente intac
to, y que debería recubrirse para evitar su erosión. Hay que actuar sobre las seccio
nes del muro construyendo contrafuertes de hormigón, y para atar la esquina se pro
pone una solución similar a la expuesta en el muro sur, es decir, una estructura metá
lica a modo de pasarela que además fuera usada de paso de ronda 
Recinto interior

Se debe desbrozar y colocar geotextll antihierbas, cubriéndose la superficie 
con una capa de gravilla, manteniendo el terreno siempre dispuesto para la realiza
ción de catas arqueológicas.

Una vez realizadas las catas, se buscará un sistema adecuado de protección 
para la visita al interior del castillo.
Torre del noroeste

Necesita una intervención de carácter urgente, pues su derrumbe es activo. 
En la propuesta de actuación inmediata sólo se realiza una cubrición de la superficie 
para impedir el proceso de deterioro, pero dado que el derrumbe es reciente, se pro
pone la reconstrucción de la torre hasta la falsa cúpula, donde se transforma en plan
ta cuadrada, aprovechando que no sólo hay fotografías antiguas de su estructura, sino 
también trazas conocidas de su fábrica primitiva.
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Puerta mudejar
Una vez restituida su traza original, se buscará una tipología de ladrillo simi

lar y se reconstruirá la parte del arco que se ha perdido, señalando con lajas de piza
rra el límite de la intervención

Se podría reconstruir la puerta de madera de la entrada, pues se localizan 
los puntos y el tamaño de los goznes y la ubicación de la tranca de cierre.
Otras actuaciones

Debe adecuarse el camino de acceso desde la carretera, prácticamente 
intransitable y sin señalización desde la carretera.

Deben incorporarse al castillo paneles informativos sobre su origen y evolu
ción, planos de las dependencias e información sobre los distintos trabajos de conso
lidación realizados.

Para mejorar la imagen se podría estudiar un sistema de iluminación del cas
tillo para que fuera visible desde la carretera

Como ya se ha indicado más arriba, hay una ostensible diferencia entre las pro
puestas del plan Director y lo ejecutado en esta 1a fase (única ejecutada hasta el pre
sente), realizada entre los meses de julio y octubre de 1998, y que, a grandes líneas, 
se resume en:

Ocho catas de dos por dos metros, mediante excavaciones a mano, buscan
do elementos de datación complementarios de la cronología documentada. No ofre
ció resultados concluyentes 
Muros

Desbroce y limpieza de la coronación de todos los muros de mampostería, y 
revestimiento de estas superficies con mortero de cal y arena para conseguir imper
meabilidad y retrasar el proceso de envejecimiento. Rellenado de oquedades y con
solidación, con piedras de cuarcita y mortero, para impedir que estos agujeros y con
cavidades sean focos abiertos de erosión; el resultado final debe hacer al muro imper
meable. El gran hueco en el lienzo norte, que actúa como mirador hacia el pueblo de 
Portezuelo, se decide mantenerlo en esta función, consolidándolo mediante un arco 
de descarga que lo protege del desmoronamiento.

Estructura: Para la consolidación de los muros estructurales, en cinco puntos 
del recinto se realizaron cosidos, con perforaciones de 52 mm de diámetro y se intro
dujeron armaduras con varilla de fibra de vidrio isostálica e inyecciones de lechada de 
cal o cemento bajo en sulfates con adición de bentonita para impedir la retracción 
Torre

Para evitar el progresivo desmoronamiento de la torre, y como medida provi
sional en esta fase, se vertió un encapotado de cal sobre la sección descubierta, con
siguiendo así una película impermeable en su superficie y minimizando, por tanto, la 
erosión. También, con el cosido de la esquina noroeste, se atiranta la torre con el 
muro, evitando la caída de ambos.
Muros de hormigón
corte de las armaduras que asoman al exterior, evitando corrosión y limitando el 
impacto visual. También se Incorporó el panel informativo

Poco ha cambiado el aspecto del castillo de Portezuelo con estas actuacio
nes que hemos reseñado. Se ha garantizado una mayor perdurabilidad, ha mejorado
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su legibilidad, pero es a todas luces insuficiente para considerar que se ha asistido a 
una revalorización del monumento, para lo cual es absolutamente necesario seguir 
con las actuaciones propuestas en el Plan Director y muy en particular aquellas que 
afectan a su accesibilidad y a su mantenimiento. Si no es así, en muy pocos años asis
tiremos a un nuevo proceso de degradación que difícilmente podrá ser subsanado, 
perdiendo definitivamente una importante pieza patrimonial. De hecho, una tercera 
actuación, que podríamos considerar de revalorización, y que aparecía también en las 
propuestas del Plan Director, se refería a la iluminación artística. Dicha actuación se 
llevó a cabo en el año 2003, financiada por la Dirección General de Turismo de la 
Junta de Extremadura, siendo responsable de dicha Dirección General el que suscri
be. En la actualidad, sólo algunas lámparas subsisten, aquellas instaladas en lugares 
abruptos y poco accesibles, mientras la inmensa mayoría han sido destrozadas.
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LA ZONA PALACIAL DE LA ALCAZABA DE ALMERIA.
UN PROYECTO INTERDISCIPLINAR 

(Sección 6a. Actuaciones e Intervenciones en Fortificaciones)

Ángela Suárez Márquez 
Francisca Alcalá Lirio 

Eusebio Villanueva Pleguezuelo 
Francisco Arias de Haro

El Conjunto Monumental de la Alcazaba de Almería es una institución creada en 
1989 por la Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía, la cual ostenta la titulari
dad y gestión del Monumento desde la creación del gobierno autónomo, con el fin de 
garantizar la investigación, conservación y difusión de este importante legado

.La Alcazaba es declarada Monumento por iniciativa entre otros de Leopoldo 
Torres Balbás, arquitecto conservador de la Alhambra, en junio de 1931; y será él 
quien realice los primeros trabajos de investigación de los restos musulmanes de la 
ciudad de Almería. La guerra civil trunca estos estudios y la fortaleza no se comienza 
a restaurar hasta finales de los años cuarenta.

La Alcazaba forma, junto al lienzo de muralla del cerro de San Cristóbal, uno de 
los más impresionantes conjuntos medievales de Al-Andalus. La envergadura y com
plejidad de sus defensas es consecuencia de las funciones que tuvo como residencia 
y expresión formal de la autoridad que gobernaba una ciudad que alcanzó gran impor
tancia económica y estratégica durante la Edad Media, ya que fue el puerto del califa
to y posteriormente capital de un reino taifa.

Hemos de señalar que la primera ocupación documentada sobre este cerro per
tenece a época romana. Las últimas investigaciones realizadas han registrado varias 
estructuras hidráulicas (cisternas), algunos suelos y estructuras asociados a ellos, y 
abundante material cerámico de este momento, disperso por todo el recinto. 
Igualmente se han recuperado restos de cultura material que muestran la ocupación 
en la zona más elevada del cerro, posiblemente como parte de una estructura defen
siva para proteger el fondeadero y el arrabal marítimo, que dependería de Pechina 
(Bayyana) en el siglo IX-X. Este Monumento es por tanto producto de un proceso his
tórico ininterrumpido, huella de un pasado con unos dos mil años de historia.

En el año 955, Abd al-Rahman III, primer califa de Al-Andalus, concedió la cate
goría de ciudad (madina) a Almería, mandando construir la Alcazaba, la Mezquita 
Mayor y fortificando el espacio urbano entre la fortaleza y la orilla del mar. Bajo su 
amparo Almería se convirtió en el puerto más importante de al-Andalus, fue sede de 
la armada omeya y en sus atarazanas se construían grandes navios de guerra.

La ciudad, como centro de las relaciones comerciales con el Magreb y el 
Mediterráneo oriental, alcanza su gran desarrollo económico y cultural en el siglo XI, 
momento en el que Almería será la capital de uno de los reinos de taifas formados tras 
la crisis del Califato. Se construye una pequeña ciudad palaciega residencia de los 
reyes de taifas, edificaciones que se localizan en el segundo recinto del Conjunto, 
rodeado de áreas de servicio y mantenimiento.

Esta etapa de gran desarrollo y esplendor de la ciudad de Almería quedará inte
rrumpida con la primera ocupación cristiana llevada a cabo por una acción comparti-
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da entre los reyes de Castilla, de León y otros pueblos cristianos del mediterráneo 
(1147-1157). La conquista del gran puerto de al-Andalus sería un hito en la historia 
del comercio del Mediterráneo, provocando una decadencia de la que no llegaría a 
recuperarse.

Una década después la ciudad es tomada por los Almohades tras un duro ase
dio, los cuales intentan impulsar de nuevo el desarrollo de la cuidad, no logrando res
tablecer el esplendor de etapas anteriores. Se reconstruye la capital, la mezquita, el 
arrabal de la Musalla y se realizan importantes remodelaciones en la fortaleza, la cual 
había sufrido graves deterioros.

Desde principios del siglo XIII el impulso conquistador de los reinos cristianos 
presagiaba la desaparición del mundo musulmán, pero se producirá un resurgimiento 
con los sultanes nazaríes. Aunque el centro de poder se centra en Granada como 
capital, Almería mantendrá su protagonismo como puerta de entrada y salida de las 
riquezas del reino. Esta fase trae consigo importantes modificaciones dentro del alcá
zar, tanto a nivel defensivo (nuevas torres y entradas), como estético (remodelaciones 
de la zona palacial). Se realizan modificaciones importantes en la zona privada, se 
cambia la distribución de los jardines, se remodelan los andenes y se implantan nue
vos elementos (albercas, pabellones).

Almería fue definitivamente conquistada por los Reyes Católicos en 1489. 
Desde entonces el mar que había servido de unión entre las dos orillas se transforma 
en una peligrosa frontera, donde eran frecuentes los ataques de piratas. En este 
momento la Alcazaba se encontraba en mal estado, con parte de sus murallas derrui
das, y no se adaptaba a las nuevas necesidades defensivas derivadas de la artillería 
y el uso de la pólvora, por lo que se manda construir un nuevo recinto de menores 
dimensiones en el límite más elevado y occidental del cerro.

El Conjunto Monumental se divide actualmente en tres recintos: los dos prime
ros responden al diseño musulmán, siendo el tercero de origen cristiano.

El primer recinto, que actualmente aparece ajardinado (fruto de las restauracio
nes realizadas en la posguerra) en su origen estuvo urbanizado, documentándose en 
las intervenciones arqueológicas realizadas restos de viviendas, estructuras de carác
ter hidráulico y un cementerio.

El segundo recinto es el núcleo fundamental de la Alcazaba, formaba una. 
pequeña ciudad palaciega dotada de todas sus dependencias: aljibes, mezquita, 
baños, casas y el palacio con sus áreas privada y pública.

El tercer recinto es un verdadero castillo cristiano, edificado sobre los restos de 
la fortificación musulmana. Construido sobre una planta triangular, con torres redon
das y de sillares de piedra, frente a las torres cuadradas, de tapial y sillería, de la 
arquitectura musulmana. El Monumento que ha llegado hasta nosotros esta marcado 
por su carácter militar, el cual ha perdurado hasta principios del siglo XX.

Intervenciones en la Alcazaba de Almería desde 1940 a 1995.
Después de la Guerra Civil dan comienzo los trabajos de excavación y restau

ración en la Alcazaba, asumiendo la dirección de las obras Francisco Prieto Moreno, 
también arquitecto de la Alhambra y de la Alcazaba de Málaga. Será en este momen
to cuando se produzca un giro en la interpretación del Monumento (su valor histórico 
y arqueológico pasa a un segundo plano) resaltándose en las intervenciones que se
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realizan su valor turístico, marco singular para albergar espectáculos, y su uso para 
actos protocolarios de la ciudad.

Las campañas de excavación que se realizan en los años cincuenta, son efec
tuadas por eruditos locales con el fin de conseguir materiales arqueológicos para el 
museo y sus resultados nunca fueron publicados. Sólo se han conservado los planos 
de “las ruinas” que se realizan en 1953 por iniciativa de D. Fernando Ochotorena, pri
mer conservador del Monumento.

Esta falta de investigación y el hecho de que los restos arqueológicos no se 
valoraran desde un punto de vista artístico ni monumental, (los ricos materiales cons
tructivos: mármoles, yeserías,... habían sido expoliados), condicionó definitivamente el 
proyecto de restauración arquitectónico.

Primer Recinto
Las obras más importantes acometidas en este recinto fueron: la reconstrucción 

la de la Torre de los Espejos y la consolidación de un tramo de muralla con sus alme
nas. No será hasta finales de los años 40 cuando se diseñen los jardines de este 
recinto. Esta obra define el espacio con recorridos entre vegetación, escaleras de 
ladrillo con arriates centrales, placetas con fuentes, albercas, a imitación de las zonas 
verdes de la Alhambra de Granada.

Otra de las modificaciones que se realiza es la creación de la explanada del 
Muro de la Vela junto con la reconstrucción de las torres laterales (norte y sur) y parte 
del propio muro. También se llevó a cabo la nueva construcción de la Torre del 
Saliente.

En la década de los 90 se realiza una importante remodelación del primer recin
to. Siguiendo el modelo diseñado por Francisco Prieto-Moreno, los jardines son par
cialmente modificados, con el objetivo de eliminara aquellos parterres que producían 
humedades y por tanto mal estado de conservación a los restos arqueológicos (mura
lla norte). De apoyo a este proyecto se realiza una intervención arqueológica previa 
a la realización de la obra, documentándose diversas estructuras de carácter hidráu
lico, habitacional, funerario; edificaciones que demostraron la intensa ocupación en el 
primera recinto. Tras un estudio de los restos arqueológicos se toma la decisión de 
cubrirlos como medida de protección y conservación, dejando al descubierto las 
estructuras hidráulicas aun hoy visitables en este recinto.

Segundo Recinto
Será el segundo recinto el que sufra la mayor parte de las campañas de Inter

vención arqueológica. Dieron comienzo en 1941 y a principios de los años 70 la mayor 
parte de la superficie ya estaba excavada.

Una de las obras de nueva construcción realizadas en este recinto es el Patio 
de Nenúfares y la Casa del Alcaide. Estas edificaciones se localizan en la parte nor
este de este recinto, junto al Muro de la Vela, donde con anterioridad existían restos 
de inmuebles de época islámica y cristiana, estructuras no consideradas de impor-

(1) . - P l a n o  r e a l i z a d o  p o r  J u a n  S á n c h e z  P e ñ a ,  1 9 5 3
( 2 )  . -  C o n  m o t i v o  d e  l a s  o b r a s  d e  r e m o l d e l a c i ó n  d e  lo s  j a r d i n e s  d e l  p r i m e r  r e c in t o ,  s e  r e a l i z a r o n  v a r i a s  I n t e r 
v e n c i o n e s  a r q u e o l ó g i c a s  d i r i g i d a s  r e s p e c t i v a m e n t e  p o r  D o m i n g o  O r t l z  ( 1 9 9 3 )  y  C a r m e n  M e l l a d o  ( 1 9 9 4 )
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tanda o relevancia para su conservación y que por tanto fueron arrasadas; lo primor
dial no era el patrimonio histórico sino el uso turístico que se proyectaba dar al 
Monumento.

La fachada de la Ermita de San Juan es restaurada en 1957, pero su cubierta 
no será realizada hasta principio de los años 70. Los aljibes (edificio de varias naves 
con cubierta abovedada) son adaptados para crear un museo donde se expondrían 
las piezas arqueológicas extraídas de las excavaciones.

Otra de las obras emblemáticas del Monumento es la reconstrucción de dos 
viviendas islámicas llevadas a cabo en 1968. Estos edificios fueron realizados a par
tir de la supuesta planta original (se alzaron muros de manipostería irregular sobre 
estructuras de tapial); pero las últimas investigaciones han puesto de manifiesto que 
ambos edificios recrean una casa tradicional musulmana, reaprovechando estructuras 
islámicas, pero que no han tenido en cuenta ni la cronología ni las formas reales de 
las edificaciones.

Las actuaciones finales de los años 70 se centraron en la recuperación y res
tauración de murallas y torreones de la Alcazaba, y sobre el lienzo y torreones del 
cerro de San Cristóbal. La intervención realizada en el lienzo de muralla meridional de 
la fortaleza fue el revestimiento de la misma con una capa de hormigón coloreado, el 
cual se puede observar en la actualidad.

Tercer Recinto
Las intervenciones llevadas a cabo en el tercer recinto de la Alcazaba fueron de 

menor entidad que las desarrolladas en los otros recintos. Las primeras actuaciones 
realizadas fueron el desescombro y demolición de las obras modernas existentes.

Los aljibes, que se localizan en la zona central, fueron acondicionados con la 
intención de dejarlos abiertos, ya que éstos habían perdido su cubierta original.

El perímetro de muralla apenas fue afectado, tan sólo se realizó la reconstruc
ción del almenado. Se efectuó la demolición de la cubierta cónica de la Torre de la 
Pólvora y la pavimentación con sillares de arenisca de todo el interior del recinto.

Intervenciones recientes en el Conjunto Monumental.
En el año 1999 se inicia una nueva etapa en la Alcazaba. En ese momento se 

incorpora un nuevo equipo de trabajo haciéndose cargo de los trabajos de conserva
ción en el Conjunto Monumental.

Las primeras intervenciones llevadas a cabo fueron las obras de adecuación de 
distintos espacios: el acondicionamiento de las Torres de los Espejos y el Saliente y 
la remodelación de la taquilla de entrada y el almacén de la Casa del Alcaide.

Estos primeros trabajos también pusieron de manifiesto la falta de documenta
ción relativa al Conjunto: de proyectos, fotografías, instalaciones existentes, etc. Esto 
obligaba a que cualquier trabajo que se acometiera llevara aparejado una ardua labor 
previa de toma de datos y mediciones. Al mismo tiempo se recurría a la memoria del 
personal del Conjunto, a modo de archivo histórico vivo de las actuaciones y trabajos 
llevados a cabo en el pasado.

Tratando de paliar esta carencia de información se llevaron a cabo estudios 
específicos para arrojar luz respecto a las instalaciones e infraestructuras existentes.

1 0 8 0
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Se realizó un estudio sobre abastecimiento y distribución de agua dentro de la 
Alcazaba; y otro sobre accesibilidad y recorridos, tanto dentro del Conjunto 
Monumental como en los itinerarios de aproximación y entrada al recinto.

En el año 2000 se continuó con el arreglo de diferentes espacios, como la Torre 
de la Guardia, las acequias del primer recinto, la parte baja de la Torre del Homenaje 
para albergar exposiciones de fotografía, etc. Pero hubo una actuación que se llevó a 
cabo en el segundo recinto y que supuso un punto de inflexión tanto en la concepción 
de los trabajos como en la percepción del Monumento y sus posibilidades de inter
vención.

La zona sur del Palacio alberga los baños privados de la Reina y una habitación 
tripartita, que se eleva sobre el camino de ronda que cierra la muralla sur. Parte del 
muro de cierre de las dependencias palaciales se había venido abajo hacía uno años. 
Tras las excavaciones de los 50, una piel nueva de ladrillos y piedras tomadas con 
mortero de cemento recubrían los antiguos muros de tapial. La humedad acumulada 
en el trasdós de esta nueva piel empujó este recubrimiento hasta llevarlo al colapso: 
¡Era milagroso! el propio Monumento estaba escupiendo las torpes remodelaciones 
modernas. Se tomaron una serie de decisiones que han sido fundamentales para los 
posteriores trabajos:

Utilización de materiales tradicionales y similares a los originalmente existentes. 
Se decide la utilización de cal como aglutinante de las reparaciones. De este modo se 
consigue un mayor grado de compatibilidad entre los restos existentes y las nuevas 
actuaciones.

Uso de los materiales de construcción existentes dentro del recinto, (piedra, 
ladrillos, etc.), consiguiendo el doble efecto de evitar al máximo posible el acarreo de 
materiales, tanto de entrada como de salida, con la consiguiente reducción de los 
coste de ejecución.,

Considerar que cualquier material existente, independientemente de la época en 
que fue colocado dentro del recinto, forma parte del mismo y, por tanto, debe agotar 
sus posibilidades de uso.

Realización de limpieza de los elementos con metodología arqueológica previa 
a cualquier actuación de consolidación, tratando de obtener la mayor cantidad posible 
de información.

Se procedió a la limpieza y clasificación de los materiales a pie de muro. Al 
mismo tiempo se llevó a cabo una cata en la base del mismo y la limpieza superficial 
de las estructuras al otro lado de la habitación tripartita, con el fin de buscar explica
ciones al derrumbe (trabajos realizados por la arqueóloga Rosa Morales). Se proce
dió a la realización de un zócalo de ladrillo, siguiendo la pauta constructiva del resto 
del muro, que aseguraba su estabilidad y se dejó la parte superior para una actuación 
posterior, cuando se tuviera más información de como debería continuar el muro.

Estos trabajos permitieron por un lado comprobar la exactitud de los datos refle
jados en el plano de 1953, al mismo tiempo que se detectaba como esas primeras 
excavaciones no fueron tan sistemáticas como se pensaba y que quedaban paquetes 
inalterados, zonas en las que futuras excavaciones podrían arrojar nuevos datos sobre 
los restos del segundo recinto.

Al mismo tiempo que realizábamos estos trabajos, el Instituto Alemán llevaba a
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cabo un levantamiento e interpretación de los restos existentes en la zona del palacio. 
Félix Arnold, el arquitecto encargado del proyecto, realizó un magnífico trabajo con 
unos preciosos y precisos dibujos entre los que destacaba el despiece de la solería 
de mármol de la habitación tripartita, y realizó unas simples pero ilustrativas maque
tas de su interpretación volumétrica.

Después de estas actuaciones los restos del segundo recinto tomaron una 
nueva dimensión. Poseían una potencialidad tal que cambiaba el concepto tradicional 
que hasta ese momento se tenía de ellos, como ruina romántica, como restos disper
sos adornados con alguna vegetación y que eran el paso ineludible entre los elemen
tos del muro de la Vela (aljibe, casas árabes, ermita, etc.) y el recinto cristiano.

Se plantearon diversos trabajos de consolidación de estructuras y de limpieza 
comenzando por los elementos más degradados. Se actuó en la restitución de las 
paredes de la alberca, arruinadas hacía pocos años con la colocación de unas urnas 
de cristal que alteraban sus condiciones. Se apearon estructuras en peligro de 
derrumbe entre los arcos de entrada al Palacio. También se consolidaron zonas del 
muro sur del Palacio que presentaban un apreciable desplome. En esta zona del recin
to, entre los baños de la Reina y el camino de ronda se realizaron recrecidos de algu
nos muros con técnica de tapial; la intención era hacer más notoria la geometría del 
elemento al mismo tiempo que se colocaba una superficie de sacrificio que salva
guardaba el muro original.

Los baños de la Reina presentaban un aspecto tal que solo a base de mucha 
imaginación los visitantes pedían identificar. Se llevó a cabo una labor de limpieza, 
dibujo de estructuras, recrecido de muros, presentando en la actualidad un aspecto 
que permite identificar las dependencias y relacionarlas con el panel explicativo reali
zado al efecto. Esta es una muestra de las posibilidades que ofrecen unos restos tras 
una adecuada puesta en valor.

En este último año los trabajos se vienen desarrollando en las ruinas del pala
cio, más concretamente en los pabellones norte y sur del mismo. Se esta realizando 
una reexcavación de las estructuras eliminando rellenos modernos y detectando 
áreas sin alterar que serán objeto de posteriores investigaciones, Se esta elaborando 
la documentación arqueológica que nos han permitido obtener unas primeras inter
pretaciones, en las que se puede destacar tres grandes fases en la evolución históri
ca de esta área de la fortaleza. Se han documentado en varias zonas la antigua mura
lla del alcázar califal, la creación de los palacios de taifas y las posteriores remodela
ciones del mismo hasta época cristiana. Actualmente estamos en trabajando en los 
proyectos de consolidación y restauración de elementos murarios a fin de evitar su 
deterioro o definitiva pérdida.

Se está realizando un trabajo interdisciplinar- arqueólogos, arquitectos y restau
radoras- y experimentando nuevos métodos de investigación y conservación, lo cual 
junto con la elaboración de nuevas propuestas de musealización supondrá un cambio 
total en la presentación del monumento y en las condiciones y calidad de la visita.
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CASTILLO DE ALAQUAS. TIPOLOGÍA Y PRESENTACIÓN DEL 
PLAN DIRECTOR. ADECUACIÓN COMO ESPACIO CONNOTADO

DesiréeTorralba Mesas

El territorio valenciano es muy rico en cuanto a Patrimonio Castellológico se 
refiere, pudiéndose rastrear ejemplos muy diversos y relevantes pertenecientes a 
distintas épocas y estilos ; se aprecia con ello un amplio panorama que permite 
conformar una visión de conjunto completa y detallada de esta disciplina.

Sin embargo, existen otra serie de inmuebles que por varias de las carac
terísticas que lo condicionan, se han entendido como castillos y con esta termi
nología han sido definidos, a pesar de que en ningún momento han presentado 
o han atendido a una de las principales bases sobre las que se gesta un cas
tillo: ser un edificio de carácter defensivo situado en un lugar estratégico.

Este es el caso del Castillo de Alaquás, municipio que se encuentra 
emplazado en lo que se conoce como campiña valenciana; concretamente, se 
trata de un bello y pintoresco pueblo de L'Horta Sud situado a unos 8 Kilómetros 
de la ciudad de Valencia y que presenta elementos de notable interés dentro del 
ámbito del Patrimonio Cultural.

Los antecedentes históricos de esta población, se pueden rastrear incluso 
en época romana, debido a varios restos arqueológicos localizados , aunque es 
a partir de la Reconquista cuando aparecen un mayor número de noticias referen
tes a la Vila, tomando un papel muy importante dentro de la producción artística, 
el carácter de los principales señores de la ciudad, quienes dieron pie a la ejecu
ción del edifico más representativo en este sentido, el Castillo -  Palacio de 
Alaquás.

Este artículo no pretende hacer un análisis de la historia del monumento, ni 
en el ámbito artístico ni en lo referente a su gestación, momento de creación o 
diversos avatares acaecidos a lo largo de la historia hasta su declaración como 
Monumento Nacional en 1918, para lo cual es posible consultar una interesan
te bibliografía1 2 3, donde se localizan este tipo de datos y otros muy diversos, rela-

(1) . -Véase como ejemplo: LÓPEZ ELUM, Pedro., Los castillos valencianos en la Edad Media: (materiales 
y  técnicas constructivas). 2 Vols. Biblioteca Valenciana. Valencia. 2002.
(2) . -Vila d'Alaquás. Ayuntament dé la Vila d'Alaquás. Publicaps. S. L. 1986. p.2
-SUCÍAS APARICIO. Pedro., Notas útiles para escribir la Historia del Reino de Valencia. Biblioteca Municipal 

de Valencla.1911.
(3) . -CORTINA PÉREZ, Manuel., El Palacio Señorial de Alaquás. Valencia. 1922.
-SARTHOU CARRERES, Carlos.: Geografía del Reino de Valencia. 1922.
-ALFONSO, Ma D.: “Castillo -  Palacio de los Aguilaro délas cuatro torres”. Catálogo de monumentos y con

juntos de la Comunidad Valenciana. Consellería de Cultura, Educación y Ciencia. Valencia. 1983. pp. 1-6. 
-BEÜT BERENGUER, Emilio.: Castillos valencianos. Ed. José Huguet. Valencia. 1984. pp. 44-45.

1083

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 2005 - Actas del III Congreso de Castellología Ibérica



D e s ir é e  T o r r a l b a  M e s a s

cionados con aspectos concernientes a su propiedad y sus distintos dueños.
El objetivo principal de esta disertación es atender a dos aspectos de este 

monumento; por un lado, contemplar la dificultad que imprime el enmarcar el 
edificio dentro de una tipología constructiva concreta, y por otro, presentar el pro
yecto llevado a cabo tanto por el Ayuntamiento como por el arquitecto Vicent 
García y su estudio, a favor de su conservación y de su rehabilitación como espa
cio connotado, destinado a albergar nuevas actividades entre las que destacan la 
gran importancia que se dará a su carácter museístico y las novedosas actua
ciones que posibilitarán su adecuación como espacio expositivo temporal.

1. Castillo -  Palacio de Alaquás. Tipología o Tipologías.
El Palacio de Alaquás se asienta sobre un solar cuadrado que ocupa una 

superficie de 1.600 metros cuadrados aproximadamente. Sus férreas formas y el 
carácter compacto y sobrio de su tratamiento, ayudan a componer un vasto monu
mento de considerables proporciones, por lo que no es de extrañar que haya reci
bido a lo largo de la historia el calificativo de Castillo.

A tal respecto hay que puntualizar que al contrario que muchos castillos, 
cuyo levantamiento vino dado por las necesidades de defensa y protección que 
subyacen en este tipo de construcciones y que con el paso del tiempo han pasado 
a constituir auténticas residencias de grandes señores e importantes personali
dades, el Castillo de Alaquás respondió desde un primer momento a los requeri
mientos de una familia, los Pardo de la Casta, de poseer una vivienda digna y de 
gran prestancia, levantada ex  novo  ante sus necesidades.

En síntesis, esta edificación se realizó en su mayor parte en mampostería, 
limitándose el uso de la piedra a los ángulos y las partes más nobles, con lo que 
queda claro que a pesar de su aspecto de fortaleza, marcado por sus almenas 
y pequeños vanos, no fue gestado con un carácter defensivo.

Cuenta con una fachada monumental en la que sobresale la zona de acce
so formada por una puerta con arco de medio punto de enormes dovelas, un 
amplio vestíbulo y un patio compuesto por claustro inferior y galería, en torno al 
cual se componen el resto de estancias y que actúa como núcleo articulador del 
espacio.

Son numerosos los elementos que en su interior se pueden rastrear y que, 
por si solos, constituyen fuentes notables para elaborar estudios monográficos 
de gran interés, como es el caso de los azulejos, que abarcan varios modelos * 4 5

-Vita d'Alaquás. Ajuntament dé la Vila d'Alaquás. Publicaps S. L. Alaquás. 1986. p. 21.
-ROCA RICART, Rafael.-. “Tres visites del centre excursionista de Lo Rat- Penat a Alaquás".Quaderns 
d'investigació d'Alaquás. Col.lectlu Quaderns d'investigacló. 1996. pp. 11-29.
-“El poema de Pedra. Notes históriques sobre el castell -  palau d'Alaquás”. Quaderns d'investigació 
d'Alaquás. Col.lectlu Quaderns d'investigació. 2000. pp. 9-36.

(4) .- Tómese como ejemplo, el caso del Castillo de los Condes de Santa Coloma (Sta. Coloma de 
Queralt), que fue levantado en torno al siglo X, pasando en el siglo XVI a ser convertido en Palacio -  
Residencia.

(5) . -FERRANDO MARTÍ, Ma Teresa y PLANELIS IBOR, Ma Teresa., "Los azulejos del S. XV del Castillo -
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y tipos que van desde el siglo XV al siglo XIX, o del amplio conjunto de arte- 
sonados renacentistas .

Salvando las distancias, este monumento conecta por diversos motivos que 
no viene a colación reseñar, con otras construcciones como el Palacio de los 
Condes de Cocentaina, el de Albalat deis Sorells, el de Bóil de la Scala o el de 
la Generalltat, que junto con otros ejemplos y tras profundos y detallados estu
dios, quizás podrían aportar informaciones relevantes en torno al momento de 
construcción de esta residencia, sus rasgos estructurales y compositivos y la tipo
logía concreta a la que adscribirla.

La bibliografía consultada, emite muchas referencias a este respecto, si bien 
no se aprecian ni una coherencia clara en lo expresado, ni una mínima unani
midad; se alude a este edificio como mansión nobiliaria del siglo XVI, construc
ción de mediados del siglo XIV, mansión nobiliaria propia del decaimiento feudal del 
siglo XV o modelo típico del gótico decadente y el renacimiento .

Esta variedad de afirmaciones, unida a la falta de un documento con
creto que marque la fecha de inicio de las obras, hacen que el englobar el 
Castillo-Palacio de Alaquás dentro de una tipología arquitectónica concreta, sea 
algo arriesgado y carente de veracidad completa.

Las fechas que se barajan en torno a su levantamiento oscilan entre 1582 
y 1584, pero hay un gran número de elementos constructivos que retrotraen esta 
datación y que imposibilitan el que se pueda demostrar una hipótesis concreta, 
por la cual se llegara a comprender el modelo o tipo de esta fábrica.

Por un lado, son diversos los factores que configuran y responden a un cri
terio unitario y racional si se observa este conjunto en el ámbito estructural, 
mientras que determinados componentes, rompen con este carácter homogéneo 
y dan pie a que el Castillo -  Palacio de Alaquás se distinga por sus rasgos dis
pares que no permiten una calificación indiscutible en concordancia a una gene
alogía concreta.

La obra, fue realizada en su totalidad de nueva planta respondiendo a los 
criterios propios de un señor, ya que no se trata de un modelo constituido por 
las distintas adhesiones que pudo generar el paso del tiempo o por la con-

Palacio de Alaquás. Descripción y clasificación. Quaderns d'investigació d'Alaquás. Col.lectiu "Quaderns 

d'investigado d'Alaquás”. 1983. pp. 11-22.
-“Los azulejos del Palacio Señorial de Alaquás» (S. XVI-S. XIX)” . Quaderns d'investigació d 'Alaquás. Col.lec- 

tlu “Quaderns d'investigació d'Alaquás". 1984.. pp. 67-82.
-“El artesonado del Castillo -  Palacio de Alaquás". Quaderns d 'investigació. d'Alaquás. Col.lectiu "Quaderns 

d'investigació d'Alaquás”. 1984. pp. 57-66.
(6) . -CUELLAR LÁZARO, Juan y REYES GÓMEZ, Fermín de los., Palacios y  Alcázares de España. 

Ediciones Rueda. S. A. Madrid. 2000. pp. 228-239.
-BÉRCHEZ, Joaquín.: Arquitectura renacentista valenciana. 1500-1570. Bancalxa. Valencia. 1994.
-BEÜT BERENGUER, Emilio., Castillos... op. clt. pp. 46-47.
-RUIBAL, Amador.,Castillos de Valencia. Ediciones Lancia. Madrid. 1998.
(7) . -CORTINA, Manuel.. El Palacio... op.cit. p. 65 

-Vita d'Alaquás. op. cit.. p. 21.
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centración de intervenciones continuas; por este motivo, se atiende a una total 
regularidad formal caracterizada por la simetría, la existencia de 4 torres en las 
esquinas y la configuración de un patio central en torno al cual discurren el resto 
de dependencias.

Se responde con ello, a criterios unitarios y canónicos que marcan el punto 
de partida hacia un campo de estudio que hasta el momento no ha sido tenido 
en cuenta y es el que revelaría la calidad de su constructor; se desconoce si 
uno o varios autores concretos intervinieron en este proyecto y no se ha halla
do hasta el momento ningún tipo de referencia documental al respecto. Aun así, 
no es descabellado afirmar que debió tratarse de una personalidad muy culta, 
poseedora de amplios conocimientos constructivos, no siendo este hecho algo 
común en el periodo en que se enmarca la génesis del diseño por lo que las 
posibilidades de autoría son ciertamente reducidas.

La articulación propia del edificio y los distintos elementos que lo com
ponen a nivel estructural ponen de manifiesto esta remarcada unidad ya que tanto 
el claustro como las galerías constituyen el núcleo alrededor del cual se acon
dicionaron las distintas estancias, anexas a las crujías generadas, por lo que se 
potencian la sobriedad y una configuración ciara del espacio en cuatro plan
tas perfectamente delimitadas.

La primera a la que se debe hacer mención es el piso bajo que, a excepción de 
la zona del vestíbulo, el patío y la escalera, se desarrolla por debajo de la rasante de 
las calles circundantes; en este espacio, se ubicaban las estancias dedicadas al alma
cenaje de alimentos por lo que allí se podían encontrar la almazara, la bodega, los 
lagares y las caballerizas junto con una escalera, desaparecida en “restauraciones” 
posteriores.

El acceso a la planta del entresuelo tiene lugar a través de la escalera en la 
zona del vestíbulo. La altura de este piso es de 4'10 metros y en él, se ubicaron algu
nas de las estancias más importantes del complejo, tal y como lo demuestran intere
santes artesonados y varias portadas de notable factura.

Las habitaciones más importantes y de carácter más noble, se encuentran en el 
piso principal y desembocan en la galería porticada, siendo numerosos los ele
mentos que se deben destacar en esta zona. Sin embargo, lo más importante a nivel 
estructural es que la articulación del espacio en distintas alturas, responde al hecho 
de tener muy presente en el momento de la construcción las actividades que se iban 
a albergar en cada una de las estancias, así como su carácter y condición.

-ROYO MARTÍNEZ, José., “Las notas útiles para la historia del Reino de Valencia (Alaquás) de Pedro 
Sucias Aparicio". Quaderns d'Investigado d'Alaquás. Col.lectiu Quaderns d'investigado. 1996. pp. 69-85. 
-ROCA RICART, Rafael, op. cit. p. 24.
-RUIBAL, Amador., Castillos de... op. cit. p. 8.

-GASCÓN PELEGRI. Vicente.: El Castillo-Palado de Alaquás. Asociación Española de amigos de los cas- 
tillos.2000. pp. 3-10

-PÉREZ de los COBOS. Francisco.: Paiados y  Casas Nobles de la Comunidad Valenciana. Ed. Federico 
Doménech. S. A. Valencia. 2004.

(8). -SÁNCHIS GUARNER, Manuel.: La ciutat de Valencia. Síntesis d'história i de geografía urbana. 6a
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A esta planta noble se accede por una Interesante escalera principal labra
da en piedra, mientras que la cuarta planta presenta una escalera de caracol como 
acceso a un espacio que, en parte, no muestra intereses artísticos ya que esta
ba destinado a los graneros y los desvanes; hay que destacarlos desniveles que 
caracterizan esta planta, derivados de las distintas alturas del piso principal.

Sobre este último nivel, aún se elevan las torres que perfilan el conjunto, alcan
zando una altura aproximada de 25 metros desde el nivel del suelo y que se 
encuentran rematadas con almenas, lo que en ocasiones ha dado lugar a consi
derar el edificio como una auténtica fortaleza; estas torres otorgan al conjunto una 
patente simetría y un aspecto volumétrico compacto que ayudan a corroborar la 
afirmación emitida: nos encontramos ante un conjunto muy claro en lo referente 
a su estructura.

Sin embargo, y en contraposición a lo anterior, este edificio presenta un len
guaje arquitectónico muy heterogéneo que dificulta la adhesión definitiva de la 
obra a un modelo concreto.

El acceso está compuesto por una portada en piedra que, aunque aparece 
sencilla a simple vista al quedar constituida por un arco de medio punto, plasma 
un gran alarde constructivo ya que se dispuso mediante la Implantación de dove
las de gran tamaño muy bien labradas, que no presentan ningún tipo de unión entre 
ellas salvo sus propios empujes; esta modelo, es característico del ámbito valen
ciano desde mediados del siglo XV hasta finales del renacimiento.

En el vestíbulo, se aprecia otra portada de clara traza gótica y perfiles mix- 
tilíneos que marca la entrada al piso entresuelo, y que responde a una cronolo
gía anterior, propiamente gótica por lo que se piensa que puede ser un elemento 
reutilizado.

También se puede adscribir al gótico valenciano, el enorme arco escarza
no que conecta el vestíbulo y el patio, y que responde a una tipología propia de 
los palacios que desde mediados del siglo XV se construían en Valencia .

Pero si hay un dato que deja patente esta diversidad de lenguajes arqui
tectónicos dentro del Palacio es la extraña relación entre el claustro y la galería 
superior que lo complementa, ya que si bien el espacio Inferior lo articula un impre
sionante conjunto de arcos carpaneles muy bien labrados de distintas medidas 
que evocan una cronología tardía, la galería presenta arcos apuntados sobre 
columnas octogonales de piedra y basas de formas volumétricas de gran estilismo, 
queriéndose entender como uno de los elementos más antiguo del Castillo -  Palacio 
y que más se aleja de la cronología propuesta para el inicio de su construcción.

Con este puntual y somero acercamiento a la variedad que presentan varios 
de los elementos que configuran esta construcción, queda patente el hecho de 
que codificar el Castillo-Palacio de Alaquás dentro de una tipología de edificio con
creta, tanto a nivel arquitectónico como a nivel cronológico resulta complicado, 
siendo necesarios numerosos estudios con el fin de elaborar hipótesis o plante
amientos concluyentes.

Edición. Generalitat Valenciana. 1997.
(9). -Los planos reflejados, a excepción del que presenta la planta del edificio que está tomado de la
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2. Plan Director del Castillo-Palacio de Alaquás. Su adecuación como espa
cio connotado.

La importancia con la que hoy en día se atiende a todo lo referente a 
la coservación e intervención de los distintos elementos que constituyen el 
Patrimonio Artístico y Cultural de una sociedad, es un hecho contrastado y cada 
vez se tiene más en cuenta que el actuar en un elemento determinado, bien 
sea mueble o inmueble, no debe basarse en sólo conservar físicamente, sino 
en intentar hacer revivir cada símbolo de una época, periodo o estilo para el dis
frute de aquel que lo contempla.

La incidencia que este planteamiento confiere a un espacio arquitectónico, tiene 
más relevancia si cabe, ya que se trata de unidades que pueden ser sometidos a múl
tiples y muy variadas actuaciones con el fin de responder y dar cabida a las necesi
dades propias de nuestro tiempo, ante las que se deben tener en cuenta criterios muy 
diversos con el fin de no recalar en equívocos.

A pesar de tratarse de un edificio muy antiguo, el Castillo -  Palacio de 
Alaquás presenta un estado de conservación óptimo, aunque no se pueden obviar 
importantes daños; ante esto, el Ayuntamiento y algunos colectivos sociales de la 
población iniciaron una serie de iniciativas encaminadas a tener un mayor conoci
miento del edificio, tomando conciencia de que ante todo, se trataba de una ele
mento que enriquecía y conformaba con mayor exactitud la identidad de un pue
blo.

Se levantaron los planos de edificio por encargo del Ayuntamiento, se re-editó el 
trabajo de Cortina publicado por el Centro de Cultura Valenciana en 1922 y en 
Q uaderns de In ve s tig a d o  d ’A laquás, han aparecido a lo largo de los 25 años de 
trayectoria de este organismo, llamativos trabajos de investigación referidos a este 
significativo monumento.

Al igual, se gestionó por parte del Ayuntamiento un Plan Especial de 
Protección y Reforma Interior del Centro Histórico (P.E.P.R.I) que fue aprobado 
por la Comisión Territorial de Urbanismo el 21 de Diciembre del año 2001; con 
referencia al Castillo - Palacio, se pretendía dar total relevancia a su protección y 
conservación, a la vez que se tomaba conciencia del uso nulo del mismo y de la 
necesidad de variar este hecho, constituyéndose como objetivo principal, el recu
perar esta construcción como edificio dotacional, lo que con el tiempo condujo a 
la expropiación por parte del Ayuntamiento, con el fin de potenciar el uso y pre
servación del conjunto.

A partir de este momento se redactó el Plan Director de rehabilitación y uso 
del Castillo del de Alaquás, cuyos estudios previos se presentan en esta comu
nicación generando una visión de lo que hoy en día se entiende por interven
ción del Patrimonio Arquitectónico, basado en el respeto máximo otorgado al 
edificio, el sentido práctico requerido por las nuevas necesidades establecidas, y 
los principales criterios y valoraciones atendidas en torno a este proyecto de 
nuevo espacio connotado.

Tras toda esta serie de trabajos llevados a cabo durante años con la idea bási
ca de salvaguardar y rehabilitar el monumento, hubiese resultado completamen
te ilógico su cierre en el momento en que pasó a pertenecer y ser propiedad del
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municipio, a la espera de que fuese gestionado y aceptado el proyecto defini
tivo; por ello, y aunque en estos primeros momentos las actuaciones realizadas no 
siguieron las pautas que marcaban los planteamientos presentados, se dio total 
importancia a que la población tomara conciencia de que se encontraba ante un 
monumento accesible del que se podía disfrutar.

Se intentó fomentar este uso público gestionando exposiciones temporales de 
gran interés y calidad, para lo que fue necesario habilitar varias dependencias 
que diesen respuesta a las necesidades requeridas por este tipo de eventos. 
Para ello se habilitaron las estancias principales donde se materializaron impor
tantes intervenciones para adecuar el espacio; éstas, fueron llevadas a cabo con 
un total carácter provisional tanto en lo referente a la iluminación como a los pane
les con que se forraron las paredes, prevaleciendo en todo momento el carácter 
de no intervención sobre el edificio a la espera de que se apruebe el plan direc
tor y las distintas propuestas formuladas.

Estos primeros trabajos respondieron a la pretensión de cubrir necesidades 
primarias, aunque siempre teniendo presente que todo lo promovido incidía en 
estancias que, por su valor e interés artístico, no pueden quedar sometidas a los 
deterioros y posibles daños que generan el desarrollo, la elaboración, la mate
rialización y la gestión de exposiciones temporales.

Los espacios serán recuperados como verdaderos muestrarios de una época 
y un estilo de vida concretos, adquiriendo un claro carácter museístico y siendo 
tratadas con especial cuidado en detalles como por ejemplo, la preservación del 
estado de conservación de los azulejos que componen los distintos pavimen
tos; se contemplará la posible eliminación de aquellos elementos no pertenecien
tes a los conjuntos, que responden a añadidos posteriores, el control de las visi
tas, la restauración de zonas parcheadas y posibles aplicaciones de acetato 
transparente, (actuación similar a la llevada a cabo en el Palacio del Marqués de 
dos Aguas).

Las áreas destinadas a albergar exposiciones temporales, quedarán ubica
das en varias dependencias de la planta baja y el entresuelo, y en las distintas 
crujías circundantes al patio y la galería superior, mientras que la planta principal 
casi en su totalidad, se destinará a favorecer los espacios museográficos dando 
relevancia tanto a los elementos contenidos, como al continente en sí mismo, es 
decir, destacando los distintos componentes de interés artístico y la importancia 
del edificio como espacio arquitectónico.

Estas zonas caracterizadas por albergar espacios museográficos no se 
verán reducidas únicamente a la Planta Principal, ya que en todo el conjunto del 
edificio existen ámbitos que, por sus características, elementos, y por el interés que 
ellos suscitan, recibirán este tratamiento.

Se refleja en estas ¡deas como, a la hora de intervenir en un monumento, son 
múltiples y muy diversos los criterios a tener en cuenta, ya que todo espacio 
no puede ser concebido de la misma manera ni sometido al mismo tipo de inter
vención; por ello, se ha querido dejar constancia en este estudio de un hecho 
notable y es que, a la vez que se han tenido en cuenta las nuevas necesidades 
y usos que se pretende dar al Castillo de Alaquás, se han respetado sus carac
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terísticas y necesidades propias, con el fin de alterar e intervenir lo menos posible 
en su configuración como Monumento Histórico.

Junto a las funciones detalladas referentes a la gestión y elaboración de 
exposiciones temporales y a la constitución de espacios museográficos que mani
fiesten la identidad incipiente de este edificio, hay que anotar la multiplicidad de acti
vidades a las que se pretende dar cabida con la rehabilitación del monumento, ya 
que además de los distintos conciertos que se realizan en la zona del patio y el 
uso de sus dependencias como recintos aptos para albergar coloquios, reuniones 
y distintos eventos, se quiere ubicar en sus instalaciones la Escuela de Adultos 
de la población, consiguiéndose de esta manera que el monumentos sea un inci
piente punto de referencia y un distintivo identificador.

Esta intención pretende, además de lo que conlleva implícita en si misma, 
dotar a esta construcción de una actividad diaria, constituyendo un núcleo poli
valente, que pueda ser entendido como parte relevante del transcurrir de un pue
blo.

Para ello, se presenta en este mismo proyecto la habilitación de distintos 
espacios para atender a este tipo de servicios, pues se crearán áreas diversas 
destinadas a albergar una biblioteca, salas de audiovisuales y espacios educati
vos propiamente dichos.

El núcleo principal de todo este planteamiento se adecúa en torno al espa
cio central que genera el patio en el piso de las torres. Se ha manejado la posi
bilidad de eliminar la cubierta de las crujías del piso principal y su recuperación como 
terraza, generándose un espacio donde se dará cabida a exposiciones de escultura 
al aire libre, mientras que el resto de las estanciascircundantes serán entendidas y uti
lizadas como espacio educativos y culturales.

Todas estas actividades, quedarán gestionadas desde propio monumento por 
lo que también se ha tenido en cuenta la necesidad de crear una zona destinada a 
la administración y a dar cabida a las distintas sedes que puedan ubicarse y ges
tionarse desde este lugar.

No cabe duda tras observar todos este proyecto y sus esbozos, que para tomar 
conciencia de un bien cultural es necesario conocerlo, tanto en si mismo como en 
clara consonancia con su entorno, y que para conocer es preciso y estrictamente 
necesario, el conservar; se trata por tanto de acciones y condicionamientos totalmen
te vinculados, que deben andar parejos y muy presentes a la hora de mantener y 
difundir la riqueza del Patrimonio.

3. Conclusiones
Obviamente, este pequeño análisis de lo que constituye el Castillo-Palacio de 

Alaquás pone de manifiesto que si bien no se trata de un edificio que se pueda ads
cribir de forma rotunda dentro de lo que se entiende como un castillo, su estructura ha 
fundamentado el empleo de este término que ha ido arraigando con el paso del tiem
po.

Aún así y no pudiendo englobar el monumento en esta tipología, tampoco queda 
claro el modelo de edificio que fue ejecutado, pues salvo su identidad como residen
cia señorial de una familia, no se da unanimidad rotunda de si se trata de un modelo
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propio de época gótica, si se responde a planteamientos renacentistas o es el resul
tado de una amalgama y combinación de unidades variadas con cierta relación apa
rente.

En definitiva, y si hay un punto esclarecedor en todo este discurso, es que pese 
a la no ratificación de las conjeturas propias del edificio, toda suma y acumulación 
de influencias y culturas es merecedora de representar la circunstancia histórica que 
lo interpreta, favoreciéndose su conservación como testimonio del transcurrir de un 
pueblo.

C a stillo - p a la c io  de  A laquas

P ortada
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P ortada de traza gó tica
G a le ría  s u p e rio r

Panda la te ra l com p le ta
G a le ría  superior, G ale ría  

S u p e rio r

obra realizada por Manuel Cortina Pérez, han sido cedidos por el Estudio de Vicent García.
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